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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEYES  28  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  También  se 
lee*  y queda  sobre  la  mesa*  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  del  distrito  de  Lueena 
(Córdoba)  y admisión  del  Sr.  Cabrera  y Valle. = Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de 
los  escribanos  del  Juzgado  de  Puente  de  Cantos,  en  solicitud  de  que  las  Cortes  mejoren  la  situación  en 
que  esta  clase  se  encuentra.™ Orden  del  día:  aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.=  Se  leen* 
aprueban  y pasan  al  Senado,  los  siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo del  Arroyo  de  Gálica  termine  en  Viñuela;  segundo,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 
órden  el  de  luanes;  y tercero,  autorizando  la  concesion  .de  un  ferro-carriL  de  Daroca  a Cariñena.=Dís- 
eusion  del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Guerniea.=  S0  lee  y 
aprueba,  quedando  proclamado  Diputado  el  Sr.  Landecho  y Urríes.—  Sin  discusión  se  aprueban,  des- 
pués de  leídos*  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  siguientes  dictámenes  de  Gomisioh: 
primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Esparraguera  termine  en  la  de  Vila- 
decabals  4 La  Puda,  cerca  de  Olesa  de  Monserrat;  segundo,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Oervera  termine  en  Pons;  tercero,  declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de 
Irún  4 Víilamia  y dos  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y taragoza;  cuarto,  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras nna  de  Ay  ora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca;  y quinto,  incluyendo 
asimismo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Alicante  4 Torrevieja  y la  de  San  Vicente  á empalmar  cerca 
de  Villana  con  la  de  Madrid  4 Alicante. = El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á la  pregunta 
que  le.  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Villanueva  acerca  de  la  necesidad  del  nombramiento  de  un 
juez  especial  para  el  Juzgado  de  Cogolludo,  y además  se  baca  cargo  de  haber  remitido  al  Congreso  al 
expediente  de  separación  del  juez  municipal  de  Guadalajara,  y bailarse  dispuesto  4 contestar  á las 
observaciones  que  puedan  hacerse  sobra  este  asunto.=  Rectificación  del  Sr.  Villanueva,=A  propuesta 
de  la  Mesa,  acuerda  el  Congreso  que  los  presupuestos  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  ^Rico  se  discutan 
en  la  misma  forma  que  se  discutieron  los  de  la  Península,  esto  as:  discusión  de  la  totalidad;  después 
por  secciones,  y aprobación  por  artículos. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Landecho  y Urríes. ==  Continua 
la  discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  do  los  presupuestos  generales  de  la  isla  de  Puerto- RiCo.= 
Reanuda  su  interrumpido  discurso  en  contra  el  Sr.  Conde  de  Caspe,=Biscurso  del  Sr,  Sánchez  de  Toca, 
de  la  Comisión.— Rectifican  ambos  señores.=  Discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  segundo  en  contra.= 
Del  Sr.  Lastres,  de  la  C o misión. = Que  da  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  con  La  palabra  para  rectificar  en  la  sesión 
de  mañana.— Se  suspende  esta  discusión, = Que  da  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  la  Comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Arganos  al  Puntal,  y otra 
sobre  una  desde  el  puente  próximo  á Villalgordo  á las  inmediaciones  de  Motilleja.^  Queda  también 
enterado  el  Congrego  de  una  comunicación  del  Sr*  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  participando 
haberse  sanoionado  la  ley  por  la  cual  m señala  el  pl mo  dentro  del  los  Senadores  electos  deben 
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28  DE  MAYO  DE  1885, 


prestar  juramento  para  tomar  asiento  en  el  Senado. =Fasa  4 la  Comisión  de  peticiones  la  lista  de  las 
presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  100  á 114.— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  provincial  en  construcción  de  Argoños 
al  Puntal;  la  de  la  Venta  de  los  Alazores  a El  Boquete,  y estableciendo  el  crédito  territorial  en  La  isla 
de  Cuba.=Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr,  Labra  y otros  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico. =Qrden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  que- 
dado pendientes  de  la  de  hoy,  y los  dictámenes  que  se  han  leido. = Se  levanta  la  sesión  a seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Lucena,  pro- 
vincia de  Córdoba;  y no  conteniendo  protestas  ni  re- 
clamaciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  ei  referido  distrito  ai  Sr,  D.  Martin  de  Cabrera 
y Valle,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1885,=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden  te. =Luis  Felipe  Aguile- 
ra .=Fr  ancisco  Rodrigues  del.  Rey.=Celedonio  Mi- 
guel y Gómez, =dosé  María  Celleruelo—  Ricardo  Mo- 
renás.= Antonio  Maura. =Félíx  González  Garballe- 
d a . = J u an  Mon  ti  1 La. » 


El  Sr.  BASELCfA:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  FRES  i DEN  TE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELG'A:  La  be  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  los  escribanos  del  Juzga- 
do de  primera  instancia  de  Fuente  de  Cantos,  en  la 
que,  fundándose  en  ei  inmenso  trabajo  que  pesa  sobre 
ellos  en  lo  criminal,  en  lo  de  pobres  y gubernativo,  se 
les  señale  el  sueldo  que  las  Cortes  conceptúen  equi- 
tativo, para  atender  siquiera  ai  pago  de  auxiliares, 
contribución  y gastos  de  escritorio.  Creo  muy  justa 
la  pretensión  de  estos  señores  escribanos,  y ruego  á 
la  Cámara  lo  tenga  en  cuenta  en  cuanto  le  sea  po- 
sible 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qniroga  López  Balleste- 
ros): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  n probación 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  tres 
siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  pro- 
vincial qrie  partiendo  de  las  inmediaciones  del  arroyo 
de  Gálica  en  la  de  Málaga  á Almería  termíne  en  Vi- 
huela. (Vease  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  159: 
que  ex  el  de  esta  sesión*) 

Incluyendo  el  puerto  de  Lianes  entre  los  de  segun- 
do órden.  (Véase  ei  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  eco- 
nómico de  Daroea  á Cariñena.  [Véase  el  Apéndice  ter- 
perp  4 este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  relativo  al  distrito  de  Guernica,  provin- 
cia de  Vizcaya  ( Véase  el  Diario  núm.  í 58 , sesión  del 
27  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  D.  Luis  Landecho  y Urríes,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr;  D.  Luis  Landecho  y Urríes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Landecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  Esparraguera  termine  en  la  de  Viladecabals 
á la  Puda,  cerca  de  Olesa  de  Monserrat.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  Í5S , sesión  del  27  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  votó  y aprobó,  en  esta  forma; 

íf  Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de  - 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  villa  de  Esparraguera  ó sus  inmediacio- 
nes, en  la  do  primer  órden  de  Madrid  á Francia  por 
La  Junquera,  y pasando  por  la  colonia  del  Puig  de 
Monserrat,  termine  en  la  de  Viladecabals  á la  Puda, 
pasando  lo  más  cerca  posible  de  la  villa  de  Olesa  de 
Monserrat.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Cervera  termine  en  Pons. » t 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  Í58,  sesión  del  27  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  se 
aprobaron  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
esta  forma: 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  pa- 
ra otorgar  á la  Compañía  del  ferro-carril  económico 
de  Cervera  á Pons,  sin  subvención  del  Estado,  y con 
arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  se 
acuerden , la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  es- 
trecha, que  partiendo  de  Cervera,  en  la  línea  del  Nor- 
te, termine  en  Pons,  pasando  por  las  poblaciones  de 
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Guisona  y Agramunt,  y estableciendo  las  estaciones 
intermedias  que  sean  necesarias, 

Art.  2/  Dicho  ferro  carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á expropiación 
forzosa,  y aprovechamiento  pfir  la  Compañía  conce- 
sionaria de  los  terrenos  de  dominio  público, 

Art  3.°  Gomo  ferro-carril  no  subvencionado,  ten- 
drá derecho  á la  tarifa  especial  que  para  la  introduc- 
ción del  material  fijo  y móvil  establece  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877-78. 

Art.  4/'  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  ¿las 
obras,  prévio  el  depósito  que  exija  la  ley,  debiendo 
aquellas  quedar  concluidas  en  el  plazo  de  cuatro  anos, 
á cuyo  término  habrá  de  hallarse  el  camino  dispues- 
to para  explotación  con  el  material  móvil  correspon- 
diente. 

Art  ,5.s  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á la  ley  general  de  ferro-carriles 
de  1877,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quíroga  López  Balleste- 
ros) : El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  declaran- 
do de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Irún  á Villa- 
núa  y los  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y Zaragoza,  y 
autorizando  al  Gobierno  para  sacarlo  á subasta.» 

Leído  d ic  b o d ic  tá  m en  ( Véase  el  Apé  adi  ce  quinto  a l 
Diario  núm.  158 , sesión  del  27  del  actual !),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  seis  de  que  constaba  el -dictamen, 
en  esta  forma: 

tí  Artículo  í.°  Se  declara  de  servicio  general  el 
terro-caml  que  partiendo  de  la  estación  de  Trun  en  la 
línea  dei  Norte,  termíne  en  Yillanúa,  estación  del  pro- 
yectado de  Canfrane. 

Art,  2.°  Igualmente  se  declaran  de  servicio  ge- 
neral los  dos  ramales  que  partiendo  de  Sangüesa,  es- 
tación de  la  línea  principal,  se  dirijan,  el  primero  á 
Soria,  atravesando  el  Ebro  por  las  inmediaciones  de 
Tudela.  y el  segundo  á Zaragoza. 

Art.  3.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  esta  línea  y 
sus  ramales  con  arreglo  á la  legislación  vigente,  pré- 
via  aprobación  del  proyecto  y petición,  con  el  corres- 
pondiente depósito,  de  cualquier  particular  ó compa- 
ñía que  solicite  la  adjudicación. 

Art.  4/  Los  ramales  percibirán  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  y de  una 
mitad  la  línea  general,  para  lo  que  deberán  calcular- 
se con  la  debida  separación  los  presupuestos  de  aque* 
líos  y ésta.  Una  y otros  disfrutarán  además  exención 
de  derechos  de  aduanas  para  e!  material  que  se  em- 
plee en  la  construcción  y en  los  diez  primeros  años 
de  la  explotación,  en  la  cantidad  previamente  aproba- 
da por  el  Gobierno  y en  la  forma  prescrita  por  las  le- 
yes y reglamentos  vigentes. 

Art.  5.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea y sus  ramales,  podrán  conceder  ai  concesionario 


| todas  aquellas  subvenciones  directas  ó indirectas  que 
| consideren  convenientes. 

| Árt  G,0  El  Gobierno  fijará  lós  plazos  total  y par- 
ciales para  la  ejecución,  y las  demás  condiciones,  de 
acuerdo  con  ía  ley  y disposiciones  vigentes.» 

El  Sr.  SE  ORE  T A RIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sil  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Go  misión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyen 
do  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  A y ora  á 
empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  le  Jaén  á Cuenca.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  i 58,  sesión  del  27  del  actual ],  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  pedido  ningún  Sr.  Diputado  la  pala- 
bra en  contra,  se  votó  y aprobó  sin  discusión  el  único 
artículo  del  díctámen,  en  la  forma  siguiente:  ■ 

g Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Ayora  (en  la  de  Almansa  á Gofrentes)  y 
pasando  por  Cairelen,  Alator,  Gasas  de  Juan  Nuñez  y 
Valdegaoga,  empalme  cerca  de  Albacete  con  la  carre- 
tera general  de  Jaén  á Cuenca.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  pian  general  de  carreteras  las  de  Alican- 
te á Torrevieja  y la  de  San  Vicente  á empalmar  cerca 
de  Villena  con  la  de  Madrid  á Alicante.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  num.  158,  sesión  del  27  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co dei  dictámeu,  y sin  debate  se  aprobó,  en  esta  forma: 
« Articulo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
tercer  orden,  una  que  partiendo  de  Alicante  pase  por 
Santa  Pola,  Guarda  mar  y Torrevieja,  enlazando  con 
la  de  Orihuela  á Balsica,  y otra  que  partiendo  de  San 
Vicente  y pasando  por  Agost  y Gas  talla,  enlace  frente 
á Onii  con  la  general  que  pasa  por  Cocentaina,  Al- 
coy  y Villena.» 

El  Sr.  SECRETARIO  íQuiroga  Lo  pez  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
ia);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Süve- 
la):  Con  el  objeto  de  contestar  á una  pregunta  que  el 
Sr.  Villanueva  se  sirvió  dirigirme  en  la  sesión  de 
ayer.  Es  relativa  á otra,  que  ya  me  había  dirigido  en 
sesiones  anteriores,  sobre  el  nombramiento  de  juez 
especial  para  el  Juzgado  de  Cogolludo. 

Enterado  de  los  antecedentes,  puedo  decir  al  se- 
ñor Villanueva  que  el  señor  juez  de  Cogolludo  vino  á 
Madrid  en  uso  de  licencia  de  quince  días  que  obtuvo 
del  señor  presidente  de  la  Audiencia,  con  el  objeto  de 
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consultar  sobre  un  padecimiento  que  este  señor  te- 
nia. Resultó  más  grave  la  enfermedad  de  lo  que  él 
había  creído,  y este  señor  j uez  de  Gogolludo  se  halla 
enfermo  en  Madrid,  habiendo  sufrido  una  operación 
quirúrgica  que  le  impedirá  su  restablecimiento  y el 
que  vuelva  á encargarse  del  Juzgado,  lo  ménos  en  un 
período  de  treinta  dias.  Esto  justifica  más  la  necesi- 
dad del  nombramiento  de  juez  especial,  y he  dirigi- 
do una  comunicación  al  señor  presidente  de  la  Au- 
diencia,  que  es  á quien  corresponde  el  nombramiento, 
con  el  fin  de  que  reúna  la  Sala  de  gobierno  y desig- 
nen un  juez  de  las  cercanías  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  ó de  alguna  otra  próxima  que  se  pueda  en- 
cargar del  Juzgado  para  seguir  adelante  en  la  ins- 
trucción del  proceso  que  se  ha  incoado  con  motivo  de 
las  elecciones  municipales  y ie  algunos  desórdenes 
que  parece  que  tuvieron  lugar  en  aquellos  dias  en  el 
pueblo  de  Gogolludo.  Creo  que  estas  diligencias  no  se 
retardarán  más  que  uno  ó dos  dias,  á causa  de  haber 
pasado  hoy  mismo  la  comunicación  al  señor  presiden- 
te de  la  Audiencia,  y de  que  quedará  nombrado  el  juez 
que  la  Sala  de  gobierno  designe  para  que  pase  in- 
mediatamente á encargarse  de  esas  diligencias  de 
instrucción,  en  las  cuales,  según  mis  noticias,  no  se 
ha  practicado  hasta  ahora  ninguna  diligencia  impor- 
tante; de  suerte,  que  el  juez  de  instrucción  llegará  á 
íiém  po  para  ultimar  todas  las  diligencias  que  sean 
necesarias,  siguiendo  el  proceso  los  trámites  que  la 
ley  señala, 

Y ya  que  de  la  provincia  de  Guadal  ajara  me  ocn 
po,  aun  cuando  el  Sr.  Ylllanüeva  no  m e dirigió  sobre 
este  particular  ninguna  pregunta,  debo  manifestar  que 
habiéndoseme  dirigido  por  algún  otro  Sr,  Diputado 
sobre  la  separación  del  juez  municipal  de  Guadal  aja- 
ra, he  tenido  el  gusto  de  remitir  hace  algún  tiempo 
el  expediente  al  Congreso,  donde  se  halla  hace  ya  al- 
gunas semanas.  Si  el  Sr.  Tillarme  va.  que  conoce  la 
situación  de  la  provincia  de  Guadalajara,  ó cualquie- 
ra otra  persona  quisiera  discutir  este  expediente,  yo 
entraría  con  gusto  en  la  discusión,  aun  cuando  no 
tengo  ningún  interés  en  ello;  pero  conste  que  por 
mi  parte  se  ha  cumplido  el  deseo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  remitir  el  expediente,  y que  si  no  se  discute, 
no  es  por  culpa  del  Ministro; 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Sencillamente  para  dar 
las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
la  primera  parte  de  su  respuesta,  la  cual,  como  dije 
ya  en  dias  anteriores,  viene  á consolar  el  ánimo,  y á 
mr  como  una  compensación  de  otros  hechos  que  los 
Diputados  vienen  á denunciar  desde  este  sitio  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

Y en  cuanto  á la  última  parte,  yo  no  he  dirigido 
“ninguna  pregunta  al  Sr.  Ministro  relativamente  á la 
separación  del  juez  municipal  de  Guadalajara;  pero, 
sin  embargo,  yo  estudiaré  el  expediente,  ya  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  tenido  la  bondad 
de  remitirlo,  y si  encuentro  en  él  algo  que  pueda  dis- 
cutir, lo  discutiré  con  mucho  gusto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á preguntarse  á la  Cá- 
mara si  lo  que  se  ha  hecho  con  la  discusión  de  los 
presupuestos  generales  dei  Estado  se  hará  con  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico;  es  decir, 
que  después  de  discutir  la  totalidad  de  los  presupuse 


tos,  la  totalidad  de  gastos  y la  totalidad  de  ingresos, 
las  totalidades  de  las  secciones  y de  los  capítulos,  no 
se  discutirá  por  artículos,  si  bien  se  aprobarán  uno 
por  uno. 

Un  Sr.  Secretario  va  á hacer  la  pregunta  al  Con  - 
greso.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Sr.  Quiroga 
López  Ballesteros,  la  Cámara  acordó  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Presidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Landecho,  anunciándo- 
se que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  totalidad  de  los  presupuestos  de  Puer- 
to-Rico. ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  numero 
Í56,  sesión . del  25  del  actual,  y Diario  nú?n.  158 , sesión 
del  27  de  ídem.) 

El  Sr.  Conde  de  Gaspe  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Señores  Diputados,  hice 
presente  en  la  tarde  de  ayer  que  me  parecía  excesivo 
el  presupuesto  de  gastos  de  Puerto- Rico  con  relación 
á los  que  habían  regido  en  años  anteriores,  siendo  ios 
mismos  que  en  la  actualidad,  con  poca  diferencia,  los 
servicios  de  la  administración  pública,  y en  época  en 
que  la  situación  económica  no  revestía  la  gravedad 
que  hoy  tiene;  añadí  que,  á mi  modo  de  ver,  la  gra- 
vedad de  la  crisis  económica  que  sufre  aquella  isla 
dimanaba  ante  todo  de  la  baja  constante  del  precio  del 
azúcar,  que  constituye  el  más  valioso  de  los  produc- 
tos antillanos,  cuyo  precio  sirve  allí  de  regulador  á 
las  oscilaciones  de  la  riqueza  pública;  deduje  que, 
para  conjurar  la  crisis,  era  indispensable  trasformar 
las  condiciones  de  la  producción,  trasformacion  para 
la  cual  carecía  la  isla  de  dinero  y de  crédito,  de  cré- 
dito interior  por  la  falta  de  capitales  del  país,  y de  cré- 
dito exterior  por  el  recuerdo  de  algunas  quiebras  en 
que  quedaron  comprometidos  capitales  extranjeros,  y 
por  los  efugios  y dilaciones  que  nuestra  ley  de  pro- 
cedimientos consiente  al  deudor  de  mala  fe  para  sor- 
tear el  pago  de  sus  obligaciones. 

Para  conseguirlo,  sostuve  que  era  preciso  aligerar 
de  gravámenes  la  producción  y dar  confianza  al  ca- 
pital; y como  base  de  toda  reforma,  afirmé  que  era 
indispensable  la  rebaja  del  presupuesto  de  gastos  á 
una  cifra  máxima  de  i. 20 0.000  pesos,  castigando  al 
efecto,  no  solo  la  sección  de  Guerra,  que  parece  des- 
tinada á ser  siempre  el  anima  vilis  de  estos  experi- 
mentos de  reducción,  si  que  también  todas  las  demás 
secciones  del  presupuesto.  Entonces,  anadia  yo,  seria 
posible  suprimir,  ó al  ménos  reducir  considerable- 
mente la  contribución  territorial,  muy  onerosa  allí 
para  la  propiedad,  no  tanto  por  el  importe  del  cupo 
correspondiente  á cada  pueblo,  como  por  la  cuantía 
de  las  cuotas  individuales;  de  modo  que  vienen  á ser 
víctimas  de  ellas  los  dos  extremos  de  la  escala  de 
contribuyentes,  los  propietarios  de  gran  fortuna,  síes 
que  en  Puerto -Rico  hay  grandes  fortunas,  y los  más 
pequeños  propietarios,  debido  ello  á la  preponderan- 
cia numérica  que  tienen  siempre  en  el  seno  de  las  jun- 
tas repartidoras  los  propietarios  de  mediana  fortuna, 
Dije  que  convenia  también?  y con  urgencia,  poner 
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alguna  limitación  á los  impuestos  ó recargos  que  los 
Municipios  importen  anualmente  a la  propiedad  por 
medio  de  cuotas  que  se  hacen  excesivas  y enteramen- 
te intolerables  para  los  propietarios.  Los  propietarios 
en  otro  tiempo,  cuando  era  mayor  el  número  de  las 
haciendas  y más  remunerado!1  el  precio  del  azúcar* 
podían  sufragar  desahogadamente  dicho  impuesto 
municipal  aunque  fuese  un  poco  excesivo;  y por  con - 
sideración  á sus  convecinos,  en  vista  del  buen  pro- 
ducto que  sacaban  de  sus  cosechas,  hacían  la  vista 
gorda  sobre  esta  extralimitacion  ele  los  Municipios; 
pero  boy  ya  se  ha  hecho  para  ellos  intolerable  este 
recargo  añadido  á la  contribución  directa.  Los  rendi- 
mientos de  las  fincas  no  llegan  á cubrir  los  gastos  de 
producción.  Una  gran  parte  de  los  propietarios  vive 
de  la  usura;  y á manera  de  las  casas  señoriales  que 
han  venido  á menos,  fiados  en  alguna  eventualidad 
providencial,  como  la  pérdida  de  la  cosecha  de  remo- 
lacha en  Europa,  procuran  ano  tras  ano  cubrir  con 
préstamos  usurarios  su  situación,  aplazando  para  el 
siguiente  el  abandono  de  las  fincas,  que  ya  se  va  ha- 
ciendo inminente.  Gomo  compensación  á la  merma  de 
ingresos  que  tendrá  que  sufrir  la  hacienda  municipal 
si  se  redujese  el  impuesto  que  le  paga  la  propiedad, 
añadí  que  una  vez  hecha  la  reducción  del  presupuesto 
general  de  gastos,  seria  quizá  posible  englobar  en  él 
los  gastos  del  cuerpo  de  orden  publico,  cuyo  sosteni- 
miento es  una  de  las  partidas  que  más  gravan  la  ha- 
cienda municipal.  Y ahora,  como  medida  complemen- 
taria más  ó ménos  directamente  relacionada  con  el 
presupuesto,  añadiré  que  como  auxilio  indispensable 
á la  agricultura,  y at  mismo  tiempo  para  suplir  la 
falta  absoluta  de  crédito,  así  en  el  interior  como  en  el 
exterior,  que  se  nota  en  Puerto-Rico,  juzgo  indispen- 
sable la  creación  de  un  Banco  de  crédito  hipotecario, 
sin  disimularme  que  para  la  creación  de  este  Banco 
se  han  de  ofrecer  dos  dificultades:  por  una  parte  la 
falta  de  un  Banco  de  emisión  y descuento  que  pu- 
diera servir  á aquel  de  auxiliar  para  sus  operaciones, 
y por  otra,  la  desconfianza  instintiva  y muy  justifi- 
cada por  otros  ejemplos,  si  no  sucedidos  en  Puerto- 
Rico,  en  otras  partes;  la  desconfianza  instintiva  que 
suscitaría  en  todas  las  ciases  de  la  isla  una  sociedad 
de  fuera  de  ella,  á la  cual  se  concediera  el  privilegio 
de  la  creación  de  ese  Banco. 

Inmediatamente  que  así  se  constituyera  el  Banco, 
se  desarrollada  en  toda  la  isla  ta  creencia  de  que 
aquella  sociedad  no  venía  sino  á realizar  una  jugada 
de  Bolsa,  retirándose  después  de  lanzar  su  emisión  y 
de  haber  enjugado  el  numerario  de  la  isla,  y dejando 
como  único  valor  circulante  un  valor  fiduciario,  ó sea 
sus  billetes,  que  en  seguida  sufrí  rían  una  depreciación 
considerable.  Para  obviar  esos  dos  inconvenientes, 
entiendo  yo  que  podría  utilizarse  la  existencia  en 
Puerto-Rico  de  la  Sociedad  anónima  de  crédito  mer- 
cantil. única  sociedad  de  crédito  allí  existente,  y que 
aunque  sea  en  radio  muy  limitado,  como  es  el  de  sus 
actuales  operaciones,  lia  dejado  hasta  ahora -su  crédi- 
to muy  bien  sentado.  Yo  creo  que  á semejanza  de  lo 
que  ya  hizo  en  otra  época  el  Gobierno  general,  y 
quizá  con  más  éxito  ahora  en  vista  de  lo. grave  de  las 
circunstancias,  se  podría  invitar  á dicha  sociedad  á 
trasformarse  en  Banco  de  emisión  y descuento,  de- 
dicando una  parte  siquiera  pequeña  de  su  capital  á 
préstamos  hipotecarios  á módico  interés  á los  agri- 
cultores. Sí  á la  Sociedad  anónima  no  le  conviniera 
dedicar  una  parte  de  su  capital  á préstamos  hipote- 


carios, podría  de  todos  modos,  si  le  conviniera,  cons- 
tituirse'  únicamente  en  Banco  de  emisión  y descuen- 
tos, y en  eso  caso,  se  podría  autorizar  á la  Diputación 
provincial,  que  creo  lo  ha  propuesto  así,  aunque  no 
sé  si  la  propuesta  ha  sido  cursada  todavía  al  Minis- 
terio de  Ultramar,  se  podría  autorizar  á la  Diputación 
provincial  para  la  constitución  de  éste  Banco  Hipote- 
cario con  el  corto  capital  de  un  millón  de  pesos.  Este 
capital  podría  reunirse  cediendo  el  Estado  á la  Dipu- 
tación provincial,  durante  tres  ó cuatro  anualidades, 
la  parte  que  cobra  anualmente  del  rendimiento  de  la 
lotería,  emitiéndose  para  la  cantidad  restante  un  em- 
préstito de  500  ó Ü 00.0 00  pesos  amor tizab les  en  un 
corto  número  de  años,  y al  cual  podría  servir  de  ga- 
rantía, sin  gran  inconveniente,  dada  la  respetabilidad 
de  la  Corporación  provincial,  la  renta  misma  de 
aduanas,  que  hasta  ahora  está  líbre  de  todogravámen. 
Pero  parala  constitución,  tanto  de  uno  como  de  otro 
Banco,  sería  absolutamente  preciso,  porque  este  ha  sido 
el  escollo  principal  con  que  se  ha  tropezado  para  la 
constitución  en  Puerto-Rico  de  establecimientos  de 
crédito,  sería  preciso  empezar  por  derogar  la  legisla- 
ción vigente;  sería  preciso  que  la  legislación  que  se 
dictase  para  estos  dos  Bancos,  fuera  una  legislación 
inspirada  en  un  criterio  ampliamente  liberal.  De  lo 
contrario,  si  se  empieza  á cohibir  el  nacimiento  de 
esos  establecimientos  de  crédito  con  una  reglamenta- 
cion  meticulosa  y severa,  con  lujo  de  intervención 
autoritaria,  será  completamente  inútil  apelar  allí  al 
espíritu  de  asociación,  que  peca  quizá  de  suspicaz,  y 
además  está  sumamente  adormecido. 

Yra  que  la  discusión  de  los  presupuestos,  y sobre 
todo  de  los  presupuestos  antillanos,  ha  solido  ser  oca- 
sión aprovechada  casi  siempre  por  las  oposiciones 
para  tratar  puntos  hasta  de  política  general,  y otros 
que  en  nada  se  rozan  muchas  veces  con  la  dotación 
de  los  servicios  administrativos,  séame  permitido,  co- 
mo complemento  de  lo  que  ya  llevo  expuesto,  Indicar 
otras  medidas,  siquiera  no  tengan  tanta  conexión  cotí 
los  presupuestos,  que  considero  de  urgente  conve- 
niencia para  ayudar  á conllevar  la  crisis  actual,  evi- 
tándome así  la  necesidad  de  distraer  en  otros  momen- 
tos la  atención  de  la  Cámara  con  preguntas  ó interpe- 
laciones dirigidas  con  dicho  objeto  al  3r,  Ministro  de 
Ultramar.  Entre  esas  reformas  complementarias,  re- 
clamadas por  la  opinión  para  facilitar  las  transaccio- 
nes del  comercio.  más  solidario  en  las  Antillas,  si  cabe, 
que  en  la  Península,  del  estado  de  la  agricultura,  figura 
en  primer  término  la  reforma  definitiva  y racional  de 
las  ordenanzas  de  aduanas.  Estas  ordenanzas  de  adua- 
nas han  sido  reformadas  distintas  veces.  Intentada 
y ejecutada  diferentes  veces  la  reforma,  difícilmente 
habrá  reglamentación  en  España  que  baya  sido  más 
manoseada  que  la  de  aduanas,  y siempre  infructuosa- 
mente. El  motivo  principal  de  la  nulidad  de  estos  co- 
natos de  reforma,  con  los  cuales  únicamente  se  ha  lo- 
grado hacer  cambiar  do  postura  al  enfermo,  sin  acer- 
tar nunca  á curarle,  ha  sido  ese  prurito  que  distingue 
siempre  á nuestra  Administración,  tanto  en  la  Penín- 
sula como  particularmente  en  las  Antillas,  de  hacer 
todas  esas  reformas  sobre  un  patrón  dado,  patrón  que 
para  la  Península  ha  sido  ei  do  subordinar  toda  la 
tramitación  aduanera  al  interés  excesivamente  rece- 
loso del  Pisco,  en  vez  de  preocuparse  ante  todo  de  fa- 
vorecer el  tráfico,  cuyo  aumento  aumentaría  por  sí 
solo  la  renta  y patrón  que  para  las  Antillas  ha  obede- 
cido principalmente  al  principio  de  copiar  tan  exac- 
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t amen  te  como  sea  posible  las  ordenanzas  de  la  Penín- 
sula, olvidando  que  no  existe  paridad  ninguna  entre 
la  producción,  la  posición  geográfica  y el  modo  de 
ser  de  las  Antillas  con  los  de  la  Península,  La  Penín- 
sula tiene,  en  efecto,  dos  fronteras  terrestres;  la  de 
Francia  y la  de  Portugal,  que  casi  puede  considerarse 
como  inglesa  por  la  preponderancia  de  la  política  y del 
comercio  inglés  en  el  vecino  reino  lusitano,  teniendo 
además  el  portillo  de  Gibraltar  abierto  para  el  contra- 
bando inglés.  Produce  la  Península  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  como  trigo,  vino,  aceite,  etc.;  tiene 
industrias  propias,  algunas  de  ellas  potentes,  y otras 
en  estado  más  ó ménos  progresivo  de  desarrollo,  pero 
más  ó ménos  necesitadas  todas  ellas  de  protección  y 
amparo  contra  la  competencia  extranjera,  como  las 
industrias  algodonera,  lanera,  la  de  la  seda,  la  minera 
y metalúrgica.  Nada  de  esto  ocurre  en  Puerto-Rico; 
como  isla,  naturalmente  carece  de  fronteras  terres- 
tres; no  produce  artículos  de  primera  necesidad,  más 
que  frutos  menores,  con  los  que  las  gentes  del  campo 
se  mantienen;  y otros  artículos  de  primera  necesidad, 
que  también  produce,  como  el  arroz  y ciertas  legum- 
bres, no  le  bastan  para  el  consumo,  y tiene  que  im- 
portarlos en  gran  cantidad;  por  desgracia,  no  tiene  in- 
dustria ninguna  d casi  ninguna  que  proteger  contra 
la  concurrencia  de  otras  similares  del  extranjero;  to- 
das sus  importaciones  tiene  que  saldarlas  con  dinero, 
ó prescindiendo  de  algún  ganado,  con  tres  frutos  prin- 
cipales, pero  que  son  artículos  de  lujo,  como  el  azú- 
car, el  café  y el  tabaco.  Por  consecuencia,  no  hay  pa- 
ridad ninguna  entre  el  modo  de  ser  de  aquella  An tilla 
y el  de  la  Península, 

Y basta  esto  para  que  se  pueda  deducir  lógica- 
mente que  las  bases  de  la  legislación  aduanera  han 
de  ser  enteramente  distintas  en  Puerto-Rico  y en  la 
madre  Patria.  Yo  desearía  que  esta  vez,  y me  dirijo 
al  Ministro  de  Ultramar  por  la  competencia  y conoci- 
miento que  tiene  de  los  asuntos  antillanos,  yo  desea- 
ría vivamente  que  fuesen  terminantes  las  instruccio- 
nes que  esta  vez  se  dieran  para  la  reforma  de  estas 
ordenanzas  de  aduanas  á los  funcionarios  represen- 
tantes del  Gobierno  en  la  Junta  mixta  que  supongo  se 
formaría  para  realizar  este  trabajo,  compuesta  de  co- 
merciantes notables  de  la  capital  y de  los  importan- 
tes puertos  de  Ponce  y Mayagüez;  yo  quisiera  que  se 
les  recomendase  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  así 
como  á los  que  constituyeran  la  Junta  encargada  de 
estudiar  la  legislación  relativa  al  Banco  Hipotecario, 
la  conveniencia  de  que  se  inspirasen  ante  todo  en  un 
criterio  verdaderamente  expansivo  y liberal,  tratando, 
sí,  de  resguardar,  pero  solo  en  lo  indispensable,  los 
intereses  del  fisco,  pero  preocupándose  principalmen- 
te de  los  medios  más  conducentes  á simplificar  y fa- 
cilitar las  operaciones  de  carga  y descarga,  las  decla- 
raciones, avalúos  y demás  formalidades  que  con  ex- 
ceso suele  multiplicar  nuestra  Administración  en  daño 
de  la  prontitud  de  las  transacciones  comerciales,  bien 
persuadido  como  debe  estarlo  el  Gobierno  de  que  la 
verdadera  garantía  de  la  pureza  de  la  gestión  adua- 
nera de  sus  agentes  la  encontrará  en  el  lastre  moral 
que  éstos  aporten  al  cumplimiento  de  su  deber,  antes 
que  en  un  lujo  de  trabas  precautorias  que  la  mala  fe 
de  ciertos  consignatarios  y de  ciertos  vistas  sabrá 
siempre  sortear. 

Otro  punto  toca,  aunque  inciden  talmente,  la  Co- 
misión en  su  dictamen,  que  habrá  de  ser  de.  impor- 
tancia suma  para  Puerto-Rico,  si  no  de  momento, 


dentro  de  un  plazo  relativamente  corto,  y acerca  del 
cual  me  permito  reclamar  desde  ahora  la  má§  solíci- 
ta atención  del  Gobierno  de  S.  M.,  y en  particular  del 
Ministro  de  Ultramar:  me  refiero  á da  apertura  del 
canal  de  Panamá,  cuya  construcción,  ideada  y diri- 
gida por  el  genio  poderoso  de  Mr.  de  Lesseps,  dado  el 
estado  de  adelanto  que  ban  alcanzado  las  obras,  se 
considera  ya  eu  todo  el  mundo  civilizado  como  un  he- 
cho realizado  para  dentro  de  un  corto  número  de  años. 
La  apertura  de  esa  nueva  vía  interoceánica  constitu- 
ye, á no  dudarlo,  uno  de  esos  sucesos  providencíales 
que  surgen  de  tarde  en  tarde  en  la  vida  de  los  pueblos 
para  cambiar  todas  sus  condiciones  de  vida  si  saben 
apreciarlos  y se  muestran  dignos  de  aprovechar  sus 
consecuencias. 

Y si  de  algo  han  de  servir  para  lo  futuro  las  lec- 
ciones del  pasado,  no  estará  demás  recordar  aquí  nna 
ocasión  semejante,  aunque  no  tan  brillante,  que  re- 
sultó lamentablemente  perdida  hace  cosa  de  enarené 
ta  años  para  Puerto-Rico.  Cuando  se  establecieron 
las  primeras  grandes  lineas  trasatlánticas  de  vapores 
ingleses,  dirigieron  las  compañías  sus  proposiciones 
al  Gobierno  de  España  para  que  la  pequeña  Antilla 
sirviera  de  punto  de  recalada  de  esos  vapores,  con 
todas  las  consecuencias  que  de  tal  determinación  ha- 
blan de  originarse,  creando  depósitos  comerciales, 
docks,  diques  de  carena,  etc.  Por  meticulosidades  y 
errores  que  han  sido  crónicos  durante  mucho  tiempo 
eu  nuestra  legislación  colonial,  no  se  hizo  caso  de 
esta  petición,  ó por  lo  rnénos,  si  se  hizo  caso  de  ella, 
fué  poniéndole  tales  trabas,  que  desistieron  aquellas 
compañías  de  perseguir  su  intento;  se  dirigieron  en- 
tonces al  Gobierno  danés,  y lo  que  podia  haber  sido 
fuente  riquísima  de  bienes  para  Puerto-Rico,  lo  reco- 
gió la  isla  de  San  Tilomas.  isla  sumamente  reducida, 
de  producción  insignificante  y de  escasísima  pobla- 
ción, sin  condiciones  ningunas  de  vida  propia,  pero 
que  merced  á ese  poderosísimo  elemento  comercial 
que  le  deparó  nuestra  torpeza  y que  supo  acoger  co- 
mo se  merecía,  llegó  á convertirse  en  breve  eu  ver- 
dadero centro  de  transacciones  y emporio  comercial 
de  todas  las  islas  del  mar  de  las  Antillas  y aun  de 
los  Estados  continentales  del  Centro-A  mélica,  de  tal 
suerte,  que  veinte  años  después  continuaba  todo  el 
comercio  de  aquella  vasta  región  del  Nuevo  Mundo 
con  Europa  siendo  tributario  de  San  Tilomas;  y aun 
hoy  que  las  Antillas  han  sacudido  esa  tutela,  merced 
á las  muchas  líneas  de  vapores  trasatlánticos  que  to- 
can en  casi  todos  los  puertos  de  ellas  para  su  trálicu 
directo  con  América  y con  Europa,  la  corriente  co- 
mercial entonces  iniciada  fué  tan  potente,  que  toda- 
vía no  ha  llegado  á desviarse  por  entero,  y la  suma 
de  la  importación  y exportación  entre  Puerto-Rico  y 
San  Tilomas  alcanzó  el  año  pasado  la  cifra  de  un  mi- 
llón y medio  de  pesos. 

Pues  bien,  sírvanos  de  ejemplo  lo  entonces  sucedi- 
do, y para  que  no  se  repita  lección  tan  dura  y bochor- 
nosa como  aquella,  yo  deseo  que  el  Gobierno  se  pre- 
pare desde  ahora  á la  eventualidad,  ya  próxima,  de  la 
inauguración  del  canal  de  Panamá,  que  va  á serla 
gran  vía  que  va  abrirse  á todo  el  comercio  del  mun- 
do occidental,  como  lo  es  el  de  Suez  para  el  comercio 
con  las  regiones  de  Oriente.  Prescindiendo  de  un  cor- 
to número  de  barcos  que  del  Norte- América  se  diri- 
gen al  Pacífico  y que  llegarán  á Panamá  por  el  paso 
de  las  Vírgenes,  todo  el  movimiento  restante  de  bu- 
ques entre  ambos  Océanos  se  realizará  sin  duda  al- 
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gana  pasando  entre  las  islas  de  PuertOTliico  y Santo 
Domingo;  y según  sean  mayores  ó menores  Las  faci- 
lidades que  para  la  recalada,  casi  obligada,  de  esos 
buques  ofrezca  cada  nna  de  esas  islas,  así  será  el  pun- 
to que  escoja  el  comercio  intercontinental  de  Occi- 
dente para  establecer  esos  depósitos  comerciales , esos 
docks,  esos  diques  para  carenas,  con  toda  la  suma  de 
bienes  que  lógicamente  lian  de  derivarse  de  ese  gran 
movimiento  marítimo,  de  esa  inmensa  corriente  co- 
mercial que  se  va  á crear.  El  Gobierno  de  Santo  Do- 
mingo, mostrándose  con  ello  altamente  previsor,  á 
poco  de  inaugurarse  las  obras  de  apertura  del  canal, 
se  adelantó  á hacer  proposiciones  en  este  sentido  ala 
compañía  constructora,  presidida  por  Mr,  Lesseps, 
proposiciones  cuya  aceptación  no  tengo  noticia  que 
baya  llegado  á formalizarse  de  modo  alguno;  pero  es 
indudable  que  no  conviene  dejarse  adelantar  por  San- 
to Domingo:  esta  isla  corre  parejas,  en  cuanto  á pro- 
ducción, con  Puerto-Rico,  y aunque  es  más  impor- 
tante por  su  extensión  territorial.,  en  cambio  las  fre- 
cuentes revoluciones  que  allí  ocurren  han  de  inclinar 
ai  comercio  á dar  la  preferencia  á Puerto  Rico,  No 
hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  á pesar  de  sus  re- 
vueltas políticas,  todos  aquellos  partidos  dominicanos 
que  se  disputan  el  poder  con  las  armas  en  la  mano 
han  tenido  buen  cuidado  de  no  ofender  en  modo  al- 
guno á ninguna  empresa  comercial  ni  á ninguna  ex- 
plotación agrícola  pertenecientes  á extranjeros;  por 
propia  conveniencia,  tanto  para  evitarse  com  pl i c acio- 
nes diplomáticas,  como  para  no  comprometer  la  es- 
tabilidad de  esos  nuevos  elementos  de  riqueza  que 
empiezan  á fijarse  en  su  suelo.  Los  dominicanos  pare- 
ce haberse  convenido  todos  en  respetar  como  sagra- 
das las  pertenencias  extranjeras.  Con  esta  seguridad, 
es  muy  posible  que  el  comercio  extranjero  prefiera 
establecerse  en  aquellas  playas:  hay,  pues,  que  atraer- 
lo hácia  Puerto  Rico  á fuerza  de  ventajas  y facili- 
dades. 

Así  lo  indicó  ya  el  Gobierno  general  de  Puerto- 
Rico  al  de  S.  M.  en  1880,  aventurando  hasta  la  idea 
de  conceder  la  franquicia  al  puerto  de  Mayagüez;  y 
aunque  la  indicación  fué  acogida  con  poco  calor,  pro- 
dujo la  autorización  para  establecer  depósitos  comer- 
ciales en  Pon  ce  v en  Mayaguez. 

Por  ello,  me  dirijo  nuevamente  al  Sl\  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  desde  ahora,  sin  preocuparse  ex- 
cesivamente de  los  rendimientos  de  aduanas  o i de  la 
posibilidad  de  que  las  franquicias  puedan  favorecer  el 
contrabando,  en  la  seguridad  de  que  cualquiera  dis- 
minución en  las  rentas  públicas  será  transitoria  y 
quedará  espléndidamente  compensada  con  el  movi- 
miento comercial,  cou  la  riqueza  imponible  que  se 
crearía  en  la  pequeña  Antilla,  se  abra  una  informa- 
ción acerca  de  las  facilidades  de  toda  especie  y natu- 
raleza que  al  comercio  extranjero  podrán  ofrecerse 
para  el  día  en  que  quede  abierta  al  comercio  del  mun- 
do esta  nueva  vía  interoceánica.  Pero  digo  de  esto 
lo  que  antes  he  dicho  de  las  ordenanzas  de  aduanas: 
inútil  es  emprender  nada  en  este  sentido,  si  no  es  bajo 
un  criterio  muy  ámplio,  muy  expansivo,  muy  liberal, 
como  conviene  á quien  no  va  á conceder,  sino  á reci- 
bir un  favor  de  inapreciables  consecuencias. 

Esta  información  podría  abarcar  el  exámen  con- 
cienzudo de  si  convendría  entonces,  aun  cuando  pa- 
rezca un  poco  atrevida  la  idea,  el  establecimiento  de 
un  puerto  franco  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  ya  fuese 
el  de  la  capital,  ya  fuese  el  de  Mayagüez,  que  pare- 


cen los  más  indicados.  Quizá  pudiera  esto  comprome- 
ter en  algo  la  renta  de  aduanas;  pero  algo  hay  que 
conceder,  repito,  para  que  arraigue  en  Puerto-Rico 
la  exuberante  vida  comercial  y la  enorme  riqueza 
imponible  que  ha  de  crearse  si  se  convierte  la  isla 
en  punto  de  recalada  y en  depósito  de  mercancías 
para  los  buques  de  todas  las  grandes  líneas  de  vapo- 
res. Y como  la  tramitación  de  esta  ciase  de  asuntos 
es  de  suyo  larga,  sería  muy  ele  desear  que  esta  In- 
formación se  abriera  desde  luego  sin  perder  momen- 
to, á fin  de  que  durante  el  trascurso  del  año  econó- 
mico pudieran  quedar  reunidos  los  informes  de  todos 
los  centros  á quienes  el  Gobierno  crea  oportuno  oir, 
y que  los  resultados  prácticos  y finales  de  esa  infor- 
mación, sean  los  que  fuesen,  se  hicieran  públicos,  pu- 
dieran incluirse  en  algún  artículo  de  la  próxima  ley 
de  presupuestos.  Yo  considero  esta  cuestión  de  im- 
portancia vital  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  y si  se 
espera  á que  se  abra  el  canal  interoceánico  ya  será 
tarde.  Hay  que  aprestarse  desde  ahora  para  esa  lucha 
de  pacífica  competencia  que  á porfía  entablarán  to- 
das las  Antillas  extranjeras  en  demanda  de  la  suerte 
para  la  cual  parecen  preferentemente  destinadas  por 
la  Providencia  las  de  Puerto- Rico  y Santo  Domingo. 

Ai  decir  que  debían  castigarse  todas  las  secciones 
del  presupuesto,  dejé  de  hacer  una  excepción  que  he 
dejado  para  lo  último,  y es  la  relativa  á la  sección  de 
Fomento,  tan  necesitada  de  aumentos.  Todo  lo  que 
respecto  á carreteras  ha  hecho  la  Comisión,  merece 
mi  completo  aplauso.  Todo  lo  que  se  haga  en  este 
punto  á Fomento  me  parecerá  poco;  porque  es  tanto 
lo  que  hay  que  hacer  allí,  que  por  mucho  que  se  haga 
no  se  llegará  en  algún  tiempo  á satisfacer  las  nece- 
sidades de  aquella  provincia;  pero  respecto  á carrete- 
ras, además  de  las  de  primer  orden  que  corren  á car- 
go del  Estado  y de  las  de  segundo  orden  que  corren 
á cargo  de  la  Diputación  provincial  tienen  importan- 
cia capital  para  Puerto-Rico  los  caminos,  vecinales, 
sin  los  cuales  no  puede  haber  ninguna  explotación 
agrícola  de  consideración  en  las  comarcas  del  inte- 
rior. Baste  decir  que  el  acarreo  de  mi  quintal  de  café 
ó de  un  barril  de  azúcar  desde  cualquiera  distrito  del 
interior  distante  cuatro  ó seis  leguas  del  litoral  cues- 
ta más  que  el  flete  de  este  quintal  de  café  ó de  este 
barril  de  azúcar  desde  mi  puerto  de  aquella  isla  basta 
Europa.  Mientras  no  se  abaraten  los  precios  de  tras- 
porte, es  imposible  que  la  producción  mejore  y que 
los  frutos  de  la  isla  alcancen  Los  precios  que  están 
llamados  á alcanzar. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  que  se  adopte 
para  ia  construcción  de  caminos,  ora  se  lleve  á la 
práctica  el  plan  del  malogrado  general  Marqués  de  la 
Yega  Inclán,  que  según  veo  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, ha  quedado  aprobado,  no  sé  si  con  algunas 
variaciones,  ora  se  adopte  otro  sistema,  será  inútil  que 
se  construyan  carreteras,  si  no  se  procura  crear  el  per- 
sonal subalterno  que  allí  falta  para  la  conservación 
de  ellas.  Hace  algunos  años,  el  Gobierno  general,  al 
remitir  precisamente  su  proyecto  de  presupuestos, 
propuso  ai  Ministerio  que  se  destinasen  á aquella  isla 
cierto  número  de  ayudantes  de  obras  públicas  paga- 
dos por  el  Estado,  que  estarían  á las  órdenes  del  in- 
geniero jefe  para  ser  empleados  ordinariamente  en 
los  servicios  propios  de  su  ciase,  pero  que  podrían  po- 
nerse también  temporalmente  al  servicio  de  los  Mu- 
nicipios, pagándoles  entonces  éstos  las  dietas  que  tie- 
nen señaladas  en  los  reglamentos,  para  todo  lo  relati- 
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vg  al  ‘trazado  y construcción-  de  caminos  vecinales,  y 
que  se  encargasen  también  de  ir  enseñando,  adies  - 
traodo  á los  capataces  y personal  subalterno  ele  los 
pueblos  afecto  á la  construcción  y conservación  de 
los  caminos  vecinales.  Ocurre,  én  efecto,  con  frecuen- 
cia en  Puerto-Rico  que  un  Ayuntamiento  quiere  cons- 
truir \m  camino  vecinal  y empieza  por  tropezar  con 
el  inconveniente  de  que  no  hay  persona  idónea  para 
encargarse  del  trazado  de  este  camino;  no  hay  más 
que  algunos  agrimensores,  y no  en  numero  suii cíen- 
le para  poder  llevar  en  todas  partes  esta  atención,  ni 
siempre  con  la  práctica  necesaria.  Pero  después  de 
hecho  el  trazado,  llega  el  período  de  la  construcción, 
y como  hay  carencia  total  de  un  personal  un  poco 
idóneo,  resultan  inútiles  los  sacrificios  que  hacen  los 
pueblos  para  tener  caminos  vecinales.  Se  empieza  á 
abrir  el  camino,  se  tarda  en  hacer,  no  se  hace  bien  el 
afirmado,  y á la  estación  siguiente  las  novias  destru- 
yen el  trabajo  ejecutado  en  el  buen  tiempo,  con  lo 
cual  hay  que  volver  á emprender  el  mismo  trabajo 
ai  año  siguiente. 

Con  el  solo  y precioso  recurso  de  la  prestación 
personal  que  consiente  ia  ley  municipal,  aun  sin  em- 
plearlo sino  en  la  mitad  de  su  cuantía  máxima,  ó sea 
en  el  número  de  diez  prestaciones  por  persona,  con 
tal  que  ese  recurso  se  emplee  con  inteligencia  y se 
administre  con  celosa  integridad;  con  ese  solo  recur- 
so y alguna  cantidad  que  los  Municipios  consagren 
anualmente  en  presupuesto  á esa  atención,  considero 
posible  dotar  á la  isla  en  diez  ó doce  años  de  una  bue- 
na red  de  caminos  vecinales;  pero  para  ello  juzgo  in- 
dispensable poner  al  servicio  de  los  Municipios,  cuan- 
do éstos  lo  reclamen,  algún  personal  de  ayudantes  de 
obras  públicas  para  trazar  dichos  caminos  vecinales 
y vigilar  el  primer  período  de  su  construcción,  sin 
perjuicio  de  volver  más  tarde  á examinar  sus  adelan- 
tos y rectificar  los  errores  cometidos,  formándose  así 
y adiestrándose  prácticamente  bajo  su  dirección  un 
personal  subalterno  de  capataces  nombrados  por  los 
Ayuntamientos , los  cuales  durante  la  ausencia  de 
aquellos,  y con  arreglo  á sus  instrucciones,  dirigirían 
á su  vez  el  trabajo  de  los  prestación!  stas. 

Otro  capítulo  por  todo  extremo  interesante  de  la 
sección  de  Fomento  es  ei  de  la  instrucción  publica. 
Existe  en  Puerto-Rico,  y vuelvo  á llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  este  asunto, 
que  ya  fué  motivo  de  una  pregunta  que  le  dirigí  hace 
pocos  meses;  existe  una  escuela  profesional,  pero  en 
concepto  de  interina,  escuela  que  considero  destinada, 
sino  inmediatamente,  dentro  de  algunos  años  á produ- 
cir frutos  de  grandísima  utilidad  práctica  para  el  ade- 
lanto material  de  la  isla.  Antes  de  decidirse  la  crea- 
ción de  esta  escuela,  el  Gobierno  general  consultó  á 
todos  los  centros  de  la  isla,  así  como  á las  personas 
más  idóneas,  sin  distinción  de  partidos,  acerca  de  si 
con  venia  más  una  escuela  de  artes  y oficios  ó una  es- 
cuela profesional.  Acordes  y unánimes  se  pronuncia- 
ron todos  resueltamente  en  favor  de  una  escuela  pro- 
fesional donde  se  diera  la  instrucción  necesaria  á los 
aparejadores,  maestros  de  obras,  agrimensores,  peri- 
tos comerciales  y maquinistas  de  vapor.  Esta  escuela 
funciona  boy  m te rín ámente,  porque  según  me  dijo  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  contestar  á mi  pregunta, 
la  aprobación  definitiva  de  su  reglamento  está  pen- 
diente de  informe  de  la  Junta  superior  de  instrucción 
pública;  informe  que  creo  no  ha  sido  todavía  evacua- 
do, y si  no  fuera  molestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 


yo  me  permitida  con  motivo  dé  esta  discusión  dei 
presupuesto,  ya  que  en  él  figura  una  partida  destina- 
da á dicha  escuela,  rogarle  que  procure  por  cuantos 
medios  tenga  á su  alcance  abreviar  ia  terminación 
de  este  informe,  porque  hace  cuatro  años  mortales  que 
está  esperando  la  isla  el  planteamiento  definitivo  dé 
ese  nuevo  centro  de  instrucción,  cuyo  actual  y preca- 
rio estado  de  interinidad  es  poco  á propósito  para  ins- 
pirar confianza  en  su  estabilidad  ni  para  llamar  á ella 
la  concurrencia  de  alumnos. 

Yo  no  sé  si  el  crédito  que  se  destina  en  presupues- 
to á su  personal  será  bastante  para  establecer  todas 
las  clases  del  próximo  curso.  Por  si  así  nó  fuese,  me 
pe  rm  i t o r o gar  muy  enea  re  cid  ara  en  te  ai  Sr.  M i nis  t rú 
que  se  autorice  especialmente  y de  antemano  ai  ilus- 
trado general  DaMn  para  destinar  desde  luego,  y sin 
necesidad  de  consulta,  ala  creación  de  cualquiera  cla- 
se que  falte  del  próximo  curso,  las  primeras  economías 
que  puedan  realizarse;  y también  le  ruego  que  á todo 
trance,  antes  de  abrirse  ei  próximo  curso  hayan  sido 
nombrados,  ya  sea  por  oposición,  ya  por  esta  sola  vez, 
de  Real  ordenólos  catedráticos  que  en  propiedad  de- 
ban dar  en  ella  la  enseñanza,  con  orden  de  presentar1 
se  en  Puerto  Rico  en  la  primera  quincena  de  Setiem- 
bre. Desoiga,  se  lo  fuego,  el  Sr.  Ministro  cualquiera 
sugestión  que  cerca  de  él  se  intente  en  ¡contra  de  esa 
escuela.  Si  se  plantea  bien,  no  dejarán  de  concurrir  á 
ella  alumnos,  cuyo  número,  aunque  sean  pocos  ai 
principio,  irá  aumentando  con  el  tiempo,  y el  perso- 
nal que  salga  de  sus  áulas  será  el  destinado  á reali- 
zar en  su  día  la  tras  formación  de  la  producción,  el  des- 
arrollo de  los  caminos  vecinales  y del  movimiento 
mercan  til. 

Si  el  cuidado  con  que  un  pueblo  atiende  al  soste- 
nimiento de  la  instrucción  primaria  es  el  verdadero 
indicador  para  graduar  sí  merece  que  se  le  dé  ia  ins- 
trucción superior  ó profesional,  pocos  pueblos  aven- 
tajarán á Puerto-Rico  y pocos  habrán  hecho  más  en 
pocos  años  en  pró  de  la  instrucción  primaria,  cuyo 
estado  estoy  seguro  que  en  medio  de  muchas  otras 
deficiencias  habrá  servido  de  motivo  de  relativa  satis- 
facción al  gobernador  general  en  la  visita  á los  pue- 
blos de  la  isla  que  acaba  de  realizar. 

Relacionada  con  la  escuela  profesional,  y teniendo 
con  ella  clases  elementales  comunes  durante  los  dos 
primeros  años,  ha  propuesto  la  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio  que  se  empiece  á dar  por  pri- 
mera vez  en  la  isla  la  enseñanza  agrícola.  A pesar  de 
ser  esencialmente  agrícola,  no  existe  en  ella  ni  la  más 
leve  muestra  de  enseñanza  agronómica  en  ninguna  de 
sus  ramificaciones;  y como  antes  he  dicho  que  el  es- 
do  actual  de  la  fabricación  sacarina  exigía  una  im- 
prescindible trasformacion,  claro  está  que  nó  podrá 
realizarse  si  no  se  cuenta  en  la  isla  con  un  personal 
numeroso  de  peritos  agrícolas  y capataces  de  cultivo, 
ya  que  no  pueda  crearse  allí  de  momento  por  falta  de 
fondos  una  granja  modelo,  absolutamente  indispensa- 
ble para  las  experiencias  de  la  escuela  de  agricultura, 
escuela  que  si  ha  de  ser  fecunda  en  resultados,  ha  de 
unir  la  práctica  á la  teoría;  no  puedo  ménos  de  reco- 
mendar al  Ministro  de  Ultramar  que  procure  alentar 
con  su  decidida  protección  toda  propuesta  que  le  di- 
rija el  gobernador  general,  encaminada  8 que  se  em- 
piece á dar  siquiera  teóricamente  la  enseñanza  agro- 
nómica. 

La  Comisión  en  su  dictamen  menciona  los  traba- 
jos hidrográficos,  que  yo  me  alegro  mucho  hayan  sido 
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objeto  de  especial  atención  por  su  parte;  y las  pocas 
palabras  que  voy  á decir  á este  propósito  son  en  apo- 
yo de  lo  que  la  Comisión  lia  hecho  en  este  particu- 
lar, Es  realmente  una  vergüenza  que  no  tengamos  una 
buena  carta  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  Reconocién- 
dolo  así  el  Gobierno  general,  incluyó  en  su  proyecto 
de  presupuesto  de  i 879-80  y en  el  siguiente  una 
partida  que  nunca  fue  aceptada  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  á pesar  de  que  no  pasaba  de  3 á 4.000  du- 
ros,  destinados  á indemnizaciones  para  los  funciona- 
rios que  hubieran  de  levantar  el  mapa.  En  1879,  du- 
rante pocos  meses,  estuvo  fondeado  en  las  aguas  de 
Puerto- Rico  un  buque  dependiente  del  apostadero  de 
la  Habana,  mandado  por  el  ilustrado  teniente  de  na- 
vio  Sr.  Ruiz  del  Arbol,  encargado  de  una  comisión 
hidrográfica  en  las  costas  de  la  isla;  y aprovechando 
el  Gobierno  general  la  circunstancia  de  estar  de  se- 
gundo cabo  de  la  isla  el  entendido  brigadier  D.  José 
Gamir,  procedente  dei  cuerpo  de  estado  mayor,  y muy 
práctico  en  trabajos  de  la  misma  índole,  concibió  el  pro- 
yecto de  nombrar,  bajo  su  inteligente  dirección,  una 
Comisión  mixta  compuesta  de  oficiales  de  estado  ma- 
yor* ingenieros  y artillería,  .asi  como  de  ingenieros  de 
caminos  y de  ingenieros  de  montes,  que  durante  va- 
rios meses  tienen  muy  poco  que  hacer  en  la  isla,  para 
que  en  unión  ó dándose  la  mano  con  la  Comisión  ma- 
rítima, puesto  que  ésta  tenia  que  escoger  en  el  litoral 
de  la  isla  de  Puerto- Rico  una  base  á cuya  medición 
iba  á proceder,  se  ocupase  en  levantar,  partiendo  de 
la  misma  base  que  aquella,  el  mapa  de  la  isla,  no  pre- 
cisamente bajo  el  mismo  punto  de  vista  geodésico  que 
la  Comisión  marítima,  sirio  para  llegar  por  medio  de 
una  triangulación  más  sencilla  á fijarlos  puntos  prin- 
cipales del  interior  y á determinar  las  grandes  zonas 
de  los  diferentes  cultivos,  para  llegar  en  breve  á las 
operaciones  de  detalle  que  permitieran  formar  un  buen 
catastro,  sin  el  cual  no  será  nunca  posible  conocer  la 
verdadera  riqueza  imponible  de  la  isla.  Eos  instru- 
mentos los  hubiera  facilitado  en  parte  la  Comisión  Hi- 
drográfica, y además  desde  aquí  el  Instituto  Geográ- 
fico, según  me  ofreció  su  digno  director,  señor  gene- 
ral Ibanez,  con  quien  me  puse  en  efecto  en  relación; 
pero  á pesar  de  la  modesta  suma  que  para  indemni- 
zaciones había  de  pagarse  á los  funcionarios  por  los 
trabajos  de  campo,  tuve  el  sentimiento  de  que  por 
dos  veces  no  fuese  aceptado  dicho  proyecto;  y yo  de 
acuerdo  con  la  Comisión,  pediría  que  se  destinase  como 
gasto  reproductivo  que  no  repugnarla  la  isla,  entien- 
do que  en  vista  de  un  presupuesto  formado  con  dete- 
nimiento, se  destine  la  cantidad  necesaria,  no  sola- 
mente para  esos  trabajos  hidrográficos  en  las  costas, 
sino  también  para  el  levantamiento  de  un  buen  mapa 
de  toda  la  isla,  para  lo  cual  podría  servir  una  Comi- 
sión mixta  parecida  á la  que  entonces  se  proyectó. 

Desde  el  momento  en  que  el  presupuesto  de  gas- 
tos me  ha  parecido  excesivo  y he  adelantado  la  opi- 
nión de  que  en  mi  concepto  era  preciso  realizar  toda 
clase  de  esfuerzos  para  reducirle  á la  cifra  máxima  de 
3.200,000  pesos,  podría  excusar  en  realidad  el  ocupar- 
me del  presupuesto  de  ingresos. 

Sin  embargo,  como  no  me  mueve  ningún  interés 
de  partido,  ni  mucho  ménos  mira  alguna  oposicio- 
nista, dada  la  necesidad  de  crear  nuevos  ingresos 
para  nivelar  un  presupuesto  de  3.844.000  pesos,  no 
tengo  inconveniente  en  declarar  que  me  parecen  ati- 
nadamente pensados  casi  todos  los  nuevos  impuestos 
rjue  ahora  se  plantean, 


EL  impuesto  de  derechos  reales  responde  de  lleno 
á la  corriente  asimiladora  que  informa  toda  la  noví- 
sima legislación  ultramarina,  y no  puede  en  teoría  ser 
repugnado  por  Puerto-Rico,  sobre  todo  con  las  tarifas 
con  que  allí  se  establece.  El  llamado  impuesto  de 
consumos,  cuyo  solo  nombre  al  principio  me  había 
en  realidad  alarmado,  porque  si  hubiera  de  plantearse 
como  tai  Impuesto  de  consumos  en  ia  misma  forma 
en  que  lo  está  en  la  Península,  yo  hubiera  tenido  que 
hacerle  una  ruda  oposición,  porque  lo  considero  im- 
practicable en  Puerto-Rico;  el  impuesto  llamado  de 
consumos,  que  viene  á ser  un  recargo  en  aduanas  so- 
bre las  bebidas  alcohólicas,  tampoco  puede  ser  repug- 
nado, y tiene  hasta  un  fin  moralizador;  y con  añadir 
únicamente  que  considero  poco  ménos  que  ilusorio 
el  impuesto  sobre  minas,  habré  dicho  lo  indispensable 
acerca  del  presupuesto  de  ingresos. 

Condensando  ahora  toda  mi  argumentación,  para 
terminar,  se  reduce  á lo  siguiente:  las  fuerzas  contri- 
butivas de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  virtud  de  la  cri- 
sis económica  por  que  atraviesa,  no  son  de  naturaleza 
tal  que  puedan  hoy  resistir  el  gravamen  de  un  presu- 
puesto de  gastos  de  la  cuantía  del  que  ahora  se  pro- 
pone. Yo  no  puedo  abrigar  la  pretensión  de  que  la 
Comisión  retire  su  dictamen  para  operar  la  verdadera 
refundición  que  exigiría  el  presupuesto  de  gastos 
para  reducirlo  á la  suma  que  he  indicado. 

Por  consiguiente,  tampoco  tendría  ningún  fin 
práctico  el  que  capítulo  por  capítulo  yo  me  entretu- 
viera en  hacer  la  impugnación  á que  quizá  se  pres- 
taría cada  uno  de  ellos  si  se  quisiera  realmente  lle- 
gar á aquella  reducción;  no  intervendré,  pues,  á mé- 
nos de  verme  obligado  á ello,  en  la  discusión  por  ca- 
pítulos, y me  limitaré,  en  definitiva,  á rogar  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  fijar  su  atención 
en  las  pobres  consideraciones  que  acabo  de  exponer 
sobre  la'  totalidad  del  presupuesto,  por  si  en  ellas 
encontrase,  ya  que  no  para  este  año,  para  el  venide- 
ro, motivos  y medios  para  aliviar  La  actual  situación 
económica  de  la  isla  de  Puerto-Rico  y contribuir  al 
adelanto  intelectual  y material  de  que  es  tan  mere- 
cedora. 

Pero  entre  tanto,  que  no  quede  en  dicho,  que  no  re- 
sulte ilusoria  la  autorización  que  se  concede  para  ha- 
cer economías  dentro  del  ejercicio. 

EL  Sr.  SANOHEZ  BE  TOGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  de  Toca, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Natural  era  que 
una  autoridad  como  el  Sr.  Conde  de  Caspe,  que  ha 
dejado  tan  grandes  recuerdos  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  por  la  rectitud  y grandes  aciertos  de  su  mando, 
hiciera  acto  de  presencia  en  la  discusión  de  estos  pre- 
supuestos. Y fuera  de  desear  que  se  arraigara  en 
nuestras  costumbres  públicas  esta  saludable  prácti- 
ca de  que  las  personas  que  han  desempeñado  autori 
dad  superior  en  las  provincias  de  Ultramar  se  con- 
sideraran á su  regreso  á la  Península  como  naturales 
abogados  y defensores  de  aquellos  intereses,  á La  ma- 
nera que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de  Oaspe  esta  tar- 
de con  la  nobleza  de  carácter  que  le  distingue. 

No  lia  de  entrar  la  Comisión  en  el  exáinen  de  esa 
especie  de  programa  económico  y reformista  en  que 
se  ha  extendido  S.  S.,  referente  á los  Bancos  agríco- 
las, á las  cuestiones  del  canal  de  Panamá,  á las  re- 
formas en  el  arancel  de  aduanas  y á las  demás  refor* 
mas  económica^  sobre  las  cuales  tiene  fijada  sú  ateq« 
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cion  el  Gobierno,  que  están  siendo  objeto  de  estudio 
por  parte  de  Gomisiones,  pero  que  no  son  propiamen- 
te materias  para  tratadas  y resueltas  incidentalmen- 
te unía  discusión  de  un  presupuesto.  Me  limitaré, 
pues,  en  nombre  de  la  Comisión,  á tratar  aquellas 
cuestiones  exclusivamente  de  presupuesto  que  ha  im- 
pugnado en  su  discurso  el  Sr.  Conde  de  Gaspe. 

El  argumento  principal  que  S.  S.  hace' contra  el 
proyecto  de  presupuestos  que  se  discute,  es  el  si- 
guiente: en  el  año  1879,  cuando  fui  á desempeñar  el 
mando  superior  de  aquella  Antilla,  parecía  ya  ei  pre- 
supuesto sobremanera  recargado  en  sus  gastos:  las 
Condiciones  económicas  en  aquella  ocasión  no  eran  tan 
Críticas  como  las  que  ahora  existen,  y por  tanto,  si 
aquel  presupuesto,  entonces  que  los  precios  de  los  pro- 
ductos coloniales,  y especialmente  el  azúcar,  sobre  el 
cual  gira  toda  la  riqueza  pública  de  aquella  An tilla, 
qran  más  elevados  que  hoy,  parecía  un  presupuesto 
de  lujó,  con  mayor  motivo  tiene  que  parecer  de  lujo 
el  presupuesto  actual,  que  arroja  cifras  tal  vez  mayo- 
res en  sus  gastos,  no  obstante  el  haber  hoy  perdido 
en  el  mercado  todo  precio  remunerad or  la  principal 
riqueza  antillana,  el  producto  sobre  el  que  se  basa 
toda  la  vida  económica  de  la  isla,  ó sea  la  de  los  azú- 
cares, con  los  precios  ruinosos  que  hoy  alcanza.  En- 
tonces alcanzaban  los  azúcares  un  precio  de  3 pesos 
75  centavos,  y hoy  está  el  quintal  á 2 pesos  B'/B,  Con 
estos  datos  se  estima  cuál  es  la  diferencia  que  debe 
haber  en  el  presupuesto  de  gastos.  Creo  que  este  es 
el  argumento  principal  que  contra  ei  presupuesto  ha 
presentado  S.  S. 

Se  me  figura  que  hay  algún  exceso  de  severidad 
en  los  cargos  que  fundado  en  esta  base  dirige  contra 
este  presupuesto,  y proviene  indudablemente  de  la 
manera  que  ha  tenido  de  examinarlo.  Hay  dos  mane- 
ras, en  realidad,  de  examinar  un  presupuesto:  una 
consiste  en  no  mirar  más  que  la  totalidad  de  su  cifra, 
hacer  el  balance  aritmético  de  sus  números,  ver  cuán- 
to importan  los  gastos  y cuánto  los  ingresos,  y com- 
pararlos con  el  anterior.  De  esta  manera  es  fácil  in- 
currir en  algunos  errores,  como  ha  incurrido  el  señor 
Conde  de  Gaspe.  Pero  aun  tomando  este  punto  de  vis- 
ta, el  presupuesto  actual  podría  tolerar  perfectamen- 
te la  comparación  con  los  anteriores,  porque  este  pre- 
supuesto,  además  de  presentar  un  superávit  que  no 
ha  presentado  ninguno  de  la  isla  de  Puerto-Rico  has- 
ta hora,  y de  tener  sus  gastos  considerablemente  dis- 
minuidos, no  recurre  tampoco  al  máximum  de  fuerza 
contributiva  del  país.  Pero  no  es  de  esta  manera  como 
se  deben  apreciar  los  presupuestos.  Para  formar  juicio 
exacto  en  la  comparación  de  un  presupuesto  con  otro, 
conviene,  más  que  referirse  á la  totalidad  de  las  ci- 
fras, penetrar  en  el  fondo  de  ios  gastos  y hacerse  la 
pregunta  siguiente:  el  presupuesto  actual,  en  cambio 
de  iguales  gastos,  ¿rinde  mayores  servicios  que  los  an- 
teriores? De  este  modo  es  como  puede  apreciarse  con 
justicia  lo  que  significa  el  presupuesto  actual;  es  de- 
cir: dada  la  cifra  de  gastos  y la  de  ingresos,  cuáles 
son  los  servicios  públicos  que  se  prestan  en  este  pre- 
supuesto. 

Esta  es  la  comparación  que  debía  haber  hecho  el 
Sr.  Conde  de  Gaspe  con  el  presupuesto  actual.  De  esta 
comparación  resulta  en  obligaciones  generales  una 
disminución  sobre  los  presupuestos  anteriores,  de 
77.000  pesos;  disminución  que  aparecerá  todavía  más 
importante  si.se  tiene  en  cuenta  que  sobre  ella  se  ha 
recargado  parte  de  servicios  públicos  en  punto  á ma- 


terial y personal  de  administración.  En  cambio , se 
han  atendido  otra  série  de  obligaciones  tan  sagradas 
como  los  700.000  pesos  de  la  deuda,  que  en  la  época 
en  que  estuvo  mandando  en  aquella  isla  el  Sr.  Conde 
de  Gaspe  no  existían  sobre  este  capítulo  de  obligacio- 
nes generales. 

En  Gracia  y Justicia  hay,  es  verdad,  un  ligero 
aumento;  pero  examinado  este  ramo  en  sus  detalles, 
pronto  se  llega  á la  cuenta  de  que  el  aumento  apa- 
rente representa  eo  realidad  reducción  en  los  gastos 
y mayores  servicios  prestados.  Se  ha  venido  á con- 
signar  una  partida  que  por  primera  vez  se  consigna 
en  ios  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- Rico,  que  es 
la  de  reconstrucción  de  templos,  que  importa  2.000 
pesos;  de  modo  que  es  un  nuevo  servicio  público  que 
se  presta  en  aquella  AntüIaL  servicio  descono  culo 
hasta  hoy  allí.  Además^  por  ei  desenvolvimiento  de  i a 
población  y de  la  riqueza  en  aquella  Antiüa,  ha  ha- 
bido que  tener  en  cuenta  para  ei  cumplimiento  de 
las  leyes  y Reales  cédulas  concordadas  con  la  Santa 
Sede,  ei  que  ciertas  parroquias  que  no  eran  antes 
más  que  de  ascenso  se  habían  de  convertir  en  parro- 
quias de  término,  lo  cual  supone  un  aumento  natu- 
ral en  los  gastos.  Lo  mismo  sucede  con  el  clero  cate- 
dral, en  cuyo  punto  no  se  ha  cumplido  hasta  ahora 
más  que  en  parte  la  completa  organización  de  bene- 
ficios y dignidades  que  corresponde  á aquel  Cabildo. 
Esto  ha  hecho  que  se  aumenten  cifras  de  gastos  en  el 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

En  Guerra  no  se  disminuyen  las  fuerzas,  puede 
decirse,  sin  embargo,  prestándose  iguales  servicios 
que  hasta  ahora.  En  este  ramo  la  principal  disminu- 
ción se  contrae  á los  42,000  pesos  por  el  artillado  de 
la  isla.  Quizás  por  este  año  pudo  haberse  introducido 
todavía  mayor  reducción  en  punto  á defensa  y arti- 
llado, Pero  la  Comisión,  atendiendo  á las  altas  y pa- 
trióticas consideraciones  expuestas  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  comprendió  que  debía  dejarse  consignada 
la  partida  que  figura  en  este  concepto,  porque  es  par- 
tida que  representa  un  principio  de  organización  de 
defensa,  indispensable  para  aquella  Antilla;  y si  en 
este  año  se  ha  reducido  de  mitad,  es  porque  dadas  las 
circunstancias  de  la  crisis  económica  por  que  está 
pasando  la  isla,  no  podía  en  este  presupuesto  plan- 
tearse con  la  cuantía  de  los  anteriores. 

En  el  ramo  de  Hacienda  es  donde  se  han  reamado 
las  mayores  bajas  de  este  presupuesto.  Toda  la  sec- 
ción de  Ordenación  de  pagos,  que  era  costosísima, 
que  representaba  un  verdadero  lujo  de  personal  y de 
material,  ha  quedado  de  tal  manera  castigada,  que  en 
ella  aparece  una  baja  de  43,000  pesos.  Sin  embargo, 
los  servicios  que  se  prestan  por  este  concepto  de  Ha- 
cienda son  exactamente  los  mismos;  no  hay  en  ellos 
disminución  ninguna,  trastorno  ni  confusión. 

En  Marina  no  había  manera  de  hacer  rebajas,  por- 
que estamos  conformes,  creo  que  también  lo  estará  el 
Sr.  Conde  de  Gaspe,  en  que  si  hay  gastos  sagrados  de 
defensa  en  la  isla  de  Puerto-Rico  como  en  las  demás 
Antillas,  uno  de  los  principales  es  el  gasto  de  Mari- 
na. Sin  embargo,  tan  presentes  ha  tenido  la  Comisión 
las  observaciones  que  indicaba  el  Sr.  Conde  de  Caspe 
sobre  el  porvenir  que  espera  á aquella  An  tilla  por  la 
apertura  del  canal  de  Panamá,  y tóda  la  gran  prospe? 
ridad  económica  y mercantil  que  tiene  que  represen- 
tar en  lo  venidero,  que  ha  hecho  especial  estudio  para 
aprovechar  este  gasto  necesario  del  presupuesto  de 
[ Marina,  Irasfonuándolo  en  un  presupuesto  que  má^ 
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que  de  Marina  representa  un  presupuesto  de  Fomen- 
to. La  marina  reorganizada  en  sus  servicios  en  aque- 
lla An  tilla,  en  la  forma  que  queda  consignada  en  la 
autorización  que  ha  dado  ia  Comisión  al  Ministro  del 
ramo,  será  ei  medio  más  eficaz  y práctico  para  el  le- 
vantamiento de  planos  de  costas  que  tanta  falta  ha- 
cen en  aquella  Antílla.  De  modo  que  aunque  es  un 
gravamen  considerable  y hay  algún  aumento  en  este 
ramo,  sin  embargo  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
servicio  público  que  con  ello  se  presta  no  puedo  ser 
más  importante. 

El  ramo  de  Gobernación  ha  recibido  también  ra- 
dicales reformas:  lia  crecido  mucho  el  gasto  de  per- 
sonal y material  en  el  ramo  de  comunicaciones,  co- 
rreos y telégrafos,  y á pesar  de  estas  mejoras  que  hay 
en  aquellos  servicios,  se  nota  una  baja  de  29.000 
pesos. 

Y no  digo  nada  del  ramo  de  Fomento,  porque  es- 
tamos todos  de  acuerda  en  que  por  considerables  que 
sean  los  aumentos  que  se  hagan  en  esta  partida,  serán 
siempre,  dada  la  situación  de  Puerto- Rico,  los  gas- 
tos más  beneficiosos  y necesarios  que  allí  se  pueden 
hacer. 

De  manera  que,  comparando  el  presupuesto  ac- 
tual con  los  anteriores,  no  por  la  totalidad  de  las  ci- 
fras, no  por  la  cantidad  que  arroja  de  gastos  y de  in- 
gresos, sino  por  el  loado  mismo  de  las  cosas,  por  el 
servicio  que  con  un  gasto  determinado  se  presta  en 
aquella  An tilla,  no  puede  ser  más  beneficiosa  la  com- 
paración que  resulta  en  favor  del  presupuesto  actual. 
Dentro  de  la  organización  actual  de  los  servicios  es 
imposible,  pues,  lograr  mayor  economía,  No  quiere 
esto  decir,  sin  embargo,  que  no  se  podrán  lograr  tal 
vez  en  el  presupuestó  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  he- 
chas allí  grandes  reformas  administrativas  con  otro 
sentido  que  ei  sistema  actual,  quizá  mayores  econo- 
mías, aunque  dudo  mucho  que  estas  economías  pue- 
dan nunca  alcanzar  al  valor  de  1.500.000  pesos,  que 
ha  arrojado,  si  no  he- oido  mal  esta  tarde  al  Sr.  Des- 
pujol,  como  máximum  de  gastos  que  debía  haber  en 
aquella  Antilla.  (Et  Sr . Conde  de  Caspe:  Tres  millones 
doscientos  mil,)  Entonces  la  diferencia  es  escasa,  y 
con  ella  no  se  alcanza  ciertamente  á traer  remedio  á 
la  gravedad  de  la  crisis  económica  actual  por  la  baja 
del  azúcar,  crisis  que,  como  lo  reconocía  3,  S.  en  la 
tarde  de  ayer,  exigiría  una  reducción  del  presupuesto 
á 2 millones  de  pesos,  que  es  la  baja  que  en  realidad 
corresponde  al  precio  actual  del  azúcar;  reducción  á la 
cual  es  imposible  llegar  con  la  organización  adminis- 
trativa actual,  y ménos  aún  con  las  reformas  que  su 
señoría  indicaba  como  apetecibles  para  Puerto-Rico. 
Pero  cuando  á una  Comisión  se  le  entrega  el  examen 
de  irnos  presupuestos,  no  es  posible  que  éntre  en  el 
capítulo  gravísimo  de  uua  organización  radical  de  los 
servicios  administrativos.  Y esto  se  comprende,  por- 
que no  hay  más  que  tener  en  cuenta  lo  que  es  un 
presupuesto  en  sí  mismo.  Un  presupuesto,  al  fin  y al 
cabo,  no  es  más  que  una  obra  de  previsión;  se  reduce 
a acomodar  los  ingresos  y la  materialidad  de  los  gas- 
tos á cada  uno  de  los  servicios  públicos  de  antemano 
determinados.  De  tal  manera  es  simplemente  una  obra 
de  previsión,  que  para  hacerlo  con  algún  acierto  es 
preciso  que  todos  los  factores  que  en  ellos  concurren, 
la  Administración  que  los  prepara,  el  Ministro  que  los 
presenta,  la  Comisión  que  los  examina  y la  Cámara 
que  Jos  discute  y aprueba,  tienen  todos  que  partir  de 
una  base  fija  y concreta,  Y base  es  la  de  que  no 


sufra  alteración  un  servicio  ya  de  antemano  plantea- 
do y establecido,  y ai  cuat  se  han  de  aplicar  las  pre- 
visiones de  gastos  é ingresos  del  presupuesto. 

De  modo,  que  sería  entrar  en  la  mayor  de  las  con- 
fusiones, sí  cuando  ya  está  ultimándose  la  elabora- 
ción de  un  presupuesto,  en  el  momento  en  que  llega 
á la  Comisión,  entrara  ésta  en  la  organización  de  to- 
dos los  servicios  públicos.  Esto  sería  completamente 
imposible,  y por  eso  es  natural  deber  de  toda  Comi- 
sión de  presupuestos  limitarse  á examinar  los  servi- 
cios tales  como  están  constituidos,  estimando  que  le 
está  completamente  vedado  entrar  en  nuevas  organi- 
zaciones, hasta  el  punto  de  que  ni  aun  la  misma  Cá- 
mara, á pesar  del  principio  de  soberanía  que  repre- 
senta, podría,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
entrar  con  provecho  en  ei  estudio  y planteamiento  de 
radicales  reformas  con  ocasión  de  discutir  unos  pre- 
supuestos. 

Me  limitaré,  para  terminar,  á hacer  una  compa- 
ración del  presupuesto  actual  con  ei  presupuesto  que 
el  Sr.  Conde  de  Caspe  se  vio  precisado  á plantear  en 
la  época  de  su  mando  en  Puerto-Rico,  y espero  que  dé 
esta  comparación  resultará  que  precisamente  aque- 
llas economías  que  pedia  y reclamaba  S.  S.  como  las 
más  importantes  que  se  habían  de  introducir,  como 
una  necesidad  de  justicia  para  que  los  gastos  no  se 
aminoraran  solo  en  el  ramo  de  Guerra,  sino  que  las 
rebajas  se  extendieran  por  igual  á todos  los  demás 
servicios,  constituyen  un  capítulo  de  cargos  comple- 
tamente infundados. 

El  año  1878-79  importaba  el  capítulo  de  Obliga- 
ciones generales  la  suma  reducidísima  de  347.701  pe- 
sos. En  el  presupuesto  actual  este  capítulo  representa, 
por  el  contrario,  la  cifra  de  1.059,000.  La  diferencia 
no  puede  ser  más  considerable;  la  cifra  se  triplica. 
¿Por  qué  se  triplica  esta  cifra?  Seguramente  no  es  por 
aumento  de  material  ni  de  personal;  al  contrario,  en 
esto  hay  una  reducción  considerable  en  el  presupues- 
to que  se  propone  y el  que  regía  cuando  S.  S.  estuvo 
mandando  en  aquella  isla.  Pero  hay  dos  partidas  que 
constituyen  casi  la  totalidad  de  este  capítulo,  que  son: 
700.000  pesos  para  pagar  la  deuda,  y los  billetes  del 
Tesoro,  que  representan  la  indemnización  á los  anti- 
guos dueños  de  esclavos,  partida  que  no  estaba  con- 
signada en  el  presupuesto  de  i 8 78-79,  puesto  que 
solo  desde  hace  pocos  anos  figura  en  este  capítulo. 
De  modo  que,  prescindiendo  de  esta  partida,  que  re- 
presenta una  obligación  que  no  es  posible  dejar  de 
atender  y sobre  la  cual  no  cabe  discusión,  fijándose 
solo  en  los  gastos  del  personal  y material,  este  pre- 
supuesto aparece  con  una  reducción  considerable  res- 
pecto al  que  regía  cuando  el  Sr,  Conde  de  Caspe  ejer- 
ció el  mando  en  aquella  isla. 

En  Gracia  y Justicia  ei  presupuesto  actual  ofrece 
una  baja  sobre  el  de  1878-79,  de  94.000  pesos.  Ya 
ve  S.  S.  que  desde  aquella  época  á ésta,  en  este  ramo 
se  han  hecho  considerables  rebajas,  mayores  quizás 
que  las  que  pudo  entonces  presumir  como  posibles. 
Representaba  S.  S.  como  una  gran  economía  el  haber1 
realizado  en  su  época  una  baja  de  100,000  duros  y 
pico  nada  más  que  en  el  ramo  de  Guerra;  y ahora,  en 
una  partida  como  la  de  Gracia  y Justicia,  donde  las 
cosas  son  tan  contadas,  donde  todo  se  reduce  á pagar 
un  personal  indispensable;  en  un  ramo  como  el  de 
Gracia  y Justicia,  tan  refractario  por  su  misma  na- 
turaleza á una  reducción  de  importancia,  se  ha  hecho 
una  rebaja  de  nada  ménos  que  94,000  pesos. 
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La  sección  de  Guerra  no  la  discutamos,  puesto 
que  todos  convenimos  cu  que  no  caben  ya  en  ella  ma- 
yores economías  mientras  se  dejen  intactos  loa  gas- 
tos do  plana  mayor.  Básteme  hacer  presente  que  las 
bajas  hoy  son  algo  más  considerables  que  las  que  in- 
trodujo 8.  8*  en  la  época  de  su  mando, 

Hacienda,  Sobre  aquel  presupuesto  que  S.  8,  em- 
pezó á plantea#  so  lian  hecho  todas  las  economías  que 
8.  S,  reclamaba,  y además,  en  el  presupuesto  actual 
figuran  otras  de  24,418  pesos  que  en  el  ano  de  1879 
nadie  presumía  como  posibles, 

Por  último,  en  Gobernación,  donde  se  mejoran  to- 
dos los  servicios,  donde  se  ha  hecho  un  aumento  con- 
siderable mi  el  ramo  de  correos  y telégrafos,  la  baja 
de  los  gastos  entre  el  presupuesto  actual  y el  de  la 
época  de  mando  de  8,  S.  es  de  352,739, 

El  ramo  de  Fomento  era  en  realidad  el  más  pobre 
y peor  dotado  en  la  época  de  1878-79;  do  tal  mane- 
ra que  no  importaba  su  partida  sino  233.000  pesos. 
Pues  en  el  presupuesto  actual  esa  partida  ha  venido 
á lomar  un  incremento  tal,  que  asciende  ;i  una  cifra 
de  370,000  pesos.  Con  esto  se  puede  atender  á esos 
ramos  importantes  que  8*  8*  indicaba  esta  tarde,  como 
son  las  carreteras,  cuyo  estado  da  hoy  lugar  á que 
un  barril  de  cafó  que  viene  del  centro  de  la  isla  al  li- 
toral ocasione  con  su  trasporte  3 pesos  de  gasto, 
mientras  que  traerlo  desde  el  litoral  de  la  isla  á los 
puertos  de  Cádiz  ó de  Santander  cuesta  tan  solo  la 
mitad,  es  decir,  30  |sM  ó sea  peso  y medio,  Pero  para 
esto,  8,  8,  comprende  que  tampoco  es  un  servicio  pú- 
blico que  puede  improvisarse;  quo  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  la  mayor  parte  de  estas  partidas  en  los 
presupuestos  anteriores  fian  quedado  sin  aplicación, 
y que  probablemente,  con  la  autorización  que  tiene 
recibida  para  el  caso  el  Gobierno,  será  fácil  que  en 
los  a&os  sucesivos  se  remedie  este  mal. 

Sü  deduce,  pues,  de  esta  comparación,  que  preci- 
samente el  ramo  deudo  ménos  bajas  se  han  hecho  so- 
bro el  presupuesto  de  1878-79,  que  filé  el  que  su  se- 
ñoría tuvo  que  aplicar  en  Puerto-Rico,  ha  sido  pre- 
cisamente, guardada  la  debida  porjÉrcion,  el  ramo  de 
Guerra,  realizándose  en  cambio  las  principales  eco- 
nomías en  los  demás  Ministerios;  economías  tales, 
que  si  se  Uone  en  cuenta  lo  que  puede  dar  de  sí  una 
disminución  de  personal  y dé  material,  comparados 
los  ramos  de  Gracia  y Justicia,  de  Gobernación  ó de 
Fomento  con  el  de  Guerra,  so  verá  que  importan  ai 
euMníplO  de  las  economías  que  S.  S.  introdujo  en  el 
ramo  de  Guerra, 

Oreo  que  con  esto  está  contestado  lo  que  tenia  que 
exponer  la  Comisión  á lo  que  con  tanto  celo  y con 
el  mismo  buen  deseo  que  la  Comisión  ha  expuesto  el 
Si\  Conde  de  Caspe  acorea  de  las  economías  que  se  de- 
bían introducir  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
combatiendo  el  dictamen  que  hemos  presentado. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  St\  Gande  de  CASPB;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Si\  Conde  de  QA  SPE;  No  creo  haber  dado  pié 
á fe  Comisión  para  que  personalizara  fe  cuestión  co- 
mo acaba  de  hacerlo  m\  digno  amigo  el  Sr.  Srac-hei 
Toca  ai  cumplir  lucidamente  el  encargo  de  contes- 
tarme. 

Si  he  hablado  de  em  presupuesto  planteado"  en  la 
épaca  de  mi  mandos  jí  he  establecido  comparación 
mtm  aquel  presupuesto  y el  que  ahora  se  discute*  no 


ha  sido  ciertamente  mi  ánimo  contraponer  un  traba- 
jo mío  al  que  con  el  mejor  desso  ha  ejecutado  la  Co- 
misión. No;  ú algún  cargo  se  desprende  de  mis  pa- 
labras, pasada  por  encima  de  la  Comisión  para  al- 
canzar al  Gobierno  de  S,  M.  Exponía  yo,  que  siendo 
la  situación  de  la  isla  en  aquel  entonces  mucho  más 
bonancible  que  ahora,  se  preocupaba  sin  embargo  de 
ella  en  tales  términos  el  Gobierno,  que  le  pareció  lu- 
joso el  presupuesto  de  gastos  de  3.GOO.OOO  pesos  for- 
mado por  mi  antecesor,  y me  había  obligado  i mí  á 
ejecutar  en  él  considerables  reducciones,  y anadia; 
¿cómo  siendo  hoy  mucho  más  grave  la  crisis,  á este 
mismo  Gobierno  no  le  parece  lujoso  un  presupuesto 
de  3.844.000  pesos?  Este  ha  sido  mi  argumento,  úni- 
camente dirigido  contra  la  totalidad  del  presupuesto 
de  gastos. 

Ni  he  entrado  en  detalles,  ni  he  impugnado  sec- 
ción ni  capitulo  ninguno  del  presupuesto,  y por  lo 
tango,  inútil  me  parece  y excusado  el  trabajo  de  jus- 
tificación detallada  y de  confronta  comparada  que  se 
ha  tomado  el  Sr.  Sánchez  Toca;  y tanto  más  excusa- 
do resulta  su  empeño,  cuanto  que  el  presupuesto  que 
le  ha  servido  de  tipo  do  comparación  no  ha  sido  el 
formulado  por  mí,  ha  sido  sí  el  que  tuve  que  plantear; 
pero  como  yo  llegué  á la  isla  el  día  24  de  Junio,  ó sea 
seis  días  antes  de  empezar  el  ejercicio,  aquel  presu- 
puesto era  ei  que  había  formado  mi  antecesor,  en  el 
cual  yo  no  había  tenido  parte.  La  comparación  debe 
hacerse  si  acaso  con  el  presupuesto  siguiente.  Y res- 
pecto á si  en  dicho  presupuesto  reducido,  de  3.330.000 
y pico  de  pesos,  ó en  los  dos  siguientes,  fueron  ó no 
atendidas  las  necesidades  de  Fomento,  especialmente 
en  los  ramos  de  instrucción  y obras  públicas,  yo  no 
tendría  inconveniente  en  sostener  una  discusión  ni 
en  someter  al  juicio  i m parcial  de  aquellos  habitantes 
la  apreciación  de  la  mayor  ó menor  solicitud  con  que 
procuré  personalmente  fomentarlos.  Pero  no  solo  no 
he  entrado  en  la  discusión  de  los  aumentos  ó de  las 
economías  que  hoy  figuran  en  el  presupuesto,  sino 
que  he  declarado  de  antemano  que  no  intervendré  en 
la  discusión  por  capítulos.  Me  he  limitado  á impug- 
nar la  totalidad,  la  cifra  total  del  presupuesto  de  gas- 
tos; me  he  limitado  á decir  al  Gobierno,  al  mismo 
Gobierno  que  entonces  regia  los  destinos  del  país, 
ai  misino  Gobierno  que  me  nombró,  que  si  entonces 
le  parecía  tan  lujoso  un  presupuesto  de  3.600.000 
pesos,  que  me.  habla  obligado  á mí  á reducirle  á 
3.300.000  pesos,  siendo  hoy,  como  es,  mucho  más 
aflictiva  que  entonces  la  situación  económica,  como 
que  toda  ella  gira  sobre  el  precio  del  azúcar,  que  es 
hoy  nías  de  un  tercio  más  bajo  que  entonces,  yo  me 
veo  en  conciencia  obligado  á exponerle,  y él,  de  no 
reñir  con  la  lógica,  no  puede  ménos  de  admitir  que 
en  absoluto  y en  relación  es  mucho  más  lujoso  el  de 
hoy.  que  asciende  á 3.844.000  pesos,  pues  para  no 
admitirlo  tendrfe  que  probarme  que  el  azúcar  se  ven- 
de hoy  más  caro.  No  es,  pues,  mucho  pedir  io  quo 
pido  yo,  á saber:  que  este  presupuesto  se  reduzca  i 
la  suma  máxima  de  3.200.000  pesos.  Este  y no  otro 
ha  sido  mi  argumento,  y creo  que  no  ha  sido  en  rea- 
lidad contestado. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.  para  recti- 
ficar. 

EJ  Sr,  SAN  CHEE  DE  TOCA:  No  es  posible  al  dis- 
cutir w presupuesto  reduci|  Jos  gastos  á una  dirá  d$ 
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antemano  fijada  á nuestro  gusto  y satisfacción,  sino 
que  es  preciso  ir  examinando  cuáles  son  las  reduccio- 
nes que  pueden  hacerse  en  estos  gastos.  De  nada  ser- 
viría, por  ejemplo,  que  pusiéramos  como  desiderátum 
de  un  presupuesto  de  gastos  solo  2 millones  de  pesos, 
si  al  fin  y al  cabo,  ai  ir  analizando  las  partidas  de 
gastos  precisos , dada  una  organización  determinada 
de  servicios,  nos  viéramos  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer mayores  reducciones  que  las  que  se  bao  hecho 
aquí. 

Lo  único  que  be  indicado  á S.  S.  es,  que  dada  la 
organización  actual  de  la  administración  publica  en 
Puerto-Rico,  no  puede  presentarse  un  presupuesto  más 
económico  que  el  que  ha  presentado  la  Comisión,  ¿Qué 
cabe  hacer  en  estas  reformas?  Eso  ya  no  es  materia 
en  la  cual  pueda  entrar  la  Comisión.  Sí  S.  8,  cree  que 
esto  sería  motivo  para  una  discusión  aparte  de!  pre- 
supuesto, en  ello  estaría  quizás  la  Comisión:  pero  por 
de  pronto  es  Imposible  que  dados  los  servicios  que 
hay  allí,  dada  la  organización  del  personal,  dado  el 
ramo  de  Guerra,  dadas  las  atenciones  de  la  deuda  por 
los  billetes  del  Tesoro,  que  representan  la  indemniza- 
ción á los  dueños  de  esclavos,  y todas  las  atenciones 
que  consumen  las  dos  terceras  partes  del  presupues- 
to, es  imposible  una  economía  mayor  que  la  que  la 
Comisión  ha  presentado. 

En  cuanto  á la  comparación  que  yo  he  hecho  en- 
tre el  presupuesto  actual  que  presenta  la  Comisión  y 
el  que  S,  S.  tuvo  que  aplicar  en  la  época  de  su  man- 
do en  Puerto-Rico,  rio  ha  tenido  más  objeto  que  poner 
de  manifiesto  á S.  8.  que  precisamente  en  este  pre- 
supuesto se  han  atendido  todas  las  rebajas  y todas  las 
economías  que  8.  S,  indicaba  como  necesarias,  dada 
la  situación  de  aquella  isla;  es  decir,  que  aunque  la 
totalidad  de  la  cifra  permanezca  la  misma,  represen- 
ta tal  cantidad  de  servicios  dados  esta  cifra,  que  la 
economía  es  considerable,  tan  considerable  que  no 
cabe  mayor,  y que  el  ramo  ménos  castigado  en  pun- 
to á economías,  guardada  siempre,  se  entiende,  la  de- 
bida proporción,  es  el  ramo  de  Guerra/ 

El  Sr.  PRESIDjerTTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra 
de  la  totalidad. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
faltaría  por  mí  parte  al  cumplimiento  de  un  deber 
imperiosísimo  si  no  me  levantase  boy.  respondiendo 
á lo  qué  de  mí  exige  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  me 
cabe  la  honra  de  representar:  si  no  me  levantase,  digo, 
á impugnar  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  traído 
por  el  Gobierno  de  8.  M. 

Muchas  y muy  graves  son  las  calamidades  que 
afligen  á aquel  país:  pero  como  coronamiento  de  to- 
das. í*n  este  instante,  es  seguro  que  el  presupuesto  va 
á caer  sobre  Puerto-Rico  como  una  nueva  plaga:  y 
esto,  de  lo  que  estoy  perfectamente  persuadido,  es  lo 
que  me  obliga  á molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
rogándola  que  tenga  en  cuenta  cuál  es  mi  situación 
y cuáles  son  mis  deberes, 

Ya  io  habéis  oido  por  medio  de  la  autorizada  pa- 
labra del  Sr.  Conde  de  Gaspe,  que  San  buenos  recuer- 
dos dejó  cu  el  Gobierno  de  aquel  país  y que  tan  fres- 
cas tiene  las  ideas  y las  opiniones  acerca  de  su  situa- 
ción: el  estado  de  Puerto-Rico  no  puede  ser  más  rui- 
noso de  lo  que  *as:  la  situación  de  la  provincia  oo  puedo 
ser  más  grave,  y *u  este  momento  es  feu ando  cae  .so- 
bre ella  el  presupuesto  que  aquí  se  fea  toldo,  en  el 
cual  se  sostienen  los  gastos  anteriores,  y paira  cubrir- 


los, se  proyectan  nuevos  impuestos,  que  van  á posar  de 
una  manera  insoportable  sobre  la  riqueza  y la  pro- 
ducción de  aquel  país. 

Tres  son  los  princip  des  artículos  que  constituye^ 
la  exportación  de  Puerto-Rico:  el  azúcar,  el  café  y el 
tabaco.  Voy  á pintar,  de  la  manera  más  breve  que  me 
sea  posible,  la  situación  de  estos  tres  productos  va- 
liosos, porque  al  describirla,  creo  que  habré  descrito 
la  situación  general  ríe  Puerto-Rico. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  de  j resupuestos  que  ahora  se  discu- 
te, consigna  que  la  situación  ele  aquella  provincia  no 
se  ha  resentido  por  la  grave  crisis  que  atraviesa  la 
producción  azúcar  :ra. 

Envidio,  en  ve  dad,  la  situación  de  ánimo  del  se- 
ñor Ministro  de  1 '1  tramar  con  relación  á la  isla  de 
Puerto-Rico;  bien  pudiera  decirse  que  vive  8.  8.  en 
el  mundo  más  h ¡lagüeño  de  las  mejores  bienandan- 
zas; y como  pudiera  suceder  que  al  salir  de  esa  at- 
mósfera de  doradas  ilusiones  en  que  S,  8,  desarrolla 
su  pensamiento  cayese  en  un  negro  abismo  de  triste 
realidad,  produciendo  con  esto  males  sin  cuento  á la 
isla  de  Puerto^  Rico,  yo  creo  que  es  un  deber,  y un 
deber  Imperio'  o,  decir  aquí  su  verdadera  situación. 

La  producción  del  azúcar,  que  en  otras  épocas  ha 
alcanzado  tipo  elevado,  ó tipo  por  lo  ruónos  bastante 
remunerador  para  el  capital  y para  los  gastos  de  pro- 
ducción, es  boy  tan  pequeño,  que  no  alcanza  para  cu- 
brir los  gas' os  de  la  producción  misma.  Véndese  el 
azúcar  en  Puerto-Rico  á 2£25  centavos,  precio  me- 
dio costando  la  producción  de  este  dulce  próxima- 
mente, 3 p 3SQS  el  quintal  en  la  finca  mejor  montada 
la  que  des  graciadamente  muele  el  producto  que  tie- 
ne en  la  tí  >rra,  pierde  1 5 rs,  ra,  en  quinta!.  No 
pues,  de  f xtrauar  que  baya  hacendados  en  Puerto- 
Rico,  y alguno  de  ellos  me  lo  ha  escrito  y á esas  no- 
ticias me  refiero,  que  haya  pensado  seriamente  en  la 
convenid  cia  de  dejar  la  caña  en  los  terrenos.  porque 
les  va  á salir  más  gravoso  molerla  qm  abandonar  su 
producto. 

Café:  el  café,  como  antes  he  dicho,  es  otro  de  los 
producto  i más  importantes  que  exporta  la  isla  de 
Puerto-!:  ico;  es  lo  que  constituye  uno  de  los  ramo» 
principales  de  su  riqueza.  Según  unís  noticiar,  hay 
una  bue  a cosecha  de  calé;  pero  el  precio  no  com- 
pensa. oí  con  mucho,  las  pérdidas  que  eri  otros  ramos* 
déla  producción  del  país  pudieran  notarse,  porque 
ese  precí  > no  alcanza  á ser  suficientemente  remune- 
rador  de  esos  otros  quebrantos,  ¿Y  sabéis  una  de  las 
causas,  i o diré  U única  y exclusiva,  pam  una  de  las 
que  influye  precísariiáité  en  este  resultado?  El  cafó 
español  d i Pocrio^Rico,  como  tuve  ocasión  de  decir  no 
há  much  » tiempo,  se  encuentra  excluido?  m encuen- 
tra proscripto  de  nuestros  mercados  casi 

como  si  u?ra  un  producto  extranjero:  paga  el  cafó 
puerto-risueño  ai  llegar  á nuestras  aduanas  70  pese- 
tas ios  ífi)  kilos,  y graduando  su  costé  en  el  merca- 
do productor;  resulta  qué  cada  25  pesm  de  gasto  paga 
aquí  un  derecho  de  12  pesos,  é sea  próximamente  mu 
50  por  1 "00 . que  es  mucho  más  qué  lo  que  el  arancel 
más  protiec  Sor  del  mundo  establecería  para  una  mer- 
cancía verdaderamente  perseguida. 

Tabaco:  hay  una  parte  de  la  orna,  que  Puerto- 
Rico  produce,  que  tiene  exclusiva  apücackM  á Jaif  ¡fá- 
bricas nací*  nales;  m el  tabaco  dé  calidad  ínfórior  que 
allí  se  recolecta,  el  tabaco  boliche.  Pues  Mmt  hoy, 
por  culpa,  exclusiva  de!  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ;está 
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producción  de  tabaco  boliche  se  encuentra  honda- 
mente perjudicada.  Como  tuve  ocasión  de  exponer 
ante  la  Cámara  al  dirigir  algunas  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  resultaba  que  liabia  una  con- 
trata , y que  teniendo  interés  el  contratista  en  que 
bajara  el  precio  del  tabaco  boliche,  habia  dejado  de 
cumplir  sus  compromisos,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, faltando  á lo  que  terminantemente  pre venia 
el  pliego  de  condiciones,  no  le  obligaba  á cumplir 
esos  compromisos,  y el  tabaco  boliche  de  Puerto-Rico 
se  encontraba  almacenado  esperando  á que  lo  adqui- 
riera el  contratista  ó á que  Lo  adquiriera  directamen- 
te el  Estado,  cosa  que  no  se  ha  verificado.  Be  mane- 
ra que  esta  importante  producción  de  Puerto-Rico 
debe  también  al  Gobierno  actual  ese  señalado  daño. 

El  Congreso  comprenderá  que  con  alguna  razón 
los  Diputados  que  nos  levantamos  aquí  á impugnar 
él  presupuesto,  decimos  que  éste  tiene  que  caer  como 
una  verdadera  calamidad  sobre  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  porque  exige  de  ella  la  tributación  como  si 
estuviera  en  una  época  próspera,  cuando,  por  el  con- 
trario, se  la  han  cerrado  herméticamente  las  puer- 
tas para  lograr,  no  ya  la  prosperidad  que  antes  te- 
nia, que  sería  una  ilusión  el  esperar  esto,  sino  algu- 
na mejora  cu  el  estado  precario  que  atraviesa.  ¿Pero 
es,  Sres.  Diputados,  que  este  Gobierno,  que  no  des- 
conoce seguramente  las  causas  de  la  grave  crisis 
porque  atraviesa  la  isla,  ha  procurado  de  algún  modo 
aminorar  este  mal?  Reconocido  está  que  una  de  las 
causas  principales  que  promueven  hoy  la  crisis  de 
Puerto-Rico  consiste  en  la  carencia  de  mercados  con- 
sumidores á donde  llevar  sus  productos.  Para  re- 
mediar esto,  el  Gobierno  de  S.  M.  abrió  negociacio- 
nes con  los  Estados  Unidos  á fin  de  celebrar  un  tra- 
tado de  comercio  que  permitiese  la  fácil  importación 
en  aquel  país  de  los  productos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  No  sé  si  el  Gobierno  seguirá  abrigando  la  espe- 
ranza deque  llegue  á ser  una  verdad  este  tratado; 
por  mi  parte  creo  que  ha  habido  un  fracaso  para  el 
Gobierno;  pero  de  todos  modos,  aunque  el  tratado 
llegue  á ratificarse,  por  lo  ménos,  el  daño  que  las  is- 
las de  Cuba  y de  Puerto-Rico  han  de  sufrir  en  su  ac- 
tual cosecha,  no  tiene  remedio,  porque  el  tratado,  aun 
llegando,  llegaría  tarde  para  evitar  que  los  frutos  tu- 
vieran la  depreciación  que  tienen  actualmente. 

Los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  hemos 
seguido  con  interés  el  curso  de  esta  negociación,  por- 
que en  ella  veíamos  un  porvenir  risueño  para  los  inte- 
reses económicos  de  las  provincias  de  Ultramar,  hasta 
ahora  no  hemos  podido  observar  más  que  la  existencia 
de  un  resultado  práctico.  El  único  que  á mi  entender 
ha  producido  el  tratado  de  com  ercio  con  los  Estados- 
Unidos,  ha  sido  el  que  causó,  y que  todos  los  señores 
Diputados  conocen,  con  la  trasmisión  íntegra  á Nue- 
va-York  del  texto  de  ese  tratado.  El  periódico  de  Nue- 
va-York  que  publicó  ese  texto,  realizó  sin  duda  algu- 
na un  buen  negocio,  y hubo  de  pagarlo  á precio  que, 
mercantilmente  considerado,  yo  no  entiendo  que  sea 
caro;  pero  los  que  lo  han  pagado  de  una  manera  per- 
judicial y onerosa  para  sus  intereses  han  sido  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  porque  quizá  sin  la  publicación 
anticipada  de  ese  texto  no  se  hubieran  concitado  los 
intereses  opuestos  al  tratado  que  le  han  hecho  fraca- 
sar, ó por  lo  ménos  que  han  hecho  que  su  aplaza- 
miento sea  importante.  Y como  definiendo  esto,  y en 
la  otra  Cámara  tuvo  ocasión  de  proclamar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  que  asumía  íntegra  la  responsabili- 


dad de  la  publicación  de  ese  texto,  claro  es  que  si  el 
daño  ha  venido  por  este  hecho  á Puerto-Rico,  y si  de 
él  tenemos  que  lamentarnos,  exclusivamente  caerá 
sobre  el  Gobierno  la  responsabilidad. 

Pero  es  que  con  independencia  de  las  negociacio- 
nes que  habían  de  concertarse  con  los  Estados- Unidos, 
entendíamos,  y hemos  oido  repetir  á ese  Gobierno, 
que  había  que  adoptar  otras  medidas,  que  se  adopta- 
rían otras  resoluciones  que  permitiesen  á las  provin- 
cias de  Ultramar  salir  de  la  gravísima  situación  en 
que  se  encuentran;  y con  efecto,*  hasta  ahora,  de  esa 
clase  no  hemos  visto  más  que  un  decreto  en  la  Gaceta % 
por  virtud  del  cual  se  permite  la  importación  en  la 
Península,  de  una  manera  transitoria,  de  los  azúcares 
de  las  Antillas  sin  los  derechos  arancelarios  que  an- 
tes pagaban,  pero  sufragando  los  de  consumos  y tran- 
sitorios, cuya  modificación  no  há  mucho  tiempo  se 
nos  lia  negado  á los  Diputados  de  Ultramar.  De  ma- 
nera, que  queramos  ó no  queramos,  nos  dejemos  in- 
fluir por  éste  ó por  el  otro  espíritu,  resulta  una  ver- 
dad, y es,  que  este  Gobierno  que  ha  proclamado  de  una 
manera  repetida  su  interés  por  las  provincias  de  Ultra- 
mar, que  ha  declarado  también  que  la  situación  de 
ellas  era  aflictiva  y que  necesitaban  urgentes  reme- 
dios, que  vino  pidiendo  las  autorizaciones  porque  en- 
tendía que  le  faltaba  tiempo  para  traer  proyectos  de 
ley  y era  urgente  acudir  al  remedio  de  las  necesida- 
des "do  Ultramar;  este  Gobierno,  digo,  todo  lo  que  ha 
hecho  ha  sido  ese  tratado  de  comercio  que  ha  fraca- 
sado; todo  lo  que  ha  hecho  ha  sido  fiar  álas  ventajas 
que  ese  tratado  de  comercio  pudiera  producir,  toda  su 
política  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Que  ha  de  haber  normalidad  en  los  ingresos  y en 
los  pagos  de  la  isla  de  Puerto-Rico.  ¿Cómo  puede  ve- 
rificarse este  fenómeno?  ¿Por  qué  ha  de  verificarse? 
¿Qué  razón  positiva  y práctica  determina  que  esto 
suceda  y que  así  se  proclame?  Pues  qué,  ¿no  es  sabido 
que  en  aquel  país  toda  su  riqueza  necesariamente  tie- 
ne que  fiarse  á la  producción  de  la  tierra  y á la  ex- 
portación de  sus  productos?  Pues  si  la  exportación  no 
se  verifica  en  condiciones  convenientes,  como  hoy  no 
se  verifica,  porque  hoy  tienen  un  precio  verdadera- 
mente ruinoso,  no  se  han  de  poder  verificar  los  ingre- 
sos ni  los  pagos  del  Tesoro;  porque  los  contribuyen- 
tes tampoco  pueden  acudir  á sostener  las  obligacio- 
nes del  Estado  de  la  manera  ordenada  y metódica  con 
que  han  vertido  haciéndolo  hasta  ahora.  ¿Cómo  se 
quiere  que  el  productor  de  azúcar,  el  de  café  ó el  de 
tabaco,  cuya  situación  he  descrito  anteriormente,  pue- 
da sufragar  las  cargas  que  el  Estado  les  imponga,  ya 
en  el  interior  con  repartimientos  de  contribuciones 
directas,  ya  en  las  aduanas  por  lo  que  consume,  si  no 
puede  consumir  lo  que  antes  consumía,  si  no  tiene 
medios  de  obtener  con  sus  productos  las  ventajas  que 
antes  obtenía?  La  Comisión  en  este  punto  se  muestra 
tan  optimista  como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y no 
me  sorprende,  porque  después  de  todo,  la  Comisión 
mira  á Puerto-Rico  por  el  cristal  que  le  facilita  el  se- 
ñor Ministro.  Pero  los  Diputados  que  tenemos  arraigo 
en  aquel  país;  los  qué  le  conocemos  y somos  allí  co- 
nocidos; los  que  no  somos  la  manifestación  externa 
de  una  enfermedad,  á que  ha  aludido  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ocupándose  de  cuestiones  electorales;  los 
que  estamos  en  relaciones  íntimas,  directas  y cons- 
tantes con  nuestros  electores,  y recibimos  las  impre- 
siones que  éstos  nos  trasmiten;  los  que  estamos  pene- 
trados de  la  situación  próspera  ó adversa  de  aquel 
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país,  pues  frecuentemente  recibimos  las  llamaradas 
que  producen  sus  alegrías  ó sus  1 amen  tos , estamos 
en  el  deber  ineludible  de  proclamar  aquí  cuál  es  la 
verdadera  situación;  y para  que  no  se  entienda  que 
yo  hago  uso  de  indicaciones  que  serian  de  mi  parte 
atrevidas,  y para  no  exponerme  á los  severos  correc- 
tivos de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Lastres,  que  creo 
que  es  el  encargado  de  contestarme  esta  tarde,  y que 
se  oponían  no  há  mucho  por  algo  semejante  á lo  que 
ahora  yo  he  dicho,  y para  que  no  se  entienda  que  yo 
falto  á ninguna  clase  de  consideraciones  cuando  á 
mis  respetados  y queridos  amigos  me  dirijo  en  este 
tono,  voy  á hacerme  cargo  de  esa  corrección  que  el 
Sr,  Lastres  me  imponía,  para  demostrar  á S.  S.  que 
no  era  a mí  á quien  debía  aplicarla. 

Decía  el  Sr.  Lastres  en  una  sesión  reciente:  «Y 
» digo  esto,  para  contestar  de  alguna  manera  á aquella 
» especie  de  clasificación  que  S.  S.  hizo  ayer  de  los  Di- 
sputados antillanos;  y aun  cuando  no  quiero  entrar 
sen  este  punto,  no  es  posible  que  dejemos  al  Parla- 
amento  bajo  la  impresión  que  debieron  producirle  las 
»f rases  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo, » Y más  adelante,  ana- 
dia S.  S.:  íí Hieren  los  sentimientos  del  país,  ante  el 
)>cuai  no  pueden  presentarse  afirmaciones  como  las 
ahechas  ayer  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  sin  que  la  re- 
presentación antillana  oponga  el  oportuno  corree  ti- 
vo* » Entiendo  que  S.  S,,  al  aplicarme  la  severidad  de 
sus  censuras,  lo  hacía  en  nombre  de  sus  demás  com- 
pañeros ministeriales;  y yo  debo  aclarar  un  concepto, 
porque  resulta  de  lo  dicho  por  el  Sr,  Lastres  que  yo 
fui  el  que  hice  la  clasificación  que  S.  S,  rechaza,  y no 
es  así:  yo  me  he  atenido,  y me  atengo,  y me  atendré 
mientras  esta  clasificación  esté  viva  y efectiva  en  el 
Diario  de  Sesionen,  á la  que  hizo  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  porque  yo  no  puedo  rechazar  ni  su  au- 
toridad ni  su  pericia  para  apreciar  estas  cuestiones. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  otra  sesión, 
también  reciente,  contestando  á nuestro  amigo  el  se- 
ñor Labra:  «Pero  no  concluiré  sin  manifestar  á su  se- 
»ñoría  una  cosa,  que  es  el  resultado  del  estudio  que 
» todo  hombre  medianamente  reflexivo  tiene  quehacer, 
»cn  vísta  de  lo  que  ocurre  en  las  elecciones  de  las  An- 
guilas. La  diferencia  que  hay  entre  la  independencia 
»de  las  elecciones  en  Cuba  y las  de  Puerto-Rica;  la  di- 
ferencia entre  el  arraigo  de  los  candidatos  en  Cuba 
»y  el  menor  arraigo  y aun  desconocimiento  á veces 
»en  el  país  délos  Diputados  por  Puerto- Rico,  consiste 
»en  una  enfermedad,  que  ciertamente  no  es  el  Gobier- 
no el  que  la  ha  causado,  ni  el  llamado  á curarla.  En 
»Puerto-Rico  no  hay,  por  punto  general,  el  espíritu 
» público  y el  vivo  amor  al  ejercicio  de  los  derechos 
» políticos  que  hay  en  Cuba.  Eso  basta,  Sr.  Labra,  para 
» determinar  la  diferencia  entre  el  resultado  de  unas 
»y  otras  elecciones;  y sin  que  yo  entienda  que  esta 
» reflexión  que  hago  es  aplicable  á todos  los  distritos 
»de  Puerto-Rico  (y  contesto  así  á alguna  observación 
»que  por  lo  bajo  se  hace),  es  indudable  que  afecta  á 
»un  numero  no  corto  de  aquellos.  Yo  sé  que  hay  en 
Puerto-Rico  colegios  electorales  que  están  en  rela- 
men íntima  con  sus  candidatos,  y en  los  cuales  na- 
»die  disputa  á éstos  el  derecho  de  elección.  Sigan  to- 
ados los  colegios  de  Puerto-Rico  esa  conducta,  y ten- 
adran  aquí  una  representación  tan  intimamente  suya, 
»como  es  la  representación  de  Cuba.» 

Ya  ve  el  Si\  Lastres,  mi  querido  amigo,  como  si 
alguna  clasificación  se  ha  hecho  en  la  Cámara  délos 
Diputados  por  Puerto-Rico,  no  he  sido  yo  el  que  la  ha 


hecho;  pero  me  atengo  á ella,  no  tengo  por  qué  re- 
chazarla, y si  en  este  momento  la  recnerdo,  es  por- 
que yo  estoy  en  el  deber,  ya  que  á esa  clasificación 
me  he  atenido,  de  colocarme  en  el  lugar  á que  me 
dan  derecho  los  lazos  que  con  mis  electores  tengo 
contraídos,  porque  ahora  que  se  trata  de  reflejar  lo 
que  la  isla  quiere,  lo  que  la  isla  piensa,  lo  que  la  isla 
dice,  su  significación,  sus  circunstancias,  sus  condi- 
ciones, carecerían  en  cierto  modo  de  autoridad  mis 
palabras,  si  yo,  dejando  de  acogerme  á esta  clasifica- 
ción, no  tomara  un  puesto  en  ella.  Ri  al  Sr.  Lastres  ó 
á cualquiera  de  mis  amigos,  con  ocasión  del  presu- 
puesto que  se  discute  y la  diferencia  de  apreciación 
que  hemos  encontrado,  se  le  ofrece  alguna  dificultad 
con  motivo  de  esta  clasificación,  entiéndase  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  es  á quien  correspon- 
de desvirtuar  lo  dicho  por  S.  S. 

Decía,  que  el  estado  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  es  por  demás  aflictivo;  que  la  Comisión  no  lo 
entiende  así;  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tampo- 
co lo  estima  de  este  modo,  y que  de  aquí  la  diferen- 
cia capital  en  que  nos  hemos  de  encontrar  al  apreciar 
este  proyecto  de  ley.  Y cuando  esta  es  la  situación, 
para  mí  penosa  y aflictiva,  de  la  verdadera  crisis  en 
que  Puerto  Rico  se  encuentra,  se  le  lleva  un  proyec- 
to de  presupuesto,  que  no  solo  es  próximamente  igual 
al  de  años  anteriores,  al  de  años  en  que  se  ha  encon- 
trado en  bonanza  la  producción  y la  exportación  de 
frutos,  sino  que  para  cubrir  la  deficiencia  de  la  recau- 
dación, deficiencia  que  se  confiesa,  se  apela  á tres 
impuestos  nuevos  de  que  voy  á ocuparme,  que  son:  el 
de  derechos  reales,  el  de  superficie  de  minas  y el  de 
consumos. 

Realmente,  no  be  de  impugnar  el  impuesto  nuevo 
de  derechos  reales  por  el  impuesto  en  sí  mismo.;  por- 
que, verdaderamente,  si  se  encuentra  establecido  en 
la  Península  y en  la  isla  de  Cuba,  no  habría  razón 
lógica  y fundada  para  repugnarlo  en  la  de  Puerto- 
Rico.  Pero  las  cosas  no  son  buenas  ó malas  en  abso- 
luto, sí  no  que,  á mi  entender,  de  una  manera  más 
eficaz  y positiva,  son  malas  ó buenas,  con  relación  al 
momento  en  que  se  plantean  y á las  circunstancias 
que  las  rodean;  y llevar  un  nuevo  impuesto  de  esta 
especie  á la  isla  de  Puerto-Rico  cuando  allí  se  encuen- 
tra la  propiedad  tan  agobiada  por  toda  clase  de  con- 
tingencias que  la  han  puesto  en  situación  difícil; 
cuando  acaba  de  sufrir  esa  propiedad  territorial  las 
gravísimas  consecuencias  de  la  t-rasformacion  del 
trabajo,  y cuando  todavia.no  se  ha  establecido  en  la 
isla  un  sistema  tributario  que  esté  en  armonía  con  ía 
justicia  y con  la  equidad  que  deben  presidir  al  repar- 
to de  los  tributos,  me  parece  que  las  consecuencias 
de  este  impuesto,  han  de  ser  fatales  y que  el  país  ha 
de  repudiarlo  de  una  manera  enérgica. 

No  quisiera  detenerme  demasiado  en  la  prueba  de 
mis  observaciones;  pero  al  referirme  á este  punto,  re- 
cuerdo un  hecho  tan  reciente,  que  la  Cámara  me  dis- 
pensará que  se  lo  cite,  aunque  ocupe  su  atención  más 
tiempo  de  lo  que  debía.  No  perteneciente  al  distrito 
que  me  cabe  la  honra  de  representar,  sino  á otro  de 
un  dignísimo  compañero  mió,  he  tenido  en  las  manos 
recientemente  una  reclamación,  y ha  venido  á mi  po- 
der un  documento,  que  prueba  y acredi  ta  por  sí  solo 
cómo  se  reparten  las  contribuciones  en  ía  isla  de 
Puerto-Rico  y la  necesidad  de  acudir  de  una  manera 
urgente  á la  reforma  de  la  distribución  de  los  im- 
puestos. Me  refiero  á un  amillaramiento,  en  el  cual 
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resulta  qué  fincas  graduadas  por  100,  150  y 200  pe- 
sos de  valor  en  venta,  han  venido  sin  embargo  calcu- 
ladas en  500  y 600  pesos  en  renta.  Cuando  esto  suce- 
de, cuando  la  Administración,  reconociendo  que  una 
finca  no  vale  más  que  dos  y le  atribuye  ocho  de  pro- 
ductos para  imponer  sobre  esos  ocho  la  contribución, 
el  sistema  tributario  está  definitivamente  condenado. 

Otra  contingencia  me  importa  señalar  que  grava 
la  situación  de  la  propiedad,  y que  acaso  por  falta  de 
estudio  suficiente  no  ha  tenido  ya  el  debido  y oportu- 
no remedio.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  la 
isla  de  Puerto- Rico  reclamaba  la  instalación  allí  de 
la  ley  hipotecaria,  que  allí  se  llevó,  y que  se  conside- 
raba como  un  verdadero  progreso  y adelanto,  este 
procedimiento  que  garantizaba  la  propiedad,  perm la- 
tiendo á la  vez  su  movilización:  pues  bien,  Sres.  Dipu- 
tados, han  pasado  algunos  años  desde  que  los  regis- 
tros de  la  propiedad  se  encuentran  establecidos,  y to- 
davía bien  puede  asegurarse  que  ni  la  quinta  parte 
de  las  fincas  está  inscrita;  es  decir,  que  todas  aque- 
llas ventajas  que  el  Poder  ejecutivo  consideró  necesa- 
rio llevar  con  la  ley  á Puerto -Rico,  han  sido  ilusorias 
y no  se  han  tocado  todavía;  ¿y  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados por  qué?  Pues  dificultades  de  un  órden  pura- 
mente reglamentario,  el  dispendio  que  origina  la  ins- 
cripción de  las  fincas  en  los  registros  y razones  de 
análoga  índole,  han  sido  quizá  la  causa  determinante 
de  ese  atraso  que  ha  impedido  que  la  propiedad  ad- 
quiera condiciones  de  estabilidad  y garantía;  y como 
no  las  ba  adquirido,  como  no  ha  tocado  aun  los  be- 
neficios que  debia  producir  la  aplicación  de  la  ley  hi- 
potecaria, resulta  que  el  impuesto  de  derechos  reales, 
que  ba  sido  una  consecuencia  y que  ha  acompañado 
siempre  al  registro  de  la  propiedad,  va  á resultar  una 
nueva  carga,  acaso  ineficaz,  porque  las  transacciones 
no  aumentarán  los  ingresos  del  Tesoro  por  este  ca- 
mino. 

Y voy  á otro  de  los  impuestos  nuevamente  crea- 
dos que  en  el  presupuesto  se  consignan;  el  de  super- 
ficie de  minas. 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  al  ver  que  el  pro- 
yecto de  presupuestos  traía  ese  nuevo  impuesto,  hube 
de  preguntarme:  ¿será  que  en  un  año,  siguiéndose  un 
procedimiento  inverso  al  que  se  sigue  en  todo  el 
mundo,  en  aquel  país  las  minas  habrán  surgido  á la 
superficie  y ya  no  será  preciso  buscarlas  en  las  en- 
trañas de  la  tierra?  Porque  yo,  que  en  los  muchos 
años  que  he  vivido  allí  no  he  conocido  más  que  una 
superficie  minera,  en  la  cual,  por  cierto,  han  quebra- 
do tres  empresas,  me  decía  á mí  mismo:  debe  haber 
en  este  punto  un  aumento  de  riqueza  minera  extra- 
ordinario , cuando  en  el  proyecto  de  presupuestos  se 
han  calculado  10.000  pesos  de  ingresos. 

En  este  concepto,  creí  oportuno,  cuando  la  Comi- 
sión se  dignó  prestarme  audiencia,  hacer  algunas  ob- 
servaciones para  que  la  Comisión  pudiera  tomar  me- 
jores datos.  Parece,  según  me  ha  indicado  un  digno 
individuo  de  la  Comisión  con  quien  he  tenido  ocasión 
de  hablar  de  esto,  parece  qué  efectivamente  se  han 
tomado  los  datos  necesarios,  y resulta  que  están  con- 
sideradas como  superficies  mineras  las  salinas  donde 
se  produce  la  sal  común  á consecuencia  de  la  evapo- 
ración de  agua  del  mar,  Pues  bien;  esto  parece  que 
se  encontraba  consignado  en  un  Real  decreto  que  yo 
no  conocía.  Yo  habia  entendido  que  las  salinas  eran 
pura  y simplemente  aprovechamientos  de  aguas,  por- 
que así  las  califica  la  ley  de  aguas  vigente  todavía  en 


Puerto-Rico;  pero  paso  por  este  incidente;  acepto. 
porque  el  decreto  lo  ha  dicho,  que  Las  salinas  son  per 
tenencias  mineras;  pero  aun  así  y todo,  si  el  Estado 
ha  de  recaudar  los  10.000  duros  de  ingresos  que  cal- 
cula por  esté  concepto,  resultará  que  se  necesitan 
por  lo  raénos  333  pertenencias  mineras  de  esta  espe- 
cie. Y me  atengo  para  este  cálculo  al  mismo  art.  75 
del  Real  decreto  de  15  de  Enero  de  1867  que  cita  el 
articuló  6."  del  proyecto  de  presupuestos;  porque  la 
prescripción  A que  se  alude,  señala  por  cada  perte- 
nencia minera  de  300  metros  de  largo  por  200  de  an- 
cho un  cánon  anual  de  60  escudos. 

Las  per  ten  sucias  mineras  de  carbón  de  - piedra, 
turba,  asfalto  y otra  porción  de  producciones  minera- 
les que  no  tengo  noticia  de  que  existan  en  Puerto- 
Rico,  40  escudos:  los  escoriales  y terrenos  en  los  cua- 
les se  pueden  graduar  las  arenas  auríferas,  de  las  que 
tengo  noticia  que  hoy  existe  alguna  concesión,  pa- 
garán 7 escudos:  y por  ultimo,  los  permisos  para  in- 
vestigar la  existencia  de  minas,  40  escudos  al  año. 
De  manera  que  con  estos  modestísimos  tipos,  y aun 
graduando  el  tipo  más  alto,  el  de  60  escudos,  se  ne- 
cesitarán 333  pertenencias  mineras  declaradas  en 
Puerto-Rico,  y délas  cuales  confieso  nuevamente  que 
no  tengo  la  menor  noticia,  para  cubrir  el  importe  de 
10.000  duros  que  en  el  presupuesto  se  gradúan  de 
ingresos  por  este  concepto. 

Y paso  A otro  de  los  impuestos  nuevos,  el  de  con- 
sumos. Y ante  tocio  debo  hacerme  cargo,  reproducien- 
do é interpretando  de  una  manera  fiel  y exacta  la 
opinión  piíbtlca  en  aquel  país;  debo  hacerme  cargo, 
digo,  de  la  alarma  que  allí  ha  producido  la  noticia  del 
establecimiento  de  este  impuesto.  El  Círculo  Mercan- 
til de  la  capital  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  á nombre 
de  la  provincia  y por  conducto  ele  su  digno  presiden- 
te, hubo  de  dirigirme  un  telegrama  concebido  en  los 
siguientes  términos: 

<(Círcnlo  Mercantil  á nombre  provincia  espera  Se- 
nadores, Diputados  de  ella  recaben  Gobierno,  supri- 
ma gravamen  derechos  consumo  presupuestos,  Es- 
tado.— El  presidente  Francisco  Bastón.» 

De  este  telegrama  tuve  el  gusto  de  facilitar  una 
copia  á dignísimos  compañeros  míos  que  figuran  cer- 
ca de  ese  Gobierno,  y que  se  encontraban  más  en  ap- 
titud que  yo  ciertamente  para  recabar,  como  en  el  te- 
legrama se  dice,  la  supresión  do  este  impuesto.  No  sé 
si  habrán  adelantado  algo  en  el  camino  de  satisfacer 
las  aspiraciones  de  sus  comitentes:  por  mi  parte,  siem- 
pre habia  de  argumentar  do  la  manera  que  he  de  ha- 
cerlo con  relación  al  impuesto  de  consumos. 

Este  im  puesto  existe  ya  en  Puerto- Rico  como  ar- 
bitrio municipal.  Los  Ayuntamientos,  con  arreglo  al 
artículo  138  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1878,  tienen 
derecho  á establecer  arbitrios  sobre  todos  los  artícu- 
los de  comer,  beber  y arder,  sin  más  limitación  que 
la  de  que  no  excedan  del  25  por  100  del  precio  me- 
dio del  artículo  en  el  mercado.  Merece  una  especial 
mención  la  suma  de  dificultades  á que  el  establecí  - 
miento  de  estos  arbitrios  ha  dado  lugar  antes  de  aho- 
ra, y aun  en  los  momentos  actuales,  pura  y simple- 
mente como  arbitrio  municipal.  Para  el  que  conozca 
algo  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  será  ningún  misterio 
ni  le  causará  la  menor  sorpresa  el  saber  que  la  ma- 
yoría, ó casi  todos  los  artículos  de  córner,  beber  y 
arder  que  se  consumen  en  aquella  isla  proceden  del 
exterior,  son  importados  por  sus  aduanas.  De  manera 
que  los  Ayuntamientos  de  la  costa,  do  los  puntos  en 
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que  hay  aduanas,  y por  consiguiente  importación,  han 
venido  siendo  los  que  han  utilizado  este  arbitrio  en 
forma  provechosa  para  sus  fondos  municipales,  y 
aquellos  otros  Ayuntamientos  situados  en  el  interior 
de  la  isla,  y cuyos  vecindarios  respectivos  tenían  que 
hacer  su  aprovisionamiento  en  esos  puntos  de  la  cos- 
ta, no  podian  gravar  de  nuevo  los  artículos  al  ingre- 
sar en  sus  respectivas  localidades,  porque  si  eso  hu- 
bieran hecho,  resultarían  sobrecargados  en  el  precio 
aquellos  artículos  de  una  manera  exorbitante,  y han 
tenido  necesidad  de  prescindir  y de  abandonar  la  fa- 
cultad que  la  ley  les  concede. 

Ya  antes  de  ahora  el  Gobierno  se  preocupó  de  la 
necesidad  de  evitar  las  desigualdades  que  del  esta- 
blecimiento del  impuesto  procedían,  y comenzó  á es- 
tudiar la  forma  y modo  de  nivelar  los  ingresos  en  to- 
dos los  Ayuntamientos;  y en  este  caminó,  y para  con- 
seguirlo, trató  de  establecer  el  impuesto  por  cuenta 
del  Estado,  dando  á los  Ayuntamientos  proporción  al- 
íñente, con  arreglo  á su  población  ó á su  riqueza  ó á 
las  bases  que  se  establecieran,  la  participación  que  les 
correspondiera  en  los  ingresos  de  aduanas  por  este 
concepto.  Si  esta  hubiera  sido  la  forma  en  que  el  im- 
puesto de  consumos  hubiera  venido  al  presupuesto, 
acaso  acaso  hubiera  satisfecho  las  aspiraciones  del 
país,  porque  hubiera  habido  medios  de  evitar  los  in- 
convenientes con  que  hoy  se  tropieza.  Pero  en  la  for- 
ma que  se  propone,  aun  reducido  á ciertos  y determi- 
nados artículos,  es  inoportuno,  es  inconveniente  y es 
perjudicial 

Cuando  la  exportación  de  productos  en 'Puerto- 
Rico  baja;  cuando  los  precios  no  compensan  los  gastos 
de  producción,  establecer  impuestos  sobre  cualquier 
artículo  de  consumo,  por  insignificante  que  sea,  equi- 
vale á agravar  mucho  más  la  situación  del  consumi- 
dor, y hace  que  sea  inoportuno  el  establecimiento  del 
impuesto.  He  dicho  antes  que  la  Comisión  se  dignó 
oír  mis  modestas  observaciones  al  presupuesto  de 
Puerto- Rico,  y entre  ellas  hube  de  exponer  alguna 
que  consideraba  de  vital  importancia  y de  trascen- 
dental interés:  tengo,  pues,  que  reproducirla,  fijándo- 
me en  ella  con  algún  detenimiento,  porque  si  bien  ha 
sido  objeto  de  deliberación,  no  lo  ha  sido  de  decisión 
al  guna. 

Por  vía  de  compensación,  como  medio  de  hacer 
rnás  llevaderas  las  cifras  del  presupuesto,  para  no 
agobiar  tanto  y tanto  la  situación  del  contribuyente 
de  Puerto-Rico,  yo  propuse  la  adopción  de  una  me- 
dida que  parecía  racional,  indispensable  y necesaria, 
y es,  la  de  que  el  presupuesto  de  la  isla  se  realizara 
en  la  moneda  corriente  del  país,  tanto  en  sus  ingresos, 
como  en  sus  gastos.  Sucede  en  Puerto-Rico  que  no 
existe  moneda  española,  y adelantaré  algo  más:  mien- 
tras subsista  el  estado  actual  de  nuestras  relaciones 
mercantiles  con  aquellas  provincias  en  la  situación 
en  que  hoy  están,  no  existirá  jamás  la  moneda  espa- 
ñola; y si  existiera,  tardarla  poco  tiempo  en  desapa- 
recer, porque  los  frutos  de  la  Península  que  allí  van 
se  pagan  en  moneda  española,  y no  siendo  posible  el 
cambio  de  productos,  bien  pronto,  por  mucha  que 
fuera  la  que  allí  se  llevara,  desaparecería,  como  ha 
desaparecido  otras  muchas  veces.  No  hay,  pues,  en 
Puerto-Rico  más  moneda  hoy,  que  los  duros  mejica- 
nos y monedas  fraccionarias  de  todos  los  países,  por- 
que aquello  parece  un  depósito  en  que  se  reúnen  mo- 
nedas de  todas  especies.  Esto  es  lo  que  se  llama  mo- 
neda corriente  en  el  país;  se  supone  que  de  esta  mo- 


neda española  hay  una  diferencia  de  57*  por  i 00*  y 
hoy  las  operaciones  del  presupuesto,  se  realizan  dei 
siguiente  modo:  el  Estado  cobra  la  cuota  que  corres- 
ponde satisfacer  á los  contribuyentes  con  un  57* 
por  100  de  aumento  para  igualar  con  la  moneda  es- 
pañola, en  que  supone  que  cobra  y paga  todas  las 
atenciones  del  presupuesto  en  esta  misma  supuesta 
moneda  española,  y continúa  la  ficción. 

Pues  bien;  mi  reforma  se  reduce  á pedir  que  mien- 
tras la  situación  monetaria  en  Puerto-Rico  sea  ésta, 
el  Estado  se  atenga  á las  condiciones  del  país  en  que 
realiza  sus  obligaciones;  que  el  Estado  cobre  y pague 
en  esa  moneda  única  qiie  existe,  y que  no  continúe 
por  más  tiempo  la  ficción  que  impone  al  contribu- 
yente un  51/*  por  100  de  recargo  sobre  sus  cuotas, 
con  lo  cual  no  se  altera  la  contabilidad  del  presupues- 
to, porque  las  cifras  son  las  mismas  y los  pagos  han 
de  figurar  por  la  misma  cuantía;  lo  único  que  se  de- 
duce de  aquí  es  la  rebaja  de  que  el  contribuyente 
pnerto-riqueño  pague  próximamente  200.000  pesos 
ménos  que  representa  en  la  totalidad  del  presupuesto 
ese  51/*  por  100  de  aumento  para  que  el  Estado  co- 
bre en  una  moneda  que  no  existe,  rebaja  que,  en  mi 
sentir,  es  provechosísima,  es  absolutamente  indispen- 
sable y oportuna,  y aun  más  ahora  que  se  establece 
en  aquel  país  un  nuevo  impuesto,  como  el  de  consu- 
mos, que  representa  225,000  pesos.  Es  decir,  que  de 
esta  manera  se  venia  á compensar  el  mayor  gravá- 
mee  que  ha  de  representar  el  impuesto  de  consumos. 

Voy  á hacer  una  pequeña  escursion  por  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico.  Mien- 
tras los  servicios  no  se  reorganicen  de  una  manera 
adecuada  á las  necesidades  y á las  exigencias  de  estos 
tiempos;  mientras  todos  los  centros  superiores  de  allí 
sean  generales,  porque  cuando  se  trata  de  la  Inten- 
dencia es  Intendencia  general;  cuando  se  trata  dei 
Gobierno  es  Gobierno  general,  y cuando  se  trata  de  la 
Contaduría  es  Contaduría  general,  sin  que  existan  las 
Subintendencias,  ni  los  Gobiernos  de  provincia,  ni  las 
Contadurías  subalternas,  cuya  existencia  justificaría 
el  calificativo  de  generales  dado  á los  otros  centros 
(y  no  es  esto  en  absoluto  cuestión  de  forma,  porque 
este  calificativo  sirve  para  justificar  los  crecidos  gas- 
tos de  la  organización  verdaderamente  lujosa  que  allí 
tienen  los  servicios  del  Estado);  mientras  no  se  proce- 
da, digo,  á la  reorganización  de  estos  servicios,  claro 
es  que  no  podremos  discutir  aquí  acertadamente  el 
presupuesto  de  gastos,  porque  siempre  se  parte  dei 
principio  de  que  la  organización  existente  tiene  tales 
exigencias,  que  hay  que  estimarlas  para  todo  lo  que 
es  gasto  del  presupuesto.  Pero  aun  dentro  de  esta  or 
gañí zac ion,  voy  á hacer  la  ligerfsima  escursion  que 
antes  he  anunciado,  para  demostrar,  teniendo  á la 
vista  algunas  partidas  del  presupuesto  de  gastos,  que 
bien  pudiera  haberse  hecho  algo  más  en  alivio  de  los 
contribuyentes  de  Puerto-Rico. 

En  «Obligaciones  generales,»  reconozco  que  se  ha 
dado  un  paso  muy  importante  por  lo  que  se  refiere  á 
la  revisión  del  expediente  de  las  clases  pasivas  que 
cobran  por  aquel  presupuesto;  ¿pero  se  ha  hecho  todo 
lo  que  se  debía  hacer?  No;  y de  esto  es  de  lo  que  tengo 
que  lamentarme.  Se  ha,  partido  de  la  idea  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  (v  no  me  refiero  al  actual, 
sino  á La  entidad  Ministro)  ha  tenido  el  perfecto  dere- 
cho de  señalar  por  qué  presupuesto  han  de  cobrar  los 
jubilados,  cesantes  y demás  individuos  de  ciases  pa- 
sí  vas,  Si  esta  es  la  legal  i dad  7 claro  es  que  todo  el  qm 

"i  176 


4552 


28  BE  MATO  BE  1S86, 


cobre  por  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  y haya  sido 
llevado  allí  por  el  Ministro,  tiene  perfecto  derecho  para 
cobrar;  pero  yo  hago1  partir  esta  legalidad  de  algo  que 
es  más  fundamental:  entiendo  que  el  contribuyente 
de  Puerto- Rico  no  debe  pechar  mayores  obligaciones 
que  ¡as  que  corresponden  á su  presupuesto;  y entre 
las  obligaciones  de  su  presupuesto,  entiendo  que  es- 
tá a las  de  las  clases  pasivas  que  han  prestado  allí 
mayor  número  de  años  de  servicios  y han  adquirido 
allí  derechos  pasivos.  Están  son  las  que  deben  cobrar 
por  el  presupuesto  de  Puerto- Rico,  y así  se  reconoce 
también  en  Jas  Reales  órdenes  que  se  han  dictado;  cu- 
yas Reales  órdenes  consignan  de  una  manera  termi- 
nante y ciara  este  principio;  pero  como  la  revisión  de 
lós  expedientes  hecha  últimamente  se  ha  detenido  ante 
íii  facultades  que  con  anterioridad  á esa  Real  orden 
tenían  los  Ministros  de  Ultramar  para  señalar  á qué 
presupuesto  y en  qué  Caja  habían  de  percibir  sus  ha- 
beres las  clases  pasivas,  claro  es  que  no  se  ha  descar- 
tado el  presupuestó  de  Puerto-Rico  de  todo  aquello 
que  pesa  sobre  él  y que  debiera  descargarse  en  favor 
m contribuyente. 

En  las  mismas  Obligaciones  generales  se  repro- 
duce este  año  el  gasto  del  Archivo  de  Indias,  y,  lo  que 
es  peor,  viene  aumentado  coa  nuevas  obligaciones  que 
yo  no  discuto,  que  serán  legítimas,  pero  que  me  im- 
porta consignar,  como  ya  lo  he  hecho  en  alguna  otra 
ocasión,  que  el  gasto  del  Archivo  de  Indias  es  impro- 
cedente pese  sobre  las  provincias  de  Ultramar.  Si  fue- 
ra este  Archivo  destinado  exclusivamente  á los  docu- 
mentos y á los  papeles  y álos  antecedentes  que  im- 
portan á Ciiba  y Puerto-Rico,  se  podría  calificar  de 
Archivo  ultramarino;  pero  como  en  este  Archivo  se 
encuentran  además  coleccionados  todos  los  antece- 
déntes  dé  la  América  española,  y por  consiguiente,  en 
mi  opinión,  y en  la  de  otros  muchos  á quienes  he  con- 
fuí tado,  esto  tiene  el  carácter  de  Archivo  histórico 
nacional,  no  he  encontrado  razón  para  que  su  sos  te- 
ñí miento  pese  exclusivamente  sobre  las  provincias  de 
Ultramar. 

No  quiero  ocuparme  del  aumento  de  la  categoría 
de  dos  parroquias,  que  ha  sido  citada  por  el  Sr.  Sán- 
chez Toca,  de  la  cantidad  consignada  para  reparación 
de  templos,  de  la  supresión  de  un  medio  racionero 
para  aumentar  una  prebenda  de  oficio  en  la  catedral 
de  Puerto-Rico,  porque  parecería  que  desciendo  á me- 
nudencias impropias  de  la  totalidad  del  presupuesto. 

Entrando  en  la  sección  de  Guerra,  llámamela 
atención  que  algunas  de  las  economías  que  tan  acer- 
tadamente introdujo  en  aquel  presupuesto  elSr.  Des- 
pujbls,  y que  nos  ha  citado,  no  solamente  vienen  en 
él  actual  desvirtuados  y reproducidos  los  gastos,  cuya 
supresión  se  realizó  entonces,  sino  que  hay  algo  más 
lamentable.  El  Ministerio  de  la  Guerra  de  este  Gobier- 
no, á pesar  de  que  la  ley  de  presupuestos  no  autori- 
zaba las  comandancias  militares  sino  con  ciertas*  y 
determinadas  categorías,  eleva  la  de  los  comandantes 
á tenientes  coroneles,  y prescinde  en  absoluto  de  la 
ley  de  presupuestos,  que  determinaba  lo  que  habian 
de  ser  esos  comandantes  militares.  Yo  felicito  á la 
Comisión  por  las  economías  que  en  el  ramo  de  Guerra 
há  obtenido,  y muy  especialmente , en  el  material  de 
artillería.  Pero  ya  que  íucidentalmente  me  ocupo  de 
ésto,  no  {hiedo  omitir  algo  que  se  refiere  á la  historia 
áe  un  célebre  canon,  para  el  cual  la  isla  de  Puerto- 
Rico  lleva  pagados  ya  160.000  duros,  y todavía  no  ha 
llegado  para  constituir  una  garantía  de  su  defensa; 


éste  es  el  tercer  presupuesto  en  que  se  consignan 
40,000  duros  más  para  ese  canon.  Resultado:  que  cos- 
tará á la  isla  200.000  duros,  y quiera  Dios  que  el  dia 
que  se  monte  no  constituya  un  peligro  para  la  ciu- 
dad de  cuya  defensa  va  á ser  encargado,  porque  pu- 
diera suceder,  y declaro  que  lo  digo  como  imperito, 
que  las  fortificaciones  no  resistieran  el  empuje  de  la 
pieza,  ni  ésta  pudiera  ser  llevada  á las  fortificaciones. 
Así  es  que  no  puedo  ménos  dé  felicitar  á la  Comisión 
por  que  haya  interrumpido  la  historia  eterna  de  este 
canon  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

De  la  sección  de  Marina  también  me  he  de  ocu- 
par haciendo  algunas  ligeras  observaciones,  porque 
he  de  ser  sóbrío,  y no  quiero  molestar  demasiado  la 
atención  de  la  Cámara. 

Recuerdo,  Sres.  Diputados,  porque  he  perteneci- 
do á dos  Comisiones  de  presupuestos  en  las  pasadas 
Cortes,  que  dos  veces  por  dos  Ministros  distintos  de 
Marina,  con  igual  tesón,  con  igual  empeño,  se  incluyó 
en  el  proyecto  de  presupuestos  la  plaza  de  un  segun- 
do contador  de  navio  del  arsenal.  No  se  vayan  á figu- 
rar los  Sres.  Diputados  que  el  arsenal  de  Puerto-Rico 
es  algo  parecido  al.de  Cavile,  Carraca  ó Ferrol,  sino 
que  es  pora  y simplemente  la  casa  del  comandante 
de  marina,  que  tendrá  por  todo  mando,  que  tendrá 
por  todo  buque,  que  tendrá  por  todo  servicio  una 
simple  falúa  para  que  se  pasee  8.  S.;  y para  este  de- 
partamento, y para  este  servicio  eran  precisos  dos 
contadores;  no  bastaba  uno.  Pues  bien;  esta  plaza  de 
segundo  contador  viene  reproducida  en  el  presupues- 
to actual.  En  cambio,  Sres.  Diputados,  el  servicio  de 
correos  de  la  provincia  de  Puerto- Rico,  que  habla 
llegado  por  un  verdadero  milagro  del  que  antes  es* 
taba  á su  frente;  por  un  verdadero  y prodigioso  es- 
fuerzo del  funcionario  que  tenia  á su  cargo  la  direc- 
ción ele  este  servicio , á mejorar  notablemente,  y que 
constituía  una  renta,  una  renta  pingüe  para  el  Teso- 
ro, todavía  sigue  con  el  sistema  de  trasportes  que  te- 
nia hace  cincuenta  ó sesenta  anos.  Es  decir,  que  cuan- 
do aquel  país  tenía  el  perfectísimo  derecho  de  que  se 
le  rebajara  el  importe  del  pago  de  la  correspondencia 
y se  mejorara  este  servicio  para  que  no  fuera  una  ren- 
ta, y sí  un  servicio  del  Estado,  no  se  destina  en  el  pre- 
supuesto mayor  suma  que  la  que  se  consignaba  an- 
teriormente. Y diré  más.  El  funcionarlo  que  tuvo  la 
dirección  de  ese  ramo,  y que  hizo  verdaderos  porten- 
tos en  su  adelanto  y mejora,  ese  funcionario,  á con- 
secuencia de  la  reunión  de  los  servicios  de  comuni- 
caciones en  un  solo  centro,  ha  obtenido  la  recompen- 
sa de  bajar  en  categoría  y sueldo. 

Felicito  también  á la  Comisión  por  el  aumento 
que  ha  llevado  al  presupuesto  de  Fomento  en  los  im- 
portantes servicios  de  construcción  de  carreteras  y 
de  puertos.  En  este  punto  nos  encontramos  comple- 
tamente conformes,  tanto  los  individuos  de  ia  Comi- 
sión como  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.  La 
necesidad  suprema  de  la  isla  de  Puerto- Rico  consiste 
en  vías  de  comunicación,  y á esa  necesidad  ha  ocu- 
rrido la  Comisión  muy  acertadamente  llevando  ese 
aumento  de  consignación,  por  el  cual  La  felicito. 

¡Ojalá  se  hubiera  fijado  en  todos  los  detalles  del 
presupuesto  de  Fomento  como  lo  ha  hecho  en  este 
punió  concreto!  Llama  la  atención  de  los  que  cono- 
cen el  presupuesto  de  Puerto  “Rico,  llamará  segura- 
mente la  de  ia  Cámara  y la  del  país  entero,  que’  el 
servicio  de  montes  de  la  isla  de  Puerto*Ríco  cueste 
por  personal  7.100  pesos,  por  material  3.650,  ó sea 
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en  junto  10.750,  cuando  los  ingresos  por  el  producto 
de  montes  en  aquella  provincia  ascienden  á 400  pesos. 
Es  decir } que  para  un  servicio  reproductivo,  motivo 
•de  renta,  que  produce  al  Estado  400  pesos,  y puedo 
asegurar  que  son  nominales,  se  tienen  que  invertir 
i 0.750.  ¿No  valía  bien  la  pena  de  que  no  hubiera  ser- 
vicio de  montes  en  Puerto-Rico?  ¿No  valia  bien  la 
pena  de  que  estuviéramos  ahora  en  Puerto -Rico  como 
hemos  estado  muchos  anos  sin  ingenieros  de  montes? 

Pero,  en  realidad,  he  estado  fatigando  á la  Gama- 
ra  innecesariamente,  porque  muchos  de  mis  argu- 
mentos han  sido  dé  antemano  reconocidos  por  la  Co- 
misión,  puesto  que  en  los  artículos  16  y 18  consigna 
nada  menos  que  cinco  autorizaciones  para  que  los 
males  de  aquella  isla  puedan  tener  remedio,  tina  de 
ellas  consiste  en  la  realización  de  las  economías;  y 
como  ésta  ha  sido  general  á todos  los  presupuestos, 
prescindo  de  ella.  Otra  es  una  especial  al  Ministro  de 
la  Guerra,  para  que  dentro  del  año  económico  pueda 
hacer  en  este  presupuesto  cuantas  reformas  y econo- 
mías considere  convenientes,  así  en  el  ejército  como 
en  la  Guardia  civil. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra,  saliéndose  de  los  cré- 
ditos legislativos  durante  el  año  anterior,  elevó  la  ca- 
tegoría de  los  comandantes  militares,  de  comandan- 
tes á tenientes  coroneles,  siendo  letra  muerta  la  ley 
y las  cifras  del  presupuesto,  yo  en  vez  de  esa  auto- 
rización hubiera  aconsejado  á la  Comisión  que  hu- 
biera puesto  una  cortapisa  al  Ministro,  para  que  de 
ninguna  manera  hubiera  podido  salirse  de  la  ley  mis- 
ma; porque,  en  realidad,  esta  cortapisa  hubiera  sido 
más  conveniente,  dado  el  criterio  y la  costumbre  se- 
guida en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Pensaba  haberme  ocupado  detenidamente  de  cada 
una  de  las  autorizaciones;  pero  en  realidad  esto  sería 
demasiado  enojoso  y molesto,  bastándome  con  lo  que 
dije  al  principio  respecto  de  ellas,  ó sea,  que  la  Comi- 
sión, asintiendo  á la  fuerza  de  verdad  de  las  observa- 
ciones que  yo  tuve  el  gusto  de  hacer  ante  ella  mis- 
ma y que  he  reproducido  aquí,  ha  entendido  que  era 
necesario  hacer  algo  para  corlar  los  inconvenientes  y 
los  excesos  de  gastos  en  la  provincia  de  Puerto- Rico; 
pero  que,  en  vez  de  traerlo  eso  en  el  presupuesto,  ha 
aumentado  el  número  de  autorizaciones  que  ya  tenía 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  lian  sido'  tan  inefi- 
caces y tan  innecesarias  hasta  ahora.  Mucho  me  temo 
que  lo  sean  también  las  que  en  el  presupuesto  se  con- 
signan. Y voy  á terminar. 

Si,  como  queda  dicho  y demostrado,  no  solo  por 
mi  desaliñada  palabra,  sino  por  la  autoridad  y com- 
petencia del  señor  general  Despujols,  la  isla  de  Puerto- 
Rico  se  encuentra  en  situación  aflictiva  y no  puede 
sufrir  los  impuestos  que  hoy  gravan  sobre  ella,  es 
imprudente,  es  temerario  y es  peligroso  llevar  nue- 
vos y crecidos  tributos  á la  isla,  y no  preocuparse, 
como  no  parece  que  se  haya  preocupado  el  Gobierno, 
de  la  reorganización  de  los  servicios,  de  producir  las 
economías  necesarias  para  poner  en  armonía  la  si- 
tuación de  los  contribuyentes  con  las  necesidades  del 
Estado.  Yo  lamento  que  ese  Gobierno  no  lo  haya  he- 
cho así.  A ese  Gobierno  ha  tocado  la  desdicha  de  que 
V&  situación  de  las  provincias  de  Ultramar  sea  en  sus 
manos  más  aflictiva,  más  precaria  que  lo  ha  sido 
nunca.  A ese  Gobierno  tocaba,  pues,  aliviar  esa  situa- 
ción, trayendo  aquí  un  plan,  una  organización  com- 
pleta, para  que,  lejos  de  sustentar  los  servicios  de  pre- 


supuestos como  estaban  anteriormente  en  épocas  de 
mayor  holgura,  se  hubieran  puesto  esos  servicios  en 
armonía  con  el  estado  del  país.  Ño  lo  hace:  suya  será 
la  responsabilidad,  minea  de  los  que  lealmente  y sin 
espíritu  de  partido  venirnos  aquí  á presentarlas  difi- 
cultades con  que  ha  de  tropezar  la  realización  de  su 
sistema  económico.  He  dicho. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  como  de  la  Comisión,  para  consumir  el  se- 
gundo turnó  en  pró. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  otra  vez  la 
suerte  me  pone  enfrente  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para 
discutir  los  presupuestos  de  Puerto-Rico;  y en  verdad 
que  con  mucho  gusto  contiendo  con  S.  S.,  que  tan 
competente  es  en  todos  los  asuntos  qué  á lá  pequeña 
A ntilla  se  refieren;  mas  permítame  que  antes  de  en- 
trar en  el  fondo  de  lo  que  es  objeto  especial  de  este 
debate,  cuyo  resultado  espera  con  ansiedad  la  isla  quo 
ambos  representamos,  descarte  por  completo,  haga 
caso  omiso  de  cuanto  lia  dicho  que  pudiera  de  cerco 
ó de  lejos  referirse  á la  calidad  de  los  Diputados  an- 
tillanos. Me  importa  solo  rectificar  á 8.  S.  un  concep- 
to enteramente  equivocado  que  me  ha  atribuido  esta 
tarde  en  su  discurso. 

Guando  con  ocasión  de  discutirse  aquí  la  ley  de 
consumos  para  la  Península,  tuve  la  honra  de  apoyar 
una  enmienda  que  habían  suscrito  conmigo  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico,  dije  algo  que  llamé  correctivo  á 
las  frases  de  S.  S.;  pero  el  correctivo  no  era  á todas 
las  afirmaciones  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  había  he- 
cho; no;  se  refería  á otras  apreciaciones  que  S.  S.  ha 
repetido  esta  tarde,  y entonces  en  aquel  discurso,  como 
he  dicho  hoy,  consignaba  que  de  lo  personal  no  debiar 
ni  quería  ocuparme.  El  correctivo  era  de  carácter  po- 
lítico, de  carácter  levantado,  y mucho  más  general. 
Yo  me  referia  á las  censuras  que  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  en  uso  de  su  perfectísimo  derecho,  siquiera  este 
derecho  se  exagere  algunas  veces,  había  dirigido  á los 
actos  del  Gobierno  al  que  presto  mi  modesto  apoyo, 
y en  defensa  do  la  política  de  mis  amigos  devolvía 
cargo  por  cargo,  y decia  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo:  no 
es  posible  que  el  Parlamento  quedase  bajó  la  impre- 
sión de  las  frases  de  S.  S.,  que  todas  erau  cargos  al 
partido  conservador  por  su  conducta  en  relación  con 
las  Antillas;  y á esas  afirmaciones  de  S.  S.s  en  nom- 
bre de  mi  partido,  llevando  la  representación  de  mis 
amigos  políticos  los  Diputados  antillanos,  ponía  yo  eP 
correctivo.  Quede  esto  perfectamente  definido  para 
evitar  equivocaciones,  y no  tratemos  más  el  asunto, 
porque  la  Cámara  desea  que  vayamos  á lo  que  es  de 
verdadero  interés,  y no  ha  de  poderla  satisfacer  esto 
que  en  cierto  modo  tiene  el  carácter  de  cuestión  de 
amor  propio,  que  está  muy  por  debajo  del  interés  ge- 
neral de  la  Patria  y del  interés  de  Puerto  Rico,  que  se 
ventila  hoy  con  ocasión  de  discutir  sus  presupuestos. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  empezaba  su  discurso  pin- 
tando la  situación  de  aquella  A u tilla  con  colores  tris- 
tísimos; hablaba  de  las  angustias  que  en  Puérto-Ricó' 
se  sufren  por  el  estado  económico  del  país,  y abusan- 
do de  su  derecho  oposicionista,  á que  yo  antes  me 
referí,  censuraba  al  Gobierno  y á la  Comisión  dicien- 
do que  sobre  este  aspecto  del  asunto  nada  decí am osi. 
¿Cómo  ha  podido  asegurar  esto  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo*' 
si  esa  pena  y tristeza  es  la  nota  dominante  en  todas 
las  afirmaciones  del  Gobierno  y de  la  Comisión?  EsA 
estado  triste,  tristísimo,' aunque  no  tan  gravé  cóii<£ 
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el  de  la  isla  de  Cuba,  es  tan  digno  de  consideración  * 
que  ha  sido  pié  forzado  (si  la  frase  se  me  permite) 
para  la  confección  de  los  presupuestos  que  hemos 
presentado;  situación  que  ha  tenido  muy  en  cuenta 
el  Gobierno  y la  Comisión,  y procurando  satisfacer 
quejas  fundadísimas  de  esa  Antilla , se  presenta  el 
presupuesto  que  la  Cámara  conoce  y que  esperamos 
será  aprobado.  No  alcanzo  el  propósito  del  £r.  Alcalá 
del  Olmo  cuando  al  pintar  la  triste  situación  de  tas 
Antillas,  referia  la  crisis  que  tortura  las  tres  fuentes 
de  riqueza,  y quebranto  que  experimentan  los  tres 
productos  principales  de  Puerto-Rico:  el  azúcar,  el 
café  y el  tabaco.  En  esas  lamentaciones  de  S,  8.,  á que 
nos  asociamos,  ¿ha  encontrado  alguna  vez  resistencia 
en  sus  compañeros  representantes  de  la  pequeña  An- 
tilla? ¿No  hemos  estado  todos  perfectamente  confor- 
mes en  esas  mismas  apreciaciones,  en  reconocer  esos 
daños;  no  hemos  referido  idénticos  males,  y buscar 
el  remedio  no  es  el  trabajo  que  todos  juntos  estamos 
haciendo?  ¿Por  qué  ha  presentado  S.  S,  al  Parlamen- 
to esto  como  afirmación  suya  solo,  como  estado  que 
8.  S.  solo  indica,  como  mal  que  S.  8.  solo  marcaba, 
si  en  ello  estamos  todos  conformes  y hemos  suscrito 
con  $.  S,  enmiendas  para  aliviar  tan  triste  situación? 
¿No  estamos  trabajando  con  ese  propósito?  Pues  en- 
tonces, Sr,  Alcalá  del  Olmo,  S.  S.  debia  hacer  justi- 
cia á sus  compañeros  de  la  pequeña  Antilla  y á los 
individuos  de  esta  Comisión  también,  que  han  traba- 
jado con  un  grandísimo  interés  en  la  confección  del 
presupuesto,  con  verdadero  amor  y propósito  firme 
de  que  la  situación  de  Puerto-Rico  se  remedie,  y ha 
debido  declarar  que  jamás  ha  encontrado  resistencia 
en  sus  compañeros  para  todo  lo  que  á aliviar  la  si- 
tuación de  Puerto-Rico  se  refiera. 

No  me  ocuparé  de  lo  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
ha  dicho  respecto  al  tratado  con  los  Estados-Unidos; 
negociación  que  por  desgracia  ocupó  ya  bastante 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y no  sé  tampoco 
para  qué  se  ha  recordado,  pues  entiendo  que  es  in- 
oportuno á propósito  de  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  Puerto-Rico.  Permítame  que  como  amigo 
particular  se  lo  diga;  y como  creo  que  la  atención  de 
la  Cámara  debe  fijarse  en  lo  que  está  hoy  sometido  á 
su  deliberación,  si  á S.  S.  por  un  acto  de  oposición, 
por  mortificar  al  Gobierno,  en  uso  de  su  derecho,  le 
ha  convenido  recordar  el  asunto,  perdóneme  que  no 
le  siga  en  ese  terreno.  Y vamos  á discutir  los  p.resu* 
puestos  de  Puerto-Rico, 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  empezaba  haciendo  el  aná- 
lisis del  presupuesto  de  ingresos,  y lo  primero  que 
presentaba  á la  consideración  del  Parlamento  cómo 
hecho  censurable  desde  el  punto  de  vista  de  S.  S.,  es 
el  de  haberse  creado  tres  impuestos,  el  de  derechos 
reales,  el  de  minas  y el  de  consumos:  y es  extraño 
que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  hoy,  ante  la  Representa- 
ción nacional,  ataque  con  tanto  empeño  el  estableci- 
miento de  esos  impuestos,  que  no  le  parecieron  tan 
mal  cuando  tuvo  la  bondad  de  acudir  á la  Comisión 
para  ilustrarnos  y prestarnos  su  cooperación.  Todos 
quedamos,  cuando  de  esto  se  trató,  bajo  la  impresión 
de  que  esos  impuestos  no  parecían  tan  censurables 
comor  ahora  nos  ha  dicho;  pero  en  fin,  S.  8.  lo  ha  me- 
ditado mejor,  y hoy,  en  uso  de  un  derecho  perfecto, 
viene  á discutirlos  con  la  Comisión.  Vamos,  pues,  á 
examinar  los  impuestos,  para  que  el  Parlamento  de- 
cida quién  tiene  razón,  si  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que 
los  impugna,  ó la  Comisión  que  los  sostiene, 


Sobre  el  impuesto  de  derechos  reales,  el  Sr.  Alca- 
la  del  Olmo,  que  en  este  punto  coincide  conmigo  y 
con  la  mayor  parte  de  los  representantes  antillanos, 
sostiene  como  aspiración  en  materias  políticas  y eco- 
nómicas la  mayor  asimilación  posible.  En  este  orden 
de  consideraciones,  existiendo  hace  ya  tanto  tiempo 
esa  forma  especial  de  tributación,  llevada  también  á 
Cuba,  ninguna  razón  de  justicia  puede  invocarse  para 
que  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  no  figurase, 
cuando  es  necesario  elevar  los  ingresos  porque  los 
gastos  de  la  isla  lo  reclaman.  El  Sr.  Alcalá  dei  Olmo, 
para  impugnar*  exponía  una  serie  de  consideraciones 
de  un  orden  distinto  de  aquellas  que  deben  invocarse 
cuando  se  discuten  los  presupuestos  generales  del  país 
ó los  especiales  de  Cuba  ó Puerto - Rico,  Su  señoría  nos 
decía:  los  grandes  beneficios  que  el  país  esperaba  de 
la  aplicación  cié  la  ley  hipotecaria,  las  grandes  ilu- 
siones que  se  concibieron,  se  han  desvanecido,  si  no 
por  completo,  en  gran  parte,  y á pesar  del  tiempo  que 
lleva  allí  aplicándose  la  ley,  todavía  existe  gran  nú- 
mero de  fincas  que  no  están  inscritas  en  el  Registro, 
porque  hay  cierta  resistencia  á cumplir  los  preceptos 
de  la  ley  hipotecaria.  ¿Qué  quería  decir  con  esto  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo?  Su  señoría  no  exponía  nada  nue- 
vo sobre  el  particular,  porque  esa  resistencia  que  se 
observa  en  Puerto-Rico  se  presentó  aquí  al  plantearse 
la  ley  hipotecaria,  se  manifiesta  hoy  todavía,  y segui- 
rá manifestándose  durante  algunos  años.  En  esto  pre- 
cisamente es  en  lo  que  debemos  trabajar;  en  demos- 
trar ai  país  las  ventajas  de  la  inscripción;  y si  no  fue- 
ra por  desviar  demasiado  el  debate  del  punto  que  nos 
ocupa,  yo  discutiría  con  mucho  gusto  las  causas.de 
esa  resistencia  que  se  produce,  no  solo  en  Puerto- 
Rico,  sino  en  Cuba  y en  la  Península.  De  ese  estado 
de  cosas  que  yo  lamento  tanto  como  8.  8.,  ¿qué  ar- 
gumento saca  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  contra  el  im- 
puesto de  derechos  reales  en  Puerto-Rico?  No  veo  co- 
nexión ninguna  entre  las  premisas  y la  consecuencia. 
El  impuesto  es  justo,  existe  en  todas  las  Naciones, 
aun  las  más  liberales;  está  acreditado  por  la  expe- 
riencia, y Puerto-Rico  lo  puede  soportar  sin  que  se 
produzcan  los  malos  efectos  ni  las  consecuencias  que 
S.  S.  indicaba. 

Que  no  se  tiene  en  cuenta  el  estado  de  aquella  Am 
tilla  al  llevar  allí  esta  reforma.  ¿Cómo  ha  podido  decir 
esto  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  tan  minucioso  es 
cuando  analiza  los  proyectos  de  ley  que  combate? 
Digo  esto,  porque  solo  habiendo  pasado  la  vista  por 
ese  artículo  con  ligereza,  ha  podido  S.  S.  dejar  de 
fijarse  en  que  se  lleva  la  tributación  de  la  Península 
con  un  50,  por  100  de  rebaja.  De  modo  que  todavía 
cuando  la  situación  pecuniaria  del  país,  cuando  todos 
los  pagos,  cuando  toda  la  relación  monetaria  de  Puer- 
to-Rico con  la  Península  se  eleva  á más  de  un  50 
por  100,  cuando  se  trata  de  la  recaudación -del  im- 
puesto se  toma  el  mínimum  y se  exige  solo  el  50  por 
Í00  de  lo  que  pagamos  en  la  Península  por  igual  con- 
cepto y forma  idéntica. 

A este  propósito  se  citaba  un  acontecimiento  ocu- 
rrido en  el  distrito  de  un  compañero  que  no  cito  y 
que  para  el  caso  nada  importa,  distrito  emque  había 
habido  errores  en  los  amillaramientos.  ¿Qué  novedad 
tiene  esto  tampoco?  Pues,  qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  que  este  fenómeno  se  produce  en  la  Penín- 
sula todos  los  días?  ¿No  sabe  que  precisamente  ahora 
mismo  se  acaba  de  dictar  una  disposición  para  que  los 
amillaramientos  se  rectifiquen?  ¿No  sabe  que  hay 
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chas  víctimas  de  esos  errores?  Yo  puedo  afirmar  á su 
señoría  que  como  abogado  iater vengo  en  muchos  de 
los  expedientes  en  que  aparecen  víctimas  de  contri- 
buyentes como  el  que  motivaba  la  queja  de  S.  S.,  fe- 
nóm  crio  que  aparece  aquí  en  ia  Península } sin  ir  á 
buscarlo  en  Puerto-Rico, 

Si  el  error  existe,  se  remediará;  si  se  considera 
que  los  amillar amien tos  para  imponer  la  tributación 
están  equivocados,  justo  es  que  se  rectifiquen,  y la 
Administración  debe  ayudar  á que  esa  rectificación 
se  haga,  porque  lo  justo  es  que  cada  uno  tribute  con 
arreglo  á ia  riqueza  que  tiene  y renta  que  percibe, 
que  debe  lealmente  declarar;  y si  hay  declaraciones 
que  perjudiquen  á la  Hacienda,  como  hay  otras  que 
la  favorecen,  de  ese  error  no  se  debe  aprovechar  na- 
die; la  verdad  es  lo  único  que  debe  servir  de  norma, 
y á esa  verdad  debe  cooperar  tanto  el  que  paga  como 
la  Administración  que  recauda.  Por  consiguiente,  ese 
error  que  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo  nos  indicaba,  no  es 
argumento  contra  la  existencia  del  impuesto  de  de- 
rechos reales,  que  después  de  todo,  ha  quedado  sin 
impugnación  séria  ni  fundamental  en  las  palabras 
de  S*  SL 

Vamos  á examinar  el  impuesto  de  minas,  que  tie- 
ne doble  importancia  tal  como  8*  3.  lo  ha  presenta- 
do, Hay  en  este  asunto  de  las  minas  un  aspecto  rigu- 
rosamente científico  y jurídico  y el  aspecto  puramen- 
te tributario,  Al  Sr,  Alcalá  del  Olmo  esta  tarde  le  ha 
convenido  confundirlos;  yo  necesito  separarlos  para 
que  no  pueda  extraviarse  la  opinión  de  la  Cámara,  El 
Sr,  Alcalá  del  Olmo,  buscando  antecedentes  históri- 
cos, decía:  es  un  gravamen  nuevo  que  se  trae  al  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico;  es  un  impuesto  de  carácter 
odioso,  ua  impuesto,,,  (no  lo  ha  dicho  S«  3,,  quizá  por 
respetos  y conveniencias*  pero  lo  ha  dejado  compren- 
der en  sus  afirmaciones),  un  impuesto  en  cierto  modo 
ridículo,  que  no  va  á producir  nada,  y que  presenta 
en  cambio  el  espectáculo  que  3,  3,  mostraba,  asom- 
brándose de  que  minas  que  no  conoce,  á pesar  de  ser 
tan  conoced  o r de  Puerto-Rico,  hubiesen  espontánea- 
mente surgido  para  que  pueda  sujetárselas  á tribu- 
tación. 

Sobre  este  particular,  por  lo  que  á mí  solo  se  refie- 
re, y en  este  punto  no  hago  solidaria  á la  Comisión  de 
mis  apreciaciones  científicas,  entiendo  que  en  la  dispo- 
sición que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  invocaba  hay  en  cier- 
to modo  algo  como  error  en  la  determinación  de  lo 
que  son  minas  para  el  concepto  científico  y para  el 
concepto  jurídico,  dado  el  espíritu  y fundamento  de 
la  legislación  minera  vigente  en  todos  los  dominios 
españoles,  EL  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  discurriendo  en  este 
terreno,  decía:  ¿se  han  declarado  minas  las  salinas  ma- 
rítimas? ¿es  que  acaso  los  aprovechamientos  del  agua 
del  mar  constituyen  minas  en  el  concepto  rigurosa- 
mente exacto,  para  que  pueda  fijárseles  el  tributo  que 
la  ley  de  presupuestos  propone?  Y yo,  en  este  terreno 
rigurosamente  científico  solo,  puede  ser  que  me 
aproximara  á 3.  S.  en  la  determinación  de  Jo  que  es 
la  sal  marina,  siempre  dentro  del  concepto  que  la  ley 
de  minas  da  á esta  espeic  de  propiedad.  Quizá  la 
clasificación  que  de  la  sai  marina  hace  la  ley  de  aguas 
esté  en  contradicción  con  las  disposiciones  especíales 
que  rigen  en  materia  de  minería  en  punto  á deter- 
minar la  clase  de  productos  á que  debe  atribuirse  la 
sal  marina  que  so  obtiene  por  ia  evaporación  del  agua 
del  mar;  pero  salvando  estos  escrúpulos  puramente 
oifmtLfigos  y tomando  las  cosas  como  están,  reconóz- 


case que  no  es  la  responsabilidad  nuestra,  ni  de  nues- 
tros amigos  tampoco,  si  las  disposiciones  vigentes 
son  tan  terminantes  y tan  categóricas,  si  nos  encon- 
tramos con  que  después  de  llevada  la  ley  de  minas  á 
Puerto-Rico  y cuando  ya  regía  la  ley  de  aguas,  vie- 
ne el  Real  decreto  de  23  de  Agosto-.de  1868,  que  de- 
clara objeto  especial  del  ramo  de  minería,  además  de 
los  contenidos  en  el  Real  decreto  de  1 5 de  Enero  de 
1867,  análogo  á La  ley  de  la  Península,  los  depósitos 
de  agua  del  mar  y todos  los  proeedimientos'que  se 
adopten  para  la  explotación  de  la  sal  marina,  8Í  esta 
disposición  existe;  si  esta  disposición  armoniza  con 
el  art.  75  del  Real  decreto  de  15  de  Enero  de  1867 
que  estableció  la  legislación  de  minería  en  Puerto- 
Rico;  si  hoy  se  encuentran  el  Gobierno  y la  Comisión 
con  que  preceptos  anteriores  dicen  que  las  salinas 
marítimas  son  minas  para  el  efecto  tributario  y que 
deben  pagar  á tenor  del  art.  75  del  R^al  decreto  de 
15  de  Enero  de  1867,  ¿está  en  el  caso  el  Gobierno,  ni 
lo  estaba  la  Comisión,  de  abandonar  una  fuente  de  in- 
greso que  esas  disposiciones  especiales  indicaban? 

Se  dice  además  por  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo:  a ¡El 
impuesto  nuevo!'  ¡Qué  perturbación  se  va  á llevar  á 
Puerto-Rico  haciendo  que  la  industria  minera  tribu- 
te del  modo  que  propone  el  dictamen U>  Pues  tampoco 
en  esto  es  exacto  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  poique  el 
impuesto  especial  de  minas  no  se  lleva  ahora;  existe 
en  ei  art.  75  del  Real  decreto  de  15  de  Enero  de  1867; 
allí  está  consignado  el  tipo  de  tributación  de  una  ma- 
nera concreta,  categórica  y terminante,  y ese  tipo  vi- 
gente desde  1867  es  el  que  ahora  .se  consigna  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

i Que  no  se  pagaba!  Pues  era  un  abuso,  era  un  mal 
que  un  impuesto  consignado  no  se  cobrase,  y ese  mal 
se  va  á remediar  ahora  haciendo  efectiva  una  tribu- 
tación establecida  desde  tan  largo  tiempo,  como  sabe 
8.  3*  y acaba  de  oir  el  Congreso*  No  hay,  por  tanto, 
de  parte  del  Gobierno  ni  de  parte  de  la  Comisión,  no- 
vedad  en  mantenerlo,  porque  otra  cosa  no  se  hace 
sino  reconocer  la  existencia  del  impuesto  y ponerlo 
en  vigor,  mandando  que  se  recaude,  como  ya  se  ha 
hecho;  porque  en  esto  de  la  recaudación  del  impuesto 
de  minas  hay  varios  períodos*  Cayó  en  desuso  sin  sa- 
ber cómo,  porque  la  disposición  no  se  derogó,  y en 
cambio  en  algún  presupuesto  figuraba  como  ingreso; 
y si  S*  3,  desea  evacuar  la  cita,  yo  tendré  mucho  gus- 
to en  que  lo  vea. 

En  el  presupuesto  de  1878-79  existen  las  parti- 
das siguientes:  «Producto!  de  las  salinas  del  Estado, 
2.850  pesos;  producto  del  impuesto  de  las  minas, 
8.240.»  De  modo  que  ni  aun  en  la  determinación  de 
los  ingresos  que  se  fijan  en  ei  presupuesto  actual  ha 
estado  exacto  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo,  suponiendo,  exa- 
gerada la  cifra  que  se  indica,  pues  como  se  ve,  en  ese 
presupuesto  se  señala  una  cifra  que  supera  á la  que 
ahora  se  propone.  Por  cuanto  he  dicho  se  demuestra 
que  los  argumentos  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  no  tienen 
¿ase,  ni  por  lo  que  al  origen  y antigüedad  del  impues- 
to se  refieren,  ni  tampoco  en  lo  relativo  á la  cantidad 
que  se  indica  en  el  presupuesto  como  ingreso  proba- 
ble al  ramo  de  minería. 

El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  se  ha  ocupado  también  del 
impuesto  de  consumos,  y ha  leído  á la  Cámara  un  te- 
legrama que  conocíamos  sus  compañeros  de  repre- 
sentación puertorriqueña;  telegrama  que  respetamos 
en  todo  lo  que  vale,  y por  ese  respeto,  la  Comisiom 
cuando  tuvo  conocimiento  de  él,  deliberó  sobre  el 
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particular  para  aquilatar  la  fuerza  que  pudiera  tener 
y la  razón  que  podía  servir  de  fundamento  á ese  de- 
seo de  los  habitantes  de  Puerto-Rico;  pero  3,  S.  sabe 
gue  la  brevedad  del  telegrama  no  permite  muchas 
veces  consignar  detalles  que  son  de  importancia  é 
impiden  fijar  el  alcance  de  una  reclamación,  6 la  jus- 
ticia que  la  abona.  Es  preciso,  y en  este  terreno  creo 
que  3,  3*,  que  es  tan  amante  de  España  y de  Puerto- 
Rico,  ha  de  ayudar  á la  Comisión  en  un  trabajo  que 
corresponde  á ese  órden  de  consideraciones;  es  preciso 
desvanecer  en  nuestro  país,  en  el  país  que  represen- 
tamos, el  error  que  indudablemente  es  causa  del  te- 
legrama. Y la  prueba  de  que  en  Puerto-Rico  se  pro- 
cedió con  equivocación  enviando  el  telegrama  en  que 
se  pide  que  la  contribución  de  consumos  se  suprima, 
nos  la  daba  esta  tarde  misma,  la  autoridad  de  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Conde  de  Caspe,  gobernador  general 
que  ha  sido  de  Puerto-Rico,  conocedor  de  todo  io  que 
á la  isla  se  refiere,  y el  cual  sobre  el  pinito  concreto 
de  consumos  ha  dicho  que  no  le  parece  mal;  y hay  que 
advertir  que  el  señor  general  Despujois  ha  visto  el 
problema  por  completo,  desembarazándose  un  poco 
de  la  pasión  que  sobre  nosotros  produce  el  deseo  de 
complacer  á nuestros  electores;  ha  visto  solo  la  razón 
y la  justicia  que  encierra  ese  telegrama,  que  necesita 
una  explicación  que  es  indispensable  dar,  y que  yo 
voy  á dar  en  nombre  de  mis  compañeros.  ¿Es  el  im- 
puesto de  consumos  odioso?  ¿Pide  Puerto-Rico  recha- 
zarlo por  ese  concepto?  El  8r.  Alcalá  del  Olmo  no  ha 
dicho  nada  en  este  sentido’,  ni  pedia  decirlo  desde  el 
momento  que  afirmaba,  tratando  de  otro  impuesto,  que 
pues  en  la  Península  se  pagaba,  justo  era  que  Puerto - 
Rico  lo  pagase  también,  porque  al  fin  y al  cabo  esa 
manera  de  tributar  tenia  ya  la  sanción  del  tiempo. 
Puerto-Rico  tiene  el  impuesto  de  consumos  estable- 
cido á favor  de  los  Ayuntamientos;  ahora  se  establece 
como  ingreso  para  el  Estado,  y el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
presentaba  cierta  oposición  entre  los  intereses  muni- 
cipales y los  del  Estado;  contradicción,  oposición  ó con- 
flicto que  ni  remotamente  puede  existir,  porque  el 
derecho  de  consumos  que  se  va  á recaudar  en  las 
aduanas  pesará  sobre  los  artículos  de  importación,  va 
á ser  un  impuesto  de  carácter  fiscal  aduanero  que  en 
nada  afecta  al  interior  de  la  isla. 

Los  Ayuntamientos  seguirán  con  las  mismas  fa- 
cultades que  tienen  ahora,  porque  no  se  trata  de  alte  - 
rar la  ley  municipal,  porque  no  se  trata  de  variar  por 
accidente  la  hacienda  municipal  produciendo  que- 
brantos coa  el  establecimiento  de  este  impuesto.  No 
eran  exactas  las  lamentaciones  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  á propósito  de  los  males  que  iba  á traer  para 
aquel  país  el  establecimiento  de  los  derechos  de  con- 
sumo sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder, 
porque  el  error  de  3.  S.  estaba  en  no  recordar  que 
casi  ninguno  de  esos  artículos  han  de  ser  objeto  de 
la  tributación  de  consumos,  porque  el  proyecto  no 
dice  que  se  sujeten  al  impuesto  todos  los  artículos 
de  comer,  beber  y arder,  sino  que  se  establecerán  solo 
sobre  los  vinos  y alcoholes,  y eso  con  mía  tarifa  tan 
baja  como  S.  S.  puede  comprobar  examinando  el  pro- 
yecto. Y verá  que  se  eximen  del  tributo  el  trigo,  ios 
aceites,  las  carnes,  las  grasas,  toda  eso  que  constitu- 
ye el  primer  elemento  de  la  alimentación;  solo  van  á 
quedar  gravados  los  vinos  y los  alcoholes  con  canti- 
dad insignificante,  que  para  el  presupuesto  de  ingre- 
sos representa  una  cifra  de  gran  consideración. 

Además,  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  tiene  relacio- 


nes tan  directas  con  Puerto- Rico,  que  recibe  comu- 
nicaciones tan  frecuentes  de  sus  electores,  y que  está 
tan  al  corriente  de  lo  que  dice  la  opinión  en  el  país 
que  tanto  queremos,  no  debe  ignorar  algo  que  se  re- 
laciona íntimamente  con  el  establecimiento  del  iin~ 
puesto  de  consumos;  y si  no  lo  recuerda  ó no  ha  te^- 
nido  ocasión  de  saberlo,  nuestro  compañero  de  dipu- 
tación Sr.  Conde  de  Caspe  podrá  decirle  algo  sobre  el 
particular,  y sabrá  que  corporaciones  y autoridades 
de  La  isla  de  Puerto -Rico  han  pedido  que  se  imponga 
un  gravámen  sobre  las  bebidas  espirituosas,  para  con- 
tener el  abuso  que  allí  se  hace  de  ellas,  y se  eviten 
los  peligros  que  para  la  salud  trae,  pues  casos  ha  ha- 
bido de  delirimn  tremens  producido  por  la  embria- 
guez, y se  me  dice  que  hasta  alguno  de  combustión 
espontánea,  que  tan  rarísimos  van  ya  siendo  en  otros 
países. 

Por  tanto,  si  el  impuesto  no  puede  ser  odioso  por- 
que no  pesará  sobre  todos  los  artículos  que  en  la  Pe- 
nínsula son  objeto  de  él,  sino  únicamente  sobre  los 
vinos  y los  alcoholes,  no  hay  razón  para  que  el  señor 
Alcalá  del  Olmo  lo  impugne  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho,  y queda  en  pié  en  esta  parte  también  el  dicta- 
men de  la  Comisión. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  en- 
trado después  á tratar  un  punto  de  verdadera  impor- 
tancia, porque  el  grave  problema  qne  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  somete  á la  deliberación  de  los  8res.  Dipu- 
tados no  es  de  carácter  local,  pues  no  se  trata  de  lo 
que  afecta  exclusivamente  á Puerto-Rico.  Yo  llamo 
vuestra  atención  sobre  este  problema  que  la  Comisión 
ha  visto  como  es,  con  toda  su  gravedad,  y ha  mani- 
festado su  opinión  tal  y como  se  consigna  en  el  pro- 
yecto, porque  entiende  que  no  hay  más  solución  po- 
sible que  hacer  lo  que  dice  en  el  dictamen  y espera 
que  la  Cámara  acepte;  esto  es,  que  el  Gobierno,  con 
los  antecedentes  necesarios,  resuelva  el  conflicto  eco- 
nómico que  produce  en  la  pequeña  An tilla  la  falta 
de!  numerario  suficiente  para  las  transacciones  mer- 
cantiles; asunto  que  reclama  una  solución  pronta,  por- 
que lo  exigen  las  necesidades  de  la  isla,  por  la  que 
siento  tan  grande,  tan  vivísimo  carino. 

Ya  ve  la  Cámara  sí  es  grave  el  problema;  ya  ve 
que  es  un  problema  económico  de  gran  importancia 
y trascendencia  el  problema  de  la  moneda,  la  acu- 
ñación de  ese  signo  y común  divisor  de  los  valores, 
de  ese  pedazo  de  metal  que  lleva  con  el  busto  del  So- 
berano y las  armas  de  la  Nación  algo  de  la  soberanía, 
al  punto  de  que  el  Código  fundamental  da  al  Rey  el 
derecho  de  que  su  busto  y nombre  figuren  en  la  mo- 
neda para  garantizar  el  valor  de  aquella,  y conste  aí 
mismo  tiempo  que  la  Nación  contrae  un  compromiso 
que  la  economía  política  ha  depurado  marcando  el 
verdadero  carácter  de  ese  signo  del  valor. 

No  es  el  problema  de  la  moneda  uno  de  esos  pro- 
blemas locales  que  pueden  resolverse  como  el  señor 
Alcalá  del  Olmo  decia,  poniendo  un  artículo  en  la  ley 
para  que  todos  los  pagos  y cobros  que  se  hicieran  en 
Puerto-Rico  tuvieran  lugar  en  la  moneda  del  país. 
Guando  esto  se  decía  y tomaba  acta  de  esas  palabras, 
me  lamentaba  de  esa  forma  de  expresar  el  deseo,  pues 
creía  qne  era  mucho  más  franco  decir  io  que  luego 
dijo  3.  S.,  porque  la  lógica  tiene  leyes  tan  inflexibles 
como  la  mecánica,  y esas  obligaron  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  á decir  la  verdad.  ] Moneda  del  país!  [Si  Puerto- 
Rico  no  tiene  moneda  propia;  sí  Puerto-Rico  es  una 
provincia  española,  y allí  no  hay  más  moneda  oficial 
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que  la  española!  Por  consi guíente,  á la  moneda  que 
se  refería  es  á la  mejicana,  á la  de  los  Estados-Unidos 
y de  otras  Repúblicas  hispano-americanas,  que  es,  por 
desgracia,  la  que  circula  en  Puerto -Rico.  Ante  este 
bocho  que  todos  lamentamos,  que  la  Comisión  lamen- 
ta, y á ello  consagra  un  párrafo  en  el  preámbulo  de 
la  ley  de  presupuestos;  ante  este  estado  de  cosas  que 
es  preciso  resolver  sin  levantar  mano,  sin  descanso, 
porque  yo  no  tengo  sobre  este  extremo  reservas  de 
ninguna  especie  y me  asocio  por  completo  á lo  que 
Puerto-Rico  desea;  el  Gobierno,  deseando  también  sa- 
tisfacer esa  necesidad,  mandó  que  se  instruyera  ua 
expediente  que  se  remitirá  á informe  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  porque  el  problema  no  es  de  solu- 
ción tan  sencilla  como  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  indica- 
ba. Pues  que,  bajo  esa  forma  modesta,  con  ese  ar- 
tículo que  nuestro  querido  compañero  nos  indicaba, 
de  que  se  aceptara  en  los  pagos  y cobros  la  moneda 
del  país,  que  ya  estamos  convencidos  que  es  la  mo- 
neda mejicana  y de  otras  Repúblicas  híspano -ameri- 
canas, ¿qué  afirmación  resultaría  si  eso  se  consigna- 
ba en  una  ley?  La  primera,  el  reconocimiento  de  que 
España  no  tiene  moneda  suficiente  para  sus  transac- 
ciones, y después  vendría  el  conflicto  económ'co  en 
que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  no  se  ha  fijado,  y es  pre- 
ciso volver  á la  buena  doctrina  económica  para  des- 
vanecer la  idea  propuesta.  Es  un  axioma  que  la  mo- 
neda no  vale  lo  que  se  quiere  que  valga,  sino  lo  que 
realmente  debe  valer;  el  error  de  lo  contrarío  que 
alguna  vez  lia  dominado  en  los  hombres  públicos, 
trajo  los  conflictos  que  la  historia  relata  y que  la  Cá- 
mara conoce  perfectamente. 

No  es  posible  que  la  ley  diga  lo  que  se  pretende; 
y si  io  dijera,  diría  una  cosa  que  en  la  práctica  no  se- 
ria verdad;  no  es  posible  disponer  que  las  monedas 
extranjeras,  las  del  Peni  y de  los  Estados-Unidos,  que 
no  tienen  el  valor  intrínseco,  que  no  tienen  ei  verda- 
dero valor,  vayan  por  ministerio  de  la  ley  á elevarse 
por  una  ficción,  para  que  las  transacciones  se  hicie- 
ran como  el  Bl\  Alcalá  del  Olmo  indica.  ¿Cuál  sería  el 
espectáculo  si  esa  ley  que  yo  supongo  por  un  mo- 
mento existiera  en  Puerto  Rico?  Que  admitido  el  pago 
en  la  moneda  corriente,  á ño  de  que  desapareciera  la 
pérdida  que  tiene  boy,  pérdida  que  no  la  ha  estable- 
cido el  Gobierno,  sino  que  representa  la  relación  que 
existe  entre  la  moneda  extranjera,  que  vale  ménos  por 
su  ley  y por  otra  multitud  de  causas,  y la  moneda 
tipo,  que  es  la  nacional,  vendrían  á producirse  gran- 
des complicaciones.  Si  la  moneda  en  el  terreno  eco- 
nómico ha  venido  á resolver  el  problema  de  dar  un 
signo,  un  metro,  una  medida  al  valor,  signo  que  por 
su  naturaleza  tiene  también  por  sí  mismo  un  valor 
real,  efectivo,  conocido  y aceptado,  que  si  bien  es  va- 
riable, sus  oscilaciones  son  imperceptibles,  casi  insig- 
nificantes, y por  eso  facilita  las  transacciones,  evitan- 
do los  quebrantos  que  en  comienzos  de  los  tiempos  se 
producían  por  la  falta  de  moneda,  el  Sr.  Alcalá  del  Gi- 
mo comprenderá  que  de  admitir  su  ley  se  produciría 
el  fenómeno  siguiente:  que  el  Tesoro  admitiría  por 
contribuciones  y toda  clase  de  pagos  ia  moneda  ex- 
tranjera, igualándola  en  su  tipo  á la  nacional,  porque 
la  aceptaría  sin  descuento,  admitiendo  el  duro  perua- 
no, por  ejemplo,  por  5 pesetas  efectivas,  y á su  vez  el 
Tesoro  daría  ese  mismo  duro  por  suma  igual  cuando 
ei  Tesoro  tuviera  que  pagar,  que  es  lo  que  pretende 
el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  Pues  ya  tenemos  la  relación 
del  Tesoro  y del  contribuyente  respecto  de  la  mone- 


da; pero  viene  en  seguida  un  tercer  factor,  con  quien 
no  se  habla  contado;  este  es  el  hacendado,  el  indus- 
trial, el  comerciante,  la  masa  del  país,  en  fin,  que  no 
ha  entrado  en  esa  especie  de  arreglo,  é importa  mu- 
cho decir  lo  que  sucedería.  Si  la  ley  era  obligatoria 
para  esa  masa,  se  originarían  los  tristes  resultados 
que  la  experiencia  ha  acreditado  en  otras  ocasiones, 
porque  siempre  será  injusto  y tiránico  que  el  Estado 
diga  al  fabricante  ó al  hacendado:  vas  á admitir  por 
5 pesetas  efectivas  ese  duro  que  no  las  vale.  Si,  por 
el  contrario,  la  ley  no  obligaba  á todos,  la  gran  masa 
del  país,  no  encontrándose  incluida  en  el  compromi- 
so, no  tomaría  la  moneda  extranjera  por  valor  igual 
á la  nacional,  y por  tanto,  la  moneda  extranjera  ten- 
dría necesariamente  pérdida  en  las  transacciones  par- 
ticulares, reproduciéndose  los  inconvenientes  que  ya 
ha  registrado  la  historia  por  el  error  de  dar  á la  mo- 
neda distinto  valor  según  que  se  había  de  pagar  ai 
Tesoro  ó la  habían  de  recibir  los  particulares,  y esto 
sería  una  perturbación  espantosa  en  las  relaciones 
mercantiles,  llevada  á la  isla  de  Puerto-Rico  con  el 
pensamiento  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

Yo  creo  que  3.  S.  no  ha  peosado  bien  lo  que  pide; 
opino  que  es  indispensable,  urgente,  urgentísimo  re- 
solver el  conflicto,  y repito  que  eu  él  tiene  puestas 
las  manos  el  Gobierno;  sabe  que  en  la  cuestión  de  la 
moneda  van  envueltos  una  porción  de  problemas  que 
preocupan  al  mundo  civilizado,  que  serán  objeto  de 
las  deliberaciones  del  Congreso  internacional  que  va 
á celebrarse  muy  pronto,  en  el  cual  se  discutirán 
cuestiones  que  con  la  moneda  se  relacionan.  Si  vinié- 
ramos, á propósito  de  una  ley  de  presupuestos,  á equi- 
parar en  la  isla  de  Puerto- Rico  la  moneda  extranjera 
con  la  nacional,  comprenda  el  Sr.  Alcali  del  Olmo 
que  las  dificultades  y complicaciones  en  el  sistema 
monetario  habrían  de  ser  el  dia  de  mañana  mucho 
más  terribles  por  consecuencia  de  esa  ley,  que  la  tran- 
sitoria crisis  actual,  que  no  es  difícil  de  resolver,  que 
debe  resolverse,  y para  lo  cual  puede  adelantarse  mu- 
cho, muchísimo,  si  el  país  contribuye  por  su  parte 
con  todo  lo  que  puede  y debe  hacer  para  que  el  con- 
ñícto  termine,  porque  no  es  ia  primera  vez  que  se 
presenta,  y ]a  historia  dice  cómo  se  ha  resuelto.  Puer- 
to-Rico, al  que  tanto  quiero  y cuyos  intereses  estoy 
siempre  dispuesto  á servir  en  todas  partes,  podría  ha- 
ber hecho  uso  del  crédito  creando  un  Banco  de  emi- 
sión y descuento,  resultado  de  una  asociación  del  país; 
Banco  que  á la  vez  que  hiciera  préstamos  ai  comer- 
cio y ia  agricultura,  pusiera  en  circulación  moneda 
fiduciaria  con  todas  las  consecuencias  que  el  Sl\  Al- 
calá del  Olmo  conoce  perfectamente.  En  la  ley  ade- 
más se  pone  una  autorización  especial  para  el  con- 
flicto monetario;  y para  que  esa  autorización  dé  resul- 
tado y Puerto- Rico  alcance  el  beneficio,  dispuesto  es- 
toy á hacer  cuanto  de  mí  dependa  para  corresponder 
á la  confianza  del  país  que  me  ha  enviado  al  Parla- 
mento, 

Después  del  eximen  minucioso  que  S.  3*  hizo  del 
presupuesto  de  ingresos,  y de  esta  otra  observación 
relativa  á ia  moneda,  pasó  á hacer  el  análisis  del  pre- 
supuesto de  gastos,  tributando  á la  Comisión  elogios 
que  le  agradece,  pues  S.  8.  reconoce  que  la  Comisión 
ha  hecho  economías  en  los  gastos,  inspirándose  en  el 
propósito  de  aumentar  la  dotación  de  Fomento,  obras 
públicas  é instrucción  pública,  castigando  las  demás 
secciones  del  presupuesto  de  Puerto- Rico;  pero  su  se  - 
noria  no  quedaba  satisfecho,  yes  natural,  porque  era 
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preciso  que  cumpliera  con  su  significación  política, 
con  el  deber  de  hostilizar  todos  los  proyectos  que  se 
presenten.  El  Sr.  Alcalá  censuraba  él  proyecto  por- 
que  las  economías  realizadas  no  son  aun  todas  las 
que  cree  que  Puerto -Rico  reclama,  y descendiendo 
al  detalle  decía  que  en  el  capítulo  de  ctGbUgaciones 
generales»  se  ha  hecho  mucho,  pero  no  todo  lo  que 
se  debe  hacer  ni  lo  que  la  justicia  reclama  que  se 
haga. 

El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  sabe  perfectamente  que  en 
el  art.  4*°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1883  á 84 * que 
no  se  debe  al  partido  conservador,  sino  á los  amigos 
de  S.  S*,  se  dice  que  se  proceda  á \ma  revisión  de  los 
expedientes  de  aquellas  personas  que  tieuen  consig- 
nados sus  haberes  pasivos,  civiles  y militares,  con 
cargo  á las  cajas  de  Puerto  Rico,  para  que  solo  figu- 
ren cobrando  por  esas  cajas  aquellos  que  con  arreglo 
á las  disposiciones  vigentes  deben  cobrar.  Pues  este 
artículo  4,"  ha  tenido  debido  cumplimiento,  ese  aná- 
lisis minucioso  se  ha  hecho,  y hoy  solamente  cobran 
por  las  cajas  de  la  pequeña  AntíLla  los  que  legal  men- 
te deben  cobrar.  Si  ei  Sr,  Alcalá  quiere  someter  á cri- 
tica retrospectiva  el  use  que  ios  Ministros  han  hecho 
de  sus  facultades  asignando  pagos  á Puerto-Rico 
porque  disposiciones  entonces  vigentes  lo  consentían, 
permítame  le  diga  que  iríamos  á nn  retroceso  que 
no  es  posible  saber  hasta  dónde  Regaña,  prescindien- 
do de  que  es  doctrina  sana  aceptada  por  todos  que 
las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo* 

Sí  otros  Gobiernos,  en  uso  de  leyes  buenas  ó ma- 
las, que  no  es  esta  la  ocasión  de  discutirlo,  asignaron 
en  otros  dias  pagos  de  esta  clase  á la  isla  de  Puerto- 
Rico,  facultad  á la  que  ha  renunciado  el  actual  Mi- 
nistro, pues  hoy  no  hace  consignaciones  por  sí  y ante 
sí,  sino  ajustándose  á lo  que  la  Junta  de  clases  pasi- 
vas propone,  ¿qué  impugnación  puede  S.  S*  hacer  á 
esa  partida  que  figura  en  las  Obligaciones  generales 
del  Estado,  y que,  despees  de  todo,  es  muy  inferior  á 
la  que  figuraba  en  los  presupuestos  de  1883-84,  re- 
dactados por  los  amigos  de  S,  S*?-  En  ese  punto  ha 
llegado  el  Gobierno  actual  á extremo  tal,  que  apli- 
can do  quizá  con  exageración  y hasta  con  iniquidad, 
si  se  permite  la  frase,  los  preceptos  y disposiciones 
vigentes,  ha  hecho  una  cosa  que  causa  verdadera 
pena,  pues  consignaciones  de  infelices  viudas  que  por 
cous  i de  raciones  de  equidad  tenían  consignadas  sus  pen- 
siones en  Puerto-Rico,  las  ha  trasladado  á las  cajas 
de  Cuba,  donde  por  desgracia  la  situación  no  es  tan 
buena  como  en  la  A n tilla  hermana,  y esas  infelices 
viudas  de  honrados  y celosos  funcionarios,  que  cuan- 
do cobraban  por  Puerto-Rico  tenían  sus  pagas  al 
corriente,  hoy  sufren  las  consecuencias  del  retraso 
que  soportan  las  clases  activas  y pasivas  en  Cuba. 
Háganos  S.  S.  justicia  completa  y reconozca  que  se 
ha  hecho  cuanto  podía  desear  y cuanto  las  leyes  or- 
denan, llevando  su  cumplimiento  hasta  el  extremo  que 
la  Cámara  acaba  de  oir,  y reconozca,  por  tanto,  que 
nada  queda  por  hacer  ya  sobre  el  particular.  Si  por 
casualidad  existiera  alguna  consignación  indebida, 
que  se  redame,  y tan  pronto  como  se  hiciera  la  re- 
clamación, la  queja  seña  atendida  y la  consignación 
desaparecería,  dejando  de  pesar  sobre  las  cajas  de 
Puerto-Rico. 

En  la  sección  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  se  fijaba  á la  ligera  y como  de  pasada  en 
que  se  establece  consignación  para  el  lee  toral,  habién- 
dose suprimido  una  plaza  de  medio  racionero.  Creo 


que  3.  S.  no  debió  tocar  este  punto  de  ligero;  pero  ya 
que  lo  ha  hecho,  la  Comisión  no  debia  tampoco  pa- 
sarlo en  olvido;  debiendo  decir  á S.  3.  que  la  creación 
de  1 lee  to  ral  e ra  u na  ve  rd  ad  e r a ne  ce  s i dad  compro  bada 
en  expediente  serio,  formal,  resuelto  con  audiencia 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  á solicitud  del  señor 
Obispo  de  Puerto-Rico,  para  llenar  una  necesidad  que 
S.  S.  debe  conocer.  El  Sr,  Alcalá  sabe  que  en  los  Se- 
minarios, una  de  las  enseñanzas  que  la  legislación  ca- 
nónica  exige,  y la  ley  civil  también  ordena  que  se  dé, 
es  ia  teología;  sabe  que  el  individuó  encargado  de  dar 
esas  explicaciones  en  los  Seminarios  es  el  lee  toral; 
enseñanza  que  en  Puerto-Rico  no  se  daba,  ó se  hacía 
mal,  porque  la  organización  del  Cabildo  catedral  te- 
nía ese  defecto  que  ahora  se  subsana  con  esa  crea- 
cion,  armonizando  todos  los  intereses*  pues  habiendo 
propuesto  el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  la  supresión  del 
medio  racionero,  se  ha  esperado  á que  la  vacante 
existiera  y se  ha  creado  la  plaza  de  lectoral,que  vaá 
producir  grandes  beneficios,  porque  se  completará  la 
enseñanza  en  ei  Seminario,  mientras  que  el  medio  ra- 
cionero no  llenaba  esa  indicación  que  cumplirá  el 
lee  toral,  cuya  dotación  consigna  el  presupuesto,  pro- 
duciendo un  aumento  que  no  llega  á 300  pesos  al  año; 
gasto  que  el  Sr.  Alcalá  no  debe  combatir,  cuando  está 
conforme  en  que  se  aumenten  los  gastos  para  ins- 
trucción pública,  y para  mejorar  la  instrucción  se  de 
díca  el  gasto  que  impugna. 

De  Guerra  también  se  ocupó  S,  S.,  y como  la  hora 
avanza  y me  propongo  concluir  en  esta  tarde,  me  ex- 
tenderé lo  menos  posible.  La  sección  de  Guerra,  re- 
conocía  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  la  Comisión  la  ha- 
bía estudiado  con  amor  é interés,  porque  hace  en  ella 
grandes  economías.  En  efecto,  en  ei  material  de  arti- 
llería ha  suprimido  40.000  duros*  que  son  los  mismos 
que  aplica  después  al  desarrollo  de  obras  públicas, 
construcción  y reparación  de  carreteras;  y con  este 
motivo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  significaba  á la  Cáma- 
ra algo  que  yo  no  examinaré  en  el  sentido  de  broma 
que  3.  3.  empleaba  al  hablar  del  famoso  canon,  deciaei 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  adquirido  para  la  isla  de  Puerto- 
Rico. 

No  tengo  yo  la  culpa,  ni  la  tiene  S.  S.,  ni  la  tiene 
nadie,  de  vernos  arrastrados  por  esas  corrientes  im- 
petuosas de  alardes  guerreros  que  dominan  á casi  to- 
das las  Potencias  del  mundo;  pero  lo  cierto  es,  y aquí 
en  el  Parlamento  español  puede  decirse,  que  La  isla 
de  Puerto-Rico,  como  reconocía  mi  digno  amigo  el 
señor  general  Despojáis,  es  una  isla  desarmada,  dados 
los  adelantos  dei  arte  de  la  guerra  y medios  de  ata- 
que de  que  disponen  hoy  esas  fortalezas  flotantes*  Para 
llenar  esa  necesidad,  la  Junta  de  defensa  propaso  la 
adquisición  de  cañones  de  alcance  y de  mucho  cali- 
bre, que  pudieran  servir  para  defender  la  isla  en  caso 
de  ataque  por  mar,  y para  empezar  á adquirir  ese 
material  se  consignó  la  cantidad  que  S.  3.  sabe.  El 
primero  de  los  cañones  que  debía  adquirirse  está 
terminado  en  la  casa  Krupp,  pronto  lo  pondrá  en  car- 
mino para  Cádiz,  y en  el  momento  que  la  isla  tenga 
los  montajes  preparados  y la  fortificación  dispuesta, 
el  cañón  irá  á la  pequeña  Ardilla,  Y con  esta  explica- 
ción espero  quedará  satisfecho  S,  3.  Que  ei  sistema 
de  defensa  quizá  convendría  variarle,  que  quizá  esas 
piezas  de  tanto  alcance  no  convengan  á Puerto-Rico. 
Sohre  esos  asuntos,  enteramente  ajenos  á mis  estu- 
dios, no  puedo  discutir;  sí  la  Junta  de  defensa  del  terri- 
torio cree  que  debe  abandonar  aquel  camino  y adoptar 
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piezas  de  alcance  más  pequeño  y calibre  menor , pro- 
curando economías  para  el  presupuesto,  desde  luego, 
como  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  comprenderá,  ninguna 
resistencia  habría  por  parte  del  Gobierno,  de  la  Co- 
misión, ni  de  la  Cámara;  pero  mientras  ese  precepto 
conste  y el  acuerdo  subsista,  habrá  que  fijar  Xa  can- 
tidad: y sin  embargo,  por  este  año  puede  salvarse  la 
dificultad,  porque  con  la  dotación  no  consumida  del 
presupuesto  pasado,  hay  para  cumplir  el  compromiso 
contraido  con  la  casa  Krupp,  y se  ha  reducido  á la 
mitad  de  lo  que  venía  consignado  en  ios  presupues- 
tos anteriores. 

Me  ocuparé  de  la  sección  de  Fomento,. y especial- 
mente de  lo  relativo  al  ramo  de  montes,  del  cual  el 
Sr!  Alcalá  del  Gimo  lia  dicho  algo  que  no  es  exacto.  En 
1875  se  estableció  en  la  isla  de  Puerto-Rico  el  servi- 
cio de  inspección  y vigilancia  de  los  montes  públi- 
cos, y desde  esa  fecha  los  servicios  que  ha  prestado 
la  inspección  son  tales,  que  es  lástima  que  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  no  los  conozca.  En  1870  los  montes 
públicos  comprendían  solo  16,682  hectáreas,  y por 
los  trabajos  de  esa  inspección,  que  se  considera  in- 
útil se  ha  aumentado  la  riqueza  pública  forestal  y 
hoy  comprenden  los  montes  públicos  21.854  hectá- 
reas más.  [El  Se.  Alcalá  del  Olmo i Los  manglares  de 
la  costa.)  De  la  calidad  de  las  hectáreas  no  tongo  aquí 
datos  para  demostrar  á S.  S.  lo  equivocado  que  está, 
y por  lo  tanto,  le  diré  que  los  manglares  no  ocupan 
más  de  2.ÓÓ0  hectáreas.  [El  Se.  Alcalá  del  Olmo:  Pida 
S*  S*  el  expediento;  al  Ministerio  de  Ultramar,  y se  con- 
vencerá.) Si  la  afirmación  que  hace  S.  S.  fuera  ente- 
ramente exacta,  yo  no  me  explico  las  cifras  que  apa- 
recen en  los  documentos  oficiales  que  tengo  en  la 
mano,  relativos  á los  ingresos  y á los  productos  que  la 
inspección  de  montes  ha  conseguido  para  la  isla  do 
Puerto-Rico.  En  1 877-78  solo  produjeron  los  montes 
públicas  1.645  pesos,  y ya  en  1883-84  el  producto  se 
elevó  á 8.843  pesos.  Si  la  naturaleza  de  las  tierras  re- 
cuperadas por  la  inspección  de  montes  fuera  la  que 
dice  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  este  aumento  en  los  in- 
gresos no  se  concebiría,  No  será  tan  mala  la  calidad 
de  los  terrenos  recuperados,  cuando  ofrecen  estás  ci- 
fras, que  son  un  testimonio  patente  de  que  la  inspec- 
ción no  es  tan,  inútil  como  pretende  S.  S.  Al  juzgar 
los  presupuestos  actuales,  también  padece  S.  S.  un 
error  presentando  como  problema  digno  de  estudio 
y crítica,  que  un  servicio  que  solo  ingresa  400  pe- 
sos cueste  sin  embargo  más  de  10.000.  Ya  ha  visto 
la  Cámara  que  esa  cifra  no  es  exacta;  y tan  no  es 
exacta,  que  hoy  en  el  presupuesto  de  Ingresos  por 
montes  figuran  13.000  pesos  y no  400;  diferencia 
esencial  entre  las  cifras  que  S.  S.  indicaba  y las  que 
el  presupuesto  contiene. 

Gomo  la  tarde  avanza  y la  sesión  debe  concluir, 
yo  deseo  también  terminar  para  no  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  EL  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  su  dis- 
curso, por  el  que  le  felicito,  llamaba  la  atención  de 
sus  compañeros  representantes  de  Puerto-Rico  y ha- 
cía que  la  Cámara  se  fijara  en  el  estado  de  aquella 
provincia,  y volviendo  sobro  la  frase  con  que  empezó, 
decía:  «es  una  verdadera  calamidad  el  llevar  este 
presupuesto  á Puerto-Rico;  va  á ser  un  día  de  duelo: 
i qué  espectáculo  va  á producirse  en  un  país  que  se 
encuentra  en  aquella  situación!;  son  inconcebibles  las 
cifras  que  hoy  representa  el  presupuesto  de  gastos  y 
ios  ingresos  que  la  provincia  tiene  que  satisfacer  para 
levantar  esas  cargas;  es  deplorable  el  espectáculo,  es 


imposible  que  estas  cifras  se  puedan  consentir.»  Guan- 
do oigo  estas  frases,  ahora  como  otras  veces,  rae  ocu- 
rre siempre  una  idea  que  mi  querido  amigo  y com- 
pañero rae  permitirá  que  exprese  con  la  franqueza 
que  me  es  propia.  Entiendo  que  hoy,  dadas  las  co- 
rrientes políticas,  dada  la  verdadera  nocion  del  régi- 
men representativo,  aquella  independencia  de  los  Po- 
deres públicos  que  tanto  agradaba  á los  tratadistas 
del  siglo  XVIII,  está  en  decadencia  y completo  aban- 
dono, pues  como  sostienen  insignes  tratadistas,  en  el 
seno  del  Parlamento,  en  el  seno  de  la  Representación 
nacional,  cada  representante  del  país  comparte  la  res- 
ponsabilidad y la  gloria  con  el  Gobierno.  La  oposición, 
cuando  se  hace  con  verdadero  propósito  de  que  ofrez- 
ca resultados,  tiene  que  estar  acompañada  de  demos- 
traciones; es  muy  cómodo,  Sres.  Diputados,  decir, 
como  se  dice  siempre,  que  los  contribuyentes  no  pue- 
den pagar,  que  el  presupuesto  de  gastos  es  excesivo, 
que  es  insoportable,  que  es  preciso  hacer  economías, 
que  son  indispensables  rebajas  de  importancia;  pre- 
sentándose los  Diputados  que  esto  dicen,  y los  que  se 
hacen  solidarios  de  esas  ideas  y aspiraciones  natura- 
les y legítimas,  como  los  únicos  acreedores  á la  glo- 
ria de  amparar  los  derechos  del  contribuyente,  mien- 
tras que  los  que  tenemos  la  dtir  i é ingrata  tarea  dé 
sostener  por  amargo  convencimiento  las  cifras  el  el 
presupuesto,  quedamos  reducidos  á situación  bien 
triste  ante  los  que  con  verdaderas  declamaciones  ha- 
lagan los  déseos  del  contribuyente,  y parece  que  so 
crea  una  especie  de  antagonismo  entre  los  que  sos- 
tienen ia  integridad  del  presupuesto  y los  intereses 
del  Tesó  I o . y í o s q ue  io  s i mpu  g n an  p a r a cuín  p 1 i r I o 
que  entienden  su  deber  de  representantes  de  opo- 
sición* 

Creo  que  de  ese  procedimiento,  que  de  ese  sistema 
y de  esa  libertad  se  abusa  has  tan  Le,  y rae  parece  con- 
veniente que  vayamos  cambiándole.  Cuando  se  hace 
la  oposición  á una  ley  de  presupuestos;  cuando  sé  dice 
que  los  gastos  son  excesivos,  que  hay  que  rebajarlos, 
que  las  contribuciones,  son  insoportables,  es  indispen- 
sable hacer  la  comparación  de  lus  gastos  con  ios  in- 
gresos y decirle  ai  país,  contrayendo  compromiso 
para  el  porvenir,  que  es  como  se  hace  sériamenLe  la 
Oposición:  «en  tal  gasto  hay  exceso;  tal  otro  debe  su- 
primirse total  ó parcialmente,  y como  suprimo  tales 
gastos,  propongo  también  tales  reducciones  en  los  in- 
gresos;» pero  censurar  el  presupuesto  al  detallé;  tomar 
una  sola  partida  cuando  el  presupuesto  es  un  conjura 
lo  armónico,  será  efectivamente  muy  cómodo  para 
hacer  la  oposición,  pero  no  da  resultado  ninguno  prác- 
tico. Si  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  hubiera  hecho  la  opo- 
sición en  los  términos  que  he  indicado;  si  hubiera  di- 
cho: cetal  partida  dehe  suprimirse,  el  presupuesto  debe 
ascender  solo  á tanto,»  hubiera  existido  basé  de  con- 
troversia verdadera,  y quién  . sabe  si  hubiese  logrado 
convencer  á la  Oomisio  trapero  S.  S,  no  ha  hecho  esto; 
no  ha  hecho  más  que  un  acto  de  oposición,  ha  curtí-, 
piído  con  su  deber  de  Diputado  que  figura  en  las  mi- 
norías, hostilizando  los  actos  del  Gobierno  y comba- 
tiendo un  presupuesto  patrocinado  por  la  mayoría.  Su 
señoría  ha  estado  en  su  puesto,  la  Comisión  también, 
cada  uno  ha  cumplido  con  su  deber;  la  Cámara  hoy, 
y mañana  el  país,  dirán  de  parte  de  quién  está  la 
razón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
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la  sesión  se  abrió  á las  dos  y media  , y por  consi- 
guiente están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 
Si  S.  S.  por  mi  acto  propio  de  su  amabilidad  quisiera 
reservarme  la  palabra  para  rectificar  mañana,  como 
tendré  que  hacerlo  con  alguna  extensión,  se  lo  agrá’ 
deceria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  accede  con 
mucho  gusto  á los  deseos  de  S.  S.  y le  reserva  la  pa- 
labra para  mañana. 


lMósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Argoños  al  Puntal,  habla  nombrado 
presidente  al  Sr.  López  Loriga  y secretario  ni  Sr.  AL 
véa  iv 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  lev  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  el 
puente  próximo  á Yillal  gordo  á las  inmediaciones  de 
Motilleja,  había  elegido  presidente  al  Sr,  Cantero  (Don 
Antonio)  y secretario  al  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Incluyendo  cruel  plan  general  de  carreteras  la  de 
Argoños  al  Puntal.  ( Véase  él  Apéndice  cuarto  á esté 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete.  [Véase  él  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario.) 

Esta  Meciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla  de 
Cuba,  {véase  él  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y paso  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Srt  Labra  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  econó- 
mico de  1 885-86,  ( Véase  el  Apéndice,  sétimo  á este 
Diario.) 


8c  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  28 
de  Abril,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  hasta 
la  fecha: 

«Numero  100.  Doña  Nicolasa  Anchóelo  y Concha, 
vecina  de  Madrid,  viuda  de  D.  Manuel  Fernandez  y 
Rodríguez,  capataz  que  fue  deL  presidio  de  San  Agus- 
tín de  Valencia,  asesinado  por  uno  de  los  penados  de 
aquel  presidio  en  el  mes  de  Junio  de  1883,  en  expo- 
sición documentada  solicita  que  en  atención  á la  des- 
gracia que  la  aflige  se  la  conceda  una  pensión  para 
atender  á su  subsistencia. 

Núm.  10  L Los  fomentadores  de  la  industria  de 
salazón  enVigo  solicitan  que  no  se  establezca  ningún 
impuesto  sobre  la  sal. 

Números  1 02  y 103.  Los  profesores  de  la  ciencia 
de  curar  de  varios  pueblos  de  los  partidos  de  Alba- 


rracin  y Calara  ocha,  provincia  de  Teruel,  suplican 
que  se  redacte  mi  nuevo  proyecto  de  ley  de  sanidad 
en  armonía  con  los  progresos  de  la  ciencia. 

Nuin.  104.  Varios  vecinos  de  Colunga,  Villavi- 
ciosa,  Inhestó  y otros  de  la  provincia  de  Oviedo  su- 
plican que  no  se  varíe  el  trazado  de  la  carretera  de 
Inhestó  á Lastres  por  Golunga. 

Números  105  á 114.  Los  Ayuntamientos  de  Mo- 
niscos,  Calvanasa  do  Arriba,  Vaídanciel,  Calzada  de 
Yaldanciei,  Arapilos,  Garba. josa,  Mata  de  Armuña, 
Torresm midas,  Castellanos  de  Villt  güera,  Forfoleda 
y el  Consejo  provincial  de,  agricultura,  industria  y 
comercio  de  Avila,  solicitan  la  revisión  del  tratado 
de  comercio  ajustado  con  los  Estados-Unidos.» 


Lióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
si  g u i en  te  cora  nn  ic  ac  ion : 

«Presidencia.  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  De  órden  de  8.  M .,  y para  su  conoci- 
miento y el  de  ose  Cuerpo  Golcgisládor,  tengo  el  ho- 
nor de  comunicar  á Y.  EB,  la  siguiente  ley: 

«Ron  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  cons- 
titucional de  España:  Á todos  los  que  la  presénte  vie- 
ren y entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decreta- 
do y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  L*  Los  aspirantes  á Senadores  por  de- 
recho propio,  que  no  estando  completo  el  número  que 
fija  el  art.  20  de  la  Constitución,  dejen  de  prestar  ju- 
ramento ó de  hacer  la  promesa  reglamentaria  en  la 
legislatura  en  que  hubiesen  sido  admitidos  y el  pri- 
mer mes  de  la  siguiente,  pierden  su  derecho  al  cargo, 
el  cual  será  declarado  vacante. 

Art.  2.°  Lo  pierden  igualmente  los  Senadores 
nombrados  por  la  Corona  en  el  intervalo  de  las  legis- 
laturas, si  no  prueban  su  aptitud  legal  ó sí  no  prestan 
juramento  ó hacen  la  promesa  reglamentaria  en  la 
primera  que  siga  á su  nombramiento,  si  su  duración 
fuese  lo  menos  de  tres  meses. 

Si  la  legislatura  durase  ménos  tiempo,  ó el  nom- 
bramiento fuese  hecho  durante  el  curso  de  la  misma, 
se  entenderá  prorrogado  el  plazo  hasta  finalizar  el 
primer  mes  de  la  siguiente. 

Art.  3.°  Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de 
Senador  electo  el  que  no  prestase  juramento  ó hiciese 
la  promesa  en  el  mismo  plazo  que  para  probar  la 
aptitud  legal  fija  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883. 

Los  plazos  fijados  en  este  artículo  y los  dos  ante- 
riores se  entenderán  prorrogados  por  tres  meses  más 
para  los  que  se  hallen  en  Cuba  ó Puerto-Rico,  y por 
seis  meses  para  los  que  se  hallen  en  Filipinas.  Tam- 
bién se  conceden  dichos  plazos  á los  que  residiendo 
en  la  Península  tengan  que  justificar  su  aptitud  le- 
gal con  documentos  procedentes  de  dichos  territorios. 

Art.  4,*  El  decreto  especial  que  para  el  nombra- 
miento de  Senadores  por  el  Rey  exige  el  último  pá- 
rrafo del  art.  22  de  la  Constitución,  expresará,  ade- 
más del  tí  Lulo  en  que  se  funda,  el  nombre  del  Senador 
reemplazado  y la  causa  de  la  vacante. 

Art.  5.°  Las  vacantes  que  ocurran  en  cumpli- 
miento de  los  anteriores  preceptos,  ó por  defunción, 
se  comunicarán  por  la  Mesa  al  Gobierno  de  S.  M,,  des- 
pués de  dar  cuenta  al  Senado  cuando  estén  abiertas 
fas  Cortes;  y por  la  Comisión  de  gobierno  interior  m 
el  intervalo  de  las  legislaturas,  ó cuando  las  Górtes  se 
hallen  disueltas. 
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DISPOSIC  IOtf  TR  ANSI  TORT  A . 

A los  aspiran  Les  á Senadores  por  derecho  propio, 
á los  nombradas  por  la  Corona  y á los  electos  que  se 
hallen  en  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  l.°, 
2,'  y 3.°  á la  publicación  de  esta  ley,  se  les  prorroga 
el  plazo  para  prestar  juramento  ó hacer  la  promesa 
reglamentaria,  por  las  treinta  sesiones  siguientes  al 
día  de  su  inserción  en  la  Gacela. 

Por  tanto:  mandamos  á todos  ios  tribunales,  jus- 
ticias, jefes,  gobernadores  y demás  autoridades  así 
civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  1 8 8 5.= Yo  el 
Uey.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas. del  Castillo.» 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  21  de 


Mayo  de  1885.=Antonío  Cánovas  del  Gastülo.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  pro* 
posición  de  ley  estableciendo  el  crédito  territorial  en 
la  isla  de  Cuba  había  nombrado  presidente  al  señor 
Batanero  ID.  Antonio)  y secretario  al  Si\  Fernandez 
Hontoria. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  día  de  hoy: 
aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley,  y los 
dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


SIETE  APENDICES. 
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APÉNDICE  FBIMERO  AL  NÚM.  159. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  provincial  que  partiendo  de  las  inmediaciones  del  arroyo  de  Gálica 
en  la  de  Málaga  á A Imerla,  termine  en  Viñuela. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
de  ración  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.y  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  se  deno- 
minará de  la  de  Málaga  a Almería  en  el  punto  deno- 
minado Arroyo  de  Gálica  á la  de  Loja  al  Puerto  de 
Torre  del  Mar,  pasando  por  las  inmediaciones  de 
Olías,  Mocünejo,  Borge  y Benamargosa, 


Art,  %°  El  cuerpo  de  ingenieros  utilizará  lo  que 
encuentre  aceptable  de  los  estudios  y trabajos  que 
hace  algunos  años  realizó  la  Diputación  provincial  de 
Málaga,  relacionados  con  la  carretera  expresada  en  el 
artículo  anterior,  á fin  de  que  en  breve  término  se 
pueda  proceder  á su  construcción. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1885.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidentc.=El  Conde  de  Salten!, 
Diputado  Secretaria  =EL  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUE  DO  AL  NliM.  159. 


DE  LAS 


ESIONES  BE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  dcfinilivamenle,  incluyendo  el  puerto  de  Llanos  cutre 

los  de  segundo  orden. 


AL  SENADO. 

EL  Ce Egreso  de  Loé  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  mi  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 


neral de  segundo  orden*  el  puerto  de  Llanos,  en  la 
provincia  de  Oviedo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senada 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  18S5-=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.  =E  i Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NUM.  IBS. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro 

carril  económico  de  Dar  oca  á Cariñena, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  con  fo  miándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  JL°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
sin  subvención  del  Estado,  á D.  Pascual  Mur  y Abecia, 
la  concesión  de  un  ierro- carril  económico  desde  Da- 
roca  á Cariñena,  conforme  al  proyecto  presentado  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  sin  perjuicio  de  las  modi- 
ficaciones que  se  acuerden. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  de  las  leyes  de  ferro- 
carriles y de  expropiación  forzosa,  se  declara  esta  lí- 


nea de  servicio  general  y de  utilidad  publica,  con  de- 
recho á los  beneficios  concedidos  en  los  artículos  30 
y 31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  ele  1877. 

Art.  3.°  A los  tres  meses  de  aceptado  el  pliego  de 
condiciones,  donde  se  fijara  la  ampliación  de  ia  fianza 
prestada,  deberá  el  concesionario  comenzar  las  obras 
confórme  al  proyecto  que  se  apruebe;  debiendo  ha- 
llarse el  camino  dispuesto  para  la  explotación  á los 
tres  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso2S  de  Mayo  de  1885.— C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.=El  Conde  de  Saliente 
Diputado  Secretario,  — EL  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CU  AUPO  AL  NÚM,  169. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la.  de  Argoños  al  Puntal. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  provincial  en  construcción  de  Ar- 
gofios  al  Puntal,  en  Santander,  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  dei  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  provincial  en  construcción 
de  Argones  al  Puntal,  en  Santander,  que  terminará 
en  el  embarcadero  de  Pedrería,  atravesando  el  río  de 
Cuvas  por  ei  punto  más  conveniente. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1885,= 
Eduardo  de  Zulueta.=Manuel  de  Egullior,=Frah- 
cisco  Gorostidi*= Pedro  P.  de  Uhagon,  = José  de 
Garnica 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  159. 


DI  A RIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES. 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DicMmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general  de 
carreteras  la  de  la  Venta  de  los  Alazores  á EL  Bo- 
quete, ha  examinado  detenidamente  el  asunto,  y tiene 
la  honra  de  someter  A la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 
Venta  de  los  Alazores,  término  de  Loja,  en  la  carrete- 
ra de  primer  orden  de  Bailen  á Málaga,  pase  por  el 
centro  del  pueblo  de  Zafar  raya  y empalme  con  la  ca- 
rretera de  tercer  órden  de  hoja  á Torre  del  Mar  en  el 
punto  denominado  EL  Boquete, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1885, =C Ar- 
los Mario  id,  ^Alejandro  Moa  y Mar  tinez.=Gá  ríos  de 
Sedaño  A y estarán, = Joaquín  Oliver.=Luis  Abril  y 
León  .= Arcadlo  Roda,  secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚ M.  159. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  estableciendo  el  crédito 

territorial  en  la  isla  de  Cuba. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  rile  timen  so- 
bre la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  esta- 
blecer en  la  isla  de  Cuba  la  trascendental  é importan- 
tísima mejora  del  crédito  territorial,  ha  estudiado  el 
asunto  con  la  detención  que  reclama  una  novedad  que 
de  tal  naturaleza  viene  á introducirse  en  nuestro  de- 
recho patrio. 

No  es  dudosa  su  conveniencia  para  quien  quiera 
que  haya  estudiado  la  eficacia  del  crédito  en  el  des- 
arrollo de  la  producción  y de  la  riqueza,  y sus  varia- 
das y múltiples  operaciones  en  los  actos  de  la  vida 
civil.  La  combinación  desenvuelta  en  la  proposición 
hace  tiempo  que  se  halla  establecida  en  Prusia.  Acre- 
ditada por  la  experiencia,  se  va  extendiendo  rápida- 
mente, y,  á no  dudarlo,  está  ílamioú  á figurar  en  to- 
dos los  Códigos  de  los  países  cultos. 

La  reglamentación  de  la  propiedad  en  aquel  país 
difiere  algún  tanto  de  la  nuestra,  pues  que  el  contra 
to  por  el  que  se  trasmite  es  real,  y su  eficacia  arranca, 
sin  embargo,  de  la  inscripción.  Esta  deficiencia  no  es, 
empero,  tan  radical  que  no  permita  establecer  en 
nuestro  derecho,  al  lado  del  crédito  hipotecario,  con 
las  condiciones  características  que  le  reconoce,  y la 
forma  de  escrituración  y de  inscripción  que  la  ley 
hipotecaria  establece,  el  crédito  territorial,  con  las  es- 
peciales que  son  consiguientes  á la  índole  de  la  obli- 
gación que  determina.  Lejos  de  haber  imposiblidad  ele 
que  uno  y otro  coexistan  dentro  de  la  propia  ley,  vie- 
nen, por  el  contrario,  á completarse,  pues  que  por  la 
relación  que  se  establece  éntre  los  libros  del  Registro 
de  la  propiedad  y los  talonarios  del  crédito  territo- 
rial, se  adquiere  la  nocían  completa  de  la  situación 
real  y jurídica  de  los  inmuebles,  que  tanto  ha  de  con- 
tribuir á inspirar  confianza  á los  acreedores  y al  des- 
arrollo del  crédito  en  el  sentido  de  una  y otra  insti- 
tución. 


Aunque,  dadas  las  condiciones  de  la  proposición  * 
sería  conveniente  aplicarla  á la  Península,  no  existe 
para  hacerlo  la  necesidad  urgente  que  en  la  isla  de 
Cuba  determinan  las  circunstancias  especlalísimas 
que  atraviesa  aquel  país,  y La  de  facilitar  al  terrate- 
niente los  medios  de  levantar  con  sus  propios  recur- 
sos capital  para  subvenir  á sus  atenciones  y á las  de 
la  explotación  de  sus  fincas. 

La  Comisión,  que  acepta  y aplaude,  el  principio 
que  informa  la  proposición,  y ei  sentido  científico  y 
práctico  con  que  se  desenvuelve  en  el  articulado,  en- 
cuentea  que  es  susceptible  de  algunas  modificaciones 
que  conducen  á hacer  más  eficaz  la  mejora  y á rela- 
cionarla más  íntimamente  con  el  estatuto  de  la  ley 
hipotecaria.  En  su  virtud,  propone  que  se  suprima  la 
última  parte  del  art.  2.°,  para  salvar  el  inconveniente 
que  en  la  práctica  habría  de  resultar  sí  los  intereses 
pactados  hubieran  de  constar  en  las  cédulas  por  uno 
de  los  métodos  indicados,  á saber:  por  relación  en  el 
cuerpo  de  las  mismas,  ó por  cupones.  Como  han  de 
cor  re  sponder  d icb  as  cédulas -con- sus  r esp  ec  t i v o s ta- 
lonarios, sería  preciso,  á seguirse  aquel  sistema,  que 
unos  libros  tuvieran  copones  y otros  no.  Esto  exigi- 
ría juegos  de  libros  dobles  y que  no  pudiese  seguirse 
riguroso  orden  cronológico  en  las  inscripciones,  y de 
aquí  la  confusión  que  es  de  evitarse  á todo  trance. 
Para  mantener  la  continuidad  de  aquellas,  que  repu- 
ta la  Comisión  esencial,  es  indispensable  adoptar  uno 
de  los  dos  procedimientos,  y entiende  preferible  el  de 
los  copones,  que  se  índica  en  primer  término. 

Una  adición  importante,  cuya  necesidad _se  siente 
ya  en  la  legislación  en  la  Península,  conviene  intro- 
ducir en  el  arL  4.*  Es  la  de  que  se  prescriba  que  una 
vez  que  se  despache  la  ejecución,  se  acuerde  ei  secues- 
tro de  la  finca  que  de  ella  es  objeto,  en  armonía  con 
lo  que  respecto  de  los  bienes  muebles  se  practica,  p§ 
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otro  modo,  y como  que  la  simple  anotación  del  em- 
bargo no  impide  la  venta  extrajudiciai,  podría  darse, 
por  la  omisión  de  aquel  recomendado  requisito,  oca- 
sion  á fraudes,  y de  todos  modos  á litigios  que  afec- 
tando á la  confianza  del  inmediato  pago  del  título  te- 
rritorial, lastimasen  su  crédito.  Razón  es  esta  por  la 
que  salvándose  la  deficiencia  de  la  ley  en  *esta  parte 
por  el  pacto,  en  los  préstamos  que  realiza  el  Banco 
Hipotecario  de  Madrid  impone  al  prestatario  como 
condición  la  do  consentir  el  secuestro  de  la  finca  en 
el  caso  de  reclamación  -judicial.  Esta  medida  es  más 
procedente  todavía,  puesto  que  se  funda  en  la  Obliga- 
ción directa  del  inmueble  y en  el  carácter  de  la  ac- 
ción real  que  es  su  consecuencia. 

Estima  la  Comisión,  del  propio  modo,  que  es  de 
adicionarse  el  art.  6.%  estableciendo  que  para  la  can- 
celación de  las  inscripciones  de  las  cédulas  territo- 
riales hayan  de  entregarse  ai  registrador  para  que 
las  inutilice  y archive,  haciéndose  constar  ésta  cir- 
cunstancia en  el  talonario.  Cierto  que  cancelada  aque- 
lla, la  cédula  no  sería  eficaz  para  exigir  una  obliga- 
ción que  dejo  de  existir;  pero  no  lo  es  ménos  que  su 
existencia  en  poder  de  tercero  podría  dar  lugar  á 
fraudes  que  deben  evitarse.  De  todos  modos,  la  adi- 
ción propuesta  es  una  garantía  de  moralidad  y se 
compadece  con  el  espíritu  del  art.  8 2 de  la  ley  hipo- 
tecaria. Caso  de  haberse  extraviado  la  cédula,  se  pre- 
sentará con  la  solicitud  en  que  se  interesa  la  cance- 
lación, testimonio  de  haberse;  resuelto  la  Obligación  á 
que  se  refiere.  Para  decretarse  la  declaración  aludida, 
deberán  preceder  cuatro  llamamientos  por  edictos  pú- 
blicos y en  los  periódicos  oficiales,  y tiempo  cada 
uno  de  ellos  de  seis  meses,  á los  que  tuvieran  dere- 
cho de  oponerse  á la  cancelación  referida. 

Respecto  de  los  plazos  de  prescripción,  opina  la 
Comisión  que  es  indispensable  restringirlos  en  las 
obligaciones  territoriales,  pero  que  se  lleva  muy  ade- 
lante el  pensamiento  en  la  proposición  de  ley  que  mo- 
tiva este  dictamen.  El  plazo  de  un  ano  por  abandono 
de  la  cobranza,  es  demasiado  corto.  Por  otra  parte, 
debe,  á su  juicio,  establecerse  diferencia  entre  la  pres- 
cripción del  capital,  que  puede  ser  importante,  y las 
de  las  rentas,  que  son  relativamente  pequeñas.  Esta 
diferencia  se  acuerda  también  con  el  sistema  de  la 
ley  general. 

Consecuente  con  la  modificación  que  consulta  en 
el  párrafo  que  precede,  propone  á la  Cámara  que  la 
fije  en  cinco  años  para  la  primera  y dos  para  la  se- 
gunda. 

El  art.  7.*  se  presta  también  á una  Observación. 
Cierto  es  que  convendría  que  se  diese  al  prestatario 
la  seguridad  de  que  el  inmueble  ha  de  alcanzar  siem- 
pre á cubrir  el  importe  de  su  crédito.  Esto,  empero, 
en  lo  absoluto,  es  imposible.  Es  preferible,  por  lo  tan- 
to, dejar  libertad  amplia  en  la  contratación,  como  la 
deja  la  ley  general  en  la  hipoteca.  El  valor  estimati- 
vo reconocido  á la  finca  no  será  siempre  la  expresión 
de  su  realidad  en  el  acto  de  la  celebración  del  con- 
trato. Puede  haberse  aumentado  ó disminuido.  En  el 
primer  casóse  limitaría  sinrazón  el  ejercicio  del  crédi- 
to, En  el  segundo  se  reconocería  como  cierta  y eficaz 
una  garantía  que  no  se  ajustaría  á la  verdad.  Algo 
hay  que  dejar  a la  buena  fe  de  los  contratantes;  algo 
también  á su  propio  interés.  El  tomador  le  tiene  en 
colocar  bien  su  capital,  y le  atenderá  seguramente. 
SI  así  no  lo  hiciese,  no  podrá  culpar  á la  ley,  sino  á , 
gu  propia  negligencia,  j 


Por  las  consideraciones  que  preceden,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Aparte  del  derecho  de  todo  propieta- 
rio de  constituir  hipotecas  sobre  sus  inmuebles  por 
escritura  pública,  conforme  al  estatuto  de  la  ley  del 
caso,  le  será  potestativo  emitir  cédulas  territoriales 
con  afección  de  los  mismos  á su  favor  ó al  de  teme- 
ras  personas.  Dichas  cédulas  se  extenderán  por  dupli- 
cado en  un  libro  especial  que  se  llevará  al  efecto  en 
la  oficina  del  Registro  de  la  propiedad,  quedando  el 
talón  en  el  expresado  libro  y entregándose  el  otro 
ejemplar  á la  persona  á cuyo  favor  se  expida. 

La  cédula  expresará  sucintamente  la  situación 
real  y jurídica  del  inmueble,  el  capital  que  represen- 
ta, el  del  crédito  que  reconoce,  los  intereses  pacta- 
dos, los  nombres  del  librador  y tomador  y las  fechas 
respectivas  de  los  vencimientos  del  capital  é inte- 
reses. 

Art,  2,°  Los  intereses  se  acreditarán  por  cupones 
marginales  de  la  cédula,  que  se  realizarán  en  su  opor- 
tunidad al  entregarlos  al  pagador. 

Art.  3.°  La  propiedad  de  estas  cédulas  será  tras- 
misible  por  endoso,  como  la  de  una  letra,  pagaré  ó 
cualquier  valor  mercantil  ó industrial. 

Art.  4.a  Las  cédulas  tendrán  el  carácter  de  docu- 
mento público,  solemne  y eficaz  en  juicio,  y traerán, 
sin  necesidad  de  diligencia  alguna  preparatoria,  apa- 
rejada ejecución.  Despachada  ésta,  se  decretará  simul- 
táneamente con  el  mandamiento  de  embargo  el  se- 
cuestro de  la  finca. 

La  declaratoria  de  quiebra  ó concurso  del  propie- 
tario del  inmueble  no  podrá  impedir  la  deducción  de 
la  acción  ejecutiva  y sus  consecuencias,  ni  afectará 
en  modo  alguno  al  derecho  de  los  tenedores  de  aquel 
valor. 

Art.  5.°  La  obligación  resultante  de  la  cédula  no 
da  á su  tenedor  preferencia  sobre  otro  crédito  cons- 
tante de  obligación  territorial  ó hipotecaría,  inscritos 
con  anterioridad,  ni  puede  á su  vez  ser  perjudicada 
por  el  poseedor  de  otros  de  la  propia  índole  que  lo 
hubiere  sido  con  posterioridad. 

Art,  6.a  La  inscripción  solo  puede  cancelarse  á 
instancia  del  dueño  del  prédio,  ó por  mandato  judi- 
cial, en  los  casos  prescritos  por  las  leyes  con  relación 
á las  obligaciones  hipotecarias,  ó por  haber  trascu- 
rrido cinco  años,  á contar  desde  el  vencimiento,  sin 
haberse  presentado  al  pago.  Si  se  hubiere  anticipado 
éste  ó adquirídose  la  cédula  por  el  dueño  de  la  fin- 
ca, podrá  reclamar  la  cancelación  ó dejarla  vigente, 
subrogándose  en  todos  los  derechos  de  su  causante. 

Si  optase  por  el  primer  extremo,  deberá  consig- 
nar previamente  el  importe  de  los  cupones  pendien- 
tes y en  poder  de  tercero,  á depósito  en  el  estableci- 
miento designado  por  el  Gobierno  para  los  necesarios, 
á fin  de  satisfacerlos  al  tenedor  cuando  los  presente 
al  pago,  podiendo  el  propietario,  á la  espiración  de 
los  dos  años,  á contar  desde  el  vencimiento,  recoger- 
los sin  responsabilidad  ulterior,  sí  por  aquel  no  se 
hubiesen  reclamado. 

A la  solicitud  de  cancelación  debe  acompañarse 
precisamente  la  cédula  para  que  pueda  taladrarse  y 
archivarse  por  el  registrador,  que  lo  hará  constar  á 
continuación  del  asiento  talonario.  Caso  de  haberse 
extraviado  acuella,  se  producirá  con  la  solicitud  aji^ 
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dida,  testimonio  de  la  providencia  judicial,  que  de- 
clare haber  quedado  extinguida  la  .obligación  á que 
se  refiere.  Para  que  tal  declaratoria  se  pronuncie,  de- 
berán preceder  cuatro  llamamientos  por  edictos  pú- 
blicos, y en  los  periódicos  oficiales,  y tiempo  cada 
uno  de  ellos  de  seis  meses,  á los  que  tuvieren  dere- 
cho de  oponerse  á la  cancelación  interesada.  Estos 
plazos  se  acortarán  en  proporción  del  tiempo  trascu- 
rrido para  la  prescripción,  á fin  de  que  no  resulte 
mayor  que  el  establecido, 

Art.  7.*  El  registrador,  bajo  su  responsabilidad, 
no  au tomará  la  emisión  de  cédulas  terri tonales  sin 
que  conste  prév  lamen  te  inscrito  el  dominio  del  in- 
mueble á favor  del  librador.  Se  asegurará  también 
de  su  identidad  y capacidad  jurídica,  y expresará  en 
la  inscripción  haber  llenado  estos  requisitos. 

Art.  8.a  toda  inscripción  que  se  extienda  en  los 


libros  talonarios  de  crédito  territorial  se  hará  la  opor- 
tuna referencia  en  el  libro  correspondiente  de  regis- 
tro déla  propiedad,  á continuación  del  último  asiento 
que  en  él  resulte  respecto  de  la  finca  á que  la  cédula 
se  refiere.  * 

Art,  9.°  Un  reglamento  especial  determinará  la 
forma  en  que  han  de  extenderse  las  cédulas,  hacerse 
las  inscripciones,  llevarse  los  talonarios  de  crédito  te- 
rritorial, y sus  relaciones  con  el  libro-registro  de  la 
propiedad. 

El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1885.=Ma- 
miel  Batanero,  presiden  te. =Manuel  González  Longo- 
ria.=  Gonzalo  Pelligero.  — Manuel  Bea.  = Francisco 
Duran  y Cuervo.— Manuel  Crespo  Quintana,=Ramon 
Fernandez  Hontoria,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Labra,  al  diciámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1885-86. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  admitir  y aprobar  la 
siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico; 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que, 
cuando  lo  juzgue  oportuno,  aplique  el  sobrante  que 
resolte  del  cumplimiento  del  art.  16,  así  como  del 
aumento  do  los  ingresos  presupuestos,  á la  formación 


de  una  carta  geográfica  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
utilizando  al  efecto  los  medios  y servicios  del  Institu- 
to Geográfico.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  188IL=Ra- 
fael  María  de  La bra.= Eulogio  D es  p.uj  oís. = Félix  Ma- 
cia  y Bon  a plata.  =:  José  Alvarez  Mariño*= Marqués  de 
AguUai\=Francisco  Agustín  Silvela.=Benigno  Qui- 
roga. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORUNO. 


SESION  DEL  VIERNES  29  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abíesq  a las  dos  y lee  y aprueba  Ql  Acta  de  la  anterior p==3?asa,  4 1$  Co- 

misión respectiva  una  exposición  dq  lo?  vecino#  do  Cádiz  y de  San  Femando,  pidiendo  modifique, 
el  dictamen  sobre  fuerzas  pajales  en  la  parta  referente  al  arsenal  dala  Carra.qa.= $1  Sr-  Peres  y Fere? 
da  lectura  de  un  telegrama  que  publica  Sí  Degqrfáfflento  de  San,  Fernando, y calificando  de  cierta  macera  a 
la  Comisión  que  ha  emitido  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  fuerza?  na  vale?;  y llama  la  atpn^ion 
del  Sr . Presidente  de  i Congreso  para  que  diga  si  puede  adoptar  a^lgun  cqrre  ctivp  sobre  p&r4Phlari  y 
ai  cree  que  en  este  telegrama  hay  un  ataque  á la  dignidad  de  la  Q.o  atestación  del  §r* 

dente,— Báse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  up  ferro* carril  de,  A^nda 
de  Duero  á B úrg  os, = Apoyada  por  el  Eerdugq,  se  toma  eu  consideración  y pasa  á las  Sqcqiqpa?*= 
B1  Sr.  Cállemelo,  ocupándose  de  laa  palabras  pronunciadas  en  otra  sesiqu  por  el  Sr*  Salcedo,,  y del 
telegrama  ahteriQftuonte  leído  por  el  Br-  Feroz  y Fqrez,  ruega  al  Qabierno  que  manifiesta  dq  Wa  mWera 
categórica,  clara  y tenumente,  ql  Sr*  líiuistrq  de  Marina*  al  presentar  su  proyecto  qcübre  reorgani- 
zación de  la  marina,  lo  ha  hecho  de  acuerdo  qqn  el  Consejo  de  Ministros;  ?i  esté  dispuesto  á atener 
el  proyecto  y el  dictamen  dq  la  Pqmi^on,  y si  este  proyecto  ha  de  ser  ley  en  esta  legislatura.^  pon* 
testación  dql  Sr,  Ministro  de  Qracta  ? Ju^ticiav^Rectificacianes  repetidas  de  estos  dos  señoreen  Pasa, 
á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  4q  Cádiz, 
pidiendo  quq  se  segregue  del  dictámen  aobrq  fuerza?  navales  la  cláusula  relativa  á,  la  supresión  del 
arsenal  de  la  Car  rapa. =G  rubín  pel  pit\ ; aprobación  definitiva  d?  cinco  prqy^qtq?  d?  ley<=F=Sq  leep,  aprue- 
ban y pasan  al  dehado,  lo?  siguientes f j¿inierqt  incluyendo  en  el  plan  de  carretera?,  de  Aligante  á 
Torreviqja,  y la,  dq  San  Yicqntq  % empalmar  cqrca  de  Yillena  la  dq  Madríd  á Alíc&hí^  seguiido, 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  (Jqpyera  á Pons;  tercero,  inclnyqpd^  eh  ql  plah  db 
teras  una  de  Ay  Ora  4 empalmar  4?  Alb???*6  con  la  de  Jaén  á Cuenca;  cuarto,  incluyendo  asimismo 

en  el  plan  do  carreteras  la  que  p?rt  leude  d 0 Esparraguera  termine  en  Viiadecabals;  y quinto,  decla- 
rando de  sqrv|ciq  general  el  fqrro^cqrril  fie  Iruq  á Yillanúa  y los  ramalee  de  Sangüesa  á Soria  y Zara- 
goza. =3}Í3QUsion  de  v^rio?  dictámenes  de  -Comidió»*— S©  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión 
de  correccioh  de  estilo,  Jq?  siguiente?;  peinero,  de  psiámw  dq  cuentea  sqbre  la?  del  qjqrqiciq  dq  1397-68; 
segundo,  incluyendo  en  el  plaq  de  carretera?  Ia  de  Argoños  al  Puntal;  y tercero,  incluyendo  igualpje^íe, 
en  el  plan  de  carretera?  la  de  Yqhta  de  lo?  £l*zs>reñ  ? M Ehquetq.— ppnt|uü%  Ja  di§cu?iop  pendiente 
sobre  el  presupuesto  de  FuqrtQ-PI^^=IíoaUhd^  reetificaeion  ql  Sr,  Ale*iá¡  dql  Glmq.=Disqursq  <**1 
Sr*  Ministro  de  Bltramar*=Ilpctifiqan  repetidamente  am bq?  M>  Sr. 

Discurso  fiel  Sr.  Mellado,  tercero  en  contra, ^==  Breves  observaciones  del  Br,  Ministro  de  Ultramar. 
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Discurso  del  Sr.  Bedano,  como  de  la  Comisión,  tercero  en  pró*=Se  suspende  esta  díscnsion.=Sm  debate 
se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Ducena  (Córdoba),  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  D,  Martin  de  Cabrera  y Valle,  =E1  Congreso  queda  enterado  de  las  comunicacio- 
nes de  los  Sres.  Sastron  y Baselga,  concediéndoles  las  licencias  que  solicitan.  = Se  lee,  y queda  sobre 
la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Cazalla  de  la  Sierra 
y admisión  del  Sr.  D.  José  María  CPShea  y Osorio,  Conde  de  Ar zar c ollar.  = Se  lee  por  primera  ves,  y 
pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Hacion*=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes 
de  la  de  hoy;  el  dictamen  que  se  ha  leído,  y aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.=Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media,  f 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sre¿,  Diputados  piden  ia  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTE  ADA;  Para  tener  la  hon- 
ra de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  Cádiz 
y San  Fernando,  en  que  piden  se  modifique  el  dictá- 
men  sobre  el  proyecto  de  reorganización  de  fuerzas 
navales  en  la  parte  referente  al  arsenal  de  la  Carraca, 

Dicen  los  ex  ponentes,  y tiene  la  honra  de  decir  el 
Diputado  que  representa  aquel  departamento,  que  usa 
en  este  momento  de  la  palabra  (y  hago  esta  declara- 
ción para  que  no  se  extravíe  la  opinión  aquí  ni  fuera 
de  aquí),  que  lo  que  piden,  y lo  que  pedimos,  es  la 
modificación  del  dictámen  en  lo  relativo  al  arsenal  de 
la  Carraca;  de  ninguna  manera  lo  relativo  á la  reor- 
ganización de  la  armada,  contra  cuyo  dictámen  en 
su  mayoría  no  hay  oposición  de  ninguna  clase  en 
aquel  departamento  ni  en  aquella  provincia,  como 
tampoco  los  Diputados  que  la  representamos  esta- 
mos dispuestos  á hacerla  sino  exclusivamente  al  pun* 
to  concreto  que  se  refiere  al  arsenal  de  la  Carraca. 

No  puedo  manifestar  al  Congreso  el  número  de 
firmas  que  contiene  esta  exposición,  porque  verdade- 
ramente son  innumerables;  solo  diré  que  empieza  por 
suscribirla  el.Rdo,  Obispo  de  la  diócesis;  que  después 
la  suscriben  ilustres  vicealmirantes,  luego  individuos 
de  varias  corporaciones,  después  todas  las  clases  que 
componen  aquellas  ilustres  ciudades,  y por  último, 
la  suscriben  también  los  honradísimos  obreros  de  la 
maestraaza  y del  arsenal  de  la  Carraca. 

Ruego  ai  Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  pase 
esta  exposición  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asun- 
to, para  que  la  tenga  en  cuenta  hoy  que,  según  aviso 
que  he  recibido,  va  á ocuparse  del  exámen  de  las  en- 
miendas presentadas  al  proyecto  de  ley  de  reorgani- 
zación de  la  armada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  y Perez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DEBE Z Y PEREZ:  Señores  Diputados,  en 
los  periódicos  de  la  mañana  he  leído  uu  telegrama 
que  publica  El  Departamento  de  fdn  Fernando , que 
dice  así: 


« Telegrama.  El  Sr.  Sutil  recibió  ayer  por  la  maña- 
na el  siguiente,  que  inmediatamente  hizo  publicar  en 
hoja  suelta: 

«Madrid  25,  745  m.— Nunca  tan  segura  como 
ahora  la  existencia  de  ese  arsenal,  gracias  al  absurdo 
é insensato  dictámen  de  la  Comisión,  no  del  Gobierno; 
y nunca  tan  asegurada  la  permanencia  de  la  infante- 
ría de  marina,  que  tantos  laureles  ganó  para  la  arma- 
da.=Ei  antiguo  presidente  del  Casino,  general  Gas- 
par Salcedo.» 

Como  los  calificativos  de  este  telegrama  se  diri- 
gen á la  Comisión  que  en  este  momento  tiene  la  re- 
presentación de  la  Cámara,  y como  además  parece  que 
se  prejuzga  un  asunto  sobre  el  que  no  ha  fallado  to- 
davía el  Congreso,  y puede  hacerlo  en  la  forma  que 
dice  el  Sr,  Salcedo  ó en  otra,  yo  creo  que  no  faltará 
quien  vea  en  esto  algo  como  ataque  á la  dignidad  é 
independencia  de  la  Cámara;  y por  lo  tanto,  como 
quiera  que  todos  tenemos  depositada  en  el  Sr.  Presi- 
dente nuestra  confianza  para  todo  cuanto  se  refiere  á 
esta  clase  de  cuestiones,  yo  llamo  la  atención  de  su 
señoría  para  que  diga  si  procede  adoptar  algún  co- 
rrectivo si  cree  que  en  ese  telegrama  hay  un  ataque 
¿ la  dignidad  é independencia  de  la  Cámara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  se  cree 
en  el  caso  de  poder  tomar  determinación  de  ninguna 
especie  sobre  hechos  que  no  han  tenido  lugar  en  la 
Cámara,  ni  cree  que  pueden  entorpecer  en  lo  más  mí- 
nimo la  libertad  de  acción  y la  dignidad  de  la  misma. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  iey.B 

Leída  la  del  Sr.  Liníers,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Aranda  de  Duero  á Burgos  ( Véa 
se  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  nnm.  i 56 , de? 
25  del  actual) , dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE,  Esta  proposición,  aunque 
aparece  en  el  impreso  con  solo  la  firma  del  Sr,  Li- 
niers,  está  también  suscrita  en  el  original  por  el  se- 
ñor Berdu  go;  y en  este  concepto  doy  la  palabra  al  se- 
ñor Berdugo  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  BERDUGO;  Señores  Diputados,  voy  á mo- 
lestar por  muy  breve  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Esta  proposición  no  trae  á la  Cámara  un  asunto 
nuevo;  es  la  consecuencia  de  la  ley  votada  en  30  de 
Abril  de  1883,  Por  ésta  se  declara  de  utilidad  públi- 
ca, é incluida  en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  una 
línea  que  partiendo  de  Villalba  vaya  á Segovia,  y des- 
de allí  á enlazar  con  la  línea  de  Valladolid  á Galata- 
yud.  La  proposición  que  estoy  defendiendo  establece 
la  continuación  de  esta  línea  desde  el  punto  de  enla- 
ce, ó sea  Aranda  de  Duero,  hasta  Burgos. 

Las  ventajas  que  tiene  son  grandes,  y la  Diputa- 
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cion  provincial  de  Burgos,  celosa  siempre  del  des- 
arrollo de  la  provincia,  y atendiendo  á los  intereses 
generales  del  país,  mandó  hacer  á su  costa  los  estu- 
dios para  esta  línea,  Unida  esta  línea  á la  ya  conce- 
dida por  la  ley  á que  antes  me  he  referido,  ahorra'des- 
de  Burgos  á Madrid  123  kilómetros  de  distancia. 

Claro  es  que  al  hacer  las  primeras  líneas  de  ferro- 
carriles no  se  tuvo  en  cuenta  acortar  las  distancias, 
sino  que  se  buscaron  los  grandes  centros  de  produc- 
ción, y ahora  es  necesario  ir  rectificando  esto  y buscar 
las  distancias  más  cortas,  porque  así  el  trasporte  será 
más  barato,  lis  tarifas  podrán  reducirse,  y los  intere- 
ses de  la  agricultura  y de  la  industria  podrán  tener 
una  gran  ventaja. 

No  quiero  detenerme  en  otras  consideraciones  fá- 
ciles de  comprender  por  todos;  y como  creo  que  esta 
es  una  cuestión  tan  sencilla,  porque  ya  están  aproba- 
dos los  estudios  por  el  Ministerio  de  Fomento,  solo 
me  limito  á rogar  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  leer.» 

Incida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  dirigir  varias  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Marina;  pero,  puesto  que  no  se  halla  pre- 
sente y la  cuestión  no  es  técnica,  y está  representan- 
do al  Gobierno  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y creo  que  puede  darme  la  contes- 
tación, le  ruego  preste  un  momento  su  atención  á lo 
que  voy  á decir. 

Con  asombro,  el  último  dia  que  se  discutió  el  pro- 
yecto de  fuerzas  navales,  oí  á un  Sr.  Diputado  decir 
estas  palabras: 

«Creo,  tal  vez  puede  meditarse  por  algún  diabóli- 
co en  su  gabinete  ó en  su  oficina,  pero  debeis  tener 
entendido  que  no  están  los  tiempos  para  que  pasen 
semejantes  iniquidades,  si  por  acaso  se  han  pensado 
por  áiguien,  entre  hombres  que  se  estiman  y tienen 
varonil  energía  para  hacer  que  prevalezcan  sus  rectos 
propósitos  donde  deben  prevalecer.» 

Lo  oí  con  asombro;  pero  como  yo  no  era  el  padre 
del  proyecto,  ni  formaba  parte  del  Gobierno,  ni  era 
siquiera  individuo  de  la  Gomision,  no  creía  que  era  el 
llamado  á contestar  como  se  merecían  estas  palabras, 
ni  quise  examinar  ni  estudiar  hasta  dónde  podian  lle- 
gar los  rigores  con  que  amenazaba  ese  Sr.  Diputado, 
porque  presumiendo  que  serian  grandes,  no  creo  yo 
que  serían  bastantes  para  hacer  fracasar  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  la  Gomision  y apadrinado  por 
el  Gobierno. 

Pero  es  el  caso  que  al  terminar  aquella  sesión  se 
empezó  á decir  por  ahí  que  el  proyecto  no  pasaría  de 
dictamen,  que  se  retiraría  de  la  discusión,  y hoy  se 
insiste  en  decir  que  ese  proyecto  no  volverá  ¿ discu- 
tirse, 6,  caso  de  que  se  vuelva  á discutir,  que  no  será 
ley  en  esta  legislatura.  Todavía  por  estas  habladurías 
no  me  había  de  levantar  yo  á molestar  al  Gobierno  y 
á la  Cámara;  pero  me  he  encontrado  con  una  sorpre- 


sa, con  la  sorpresa  del  telegrama  que  traen  los  pe- 
riódicos de  hoy,  telegrama  que  acaba  de  leer  el  señor 
Perez,  y que  creo  merece  la  atención  de  la  Cámara  y 
la  atención  del  Sr.  Presidente,  porque  en  él  se  usan 
frases  tan  agresivas,  tan  extrañas,  tan  impropias,  que 
creo  yo  que  deben  merecer  la  atención  de  todos  nos- 
otros, cuando  ménos  en  defensa  de  la  Comisión,  ya 
que  no  del  Gobierno. 

Este  telegrama  está  firmado  por  el  Sr,  D.  Gaspar 
de  Salcedo,  que  puede  alegar  tres  títulos.  Alega  el  de 
antiguo  presidente  del  Gasino,  y en  este  concepto, 
por  más  que  el  título  sea  muy  honroso,  no  creo  que 
nos  puede  autorizar  para  decir,  ni  que  tenga  datos 
bastantes  para  suponer  que  el  proyecto  se  retira,  que 
el  proyecto  no  será  ley.  Podía  alegar  el  título  de  ge- 
neral,  y aun  lo  alega,  firmando  el  general  Gaspar  de 
Salcedo ; y en  este  caso  llamo  la  atención  de  la  Cáma- 
ra sobre  la  significación  que  pueden  tener  esas  pala- 
bras que  pronunció  al  terminar  su  discurso  el  otro 
diá.  Ya  sabemos  aquí  que  es  muy  fácil,  cuando  se 
encuentra  ahí  un  Gobierno  como  el  Gobierno  conser- 
vador, hacerle  desistir,  por  más  que  afecte  energía 
y haga  alardes  de  fuerza,  hacerle  desistir  del  uso  de 
las  leyes  y del  cumplimiento  que  le  imponen  sus  fa- 
cultades como  representación  del  Estado,  cuando  se 
trata  de  ciertas  personalidades.  Prueba  de  ello  es,  lo 
que  ha  pasado  con  los  Obispos  recientemente,  y prue- 
ba de  ello  es  lo  que  pasa  hoy  con  un  general  que  se 
atreve  á manifestar  que  una  Comisión  ha  presentado 
aquí  un  proyecto  insensato,  absurdo  y en  oposición 
al  Gobierno,  cuando  el  Gobierno  ha  declarado  desde 
ese  banco  que  apadrina  el  proyecto  y que  está  dis- 
puesto á sostenerle.  Ahora  bien;  si  los  títulos  que  ale- 
ga el  general  Sr.  Salcedo  para  poner  este  telegrama 
no  son  los  que  llevo  referidos,  no  le  queda  más  que 
el  título  de  Diputado,  y en  este  caso  el  Presidente 
debe  atender,  á juicio  mío,  que  ese  carácter  de  Dipu- 
tado aquí  y fuera  de  aquí  imprime  ciertos  deberes 
que  no  puede  ninguno  eludir;  y pr  ueba  de  ello  es,  que 
cuando  se  trata  de  exigir  responsabilidad  á algún 
Diputado  por  actos  que  ha  ejecutado  fuera  del  Par- 
lamento, no  se  le  puede  exigir  la  responsabilidad,  sin 
contar  para  ello  con  la  Cámara.  Y de  consiguiente, 
de  la  misma  manera  que  hay  que  contar  con  la  Cá- 
mara para  procesarme,  por  ejemplo,  á mí,  por  un  ar- 
tículo que  haya  puesto  en  un  periódico,  ia  Cámara 
debe  también  tener  en  cuenta  los  actos  de  los  Dipu- 
tados, sobre  todo  cuando  estos  actos  son  ofensivos 
para  una  Comisión  tan  digna,  tan  respetable  como  la 
que  ha  presentado  el  dictámen  de  fuerzas  navales. 
No  quiero  insistir  sobre  esta  cuestión,  porque  creo 
que  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  volverán 
sobre  este  asunto;  pero  planteada  la  cuestión  en  esta 
forma,  deseo  que  el  Gobierno  nos  diga  de  una  ma- 
nera categórica,  clara  y terminante,  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  al  presentar  su  proyecto  á la  Cámara 
lo  ha  hecho  de  acuerdo  con  el  Gobierno ; si  está  dis- 
puesto el  Gobierno  á sostener  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  Marina  y el  dictámen  de  la  Comisión,  y 
si  este  proyecto  lia  de  ser  ley,  que  en  manos  del  Go- 
bierno está  que  lo  sea,  en  esta  legislatura.  A estas 
preguntas  es  á las  que  deseo  que  conteste  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Jnsticia,  toda  vez  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  no  está  en  ese  banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
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vela):  Ei  Sr.  Ceüerueio  se  ha  extendido  en  primer  tér- 
mino en  algunas  consideraciones  que  si  bien  no  tie- 
nen el  carácter  de  una  pregunta  directa,  ya  que  su 
señoría  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirse  á mí,  creo 
que  no  deben  quedar  sin  alguna  contestación  de  mi 
paite,  porque  parece  que  8.  S.  ha  dirigido  algunos 
cargos  al  Gobierno,  de  falta  de  energía,  por  los  térmi- 
nos de  un  telegrama  dirigido  por  mi  Sr.  Diputado  á 
una  sociedad  particular,  tratando  de  confundir  un 
tanto  el  carácter  que  pueda  tener  ese  Si\  Diputado  en 
el  ejército  y su  graduación  en  él,  y pareciéüdome  á 
mi  que  de  una  manera  muy  trasparente  S-  S,  trataba 
de  inculpar  al  Gobierno  porque  no  adoptara  medidas 
6 impusiera  correctivo  á ese  Sr.  Diputado; 

81  este  ha  sido  el  sentido  de  las  indicaciones  de 
8*  S.,  yo  debo  decirle  que  el  Gobierno  tiene  toda  la 
energía  necesaria  para  que  se  cumplan  y se  respeten 
las  leyes,  que  ha  hecho  y hará  cumplir  y respetar  á 
todo  el  mundo;  pero  no  toma  sohre  sí,  ni  ahora  ni 
para  el  porvenir,  el  vigilar,  el  intervenir  y el  cuidar 
de  los  términos  más  ó ménos  prudentes  y discretos 
que  puedan  emplear  los  Sres.  Diputados  en  su  corres 
pondeocia  particular  telegráfica,  ni  aun  en  sus  dis- 
cursos, Esto  queda  á la  responsabilidad  de  cada  uno, 
bastándole  al  Gobierno  con  que  las  leyes  m cumplan 
y se  respeten. 

En  cuanto  á la  pregunta  directa  que  S,  S.  ha  he- 
cho al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  entendiendo,  y 
con  mucha  razón,  que  podía  contestarla  por  la  natu- 
raleza nada  técnica  de  la  materia  á que  se  referia,  yo 
debo  decirle  á 8.  8,  categóricamente  que  toda  la  in- 
tervención que  el  Sfj  Ministro  de  Marina  ba  tenido  en 
este  proyecto  ha  sido  con  conocimiento  y asentimien- 
to del  Consejo  de  Ministros,  y que  el  Gobierno  no  pien- 
sa en  retirar  el  proyecto,  ni  en  renunciar,  ó al  ménos 
interponer  su  influencia  para  que  se  renuncie  al  escá- 
men detenido  de  un  asunto  que  no  afectando  ningún 
carácter  político,  es  por  su  naturaleza  de  los  más  pro- 
pios para  que  los  Parlamentos  m ocupen  de  éi,  para 
que  la  opinión  pública  forme  acerca  de  él  un  juicio 
elevado  y detenido,  y para  que  la  Gámara  que  la  ro* 
presenta  delibere  con  completa  libertad,  con  todo  el 
detenimiento  que  crea  oportuno,  y dicte  la  resolución 
que  encuentre  más  en  armonía  con  los  verdaderos  y 
permanentes  intereses  del  país. 

Como  quiera  que  no  hay  ninguna  cuestión  polí-r 
ca  envuelta  en  este  proyecto,  y como  quiera  que  por 
los  muchos  intereses  á que  afecta  y por  los  grandísi- 
mos intereses  con  que  se  relaciona  es  precisamente 
de  los  más  propios  é indicados  para  que  el  Parlamen- 
to, la  prensa  y todos  los  órganos  de  la  opinión  públL 
ca  lo  examínen,  lo  estudien,  lo  mediten  y lo  bagan 
objeto  de  sus  enmiendas  y deliberaciones,  ei  Gobier- 
no no  tiene  opinión  preconcebida  acerca  de  él  y acer- 
ca de  la  conducta  que  con  él  debe  observar,  más  que 
la  que  se  desprende  de  estas  mismas  consideraciones, 
que  es,  excitar,  en  lo  que  de  él  dependa,  al  estudio  de- 
tenido de  ese  proyecto;  aceptar  todas  las  modifica- 
ciones que  se  crean  convenientes,  que  las  Cámaras, 
que  la  opinión  general  del  país  indiquen  como  opor^ 
tunas,  y procediendo  con  toda  la  madurez  y deteni- 
miento necesarios,  en  el  examen  deí  proyecto,  llegar 
á una  solución  que  reúna  la  mayor  suma  posible  de 
garantías  de  acierto  en  cosa  tan  interesante  para  el 
país. 

Si  esto  puede  hacerse  dentro  de  los  límites  de  es- 
ta legislatura,  el  Gobierno  se  felicitará  mucho  de  ello; 


si  no  puede  hacerse,  lo  deplorará*  y acerca' del  par*- 
ticular  entiendo  yo  que  ningún  Gobierno,  que  ningún 
Ministro  mediananamente  prudente  se  atrevería  á 
contraer  compromisos  desde  este  banco;  porque  son 
tantos  y tan  variados  y tan  distintos  los  accidentes 
de  la  vida  parlamentaria  en  todas  partes,  pero  más 
singularmente  en  este  país,  que  lo  ménos  que  su  se- 
ñoría me  ha  de  permitir*  es  siquiera  añadirá  cual- 
quiera clase  de  pronósticos  aquella  conocida  fórmula 
de  «Dios  sobre  todo-» 

Por  lo  tanto,  una  contestación  concreta  á la  pre- 
gunta de  S.  8.  de  «si  el  proyecto  se  aprobará  ó será 
ley  en  esta  legislatura,»  yo,  sobre  ningún  proyecto 
de  los  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara  me 
atrevería  jamás  á afirmar;  pero  si  me  atrevería  á afir- 
mar á 8.  S.  que  como  no  hay  ninguna  cuestión  po- 
lítica m este  proyecto,  si  alcanza  en  la  Cámara  con 
el  concurso  de  todas  las  inteligencias  y de  la  opinión 
una  solución  verdaderamente  satisfactoria  y de  com- 
pleta garantía  de  acierto  dentro  do  esta  legislatura, 
el  Gobierno  no  tendrá  sino  motivo  para  felicitarse 
por  ello. 

El  Sr.  CELDBBXJBIjtO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  CELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  con  la  habilidad  que  le  está  reconocida  por 
todo  el  mundo,  ha  subrayado  las  dos  cuestiones,  lo 
mismo  la  que  se  refiere  al  Diputado  que  ha  tenido  por 
conveniente  dirigir  el  telegrama  de  que  he  hablado, 
que  la  que  se  refiere  á la  terminación  que  ba  de  tener 
el  dictamen  déla  Comisión  sobre  fuerzas  navales. 

Respecto  al  primer  punto,  no  tengo  más  que  lia- . 
mar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sobre  algo  que  ya  he  dicho,  pero  que  el  Sr-  Ministro 
no  ha  querido  fijarse  en  ello,  y es,  sobre  la  significa- 
ción que  tienen  las  palabras  pronunciadas  á la  ter- 
minación del  discurso  que  he  citado,  que  son  una  ame- 
naza clara  y terminante  para  el  caso  do  que  el  pro- 
yecto se  aprobase.  En  cuanto  al  segundo  punto,  que 
este  telegrama  ha  sido  trasmitido  con  conocimiento, 
según  se  desprende  del  mismo  telegrama,  del  Gobier- 
no, y por  consiguiente,  siendo  aprobado  por  él  su  con- 
tenido- Y coma  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
por  más  que  ha  hablado  de  la  discreción  y del  tacto 
que  cada  Sr,  Diputado  puede  tener,  sin  que  el  Gohier 
no  intervenga^  creo  que  dehe  hacer  una  d^cbiracion 
terminante  de  quo  ese  telegrama  no  merece  la  apro* 
bacion,  en  modo  algunOj  del  Gobierno,  y que  ese 
ñor  Diputado  se  ha  excedido  eu  el  uso  do  las  facul- 
tades que  tiene. 

Respecto  á U$  palabras  que  ha  dicho  ei  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  sobre  el  curso  que  ha  dq  lle- 
var el  debate  de  este  dictamen,  llamo  la  atención  de 
la  Garuara,  y siento  q m el  Sv-  Ministro  de  Marina  pp 
esté  en  ese  banco  para  llamar  su  atención  respecto 
al  abandono  en  que  Je  deja  el  Gobierno,  de  quien,  §& 
gun  él  Sr-  Ministro  de  Gracia  y Justieíái  ha  recibido 
su  aprobación,  y hoy  se  limita  á decir  que  por  sus 
trámites  seguirá  la  discusión,  y que  si  tjene  por  con- 
veniente la  Gámara  aprobarlo  lo  aprobará,  y si  po, 
quedará  el  Se.  Ministro  de  Marina,  como  suele  decirse 
vulgarmente,  con  las  manos  en  la  cabeza,  lucido,  Creo 
que  si  esta  es  la  consideración  que  á sus  compañeros 
merece  el  Sr*-  Ministro  de  Marina,  no  es  una  conside- 
ración extremada,  El  Sr.  Ministro  de  Mariuai  en  lo 
que  ha  hablado  estos  dias,  ha  diahp  y declarado  de 
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una  manera  explícita,  tanto  como  puede  prestar  esta 
declaración  un  Ministro  prudente,  que  tiene  empeño 
y es  cuestión  de  Gabinete  para  él  que  este  proyecto 
se  apruebe,  con  las  modificaciones  que  juzgue  la  Cá- 
mara oportuno  introducir;  y habiéndose  hecho  esta 
declaración  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  si  el  Go- 
bierno dice  que  si  la  Cámara  no  lo  acepta,  esta  no  es 
para  él  cuestión  grave  ni  de  Gabinete,  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  no  tiene  posición  muy  airosa 
entre  sus  compañeros.  Por  esto  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  podrá  hacer 
una  declaración  que  deje  mejor  parado  á su  compa- 
ñero el  de  Marina. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Aclaración  hace  falta,  pero  no  ciertamente  á mis 
palabras,  en  mi  entender,  sino  en  la  medida  necesaria 
para  que  S,  S.  las  comprenda  bien  y ai  contestarlas 
no  las  tergiverse. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  como  el  de  Gracia  y 
Justicia  y como  todos  ios  Ministros,  tenemos  lo  que 
no  sé  si  á S.  S.  le  parecerá  una  debilidad,  pero  á mi 
no  me  lo  parece,  que  es,  lo  de  tomar  en  sério  esto  de 
las  deliberaciones  parlamentarias,  lo  de  considerar 
que  no  es  una  broma  la  opinión  del  país  representado 
por  los  Diputados,  y que  cuando  se  trata  de  proyectos 
que  afectan  á tantos  intereses,  vale  la  pena  de  oirle  y 
de  discutirlos  mesuradamente,  estudiarlos  con  deteni- 
miento y tomar  en  cuenta  todo  aquello  que  de  bueno 
pueda  deducirse  de  la  discusión.  Así  es  como  nosotros 
entendemos  el  sistema  parlamentario  y nuestra  acti- 
tud frente  al  Parlamento;  yo  sospecho  que  S.  S.  no  lo 
entiende  de  la  misma  manera,  á causa  de  haber  teni- 
do cierta  inclinación  en  su  vida  política  que  le  lleva, 
involuntariamente,  á convertir  los  Parlamentos  en 
instrumentos  de  otro  órdcn,  en  los  cuales  no  entra  la 
madura  deliberación  y el  estadio  desapasionado  de  los 
intereses  en  tanta  medida  como  entran  en  los  nues- 
tros. {Muy  bien.)  Por  eso  es  perfectamente  compati- 
ble el  que  el  Sr.  Ministro  de  M¿irina  y el  Gobierno 
consideren  de  gran  interés  el  proyecto,  de  suma  im- 
portancia su  aprobación,  y al  mismo  tiempo  lo  con- 
sideren compatible  con  esa  madura  deliberación  á que 
yo  antes  bacía  referencia,  y con  esa  aceptación  de  to- 
das las  modificaciones  que  se  crean  convenientes  y 
que  conciben  los  intereses  de  todos.  Hay,  pues,  per- 
fecta armonía  entre  lo  que  he  dicho  hoy  y lo'  que  ha 
sostenido  el  Sr,  Ministro  de  Marina:  todos  tenemos  el 
mismo  interés,  el  mismo  pensamiento  y el  mismo  pro- 
pósito. Ahora,  lo  que  es  absolutamente  imposible  es 
encerrar  la  realización  de  ese  propósito  en  términos 
tan  estrechos  como  pueden  serlo  los  de  la  duración 
de  una  legislatura,  y de  lo  que  haya  de  suceder  den- 
tro de  esa  legislatura,  de  una  manera  concreta  y de- 
terminada, tan  concreta  y determinada  como  S.  S.  se 
ha  servido  preguntarme.  Esta  es  la  única  reserva  que 
yo  he  hecho,  creyendo  que  era  prudente  y hasta  in- 
dispensable desde  este  sitio. 

En  cuanto  á las  palabras  del  Sr.  Diputado  Salce- 
do, yo  no  las  doy  el  alcance  que  S.  S,  les  ha  dado. 
Yo  no  me  encontraba  en  esta  Cámara  aquel  dia;  pero 
por  lo  que  S*  S.  ha  leído  del  Extracto^  no  veo  nada  que 
se  parezca  á la  amenaza  que  S.  S.  deja  entrever,  y 
entiendo  que  el  Sr.  Salcedo  ha  explicado  sus  palabras 
m este  mismo  sentido  en  que  yo  las  entiendo,  refi« 


riéndose  en  eso  de  resoluciones  viriles  en  Ips  puntos 
y en  los  sitios  donde  debian  tenerse,  á La  actitud  que 
él  pudiera  tener  en  este  sitio  y en  otro  donde  clara- 
mente  pudiera  expresar  sus  opiniones.  No  entiendo 
que  haya  amenazas  en  esas  palabras  de  un  Sr.  Dipu- 
tado pronunciadas  en  esta  tribuna;  pero  yo  deseo  ir 
más  lejos,  aunque  quizás  sallándome  un  tanto  de  la 
prudencia  propia  de  este  banco,  en  aras  de  la  pasión 
y del  amor  que  yo  tengo  á la  libertad  de  la  tribuna, 
que  ha  sido  aquí  considerada  y practicada  por  todos 
los  partidos  de  una  manera  absoluta  y sin  limitacio- 
nes, y deploro  ver  á S.  S.  como  único  protestante 
contra  tantos  liberales  como  aquí  nos  sentamos.  Si 
un  Sr.  Diputado  se  ha  excedido  jan  tanto  en  la  expre- 
sión de  sus  opiniones  en  este  sitio,  todos,  liberales  y 
conservadores,  hemos  estado  y estamos  aquí  dispues- 
tos á disculparle  y dispensarle,  contando  solo  con  la 
autoridad,  siempre  discreta,  de  nuestro  digno  Presi- 
dente. Esto  nos  ha  bastado  para  mantener  la  paz  pú- 
blica, y esto  nos  bastará  en  lo  sucesivo.  En  otras  par- 
tes es  donde  hace  falta  tener  la  energía  que  el  Go~ 
bierno  tiene,  y que  no  quisiera  tener  que  aplicar,  si 
no  se  tratase  de  algo  que  pudiera  afectar  en  poco  ni 
en  mucho  al  órden  público;  pero  aquí,  con  la  autori- 
dad del  Sr.  Presidente  nos  ha  bastado  hasta  ahora,  y 
yo  espero  en  Dios  y en  los  sentimientos  liberales  del 
país,  que  nos  ha  de  bastar  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  CELDERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Voy  á hacer  observar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  con  nuevas  ha- 
bilidades ha  tergiversado  por  completo  el  pensamien- 
to indicado  por  mí. 

Yo  no  me  he  quejado  como  Diputado,  de  las  pa- 
labras dei  Sr.  Diputado  Salcedo;  un  Diputado  de  la 
mayoría  fué  el  que  emitió  ese  pensamiento.  Yo  he  leí- 
do las  palabras  del  Sr.  Salcedo,  para  demostrar  al  Go- 
bierno que  después  de  esas  palabras  y con  ese  tele- 
grama iba  á resultar  que  el  Gobierno  retiraba  un  dic- 
tamen que  se  presentaba  con  el  aplauso  de  todo  el 
mundo,  por  temores  parecidos  á los  que  demostró 
cuando  acudió  á Roma  para  ventilar  la  cuestión  de 
los  Obispos;  porque  á este  Gobierno  conservador,  tan 
enérgico,  le  basta  que  un  Sr.  Diputado,  con  el  carác- 
ter de  militar  ó con  otro  carácter,  se  levante  aquí  y 
le  amenace,  para  que  eche  por  tierra  todo  su  proyec- 
to. Esto  es  lo  que  yo  indiqué,  y este  fué  mi  pensamien- 
to, sin  pretender  echar  en  cara  nada  ai  Sr.  Salcedo 
por  las  palabras  que  hubiera  pronunciado.  Después 
de  todo,  al  Sr.  Presidente  le  tocaba  ponerles  el  opor- 
tuno correctivo,  dado  caso  que  lo  hubiera  creído  ne- 
cesario; y si  hubiera  necesitado  correctivo  personal, 
todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  se  le  hubie- 
ran impuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  sí  que  le  llama  la 
atención  ai  Presidente  eso  del  correctivo  personal  de 
todos  y cada  uno  de  los  Diputados  impuesto  á uno  de 
sus  compañeros.  El  Reglamento  no  conoce  esa  clase 
de  correctivos. 

EL  Sr.  CEIiLERUELO:  No,  Sr.  Presidente;  sin  da* 
da  S.  S.  no  me  ha  entendido  bien,  ó yo  me  he  expre- 
sado mal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  alegraré  mucho  haber 
entendido  mal. 

El  Sr.  OEIíXiERtTELO:  He  dicho  que  si  las  pa- 
labras del  Bfi  Salcedo  hubieran  fiido  ofensivas  ó hü* 
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hieran  podido  lastimar  á la  Cámara,  el  Sr.  Presidente 
habría  sido  el  que  hubiera  impuesto  el  correctivo  ne- 
cesario; y que  si  algún  Diputado  hubiera  encontrado 
ofensivas  esas  palabras,  y el  Sr.  Presidente  no  les 
hubiera  impuesto  el  oportuno  correctivo,  los  Diputa- 
dos se  hubieran  encargado  de  pedir  al  Sr.  Salcedo  la 
satisfacción  necesaria* 

El  Si\  PRESIDENTE:  Pues  esa  forma  es  la  que 
no  puede  aceptar  el  Presidente.  Cuando  hay  alguna 
cosa  inconveniente,  el  Presidente  la  corrige  y evita 
en  los  términos  reglamentarios,  y no  puede  aceptar 
esas  reclamaciones  al  orden  que  parece  indicar  S.  S, 

El  Sr.  CEIfliERUEXiO:  Pero  pudiera  haber  habi- 
do alguna  protesta  colectiva  de  la  Cámara  contra  esas 
palabras  á que  yo  he  aludido.  De  todas  maneras,  yo 
no  tengo  inconveniente  en  retirar  esas  palabras  si 
su  señoría  cree  que  debo  hacerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  querido 
indicar  que  á los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na presentados  al  Consejo  de  Ministros  les  basta  el  ¡ 
que  vengan  á la  Cámara,  el  que  se  discutan  ó no  se 
discutan,  el  que  se  acepten  ó no  se  acepten  enmien- 
das, y el  que  se  rechacen  ó se  aprueben;  y ha  queri- 
do indicar  que  yo,  por  resabios  que  es  posible  que 
tenga,  aunque  no  me  Los  he  conocido,  atribuyéndo- 
melos S.  S.  sin  duda  por  no  conocer  mi  historia  po- 
lítica como  yo  conozco  la  suya,  como  se  lo  probaré 
algún  dia;  que  yo,  por  resabios  antiguos,  no  doy  im- 
portancia á los  acuerdos  y deliberaciones  de  la  Cá- 
mara. No;  yo  cuando  hablaba  de  esto,  quería  hacer  ob- 
servar á la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  diferencia  que  existe  entre  la  conducta  de 
ese  Gobierno  cuando  defiende  los  actos  y proyectos 
del  Sr.  Elduayeh  y los  actos  y proyectos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y la  conducta  que  sigue 
con  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  En  un  caso  se  hace 
cuestión  de  Gabinete,  se  discute,  se  admiten  enmien- 
das que  se  creen  razonables;  pero  al  fin  y al  cabo  el 
Gobierno  se  levanta  y dice:  si  no  se  aprueba  este  pro- 
yecto, el  Gobierno  se  retira.  Pero  viene  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  que  tiene  el  buen  acuerdo  de  presen- 
tar su  proyecto  ai  Gonsejo  de  Ministros;  acude  aquí, 
y con  una  lealtad  que  le  honra,  declara  que  admitirá 
todas  las  enmiendas  que  sean  razonables,  que  desea 
la  discusión,  que  no  hace  cuestión  cerrada  este  asunto, 
pero  que  si  este  proyecto  no  se  aprueba,  se  retirará 
del  Ministerio;  ¿y  qué  hace  el  Gobierno?  Pues  el  Go- 
bierno que  ha  declarado  cuestión  de  Gabinete  el  mo- 
dm  vivendi  y otros  asuntos,  dice  que  la  Cámara,  en 
uso  de  sus  prerrogativas,  admitirá  las  enmiendas  que 
crea  convenientes,  y que  después  aprobará  ó des- 
echará el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque 
esto  le  tiene  sin  cuidado  al  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Dos  rectificaciones  nada  más. 

Como  todas  las  indicaciones  de  S.  S.  se  fundan  en 
un  supuesto  equivocado,  claro  es  qiie  todas  deben 
caer  por  su  base  una  vez  destruido  ese  concepto. 

Yo  he  dicho  antes  que  el  Gobierno  no  piensa  re- 
tirar el  dictámen  de  la  discusión,  y todas  las  indica- 
ciones mías  están  relacionadas  con  las  enmiendas,  con 
las  mejoras,  con  las  adiciones,  con  las  reformas  que 
en  él  puedan  hacerse.  Por  consiguiente,  yo  no  he  hecho 
sino  repetir  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  había  ma- 


nifestado anteriormente.  Yo  no  he  dicho,  por  tanto, 
nada  que  pueda  referirse  ni  á retirada  de  ese  proyec- 
to, ni  a que  el  Gobierno  hubiera  de  abandonar  ai  se- 
ñor Ministro  de  Marina  en  poco  ni  en  mucho;  y el 
Sr.  Celleruelo  no  puede  ménos  de  comprender  la  di- 
ferencia que  existe  entre  un  proyecto  de  esa  natura- 
leza, y el  línico  que  S.  S.  ha  podido  citar,  en  que  se 
hubiera  seguido  una  conducta  más  estrecha,  más  ce- 
rrada, como  era  el  del  modm  vivendi , sujeto  á fecha 
determinada  pactada  anteriormente,  y con  la  cual  no 
podía  ménos  de  relacionarse  la  aprobación  de  la  ley. 
En  éste  hay  horizontes  mucho  más  ámplios,  no  hay 
límite  ni  plazo  determinado,  y puede  pro  cederse  en 
él  con  mucha  más  libertad;  pero  por  lo  demás,  se  pro- 
cede en  él  como  en  todos.  Claro  es  que  cuando  un 
proyecto  se  somete  á la  discusión  de  una  Cámara,  la 
idea  capital,  el  pensamiento  que  en  él  se  lleva  se  ha 
de  salvar  siempre;  pero  aceptar  las  modificaciones 
que  puedan  introducirse,  eso  es  lo  que  entendemos,  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  como  todos  sus  compañeros, 
que  se  debe  hacer  en  toda  clase  de  leyes,  pero  más  es- 
pecialmente en  éstas  que  no  afectan  en  nada  al  crite- 
rio, á los  dogmas  de  los  partidos,  ni  á las  ideas  y 
compromisos  que  hayan  podido  contraer  en  la  oposi- 
ción, ni  nada  absolutamente  que  sea  cerrado  y cons- 
tituya una  obligación  política  para  un  partido.  Cues- 
tiones de  esta  naturaleza  forzosamente  se  discuten 
por  todos  los  Gobiernos  con  más  amplitud  para  ad- 
mitir modificaciones  ó enmiendas,  que  no  un  proyecto 
que  tuviera  carácter  político  ó que  significara  el 
cumplimiento  de  una  obligación  pactada  anterior- 
mente por  el  Gobierno,  y cuyo  compromiso  no  pudie- 
ra eludir. 

El  Sr.  GELIiERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  üenc  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CEtiIiERUEIiO:  Para  hacer  constar  nada 
más  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  queda  entregado  á 
sus  propias  fuerzas;  que  el  Gobierno  no  le  prestará 
más  apoyo  que  el  que  presta  á uno  de  los  proyectos 
de  carreteras  que  vienen  aquí  todos  los  di  as,  y que  se 
discuten  cuando  la  Cámara  quiere  discutirlos,  y que 
se  aprueban  la  mayor  parte  de  las  veces  precisamente 
porqué  no  se  discuten;  y al  dictámen  de  la  Comisión 
de  fuerzas  navales  le  sucederá  que  como  va  á ser 
discutido,  y discutido  largamente,  no  se  aprobará,  y 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  tendrá  que  verse  en  el  sen- 
sible caso  de  cumplir  la  palabra  qne  ha  dado  de  reti- 
rarse del  Gobierno  si  su  proyecto  no  se  aprueba,  ó de 
continuar  en  el  Gobierno  agravando  ln  situación  bas- 
tante aflictiva  que  hoy  tiene. 

Yo  qne  he  visto  muchos  actos  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  creo  que  eran  censurables,  no  me  he  le- 
vantado nunca  á censurarlos,  porque  reconocía  en  su 
señoría,  además  de  una  gran  rectitud,  un  deseo  ver- 
dadero de  remediar  los  gravísimos  males  que  matan 
á la  marina  de  guerra  española,  y solo  por  ese  deseo 
reconocido  en  él,  y que  todo  el  mundo  sabe  y conoce, 
por  eso  no  me  he  levantado  muchas  veces  á censurar 
algunos  de  sus  actos.  Si  esa  entereza  que  le  suponía- 
mos para  curar  los  males  de  la  marina  cede  ante  las 
exigencias  de  algunos  Sres,  Diputados  y ante  la  de- 
bilidad de  sus  compañeros,  entonces  poco  quedará  en 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  podamos  alabar. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sl\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Naturalmente,  aun  cuando  sea  penoso  prolon- 
gar este  diálogo,  yo  no  puedo  dejar  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  bajo  el  peso  de  un  resúmen  hecho  con  arre- 
glo á lo  que  su  fantasía  ha  dictado  al  Sr.  Gelleruelo, 
y qUe  lejos  de  retratar  el  resultado  de  la  discusión, 
lo  desfigura  por  completo.  El  Gobierno  no  ha  de  aban- 
donar en  manera  alguna  al  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
su  proyecto,  que  ningún  punto  de  contacto  tiene  con 
esos  de  carreteras  de  que  S.  8.  habla,  y de  los  cuales 
S.  S.  mismo  se  ha  apresurado  á distinguirlo,  puesto 
que  ha  manifestado  que  sobre  ellos  no  se  discute,  y 
sobre  éste  de  marina  me  parece  que  se  ha  discutido 
y se  discutirá  bastante.  El  Gobierno  conoce  y sabe 
todo  el  celo  é interés  del  Sr,  Ministro  de  Marina  por 
mejorar  el  estado  de  la  armada  y de  su  organización 
en  todos  los  ramsos,  y le  prestará  toda  la  fuerza  que 
necesite  para  realizar  esa  reforma.  Ahora,  lo  que  no 
es  posible  es,  que  en  este  momento  hayamos  de  anti- 
cipar los  resultados  ni  las  resoluciones  que  en  virtud 
de  esos  resultados  hayan  de  adoptarse.  Esté  seguro  el 
Sr,  Odíemelo,  como  lo  está  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra, que  todo  aquello  que  se  considere  beneficioso  y 
útil  para  la  mejora  de  la  marina,  dentro  de  las  condi- 
ciones de  posibilidad  del  presupuesto  y de  la  organi- 
zación de  los  servicios  públicos,  será  enérgicamente 
apoyado  por  el  Gobierno;  pero  esta  energía  no  está 
reñida,  sino  por  el  contrario,  se  armoniza  perfectamen- 
te con  la  madurez  en  el  exámen  y en  la  meditación 
de  asuntos  tan  complejos  y tan  impórtales.  Esto  es  lo 
único  que  ha  reclamado  al  Gobierno  el  Sr.  Ministro 
de  Marina;  y por  consiguiente,  no  hay  abandono  ni 
nada  que  ni  remotamente  se  le  parezca:  hay,  por  el 
contrario,  completa  unidad  de  miras  en  el  Gobierno;  y 
completa  resolución  de  apoyar  todos  lo  que  por  todos 
se  haya  considerado  útil  y beneficioso  para  el  mejo- 
ramiento de  los  intereses  públicos,  y más  aún  en  lo 
que  tiene  un  interés  tan  preferente  é importante  como 
todo  lo  que  se  refiere  á la  marina  de  guerra  en  Es- 
paña. 

El  Sr.  CELLE  RITELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr,  CELLERTTELO:  Siento  insistir  en  esta  dis- 
cusión, porque  va  siendo  larga  y pesada;  pero  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  lia  olvidado  segura- 
mente que  hace  cinco  años  venimos  nombrando  Co- 
misiones para  la  reorganización  de  la  marina,  cuyas 
Comisiones  no  han  dado  resultado  ninguno,  y que 
contra  este  procedimiento  se  ha  levantado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  ha  presentado,  con  aplauso  de  todo 
el  mundo  su  proyecto,  se  ha  nombrado  una  Comisión 
qne  lo  ha  estudiado  detenidamente  y que  ha  presen- 
tado su  dictámen  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y 
que  hoy,  en  lugar  de  encontrar  apoyo  en  el  Gobierno 
el  Sr,  Ministro  de  Marina,  se  ve  abandonado  por  él. 
El  Gobierno,  ¿tiene  ó no  tiene  la  mayoría  á su  lado? 
La  mayoría  tiene  el  derecho  de  que  ese  proyecto  se 
reforme  en  la  parte- que  crea  que  debe  ser  reformado: 
esto  ¿qué  duda  tiene?  Pero  la.  mayoría  tiene  el  deber 
de  apoyar  al  Gobierno,  ó de  combatirle  si  io  estima 
oportuno. 

Yo  creo,  pues,  que  si  el  Gobierno  apoya  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro  de  Marinadla  mayoría  le  apo- 
yará también;  y si  no  lo  apoya  la  mayoría,  el  Gobier- 
no debe  salir.  Por  consiguiente,  en  manos  del  Gobier- 


no está  que  se  discuta  pronto  el  proyecto  (y  yo  no  me 
opongo  á que  se  admitan  enmiendas,  y no  digo  que 
se  apruebe  como  ha  venido),  y en  manos  del  Gobierno 
está  que  sea  ley  en  esta  legislatura. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escobar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ESCORAR:  Reservando  mi  opinión  perso- 
nal sobre  el  proyecto  de  ley  de  reorganización  de  la 
marina,  que  está  siendo  objeto  de  debate  en  esta  Cá- 
mara, cumplo  el  encargo  de  presentar  á la  Mesa  una 
exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Cádiz,  pidiendo  que  se  segregue  de  dicho  pro- 
yecto la  cláusula  relativa  á la  supresión  del  arsenal 
de  la  Carraca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  respectiva  la  solicitud  presentada  por 
su  señoría. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  cinco 
siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Alicante  á Torrevieja  y la  de  San  Vicente  á em- 
palmar cerca  de  Yiilena  con  la  de  Madrid  á Alican- 
te. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm i i60,que 
es  eí  de  esta  sesión .} 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Cer- 
vera  á Pons.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ayora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de 
Jaén  á Cuenca.  (Veas#  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  Esparraguera  termine  en  la  de  Viiade- 
cabals  á La  Puda,  cerca  de  Olesa  de  Monserrat.  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro- carril  de 
Irún  á Villanúa  y los  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y 
Zaragoza,  y autorizando  al  Gobierno  para  sacarlo  á 
subasta.  (Wase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  exámen  de  cuentas,  sobre  las  del  ejer- 
cicio de  1867-68.»  1 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  númi  I5d,  sesión  del  25  de  Mayo),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

■ No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  19  deque  constaba  el  dictamen,  en 
la  forma  siguiente: 
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29  DE  HAYO  DE  1885. 


«Artículo  i.°  fie  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  que  la  ley  de  29  de 
Junio  de  1867,  en  su  arL  10,  le  concedió  para  convenir  con  el  Banco  de  España  y cualesquiera  otros  Ban- 
eos,  corporaciones,  sociedades  de  crédito  ó particulares,  en  la  emisión  de  una  nueva  série  de  billetes  hipote- 
carios, con  interés  de  6 por  100  al  año,  por  el  valor  nominal  y plazos  de  amortización  que  permitiese  el  im- 
porte de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  resultasen  disponibles,  y para  negociar  ios  bi- 
lletes que  se  emitieran,  en  la  época  y forma  que  considerase  más  ventajosas  al  Tesoro. 

ArL  2.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  el  art,  1 1 de  la  misma  ley  le  con- 
cedió para  renovar  los  préstamos  adquiridos  por  el  Tesoro  con  garantía  de  títulos  de  la  deuda  consolidada 
interior  al  3 por  100,  y para  recibir  otros  nue  vos  en  la  forma  autorizada  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866. 

ArL  3.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  i 2 
de  la  citada  ley,  para  celebrar  un  convenio  con  ei  Banco  de  España,  en  cuya  consecuencia  este  estableci- 
miento se  encargase  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas. 

Art.  4,°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  arL  13  de  la  propia 
ley  para  plantear  la  reforma  industrial  y administrativa  del  ramo  de  sales,  arrendar  en  subasta  pública  su 
fabricación  y venta,  y en  su  caso  la  del  tabaco. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  conferida  en  el  art.  14  de  la  citada 
ley,  para  arrendar  en  pública  subasta  y en  la  forma  que  más  conviniese  á los  intereses  públicos,  las  minas 
de  Linares  y Riotinto, 

Art.  6.°  Be  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art,  15  de  la  misma 
ley,  para  la  creación  de  cédulas  de  vecindad  en  el  número  y á los  precios  convenientes  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  reorganización  del  servicio  de  vigilancia  pública,  con  aumento  de  su  personal  y material. 

ArL  7.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  le  concedió  el  art,  17  de  la  mis- 
ma ley,  para  imponer  á todas  las  sociedades  mercantiles  por  acciones  un  gravámen  anual  que  produjese 
los  recursos  necesarios  para  llevar  á efecto  la  inspección  que  le  conceden  las  leyes  de  28  de  Febrero  de  1840 
y 1 i de  Julio  de  1856. 

Art.  8.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  arL  22  de  la  misma 
ley,- para  realizar  las  bajas  y economías  que  considerase  convenientes  en  los  diversos  servicios,  aunque  es- 
tuvieran organizados  por  leyes  especiales. 

Art.  9,#  Se  aprueban  los  gastos,  importantes  6.475.500  escudos  81  milésimas,  que  en  la  cuenta  definitiva 
del  ejercicio  de  1867-68  figuran  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  mismos, 

Art,  10.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á.  1868,  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  del  crédito  importante  121,417  escudos  30  milésimas,  que  resultó  sin  consumir  del  permanente 
concedido  por  la  iey  de  13  de  Abril  de  1864  para  la  formación  del  plan  general  de  ferro-carriles. 

Art.  11.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  ai  de 
1868  á 1869,  del  crédito  importante  18,964  escudos  333  milésimas  que  resultaron  sin  consumir  del  extra- 
ordinario concedido  con  el  carácter  de  permanente  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867,  para  el  tras- 
porte y venta  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

ArL  12.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  de  los  créditos  equivalentes  á las  obligaciones  procedentes  de  ejercicios  cerrados  por  derechos 
reconocidos  y liquidados’ en  los  respectivos  ejercicios,  y que  en  30  de  Junio  do  1868  quedaron  todavía  pen- 
dientes de  pago,  cuyos  créditos  ascienden  á la  suma  de  4 i.  18 1.765  escudos  816  milésimas, 

ArL  13.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  de  los  créditos  correspondientes  á las  obligaciones  propias  de  este  presupuesto,  que  reconoci- 
das y liquidadas,- quedaron  pendientes  de  pago  en  31  de  Diciembre  de  1868,  cuyas  obligaciones  ascienden  á 
la  suma  de  24.185.770  escudos  322  milésimas, 

ArL  14,  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  ios  créditos  que  en  la  suma  de  17. 192.225  escudos  542  mi- 
lésimas, resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1867  á 1868, 
después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  babian  destinado;  cuya  anulación  procede  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  2?  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850. 

ArL  1 5.  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1867  á 1868,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  1 6.  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1 867 
á 1868  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
374.716,530  escudos  729  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  calculados  en  ei  presupuesto  de  ingresos  del  año  eco- 
nómico de  1867  á 1868..,, . 260.532.875*662 

Por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  autorizada  por  el  art.  10  de  la 

ley  de  los  mismos  presupuestos.  43.352.168*534 

Por  la  ídem  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  para  conversión  de  las 
amortizables,  en  virtud  de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno 
la  ley  de  il  de  Julio  de  1867 38,233,177*146 
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Anterior 


Pol'  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1861  4.303.625*088 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  . 463.060*216 

Por  ídem,  del  de  1863-64  1 788.282*402 

Por  ídem  del  de  1864-65 920.717*759 

Por  ídem  del  de  1865-66 7.180.085*374 

Por  ídem  del  de  1866-67 * i .494.505*168 

Por  ídem  de  ventas  anteriores  á la  ley  de  !.°  de  Mayo  de  1 8 55 . . . . *267.532*978 

Por  ídem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la  de  1856  v pos- 
teriores  8.180.500*402 


351.1  18.221*342 


23.598.309*387 


Los  ingresos  obtenidos  en  ios  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por.  cuenta  de.  los. men- 
cionados derechos  liquidados,  se  fijan  definitivamente  en  328.463.935  escudos  780. milé- 
simas, en  esta  forma: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto 239-559.249*21 1 

Del  producto  realizado  por  la  emisiou  de  billetes  hipotecarios 4 3.352.168*534 

Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  100. 

con  sujeción  á los  tipos  que  señaló  la  mencionada  ley  de  1 1 de  Julio.  38.233. 177*  1 46 
De  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  A 1861.. . 139.718*488 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  36.786*249 

Por  ídem  del  ríe  1863-64 . - - 54.111*347 

Por  ídem  del  de  1864-65 103.463*58*2 

Por  ídem  del  de  1865-66 5.601.843*995 

Por  idem  del  de  1866-67 787.961*264 

Por  idem  por  ventas  anteriores  á la  ley  de  í .“  de  Mayo 

de  1855 6.245*647 

Por  idem  posteriores  á dicha  ley 589.210*317 

7.3 19. 340*889 


374.716.530*729 


328.463.935*780 


Los  'restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  econó- 
mico de  1867-68,  se  fijan  en  la  cantidad  de  46.252.594  escudos  949  milésimas,  del  modo 
siguiente: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  1867  á 1868,  que  en  31 
de  Diciembre  de  1868  pasaron  al  presupuesto  de  1868  á 1869  en  el 

concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados 4.864.37*2*207 

De  los  procedentes  de  atrasos  hasta  fin  deL  año  1849,  de  las  resultas 
de  ejercicios  cerrados  desde  el  de  1850  al  de  1866-1867  y otros 
conceptos  especiales  que  en  t.°  de  Julio  de  1868  pasaron  al  presu- 
puesto de  1868  ¿ 1869 . ..  41.388.222*742 

— — — - — — 46.252.594*949 


Art.  17.  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  de  1867-68,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  341.244.006  escudos  303  milésimas,  en  la 
forma  siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales , . 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presupuestos  que  rigieron 


desde  1850  ¿ 186!. 12.452.406*232 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 5.508.925*284 

Por  idem  del  de  1 863-04 3.212.954*279 

Por  ídem  del  de  1864-65 2.893.755*034 

Por  idem  del  de  1865-66 8.290.279*865 

Por  idem  del  de  1866-67 . , 12.808.084*203 

Por  idem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes  de  l.“  de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 3.027.898*910 

Por  idem  de  1865-60. — Eormaliz  ación  es  autorizadas  por  el  art.  7."  de 

la  ley  de  25  de  Julio  de  1865 ' 43.972*685 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 660.248*881 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856. .. . 20.545*212 


292.324.935*718 


48.919.070*585 


341.244.006*303 
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Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  275.876,470  escudos  185  milésimas,  como  sigue: 


Por  servicios  que  comprende  el  presupuesto  y los  que  proceden  de  au 


torizaciones  de  leyes  especiales.,  

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á 1861 642.320*405 

Por  Idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863 1.018.698*985 

Por  Ídem  deL  de  1863-64 243.693*630 

Por  Idem  del  de  1 864-65 417.408*688 

Por  Ídem  del  de  1865-66,,: 3.195.26  1*432 

Por  Ídem  del  de  1866-67 2.155.403*732 

Por  idem  del  de  1865-66.— Formalizaciones  auto- 
rizadas por  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865. ... . 43.972*685 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  has- 
ta fin  de  1865. 20.545*212 


268.139.165*396 


7.737.304*769 


341.244.806*303 


275,876.470465 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  ano  eco- 
nómico de  1867  á 1868,  pasando  á los  de  1868-69  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,»  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  65.367.536  escudos  138  milésL 
mas,  en  esta  forma: 

De  obligaciones  del  presupuesto  de  1867-68 24.185.770*322 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados. 40,521.516*935 

De  idem  de  la  guerra  de  Africa * 660,248*881 

— 65,367.536438 


Árt.  18.  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  año  económico  de  1867  á 1868,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  í 868 
á 1869,  con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  los  siguientes: 


Derechos  liquidados  á favor  deL  Estado . , . , 374,71  6,530*729 

Obligaciones  reconocidas,  3 4 1.24 4.006*3 03 


Liquidaciones  practicadas,.!  ^sceso  en  i0s  recursos  del  presupuesto,  con  inclusión  de  las 

f resultas  de  ejercicios  cerrados, , , . , 33.472.524*426 


í Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
1 del  año  económico  1867-68,  en  virtud  del  mismo  y de  las 

Ingresos  y pagos * \ resultas  de  ejercicios  cerrados,  

) Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
\ ciclo. 


328.463.935*780 

275,876.470*165 


Exceso  en  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos.— Remanente. 


52,587,465*615 


Art.  19.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  corres- 
pendientes  al  año  económico  de  1867  á 1868,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y re- 
suelva acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gonde  de  Saüent):  El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Argoños  al 
Puntal.» 

Leído  el  dictamen  [Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  Í59 , sesión  del  28  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta  forma: 


« Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  provincial  en  construcción 
de  Argoños  al  Puntal,  en  Santander,  que  terminará 
en. el  embarcadero  de  Pedreña,  atravesando  el  rio  de 
Cu  vas  por  el  punto  más  conveniente.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 
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El  Si%  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Venta  de 
los  Alazores  á El  Boquete.» 

Leído  dicho  dictámen  (véase  et  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  Í59 , sesión  del  28  delactuai)}  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  votó  y 
aprobó  el  articulo  único  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
Venta  de  los  Alazores,  término  de  Loja,  en  la  carre- 
tera de  primer  orden  de  Bailen  á Málaga,  pase  por  el 
centro  del  pueblo  de  Zafarraya  y empalme  con  la 
carretera  de  tercer  orden  de  Loja  á Torre  del  Mar  en 
el  punto  denominado  El  Boquete.» 

El  Sr.  SECRETARIO  íQuíroga  Lopez-Balles  teros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  {Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . i 56 , sesión  del  25 
del  acüml\  Diario  núm,  í 5$,  sesión  del  27  de  ídem,  y 
Diario  núm,  i 59 , sesión  del  28  de  Ídem,) 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  En  el  dia  de  ayer, 
mi  particular  amigo  el  Sr,  Lastres  tuvo  á bien  pro- 
nunciar un  elocuente  discurso  en  contestación  á las 
desaliñadas  observaciones  que  yo  hube  de  permitir- 
me hacer  respecto  dei  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
Como  quiera  que  tanto  S.  S.  como  yo  tuvimos  que 
descender  forzosamente  á algunos  detalles  del  suso- 
dicho presupuesto,  para  hacerme  cargo,  rectificando, 
de  algunas  de  las  apreciaciones  de  concepto  que  su 
señoría  tuvo  á bien  atribuirme,  la  Cámara  habrá  de 
dispensarme  si  algo  más  de  lo  que  yo  quisiera  la  he 
de  molestar;  y para  proceder  en  forma  análoga  á la 
que  el  Sr:  Lastres  empleaba,  cumple  á mis  propósi- 
tos, en  primer  lugar,  desembarazarme  de  algo  que 
pareció  á S.  S.  enojoso,  y en  lo  que  ciertamente  no 
interpretó  de  una  manera  recta,  como  yo  deseaba, 
mis  intenciones. 

Refiriéndose  al  correctivo  que  á mis  palabras  tuvo 
á bien  asignar  el  Sr,  Lastres  con  motivo  de  la  califica- 
ción de  Diputados  representantes  de  la  provincia  que 
me  cabe  la  honra  de  representar,  hubo  de  decir  que 
sus  propósitos  fueron  pura  y exclusivamente  políti- 
cos y que  de  ningún  modo  tenían  referencia  á lo  que 
yo  expuse  en  la  tarde  de  ayer.  Podría  leer  las  palabras 
del  Sr,  Lastres  para  justificar  la  creencia  en  virtud 
de  la  cual  hube  de  proceder;  pero  realmente  no  es 
necesario,  porque  estando  vivas  é impresas  en  el  áni- 
mo de  S.  S.?  esto  ha  de  bastar  para  que  yo  pueda  rec- 
tificar el  concepto,  como  en  este  momento  me  cum- 
ple hacerlo. 

Supuso  en  aquellas  palabras  el  Sr.  Lastres  que  yo 
había  hecho  en  uno  de  los  dias  anteriores  esta  califi- 
cación, y la  había  hecho  voluntariamente,  es  decir, 
que  dependía  de  mí.  Ayer,  y creo  que  en  este  punto 
fui  bastante  explícito  y claro  para  que  no  pueda  ca- 
ber duda  á S.  S.,  tuve  el  honor  de  indicar  el  origen 
de  esa  calificación,  que  ciertamente  no  procedía  ni 
de  palabras  mias  ni  de  mi  voluntad;  que  dependía  ex- 


clusivamente de  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, consignadas  en  el  Diario  de  Sesiones , que  tuve 
ocasión  de  leer.  Además,  al  hacer  esta  referencia  me 
propuse  otro  objeto,  acaso  el  principal,  del  que  su  se- 
ñoría no  se  hizo  cargo  en  su  elocuente  discurso.  Yo 
me  refería  al  concepto  que  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar habían  merecido  las  elecciones  últimamente  ce- 
lebradas en  Puerto-Rico  y á la  calificación  que  bacía 
de  la  autoridad  y de  las  relaciones  de  los  Diputados 
con  aquella  provincia  al  ocuparse  de  sus  cuestiones, 
para  que  concediéndome  la  Cámara  el  puesto  á que 
creo  tener  derecho,  mis  palabras  pudieran  tener  al- 
guna autoridad,  ya  que  no  por  mi  autoridad  perso- 
nal, por  el  conocimiento  práctico  de  la  situación  de 
aquellas  provincias,  para  que  mis  aseveraciones  tu- 
vieran la  autoridad  que  se  necesitaba  cuando  ocu- 
pándome de  la  situación  de  aquel  país  reflejaba  el 
que  en  mí  concepto  es,  fiel  y genuinamente  descrito, 
su  actual  estado. 

He  de  confesar  también  al  Sr.  Lastres  que  habia 
otro  propósito  en  la  referencia  mia.  No  era  completa- 
mente ajeno  á la  intención  de  que  en  Puerto-Rico  se 
supiera  cuál  era  el  concepto  que  oficialmente  habia 
merecido  el  resultado  de  Las  elecciones  últimas  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y por  consiguiente,  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  para  que  pudiera  en  otra  oportunidad 
precaverse  de  aquellas  acres  censuras  y ponerse  en 
situación  de  no  merecerlas  por  consecuencia  de  la  va- 
riación de  conducta  y de  propósitos. 

Por  lo  demás,  mi  amigo  el  Sr.  Lastres  compren- 
derá que  no  siendo  yo  el  autor  de  ese  pecado  original 
que  S.  S.  creyó  ayer  que  era  necesario  que  de  él  se 
sacudiera  y lavará,  no  podía  ser  yo  tampoco  el  que 
proporcione  las  aguas  del  Jordán  con  que  ese  pecado 
ha  de  redimirse,  ni  ser  el  padrino  de  esc  bautismo,  si 
es  que  S.  S.  considera  necesario  que  haya  bautismo 
para  librarse  de  las  censuras  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Y voy  á seguir  el  órden  de  aquellas  aseveraciones 
más  importantes  que  el  Sr.  Lastres  hubo  de  hacer 
ayer,  porque  así  resultarán  más  metódicas  mis  obser- 
vaciones siguiendo  las  más  elocuentes  de  S,  S.  en  la 
brillante  peroración  que  ayer  tarde  tuvimos  el  gusto 
de  escucharle.  Díjome  S.  S.  que  habia  sido  inoportuna 
la  cita  del  tratado  de  comercio  con  los  Estados  * Uni- 
dos, y que  habla  tenido  yo  el  propósito  de  mortificar 
ai  Gobierno  de  S.  M.,  de  zaherirle  y molestarle  por  el 
fracaso  de  este  tratado,  tal  como  lo  consideré.  El  señor 
Lastres  no  interpretó  sin  duda  bien  mis  argumentos. 

Al  hacerme  cargo  de  la  situación  de  aquel  país,  y 
como  una  de  las  causas  que  agravaban  aquella  situa- 
ción, me  ocupé  de  la  falta  de  mercados  para  sus  prin- 
cipales productos;  y como  el  tratado  de  comercio  con 
los  Estados-Unidos  tenía  por  objeto  facilitar  esos  mer- 
cados, de  aquí  el  que  yo  me  ocupara  de  lo  que  signi- 
ficaba en  este  momento  de  la  discusión  el  fracaso  de 
aquel  tratado  para  los  intereses  generales  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar.  Y al  rectificar  este  punto,  y para 
convencer  á mí  amigo  él  Sr.  Lastres  de  que  este  y no 
otro  fué  mi  propósito,  debo  hacerle  otra  indicación,  ó 
más  bien,  debo  hacerle  un  recuerdo. 

En  el  dia  de  ayer,  si  S,  S.  recuerda  mis  pobres  pa- 
labras, observarla  que  no  solamente  me  ocupé  del 
tratado  de  comercio  cou  los  Estados-Unidos,  sino  que 
también  de  las  repetidas  repulsas  del  Gobierno  en 
todo  lo  que  los  Diputados  antillanos  habíamos  creído 
adelantar  en  cuanto  á las  relaciones  comerciales  de 
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aquellos  países  con  la  Península;  relaciones  mercan- 
tiles á las  cuales  se  habla  dado  tanta  importancia  allí, 
que,  como  S.  S.  sabe,  la  preposición  de  ley  que  tuve 
el  honor  de  presentar,  y que  no  há  mucho  fué  discu- 
tida en  esta  Cámara,  y que  posteriormente  lo  fué  co- 
mo enmienda  á la  ley  de  consumos,  no  solamente  fea 
tenido  la  aprobación  y el  apoyo  eficaz  y resuelto  de 
la  provincia  de  Puerto-Rico,  representada  por  su  di- 
putación, sino  que  también  de  la  isla  de  Cuba.  Un 
periódico  muy  importante,  El  Diario  de  la  Marina^ 
entre  las  medidas  que  aconseja  y propone  como  ne- 
cesarias, dado  el  fracaso  del  tratado  de  comercio  con 
los  Estados-Unidos,  para  salir  de  la  penosa  situación 
que  la  isla  de  Cuba  atraviesa,  dice  que  «es  necesario 
conseguir  la  abolición  de  los  crecidos  impuestos  que 
bajo  varias  denominaciones  pagan  en  la  Península  los 
azúcares  y otros  productos  antillanos,  no  obstante  es- 
tar libres  de  derechos  arancelarios  al  importarse  allí. 
Los  Senadores  y Diputados  de  unión  constitucional 
deben,  en  nuestra  Opinión,  asociarse  al  pensamiento 
que  encierra  la  proposición  de  ley  presentada  con  este 
objeto  por  un  Sr.  Diputado  de  Puerto-Rico,  y que  pasó 
á la  Comisión  general  de  presupuestos.  Es  esta  una 
cuestión,  según  indicamos  ayer,  que  reclama  la  unión 
de  los  representantes  de  Cuba,  abstracción  hecha  de 
toda  mira  de  interés  político.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  los  que  desde  los 
bancos  de  la  oposición  reclamamos  un  dia  y otro  dia 
á ese  Gobierno  la  franquicia  de  las  relaciones  mer- 
cantiles, como  medida  absolutamente  indispensable 
para  restablecer  la  regularidad  de  la  vida  económica 
en  aquellos  países,  somos  los  que  interpretamos  bien, 
germina  y derechamente  los  sentimientos  de  nuestros 
electores,  somos  aquí  los  que  nos  inspiramos  en  esa 
opinión  publica  que  reclama  la  unión  de  todos,  ¿para 
qué?  para  esto  que  nosotros  hemos  propuesto,  y que 
parte  de  los  individuos  que  se  sientan  al  lado  de  ese 
Gobierno  y forman  parte  de  la  mayoría  lo  han  repug- 
nado. 

Ya  ve  el  Sr.  Lastres  cómo  no  era  impertinente 
que  yo  me  hubiera  referido  al  tratado  de  comercio 
con  los  Estados- Unidos  y á las  medidas  de  carácter 
económico  que  ese  Gobierno  ofreció,  y no  ha  cumpli- 
do, en  cuanto  se  refiere  á las  necesidades  verdadera- 
mente indispensables  de  aquellos  países,  y á sus  re- 
laciones mercantiles,  tanto  con  los  mercados  extran- 
jeros como  con  el  de  la  Península;  porque  todo  esto 
viene  á demostrar  que  la  situación  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico,  á la  que  especialmente  nos  referimos  en 
este  momento,  reclama  algo  más  eficaz,  algo  más  im- 
portante de  ese  Gobierno  y de  esa  Comisión,  qué  una 
reseña  ó una  enumeración  de  algunas  autorizaciones 
más,  tan  perfectamente  inútiles  como  las  hasta  ahora 
concedidas. 

Me  hacía  otro  cargo  el  Sr.  Lastres,  que  carece 
también  de  exactitud;  y para  que  S.  8.  lo  reconozca, 
yo  apelo  á los  resortes  de  su  buena  memoria,  que  in- 
dudablemente no  me  ha  de  dejar  mal.  Decia  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Lastres,  que  cuando  yo  hube  de 
presentarme  en  el  seno  d^  la  Comisión  ¿hacer  obser- 
vaciones al  proyecto,  no  me  expresé  en  los  términos 
en  que  lo  he  hecho  después  ante  la  Cámara  comba- 
tiéndolo; pero  S.  S.  olvidaba  al  hacerme  este  cargo, 
que  en  el  dia  de  ayer,  cuando  me  referia  á todos  y 
cada  uno  de  los  nuevos  impuestos,  declaraba  que  no 
los  atacaba  en  su  fondo,  en  su  esencia,  en  la  causa 
primordial  que  los  informaba:  declaraba  que,  partida- 


rio de  la  asimilación,  no  podía  repudiarlos  en  este 
concepto.  Si  los  ataqué,  si  los  combatí,  si  los  contra- 
dije, fué  solamente  por  una  razón  de  inoportunidad 
que  envolvía  un  verdadero  peligro,  porque  cuando  un 
impuesto  no  ha  de  ser  provechoso  á los  intereses  del 
Estado,  y además  de  no  serlo  puede  perjudicar  hon- 
damente á los  del  país  donde  se  establece,  es  eviden- 
te que  ese  impuesto  es  perjudicial  é inoportuno.  Este 
fué  el  concepto  en  que  yo  combatí  ayer  los  nuevos 
impuestos  establecidos  en  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico. 

fío  habla,  pues,  motivo  para  que  S.  S.  me  aplica- 
ra  ayer,  aunque  envuelto  y velado,  el  dictado  de  in- 
consecuente con  mi  sistema  al  suponer  que  yo  me 
habla  separado  de  lo  que  constituye  la  base  de  la 
asimilación  cuando  repudiaba  aquí  los  impuestos 
nuevos  que  vienen  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
y que  se  plantean  única  y exclusivamente  porque  ya 
están  establecidos  en  la  Península  y porque  también 
se  han  llevado  á la  isla  de  Cuba. 

Y al  ocuparme  del  impuesto  de  derechos  reales, 
citaba  un  hecho  que  era  muy  reciente  y en  mí  opi- 
nión pertinentísimo,  para  demostrar  que  la  propiedad 
en  Puerto-Rico  no  solamente  se  encontraba  asediada 
y gravada  por  onerosos  tributos,  sino  que  babia  algo 
que  constituía  como  un  peligro  que  formaba  la  base 
de  su  malestar  mayor,  en  el  sistema  de  repartimien- 
to, y citaba  á este  propósito  y como  comprobación  de 
mi  aserto  lo  ocurrido  eu  un  pueblo  que  por  cierto  no 
es  de  mi  distrito,  aunque  á mí  acudió,  donde  el  ami- 
llaramiento  de  la  riqueza  producía  un  absurdo  tal 
como  el  de  graduar  en  más  de  un  caso  para  la  impo- 
sición de  los  tributos  mayor  valor  en  renta  que  la 
que  tenía  en  venta  una  finca  dada. 

Guando  esto  acontece  y á esto  da  motivo  el  siste- 
ma tributario  que  en  Puerto-Rico  rige,  claro  es  que 
esa  propiedad  se  encuentra  perturbada  y amenazada 
de  tal  manera,  que  no  está  en  disposición  de  que  un 
nuevo  gravamen  pese  sobre  ella  haciendo  más  aflic- 
tivo su  estado. 

Aludió  también  el  Si\  Lastres  ó se  refirió  al  nuevo 
impuesto  de  minas,  y á este  propósito  me  dijo  que 
era  extraño  que  yo  no  supiese  que  habla  sido  ya  es- 
tablecido Otra  vez  y que,  por  consiguiente,  no  era 
nuevo. 

Me  hará  la  justicia  el  Sr.  Lastres  de  creer  que 
yo  que  soy  tan  aficionado  á cumplir  de  la  mejor  me- 
ñera  que  puedo  mis  deberes,  y que  procuro  cumplir- 
los con  PuertorRico  del  mejor  modo  también  qne  sé, 
no  babia  de  incurrir  en  la  torpeza  de  no  haber  estu- 
diado  esta  cuestión  suficientemente  para  encontrar 
que  ese  impuesto  había  sido  establecido.  Efectiva- 
mente, en  el  presupuesto  que  S.  S.  me  citaba  se  con- 
signó; pero  la  simple  consignación  en  presupuesto, 
¿quiere  decir  que  se  hubiera  realizado?  ¿No  indica 
nada  á S.  S.,  que  siendo  este  impuesto  perfectamente 
legítimo  y hallándose  establecido  en  disposiciones  le- 
gales, se  haya  prescindido  de  él  en  los  presupuestos 
sucesivos,  habiendo  tenido  que  abandonarle,  porque 
en  Puerto-Rico,  aunque  se  diga  otra  cosa,  no  hay 
pertenencias  mineras  declaradas,  no  hay  riqueza  mi- 
nera? Y hoy,  al  reproducirse,  el  Sr.  Lastres  me  hará, 
la  justicia  de  entender  que  yo  no  lo  habla  calificado 
de  nuevo  porque  viniera  por  primera  vez,  sino  por- 
que se  reproducía  estéril  é inútilmente. 

No  debí,  á la  verdad,  expresarme  con  claridad  en 
el  dia  de  ayer,  cuando  mi  amigo  el  Sr.  Lastres  supu- 
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so  que  yo  habla  entendido,  que  el  impuesto  de  con- 
sumos venía  á gravar  todos  los  artículos  de  comer , 
beber  y arder,  ó sean  todos  aquellos  sometidos  hoy  al 
arbitrio  municipal  establecido  en  Puerto-Rico.  In- 
dudablemente yo  no  me  expresé  bien,  y no  pude  al- 
canzar la  claridad  que  deseaba  en  mi  concepto,  ó el 
Sr.  Lastres  no  percibió  lo  que  yo  dije*  Había  visto  la 
tarifa  que  acompaña  al  proyecto  de  ley  y al  dicta- 
men de  la  Comisión,  y sabía,  por  tanto,  que  solo  se 
refería  la  novedad  á las  bebidas  alcohólicas  que  se 
importasen  en  la  isla.  Me  refiero  á los  inconvenientes 
que  traía,  el  impuesto  de  consumos  por  la  poco  equi- 
tativa distribución  que  tenia  en  el  vecindario  de 
Puerto- Rico,  porque  hay  pueblos  en  la  costa,  espe- 
cialmente aquellos  donde  hay  ad nanas,  que  sobre  toda 
importación  lo  tienen  establecido,  y éstos  mismos 
artículos  al  pasar  al  interior  no  pueden  ser  objeto  de 
gravámcn,  ó si  lo  son,  llegan  tan  recargados  al  con- 
sumidor , que  es  imposible  que  haya  una  distribución 
equitativa  en  este  recurso  que  la  ley  municipal  lia 
concedido;  y lamento  que  el  Estado,  que  ya  se  había 
preocupado  de  estos  inconvenientes  y de  la  necesidad 
de  su  remedio,  no  haya  atendido  á esta  necesidad 
agravando  el  peso  del  impuesto  sobre  las  bebidas  al- 
cohólicas, peso  que  habrá  de  refluir  en  perjuicio  de 
los  consumidores,  y mucho  más  de  los  del  interior  que 
de  los  de  las  costas,  porque  esas  bebidas  al  llegar  allí 
se  distribuyen  en  Lodos  los  puntos  de  la  isla-  Pero  el 
Sr.  Lastres  me  dijo  algo  que  yo  ignoraba,  No  se  trata 
de  un  impuesto  que  el  Estado  va  á recaudar  como 
medio  de  cubrir  el  déficit  ti  el-  presupuesto  de  Puerto- 
Rico:  el  Sr.  Lastres  me  aseguraba  que  había  algo  de 
medida  higiénica  en  esto;  que  se  trataba  de  impedir 
así  la  importación  de  bebidas  alcohólicas,  para  evitar 
una  porción  de  enfermedades  y vicios  que  por  ellas 
se  originaban  en  Puerto-Rico,  Yo  no  tenia  noticia  de 
esto.  Si  es  que  el  sistema  higiénico  y moralizador  ha 
llegado  hasta  este  punto  de  patrocinio,  habremos 
vuelto  á los  tiempos  en  que  se  prohibían  ciertas  sus- 
tancias en  América  porque  eran  nocivas  á los  indios* 
Y voy  á ocuparme  de  las  breves  indicaciones  que 
hizo  S.  S.  acerca  del  presupuesto  de  gastos,  porque 
dejo  para  el  final  de  mis  rectificaciones  lo  relativo  á 
una  cuestión  importantísima  y de  la  que  me  ocuparé 
con  referencia  al  presupuesto  de  ingresos,  ó sea  lo  que 
atañe  á la  cuestión  monetaria,  qué  él  Sr*  Lastres  hubo 
de  tratar  en  el  dia  de  ayer  con  una  gran  erudición  y 
con  conocimientos  profundos,  pero  poco  pertinentes  á 
la  modificación  por  mí  solicitada,  Paso,  pues,  como 
antes  be  dicho,  al  presupuesto  de  gastos. 

Me  decía  el  Sr.  Lastres  que  respecto  á las  clases 
pasivas  se  había  cumplido  el  art,  4*D  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  83-84,  y que  estando  ya  cumplido  este 
precepto  legal,  nada  había  que  hacer,  siendo  por  tan- 
to inútiles  mis  observaciones  acerca  de  esté  punto. 
Loo  relación  á esto  cúmpleme  hacer  una  rectifica- 
ción: yo  debo  permitirme  solo  llamar  la  atención  de 
S.  S*  hácia  los  datos  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
á instancia  mia,  tuvo  á bien  remitir  á la  Cámara,  y 
que  se  encuentran  en  la  Secretaría  de  este  Parlamen- 
to* De  ellos  se  deduce  que  se  ha  hecho  una  revisión 
de  expedientes  á las  clases  pasivas  civiles,  pero  que  fio 
se  ha  hecho  la  misma  revisión  respecto  á las  clases 
pasivas  militares,  cuando  á las  dos  terminantemente 
alcanza  el  precepto  del  art*  4,°  de  la  ley  de  presupues- 
tos. (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  Puede  S.  3.  dirigir* 
fía  p|  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.)  Como  el  artículo  de 


la  ley  señala  que  por  las  oficinas  de  la  isla  y por  el 
Ministerio  de  Ultramar,  sin  citar  al  de  la  Guerra...  (Él 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No.)  Así  está  en  sú  texto. 
Voy  á pedirle*** 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoséraj:  No  se  canse  S.  S.;  la  clasificación  de 
las  clases  pasivas  militares  la  hace  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  con  el  cual  no  tiene  que  ver  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  en  poco  ni  en  mucho*  Por  consi- 
guiente, al  Ministerio  de  la  Guerra  debe  dirigirse  su 
señoría* 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Ahora  veremos  61 
precepto  de  la  ley,  y si  estoy  equivocado,  daré : ai  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  la  razón  cumplida. 

Pero  de  todos  modos,  corresponda  á un  Ministro  ó 
á otro  la  revisión  de  esos  expedientes,  el  caso  es  que 
ni  un  solo  céntimo  de  rebaja  ha  tenido  el  presupues- 
to de  Puerto-Rico  por  razón  de  la  revisión  de  los  ex- 
pedientes de  las  clases  pasivas  militares. 

De  pasada  y muy  ligeramente  hube  de  ocupar- 
me de  lá  creación  de  íá  plaza  de  canónigo  lectora!  de 
la  catedral  de  Puerto-Rico;  y digo  de  pasada,  por- 
que  en  realidad  no  tenia  el  asunto  una  gran  impor- 
tancia; pero  el  Sr*  Lastres  hubo  de  fijarse  en  ello  más 
que  yó,  y enseñándome  como  siempre  eh  estas  dis- 
cusiones en  que  se  puede  sacar  un  gran  provecho  de 
todo  lo  que  S*  S*  díga,  díjome  que  era  de  necesidad 
la  creación  de  esa  plaza  por  sus  servicios  en  el  Semi- 
nario, donde  tenia  funciones  especiales  señaladas*  No 
he  de  contradecir  en  poco  ni  en  mucho  las  asevera- 
ciones del  Sr*  Lastres:  pero  sí  ie  diré  que  cumplién- 
dome en  este  inomento,  como  en  el  dia  de  ayer,  exa- 
minar las  condiciones  económicas  del  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  y referirme  sola  y exclusivamente  á ía 
Cuestión  de  gastos  y de  ingresos,  en  esto  del 'Canóni- 
go lectora!  no  se  me  ocurre  más  que  una  observa- 
ción, y es,  la  de  que  el  Seminario  de  Puerto-Rico 
viene  existiendo  hace  muchos  años  allí,  cumpliendo 
perfectamente  su  misión  eclesiástica,  y hasta  ahora 
no  ha  sido  precisa  la  creación  de  esa  canon  gía*  Por 
lo  que  este  punto  puede  referirse  al  presupuesto  de 
gastos  y á los  ingresos  del  mismo,  solo  se  me  ocurre 
decir  que  cuando  se  ha  suprimido  una  modesta  pla- 
za de  medio  racionero  para  crear  la  de  canónigo 
leetoral,  esto  se  asemeja  bastante  ¿ aquel  conocido 
cuento  del  opulento  señor  que  resuelto  á introducir 
economías  en  su  casa,  suprimió  el  farol  de  la  escale- 
ra y mandaba  encender  una  araña  más  en  el  salón. 

Y voy  á mis  rectificaciones  con  referencia  á lós 
gastos  del  presupuesto  de  la  Guerra.  Gracias  á Dios 
y al  Sr.  Lastres,  puedo  tener  noticias  del  Cañón  de 
Puerto-Rico;  y aunque  éstas  noticias  no  sean  conso- 
ladoras, al  fin  noticias  son,  y como  autorizadas  las  re- 
cibo, complaciéndome  muy  mucho  de  qtie  el  Sr.  Las- 
tres haya  sabido  ai  fin  el  paradero  de  esa  famosa  pieza 
de  artillería,  Pero  resulta  de  lo  dicho  por  S.  S-  en  el 
dia  de  ayer,  que  este  canon  que  los  contribuyentes  de 
Puerto-Rico  han  pagado  dos  veces  en  dos  consigna-* 
clones  sucesivas,  y que  por  consiguiente  los  contribu- 
yentes de  Puerto-Rico  tenían  derecho  á ver  montado 
ya  en  la  batería  de  la  plaza,  que  constituye  la  úni- 
ca defensa  de  aquella  isla,  defensa  á que  yo  aspiro, 
quizá  el  primero,  resulta  que  este  canon,  según  sái  se- 
ñoría nos  decía,  no  va  á Puerto-Rico;  viene  á Cádiz; 
es  decir,  que  aquellas  necesidades  de  la  defensa,  que 
yo  soy,  cómo  he  dicho  antes,  el  primero  en  reconocer 
y proclamar,  que  exigieron  este  aumento  de  sacrifW 
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cios  de  los  contribuyentes  de  Puerto-Rico,  váo  á que- 
dar desatendidas  nuevamente,  y que  álo  sumo  (y  debo 
pensar  que  esto  sucederá)  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula reintegrará  al  de  Puerto-Rico  el  coste  del  cañón, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  que  nos  quedaremos  en  defini- 
tiva sin  canon. 

El  Sr.  Lastres  también  en  el  día  de  ayer  trataba 
de  inexactos  unos  datos  que  yo  había  dado  relativa 
mente  á los  gastos  ya  los  ingresos  que  en  el  presu- 
puesto presentado  á la  deliberación  de  Ja  Cámara  figu- 
raban por  los  servicios  de  montes  en  Puerto-Rico;  y 
para  justificar  su  aserto,  y para  poner  en  cierto  modo 
una  fe  de  erratas  al  error  en  que  yo  había  incurrido, 
fue  decía  S.  S.  que  los  ingresos  por  montes  eran 
13=000  pesos.  En  realidad  no  se  ha  debido  fijar  mu- 
cho el  Sr.  Lastres  en  el  membrete  de  esta  partida,  ni 
en  el  capítulo  y artículo  en  que  se  encuentra  coloca- 
da, para  graduar  que  este  era  el  producto  de  los  mon- 
tes. Dice  así  el  capítulo  2.°,  art,  3.°  de  la  sección  cuar- 
ta del  presupuesto  de  ingresos:  «Yenta  de  baldíos  y 
realengos  según  el  reglamento  de  Abril  de  1884: 
13.000  pesóse  Pues  bien;  estas  son,  en  mi  opinión,  y 
creo  que  en  opinión  de  la  mayoría  de  las  gentes  lo 
serán  también,  lincas  del  Estado,  ventas  de  bienes  del 
Estado,  y no  producto  sobre  la  explotación  de  los  mon- 
tes, que  es  á lo  que  yo  me  referia;  porque  en  los  gas- 
tos de  la  explotación  y de  la  administración  es  donde 
se  invertían  las  cantidades  que  en  el  dia  de  ayer 
cité;  cantidades  que  producen  una  diferencia  tan  enor- 
me, como  que  el  ingreso  por  producto  de  montes  as 
ciende  á 400  pesos,  mientras  que  los  gastos  por  perso- 
nal y por  material  de  la  inspección  de  montes  ascien- 
den á 10.750. 

No  entra  en  mis  propósitos  acusar  ni  censurar,  la 
gestión  de  determinadas  rentas  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico;  pero  cuando  se  trata  del  presupuesto,  de  los  be- 
neficios que  al  país  rinden  los  servicios  que  allí  se 
prestan,  de  la  economía  que  en  esos  servicios  se  debe 
introducir,  y de  todo  esto  que  constituye  el  mecanis- 
mo administrativo,  no  es  inoportuno  que  se  ocupen 
los  Diputados  do  este  asunto,  máxime  si  responden, 
como  yo  tengo  la  seguridad  de  que  responden  con 
ello,  á las  exigencias  formuladas  por  la  opinión  pú- 
blica allí,  Y concluyo  respecto  ele  este  extremo  in- 
dicando á mi  dignó  amigo  y querido  compañero  el 
Sr.  Lastres  qüe  si  acerca  deia  inspección  de  montes 
en  Puerto-Rico  quiere  ilustrarse  buscando  datos  y 
antecedentes , puede  reclamar  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar un  luminoso  expediento  que  aquí  vino  con 
motivo  de  otro  proyecto  de  ley^  en  el  cual  verá  su  se- 
ñoría que  hasta  ahora,  el  único  resultado  eficaz  y 
práctico  que  ha  tenido  el  establecimiento  de  la  ins- 
pección de  montes,  que  ya  fuá  suprimida  en  otra 
época,  ha  sido  la  declaración  de  montes  del  Estado, 
hecha  para  los  manglares  de  la  costa:  declaración  que 
ha  producido  dos  efectos,  uno  de  ellos  el  de  matar 
allí  la  industria  del  cuntido  de  pieles,  que  se  hace 
con  la  corteza  del  mangle , corteza  que  hoy  no  se 
puede  explotar;  y segundo,  producir  un  daño  á la  sa- 
lud pública,  porque  los  manglares  que  no  se  desear, 
texan,  los  manglares  que  pierden  su  corteza  sobre  el 
agua  del  mar  allí  estancada,  producen  miasmas  pa- 
lúdicos y acaso  acaso  son  los  que  han  .permitido  se 
arraigue  en  Puerto-Rico  la  fiebre  amarilla,  que  antes 
no  existía  como  endémica,  sino  como  epidémica. 

Y vengo  á la  cuestión  monetaria,  cuestiónala 
gue  el  Sr.  Lastres  ató  importancia!  f en  mi  con* 


cepto  la  tiene,  y sobre  la  cual  S.  S.,  con  su  notoria 
ilustración  y con  sus  grandes  conocimientos,  disertó' 
largamente,  demostrando  que  en  esta  y en  otras  ma-' 
tenas  tiene  competencia  y aptitud  sobrada  para  que 
la  Cámara  le  oiga  con  el  gusto  con  que  ayer  le  escu- 
chó. Pero  á la  verdad,  mi  querido  amigo  y digno 
compañero  no  estuvo  muy  acertado  al  suponer  que 
yo  había  pretendido  que  en  la  ley  de  presupuestos  se 
resolviera  de  una  manera  definitiva  esta  importante 
y trascendental  cuestión. 

El  Sr.  Lastres  recordará  que  hube  de  limitarme, 
tanto  en  la  Comisión,  donde  hice  presentes  mis  aspi- 
raciones, como  en  la  Cámara,  á pedir  que  se  adoptase 
una  medida  provisional  y transitoria  que  acomodase 
ia  vida  del  Estado  con  ía  vida  y condiciones  de  la 
provincia,  para  que  marchando  en  armonía,  sintiera 
aquel  contribuyente  un  alivio  en  el  pago  de  los  tri- 
butos, que  en  mi  concepto  era  justo. 

Harto  compleja  es  la  cuestión  monetaria  en  todos 
los  países;  bien  sé  yo  que  no  puede  resolverse  de  una 
manera  incidental  ni  de  soslayo,  y que  hay  que  aten- 
der en  ella  á muchas  é importantes  cuestiones,  y que 
por  consiguiente  no  cabe  su  determinación  en  la  ley 
de  presupuestos;  pero  como  conocía  la  existencia  de 
un  expediente;  como  sabía,  porque  acaso  fui  uno  de 
los  que  coadyuvaron  de  una  manera  más  eficaz  á que 
este  expediente  se  instruyera,  como  sabía  que  se  ha- 
bían practicado  gestiones  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar en  otra  época  para  que  se  admitiese  una  propo- 
sición de  una  determinada  empresa  de  Puerto-Rico 
para  hacer  la  reacuñación  de  la  moneda,  y como  sa- 
bía que  se  había  dictado,  sí  mis  noticias  no  son  equi- 
vocadas, una  resolución  en  concepto  de  que  no  se  po 
día  permitir  que  una  empresa  particular  hiciera  esto, 
sino  que  correspondía  al  Estado  realizarlo;  y como 
sabía  que  todo  esto  originaba  una  tramitación  larga 
y penosa,  juzgaba  yo  que  era  conveniente  que  el  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Puerto -Rico  en  sus  gastos  y en 
sus  ingresos  se  realizara  provisionalmente  en  la  úni- 
ca moneda  que  existe  en  ei  país;  es  decir,  que  cesara 
la  ficción  que  el  Estado  sostiene  de  que  exista  una 
moneda  que  en  realidad  ha  desaparecido,  para  cobrar 
al  contribuyente  un  5*/*  por  100  más  sobre  la  qué 
hoy  circula  en  la  provincia. 

Decía  yo  que  una  autorización  más,  cuyo  núme- 
ro ya  no  sé  sabe  cuál  es,  porque  de  tal  manera  haií 
caído  sobre  ese  Gobierno  las  autorizaciones,  que  no  se 
puede  admitir  en  sério  esa  prodigalidad,  no  podía  sa- 
tisfacer los  intereses  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
porque  esta  autorización  venía  á darse  sobre  otra  con- 
cedida ya  en  la  ley  de  presupuestos  del  año  anterior; 
es  decir,  que  donde  no  había  alcanzado  aquella,  no 
podía  alcanzar  ésta. 

Después  de  todo,  lo  que  yo  pedia  no  era  una  me- 
dida perturbadora,  anómala,  extraña  y nueva.  Sabido 
es  que  eii  la  isla  de  Cuba,  ia  onza  española,  esa  pieza 
de  oro  grande  antigua,  es  recibida  por  el  Estado  por 
17  pesos,  siendo  su  valor  el  de  16;  sabido  es  también 
que  lo  mismo  sucede  con  los  billetes  de  Banco  que 
allí  circulan,  que  el  Estado  los  admite  al  precio  dé 
cotización  que  tienen  en  la  plaza;  y por  último,  en  el 
mismo  Puerto-Rico  los  presupuestos  municipales  y 
el  presupuesto  provincial  se  realizan  en  moneda  co- 
rriente, en  moneda  comercial,  en  esa  moneda  que 
sirve  de  base  para  toda  clase  de  transacciones  en  el 
país,  sin  que  las  bóvedas  sa  hayan  venido  al  suelo,  ni 
el  país  so  haya  estremecido,  ni  ningún  grande  ¡uto* 
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res  se  haya  dado  por  lastimado.  El  día  en  que  haya 
en  Puerto-Rico  otra  clase  de  moneda,  el  Estado  vol- 
verá <i  su  situación  normal  sin  perturbación  alguna, 
y la  contabilidad  no  se  alterará  por  eso,  puesto  que 
todo  se  reduce  ahora  á que  los  llamados  á percibir 
sueldos  y emolumentos  del  Estado  dejen  de  cobrar 
un  5 '2 5 por  100  que  hoy  se  les  da  demás  sin  que 
haya  razón  para  que  se  les  dé,  porque  el  Estado  co- 
bra y paga  en  la  moneda  que  allí  existe. 

Para  concluir,  voy  á hacerme  cargo  de  la  inte- 
rrupción que  ei  Bi\  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme,  y para  ello  leeré  el  art.  4.°  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1883  á 1884,  á que  me  refe- 
ría antes,  para  deducir  de  él  que  no  habia  sido  cum- 
plido en  toda  su  extensión.  Dice  este  artículo: 

«Los  centros  administrativos  de  la  isla  y las  ofici- 
nas del  Ministerio  dé  Ultramar,  teniendo  en  cuenta  lo 
prevenido  en  la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1877 
y demás  disposiciones  vigentes,  al  hacerse  en  cada 
caso  la  declaración  y consignación  de  haberes  pasi- 
vos, así  civiles  como  militares,  sobre  las  cajas  del  Te- 
soro de  Puerlo-Rico,  procederán,  etc,»  (El  Sr.  Ministro 
¿le  Ultramar:  Siga  S.  S.  leyendo.)  «En  el  término  de 
un  año,  contado  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
y bajo  la  responsabilidad  de  los  funcionarlos  encarga- 
dos de  este  servicio  y de  los  que  tienen  á su  cargo  la 
Ordenación  de  pagos,  á la  revisión  de  los  expedientes, 
para  que  por  los  trámites  establecidos  se  trasladen  á 
las  cajas  que  corresponda  ó de  donde  procedieron  los 
pagos  indebidamente  consignados  sobre  las  de  Puerto- 
Rico.» 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  no  andu- 
ve del  todo  desacertado  al  suponer  que  en  ese  artículo 
no  se  hablaba  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ni 
se  daba  este  encargo  por  la  ley  más  que  á aquellos 
funcionarios  de  la  isla  de  Puerto-Rico  encargados  de 
los  pagos,  y del  Ministerio  de  Ultramar  encargado  de 
la  gestión  financiera  do  las  provincias  ultramarinas. 
A, sí  lo  entendí  yo,  y así  se  debe  entender  por  lo  que 
del  contexto  resulta. 

Creyendo  que  he  satisfecho  las  necesidades  de  la 
rectificación,  y para  evitar  á la  Cámara  el  que  conti- 
núe oyendo  por  más  tiempo  mi  palabra  siempre  difí- 
cil y premiosa,  termino,  dando  las  gracias  al  Sr’  Pre- 
sidente por  la  latitud  que  me  ha  permitido. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Aunque  me  propoma  aguardar  á que 
se  pronunciaran  todos  los  discursos  en  contra  de  la 
totalidad  para  tornar  parte  en  la  discusión,  no  quiero 
dejar  de  recoger  el  argumento  que  personalmente  me 
ha  dirigido  8.  S.  fundándose  en  el  texto  de  una  ley. 

Interrumpí  á 8.  8.  cuando  me  hizo  cargo  por  no 
haber  mandado  que  se  revisen  los  expedientes  de  las 
clases  pasivas  militares,  como  se  están  revisando  mi- 
nuciosamente los  dé  las  clases  pasivas  civiles,  dicién- 
dolc  que  se  dirigiese  al  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
el  Ministro  de  Ultramar  no  puede  mandar  revisar  las 
Clasificad  ones  de  ex-funcionanos  que  no  han  dependi- 
dido  de  él,  ni  encargar  nada  á oficinas  y cuerpos  que 
no  le  prestan  obediencia  ni  tienen  para  qué  prestárse- 
la. De  manera  que  si  el  objeto  de  la  ley  es  que  el 
Ministro  de  Ultramar  ejena  funciones  atribuidas  al 
Ministro  de  la  Guerra,  dicha  ley  es  en  esa  parte  in- 
Ejecutable s y quien  tal  redactó  lo  hizo  sin  el  ooaoci* 


miento  necesario  que  deben  tener  los  redactores  de  las 
leyes,  y por  consiguiente,  envolviendo  en  la  frase  los 
términos  de  una  verdadera  imposibilidad  de  ejecu- 
ción. 

Vuelvo  á repetir:  el  Ministro  de  Ultramar,  que  no 
es  quien  clasifica  los  servicios  de  las  clases  pasivas 
militares,  no  puede  obedecer  las  órdenes  que  le  dirija 
el  Ministro  de  la  Guerra;  ni  los  generales,  brigadieres 
y coroneles,  que  son  funcionarios  militares,  pueden  de- 
pender del  Ministerio  de  Ultramar;  xii  las  clasificacio- 
nes de  los  militares  obedecen  tampoco  á una  ley  civil, 
siendo  por  consecuencia  imposible  de  todo  punto 
que  el  Ministro  de  Ultramar  mande  hacer  la  revisión 
de  sus  derechos  pasivos,  y ociosa  toda  observación 
que  aquí  se  dirija  acerca  de  si  esa  parte  de  la  ley  ha 
sido  ó no  ejecutada.  Es,  pues,  una  mala  redacción 
de  esta  ley,  porque  manda  al  Ministro  de  "Ultramar 
en  lo  que  hace  referencia  á las  clases  pasivas  civiles, 
y manda  ál  Ministro  de  la  Guerra  en  lo  que  hace  re- 
ferencia á las  clases  pasivas  militares;  podiendo  ase- 
gurar á S.  S.  que  si  la  revisión  de  las  ciases  pasivas 
militares ‘da  un  resultado  Un  estéril  como  el  que  ha 
dado  el  de  las  clases  pasivas  civiles,  no  tiene  su  se- 
ñoría que  molestarse,  porque,  con  efecto,  resulta 
que  los  expedientes  de  clases  pasivas  civiles,  con  ex- 
cepción de  media  docena  de  ellos,  estaban  perfecta- 
mente resueltos,  no  habiendo  motivo  para  creer  que  no 
suceda  lo  propio  con  los  de  clases  pasivas  militares. 
Pero  si  S.  S.  tiene  dudas,  si  cree  que  el  Tesoro  de 
Puerto-Rico  paga  lo  que  no  debe  á algunos  brigadie- 
res, coroneles  ó capitanes,  medios  tiene  para  dirigirse 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á fin  de  qiie  cuanto  antes 
las  oficinas  que  dependen  de  él  procedan  á hacer  los 
oportunos  estudios. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Muy  brevemente 
lo  haré,  para  decir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
no  me  toca  á mí  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  entiendo  que  S.  S.  es  el  encargado  espe- 
cialmente de  ello;  porque  correspondiéndose  la  ges- 
tión financiera  de  las  provincias  de  Ultramar,  á su 
señoría  tocaba  más  qne  al  Diputado  que  en  este  mo- 
mento dirige  la  palabra  al  Congreso,  indagar  si  res- 
pecto de  las  clases  pasivas  militares  se  habia  cum- 
plido el  precepto  de  la  ley  por  este  ó por  otro  camino. 
Por  eso  entiendo  que  no  es  tan  niala  la  redacción  de 
la  ley,  porque  en  definitiva  tocaba  exclusivamente  á 
S.  S.  el  cumplimiento  de  los  servicios  del  presupues- 
to, tanto  en  los  ingresos  como  en  los  gastos,  y aun- 
que fuera  perteneciente  al  Ministro  de  la  Guerra  la 
declaración  de  los  derechos  pasivos  militares,  á su 
señoría  tocaba  la  vigilancia  y cuidado  de  qué  no  pe- 
saran sobre  aquellos  contribuyentes  más  cargas  que 
aquellas  que  legítimamente  les  correspondan  respec- 
to de  las  clases  pasivas  civiles  y militares. 

En  cuanto  á que  todas  las  clasificaciones  estaban 
bien,  yo  no  he  de  insistir  sobre  este  punto,  porque  no 
es  hora  ni  momento  oportuno  para  entablar  uná  dis- 
cusión; pero  acaso  venga  porque  la  suscite,  y enton- 
ces tendré’  ocasión  de  demostrar  á S>  S.  que  ei  espí*^ 
rita  que  presidió,  tanto  á esta  disposición  como  á las 
que  anteriormente  fueron  su  origen,  era  que  pesaran 
exclusivamente  sobre  las  respectivas  cajas  de  Ultra- 
mar aquellas  obligaciones  nacidas  de  la  prestación 
fiel  Jfiáyor  número  de  años  de  servicios,  y que  en  estQ 
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concepto  si  se  habia  remediado  de  una  manera  eficaz 
el  que  en  adelante  hubieran  de  declararse  algunos  ex- 
pedientes con  cargo  á la  caja  de  Puerto-Rico,  no  se 
había  procurado  el  reriiedio  en  los  que  indebidamen- 
te estaban  allí  por  declaraciones  más  ó ménos  legíti- 
mamente hechas  y seguian  cobrando. 

Nada  más  sobre  este  incidente,  porque  no  creo 
que  tengamos  necesidad  de  ocuparnos  más  tiempo 
de  él. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Haré  observar  á S*  S.  que  yo  no  he 
hecho  otra  cosa  sino  invitarle  á que  se  dirigiese  al 
Sr.  Ministro  de  ía  Guerra;  y le  he  invitado,  porque 
como  S.  S.  se  dirigía  á mí  y yo  no  tenía  competen- 
cia para  entender  en  eL  asunto,  quería  darle  á enten- 
der que  sí  insistía  en  hacer  reclamaciones,  las  hiciese 
á.  los  centros  de  quienes  dependen  las  clases  pasivas 
militares.  Las  leyes  obligan  á todos  los  Ministerios;  y 
cualquiera  que  sea  el  Ministro  que  las  presente,  desde 
el  momento  mismo  en  que^stán  sancionadas  por  S.  M. 
y envuelven  preceptos  que  obligan  á otros  centros,  to- 
dos estos  centros  tienen  el  deber  inmediato  de  obede- 
cerlas, sin  necesidad  de  excitación  ninguna  por  parte 
del  Ministro  que  refrendó  el  proyecto;  porque  todos 
ios  Ministros  tienen  el  deber  de  cumplir  las  leyes  y 
iodos  son  responsables  de  su  cumplimiento.  Y no 
digo  esto  ciertamente  porque  yo  encuentre  en  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  actual  que  haya  tenido  la 
más  leve  omisión;  porque  si  ha  habido  alguna  omi- 
sión, habrá  sido  de  parte  de  los  Ministros  anteceso- 
res que  lo  eran  al  tiempo  que  la  ley  se  sancionó. 
Ciertamente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  escu- 
charía las  observaciones  de.  S.  S.  y se  apresurarla  á 
hacer  que  en  aquello  que  todavía  no  esté  cumplido, 
si  es  que  algo  no  lo  está  todavía,  la  ley  se  cumpla. 

Y por  lo  que  toca  á la  observación  de  S.  S.,  res- 
pecto de  la  cual  pudiera  creerse  que  con  efecto  son 
muchos  los  expedientes  de  clases  pasivas  civiles  en  los 
cuales  no  se  cumple  la  ley,  cargando  sobre  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  mayor  número  de  pensiones  de 
funcionarios  que  no  habían  servido  allí  el  mayor  núme- 
ro de  años,  he  de  decir  que  S,  S,  ha  pedido  los  datos 
al  Ministerio  de  Ultramar;  y puesto  que  S.  S.  no  ha 
suscitado  ningún  derecho  de  queja  ni  de  interpela- 
ción, debo  suponer  que  S.  S,  mismo  es  una  prueba  en 
contrarío  de  lo  que  ha  afirmado.  Insisto  en  que  ios 
expedientes  de  clases  pasivas  que  han  pasado  por  mi 
mano  se  han  resuelto  cou  la  más  estricta  legalidad,  y 
que  el  Gobierno  no  ha  hecho  uso  de  esa  potestad  dis- 
crecional á que  S.  S.  se  refería,  y que  en  efecto  re- 
comienda alguna  Real  orden;  sino  que  ha  llevado  su 
severidad  hasta  el  extremo,  como  decia  el  Sr.  Lastres, 
de  incurrir  en  la  iniquidad,  ó sea  en  la  falta  de  equi- 
dad; porqué  ha  habido  pobre  viuda  que  por  haber 
servido  su  causante  unos  cuantos  meses  más  en  Cuba 
que  en  Puerto-Rico,  ha  dejado  de  cobrar  por  las  cajas 
de  Puerto-Rico  una  pensión  en  cuyo  percibo  llevaba 
ya  diez  ó doce  años,  y ha  pasado  á cobrarla  por  las  de 
la  isla  de  Cuba,  donde  se  paga  con  más  lentitud. 

Concluyo  diciendo  á S.  S,  que  cuando  tenga  gusto 
en  ello  plantee  úna  interpelación  sobre  este  asunto  á 
que  se  ha  referido;  porque  yo  tengo  la  perfecta  eviden- 
cia de  que  le  daré  tal  contestación  y le  presentaré  ta- 
les datos,  que  Oviamente  no  tendrá  S/S*  nada  que 


pliear.  Pero  ¡qué  digo  replicar!  Su  señoría  tendría  una 
inanidad  tal  de  datos,  un  vacío  tal  de  razonamientos 
que  oponerme,  que  yo  no  tendría  necesidad  de  con- 
testarle. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Ei  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  permitirá  que  le  diga  dos  palabras  para 
poner  término  á este  pequeño  incidente  que  contra 
toda  mi  voluntad  realmente  se  ha  suscitado. 

El  no  haber  hecho  uso  de  los  datos  que  el  Sr  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  traído  á la  Cámara,  ha  sido 
porque  esos  datos  han  carecido  de  la  comprobación 
bastante  de  la  determinación  tomada  en  cada  caso; 
pero  con  solo  la  simple  inspección  de  estos  datos  he 
podido  observar  que  ha  habido  algún  caso  de  funcio- 
nario que  cobra  su  pensión  por  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  habiendo  prestado  el  mayor  número  de  años  de 
servicio  en  otra  parte,  lo  cual  contradice  en  gran  ma- 
nera la  aseveración  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  otro  lado,  S.  S.  parte,  como  es  frecuente  al 
tratarse  de  estas  cuestiones,  del  supuesto  de  que  es- 
tas disposiciones  ministeriales  se  han  regido  por  le- 
yes. No,  Sr.  Ministro;  se  han  regido  pura  y simple- 
mente por  Reales  órdenes  que  dependían  únicamente 
de  la  voluntad  del  Ministro  que  las  daba;  de  aquí  que 
sí  bien  se  ha  puesto  coto  ahora,  no  se  hubiera  puesto 
anteriormente;  y de  aquí  que  esas  disposiciones  ha- 
yan sido  las  que  hoy  determinan  la  existencia  sobre 
las  cajas  de  Puerto-Rico  de  mayor  número  de  pen- 
sionados civiles  (que  es  lo  que  yo  he  tenido  ocasión 
de  ver)  del  que  realmente  les  corresponde.  Por  eso 
he  pedido  que  la  revisión  fuera  más  honda,  que  llega- 
ra á consecuencias  mayores,  para  que  se  descartasen 
del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto-Rico  todos  aque- 
llos que  por  no  haber  prestado  allí  el  mayor  número 
de  afros  de  servicios  no  deben  seguir  cobrando  por 
aquellas  cajas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Vald osera):  Una  pregunta  dirigida  al  Sr.  Alcalá 
del  Olmo.  En  el  número  de  esos  expedientes  en  que 
S.  S.  ha  visto  resoluciones  no  acomodadas  á los  pre- 
ceptos que  S,  S.  defiende,  ¿hay  alguno  que  esté  firma- 
do por  ei  actual  Ministro  dé  Ultramar?  [El  Sr,  Alcalá 
del  Olmo : Pido  la  palabra.)  Hasta  aquí  la  pregunta; 
ahora  la  doctrina.  Entiende  el  Ministro  de  Ultramar 
que  esa  materia  está  regulada  por  leyes;  porque  si 
bien  ha  venido  establecida  por  Reales  órdenes  la  ma- 
nera de  hacer  las  clasificaciones  de  esos  funcionarios 
en  relación  con  las  cajas  en  que  hahian  de  cobrar, 
desde  el  punto  y hora  en  que  una  ley  establece  que 
esas  Reales  órdenes  se  cumplan  y el  legislador  en  el 
preámbulo  de  la  ley  y en  los  discursos  en  las  Cortes 
pronunciados  entendía  que  habia  cesado  toda  potes- 
tad descrecional  en  el  Ministro  y que  con  efecto  tenía 
la  necesidad  absoluta  de  enviar  á cobrar  al  interesado 
á la  caja  de  la  provincia  ultramarina  en  que  hubiera 
servido  más  tiempo,  el  Ministro  de  Ultramar  actual 
se  ha  creído  encadenado  por  la  ley,  y á esa  ley  ha 
' ajustado  todas  sus  resoluciones,  llevando,  como  digo» 
en  algunos  casos  la  severidad  hasta  el  límite  de  la 
falta  de  equidad, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dmmhgüez®  El  señor 
Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Voy  á satisfacer  la 
pregunta  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  Me  pregun- 
taba S.  S,  si  en  las  resoluciones  do  esos  expedientes 
habla  visto  la  firma  de  S.  S.  ó la  de  otros  Ministros, 
Como  no  be  visto  los  expedientes  y solamente  conoz- 
co una  relación  enviada  por  S.  S.  respecto  dei  resul- 
tado que  ha  ofrecido  la  revisión  de  aquellos,  no  puedo 
contestar  á S.  8.  Cuando  tenga  ocasión  de  verlos,  le 
contestará,  Púr  de  pronto,  y formando  juicio  única  y 
exclusivamente  por  las  relacionen  del  número  de  anos 
de  servicio  de  cada  empleado,  be  podido  formar  esta 
apreciación,  y si  no  he  traído  á discusión  anterior- 
mente este  asunto,  ha  sido  porque  he  creído  que  no 
habla  bastantes  datos  en  la  Secretaría  del  Congreso 
y que  no  debía  interrumpir  otras  discusiones  de  ma- 
yor importancia. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pues  para  que  nos  entendamos  en  esta 
difícil  cuestión  que  constituye  una  ocupación  perma- 
nente del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pongo  á disposición 
de  S,  S.  todos  los  expedientes  que  yo  he  resuelto,  in- 
vitándole á que  los  examine  y vea  si  en  efecto  hay  en 
alguno  de  ellos  esa  cualidad  contra  la  que  S.  8.  ha 
reclamado;  y si  S,  S.  no  me  los  pide,  declaro  que  yo 
se  los  enviaré. 

Por  lo  que  hace  á las  resoluciones  anteriores  á mi 
tiempo,  de  esas  yo  no  soy  responsable;  pero  entién- 
dalo bien  S,  S.:  esas  resoluciones  recaídas  en  virtud 
de  órdenes  ministeriales  conformes  ó no  con  los  acuer- 
dos de  la  Junta  de  clases  pasivas,  han  causado  esta- 
do, y solamente  excitando  al  fiscal  de  8.  M,  en  el  Con- 
sejo de  Estado  para  que  promueva  su  revisión  por  la 
vía  contenciosa  es  como  esas  resoluciones  pueden  re- 
vocarse. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  LASTRES:  Señores  Diputados,  ayer  ocupé 
vuestra  atención  durante  bastante  tiempo,  y hoy  me 
propongo  ser  tan  breve  en  mí  rectificación  como  me 
lo  permítan  los  puntos  tratados  en  su  discurso  por  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  á fin  de  señalar  los  errores  en 
que  ha  incurrido  S,  S,  y que  quede  sentado  lo  que 
hay  de  exacto  en  las  afirmaciones  que  hace  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  y las  que  hace  la  Comisión  en  defensa 
de  su  dictámen. 

Ante  todo,  por  lo  que  á mí  personalmente  me 
afecta,  falta ria  á un  deber  si  no  empezara  dando  las 
gracias  más  expresivas  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  por  la 
extremada  benevolencia  con  que  ha  juzgado  mi  tra- 
bajo; y ya  que  hablamos  en  este  terreno  tan  amisto- 
so, inspirándonos  solo  en  el  deseo  de  mejorar  el  esta- 
do de  la  provincia  que  representamos,  permítame  mi 
amigo  y compañero  que  insista  en  mi  propósito  de 
ayer:  crea  que  á todos  nos  conviene,  é importa  no  en- 
trar en  el  género  de  discusión  á que  8.  S,  me  invita 
con  reiterada  insistencia.  Hay  un  momento,  cuando 
se  constituyen  las  Cámaras,  cuando  se  analiza  el 
mandato  que  recibimos,  en  que  esos  problemas  se  dis- 
cuten y se  ventilan.  Cuando  recae  el  acuerdo  de  la 
Cámara,  se  proclama  la  legalidad  de  la  representa- 


clon,  y el  Diputado  jura  su  cargo;  todos  somos  igua- 
les y todos  estamos  conformes  en  que  es  muy  incon- 
veniente entrar  en  ese  género  de  explicaciones  que  el 
Sr,  Alcalá  clel  Olmo  provocaba.  [El  Sr i Conde  de  Casa- 
Miranda  pide  la  palabra.)  A la  altura  á que  nos  en- 
contramos, y establecidas  estas  premisas,  permítame 
mi  compañero  que  resísta  y me  oponga  á discutir 
este  extremo,  que  creo  completamente  inútil  é ino- 
portuno, á propósito  de  los  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  que  es  lo  único  que  debemos  tratar  aquí,  por 
ser  lo  único  sometido  boy  al  acuerdo  de  la  Cámara. 

Analizando  el  presupuesto  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
para  robustecer  sus  argumentos  y censurar  el  dictá- 
men, se  refería  á la  opinión  autorizadísima  del  más 
importante  periódico  de  la  isla  de  Cuba.  Citaba... 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  He'pedido  la 
palabra  tres  veces,  Sr,  Presidente,  y no  he  obtenido 
respuesta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Orden, 
Sr.  Conde  de  Casa -Miranda;  está  en  el  uso  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Lastres;  después  podrá  8.  S.  reclamarla. 

El  Sr,  Conde  de  CASA-MIRANDA: Es  quedare-' 
clamé  anteriormente,  y no  se  me  ha  concedido. 

El  Sr.  LASTRES:  Citaba  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
la  Opinión  dei  Diario  de  la  Marina , que  consigna  una 
aspiración,  un  deseo  que  no  es  solo  de  ese  periódico, 
cuya  autoridad  é importancia  soy  el  primero  en  re- 
conocer, que  es  un  deseo  unánime  en  ambas  Antillas, 
y no  creo  que  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  pueda  hablar  en 
nombre  de  la  minoría  y de  las  oposiciones  para  decir, 
como  lo  ba  hecho  con  tanta  inexactitud  como  injus- 
ticia, que  solo  las  oposiciones,  las  minorías,  piden 
una  y otra  vez  que  la  situación  económica  de  las  An- 
tillas se  mejore.  A esas  afirmaciones  tengo  que  opo- 
ner una  enérgica  rectificación.  Su  señoría  es  testigo 
de  la  conducta  observada  por  los  Diputados  ministe- 
riales á propósito  del  estado  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico;  y no  hace  mucho  tiempo  que  presentá- 
bamos aquí  el  espectáculo  de  suscribir,  junto  con  el 
Sr,  Alcalá  del  Olmo  individuos  que  figuramos  en  esta 
mayoría,  una  proposición  encaminada  precisamente  á 
obtener  eso  mismo  que  3.  S.  pretende  y que  pide  el 
Diario  de  la  Marina  en  el  artículo  que  ha  leído. 

No  atribuya  8.  S,  este  propósito  solo  á sus  amigos 
políticos,  para  que  resulte  un  cargo  sobre  los  indivi- 
duos de  la  mayoría  que  representamos  á Cuba  y Puer- 
to-Rico, cuando  S.  S,  sabe  que  la  enmienda  al  provec- 
to de  ley  de  consumos  no  la  firmaron  solo  ios  Dipu- 
tados de  la  minoría,  sino  también  los  que  apoyamos 
al  Gobierno  y figuramos  en  las  filas  de  la  mayoría,  31 
la  aspiración  es  unánime  y todos  estamos  de  acuerdo 
en  que  es  indispensable  atender  y resolver  los  conflic- 
tos económicos  que  por  desgracia  pesan  sobre  Cuba  y 
Puerto-Rico,  no  ha  sido  justo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
y sobre  esto  tengo  que  insistir,  recabando  solo  para 
sus  amigos  políticos  la  gloria  de  pretender  una  y otra 
vez  la  reforma.  Ante  todo  se  debe  la  verdad,  y recla- 
mamos la  justicia  que  se  nos  debe,  y solo  por  ella 
debe  B.  S.  reconocer  y declarar  que  todos,  absoluta- 
mente todos  los  Diputados  que  representamos  á las 
Antillas,  estamos  perfectamente  de  acuerdo  en  la  ne- 
cesidad de  acudir  al  remedio  de  los  males  qiie  las 
agobian.  Algunos  quizá  disientan  en  el  procedimien- 
to, en  el  remedio,  en  la  forma  ó la  oportunidad,  en  la 
manera  de  llegar  á la  solución;  pero  la  aspiración  y el 
interés  son  unánimes;  no  hay  ninguno  de  nosotros  que 
se  separe  de  este  deseo,  y yo  espero  qfie  el  Sr.  Alcald 
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del  Olmo  nos  hará  la  justicia  de  reconocer  que  esto 
es  exacto  i porque  pruebas  tiene  de  que  jamás  lia  en- 
contrado en  nosotros  resistencia,  sino  al  contrario, 
cooperación  de  sus  compañeros  representantes  minis- 
teriales de  Puerto-Rico  para  todo  lo  que  á mejorar 
la  situación  de  la  pequeña  A n tilla  se  refiere. 

Gomo  insisto  en  mi  propósito  de  hacer  verdaderas 
rectificaciones,  voy  á ocuparme  de  las  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  relativas  á los  impuestos,  empezando  por  el 
de  minas* 

Me  felicito,  y ya  es  por  lo  pronto  un  éxito  alcan- 
zado en  el  debate  de  ayer,  que  el  Sr,  Alcalá  reconoz- 
ca que  el  impuesto  sobre  minas  no  se  establece  ahora 
por  primera  vez,  y que  por  lo  tanto,  si  el  impuesto  es 
odioso,  el  odio  ya  será  antiguo,  y no  puede  atribuirse 
ni  al  Gobierno  que  presentó  el  proyecto,  ni  á la  Comi- 
sión que  ha  formulado  el  dictámen.  En  la  ley  de  1877 
se  disponía  que  las  pertenencias  mineras  contribuye- 
ran déla  manera  marcada  por  el  art,  75:  ese  tributo 
se  ha  exigido  en  los  presupuestos  de  í 879-80,  y el 
Sr,  Alcalá  del  Olmo  lo  ha  reconocido  también;  por  | 
consiguiente,  la  novedad  que  se  atribuía  al  impuesto 
queda  desvanecida.  Es  un  impuesto  que  de  antiguo 
existe  en  la  ley,  y si  no  se  ha  cobrado  alguna  vez,  se 
ha  cometido  una  falta,  ss  ha  infringido  una  ley,  cuya 
ejecución  el  Gobierno  debía  haber  tenido  el  cuidado 
de  exigir,  toda  vez  que  los  impuestos  es  preciso  cui- 
darlos é indispensable  recaudar  todo  lo  que  en  las  le- 
yes está  establecido  que  se  recaude* 

En  cuanto  á la  forma  de  tributar  y que  la  cifra  se- 
ñalada es  excesiva,  ayer  me  hacia  cargo  de  ese  argu- 
mento, y con  datos  demostraba  que  no  10*000  pesos, 
sino  una  cifra  mayor  que  ésta  ñg tiraba  en  el  presu- 
puesto de  1879-80,  y ahora,  al  hacer  el  cálculo  que 
por  este  concepto  figura  en  los  presupuestos,  se  han 
tenido  á la  vísta  noticias  oficiales  del  número  de  per- 
tenencias mineras  concedidas,  dato  que  S*  S.  echaba 
de  niénos.  Conste  que  en  el  expediente  figura  el  nú- 
mero de  pertenencias  concedidas  en  Puerto-Rico,  y la 
tributación  asignada  á cada  una,  con  arreglo  ai  ar- 
tículo de  la  ley,  es  la  que  da  por  resultado  la  cifra 
que  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos,  y demos- 
trado queda  que  no  es  caprichosa  esta  tributación  ni 
excesiva  la  cifra,  pues  el  comprobante  es  tan  claro  co- 
mo la  Cámara  ha  tenido  ocasión  de  apreciar. 

Respecto  á los  consumos,  hemos  llegado  ya  á una 
afirmación  común.  Yo  me  felicito  de  ello,  para  que 
mañana,  cuando  en  Puerto-Rico  se  lea  el  discurso  de 
S.  S.,  vean  que  hoy  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  dijo 
ayer:  ya  reconoce  eL  Sr,  Alcalá  del  Olmo  que  el  im- 
puesto de  consumos  no  es  odioso,  porque  no  lo  dis- 
cute en  su  esencia;  en  lo  único  que  disiente  con  la 
Comisión  es  en  el  procedimiento  para  recaudarlo;  pero 
no  ha  censurado  ei  impuesto  en  su  fundamento,  y la 
prueba  es  que  á S.  S.  le  agradaría  que  este  impuesto 
se  recaudara  por  el  Estado,  dando  una  participación 
en  ei  producto  á los  Ayuntamientos,  Ese  parece  ser  ei 
ideal  dei  Sr*  Alcalá  del  Olmo;  y como  lo  esencial  del 
tributo  no  es  el  procedimiento  para  su  recaudación, 
sino  que  exista,  y la  materia  sobre  que  pesa,  hemos 
llegado  por  consiguiente  á una  conformidad  respecto 
á que  el  impuesto  de  consumos  no  es  odioso  y á que 
Puerto-Rico  lo  sufra,  si  bien  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y 
la  Comisión  disienten  en  la  manera  de  recaudarlo,  de- 
talle puramente  administrativo  que  puede  tener  solu- 
ción en  el  porvenir  cuando  se  estudie  si  conviene  á Jos 
intereses  de  Puerto-Rico  aceptar  el  procedimiento  i 


que  mi  amigo  indica,  ó si  conviene  mantener  lo  que 
propone  el  dictámen. 

Respecto  de  las  clases  pasivas  y cargos  dirigidos 
al  Gobierno  y á la  Comisión,  no  diré  absolutamente 
nada,  porque  el  asunto  ha  quedado  perfectamente  dis- 
cutido, como  la  Cámara  lo  ha  oido,  por  parte  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 

.Entrando  ya  en  el  presupuesto  de  gastos  y refi- 
riéndose á la  sección  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr,  Al- 
calá del  Olmo  volvía  á extrañarse  de  la  creación  de 
la  plaza  de  canónigo  lectora!;  y á falta  de  otros  argu- 
mentos de  más  peso,  acudió  para  robustecer  su  punto 
de  vista  al  célebre  cuento;  pero  la  verdad  es  que  no 
encuentro  oportuna  la  referencia  tratándose  de  la 
modificación  que  el  presupuesto  consigna;  porque 
entiendo  que  es  algo  más  sério,  que  es  más  funda- 
mental la  razón  que  ayer  expuso  la  Comisión  a!  Con- 
greso para  justificar  la  dotación  que  se  asigna  al  lec- 
tora!, y S.  S*  debió  tenerla  más  en  cuenta  para  apre- 
ciarla en  su  justo  valor.  Ei  expediente  no  se  ha  re- 
suelto á la  ligera,  como  parecía  deducirse  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Alcalá;  el  expediente  se  inició  por  ei 
Sr.  Obispo  de  Puerto-Rico,  teniendo  en  cuenta  que  las 
disposiciones  canónicas  no  se  cumplían  allí  y que  el 
Cabildo  estaba  mal  organizado.  En  el  Seminario  que 
allí  existe,  y en  el  cual,  como  en  todos,  la  enseñanza 
más  importante  es  la  teología,  no  podía  darse  esta 
enseñanza  con  la  extensión  necesaria  para  tener  bue- 
nos é ilustrados  sacerdotes,  y para  llenar  ese  vacío  se 
indicó  por  el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  la  necesidad  de 
crear  el  lectora!;  mas  teniendo  en  cuenta  el  estado 
del  país  y el  propósito  de  no  gravar  el  presupuesto, 
se  indicó  que  convendría  suprimir  una  plaza  de  medio 
racionero*  cuyas  funciones,  aunque  muy  dignas  de 
estimarse,  solo  sirven  para  dar  mayor  esplendor  al 
coito;  suprimir,  digo,  una  plaza  de  medio  racionero 
para  que,  con  lo  que  en  el  presupuesto  figuraba  como 
dotación  de  ese  individuo  y un  aumento  insignifi- 
cante que  no  llega  á 300  pesos,  se  pudiese  crear  y 
dotar  la  plaza  de  lectoral.  En  ese  expediente  fué  oido 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y vea  el  Sr,  Alcalá  si 
esta  resolución  fué  revestida  de  formalidades.  Se  oyó, 
como  digo,  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  después  se 
dictó  una  Real  orden  mandando  que  se  estableciera 
el  lectoral  en  el  Cabildo  de  Puerto-Rico  y que  empe- 
zara á cobrar  su  dotación  tan  pronto  como  se  con- 
signara en  el  presupuesto,  y en  cumplimiento  de  lo 
mandado  viene  ahora  la  consignación  de  esa  canti- 
dad que  combate  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  sin  razón  de 
ninguna  especie,  pues  el  único  argumento  que  pre- 
sentaba era  el  cuento  de  la  luz  de  la  escalera,  pero 
no  se  hacia  cargo  de  estas  otras  razones  fundamenta- 
les que  la  Comisión  ha  tenido  presentes  para  defender 
la  partida  que  se  impugna. 

Me  agradecía  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo  la  noticia  re- 
lativa al  canon  de  Puerto-Rico.  Era  bien  fácil  haber 
adquirido  la  noticia  como  la  adquirió  la  Comisión; 
pues  con  una  pregunta  que  hubiera  dirigido  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  éste  se  hubiera  apresura- 
do á recoger,  S.  S.  podía  haber  tenido  los  mismos  an- 
tecedentes y los  mismos  detalles  que  la  Comisión  tie- 
ne y que  va  á exponer  al  Parlamento,  para  que  se 
sepan  mañana  eu  Puerto-Rico  y no  quede  la  Admi- 
nistración pública  bajo  el  peso  de  los  cargos  que  re- 
sultan de  las  palabras  de  S.  S.,  al  decir,  como  ha  di- 
cho hoy,  que  Puerto-Rico  ha  pagado  dos  veces  el 
canon  y no  le  tiene  sin  embargo, 
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En  los  presupuestos  de  1 882—8 3 se  consignó 
efectivamente  la  cantidad  de  80,000  pesos,  destinada 
á comprar  material  de  artillería  para  la  defensa  de 
la  isla  de  Puer  to-Rico,  obedeciendo  ai  plan  de  defen- 
sa del  litoral,  que  será  mejor  ó peor,  que  yo  no  pue- 
do aceptar  la  discusión  en  este  terreno  puramente 
estratégico,  porque  me  declaro  en  absoluto  incompe- 
tente; pero  es  lo  cierto  que  quienes  saben  de  estas 
materias,  creyeron  que  era  indispensable  defender  la 
isla  de  Puerto-Rico  artillándola  con  piezas  de  gran 
calibre,  y por  eso  se  encargó  á la  casa  Krupp  un  ca- 
non de  30 '/*«  Pe  ese  crédito  de  80.000  pesos,  primera 
consignación  de  1882-83,  se  devolvieron;  conste  bien 
esto,  para  que  no  se  incurra  en  error;  se  devolvieron, 
reintegrándolos  á la  Hacienda,  44.000  pesos,  por  no 
haberse  recibido  á tiempo  en  la  Península  los  giros 
hechos  por  Puerto-Rico,  empleándose  36.000  en  sa- 
tisfacer el  contrato  terminado  por  compra  de  una  lo- 
comóvil, un  carro  fuerte  de  trasporte  y el  valor  de 
una  batería  de  campaña,  con  los  anejos  necesarios, 
que  se  ha  remitido  á Puerto-Rico,  Yea  el  Sr,  Alcalá 
del  Olmo  cómo  de  aquella  primera  consignación  se  le 
da  el  detalle  suficiente  para  que  comprenda  que  no 
ha  sido  defraudada  la  Hacienda  de  Puerto-Rico  á pro- 
pósito del  material  de  artillería;  y me  parece  que  su 
señoría  quedará  plenamente  convencido  de  la  inver- 
sión que  se  ha  dado  al  capítulo  correspondiente  al  pre- 
supuesto de  1882-83. 

Vamos  á la  segunda  consignación  del  de  1883-84. 
Esos  80.000  pesos  que  se  volvieron  á consignar  para 
material  de  artillería,  se  han  empleado  en  la  compra 
del  cañón  de  30*/*,  con  su  montaje,  100  proyecti- 
les de  acero  y otros  tantos  de  fundición  ordinaria, 
faltando  aun  160,000  pesetas  para  completar  el  pago, 
cuya  suma  fué  preciso  cargar  al  presupuesto  vigente, 
porque  no  ha  girado  Puerto-Rico  un  solo  céntimo,  y 
esto  se  referia  al  presupuesto  que  rige  hoy  por  auto- 
rización, en  virtud  de  no  haberse  discutido,  como  sabe 
S.  8,  El  contrato  de  construcción  se  celebró  en  Junio 
del  año  pasado,  y en  Junio  de  este  año  vendrá  á Cá- 
diz el  canon,  donde  se  depositará  hasta  que  haya  en 
Puerto-Rico  grúa  de  la  fuerza  necesaria  para  montarle. 
Yea  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  cómo  no  era  exacto  al  decir 
que  Puerto-Rico  habla  pagado  dos  veces  el  canon,  y 
que  sin  embargo  no  lo  tenia,  y con  lo  dicho  la  Cáma- 
ra habrá  quedado  completamente  convencida  de  que 
las  consignaciones  de  80,000  pesos  se  han  invertido 
en  la  forma  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  al  Par- 
lamento, y espero  que  tanto  el  digno  Diputado  de  opo- 
sición que  impugna  el  dictámen  como  mañana  Puerto- 
Rico,  no  tendrán  duda  absolutamente  ninguna  de  la 
aplicación  que  se  ha  dado  á las  dos  consignaciones 
de  80.000  pesos.  En  cuanto  á la  actual,  sabe  su  se- 
ñoría que  la  hemos  reducido  á 40.000  pesos,  creyen- 
do que  esta  cifra  es  suficiente  para  dotar  á Puerto- 
Rico  de  material  de  artillería,  y hasta  se  ha  indicado 
en  el  seno  de  la  Comisión  el  propósito  de  que  si  es 
posible  se  varíe  el  sistema  de  defensa  si  los  hombres 
peritos  en  el  arte  de  la  guerra  lo  creen  oportuno,  para 
que  sin  una  artillería  de  tanto  precio  puedan  ampa- 
rarse las  costas  de  Puerto-Rico. 

En  la  sección  de  Fomento  volvió  el  Sr,  Alcalá  del 
Olmo  á insistir  en  sus  censuras  contra  la  Inspección 
de  montes,  presentando  á la  Cámara  el  espectáculo  de 
un  servicio  que  cuesta  10,500  pesos  y solo  produce 
400,  y apoyándose  en  este  razonamiento  indicaba,  sin 
atreverse  á decirlo,  que  se  suprimiera  la  Inspección 


de  montes.  ¿Es  esto  lo  que  quiere  el  Sr,  Alcalá  del 
Olmo?  Diga  terminantemente  si  desea  que  se  suprima 
la  Inspección  de  montes,  si  este  servicio  tan  repro- 
ductivo y de  tanta  importancia  para  el  país  á 8.  S.  no 
merece  ninguna,  y por  consiguiente  entiende  que  lo 
que  en  el  presupuesto  se  consigna  para  el  servicio 
forestal  es  completamente  perdido  y debe  desaparecer, 
que  así  es  como  categórica  y terminantemente  debe 
hacerse  la  oposición  á una  partida  del  presupuesto  de 
gastos. 

No  es  exacto  lo  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  decía 
respecto  del  producto  de  montes  en  Puerto-Rico,  que 
están  representados  por  las  cifras  siguientes;  por  los 
aprovechamientos  de  los  montes,  3.500  pesos  (y  no 
400  como  dice  8,  S.)  Por  ventas,  composición  de  te- 
rrenos baldíos  y montes  declarados  enajenables, 
13.000  pesos*  Yea  mi  amigo,  Sr.  Alcalá,  cómo  solo 
por  este  lado  hay  el  error  de  esos  400  pesos  que  indi- 
caba hasta  los  16,500  que  figuran  en  el  presupuesto. 
Es,  por  tanto,  una  rectificación  de  cifras  que  no  tiene 
8.  8.  más  que  comprobarla,  para  ver  la  exactitud  coa 
que  la  Comisión  defiende  esta  partida  del  presupuesto. 

No  me  haré  cargo  de  las  censuras  dirigidas  por  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  á la  Inspección  de  montes  de 
Puerto-Rico,  porque  ayer  tuve  la  honra  de  exponer á la 
consideración  de  la  Cámara  por  medio  de  cifras,  que 
es  como  estas  cosas  se  demuestran,  lo  que  lia  aumen- 
tado la  riqueza  forestal  de  la  isla  por  consecuencia  del 
servicio  que  presta  la  Inspección  de  montes.  Ne  tengo 
más  remedio  que  insistir,  para  que  sobre  este  parti- 
cular no  quede  duda  de  ninguna  especie,  en  que  ha- 
biendo producido  los  aprovechamientos  forestales  de 
1877-78  solo  1.645  pesos,  como  consecuencia  del  ser- 
vicio de  la  Inspección  de  montes  y del  cuidado  que  se 
tiene  hoy,  ya  en  1883-84  el  ingreso  fué  de  8.483  pe- 
sos. Me  parece  que  la  Cámara  y el  Sr,  Alcalá  del  Olmo 
estarán  completamente  convencidos  de  que  no  es  tan 
inútil  el  servicio  de  la  Inspección  de  montes,  cuando 
en  tan  poco  tiempo  arroja  cifras  tan  elocuentes  como 
las  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara;  debiendo  añadir  que  todavía  esos 
ingresos  son  pocos  en  relación  con  los  que  deben  pro- 
ducir los  montes  públicos,  que  si  han  dado  solo  ese 
ingreso,  que  es  deficiente,  se  debe  á lo  mal  vigilados 
que  se  han  encontrado  los  montes  públicos  de  Puerto- 
Rico,  defecto  que  se  subsana  en  este  presupuesto 
creando  una  guardería  de  montes,  consignando  las  su- 
mas necesarias  para  pagar  los  guardas  que  han  de 
impedir  que  los  montes  estén  sujetos  á las  expolia- 
ciones de  que  antes  he  hablado  y que  han  sido  objeto 
de  las  quejas  constantes  por  parte  de  las  autoridades 
del  país. 

Volvió  á insistir  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  el  pro- 
blema de  la  moneda;  pero  al  principio  de  las  frases 
que  dedicaba  á ese  aspecto  de  la  cuestión,  me  pareció 
que  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  entraba  por  buen  camino 
reconociendo,  y así  lo  dijo  y á sus  palabras  me  remi- 
to, que  era  muy  grave  el  problema,  que  su  resolución 
era  de  mucha  importancia  y trascendencia,  y que  com- 
prendía no  era  posible  resolverlo  de  soslayo  con  oca— 
sien  de  una  ley  de  presupuestos.  Era  este  precisa- 
mente el  mismo  punto  de  vista  de  la  Comisión,  y yo 
me  felicitaba  de  que  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  abando- 
nara su  propósito  de  ayer  y coincidiera  con  nosotros 
en  este  punto;  pero  luego,  como  arrepentido,  volvió  ¿ 
pretender  la  misma  solución  para  el  conflicto  eco 
mico  que  indicaba  ayer, 
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El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  decir  esto,  ha  olvidado 
de  que  las  leyes  monetarias  no  son  caprichosas  y que 
no  se  deben  variar  sin  meditación  insertando  un  ar- 
tículo en  la  ley  de  presupuestos*  como  si  la  relación 
de  la  moneda  y su  función  económica  pudiera  resol- 
verse incidentalmente.  Su  sen  oría . que  es  tan  entendi- 
do, sabe  perfectamente  los  trabajos  que  precedieron 
á la  ley  vigente  sobre  moneda  de  España,  la  ley  de 
1869,  que  es  una  gloria  legítima  del  Sr.  Figuerola, 
ley  que  no  es  solo  peninsular,  pues  es  de  las  pocas 
que  al  promulgarse  se  dijo  que  regiría  en  todos  ios 
dominios  españoles,  y por  consiguiente  en  las  Anti- 
llas, esa  ley  monetaria  tuvo  en  cuenta  la  relación  es- 
pecial del  signo  representativo  del  valor;  acompañan 
á esa  ley  varias  tablas,  y yo  me  permitiré  recordar 
la  sexta,  que  tiene  por  objeto  recoger  las  monedas  an- 
tiguas de  oro  y plata  para  acuñarlas  con  arreglo  ai 
sistema  vigente*  y esa  ley  que  se  observa  en  Puerto- 
Rico  como  en  Cuba,  no  es  posible  alterarla  de  una 
manera  accidental,  siquiera  sea  por  un  solo  ejercicio, 
por  un  solo  momento,  en  una  ley  de  presupuestos. 
Por  lo  demás,  lodos  los  representantes  de  Puerto- Rico 
están  completamente  de  acuerdo,  así  los  que  militan 
en  la  oposición,  como  los  que  figuramos  en  esta  ma- 
yoría; todos  estamos  de  acuerdo,  y asi  nos  conviene 
que  conste,  en  que  el  problema  de  la  moneda  en 
Puerto-Rico  es  importante  é indispensable  resolverlo* 
y que  para  que  este  resultado  se  alcance,  todos  esta- 
mos decididos  á cooperar  acudiendo  á las  Cortes  y al 
Gobierno  para  lograr  que  sea  resuelto  como  conviene 
á los  intereses  del  país  y los  particulares  de  la  pe- 
queña Antilia,  tan  digna  de  tod  i consideración  y por  la 
que  siento  afecto  y cariño  tan  especial.  Inspirados  en 
esas  ideas  y con  ese  propósito' hemos  consignado  en  el 
preámbulo  y articulado  de  la  ley  la  autorización  ne- 
cesaria para  que  el  Gobierno  resuelva  el  conflicto  mo- 
netario con  la  prontitud  que  el  caso  exige  y todos  re- 
conocemos. 

Si  la  Nación  renuncia  á su  moneda;  si  la  Nación 
consagra  en  una  ley  que  los  pagos  pueden  hacerse  en 
la  moneda  existente  en  el  país,  es  decir,  en  la  mone- 
da extranjera  circulante,  vendría  una  perturbación 
que  S.  S.  no  ha  calculado  bien;  habría  necesidad  de 
precisar  en  la  ley  qué  clases  de  monedas*  de  qué  cu- 
ños y de  qué  Naciones  se  habían  de  admitir  con  esas 
ventajas,  porque  lo  que  hoy  ocurre  en  Puerto-Rico, 
y lo  deploramos  todos,  es  que  la  falta  de  moneda  na- 
cional, la  existencia  en  la  circulación  de  solo  moneda 
extranjera  produce  dificultades  en  los  cambios,  que 
no  es  una  novedad,  que  existe  en  todas  partes,  por- 
que en  todas  las  Naciones  donde  este  conflicto  se  pre- 
senta, si  bien  en  menores  proporciones  que  en  Puerto- 
Rico,  sufren  los  cambios  esos  quebrantos.  El  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  ha  olvidado  la  función  característica 
de  la  moneda;  y al  pretender  lo  que  solicita,  no  se  ha 
fijado  lo  bastante  en  la  perturbación  que  traería  qui- 
tar á la  moneda  su  carácter  peculiar  de  ser  común 
denominador  de  ios  valores,  porque  tiene  un  valor  re- 
lativamente estable,  pues  todo  el  mundo  sabe  que  la 
moneda  no  deja  de  ser  una  mercancía  sujeta  á la  ley 
de  la  oferta  y el  pedido,  aunque  en  proporción  y con 
oscilaciones  menores,  y por  eso  se  dice  que  tiene  ese 
valor  relativamente  fijo  y permanente,  que  facilita  las 
transacciones  comerciales.  Si  se  elevara  la  moneda 
extranjera  á la  categoría  de  moneda  nacional,  consig- 
nándose en  la  ley  que  tenia  un  valor  determinado,  y 
después  de  todo  caprichoso*  ¿qué  perturbaciones  para 


las  transacciones  mercantiles  no  habría  de  traer  este 
artículo  de  la  leyt  Habríamos  adoptado  como  signo 
representativo  de  los  valores  una  mercancía  sujeta  á 
grandes  y continuas  oscilaciones,  porque  el  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo  no  podría  evitar  que  esa  moneda  extran- 
jera, á pesar  de  la  ley  y por  encima  de  la  ley,  valiera 
lo  que  debiera  valer,  no  lo  que  la  ley  se  empeñara  en 
que  valiese.  Entiendo  que  el  conflicto  no  puede  re- 
solverse por  los  procedimientos  que  se  indican;  no  es 
la  primera  vez  que  se  presentan  estos  problemas  mo- 
netarios, y siempre  se  han  resuelto  principalmente 
por  el  propio  esfuerzo  del  país,  y seguro  estoy  de  que 
Puerto-Rico  no  olvidará  lo  que  consta  en  la  historia 
de  acontecimientos  parecidos.  En  la  solución  que  hay 
que  dar  al  asunto,  estamos  todos  conformes;  respecto 
de  lo  que  propone  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  la  Comisión 
siente  no  poder  asociarse  á los  deseos  de  S.  S.,  por- 
que lo  cree  perjudicial,  sobre  todo  aplicándolo  á Puer- 
to-Rico en  el  estado  del  país;  y por  no  molestar  á la 
Cámara,  doy  aquí  por  reproducido  cuanto  dije  ayer 
sobre  la  cuestión  monetaria,  que  debe  resolverse  por 
el  Gobierno,  haciendo  uso  de  la  autorización  que  se  le 
concede. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  otras  cosas 
de  que  la  Comisión  debe  hacerse  cargo  en  una  recti- 
ficación, é insiste  en  lo  que  decía  ayer  por  medio  del 
Diputado  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara. 
Repito  que  con  motivo  de  discutir  la  totalidad  del 
presupuesto,  lo  que  podría  conducirnos  á resultados 
positivos,  sería  marcar  categóricamente  los  gastos 
que  en  opinión  de  S.  S.  deben  disminuirse  ó desapa- 
recer* sin  perjuicio  de  dar  forma  después  á esas  aspi- 
raciones por  medio  de  enmiendas.  Una  vez  disminui- 
dos los  gastos,  se  podrá  tratar  de  reducir  los  ingresos* 
y de  esa  manera  los  que  combaten  el  presupuesto  po- 
drían dar  ocasión  á que  el  debate  fuera  eficaz;  de  otra 
suerte,  harán  discursos  de  consecuencias  personales  y 
resultados  políticos,  pero  de  ningunos  positivos  para 
el  país,  y por  esto  la  Comisión  no  tiene  que  hacer 
ya  más  que  poner  término  á la  contienda  que  en  este 
momento  sostiene  con  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pidien- 
do á la  Cámara  que  por  falta  de  impugnación  se  sirva 
aprobar  el  dictamen  relativo  al  presupuesto  para 
Puerto-Rico. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  s: 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  No  he  de  hacer  por 
mi  parte  nada  para  que  este  debate  se  prolongue,  y 
en  tal  concepto,  ciñéndome  á la  rectificación,  voy  á 
hablar  en  los  términos  más  breves  que  me  sea  posible. 

Tengo  dicho  y repetido  por  qué  me  referí  á la  ca- 
lificación nacida  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  respecto  á los  resultados  de  las  elecciones 
de  Puerto -Rico.  No  vuelvo  más  sobre  este  punto; 
puesto  que  S.  S.  no  quiere  traerlo,  no  he  de  ser  yo  el 
que  do  traiga,  porque  después  de  todo,  no  me  intere- 
sa, sino  á S.  S.  y á sus  amigos. 

No  es  tampoco  hoy  ocasión  de  hablar  de  la  pro- 
posición de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar,  ni  de 
las  diversas  actitudes  que  con  este  motivo  pude  ob- 
servar en  mis  dignos  y queridos  compañeros;  pero  sí 
evocaré  de  pasada  al  Sr.  Lastres  sus  recuerdos  acerca 
de  éste  punto,  para  que  no  pueda  haber  ninguna  duda. 

Los  Diputados  por  Puerto- Rico,  mis  dignos  y que- 
ridos compañeros,  estuvieron  al  lado  de  aquella  pro-* 
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posición,  f se  mantuvieron  con  firmeza  hasta  el  mo- 
mento en  que  tuvieron  ocasión  de  conocer  el  modo 
de  pensar  del  Gobierno;  cuando  supieron  que  era  di- 
verso del  mío,  no  estuvieron  á la  verdad  muy  resuel- 
tos á acompañarme  en  la  peregrinación  que  había  de 
llevarnos  al  resultado  de  que  la  proposición  de  ley 
fuese  desechada  después  de  ser  apoyada  por  mí.  Es 
decir,  que  estuvieron  al  lado  del  pensamiento,  hasta 
que  lo  abandonaron  cuando  el  Gobierno  lo  hizo  cues- 
tión de  Gabinete. 

Respecto  del  impuesto  de  minas,  no  lo  he  llamado 
odioso;  lo  he  llamado  y he  creído  que  es  ineficaz,  in- 
oportuno é inconveniente,  y que  por  esas  considera- 
ciones í'ué  suprimido,  perfectamente  suprimido  de  los 
ingresos  del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto-Rico;  y 
por  ser  ineficaz,  y por  ser  inconveniente,  puesto  que 
no  producía  ningún  resultado  para  ei  Tesoro,  se  su- 
primió del  presupuesto;  y por  consiguiente,  me  lla- 
maba la  atención  que  como  impuesto  nuevo  se  tra- 
jera otra  vez  al  presupuesto;  pero  no  lo  he  llamado 
odioso  ni  mucho  ménos,  porque  no  se  puede  calificar 
de  odioso  un  impuesto  que  no  va  á producir  lo  que 
de  él  se  espera , sino  simplemente  ineficaz  é in- 
oportuno. 

Respecto  del  impuesto  de  consumos,  no  sé  por  qué 
el  Sr.  .Lastres  ha  deducido  que  hoy  he  variado  de  pun- 
to de  vista.  Ayer  tuve  ei  honor  de  manifestar  que  ei 
impuesto  de  consumos  era  inconveniente  é inoportu- 
no, porque  dado  el  estado  de  la  producción  en  aquel 
país,  que  exportaba  muy  poco,  y al  mismo  tiempo  no 
importaba  para  sus  necesidades,  me  parecía  que  era 
inconveniente  en  estos  momentos  llevar  allí  un  im- 
puesto nuevo  de  esta  clase,  y que  ha  de  pesar  sobre 
lo  poco  que  se  consume. 

Tampoco  he  dicho  que  se  cometieran  defrauda- 
ciones con  motivo  de  la  compra  del  canon.  Me  he  la- 
mentado de  que  no  se  haya  atendido  á la  necesidad 
de  la  defensa  de  la  isla  como  yo  deseaba  y como  te- 
nia derecho  á esperarlo  Puerto-Rico,  en  vista  de  los 
sacrificios  que  lia  realizado.  Si  desde  el  presupuesto 
de  1882-83,  en  que  se  consigno  la  primera  partida 
para  esta  atención,  hasta  ahora  no  se  ha  visto  satis- 
fecha, ¿qué  quiere  S.  S.  que  diga?  ¿Quiere  6;  S.  que 
diga  que  las  consignaciones  que  sobre  este  punto  ha 
realizado  la  isla  de  Puerto-Rico  han  dado  los  resul- 
tados que  debía  prometerse?  Que  se  ha  hecho  dos  ve- 
ces la  consignación,  lo  dijo  S.  S.,  en  los  presupuestos 
de  1882-83  y 1883-84,  de  donde  resulta  que  los  con- 
tribuyentes han  pagado  dos  consignaciones,  puesto 
que  se  ha  cubierto  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos  y no  se  ha  conseguido  su  resultado. 

Respecto  de  la  cuestión  de  la  moneda,  evidente- 
mente no  acierto  á explicarme,  y renuncio  á volver  á 
hablar  sobre  este  punto.  Se  empeña  ei  Sr,  Lastres  en 
discutir  la  cuestión  de  fondo,  de  la  que  yo  terminan- 
temente huyo.  No  es  eso  lo  que  yo  propongo,  no  es 
eso  lo  que  pido,  y lo  he  dicho  de  una  manera  bien 
clara  esta  tarde  para  que  no  hubiera  dudas;  no  quie- 
ro que  se  resuelva  la  cuestión  difícil  de  la  circula- 
ción monetaria  en  Puerto-Rico  por  medio  de  la  ley 
de  presupuestos,  de  una  manera  precipitada  y acaso 
inoportuna,  porque  llevada  así  esa  resolución,  pudie- 
ra ser  perturbadora  si  no  era  bien  meditada.  Lo  que 
pretendo  es  que  el  Estado,  acomodándose  á la  vida 
real  que  allí  tiene,  haga  lo  mismo  que  ha  hecho  la 
Diputación  provincial,  haga  lo  mismo  que  ha  hecho 
el  Ayuntamiento;  lo  cual,  como  medida  transitoria  y 


mientras  se  resuelve  la  cuestión  monetaria,  ahorraría 
á aquéllos  contribuyentes  el  pago  de  200.000  pesos 
que  importa  el  5*/*  por  i 00  que  hoy  se  cobra  sobre 
las  cuotas  que  se  les  imponen,  y que  en  mi  concepto 
se  cobran  indebidamente,  porque  rio  hay  justificación 
bastante  para  esa  diferencia  entre  la  plata  circulante 
y la  plata  española;  y habría  fundado  motivo  para  en- 
tender que  esta  diferencia  es  puramente  caprichosa, 
y que  se  ha  introducido  en  perjuicio  del  contribuyen- 
te, sin  que  haya  razón  ninguna  para  que  eso  suceda, 

El  Sr.  VICEPEESIDEITTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Mellado  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  MELLADO:  Gran  piedad  de  la  naturaleza 
fué  ei  hacer  sordos  á los  mudos,  porque  la  excitación 
producida  en  ellos  por  el  deseó  de  contestar  á sus  in- 
terlocutores, y por  el  afan  de  mostrarse  en  consonan* 
cia  con  los  electos  extraños,  sería  tan  cruel,  que  ape- 
nas se  concibe  martirio  comparable.  Algo  semejante 
á esto  sucede  ahora  al  Diputado  que  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  .palabra:  porque  pensando  mucho  y sin- 
tiendo más,  lucho  con  la  dificultad  de  una  palabra 
poco  ejercitada  y aun  con  la  poquedad  de  dotes  ora- 
torias, por  lo  cual  tengo  que  recomendarme  en  to- 
dos conceptos  á la  benevolencia  de  esta  Cámara,  Y á 
tanto  extremo  ilega  mi  desconcierto  por  el  temor  de 
malograr  causa  tan  justa  como  la  que  voy  á defen- 
der, que  no  puedo  precisar  si  será  corto  ó largo  esté 
discurso,  porque  siendo  mucho  lo  que  hay  que  decir, 
recelo  tanto  el  pecar  de  incoherente  en  la  argumenta* 
clon,  que  quizá  me  limite  á afirmaciones  categóricas 
y concretas,  dejando  para  después  en  la  rectificación, 
ó antes  si  recobro  la  serenidad  de  ánimo,  el  desarro- 
, lio  y prueba  de  lo  que  afirmo  y sostengo.  Mas  como 
: estas  cosas  no  se  hacen  por  placer  ni  por  vanidoso 
alarde,  sino  por  el  cumplimiento  ineludible  de  un  de- 
ber que  me  impone  la  representación  de  una  provincia 
digna  de  tanto  acatamiento  por  sus  virtudes  cívicas 
y merecedora  de  amor  y de  encomio  por  su  lealtad 
incomparable,  no  be  vacilado  en  hacer  uso  de  la  pa- 
labra; pues  militando  como  milito  en  la  Oposición,- 
ahora  que  no  contamos  con  amigos  políticos  en  el  Mi* 
nisterfio  á quien  encarecer  privadamente  ciertas  refor- 
mas, ni  con  Oomisiones  en  ei  seno  de  las  cuales  pudié- 
ramos exponer  con  esperanza  de  ser  admitidas,  enmien- 
das de  alguna  trascendencia,  es  preciso  esforzarnos 
más,  aunque  con  menos  éxito,  para  conseguir  algunas 
mejoras,  ya  que  no  son  posibles  tantas  como  las  que  se 
cumplieron  ó iniciaron  en  la  afortunada  época  de  man- 
do del  partido  liberal  en  las  relaciones  de  su  política: 
con  las  provincias  de  Ultramar, 

Sin  embargo,  no  vengo  en  realidad  á hacer  un  dis- 
curso de  fiera  Oposición,  no  vengo  á rechazar  ningún 
capítulo  concreto  del  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
pues  si  tratándose  de  ios  presupuestos  generales  del 
Estado,  es  ya  muy  difícil  conseguir  que  se  derogue 
algo  que  importe  ai  Gobierno,  ¿qué  sucederá  en  este 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  en  que  viene  todo  arre- 
glado y convenido?  Presunción  inútil  de  todo  punto 
sería  el  pretender  la  admisión  de  ninguna  enmien- 
da ó de  ninguna  mejora  que  alterase  radical  y esen- 
cialmente el  proyecto  que  se  discute.  Tengo  movido 
por  una  idea  práctica,  hablo  impulsado  por  el  estímu- 
lo del  bien  que  se  pueda  hacer  en  Puerto-Rico;  y así, 
pues,  pido,  no  guerreo;  llego  aquí,  nó  á batallar,  sino 
á interesar  vivamente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
las  mejoras  materiales  y morales  de  la  pequeña  Au- 
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tilla;  que  si  todos  los  Ministros  suelen  ser  omnipo- 
tentes en  sus  departamentos,  el  Sr.  Ministro,  de  Ul- 
tramar lo  es  seguramente  mas  que  ningún  otro,  so- 
bre todo  para  realizar  el  bien.  Y vea  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  cuán  buena  es  nuestra  índole,  cuán  pa- 
cífica la  condición  de  los  - Diputados  de  Ultramar, 
que  siendo  tan  hondas  las  tempestades  én  que  se  agi- 
tan sus  compañeros  de  Gabinete,  S.  S.  permanece 
tranquilo,  plácido,  inalterable,  sin  achaque  ni  contra- 
tiempos, excepto  alguna  que  otra  mortificación,  de- 
bida á las  efervescencias  de  la  fantasía  tropical  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  YiHanueva.  Vuelva  S.  S.  la  vis- 
ta en  derredor,  y verá  á su  compañero  el  de  Marina  á 
punto  de  naufragar  y ahogarse  en  tan  poca  agua  como 
se  encierra  en  el  arsenal  de  la  Carraca;  vea  á su  com- 
pañero el  de  la  Gobernación  peleando  en  épicas  jor- 
nadas, primero  con  los  estudiantes,  después  con  los 
electores  que  le  salieron  estudiantes,  y ahora  ritiendo 
recia  batalla  hasta  con  los  microbios  que  se  le  han 
vuelto  electores  de  oposición,  ya  sin  otra  salida  que 
la  hora  feliz  de  una  anhelada  permuta  que  indudable- 
mente seria  satisfactoria  pa^a  él  y para  el  país.  Vea 
al  de  Estado  en  cien  complicaciones  agrias,  debatien- 
do ahora  con  Inglaterra  sobre  el  modm  viv$náiv  y al 
de  Fomento  no  repuesto  aún  de  clericales  descalabra- 
duras. Hasta  el  que  menos  molesto  se  halla,  está, 
como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aquejado 
de  la  nostalgia  de  la  oposición,  deseando  poner  su  fir- 
ma al  pié  del  proyecto  de  Código  civil  para  retirarse 
en  aquel  mismo  punto  á sus  cuarteles  y recobrar  su 
libertad  de  acción;  y mientras  todos  se  hallan  corrien- 
do vendavales  y todos  más  ó menos  atribulados,  su 
señoría  permanece  en  las  bienandanzas  de  inalterable 
quietud,  sin  que  nadie  le  moleste  por  lo  hondo;  y aun 
en  este  mismo  debate,  lo  que  hacemos  es  pedir,  soli- 
citar y constreñir  su  ánimo  para  que  baga  uso  de  esas 
autorizaciones  con  tanta  prisa  votadas,  con  tanto  pa- 
triotismo concedidas,  y que  hasta  ahora  han  resultado 
casi  inútiles  é ineficaces. 

Y siendo  estas  autorizaciones  tan  perentorias  y ur- 
gentes, resulta  tan  singular  el  que  no  se  haya  hecho 
uso  de  ellas,  á pesar  de  la  casi  remota  fecha  de  conce- 
sión y la  mucha  falta  que  hacen,  que  solo  encuentro 
comparable  el  caso  de  un  pretendiente  enamorado,  an- 
sioso de  contraer  matrimonio  cuanto  antes,  y que  des- 
pués de  acortar  los  plazos,  abreviar  el  expediente  y ob- 
tener dispensa  de  las  amonestaciones,  esperara  el  an- 
siado instante  de  recibirla  bendición  matrimonial 
para  hacer  en  seguida  un  voto  solemne  de  castidad  y 
virginidad  perpétua. 

Yo  quisiera  saber  para  qué  se  han  concedido  esas 
autorizaciones,  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  un  ex- 
celente administrador  por  su  rectitud,  por  su  inteli- 
gencia y por  su  celo;  me  complazco  en  reconocerlo 
así.  Yo  no  tendría  inconveniente,  y creo  que  tampoco 
lo  tendría  la  opinión  pública,  que  me  precio  de  cono- 
cer, porque  compete  á mi  profesión  vivir  en  contacto 
con  ellaT  en  confiarle,  si  fuera  posible,  la  administra- 
ción de  los  millones  de  Rostchild  y de  ios  clásicos 
tesoros  de  Giges,  rey  de  Persia;  pero  una  buena  admi- 
nistración no  es  más  que  una  buena  higiene,  y la  hi- 
giene no  sirve  para  curar  las  enfermedades,  sino  para 
aplicarla  en  tiempos  normales,  y los  tiempos  que  eo* 
rren  para  las  provincias  antillanas  distan  mucho  de 
ser  normales,  antes  bien,  pocas  veces  se  han  visto 
más  trabajosos,  más  duros,  más  aflictivos  para  sus 
moradores. 


Concretándome  ahora  al  presupuesto  de  Puerto- 
Bíco,  le  diré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  al  formu- 
larlo ha  partido  de  una  apreciación  errónea.  Supone 
que  la  situación  de  Puerto-Rico  es,  si  no  próspera, 
por  lo  ménos  relativamente  satisfactoria,  y se  funda 
para  ello  en  la  variedad  de  los  cultivos.  Esa  variedad 
de  los  cultivos  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  con  el  presupuesto  que  ahora  se  presen- 
ta, gravando  los  tributos  por  modo  excesivo,  como 
pienso  demostrar  brevemente,  para  lo  que  aquella 
isla  puede  pagar;  esa  multiplicidad  y variedad  de  cul- 
tivos va  á parar  á una  sola  unidad,  á esa  triste  unidad 
que  empieza  en  la  anemia,  sigue  en  la  demacración, 
y el  aniquilamiento,  y acaba  en  la  miseria  y la  muer- 
te de  hambre.  No  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  más 
que  recordar  aquellos  tiempos  no  muy  distantes  { 1 87G ) 
en  que  las  estadísticas  revistaban  5 i 7 ingenios  de  azú- 
car, 1.2 15  cafetales  y 600  haciendas  de  tabacos,  com- 
pararlas con  las  estadísticas  actuales,  y verá  la  lomen- 
sa  diferencia;  apenas  quedan  la  mitad,  y esa  mitad  va 
cada  día  reduciéndose,  y una  cosa  más  triste:  á me- 
dida que  avanza  la  ruina,  va  entrando  cierta  indiferen- 
cia ¿olorosa ; cierta  pasividad  y una  pérdida  de  toda 
esperanza,  que  es  lo  último  que  abandona  á los  pue- 
blos; una  resignación,  en  ño,  que  los  reduce  á la  vida 
vegetativa,  que  es  síntoma  mortal;  porque,  como  dice 
el  gran  Príncipe  de  los  ingenios,  Quevedo,  «gran  do- 
lor es  sentir  mucho,  y gran  enfermedad  no  sentir 
nada,  porque  esto  es  ya  síntoma  de  muerte.» 

En  las  autorizaciones  votadas  en  25  de  Junio  de 
1884  se  partía  de  la  base  de  que  era  preciso  reducir 
los  gastos,  de  que  era  urgente  aminorar  los  impues- 
tos é ineludible  disminuir  la  tributación.  ¿Y  qué  se 
ha  hecho  en  los  presupuestos  actuales?  Gravar  los 
consumos  para  compensar  las  bajas  arancelarias. 
El  partido  liberal  había  hecho  la  ley  de  relaciones  co- 
merciales, con  la  cual,  desde  el  año  1882  á 83,  au- 
mentó aquel  comercio,  es  decir,  la  exportación  de 
Puerto-Rico  y su  importación  en  la  Península;  pero 
después,  con  los  derechos  transitorios  que  se  han  es- 
tablecido y la  contribución  de  consumos,  se  ha  veni- 
do á hacer  que  los  azúcares  antillanos  paguen  siete 
veces  más  que  el  de  la  Península,  sin  contar  los  de- 
rechos de  exportación  que  allí  ya  pagan  y los  de  flete; 
y si  viene  en  bandera  extranjera,  la  cantidad  varía  y 
puede  llegar  hasta  35  pesetas  por  cada  100  kilógra- 
mos,  según  sea  la  escala  que  rige  para  la  tributación 
de  las  Antillas,  y que  no  existe  para  la  Península, 
donde  el  fabricante  puede  hacer  lo  que  guste  y fabri- 
car como  le  plazca.  No  es  que  Puerto-Rico  pretenda 
imponerse  en  esto  á la  Península;  lo  que  quiere  es 
condiciones  equitativas  de  competencia  y de  lucha, 
y esto  se  resolvía  con  la  oportuna  enmienda  presen- 
tada por  mí  compañero  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  redu- 
ciendo á 5 pesetas  los  derechos  que  hoy  anulan  por 
su  enormidad  todo  esfuerzo  en  grande  de  los  produc- 
tores antillanos. 

He  dicho  que  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  me 
parece  excesivo,  y me  fundo  para  esto  en  una  série 
de  estados  que  tengo  aquí,  y no  me  atrevo  á moles- 
tar a la  Cámara  con  su  lectura,  pero  que  aduciré  y 
recitaré  minuciosamente  si  por  acaso  la  Comisión  ó 
el  Sr.  Ministro  desean  conocerlos  ó ponen  en  duda  las 
afirmaciones  que  fundo  en  dichas  estadísticas.  Los 
presupuestos  no  Se  gradúan  por  lo  que  se  presux>onet 
sino  por  lo  que  se  liquida;  y ejemplo  de  esto  eslá  to- 
cando ahora  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  coa  el  rífe- 
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mo  presupuesto  que  se  formó  el  año  pasado  para  la 
isla  de  Cuba,  y dei  cual  apenas  podrá  hacer  efectivas 
dos  terceras  partes-  Por  consiguiente,  lo  que  hay  en 
este  particular  que  ver,  es  aquella  cantidad  mayor  á 
que  ascendió  la  capacidad  tributaria  de  Puerto- Rico, 
r En  el  ejercicio  de  1881-®2  se  presupuso  para  la 
isla  en  la  partida  de  ingresos  la  suma  de  3.729.000 
pesos,  y hubo  uu  superávit  do  29.000  pesos;  en  el  de 
82-83  se  presupuso  ia  surna  de  3.679.000  pesos;  y 
hubo  un  déficit  de  49*000;  en  el  de  83-84  el  presu- 
puesto se  elevó  á la  cifra  de  3.709.000  pesos,  y hu- 
bo 14.000  de  déficit:  luego  la  mayor  cantidad  que 
lia  pagado  Puerto- Rico  es  de  3.695.000  pesos.  El  ac^ 
tual  es,  por  lo  tanto,  excesivo,  pues  ha  demostrado  la 
isla  que  no  puede  pagar  más  que  la  susodicha  canti- 
dad, y eso  en  tiempos  no  tan  difíciles  como  los  pre- 
sentes. Ahora,  á pesar  de  la  crisis  enorme  que  atosi- 
ga aquella  producción,  se  presuponen  161.000  pe- 
sos más  de  lo  que  ha  pagado  la  isla  como  máximim\  y 
no  cuento  en  esto  los  créditos  supletorios  que  luego 
suelen  agregarse,  y no  cuento  los  créditos  que  hay 
que  pagar,  que  se  adeudan  al  Tesoro,  que  ascienden 
á una  cantidad  considerable,  y que  demuestran  que 
no  es  tan  próspera  la  situación  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  como  supone  el  Sr.  Ministro:  mal  ha  de  estar  un 
Tesoro  que  no  logra  realizar  todos  sus  créditos. 

Una  ligera  consideración  me  voy  á permitir  expo- 
ner sobre  un  punto  que  he  observado,  y que  por  más 
que  estas  cuestiones  financieras  no  son  precisamente 
de  mi  competencia,  advierto  que  nadie  se  ha  fijado  en 
ello,  y llamo  la  atención  de  los  inteligentes  en  estas 
materias.  De  las  mismas  cifras  de  los  estados  sobre 
importación  y exportación  de  los  últimos  años,  cuyo 
examen  me  ha  costado  por  cierto  algún  trabajo,  por 
más  que  á los  maestros  parezcan  muy  superficiales, 
lie  deducido  una  singular  anomalía  que  no  vacilo  en 
calificar  de  error  y verdadero  lapsus  del  preámbulo 
que  acompaña  la  ley  de  presupuestos  presentada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  No  insistiría  tanto  en  ello 
si  no  fuera  porque  parece  insinuarse  de  esa  manera 
algo  de  descrédito,  algo  de  censura  á una  reforma 
introducida  por  el  Gobierno  liberal,  cual  fué  la  ley 
de  relaciones  comerciales.  Dice  el  preámbulo  que  la 
renta  de  aduanas  sufrió  gran  baja  en  la  isla  de  Puer- 
to-Rico, y voy  á tomarla  partida  de  1883-84,  porque 
la  del  84-85  no  le  ha  servido  aún  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  para  sus  cálculos,  por  haberse  publicado  el 
nuevo  procedimiento  cuando  ya  estaba  en  el  Congreso 
este  proyecto  de  ley.  Examinando  el  estado  de  la  re- 
caudación de  aduanas  en  el  ejercicio  ríe  1883-84,  re- 
sulta que  no  solo  no  hay  baja,  sino  que  hay  un  alza  de 
78.000  pesos;  pero  sin  duda  por  órden  recibida  de  la 
Península,  se  pone  en  todos' estos  estados  de  recauda- 
ción la  siguiente  nota:  «Dejado  de  recaudar  por  la  ley 
de  relaciones  comerciales...  tanto.» 

Y esta  es  una  cosa  tan  extraña,  tan  anómala,  que 
parece  imposible  que  no  se  hayan  fijado  el  Sr.  Minis- 
tro ni  el  Gobierno  en  que  si  se  hubieran  tenido  que 
pagar  los  impuestos  que  antes  se  pagaban,  habría 
sido  menor  la  importación,  por  la  ley  económica  de 
que  á mayor  pago  de  derechos  corresponde  siempre 
menor  concurrencia.  Voy  á explicar  muy  sencilla- 
mente con  un  ejemplo  de  la  rutina,  de  la  vida  ordi- 
naria, esa  cuenta  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y es  la  siguiente:  una  empresa  de  tranvías 
conduce  al  día  100  viajeros  (permítame  la  Cámara 
que  me  exprese  de  esta  manera  casi  familiar,  porque 


en  realidad  estamos  en  familia);  una  empresa  de  tran- 
vías conduce  100  viajeros  al  dia  á real;  rebaja  la  cuo- 
ta á medio  real  y conduce  250  viajeros;  percibe,  pues, 
25  reales  más  cada  dia;  es  decir  que  tiene  ua  aumen- 
to real  y electivo  de  25  reales.  Pero  en  vista  de  este 
resultado,  la  administración  de  ia  empresa  dice:  «si 
no  hubiera  rebajado  la  cuota,  habría  recaudado  cada 
dia  250  reales;  luego  hay  una  baja  declarada  de  125 
reales. » 

Pues  esto  mismo  sucede  con  los  sellos  de  correos 
en  Inglaterra  y con  todo  producto  que  se  abarata;  por- 
que es  de  todo  punto  indudable  que  á medida  que  se 
aminora  el  precio  de  un  objeto,  aumenta  la  demanda  y 
el  consumo;  no  podiendo  hacerse  el  cálculo  por  el 
producto  que  se  habría  obtenido  sin  hacer  la  rebaja, 
porque  como  el  consumo  babria  sido  menor,  entonces 
la  baja  habría  resultado  más  positiva  y evidente.  Ya 
digo  que  en  esto  insisto,  más  que  por  otra  cosa,  porque 
parece  advertirse  de  parte  de  la  situación  cierto  pru- 
rito por  demostrar  que  sin  las  medidas  adoptadas  por 
el  partido  liberal,  á estas  horas  las  arcas  del  Erario  en 
Puerto-Rico  estarían  llenas,  cuando  es  precisamente 
el  cálculo  contrarío  al  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  el  que  debe  hacerse,  si  habíamos  de  par- 
tir  de  cálculo  imaginario.  Sin  la  rebaja  de  ios  dere- 
chos de  importación,  la  baja  en  los  ingresos  habría 
sido  horrenda»  [El  Sr . Ministra  de  Ultramar : La  baja 
es  escasa  para  que  influya  en  el  rendimiento.)  Son 
78.000  pesos  de  alza  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
y la  baja  hipotética  la  calcula  S.  S.  eu  87.000  pesos. 

Después  de  estas  observaciones  he  de  dirigir  un 
sincero  aplauso  á la  Comisión,  donde  figuran  respeta- 
bles y dignos  amigos  mios,  aunque  de  distintas  ideas 
políticas,  por  el  celo  que  ha  demostrado  en  este  asun- 
to, por  el  interés  que  ha  acreditado  en  favor  de  Puerto- 
Rico,  consiguiendo  siquiera  que  los  40.000  duros  pa- 
sen de  Guerra  á Fomento.  Esto  es  realmente  prove- 
choso, pero  me  parece  muy  poca  cantidad  la  que  se 
destina  á Fomento.  Bastaría  para  demostrarlo,  entre 
otras  consideraciones,  él  ver  que  en  este  presupuesto 
solo  se  dedican  300  pesos  para  material  de  escuelas. 
Municipios  nada  ricos  en  la  Península  satisfacen  ma- 
yor cantidad.  Al  ver  esta  partida  y otras  míseras  su- 
mas para  la  enseñanza,  se  explica  perfectamente  por 
qué  las  cinco  sextas  partes  de  la  población  puertorri- 
queña carecen  de  instrucción  primaria,  cosa  escanda- 
losa que  echarán  en  cara  aquellos  pueblos  á todos  los 
Gobiernos,  á todos  los  Ministros,  á todos  los  partidos, 
porque  no  revela  gran  interés  en  pro  de  aquellos  ha- 
bitantes, entregarlo  todo  á Guerra,  á Gobernación  y 
á otras  atenciones,  dejando  indotadas  las  más  sagra- 
das, las  más  fundamentales  de  los  pueblos  cultos.  Allí 
se  necesitan  riegos,  limpia  de  puertos,  ferro-carriles, 
obras  públicas  y muchas  escuelas,  sobre  todo,  mu- 
chas escuelas.  El  partido  liberal  llevó  allí  el  Instituto, 
que  representa  una  gran  conquista,  porque  supo  ven- 
cer valientemente  el  elemento  jesuíta,  que  poruña 
singular  tradición  venía  haciendo  creer  á América 
que  era  sinónimo  de  españolismo  la  defensa  de  la  ense- 
ñanza monopolizada  por  los  jesuítas.  Ya  se  ha  visto 
que  no;  el  partido  liberal  llevó  allí  con  gran  valentía 
el  Instituto,  y esta  es  una  mejora  de  grande  impor- 
tancia, cuyos  gérmenes  darán  gloriosos  frutos. 

Tratándose  de  reformas,  yo  podría  preguntar  al 
partido  conservador  qué  es  lo  que  ha  hecho  en  Puerto- 
Rico  en  el  tiempo  que  lleva  al  frente  de  los  destinos  pa- 
, trios.  Porque  debo  recordar  que  en  el  brevísimo  tiein- 
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tilla;  que  si  todos  los  Ministros  suelen  ser  omnipo- 
tentes en  sus  departamentos,  el  Sr,  Ministro,  de  Ul- 
tramar lo  es  seguramente  más  que  ningún  otro,  so- 
bre todo  para  realizar  el  bien.  Y vea  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  cuán  buena  es  nuestra  índole,  cuán  pa- 
cífica la  condición  de  los - Diputados  de  Ultramar  * 
que  siendo  tan  hondas  las  tempestades  én  que  se  agi- 
tan sus  compañeros  de  Gabinete*  S.  S.  permanece 
tranquilo,  plácido*  inalterable,  sin  achaque  ni  contra- 
tiempos, excepto  alguna  que  otra  mortificación,  de- 
bida á las  efervescencias  de  la  fantasía  tropical  de  mi 
querido  amigo  el  Sr,  Villanueva.  Vuelva  S,  S,  la  vis- 
ta en  derredor*  y verá  á su  compañero  el  de  Marina  á 
punto  de  naufragar  y ahogarse  en  tan  poca  agua  como 
se  encierra  en  el  arsenal  de  la  Carraca;  vea  á su  com- 
pañero el  de  la  Gobernación  peleando  en  épicas  jor- 
nadas, primero  con  los  estudiantes*  después  con  los 
electores  que  le  salieron  estudiantes*  y ahora  riñendo 
recia  batalla  hasta  con  los  microbios  que  se  le  han 
vuelto  electores  de  oposición,  ya  sin  otra  salida  que 
la  hora  feliz  de  una  anhelada  permuta  que  indudable- 
mente sería  satisfactoria  para  él  y para  el  país.  Vea 
al  de  Estado  en  cíen  complicaciones  agrias,  debatien- 
do ahora  con  Inglaterra  sobre  el  moclus  v¿ve>id¿,  y al 
de  Fomento  no  repuesto  aún  de  clericales  descalabra- 
duras* Hasta  el  que  ménos  molesto  se  halla,  está, 
como  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aquejado 
de  la  nostalgia  de  la  oposición,  deseando  poner  su  fir- 
ma al  pié  del  proyecto  de  Código  civil  para  retirarse 
en  aquel  mismo  punto  á sus  cuarteles  y recobrar  su 
libertad  de  acción;  y mientras  todos  se  hallan  corrien- 
do vendavales  y todos  más  ó ménos  atribulados,’  su 
señoría  permanece  en  las  bienandanzas  de  inalterable 
quietud,  sin  que  nadie  le  moleste  por  lo  hondo;  y aun 
en  este  mismo  debate,  lo  que  hacemos  es  pedir,  soli- 
citar y constreñir  su  ánimo  para  que  haga  uso  de  esas 
autorizaciones  con  tanta  prisa  votadas*  con  tanto  pa- 
triotismo concedidas,  y que  hasta  ahora  han  resultado 
casi  inútiles  é ineficaces, 

Y siendo  estas  autorizaciones  tan  perentorias  y ur- 
gentes* resulta  tan  singular  el  que  no  se  haya  hecho 
uso  de  ellas,  á pesar  de  la  casi  remota  fecha  de  conce- 
sión y la  mucha  falta  que  hacen,  que  solo  encuentro 
comparable  el  caso  de  un  pretendiente  enamorado,  an- 
sioso de  contraer  matrimonio  cnanto  antes,  y que  des- 
pués de  acortar  los  plazos*  abreviar  el  expediente,  ob- 
tener dispensa  de  las  amonestaciones,  esperara  el  an- 
siado instante  de  recibir  la  bendición  matrimonial 
para  hacer  en  seguida  un  voto  solemne  de  castidad  y 
virginidad  perpétua. 

Yo  quisiera  saber  para  qué  se  han  concedido  esas 
autorizaciones,  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  un  ex- 
celente administrador  por  su  rectitud,  por  su  inteli- 
gencia y por  su  celo ; me  complazco  en  reconocerlo 
así.  Yo  no  tendría  inconveniente,  y creo  que  tampoco 
lo  tendría  ia  opinión  pública,  que  me  precio  de  cono- 
cer* porque  compete  ¿ mi  profesión  vivir  en  contacto 
con  ella,  en  confiarle,  si  fuera  posible*  la  administra- 
ción de  los  millones  de  Rostchild  y de  los  clásicos 
tesoros  de  Giges,  rey  de  Persia;  pero  una  buena  admi- 
nistración no  es  más  que  una  buena  higiene,  y la  hi- 
giene no  sirve  para  curar  las  enfermedades,  sino  para 
aplicarla  en  tiempos  normales*  y los  tiempos  que  co- 
rren para  las  provincias  antillanas  distan  mucho  de 
ser  normales,  antes  bien,  pocas  veces  se  han  visto 
más  trabajosos,  más  duros,  más  aflictivos  para  sus 
moradores, 


Concretándome  ahora  al  presupuesto  de  Puerta- 
Bico,  le  diré  al  Si\  Ministro  de  Ultramar  que  al  formu- 
larlo ha  partido  de  una  apreciación  errónea.  Supone 
que  la  situación  de  Puerto- Rico  es,  si  no  próspera, 
por  lo  ménos  relativamente  satisfactoria*  y se  funda 
para  ello  en  la  variedad  de  los  cultivos.  Esa  variedad 
de  los  cultivos  en  la  isla  de  Puerto-Rico*  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  con  el  presupuesto  que  ahora  se  presen- 
ta* gravando  los  tributos  por  modo  excesivo,  como 
pienso  demostrar  brevemente*  para  lo  que  aquella 
isla  puede  pagar;  esa  multiplicidad  y variedad  de  cul- 
tivos va  á parar  á una  sola  unidad,  á esa  triste  unidad 
que  empieza  en  la  anemia*  sigue  en  la  demacración, 
y el  aniquilamiento*  y acaba  en  la  miseria  y la  muer- 
te de  hambre-  Tío  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  más 
que  recordar  aquellos  tiempos  no  muy  distantes  (1876) 
en  que  las  estadísticas  revistaban  517  ingenios  de  azú- 
car* 1.215  cafetales  y 600  haciendas  de  tabacos*  com- 
pararlas con  las  estadísticas  actuales,  y verá  la  inmen- 
sa diferencia;  apenas  quedan  la  mitad,  y esa  mitad  va 
cada  día  reduciéndose,  y una  cosa  más  triste:  á me- 
dida que  avanza  la  ruina,  va  entrando  cierta  indiferen- 
cia dolorosa ; cierta  pasividad  y una  pérdida  de  toda 
esperanza,  que  es  lo  último  que  abandona  á los  pue- 
blos; una  resignación,  en  fin,  que  los  reduce  á la  vida 
vegetativa*  que  es  síntoma  mortal;  porque,  como  dice 
el  gran  Príncipe  de  los  ingenios,  Quevedo,  «gran  do- 
lor es  sentir  mucho,  y gran  enfermedad  no  sentir 
nada*  porque  esto  es  ya  síntoma  de  muerte.» 

En  las  autorizaciones  votadas  en  25  de  Junio  de 
18S4  se  partia  de  la  base  de  que  era  preciso  reducir 
los  gastos,  de  que  era  urgente  aminorar  los  impues- 
tos é ineludible  disminuir  la  tributación.  ¿Y  qué  se 
lia  hecho  en  los  presupuestos  actuales?  Gravar  los 
consumos  para  compensar  las  bajas  arancelarias. 
El  partido  liberal  habla  hecho  la  ley  de  relaciones  co- 
merciales, con  la  cual,  desde  el  año  1882  á 83*  au- 
mentó aquel  comercio,  es  decir*  la  exportación  de 
Puerto-Rico  y su  importación  en  la  Península;  pero 
después,  con  los  derechos  transitorios  que  se  han  es- 
tablecido y la  contribución  de  consumos,  se  ha  veni- 
do á hacer  que  los  azúcares  antillanos  paguen  siete 
veces  más  que  el  de  la  Península,  sin  contar  los  de- 
rechos de  exportación  que  allí  ya  pagan  y los  de  Hete* 
y si  viene  en  bandera  extranjera,  la  cantidad  varía  y 
puede  llegar  hasta  35  pesetas  por  cada  100  kilogra- 
mos, según  sea  la  escala  que  rige  para  la  tributación 
de  las  Antillas,  y que  no  existe  para  la  Península* 
donde  el  fabricante  puede  hacer  lo  que  guste  y fabri- 
car como  le  plazca.  No  es  que  Puerto -Rico  pretenda 
imponerse  en  esto  á la  Península;  lo  que  quiere  es 
condiciones  equitativas  de  competencia  y de  lucha, 
y esto  se  resolvía  con  la  oportuna  enmienda  presen- 
tada por  mi  compañero  el  Sr.  Alcalá  dei  Olmo*  redu- 
ciendo á 5 pesetas  los  derechos  que  hoy  anulan  por 
su  enormidad  todo  esfuerzo  en  grande  de  los  produc- 
tores antillanos. 

He  dicho  que  el  presupuesto  de  Puerto- Rico  me 
parece  excesivo,  y me  fundo  para  esto  en  mía  séric 
de  estados  que  tengo  aquí,  y no  me  atrevo  á moles- 
tar á la  Cámara  con  su  lectura*  pero  que  aduciré  y 
recitaré  minuciosamente  si  por  acaso  la  Comisión  ó 
el  Sr.  Ministro  desean  conocerlos  ó ponen  en  duda  las 
afirmaciones  que  fundo  en  dichas  estadísticas.  Los 
presupuestos  no  he  gradúan  por  lo  que  se  presupone* 
sino  por  lo  que  se  liquida;  y ejemplo  de  esto  está  to- 
I cando  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  el  mía- 
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mo  presupuesto  que  se  formó  el  año  pasado  para  la 
isla  de  Cuba,  y del  cual  apenas  podrá  hacer  efectivas 
dos  terceras  partes.  Por  consiguiente,  lo  que  hay  en 
este  particular  que  ver,  es  aquella  cantidad  mayor  á 
que  ascendió  la  capacidad  tributaria  de  Puerto-Rico* 

«-  Eu  el  ejercicio  de  i 881-82  se  presupuso  para  la 
isla  en  la  partida  de  ingresos  la  suma  de  3.729.000 
pesos,  y hubo  un  superávit  de  29.000  pesos;  eu  el  de 
82-83  se  presupuso  la  suma  de  3,679.000  pesos;  y 
hubo  un  déficit  de  49.000;  eu  el  de  83-84  el  presu- 
puesto se  elevó  á la  cifra  de  3.709.000  pesos,  y hu^ 
bo  14,000  de  déficit;  luego  la  mayor  cantidad  que 
ha  pagado  Puerto-Etico  es  de  3.695,000  pesos.  El  ac- 
tual es,  por  lo  lauto,  excesivo,  pues  ha  demostrado  la 
isla  que  no  puede  pagar  más  que  la  susodicha  canti- 
dad, y eso  en  tiempos  no  tan  difíciles  como  los  pre- 
sentes. Ahora,  á pesar  de  la  crisis  enorme  que  atosi- 
ga aquella  producción,  se  presuponen  161,000  pe- 
sos más  de  lo  que  ha  pagado  la  isla  como  máximim ; y 
no  cuento  en  esto  los  créditos  supletorios  que  luego 
suelen  agregarse,  y no  cuento  los  créditos  que  hay 
que  pagar,  que  se  adeudan  al  Tesoro,  que  ascienden 
á una  cantidad  considerable,  y que  demuestran  que 
no  es  tan  próspera  la  situación  de  la  isla  de  Puerto  - 
Rico  como  supone  el  Sr.  Ministro:  mal  ha  de  estar  un 
Tesoro  que  no  logra  realizar  todos  sus  créditos. 

Una  ligera  consideración  me  voy  á permitir  expo- 
ner sobre  un  punto  que  he  observado,  y que  por  mas 
que  estas  cuestiones  financieras  no  son  precisamente 
de  mi  competencia,  advierto  que  nadie  se  ha  fijado  en 
ello,  y llamo  la  atención  de  los  inteligentes  en  estas 
materias.  De  las  mismas  cifras  de  los  estados  sohre 
importación  y exportación  de  los  últimos  anos,  cuyo 
examen  me  ha  costado  por  cierto  algún  trabajo,  por 
más  que  á los  maestros  parezcan  muy  superficiales, 
he  deducido  una  singular  anomalía  que  no  vacilo  en 
calificar  de  error  y verdadero  lapsus  del  preámbulo 
que  acompaña  la  ley  de  presupuestos  presentada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  No  insistiría  tanto  en  ello 
si  no  fuera  porque  parece  insinuarse  de  esa  manera 
algo  de  descrédito,  algo  de  censura  á una  reforma 
introducida  por  el  Gobierno  liberal,  cual  fué  la  ley 
de  relaciones  comerciales.  Dice  el  preámbulo  que  la 
renta  de  aduanas  sufrió  gran  baja  en  la  isla  de  Puer- 
to-Rico, y voy  á tomarla  partida  de  1883-84,  porque 
la  del  84-85  no  le  ha  servido  aún  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  sus  cálculos,  por  haberse  publicado  el 
nuevo  procedimiento  cuando  ya  estaba  eu  el  Congreso 
este  proyecto  de  ley.  Examinando  el  estado  de  la  re- 
caudación de  aduanas  en  el  ejercicio  de  1883-84,  re- 
sulta que  no  solo  no  hay  baja,  sino  que  hay  un  alza  de 
78.000  pesos;  pero  sin  duda  por  órden  recibida  de  la 
Península,  se  pone  en  todos' estos  estados  de  recauda- 
ción la  siguiente  nota:  « Dejado  de  recaudar  por  la  ley 
de  relaciones  comerciales...  tanto  i» 

Y esta  es  una  cosa  tan  extraña,  tan  anómala,  que 
parece  imposible  que  no  se  hayan  fijado  el  Sr,  Minis- 
tro ni  el  Gobierno  en  que  si  se  hubieran  tenido  que 
pagar  los  impuestos  que  antes  se  pagaban,  habria 
sido  menor  la  importación,  por  la  ley  económica  de 
que  á mayor  pago  de  derechos  corresponde  siempre 
menor  concurrencia.  Yoy  á explicar  muy  sencilla- 
mente con  nn  ejemplo  de  la  rutina,  de  la  vida  ordi- 
naria, esa  cuenta  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y es  la  siguiente:  una  empresa  de  tranvías 
conduce  al  dia  i 00  viajeros  (permítame  la  Cámara 
que  me  exprese  de  esta  manera  casi  familiar,  porque 


en  realidad  estamos  en  familia);  una  empresa  de  tran- 
vías conduce  100  viajeros  al  dia  á real;  rebaja  la  cuo- 
ta á medio  real  y conduce  250  viajeros;  percibe,  pues, 
25  reales  más  cada  dia;  es  decir  que  tiene  un  aumen- 
to real  y efectivo  de  2 5 reales,  Pero  en  vista  de  este 
resultado,  la  administración  de  la  empresa  dice:  «si 
no  hubiera  rebajado  la  cuota,  habría  recaudado  cada 
dia  250  reales;  luego  hay  uua  baja  declarada  de  125 
reales.» 

Pues  esto  mismo  sucede  con  los  sellos  de  correos 
en  Inglaterra  y con  todo  producto  que  se  abarata;  por- 
que es  de  todo  punto  indudable  que  á medida  que  se 
aminora  el  precio  de  un  objeto,  aumenta  la  demanda  y 
el  consumo;  no  pudiendo  hacerse  el  cálculo  por  el 
producto  que  se  habria  obtenido  sin  hacer  la  rebaja, 
porque  como  el  consumo  habria  sido  menor,  entonces 
la  baja  habria  resultado  más  positiva  y evidente.  Ya 
digo  que  en  esto  insisto,  más  que  por  otra  cosa,  porque 
parece  advertirse  de  parte  de  la  situación  cierto  pru- 
rito por  demostrar  que  sin  las  medidas  adoptadas  por 
el  partido  liberal,  á estas  horas  las  arcas  del  Erario  en 
Puerto-Rico  estarían  llenas,  cuando  es  precisamente 
el  cálculo  contrario  al  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  el  que  debe  hacerse,  si  habíamos  de  par- 
tir de  cálculo  imaginario.  Sin  la  rebaja  de  los  dere- 
chos de  importación,  la  baja  en  los  ingresos  habria 
sido  horrenda,  {El  Sr*  Ministro  de  Ultramar:  La  baja 
es  escasa  para  que  influya  en  el  rendimiento.)  Son 
78.000  pesos  de  alza  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
y la  baja  hipotética  la  calcula  S*  S.  en  87.000  pesos. 

Después  de  estas  observaciones  he  de  dirigir  un 
sincero  aplauso  ala  Comisión,  donde  figuran  respeta- 
bles y dignos  amigos  mios,  aunque  de  distintas  ideas 
políticas,  por  el  celo  qixe  ha  demostrado  en  este  asun- 
to, por  el  interés  que  ha  acreditado  en  favor  de  Puerto- 
Rico,  consiguiendo  siquiera  que  los  40.000  duros  pa- 
sen de  Guerra  á Fomento.  Esto  es  realmente  prove- 
choso, pero  me  parece  muy  poca  cantidad  la  que  se 
destina  á Fomento.  Bastaría  para  demostrarlo,  entre 
otras  consideraciones,  el  ver  que  en  este  presupuesto 
solo  se  dedican  300  pesos  para  material  de  escuelas. 
Municipios  nada  ricos  en  la  Península  satisfacen  ma- 
yor cantidad,  Al  ver  esta  partida  y otras  míseras  su- 
mas para  la  enseñanza,  se  explica  perfectamente  por 
qué  las  cinco  sextas  partes  de  la  población  puertorri- 
queña carecen  de  instrucción  primaria,  cosa  escanda- 
losa que  echarán  en  cara  aquellos  pueblos  á todos  los 
Gobiernos,  á todos  los  Ministros,  á todos  los  partidos, 
porque  no  revela  gran  interés  en  pro  de  aquellos  ha- 
bitantes, entregarlo  todo  á Guerra,  á Gobernación  y 
á otras  atenciones,  dejando  indotadas  las  más  sagra- 
das, las  más  fundamentales  de  los  pueblos  cultos.  Allí 
se  necesitan  riegos,  limpia  de  puertos,  ferro-carriles, 
obras  públicas  y muchas  escuelas,  sobre  todo,  mu- 
chas escuelas.  El  partido  liberal  llevó  allí  el  Instituto, 
que  representa  una  gran  conquista,  porque  supo  ven- 
cer valientemente  el  elemento  jesuíta,  que  poruña 
singular  tradición  venía  haciendo  creer  á América 
que  era  sinónimo  de  españolismo  la  defensa  de  la  ense- 
ñanza monopolizada  por  los  jesuítas.  Ya  se  ha  visto 
que  no;  el  partido  liberal  llevó  allí  con  gran  valentía 
el  Instituto,  y esta  es  una  mejora  de  grande  impor- 
tancia, cuyos  gérmenes  darán  gloriosos  frutos. 

Tratándose  de  reformas,  yo  podría  preguntar  al 
partido  conservador  qué  es  lo  que  ha  hecho  en  Puerto- 
Rico  en  el  tiempo  que  lleva  al  frente  de  los  destinos  pa- 
; trios,  Porque  debo  recordar  que  en  el  brevísimo  tiern- 
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po  que  estuvo  en  el  poder  el  partido  liberal,  demasia- 
do breve  por  desgracia  para  las  reformas  que  había 
de  emprender,  reformó  los  aranceles,  hizo  la  ley  de 
relaciones  comerciales  de  que  he  hablado,  hizo  la  re- 
forma de  las  disposiciones  relativas  á los  ferro-carriles 
para  facilitar  el  establecimiento  de  los  de  vía  estre- 
cha;  hizo  informaciones  destinadas  á estudiar  la  exac- 
ción de  los  recargos  municipales,  tan  onerosos  en 
aquella  isla;  adoptó  las  medidas  convenientes,  para 
la  mejora  del  puerto  de  la  capital;  suprimió  el  gra- 
voso tributo  que  pesaba  sobre  los  braceros,  que  pro- 
ducía la  emigración  de  muchos  honrados  hijos  del 
trabajo  á las  islas  próximas,  y habría  llevado  multi- 
tud de  libertades  y reformas  sino  hubiera  muerto  en 
flor  por  pecado  de  todos,  Pues  yo  me  permito  pre- 
guntarle al  partido  conservador  qué  es  lo  que  ha  be* 
cbo-Lo  que  ha  hecho  es,  presentar  un  presupuesto 
análogo  ó peor  que  el  anterior,  porque  teniendo  au- 
torización para  atenuar  ó disminuir  los  impuestos,  no 
ha  hecho  más  que  sustituirlos  ó reemplaza  ríos,  y á 
pesar  de  las  facultades  que  se  le  habían  dado  para 
quitar  gastos,  lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  poner 
en  unas  partidas  lo  que  quitaba  en  otras;  de  modo 
que  tenemos  un  presupuesto  casi  tan  caro  como  el 
anterior,  sin  ventaja  ninguna, 

Y vengo  ahora,  después  de  estas  ligeras  observa- 
ciones, á otro  orden  de  ideas  que  me  interesa  más, 
respecto  á la  pequeña  Antilla.  Y no  digo  que  me  in- 
teresa más  porque  merezca  interés  preferente,  sino 
poique  la  índole  de  mis  conocimientos  y de  mis  es- 
tudios me  inclina  más  á entender  en  estas  que  en  las 
otras  cuestiones  de  Hacienda  que  solo  en  c uní plim len- 
to de  un  deber  penoso  he  inquirido  y expuesto. 

Señor  Ministro  de  Ultramar,  señores  individuos 
de  la  Comisión,  Sres.  Diputados  todos,  es  sumamente 
grave  lo  que  sucede  en  la  cuestión  electoral  de  Puerto- 
Rico.  Eso  no  puede  continuar  así:  nadie  es  capaz  de 
defender  aquel  censo  absurdo  y aquella  manera  de 
proceder  á la  elección  de  los  representantes  del  país. 
Todos  los  Ministros  y todas  las  Górtes  piensan  in- 
troducir en  ello  modificaciones;  pero  como  raras  son 
las  Cámaras  que  llegan  á su  término,  y ninguna 
quiere  tratar  con  anticipación  la  ley  electoral,  porque 
parece  lo  correcto  que  una  vez  reformada  ésta  se 
proceda  á la  disolución  de  las  Cortes,  y todo  Parla- 
mento tiene  miedo  á la  muerte,  resulta  esa  cuestión 
indefinidamente  aplazada  y así  persevera  el  absurdo 
en  aquellos  comicios  de  una  manera  extraña,  de  una 
manera  perturbadora,  de  una  manera,,  es  menester 
decirlo,  basta  poco  decorosa  para  ios  que  traemos 
la  representación,  para  la  isla  que  nos  elige  ó nos 
debiera  elegir  y para  la  Cámara  en  que  tenemos  in- 
tervención. Y me  permito  ser  tan  duro  en  este  aser- 
to, porque  más  ha  insinuado,  á pesar  de  su  tacto  ha- 
bitual, el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  en  la  sesión  del 
28  de  Marzo  último;  y me  permito  decirlo,  porque  la 
censura  que  pudiera  inferírseme  á mí  por  haber  ob- 
tenido la  diputación  en  condiciones  tales,  tiene  más 
que  un  atenuante,  una  explicación;  la  de  que  en  fren- 
te de  mí  no  se  presentaba  ninguna  persona  de  arrai- 
go en  el  país,  ni  siquiera  un  candidato  que  lo  desea- 
ra con  insistencia;  porque  si  hubieran  podido  resul Lar 
perjuicios  de  tercero,  ó suscitarse  la  duda  en  mí  áni- 
mo de  que  otra  persona  con  más  merecimientos  que 
yo,  cosa  fácil,  podía  representar  el  distrito  con  ma- 
yor utilidad  para  los  electores  de  aquella  región,  yo 
habría  desistido  eu.  el  acto;  si  hubiera  tenido  distrito 


en  la  Península,  por  tenerlo,  y si  no  lo  tuviera,  por  no 
dañar  ó perjudicar  á nadie;  pero  abandonados  los  dis- 
tritos como  están,  y como  ha  dicho  el  Ministro,  sin  re- 
laciones con  sus  representantes,  creí  que  con  mi  bue- 
na voluntad  podría  servirlos  mejor  quizá  que  cual- 
quiera otro  indiferente  que  ni  siquiera  reclamaba  el 
voto  de  elector  ninguno. 

Es  muy  triste  que  vengan  aquí  Diputados  por.  cua- 
renta y por  cincuenta  y tantos  votos,  y es  hasta  cómi- 
co pensar  que  si  los  electores  de  la  diputación  puerto- 
riqueña  que  nos  lian  votado  y elegido  acudieran  á la 
Cámara,  no  bastarían  quizá  todos  ellos  á llenar  los 
escaños,  ó por  lo  ménos  los  escaños  y las  tribunas. 

Yo  pido  solemne,  rotundamente  la  i den  tifie  ación 
de  Puerto-Rico  con  la  Península,  la  igualdad  de  leyes, 
de  derechos,  de  deberes,  la  igualdad  de  sufragio.  No 
a hay  ninguna  razón  que  pueda  darse  en  contra.  Sí  hay 
' una  sola,  y esa  no  es  razón,  y es,,  que  en  seguida  que 
se  pide  algo  para  Puerto-Rico,  se  pregunta:  ¿y  Cuba? 
hay  que  darle  á Cuba  lo  mismo.  Yo  no  quiero  esta- 
blecer antagonismos  de  ningún  género;  según  mi  leal 
opinión,  no  veo  obstáculos  insuperables  que  impidan 
á Cuba  tener  los  mismos  derechos  que  Puerto- Rico; 
más  para  aquellos  ánimos  recelosos,  para  aquellas 
personas  asustadizas  y timoratas,  aun  para  aquellos 
cuya  respetable,  opinión  quiere  todavía  ciertas  res- 
tricciones para  Cuba,  por  respetos  y halagos  al  par- 
tido conservador  que  allí  sostuvo  con  decisión  la  gue- 
rra y que  reclama  ciertos  privilegios  en  lo  político; 
aun  respetando  tales  escrúpulos  ó consideraciones, 
digo,  no  veo  que  haya  razón  para  que  por  suspender- 
se un  poco  de  tiempo  ciertas  reformas  en  Cuba,  se  le 
nieguen  desde  luego  á Puerto-Rico.  Porque  ved  qué 
cosa  más  triste,  Sres.  Diputados:  las  ventajas  que  se 
dan  á Cuba  uo  llegan  á Puerto-Rico,  y cuando  hay 
que  darle  algo  á Puerto-Rico,  se  alega  como  pretexto 
para  negarlo,  que  no  se  le  puede  dar  á Cuba. 

Viene  el  convenio  del  Zanjón,  y se  promete  en  él 
dar  á Cuba  todas  las  libertades  de  Puerto- Rico.  Des- 
pués de  esto,  parecía  que  iban  á verse  regidas  y ad- 
ministradas con  arreglo  á las  Iqyes  de  la  Península, 
las  dos  Antillas  españolas.  Pues  no  señor;  entonces 
se  niegan  á Puerto- Rico  las  libertades  de  que  goza- 
ba; entonces  vienen  las  restricciones  y las  persecu- 
ciones de  la  prensa;  entonces  se  sostiene  más  que  min- 
ea allí  ese  censo  electoral  imposible  é injusto.  Pues 
qué.  cuando  á Puerto- Rico  se  llevó  la  abolición  de  la 
esclavitud,  ¿se  llevó  á Cuba?  Los  sacrificios  aquellos 
tan  costosos,  el  heroísmo,  el  patriotismo  con  que  afron- 
taron los  puertorriqueños  aquella  crisis  tan  pavorosa 
para  todas  las  regiones  en  donde  la  abolición  de  la 
esclavitud  se  ha  planteado  de  esa  manera  rápida  *y 
radical,  ¿no  los  soportaron  ellos?  ¿no  fueron  ejemplo 
de  abnegación,  de  liberalismo  y de  sentido  cristiano, 
en  cuanto  el  cristianismo  ha  influido  en  tan  redentora 
reforma*  Para  los  sacrificios,  para  toda  abnegación, 
ha  sido  bueno  Puerto- Rico;  mas  para  identificarlo  con 
la  Península,  para  darle  los  derechos  que  constante- 
mente pedimos,  no  sirve  Puerto-Rico  sino  en  tanto 
que  se  otorgan  á los  cubanos.  ¿Habla  en  Cuba  consu- 
mos? Pues  los  llevaron  á Puerto-Rico.  ¿Se  pagan  de- 
rechos de  trasmisión  en  Cuba?  Pues  hay  que  pagar 
derechos  de  trasmisión  en  Puerto-Rico.  ¿Hay  crisis 
económica  grave,  difícil  de  resolver  en  Cuba?  Pues 
hay  que  mancomunar  la  crisis  pequeña,  fácil  de  re- 
solver de  Puerto- Rico,  cou  aquella  grande  sima  don- 
de todo  .se  devora  y en  la  que  todo  se  hunde.  Hasta  la 
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misma  Gnaydia  civil,  ¿Hay  Guardia  civil  en  Cuba? 
Pues  hubo  que  llevarla  á Puerto-Rico,  a pesar  de  que 
no  hacía  gran  falta  cu  aquella  pacífica  región,  ¿onde 
hay  siepipre  upa  pa?  petavi^na,  y donde  habla  en  los 
puebl°s  una  especie  dp  organización  ¿e  los  vecinos  ay- 
m&dos,  que  han  c^^qdiado  siempre  perfectamente  el 
órdpn  las  poblaciones  y la  propiedad  de  lo.s  campos. 

De  manera  que  tenemos  esta  kiJI] condición ; qup 
para  Puerto-Rico  se  cumple  aquel  apilguo  verso  ¿e 
Horacio: 

Quidquid  deliran i reges  plecümtur  aquivi. 

Para  Pftortp-Rica  $on  reyes  jps  cubanos  cuando 
delira  Gpba,  y reyes  los  peninsulares  cuando  delira  k 
Península,  y á Puerto-Rico  le  tqca  sjeynpre  hacer  el 
papel  de  argivo  y pagar  por  tpdps. 

Y esto,  Sr.  Ministro,  ,no  puedp  ser;  qs  preciso  plan- 
tear la  identificación  de  puerto- Rico  cqu  la  Penínsu- 
la sin  temer  antagopisiuos  de  ninguna  pspecie,  por- 
que entre  las  dos  ^ntillas  hermanas  no  puede  hapey 
envidias  ni  recelos  de  ningún  género,  pute^  .abeontrá- 
rio,  servirá  como  de  anticipo  á la$  esperanzas  de  Gjqba 
lo  que  se  haga  en  Puprto-Rico.  Esta  identificación 
de  Puerto-Rico  será  un  aliciente  parp,  consolidar  la 
paz  en  .Cuba,  Y será  h^sfg  una  prenda  de  que  irá  á 
Cuba  lo  que  desde  luego  so  cié  á Puerto-Rico/ 

Además  del  sistema  electoral,  cuya  reforma  con- 
sidero necesaria,  urgente  y hasta  imprescindible,  por- 
que el  descrédito  de  esta  representación  de  los  40  y 
de  los  50  votos  sp  formula  ya  hasta  des¿e  ql  banco 
azul;  además  de  esto,  es  preciso  rehacer  la  Hacienda 
municipal,  dándole,  ,po  por  pnedip  de  arbitrios,  sino 
por  medio  de  la  contribución  territorial,  cierta  parti- 
cipación al  Municipio,  que  ahora  está  más  arruina- 
do que  nunca;  pues  á grande  distancia  de  la  madre 
Patriá,  necesitan  tenpr  los  Ay  untamientos  mucha  fuer- 
za, mucha  vida  pptra  robustecer  los  organismos  so- 
ciales. Es  necesario  también  como  primordial  refor- 
ma proceder  á la  descentralización  administrativa, 
la  descentralización,  provincial;  que  no  se  confunda 
esto  con  la  autonomía,  pues  viene  á ser  quizá  todo 
lo  .contrario  bajo  cierto  aspecto;  lo  que  quiero  decir 
es  que  se  acabe  ese  ir  y venir  de  los  q^pedientes,  por- 
que las  personas  que  proponen  acometer  y desarro- 
llar alguna  empresa  útil  para  el  país,  desisten  de  sus 
empeños  ai  ver  la  série  de  vueltas  y revueltas  que  se 
dan  en  eterna  y devota  peregrinación  á lo  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y justicia  llama  expediente. 

Figúrense  ios  Sres.  Diputados  lo  gijLp  sucetleyá* 
estapáo  el  mar  por  medio:  para  establecer  un, i refor- 
ma, todo  viene  aquí,  todo  vuelve  £111;  van  correos  y 
vpelven  correos;  los  informes  se  marean  OQ,mo  el  k~ 
báco;  hay  qqe  consultar  á ci,en  c.eiitrps  y á cien  per- 
sonas, y dado, el  caso  de  que  todas  ^ean  qplosas,  cuan- 
do £&  resuelve  ya  se  Ipm  agotado  toda?  las  activida- 
des y ,tqd£s  las  inicua tiya^ 

dp;L}|¿r|^  que  an- 

tes me  he  ocupado  en  las  políticas,  yo  eyeito  y esti- 
mulo el  celo  del  Sr.  Ministro  dp  Ultramar,  del  cual 
no  dudo  un  instanfe;  pero  necesita  no  contentarse 
con  ese  celo,  ni  cpn  lfi je^peranza,  ni  cqn  el  Jipeir  ma- 
ñana Jipiré.  porque  así  vienen  unos  y otros  Ministros 
de  ¡Ultramar,  y en  realidad,  una  porción  do  cosas  que 
el  país  lia  podido  y que  Indos  Ío¡\  intendentes  han  re- 
clamado en  sus  .Memorias,  no  se  realizan,  j la  mise- 
ria cunde,  y el  hambre  se  generaliza,  y la  vida  social* 
se  agota  hasta  el  punto  de  que  el  hombre  deja  de  ser 


bqmbre  para  convertirse  pn  una  especie  de  vegetal, 
sin  otra  vida  que  la  de  ltór.ar  OÍ  (bien  perdido  y el  mal 
que  no  se  evita! 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recordaba,  no  sé  si 
en  esta  ó en  la  otra  Cámara,  las  trasformaciones  gran- 
des y profundas  que  han  djá. experimentar  todas  áque 
lias  regiones  cpp  la  apertura  del  cap.aí  je  Panamá. 
¿Y  qué  se  hace  en  preyisiop  do  esto?  Yo  quisiera  sa- 
ber hasta  dónde  liega  la  preyísion  del  Gobierno;  por- 
que supongo  «fe  po  ha  de  improvisar  ios  grandes 
almacpnfi?  que  a.ÍU  se  nepesíían,  ni  la  limpia  de  los 
puertos,  ni  se  ha  de  esperar  a que  llegue  el  momento 
crítico  y se  tenga  que  .hacer  lo  que  se  hace  en  las 
procesiones,  tapar  los  desperfectos  con  tapices  y suplir 
lo  que  falta  á la  vida  real  cpn  mogi  gangas  de  cartón. 

Urge  cuanto  antes  pqner  mano  á esos  trabajos,  y 
antes  de  todo  ^ámypr  ,lá  p^síyjli  monetaria;  ác  ne- 
c es  ita  es  t a ble  c e r Ban  eos  á e em  isipn  y descu  en  tos , 
cosa  que  vienen  pidiendo  jtpd.os  los  intendentes  y que 
pide  todo  el  com^rcíp;  no  hh  de  decir  en  qué  condi- 
ciones, porque  no  desciendo  á pormenores,  ni  he  de 
interesarme  jamás  por  unas  ,u  otras  empresas;  pero 
sí  entiepdo  que  es  allí  lo  más  trascendental  para  el 
comercio  el  planteamiento  de  cré- 

dito, sea  como  quiera,  pero  que  multipliquen  las  fuer- 
zas' vitales  de  aquel  país,  tan  reducido  boy  á la  ane- 
mia ,&1  la  usura  y la  falta  de  crédito. 

Hace  también  suma  falta,  como  artículo  de  pri- 
meva necesidad,  el  fe rrp -carril  de  circunvalación;  y 
se  ne.cbsifan,  si  no  (ips  puértQS  francos,  porque  este  es 
un  problema  bastante  delicado,  por  lo  menos  que  se 
facilite  la  instalación  de  grandes  almacenes  dcl depó- 
sito y que  ¡se  haga  la  limpia  en  el  puerLÓ  de  ía  capi- 
tal y en  el  de  iiáyagüez;  s¡C  necesita,  en  fin,  que  nos 
preparemos  para  ese  gran  dí^i  de  la  civilización  mo- 
derna y del  progreso  del  mundo;  papá  esa  gran  tras- 
form^eion  de  fodas  aquellas  regiones,  paya  quano  ven- 
gan á disfrutar  las  Antillas  extranjeras  vecinas  á las 
nuestras*  las  ventajas  á que  las  española  tienen  dere- 
cho por  su  ppsícion  sin  igual. 

En  realidad,  poco  sé  me  alcanza  ya  que  decir; 
quedan,  ciertamente,  muchos  otros  puntos  de  interés, 
pero  no  he  dp  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara, 
á la  que  rne^o  me  dispense  por  el  tiempo  que  la  he 
molestado.  No  terminaré,  sin  embargo,  sin  insistir 
sobre  Jo  que  más  me  hiere,  no  personalmente,  sino 
como  ciudadano  español  y como  represen  tan  te  de 
Puerto  Rico,  sobre. esa  dificultad  que  hemos  de  tener 
los  actuales  representantes  de  aquella  provincia  y los 
qu.e  vengan  d pspu e s que nos  o tros,  si  sigue  el  censo' ac- 
t nal,  p o rqu e pa re cem os  Di  p u tad  os  capiiis - d imin  u idos. 
Y aun  así,  prefiero  suponer  que  procedemos  de  un 
vicio  ¿el  cuerpo  electoral,  á admitir  la  ofensa  que  el 
Sri  Ministro  je  Ultramar  hizo  al  cuerpo  electoral  de 
PuertoiRico  cuíipdo  dijo  qiíe  los  electores  d,e  aquel 
país  no  van  á votar  porque  no  llenen  afición  al  su- 
fragio ni  al  ejercicio  de  .sus  derechos.  Esto  me  re- 
cuerda lafrase  de  Giocester  cuando  de  los  hijos  de 
Eduardo,  á quien  sacrifica,  dice:  «é^tqá  niños  preco- 
ces viven  poco; y lo  que  parodia  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  diciendo:  «éstos  puejSlós  á quienes  no  seles 
da  voto,  no  tienen  afición  á votar.»  Désefes  el- derecho, 
y verá  o 1 Ministro  sí  votan  con  fe  y con  entusiasmo. 

Antes  de  hacer  punto  final  ¿ este  mal  compagi- 
nado discurso,  he  de  contestar  préviainente  á una  ob- 
jeción que  es  fácil  se  me  baga,  y es  la  de  que  todo 
esto  no  es  pertinente  á la  cuestión  de  presupuestos, 
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y ha  podido  tratarse  por  medio  de  proposiciones  de 
ley  ó de  una  interpelación  especial.  Dos  razones  lie 
tenido  para  no  ocuparme  en  estos  asuntos  hasta  la 
presente  discusión:  primero,  que  los  debates  impor- 
tantes que  se  establecen  aquí  respecto  de  la  política 
antillana,  se  refieren  á toda  la  política  en  general,  y 
la  de  Cuba  absorbe  á la  de  Puerto -Rico,  y en  muchos 
puntos  se  debe  tratar  de  Puerto-Rico  aparte  de  Cuba. 

Y por  último,  respecto  á las  reformas,  ya  que  va- 
mos retrocediendo  tanto,  no  se  extrañará  el  Gobierno 
ni  el  país  de  que  los  representantes  de  la  pequeña  An- 
tilla imitemos  la  conducta  de  los  antiguos  Procurado- 
res á Górtes,  que  antes  de  otorgar  la  cantidad  que  se 
les  pedia  presentaban  el  memorial  de  las  reformas  le- 
gítimas reclamadas  por  las  ciudades  y demandaban 
la  satisfacción  de  los  agravios  recibidos  que  exigían 
plena  reparación  de  los  Poderes  públicos. 

El  ér.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  A fin  de  no  cansar  á la  Cámara  con  re- 
petidos discursos,  es  mi  ánimo,  según  manifesté  an- 
tes, ocuparme  al  resumir  el  debate,  de  todos  los  argu- 
mentos expuestos  en  contra  del  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico. No  extrañará,  pues,  el  Sr.  Mellado  que  yo  apla- 
ce probablemente  hasta  mañana  mi  contestación  á lo 
que  S.  S.  ha  manifestado  respecto  á la  cuestión  eco- 
nómica; pero  S.  S.  ha  dicho  algo  acerca  de  lo  cuál  yo 
me  creo  en  el  deber  de  dar  inmediatamente  una  ex- 
plicación. 

Su  señoría,  repitiendo  aquí  algo  que  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  ha  manifestado,  ha  tenido  por  conveniente 
dirigirme  un  cargo  respecto  de  cierto  estigma,  ó me- 
jor dicho,  de  cierta  calificación  que  yo  he  hecho  ele 
los  Diputados  por  Puerto-Rico. 

Nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que  ofen- 
derlos, 

He  dado  en  la  otra  Cámara  las  explicaciones  ne- 
cesarias: pero  por  aquello  de  que  lo  que  abunda  no 
daña,  no  tengo  inconveniente  en  repetirlas  ahora. 

Me  atacaba  en  una  sesión  el  Sr.  Labra  de  haber 
influido  como  Gobierno  en  las  elecciones  celebradas 
en  Puerto -Rico,  y poniendo  de  manifiesto  la  indepen- 
da con  que  proceden  los  colegios  electorales  de  la 
isla  de  Cuba,  concluía  por  establecer  una  diferencia 
desfavorable  para  Puerto-Rico,  y cuya  responsabilidad 
hacía  pesar  toda  sobre  el  Gobierno.  Hube  yo  entonces, 
á guisa  de  defensa,  de  manifestarle  que  si  existia  esa 
diferencia,  no  debía  culparse  al  Gobierno,  sino  que  la 
responsabilidad  entera  habría  de  recaer  sobre  los  co- 
legios de  Puerto -Rico.  Y decía  yo:  «no  estoy  distante 
de  reconocer  que  no  hay  en  algunos  distritos  de  Puerto- 
Rico  (y  hacía  salvedades  y reservas)  aquel  vivo  espí- 
ritu político,  aquel  fuego,  aquel  amor  al  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  que  hay,  por  regla  general, 
en  los  distritos  de  la  isla  de  Cuba,  y el  Gobierno  no 
puede  remediarlo.»  ¿Daba  yo  á entender  por  eso  que 
los  distritos  de  Puerto- Rico  no  tienen  amor  á sus  de- 
rechos políticos?  No,  en  modo  alguno;  yo  asentaba  un 
hecho:  que  no  había  en  la  totalidad  de  sus  distritos, 
con  salvedades  y reservas,  aquel  amor,  aquel  vivo  es- 
píritu político  que  hay  en  los  colegios  de  la  isla  de 
Cuba.  No  era  esto  negar  ni  afirmar  que  no  hubiese  en 
ios  colegios  de  Puerto-Rico  amor  al  ejercicio  de  sus 
derechos. 

¿Qué  duda  tiene  que  en  las  diversas  localidades 


que  componen  el  territorio  español  no  existe  el  mis- 
mo fuego  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  y 
que  unos  distritos  se  adelantan,  se  anticipan,  y pug- 
nan por  anticiparse  á otros  en  esto  de  indicar  sus  can- 
didatos, de  elegirlos  y de  trabajar  por  ellos?  Pues  bien; 
al  aplicar  este  fenómeno  á Puerto-Rico  en  el  sentido 
de  no  ser  de  aquellos  que  más  se  distinguen  en  an- 
ticiparse, en  adelantarse  á indicar  sus  candidatos,  yo 
no  creía  que  hacía  ofensa  alguna  á la  isla  de  Puerto- 
Rico  en  el  terreno  político,  ni  en  el  ejercicio  del  dere- 
cho electoral. 

Interrogado  por  el  Sr,  Senador  Alfonso,  di  amplias 
explicaciones  en  la  otra  Cámara;  repito  mis  salveda- 
des y mis  reservas,  y no  tengo  que  añadir  nada  á lo 
que  entonces  dije,  sino  afirmar  qué  al  establecer  lo 
que  establecí  creía  hacer  historia;  que  en  modo  al- 
guno creía  ofender,  ni  fue  mí  ánimo  ofender  á la  isla 
de  Puerto-Rico;  y que  del  mismo  modo  que  al  afir- 
mar que  un  determinado  individuo  tiene  más  inge- 
nio, tiene  más  rica  imaginación  que  otro,  no  se  le 
niega  á éste  con  quien  se  le  compara  ingenio  é ima- 
ginación, nadie  tiene  el  derecho  de  decir  que  yo  he 
negado  á la  isla  de  Puerto-Rico  el  necesario  espíritu 
político  y el  necesario  amor  á sús  derechos,  sin  los 
cuales  no  es  posible  acertadamente  desempeñar  estos 
derechos  y concurrir  al  juego  de  las  instituciones  re~ 
presenta  ti  vas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedaño  y Ayestarán 
tiene  ha  palabra,  tercero  en  pró,  con! o de  la  Comisión. 

El  Sr.  SEDAÑO  Y AYESTARAN:  Al  comenzar 
su  discurso  mi  muy  querido  amigo  y compañero  en 
la  prensa,  Sr.  Mellado,  pidió  la  benevolencia  de  la  Cá- 
mara con  una  modestia  que  si  es  digna  de  aplauso, 
en  cambio  no  la  justifica  ni  poco  ni  mucho  el  elocuen- 
te discurso  del  director  de  El  imparcial,  que  repre- 
senta y proclama  el  cuidado  con  que  S.  S.  estudia  las 
cuestiones  antillanas,  así  como  el  interés  que  le  ins- 
pira la  prosperidad  de  la  isla  de  Puerto- Rico,  que  am- 
bos representamos  en  estas  Górtes.  Pero  si  S.  S.  creía 
necesitar  de  esa  benevolencia,  yo  declaro  solemne- 
mente que  á mí  me  hace  mayor  falta,  pues  no  sola- 
mente es  difícil  discutir  con  un  polemista  tan  hábil 
como  el  Sr.  Mellado,  sino  que  los  deberes  que  impo^ 
ne  el  hablar  ea  nombre  de  una  Comisión  tan  impor- 
tante como  ésta,  de  la  que  tengo  el  honor  de  formar 
parte,  es  siempre  camino  escabroso  para  todas  aque- 
llas personas  que  carecen,  como  me  pasa  á mí,  de 
hábito  parlamentario.  Sustituiré  la  falta  de  estos  me- 
dios departiendo  con  la  mayor  lealtad  y procurando 
llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  convenci- 
miento de  mis  afirmaciones  sobre  la  bondad  del  dic- 
támen  que  se  discute,  el  cual  es  producto  de  un  mi- 
nucioso estudio  de  las  necesidades  de  la  isla,  estudio 
hecho  con  el  mayor  celo  por  la  Comisión.  Y conste 
que  la  satisfacción  de  la  Comisión  y el  agrado  del  Di- 
putado que  os  dirige  la  palabra  hubiera  sido  mucho 
mayor  si  consideraciones  que  no  han  podido  ménos 
de  ser  tomadas  en  cuenta  le  hubieran  permitido  in- 
troducir otras  economías  en  el  presupuesto  de  gastos, 
á fin  de  que  apareciese  un  superávit  mucho  mayor; 
y esta  declaración  es  de  suma  importancia,  cuanto 
que  en  el  dictámcn  se  consigna  por  superávit  la  can- 
tidad nada  despreciable  de  4 í -252*56  pesos,  cantidad 
que  podía  haberse  aumentado  si  la  Go misión,  con  un 
fin  egoísta,  hubiera  buscado  mayor  gloría  para  su 
trabajo,  olvidando  los  servicios  de  obras  públicas,  y 
especialmente  los  de  carreteras,  puertos  é instrucción 
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pública,  estampando  en  el  dictámen  un  superávit  de 
70.990  pesos,  que  es  la  cifra  líquida  que  arrojan  las 
economías  hechas  solamente  en  el  presupuesto  de 
Guerra,  en  cuya  obra  tengo  quehacer  público,  como 
ya  lo  ha  hecho  la  Comisión  en  su  dictamen,  y conste 
que  lo  hago  con  el  mayor  gusto,  que  el  Sr..  Ministro 
del  ramo  nos  auxilió  mucho  para  castigar  el  capítulo 
de  Guerra,  que,  como  es  sabido,  es  siempre  uno  de  los 
servicios  más  costosos  para  ei  Estado,  no  tan  solo  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  sino  en  la  misma  Pe- 
nínsula, La  Comisión,  pues,  desde  la  primera  sesión 
que  celebró,  ñjó  en  ese  servicio  su  atención,  compren- 
diendo la  necesidad  de  disminuir  gastos  que  no  per- 
judicasen directamente  á los  oficiales  del  ejército,  que 
siempre  deben  merecer  la  consideración  á que  tienen 
derecho  por  sus  brillantes  servicios,  tanto  en  la  Pe- 
nínsula como  en  las  provincias  españolas  de  allen- 
de los  mares.  La  Gomísion  sabe  que  estas  reducciones 
serán  aplaudidas  por  el  mismo  ejército  insular,  porque 
ese  ejército  lo  forman  españoles  entusiastas  que  tie- 
nen demostrado  que  sacrifican  siempre  sus  comodi- 
dades por  el  bien  de  su  Patria, 

En  dos  partes  puede  dividirse  el  discurso  del  se- 
ñor Mellado.  En  la  primera  hace  8,  S.  apreciaciones 
de  política  colonial,  inspiradas  por  los  buenos  deseos 
que  siente  8.  8.  tiácia  los  habitantes  de  la  isla  de 
Puerto-Rico;  y yo  declaro  que  agradeciendo  en  extre- 
mo la  honra  de  haber  sido  elegido  Diputado  á Górtes 
por  el  distrito  de  Rio-Piedras,  me  preocupo  tanto  como 
S,  8,  por  que  aquellos  habitantes  gocen  de  todos  los 
beneficios  de  nuestra  legislación  y de  nuestras  cos- 
tumbres políticas  que  sean  compatibles  con  las  con- 
veniencias del  momento;  deseo  que  la  madre  Patria 
se  ocupe  con  el  mayor  cariño  de  los  antillanos,  dando 
toda  clase  de  facilidades  para  el  desarrollo  de  sus  in- 
tereses morales  y materiales;  excito  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que  busque  pronto  resolución  favorable  á 
la  crisis  mercantil  ó industrial  que  en  los  presentes 
momentos  agobia  á Puerto  Rico;  pero  lo  que  no  pue- 
do dejar  de  rectificar  es  la  aseveración  hecha  por  el 
Sr.  Mellado,  de  que  el  partido  conservador  y sus  ilus- 
tres jefes  siempre  han  ostentado  un  carácter  reaccio- 
nario en  su  política  antillana. 

Aunque  los  deberes  de  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos  me  impiden  entrar  en  un  debate  po- 
lítico, me  permitiré  solo  añadir  á esa  rectificación  el 
recuerdo  de  la  conducta  observada  siempre  por  el 
ilustre  jefe  del  partido  conservador,  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  jefe  del  actual  Gobierno,  que  desde  1865  vie- 
ne ocupándose  de  la  manera  de  llevar  beneficios  in  - 
numerables á las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,  y en 
esa  fecha,  cuando  nadie  se  preocupaba  de  su  inmedia- 
ta solución,  estudiaba  la  importantísima  cuestión  de 
la  abolición  de  la  esclavitud,  que  más  tarde  resolvie- 
ron, con  mucha  gloria  para  ellas,  las  Cámaras  espa- 
ñolas. 

Aquellos  desvelos  permiten  que  boy  tengamos  en 
la  ley  electoral  para  Diputados  á Góries  el  árk  141, 
que  es  la  declaración  solemnísima  de  que  ha  termi- 
nado aquella  diferencia  horrible  de  razas,  diferencia 
que  nos  humillaba,  y dentro  de  muy  poco  tiempo  po- 
drán presentar  su  candidatura  en  los  comicios  elec- 
torales para  la  representación  ea  Cortes  cuantas  per- 
sonas tengan  derecho  á figurar  en  el  censo  electoral, 
sin  que  sea  razón  para  impedírselo  las  diferencias  del 
color.  Esta  conquista  de  la  civilización,  que  nos  hon- 
ra, se  debe,  Sres,  Diputados,  en  gran  parte,  á la  po- 


lítica del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  es  el  resultado  de 
aquella  Junta  de  información  reunida  en  Madrid  por 
el  decretó  de  25  de  Noviembre  de  1865,  decreto  que 
lleva  al  pié  la  firma  del  actual  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Esta  Junta  de  información  propuso 
otras  reformas  políticas  importantísimas  qne  facilita- 
ron el  gran  paso  dado  por  aquellas  lejanas  tierras  al 
perder  el  carácter  de  colonia,  carácter  siempre  odio- 
so, para  ostentar  el  de  provincias  españolas. 

ílpy  rigen  en  Puerto-Rico  casi  todas  las  leyes  de 
la  Península;  si  bien  con  ligeras  modificaciones  intro- 
ducidas por  las  necesidades  y conveniencias  políticas 
y sociales  de  aquellas  islas. 

Pero  no  terminan  aquí  los  beneficios  hechos  por 
el  Sr.  Cánovas  á aquellas  provincias.  Después  de  la 
gloriosa  restauración  de  D.  Alfonso  XII,  este  hombre 
público  al  ocupar  nuevamente  el  poder  abre  las  puer- 
tas del  Parlamento  á los  representantes  antillanos, 
puertas  que  habían  estado  cerradas  desde  el  año  ’37, 
en  que  por  una  ley  de  los  progresistas  había  sido 
arrojada  del  Parlamento  su  representación.  Pero  al 
hacer  esta  justicia  á mis  amigos,  quiero  separarme 
del  camino  empleado  por  el  8r.  Mellado,  recabando 
toda  la  gloria  de  las  reformas  para  sus  correligiona- 
rios y echando  las  culpas  de  los  males  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  -Rico  á los  conservadores.  Yo  declaro 
que  tanto  los  Gobiernos  que  han  precedido  al  partido 
conservador  como  los  que  le  han  sucedido,  han  he- 
cho mucho  por  Cuba  y Puerto-Rico,  se  han  preocu- 
pado de  sus  necesidades  y apresurado  á llevar  á esas 
islas  las  mismas  leyes  que,  como  he  dicho  antes,  dis- 
frutamos en  la  Península,  si  bien  con  aquellas  refor- 
mas y modificaciones  imprescindibles. 

Estas  reformas  son  muy  necesarias,  y buena  prue- 
ba de  ello  es  que  Naciones  tan  liberales  como  lo  es 
la  República  francesa,  conserva  en  la  ley  de  departa- 
mentos un  Capítulo  especial  para  las  colonias,  en 
cuyo  capítulo  se  limitan  los  derechos,  se  restringen 
las  leyes  y se  hacen  grandes  modificaciones;  porque 
asi  como  un  niño  no  puede  empezar  á comer  toman 
do  igual  cantidad  de  alimento  que  un  adulto,  es  evi- 
dente que  las  reformas  políticas  y sociales  deben  im- 
plantarse en  los  países  con  cierta  prudencia  y paula- 
tinamente, á fin  de  evitar  complicaciones  en  perjuicio 
de  los  mismos  á quien  se  quiere  beneficiar;  y por  úl- 
timo, ved,  Sres.  Diputados,  cómo  la  libertad  en  Ingla- 
terra es  bien  cáuta  en  llevar  reformas  á sus  colonias 
asiáticas. 

La  falta  de  hábito  de  Parlamento  me  ha  hecho 
entrar  en  la  cuestión  política  cuando  realmente  no 
debía  haberlo  hecho.  Por  ello  ruego  á la  Cámara  me 
dispense,  y paso  desde  luego  á contestar  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Mellado  sobre  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico, 

Yo  agradezco,  y la  Comisión  agradece  también 
mucho  la  felicitación  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Mella- 
do con  motivo  del  dictámen  que  ha  presentado;  dic- 
tamen que  es  uno  de  los  más  económicos  qué  se  han 
traído  á esta  Cámara;  porque  mientras  que  el  presnT 
puesto  de  Puerto-Etico  correspondiente  al  año  d'  L S83 
á 84,  hecho  por  los  liberales,  -arrojaba  un  gasto  de 
3.926.000  pesos  y un  déficit  de  6.708  pesos,  en  cam- 
bio el  de  1885  á 86  es  de  3.744.000  pesos,  arrojando 
un  superávit  de  41. 252*56  pesos,  después  de  haber  au- 
mentado las  consignaciones  establecidas  por  ei  Go- 
bierno para  algunos  servicios  dei  presupuesto. 

Desgraciadamente,  y esto  lo  lamento  tanto  comq 
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el'Sr.  Mellado,  ha  habido  necesidad  de  crear  en  este 
presupuesto  tributos  extraordinarios;  pero  alguno  de 
estos  tributos  es  natural  consecuencia  (y  me  redero 
al  impuesto  de  derechos  reales}  del  establecimiento 
del  Registro  civil  de  la  propiedad  en  Puerto-Rico;  me- 
jora importantísima  que  por  mucho  tiempo  venía  pe- 
dida por  aquella  provincia  como  medio  de  dar  ga- 
rantías positivas  á los  propietarios. 

No  he  de  ex  tenderme,  más  al  defender  este  impues- 
to, porque  de  él  se  ha  ocupado  con  detenimiento  mi 
digno  amigo  y compañero  el  3r.  Lastres. 

Ei  Sr.  Mellado  se  ha  ocupado  también  de  los  con- 
sumos, sí  bien  con  mayor  brevedad  que  lo  hizo  ayer 
en  su  discurso  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y tanto  ano  co- 
mo otro  orador  han  combatido  este  impuesto  indi- 
recto por  creer  que  iban  a perjudicar  á los  leales  ha- 
bitantes de  aquella  isla,  y sobre  todo  á las  clases  me- 
nesterosas, como  sucede  actualmente  en  la  Península. 

Está  equivocado  el  Sr.  Mellado  en  cuanto  á la  for- 
ma en  que  cree  que  se  establecen  los  consumos.  Los 
consumos  se  establecen  solamente  sobre  las  bebidas 
alcohólicas,  y no  sobre  las  primeras  mate, rías,  que  se- 
ría en  su  caso  lo  que  perjudicarla  álas  clases  pobres. 
Este  tributo  ha  sido  propuesto  muchas  veces  por  las 
mismas  autoridades  de  Puerto-Rico,  las  unas  con  ob- 
jeto de  proteger  la  industria  del  país,  pues  con  las 
modificaciones  del  aguardiente  producen  buenos  li- 
cores las  fábricas  hoy  establecidas  en  distintos  pun- 
tos, y por  las  otras  se  solicitaba  este  gravamen  con 
el  fm  de  hacer  más  costosas  las  bebidas  alcohólicas, 
tratando  por  este  medio  de  poner  coto  al  vicio  que 
dominaba  en  algunas  clases  de  aquella  isla,  y que 
perjudicaba  la  salud  de  una  manera  tan  alarmante, 
que  no  pocas  veces  ha  preocupado  á las  autoridades 
insulares. 

De  todo  esto  se  ha  ocupado  también  el  Sr.  Lastres, 
y nada  tengo  yo  que  añadir. 

Es  verdad  que  el  capitulo  de  Fomento  está  mal 
dotado,  como  están  mal  dotados  también  desgracia- 
damente los  servicios  de  Fomento  en  la  Península; 
pero  esto,  lo  mismo  aquí  que  en  Puerto-Rico,  tiene 
su  razón  de  ser  en  la  situación  triste  y poco  des- 
ahogada del  Tesoro  del  Estado.  La  Comisión  con 
mucho  gusto  hubiera  consignado  para  el  servicio  de 
construcción  y conservación  de  las  carreteras  una 
cantidad  triple  ó cuádruple  de  la  que  aparece  en  el 
dictamen,  cantidad  que  es  mucho  mayor  que  la  pro- 
puesta por  el  Gobierno,  porque  entiende  la  Comisión 
que  para  el  mayor  desarrollo  de  los  intereses  mate- 
riales en  la  pequeña  AnLilla  es  indispensable  el  au- 
mento de  vías  de  comunicación  que  ponga  fin  al  he- 
cho que  yo  califico  de  escandaloso,  y que  casi  no  cree- 
rán  los  Sres.  Diputados,  de  que  el  arrastre  del  café 
desde  el  interior  de  la  isla  á las  costas  cueste  doble 
que  el  flete  basta  cualquier  puerto  de  España,  y este 
recargo  en  la  producción  más  importante  después 
del  azúcar  desaparecerá  cuando  Puerto-Rico  tenga 
una  red  de  carreteras  bien  conservadas;  pero  á pe- 
sar de  que  reconoce  esta  necesidad,  la  Comisión  no 
ha  podido  aumentar  á lo  propuesto  por  él  Gobierno 
más  que  la  cantidad  de  40.000  pesos,  porque  del  res- 
tante de  las  economías  tenia  que  reservarse  parte 
para  aumentar  lo  consignado  para  puertos  é instruc- 
ción pública,  servicios  importantísimos  que  desgra- 
ciadamente no  tienen  toda  la  necesaria  dotación  para 
darles  el  grado  de  esplendor  que  se  merece  un  pue- 
blo de  tan  buenas  condiciones  como  lo  es  el  de  Puer- 


to-Rico, á quien  quiero  y admiro  qon  la  fe  y el  entu- 
siasmo de  quien  ha  nacido  en  Améric#. 

No  hemos  querido  ni  podido  aumentar  esos  capí- 
tulos fiel  presupuesto  de  Fomento,  porque  hubiera 
dado  por  resultado  que  en  lugar  de  poder  contar  con 
un  superávit,  el  resultado  del  presupuesto  de  1 -86 
sería  tener  un  déficit,  como  ha  sucedido  en  los  ante- 
riores, y no  solamente  hubiéramos  merecido  las  cen- 
suras de  los  Diputados  de  la  oposición,  sino  quesería 
muy  grave  en  los  momentos  actuales  crear  dificulta- 
des en  la  realización  de  este  presupuesto. 

Se  nos  ha  combatido  también  por  ser  exigua  Ja  can- 
tidad para  material  de  escuelas.  Yo  entiendo  que  ésta 
no  es  nada  excesiva,  porque  siempre  son  tesca§as  las 
cantidades  que  se  emplean  en  la  enseñanza  fie  lqs  pue- 
blos; pero  hay  que  ser  justos  y recordar  que  las  au- 
toridades de  Puerto-Rico  han  manifestado  distintas 
veces  que  aquellos  Municipios,  con  un  desprendi- 
miento que  les  honra,  y comprendiendo  que  la  base 
de  la  libertad  debe  fundarse  en  la  mayor  ilustrgcioa 
de  todas  las  clases  sociales,  fijan  en  su$  presupuestos 
grandes  cantidades  para  el  sostenimiento  de  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria,  y esta  es  la  razón 
por  que  esas  escuelas  no  se  encuentran  en  I#  situa- 
ción deplorable  quo  cree  el  3r.  Mellado.  Y conste  que 
esta  manifestación  no  la  hace  la  Comisión  por  pl  solo 
gusto  de  defender  su  dictamen,  pues  el  hecho  lo  con- 
firman datos  oficiales,  documentos  que  existen  en  el 
Ministerio  y que  son  timbres  de  gloria  para  ios  Mu- 
nicipios puertorriqueños. 

¡Ojalá  todos  los  ramos  de  la  adniinístracion  estu- 
vieran tan  bien  dotados  como  lo  están  hoy  las  escue- 
las de  Puerto-Rico! 

La  Comisión,  que  conoce  los  servicios  que  presta 
la  Sociedad  protectora  de  instrucción  pública  de  Ma- 
yagüez,  ha  acordado  proponer  se  le  conceda  una  sub- 
vención de  1/200  pesos. 

Antes  de  dejar  de  ocuparme  del  ramo  áeíastruc' 
clon  pública,  manifestaré  al  Sr.  Mellado  que  dentro 
de  la  Comisión  defendí  con  ardor  el  establecimiento 
de  una  Universidad  literaria  en  San  Juan  de  Puerto- 
Rico,  á fio  de  que  los  jóvenes  no  tuvieran  que  salir 
de  la  provincia  y surcar  los  mares  para  estudiar  le- 
jos de  sus  familias  y haciendo  enormes  gastos,  las  fa- 
cultades mayores,  y vi  que  era  vano  empeño,  pues  á 
pesar  de  los  buenos  deseos  de  mis  queridos  compa- 
ñeros, éstos  se  estrellaban  ante  las  dificultades  que 
ofrecen  los  gastos  de  instalación,  y sobre  todo  los  del 
sostenimiento  de  mi  establecimiento  que  tanto  bien 
podía  reportar. 

Dicho  esto,  me  interesa  tratar  el  punto  relativo  á 
la  continuación  de  la  Guardia  civil  ,en  Puerto-Rico. 

El  Sr,  Mellado,  en  uno  de  los  brillantes  párrafos 
de  su  discurso,  y en  la  parte  dedicada  á justificar 
los  perjuicios  que  se  irrogan  á Puerto -Rico  por  se- 
guir siempre  y como  obligada  por  la  fatalidad  la 
manera  de  ser  de  su  hermana  la  isla  de  Cuba,  nos 
ha  dicho  que  en  Puerto-Rico  se  conserva  el  benemé- 
rito cuerpo  de  la  Guardia  civil,  que  es  inútil  en  la 
isla,  pues  lqs  volúntanos  y vecinos  se  bastan  para  la 
seguridad  de  los  ciudadanos  y vigilar  los  campos, 
dada  la  tranquilidad  que  reina  en  el  país,  solo  por 
imitar  á Cuba,  imitación  que  cuesta  no  pocos  miles 
de  duros  consignados  en  el  presupuesto  para  ei  sos- 
tenimiento de  ese  cuerpo;  y aunque  no  quiero  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  sobre  esos  antagonismos, 
en  los  que,  dicho  sea  de  paso,  no  creo,  me  permitiré 
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recordar  al  Diputado  de  la  oposición  que  hemos  re- 
ducido los  gastos  de  la  Guardia  civil  hasta  el  punto 
de  suprimir  159  guardias,  cuyo  sostenimiento  costa- 
ba 24.411  pesos;  pero  lo  que  es  imposible  es  supri- 
mirla del  todo  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  por  los  in- 
cendios que  están  allí  ocurriendo  todos  los  dias,  de 
los  cuales  se  ocupa  con  escándalo  la  prensa,  y que, 
según  Opinión  de  muchos,  los  produce  una  asocia- 
ción miserable  formada  con  el  único  objeto  de  llevar 
la  miseria  y el  espanto  á aquella  bellísima  provincia; 
y mientras  subsistan  esas  crímenes  es  menester  sos- 
tener allí  la  Guardia  civil,  para  que  sirva  de  garantía 
á ios  hombres  honrados  que  están  expuestos  á per- 
der su  fortuna  y aun  la  vida. 

Tin  la  Comisión  ha  dominado  una  sola  idea,  la  de 
llevar  economías  al  presupuesto,  y buena  prueba  es 
que  no  se  ha  limitado  á suprimir  el  número  de  guar- 
dias, sino  que  por  el  arfe.  16  de  la  parte  dispositiva 
del  proyecto  que  se  discute,  autoriza  especialmente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  una  forma  que  es  más 
bien  recomendación  vivísima,  para  que  reforme  la  or- 
ganización del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  de  manera 
que  al  suprimirse  también  oficiales  resulten  mayores" 
economías  dentro  de  ese  servicio  necesario  en  la  isla. 

Es  muy  delicada  hoy,  Sres.  Diputados,  la  cuestión 
monetaria  en  Fuer to-R ico,  pues  las  transacciones  se 
hacen  con  dificultad  grande.  Esto  lo  sabemos  á cien- 
cia cierta,  pero  no  es  motivo  para  que  el  Sr.  Mellado 
haga  cargos  severos  á la  Comisión  porque  no  ha  bus- 
cado solución  al  conflicto;  y no  lo  ha  hecho,  téngalo 
entendido  S.  S.,  porque  carece  de  facultades;  y aunque 
así  no  fuera,  el  Sr.  Mellado  dehe  comprender  que  en 
el  corto  tiempo  que  se  le  da  á una  Comisión  para  emi- 
tir dictámen  sobre  los  presupuestos  de  Puerto-Rico, 
es  imposible  analizar  y aquilatar  una  cuestión  por  sí 
tan  grave,  que  tanto  preocupa  á las  personas  que  nos 
interesamos  por  el  bienestar  de  Puerto- Rico.  De  esta 
cuestión  se  ocupará  con  detenimiento  el  Gobierno,  y 
para  ello  quedará  autorizado  sí  el  Congreso  aprueba 
nuestro  dictámen;  y al  concretarnos  á proponer  sim- 
plemente esta  autorización,  hemos  hecho  exactamente 
lo  mismo  que  hicieron  los  amigos  políticos  del  señor 
Sagasta.  La  Comisión  de  presupuestos  de  aquella  épo- 
ca tampoco  pudo  resolver  cuestión  tan  grave,  limi- 
tándose á dejarla  á la  iniciativa  del  Gobierno,  como 
resulta  de  este  dictámen;  pero  seguro  debe  estar  el 
Congreso  y el  país,  que  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar atenderá  este  asunto  con  el  mismo  celo  con 
que  cuida  de  todo  aquello  que  puede  beneficiar  direc- 
ta ó indirectamente  á las  provincias  antillanas. 

Gomo  quiera  que  el  Sr.  Mellado  se  preocupa  mu- 
cho porque  en  los  presupuestos  no  existe,  según  apre- 
ciación de  S.  S. , cantidad  bastante  para  proceder  á la 
limpieza  de  los  puertos  de  la  isla,  es  necesario  que  no 
eche  en  olvido  el  Sr,  Mellado  que  para  efectuar  este 
servicio  en  algunos  de  los  puertos  se  ha  aumentado 
por  la  Comisión  la  cantidad  presupuestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y además,  que  estos  servi- 
vios  se  costean  completamente  en  la  capital  con  im- 
puestos locales  y especiales  que  tiene  á su  disposi- 
ción la  Junta  de  puerto,  creada  con  este  fin.  Y esta 
reforma  se  llevará  á cabo  en  los  demás  puertos,  á cu- 
yo fin  se  ha  ordenado  la  creación  de  otras  Juntas  con 
idéntico  fin  que  la  de  la  capital. 

Voy  á concluir.  Las  horas  reglamentarías  están 
para  terminar,  y no  deseo  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  y solo  diré  que  estoy  seguro 


que  el  Ministro  de  Ultramar  atenderá  las  observacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Mellado  sobre  las  medidas 
que  necesariamente  deben  implantarse  en  Puerto-Rico 
para  el  desarrollo  de  la  riqueza;  y en  cuanto  á la  ter- 
minación del  expediente  necesario  para  la  construc- 
ción del  ferro- carril  de  circunvalación,  que  realmente 
estimo  como  un  progreso  para  aquella  isla,  debo  de- 
cirle al*  Sr.  Mellado,  para  satisfacción  suya,  que  este 
expediente  ha  sido  resuelto  satisfactoriamente  y ya 
se  ha  remitido  á la  isla  de  Puerto-Rico.  Creo  que  esta 
es  una  noticia  muy  agradable  para  el  Sr.  Mellado,  que 
le  permitirá  convencerse  que  en  muchas  reformas 
materiales  se  anticipa  á sus  deseos  el  Gobierno  de  Bu 
Majestad. 

Agradezco  la  benevolencia  con  que  ha  escuchado 
la  Cámara  mi  discurso,  sintiendo  mucho  no  haber  po- 
dido contestar  de  lleno  álas  consideraciones  políticas 
hechas  por  el  Sr.  Mellado;  espero  que  S.  S.  no  lo  to- 
mará como  una  descortesía  de  la  Comisión,  y que 
comprenderá  el  estrecho  límite  á que  tienen  que  ajus- 
tarse los  discursos  pronunciados  por  los  individuos  de 
la  Comisión  de  presupuestos;  y es  más  grande  la  pena, 
cuanto  que  esto  me  ha  impedido  justificará  aquellos 
de  mis  electores  que  lean  este  discurso,  que  las  apre- 
ciaciones que  he  hecho  de  la  conducta  observada  por 
los  Gobiernos  en  las  Antillas  no  las  guía  el  cumpli- 
miento de  un  deber  de  partido,  sino  la  conciencia  de 
que  esa  política  ha  de  producir  grandes  beneficios  á 
una  de  las  provincias  más  queridas  de  la  madre  Pa- 
tria, por  la  que  siento  inmenso  cariño  y mayor  gra- 
titud. He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  á la  del  distrito  de  Lucena,  pro- 
vincia de  Córdoba,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese 
Diputado  al  Sr.  D.  Martín  de  Cabrera  y Talle  [Véase 
el  Diario  núm,  Í59¡  sesión  del  28  del  actual)  ¡ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Cabrera  y Valle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Cabrera  y Valle. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Cazalla  de  la 
Sierra,  provincia  de  Sevilla;  y si  bien  contiene  algu- 
nas protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez 
y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  al  Sr.  D.  José  María  OsShea  y Osorio, 
Conde  de  Arzarcoliar,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  !885.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden  te. =Celedonio  de  Miguel 
y Gomez.=Félix  González  Carhalleda.=  Julián  Esté- 
ban  Infantes.^ Antonio  Gamacho  del  Rivero.=Fi,an- 
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29  DE  MAYO  BE  1885. 


cisco  Fernandez  de  IIenestrosa.=Francisco  Rodrí- 
guez del  Rey.=Luis  Felipe  Aguilera. —José  Alvares 
Marino. =Ric.ardo  Morenas  de  Tejada.» 


Se  concedió  licencia  para  ausentarse  de  está  cór- 
te á asuntos  de  su  profesión,  á los  Sres.  Baséíga  y 
Sastrom 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr,  Qniroga  á la  base  del  art.  16  del  dictamen 


sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa 
de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación.  ( Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  hoy; 
aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley,  y el 
dictamen  de  la  Comisión  de  actas  de  que  acaba  de 
darse  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


SEIS  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  160. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras las  de  Alicante  á Torrevieja  y la  de  San  Vicente  á empalmar  cerca  de 

V illena  con  la  de  Madrid  á Alicante. 

la  de  O rihuela  á Bal  sica,  y otra  que  partiendo  de  San 
Vicente  y pasando  por  Agost  y Castalia,  enlace  frente 
á Oml  con  la  general  que  pasa  por  Coceo  taina,  A Ico  y 
y YíLlena. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  i8S5.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te,g=El  Marqués  de  Coi- 
coerrutea,  Diputado  Sec  re  tario.= Alberto  Camps,  Di- 
putado Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
tercer  órden,  una  que  partiendo  de  Alicante  pase  por 
Santa  Pola,  Guardamar  y Torrevieja,  enlazando  con 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Cervera  termine  en  Pons. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  Los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  mi  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferro-carril  económico  de 
Cervera  á Pons,  sin  subvención  del  Estado,  y con 
arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  se 
acuerden,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha, que  partiendo  de  Cervera,  en  la  línea  del  Norte, 
termine  en  Pons,  pasando  por  las  poblaciones  de  Gul- 
sona  y Agramunt,  y estableciendo  las  estaciones  in- 
termedias que  sean  necesarias. 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á expropiación 
forzosa  y aprovechamiento  por  la  compañía  concesio- 
naria de  los  terrenos  de  dominio  público. 


Art.  3.°  Como  ferro-carril  no  subvencionado,  ten- 
drá derecho  á la  tarifa  especial  que  para  la  introduc- 
ción del  material  ñjo  y móvil  establece  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877-78. 

Art.  4.°  Dentro  ele  los  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á las 
obras,  prévio  el  depósito  que  exija  la  ley,  debiendo 
aquellas  quedar  concluidas  en  el  plazo  de  cuatro  años, 
á cuyo  término  habrá  de  hallarse  el  camino  dispues- 
to para  explotación  con  el  material  móvil  correspon 
diente. 

Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á la  ley  general  de  ferro-carriles 
de  1877. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  29  de  Mayo  de  1885.=G. El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =Ei  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario. = Alberto  Camps,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AI.  NÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Ay  ora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  eu  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Ayora  (en  la  de  Almansa  á Cofr entes}  y 


pasando  por  Carcelen,  Alator,  Casas  de  Juan  Nuñez  y 
Yaideganga,  empalme  cerca  de  Albacete  con  la  carre- 
tera general  de  Jaén  á Cuenca. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  presento 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  18S5.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te* =E1  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secreta  rio. = Alberto  Gamps,  Di- 
, putado  Secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  de  Esparraguera  termine  en  la  de  Viladecabals  á la 

Puda , cerca  de  Olesa  de  Monserrat. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  villa  de  Esparraguera  ó sus  inmediacio- 
nes, en  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Francia  por 


La  Junquera,  y pasando  por  la  colonia  del  Puig  de 
Monserrat,  termine  en  la  de  Viladecabals  á la  Puda 
lo  más  cerca  posible  de  la  villa  de  Olesa  de  Mom 
serrat. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1 88 5_=G-  El 
Conde  de  Torería,  FresidenteI¿=Ei  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Sec re  tario,= Alberto  Gamps,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  HÚM.  160. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COSGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  servicio  general  el  ferro- 
carril de  Irún  á Villanúa  y los  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y Zaragoza,  y 
autorizando  al  Gobierno  para  sacarlo  á subasta. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  declara  de  servicio  general  el 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Irun  en 
la  línea  del  Norte,  termine  en  Villanúa,  estación  del 
proyectado  de  Caniranc. 

Art  2.°  Igualmente  se  declaran  de  servicio  ge- 
neral los  dos  ramales  que  partiendo  de  Sangüesa,  es- 
tación de  la  línea  principal , se  dirijan , el  primero  á 
Soria,  atravesando  el  Ebro  por  las  inmediaciones  de 
Tíldela,  y el  segundo  á Zaragoza. 

Art  3.ü  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea  y 
bus  ramales  con  arreglo  á la  legislación  vigente,  pré- 
via  aprobación  del  proyecto  y petición,  con  el  corres- 
pondiente depósito,  de  cualquier  particular  ó compa- 
ñía que  solicite  la  adjudicación. 

Art  4.°  Los  ramales  percibirán  una  subvención 


igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  y de  una 
mitad  la  línea  general,  para  lo  que  deberán  calcular- 
se con  la  debida  separación  los  presupuestos  de  aque- 
llos y ésta.  Una  y otros  disfrutarán  además  exención 
de  derechos  de  aduanas  para  el  material  que  se  em- 
plee en  la  construcción  y en  los  diez  primeros  años 
de  la  explotación,  en  la  cantidad  previamente  aproba- 
da por  el  Gobierno  y en  la  forma  prescrita  por  las  le- 
yes y reglamentos  vigentes. 

Art.  5.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea y sus  ramales,  podrán  conceder  al  concesionario 
todas  aquellas  subvenciones  directas  ó indirectas  que 
con  s id  e i en  c onven  ien  tes . 

Art.  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  y par- 
ciales para  la  ejecución,  y las  demás  condiciones,  de 
acuerdo  con  la  ley  y disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te. = El  Marqués  de  Gol- 
coer  rotea,  Diputado  Secretarios  Alberto  Gamps,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉSTOICS  SEXTO  AL  STÚM.  100. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda , del  Sr.  Quiroga,  á la  base  1.a  del  artículo  16-  dél  dictámen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas 

navales  de  la  Nación. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  la  base  1.a  del  art.  16  del  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el 
programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  se  re^ 
dactc  en  la  forma  siguiente: 

«1/  Comprender  en  un  solo  escalafón  el  personal 
del  cuerpo  general  activo  de  la  armada  y el  pertene- 
ciente á la  reserva,  tomando  por  base  para  la  anti- 
güedad en  cada  empleo  la  fecha  del  último  Real  des- 
pacho; sin  que  por  esto  pueda  en  concepto  alguno 
mejorar  los  derechos  y ventajas  de  los  procedentes  de 


una  y otra  escala,  pues  así  como  los  primeros  servi- 
rán indistintamente  toda  clase  de  destinos  á bordo  y 
en  tierra,  pudiendo  ascender  hasta  la  jerarquía  de 
almirante,  los  segundos  podrán  desempeñar  única- 
mente toda  clase  de  destinos  en  tierra  y tendrán  limi- 
tado su  ascenso  hasta  capitán  de  navio  de  primera 
clase  inclusive,» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  188.5.=Be- 
nigno  Quiroga.=Joaquin  Becerra  Armesto-=Manuel 
Crespo  Quintana Manuel  de  EguiIior,=  Manuel 
Bea.=Míguel  Villanueva*=Jüvino  Gh  Timón. 
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ITUMERO  161 


4593 


DE  LAS 


SESIONES 


OONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IW1DENC8  BEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  30  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =D4se  cuenta 
de  haberse  constituido  la  Comisión  que  entienda  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Merida  4 Sevilla  á la  frontera  de  Bortugal.^Se  acuerda  comunicar  á los  Sres*  Ministros 
de  Fomento  y de  la  Gobernación  ©I  ruego  del  Sr.  Gutierres  de  la  Vega  (I).  José  Antonio)  para  que 
atiendan  con  premura  al  remedio  para  la  extinción  de  la  langosta  que  tanto  aflige  á la  provincia  de 
Ciudad-Resl.=Pasan  4 la  Comisión  correspondiente  dos  exposiciones,  una  de  la  villa  de  Puerto-Real 
(Cádiz),  y otra  de  los  trabajadores  del  arsenal  de  la  Carraca,  contra  la  supresión  de  aquel  departa - 
mentó, =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de 
Castro~Urdiales.= Apoyada  por  el  Sr,  Rguilior,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Seeciones.=  El 
Sr,  Pacheco  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  Sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  formado  para 
el  reglamento  del  Conservatorio  de  artes  y oficios,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
qué  causa  continúa  vacante  desde  hace  üGho  meses  el  distrito  de  Oorcubion,=Se  acuerda  poner  en  co- 
nocimiento de  los  respectivos  Sres,  Ministros,  así  el  ruego  como  la  pregunta  del  Sr,  Pacheco.=OaDErí 
del  día,:  aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley*=Se  leen,  aprueban  y pasan  al  Senado,  los 
siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  do  Argoños  al  Puntal;  segundo,  asimismo 
la  de  Alazores  4 Ri  Boquete;  y tercero,  sobre  cuentas  generales  del  Estado,  correspondientes  al  ejerci- 
cio de  1867-68,= Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  do  actas  acerca  de  la  del  distrito  de  Cazalla 
de  la  Sierra  y admisión  del  Sr.  Conde  de  Arzareoüar,=Discurso  en  contra^del  Sr,  Becerra  Armesto.= 
Del  Sr.  Domínguez,  de  la  Comisión. =Eectificfin  ambos  señores,  y sin  más  debate  se  aprueba  el  dicta- 
men y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Conde  de  Arzarcollar.=  Se  aprueba  sin  discusión 
el  dictamen  estableciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla  de  Cuba, = Pasa  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Fuerto-Rico*=  Discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.=  Se  suspende  la  discusión  para  entrar  4 jurar  un  Sr,  Diputado.— Jura  y toma 
asiento  el  Sr.  Conde  de  Arzareollar.= Continúa  la  discusión,^  Rectificaciones-  de  los  Sres,  Conde  de 
Caspe,  Aléala  dei  Olmo  y Mellad  o*=Se  procede  4 la  discusión  por  secciones. = Antes  de  procederse  a 
la  discusión  de  la  totalidad  por  secciones,  hacen  nuevas  rectificaciones  los  Sres,  Mellado  y Ministro  de 
Ultramar,  procedí  endose  en  seguida  á lá  discusión  de  la  sección  primera  del  presupuesto  de  gastos, 
«Obligaciones  generales, »==  Discurso  del  Sr,  Labra,  primero  en  contra,  prorrogándose  la  sesión  para 
terminar  lo*=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, =Se  suspende  esta  diseusion.=Fasa  4 la  Comisión  de  actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Tort  y Martorell,  electo  por  el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel,=El  Con- 
greso queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  M orata  4 Calcena.—  El  Congreso  acuerda  que  se  pro- 
ceda 4 la  elección  parcial  de  un  Diput  ido  4 Cortes  en  el  distrito  de  Corcubion*  vacante  por  haber  cesado 
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Mrk4  30  *$§  *ÉÉfÍ  fm  isas. 


©ñ  el  cargo  de  Diputado  él  Sr.  D.  Juan  del  Nido.=:Se  le©,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impre- 
sión, ©I  dictamen  sobre  la  proposición  de  lesy  incluyendo  jsn  jal  plan  general  de  carreteras  la  de  la 
estación  de  Mor  ata  á Cale  ena^Or  den  MÍ  dia  para  el  U^pes;  jos  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  apro- 
bación definitiva  de  un  proyecto  de  ley,  y el  ^i^men  gye  s^alpida,=^Se  levanta  la  sesión  a las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y.  leída  el  Act^de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  la  concesión  del  ferro-caml  en  la  linea 
de  Aterida  á SeyiUa  á la  frontera  de  Portugal  h^tbia 
elegido  presidente  al  Sr.  Conde  dp  Vi  Han  ue  va  $e  Pe- 
rales y ^ecmtario  ,al  %,  Conde  de  Sallent. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA  íD,  José  An- 
tonio): La  he  pedido,  Sr,  Presidente,  para  dirigir  un 
ruego  ai  Gobierno  de  S.  M. , y en  particular  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento;  y no 
hallándose  presente  ninguno  de  estos  señores,  suplico 
á la  Mesa  ponga  en  su  conocimiento  el  ruego  que  voy 
á tener  la  honra  de  dirigirles, 

Gonqqidp  es,  por  lo  que  la  prensa  viene  repitiendo 
diariamente,  ni  éstado  aflictivo  en  que  se  encuentra 
la  provincia  de  Ciudad-Real  por  efecto  de  la  plaga.de 
langosta  que  la  asóla;  y también  se  ha  hecho  presen- 
te por  la  misma  prensa  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad piensa  tomar  algunas  meadas  para  ayudar  4 
los  pueblos  á destruir  él  insecto"  Las  medidas  que  el 
Gobierno  se  proponga  adoptar,  es  de  todo  punto  con- 
veniente que  lo  haga  con  grandísima  premura,  sin 
perder  dia  ni  hora,  porqué  si  el  remedio  ha  de  ser  útil, 
tiene  que  aplicarse  inmediatamente,  toda  vez  que  den- 
tro de  muy  pocos  dias  el  insecto  ha  de  levantar  el 
vuelo,  y desde  ése  momento  ya  es  completamente  in- 
útil todo  remedio. 

Los  pueblos  que  más  padecen  por  efecto  de  esta 
plaga,  son  casi  todos  los  del  distrito  de  Infantes;  y 
en  particular  Montiel,  Alhambra,  Yillanueva  de  la 
Fuente,  Carrizos  a y otros,  son  realmente  los  focos  de 
la  langosta  en  los  seis  ó siete  años  que  viene  afligien- 
do la  plaga  á esa  provincia.  De  este  distrito  la  plaga 
se  ha  extendido  por  toda  la  provincia  de  Ciudad-  Real, 
y hoy  ya  no  es  solo  esta  provincia  la  qué  sufre  con- 
secuencias dolorosas;  son  ya  varias  de  las  provincias 
limítrofes. 

Yo  ruego  encarecidamente  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad que  las  medidas  qué  se  proponga  tomar  para 
la  extinción  de  la  plaga,  las  adopte  con  toda  la  bre- 
vedad posible,  á fin  de  que  los  auxilios  que  pueda 
prestar  y que  indudablemente  prestará  á los  pueblos 
por  efecto  de  trasféfeneias  de  crédito  que  se  hagan 
en  los  Ministerios,  se  lléven  á efecto  sin  perder  un 
solo  instante,  á fin  de  que  no  queden  arruinados  por 
completo,  como  quedarán  seguramente,  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  dé  la  provincia  de  Ciudad -ReaL 

El  §r,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


El  §r.  FRESANTE:  El  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les tiege 


Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres,  Diputados,  para  presentar  dos  exposicio- 
nes de  la  villa  de  Puerto-Real,  provincia  de  Cádiz. 

La  primera  de  ellas,  suscrita  por  el  digno  alcalde 
y Ayuntamiento,  siempre  celosos  por  los  intereses  que 
Les  están  encomendados,  y más  de  mil  vecinos  parte | 
(pecíentps  á todos  los  partidos  y ciases  sociales,  á ñn 
de  que  pa&e  á la  Comisioüvque  entiende  en  el  proyec- 
to de  ley  de  reorganización  de  la  gemida.  Ruego  á la 
Mesa  qüe  dé  conocimiento  ¿eolia,  para  que  la  Cáma- 
ra se  entere  de  las  razones  qué  exponen  los  interesa- 
dos, á fin  de  que  se  tengan  en  cuenta  las  observacio- 
nes que  hacen  rogando  que  se  deseche  el  dictamen  en 
ia  parte  que  se  refiere  al  arriendo  á una  empresa  par- 
ticular del  arsenal  de  la  Carraca. 

Y la  segunda  exposición,  suscrita  por  una  comi- 
sión de  los  trabajadores  que  viven  en  aquella  villa  y 
que  ganan  su  sustento  en  el  arsenal,  íné  entregada  al 
alcalde  del  pueblo  en  la  tardé  del  27  en  los  momentos 
en  que  se  celebró  una  manifestación  popular;  porque 
hay  que  tener  presente,  Bres.  Diputados,  que  las  pala- 
bras pronunciadas  aquí  la  otra  tarde  por  el  Sr.  Mo- 
re! no  han  sido  bastan tps  á calmar  la  intranquilidad 
producida  con  la  presentación  de  ese  proyecto  de  ley, 
que  de  aprobarse,  sería  la  ruina  total  de  aquella  co- 
marca. 

Yuelvp,  pues,  4 rogar  á la  Mesa  que  pasen  estas 
dos  exposiciones  á la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  reorganización  de  fuerzas  navales. 

EL  %.  SEGRETARÍQ  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  á 4iG?ia  Comisión, 


El  Sf.  ¡presidente:  Se  va  í dar  cuenta  de  mu 
proposición  de  ley.  v 

Leída  la  del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Castro-U  rdieles  ( Yéme 
el  Apéndice  decimotercero  Diario  mmi 

del  25  del  getuaí),  dijo 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  figMÜfc?  tiene  la  pa- 
labra para  apoyan  su  proposición  de  ley. 

El  Sr»  PGUILIQR:  Señores  Diputados,  breves  pa- 
labras bastarán  para  demostrar  $1  Úmgxpm  la  proce- 
dencia dé  ia  proposiciop  de  que  un  Sr.  Secretario  aca- 
ba dt  dar  lectura,  encaminada  á que  se  declara  puer- 
to de  inferes  general  el  de  Castro-Urdiales,  en  la  pro- 
vmeia  dé  Santander. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  figura  C&stro- 
Ur diales  como  puerto  importante  del  Cantábrico,  y 
testimonio  de  ello  nos  da  la  historia  romana  y los  res- 
tos de  aquella  antigua  civilización  que  aun  se  conser- 
van en  la  villa,  á pesar  dé  lá  piqueta  demoledora  que 
ha  destruido  algunos  de  ellos  para  los  seryieips  qu® 
cada  dia  demanda  nías  imperiosamente  la  vida  nio-r 
derna. 

Eq  la  larga  guerra  de  la  reconquista  aparece  tam- 
bién el  puerto  de  Castro-TJr diales  con  los  de  Laredo  y 
San  Vicente  de  la  Barquera,  enviando  á Sevilla  sus 
naves,  que  al  mando  del  almirante  Bonífaz  rompen 
la  cadena  de  la  Torré  del  Oro,  entregando  al  ejército 
cristiano  aquella  codiciada  ciudad. 
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din  te  guenua  ífle  [te  'toteí^í)Üj3.nGiíi  a.siGa^trorüii1- 
diatefi  baluarte  ^tle  te  ¡palote,  ff^ftUadajé  incendiada 
la  pobteeiomper  ehejótfcBo  teaímés^esrreeupmtea  por 
tesrfw&ss  escuadra  in- 

glesad teutenoes  ^u^U^ialiaáa- 

m0%  tojiilUwp  igiuwa^  tecles,  ^afc-o-dUraia- 
les,  tfial  ni  Gobtemio  y íC^fí&dft;  |píPíidí®fe^  avan- 
zado én  Ja  tafite  ¿a  ¿Wiviociá  4e  Méép 

puní o 4e  apoyo  ¿tes  íuqw&8& 

Luchando  sin  descamo,  ,ajjjí  Jos  rejéií- 

cltos  ¡que  una  tf  iOtea  ve?  habían  de  acudir  á Bilbao 
levantando  sus  ¡largos  pedios. 

Estos  timbres  ,de  gloria  ,de  los  íiijOsS  de-Castro,  &i 
bien  ¡debido?  &>m  .esfuerza  y vate  personales,  m hu- 
bieran podido  alcanzase  ¡sin  ¿a  bondad  desu  puerto, 
que  le  hacia  ser  por  lodos  ambicionado  y de  daba  la 
importancia  que  ^e^jpgpte  fcvp  siempre* 

Si  M la  histeria  de  Jas  güeras  pasadnos  ,á  ocu- 
parnos de  ios  trabajos  de  da  tp^,  #ereoios  á ¡Jatírjpr 

Urdíales  pnmeíamente  ¡puerto:  famoso  y pecador  de 
ballenas;  después  puente  ^pp  toante*  mw®  gremio 
negociaba  traíate  de  pteg&a  -y -.paíve^aedQPi  que  « 
respetados  por  ¿os  Monarca^  y ^Utrniarntee,  puerto 
de  refugio  para  ¿oda  la  na;vegacten;epstera  dd  proce- 
loso m&f  Uantábmco-  Este  entidad  teéstteiable,  *pe 
vente  existiendo  de  beobo  por  Ja  íueraa  interna  de  Jas 
cosas,  -íué  reconocida  para  Jos  efóotps  lo  gales, por  ReaJ 
orden  de  jM)  <te  Agosto  dé  en  viste  4e  los  ¿nídiv 
mes  del  Ministerio  de  Marina  y gobernadores  de  Gub 
piricea,  vi^ayai  y Gyhria- 

La  l?y  U T dé  Mayo  ¡de  1 880  no  comprendió  lite- 
ral mente  á Castro- Urdía  les  en  la  lista  oficial  de  te 
puertos  de  ¿nt^és  general  ydeMkgiq;  pero  esta  omi- 
sión no  le  bu  privado  d?  sus  dotes  Ate^aJdéé,  -.ni.de 
ser  siempre,  además  de  un  buen  ¡refugio,  una  salida 
natural  para  los  .minerales  que  de  tiempo  inmemorial 
se  explotan  en  atunda  zona,  Y cuya  ostracciQP  se  ha 
desarrollado  extraordinariamente  m estos  últimos 
años- 

Precisamente  por  esta  importancia  comercial  y 
minera  de  Cas  tro -Urdíales,  varías  personan  impetra- 
ron áel  Gobierno  autorización  para  construir  en  la 
localidad  obras  de  pucrí-o*  y después  de  las  lochas  fia-  j 
bi  tóales  cuando  sé  presentan  varios  peticionarios  de  : 
esta  clase,  el  Gobierno  otorgó  una  concesión  que  des- 
graciadamente no  ha  reaiteado  las  esperanzas  que  lu- 
ciera concebir,  y ha  contribuido  á impedir  la  ejecu- 
ción de  otras  obras  qo#  h ubi  cí  an  hecho  un  gran  ser- 
vicio a Castro  y al  paí§  -en  gé¡nsrah  La  concesión  i 
que  aludo  está  para  caducar,  y una  ve?  que  este  he^ 
clip  se  realice,  sera  indispensable  emprender  trabajos 
que  respondan  á las  verdaderas  necesidades  de  Gastro- 
Urdiales,  Aparte  de  la  pe§pa,  qy^  se  verifica  allí  eop 
abundancia  y facilidad;  fuera  de  Ja  fabricación  de 
conservas,  que  §e  de^arroJJa  en  aquella  villa  de  una 
manera  visible  y notable,  Castro-Urdiales  debe  ser  el 
puerto  por  donde  #mü4ameqt0  se  exporten  los  ricos 
y abundantes  minerales  4o  hierro  dé  los  criaderos 
comprendidos  desde  Guión  hasta  Sopuerta,  en  Salta- 
Caballo,  Miaño  y oteo®  punte,  y asi  sucedería  si  reu- 
niese las  condiciones  necesarias,  no  teniendo  los  mi- 
nerales, objeto-  hoy  ya  de  gran  tráfico»  que  buscar  su 
salida  por  Dicido,  ensenada  que  no  ofrece  ni  podrá 
ofrecer  seguridad  alguna  á los  buques. 

Con  estas  breves  consideraciones  queda  démose 
irada  la  procedencia  de  la  proposición  quo  estoy  apo- 
yando, y la  necesidad,  por  lo  tanto,  de  qué  él  puerto  dé 


fGasteonUrdiales  sea  déclaasaíió  8tS¡e  -interés  ^netal,  á 
fin  de  que  más  fácilmente  rse  ejecuten  en  ¡su  día  las 
-obras  que  demandan  impuríosame ate  las  ñm  por  tan t es 
{iiiaduetriassalil  estaib Incidas,  da  ¿navegac  \m  ncqsteea  y 
el  com^cio  de  expoidacion,d©do  Jo  ©nal  badéiaumen- 
tar  la  miq.ueza  de  aquel  ^territorio  y j¿e  lalación.'» 

Leida  -por  segunda  tvoz  Ja  pmposick&n  de  tey,  y fe- 
» ctia  La  ipregjUinlia  de  ¡si  se  tomaba  ion  ^Gotosideracioii,  iei 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

ifíl  Br*  9EOBBíTABrI0  i^uiroga  Lojpez  BallCfitoos}: 
-La  proposición  de  l^ypasamrá  ibas  SeacioneB  para  nom- 
bramiento dn.GomisioiL, 


B!  Br.  BStE^IUENíTJE:  El  pacheco  time  la 
patehra* 

BL  Sr,  fie  pedido  la  palabra  rpara  vo- 

gpir  Si;.  de  Fetmentd,  y m estando  pre- 

cede, suplico  4 la  Aíesa  ptenga  la  bondad  de  ponerlo 
<en  m cpnpdimiteP,,  3e  .sir-va  t¡raer  al  Gosig^eso  jelve^- 
pediepte  formado  ,para  el  rteglamento  del  {Conservato- 
rio de  artes  y ¡oficios. 

También  tenaba  dirigir  una  pregunta  ai  r&r,  Mi- 
nJ&LK)  de  ¿I  -GtohernacLon,  que  asimismo  ruego  á Ja 
Jdesa  si^va  poperia  conocimienio  de  S.  fS. 

Hace  ocho  nances  que  está  vacante  el  distrito  de 
Üorcubion,  singue  sepa  qué’Oa-usa  haya  podido  di- 
tetar  el  anuncio  dé  este  vacunte;  y gobio  esta  siitua- 
,01011  es  ,ano,rnipl  para  dicho  distrito,  porque  carece  de 
represen  tente,  yo  tesaría  que  el  Sr*  Ministro  de  Ja 
Gobernación  se  sirviera  dock  cuál  ha  sido  el  motivo 
del  retraso,  y además*  que  tenga  te  bondad  de  anun- 
cjar  lo  más  pronto  posible  ¿a^  elecciones  para  que  esa 
vacante  se  cntea. 

El  Sr*^EGEEfi?AítIO,(Guicoga  Lope?  Ballesteros): 
Se  pondrán  en  cauocim lento  de  Los  Sres.  Mimstros  de 
te  Gobemaciou  y Fomente  los  deseos  do  8.  B* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  fir.  PRESIDENTE : Se  piecede  á ta  voítacion 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Be  leyeron,  revisados  por  la  'Comisión  de  corree— 
cien  de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  volaron  y aprobaron  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  te  dé 
Argoilos  al  Puntal*  {Véase  él  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm>  16 1,  qttó  ts  til  de  esta  sesiortr.) 

Incluyendp  en  e¿  plan  general  de  carreteras  la  de 
Venta  de  los  Alazores  á B1  Boquete,  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario*) 

Sobre  tes  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  1867-68*  (VteeeJ  Apéndi- 
ce tercero  á este  Diario*) 


El  Sr.  ^RESIDENTE:  Riso  usion  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas  referente  á la  del  distrito  de 
Cazada  de  te  Sierra,  provincia  de  Sevilla,» 

Leído  dicha  dictámen  [ Véase  el  Diario  núm.  í$o, 
sesiwb  del  del  aeétmíh  dijo 
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30  DE  MAYO  DE  1885. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  S r.  BEGERliA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, se  trata  del  acta  de  Cazalla  de  la  Sierra,  que  ha 
dado,  lugar  á gran  discusión  en  Cortes  anteriores,  y 
que  en  estas  Górtes  no  se  ha  discutido  porque  ha- 
biendo yo  sido  el  encargado  de  impugnarla,  no  me 
encontré  en  el  Congreso  en  el  momento  de  ponerse  á 
discusión. 

En  Cazalla  de  la  Sierra  ha  seguido  el  Gobierno  de 
S.  M.  el  mismo  procedí  miento  que  ha  seguido  en  to- 
das las  actas  que  se  han  discutido  en  este  Congreso. 
Luchaban  en  las  primeras  elecciones  los  Sres.  Gaste- 
lió  y López  Ay  ala,  y en  ellas  obtuvo  el  Sr.  López  Aya- 
la  600  votos  y el  Sr.  Castelló  451.  En  el  expediente 
que  entonces  vino  al  Congreso  pudieron  ver  los  se- 
ñores individuos  de  la  Comisión  un  sinnúmero  de  atro- 
pellos que  en  aquella  elección  se  cometieron;  y én  la 
elección  parcial  recientemente  verificada,  ha  sido  se- 
parado el  delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  de 
Sevilla  con  objeto  de  hacer  posibles  una  porción  de 
atropellos  que  se  trataba  de  cometer;  han  sido  falsifi- 
cadas las  firmas  en  un  pliego  de  interventores  de  la 
sección  de  Guadalcanal,  cuya  falsificación  ha  sido  de- 
mostrada á presencia  del  juez,  y él  alcalde  de  Gua- 
dalcanal impidió  á los  interventores  del  Sr.  Gastelló 
que  tomasen  parte  en  la  Mesa,  cuyo  hecho  hace  que 
el  acta  de  esta  sección  adolezca  de  vicio  de  utilidad. 

Hay  una  porción  de  documentos  que  espera  el  se- 
ñor Gastelló,  que,  como  antes  he  dicho,  ya  luchó  en 
las  elecciones  anteriores  en  ese  mismo  distrito,  docu- 
mentos que  contribuirán  á demostrar  que  el  acta  de 
Cazalla  de  la  Sierra  es  un  acta  perfectamente  ilegal. 
Y yo  ruego  á la  Comisión,  que  ya  que  la  discusión 
de  esta  acta  ha  venido  á debate  cuando  no  lo  esperá- 
bamos, tenga  la  bondad  de  aguardar  á que  vengan  los 
documentos  que  cree  necesarios  el  Sl\  Gastelló,  y re- 
tire su  dictamen  para  presentarlo  de  nuevo  en  la  for- 
ma que  estime  oportuno  después  que  examine  esos 
documentos.  Espero,  pues,  que  la  Comisión  accederá 
á mí  deseo. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo,  de  la  Comi- 
sión): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Es  muy  natu- 
ral que  el  Sr.  Becerra  Armesto  quiera  hacer  los  ho- 
nores á un  correligionario  y amigo  suyo,  y que  lo 
haga  impugnando  el  dictamen  de  la  Comisión  de  ac- 
tas sobre  la  de  Cazalla  de  la  Sierra,  ya  que  no  encuen- 
tra ahora  S.  S.  otro  medio  mejor  de  cumplir  con  este 
deber  de  amistad. 

Pero  en  la  elección  de  Cazada  de  la  Sierra  no  hay 
nada,  absolutamente  nada  que  pueda  justificar  la  pre- 
tensión del  Sr.  Becerra  Armesto  para  pedir  que  este 
dictamen  se  retire  y aplace,  como  habrán  compren- 
dido los  Sres.  Diputados  por  las  pocas  palabras  que 
S.  S.,  que  tan  abundante  de  ellas  es  y que  tanta  fa- 
cilidad tiene  para  decirlas  bueñas,  ha  pronunciado 
con  motivo  de  la  impugnación  que  pretende  hacer  de 
este  dictamen. 

¿Qué  ha  dicho  S.  S.  contra  la  elección  del  señor 
Conde  de  Arzarcoliar?  Tres  hechos  solamente  ha  ci- 
tado S.  S.  En  primer  lugar,  que  se  ha  cambiado  el 
delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  de  Sevilla,  cuyo 
cambio,  dice  S,  S,,  ha  influido  en  la  elección  parcial 
de  Cazalla  de  la  Sierra,  pero  no  lo  ha  probado  en  ma- 
nera alguna;  y yo  creo  que  es  lo  más  natural  pensar 


que  el  cambio  de  delegado  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia de  Sevilla  haya  obedecido  á necesidades  del  ser- 
vicio que  se  hayan  impuesto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  yo  no  veo,  ni  la  encuentro,  ni  hay  ma- 
nera de  encontrarla,  ninguna  especie  dé  relación  en- 
tre este  cambio,  hecho  en  tiempo  y condiciones  lega- 
les, y la  elección  de  Gazalla  de  la  Sierra,  ni  en  el  ex- 
pediente electoral  hay  nada  que  establezca  relación 
entre  esos  dos  hechos,  independientes  y distintos  uno 
de  otro,  ni  el  Sr.  Becerra  Armesto  ha  aducido  ningu- 
na prueba  ni  dato  que  la  haga  presumir  siquiera. 

El  Sr.  Becerra  Armesto  ninguna  prueba  trae  que 
justifique  la  afirmación  que  ha  hecho,  y no  hay  ni  la 
más  mínima,  ni  la  más  remota  sospecha  de  que  se- 
mejantes hechos  puedan  relacionarse  entré  si 

Que  en  el  escrutinio  de  interventores,  segundo 
hecho  de  que  se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto, hahia  alguna  firma  falsa.  Es  cierto  que  resul- 
ta del  acta  de  escrutinio  de  interventores,  que  un 
elector  pidió  que  por  la  Junta  del  censo  se  exigiera 
la  responsabilidad  á los  que  firmaban  el  sobre  de  un 
pliego  de  propuesta  garantizando  las  firmas  que  con- 
tenía éste,  porque  contenia  una  firma  falsa;  este  es  el 
hecho  que  resulta  del  acta.  La  Junta  de  escrutinio 
contestó  que  no  había  computado  la  firma  en  cues- 
tión desde  el  momento  en  que  habla  dudas  sobre  su 
autenticidad,  y que  no  le  corres pondia  á ella  exigir  la 
responsabilidad  de  una  delincuencia  que  era  además 
dudosa  y que  el  mismo  elector  denunciante  tenía  el 
derecho  de  llevar  á los  tribunales,  para  que  éstos  se 
encargasen  de  castigar  el  delito,  caso  de  que  le  hu- 
biera. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  este  hecho  de  una 
firma  que  se  supone  falsa,  en  el  cual  podrá  haber  un 
delito,  realmente  no  afecta  én  nada  á la  validez  de  la 
elección,  mucho  más  cuando  el  computar  ó no  esa 
firma  nü  alteraba  la  designación  de  interventores  que 
fueron  nombrados. 

El  tercer  hecho  de  que  se  hizo  cargo  el  Sr.  Becerra 
Armesto,  es  ei  de  no  haberse  dado  posesión  á dos  de 
los  interventores  legítimos  de  la  Mesa  de  la  sección 
de  Guadalcanal.  desempeñando  los  cargos,  en  vez  de 
los  nombrados  por  la  Junta  del  censo,  otros  dos  elec- 
tores  designados  por  el  alcalde  presidente.  Consta  en  el 
acta  de  esta  sección  que  no  pudo  darse  posesión  á dos 
de  los  interventores  designados  porta  Junta  del  censo 
por  no  haberse  presentado  á la  hora  de  constituirse 
la  Mesa,  por  cuya  razón  el  alcalde  presidente  llamó 
á otros  dos  electores  para  que  los  sustituyeran  é hi- 
cieran sus  veces,  sin  que  exista  ningún  documento 
ni  prueba  que  contradiga  ni  se  oponga  á lo  que  el 
acta  acredita.  En  Guadalcanal  se  cumplió,  pues,  per* 
fec lamente  lo  que  manda  la  ley.  Pero  es  también  evi- 
dente que  aunque  no  se  hubiera  cumplido,  este  vicio 
no  podría  afectar  de  ninguna  manera  á la  validez  de 
la  elección. 

Los  Sres.  Diputados  sé  podrán  convencer  fácil- 
mente de  ello  si  tienen  en  cuenta  la  totalidad  dé  los 
electores  de  la  sección  de  Guadalcanal  y la  mayoría 
de  votos  que  obtuvo  él  Sr.  Conde  de  A rzar collar  sobré 
el  Sr.  Gasíelló.  El  número  total  de  electores  de  la  sec- 
ción de  Guadalcanal,  donde  ocurrió  ese  hecho,  es  de 
193:  votaron  137;  de  ellos,  74  al  Sr.  Conde  de  Arzar- 
c ollar,  37  al  Sr,  Castelló  y 2 i á otro  candidato,  al  se- 
ño r Nu5  ez  de  P rad  o . Po  r c on  si  g u i en  té , las,  opos  i ci  ones 
tuvieron  en  esta  sección  una  votación  bastante  nutri- 
da; pero  ,com  o .quiera  que  el  Sr.  Conde  de  Arzarcoliar 
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ha  sacado  ventaja  al  Sr.  Gastelló,  según  el  cómputo 
hecho  en  el  escrutinio  general,  que  no  se  ha  impug- 
nado en  manera  alguna  por  el  Sr.  Becerra  Armesto, 
porque  no  podía  impugnarse,  de  263  votos,  aunque 
se  anularan  los  votos  de  la  sección  de  Guadal  canal, 
y aunque  se  computaran  todos  los  votos  de  esta  sec- 
ción, que  son  193,  ai  Sr,  Gastelló,  siempre  quedada 
muy  interior  en  votos  al  Sr.  Conde  de  Arzarcollar. 

Véase,  pues,  cómo  el  único  hecho  citado  por  el  se- 
ñor Becerra  Armesto,  que  sin  tener  importancia  tam- 
poco, es  el  que  la  tiene  mayor  de  los  tres  que  Je  han 
servido  de  fundamento  para  su  impugnación,  no  tie- 
ne fuerza  alguna  contra  la  perfecta  validez  de!  acta 
de  CazalLa. 

Dicho  esto,  y en  vista  de  un  expediente  tan  sen- 
cillo, de  un  expediente  tan  claro  como  el  del  acta  de 
Gazalla,  donde  resulta  tan  per  rectamente  demostrada 
la  legalidad  de  la  elección  del  ,Sr.  Conde  de  Arzarco- 
llar, no  necesito  decir  más  sino  que,  aun  sintiéndolo 
mucho,  la  Comisión  no  puede  acceder  al  deseo  del  se- 
ñor Becerra  Armesto  de  retirar  el  dictamen  que  la 
misma  Comisión  ha  dado  con  perfecto  conocimiento 
de  causa,  después  de  un  detenido  estudio  de  todos  los 
documentos  que  trae  el  expediente  y del  conocimien- 
to más  exacto  de  los  hechos.  Crea  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto que  la  Gomision  tiene  ese  conocimiento  per- 
fecto, y lo  tiene  especialmente  su  presidente,  que  es 
de  la  misma  provincia  donde  está  ese  distrito,  que 
conoce  muy  bien  todas  las  secciones  y aun  los  elec- 
tores, y que  ha  adquirido  la  completa  evidencia  de 
la  legalidad  de  la  elección  de  que  se  trata. 

Después  de  esto,  no  extrañará  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto que  la  Comisión  no  pueda  esperar  á que  ven- 
gan los  documentos  de  que  S.  S.  ha  hablado,  acerca 
de  los  hechos  que  S.  S.  acaba  de  mencionar,  y que 
creo  haber  demostrado  perfectamente  que  no  pueden 
afectar  en  manera  alguna  a la  perfecta  legalidad  de 
la  elección. 

Pido,  pues,  al  Gongreso  que  se  sirva  aprobar  el 
diclámen  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Bien  sé,  Sres.  Di- 
putados, que  las  actas  vienen  de  tal  manera  amaña- 
das de  las  provincias,  que  no  se  puede  exigir  de  la 
Comisión  del  Congreso  que  haya  de  dar  dictámen  so- 
bre ellas,  que  lleve  á su  examen  todo  el  espíritu  de 
imparcialidad  que  es  necesario,  porque  para  esto  es 
preciso  mucho  tiempo,  y en  realidad,  si  se  siguiera 
este  procedimiento,  no  llegaría  á constituirse  el  Con- 
greso. 

lia  dicho  mi  distinguido  amigo  el  Srv  Domínguez 
que  los  interventores  de  la  sección  de  Guadaicanal  no 
habían  llegado  á tiempo,  y que  esta  había  sido  la  cau- 
sa por  la  cual  no  habían  formado  parte  de  la  Mesa. 
Esta  teoría  de  los  interventores  que  no  llegan  á tiem- 
po, ya  sabemos  que  es  el  fundamento  de  casi  todas  las 
ilegalidades. 

Yo  me  he  levantado,  más  que  ánada,  á hacer  esta 
protesta  en  nombre  de  los  electores  del  Sr.  Gastelló, 
sobre  todo  en  los  momentos  en  que  tenemos  noticia 
de  lo  ocurrido  en  la  Seo  de  Urgel  y en  otros  puntos. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Dos  solas  pa- 


labras, más  por  cortesía  hácia  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Becerra  Armesto,  que  como  rectificación  á lo  que 
acaba  de  decir. 

Su  señoría  desea  que  conste  la  protesta  que  Los 
electores  del  Sr.  Gastelló  hacen  por  el  autorizado  con- 
ducto de  S.  S.,  de  la  adhesión  á su  candidato.  Claro 
es  que  esta  protesta  constará  de  la  manera  que  su 
señoría  desea,  é ilustrada  además  por  sus  palabras 
que  el  Congreso  acaba  de  oir. 

Una  sola  rectificación,  porque  solo  se  ha  vuelto  á 
ocupar  S.  S.  en  las  breves  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, de  uno  solo  de  los  hechos  que  tuvo  á bien  ex- 
poner antes. 

Dice  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  el  no  haberse 
presentado  los  interventores  de  la  sección  de  Guadal- 
canal  es  el  pretexto  que  generalmente  se  da  cuando 
se  pone  en  posesión  de  esos  cargos  á otros  individuos 
distintos  de  aquellos  que  fueron  nombrados  legítima- 
mente por  la  Junta  del  censo.  Pero  el  caso  es  que 
aquí  no  tenemos  más  que  el  testimonio  de  la  Mesa. 
Otras  veces  siquiera  vienen  algunas  actas  notariales, 
aunque  no  sea  más  que  de  referencia,  en  que  un  no- 
tario dice  que  algunos  electores  se  le  han  presentado 
diciendo  que  vieron  dentro  del  colegio  á la  hora  de 
constituirse  la  Mesa,  á los  interventores  nombrados 
Fulano  y Zutano,  y que  no  se  les  dio  posesión.  Pero 
aquí  no  hay  nada  de  eso;  aquí  no  hay  más  que  una  pro- 
testa de  un  elector  en  el  acto  del  escrutinio  general, 
que  asegura  por  su  palabra  que  no  se  les  dio  posesión 
por  el  presidente  á esos  interventores  nombrados,  por- 
que el  presidente  no  quiso  dársela,  y no  hay  más  que 
esto  que  está  desmentido  por  el  testimonio  de  la  Mesa, 
que  es  la  autoridad  incontestable  cuando  no  hay  ni 
siquiera  un  acta  notarial  ni  otra  prueba  alguna  que 
venga  á contradecir  su  testimonio. 

Además  > yo  probé  antes  que  aunque  este  hecho 
fuera  cierto,  que  no  io  es,  no  significaría  nada,  porque 
aunque  todos  los  votos  de  la  sección  de  GualdacanaL 
se  aplicaran  al  Sr.  Gastelló,  siempre  quedaría  con  cer- 
ca de  100  votos  ménos  que  el  Sr.  Gonde  de  Arzarco- 
llar. La  sección  se  compone  de  193  electores  en  su 
totalidad;  el  Sr.  Gonde  de  Arzarcollar  ha  tenido  una 
mayoría  sobre  el  Sr.  Gastelló  en  el  distrito  de  263; 
reste,  pues,  el  Sr.  Becerra  Armesto,  que  debe  ser  en 
matemáticas  más  competente  que  yo  por  su  carrera, 
de  los  263  votos  los  193  que  componen  el  censo  ínte- 
gro de  la  sección  de  Guadaicanal,  y aplíquelos  al  se- 
ñor Gastelló,  y siempre  quedará  una  mayoría  de  más 
de  SO  votos  á favor  del  Sr.  Conde  de  Arzarcollar, 

Creo  que  no  hay  más  que  hablar  sobre  este  asun- 
to, y me  siento,  volviendo  á rogar  á la  Cámara  se  sir- 
va aprobar  el  dictámen  de  la  Comisión.» 

Sin  más  débate,  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Gonde  de  Arzarcollar, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Conde  de  Arzarcollar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  estable- 
ciendo el  crédito  territorial  en  la  isla  de  Cuba.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  ¿L Apéndice  sexto  al 
Diario  númt  í59}  sesión  del  £8  del  actual) , dijo 

El  Sr,  presidente:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 


lisa 


4598 


30  DE  MAYO  DE  1885, 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra*  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  nueve  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  i.°  Aparte  del  derecho  de  todo  propieta- 
rio de  constituir  hipotecas  sobre  sus  inmuebles  por 
escritura  pública,  conforme  al  estatuto  de  la  ley  del 
caso;  le  será  potestativo  emitir  cédulas  territoriales 
' con  afección  de  los  mismos  á su  favor  ó ai  de  terce- 
ras personas.  Dichas  cédulas  se  extenderán  por  dupli- 
cado en  un  libro  especial  que  se  llevará  al  efecto  en 
la  oficina  del  Registro  de  la  propiedad,  quedando  el 
talón  en  el  expresado  libro  y entregándose  ei  otro 
ejemplar  á la  persona  á cuyo  favor  se  expida. 

La  cédula  expresará  sucintamente  la  situación 
real  y jurídica  del  inmueble,  el  capital  que  represen- 
ta, el  del  crédito  que  reconoce,  los  intereses  pacta- 
dos, los  nombres  del  librador  y tomador  y las  fechas 
respectivas  de  ios  vencimientos  del  capital  é inte- 
reses, 

Art.  2.°  Los  intereses  se  acreditarán  por  cupones 
marginales  de  la  cédula,  que  se  realizarán  en  su  opor- 
tunidad al  entregarlos  al  pagador. 

ArL  3.*  La  propiedad  de  estas  cédulas  será  tras- 
mi  si  ble  por  endoso,  como  la  de  una  letra,  pagaré  ó 
cualquier  valor  mercantil  ó industrial, 

Art.  4.°  Las  cédulas  tendrán  el  carácter  de  docu- 
mento público,  solemne  y eficaz  en  juicio,  y traerán, 
sin  necesidad  de  diligencia  alguna  preparatoria,  apa- 
rejada ejecución.  Despachada  ésta,  se  decretará  simul- 
táneamente con  el  mandamiento  de  embargo  el  se- 
cuestro de  la  fmca. 

La  declaratoria  de  quiebra  ó concurso  del  propie- 
tario del  inmueble  no  podrá  impedir  la  deducción  de 
la  acción  ejecutiva  y sus  consecuencias,  ni  afectará 
en  modo  alguno  al  derecho  de  los  tenedores  de  aquel 
valor. 

Art.  5.°  La  obligación  resultante  de  la  cédula  no 
da  á su  tenedor  preferencia  sobre  otro  crédito  cons- 
tante de  obligación  territorial  ó hipotecaria,  inscritos 
con  anterioridad,  ni  puede  á su  vez  ser  perjudicada 
por  el  poseedor  de  otros  de  la  propia  índole  que  lo 
hubieren  sido  con  posterioridad. 

Art.  6.°  La  inscripción  solo  puede  cancelarse  á 
instancia  del  dueño  del  prédio,  ó por  mandato  judi- 
cial, en  los  casos  prescritos  por  las  leyes  con  relación 
á las  obligaciones  hipotecarias,  ó por  haber  trascu- 
rrido cinco  años,  á contar  desde  el  vencimiento,  sin 
haberse  presentado  al  pago.  Si  se  hubiere  anticipado 
éste  ó adquirídose  la  cédula  por  el  dueño  de  la  fin- 
ca, podrá  reclamar  la  cancelación  ó dejarla  vigente, 
subrogándose  en  todos  los  derechos  de  su  causante. 

Sí  optase  por  el  primer  extremo,  deberá  consig- 
nar prévi amente  el  importe  de  los  cupones  pendien- 
tes y en  poder  de  tercero,  á depósito  en  el  estableci- 
miento designado  por  el  Gobierno  para  los  necesarios, 
á fin  de  satisfacerlos  al  tenedor  cuando  los  presente 
al  pago,  pudiendo  el  propietario,  á la  espiración  de' 
los  dos  años,  á contar  desde  el  vencimiento,  recoger- 
los sin  responsabilidad  ulterior,  si  por  aquel  no  se 
hubiesen  reclamado. 

A la  solicitud  de  cancelación  debe  acompañarse 
precisamente  la  cédula  para,  que  pueda  taladrarse  y 
archivarse  por  el  registrador,  que  lo  hará  constar  á 
continuación  del  asiento  talonario.  Caso  de  haberse 
extraviado  aquella,  se  producirá  con  la  solicitud  alu- 
dida, testimonio  de  la  providencia  judicial,  que  de- 


clare haber  quedado  extinguida  la  obligación  á que 
se  refiere.  Para  que  tal  declaratoria  se  pronuncie,  de- 
berán preceder  cuatro  llamamientos  por  edictos  pú- 
blicos, y en  los  periódicos  oficiales,  y tiempo  cada 
uno  de  ellos  de  seis  meses,  á los  que  tuvieren  dere- 
cho de  oponerse  á la  cancelación  interesada.  Estos 
plazos  se  acortarán  en  proporción  del  tiempo  trascu- 
rrido para  la  prescripción*  á fin  de  que  no  resulte 
mayor  que  ei  establecido. 

Art.  7.*  El  registrador,  bajo  su  responsabilidad, 
no  autorizará  la  emisión  de  cédulas  territoriales  sin 
que  conste  préviaíhente  inscrito  el  dominio  del  in- 
mueble á favor  del  librador.  Se  asegurará  también 
de  su  identidad  y capacidad  jurídica,  y expresará  en 
la  inscripción  haber  llenado  estos  requisitos. 

Art.  8.a  D y toda  inscripción  que  se  extienda  en  los 
libros  talonarios  de  Crédito  territorial  se  hará  la  opor- 
tuna referencia  en  el  libro  correspondiente  de  regis- 
tro de  la  propiedad,  á continuación  del  último  asiento 
que  en  él  resulte  respecto  de  la  finca  á que  la  cédula 
se  refiere. 

Art.  9.°  Un  reglamento  especial  determinará  la 
forma  en  que  han  de  extenderse  las  cédulas,  hacerse 
las  inscripciones,  llevarse  los  talonarios  de  crédito  te- 
rritorial, y sus  relaciones  con  el  libro-registro  de  la 
propiedad. 

El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  la  presente  Iey.)> 

El  Sr.  SECRETARIO  [Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  referente  á 
los  presupuestos  generales  del  Estado  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1885-86.  (Véase 
¿Z- Apéndice  primero  al  Diario  núm.  156 , sesión  del  25 
del  actual;  Diario  núm . Í5$,  sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm.  159,  sesión  del  28  de  idem , y Diario  núme- 
ro 160 , sesión  del  29  de  ídem .} 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Cumplo*  Sres.  Diputados,  con  el  deber 
de  Jomar  la  palabra  en  la  importante  cuestión  econó- 
mica sometida  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y no 
seguramente  porque  los  Diputados  que  constituyen 
la  Comisión  hayan  dejado  de  contestar,  y á mi  juicio 
victoriosamente , á los  argumentos  aducidos  por  los 
señores  que  han  tomado  la  palabra  en  contra  de  su 
dictámen,  sino  porque  así  lo  reclaman  las  costum- 
bres, así  lo  reclaman  los  respetos  debidos  al  Parla- 
mento, y así,  también*  lo  viene  reclamando  la  nece- 
sidad de  que  el  Gobierno  díga  su  opinión  en  determi- 
nadas materias,  relacionadas  con  las  cuestiones  eco- 
nómicas que  se  someten  á la  deliberación  de  las 
Cortes.  Protesto  que  lo  hago  con  algún  recelo  y sin 
la  menor  animación;  que  quizá  mi  palabra  no  está  á 
la  altura  de  la  importancia  de  la  cuestión  que  se  de- 
bate, y sea  más  fría  que  de  ordinario,  dado  el  redu- 
cido número  de  Diputados  que  me  escuchan*  y entre 
los  cuales  no  tengo  el  gusto  de  ver  á los  señores  im- 
pugnadores del  dictámen. 

Abrió  el  debate  el  señor  general  Despujols  con  un 
discurso  templado  y de  las  mejores  formas,  en  el  que 
más  bien  que  hacer  la  oposición  al  Ministro  de  Ul- 
tramar, se  limitó  á dar  consejos  prudentes  al  Gobier- 
no, muchos  de  ellos  dignos  de  ser  seguidos,  con  cuyo 
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espíritu  estoy  conforme,  y algunos  de  los  cuales  prac- 
ticaré, si  es  que  no  me  he  anticipado  á practicarlos 
antes  de  que  me  los  haya  dado  S.  S.  El  8l\  Conde  de 
Cas  pe , animado  del  mejor  deseo,  empezó  por  mani- 
festar su  anhelo  de  que  el  presupuesto  de  Puerto - 
Rico  se  rebajara,  no  solo  á la  cifra  del  presupuesto 
de  1879-80,  en  el  que  3.  S.  tuvo  intervención,  sino 
que  deseaba  se  rebajase  en  un  porvenir  no  lejano  á 
2 millones  de  pesos,  limitándole  en  el  ano  actual  á 
3,200,000  pesos,  Y al  afirmar  este  deseo  el  señor  ge- 
neral Despujols,  partía  de  un  error,  de  un  juicio  equi- 
vocado ciertamente,  cual  es,  el  de  suponer  que  el 
presupuesto  sometido  á discusión  se  presenta  con  ci- 
fras superiores  en  los  gastos,  muy  superiores  á los 
presupuestos  anteriores,  y muy  señaladamente  á los 
presupuestos  de  1878  á 79  y 79  á 80,  en  que  su  se- 
ñoría tuvo  la  intervención  legítima,  la  influencia  y el 
consejo  que  estimó  por  conveniente  prestar  desde  el 
apartado  puesto  que  desempeñaba,  no  ciertamente  de 
un  modo  estéril  para  la  honra  de  la  Patria. 

Frias  y enojosas  son  las  cuestiones  de  números; 
pero  ¿qué  queréis  que  le  haga,  Sres.  Diputados,  si  so- 
bre números  se  basa  esta  discusión?  Yo  sostengo  que 
el  presupuesto  de  1885-86,  sometido  á vuestra  deli- 
beración, y minuciosamente  examinado  y desmenuza- 
do en  sus  detalles  representa  una  economía  en  los  ser- 
vicios públicos,  superior  al  presupuesto  anterior  apro- 
bado por  las  Górtes,  y un  exceso  moderado  sobre  los 
dos  presupuestos  á que  el  Sr.  Conde  de  Caspe  se  ha 
referido.  Sin  perjuicio  de  dar  á los  señores  taquígra- 
fos un  estado  para  que  lo  trasladen  ai  Diario  de  Se- 
siones,  algunas  cifras  he  de  exponeros  ahora  con  el  fin 
de  que  lleven  á vuestro  ánimo  el  convencimiento,  no 
de  la  manera  ciertamente  meditada  á que  podrá  lle- 
var la  lectura  del  Diario^  pero  sí  al  ménos  de  esa  ma- 
nera imperfecta  que  es  posible  tener  por  la  simple  au- 
dición de  una  Lectura.  Comparad  el  presupuesto  de 
85-86,  sometido  á vuestra  deliberación,  con  el  que 
aprobaron  las  Górtes  para  el  ejercicio  de  83-84,  Suma 
el  presupuesto  de  83-84,  rebajados  los  créditos  para 
ejercicios  cerrados,  porque  no  quiero  comparar  sino 
las  cifras  propias  del  ejercicio  del  año  económico, 
suma,  digo,  el  presupuesto  de  83-84  en  estas  condi- 
ciones, 3,795.31 1 pesos;  es  el  presupuesto  para  188  5-8  6, 
sometido  á vuestra  deliberación,  3.813.178  pesos;  re- 
sulta, pues,  un  aumento  aparente  en  este  presupuesto 
de  85-86  de  17.807  pesos;  pero  si  se  tiene  en  cuenta 
que  por  virtud  de  la  ley  de  autorizaciones  sellan  car- 
gado al  Tesoro  de  Puerto-Rico,  así  las  obligaciones 
propias  de  la  estación  naval  de  aquella  isla,  como  las 
atenciones  de  los  correos  marítimos  que  no  figura- 
ban en  el  presupuesto  de  la  misma,  y sí  en  el  de  Cuba, 
cuya  cifra  asciende  á 1 1.6,424  pesos,  se  vendrá  á* de- 
ducir que  resulta  una  economía,  un  menor  servicio 
en  el  presupuesto  de  85-86,  por  razón  de  gastos,  de 
98.556  pesos;  y si  á la  expresada  cantidad  agregáis 
el  coste  de  otro  servicio  que  ha  pasado  de  Cuba  á 
Puerto-Rico,  tal  vez  por  no  estar  debidamente  en  Cuba 
en  su  totalidad,  es  á saber,  la  manutención  y vestua- 
rio de  los  penados  que  costeaba  aquella  Hacienda  por 
una  cifra  de  22.527  pesos,  ó sea  un  total  de  1 39.021 
pesos  también,  tendréis  una  economía  efectiva  en  el 
presupuesto  de  85  á 86  de  121.154  pesos. 

Y si  esta  comparación  con  el  presupuesto  ante- 
rior no  es  desfavorable,  sino  que  es,  por  el  contrario, 
favorable  para  el  presupuesto  que  discutís,  también 
la  resiste  con  los  presupuestos  á que  antes  me  he  re- 


ferido de  78-79  y de  79-80,  dados  los  progresos  cons- 
tantes en  los  servicios  públicos  y las  trasfereacias  de 
que  acabo  de  hablar. 

El  presupuesto  de  78-79  representó  3,499.000 
pesos,  también  sin  contar  los  ejercicios  cerrados;  can- 
tidad constante  que  deja  de  figurar  en  un  término  de 
la  comparación  y en  el  otro;  el  de  85-86  ya  sabéis 
que  es  de  3.813.178  pesos,  sin  los  ejercicios  cerrados; 
aparece,  pues,  á primera  vista  un  aumento  de  3 1 4.000 
pesos  en  contra  del  presupuesto  que  estáis  discutien- 
do; pero  si  rebajáis  las  partidas  que  no  formaban  par 
te  de  aquel  presupuesto,  que  son  las  siguientes:  esta- 
ción naval  y servicio  de  correos  marítimos,  á que 
antes  me  referí  1 16.000,  y la  partida  correspondiente 
á los  presidiarios,  de  que  también  os  he  hablado  antes, 
que  son  22.000,  cuyas  tres  partidas  suman  un  to- 
tal de  138.000,  vereis  que  hay  solo  un  aumento  en 
el  presupuesto  sometido  á vuestra  deliberación,  de 
176.000  pesos  en  relación  con  el  presupuesto  de  73-79, 
y de  344.000  comparado  con  él  presupuesto  de  79-80, 
con  aquel  presupuesto  que  el  Sr.  Despujols  nos  pro- 
ponía como  modelo  de  presupuestos. 

Repito  que  estos  cuadros  figurarán  en  el  Diario 
de  las  Sesione#,  donde  podrá  fijarse  vuestra  atención 
distraída  en  este  momento,  aun  la  de  aquellos  que  se 
preparan  á rectificar  estas  cifras  que  no  han  oído.  Si- 
go, pues,  adelante. 

Comparación  del  presupuesto  de  1883-84  con  el  presen- 
tado para  í 885 -86, 

gastos. 

Presupuesto  de  1883-84 3.926,067*97 

Se  deduce  por  ejercicios  cerrados. . . . 1 30.756*61 


Crédito  total  por  obligaciones  corrientes  3.795.31 1 £3  6 
Presupuesto  de  1885-86.  3.871.007*51 
Se  deduce  por  ejercicios 

cerrados 57.828*78 


Crédito  total  por  obligaciones  corrien- 
tes  * 3.813.178*73 


Aumento  en  1885-86., 17.867*37 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  por  virtud 
de  la  ley  de  autorizaciones  se  han 
cargado  al  Tesoro  de  Puerto-Rico 
las  obligaciones  de  la  estación  naval 
y las  subvenciones  de  los  correos 
marítimos  que  no  figuraban  en  el 
presupuesto  de  la  misma,  y que  as- 


cienden i * . , . , 116.424 

Resulta  una  economía  de 98.556*63 


por  consecuencia  de  reducciones  prac- 
ticadas en  los  diferentes  servicios. 

Si  á la  expresada  cantidad  se  agregan 
el  coste  de  manutención  y vestuario 
de  penados  que  han  pasado  de  Cuba 
á Puerto-Rico,  y el  aumento  del  ma- 
yor socorro,  que  en  junto  ascienden  á 22.597*68 


Darán  por  resultado  una  economía 

efectiva  en  1885-86  de,  * 121,154*31 
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Estado  comparativo  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Púerío-Riúo  de  18S5-86  con 
los  aprobados  para  1878-79  y 1879-80,  deducidas  las  partidas  reclamadas  para  satis  facen  obliga- 
ciones de  ejercicios  censados. 


1878-79. 

1879-80. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos , 

Pm  >3, 

Presupuesto  de  1878-79.  . . . . . 

3.499.000 

Presupuesto  de  1879-80 

}J 

3.331.000 

Idem  de  1885—86 

3.813.000 

Idem  de  1885-86.  . . 

» 

3.813.000 

Aumento  en  1 885-86 

» 

314.000 

Aumento  en  i 885-86 ..... . 

>} 

482.000 

Se  bajan  las  partidas  siguientes 

Se  bajan  las  partidas  siguientes 

que  no  figuran  en  el  presu- 

que no  figuran  en  el  presu- 

puesto de  1878-79  y sí  en  el 

puesto  de  i 879-80  y sí  en  el 

de  1885-86: 

de  1885-86: 

Importe  de  la  estación  naval  y 

■ 

Importe  de  la  estación  naval  y 

servicio  de  correos  marítimos 

116,000 

servicio  de  correos  marítimos 

116.000 

Manutención,  vestuario  y soco- 

Manutención, vestuario  y soco^ 

rro  de  confinados  trasladados 

rro  de  confinados  trasladados 

de  Guba  á Puerto-Rico. , * . . 

22.000 

138.000 

de  Cuba  á Puerto-Rico 

22.000 

138.000 

Aumento" én  1885—86.  .... 

176.000 

Aumento  en  1885-86 

» 

344.000 

Yo  no  concibo,  Sres.  Diputados,  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  de  Puerto-Rico  se  pueda  hacer  un 
presupuesto  de  menor  importancia  que  el  que  ahora 
estamos  discutiendo.  No;  Puerto-Rico  con  sus  9 í 3 ó 
914.000  kilómetros  superficiales;  con  .sus  800.000  y 
pico  de  habitantes,  que  caminan  por  medio  de  una 
progresión  rápida  á convertirse  en  900.000;  con  ser- 
vicios completos  como  un  Virreinato  ó un  pequeño 
Estado;  con  su  Gobierno  general;  con  su  Hacienda, 
sus  comunicaciones/ y sus  hábitos  de  bienestar  y de 
vida  moderna/ño  es  posible  que  tenga  una  cifra  de 
gastos  mucho  menor  de  la  que  hoy  tiene;  y es*  sobre 
todo*  imposible  en  absoluto  que  llegue  al  desiderátum 
de  los  2 millones  de  pesos  de  que  hablaba  el  Sr.  Despu- 
jols,  ni  siquiera  de  Los  3.2QÜ.ÓG0  pesos  que  8,  S.  tole- 
raba. Verdad  es  que  ese  desiderátum  del  Sr.  Despo- 
jóle, hijo  de  algún  pesimismo,  se  fundaba  en  la  afir- 
mación que  hizo  S.  S.  de  que  el  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico se  cerrarla  con  un  déficit  de  más  dé  600.000 
pesos.  Fundábase  S.  S.  en  un  dato  aparentemente 
exacto,  y en  el  fondo  iiiexácto,  cual  es  el  de  los  ingre- 
sos y pagos  que  S.  S.  habla  tenido  á la  vista,  que  se 
le  habían  dado  como  efectuados  por  razón  de  este 
ejercicio,  sin  tener  en  cuenta  que  esos  ingresos  y pa 
gos  se  referian  así  al  ejercicio  corriente  como  á las  re- 
sultas de  ejercicios  anteriores,  y por  lo  mismo,  que  no 
eran  bastante  positivos  para  ios  cálculos  que  pudieran 
referirse  á la  liquidación  del  actual  ejercicio. 

Los  datos  de  ingresos  y pagos  que  yo  tengo  á la 
vista,  seguros  como  deben  ser  los  datos  oficiales,  y 
referentes  al  período  de  éste  ejercicio,  sin  comprender 
servicio  alguno  relativo  al  período  de  ampliación  del 
anterior,  y por  lo  tanto  al  ejercicio  pasado,  dan  de  Ju- 
lio á Abril  una  cifra  de  ingresos  de  2.743.015  pesos, 
y una  cifra  de  pagos  de  3.064.016  pesos.  El  exceso 
de  los  pagos  sobre  los  ingresos  es  de  321.000  pesos 
en  30  de  Abril;  y ya  veis  que  queda  reducido  por  lo 
pronto  á casi  la  mitad  de  los  600.000  y pico  de  pesos 
que  nos  presentaba  el  Sr.  Despujols,  Y si  se  tiene  en 
cuenta  que  siendo  el  presupuesto  de  ingresos  de 
3,763,039  pesos,  sólo  se  han  recaudado  hasta  fia  de 


Abril  2.7 4 3.0 00  pesos,  y no  se  olvidan  las  demás  obser 
vacioues  que  aparecen  ai, pié  del  estado  que  entrego 
á los  taquígrafos,  es  de  esperar  que  en  los  meses  que 
aun  restan  del  año,  que  son  los  mejores  y de  más 
movimiento,  la  recaudación  cubrirá  las  atenciones  de 
los  de  Mayo  y Junio,  y compensará  el  exceso  que  aho- 
ra se  nota  entre  los  pagos  y los  ingresos  hasta  fin  de 
Abril,  en  los  que  van  comprendidos  los  correspon- 
dientes á los  llamados  meses  muertos,  en  que,  á la  par 
de  las  obligaciones  constantes  que  hay  en  todo  el  año, 
existe  unaminoracion  en  los  ingresos,  en  cantidad  que 
llega  á acercarse  en  algún  mes  á 25  por  100. 

Presupuesto  de  Puerto-Rico  de  í 884  á 85,  con  exclusión 
de  los  ingresos  y pagos  dél  período  de  ampliación  del 
ejercicio  anterior . 


MESES. 

Ingresos. 

Pagos. 

Julio * 

216.342*  16 

195.947*29 

Agosto 

252.1 55*75 

195.931*45 

Setiembre 

290.160 

249.864*58 

Octubre 

313.097*46 

318.330*75 

Noviembre 

278.085*90 

351.203*44 

Diciembre 

242.851*52 

354.133*34 

Enero 

268.051*25 

335.369*23 

Febrero 

238.057*58 

391.604*44 

Marzo 

318.269*59 

281.516*18 

Abril 

325.944*73 

390.11 5*6 1 

2.743.0  í 5*97 

3.064.016*31 

RESÚMEN. 

Ingresos.. 2.743.015*97 

Pagos 3.064.01 6*31 


Exceso  de  los  pagos  sobre 
los  ingresas.  , * 


32 1:000*  34 


Notas , Los  gastos  aprobados  para  el  presupuesto 
de  1884-85  ascienden  á la  suma  de  pesos  3f763í027í53? 
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la  dozava  parte  son  3.1 3.585*62,  y lo  gas  queda  por 
satisfacer  de  los  créditos  concedidos  asciende  á la  su- 
ma de  699.01  P22;  pero  como  siempre  resultan  en  ña 
del  ejercicio  créditos  de  que  no  se  hace  uso  y que  por 
consecuencia  se  anulan,  hay  que  esperar  que  el  pre- 
supuesto se  saldará  sin  déficit,  tanto  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que  s leudo  el  presupuesto  de  ingresos  de 
3.763.376  pesos,  solo  se  ñan  recaudado  basta  fin  de 
Abril  2,743.0 15-92;  y aunque  se  tenga  en  cuéntala 
baja  que  representa  la  renta  de  aduanas  por  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  los  aranceles,  es  de  es- 
perar que  la  recaudación  cubrirá  las  atenciones  de  los 
meses  de  Mayo  y Junio  y compensará  el  exceso  que 
ahora  se  nota  entre  los  pagos  y los  ingresos.» 

Sí,  preciso  es  confiar,  Sres.  Diputados,  en  que  el 
presupuesto  de  1885-86  se  saldará  con  exactitud,  y 
que  no  tendremos  que  lamentar  un  déficit  como  re- 
sultado. De  esta  confianza  participa  el  intendente  de 
Puerto-Rico,  el  cual  no  tiene  obligación  alguna  de 
mirar  ia  situación  de  aquel  país  á través  de  un  vidrio 
de  color  de  rosa,  y cuyo  funcionario  en  carta  de  10  de 
Mayo  ultimo  dice  de  oficio  lo  siguiente: 

«Tengo  el  gusto  de  manifestar  á Y,  E.  que  la  sW 
toacion  de  las  cajas  del  Tesoro  es  bastante  halagüeña, 
pues  habiendo  satisfecho  hasta  hoy  por  las  diferentes 
secciones  del  presupuesto,  pagos  por  valor  de  pesos 
fuertes  334.430,  resulta  una  existencia  de  pesos  fuer- 
tes 331.273,  que  me  permitirá  con  algún  desahogo 
atender  á las  obligaciones  que  pesan  sobre  las  citadas 
cajas.» 

Verdad  es  que  el  intendente  de  Puerto-Rico,  que^se 
halla  en  el  país  y está  á la  vista  de  aquel  mercado, 
no  tiene  el  deber  político  de  mirar  á través  de  un  vi- 
drio ahumado  la  situación  de  aquellos  pueblos;  y ante 
lo  halagüeño  de  la  cosecha  del  café,  y ante  la  espe- 
ranza de  que  en  aquel  terreno  de  cultivos  varios, 
los  producios  de  uno  de  sus  frutos  más  preciados  al- 
cancen á cubrir  las  deficiencias  del  fruto  que  desgra- 
ciadamente en  el  mundo  está  hoy  depreciado,  dice  en 
carta  oficial  de  26  de  Marzo  lo  que  va  á oir  el  Con- 
greso: 

«La  exportación  del  café  se  ha  animado  bastante, 
con  cuyo  motivo  se  introduce  un  numerario  que  hace 
algunos  meses  escaseaba,  empeorando  la  situación 
económica.  El  producto  de  esta  cosecha  ascenderá  á 
6 millones  de  pesos,  por  lo  que  puede  esperarse  que 
reintegrado  el  comercio  de  sus  adelantos  á los  hacen 
dados,  les  continuará  la  refacción,  con  lo  que  se  au- 
mentarán las  introducciones  y no  dejarán  de  practi- 
carse las  operaciones  del  campo,  facilitándose  el  cobro 
de  la  contribución  territorial.» 

Yea,  pues,  el  Sr.  Uespujols  y vea  también  el  señor 
Alcalá  del  Olmo,  cómo  al  expresarme  en  el  preámbu- 
lo del  proyecto  en  la  forma  en  que  rae  he  expresado, 
miraba  las  cosas  con  el  lente  verdad  del  que  intenta 
ver  claro;  que  es  deber  de  los  Gobiernos  hablar  con 
claridad  y sin  hacerse  ilusiones,  pero  también  sin  pe- 
simismos; porque  cuando  los  Gobiernos  desacreditan 
los  recursos  del  Tesoro,  perjudican  á ese  mismo  cré- 
dito que  necesitan  más  que  nadie  para  solventar  sus 
atenciones. 

El  preámbulo  á que  me  he  referido,  y que  no 
tengo  á la  vista,  pero  que  recuerdo  perfectamente, 
expresaba  tres  cosas:  primera,  que  la  situación  del 
país  era  una  situación  crítica;  segunda,  que  esta  si- 
tuación no  era,  sin  embargo,  una  situación  de  ruina; 
tercera,  que  habia  que  velar  sobre  el  presupuesto  ti 


fin  de  que  rio  se  liquidara  en  déficit,  por  medio  de 
la  creación  de  algunos  impuestos. 

Mis  impresiones,  pues,  están  de  todo  punto  de 
acuerdo  con  las  impresiones  de  aquellos  órganos  de 
instrucción  que  el  Gobierno  tiene,  ó jó  que  es  lo 
mismo,  de  los  funcionarios  públicos  encargados  de 
enviar  al  Gobierno  aquellos  datos  locales  que  ellos 
poseen,  y que  no  tienen  ni  el  derecho  ni  mucho  mé- 
nos  el  deber  de  desfigurar,  porque  después  de  todo, 
de  la  verdad  son  ellos  los  primeros  responsables,  como 
son  de  igual  modo  los  primeros  responsables  del  éxi- 
to; que  no  es  ciertamente  el  Ministro  de  Ultramar  á 
quien  se  ha  de  pedir  cuenta  de  una  recaudación  exi- 
gua y de  una  liquidación  contraría  á sus  previsiones 
en  primer  término,  sino  al  gobernador  general  ó al  in- 
tendente de  la  provincia  ultramarina,  inmediatamente 
encargado  de  la  recaudación  de  las  rentas,  que  tjenen 
la  mano  puesta,  por  decirlo  así,  en  el  pulso  del  enfer- 
mo, sienten  sus  latidos  y disponen  de  medios  sufi- 
cientes para  descubrir  aquellos  hechos  que  por  lo  me- 
nudos y de  detalle  están  fuera  de  la  observación  y de 
la  acción  del  Gobierno  de  S.  M. 

No,  no  es  una  situación  arruinada  la  de  Puerto- 
Rico;  es  una  situación  simplemente  critica  y delicada, 
que  exige  el  mayor  cuidado,  que  exige  previsión,  y 
esta  previsión  se  ha  traducido  éu  impuestos  fácilmen- 
te soportables,  conocidos  en  la  historia  de  la  ciencia 
y en  otras  provincias  de  Ultramar,  antiguos  en  nues- 
tra Patria,  y que  es  de  esperar  que  en  la  práctica  no 
susciten  las  quejas  y reclamaciones  deque  se  ha  he 
cho  aquí  órgano  algún  Sr.  Diputado. 

Concluida  la  parte  del  análisis  critico  del  discurso 
del  Sr.  Conde  de  Gaspe,  cuyo  resultado  ha  visto  tra- 
ducido en  cifras  el  Congreso  de  Diputados,  por  las  cua- 
les se  observa  que  lejos  de  haber  verdadero  exceso  de 
gastos  en  el  presupuesto  de  1885-86  comparado  con 
el  presupuesto  anterior  hay  una  economía,  una  baja 
en  los  servicios  que  se  acerca  á 125.000  pesos,  paso 
á hacerme  cargo  de  los  consejos  que  S.  S.  con  una 
buena  intención  que  le  he  agradecido  y con  una  com- 
petencia que  he  confesado,  ha  dirigido  al  Gobierno. 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  en  el  sen- 
tido de  facilitar  las  transacciones;  creación  de  Banco 
de  emisión  y descuento;  creación  de  un  servicio  "de 
caminos  vecinales,  y atraer  por  medio  de  concesiones 
ventajosas, desde  ahora  anunciadas,  las  líneas  de  gran- 
des vapores  que  están  destinados  á poner  en  contacto 
y comunicación  el  mundo  viejo  con  el  nuevo  mundo 
por  medio  de  la  vía,  próxima  á abrirse,  del  istmo  de 
Panamá. 

Reforma  en  las  ordenanzas  de  aduanas:  un  decreto 
de  10  de  Diciembre  del  año  ultimo  creó  una  Go misión 
encargada  de  reformar  las  hoy  existentes.  Precederá 
á su  trabajo  un  proyecto  hecho  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  en  el  cual  se  ha  tenido  présente  que  las 
necesidades  de  aquellos  países  son  distintas  y ménos 
eom  pilcadas  que  las  necesidades  de  los  países  eiiro- 
peos;  y es  de  esperar  que  sobre  su  base  han  de  elabo- 
rarse ordenanzas  nuevas  que  satisfagan  las  necesida- 
des y las  exigencias  del  comercio  de  Puerto-Rico. 

No  olvidaré  el  consejo  que  el  Sr.  Despujols  me  ha 
dado  respecto  á,  pensar,  cuando  se  abra  la  gran  vía 
de  comunicación  que  ha  de  unir  dos  mares  que  basta 
ahora  han  estado  privados  de  comunicación  inmedia- 
ta, las  medidas  indispensables  que  han  de  atraer  á 
Puerto-Rico  las  líneas  de  grandes  barcos  destinados 
á realizar  ese  comercio,  Yo  no  puedo  decir  cuáles  se* 
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rán  las  medidas  que  el  Gobierno  dictará  entonces, 
puesto  que  otro  será  el  Gobierno  que  se  siente  en  este 
banco;  pero  sí  diré  que  el  Ministro  de  Ultramar  ac- 
tual ha  de  comenzar  desde  ahora  á poner  en  estudio 
las  medidas  necesarias  para  llegar  á un  resultado 
práctico;  y puede  tener  la  Cámara  y puede  el  señor 
Despujols  tener  la  seguridad  de  que  así  se  hará,  sin 
que  me  asuste  en  lo  que  á mí  respecta,  la  declara- 
ción de  franquicia  en  favor  de  alguno  de  los  puertos 
de  la  isla. 

Por  lo  que  hace  á la  reforma  del  servicio  de  cami- 
nos vecinales,  estoy  de  acuerdo  en  la  conveniencia  de 
crear  allí  un  personal  de  ayudantes  de  obras  públicas 
que  tengan  por  encargo  idear  y realizar  esos  caminos 
interiores;  pero  tal  creación  tendrá  que  ser  dentro 
de  las  condiciones  de  la  ley  de  obras  públicas  exis- 
tente, la  cual  deja  á los  Ayuntamientos  la  iniciativa 
de  la  traza  y construcción  de  esas  mismas  vías  co- 
municativas, exigiéndoles  únicamente  el  que  se  val- 
gan de  peritos  con  título;  y para  que  haya  peritos  con 
título,  y para  disponer  de  un  personal  idóneo  dentro 
de  breve  plazo,  el  Ministro  de  Ultramar,  que  ha  dicta- 
do ya  un  reglamento,  cuidará  de  hacer  pronto  la  con- 
vocatoria y hará  que  los  exámenes  se  realicen. 

Por  lo  que  hace  á la  fundación  de  Bancos  de  emi- 
sión y descuento  (y  aquí  ruego  al  Sr.  Mellado  tenga 
á bien  atenderme,  porque  á S.  S,  también  se  dirigen 
mis  observaciones,  puesto  que  S,  S.  ha  pedido  esa 
mejora);  por  lo  que  hace  á la  creación  de  Bancos  de 
emisión  y descuento , repito,  debo  decir  qne  es  un  ideal 
que  se  viene  persiguiendo  hace  veinticinco  años,  y que 
yo  por  mi  parte  no  concibo,  dentro  de  las  condiciones 
modernas,  una  gran  plaza  comercial  si  o un  Banco  de 
emisión  y descuento;  pero  á la  vez  no  concibo  qne  haya 
un  Banco  de  emisión  y descuento  sin  capital  apronta- 
do por  particulares  que  tomen  la  iniciativa  en  su  for- 
mación y que  al  propio  tiempo  se  acomoden  á la  legis- 
lación del  Reino.  Sí,  Sres.  Diputados;  hace  veinticinco 
años  que  vienen  presentándose  proyectos  más  ó mé- 
nos  ajustados  á la  realidad  de  nuestra  legislación;  y 
en  tan  largo  periodo  de  tiempo,  solo  uno  de  ellos,  el 
presentado  por  Mr.  Biock  el  año  Í881,  tenia  condicio- 
nes de  garantía  y se  acercaba  algo  á nuestra  legisla- 
ción; los  demás  proyectos  de  Bancos  de  emisión  y 
descuento  han  sido  fantasmas  que  han  pasado  por 
delante  de  nuestra  administración  para  desvanecerse 
tan  luego  como  se  les  pedia  dinero.  Este  Banco  ini- 
ciado por  Mr.  Biock,  que  hoy  creo  es  director  del 
Banco  Trasatlántico  de  París;  este  Banco,  digo,  tenia 
capital,  y este  Banco  aprontó  un  depósito,  pero  no  se 
ajustaba,  sin  embargo,  a nuestra  legislación,  y el 
Consejo  de  Estado,  guardián  inflexible  de  nuestras  le- 
yes y que  tiene  el  deber  de  no  consentir  que  nadie  se 
escape  á ellas,  se  creyó  en  el  caso  de  manifestar  al 
Gobierno  que  no  debía  permitirse  que  funcionase  el 
citado  establecimiento  de  crédito,  puesto  que,  como 
he  dicho,  no  se  ajustaba  en  todo  á la  legislación  vi- 
gente. 

No  quiso  el  Sr.  Biock  someterse  á este  acuerdo, 
y por  consecuencia  se  le  devolvió  la  fianza  y el  Ban- 
co no  tuvo  existencia.  Efectuóse  esto  en  1883,  cuando 
yo  no  era  Ministro  de  Ultramar;  que  si  lo  hubiera 
sido,  quizá  ante  las  necesidades  del  comercio  de 
Puerto-Rico  y ante  las  ventajas  inmensas  que  esa 
institución  de  crédito  estaba  llamada  ¿ producir  en 
la  pequeña  Ardilla,  hubiera  cortado  por  lo  sano  y hu- 
biera venido  á las  Córtes  á pedir  una  nueva  legisla- 


cion  para  ese  Banco.  Y como  no  era  yo  en  tonces  Mi- 
nistro, no  soy,  por  consecuencia;  responsable  de  que 
haya  dejado  de  efectuarse  tan  beneficioso  plantea- 
miento. Desde  entonces  acá  no  se  ha  hecho  ninguna 
oferta  con  garantías  efectivas  de  capital,  y por  ello 
el  Ministro  de  Ultramar  se  ha  visto  en  la  consiguien- 
te imposibilidad  de  poder  hacer  concesión  alguna. 

Que  vengan,  pues,  esas  propuestas,  que  vengan 
esos  capitales  haciendo  ofertas  con  garantías  seguras 
para  el  mercado  de  Puerto-Rico,  y esté  seguro  el  se- 
ñor Despujols,  como  puede  estarlo  también  el  Sr.  Me- 
llado, de  que  semejante  pensamiento  tendrá  en  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  más  eficaz  apoyo. 

He  acabado  de  ocuparme  del  discurso  del  señor 
Despujols,  pues  no  es  posible  detenerse  en  estos  re- 
súmenes por  mayor  tiempo  del  que  yo  me  he  dete- 
nido en  él,  y paso  á examinar  más  brevemente  aún  el 
discurso  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo;  y no  más  brevemen- 
te porque  me  merezca  ménos  consideración  S.  S.  que 
la  que  me  ha  merecido  el  Sr,  Despujols,  sino  porque 
sus  razones  han  tenido  el  privilegio  de  recabar  de  la 
Comisión  contestación  ámplia,  y por  consiguiente, 
muy  poco  es  lo  que  el  Ministro  de  Ultramar  tiene  que 
añadir. 

Dejo  todo  aquello  que  ha  sido  objeto  del  discurso 
del  individuo  de  la  (Tomision,  y me  limito  solamente 
á rectificar  algunos  hechos  sobre  los  cuales  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  ha  establecido  la  base  de  su  argumen- 
tación. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  comenzado  por  hacer 
cargos  al  Gobierno  de  S,  M.,  no  precisamente  al  Go- 
bierno representado  por  el  Ministro  de  Ultramar,  sino 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  argüyéndole  de  que 
habia  descuidado  el  prestar  la  protección  conveniente 
al  tabaco  de  Puerto-Rico,  tan  útil  y aplicable  á núes- 
tras  fábricas,  y á la  vez  había  permitido  que  el  con- 
tratista no  cumpliera  su  contrato,  mediante  el  cual 
debía  surtir  de  tabaco  boliche  las  fábricas  nacionales, 
dejando  de  dar  vigor  por  medio  de  declaraciones,  di- 
gámoslo así,  enérgicas,  á las  cláusulas  un  tanto  os- 
curas del  contrato.  Una  sola  contestación  tengo  que 
dar  a lo  expuesto  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y esta 
perentoria  contestación  es  la  de  que  según  Real  orden 
del  Ministerio  de  Hacienda  comunicada  al  goberna- 
dor general  de  Puerto-Rico,  Real  órden  que  vi  y acer- 
ca de  cuyos  términos  no  pedí  explicaciones  porque  no 
previ  las  observaciones  que  podría  hacerme  el  Dipu- 
tado á quien  aludo,  se  mandó  comprar  por  cuenta  del 
contratista  de  que  se  habla,  el  tabaco  necesario  para 
surtir  á las  fábricas  del  Estado  en  la  cantidad  y en 
las  clases  que  él  no  habia  comprado  y estaba  obliga- 
do á verificarlo  para  surtirlas  convenientemente. 

Impuesto  minero.  Tampoco  he  de  entrar  aquí  en 
la  cuestión  relativa  á la  legalidad  de  este  impuesto: 
se  ha  discutido  ampliamente  en  sus  antecedentes  y 
en  sus  relaciones  con  la  legislación,  y por  lo  mismo  yo 
no  haré  otra  cosa  sino  afirmar  que  en  Puerto-Rico 
existían  salinas  importantes  explotadas  de  antiguo  no 
sé  por  quién  ni  en  favor  de  quiénes,  y que  llevaban 
los  nombres  de  salinas  de  Pon  ce,  Lajas  y Gaborrojo. 

Estas  salinas,  ni  el  Estado  las  enajenaba,  ni  el  Es- 
tado las  arrendaba:  no  las  enajenaba,  porque  no  habia 
capitales  para  su  adquisición;  y no  las  arrendaba  tam- 
poco, no  sé  por  qué  causa.  Pero  lo  que  sí  sabemos  es, 
que  los  ricos  y valiosos  productos  de  estas  pertenen- 
cias salinas  eran  usurpados,  y por  consiguiente  que 
el  Tesoro  no  se  utilizaba  de  ellos.  El  Gobierno  cortó 
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por  lo  sano  y mandó  subastar  la  más  importante  de 
estas  salinas,  la  cual  fué  vendida  en  170-000  pesos, 
precio  reducido  con  relación  á la  importancia  de  su 
superficie,  que  debía  pagar  por  canon  de  este  nombre 
1.300  pesos  anuales.  ¿Qué  mucho  que  el  Tesoro,  que 
se  había  desprendido  de  esta  pertenencia  por  poco  di- 
nero, haya  querido  establecer  un  impuesto  legal,  uti- 
lizándose en  beneficio  de  otros  contribuyentes,  de  este 
impuesto  y del  impuesto  análogo  establecido  sobre 
las  demás  salinas?  Y basta  de  impuesto  minero. 

Montes,  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  culpó  á la  Admi- 
nistración de  que  el  servicio  de  montes  sea  casi  im- 
productivo en  la  isla  de  Puerto-Rico,  mientras  que  el 
personal  destinado  á su  dirección,  inspección  y explo- 
tación cuesta  una  suma  considerable  para  el  presu- 
puesto de- esa  Antílla.  Pues  bien;  contestaré  á-  su  se- 
ñoría con  los  datos  siguientes:  «En  1870  los  montes 
del  Estado  tenían  una  extensión  superficial  de  12.500 
hectáreas;  hoy  tienen  34.700;  esto  prueba  que  por  los 
trabajos  y por  la  celosa  inspección  de  los  ingenieros 
del  Estado  se  han  agregado  más  de  21.85  4 hectá- 
reas, ya  por  rectificación  de  deslindes,  ya  por  revisión 
de  concesiones,  ya  por  la  incorporación  de  mangla- 
res, etc.,  etc.»  ¿Se  ríe  S.  S.  al  oir  hablar  de  mangla- 
res? Pues  se  ha  reido  S.  S,  demasiado  pronto;  los  man- 
glares representan  2.000  hectáreas  de  las  21.854 
recuperadas  por  el  Estado  desde  1870  á 85. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ha  lamentado  también 
de  que  el  Archivo  de  Indias  cueste  4.000  pesos  más 
al  Tesoro,  aunque  repartidos  entre  Las  islas  de  Cuba, 
Puerto -Rico  y Filipinas,  lo  cual  es  superior  á lo  que 
costaba  en  el  ejercicio  anterior;  pero  S.  S.  no  ha  te- 
nido en  cuenta  que  según  un  Real  decreto  dictado  en 
Agosto  del  año  próximo  pasado,  se  rebajó  en  otro  tanto 
el  presupuesto  de  las  dependencias  del  Ministerio  de 
Ultramar,  destinándose  4.000  pesos  á preservar  del 
luego  del  cielo  aquel  rico  tesoro  que  es  un  monumen- 
to de  España,  reformando  lo  que  estaba  necesitado  de 
reforma,  poniendo  para-rayos  de  que  carecía,  y orga- 
nizando no  verdadero  servicio  de  incendios  de  que  aquel 
Archivo  se  hallaba  perentoriamente  necesitado.  Yo  es- 
pero que  tan  luego  como  S.  S,  se  haya  enterado  de 
estos  detalles,  me  dará  las  gracias  por  lo  que  no  es 
un  aumento  de  gastos,  sino  sencillamente  una  tras- 
lación de  crédito  que  está  justificadísima,  porque  no 
era  posible  que  aquel  riquísimo  Archivo  continuara 
en  el  desamparo  en  que  se  hallaba. 

Y me  resta  que  rectificar  dos  apreciaciones  de 
S.  S.;  la  una  de  doctrina  propiamente  dicha;  la  otra 
sobre  organización  de  servicios  que  algo  tiene  también 
de  doctrina.  La  primera  se  refiere  á la  que  su  seño- 
ría profesa  al  reclamar  que  se  alce  el  descuento  que 
sufre  la  llamada  moneda  del  país,  descuento  que 
llega  á 53/*  por  100.  Su  señoría  me  permitirá  que  le 
diga  que  al  hacer  esta  reclamación  se  olvida,  sin  duda 
ninguna  por  razón  de  otras  ocupaciones,  de  sus  cono- 
cimientos en  economía  política.  Las  nociones  más 
elementales  de  este  ramo  del  saber  establecen  que  la 
moneda  no  tiene  el  valor  que  el  Gobierno  le  da,  sino 
el  valor  que  en  realidad  posee  y que  en  vano  el  Go- 
bierno fija  un  valor  oficial,  puesto  que  si  tiene  un 
valor  intrínseco,  este  valor  lo  fijará  el  mercado,  co- 
rrigiéndolo ficticio  valor.  Pues  la  moneda  extranjera 
que  circula  en  Puerto-Rico,  compuesta  de  duros  me- 
jicanos y de  otras  provincias  de  América  y de  otras 
Naciones,  vale  intrínsecamente  5a/*  por  100  ménos 
que  el  duro  español,  y sería  inútil  que  el  Gobierno  de 


la  isla  se  empeñara  en  hacerla  circular  como  la  de- 
más moneda.  EL  Gobierno  la  vería  ingresar  en  sus 
cajas,  percibiendo  en  efectivo,  en  realidad  de  valores, 
un  S3/*  ménos;  los  pobres  empleados  públicos,  que 
no  .tienen,  digámoslo  asi,  con  quién  pegarla,  sufrirán 
las  consecuencias;  pero  los  contratistas  de  servicios 
hechos  pedirían  indemnización  si  no  se  les  pagaba 
con  toda  integridad  la  diferencia  tácitamente  estipula- 
da, y los  contratistas  de  servicios  por  hacer  tendrían 
muy  en  cuenta  ese  quebranto  antes  de  fijar  los  pre- 
cios; de  suerte  que  el  Tesoro  perderla  por  todos  con- 
ceptos; perderían  también  los  empleados,  y a pesar 
de  todo  no  se  conseguiría  elevar  en  el  mercado  el 
valor  de  esa  moneda  sobre  su  valor  real. 

Y paso  á lo  relativo  á la  simplificación  de  los  ser- 
vicios de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Su  señoría  dice  que  está  de  acuerdo  con  el  señor 
general  Despujols  en  la  necesidad  de  que  vaya  refor- 
mándose la  organización  de  su  Hacienda,  de  su  Admi- 
nistración y de  su  Justicia;  y yo,  sin  negarme  á hacer 
todo  aquello  que  es  preciso  hacer,  sostengo  que  poco, 
muy  poco  hay  que  hacer  en  los  servicios  de  la  isla, 
porque  no  son  excesivos  ni  exagerados,  y que  aun 
eso  poco  no  puede  hacerse  sino  paulatinamente,  á no 
perturbar  los  servicios  mismos,  y en  los  cuales  po- 
drían establecerse  simplificaciones  que  llegarían  á 
convertirse  en  complicaciones  desde  el  punto  y hora  en 
que  perjudicaran  al  interés  público.  Si  echamos  una 
ojeada  sobre  el  presupuesto  de  Puerto -Ríe o,  veremos 
que  el  servicio  de  Gobernación  consta  de  un  gober- 
nador general,  indispensable  delegado  de  todos  los  ór- 
denes del  Estado,  ménos  del  legista tivo,  en  aquel  país, 
y del  judicial;  un  Consejo  contencioso-admínistratí- 
vo,  compuesto  por  junto  de  dos  consejeros,  que  per- 
mite que  fenezcan  allí  las  cuestiones  administrativas, 
las  que  debidamente  ilustradas,  puede  el  gobernador 
general  ultimar  sin  necesidad  de  establecer  un  re- 
curso de  alzada  que  sería  de  todo  punto  necesario 
establecer  si  allí  no  existiese  este  Consejo  para  las  re- 
soluciones de  los  negocios  más  graves  que  se  yen  orí 
| aquel  Gobierno,  donde,  como  es  sabido,  cada  dia  se 
adelanta  más  en  el  camino  de  la  excentralizacion,  y 
donde  fenecen  la  mayor  parte  de  los  asuntos  guber- 
nativos. Hay  una  Administración  central  de  comuni- 
caciones y tres  Administraciones  locales  en  tres  im- 
portantes poblaciones,  estando  servido  el  resto  de  las 
comunicaciones  por  32  empleados  de  Real  nombra- 
miento. Existe  un  presidio  y un  cuerpo  de  sani- 
dad que  no  tiene  más  que  tres  funcionarios.  En  el  ra- 
mo de  Hacienda  hay  un  Intendente  general  y una 
Administración  central,  con  las  Administraciones  de 
rentas  y aduanas  en  los  puertos,  así  como  una  Con- 
taduría y una  Tesorería,  de  que  es  imposible  prescin- 
dir en  una  provincia  tan  importante  como  aquella, 
cuyos  empleados  de  Hacienda  suman,  sin  embargo, 
un  número  menor  del  que  suman  los  de  la  provincia 
de  Barcelona.- En  el  ramo  de  Fomento  hay  cinco  in- 
genieros de  caminos  y un  arquitecto;  antes  no  eran 
más  que  tres,  pero  de  algún  tiempo  á esta  parte,  y 
en  virtud  de  reclamaciones  de  los  Sres.  Diputados 
mismos,  hay  dos  ingenieros  más;  los  puertos  y faros 
están  servidos  por  torreros;  hay  un  ingeniero, de  mon- 
tes con  un  ayudante  y otro  de  minas  con  un  auxiliar; 
y esto  es  todo  cuanto  en  ei  ramo  de  Fomento  existe, 
Y por  último,  la  administración  de  justicia  está  re- 
presentada por  una  Audiencia  y ocho  Juzgados. 

Fijáos,  Sres.  Diputados,  en  cuál  es  el  número  dq 
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empleados  de  Puerto-Rico.  No  soy  prolijo  en  mis  dis- 
cursos, y por  consiguiente,  yo  os  remito  al  cuadro 
que  haré  figurar  en  el  Diario  de  Sesiones ; pero  en 
prueba  de  la  afirmación  que  he  adelantado,  de  que  allí 
los  empleados  después  de  las  últimas  reducciones,  no 
abundan,  os  repito  que  el  número  de  empleados  de 
Hacienda  es  menor  que  el  que  existe  en  una  provincia 
de  España,  inferior  en  población,  inferior  en  super- 
ficie ó en  kilómetros  cuadrados,  inferior  en  puertos  y 
aduanas  é inferior  en  la  entidad  de  los  servicios  pú- 
blicos. 

Su  señoría,  rindiendo  un  tributo  á la  moda  que  ya 
se  ha  establecido  en  este  Congreso  por  parte  de  los 
Diputados  de  oposición,  ha  tenido  por  conveniente 
traer  á cuento  el  cumplimiento  de  la  ley  de  autoriza- 
ciones, con  el  objeto  de  denostar  ai  Gobierno  y de 
hacer  ver  hasta  qué  punto  ha  andado  remiso,  lento  é 
insuficiente  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  22  de  Ju- 
lio; pero  es  punto  éste  que  me  reservo  para  el  final  de 
mi  modesto  discurso;  pues  habiendo  el  Sr.  Mellado,  á 
quien  entro  ahora  á contestar,  hecho  objeto  de  sus 
observaciones  la  susodicha  ley  y su  cumplimiento,  al 
contestar  á S.  S.  habré  contestado  también  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Alcala  del  Olmo, 

El  Sr,  Mellado,  en  un  discurso  corto  en  dimen- 
siones, pronunciado  con  miedo,  pero  verdaderamente 
sustancioso,  dirigió  al  Ministro  de  Ultramar  en  la 
tarde  de  ayer  observaciones  que  si  algunas  de  ellas 
habían  sido  anticipadas  por  sus  compañeros  de  dis- 
cusión, otras,  por  referirse  á materias  políticas,  han 
Sido  de  todo  punto  nuevas  y quizás  servirán  de  prólo- 
go á las  que  explanará  con  más  amplitud  y dentro  de 
poco  tiempo  algún  Sr.  Diputado  de  los  que  están  en 
turno  para  tomar  parte  en  el  debate. 

El  Sr.  Mellado  comenzó,  sin  embargo,  por  felici- 
tarme por  la  tranquilidad  en  que  como  Ministro  de 
Ultramar  vivo,  comparando  lo  tranquilo  de  mi  suer- 
te con  la  intranquilidad  de  la  de  los  Sres.  Ministros 
de  Gobernación  y de  Fomento  y aun  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Los  cuales  se  ven  perturbados  en  su  vida  mi- 
nisterial, ya  por  razón  de  conmociones  de  un  género 
ó de  otro,  ya  también  por  la  dificultad  de  resolver 
problemas  complicados,  y que  rindiendo  tributo  ásu 
deseo  de  progreso  y mejora,  quisieran  sacar  de  esta 
Cámara  sin  poderlo  conseguir.  Su  señoría  se  olvida 
ciertamente,  por  no  haber  asistido,  merced  á otras 
atenciones,  á las  discusiones  de  esta  Cámara,  de  que 
el  Ministro  de  Ultramar  no  goza  de  toda  esa  tranquili- 
dad que  S.  S.  al  felicitarle  por  ella  le  desea.  Su  señoría 
ha  olvidado  el  dios  déficit  y olvida  al  mismo  tiempo  á 
los  sacerdotes  que  velan  sobre  él  y vigilan  la  marcha 
del  Ministro,  los  cuales  son  en  esta  Cámara  los  seño- 
res Yillanueva  y Alcalá  del  Olmo , . auxiliados  en  la 
otra  por  algunos  individuos  de  ella  que  no  nombro 
por  el  respeto  con  que  se  mira  siempre  en  el  Congre- 
so todo  cuánto  pasa  en  el  Senado. 

Su  señoría  olvida  también  que  el  distinguido  Di- 
putado Sr.  Labra  promueve  de  cuando  en  cuando  esas 
preguntas  con  honores  de  interpelación,  que  se  diri- 
gen ¿ tomar  cuenta  al  Ministro  de  cómo  se  gobierna 
en  U1  tramaren  lo  que  se  reñere  á Justicia,  y que  al- 
gunas veces  ciertos  Sres.  Diputados,  como  los  Muros, 


los  Baselgas  y otros,  entran  y salen  en  las  discusio- 
nes ultramarinas;  todo  lo  cual,  requiere  de  parte  del 
Ministro  del  ramo  una  presencia  constante  en  la  otra 
Cámara  á que  pertenece,  semanal  en  ésta,  y ai  propio 
tiempo  demandando  de  él  profunda  atención,  negocios 
delicados,  operaciones  cual  hace  mucho  tiempo  no  se 
había  tenido  necesidad  de  realizar  en  su  Ministerio, 
vienen  á dar  por  resultado  el  que  los  más  de  los  dias 
se  pase  doce  horas  trabajando  y se  acueste  muy  cerca 
de  la  hora,  cosa  desusada  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, en  que  la  rosada  aurora  se  prepara  á abrir  las 
puertas  del  horizonte  matutino. 

No,  no  es  tranquila,  por  más  que  díga  el  Sr.  Me- 
llado, la  vida  del  Ministro  de  Ultramar,  ni  de  nadie 
que  tenga  la  desgracia  de  desempeñar  este  cargo, 
ante  la  triple  complicación  que  en  la  isla  de  Cuba 
ofrece  la  depreciación  de  su  más  valioso  fruto,  en  pre- 
sencia de  la  baja,  ó mejor  dicho,  del  vacío  en  que  ba 
caído  el  valor  de  la  propiedad,  y á la  vista,  en  fin,  de 
la  falta  absoluta  de  los  capitales,  todo  lo  cual  viene  á 
constituir  uoa  fuerte  barrera  contra  la  cual  se  estre  - 
llan Los  más  levantados  esfuerzos  y la  voluntad  más 
denodada. 

No  participa,  por  fortuna,  la  isla  de  Puerto-Rico 
de  estos  males  en  la  grande  escala  en  que  desgracia- 
damente los  padece  la  isla  de  Cuba;  pero  no  por  esto 
dejan  de  sentirse  en  ella  los  reflejos  de  semejantes  des- 
dichas; que  al  fin  y al  cabo  es  también  esta  Antilla 
productora  de  azúcar,  y si  bien  la  emancipación  hace 
tiempo  que  se  llevó  allí  á cabo,  y por  consiguiente  la 
propiedad  ha  entrado  en  condiciones  más  normales 
que  en  Cuba,  no  están  aún  distantes  los  tiempos  en, 
que  se  dictó  la  extinción  de  la  servidumbre,  y todavía 
se  resiente  de  la  depreciación  que  lleva  á todas  partes 
y de  la  perturbación  que  produce,  y cuyas  consecuen- 
cias se  prolongan  por  tiempo  indefinido,  por  cuyas 
razones  la  isla  de  Puerto-Rico  es  digna  de  una  aten- 
ción solícita  y de  grandes  desvelos  de  parte  de  los  Mi- 
nistros que  desempeñen  la  cartera  del  departamento 
de  Ultramar. 

A las  observaciones  con  que  S.  S.  empezó  su  dis- 
curso, diciendo  que  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  es  el  más  caro  que  ha  pagado  esta 
isla,  ya  he  tenido  ocasión  de  contestar  á S.  S,  di- 
ciéndoie  que  ofrece  una  baja  en  los  servicios,  con  re- 
lación al  presupuesto  anterior,  de  121,000  pesos;  así 
como  tuve  el  honor  de  manifestar  de  igual  manera, 
contestando  al  Sr.  Despujols,  que  el  presupuesto  de 
que  se  trata  encierra  con  relación  al  presupuesto 
de  78  a 79,  un  aumento  de  solo  17 6.000  pesos,  y 
no  mayor  de  344.000  con  relación  al  presupuesto 
de  1870-80.  Pero  es  que  tampoco  el  presupuesto 
de  ingresos,  como  ha  asentado  el  Sr.  Mellado,  es  el 
presupuesto  más  elevado  de  los  que  se  lian  presenta- 
do en  esta  Cámara,  pues  antes  al  contrario,  su  cifra 
resiste  la  comparación  con  ios  presupuestos  de  in- 
gresos de  años  anteriores  con  la  misma  fortuna  con 
que  la  resiste  el  presupuesto  de  gastos* 

Aun  cuando  el  cuadro  detallado  pasa  á los  taquí^- 
grafos,  supliendo  las  notas  que  figuran  á su  pié  á los 
comentarios  que  pudiese  hacer  aqui,  algunas  consi- 
deraciones haré: 


NÚMERO  161. 


4605 


Comparación  de  los  ingresos  autorizados  en  los  presu- 
puestos de  í 878-79  á í 88 2-83  inclusive  con  los  que 
se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  í 885-86. 


Ato  EflQHÓW&flS. 

1885-86, 

DIFERENCIA  EN  I83S-SS. 

Más* 

táénos, 

1878- 79. . 

1879- 80. . 

3.531.830 

3.53Í.830, 

1 • 1 

' 319.732¡ 
l 319.732' 

| » (i) 

1880-81. . 

3.786.650  3.851.562i 

64.912| 

» (2) 

1881-82. . 

3.786.650’ 

\ | 

) 64.912' 

1882-83. . 

3.920.084 

1 \ 

1 

1 » 

[ 

68.522  (3) 

(1)  E n e 1 an  m e nt  o que  ap  ai'  eco  r e sp  e c to  de  1 os  i n gre  s os 
de  los  afros  do  1878-79  y siguiente  debe  tenerse  presente 
que  no  íigurando  en  el  presupuesto  de  gastos  de  dichos 
ejercicios  los  créditos  que  se  comprenden  para  el  de 
1885*86,  correspondientes  á 116*000  por  virtud  de  las  au- 
torizaciones, y 22.000  de  presidios  por  el  aumento  de  con- 
finados y mayor  socorro , cuyos  créditos  suman  en  junto 
IS&OOO  pesos,  sería  menor  sin  ella  la  cifra  de  los  ingre- 
sos, y por  consiguiente  los  que  se  hubieran  solicitado 
ascenderían  únicamente  k la  cantidad  de  8*713*562,  sien- 
do entonces  la  diferencia  de  más  en  1885-86  la  de  181*730 
pesos  en  cada  uno  de  loa  expresados  ejercicios, 

(2)  Igual  observación  se  hace  que  en  la  nota  anterior. 
Por  consiguiente,  si  en  el  presupuesto  de  1385-86  no  figu- 
rase el  aumento  de  los  138-000  pesos,  los  ingresos  se  hu- 
bieran fijado  en  la  cantidad  de  3,713.562  pesos,  con  lo  que 
resultarla  una  reducción  de  73.088. 

(3)  Respecto  al  de  1882-83  basta  solo  fijarse  en  la  di- 
ferencia qne  resulta  para  conocer  que  si  k su  importe  se 
une  la  cantidad  de  138.000  pesos,  resultaría  una  rebaja 'en 
ios  ingresos  por  la  suma  de  206.522  pesos. 

Cifras  son  estas  que  no  lie  formado  realmente  con 
ánimo  de  aparentar  aquí  triunfos  que  no  me  agradan 
cuando  se  fundan  en  datos  falsos,  sino  que  se  fundan 
en  datos  sacados  de  los  Negociados  con  la  mayor  im- 
parcialidad, y que  yo  mismo  he  comprobado  en  tanto 
cuanto  me  io  ha  permitido  la  agitación  de  la  vida  de 
Ministro, 

Hecha  esta  rectificación  respecto  del  presupuesto 
de  ingresos,  he  de  contestar  á otras  observaciones  he- 
chas por  el  distinguido  Diputado  Si\  Mellado  en  el 
discurso  que  pronunció  en  la  tarde  do  ayer. 

Quejábase  S*  S.  de  que  en  todos  los  cálculos,  en 
todos  los  datos  suministrados  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, cuando  se  trata  de  apreciar  la  recaudación, 
se  bajan  siempre  los  beneficios  producidos  por  la  ley 
de  relaciones  comerciales,  olvidando  aquella  máxima 
de  que  «á  mayor  baratura  en  ei  impuesto,  mayor  pro- 
ducto, a y que  por  consiguiente,  lejos  de  constituir  un 
dato  admisible,  es  un  dato  inexacto;  porque  esa  baja 
beneficiosa  en  el  impuesto  debe  dar  por  resultado  una 
realización  de  mayor  ingreso,  Pero  8*  S.,  con  cuya  teo- 
ría en  principio  yo  estoy  de  acuerdo,  olvidaba  cier- 
tamente que  esa  teoría  es  exacta  cuando  se  trata  de 
grandes  beneficios,  mas  no  lo  es  cuando  se  trata  de 
pequeñas  y menudas  utilidades  ó rebajas;  y como  la 
ley  de  relaciones  mercantiles  no  aplica  al  pago  ios 
derechos  de  aduanas  sino  mediante  una  rebaja  suce- 
siva, menuda  en  los  primeros  años,  en  que  no  pasa 
del  5,  algo  mayor  después,  puesto  que  sube  al  10,  y 
porúltimo,  gruesa  cuando  llega  al  15  en  años  poste- 
riores, hasta  convertirse  en  cero  en  el  año  1892,  no 
puede  aplicarse  ni  sustentarse  la  teoría  que  S.  S.  ha 
expuesto,  en  años  en  que  todavía  se  está  en  la  rebaja 
del  5 por  100,  no  suficientemente  considerable  para 
producir  baratura  en  ei  impuesto,  atrayendo  al  co- 


mercio, y por  consiguiente  dando  mayor  cifra,  pero 
sí  bastante  elevada  para  abrir  una  brecha  de  conside- 
ración en  el  capítulo  de  que  se  trata,  de  por  sí  no  muy 
crecido* 

Y prosiguiendo  S.  S.  sus  ataques,  más  bien  que 
al  Ministro  de  Ultramar  á la  Administración  conser- 
vadora, se  lamentaba  de  que  cuando  el  partido  libe- 
ral ha  hecho  tanto  en  beneficio  de  Puerto-Rico,  haya 
hecho  tan  poco  el  partido  conservador,  que  dice  su  se- 
ñoría no  ha  hecho  nada*  Su  señoría  citaba  por  junto  co- 
mo beneficio  concedido  por  el  partido  liberal,  abriendo 
y cerrando  la  lista,  dos  partidas:  la  ley  de  relaciones  co- 
merciales y la  supresión  de  tributos  á los  caseros.  Su 
señoría  no  recordaba  que  la  ley  de  relaciones  comercia- 
les lia  sido,  más  que  el  beneficio  hecho  por  un  partido, 
el  beneficio  hecho  por  todos  los  partidos,  puesto  que 
si  recuerda  su  historia,  verá  que  á elaborar  esa  ley 
concurrieron  hombres  importantes  de  uno  y otro  lado 
de  la  Cámara;  que  en  las  conferencias  que  entonces 
se  celebraron  tomó  una  parte  muy  activa  y muy  im- 
portante el  jefe  del  partido  conservador;  que  gracias 
á esas  diligencias  se  celebró  una  transacción  entre 
los  intereses  insulares  y los  intereses  peninsulares, 
cuyos  resultados  fueron  las  dos  leyes  paralelas  de 
relaciones  mercantiles,  según  las  cuales,  en  el  año 
1892,  y por  medio  de  una  rebaja  sucesiva,  entrarán 
en  las  Antillas  libres  de  derechos  los  frutos  peninsu- 
lares importados  en  bandera  española,  y entrarán  en 
la  Península  libres  de  derechos  los  frutos  antillanos 
importados  en  la  misma  bandera* 

Su  señoría  era  todavía  más  injusto  cuando  cul- 
paba al  partido  conservador  de  que  babia  estropeado 
ó perjudicado  los  efectos  de  la  ley  de  relaciones  mer- 
cantiles, estableciendo  el  impuesto  de  consumos  y el 
impuesto  transitorio  sobre  los  azúcares,  olvidando, 
con  la  mejor  fe  sin  duda,  pero  al  cabo  olvidando  que 
el  impuesto  de  consumos  sobre  los  azúcares  antilla- 
nos y el  transitorio  existían  cuando  se  dictó  la  ley 
de  relaciones  comerciales,  que  no  los  tocó,  dirigien- 
do todos  sus  beneficios  sencillamente  al  derecho  aran- 
celario; de  manera,  que  no  habia  para  qué  estropear 
ni  perjudicar  la  susodicha  ley.  El  impuesto  de  consu- 
mos y el  transitorio,  establecidos  los  encontró  la  men- 
cionada lev;  el  partido  conservador  los  ha  respetado, 
como  es  probable  que  los  respete  el  partido  liberal 
ante  las  graves  dificultades  ya  financieras  ya  de  in- 
tereses creados  que  su  supresión  había  de  acarrear, 

¿Quó  ha  hecho  el  partido  conservador  por  la  isla 
de  Puerto-Rico?  Atrevido  parecerá  el  que  al  lado  del 
beneficio  de  la  ley  de  relaciones  comerciales,  respec- 
to de  la  cual  he  recabado  la  gloria  de  que  es  partíci- 
pe el  partido  liberal  con  el  partido  conservador,  apa- 
rezca yo  reivindicando  otros  beneficios,  no  para  ei 
partido  conservador  solo,  que  también  á ellos  coope- 
ró ei  partido  liberal,  porque  en  las  materias  que  se 
refieren  á nuestros  intereses  en  las  Antillas,  á nues- 
tras relaciones  con  ellas,  no  deben  tenerse  aspiracio- 
nes exclusivas;  todos  los  partidos  tienen  el  mismo  de- 
seo, el  mismo  derecho  y el  mismo  deber,  que  es,  lie^ 
varíes  las  mejoras  y las  ventajas  que  las  circunstan- 
cias permitan  y que  los  tiempos  proporciónen,  Pero 
no  puedo  dejar  de  decir  aquí,  y no  puedo  callar  por 
tanto,  que  una  gran  parte  de  las  ventajas  llevadas  á 
cabo  durante  el  Ministerio  del  Si\  Sa gasta  con  rela- 
ción á las  Antillas,  iniciadas  estuvieron  en  la  ley  de 
presupuestos  de  1 880-8  i , obra  del  partido  conservador* 

Allí  estaba  preceptuada  la  reforma  del  arancel  de 
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importación;  allí  estaba  preceptuada  la  formación  de 
los  nuevos  estatutos  de  aduanas;  allí  la  reforma  del 
impuesto  del  timbre;  alli  la  construcción  de  vías  fé- 
rreas, Además,  precepto  fué  de  aquella  misma  ley  la 
conversión  de  los  billetes  del  Tesoro  emitidos  por  in- 
demnización á los  poseedores  de  esclavos  y la  suspen- 
sión de  los  recargos  sobre  la  contribución  territorial, 
y las  tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio; allí,  también,  la  rebaja  del  50  por  100  en  los  de- 
rechos  de  exportación,  y la  supresión  del  6 por  100 
de  descuento  á los  intereses  de  billetes  del  Tesoro,  y 
otras  medidas  no  menos  beneíiciosas  al  orden  econó- 
mico del  país. 

Y si  de  la  ley  de  presupuestos  de  1880-81,  cuya 
ejecución  cupo  la  gloría  de  realizar  al  partido  libe- 
ral, pasamos  á las  ventajas,  adquiridas  en  ios  últimos 
tiempos,  ¿cómo  pueden  negarse  las  que  ha  efectuado 
el  partido  conservador  en  los  últimos  meses?  Pues 
qué,  ¿no  es  una  reforma  beneficiosa  para  las  Antillas 
la  rebaja  del  derecho  de  exportación  á una  cuarta  par- 
te, ó á lo  ménos  á una  tercera  parte  de  su  antigua  im- 
portancia en  Cuba,  que  si  en  Puerto-Rico  no  se  ha 
realizado,  es:  porque  allí  el  derecho  de  exportación  es 
tan  reducido,  que  no  pasando  de  22  centavos  los  100 
kilos,  aun  después  de  hecha  la  reducción  en  el  derecho 
de  exportación  en  la  grande  An tilla,  es  todavía  éste 
superior  al  derecho  liquido  en  Puerto-Rico?  ¿Cómo 
puede  negarse  ai  partido  conservador  el  haber  abier- 
to nuestros  puertos  á los  azúcares  antillanos,  con  la 
rebaja,  con  la  supresión  de  ese  derecho  de  importa- 
ción, que  hoy  se  mira  ya  con  menosprecio  y cual 
si  no  hubiera  reportado  beneficio  alguno?  ¿Sabe  el  se- 
ñor Diputado  á quien  contesto,  saben  los  demás  se- 
ñores Diputados  que  diariamente  hacen  alarde  de  no 
tener,  en  lo  que  vale,  esa  concesión,  cuáles  son  los 
resultados  que  ha  dado  ya? 

Pues  según  datos  que  tengo  á la  vista,  relativos  á 
los  cuatro  meses  de  Enero  á Abril,  el  número  de  kilo- 
gramos, solo  de  azúcar  de  Cuba,  que  se  ha  importado 
en  la  Península,  representa  19  millones,  contra  8 que 
representa  en  igual  período  del  año  anterior.  Y si  vi- 
niendo de  los  datos  que  yo  tengo,  propios  del  Minis- 
terio de  Ui tramar,  concretados  á los  cuatro  meses  del 
año  de  que  se  trata,  que  tengo  por  exactos,  puesto 
que  sé:  refieren  á los  registros  dé  las  oficinas  de  adua- 
nas de  Cuba,  nos  trasladamos  á los  datos  que  tiene  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y que  se  refieren  al  'período 
de  seis  meses  que  comienza  en  Octubre  y termina  en 
Marzo,  los  resultados  que  también  abandono  á los  ta- 
quígrafos son  los  siguientes: 

Azúcar  importado  del  extranjero,  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  durante  los  meses  de  Octubre  de  Í884  á Marzo 
inclusive  de  í885. 

DEL  EXTRANJERO.  DE  CUBA.  DE  PUERTO-RICO. 

Kilégramos „ Kilógramos.  Kildgramos. 

7.,9  59:907  ’ 1 1:983.884  2.697.383 


Se  calcula  que  han  dejado  de  ingresar  por 
derechos  de  arancel  correspondiente  á 
las  cantidades  importadas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  durante  el  medio  ano.. . . 1.027.687 


Idem  id.  del  extranjero. 982.989 

Total. . 2.O10.676 


Por  un  año, , f,T , . , ....  Péselas,  4- 0?  1 -352 


que  el  Tesoro  peninsular  ha  dejado  de  percibir  en  be* 
neiielo  de  la  producción  antillana;  y si  se  agrega  á 
esta  cifra  otra  partida  de  1.1 37.735  pesetas  que  como 
compensación  ha  tenido  que  cederse  en  favor  de 
los  productores  peninsulares,  resultará  un  total  de 
5. 1 59.087  pesetas,  á que  ha  renunciado  el  Tesoro  pe- 
ninsular por  este  concepto. 

¿Os  acordáis  de  las  sumas  que  por  efecto  de  la  ley 
de  autorizaciones  han  pasado  al  presupuesto  de  la 
Península?  ¿Os  acordáis  que  suben  á 3 millones  de 
pesetas?  Pues  deduciréis  que  el  Tesoro  peninsular  se 
ha  privado  en  este  año  que  va  á acabar,  de  8. 1 66.000 
pesetas. 

No,  no  es  justo  que  escatiméis  al  partido  eonse ra- 
yador el  honor  de  concurrir  de  una  manera  enérgica, 
de  una  manera  vigorosa,  con  los  demás  partidos  á be- 
neficiar los  productos  de  aquellas  provincias,  por  las 
cuales  esta  madre  Patria  tiene  de  antiguo  la  tradición 
de  considerarlas  como  hijas  predilectas,  mirándolas 
con  toda  la  atención  que  reclaman  del  Gobierno  los 
sagrados  intereses  de  aquellos  restos  de  nuestro  anti- 
guo poderío  ultramarino.  Hoy  mismo  el  Ministro  de 
Ultramar  está  sufriendo  los  embates  diarios  de  quie- 
nes entienden  que  la  libre  importación  del  tabaco  de 
Puerro- Rico  en  Cuba  sufre  un  contrabando  tan  activo 
en  la  propia  isla,  que  constituye  la  pérdida  y origina 
el  abatimiento  en  el  mercado  del  producto  de  uno  de 
los  elementos  más  importantes  de  aquel  país,  cual  es 
el  del  tabaco.  Aun  cuando  yo  sé  que  el  Ministro  de 
Ultramar  tiene  el  deber  de  oponerse  á que  esta  fran- 
quicia deje  de  existir,  porque  en  último  resultado  se 
trata  de  dos  provincias  hermanas,  pertenecientes  á la 
misma  zona,  ceñidas  por  los  mismos  mares,  y hasta 
cuyas  desgracias  son  comunes  y se  compensan  con  be- 
neficios respectivos,  á mí  me  consta,  sin  embargo,  que 
en  defensa  de  Puerto-Rico  se  está  produciendo  una 
pérdida  en  la  riqueza  de  la  gran  A n ti  i la. 

Y esto  me  trae  como  por  la  mano  á tratar  otra 
cuestión  que  el  Sr;  Mellado  trató,  más  como  Diputa- 
do de  Puerto-Rico  (sin  que  yo  por  ello  le  haga  cargo 
alguno)  que  como  Diputado  de  la  Nación,  quejándose 
de  que  en  cierto  modo  dicha  isla  estaba  atada  al  ca- 
rro de  la  de  Cuba  hasta  tal  punto,  que  reformas  que 
pudieran  hacerse  en  Puerto -Rico  no  se  han  hecho  aún 
por  la  dificultad  de  hacerlas  en  Cuba,  y que  sin  em- 
bargo no  todas  las  reformas  que  se  hacen  en  Cuba  se 
llevan  á Puerto- Rico.  Pues  paréceme  á mí  que  el  señor 
Mellado  no  es  justo  con  los  Gobiernos  que  aquí  se  han 
sucedido,  y al  defenderlos  ahora  yo  los  defiendo  con 
mi  recto  espíritu  de  imparcialidad,  puesto  que  á mí  no 
me  afecta  la  responsabilidad  de  los  actos  que  S.  S.  pu- 
diera atacar.  Pero  ¿quién  disfrutó  antes  de  las  medi- 
das liberales  adoptadas:  Cuba  ó Puerto- Rico?  ¿Quién 
disfrutó  antes  de  la  mejora  social  de  la  emancipa- 
ción de  la  esclavitud?  ¿Quién  la  ha  visto  realizarse  por 
métodos  más  suaves?  ¿Quién  en  los  tiempos  modernos 
puede  decir  que  el  Gobierno  ha  dejado  de  atender  con 
igual  solicitud  á una  isla  que  á otra?  Pues  qué,  del 
beneficio  á que  antes  me  he  referido,  de  ia  supresión 
del  derecho  arancelario  sobre  los  azúcares  an  tutanos, 
¿no  ha  participado  Puerto-Rico?  ¿No  ha  participado  de 
la  del  derecho  arancelario  sobre  los  vinos  de  produc- 
ción nacional?  ¿Dónde  está,  pues,  la  diferencia  que  halla 
el  Sr.  Mellado?  ¿Es  que  se  ha  de  atender  con  la  misma 
solicitud  á aquel  que  se  arruina  que  á aquel  que  sufre 
un  tanto  en  su  fortuna?  ¿Es  que  las  leyes  que  tienen  res- 
pecto de  Cuba  una  urgencia  preferente  la  han  de  te- 
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ner  del  propio  modo  respecto  á Puerto-Rico?  ¿Es  que 
niales  que  no  se  sufren  en  Puerto-Rico  y que  se  ha- 
cen  rebeldes  en  Cuba,  han  de  dar  lugar  á medidas 
análogas  para  ambas?  ¿Están  necesitados,  por  ejem- 
plo* los  aranceles  de  Puerto-Rico,  de  las  reformas 
que  vienen  reclamando  para  sí  los  aranceles  de  Cuba; 
reformas  que  no  tengo  inconveniente  en  proclamar 
como  ya  lo  he  proclamado  el  año  anterior  delante  de 
losSres.  Labra  y Portuondo;  esto  es,  que  es. necesario 
modificarlos,  suavizarlos;  reformas  que  si  no  he  ini- 
ciado, ha  sido  ante  la  perspectiva  de  un  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados-Unidos,  pues  á mi  juicio 
aconséja  la  conveniencia  más  que  sacrificar  las  venta- 
jas del  Tesoro  á una  igualdad  aparente,  conceder  ven- 
tajas á aquellos  países  que  por  medio  de  uu  tratado 
nos  concedan  beneficios  análogos? 

Yed,  Srcs.  Diputados,  cómo  examinando  con  de- 
tención y cómo  llevando  el  escalpelo  de  la  crítica  á 
estas  quejas  de  Puerto-Rico,  encontramos  que  son  me- 
nos fundadas  de  lo  que  á primera  vista  pudiera  pa- 
recer. Puerto-Rico  es  de  Cuba  hermana  predilecta,  y 
tiene  toda  la  atención  que  reclama  del  Gobierno,  el 
cual  reparte  por  igual  los  dones  que  están  en  sus 
manos,  concediendo  de  igual  modo  todo  cuanto  le  es 
dable  á una  y á otra. 

Pero  entrando  S.  S.  en  otro  órden  de  considerad- 
dones,  se  quejaba  de  las  condiciones  políticas  á las 
cuales  la  isla  de  Puerto-Rico  estaba  sometida  en  lo 
que  se  refiere  al  derecho  electoral. 

Su  señoría  reclamaba  una  rebaja  del  censo;  pero 
S.  8.  confesaba,  dándose  la  respuesta  á sí  mismo,  que 
todos  los  Gobiernos  habían  escuchado  semejante  re- 
clamación, .y  que  todos  ellos,  aunque  habían  prome- 
tido hacer  la  reforma  en  ese  ramo  importante  de  la 
política  y de  la  pública  administración,  no  la  habían, 
sin  embargo,  realizado. 

Delicada  es  la  cuestión,  y deseo  no  pronunciar 
más  que  aquellas  palabras  que  la  prudencia  me  acó m 
seje  pronunciar  en  este  sitio,  pues  yo  no  quiero  con- 
testar á ciertas  cosas  sino  con  la  verdad  tal  cual  la 
aprecio.  Decía  yo  á S.  S.  hace  un  momento:  ¿no  encuen- 
tra S.  8.  la  contestación  á su  pregunta  en  las  vacila’ 
c ion  es  de  todos  Los  Gobiernos?  Sí;  los  Gobiernos  todos 
bao  tenido  miedo  á esa  cuestión;  tos  Gobiernos  to- 
dos han  vacilado  en  resolverla;  los  Gobiernos  todos 
han  temido  desvirtuar  la  influencia  que  en  la  peque- 
ña An tilla  tiene  el  partido  más  conservador,  que  es, 
á la  vez,  el  partido  que  todo  lo  pospone  al  principio 
de  la  integridad  de  la  Patria,  fortaleciendo  la  influen- 
cia de  otros  partidos  compuestos  de  individuos,  algu- 
nos de  los  cuales  no  prestan  el  mismo  escrupuloso 
respeto  á la  anteposición  á todo  de  aquel  principio, 
de  aquel  caro  interés. 

Ahí  tiene  8.  8.  en  pocas  palabras  la  contestación 
á su  pregunta;  y como  yo,  miembro  de  un  Gobierno 
conservador,  y como  este  Gobierno,  colectividad  con- 
servadora, no  ha  de  hacer  aquello  que  no  han  hecho 
los  partidos  más  liberales,  declino  la  responsabilidad 
de  esa  reforma,  comenzando  por  declinar  la  reforma 
misma. 

Ya  he  manifestado  que  tenía  que  ser  parco  en  esta 
materia;  tan  parco  como  la  prudencia  me  lo  permita. 
No  espere,  pues,  el  Sr.  Mellado  más  ampliaciones  de 
mi  parte,  y permítame  que  me  limite  á estas  indica- 
ciones, animado  del  sentimiento  más  vivo  de  ios  debe- 
res que  tiene  el  Gobierno  ante  la  Cámara, 

Daba  S,  8*  después  al  Gobierno  los  propios  esti- 


mables consejos  que  el  señor  general  Despujols  le  ha- 
bia  dado  en  la  tarde  anterior;  consejos  que  el  Gobier- 
no acoge  con  mucho  gusto,  y de  los  cuales  no  tengo 
gran  necesidad  de  hacerme  cargo,  porque  como  no 
son  diversas  las  indicaciones  de  8.  S.  de  las  del  señor 
general  Despujols,  ya  que  en  ambos  vive  incólume  el 
amor  á aquella  parte  de  la  Nación  española,  tampoco 
necesito  decir  mucho,  atendiendo  á que  mi  contesta- 
ción no  puede  ser  desfavorable. 

Su  señoría  pide  para  los  Ayuntamientos  presu- 
puestos fuertes.  Yo  también  los  quiero;  pero  $<  S.  sabe 
que  Ybs  presupuestos  municipales  fuertes  se  traducen 
en  impuestos  locales  vigorosos. 

Su  señoría  pide  también  la  creación  de  un  Banco 
de  emisión  y descuento.  Ya  be  manífiestado  en  la  pri- 
mera parte  de  mi  discurso  que  sin  la  iniciativa  de  los 
capitalistas  y sin  la  sujeción  de  ellos  á las  leyes,  es 
imposible  que  los  Gobiernos  creen  Bancos;  que  los 
Bancos  no  se  crean  con  capitales  públicos,  al  menos 
con  capitales  oficiales,  y mientras  no  baya  empuje, 
vigor  é inicúitiva  en  los  particulares,  los  países  más 
necesitados  de  estas  instituciones  de  crédito  se  verán 
privados  de  ellas. 

Su  señoría  pide  deseen t ral  iz  ación,  También  la 
quiero  yo,  si  bien  no  quiero  la  descentralización  po- 
lítica, aquella  descentralización  que  consiste  en  des- 
membrar atribuciones  de  gobierno  y de  dirección  á 
favor  de  la  localidad:  pero  sí  la  descentralización  que 
consiste  en  delegar  facultades  administrativas  en 
aquellos  centros  locales.  En  este  sentido  he  trabajado 
siempre  que  me  he  ocupado  de  la  gestión  de  los  asun- 
tos ultramarinos.  Algo  he  conseguido;  y con  dolor  he 
visto  ai  entrar  en  el  Ministerio,  que  reglamentos  que 
yo  habia  iniciado  como  director  hace  veinticinco  años, 
y mediante  los  cuales  se  daban  al  gobernador  general 
de  Cuba  facultades  hasta  para  aprobar  presupuestos 
de  obras  de  bO.OOQ  pesos  dentro  de  los  créditos  del 
presupuesto,  y de  25.000  al  de  Puerto-Rico  dentro  de 
los  créditos  aprobados,  han  sido  anuladas  por  disposi- 
dones  posteriores  que  queriendo  llevar  la  legislación 
de  obras  públicas  existente  en  la  Península,  Se  han  ol- 
vidado de  que  algo  había  que  hacer  y que  conservar, 
de  que  algo  habia  que  salvar  del  nivel  innovador. 

Yo.  profeso  el  principio  de  que  pues  aquellas  pro- 
vincias están  organizadas  á manera  de  virreinatos; 
puesto  que  hay  gobernadores  generales  dotados  de 
atribuciones  fecundas;  puesto  que  hay  Cuerpos  con- 
sultivos y Gonsejos  de  administración,  y puesto  que 
tienen  reunidos  todos  los  elementos  para  administrar- 
se bien,  deben  ser  administradas  allí,  dejando  ai  Gobier- 
no la  facultad  más  bien  inspectora  que  directiva,  en 
virtud  de  la  cual  se  hace  desde  aquí  el  bien  y se  im- 
pide el  mal,  pero  no  se  detiene  la  administración  pú- 
blica con  expedientes  innecesarios,  trayendo  aquí  cosas 
que  no  son  de  traer,  y trasladando  soluciones  que  allí 
deben  tomarse. 

Pero  esto  no  es  obra  le  nn  solo  Ministro,  ni  de  un 
solo  Gobierno,  ni  de  un  solo  período,  sino  que  es  obra 
del  tiempo,  y yo  mismo  tengo  que  luchar  GOn  dificul- 
tades invencibles;  porque  sabido  es  que  el  Ministro 
de  un  ramo  es  un  elemento  esencial,  es  un  elemento 
vigoroso,  es  un  elemento  de  iniciativa,  pero  que  tiene 
que  contar,  que  tiene  que  fundirse,  que  tiene  que 
amoldarse  y en  cierto  modo  formar  parte  del  elemen- 
to oficial  nutrido  en  tradiciones  de  otro  órden  y de 
otra  especie,  y no  me  refiero  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, que  embarazan  su  acción  rápida,  quizá  con  pro- 
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vecho,  retardando  innovaciones- demasiado  atrevidas 
y aplazando  para  otros  tiempos  y para  una  instruc- 
ción más  madura  lo  que  tal  vez  la  iniciativa  precipi- 
tada de  un  solo  hombre  realizarla  en  un  dia,  con  des- 
ventaja de  la  propia  administración  que  desea  me- 
jorar. 

Su  señoría  pedia  ampliación  para  la  Instrucción. 
También  la  pedia  el  señor  general  Despujols;  y en  ver- 
dad que  he  olvidado  .satisfacer  á una  invitación  suya 
para  que  no  empiece  el  año  escolar  de  85-86  sin  que 
la  isla  de  Puerto-Rico  esté  dotada  de  una  escuela  pro- 
fesional-verdad,  con  todos  los  elementos  necesarios 
para  la  enseñanza  teórica  y práctica  de  ciertas  artes 
profesionales,  aL  paso  que  dé  á la  agricultura  elemen- 
tos necesarios  para  crear  buenos  peritos  agrícolas  y 
buenos  capataces, 

Al  paso  diré  al  señor  general  Despujols  que  sé  que 
al  hablar  el  otro  día  en  el  sentido  que  hablaba,  más 
bien  ejecutaba  un  acto,  que  pedia  algo  que  sabía  que 
estaba  ya  concedido;  porque  bien  conoce  el  señor  ge- 
neral Despujols  el  expediente  sobre  la  escuela  profe* 
sional  de  Puerto-Rico,  que  está  dispuesto  y que  pron- 
to tendrá  una  solución  cuyo  objeto  será  la  ampliación 
de  dicha  escuela.  El  consejero  ponente  á que  según 
nuestro  sistema  debe  pasar  en  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  está  conforme  con  el  Ministerio  en  el 
expediente  de  que  se  trata.  Yo  ofrezco  al  señor  gene- 
ral Despujols  que  los  12.000  y pico  de  pesos  que  obran 
en  el  presupuesto  por  personal,  y los  4.000  por  ma- 
terial, no  quedarán,  en  cuanto  de  mi  dependa,  en  las 
casillas  del  presupuesto;  no  serán  créditos  sin  gastar  ni 
de  que  no  se  haga  uso,  sino  que  servirán  para  dotar  la 
enseñanza  profesional  de  aquel  territorio  insular,  para 
que  salgan  de  la  escuela  buenos  profesores  en  las  va- 
rias artes  que  su  enseñanza  abraza,  y peritos  agróno- 
mos. Porque  si  el  reglamento  de  que  nos  ocupamos 
no  hubiese  pasado  por  el  tamiz  del  Consejo  y no  hu- 
biese llegado  al  Ministerio,  éste  lo  pondria  en  planta 
provisionalmente  eu  aquella  AntiUa,  pues  aun  cuan- 
do yo  todavía  no  lo  he  estudiado,  tiene,  según  mis  no- 
ticias, los  elementos  suficientes  para  poderse  plantear 
con  mayor  ó menor  perfección  en  relación  á la  escuela 
de  que  tratamos,  desde  luego.  Su  señoría,  por  fin,  co- 
incidiendo con  el  señor  general  Despujols,  pedia  tam- 
bién carreteras  y obras  públicas.  Y pues  que  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  me  da  la  facilidad  y los 
medios,  según  costumbre,  de  hacer  una  pequeña  his- 
toria de  los  progresos  realizados,  yo  me  permitiré  ha- 
cerla, aun  cuando  peque  de  importunaros  en  ello  ya 
próximo  á concluir. 

Carreteras.—  Se  hallan  en  construcción:  la  sec- 
ción de  Gayey  á Aibonito,  correspondiente  á la  carre- 
tera de  la  capital  á Ponce,  y la  sección  de  Bayamon 
al  puente  de  los  Reyes  Católicos,  que  forma  parte  de 
la  de  Gataño  á Mayagüez. 

Be  halla  estudiado,  y debe  llegar  por  uno  de  los 
próximos  correos,  el  proyecto  de  la  carretera  de  Ga- 
yey al  puerto  de  Arroyo  por  Guavama, 

Se  hallan  en  estudio  los  puentes  sobre  los  ríos 
Plata,  Jacaguas,  Guayo,  Junaban  y Bucaná,  corres- 
pondientes á la  carretera  de  la  capital  á Ponce. 

Puertos.— Encomendadas  las  obras  del  puerto  de 
la  capital  á la  Junta  creada  con  este  objeto,  se  ha  ve- 
rificado el  concurso  para  la  adquisición  del  material 
de  dragado  necesario  para  efectuar  la  limpia  de  dicho 
puerto.  Las  proposiciones  presentadas  se  han  pasado 
á informe  de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  y se 


han  dictado  las  instrucciones  necesarias  para  en  cuan- 
to se  halle  disponible  el  material  que  se  elija  puedan 
emprenderse  los  trabajos  del  dragado,  que  deberán 
llevarse  á cabo  en  cuatro  años. 

Se  hallan  en  estudio  los  proyectos  de  las  obras  de 
mejora  de  los  puertos  de  la  capital  y de  Mayagüez. 

Farm — Se  hallan  en  construcción  los  faros  de  la 
Isla  Culebrita  y de  la  isla  Caja  de  Muertos. 

Se  hallan  en  estudio  los  faros  de  la  isla  Mona  y de 
Mala  Pascua. 

Ferro-carriles.— Aprobado  el  plan  de  ferro-carriles 
de  la  isla,  en  el  que  se  ha  incluido  últimamente  la  li- 
nea de  Gaguas  á Nagua vo  por  Humacao,  y aprobadas 
también  las  tarifas  que  habrán  de  regir  para  su  ex- 
plotación, se  han  redactado  los  pliegos  de  condiciones 
tac  altivas  y económicas  para  la  concesión  de  dichos 
ferro-carriles,  cuyos  documentos  se  hallan  á informe 
de  la  Junta  consultiva  de  caminos.  El  Gobierno  tiene 
el  propósito  de  intentar  la  concesión  de  todas  las  lí- 
neas que  han  de  constituir  el  ferro- carril  de  circun- 
valación de  la  isla,  una  vez  aprobados  los  indicados 
documentos. 

El  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  cuanto  de  su 
parte  ha  dependido  para  el  más  pronto  y mejor  des- 
arrollo de  las  obras  públicas  de  aquella  isla. 

Ha  aumentado  la  plantilla  del  personal  de  inge- 
nieros, y cubierto  todas  las  vacantes  del  mismo. 

Ha  mandado  estudiar  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible las  Abras  comprendidas  en  los  planes  generales, 
ampliando  éstos  é incluyendo  en  los  mismos  cuantas 
obras  se  consideran  necesarias,  y dictando  órdenes 
para  que  todos  los  trabajos  se  realicen  á la  mayor 
brevedad  que  sea  dable  terminarlos. 

Ha  acordado  asimismo  en  principio,  que  una  vez 
terminados  dichos  trabajos  preparatorios,  se  lleve  á 
cabo  un  empréstito  con  la  base  de  las  cantidades  que 
se  consignen  en  los  presupuestos  de  aquella  isla  para 
obras  públicas  y con  los  mayores  recursos  que  pue- 
dan obtenerse  por  el  arreglo  de  la  deuda  actual. 

Para  este  objeto  he  fijado  un  artículo  eu  el  presu- 
puesto, con  el  cual  se  podrá,  por  medio  de  una  opera- 
ción especial,  obtener  cantidad  bastante  para  dar  un 
gran  desarrollo  á las  obras  públicas  que  he  reseñado, 
respondiendo  así  á las  necesidades  de  la  isla,  que  se 
había  adelantado  á pedir  todo  eso,  que  el  Gobierno 
no  podía  concederle  por  más  que  lo  deseara,  mien- 
tras no  se  hubiesen  hecho  los  estudios  necesarios. 

No  se  asuste  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  por  esta  au- 
torización más,  ni  lleve  á ella  do  antemano  su  censu- 
ra (sin  haberse  realizado  todavía,  [que  ojalá  que  se 
realice),  los  mismos  lamentos  con  que  diariamente  se 
entristece  con  relación  al  uso  de  las  demás  autoriza 
clones.  Y puesto  que  es  moda,  vuelvo  á repetir,  cla- 
mar contra  el  abandono  del  Ministerio  en  lo  relativo 
á esas  manoseadas  autorizaciones  de  la  ley  de  22  de 
Julio  del  año  último,  justo  será  que  el  Ministro  apro- 
veche por  su  parte  todas  las  ocasiones  que  se  le  pre- 
senten de  manifestar  que  esas  autorizaciones  lian  sido 
cumplidas  en  una  gran  parte,  y que  no  se  han  cum- 
plido del  todo  en  aquello  en  que  la  voluntad  del  Mi- 
nistro es  impotente  para  realizarlas  por  sí  solo;  es  á 
saber:  en  lo  que  se  refiere  al  tratado  con  los  Estados- 
Unidos  y en  lo  que  se  refiere  al  arreglo  de  los  inte- 
reses de  la  deuda,  puesto  que  es  imposible  que  se 
imponga  á los  acreedores,  porque  ellos  no  se  dejarían 
imponer,  y porque  cuantas  veces  las  Naciones  deján- 
dose llevar  de  un  celo  excesivo  han  tratado  de  impon 
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nerse  á los  acreedores  exigiendo  rebajas  en  el  servi- 
cio de  la  deuda,  otras  tantas  les  han  salido  estas  re- 
bajas bien  caras,  teniendo  que  pagar  doble  por  aque- 
llo que  han  dejado  de  pagar.  Pero  que  se  han  cumpli- 
do en  todo  lo  demás,  ¿quién  lo  duda?  Pregúntele  su 
señoría  á la  isla  de  Cuba  lo  que  paga  hoy  por  dere- 
chos de  exportación  en  relación  con  lo  que  pagaba 
antes;  pregúntele  si  no  se  ha  rebajado  su  presupuesto 
de  ingresos  en  5 millones  de  pesos  que  importaban  los 
derechos  de  exportación,  sobre  los  2.500.000  pesos 
que  hoy  quedan;  pregúntele  sino  tiene  los  medios  de 
pagar  al  Tesoro  los  5 millones,  de  pesos  que  importan 
lasL  deudas  por  contribuciones  atrasadas,  con  solo  sa- 
tisfacer una  cuarta  parte;  pregúntele  si  no  se  emplean 
semanalmente  25.000  pesos,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
i 00.000  pesos  al  mes,  para  recoger  una  cantidad  con- 
siderable de  billetes  de  Banco  que  entorpecen  la  cir- 
culación y que  perturban  las  transacciones;  pregún- 
tele á la  isla  de  Cuba  y pregúntele  á la  isla  de  Puerto  - 
Rico  si  no  ven  con  gusto  entrar  sin  derechos  los  vinos 
ordinarios  de  producción  nacional,  y si  no  ven  con 
placer  que  en  solo  cuatro  meses  se  han  convertido 
los  8 millones  de  kiló gramos  de  azúcar  traídos  al 
mercado  de  la  Península  en  19  millones  de  fciló- 
gramos. 

Después  de  preguntar  todo  esto;  después  de  oir 
la  contestación  que  le  darán  las  personas  i m parcia- 
les; después  de  ver  que  una  Junta  estudia  y está  á 
punto  de  dar  dictámen  acerca  del  mejor  medio  de 
fomentar  la  inmigración,  y otra  de  reformar  la  ley 
hipotecaria;  después  de  ver  que  está  discutida  en  una 
de  las  Cámaras  la  ley  relativa  al  ferro-carril  central; 
y después,  en  ñu,  de  ver  y de  oír  todo  esto,  ponga  su 
señoría  la  mano  en  su  pecho  y dígame  si  el  Gobierno 
está  abandonado  al  dolce  far  mente  ¡ como  se  le  ha  im- 
putado. 

Lo  que  hay,  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  lo  que  hay,  se- 
ñores Diputados  a quienes  contesto;  lo  que  hay,  se- 
ñores Diputados  todos  de  la  Nación  española,  es,  que 
las  autorizaciones  no  encerraban  el  poder  de  hacer 
milagros.  Las  autorizaciones  eran  la  facultad  conce- 
dida al  Gobierno  para  provocar  reacciones  económi- 
cas lentas,  ó para  auxiliar  las  corrientes  que  otros 
fenómenos  pudiesen  producir,  á la  manera  que  las 
medicinas  no  están  destinadas  á devolver  la  salud  al 
enfermo  en  veinticuatro  horas,  sino  a producir  reac- 
ciones de  vida  ó á ayudar  aquellas  que  la  Providen- 
cia en  sus  inescrutables  designios,  y valiéndose  de 
misteriosos  fenómenos,  ha  decretado. 

Y ahora  solo  me  resta  pediros  perdón  por  habe- 
ros molestado  durante  dos  horas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  sus- 
pende esta  discusión  por  algunos  instantes  para  que 
entre  á prestar  juramento  un  Sr.  Diputado. 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Arzarcollar, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  El  Sr.  Mellado  tiene  la  palabra  para  -rec- 
tificar. 

El  Sr.  MELLADO:  Señor  Presidente,  en  la  ultima 
sesión  pedí  la  palabra  para  contestar  á algunas  indi- 
caciones muy  breves  y sumarias  que  liabia  hecho  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero  como  ahora  en  el  ex- 


tenso discurso  que  ha  pronunciado  S.  8.  se  ha  referi- 
do á todos  los  que  hemos  intervenido  consumiendo 
turnos  en  la  discusión  de  este  presupuesto,  me  pa- 
rece lo  más  natural  ó lo  más  cortés  de  mi  parte,  el 
aguardar  á que  tomen  parte  en  la  discusión  los  que 
han  intervenido  en  ella  antes  que  yo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  En  vista 
de  la  manifestación  ele  S,  3.,  concedo  la  palabra  al  se- 
ñor Conde  de  Caspe  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Debo  anLe  todo  explicar 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  mi  ausencia  de  esta  Cá- 
mara durante  la  primera  parte  de  su  discurso,  no  óbs-  ♦ 
tan  te  la  atención  que  S,  S.  había  usado  conmigo,  de 
avisarme  que  iba  á hacerse  cargo  de  mis  pobres  ob- 
servaciones acerca  del  presupuesto  de  Puerto -Rico, 

Afortunadamente  la  amistad  que  me  une  con  su 
señoría  es  demasiado  antigua  y cordial,  para  que  su 
señoría  haya  podido  atribuirlo  a descortesía  de  mi 
parte;  pero  de  todas  suertes,  cúmpleme  decir  a S.  S.  y 
á la  Cámara,  que  ineludibles  é inaplazables  ocupacio- 
nes del  cargo  oficial  que  ejerzo  como  militar  me  han 
impedido  estar  aquí  antes  de  la  hora  en  que  he  veni- 
do á ocupar  este  sitio,  lamentando  haber  llegado  tar- 
de, y ruego  á 8.  8-  me  lo  dispense. 

Por  consiguiente,  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  teniendo  que  referirme  únicamente  á 
datos  someros  y más  ó menos  exactos,  puesto  que  no 
les  interesaba  directamente,  recogidos  por  compañe- 
ros míos  de  diputación,  acerca  de  sus  conceptos,  ma 
ha  ele  ser  un  poco  difícil  el  hacerme  cargo  de  ellos 
con  exactitud. 

Le  doy.  gracias  por  el  espíritu  de  benevolencia  que, 
según  se  me  dice,  ha  usado  respecto  de  varias  peti- 
ciones, que  no  consejos,  que  yo  le  dirigí,  más  ó me- 
nos directamente  relacionadas  con  la  cuestión  de  pre- 
supuestos, como  todo  lo  referente  á la  creación  de 
Bancos,  al  personal  para  dirigir  y activar  la  construc- 
ción de  caminos  vecinales,  y sobre  todo  en  lo  relativo 
al  fomento  del  ramo  de  instrucción  pública,  acerca 
de  lo  cual  he  tenido  ya  el  gusto  de  oir  de  labios  de 
S.  S,  después  de  mi  llegada,  contestando  al  discurso 
del  Sr.  Mellado,  la  seguridad  que  se  ha  servido  dar- 
me acerca  de  que  por  su  parte  no  omitirá  medio,  aun- 
que no  estuviera  evacuado  el  informe  de  la  Junta  de 
instrucción  pública,  para  que  se  planteen,  en  toda  la 
plenitud  que  necesita  el  plan  ele  estudios,  todas  las 
clases  y cursos  de  las  escuelas  profesionales,  así  como 
para  que  se  inicien  las  clases  de  la  escuela  de  agro- 
nomía que  han  de  ir  anejas  á aquellas  según  el  pro- 
yecto que  se  ha  dirigido  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Y en  cuanto  á la  comparación  que  al  principio  de 
mi  argumentación,  y refiriéndome  al  preámbulo  del 
proyecto  de  ley,  hube  de  hacer  entre  ios  ingresos  y 
los  pagos  realizados  por  el  Tesoro  de  Puerto- Rico 
durante  el  primer  semestre  de  este  ejercicio,  no  pue- 
do ménos  de  considerarla  exacta  y de  mantener  las 
cifras  que  cité,  puesto  que  están  sacadas  de  los  docu- 
mentos oficiales  de  aquella  isla,  es  decir,  de  la  Gaceta. 
Verdad  es  que  van  en  aquellos  cálculos  englobadas 
las  resultas  del  semestre  de  ampliación,  porque  en  la 
Gaceta  de  Puerto-Rico , al  publicarse  mensual  mente  los 
pagos  é ingresos  del  Tesoro,  si  bien  se  expresan  con 
separación  los  gastos  relativos  al  semestre  de  am- 
pliación y los  que  son  por  cuenta  del  corriente  ejer- 
cicio, no  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  ingresos, 
que  figuran  todos  englobados,  es  decir,  sin  separación 
entre  los  correspondientes  al  semestre  de  ampliación 
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y los  realizados  por  cuenta  del  año  económico  co- 
men te. 

De  tocios  modos,  aunque  así  sea,  la  suma  de  más 
de  4 00.0 00  pesos  para  el  primer  semestre  y de  200,000 
para  los  meses  de  Enero  y Febrero,  resultan  de  défi- 
cit. ó atraso  para  aquel  Tesoro,  pues  su  suma  repLre- 
scnta  la  diferencia  entre  los  ingresos  verificados  por 
el  semestre  de  ampliación  y por  el  ejercicio  corrien- 
te y los  pagos  que  por  ambos  conceptos  también  en 
los  mismos  ocho  meses  se  han  realizado, 

Y respecto  al  presupuesto,  no  sé  si  será  exacta 
.una  aserción  que  se  me  ha  referido  del  Su  Ministro, 
según  la  cual,  al  comparar  el  actual  proyecto  de  pre- 
supuestos con  el  de  1879-80,  ha  asegurado  S/S.  que 
la  partida  de  700,000  pesos  destinada  á las  resultas 
de  la  ley  de  indemnización  á los  ex-poseedores  de  es- 
clavos no  figuraba  en  aquel  presupuesto,  ¿Es  real- 
mente así?  {El  Sr.  Ministro  contesta  con  un  signo  de  ca- 
beza afirmativo *)  Entonces,  tengo  que  rectificar  esta 
creencia  de  S.  S.,  y resulta  sin  base  su  comparación, 
porque  esta  partida  ha  figurado  en  todos  los  presu- 
puestos de  Fuer to- Rico.  Lo  que  hay  es,  que  figuraba 
entonces  en  la  sección  de  Gobernación,  y después  en 
años  posteriores  ha  pasado  á figurar  donde  á mi  modo 
de  ver  está  mejor,  que  es  cala  sección  de  Obligacio- 
nes generales.  Pero  dicha  partida  de  700.000  pesos 
estaba  ya  incluida  en  el  presupuesto  que  yo  heredé 
de  mi  antecesor,  el  de  1878-79.  y se  ha  incluido  en 
todos  los  demás  presupuestos;  y no  solo  se  ha  inclui- 
do, sino  que  yo  lie  tenido  la  satisfacción,  al  final  de 
cada  uno  de  los  tres  años  de  gobierno  que  allí  he  ejer- 
cido, el  día  SO  de  Junio,  de  dar  parte  al  Ministerio  de 
Ultramar  por  el  cable  de  que  quedaba  Integramente 
satisfecha  esta  obligación  del  presupuesto. 

E1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Más  que  por  una 
necesidad  de  este  debate,  por  un  deber  de  cortesía  me 
veo  obligado  á levantarme  á rectificar  algunas  apre- 
ciaciones y conceptos  que  de  mi  discurso,  si  merece 
ese  nombre,  ha  hecho  elSr.  Ministro  de  Ultramar  en 
el  suyo  elocuentísimo  de  hoy. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Ministro  de  que  yo  hubiera 
dicho  que  veia  los  asuntos  de  Puerto-Rico  con  un 
cristal  demasiado  rosado  y halagüeño,  y ratificaba  su 
opinión  de  que  la  situación  de  aquel  Tesoro  es  desaho- 
gada y próspera.  No  lie  de  entrar  en  el  examen  de 
esta  situación  analizando  cifras:  bástame  solo,  seño- 
res Diputados,  revelar  al  Congreso  un  dato  que  es,  en 
mi  concepto,  suficiente  para  formar  juicio  acerca  de 
la  situación  y del  estado  de  aquel  Tesoro. 

En  L°  de  Julio  de  1884,  la  obligación  más' sagra- 
da que  sobre  aquel  Tesoro  pesa,  que  es  la  indemniza- 
ción á los  dueños  ó poseedores  de  esclavos  por  la 
abolición  de  la  esclavitud,  se  encontraba  en  este  esta- 
do: había  12.600  billetes  amortizados  en  anteriores 
sorteos  que  no  habían  sido  pagados,  y que  importa- 
ban, á 100  duros  cada  uno,  1.260.000  pesos;  los  inte- 
reses devengados  y no  satisfechos  hasta  aquella  fecha 
703.000  pesos;  total  í. 963.000  pesosde  deudaatrasada 
del  Tesoro  de  Puerto-Rico  en  1,°.  de  Julio  de  1884. 

Desde  aquella  fecha,  en  los  nueve  meses  que  me 
son  conocidos  del  ejercicio  actual,  y por  cuenta  de  la 
consignación  de  700.000  pesos  que  figura  en  el  pre- 
supuesto de  1884-85,  se  han  satisfecho  497.715;  es 
decir,  que  esta  consignación  no  ha  servido  para  en- 
jugar ni  en  todo  ni  en  parte  el  débito  anterior.  Debe 


presumirse,  pues,  que  sigue,  sí  no  se  ha  agravado,  la 
deuda  del  Tesoro  de  Puerto- Rico  en  aquella  situa- 
ción, es  decir,  adeudando  jaquel  Tesoro  ¿ los  acreedo- 
res por  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  1.963.000 
pesos.  Durante  dos  ejercicios  que  pertenecen  á la 
época  de  mando  del  partido  conservador,  ó sea  el  de 
1874-75  y el  de  1875-76,  la  isla  ha  pagado  1,400.000 
pesos  para  esta  atención,  cuya  cantidad  no  fué  satis- 
fecha oportunamente.  De  manera  que  el  Tesoro  de 
Puerto-Rico  ha  cobrado  por  este  concepto  1.400,000 
pesos  y no  los  ha  satisfecho.  De  esta  manera,  bien 
puede  ser  desahogada  la  situación  del  Tesoro  de 
Puerto-Rico,  y bien  puede  vanagloriarse  y alegar  esa 
situación  como  título  para  asegurar  que  existe  una 
gran  prosperidad  en  el  país,  que  permite  la  imposi- 
ción de  nuevos  tributos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  demostrando  su  buen 
deseo,  por  el  que  yo  le  felicito,  se  ha  lamentado  dé 
que  no  exista  en  Puerto-Rico  todavía  un  Banco  de 
emisión  y de  descuento,  que  tanto  puede  fomentar  la 
riqueza  de  aquel  país  y el  desarrollo  de  sus  grandes 
intereses. 

No  lo  atribuye  S.  S,  á otra  cosa  que  á la  legisla- 
ción vigente;  así  lo  ha  reconocido.  Los  decretos  de 
1878,  dictados  por  su  amigo  político  y hoy  compañe- 
ro de  Gabinete  el  Sr.  Elduayen,  fueron  el  principal 
inconveniente  y siguen  siendo  el  obstáculo  que  se 
opone  á que  allí  haya  Bancos  de  emisión  y descuen- 
to. Yo  me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  mi  digno  amigo,  haya  expresado  tan  bue- 
nos deseos  á este  propósito;  porque  S.  S.  ha  asegura- 
do que  si  él  hubiera  sido  Ministro  cuando  se  hizo  una 
proposición  que  no  estaba  conforme  con  nuestra  le- 
gislación, pero  que  era  provechosa  para  aquel  país, 
que  S,  S.  hubiera  allanado  los  obstáculos  y hubie- 
ra quitado  trabas  para  que  aquella  proposición  se 
hubiera  realizado.  Esto  demuestra  sus  excelentes  in- 
tenciones y nos  da  la  tranquilidad  do  que  estará  su 
señoría  dispuesto  á quitar  esas  trabas  para  que  sin 
tener  necesidad  de  que  esos  proyectos  se  ajusten  á la 
legislación  vigente,  los  capitales  afluyan,  y puedan 
crearse  osos  establecimientos  de  crédito  que  tan  útiles 
y provechosos  pueden  ser  para  los  intereses  de  aquel 
país.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hai  asistido  en  el  ar- 
gumento que  ayer,  contestándome,  hizo  el  Sr.  Lastres 
con  referencia  á lo  que  yo  habla  dicho  respecto  de 
ios  ingresos  de  montes  en  Puerto-Rico,  si  bien  su  se> 
noria  no  ha  ido  tan  allá  como  el  digno  individuo  de 
la  Gomisíon,  puesto  que  no  ha  citado  la  cifra  á que 
asciende  el  producto  de  estos  montes.  Yo  debo  ratifi- 
car una  vez  más  lo  que  he  dicho  acerca  de  este  par- 
ticular. Tanto  en  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Ministro,  como  en  el  die  tómen  de  la  Comisión,  apa- 
rece como  única  partida  por  ingreso  do  montes  en 
Puerto-Rico,  y esto  es  necesario  que  lo  repita  y que 
la  Cámara  se  fije  en  ello,  porque  parece  como  que  yo 
había  sufrido  ayer  un  error  al  citar  esas  cifras;  en  la 
sección  cuarta  «Bienes  del  Estado,  capítulo  l.°  artícu- 
lo 4,*,  producto  de  toda  clase  de  montes  del  Estado, 
400  pesos;»  y los  gastos  por  material  y personal  que 
ocasiona  el  servicio  de  montes  del  Estado  en  Puerto^ 
Rico  son  10.000  y pico  de  pesos;  y yo  decía  en  mi 
discurso,  y he  repetido  en  mi  rectificación,  y vuelvo  á 
repetir  ahora:  ¿vale  la  pena  de  tener  montes  en  Puerto- 
Rico,  si  han  de  costar  tan  caros  y han  de  producir 
tan  poco? 

Archivo  de  Ihdiag,  Yo  no  me  he  lamentado  del  au- 
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mentó  de  los  gastos  con  que  eii  el  presupuesto  actual 
figura  el  Archivo  de  Indias;  no  sabia  que  este  aumen- 
to de  gastos  dependía  de  la  instalación  de  para-rayos. 
Me  alegro  muy  mucho  de  que  se  hayan  evitado  las, 
contingencias  meteorológicas  que  pudieran  poner  en 
peligro  los  valiosos  documentos*  la  verdadera  riqueza 
que  existe  en  el  Archivo  de  Indias;  pero  de  lo  que  me 
he  lamentado  y seguiré  lamentándome  es  de  que  este 
Archivo,  por  su  naturaleza  bis tóricomaci onal,  continúe 
considerado  como  archivo  que  solo  interesa  Alas  pro- 
vincias de  Ultramar  y pesando  solo  sobre  aquellos 
presupuestos. 

En  buen  hora  que  aquellas  provincias,  lo  mismo 
que  las  demás,  sufraguen  la  parte  proporcional  de 
gastos;  pero  hacer  que  este  archivo  continúe  depen- 
diendo del  Ministerio  de  Ultramar,  para  que  el  gasto 
sea  sufragado  exclusivamente  por  las  provincias  de 
Ultramar,  no  me  parece  que  es  una  cosa  justa  y con- 
veniente. 

Yo  agradezco  mucho  á mi  digno  amigo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  la  lección  de  economía  política 
que  esta  tarde  se  ha  servido  darme;  es  más,  yo  le 
ofrezco  aprovecharla;  pero,  á mi  juicio,  es  inconve- 
niente, porque  ni  esto  es  cátedra,  ni  S.  S.  profesor,  ni 
yo  discípulo,  y como  yo  no  he  tratado  de  una  cues- 
tión científica  al  pedir  lo  que  he  pedido  respecto  de 
la  moneda,  sino  que  modestamente,  como  cumple  á 
mis  deberes,  he  indicado  la  conveniencia  para  los  con- 
tribuyentes de  que  el  Estado  realice  una  vida  econó- 
mica como  la  que  realizan  la  Diputación  provincial  y 
ios  Ayuntamientos  de  Puerto-Rico,  y á esto  se  ha  re- 
ducido todo,  de  aquí  el  que  no  me  vea  obligado  á ad- 
mitir la  lección  de  S,  8.  ni  aprovecharla  por  el  mo- 
mento, por  más  que  ofrezca  á S.  S.  utilizarla,  porque 
yo  estoy  en  el  caso  de  aprender  todo  lo  que  S.  S.  ten- 
ga á bien  enseñarme. 

En  cuanto  á las  preguntas  que  8.  S.  me  ha  acon- 
sejado que  dirija  á Cuba,  S,  S.  me  dispensará  este  tra- 
bajo, porque  en  mi  concepto  no  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  que  yo  me  empeñe  en -hacer  las  averigua- 
ciones que  S.  S.  me  ha  aconsejado.  Como  una  sola  de 
ellas  ha  sido  pertinente  á la  provincia  de  Puerto-Rico, 
que  es  la  que  en  este  momento  ocupa  nuestra  aten- 
ción, voy  á hacerme  cargo  de  ella  de  una  manera  li- 
gerísima. 

Si  no  recuerdo  mal,  por  los  datos  que  pedí  hace 
algunos  meses  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  referen ■* 
tes  á la  importación  en  la  Península  de  azúcares 
de  las  provincias  de  Ultramar,  Puerto-Rico  resulta- 
ba en  un  positivo  y considerable  descenso  en  sus  re- 
laciones mercantiles  con  la  Metrópoli.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  lo  único  que  puedo  asegurar  á su 
señoría  es  que  habrán  sido  grandes  y positivas  las 
ventajas  concedidas  á aquella  producción,  pero  por 
experiencia  propia,  por  el  precio  de  los  adúcares  que 
para  mi  hogar  traigo  constantemente,  puedo  decir 
que  ese  precio  es  tal,  que  con  este  dato  á la  vista,  na- 
die se  atreverla  á traer  azúcar  cié  aquel  país  para  ha- 
cerla objeto  de  especulación  mercantil. 

Yo  lamento  qup  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no 
haya  dirigido  una  sola  frase  de  consuelo  á las  provin- 
cias antillanas  relativamente  al  tratado  de  comercio 
con  los  Estados-Unidos.  Mis  previsiones  pesimistas, 
mis  lamentos  en  este  punto  se  ban  confirmado.  El 
Gobierno  de  S.  M.  tiene  seguramente,  como  tenemos 
todos,  perdida  la  esperanza  de  que  ese  beneficio  se 
realice;  y pues  que  perdida  la  tiene,  yo  le  excito,  yo 


le  ruego  que  piense  en  aquellas  otras  que  gallarda  y 
brillantemente  nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  en  el  caso  de  que  fracasaran  estas  negociaciones 
mercantiles,  el  Gobierno  tenia  la  seguridad  de  poder 
llevar  ¿ aquellas  provincias  para  aliviar  su  situación; 
porque  de  otra  suerte,  por  muy  halagadoras  que  sean 
las  ilusiones  de  S,  S.,  el  camino  de  ruina  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  está  trazado,  la  pendiente  se  ha  empeza- 
do á correr  ya,  y quiera  Dios  que  podamos  detener- 
nos, para  bien  de  la  Patria  y para  bien  de  aquellos 
países. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Teja- 
da de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  La  extensión  que  he  dado  á mi  discur- 
so me  ha  dejado  fatigado.  Por  consiguiente,  ruego  A 
los  señores  que  han  usado  de  la  palabra  me  dispensen 
que  aplace  mi  contestación  para  luego  ó para  otra 
ocasión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Mellado  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MELLADO:  Muy  breves  rectificaciones  voy 
á hacer  al  discurso  extenso  y fundamental  pronuncia- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Pienso  concretar- 
me mucho,  por  más  que  podría  aducir  datos  y nú- 
meros que  tengo  casi  á la  vista;  pero  creo  que  las  ci- 
fras así  referidas  en  un  debate  por  probar  mucho  A 
veces  no  prueban  nada,  y no  son  los  Parlamentos  los 
lugares  más  adecuados  para  hacer  esta  clase  de  de- 
mostraciones, pues  ó no  se  fija  la  atención  en  ellos,  ó 
no  se  pueden  discutir  con  precisión.  Casi  todas  las 
rectificaciones  que  he  de  hacer  son  de  poca  impor- 
tancia y de  mero  concepto^ solo  hay  una  de  verdadera 
trascendencia,  que  reservaré  para  lo  último. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece  como  que 
siente  remordimientos  cuando  se  le  dice  que  .disfruta 
de  cierta  placidez,  de  cierta  tranquilidad  en  su  de- 
partamento, y lejos  de  alegrarse  de  ello,  no  pudiendo 
librar  del  martirio  á los  demás  Ministros,  muestra 
empeño  en  participar  de  las  amarguras  de  sus  com- 
pañeros. Su  señoría  nos  ha  pintado  un  cuadro  en  que 
figuraba  en  el  fondo  la  luz  de  la  blanca  aurora,  y en 
el  que  funcionando  como  sacerdotes  de  una  especie  de 
culto  druídico  ios  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y YílLanueva, 
querían  sacrificar  A S,  S.  al  pié  de  los  altares  del  dios 
Déficit.  No,  Sr.  Ministro;  el  dios  Déficit  no  necesita 
victimas  humanas  ni  sangre  de  Ministro;  lo  que  nece- 
sita es  dinero,  economías  y buen  gobierno. 

Respecto  á que  el  presupuesto  actual  es  más  ba- 
rato que  el  anterior,  repito  que  yo  no  he  dicho  que 
sea  más  caro;  lo  que  afirmo  es  que  importa  1 61.000 
pesos  más  que  el  presupuesto  mayor  liquidado  en  La 
isla,  de  io  cual  resulta  que  se  exige  hoy  más  de  lo 
que  debe  pagar* 

Dice  S.  S.  que  la  ley  de  relaciones  comerciales  se 
debe  á todos  los  pqrüdos,  por  ser  obra  á que  ha  concu- 
rrido el  partido  conservador  coadyuvando  con  varias 
informaciones  y buena  voluntad.  Es  cierto  que  todos 
los  partidos,  así  los  conservadores  como  los  liberales, 
se  toman  un  gran  interés  por  el  país,  y no  ménos 
grande  por  las  provincias  antillanas;  pero  sucede  una 
coincidencia  extraña,  y es,  que  teniendo  igual  patrio- 
tismo todos,  y teniendo  igual  deseo  unos  y otros,  solo 
en  tiempo  de  los  liberales  es  cuando  las  reformas  se 
hacen,  por  más  que  ponga  su  intervención  el  partido 
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conservador,  no  siempre  para  ayudar  por  cierto,  pues 
bien  recuerdo  que  tratando  cuando  el  arreglo  sobre 
ios  azúcares  los  Diputados  cubanos  y puerto riquéuosj 
se  intentó  dividirnos  para  que  nos  entendiéramos  los 
unos  con  los  intereses  peninsulares  4 costa  de  los 
otros;  cosa  que  felizmente  no  pudo  lograr  nadie*  Se 
llegó  al  cabo  á una  solución,  pero  siempre  más  acep- 
table todavía  para  la  Península  que  para  Puerto-Rico, 
según  se  ha  visto  por  las  consecuencias. 

Su  señoría  ha  censurado  como  injustas  las  quejas 
que  yo  he  traído  aquí  de  lo  que  sufre  Puerto-Rico  á 
consecuencia  de  recelos  respecto  de  Cuba,  y ha  pre- 
sentado como  una  gran  ventaja  para  Puerto-Rico  el 
hecho  de  haberse  verificado  en  esta  isla  la  abolición 
de  la  esclavitud  antes  que  en  la  gran  Antilla* 

Realmente,  bajo  el  punto  espiritual,  es  una  gran 
reforma,  y bajo  el  punto  de  vista  civilizador  una  her- 
mosa idea;  pero  bajo  el  aspecto  económico,  iué  un  sa- 
crificio inmenso;  que  es  lo  que  importa  en  el  asunto 
que  discutimos,  Y si  se  ha  empezado,  pues,  por  Puerto- 
Rico,  con  mayor  razón  debía  hacerse  algo  en  benefi- 
cio de  sus  intereses  y de  su  hacienda;  porque  aun 
cuando  se  le  imputa  esa  obra  redentora  como  un  ser- 
vicio que  se  le  ba  prestado,  hay  que  fijarse  bien  en 
que  el  servicio  se  hizo  á la  humanidad,  pero  ha  sido 
un  sacrificio. costoso  para  la  fortuna  de  aquel  país*  Es 
partida  de  data,  no  de  cargo*  Y si  dice  el  Sr.  Minis- 
tro que  existe  tal  identidad  entre  las  dos  Antillas,  y si 
dice  que  son  objeto  de  un  amor  igual  por  parte  suya, 
¿por  qué  al  mismo  tiempo  que  se  ha  presentado  el 
proyecto  de  ferro- carril  central  para  la  isla  de  Cuba, 
no  se  ha  traído  el  proyecto  de  ferro-carril  de  circun- 
valación para  la  isla  de  Puerto -Rico? 

Patriótico  llamamiento  ha  hecho  el  Ministro  á los 
capitalistas,  diciendo  que  'está  dispuesto  á favorecer 
el  establecimiento  de  Bancos*  Estoy  seguro  que  eso 
no  podrá  ser,  mientras  no  se  arregle  la  cuestión  mo- 
netaria; porque  los  Bancos,  esto  es  elemental,  son  los 
intermediarios  entre  el  comercio  y la  moneda  metá- 
lica. Si  esta  sufre  oscilación  constante  como  todo  el 
mundo  sabe  entre  el  descuento  do  una  letra,  por  ejem- 
plo, y su  pago,  ¿no  es  indudable  la  amenaza  perenne 
de  la  ruina?  Mientras  el  Gobierno  no  arregle  la  cues- 
tión monetaria,  ¿quién  va  á establecer  allí  un  Ban’o? 

Y voy  á una  rectificación  que  considero  grave,  y 
de  tal  gravedad,  que  espero  que  á pesar  del  cansancio 
natural  y explicable  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ten- 
drá la  bondad  de  contestar  4 una  apreciación  concre- 
ta, á un  punto  sobre  el  cual  tengo  el  derecho  de  pre- 
guntar, a una  satisfacción  que  tengo  el  derecho  de 
exigir* 

Al  tratar  yo  del  derecho  electoral  ayer  tarde,  sentí 
mucho  que  en  vez  de  rectificar  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar los  conceptos  relativos  al  mayor  ó menor  en- 
tusiasmo que  pudiera  tener  del  cuerpo  electoral  en 
Puerto-Rico,  no  hubiera  rectificado  los  conceptos  que 
S*  S.  tenia  acerca  de  sus  propios  procedimientos  y sis- 
tema* Pero  esta  tarde,  no  solo  no  ha  adelantado  prome- 
sa ni  esperanza  ninguna  de  que  esa  reforma  se  hará* 
de  lo  cual  no  puedo  ofenderme,  porque  S*  S*  tiene,  y 
el  Gobierno  también,  ideas  distintas  do  las  mías  sobre 
ese  punto;  sino  que  al  explicar  sus  opiniones  (me  pare- 
ce que  no  es  susceptibilidad  mía),  ha  establecido  dos 
especies,  dos  clases  de  patriotas,  que  existen  en  Puer- 
to-Rico, unos  que  luchan  y defienden  la  Patria  , y otros 
(no  se  ha  atrevido  á decir  que  no  la  defienden),  pero 
&í  que  no  la  defienden  tanto* 


Esto  se  ha  podido  decir  en  otros  tiempos  de  la 
gran  An tilla,  no  sé  si  hoy;  dejo  4 los  conocedores  del 
país  que  lo  digan;  pero  en  Puerto -Rico  no  se  ha  po- 
dido decir  ni  antes,  ni  ahora,  ni  después,  ni  eso  es  to- 
lerable, ni  eso  puede  decirlo  el  Gobierno,  y yo  tengo 
para  mí  que  tal  especie  ha  sido  quizá  un  error  de 
frase,  debido  á que  la  palabra  no  correspondió  fielmen- 
te al  pensamiento  de  S.  S.,  porque  otra  afirmación  se- 
ría injusta  y antipatriótica,  contra  la  cuál  protestará 
toda  la  isla,  y yo  en  su  nombre  me  creo  autorizado 
para  pedir  que  se  rectifiquen  esas  palabras,  y sí  no  se 
rectifican,  para  protestar  con  toda  mi  alma  contra 
ellas.  Allí,  Sr*  Ministro,  no  hay  más  que  españoles;  lo 
mismo  son  españoles  los  que  piden  reformas  que  los 
que  no  las  desean,  pero  que  las  aceptan  y acatan  cuan- 
do vienen;  allí  no  hay  separatismos  ni  los  habido  nun- 
ca, ni  ha  habido  el  más  ligero  conato  (le  ellos;  y ve- 
nir ahora  a establecer  una  diferencia  entre  los  habi- 
tantes de  Puerto-Rico,  estableciendo  castas,  iah,  se- 
ñores Diputados!  me  parece  tan  absurdo,  que  ni  siquie- 
ra se  puede  discutir* 

Afirmar  que  hay  algunos  que  defiendan  la  Patria 
y otros  que  no  la  defiendan  tanto,  es  decir  que  haya 
necesidad  de  pagar  el  servicio  4 la  Patria  con  una 
especie  de  voto,  ó decir  que  solo  defienden  la  Patria 
los  que  pagan  25  pesos*  No  cabe  en  cabeza  humana 
semejante  estravagancia;  Y no  insisto  más  en  esto,  , 
porque  me  parece,  más  aún,  estoy  seguro  de  que  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mamo  han  debido  obedecer  á su  pensamiento*  Tanto 
confío  en  que  esto  habrá  de  ser  rectificado,  que  no  aña- 
do una  palabra  más.  Por  lo  dicho,  basta  hacer  cons- 
tar esta  protesta* 

Ha  terminado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  leyendo 
una  lista  de  carreteras  que  se'  van  á construir  en  la 
isla.  Todas  las  legislaturas  estamos  viendo  desfilar 
por  esa  tribuna  carreteras,  ferro-carriles  y hasta  ca- 
minos vecinales,  todas  para  el  plan  general,  y lue- 
go casi  ninguna  de  esas  carreteras  se  construye*  De 
manera  que  nada  significa  esa  lista  de  proyectos;  todo 
queda  en  estudio,  y de  estudio  no  pasa.  Con  este  sis- 
tema será  preciso  introducir  en  la  nueva  edición  del 
Diccionario  que  haga  la  Academia  una  nueva  frase 
proverbial  aplicable  á los  Ministerios  y á los  Minis- 
tros: atener  en  estudió:  pretexto  honroso  para  no  hacer 
nada.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Consu- 
midos los  tres  turnos  sobre  la  totalidad  del  presupues- 
to de  Puerto-Rico,  se  procede  4 la  discusión  de  la. 
totalidad  del  de  gastos* 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pida  la  pa- 
labra, se  procede  á la  discusión  por  secciones* 

Abrese  discusión  sobre  la  sección  primera  «Obli- 
gaciones generales*» 

El  Sr.  MEDRADO:  Pido  la  palabra.  Paréceme  que 
he  dirigido  una  excitación  de  cierta  gravedad  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y tenia  derecho  á que  me  con- 
testara* Sí  S*  S*;  poco  atento  4 ciertas  cortesías*.*  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Mellado,  no  he  concedido  4 S.  S*  la  palabra,  y sin  em- 
bargo está  usando  de  ella. 

El  Sr*  MELLADO:  Habla  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Pero 
yo  no  se  la  habla  concedido  aún  á S*  S. 

Ahora  tiene  8*  S.  la  palabra. 
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El  Sr.  MELLADO:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Pre- 
sídeats  que  con  oportuno  tacto*  de  esta  manera,  me 
haya  dado  tiempo  para  templar  cierta  fogosidad  con 
que  empecé. 

He  pedido  al  Si\  Ministro  de  Ultramar  una  expli- 
cación sobre  frases  que,  en  mi  concepto,  herían  no 
ya  á una  persona*  sino  á considerables  elementos  de 
la  isla  de  Puerto-Rico;  digo  mal,  á toda  la  isla  de 
Puerto-Rico*  Eli  Sr*  Ministro  no  me  ha  contestado,  y 
aunque  personalmente  yo  no  mereciera  esa  cortesía, 
tendría  derecho  á exigirla.  Si  el  Sr*  Ministro  quiere 
rehuir  el  contestar,  conste  que  haciendo  yo  la  a pre- 
dación que  considere  justa  de  su  proceder*  me  reser- 
vo los  medios  reglamentarios  para,  por  medio  de  una 
proposición,  pedirle  las  explicaciones  debidas* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Quien  oo  merece  la  manera  dura  con 
que  8*  8*  se  ha  producido,  soy  yo,  porque  8.  S.  no  ha 
visto  en  mi  discurso  más  que  consideración  y res- 
peto hacia  su  persona;  y las  frases  que  S.  S.  ha  pro- 
nunciado, y el  tono  con  que  las  ha  dicho,  todo  reve- 
lan meaos  consideración  y respeto*  Pero  además,  sú 
señoría  no  tenia  razón  para  pronunciarlas.  Antes  do 
que  S*  S*  hablara,  ya  habia  dicho  yo  que  rectificaría 
á todos  los  señores  oradores  al  fin  de  la  tarde  ó ma- 
ñana si  la  discusión  seguía,  y expresé  que  estaba 
cansado  y que  no  podía  rectificar. 

¿Qué  me  pide  S*  S.?  ¿Una  rectificación?  No  tengo 
que  darla*  Las  frases  que  he  pronunciado  son  frases 
admitidas;  entiendo  que  no  envuelven  en  la  forma  que 
las  he  pronunciado  ofensa  ni  acusación  respecto  de  na- 
die, y por  lo  tanto,  así  como  S.  S.  me  ruega  que  las 
explique,  yo  le  ruego  á 8*  8.  que  lea  mi  discurso  en 
n\  Diario  de  las  Sesiones,  Y así  como  S.  S.  tiene  el  de- 
recho de  decir  que  yo  he  pronunciado  palabras  sin 
suficiente  meditación,  yo  tengo  derecho  para  creer 
que  8*  8*  no  las  ha  entendido  bien,  ¿Pero  qué  me 
pide  S.  S.?  ¿Una  retractación?  Pues  eso  no  puedo  ha 
cedo*  Yo  no  me  retracto  de  las  frases  que  pronuncio. 

Yo  he  apreciado  determinadas  reformas  en  el  te- 
rreno político  en  relación  con  los  partidos  de  Puerto- 
Rico,  en  relación  con  la  influencia  que  daría  á deter- 
minados partidos*  en  relación  también  con  la  influen- 
cia que  quitaría  á otros  y con  la  acción  de  la  política 
respecto  de  altos  intereses*  Yo  no  he  dirigido  ofensa 
de  ningún  género  á persona  ni  á agrupación  alguna, 
y en  los  conceptos  y en  las  frases  meditadas  que  be 
pronunciado  he  hecho  tales  salvedades,  que  ningún  in- 
dividuo ni  ningún  partido  determinado  puede  darse 
por  ofendido.  Y como  para  demostrar  esto  á S*  S*  ten- 
dría que  repetir  las  frases  en  cuestión,  y como  al  repe- 
tirlas tendría  que  envolverlas  en  los  mismos  concep- 
tos, y S*  S.  habría  de  entenderlas  del  mismo  modo,  creo 
prudente  el  dejar  de  contestar  ahora  y aplazar  la  ex- 
plicación, aguardando  á que  8*  S*  se  calme  un  tanto; 
porque  yo  contestaré  á S.  S.  como  exige  la  cortesía,  á 
que  nunca  falto  y á que  creo  que  no  faltaba  desde  el 
punto  y hora  en  que  habla  dicho  que  rectificaría  en 
la  tarde  de  hoy  si  era  necesario,  y si  no  en  el  día  de 
mañana*  á los  oradores  que  tuvieran  por  convenien- 
te hacer  uso  de  la  palabra  para  contestar,  replicar  ó 
rectificar  á mi  discurso* 

EiSr.  MELLADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 


El  Sr*  VIO  ERRE  SILENTE  (Domínguez}:  La  tie- 
ne 8*  8. 

El  Sr.  MELLADO:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  pecar  por  inconsiderado  ó descortés  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  es  el  colmo  de  la  cortesía; 
pero  me  expresé  en  los  términos  que  la  Cámara  ha 
oido,  porque  habiéndole  yo  hecho  una  pregunta  que 
considero  difícil  de  aplazar,  me  sorprendió  que  su  se- 
ñoría se  levantase  y tratase  de  dejarme  poco  ménos 
que  con  la  palabra  en  la  boca* 

Yo  no  pido  á S.  S*  mía  retractación,  yo  no  solíci- 
to que  S.  S.  modifique  su  criterio  respecto  á como 
deben  ser  las  elecciones  en  Puerto-Rico*  Lo  qoe  hice 
y hago  es  pedir  á S*  S*  una  explicación  de  palabras 
que  podían  ser  interpretadas  en  contra  de  españoles 
tan  honrados  y tan  leales  cómo  pueda  serlo  su  seño- 
ría: porque  es  muy  grave  decir  desde  el  banco  minis- 
terial, y por  un  individuo  del  Gobierno,  que  hay  espa- 
ñoles que  se  interesan  por  la  Patria  más  que  otros;  lo 
cual  bien  claramente  da  á entender  que  hay  españo- 
les que  se  interesan  poco*  Eso  no  se  ha  dicho  nunca 
ni  en  los  tiempos  peores,  ni  con  menos  fundamento. 
¿Qué  diría  8.  S*,  si  hablando  del  Gobierno,  dijera  yo 
que  hay  Ministros  que  se  interesan  por  el  bien  públí 
co  y por  su  país,  que  son  incapaces  de  cometer  úna 
traición  contra  su  Patria,  y volviéndome  á S.  S*,  le 
dijera  que  no  es  tan  incapaz  de  desleal tad  como  los 
otros?  Sería  una  de  esas  ofensas  gravísimas,  persona- 
les, que  llegan  al  alma,  que  afectan  á la  honra  y que 
imprime  estigma  de  infamia.  Pues  imagine  8.  S.  cómo 
interpretaré  sus  palabras  respecto  al  españolismo  de 
una  parte  respetable  de  la  población  puertorriqueña* 
Pero  aunque  fuera  un  exceso  de  susceptibilidad  mia, 
que  no  lo  es*  porque  las  insinuaciones  han  sido  muy 
claramente  hechas*  y la  división  muy  categóricamen- 
te establecida,  basta  que  se  hubiera  solicitado  esa 
aclaración,  para  que  S*  8.,  con  una  interrupción, 
dijera  que  no  había  sido  ese  el  sentido  de  sus  pala- 
bras; cosa  que  no  es  una  retractación , sí  una  aclara* 
clon  ó rectificación  debida* 

Dice  S*  S*  que  me  remita  al  Diario  de  Sesiones. 
Está  bien*  Esperaré  á que  se  imprima  y lo  leeré;  por- 
que suele  suceder  muchas  veces  que  aquí  los  oidos 
de  todos  son  falibles,  lo  mismo  los  de  los  Diputados 
que  los  de  los  asistentes  á las  tribunas,  inclusa  la  tri- 
buna diplomática;  pero  si  el  único  que  tiene  razón  es 
el  Diario  de  Sesiones,  esperaré  á ver  qué  dice,  y en- 
tonces procederé  según  cumpla  ab  honor  de  los  ciu- 
dadanos que  han  sido  ofendidos,  en  mi  concepto,  y 
que  requieren  una  satisfacción* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Estimo  con  el  mismo  derecho  con  que 
S*  S*  ha  entendido  que  yo  no  hacía  bíe&  en  salir  del 
banco  cuando  me  ausenté,  que  8*  S*  no  tiene  razón 
cuando  cree  que  yo  no  he  obrado  como  debía  en  re- 
lación con  ^el  respeto  que  debo  al  Parlamento* 

Su  señoría  hizo  uso  de  la  palabra  para  rectificar; 
yo  me  quedé  en  mi  asiento;  el  Sr.  Presidente  anunció 
la  terminación  dei  debate  sobre  la  totalidad  y decla- 
ró que  se  iba  á entrar  en  la  discusión  por  secciones; 
y yo  entonces,  teniendo  cerca  de  aquí  mi  empleado  de 
ini  Ministerio  que  me  solicita  con  urgencia,  porque 
hoy  es  día  de  correo  para  Filipinas,  me  preparaba  á 
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despachar  unas  cuantas  firmas  á fin  de  volver  inme- 
diatamente, por  si  8.  S.,  en  uso  de  su  derecho,  tenia 
á bien  usar  de  la  «palabra  en  contra  de  la  sección  pri- 
mera. y poder  más  descansadamente  decir  todo  aque- 
llo que  en  aqnel  momento  me  pareció  conveniente 
aplazar. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  han  movido 
á salir  del  salón,  aprovechando,  como  digo,  un  espa- 
cio corto  de  tiempo  entre  un  estado  de  la  discusión  y 
otro.  Sentiré  que  estas  explicaciones  no  satisfagan  á 
S.  8.  Yo  á mi  vez  entiendo  que  baria  mal  en  no  darse 
por  satisfecho. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  que  promovió  el  ca- 
lor del  Sr.  Mellado,  ya  he  dicho  á 8.  S.  lo  mismo  que 
digo  ahora,  que  leidas  con  atención  mis  palabras,  no 
hallara  ofensa  alguna,  y que  el  juicio  que  yo  pueda 
haber  emitido  no  afecta  á determinada  colectividad, 
ni  ofende  á sus  individuos  en  general  desde  el  mo- 
mento en  que  yo  he  dicho  que  hay  partidos,  de  los 
cuales  forman  parte  algunos  individuos  que  tienen  es- 
tas ó las  otras  cualidades.  Esto  no  afecta  á la  totali- 
dad de  los  individuos  de  esos  partidos.  Y en  prueba 
de  que  yo,  al  apelar  al  Diario , no  pienso  corregir  las 
cuartillas,  estoy  dispuesto  si  8.  S*  lo  desea,  en  su  opor- 
tunidad y momento  determinado,  á pedir  que  se  lean, 
y hasta  me  parece  que  después  de  haberlas  leído  su 
señoría  por  sí  mismo,  ha  de  encontrar  que  yo  no  he 
dicho  nada  ofensivo  para  nadie  á quien  S.  S.  tenga  el 
deber  de  defender  en  este  sitio;  has  La  el  punto  de  te- 
ner derecho  á que  se  oígan  sus  explicaciones* 

Et  Sr*  VI G EPRE  S ID  EN  TE  (Domínguez):  Señor 
Mellado,  antes  de  conceder  á S.  S*  la  palabra  debo  lla- 
mar su  atención  sobre  las  pronunciadas  últimamente 
por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar.  Y no  pudiendo  que- 
dar duda  alguna  después  de  haberlas  oido  deque  no 
hubo  por  su  parte  la  menor  falta  de  consideración 
para  nada  ni  para  nadie,  y remitida  la  cuestión  prin- 
cipal que  habla  movido  á S.  S«  á pedir  la  palabra  al 
examen  de  lo  escrito  en  el  Diario  de  tas  Sesiones ¡ su 
señoría  comprende  que  no  debe  prolongarse  por  más 
tiempo  este  incidente.  Concedo,  pues,  á 8*  S.  la  pala- 
bra, confiando  en  que  su  prudencia  ha  de  ayudarme 
á terminarlo. 

El  Sr.  MELLADO:  Conforme  con  las  palabras  del 
Sr.  Presidente,  no  puedo  ménos  de  quedar  plenamente 
satisfecho  de  las  declaraciones  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar en  lo  que  pudiera  considerar  como  incidente 
meramente  personal*  No  lo  estoy,  no  lo  puedo  estar, 
respecto  á la  segunda  parte,  ó sea  sobre  el  mayor  ó me- 
nor españolismo  de  los  electores  de  Puerto-Rico,  que 
en  esto  no  admito  más  ni  ménos.  Pero  ya  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tiene  algo  apremiante  que  ha- 
cer, no  tengo  inconveniente  en  aplazar  este  asunto, 
quedando  á la  disposición  de  8*  8*  el  señalar  la  oca- 
sión; pero  manteniendo  yo  entretanto  la  más  enérgica 
protesta  en  pró  de  la  lealtad  de  todo,  absolutamente 
todo  el  pueblo  puertorriqueño. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Queda 
terminado  este  incidente. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  en  contra  de  la  tota- 
lidad de  la  primera  sección. 

El  Sr*  LABRA:  Señores  Diputados,  pienso  ocu- 
parme en  la  totalidad  del  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  empleando  el  menor  número  de  palabras  que 
me  sea  posible.  Esto  ya  es  una  grave  dificultad,  por- 
que á propósito  de  Puerto -Rico  hay  que  decir  mu- 
cho, sobre  todo,  sentado  el  precedente  y establecido 


el  sistema  de  que  por  la  naturaleza  comprensiva  del 
presupuesto,  se  ha  de  discutir  con  ocasión  de  éste 
todo  lo  que  afecta  á la  pequeña  Antilla,  Y no  es  floja 
tampoco  la  dificultad  que  á mí  me  produce  el  que 
discutamos  ciertos  asuntos,  si  no  en  familia,  casi  en 
familia;  porque  al  fin  y al  cabo,  cuando  el  auditorio 
se  encuentra  en  un  recinto  pequeño  y la  palabra  cru- 
za de  banco  á banco,  puede  uno  adoptar  el  tono  pro- 
pio de  la  conversación;  pero  cuando  el  recinto  es 
grande  y los  escaños  no  están  poblados,  á pesar  de 
que  ahora  accidentalmente  lo  están  algo  más  que  al 
principio  de  la  sesión,  si  el  orador  levanta  la  voz,  si 
hace  algún  ademan,  si  se  mueve,  de  cualquier  suerte 
aventura  siempre  el  peligro  del  ridículo*  Al  principio 
esta  ausencia  de  la  mayor  parte  de  los  Diputados  era 
una  enfermedad  propia  de  la  presente  estación,  de  las 
mañanas  y dé  los  presupuestos  de  Ultramar ; pero  va- 
mos adelantando:  la  misma  tranquilidad,  la  misma 
indiferencia,  la  misma  ausencia  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  Sres.  Diputados  se  va  observando  en  todos 
los  debates  de  esta  Cámara,  lo  cual  constituye,  no  un 
peligro  para  el  Congreso  presente,  sino  una  de  las 
amenazas  más  positivas  que  yo  veo  levantada  sobre 
el  régimen  parlamentario  de  nuestro  país*  En  el  mo- 
mento y hora  en  que  todos  los  debates  no  revistan 
aquí  otro  carácter  que  el  de  una  conversación  más  ó 
ménos  familiar;  en  el  instante  en  que  estas  solemni- 
dades se  reduzcan  á ser  la  mera  exhibición  de  lo  que 
fuera  de  aquí  se  prepara;  en  el  instante  en  que  las 
observaciones  de  los  pasillos,  los  arreglos  de  casa,  las 
cuestiones  políticas  de  otros  círculos  dén  el  tono  y 
forma  y modo  de  hacerse  la  política,  creedme,  seño- 
res Diputados,  el  Parlamento  corre  peligro  mucho 
más  grave  que  el  que  le  amenazaba  por  los  años  de 
Í850  á 1854  cuando  esta  era  la  bandera  del  neo- 
catolicismo. Pero  véase  cómo  ahora  nosotros  deplo- 
ramos el  sistema  do  asimilación  á la  inversa* 

Yo  no  quisiera  que  los  debates  de  los  presupues- 
tos de  Ultramar  tomaran  y dejaran  cierta  sombra  so- 
bre los  debates  de  los  presupuestos  de  la  Península, 
y que  la  misma  indiferencia  ó la  misma  reserva  que 
se  observa  sobre  cada  uno  de  estos  debates  se  trajera 
á las  cuestiones  generales  del  Parlamento  y de  la  po- 
lítica* 

Y esto  dicho,  vamos  á hablar  del  [presupuesto. 
Pero  es  de  todo  punto  necesario  que  por  la  posición 
que  yo  ocupo  en  la  Cámara,  y también  porque  afecta 
al  orden  de  consideraciones  que  pienso  exponer  con 
motivo  de  la  cuestión  que  aquí  se  debate,  recuerde 
aquellas  condiciones  generales,  aquellas  reglas  pri- 
meras á las  cuales  los  Diputados  autonomistas  veni- 
mos ajustando  nuestra  conducta  en  la  larga  campaña 
que  hemos  emprendido  á favor  de  las  libertades  y de 
ios  derechos  de  las  provincias  ultramarinas,  pero  que 
es  también  de  consolidación  de  la  paz  y de  la  afirma- 
ción del  poderío  y del  influjo  español  en  el  mundo 
trasatlántico. 

En  primer  término,  señores,  observareis  el  cons- 
tante propósito  que  perseguimos  de  sacar  todas  las 
cuestiones  de  las  contiendas  de  nuestros  partidos  y 
de  las  exigencias  de  la  lucha  que  tiene  por  objetivo 
ei  poder,  produciendo  desde  luego  quizá  el  disgusto, 
la  inquietud  y la  molestia  de  los  hombres  que  ocupan 
ese  banco,  Y esta  actitud  que  nosotros  mantenemos, 
y en  la  cual  persistimos  de  una  manera  que  admira- 
rá á muchos  y que  algunos  tacharán  de  debilidad  res- 
pecto de  los  hombres  que  ocupan  el  gobierno,  res- 
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ponde  á convicciones  muy  profundas,  relativas  unas  al 
fondo  de  la  cuestión  ultramarina,  y otras  á la  posición 
en  que  estamos  colocados,  y algo  también  a la  estra- 
tegia política  que  debemos  siempre  mantener  en  esta 
campana;  porque  para  nosotros  la  cuestión  de  Ultra- 
mar en  sus  diversas  formas  es  de  gran  vida  interna, 
de  susLantívidad,  y se  halla,  por  lo  tanto,  dentro  de 
aquellas  líneas  que  son  suficientes  para  determinar 
la  atención  del  publico  de  una  manera  clara,  precisa 
y concreta* 

En  segundo  lugar,  nosotros  creemos  que  la  ma- 
nera que  tenemos  de  presentar  las  soluciones  que  afir- 
mamos, desprovista  de  cierta  intransigencia,  las  hace 
posibles  para  todos,  absolutamente  para  todos  los 
partidos  políticos  y para  todos  los  Gobiernos  de  nues- 
tro país*  Y por  lo  que  al  partido  conservador  se  re- 
fiere, dados  sus  antecedentes  y la  consideración  de  lo 
que  los  partidos  conservadores  lian  sido  en  otros  paí- 
ses, be  de  decir  concretamente  que  nosotros  creemos 
que  puede  aceptar  perfectamente  la  mayor  parte  de 
nuestras  soluciones.  Sin  género  alguno  de  duda,  en  la 
región  serena  de  los  principios,  en  la  génesis  de  todas 
y de  cada  una  de  las  reformas,  siempre  hay  por  la 
lógica  de  las  ideas  la  afirmación  positiva  de  que  el 
sistema  que  nosotros  predicamos  solo  se  compadece 
cou  un  orden  político  determinado.  Pero  aunque  yo  en- 
tiendo que  el  régimen,  por  ejemplo,  de  las  libertades 
públicas,  que  el  régimen  del  sufragio  universal,  que 
el  régimen  de  la  descentralización  en  su  forma  más 
acentuada  y característica  corresponden  pura  y exclu- 
sivamente á los  principios  democráticos,  ó mejor  di- 
cho, á las  soluciones  hoy  europeas  democrát ico-repu- 
blicanas, no  puede  negarse  que  dentro  de  esta  afir- 
mación puramente  doctrinal,  y por  bajo  de  cada  mrn 
de  estas  indicaciones,  vienen  aquellos  modos  diversos 
de  aplicación  que  constituyen  verdaderas  derivacio- 
nes de  estos  problemas.  Así,  por  ejemplo,  la  teoría 
general  de  la  libertad  en  sus  formas  más  absolutas 
se  afirma  de  un  lado  por  la  doctrina  que  sostenemos 
los  demócratas  puros,  pero  de  otro  por  la  doctrina 
que  sostienen  los  liberales  y por  la  teoría  de  las  li- 
bertades necesarias  de  los  partidos  conservadores 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  del  órden 
público.  Y por  estos  tres  caminos,  marchando  con 
razón  distinta  unos  y otros,  van  como  los  ríos  al 
mar,  á la  solución  definitiva  de  estos  problemas. 

Pero  esto  no  quita,  repito,  que  siendo  lo  lógico  en 
el  orden  meramente  especulativo  de  las  ideas  que  solo 
en  la  germina  doctrina  democrática  deban  realizarse 
nuestras  soluciones,  y más  aún  que  á la  realización 
pura  de  muchas  de  las  afirmaciones  que  hacemos 
solo  se  llegará  do  una  manera  completa  y absoluta 
el  dia  y hora  en  que  las  soluciones  políticas  que  yo 
sostengo  respecto  de  la  vida  general  de  mi  país,  de 
la  administración  de  la  Península,  tengan  realidad  y 
fuerza  en  ese  banco;  sin  embargo,  Creo  yo  que  los 
partidos  pueden  acercarse  y aceptar  mediante  tran- 
sacciones honrosas,  soluciones  determinadas,  inten- 
tando de  común  acuerdo  mocho  de  lo  que  ha  hecho 
el  Ministerio  del  Sr.  Sagasta  en  su  primera  época  y 
de  lo  que  ha  esbozado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  un  discurso  que  ha  quedado  aquí  co- 
mo programa,  y respecto  del  cual  yo  no  admito  rec- 
tificación de  ninguna  especio  sino  por  los  labios  au- 
torizados de  S*  S* 

Después  de  esto,  señores,  viene  otro  bocho  que 
quizá  haya  llamado  la  atención  do  los  Sres,  Diputa- 


dos, y que  responde  también  á una  convicción  pro- 
funda. Nosotros  no  entraremos  aquí  en  debates  de 
detalles  sobre  la  cuestión  de  Ultramar.  Y no  es  por- 
que creamos  que  allí  no  pasan  cosas  muy  graves;  tan 
graves,  que  justificarían  un  escándalo  mucho  mayor 
que  el  que  producen  algunos  actos  del  Gobierno  en 
la  Península.  Pues  qué,  ia  conducta  del  actual  go- 
bernador  general  de  Cuba,  que  ha  producido  inmedia- 
tamente el  retraimiento  del  partido  liberal  en  la  Haba- 
na, principio  de  una  serie  de  actos  gravísimos  que  yo 
trato  de  conjurar  de  todas  las  maneras  posibles,  pero 
que  no  sé  si  tendré  fuerzas  para  lograrlo,  ¿no  es  grave 
por  sí  misma?  Pues  qué,  la  conducta  de  la  Comisión 
provincial  de  Puerto -Rico  remitiendo  al  Tribunal  de 
Cuentas  las  de  aquella  Diputación  sin  contar  con  el 
acuerdo  de  ésta,  ¿no  es  bastante  para  levantar  gran- 
des protestas?  Pues  qué,  la  conducta  de  la  Audiencia 
de  Puerto-Rico,  que  ha  dado  lugar  recientemente,  con 
motivo  de  un  recurso  de  casación,  á una  acordada  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  la  que  se  le  advier- 
te que  en  lo  sucesivo  se  atenga  al  estricto  cumpli- 
miento de  la  ley  por  el  prestigio  de  la  administración 
de  justicia,  ¿no  es  bastante  motivo  para  que  se  hicie- 
ran grandes  cargos  y se  levantaran  protestas  mucho 
mayores  que  las  que  constantemente  están  levantán- 
dose aquí  siempre  que  un  alcalde  es  destituido,  un 
Ayuntamiento  suspendido,  ó se  verifican  algunos  de 
esos  actos  que  al  íin  y al  cabo  han  venido  á ser  causa 
de  este  mismo  hecho  de  la  conciliación,  á mi  juicio 
justificada  por  las  desgracias  más  que  por  los  erro- 
res del  Ministerio  que  se  siénta  en  aquel  banco? 

Pero  nosotros  no  entraremos  en  ese  terreno,  por- 
que estamos  firmemente  persuadidos  de  que  se  deben 
discutir  los  problemas  en  su  principio  y no  quere- 
mos traer  al  debate  que  tiene  por  objeto  esclarecer  la 
atención  y el  espíritu  de  los  oyentes,  aquellos  cargos, 
aquellas  quejas  que  siempre  oscurecen  la  razan  c nan- 
dú se  guía  por  los  estímulos  del  interés  más  ó ménos 
particular  y personal. 

Nosotros  no  incurriremos  en  la  inocencia  verda- 
deramente paradisiaca  de  someter  una  cuestión  de 
fondo  á una  cuestión  palpitante,  de  tal  suerte  que  un 
Ministro  hábil  ó representante  de  la  defensa  de  una 
autoridad  que  se  ha  extralimitado,  acepte  el  cargo  y 
busque  en  las  contingencias  de  la  discusión  el  modo 
y la  manera  de  dar  una  batalla,  dejando  en  cambio 
oscurecido  el  principio  fundamental.  Además,  seño- 
res, por  una  razón  fundamental,  porque,  con  toda 
sinceridad  lo  digo,  reconocemos  que  todos  los  erro- 
res que  se  cometen  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  no  son 
errores  de  las  personas,  no  son  errores  de  aquellos 
empleados,  son  errores  del  sistema,  y por  lo  mismo, 
toda  clase  de  empleados,  por  justos  y previsores  que 
sean,  todos  cometerán  análogas  torpezas.  Por  esto  á 
los  Sres*  Diputados  que  sigan  con  algún  interés  la 
administración  de  nuestras  colonias  les  habrá  sor- 
prendido un  fenómeno  que  en  ellas  se  realiza.  ¿No 
habéis  oido  decir  frecuentemente  que  los  peores  ca- 
pitanes generales  han  sido  siempre  los  liberales  que 
han  ido  de  aquí  allá?  Pues  es  la  verdad.  Los  con- 
servadores (y  yo  soy  en  esto  testigo  de  mayor  ex- 
cepción, porque  como  estoy  claveteado  dé  todo  lo 
contrarío,  cuando  hablo  de  monárquicos  y de  conser- 
vadores me  puedo  permitir  estos  elogios),  los  conser- 
vadores están  ya  hechos  al  instrumento,  conocen  las 
entradas  y salidas,  y en  sus  manos  se  presta  á que  la 
operación  se  haga  con  el  menor  daño  posible,  pero 
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siempre  con  daño  del  paciente;  mientras  que  los  herir 
bres  liberales  no  están  al  corriente  de  estas  delicade- 
zas, han  hecho  afirmaciones  contrarias,  -viven  en  la 
expansión,  lian  gozado  aquí  de  bastantes  libertades, 
han  tenido  suficientes  frases  para  atacar  al  Gobierno, 
y medios  sobrados  para  satisfacer  las  aspiraciones  in- 
finitas de  la  oposición,  y al  llegar  allá,  el  instrumento 
no  les  sirve;  y como  el  sistema  es  malo,  aquellos 
hombres  i que  son  buenos,  y á quienes  se  les  ha  des- 
pedido en  el  andén  de  M estación  del  ferro-carril  re- 
comendándoles de  toda  suerte  que  se  porten  á las  mil 
maravillas,  resultan  peores  que  la  mayor  parte  délos 
conservadores.  El  defecto  está  en  el  sistema;  no  creáis 
que  sea  una  panacea  esta  doctrina.  Que  haya  una  ad- 
ministración honrada,  que  haya  irnos  funcionarios 
perfectamente  hechos,  todos  sacados  de  la  Universi- 
dad; van  allá,  y lo  hacen  todos  muy  mal  por  regla 
general,  porque  aunque  quisieran  hacerlo  bien,  no 
podrían  lograrlo  á causa  de  que  el  sistema  es  com- 
pletamente incompatible  con  la  bondad  de  sus  propó- 
sitos, Allí  ha  habido  grandes  gobernadores,  pero  ge- 
neralmente el  resultado  de  su  gestión  ha  sido  lamen- 
table, porque  el  mal  estaba  en  el  fondo  del  sistema. 

Otra  regla  de  conducta  á que  nos  ajustamos  es  la 
relativa  al  fin  y condiciones  en  que  hacemos  nuestra 
campaña.  Nosotros,  y creo  que  ya  lo  he  dicho  otra 
vez,  no  hemos  soñado  que  nuestras  soluciones  se  ha- 
gan de  golpe,  de  repente,  y tal  como  las  proponemos. 
Ño;  sabemos  las  exigencias  de  los  Gobiernos,  tenemos 
la  experiencia  de  cómo  se  han  hecho  las  grandes  re- 
formas en  el  mundo,  y sabemos  que  es  imposible  que 
un  partido  solo  gobierne  para  hacer  reformas  tras- 
cendentales; sabemos  bien  que  los  hombres  que  han 
marchado  por  otros  rumbos  y han  sostenido  otras 
ideas  no  pueden  prestarse  á ciertas  apoetasías  abso- 
lutas de  sus  convicciones,  y que  tienen  que  ajustarse 
á transacciones  correctas  y á inteligencias  fecundas. 
A ello  nos  prestamos,  con  tai  que  nuestros  principios 
dominen,  con  tal  que  nuestras  ideas  constituyan  el  ¡ 
fin  de  todo  el  movimiento,  de  toda  evolución;  nosotros 
nos  prestamos  á estas  inteligencias  y á estas  transac- 
ciones: más  aún,  nosotros  no  hemos  ocultado  que  sien- 
do  las  soluciones  para  Cuba  y Puerto-Rico  absoluta- 
mente las  mismas  en  rigor  de  doctrina,  en  su  apli- 
cación pueden  ser  diferentes  en  una  que  en  otra  An- 
tilla;  con  lo  cual  no  digo  nada  que  sea  hostil  á los 
hombres  que  viven  en  Puerto-Rico  á quienes  repre- 
sento, ni  que  sea  hostil  á los  que  viven  en  Cuba  á 
quienes  también  represento,  Como  sabe  toda  la  Cáma- 
ra, sino  que  estoy  dentro  del  sistema  del  Gobierno 
mismo,  que  al  fin  y al  cabo,  aun  cuando  estableció  en 
la  Constitución  el  derecho  que  para  elegir  Diputados 
tenían  una  y otra  Antilia,  también  estableció  en  ella 
que  la  ley  electoral  pudiera  ser  distinta  para  Cuba 
que  para  Puerto-Rico.  Quiero  decir  con  este  que  yo 
mantengo  un  cierto  desahogo  en  los  procedimientos, 
en  los  medios,  en  la  manera,  en  la  oportunidad,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que,  y creo  haberlo  di- 
cho otra  vez,  entiendo  que  en  la  situación  especial, 
peligrosa,  angustiosa  por  que  pasan  las  Antillas,  lo 
más  oportuno  y necesario  ahora  es  una  inteligencia 
de  todos  los  partidos  de  la  Península,  para  venir,  por 
medio  de  un  acuerdo  general,  á soluciones  que  cons- 
tituyan la  base  positiva  del  progreso  político  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  Por  eso  he  excitado  una 
y otra  vez  á los  hombres  importantes  de  la  Cámara  á 
que  tomen  parte  en  un  grande  y solemne  debate;  por 


eso  ahora  que  los  veo  aquí  tengo  que  recordar  mi 
propósito  de  no  iniciar  un  debate  de  fondo  sobre  las 
cuestiones  ultramarinas  mientras  no  tenga  la  segu- 
ridad de  que  el  Sr.  Sagas ta  que  me  oye  se  ha  de  le- 
vantar á decir  su  opinión  sin  reservas  de  ninguna  es^ 
pecie,  mientras  no  haga  lo  propio  el  general  López 
Domínguez,  mientras  el  3r.  Marios,  que  no  recata 
sus  opiniones  particulares,  y cuya  autoridad  en  el 
Parlamento  es  indiscutible,  ño  las  exponga  aquí:  mien- 
tras todos  los  hombres  importantes  de  esta  Cámara 
no  formulen  el  último  término  de  las  concesiones  que 
pueden  soportar  para  poder  coincidir  en  este  punto 
con  el  Gobierno,  y sobre  todo  con  el  Sr.  Cánovas ; pues, 
como  he  dicho  antes,  tengo  una  gran  confianza  en  su 
parecer  respecto  de  estas  cosas,  siquiera  hasta  estos 
instantes  esté  velado  por  las  contradicciones,  meticu- 
losidades y reservas  de  algunos  de  sus  compañeros, 
de  lo  cual  nos  pueden  servir  de  ejemplo  las  palabras 
poco  acertadas  que  esta  tarde  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  discutiendo  con  el  Sr.  Me- 
llado. 

De  aquí  que  sostenido  este  punto  de  vista,  toda 
disposición  á entrar  en  cierta  clase  de  inteligencias 
está  perfectamente  establecida.  De  nuestra  pai'te, 
manteniendo  siempre  la  integridad  de  nuestras  aspi- 
raciones, manteniendo  siempre  los  términos  de  nues- 
tra propaganda,  no  ha  de  haber  obstáculo  de  ningu- 
na clase,  porque  no  hay  reforma  posible  en  uu  país 
sin  la  cooperación  de  todos  los  partidos.  La  acción  de 
los  Gobiernos  es  insuficiente:  la  oposición  délos  par- 
tidos  concluye  con  ios  mejores  deseos  de  los  hombres 
que  gobiernan.  En  este  concepto  declaro  con  toda  sin- 
ceridad que  el  actual  proyecto  de  presupuesto  de 
Puerto-Rico  no  me  ha  llenado,  y eso  que  yo  tengo  mu- 
cho gusto  en  consignar  que  merece  aplauso  la  Comi- 
sión que  ha  dictaminado  sobre  él.  Propósitos  de  re- 
forma que  palpitan  bajo  las  alteraciones  introducidas 
en  el  proyecto  ministerial,  indicación  de  algunas  de 
ellas,  reserva  de  algunos  puntos,  todo  me  satisface,  y 
por  eso  yo  felicito  á los  dignos  individuos  de  esa  Co- 
misión, en  la  cual  figura  un  número  considerable  de 
Diputados  de  la  pequeña  Antilla,  que  deben  tener  mis 
palabras  en  este  momento,  no  como  desagravio  de  los 
cargos  que  suponen  que  les  dirigí  en  otro  tiempo, 
sino  como  reconocimiento  explícito  de  los  méritos 
contraidos  para  obtener  el  aplauso  de  sus  electores. 

Y estas  indicaciones  que  yo  he  hechor  respecto  á 
que  las  ideas  y soluciones  pueden  practicarse  y plan- 
tearse de  distinta  manera  en  Cuba  y Puerto-Rico,  las 
ha  abandonado  por  completo  el  Ministerio,  y un  tan- 
to también  la  Comisión.  No  quiero  recordar  lo  que  ha 
contestado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ai  Sr.  Mella- 
lio  cuando  le  hacía  un  capítulo  de  cargos  sobre  fa- 
vores y disfavores  hechos  á Cuba  y Puerto -Rico,  en 
cuya  comparación  yo  no  puedo  entrar  porque  las  amo 
á entrambas  con  inmenso  cariño;  pero  independiente- 
mente de  esto,  ¿cómo  cerrar  los  ojos  á la  evidencia? 
¿cómo  negar  las  radicales  y profundas  diferencias  que 
existen  entre  una  y otra  Antilla?  Los  argumentos  que 
he  oído  aquí  en  contra  de  ciertas  reformas  para  Cuba, 
son  absolutamente  inaplicables  á Puerto-Rico. 

En  Puerto-Rico  no  ha  habido  una  guerra  separa- 
tista que  haya  dejado  restos  y rescoldos  por  conse- 
cuencia de  los  cuales  haya  necesidad  de  tener  ciertas 
reservas  y vacilaciones;  allí  no  ha  existido  una  escla- 
vitud profundamente  arraigada  como  en  Cuba;  allí 
no  existen  bozales,  iodos  son  negros  criollos;  esos 
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grandes  capitales  que  eran  el  asombro  de  los  países 
extranjeros  que  ponían  al  cubano  al  igual  del  brasile- 
ño; aquellas  grandes  fortunas  en  que  si  entra  por  mu- 
pliü  $l.  trabajo,  entra  por  mucho  también  la  suerte, 
no  existen  en  Puerto-Rico:  en  Cuba  está  eternamente 
luchando  el  espíritu  fantaseador  de  lo  más  tropical  y 
vigoroso  de  toda  nuestra  raza  en  el  golfo  de  Méjico, 
y en  Puerto: Rico  esa  lucha  no  existe;  eu  Cuba  tienen 
los  recuerdos  de  grandes  batallas,  hay  dos  partidos 
que  luchan  poderosos  y á cada  momento  buscan  el 
lugar  donde  bao  de  pelear  y donde  han  de  caer,  y en 
Puerto-Rico  los  partidos  casi  no  existen,  porque  allí 
á pesar  de  todo  hay  una  aspiración  unánime,  la  del 
interés  de  la  isla. 

Pues  bien,  señores;  si  todos  estos  motivos  que  aca- 
bo' de  presentar,  ese  espíritu  de  raza,  la  división  de  la 
propiedad,  las  guerras  civiles,  la  oposición  de  los  elec- 
tores, que  son  los  motivos  que  se  alegan  para  no  lle- 
var la  reforma  á Cuba,  no  existen  en  Puerto-Rico, 
¿por  quó  no  habéis  hecho  esa  reforma  en  la  pequeña 
Antilla?  Porque  vosotros  lo  que  queréis  es  sostener 
vuestro  sistema,  que  es  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  el 
sistema  de  la  centralización. 

Ya  saben  los  Sres.  Diputados  la  solución  que  nos^ 
otros  presentamos  ai  problema  financiero  en  relación 
con  el  problema  político  en  las  dos  Antillas,  y por  lo 
mismo  he  de  tocar  muy  de  pasada  este  punto.  A nues- 
tro juicio  se  necesita  dividir  el  presupuesto  de  las 
Antillas  de  esta  manera:  todos  los  gastos  que  son  con- 
secuencia y representación  de  la  soberanía,  los  de  Jus- 
ticia, los  de  Guerra  y Marina,  los  de  Estado,  deben 
venir  al  presupuesto  de  la  Metrópoli,  contribuyendo  á 
ellos  nuestras  provincias  ultramarinas  en  la  propor- 
ción que,  como  á las  provincias  peninsulares,  les  se- 
ñalen las  Cortes  españolas.  En  cambio,  todo  lo  que  es 
local,  ó por  su  propia  naturaleza  ó por  las  circunstan- 
cias, debe  ser  privativo  de  la  Asamblea  insular  en 
Cuba  y de  la  Diputación  provincial  en  Puerto-Rico, 
debiendo  para  ello,  tanto  Cuba  como  Puerto-Rico,  es- 
tablecer los  impuestos  que  crean  convenientes  para 
satisfacer  l^s  atenciones  generales  de  la  Nación, 

No  he  de  desenvolver  la  teoría,  ni  he  de  presentar  * 
argumentos  que  podrán  traerse  en  otra  ocasión;  pero, 
señores,  yo  os  suplico  que  consideréis  que  no  es  po- 
sib.le  que  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  exclusi- 
vamente de  la  isla,  se  incluyan  los  gastos  generales 
y los  locales. 

Yo  discuto  con  una  Comisión  á cuyo  celo  he  he- 
cho completa  justicia;  pero  ninguno  de  sus  individuos 
ha  estado  en  Puerto-Rico  ni  conoce  de  una  manera 
directa,  como  conocen  todos  los  demás  Diputados  sus 
respectivas  localidades,  las  atenciones  de  la  pequeña 
Antilla, 

Y ved  en  qué  condiciones  tan  imposibles  se  hacen 
y se  discu  tea  estos  presupuestos:  si  esto  sucede  res- 
pecto de  la  Comisión,  otro  tanto  y algo  más  que  esto 
pasa  respecto  del  Gobierno  y de  la  Cámara. 

El  Ministerio,  por  mucho  que  sea  su  celo,  tiene  que 
ver  los  negocios  de  Puerto-Rico,  los  menudos  como 
los  grandes,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  oficina  y con 
el  criterio  natural  de  todas  las  burocracias,  en  una 
Cámara  en  que  cuenta  con  una  numerosa  mayoría, 
y que  aunque  tienen  que  inspirarle  simpatía  todas  es- 
tas cuestiones,  le  son  siu  embargo  insoportables  cin- 
co minutos  de  debate  sobre  una  cuestión  gallega  ó 
andaluza,  y yo  mismo  que  sin  pecar  de  inmodestia 
puedo  decir  que  soy  de  la  docena  de  españoles  que  se 


cuidan  cou  cierta  atención  de  los  asuntos  de  Ultra- 
mar, que  recibo  una  correspondencia  extraordinaria, 
que  me  aprendo  de  memoria  los  artículos  de  los  pe- 
riódicos amigos  y adversarios,  que  leo  cuanto  acerca 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico  se  escribe  en  España  y 
fuera  de  España,  que  tengo  mi  amor  allí  puesto,  y 
algo  más  que  mi  amor,  tengo  mi  honor,  en  el  hecho 
do  haberme  impuesto  el  deber  de  combatir  por  la  di- 
cha y por  la  libertad  de  las  Antillas,  declaro  cou  toda 
franquéza,  bajo  mi  palabra  honrada,  que,  cuando  vie- 
nen aquí  debates  de  localidad,  asuntos  de  detalle,  me 
reconozco  de  una  absoluta  incompetencia  para  juzgar 
de  ellos.  Por  eso  no  intervine  en  esa  proposición  del 
ferro-carril  central  de  Cuba,  ni  en  la  manera  de  rea- 
lizarlo; no  digo  que  sea  bueno  ni  malo:  soy  en  esto 
incompetente,  como  para  intervenir  eu  los  debates  de 
Puerto-Rico  cuando  se  trata  de  cuestiones  que  afec- 
tan á la  vida  municipal,  al  detalle,  á la  formación  del 
impuesto,  á la  necesidad  de  rebajar  una  ú otra  partida. 

Yo  excuso  siempre  descender  á este  terreno,  y, 
como  sabéis  perfectamente,  no  entro  nunca  en  detalles 
acerca  de  los  presupuestos  de  Ultramar,  porque,  sin- 
ceramente lo  digo,  carezco  de  datos  para  apreciarlos, 
dadas  las  condiciones  en  que  vienen  al  debate,  tan  dis- 
tintas de  aquellas  otras  en  que  discutimos  el  presu- 
puesto general  Notad-  bien  esta  diferencia,  señores 
Diputados:  sale  el  presupuesto;  lo  recoge  la  prensa  y 
al  dia  siguiente  lo  critican  casi  todos  los  periódicos; 
llegan  en  un  brevísimo  término  las  reclamaciones  de 
todos  los  extremos  de  la  Península,  porque  los  inte- 
resados que  más  lejos  se  hallan,  solo  están  separados 
de  Madrid  por  cuarenta  y ocho  horas;  de  suerte  que 
cuando  llega  la  discusión  estamos  saturados  de  con- 
sejos, de  reclamaciones,  de  excitaciones  para  que  los 
presupuestos  puedan  ser  aprobados  sin  perjuicio,  ó al 
ménos  con  el  menor  perjuicio  posible  de  los  que  re- 
claman; porque  el  Parlamento  no  es  el  solo  centro  de 
la  vida  parlamentaría  y representativa;  no  es  más  que 
una  manera  de  ser  de  la  opinión  pública,  á la  que  es 
necesario  engrandecer  haciendo  que  tome  raíz  y fuer- 
za ai  lado  de  los  demás  elementos  que  intervienen  en 
La  vida  política.  Pues  bien-  ved  lo  que  pasa  respecto 
de  ios  presupuestos  de  Ultramar:  sale  el  dictamen  de 
la  Oomision  en  diez  ó doce  días;  la  prensa  no  se  ocupa 
en  ello  para  nada;  los  interesados,  á 2.000  leguas  de 
distancia,  no  tienen  tiempo  para  reclamar,  ó sus  re- 
clamaciones llegan  sin  fuerza,  y al  cabo  resulta  un 
■presupuesto  hecho  con  muy  buena  intención  y con 
un  patriotismo  que  reconozco,  peto  que  puede  ser,  sin 
embargo,  absolutamente  insuficiente  y contrario  á las 
necesidades  de  las  Antillas. 

Pensadlo  bien,  Sres.  Diputados;  si  no  queréis  el 
sistema  que  reconozco  que  es  el  fundamental  de  la 
doctrina,  buscad  otro:  haced,  por  ejemplo,  que  estos 
presupuestos  sean  reconocidos  por  los  Diputados  de 
los  centros  á que  afecten;  que  ellos  dictaminen  de 
una  manera  clara  y explícita  sobre  todos  los  puntos 
y que  formulen  su  opinión,  para  que  con  este  caudal 
de  conocimientos  que  suple  á lois  medios  de  informa- 
ción que  tenemos  tratándose  de  los  presupuestos  de 
la  Península,  vengamos  aquí  á discutir  un  presupues- 
to que  tiene  el  principal  inconveniente  de  referirse  en 
su  mayor  parte  á cosas  perfectamente  extrañas:  to- 
mad si  queréis  el  criterio  que  viene  imperando  en  el 
Gobierno,  el  criterio  de  la  asimilación  racional,  como 
se  defiende  en  los  libros  y como  se  sostiene  por  los 
países  que  han  representado  en  la  historia  un  papel 
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importante;  pero  abandonad  el  sistema  que  hoy  se  si- 
gne, y con  el  cual  es  perfectamente  imposible  admi- 
nistrar las  comarcas  antillanas. 

Por  eso,  bien  considerado  el  presupuesto  que  dis- 
cutimos, tiene  para  mi  sentir  dos  defectos;  primero, 
que  es  un  presupuesto  de  lujo,  y segundo,  que  es  un 
presupuesto  equivocado  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
consideración  que  merece  la  isla  de  Puerto- Rico,  Yo 
siento  no  estar  de  acuerdo  con  buena  parte  de  los  ora- 
dores que  han  intervenido  en  el  debate;  y diré  más, 
porque  si  en  otras  cuestiones  soy  todo  lo  franco  que 
es  necesario,  en  estos  debates  de  Ultramar  quiero 
siempre  poner  las  cosas  en  claro,  porque  á mí  no  me 
arredra  la  impopularidad;  diré  con  toda  franqueza, 
aun  cuando  disguste  á la  inmensa  mayoría  de  mis 
amigos  y de  los  habitantes  de  Puerto- Rico,  que  no 
creo  que  el  presupuesto  de  Puerto- Rico  sea  exagera- 
do* Los  4 millones  de  pesos,  poco  más  ó mecos,  que 
aparecen  en  ese  presupuesto,  no  son,  en  mi  concepto, 
una  cantidad  que  Puerto-Rico  no  pueda  pagar,  más 
aún,  que  uo  deba  pagar;  lo  que  afirmo  es,  que  Puerto- 
Rico  no  puede  pagar  esa  cantidad  como  la  paga  y 
para  lo  que  la  paga.  ¿Cómo  es  posible  que  Puerto- 
Rico,  con  un  movimiento  mercantil  de  24  millones  de 
duros,  coa  una  población  de  810.000  habitantes,  con 
una  riqueza  tranquila  ¿que  falta  toda  fundición  de 
desarrollo  por  las  leyes  do  que  después  hablaré,  pue- 
da dar  un  sueldo  de  20.000  duros  al  gobernador  ge- 
neral; de  8.000  al  segundo  cabo,  jefe  militar  que  va 
allí  á mandar  2.500  soldados  y un  cañón;  de  6.000  á 
un  comandante  general  de  marina,  qne  tiene  un  bar- 
co cuyos  servicios  presta  casi  constantemente  en 
Cuba;  de  otros  6.000  al  presidente  de  la  Audiencia; 
de  4.000  y pico  á unos  señores  magistrados  que  ape- 
nas tienen  en  qué  ocuparse,  y de  9.000  al  Obispo,  á 
ese  mismo  Sr.  Obispo  que  tantos  disgustos  propor- 
ciona ai  Gobierno?  Todo  esto  se  quiere  justificar  por 
la  carestía  de  la  vida  en  Puerto-Rico;  pero  tal  cares- 
tía es  una  ilusión,  como  lo  es  también  La  ponderada 
de  la  isla  de  Cuba;  pero  me  reservo  ahora  hablar  de 
Cuba  y me  ciño  á Puerto-Rico.  En  la  pequeña  Atiti— 
lia,  el  precio  de  los  hoteles  es  el  precio  corriente  en 
Madrid,  40  ó 50  duros  al  mes;  se  paga  y se  cobra  en 
pesos,  pero  también  se  paga  y se  cobra  en  mo- 
nedas de  cobre;  la  producción  de  lo  que  en  aquella 
isla  se  llama  vianda,  es  baratísima;  no  existen  tampo- 
co grandes  capitales,  y está  de  tal  manera  situada, 
que  no  hay  pretexto  ni  motivo  para  gastar  dinero. 
El  único  espectáculo  de  que  allí  se  puede  hoy  go- 
zar es  de  algo  como  una  compañía  de  ópera,  instala- 
da recientemente  en  una  especie  de  fortaleza.  Es  allí 
tan  monótona  la  vida,  que  un  magistrado  amigo  mió 
que  casi  nunca  estaba  en  su  puesto  desempeñando  el 
cargo  para  que  había  sido  nombrado,  me  decía  tris— 
teniente:  «Yo  pido  licencias  y me  voy  defendiendo, 
porque  cuando  me  hallo  en  Puerto-Rico  y llevo  la 
vida  que  allí  se  sigue,  me  parece  que  me  encuentro 
en  alta  mar  encerrado  en  el  camarote  de  un  buque.» 
Pues  sí  esas  son  las  condir  iones  de  Puerto-Rico,  ¿cómo 
es  posible  que  ese  alto  personal  necesite  sueldos  tan 
elevados?  Pues  qué,  ¿en  Barcelona,  en  Astúrias,  en  Va- 
lencia, no  se  cobran  más  de  4 millones  de  duros,  y 
sin  embargo,  el  gobernador,  el  delegado  de  Hacienda, 
el  comandante  militar,  el  comandante  de  marina,  co- 
bran sueldos  modestísimos,  comparados  con  esos  ver- 
daderamente extraordinarios?  Y esta  enorme  despro- 
porción entre  lo  que  es  la  isla  de  Puerto-Rico  y los 


sueldos  que  allí  se  pagan  al  alto  personal,  resulta 
más  de  relieve  todavía  si  se  establecen  comparaciones 
con  lo  que  sucede  en  otras  colonias.  En  el  Canadá,  por 
ejemplo,  como  en  Jamaica,  el  gobernador  general  tiene 
un  sueldo  mayor  que  el  de  Puerto-Rico.  En  la  primera 
de  estas  colonias  disfruta  de  50.000  daros;  en  la  se- 
gunda, de  35.000,  como  de  30.000  en  el  Cabo.  Pero 
aparte  de  que  Jamaica  está  delante  de  Puerto-Rico 
en  el  grupo  de  las  Antillas  mayores,  y que  se  trata 
del  pueblo  inglés,  rumboso  cuando  se  trata  de  sus 
empleados  que  paga  el  Tesoro  nacional;  aparte  de 
esto,  hay  que  considerar  que  no  hay  un  solo  ministro 
en  el  Canadá  que  tenga  8.000  pesos  de  sueldo,  y que 
el  comandante  general  de  las  fuerzas  militares  solo 
tiene  7.000,  es  decir,  1.000  menos  que  el  segundo 
cabo  de  Puerto-Rico.  En  cambio,  no  hay  un  solo  go- 
bernador de  provincia  (Quevec,  Ontario,  Nueva  Esco- 
cia. etc.,  etc.,  que  son  las  que  únicamente  pueden 
compararse  con  nuestra  An tilla  menor)  que  disfrute 
de  más  de  10.000  duros.  Esto  en  el  gran  Canadá,  cu- 
yos adelantos  y cuya  carestía  rivalizan  con  los  ya 
notorios  de  la  República  Norte-americana. 

En  Jamáica  solo  el  llamado  jefe  de  la  justicia  tiene 
12.000  duros.  Los  demás  altos  funcionarios  5 ó 6.000, 
y sobre  este  particular  todos  los  dias  la  prensa  ingle- 
sa lanza  censuras,  porque  la  verdad  es  que  Jamáica 
ha  sido,  de  todas  las  colonias  británicas  de  América 
y continúa  siendo,  la  más  revuelta  y peor  administra- 
da, En  cambio,  el  gobierno  de  las  islas  de  Barlovento 
el  de  las  de  Sotavento,  el  de  las  Bahamas  y el  de  las 
Ber mudas,  son  mucho  más  económicos  y están  por 
bajo  del  lujoso  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

No  me  atrevo  á dar  algunas  cifras  sóbrelos  suel- 
dos de  las  Antillas  francesas,  porque  no  tengo  á la 
mano  los  últimos  presupuestos  locales  de  aquellos 
países,  y me  gusta  ser  muy  exacto  en  estos  particu- 
lares, Pero  adelanto  dos  ideas,  porque  me  prometo 
volver  sobre  este  punto:  la  primera,  que  todos  los 
sueldos  y gratificaciones  de  las  colonias  francesas 
análogas  á la  de  Puerto-Rico,  son  muy  inferiores  á 
los  sueldos  de  nuestra  An  tilla;  y la  segunda,  que  esos 
sueldos  de  los  funcionarios  superiores  son  pagados 
exclusivamente  por  la  Metrópoli,  que  bajo  este  punto 
de  vista  podría  permitirse  una  verdadera  esplendidez 
que  no  afectaría  poco  ni  mucho  á la  colonia  favore- 
cida con  soberbios  empleados  de  sueldos  deslumbra- 
dores. 

Pero  ¿á  qué  hablar  de  estas  colonias?  En  los  Esta- 
dos-Unidos, ni  el  Vicepresidente,  ni  los  Ministros,  ni 
el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  tienen 
de  sueldo  lo  que  el  gobernador  general  de  Puerto-Rico. 
Solo  el  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia  tiene  10.000 
duros;  los  demás  8.000,  como  el  segundo  cabo  ó el 
Obispo  de  la  pequeña  An  tí  lia.  Casi  raya  en  lo  asombro- 
so; porque,  no  hay  que  olvidarlo,  se  trata  de  un  pue- 
blo ele  50  millones  de  habitantes  y de  un  movimien- 
to mercantil  de  más  de  i. 500  millones  de  duros.  En 
Puerto-Rico  lo  entendemos  de  otro  modo.  Es  un  pue- 
blo modesto,  de  poco  desahogo,  y sin  embargo  nos 
permitimos  esos  sueldos  de  20.000,  9.000  y 8.000 
duros. 

Yo  bien  sé  la  importancia  que  tienen  los  emplea- 
dos en  las  colonias;  pero  no  la  exageremos*  El  em- 
pleado representa  en  las  colonias  los  servicios  y el 
prestigio  de  la  madre  Patria;  por  eso  es  necesario  que 
los  individuos  que  allí  vayan  sean  escogidos  entre  los 
de  mayor  cultura  y los  que  mejor  conozcan  las  con  di- 
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dones  del  país  de  donde  van  y las  condiciones  del 
país  á donde  llegan.  Yo  no  digo  que  esto  suceda,  pero 
sí  digo  que  es  lo  que  deberla  suceder.  Otra  condición 
de  los  empleados  es  la  de  que  su  numero  esté  en  re- 
lación con  ei  Estado  que  los  manda  yen  relación  con 
las  colonias  á donde  van  á desempeñar  su  cargo.  En 
una  colonia  próspera*  pocos  empleados  de  la  Metró- 
poli* para  que  los  que  queden  sean  fuertes  y buenos; 
en  una  colonia  que  no  esté  en  próspera  situación,  mu- 
chos empleados,  para  que  lleven  lo  que  la  colonia  no 
puede  dar;  y Puerto  Rico  que  tiene  80  habitantes  por 
kilómetro,  más  que  Astúrias;  Puerto-Rico  que  tiene 
todas  las  condiciones  que  pueden  necesitarse  para  la 
administración,  necesita  pocos  empleados,  pero  que 
tengan  moralidad  y estabilidad. 

lAh  señores!  Guando  ae  discute  aquí  el  problema 
de  los  empleados  y se  muestra  el  empeño  de  reducir 
la  cuestión  á averiguar  si  son  muchos  ó pocos  los  pe- 
ninsulares, yo  tengo  por  mal  planteado  el  problema, 
porque  es  falsa  la  idea  de  que  un  hombre  por  haber 
nacido  en  tal  ó Cual  comarca  tenga  que  ser  allí  em- 
pleado. Así  es  que  mientras  se  han  hecho  este  géne- 
ro de  críticas  me  he  mantenido  en  un  silencio  pro- 
fundo. El  problema  es  otro:  si  las  colonias  tienen  con- 
diciones para  satisfacer  las  necesidades  corrientes, 
entonces  el  empleado  no  debe  ir  de  la  Metrópoli.  ¿Sa- 
béis por  qué?  Primero,  porque  como  para  el  emplea- 
do de  la  Metrópoli  supone  el  ir  un  gran  sacrificio, 
tiene  qne  ser  muy  bien  pagado,  lo  cual  representa  un 
aumento  innecesario  de  gasto;  después,  porque  cuan- 
do no  es  indispensable  la  presencia  del  empleado, 
constituye  éste  una  fuerza  terrible  en  todos  los  pue- 
blos, pero  sobre  todo  en  la  sociedad  colonial;  porque 
la  burocracia,  creyéndose  la  única  poseedora  de  los 
secretos,  la  única  conocedora  de  la  marcha  de  los 
pueblos,  la  única  que  puede  tener  en  su  mano  todas 
las  redes,  combate  lo  que  no  sale  de  su  propia  cabe- 
za. desde  la  invocación  sagrada  de  la  Patria  hasta  las 
últimas  formas,  Y además,  señores,  porque  una  de 
las  formas  más  terribles  y repugnantes  de  la  coloni- 
zación, síntoma  visible  de  su  decadencia,  es  la  explo- 
tación de  las  colonias  por  medio  de  los  empleos  pú- 
blicos. 

Cuando  en  un  pueblo  se  llega  al  extremo  de  que 
los  hombres  políticos  crean  necesario  para  calmar  los 
ardores  de  las  luchas  de  la  Metrópoli,  para  satisfacer 
servicios,  para  fundar  reputaciones,  dar  rienda  suelta 
y enviar  muchos  empleados  á las  colonias,  creedme, 
señores,  la  colonización  de  aquel  pueblo  corre  peligro 
de  muerte.  Por  esto  yo  os  recomiendo  que  en  este 
punto  de  los  empleados  os  propongáis  el  empeño  de 
enviar  á nuestras  provincias  ultramarinas  el  menor 
número  posible,  dando  entrada  en  los  destinos  públi- 
cos á los  elementos  que  viven  en  aquella  tierra,  álos 
que  son  aptos,  á los  que  no  han  de  consagrarse  ex- 
clusivamente á hacer  su  fortuna,  á los  que  traba- 
jan incomparablemente  más  que  trabajamos  nosotros 
aquí;  esos  pueden  tener  sueldos  más  modestos  que  los 
empleados  que  desde  la  Península  se  envían  , porque 
tienen  allí  sus  casas,  porque  tienen  sus  relaciones, 
porque  mantienen  para  esteórden  de  cosas  condicio- 
nes muy  superiores  á la  avalancha  de  empleados  que 
llegag  allí  más  á otra  cosa  muchas  veces  que  á pres- 
tar servicios  á la  Patria.  Yo  soy  hijo  de  un  empleado 
de  Ultramar  que  ha  dejado  una  reputación  inmacu- 
lada en  aquella  tierra,  y antes  me  arrancada  la  len- 
gua con  los  dientes  que  lanzar  una  acusación  infun- 


dada contra  el  número  considerable  de  empleados  que 
han  prestado  grandes  servicios  en  aquel  país.  Bastará 
citar  solamente  el  nombre  ele  Ramírez,  de  Torrente, 
de  Arango  y de  una  porción  de  funcionarios  que  han 
constituido  una  gloria  de  España  alleude  los  mares, 
pero  que  no  han  bastado  para  dar  un  régimen  colo- 
nial á nuestra  Patria. 

Daspues  viene  una  segunda  consideración.  No  bas- 
ta que  el  gobernador  general  sea  un  gobernador  civil 
con  4 ó 5.000  duros,  con  los  cuales  no  lo  pasaría  mal; 
no  basta  que  aquellos  magistrados  tengan  un  sueldo 
análogo  al  que  tienen  los  magistrados  de  Madrid,  qne 
yo  no  sé  cómo  viven  aquí  con  un  sueldo  muy  infe- 
rior al  de  los  magistrados  de  Puerto-Rico,  donde  ab- 
solutamente no  gastan  nada.  No  basta  esto,  porque  á 
mí  no  me  interesa  que  los  sueldos  sean  mayores  ó 
menores;  lo  que  me  interesa  sobre  todo  es  poner  un 
límite  resuelto  á un  concepto  muy  generalizado. 

Yo  oigo  aquí  frecuentemente  á los  jóvenes  y á los 
viejos  que  entran  en  la  carrera,  que  van  á hacer  su 
camino,  á avanzar  lentamente  para  llegar  á los  pri- 
meros puestos  por  servicios  y por  méritos.  Señores, 
lo  que  no  comprendo  ni  he  oido  nunca  es  que  aquí 
un  hombre  quiera  ser  empleado  para  hacerse  rico  en 
cinco  ó en  seis  años.  La  carrera  de  la  riqueza  por  los 
empleos,  i ah  señores,  qué  terrible  mal!  No  creáis 
que  con  esto  digo  yo  nada  excepcional;  todos  calíais, 
Lodos  lo  sabéis,  todos  dentro  de  pocas  horas  iréis  á la 
Castellana  ó el  Retiro,  donde  podréis  señalar  á algu- 
nos que  se  pasean  en  coche  é insultan  nuestra  mo- 
destia y nuestra  honradez  ostentando  los  atalajes  de 
fortunas  adquiridas  por  medios  conocidamente  ilíci- 
tos. Pues  bien;  es  necesario  tener  en  cuenta  lo  que  es 
cada  país,  y en  este  presupuesto  se  ha  olvidado  lo 
que  es  Puerto-Rico.  Puerto-Rico  con  sus  810.000  ha- 
bitantes es  una  colonia;  es  decir,  una  sociedad  nueva 
y que  no  vacilo  en  llamar  imperfecta,  aunque  esta  pa- 
labra la  pronuncié  otra  vez  hace  muchos  años  y dis- 
gustó mucho  en  aquella  Antilla;  un  país  que  necesita 
alientos;  un  pueblo  completamente  distinto  y con 
fines  completamente  diversos  de  los  nuestros;  y en  su 
consecuencia,  todo  esto  que  se  hace  en  la  vieja  Eu- 
ropa bajo  el  punto  de  vista  de  la  defensa  de  los  inte- 
reses tradicionales,  de  los  intereses  creados;  todo  esto 
que  significa  la  trabazón  y hasta  el  reparo  de  las  fa- 
cultades del  combate,  todo  esto,  señores,  es  allí  ilu- 
sorio. Por  el  contrario,  allí  se  necesita  acudir  á aten- 
ciones del  momento  y del  porvenir,  justificando  la 
existencia  de  la  Metrópoli  por  med  \0  de  grandes  gas- 
tos reproductivos.  Pero  la  cosa  es  &e  mayor  monta 
cuando  la  Metrópoli,  por  un  sistema  equivocado,  qui- 
tando fuerzas  y matando  las  competencias  locales, 
resume  todas  las  facultades  por  la  centralización.  ¡Ah! 
esto  es  muy  grave;  porque  cuando  la  Metrópoli  toma 
sobre  sí  todas  las  atenciones,  y ella  es  la  que  ha  de 
hacer  los  caminos,  la  que  ha  de  hacer  los  puertos,  la 
que  ha  de  dar  el  pan,  el  azúcar,  los  empleados,  la  que 
ha  de  darlo  todo,  las  colonias  se  acostumbran  á espe- 
rarlo todo  de  la  Metrópoli,  y son  frecuentes  las  que- 
jas que  contra  ella  levantan. 

Yo  tengo  ahora  mismo  raí  batalla  empeñada  con 
mis  amigos  y correligionarios  respecto  de  las  q nejas 
y censuras  que  dirigen  á los  Gobiernos  y á los  polí- 
ticos de  la  Península:  yo  no  los  disculpo,  al  contrario; 
pero  también  digo  á mis  amigos  á cada  instante,  que 
no  basta  esperar  el  derecho  del  adversario,  que  no 
basta  esperar  el  beneficio  del  Gobierno,  que  no  basta 
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desearlo  para  que  llueva  el  maná,  que  á estos  mila- 
gros hace  tiempo  que  no  estamos  acostumbrados;  que 
es  necesario  que  el  que  reclame  demuestre  concien- 
cia de  lo  que  desea  y de  su  derecho;  que  es  necesario 
pelear  dentro  de  las  condiciones  déla  ley  y dentro  de 
las  condiciones  del  respeto  y de  las  conveniencias  so- 
ciales para  conseguirlo;  porque  hay  que  tener  en  cuen- 
ta, que  aunque  el  Gobierno  se  equivoque  mucho,  el 
Gobierno  no  hará  que  brote  ese  raudal  de  bienandan- 
zas si  antes  no  se  anticipan  los  hombres  á descubrir 
el  manantial,  para  lo  cual  es  necesaria  la  cooperación 
constante  de  todos.  Mas  tampoco  dejo  de  reconocer 
que  cuando  el  Gobierno  se  opone  á las  manifestacio- 
nes de  la  opinión  y establece  en  las  leyes  todas  las 
trabas  posibles  á los  esfuerzos  individuales,  al  fin  y al 
cabo  sucede  lo  que  no  recuerda  quién  ha  dicho;  que 
después  de  pasar  los  hombres  por  cierto  estado,  tienen 
que  vivir  como  los  peces  en  poca  agua,  tentando  las 
paredes  y ciegos  en  el  conocimiento  de  su  propio  ser. 

Pues  bien;  á Puerto-Rico  ío  que  le  es  necesario, 
lo  es  deunomeuto.  Yo  renuncio  á pintar  á los  señores 
Diputados  lo  que  allí  pasa:  si  teneis  un  poco  de  cal- 
ma, podéis  leer  una  Memoria  dirigida  al  Ministerio  de 
Ultramar  por  un  funcionario  publico  de  aquella  isla, 
1).  Enrique  Gpdea;  si  teneis  mayor  espacio,  podéis  leer 
tres  ó cuatro  libros  que  acerca  de  nuestras  provincias 
de  Ultramar  se  han  publicado  este  año  en  el  extran- 
jero, La  Revm  Critique  ha  traído  un  estudio  de  via- 
jes por  las  Antillas;  Fleiger  en  Inglaterra  ha  publi- 
cado un  tomo  luminosísimo,  y en  la  misma  Francia 
ha  aparecido  un  libro  hostil,  pero  que  al  fin  de  aque- 
llos países  trata.  ¡Ay,  qué  Puerto- Rico,  señores!  En 
aquel  país  no  hay  más  que  20  kilómetros  de  vías  fé- 
rreas, y creo  que  solo  dos  ó tres  carreteras , porque 
las  demás  las  recogió  el  Estado  de  los  Municipios  y 
ya  no  merecen  tal  nombre,  porque  en  gran  parte  han 
desaparecido,  por  haber  sido  hechas  de  cualquier 
modo,  sin  el  afirmado  que  se  emplea  en  Europa,  y á 
causa  principalmente  de  las  grandes  avenidas  de  aguas 
que  algunas  veces  arrastran  grandes  pedazos  de  aque- 
llos montes;  resultando  de  todo  esto  que  es  absoluta- 
mente imposible  transitar  pof  el  interior  de  la  isla. 
De  coches  no  hay  ni  memoria,  y los  viajes  tienen  que 
hacerse  en  los  caballitos  del  país,  que  recorren  gran- 
des distancias  cuando  no  perecen  en  la  estacada:  es 
necesario  acudir  á los  mares;  pero  aunque  en  las  An- 
tillas hay  un  mar  complaciente  y suave,  y sobre  todo 
en  aquella  paite  del  Archipiélago,  se  encuentra  otra 
dificultad,  y es,  que  no  existiendo  puertos  en  aquella 
isla,  se  hace  imposible  la  navegación  en  barcos  de  al- 
gún calado.  La  cosa  ha  llegado  hasta  el  punto  de  que 
siendo  en  Puerto-Rico  la  producción  del  coco  y de  la 
naranja  poco  mjénos  que  espontánea,  no  hay  medio 
de  exportar  estos  frutos,  porque  los  gastos  de  traspor- 
te ascienden  á una  cantidad  considerable.  Esto  mis- 
mo hace  que  el  precio  del  tabaco  se  eleve  al  ser  ex- 
portado, doce  ó trece  veces  sobra  su  precio  primitivo, 
y que  el  café,  á pesar  de  ser  en  algunos  puntos  dé  la 
isla  de  tal  calidad  que  rivaliza  ventajosamente  con  el 
de  Santiago  de  Cuba,  y aun  supera  á mi  juicio  al  de 
Moka,  no  puede  llevarse  á ningún  lado  en  condicio- 
nes de  luchar  con  otro  de  calidad  inferior.  Solo  hay 
un  camino  vecinal  recientemente  construido  por  don- 
de pueda  traspotarse  en  medianas  condiciones  una 
pequeña  parte  del  tabaco  puertorriqueño. 

Tampoco  hay  allí  fábricas  centrales  de  azúcar,  ni 
Bancos,  ni  circulación  fiduciaria  de  papel.  De  suerte 


que  no  puede  ser  más  deplorable  la  situación  de  aque- 
lla isla,  que,  corno  todas  las  de  América,  está  forma- 
da por  una  gran  elevación,  por  una  gran  montaña 
abrupta,  pero  de  una  naturaleza  tan  exuberante  y ri- 
ca, que  lejos  de  inspirar  miedo  Invita  á la  meditación, 
porque  el  menos  observador  concibe  lo  que  sería 
Puerto -Rio o,  dadas  sus  condiciones  naturales  de  em- 
plazamiento y de  riqueza,  si  no  fuese  tan  lamentable 
el  abandono  de  las  obras  públicas,  Y para  que  no 
creáis  que  exagero  y pinto  esto  con  colores  demasia- 
do oscuros,  escuchad  algo  de  lo  que  respecto  á la ^si- 
tuación de  las  obras  públicas  en  Puerto-Rico,  dice  en 
un  informe  oficial  el  ingeniero  Sr,  Gadea: 

&Obras  d$l  Estado.— Los  planes  de  obras  públicas 
del  Estado,  vigentes  en  la  actualidad,  comprenden: 
primero,  los  ferro-carriles;  segundo,  las  carreteras  de 
primer  órden;  tercero,  los  faros;  cuarto,  los  puertos 
de  interés  general.  En  materia  de  ferro -carriles  todo 
está  por  hacer,  salvo  la  designación  de  las  líneas  que 
lian  de  componer  el  plan  de  esta  clase  de  vías;  pues 
aun  cuando  por  el  Gobierno  de  S,  M.  se  ha  ordenado 
el  estudio  de  la  sección  de  la  capital  á Arecibo,  no  ha 
podido  llevarse  á cabo  por  falta  de  personal  faculta- 
tivo bastante  para  ello.  Según  se  indica  en  el  cuadro 
número  1,  que  forma  parte  del  apéndice  que  acompa- 
ña esta  Memoria,  el  coste  aproximado  de  la  red  de 
ferro-carriles  á que  el  pian  se  refiere  puede  estimar- 
se en  7.644.000  pesos. 


»E1  plan  vigente  de  carreteras  del  Estado  consta 
de  476  kilómetros,  de  los  cuales  147  se  hallan  cons- 
truidos, 19  en  construcción,  y el  resto,  ó sean  310, 
sin  construir;  á los  que  deben  añadirse  los  puentes 
que  falta  establecer  en  la  carretera  núm.  i sobre  los 
ríos  de  la  Plata,  J acaguas,  Guayo,  Tnabon,  Bucaná  y 
Portugués.  Teniendo  en  cuenta  elim  porte  de  los  pro- 
yectos aprobados,  el.coste  de  los  trabajos  ejecutados 
y los  datos  recogidos  para  las  líneas  en  estudio,  el 
valor  de  lo  que  falta  por  ejecutar  puede  apreciarse  en 
3.439,000  pesos,  según  se  detalla  en  el  cuadro  nú- 
mero 2 del  apéndice. 

En  el  núm.  3 del  mismo  se  expresa  también  la 
situación  del  plan  de  alumbrado  marítimo,  que  cons- 
ta de  nueve  faros,  de  los  cuales  se  hallan  encendidos  los 
del  castillo  del  Morro,  Cabezas  de  Sán  Juan,  Morrillos 
de  Cabo-Rojo  y puerto  de  Ponce;  en  construcción  los 
de  las  islas  Gulebrita  y Caja  de  Muertos,  y en  estudio 
los  de  punta  Doringuen,  cabo  de  Mala  Pascua  é isla 
Mona;  ascendiendo  aproximadamente  todo  lo  que 
queda  por  ejecutar  á la  suma  de  í 50.000  pesos. 

»Nada  hay  explícitamente  resuelto  respecto  á cuá- 
les son  los  puertos  qne  deben  considerarse  como  de 
interés  general  del  Estado;  pero  como  por  el  Estado 
se  han  hecho  varios  trabajos  en  los  de  la  capital  y 
Mayagüez;  como  en  el  primero  se  ha  constituido,  en 
virtud  de  Real  decreto  de  26  de  Octubre  de  1882,  una 
Junta  de  obras,  cuyos  recursos  principales  proceden 
del  Tesoro  público,  y como  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  se  lia  ordenado  se  hagan  los  estudios  de  me- 
jora de  los  puertos  de  Mayagüez  y Ponce  y se  esta- 
blezcan en  ellos  Juntas  análogas  á la  de  la  capital, 
puede  asegurarse  que  los  tres  puertos  citados  vienen 
á constituir,  hoy  por  hoy,  el  plan  de  los  que  al  Esta- 
do corresponden.  Mucho  es  lo  que  resta  por  hacer, 
especialmente  en  los  de  Mayagüez  y Ponce;  pero  cm 
ñéndqse  á lo  más  esencial,  puede  estimarse  su  costo 
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según  lo  que  indica  el  cuadro  núm.  4 del  apéndice* 
cuyo  total  asciende  i 4 millones  de  pesos. 


» Ademas  de  todas  las  obras  citadas  en  los  párra- 
fos anteriores,  y que  son  las  más  indispensables  para 
el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  del  país*  el  Estado, 
especialmente  en  el  ramo  de  edificios  civiles*  necesita 
de  otras  varias  para  la  buena  organización  y desem- 
peño de  los  servicios  públicos...  Su  coste  total  puede 
estimarse  alzadamente  en  518.600  pesos. 

» Obras  provinciales. — La  Diputación  provincial  no 
tiene  formulado  más  plan  de  obras  públicas  que  el  de 
las  carreteras  de  segundo  orden,  cuya  construcción 
y conservación  le  corresponde  según  lo  prevenido  en 
las  leyes  vigentes.  Estas  carreteras  comprenden  una 
longitud  total  de  i 54  kilómetros,  de  los  cuales  20  se 
bailan  terminados  ó próximos  á terminarse,  y los  134 
restantes  en  estudio  ó por  estudiar.  El  coste  aproxi- 
mado de  los  últimos*  según  demuestra  el  cuadro  nú- 
mero 6,  puede  apreciarse  en  1.872.000  pesos. 

b Obras  Grandísimas  son  las  necesi- 

dades de  la  isla  en  materia  de  obras  municipales.  Pocas 
ó quizás  ninguna  son  las  poblaciones  que  cuentan  con 
todas  las  indispensables  para  sus  servicios,  y muchas 
las  que  carecen  de  casas  de  Ayuntamiento,  matade- 
ros, mercados,  cementerio  de  cabida  y condiciones  hi- 
giénicas adecuadas  á la  localidad*  escuelas,  acueduc- 
tos, iglesias,  ó algunas  otras  de  las  construcciones  que 
exige  un  pueblo  civilizado...  El  plan  vigente  de  cami- 
nos vecinales,  detallado  en  el  cuadro  núm.  7,  consta 
de  68  líneas,  con  una  longitud  total  de  99  L kilóme- 
tros, necesitándose  aproximadamente  la  suma  de 
4.33L25Q  pesos  para  dejarlas  terminadas,  eo  el  su- 
puesto de  que  en  los  trazados  y disposición  de  las 
obras  se  admitan  las  condiciones  más  económicas.. . 

»Si  se  reúnen  las  cifras  que  se  han  ciLado  en  la 
presente  Memoria,  resulta  que  eí  sacrificio  que  el  país 
ha  de  imponerse  para  realizar  todos  los  planes  vigen- 
tes de  obras  de  utilidad  general*  está  representado  por 
las  cantidades  que  siguen: 

Pesos. 


Ferro-carriles 7. 644.0  00 

Carreteras  de  primer  órden  ó del  Estado.  3.439.000 

Faros 1 50.000 

Puertos.  4.000.000 

Edificios  civiles  del  Estado 518.600 

Carreteras  de  segundo  órden  ó provin- 
ciales  í.  872.000 

Caminos  vecinales.* , , 4.331.250 

Total . 21.954.850 


»En  cuya  suma  se  prescinde  del  coste  que  oca- 
sionen los  edificios  provinciales  y municipales,  así 
como  de  las  subvenciones  que  la  Diputación  y los  Mu- 
nicipios concedan  á obras  cuya  ejecución  no  les  co- 
rresponde, y que  en  la  actualidad  están  reducidas  á 
los  auxilios  de  10.00(1  y 2.000  pesos  anuales  que  se 
abonan  respectivamente  por  la  Diputación  y por  el 
Ayuntamiento  de  la  capital  á la  Junta  de  obras  del 
puerto  de  esta  población. 

»Si  en  vez  de  las  cifras  anteriores  se  toman  las 
que  representan  el  desembolso  que  han  de  hacer  el 
Estado*  la  Provincia  y ios  Municipios,  se  obtendrá  el 
resultado  sí  guien teí 


Pesos. 

Ferro-carriles . 1,500.000 

Carreteras  del  Estado. 3.439,000 

Faros 150.000 

Puertos, . . , . 2.000,000 

Edificios  civiles  del  Estado , 5 i 8,600 

Carreteras  provinciales, , . 1,8 72.000 

Caminos  vecinales 4.331.250 

Total 13.810.850 


»Debiendo  recordarse  que  para  terminar  con  los 
actuales  recursos  las  obras  á que  se  refieren  estas  ci- 
fras. aun  en  las  condiciones  más  favorables,  se  nece- 
sitan  veinticinco  años  para  las  del  Estado,  treinta  y 
siete  para  las  de  la  provincia  y un  plazo  indefinido 
para  las  de  los  pueblos, 

» Números  tan  abrumadores*  no  son  otra  cosa  que 
la  demostración  palmaria  de  que  en  Puerto-Rico  casi 
todo  está  por  hacer  en  materia  de  obras  de  utilidad 
pública,  y hacen  perder  toda  esperanza  de  que  con  el 
sistema  que  hoy  se  sigue  se  puedan  proporcionar  los 
medios  para  desarrollar  la  riqueza  de  la  isla  en  un 
plazo  que  guarde  relación  con  lo  apremiante  de  sus 
necesidades. » 

Despees  de  esto  no  tengo  más  que  recordaros 
que  todo  el  presupuesto  de  instrucción  pública  se  ele- 
va á 20.000  pesos,  es  decir,  a una  cantidad  absoluta- 
mente igual  al  sueldo  personal  del  gobernador, 

Y hay  que  advertir  que  entre  los  servicios  que* 
según  el  Ministerio  y aun  la  Comisión,  pueden  en  su 
caso  y debida  forma  exigir  ampliación  de  crédito  du- 
rante el  ejercicio  de  1885-86,  figuran  las  pensiones  y 
retiros  de  empleados,  las  atenciones  de  Guerra,  Mari- 
na, policía,  y aun  carreteras*  puertos  y faros,. , pero 
de  ningún  modo  la  instrucción  pública,  en  aquel  país 
donde  se  han  necesitado  cerca  de  veinte  años  para  el 
establecimiento  del  actual  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza, decretado  hácia  1886,  y donde  todavía  no  se  ve 
la  probabilidad  de  una  escuela  normal  de  maestros. 

En  Bélgica,  el  presupuesto  de  Fomento  equivale  á 
la  tercera  parte  (113  millones  de  francos)  del  presu- 
puesto total  del  Estado*  es  decir,  dé  un  pueblo  avan- 
zadísimo* donde  por  la  libertad  y la  descentraliza- 
ción la  iniciativa  particular  hace  maravillas  y excusa 
la  acción  del  Gobierno,  Eo  el  Canadá,  parte  de  las 
obras  públicas  y toda  la  instrucción  corren  por  cuen- 
ta de  las  provincias;  y de  esta  suerte  Quebec,  que  tie- 
ne !. 359. 000  habitantes  y un  presupuesto  local  de  4 
millones  de  pesos,  dedica  solo  á la  enseñanza  públi- 
ca 357.000,  que  sumados  con  1,997,000  que  apor- 
tan especialmente  los  particulares,  dan  un  total  de 

2.354.000  duros.  Y no  quiero  hablar  délas  obras  pú- 
blicas, porque  no  hay  término  de  comparación  entre 
nuestra  pequeña  An tilla,  atrasadísima  y abandonada 
como  habéis  visto,  y un  país  como  el  Canadá*  donde 
existen  17,000  kilómetros  de  líneas  férreas,  de  los 
cuales  una  buena  parte  ha  construido  y explotado  por 
sí  mismo  el  Gobierno  de  la  Goníede ración,  coa  tarifas 
inverosímiles  de  puro  económicas,  EL  Canadá,  sin  em- 
bargo, es  una  colonia,  es  decir,  una  comarca  del  por- 
venir. Por  eso*  sin  duda*  allí*  en  un  presupuesto  ge- 
neral de  25  millones  de  pesos,  el  de  Guerra  se  reduce 
á 690.000  y el  de  Gobernación  á 898.600,  jal  lado  de 

426.000  dedicados  á faros  y servicio  de  costas,  96.000 
i establecimientos  científicos  y un  millón  á obras 

tí  n 
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publicas  y edificios  civiles!  ¡Así  progresa  aquel  país! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  terminado  las  horas 
de  Reglamento:  si  a S.  S.  le  falta  bastante,  como  su- 
pongo, para  acabar  su  discurso,  podrá  quedar  en  el 
uso  de  la  palabra  para  el  lunes. 

El  Sr.  LABRA:  Es  cuestión  do  bondad  por  parte 
de  S.  S-  y de  un  poco  de  paciencia  por  parte  de  la  Cá- 
mara; porque  si  S.  3,  me  concede  un  cuarto  de  hora, 
yo  creo  que  acabaré;  mientras  que  si  suspendo  mi 
discurso  hasta  el  lunes,  ni  habrá  paciencia  para  oír- 
me, ni  yo  tendré  quizás  gusto  para  continuarlo,  y qui- 
siera aprovechar  esta  buena  espectacion  del  Con- 
greso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  siempre  tie- 
ne sumo  gusto  en  complacer  ¿ todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y especialmente  á S.  S.,  y por  lo  tanto  se  va  á 
consultar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  3.  S.  continuar. 

El  Sr.  LABRA:  Quedo  doblemente  agradecido  a 
las  bondades  del  Sr,  Presidente  y de  la  Cámara  toda, 
en  cuyo  seno  hablo  siempre  con  gran  satisfacción  mia. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  todo  esto?  Pues  las  vais 
á ver.  No  digáis  nada  respecto  de  la  maldad  de  los 
empleados;  el  secreto  está  en  la  centralización.  La 
centralización  en  todas  partes  es  fatal  y en  todas  par- 
tes está  condenada,  porque  á nadie  se  le  ocurre  ya 
recordar  aquellos  cuentos  del  libro  de  Górmenle;  pero 
la  centralización  aplicada  á las  colonias  es  doblemen- 
te perjudicial  por  las  condiciones  de  las  colonias  mis- 
mas, que  son  pueblos  que  se  están  creando  á fuerza 
de  luchar  con  la  naturaleza,  y á los  cuales  van  gen- 
tes á las  que  es  necesario  no  poner  trabas  de  ninguna 
especie,  porque  son  en  su  inmensa  mayoría  aventure- 
ros, es  decir,  hombres  que  teniendo  conciencia  de  sn 
fuerza  y de  su  espíritu,  son  de  suyo  movibles,  apasiona- 
dos, buscan  facilidades,  y cuando  les  ponen  enfrente  un 
reglamento,  cuando  Ies  ponen  dificultades,  se  paran, 
y al  fin  y al  cabo  buscan  otro  país  donde  no  encuen- 
tren obstáculos  y donde  puedan  desarrollar  libremen- 
te su  actividad.  Por  esto  se  ha  verificado  ese  prodigio 
del  aumento  de  Nueva-York;  por  eso  ha  surgido  ese 
gran  coloso  que  se  llama  los  Estados- Unidos. 

Pues  en  Puerto-Rico  sucede  todo  lo  contrario;  la 
centralización  llevada  hasta  el  último  grado  en  el  or- 
den administrativo  por  la  intervención  en  la  vida  mu- 
nicipal de  los  alcaldes-corregidores  de  nombramiento 
del  gobernador,  y con  sueldo  pagado  por  los  Ayun- 
tamientos, y por  La  del  gobernador  general  en  la  Di- 
putación provincial,  emanada  de  un  censo  electoral 
de  tal  suerte  restrictivo,  que  se  ha  dado  el  caso  de  que 
en  una  localidad  de  Puerto* Rico  los  electores  á título 
de  empleados  activos  ó pasivos  hayan  sido  más  que 
ios  electores  á título  de  propietarios.  ¿Qué  he  de  de- 
cir respecto  de  los  electores  para  Diputados  á Cortes? 
Sobre  esto  permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
yo  haga  una  protesta  enérgica  contra  las  frases  que 
le  he  escuchado  esta  tarde  y que  parecen  impropias 
de  aquella  grave  circunspección  y de  aquel  tacto  que 
distingue  á S,  S.;  frases  que  el  Sr.  Mellado  se  ha 
creído  en  el  deber  de  recoger  para  pedir  á 3.  S.  su 
rectificación. 

Yo  uno  mi  protesta  á la  del  Sr,  Mellado,  declaran- 
do ante  todo  que  frases  como  las  que  S.  3.  ha  dicho 
no  las  he  oido  jamás,  porque  los  Ministros  deben  ser 


muy  parcos  en  las  ideas  que  formulen  desde  ese  ban  - 
co respecto  de  los  partidos  de  Puerto- Rico,  pues  es 
necesario  que  se  mantengan  por  encima  de  todos  los 
grupos  y se  despojen  de  todo  género  de  prevenciones, 
representando  la  aspiración  unánime  de  todos  aque- 
llos pueblos.  ¿Por  dónde  ha  podido  decir  S.  S.  que  en 
uno  de  estos  partidos  figuran  hombres  que  han  pres- 
tado pocos  servicios  á la  Patria?  ¿Cómo  ha  podido 
afirmar  que  el  partido  opuesto  los  ha  prestado  mayo- 
res? Esto  es  completamente  inexacto;  3.  3.  no  puede 
decir  esto  tratándose  de  Puerto-Rico,  donde  no  ha 
habido  ningún  movimiento  separatista,  donde  siem- 
pre ha  sido  entusiasta  la  adhesión  á España,  donde 
todos  los  partidos  reconocen  como  cosa  sagrada  el 
santo  amor  á la  Patria,  donde  se  ha  hecho  constante- 
mente la  afirmación  rotunda  de  levantarse  hasta  los 
cielos  ó de  caer  en  el  abismo  conservando  unida  su 
historia  á la  historia  de  toda  la  Patria.  Y estos  son 
los  sentimientos,  no  ya  del  partido  autonomista,  por- 
que allí  no  está  organizado,  sino  de  todos  los  asimi- 
listas,  de  todos  los  conservador  xs  y de  todos  los  que 
están  en  una  situación  particular.  No  digo  nada  de 
la  gravedad  suma  que  tiene  el  afirmar  que  no  se  hace 
La  reforma  electoral  en  Puerto  Rico  porque  si  se  hi- 
ciera se  favorecerla  á los  pocos  enemigos  de  la  inte- 
gridad de  la  Patria;  de  lo  cual  se  deduce  lógicamente 
que  el  sufragio  mediante  el  cual  es  posible  que  los 
Diputados  lo  sean  por  23  votos,  es  inconciliable  con 
las  aspiraciones  del  país,  y el  absurdo  de  que  un  su- 
fragio más  amplio  es  incompatible  con  la  integridad 
de  la  Patria. 

No,  nada  más  absurdo;  yo  lo  niego  en  absoluto. 
Yenga  el  sufragio  en  la  forma  que  se  quiera,  que  de 
él  saldrá  siempre  una  cosa  Incontestable,  admitida 
por  los  unos  y por  los  otros,  á saber:  la  unidad  de  la 
Patria,  y la  aspiración  de  identificar  absolutamente 
con  ella  la  suerte  de  aquella  provincia.  Se  puede  com- 
batir la  reforma  electoral  por  una  porción  de  motivos, 
pero  S.  S.  ha  tomado  un  camino  realmente  singular. 
Un  dia  hice  una  indicación  muy  modesta,  3.  3.  la 
recogió,  y con  esa  exuberancia  de  palabra  que  le 
caracteriza,  puso  de  oro  y azul  á toáoslos  Diputados 
de  Puerto-Rico,  señalándolos  con  el  dedo,  cuando  yo 
rio  había  hecho  más  que  aludirles,  y diciéndoles  que 
no  tienen  representación  en  el  Parlamento:  otro  día 
puso  de  oro  y azul  al  cuerpo  electoral  y le  negó  sen- 
tido político,  acusándole  de  falta  de  amor  al  goce  deí 
derecho  de  sufragio;  pero  hoy  hemos  advertido  más: 
hoy  S.  3.,  que  condena  á esos  que  no  tienen  amor  á 
los  derechos  políticos,  á pesar  de  que  le  piden  la  re- 
forma del  censo,  ha  dicho  que  no  se  puede  hacer  por- 
que se  convertirla  en  daño  de  los  intereses  del  país. 
¡Lucidos  estamos  los  que  por  23  votos  podemos  lla- 
marnos representantes  de  Puerto- Rico! 

Y voy  á terminar,  por  hoy,  con  breves  frases  de 
verdadero  Interés  que  pueden  tener  el  carácter  de 
graciosísimo  cuento.  Lo  que  sucede  en  las  elecciones 
de  la  pequeña  An tilla,  llega  al  término  de  lo  ridícu- 
lo, Antes  habla  allí  un  distrito  que  se  distinguía  por 
cierto  espíritu,  por  cierta  animación  que  mantenía 
viva  la  lucha;  hace  bastantes  años,  en  1820,  Puerto- 
Rico  ha  disfrutado  en  paz  y con  éxito  del  sufragio 
universal,  sin  que  hubiera  que  lamentar  nada  de  lo 
que  teme  S,  S.;  antes  aún,  en  1814,  tuvo  el  sufragio 
de  segundo  grado;  pero  vino  el  sistema  de  1875,  sé 
tiró  de  la  cuerda  y se  estableció  el  censo.  Pues  aquel 
mismo  distrito  á que  me  refiero  dió  un  Diputado  > 
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¿sabéis  quién?  un  alto  empleado  del  Ministerio  de 
Ultramar.  Votaron  50  electores;  eran  pocos  más,  pero 
los  restantes  no  votaron.  Mas  á aquel  alto  empleado 
que,  aunque  no  conocido  en  Puerto-Rico,  era  muy 
buena  persona,  se  le  ocurrió  á los  tres  ó cuatro  me- 
ses tener  otro  empleo  y dejó  la  diputación.  Convo- 
cado nuevamente  el  cuerpo  electoral,  votó  i otro  em- 
pleado del  Ministerio,  desconocido  como  el  primero 
en  Puerto-Rico.  Entonces  solo  acudieron  á las  urnas 
46  electores.  Aquel  digno  Diputado,  á los  cinco  me- 
ses escasos  de  su  elección,  vió  también  que  le  conve- 
nía ascender,  y pudiendo  conseguirlo,  renunció  como 
su  antecesor  ai  puesto  que  tenia  en  la  Cámara.  Nueva 
elección  en  el  distrito;  mas  esta  vez  no  salió  elegido 
otro  director  del  Ministerio  de  Ultramar,  sino  un  her- 
mano del  propio  Ministro,  y ya  solo  por  23  votos;  de 
lo  cual  resultó  que  aquel  buen  distrito  concluyó  por 
renunciar  al  derecho  electoral,  creyendo  que  era  me- 
jor que  el  Ministerio  designase  el  Diputado  para  dar- 
le después  unos  cuantos  ascensos  por  haber  tenido  el 
gusto  de  representar  á Puerto-Rico. 

Y como  no  puedo  concluir,  Sr.  Presidente,  ruego 
á S.  S.  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la 
próxima  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoseral:  Despnes  de  haber  oído  á S.  8.,  no  sé  si 
debo  entender  que  S.  S.  me  califica  de  un  hombre 
cauto  en  sus  palabras  ó de  un  hombre  ligero  en  la 
frase;  porque  al  mismo  tiempo  que  S.  S.  dice  que  al 
pronunciar  cíe  r tas  palabras  de  censura  me  he  apartado 
de  la  acostumbrada  prudencia  y do  mi  habitual  cau- 
tela, más  tarde,  S.  S.  ha  hablado  aquí  de  frases  en  las 
cuales  he  puesto  de  oro  y azul,  no  sé  si  á ciertos  Di- 
putados, no  sé  si  á ciertos  distritos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico.  Fluctúo,  por  consiguiente,  entre  la  duda  de  si 
merezco  á S.  S,  la  reputación  de  hombre  político,  que 
al  hablar  aquí  mide  su  frase,  ó si,  por  el  contrario,  soy 
uno  de  esos  desdichados  que  no  miden  lo  que  dicen. 

Pues,  Sr.  Labra,  S.  S.  me  ha  oido  bastante  tiempo 
para  que  sepa  que  cuando  algo  digo,  sé  lo  que  digo; 
y cuando  me  excedo  en  la  frase,  será  porque  me  en- 
cuentre en  la  necesidad  de  salir  al  frente  de  otro  ex- 
ceso. Yo  repito  aquí,  ai  contestar  al  Sr.  Labra,  lo  que 
he  dicho  al  contestar  al  Sr.  Mellado;  y es,  que  en  las 
palabras  que  he  pronunciado  con  relación  á la  cuestión 
del  derecho  electoral,  no  he  d cho  nada  que  no  se  pue- 
da decir,  que  no  se  deba  decir  aquí,  que  no  sea  histo- 
ria moderna,  sin  que  haya  emitido  frases  que  nadie 
pueda  traducir  como  ofensa  á su  persona  ni  á la  agru- 
pación á que  pertenezca.  Por  eso  no  tengo  que  hacer 
más  que  repetir  mis  palabras  sin  comentarlas,  dejando 
los  comentarios  al  juicio  de  todos. 

Lamentábase  el  Sr.  Mellado  de  que  á pesar  de  los 
buenos  deseos  de  ios  partidos  de  ampliar  el  sufragio 
en  Puerto -Rico  no  se  había  ampliado,  y contesté  que 
en  esa  dificultad  que  habían  encontrado  estaba  la  ra- 
zón de  por  qué  no  lo  hacía  el  actual  Gobierno,  y ma- 
nifesté que  la  dificultad  consistía  en  que  cualquiera 
modificación  en  sentido  de  la  amplitud  del  censo  po- 
día dar  por  resultado  debilitar  la  influencia  del  parti- 
do conservador  antillano  y fortalecer  la  de  otros  par- 
tidos, de  los  cuales  podían  formar  parte  individuos 
que  no  profesasen  el  mismo  respeto  á la  anteposición 
Ó todo  de  ciertos  caros  intereses. 


Yo  no  aludí  á partido  alguno  ni  menos  á persona 
alguna,  y por  tanto  nadie  tiene  derecho  á darse  por 
ofendido^  Pues  si  entiendo  yo  que  mis  palabras  con  re- 
lación á la  cuestión  electoral  no  pueden  ser  recogidas 
ni  tachadas  por  nadie  como  ofensivas,  mal  puedo  en- 
tender que  mis  palabras  relativas  á calificar  de  algún 
modo  el  espírit  u poli  tico  de  Puerto-Rico  puedan  ser  re- 
cogidas por  nadie  como  ofensivas  á alguno  de  aquellos 
distritos  ó á una  agrupación  de  distritos.  ¿Quién  pro- 
vocó aquella  explicación  mía?  El  Sr.  Labra,  el  cual 
dló  á entender  que  se  imponían  candidatos  á Puerto- 
Rico,  y que  Puerto-Rico  elegía  Diputados  de  Real 
orden;  y como  yo  tenia  la  convicción  de  que  eso  uo 
era  así,  y como  tenia  la  convicción  de  que  los  nom- 
bres de  los  Diputados  de  Puerto- Rico  han  sido  indi- 
cados por  los  comités  electorales  de  la  isla,  y como 
yo  sabia  que  sin  embargo  de  eso  algunos  de  estos 
Diputados  habían  sido  indicados  por  los  comités  sin 
ser  conocidos  allí,  hice  una  observación,  que  es  de 
todo  punto  aplicable  á lo  que  pasa  en  la  Península. 

Yo  no  dije  ciertamente  que  Puerto-Rico  no  tuviese 
amor  al  ejercicio  de  los  derechos  políticos;  pero  tenien- 
do en  cuenta  ese  hecho  de  votar  algunos  candidatos 
que  no  eran  personalmente  conocidos  allí,  aun  cuan- 
do pudieran  serlo  por  sus  familias,  por  sus  relaciones 
y por  sus  enlaces,  porque  á todo  esto  ningún  Diputado 
de  Puerto-Rico  deja  de  tener  una  razón  en  virtud  de 
la  cual  puede  ser  decorosamente  elegido  Diputado  por 
Puerto-Rico,  por  estar  los  unos  enlazados  con  perso- 
nas que  han  sido  allí  autoridades,  por  estar  otros  uni- 
dos con  señoras  del  país,  alguno  por  haber  sido  gs- 
hernador  general  de  la  isla,  y otros  por  tener  allí  re- 
laciones, dije  yo  al  Sr.  Labra:  no  se  maraville  su  se- 
ñoría de  la  diferencia  que  hay  entre  el  íntimo  conoci- 
miento que  tiene  Cuba  de  sus  Diputados  y el  que  tie- 
ne Puerto-Rico,  porque  puede  suceder,  que  Puerto- 
Rico,  en  alguno  de  sus  distritos,  no  tenga  el  vivo 
entusiasmo,  el  fuego  político  que  tienen  los  distritos 
de  Cuba;  y con  esto,  según  he  dicho  antes,  no  infería 
ofensa  alguna  á ningún  distrito  de  aquella  isla,  por- 
que yo  no  les  negaba  ni  el  espíritu  político,  ni  el  fue- 
go político,  ni  el  entusiasmo  político,  sino  que  decía 
que  carecían  acaso  de  tanto  fuego,  de  tanto  entusias- 
mo, de  tanto  amor  al  ejercicio  de  sus  derechos  polí- 
ticos, como  tiene  la  isla  de  Cuba. 

Y hacía  esta  explicación  cuando  se  me  pidieron  ex- 
plicaciones; que  de  la  misma  manera  que  se  puede 
decir  de  un  individuo  que  tiene  más  vivo  ingenio  y 
más  brillante  imaginación  que  otro,  sin  que  á éste  se 
le  niegue  imaginación  é ingenio  y sin  que  pueda  darse 
por  ofendido,  del  mismo  modo  puede  sostenerse  que 
un  grupo  de  electores  siente  más  vivo  amor  al  ej  t- 
cicio  de  los  derechos  políticos  que  otro  grupo  que 
también  tenga  amor  á esos  mismos  derechos.  Y al 
decir  esto  hice  salvedades  en  favor  de  ciertos  distri- 
tos, síü  señalarlos,  mientras  hablaba,  y por  consi- 
guiente ninguno  tiene  derecho  á darse  por  aludido. 

Hecha  esta  declaración,  hechas  las  salvedades 
y las  reservas  convenientes,  no  solo  durante  la  dis- 
cusión, y cuando  creía  que  pudieran  causar  mis  pa- 
labras efecto  en  algunos  Sres.  Diputados,  sino  tam- 
bién en  ia  otra  (Limara,  ¿con  qué  derecho  viene  aquí 
hoy  el  Sr.  Labra  á darse  por  ofendido  de  mis  pala- 
bras? Las  que  quedan  en  pié  son  las  de  S.  S.,  que  han 
indicado  que  los  Diputados  de  Puerto-Rico  podían  ser 
Diputados  de  Real  órden;  y contra  esa  afirmación, 
por  considerarla  ocasionada  á disgustos,  S.  S.  no  tuvp 
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que  decir  más  que  esto:  yo  soy  amigo  de  los  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico  y no  quiero  ofenderlos.  Esto  es 
verdad;  pero  es  constante,  y resulta  claramente  de- 
mostrado que  el  Ministro  de  Ultramar  no  pronunció 
palabras  que  fueran  ofensivas  para  nada  ni  para  nadie. 
Y como  S,  S.  podría  creer  que  esas  palabras  eran 
ofens  vas,  el  Ministro  se  apresuró  á rectificarlas.  Su 
señoría,  que  es  letrado,  hizo  la  acusación;  yo  hago  la 
reconvención.  Quien  queda  sin  haber  dado  las  explica- 
ciones es  S,  S*;  lo  que  queda  sin  explicar,  para  evitar 
los  disgustos  que  pudiera  producir,  es  aquella  frase 
del  Sr.  Labra,  aquel  pensamiento,  que  S.  S.  tuvo  buen 
cuidado  de  envolver  en  ciertas  nieblas,  de  que  no  to- 
dos los  Diputados  de  Puerto-Rico  eran  conocidos  en 
sus  distritos,  y que  Puerto-Rico  no  está  quizá  también 
representado  como  Cuba. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  442,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Javier 
Tort  y Martorell,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Seo  de  Urge!,  provincia  de  Lérida. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  la  estación  de  Moraba  á Calcena  ha- 
bía nombrado  presidente  al  Sr.  Echalecu  y secreta- 
rio al  Sr.  Villanueva, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se.  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Cor- 
cubion , provincia  de  la  Corona , vacante  por  haber 
cesado  en  el  cargo  de  Diputado  el  Sf.  D*  Juan  del 
Nido?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Morata  á 
Calcena.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de 
hoy;  aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley,  y el 
dictámen  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CÚATRO  APÉNDK3Ü 


APÉNDICE  FEIMEEQ  AL  NÚM.  161. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Argoños  al  Puntal. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Dipu  lados  * tomando  en  consi- 
deración to  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno*  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  provincial  en  construcción 


de  Argoños  al  Puntal*  en  Santander,  que  terminará 
en  el  muelle  embarcadero  de  Pedrena,  atravesando  el 
rio  de  Cavas  por  el  punto  más  conveniente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  18S5.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente, =Ei  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario,=  El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 


■-  ■ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete , 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con  sí  - 
deracion  lo  propuesto  por  nn  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 
Ye  uta  de  los  Alazores,  término  de  Loja,  en  la  carrete- 


ra de  primer  orden  de  Bailen  a Málaga,  pase  por  el 
centro  del  pueblo  de  Zafar  raya  y empalme  con  la  ca- 
rretera de  tercer  órden  de  Loja  á Torre  del  Mar  en  el 
punto  denominado  El  Boquete, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  I8S5.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent. 
Diputado  Secretario.  = El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  101. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  las  cuentas  del  ejercicio  del  año 

económico  de  1867-68. 


AL  SENADO. 


El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bada el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Articulo  l.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  que  la  ley  de  29  de 
Junio  de  1867,  en  su  art.  10,  le  concedió  para  convenir  con  el  Banco  de  España  y cualesquiera  otros  Ban- 
cos, corporaciones,  sociedades  de  crédito  ó particulares,  en  la  emisión  de  una  nueva  séríe  de  billetes  hipote- 
carios, con  interés  de  6 por  100  al  ano,  por  el  valor  nominal  y plazos  de  amortización  que  permitiese  el  im- 
porte de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  resultasen  disponibles,  y para  negociar  los  bi- 
lletes que  se  emitieran,  en  la  época  y forma  que  considerase  más  ventajosas  al  Tesoro. 

Art.  2.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  liizo  de  la  autorización  que  el  *art.  í 1 de  la  misma  ley  le  con- 
cedió para  renovar  los  préstamos  adquiridos  por  el  Tesoro  con  garantía  de  títulos  de  la  deuda  consolidada 
interior  al  3 por  100,  y para  recibir  otros  nuevos  en  la  forma  autorizada  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866. 

Art.  3.*  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  12 
de  la  citada  ley,  para  celebrar  un  convenio  con  el  Banco  de  España,  en  cuya  consecuencia  este  estableci- 
miento se  encargase  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas. 

Art.  4,°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  i 3 de  la  propia 
ley  para  plantear  la  reforma  industrial  y administrativa  del  ramo  de  sales,  arrendar  en  subasta  pública  su 
fabricación  y venta,  y en  su  caso  la  del  tabaco. 

Art.  5.ü  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  ele  la  autorización  conferida  en  el  art,  14  de  la  citada 
ley,  para  arrendar  en  pública  subasta  y en  la  forma  que  más  conviniese  á los  intereses  públicos,  las  minas 
de  Linares  y Riotinto, 

Art,  0.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  15  de  la  misma 
ley,  para  la  creación  de  cédulas  de  vecindad  en  el  número  y á los  precios  convenientes  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  reorganización  del  servicio  de  vigilancia  pública,  con  aumento  de  su  personal  y material, 

Art.  7,°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  le  concedió  el  art.  t7  de  la  mis- 
ma ley,  para  imponer  á todas  las  sociedades  mercantiles  por  acciones  un  gravamen  anual  que  produjese 
los  recursos  necesarios  para  llevar  á efecto  la  inspección  que  le  conceden  las  leyes  de  28  de  Febrero  de  1840 
y 11  de  Julio  de  1856, 

Art.  8.q  Be  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  22  de  la  misma 
ley,  para  realizar  las  bajas  y economías  que  considerase  convenientes  en  los  diversos  servicios,  aunque  es- 
tuvieran organizados  por  leyes  especiales. 

j&r U Se  aprueban  los  gastos,  importantes  6,475,500  escudos  81  piilésimas,  que  en  la  cuenta  definitiva 
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del  ejercicio  de  1867-68  figuran  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  mismos, 

Art.  10.  So  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868,  y su  trasferencía  al  de 
1868  á 1 869 j del  crédito  importante  121.41 7 escudos  30  milésimas,  que  resultó  sin  consumir  del  permanente 
concedido  por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para  la  formación  del  plan  generalMe  ferro-carriles, 

Art.  11.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencía  al  de 
1868  á 1869,  del  crédito  importante  18,964  escudos  3 33  milésimas  que  resultaron  sin  consumir  del  extra- 
ordinario concedido  con  el  carácter  de  permanente  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867,  para  el  tras- 
porte y venta  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art,  12.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencía  al  de 
1868  a 1869,  de  los  créditos  equivalentes  á las  obligaciones  procedentes  de  ejercicios  cerrados  por  derechos 
reconocidos  y liquidados  en  los  respectivos  ejercicios,  y que  en  30  de  Junio  do  1868  quedaron  todavía  pen- 
dientes de  pago,  cuyos  créditos  ascienden  á la  suma  de  4 1.1  Si. 76 5 escudos  816  milésimas. 

Art.  13.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  tras  te  rene  ia  al  de 
1868  á 1869,  de  Los  créditos  correspondientes  á las  obligaciones  propias  de  este  presupuesto,  que  reconoci- 
das y liquidadas,  quedaron  pendientes  de  pago  en  31  de  Diciembre  de  1868,  cuyas  obligaciones  ascienden  á 
la  suma  de  24.1 85.770  escudos  322  milésimas. 

Art,  14.  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  créditos  que  en  la  suma  de  17,  i 92,225  escudos  542  mi- 
lésimas, resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1867  á 1868, 
después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  hablan  destinado;  cuya  anulación  procede  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  22  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850, 

Art.  15,  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  delaño 
económico  de  1867  á 1868,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  16.  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1 867 
á 1868  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
374.716.530  escudos  729  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  los  recursos  calculados  en  el  presupuesto  de  ingresos  del  año  eco- 
nómico de  1867  á 1868 

Por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  autorizada  por  el  art.  10  de  la 

ley  de  los  mismos  presupuestos 

Por  la  ídem  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  para  conversión  de  las 
amortizadles,  en  virtud  de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno 
la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1867 * ......... 


Por  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1861 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  í 863 , 

Por  idem  del  de  1 863-64  . , . 

Por  idem  del  de  1864-65 

Por  idem  del  de  i 865-66 . . 

Por  ídem  dei  de  1866-67 . , . , 

Por  idem  de  ventas  anteriores  á la  ley  de  í.ú  de  Mayo  de  1855  

Por  idem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  Iey:  la  de  1856  y pos- 
teriores.   . , . 

— 23,598.309*387 


269,532.875t862 
43. 352. 168*534 


38. 233. 177446 

3 5 1 . 11 8.22 1 ‘342 

4.303. 625£0S8 
463.060*216 
788,282*402 
920,71 7*759 
7.180,085*374 
1.494.505*  1 68 
267,532*978 

8.180.500*402 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  men- 
cionados derechos  liquidados,  se  fijan  definitivamente  en  328.463,935  escudos  780  milé- 


simas, en  esta  forma: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto . . . * 239. 5 59,2 4 9*2 11 

Del  producto  realizado  por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios* ......  43.352,168*534 

Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  100, 

con  sujeción  á los  tipos  que  señaló  la  mencionada  ley  de  1 1 de  Julio,  38.233. 1 77*  1 46 


139.7 18*488 
36,786*249 
54.1 1 1*347 
103,463*582 
5,601,843*995 
787.961*264 

6.245*647 

589,210*317 

7,319,340*889 


De  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1861.. , 
Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 

Por  idem  del  de  1863-64 

Por  ídem  del  de  1864-65. 

Por  idem  del  de  1 865-66 

Por  idem  del  de  1866-67 

Por  idem  por  ventas  anteriores  á la  ley  de  1/  de  Mayo 

de  1855 ..... 

Por  ídem  posteriores  á dicha  ley 


374,716.530*729 


328,463.935*780 


40,252, &<J4‘945) 
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Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  econó- 
mico de  1867-68.  se  fijan  en  la  cantidad  de  46.252* 594  escudos  949  milésimas,  del  modo 
siguiente: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  1867  á 1868,  que  en  31 
de  Diciembre  de  1868  pasaron  al  presupuesto  de  1868  á 1869  en  el 

concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados, 4.8 6 4* 3 72 1 20 7 

De  los  procedentes  de  atrasos  hasta  fin  del  ano  1849,  de  las  resultas 
de  ejercicios  cerrados  desde  el  de  1850  ai  de  1866-1867  y otros 
conceptos  especiales  que  en  l.°  de  Julio  de  1868  pasaron  al  presu- 
puestó de  1868  á 1869...  *, 41.388,222=742 

— 46.252.594=949 


Artí  17,  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  de  1867-68,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  341,244,006  escudos  303  milésimas,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupmesfo  de  gastos  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales   * 292.324.935=71 8 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presupuestos  que  rigieron 

desele  1850  á 1861*. . 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Por  idem  del  de  1 863-64 

Por  idem  del  de  1 804-6,5, 

Por  idem  del  de  1865-66.  

Por  idem  del  de  1 866-67* 

Por  idem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes  de  i.°  de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Por  ídem  de  1865-66.— Form aligaciones  autorizadas  por  el  art,  7.°  de 

la  ley  de  25  de  Julio  de  i 865 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856.... 

48.919.070=585 


341.244,006=303 


12.452*406=232 

5.508.925=284 

3*212,954=279 

2,893.755=034 

8.290.279=865 

12.808*084=203 

3,027,898=910 

43,972=685 

660*248=881 

20,545=212 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  275*876.470  escudos  165  milésimas,  como  sigue: 

Por  servicios  que  comprende  el  presupuesto  y los  que  proceden  de  au- 
torizaciones de  leyes  especiales 268,139,165=396 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á 1861 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863*  

Por  idem  del  de  1863-64 

Por  idem  del  de  1864-65* * * * 

Por  idem  del  de  1865-66 , 

Por  ídem  del  de  1866-67 

Por  idem  del  de  1865-66. — Formalizaciones  auto- 
rizadas por  la  ley  de  16  de  Julio  de  1865 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  has- 
ta fin  de  i 86 5 


642.320=405 

1.018. 698=985 
243.693=630 
417.408=688 
3.195.261=432 
2,155.403=732 

43.972‘GS5 

20.545‘212 

■ — - — - 7.737.304‘769 

— : — 275.876.470‘1G5 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  Lemiínar  el  ejercicio  dol  presupuesto  del  año  eco- 
nómico  de  1867  á 1868,  pasando  á los  de  1868-69  en  el  concepto  de  ((Resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,»  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  65,367.536  escudos  138  milési- 
mas, en  esta  forma: 

De  obligaciones  del  presupuesto  de  1867-68, . , 24.185*770=322 

De  resultas  do  ejercicios  cerrados. , * . * 40.521.51 6=935 

De  idem  de  la  guerra  de  Africa 660,248=881 

- — 65,367*536=138 


Art,  i 8*  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  ano  económico  de  1867  á 1868,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1868 
& 1869,  con  arreglo  al  m%  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  185Q?  son  los  siguientes; 
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Derechos  liquidados  á favor  del  Estado , 

, Obligaciones  reconocidas •.* ¿ . 

Liquidaciones  practicada^,  J ^j^so  on  ¡os  ocursos  del  presupuesto,  con  inclusión  de  las 

I resultas  de  ejercicios  cerrados . * . . 


(Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
dei  año  económico  1867-68,  en  virtud  del  mismo  y de  las 

Ingresos  y pagos , , \ resultas  de  ejercicios  cerrados 328.463.935*780 

J Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer  - 

(,  ciclo.,  ........ ‘ ... 2 75.876.4700  65 


Exceso  en  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos. -“Remanen te 52.587,465i615 

Art,  19,  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  a las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1867  á 1868,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y re- 
suelva acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1885.=C,  El  Conde  de  Toreno,  Presí  den  Le.  =E1  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario. =E1  Marqués  de  Go  moer  rotea,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  A D NÜM.  161. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Mor  ala  á Calcena. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  la  estación  de  Morata  á Gaicena,  ha 
examinado  detenidamente  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Morata  en  la  vía  férrea  de 
Madrid  a Zaragoza,  y pasando  por  Choles,  Arandiga, 
Niguella,  Mesones,  Tierga  y Trasovares,  vaya  á em- 
palmar en  Calcena  con  la  de  Torrelapaja  á Tudela, 
Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  188 arcar- 
los GasteL=Angel  EchaIeciL=Eduardo  Castailon.= 
José  Per ez  G avehitor ena ♦ = M íguel  Villanueva. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  1*1  EXCELENTISIMO  SESOS  CMC  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  l.°  DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  (30  de  Mayo).= 
Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte,  solicitando  la  venia  del  Congreso  para  procesar  al  Diputado 
Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe). = Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  señor  alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  de  esta  corte,  invitando  á los  Sres.  Diputados  á ñn  de  que  concurran  á la 
procesión  que  debe  celebrarse  con  motivo  de  la  festividad  del  Ccrpw.?,=Proeédese  al  sorteo  de  las  Sec- 
ciones. ^Terminado  este  acto,  ocupa  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y da  lectura  de  un  proyecto 
de  ley  solicitando  autorización  para  enajenar  ©1  material  inservible  de  guerra  y destinar  su  producto  á 
la  adquisición  del  más  urgente. = Este  proyecto  de  ley  pasa  á las  Secciones,  lo  mismo  que  el  de  los 
presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  que  lee  desde  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  ITItramar.=Dáse 
lectura,  y pasan  á la  Comisión,  de  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Armiñan  al  dictamen  estableciendo  ei  pro- 
grama de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación.^  Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las 
preguntas  del  Sr.  Martes  Feroz  acerca  de  si  la  suspensión  dei  pago  de  contribuciones  á las  fincas  urbanas 
qua  han  sufrido  por  efecto  de  los  terremotos,  es  extensiva  á las  fincas  rústicas,  y si  se  piensa  adoptar 
alguna  disposición  res£}ecto  á condonar  la  cuota  de  la  contribución  de  consumos  que  corresponde  al 
último  semestre. = También  so  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  para  que  se  sirva  disipar  las  dudas  que  ocurren  á los  fomentadores  de 
la  industria  salazonera,  acerca  de  si  la  sal  que  se  destina  á este  ramo  se  ha  de  considerar  ó no  como 
primera  materia.=Dás©  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  de  carreteras  la  de 
Borines  á Gasas  de  Castañoso.— Apoyada  por  el  Sr.  Ortí  y Brull,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
Secciones.  ==Or£EN  del  día:  aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  estableciendo  el  crédito  territo- 
rial en  la  isla  do  Cuba.=Se  lee,  aprueba  y pasa  al  Senado. =Discusion  del  dictamen  de  Comisión  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Morata  á CaLcena.=Se  lee  y aprueba  sin  debate, 
y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estílo.=A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda  el  Congreso  reunirse 
mañana  en  Secciones.  = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  general  de  la  isla  de 
Fuerto-Rico.=R©anuda  su  interrumpido  discurso  en  contra  el  Sr.  Labra.=Susp©ndese  la  discusión  y 
el  discurso  para  aprobar  definitivamente,  por  medio  de  bolas,  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  pen- 
sión vitalicia  á D.  José  Z orr  illa. =' Verifica  da  la  votación,  queda  aprobado  el  proyecto  de  ley.— Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico. = El  Sr  Labra  termina  su  discurso. = Se 
suspende  esta  discusion.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y lee  un  proyecto  de  ley  con- 
cediendo, con  carácter  de  permanencia,  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  d©  Fomento,  un 
suplemento  de  crédito  de  gÜO.OÜO  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta.— Continúa  la  dis- 
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cusion  pendiente.=DisGurso  del  Sr.  Suarea,  como  de  la  Comisión,  en  pró,=Se  suspende  esta  disensión. = 
El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  peticiones  para  el  presento  mes.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  — So  levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  (30  de  Mayo},  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisiono  la  comunicación  siguiente  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«MimsTEHio  de  Gracia  y Justicia,  — Exculpa.  Se- 
ñores: Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunta 
suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distri  - 
to  de  la  Audiencia  de  esta  corte,  solicitando  la  venia 
del  Congreso  para  procesar  al  Diputado  D.  Luis  Feli- 
pe Aguilera.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo 
de  1885.=Francisco  Silvela.=Señores  Diputados  Se- 
c re  t arios  del  Con  g r e s o . » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  señor  alcalde  presidente  del 
Ayuntamiento  de  esta  corte,  invitando  á los  Sres.  Di- 
putados á fin  de  que  concurran  á la  procesión  pública 
que  debe  celebrarse  el  jueves  4 del  actual,  con  mo- 
tivo de  la  festividad  del  Corpus. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de 
Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  L62,  que  es 
el  de  esta  sesión. 


Previa  la  venía  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

ccDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  ai  Ministro  de  la  Guerra  para  presentar 
á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  para  enajenar  el  ma- 
terial do  guerra  inservible,  atendiendo  con  su  pro- 
ducto á la  adquisición  del  más  urgente  con  arreglo 
á los  adelantos  modernos. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Mayo  de  1885.=Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Quesada.^Es  co- 
pia. =Quesada.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente 
documento  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia; 

a Ministerio  de  Ultramar. — Certifico:  que  S.  M.  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 


autorizar  al  de  Ultramar  para  que  presente  á las  C óH 
tes  el  proyecto  de  ley  de  los  presupuestos  generales 
de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1885-86. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Mayo  de  18S5.=Alfonso. 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada.» 

Y para  que  conste,  libro  la  presente  en  Madrid  á 
19  de  Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Ma- 
nuel Aguirre  de  Tejada.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  'en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  lev  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cuatro 
enmiendas  del  Sr.  Armiñan  á los  artículos  l.°,  12  y 
14,  y proponiendo  cuatro  adicionales  al  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación.  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martes  Perez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  M ARTOS  PEREZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, á quien  siento  no  ver  en  su  sitio  para  que  pueda 
contestarla,  á pesar  de  que  por  mi  parte  he  cumplido 
con  las  reglas  de  la  cortesía. 

Motiva  mí  pregunta  el  haber  visto  publicada  en 
la  Gacela  la  Real  órden  de  2 de  Enero  último,  por  vir- 
tud de  la  cual  se  suspendió  la  cobranza  do  las  cuotas 
impuestas  por  contribución  á las  fincas  urbanas,  y 
nada  se  dice  en  ella  respecto  de  las  fincas  rústicas 
damnificadas,  siendo  así  que  sus  dueños  han  sufrido 
bastante  con  los  terremotos,  por  razón  de  haber  per- 
dido sus  casas  de  campo,  la  cosecha  que  encerraban, 
el  ganado,  los  aperos  de  labor  y una  porción  de  caba- 
llerías. Por  consiguiente,  parecía  natural  que  donde 
quiera  que  hubiera  habido  daño  fuera  ia  exención, 
porque  la  base  del  gravamen  es  la  utilidad,  y lejos  de 
haber  utilidad,  ha  habido  pérdida  del  capital. 

De  otro  lado,  la  población  de  la  ciudad  de  Albania 
viene  instruyendo  un  expediente  reclamando  contra 
la  cuota  de  contribución  de  consumos  que  se  ic  se- 
ñaló por  la  ley  del  Sr.  Gamacho.  Este  expediente  está 
hace  dos  años  en  las  oficinas  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  Granada,  y esta  es  la  hora  en  que  el  expe- 
diente no  ha  podido  resolverse,  sin  duda  porque  la 
Hacienda  en  este  país,  y quizá  en  todos,  agarra  pero 
no  suelta.  En  los  consumos  de  este  año,  desde  que 
ocurrieron  los  terremotos  cesó,  por  virtud  de  esta  ca- 
tástrofe, la  cobranza,  y merecia  que  se  atendiera  por 
parte  del  Gobierno  y se  perdonara  al  Ayuntamiento 
esa  carga.  Así,  pues,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, primero,  si  ia  suspensión  decretada  por  la 
Real  orden  de  2 de  Enero  último  es,  como  debe  en- 
tenderse, para  rebajar  ó condonar  la  cuota  de  contri- 
bución impuesta  á las  fincas  urbanas  destruidas;  se- 
gundo, si  piensa  hacer  extensiva  esta  determinación  á 
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las  ñocas  rústicas  que  hayan  tenido  igual  detrimen- 
to; y tercero»  si  piensa  adoptar  alguna  disposición 
respecto  á condonar  la  cuota  de  contribución  de  con- 
sumos que  corresponde  al  último  semestre  del  año 
económico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  La  Me- 
sa pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da el  niego  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  la  sesión  del 
21  de  Mayo  último  tuve  la  honra  de  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  fijar  la  ver- 
dadera inteligencia  de  unas  benévolas  frases  suyas 
relativas  á la  industria  salazonera. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  que  está  verificándose  en 
el  Senado,  no  ha  concurrido  al  Congreso;  y como  se 
aproxima  el  ano  económico  de  85-86,  y los  fomenta- 
dores están  abocados  á una  nueva  campana,  porque 
también  se  acerca  la  cosecha,  necesitan  saber  á qué 
atenerse,  ó para  hacer  los  pedidos  de  sal,  ó para  ce- 
rrar las  fábricas,  según  todos  los  dias  vienen  repitien- 
do en  las  distintas  exposiciones  que  elevan  á las  Cór- 
tes  y en  sus  manifestaciones  públicas  y privadas,  que- 
dando así  en  la  indigencia  innumerables  familias. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  disipar  las  dudas  que  ocurren,  lo 
más  pronto  que  le  sea  posible,  teniendo  presente  para 
resolver  ó para  fijar  el  límite  del  impuesto,  si  es  que 
la  sal  que  se  destina  á la  salazón  no  ha  de  considerar- 
se como  primera  materia  completamente  exenta  de 
todo  gravamen;  que  en  Portugal,  en  cuya  costa  hay 
mucha  pesca,  se  obtiene  la  sal  á 2 rs.  quintal,  lo  que 
constituye  una  competencia  y una  amenaza  constan- 
te á nuestra  industria  salazonera,  á la  de  España  en 
general,  y muy  en  particular  á la  de  Galicia,  no  por 
la  calidad  del  producto,  sino  por  la  baratura. 

Estas  cosas  deben  tomarse  en  cuenta  siempre  que 
se  trate  de  establecer  ciertos  impuestos  y de  hacer 
ciertos  tratados;  que  sin  duda  alguna  por  algo  de  esto 
muestran  gran  satisfacción  en  la  actualidad  los  fo- 
mentadores de  la  salazón  de  pesca  de  Portugal,  según 
un  telegrama  de  Lisboa  que  lie  leído  ayer. 

La  cuestión,  pues,  reviste  gravedad  y urgencia 
sumas,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasladar  estas 
palabras  mías  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  tras- 
mitirán al  Si\  Ministro  de  Hacienda  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ortí  y Brull,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  espeteras  la  de  Bórines  á Casas  de  Cas  ta- 
ñóse (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  Í5G, 
sesión  del  25  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortí  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ORTÍ  Y BRILLE:  Señores  Diputados,  son 
muchas  las  consideraciones  que  pueden  venir  en  apo- 
yo de  esta  proposición  de  ley,  cuyo  objeto  es  estable- 
cer rápida  y fácil  comunicación  eutre  una  de  las  par- 
tes más  importantes  de  Asturias,  provista  de  minas 
y de  grandes  productos  de  la  tierra,  con  el  resto  del 
país,  por  la  cual  encontrarán  sus  habitantes  fácil  ma- 


nera de  poder  trasportar  esos  productos,  y fácil  ma- 
nera también  de  poder  desenvolver  sus  riquezas. 

A más  de  esto,  hay  otra  consideración  importante, 
cual  es,  la  de  que  puede  contribuir  á la  salubridad 
pública,  toda  vez  que  hoy  son  de  muy  difícil  acceso 
unas  aguas  minerales  de  grande  importancia,  con  las 
cuales  podrán  recobrar  la  salud  los  enfermos  que  á 
ellas  concurren. 

Y no  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  p im- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  crédito  territorial  en  la  isla  de  Cufia 
(Véase  el  Apéndice  quinto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  es- 
tación de  Morata  á Calcena.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm , iúí}  sesión  del  30  de  Mayo)  ^ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  lá  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  del  dictámen,  y 
fué  aprobado  en  esta  forma: 

a Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Morata  en  la  vía  férrea  de 
Madrid .á  Zaragoza,  y pasando  por  Choles,  Arandiga, 
Niguella,  Mesones,  Tierga  y Trasovares,  vaya  á em- 
palmar en  Calcena  con  la  de  Torrelapaja  á Tudela.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á consultarse  al  Con- 
greso si  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallent.  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  acerca  del 
presupuesto  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el 
año  económico  de  1885-86.  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm,  Í56,  sesión  del  25  de  Mayo;  Diario 
número  Í5S , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm . 159  ¡ 
sesión  del  23  de  Ídem;  Diario  núm . i 60,  sesión  del  29 
de  idem , y Diario  núm*  i6í,  sesión  daí  30  de  ídem,) 
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El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rec  tificar. 

El  Sr.  LABRA:  A fin  de  estar  dentro  de  mí  de- 
recho y no  abusar  demasiado  de  la  bondad  de  su  se- 
ñoría, necesito  comenzar  por  una  rectificación, 

En  la  sesión  del  sábado  no  di  por  concluido  mí 
discurso;  antes  por  el  contrario,  dije  terminantemen- 
te que  no  podía  de  ninguna  suerte  darle  fin  dentro 
del  cuarto  de  hora  que  la  bondad  de  S-  3.  y de  la  Cá- 
mara me  concedieron,  y terminé  en  cinco  ó seis  mi- 
nutos la  parte  de  mi  discurso  en  que  me  sorprendió 
la  hora  reglamentaria  de  levantar  la  sesión.  Cierto  es 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  creyó  oportuno,  con 
la  vénia  de  S.  S.,  interrumpir  el  curso  del  debate; 
pero  no  por  esto  pude  yo  dar  ni  dí  por  terminada  la 
oración  que  estaba  dirigiendo  al  Congreso  con  moti- 
vo del  presupuesto  de  Puerto-Rico.  Hago  esta  obser- 
vación para  estar  completamente  dentro  del  Regla- 
mento y para  marchar  con  desembarazo;  pero  por  lo 
demás,  estoy  siempre  á la  orden  de  su  señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  había  en- 
tendido que  S.  S.  no  hubiera  terminado  su  discurso; 
pero  supuesto  que  es  así,  puede  S.  S.  terminarle  en 
la  sesión  de  lioy. 

El  Sr.  LABRA:  Recordarán  los  Sres.  Diputados 
que  yo  terminaba  en  la  tarde  anterior  haciendo  al- 
gunas observaciones  sobre  los  efectos  que  en  todos' 
los  países,  y con  especialidad  en  Puerto-Rico,  produce 
el  sistema  centralizado!1,  y á los  que  la  Comisión  que 
ha  entendido  en  el  presupuesto  que  se  discute  no  ha 
podido  sustraerse  al  confeccionarlo,  á pesar  de  su  celo 
indisputable.  Y yo  censuraba  este  presupuesto  bajo 
un  punto  de  vista  que  puede  y debe  aceptar  el  mismo 
Gobierno  y todos  aquellos  que  profesan  opiniones  asi- 
milis  tas;  yo  decía  que  es  nn  presupuesto  de  lujo,  en 
el  sentido  de  que  prescindiendo  del  modo  de  ser  de 
Puerto-Rico  y do  los  medios  con  que  en  la  actualidad 
cuenta  la  isla,  da  al  personal  una  importancia extraor- 
T diñaría,  asignándole  unos  sueldos  que  no  solo  están 
completamente  fuera  de  las  condiciones  de  riqueza 
de  la  pequeña  An tilla,  sino  aun  de  las  condiciones  ge- 
nerales de  toda  colonia;  cosa  que  demostraba  me- 
diante la  comparación  que  puede  establecerse  á cada 
instante,  no  ya  con  las  Antillas  vecinas,  cuyas  cir- 
cunstancias son  análogas  á las  de  Puerto-Rico,  como 
sucede  en  las  colonias  francesas  y en  las  inglesas,  sí 
que  también  con  aquellos  pueblos  de  consideración, 
como  el  Canadá,  dónde  si  es  cierto  que  el  gobernador 
general  tiene  un  sueldo  de  50.000  duros,  no  lo  es  mé- 
nos  que  ninguno  de  los  ministros,  generales  y altos 
funcionarios  disfrutan  sueldos  análogos  siquiera  á los 
de  los  altos  funcionarios  de  Puerto-Rico.  Este  incon- 
veniente del  predominio  del  personal  hiere,  anadia  yo, 
uno  de  los  principios  generales  de  la  administración, 
que  consiste  en  que  tratándose  de  colonias,  los  em- 
pleados en  su  totalidad  deben  guardar  relación  con  el 
estado  de  cultura  de  los  pueblos  que  van  á adminis- 
trar; de  suerte  que  en  aquellos  países  donde  es  gran- 
de el  atraso,  ya  por  razón  de  las  circunstancias,  ya 
pur  la  cultura  de  las  razas,  los  empleados  deben  ser 
muchos  y perfectamente,  espléndidamente  dotados, 
porque  revisten  el  dohle  carácter  de  agentes  de  la 
administración  pública  y de  representantes  de  la  Me- 
trópoli; pero  ele  la  propia  suerte,  altí  donde  la  cultura 
se  lia  desarrollado,  donde  la  vida  general  va  tomando 
todas  sus  fases  y presentándose  en  todas  sus  formas 
más  claras,  allí  los  empleados  de  la  Metrópoli  deben 
ser  muy  pocos,  porque  de  lo  contrarío  el  presupuesto 


se  cargará  con  gastos  innecesarios;  que  al  fin  y al 
cabo,  no  da  lo  mismo  pagar  al  que  vive  en  las  Anti- 
llas que  al  que  tiene  que  ir  desde  la  Metrópoli,  hacien- 
do grandes  sacrificios.  Además,  porque  se  crea  una 
fuerza  burocrática,  que  es  la  primera  enemiga  de  todos 
los  progresos,  como  lo  son  por  regla  general  todas  las 
burocracias,  y porque  es  necesario  hacer  desaparecer 
la  idea  de  la  explotación  colonial  bajo  la  forma  de  la 
explotación  por  los  empleados  públicos,  signo  siem- 
pre positivo  de  la  decadencia  de  las  grandes  colonias. 

Después  de  esto,  yo  criticaba  severamente  la  si- 
tuación material  de  Puerto-Rico  y la  importancia, 
exagerada  á mi  juicio,  dada  á los  presupuestos  de 
Guerra  y Gobernación  con  daño  del  presupuesto  de 
Fomento;  porque  el  presupuesto  de  Fomento,  qué  en 
todas  partes,  y sobre  todo  en  el  siglo  que  vivimos,  tie- 
ne una  importancia  excepcional,  la  tiene  doble  en  las 
colonias,  como  pueblos  que  son  del  porvenir;  lo  cual 
explica  la  atención  extraordinaria,  excepcional  que 
este  presupuesto  tiene,  por  ejemplo,  en  el  Canadá  y en 
las  mismas  Antillas  francesas.  En  el  Canadá  dedican  á 
obras  publicas  quizás  más  de  4 millones  de  duros;  en 
un  país  donde*  como  todo  el  mundo  sabe,  hay  i 7.000 
kilómetros  de  ferro-carril  construidos  y explotados 
por  el  Estado,  que  sostiene  tarifas  tan  mínimas,  que 
son  poco  ménos  que  inverosímiles;  y en  cuanto  á ins- 
trucción pública,  se  da  una  subvención  para  toda  la 
confederación  al  lado  de  las  cantidades  que  otorgan 
las  provincias,  de  las  cuales  la  do  Quevec,  que  tiene 
cierta  analogía  con  Puerto-Rico,  paga  un  presupuesto 
de  instrucción  pública  de  cerca  de  2 millones  de  duros. 

¿Cuál  es,  después  de  todo,  señores,  el  secreto  de 
los  errores  que  se  cometen  en  el  órden  administrati- 
vo, económico  y político  de  nuestras  Antillas?  Pues 
el  predominio  que  tiene  allí  la  centralización;  la  cem 
tralizacion,  que  es  la  negación  de  todo  progreso.  Yo 
entraba  á describir  de  qué  suerte  la  centralización 
regía  en  la  isla  de  Puerto -Rico  en  el  órden  político, 
en  el  orden  económico  y en  el  órden  administrativo. 
Hay  una  ley  municipal  que  hace  del  Municipio  una 
sombra,  porque  después  de  negarle  toda  condición 
para  moverse,  lo  pone  bajo  la  acción  de  alcaldes- 
corregidores  con  sueldo,  que  son  los  que  dirigen,  esta- 
blecen, administran  y resuelven  todos  los  negocios 
municipales;  y si  se  llega  á lo  que  en  este  instante  so 
intenta,  es  decir,  á hacer  pesar  la  responsabilidad  de 
las  contribuciones  sobre  los  concejales,  no  habrá  per- 
sona de  importancia  que  acepte  el  cargo  de  repre- 
sentante en  los  Municipios  de  Puorto-Ríco.  La  Dipu- 
tación provincial,  regida  por  una  ley  absolutamente 
distinta  de  la  que  rige  en  la  Metrópoli,  se  llama  así 
por  mal  nombre:  hay  una  Comisión  nombrada  por  ol 
Gobierno  en  tales  condiciones,  que  lo  mismo  da  que 
sean  liberales  ó conservadores  la  mayoría  de  los  di- 
putados, porque  siempre  es  elegida  la  Comisión  á gus- 
to del  Gobierno.  De  la  propia  suerte  hay  una  ley  de 
imprenta,  de  la  cual  todos  hemos  oido  aquí  hablar, 
porque  es  la  ley  rigurosa  de  los  primeros  tiempos  de 
la  restauración. 

En  el  orden  económico,  hay  una  ley  arancelaria 
que  corta  toda  la  relación  ó la  dificulta  con  el  ex- 
tranjero. Las  leyes  de  Bancos  son  las  leyes  represivas 
y extremas  de  la  Península,  de  tal  suerte  que  se  ha 
hecho  posible  aquello  que  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar respondiendo  á excitaciones  del  Sr.  Despujols, 
á saber:  que  cuando  se  trata  de  llevar  capitales  de 
fuera,  cuando  se  busca  al  extranjero  para  constituir 
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Bancos  de  emisión  y descuento,  el  extranjero  se  halla 
con  dificultades,  siempre  muy  grandes  en  la  Penín- 
sula, pero  que  en  Puerto-Rico  y en  las  colonias  son 
punto  menos  que  insuperables.  Ya  habéis  visto  y oido 
lo  que  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  el  expediente 
se  ha  tramitado,  pero  las  dificultades  vinieron  de  tal 
suerte,  que  lo  han  hecho  fracasar.  Yo  he  hecho  ges- 
tiones cerca  de  banqueros  extranjeros,  y casi  he  podido 
tener  arreglado  el  establecimiento  de  un  Banco  de 
emisión  en  Puerto-Rico;  pero  aquel  Banco  de  emi- 
sión había  de  estar  regido  por  la  ley  de  la  Penínsu- 
la y había  de  nombrarse  al  gobernador  á gusto  del 
gobierno.  Guando  yo  trasmitía  á los  interesados  esta 
condición  de  nuestra  ley,  los  extranjeros  se  reían  bo- 
Hitamente  de  ella,  porque  no  concebían  cómo  podia 
esperarse  que  ellos  entregaran  su  dinero  á la  admi- 
nistración de  los  extraños:  y en  verdad  que  nuestra 
administración  ultramarina  no  goza  de  una  reputa- 
ción envidiable  en  los  otros  países. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  aquel  otro  proyecto 
del  ferro-carril  de  circunvalación  en  Puerto-Rico. 
Allí  no  hay  capitales  para  hacerlo,  será  necesario  que 
vayan  de  fuera.  Yo  habia  anunciado  á mi  amigo  el  se- 
ñor León  y Castillo  que  con  aquellas  bases  y aquella 
forma  de  explotación  no  habría  de  realizarse  jamás 
esa  obra:  su  deseo  era  bueno,  la  forma  era  corriente 
en  Europa;  pero  el  hecho  es  que  no  ha  habido  ponen- 
te, que  no  habido  presupuesto  aceptable  para  el  ferro- 
carril. Mientras  no  se  modifique  y no  vengan  solu- 
ciones análogas  á las  que  lian  dominado  aquí  para 
hacer  el  proyecto  del  ferro-carril  de  Cuba,  tened  por 
cierto,  señores,  que  por  este  procedimiento  se  irá 
siempre  á un  término  desgraciado. 

¿Y  qué  diremos,  señores,  respecto  de  la  aplicación 
de  las  leyes  profesionales,  de  la  aplicación  de  las  le- 
yes que  rigen  el  ejercicio  de  la  actividad  en  aquellos 
países?  Yo  oía  al  Sr.  Ministro,  contestando  al  Sr.^Des- 
piijols,  sus  {^opósitos  dotar  á Puerto-Rico  de  ayu- 
dantes de  obras,  de  ingenieros  y de  otros  medios  ofi- 
ciales para  adelantar  las  obras  públicas.  Pero,  ¡ah  se- 
ñor Ministro!  ¡qué  profundo  error!  ¿Acaso  se  han  ne- 
cesitado esos  ayudantes  de  obras  publicas,  acaso  se 
han  necesitado  esos  arquitectos  oficiales,  acaso  se  han 
necesitado  esos  ingenieros  titulados  con  sellos  y con- 
decoraciones, para  hacer  el  prodigio  verdaderamente, 
asombroso  de  Buenos- Aires,  ó la  trasformacion  gene- 
ral de  Méjico?  Esos  ingenieros  no  valen  allí:  el  inge- 
niero que  va  á América  es  el  ingeniero  inglés  ó el 
ingeniero  americano,  á los  cuales  se  dan  siempre  las 
consideraciones  que  se  merecen,  justamente  por  el  he- 
cho de  su  audacia,  de  su  resolución,  de  su  inteligen- 
cia. Estos  son  los  que  valen.  Pero  cuerpos  oficiales, 
legiones  de  empleados  para  realizar  estas  empresas, 
eso  está  completamente  fuera  de  las  condiciones  na- 
turales de  aquellos  países,  de  las  exigencias  de  pro- 
greso de  aquellas  comarcas,  y -al  fin  y al  cabo,  de  la 
ley  de  los  tiempos;  porque  sí  es  discutible  aquí  en  la 
vieja  Europa  la  eficacia  de  los  títulos  de  médicos,  abo- 
gados é ingenieros;  si  es  discutible  por  razón  de  la 
tradición  y de  las  preocupaciones  tradicionales,  es 
io  cierto  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  competen- 
cia individual  la  eficacia  de  los  títulos  está  ya  com- 
pletamente fuera  de  discusión  en  todo  el  mundo  civi- 
lizado. 

¿Y  de  la  cuestión  electoral?  Sobre  este  particular 
vuelvo  a insistir  en  la  observación  que  me  permití 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  un  punto 


que  tengo  como  de  verdadero  interés,  y el  cual,  aun 
cuando  S.  S.  haya  en  su  extraña  rectificación  de  la 
tarde  última  rectificado  un  poco,  atenuando  bastan- 
te la  gravedad  del  cargo  primeramente  formulado 
al  contestar  al  Sr.  Mellado,  tiene  aún  cierta  gravedad 
que  es  necesario  precisar,  porque  la  ley  electoral  en 
aquel  país,  señores,  está  reducida  pura  y simplemen- 
te á lo  siguiente.  Es  la  negación  de  todos  los  siste- 
mas electorales;  es  la  oposición  sistemática  á todo 
principio  de  representación.  Lo  normal,  lo  corriente, 
lo  aceptable  dentro  de  un  sistema  representativo,  aun 
dentro  del  criterio  del  censo,  es.  que  el  mayor  voto  co- 
rresponde al  mayor  arraigo  en  el  país.  De  esta  suerte 
vereis  en  el  sistema  del  censo  que  rige  en  España  y en 
los  países  donde  todavía  se  conserva,  que  el  propieta- 
rio tiene  más  facilidades  para  ser  elector  que  el  in- 
dustrial, y el  industrial  incomparablemente  más  que 
el  empleado.  ¿Por  qué?  Porque  el  ser  propietario  cues- 
ta mayor  trabajo,  y hay  identificación  con  la  tierra 
en  que  se  vive,  en  la  cual  se  tienen  todas  las  aspira- 
ciones, todos  los  compromisos  y todos  los  intereses; 
el  industrial  es  de  suyo  más  movible,  puede  salir,  vol- 
ver y retirarse;  y el  empleado  es  el  tipoo  de  la  insta- 
bilidad. Pues  bien,  señores;  en  Ultramar,  en  Puerto- 
Rico,  existe  la  misma  proporción,  pero  en  razón  inver- 
sa: el  propietario  tiene  derecho  electoral  en  cuanto 
paga  cinco  veces  más  la  cuota  que  se  paga  en  la  Pe- 
nínsula; pero  el  industrial,  es  decir,  el  más  movible, 
tiene  derecho  en  cuanto  paga  la  mitad;  y el  emplea- 
do, es  decir,  ei  inestable  y pasajero,  ese  tiene  dere- 
cho por  la  mera  circunstancia  de  ser  empleado  acti- 
vo ó cesante,  en  las  mismas  condiciones  que  en  la  Pe- 
nínsula, esto  es,  disfrutando  2.000  pesetas  de  sueldo, 
que,  como  es  sabido,  las  tienen  en  Cuba  y Puerto-Rico 
hasta  los  porteros.  Estas  son  las  condiciones. 

¿Puede  defenderse  bajo  ningún  pretexto,  por  nin- 
guna razón  fundamental,  por  ningún  principio,  este 
orden  electoral?  No;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
nos  decia  la  otra  tarde  contestando  al  Sr.  Mellado,  y 
después  contestándome  á mí,  que  en  aquel  censo  elec- 
toral, en  aquella  manera  de  ser  no  cabe  rectificación 
por  parte  del  Gobierno.  ¿Porqué?  Porque  la  rectifica- 
ción traerla  consigo  la  disminución  de  la  influencia 
del  partido  conservador,  primero,  y después  porque  en 
los  demás  partidos  que  no  son  el  partido  conservador, 
aun  cuando  todos  en  sus  condiciones,  en  sus  formas, 
en  su  representación  estén  dentro  perfectamente  del 
carácter  legal,  podría  haber  algunas  individualidades 
que  no  hubieran  prestado  tantos  servicios  á La  causa 
de  la  Patria,  ó que  pudieran  mantener  cierta  razón  de 
sospecha  respecto  de  los  propósitos  y de  los  medios 
que  emplearan  para  llegar  á realizar  sus  ideas.  Pero 
aunque  atenuado  el  cargo,  y yo  lo  reconozco  y hago 
esa  justicia  á S.  S.,  permítame  que  á pesar  de  todo 
afirme  ahora  de  nuevo  que  esta  doctrina  de  S.  S.  tiene 
dos  graves  inconvenientes:  en  primer  lugar,  el  de  una 
injusticia  incomparable;  en  segundo  lugar,  perdóneme 
que  se  lo  diga,  acusa  un  cierto  olvido  de  las  condi- 
ciones de  la  política.  Es  grandemente  inconveniente, 
porque,  vedlo  bien,  Srcs.  Diputados,  desde  el  punto  y 
hora  que  ¡3.  S.  afirma  que  los  partidos  en  sus  repre- 
sentaciones, en  sus  ideas,  en  sus  manifestaciones  man- 
tienen un  carácter  perfectamente  correcto;  en  el  ins- 
tante en  que  el  defecto  que  S.  S,  pone,  como  no  podia 
menos  de  ser,  es  que  dentro  de  esos  partidos  pueda 
haber  individualidades  que  no  tengan  las  mismas 
ideas,  ó los  mismos  propósitos  que  realizar,  lo  que  re- 
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sulla  es  queS.  S.,  quinando  el  derecho  de  votará  quien 
no  pague  25  duros  ó esté  en  las  condiciones  de  los 
empleados ? niega  este  derecho  á una  porción  de  ciu- 
dadanos, ¿ una  porción  de  partidos  que  no  están  en 
las  condiciones  de  sospecha  de  que  S.  S.  ha  excluido 
al  partido  conservador. 

Bueno  es  advertir  que  yo  en  esto  de  propósitos 
calculados,  de  reservas  intencionadas... 

Señor  Presidente,  me  voy  á ver  obligado  á sus- 
pender mi  discurso  si  continúa  el  ruido  que  hay  en 
el  salón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  lluego  á los  seño- 
res Diputados  que  están  en  pié  conversando,  que  va- 
yan al  salón  de  conferencias.  Continúe  S.  S.¡  señor 
Labra 

El  Sr.  LABRA;  Iba  diciendo  que  en  esta  cuestión 
de  los  partidos,  de  las  tendencias  secretas  y de  los 
compromisos  ocultos  de  algunas  individualidades  en 
Ultramar,  yo  necesito  hacer  constar  un  hecho.  No 
crea  nadie  que  yo  doy  en  la  inocencia  de  pensar  que 
todas  las  personas  que  constituyen  todos  los  partidos 
de  las  dos  Antillas  tienen  las  mismas  aficiones  á la 
madre  Patria,  ios  mismos  compromisos,  los  mismos 
deseos.  N o;  tengo  por  cierto,  ó por  lo  ménos  tengo 
por  probable,  que  en  todos  estos  grupos  haya  per so- 
ñas  cuya  actitud  no  sea  perfectamente  correcta;  y 
esto,  lo  mismo  lo  pienso  de  los  partidos  liberales  que 
de  los  partidos  conservadores,  porque  yo  sé  muy  bien 
que  ios  que  hicieron  la  independencia  de  Venezuela 
fueron  los  entusiastas  amigos  de  Sanmartín  y de  Bo- 
lívar, pero  los  que  hicieron  la  de  Méjico  fueron  los 
partidarios  de  Iturbide  y de  Lérmo,  es  decir,  españo- 
les entusiastas  y reaccionarios  intransigentes. 

No  se  puede  decir  aquí,  y mucho  ménos  desde  el 
banco  azul,  todo  io  que  de  los  partidos  y de  los  hom- 
bres pueda  pensarse,  cuando  lo  que  de  ellos  se  crea 
lio;  se  desprenda  de  sus  programas  ó de  sus  actos  pú- 
blicos; porque  yo  afirmo  que  hay  que  partir  del  su- 
puesto de  lo  que  los  partidos  son  en  su  determina- 
ción concreta  y serena,  y hay  que  aceptarlo  como  su 
sentido  y su  tendencia  cuando  su  conducta  se  ajusta 
á sus  afirmaciones.  Y en  este  sentido  sostengo  que 
todos,  absolutamente  todos  los  partidos  de  la  grande 
y la  pequeña  Antilia  son  perfectamente  patriotas,  son 
perfectamente  españoles,  aun  cuando  discrepen  en  la 
manera  de  aplicar  sus  ideas  en  pró  del  interés  na- 
cional. 

Más  aún:  yo  creo  que  en  el  orden  de  toda  política 
nacional  hay  que  partir  del  supuesto  de  que  existe 
en  todas  las  colonias  un  germen  separatista:  este  es 
un  factor  que  es  necesario  no  olvidar,  como  son  un 
factor  imprescindible  en  las  sociedades  de  Europa  las 
protestas  exageradas  contra  la  propiedad  y contra 
los  principios  sociales  más  sagrados.  Es  decir,  seño- 
res, que  este  punto  concreto  de  la  negación  absoluta 
del  dominio  de  la  Metrópoli,  sea  por  error,  sea  por  in- 
terés, ó por  cualquier  otro  motivo,  es  un  dato  que  el 
gobernante  ha  de  tener  en  cuenta  para  mover  los  in- 
tereses sociales  y procurar  destruir  de  una  manera 
clara  y positiva  aquel  germen  que  no  se  destruye 
con  la  artillería  ni  con  la  infantería,  ni  con  las  exco- 
muniones y persecuciones,  sino  con  la  verdad,  con  la 
eficacia  de  las  leyes,  con  la  persecución  viva  de  los 
delitos  y con  el  desarrollo  de  las  conquistas  de  la  ci- 
vilización en  aquellos  remotos  mares. 

No  creáis  que  yo  caigo  en  la  insensatez  ó tontería 
de  pensar  que  en  Puerto-Rico,  y sobre  todo  en  Cuba, 


no  haya  separatistas;  sí,  los  hay,  y bastantes,  como  los 
hay  en  el  Canadá,  en  Jamaica  y en  todas  partes;  pero 
tened  cuidado  en  otra  cosa  que  os  recomiendo  muy 
particularmente.  No  confundáis  nunca,  porque  es  pe- 
ligroso, el  separatismo  con  el  movimiento  de  expan- 
sión local;  los  países  que  valen  no  se  resignan  bue- 
namente á marchar  por  el  rumbo  que  les  marcan  los 
gobernantes;  se  mueven,  se  agitan,  alguna  vez  lle- 
gan al  escándalo,  y entonces  se  producen  esos  efectos 
que  los  no  hechos  á tales  conquistas  y desarrollos  de 
la  política  confunden  con  determinaciones  de  una  en- 
fermedad que  no  existe.  Así,  no  conozco  nada  más  exa- 
gerado, nada  mas  injusto  que  ia  acusación  de  sepa- 
ratista que  se  dirige  aquí  á Cataluña:  no  es  verdad, 
yo  lo  he  visto  de  cerca,  yo  he  recogido  sus  latidos,  y 
he  escuchado  á sus  comerciantes  y vecinos.  Lo  que 
es,  que  Cataluña  tiene  una  gran!  fibra,  tiene  una  gran 
potencia.  No  creáis  tampoco  que  las  palpitaciones  de 
las  Provincias  Vascongadas  envuelven  un  sentido  se- 
paratista; son  formas  diversas  de  aquella  espontanei- 
dad y de  la  comparación  que  establecen  entre  su  vida 
propia  y la  vida  de  la  centralización  que  las  agobia. 
Eo  Astúrias  se  ha  señalado  también  ese  sentimiento 
propio  de  aquellos  montañeses,  que  no  contentos  con 
que  la  Nación  hubiese  declarado  la  guerra  & Francia, 
se  la  declararon  también  por  su  propia  cuenta,  sin  per- 
juicio de  la  guerra  que  sostenían  con  Inglaterra.  Esto 
no  quiere  decir  otra  cosa  sino  que  allí  hay  vida  pro- 
pia, que  hay  movimiento,  que  allí  se  siente.  Pues  bien; 
io  que  es  necesario  es,  recoger  todas  estas  aspiracio- 
nes, tocios  estos  sentimientos  y darles  fuerza,  y agi- 
gantarlos. Do  mismo  sucede  en  Cuba;  ¡desgraciados  de 
nosotros  si  en  Cuba  menguase  el  espíritu  de  espon- 
taneidad! ¡Ay  de  nosotros  si  en  Puerto-Rico  muriese 
este  mismo  espíritu!  Entonces  tendríamos  cadáveres 
positivos,  cuerpos  sin  almas,  tendríamos  al  fin  y al 
cabo  territorios  sujetos  á un  sistema  que  no  sirve  más 
que  para  atajarlos  en  el  camina  de  la  realización  de 
sus  inmortales  destinos.  Tened,  pues,  en  cuenta,  se- 
ñores Diputados,  el  separatismo  como  dato  para  la 
gobernación  de  todas  las  colonias;  pero  no  lo  confun- 
dáis jamás  con  los  movimientos  espontáneos  de  una 
gran  vida  local,  y con  las  condiciones  propias  de  co- 
marcas que,  después  de  todo,  ló  digo  sin  agraviar  á 
las  demás,  son  las  comarcas  más  poderosas  que  vi- 
ven dentro  del  corazón  de  España. 

Me  importa  todavía  insistir  en  algo  de  lo  que  dc- 
cia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque,  ¡qué  triste 
concepto  habríamos  de  formar  aquí,  Sres.  Diputados, 
de  los  partidos  de  nuestras  Antillas,  si  fuera  cierto  lo 
dicho  por  S.S.E  Su  señoría  decía:  no  debemos  reformar 
el  censo  electoral  ni  la  ley  de  representación  de  Puer- 
to-Rico, porque  de  esta  suerte  se  disminuirán  la  pre- 
ponderancia y la  influencia  del  partido  conservador. 
[Ah!  de  aquí  resulta  una  cosa  verdaderamente  triste. 
Yo  no  felicito  por  ello  á los  dignos  representantes  de 
los  partidos  que  afirman  allí  doctrinas  perfectamente 
distintas  de  las  mías.  Yo  creo,  y perdóneseme  que  lo 
díga,  que  los  afiliados  á esos  partidos  son  minoría  en 
aquellos  países:  pero  digo  al  propio  tiempo,  que  tie- 
nen mucha  más  raíz,  mucha  más  fuerza,  mucha  más 
energía  de  lo  que  afirma  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
pues  con  un  censo  restringido  ó con  un  censo  amplio 
y radical,  los  conservadores  de  Cuba  y los  conserva- 
dores de  Puerto-Rico  pueden  luchar  perfectamente 
porque  tienen  intereses  serios,  porque  representan 
algo  positivo  en  el  estado  social  de  aquellos  países. 
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Y han  luchado  y han  venido  en  condiciones  de  igual- 
dad unas  veces,  de  inferioridad  otras,  de  superioridad 
algunas,  pero  luchando  siempre  sin  necesidad  de  esta 
protección  que  S.  S.  les  ofrece,  y que  es  una  protec- 
ción que  les  rebaja,  una  protección  en  virtud  de  ]a 
cual  no  podrían  afirmar  que  tienen  el  dominio  de  i a 
opinión  pública  en  aquel  país.  Después,  Sres.  Minis- 
tros, y Sre's.  Diputados,  si  se  llegase  á afirmar  en  este 
punto  que  la  reforma  electoral  eu  las  condiciones  ge- 
nerales en  que  se  es  tablees  ya  en  todas  los  pueblos 
cultos  (porque  yo  reto  á S,  S.  á que  me  cite  un  país 
de  Europa  ó de  Amérca  donde  exista  un  régimen  elec- 
toral análogo  al  de  Cuba  y al  de  Puerto-Rico);  si  se 
llegase  á afirmar,  digo,  que  la  reforma  electoral  en 
un  sentido  expansivo  es  incompatible  con  ei  imperio 
de  España  en  las  Antillas,  ¡qué  triste  suerte  para  los 
intereses  y para  el  prestigio  de  nuestra  Nación! 

Por  lo  demás,  yo  realmente  debo  felicitarme  de 
que  S.  S.  haya  hecho  esta  afirmación,  porque  no  podía 
desear  en  boca  del  Sr,  Ministro  un  argumento  de  tan- 
ta fuerza  corno  éste  para  desautorizar  la  ley  electoral 
vigente  eii  Puerto-Rico,  que  desde  este  momento  está 
muerta  y es  imposible  mantener  después  de  las  pa- 
labras de  S.  S. 

No:  digo  respecto  de  esto,  algo  más  y más  fuerte 
que  lo  que  decían  los  antiguos  y buenos  monárquicos 
respecto  de  la  Monarquía:  no  identifiquemos  la  Mo- 
narquía con  un  solo  partido:  no  identifiquemos  la  Pa- 
tria con  una  sola  solución  política.  Dentro  de  la  Pa- 
tria cabe  todo  lo  que  yo  afirmo  frente  á las  afirma- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y dentro  del  or- 
den político  de  las  Antillas  cabe  perfectamente  desde 
el  sufragio  más  restringido  que  se  consigna  en  Car- 
tas otorgadas,  basta  el  sufragio  en  sus  manifestacio- 
nes mas  extensas. 

Pero  más  aún:  yo  no  he  creído  nunca  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  peque  de  indiscreto  ni  de 
exagerado  en  su  lenguaje;  yo  tengo  á S.  S.  por  una 
persona  discreta  y muy  circunspecta:  pero  no  olvíde 
S.  S.  que  también  Homero  se  dormía,  y es  muy  posi- 
ble que  S.  S.  haya  dado  rienda  suelta  á indicaciones 
y observaciones  de  segundo  órden  en  vez  de  afirmar 
verdaderas  soluciones  fundadas  en  principios  de  go- 
bierno. ¿Por  qué?  Porque  la  última  consideración  que 
recuerdo... 

No  puedo  seguir  hablando,  Si\  Presidente,  por  el 
mucho  ruido  que  hay  en  el  salón,  pues  aquellos  se- 
ñores Diputados  que  bay  junto  á la  puerta,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  imponer  orden, 
porque  el  mido  procede  de  los  pasillos.  Como  se  ban 
abierto  las  puertas  y quitado  las  mamparas,  y es  mu- 
cha la  gente  que  hay  en  el  salón  de  conferencias,  no 
se  puede  evitar  el  ruido.  Si  S.  S.  quiere  hablar  cuan- 
do haya  más  silencio,  puede  suspender  por  un  mo- 
mento su  discurso;  se  procederá  á votar  la  pensión 
del  Sr.  Zorrilla,  que  es  lo  que  están  esperando  mu- 
chos 8res.  Diputados,  y luego  quedará  la  Cámara  con 
mayor  tranquilidad. 

El  Sr.  LABRA:  Terminaré  en  dos  palabras  este 
punto,  agradeciendo  la  benevolencia  del  Sr.  Presi- 
dente. Ei  último  cargo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
es  de  importancia,  porque  S.  S.  afirma  que  se  necesi- 
ta ese  censo  para  sostener  la  influencia  y ol  predomi- 
nio del  partido  conservador  ultramarino;  es  decir  que 
S,  S.  levanta  la  bandera  de  la  guerra  y trae  la  ley  de 
razas.  ¡Ah,  qué  peligro  es  este!  En  los  momentos  mis- 
mos, se  lo  digo  á S.  S,  como  hombre  honrado,  en  Los 


momentos  mismos  en  que  en  las  Antillas  va  tomando 
gran  fuerza  la  idea  del  retraimiento,  que  ha  comen- 
zado ya  en  la  Habana;  en  los.  momentos  en  que  va 
cundiendo  la  idea  del  abandono  de  todos  los  medios 
pacíficos,  [ah  Sr.  Ministro!  S.  S.  diciendo  que  la  ley 
electoral  es  una.  ley  de  partido,  pone  á los  mismos 
partidos  en  condiciones  de  acudir  al  retraimiento. 

Por  lo  demás,  yo  ruego  á S.  S.  que  fije  bien  la 
atención  en  las  últimas,  palabras  que  ha  pronunciado. 
Su  señoría  quena  recordar  las  vacilaciones  de  los  de- 
más Ministros  en  este  punto  concreto  de  la  reforma 
electoral.  Ellos  estaban  dispuestos  á hacerla.  ¿Por  qué 
se  detuvieron?  Yo  no  soy  el  encargado  de  decirlo;  pero 
sí  puedo  asegurar  á S.  S.  que  no  lo  dijeron  jamás  de 
la  suerte  que  S.  S.  lo  ha  expresado  desde  el  banco  de 
los  Ministros. 

Dejo  á un  lado,  para  terminar,  todo  lo  relativo  á 
la  cuestión  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  reco- 
mendados ó no;  pero  bay  esta  diferencia:  yo  dije  unas 
cuantas  frases  hace  mes  y medio  ó dos  meses,  tenien- 
do en  cuenta  tas  consideraciones  que  se  merecían  mis 
compañeros,  y sus  grandes  méritos. 

Mis  compañeros  estaban  delante;  ninguno  se  dio 
por  aludido,  ninguno  ha  reclamado,  é hicieron  bien. 
En  cambio  S.  S.  dijo  algunas  frases,  en  mi  sentir 
equivocadas.  No  las  rectifiqué  yo  en  el  acto,  y voy  a 
decir  por  qué:  porque  queria  que  llegaran  á Puerto- 
Rico  intactas,  para  que  allí  produjeran  el  resultado, 
sin  atenuaciones  ni  explicaciones;  y el  resultado  ha  sido, 
que  ayer  llegó  el  correo  de  Puerto  Rico:  leaS.  S.  los 
periódicos;  bay  excitaciones  tratando  de  protestar 
todos  los  distritos  contra  las  declaraciones  de  S.  S.  Y 
cuando  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  estimó  oportuno  hablar 
aquí  con  este  motivo,  y un  Sr.  Senador  en  el  Senado, 
todos  se  encontraron  en  el  caso  de  rechazar  las  ex- 
plicaciones de  S.  S.  De  donde  resulta  que,  lo  que  yo 
dije  no  causó  estado,  y lo  que  dijo  S.  S.  produjo  efec- 
to. Esto  demostrará  también  á S,  S.,  que  estuvo  poco 
afortunado  basta  en  su  teoría  de  la  reconvención  ju- 
rídica; porque  la  reconvención  implica  congruencia 
entre  lo  demandado  y Jo  reconvenido,  y supone  por 
lo  menos  identidad  de  personas  en  el  proceso.  Aquí 
S.  S.  ha  agraviado  á los  electores  puertorriqueños  que 
yo  represento,  y yo  le  demando;  pero  yo,  según  su  se- 
ñoría, agravio  á los  Diputados  de  Puerto- Rico  que 
están  aquí  y á quienes  S.  S,  no  representa.  Ellos  se 
callao  y S.  S,  es  quien  pretende  reconvenirme  con- 
testando la  demanda!! 

Continuaré  después,  Sr.  Presidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprobación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  vitalicia  á 
D.  José  Zorrilla. 

Principia  la  votación.» 

Terminado  el  escrutinio,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  G o ic  oerro  tea): 

Número  de  Diputados  que  com- 


ponen, el  Congreso.  ........  432 

Mitad  más  uno , . 217 

Han  tomado  parte.. ...  260 

Han  resultado:  bolas  blancas. . . 254 

Negras. * 6 

Queda  aprobado  el  proyecto  de  ley. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  Puerto-Rico. 

K1  S r.  Labra  sigue.  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RAERA;  Interrumpí  mi  discurso  en  el  mo- 
mento en  que  daba  término  á las  observaciones  que 
habla  creído  oportunas  respecto  á las  formuladas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  punto  concreto  de 
la  centralización  que  se  ejerce  en  Puerto-Rico  por  el 
procedimiento  siempre  peligrosísimo  de  la  elevación 
del  censo  electoral.  No  necesito  decir  la  gravedad  que 
envuelve  la  centralización  aplicada  á países  nuevos, 
aplicada  á esos  elementos  colonizadores  que  piden 
gran  libertad  y movimiento,  y á los  cuales  es  nece- 
sario alentar,  para  que  encontrando  en  las  colonias 
condiciones  de  desenvolvimiento  y progreso,  se  iden- 
tifiquen con  aquellos  países  y fijen  en  ellos  su  resi- 
dencia, contribuyendo  de  esta  suerte  al  desarrollo  de 
las  nuevas  comarcas  y afirmando  el  espíritu  y los  in- 
tereses de  la  Nación.  Pero  molestaría  demasiado  á la 
Cámara  si  entrase  en  estos  pormenores,  que  están  al 
alcance  de  Jos  que  hayan  hojeado  los  libros  de  admi- 
nistración y de  derecho  público;  solo  me  permitiré 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  los 
graves  peligros  que  en  este  mismo  instante,  y dadas 
las  condiciones  verdaderamente  angustiosas  de  nues- 
tras Antillas,  más  aflictivas,  á mi  juicio,  que  lo  que 
CJ  ee  generalidad  de  las  gentes,  determinan  la  con- 
servación de  esta  centralización  en  el  grado  que  boy 
tiene,  aun  dentro  de  un  sistema  que  en  mi  concepto 
agoniza. 

En  primer  término,  esto  ha  de  producir  el  aban- 
dono por  parte  del  Estado  de  todos  aquellos  servicios 
^ todas  aquellas  atenciones  que  se  reserva,  y que  por 
lazón  de  la  distancia  y de  su  incompetencia  no  pue- 
de resolver  con  el  tacto  que  fuera  necesario  y que 
exige  cada  vez  más  la  superioridad  de  la  Metrópoli. 
Tened  en  cuenta  que  al  hablar  del  Estado  no  quiero 
i efer irme  concretamente  al  Estado  español,  sino  al 
Estado  en  general.  Yo  creo  que  se  equivocan  profun- 
damente los  que  critican  á nuestra  Patria  creyendo 
que  somos  los  únicos  que  por  nuestras  malas  condi- 
ciones no  podemos  boy  enorgullecemos  con  el  dic- 
tado de  colonizadores.  Es  que  cualquier  Estado,  es 
que  el  Estado  haciendo  lo  mismo  aquí  y allá,  antes  y 
ahora,  produce  idénticos  resultados;  y en  cuanto  á la 
situación  deplorable  de  las  obras  públicas,  ya  habéis 
visto  que  no  he  puesto  nada  de  mi  cuenta;  que  me 

inferido  antes  de  ayer  en  absoluto  á la  Memoria 
oficial  hecha  por  orden  del  gobernador  general  señor 
Marqués  deda  Yega  lucían,  por  el  ingeniero  D.  Enri- 
que Galea. 

Luego  viene,  señores,  el  {desaliento,  que  se  produ- 
ce bajo  dos  formas  distintas;  el  de  aquellos  hombres 
que  tienen  fuerza  y medios,  que  han  acometido  em- 
presas, que  tenían  condiciones  para  llevarlas  á cabo, 
pero  que  sín^  embargo  se  encuentran  contradichos 
cn  sus  empeños j y detenidos  por  la  acción  esencial- 
mente perturbadora  del  Estado.  Sin  ir  más  lejos,  po- 
dría dar  cuenta  al  Congreso  de  numerosos  hechos, 
pero  voy  á dársela  de  uno  que  raya  poco  ménos  que 
en  loúíncreible.  J3e  las  dos  partes  hay  exacta  buena 
le,  hay  un  perfecto  deseo  de  salir  adelante;  pero  ya 
veréis  en  qué  situación  se  coloca  el  Estado  y en  qué 
situación  se  coloca  á Puerto-Rico  y á los  elementos 
potentes  do  aquella  sociedad*  Allá,  en  la  parte  más 
rica  de  la  isla,  en  el  distrito  de  Ponce,  conocida  por 
la  fertilidad  de  su  territorio,  por  sus  exportaciones  y 


por  la  riqueza  de  sus  habitantes,  existe  una  sociedad 
de  agricultura,  de  la  que  forman  parte  hombres  de 
todas  opiniones,  de  todas  las  clases  y de  todos  los  co- 
lores políticos* 

Preside  esa  sociedad  una  persona  á la  cual,  no 
por  estar  unida  á mí  con  vínculos  de  una  amistad 
estrecha,  he  de  negar  el  tributo  que  debo  á su  inteli- 
gencia excepcional,  á su  laboriosidad  á toda  prueba; 
me  refiero  á la  persona  que  tiene  lioy  dia  el  capital 
más  fuerte  que  hay  en  Puerto- Rico,  á D.  Juan  Serra- 
llés,  y doy  estos  datos  para  que  el  Congreso  aprecie 
mejor  lo  que  voy  á decir.  Esos  agricultores  poseedo- 
res de  fincas  de  200.  300,  400  ó 500*000  pesos,  y este 
Sr.  Serrallés,  que  posee  fincas  de  una  consideración 
mucho  mayor,  en  vísta  de  la  baja  de  los  precios  de 
los  azúcares,  del  estado  deplorable  de  la  administra- 
ción pública,  y de  la  necesidad  de  dar  salida  á los  pro- 
ductos del  país,  se  dirigieron  al  Gobierno  haciendo 
cargos  razonados,  detenidos,  dignos  de  todo  respeto, 
con  abandono  absoluto  de  todo  compromiso  político, 
y pidiéndole  reformas,  délas  que  algunas  no  me  pa- 
recen bien  y otras  sí.  El  intendente  de  Puerto-Rico, 
el  gobernador  general  y las  demás  primeras  autori- 
dades no  pusieron  obstáculos  de  ninguna  especie  á 
esta  exposición,  y la  recomendaron  al  Ministerio  de 
Ultramar;  pero  el  Ministerio  de  Ultramar  contestó 
por  medio  de  una  Real  orden  llena  de  considerandos, 
capaces  de  desencantar  al  hombre  de  más  fe,  demás 
vigor  y de  más  confianza.  Ya  veo  á aquel  oficinista, 
á aquel  auxiliar,  si  no  á aquel  escribiente  que  al  re- 
cibir la  exposición  de  los  agricultores  de  Puerto- 
Rico,  se  arrellanaría  en  su  sillón,  estiraría  las  pier- 
nas, volvería  los  ojos  para  contemplar  la  chimenea 
llena  de  leña  pagada  por  el  Estado,  tomaría  la  pluma 
y se  dispondría  á poner  de  oro  y azul  á estos  desven- 
turados agricultores  que  se  permitían  darle  lecciones 
sobre  cómo  se  cultiva  la  caña  y se  hace  el  azúcar,  á 
él  que  no  habría  visto  una  caña  ni  sabria  cómo  se  ex- 
trae si  azúcar* 

Es  de  ver  esta  Real  orden,  cuyos  dos  primeros 
párrafos  voy  á leer  para  que  no  crean  los  Sres.  Dipu- 
tados que  exagero  al  emplear  este  tono.  Dicen  así: 

<d.°  Que  dicha  Memoria  se  halla  redactada  con 
marcado  pesimismo,  con  mucha  exageración,  y hasta 
cn  un  tono  y estilo  poco  conforme  con  la  seriedad  y 
comedimiento  que  debe  resplandecer  en  documentos 
de  esta  índole,  mayormente  cuando,  como  en  el  pre- 
sente caso  acontece,  han  de  elevarse  á autoridades  de 
la  más  alta  jerarquía,  y aun  al  Gobierno  Supremo, 
»2.a  Que  respecto  á la  decadencia  de  la  agricul- 
tura puertorriqueña,  lejos  de  poder  atribuirse  á des- 
atenciones de  los  Gobiernos,  como  la  sociedad  de  Pon- 
ce  supone,  depende  principalmente  de  crasos  errores 
agronómicos,  pues  los  agricultores,  impelidos  por  el 
deseo  mal  aconsejado  de  un  pronto  lucro,  y sin  con- 
tar con  los  medios  necesarios  de  cultivo,  labran  su- 
perficies de  terrenos  muy  superiores  á sus  fuerzas, 
olvidándose  de  aquella  eterna  verdad,  siglos  bá  anun- 
ciada por  Columela,  de,  que  la  tierm  ha  de  poder  mé- 
nos que  el  labrador  para  que  éste  venza  en  la  lucha. 
Los  que  por  error  ó sórdida  avaricia  la  han  despre- 
ciado* creyendo  que  la  bienaventuranza  de  la  agri- 
cultura está  cn  razón  directa  del  número  de  fanegas 
que  cultiva,  sin  contar  con  abonos,  ganados,  máqui- 
nas, aperos,  capital,  etc*,  etc.,  han  sido  postrados  y 
desgarrados  por  la  usura;  y es,  como  dice  aquel  sabio 
agrónomo,  que  pueden  méuos  que  la  tierra*» 
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Ya  lo  veía,  Sres,  Diputados,  el  oficinista  se  suble- 
va ante  la  idea  dé  que  se  dirija  esta  exposición  que  el 
gobernador  general,  que  el  intendente  y todas  las  au~ 
turidádes  de  la  pequeña  Antilla  habían  creído  perfec- 
tamente admisible,  porque  era  la  expresión  de  las  cir- 
cunstancias y de  la  situación  terrible  de  aquella  isla, 
y después  dice  á aquella  sociedad  de  agricultores  que 
no  sabe  una  palabra  de  agricultura,  qué  cultiva  muy 
mal,  que  lo  hace  detestablemente,  que  no  conoce  el 
país,  que  es  necesario  que  varíe  de  procedimiento;  y 
cuando  esta  Real  órden  va  á Puerto-Rico  y se  publi- 
ca en  la  Gaceta > naturalmente,  ¿qué  ha  de  decir  el  se- 
ñor Serrallás?  Señor,  si  yo  sin  saber  nada,  sin  saber 
cómo  se  planta  la  caña  de  azúcar  y cómo  se  cultiva, 
si  con  esta  rutina  he  realizado  un  millón  de  duros, 
¿cuántos  millones  no  habría  hecho  si  hubiera  tenido 
la  suprema*sabiduría  del  oficinista  del  Ministerio  de 
Ultramar?  jAh  Sres.  Diputados!  ¿Sabéis  el  resultado 
de  esta  Real  órden?  Aquellos  agricultores  que  pidien- 
do reformas  acudían  al  Gobierno,  que  indicaban  tales 
ó cuales  soluciones  que  podían  ser  buenas  ó malas, 
pero  que  ellos  hubiesen  establecido  si  en  Puerto-Rico 
hubiese:  medios  para  poder  hacerlas,  disolvieron  la 
sociedad  que  tenían  formada,  y aquel  hombre  ilustre 
y patriota  comenzó  desde  aquel  entonces,  no  á liqui- 
dar su  fortuna,  que  aun  la  tiene  intacta,  pero  si  á lle- 
var sus  capitales  á la  vecina  isla  de  Santo  Domingo, 
á donde  se  han  trasladado  muchas  personas  que  corno 
el  Sr.  Serrallés  tenían  fincas  por  valor  de  600.000 
pesos. 

Hé  aquí  el  resultado  en  un  caso  concreto,  especial, 
pequeño  y menudo.  Yo  podría  citar  otra  porción  de 
casos  en  los  cuales  ha  sucedido  una  cosa  análoga.  Y 
además  se  ha  producido  otro  efecto.  Como  el  movi- 
miento de  la  opinión  pública  eñ  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  no  por  sus  condiciones,  sino  por  la  distancia 
que  la  separa  de  la  Metrópoli,  no  puede  llegar  á Ma- 
drid en  oleadas,  y por  otra  parte,  todas  las  reformas 
grandes  y pequeñas  han  de  hacerse  aquí,  resulta  la 
Metrópoli  de  una  impotencia  absoluta  para  aquellos 
insulares  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  defensa 
de  sus  intereses  más  íntimos.  ¿Qué  importa  que  en 
Puerto-Rico  se  deseé  una  reforma?  ¿Qué  importa  que 
en  Cuba  sé  defienda  tal  otra?  Sería  lo  mismo  que  si 
para  una  gran  reforma  nacional  se  tuviera  en  cuenta 
el  interés  de  la  opinión  en  Albacete  ó en  Alicante. 
Mientras  que  esa  aspiración  no  llegue  al  ánimo,  al 
espíritu  de  los  que  la  han  de. realizar,  todas  las  recla- 
maciones de  los  pueblos  serán  completamente  esté- 
riles. Y aquí  viene  mi  doctrina  de  que  todo  Lo  que 
tenga  que  ver  con  asuntos  locales  se  deje  á la  loca- 
lidad. 

De  esta  suerte  las  reformas  saldrían  con  más  au- 
toridad que  realizándolas  la  Administración,  é irían 
haciéndose  paso  eri  la  opinión  pública*  Guando  yo  oigo 
criticar  y censurar  en  las  Antillas  el  desvío  que  se 
supone  que  respecto  de  ellas  existe  en  la  Metrópoli, 
protesto  con  toda  mi  alma  y digo  que  no  es  verdad, 
porque  aquí  no  se  puede  saberlo  que  sucede  en  la 
última  aldea  de  las  Antillas,  porque  aquí  no  hay  co- 
nocimiento de  todos  los  detalles,  comd  no  lo  hay  en 
ninguna  Metrópoli: 

Y ante  el  peligro  de  que  no  se  realice  lo  que  á 
aquellos  intereses  conviene,  el  desaliento  se  producé. 
¿A  qué  trabajar  contra  el  alcalde,  y contra  el  delega- 
do, y contra  el  intendente,  y contra  él  jefe  de  montes, 
y contra  el  gobernador,  si  aun  venciéndolos  á todos 


se  llega  á la  Metrópoli,  y la  Metrópoli  por  sus  aten- 
ciones y por  sus  necesidades,  por  la  preocupación  que 
deben  producirle  los  intereses  generales  del  país,  no 
tiene  ni  tiempo  ni  medios  para  resolver  estés  pro- 
blemas? 

Pues  qué,  el  general  Despujols,  cuya  administra- 
ción se  recomienda  á la  gratitud  de  Puerto-Rico,  ¿no 
intentó  reformas  trascendentales  en  órden  á la  econo- 
mía, entre  las  cuales  recuerdo  haber  leído  una  Memo- 
ria sobre  el  establecimiento  de  fábricas  centrales,  re- 
formas que  no  dieron  ningún  resultado?  Pués  qué,  el 
general  Vega  Inclán,  frente  ál  cual  éstuve  yo  siempre 
porque  su  política  me  parecía  detestable,  ¿no  intéhtó 
hacer  reformas  para  mejorar  los  intereses  materiales, 
y no  presentó  un  proyecto  recomendado  y aplaudido 
por  todas  las  autoridades?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministró  de 
Ultramar  no  ama  á Puértó-Sicó?  El  lo  dice:  tiene 
cierta  debilidad  por  aquélla  tierra,  aunque  á veces  le 
prodigue  cierto  género  de  caricias.  Su  señoría  tiene 
buen  deseo,  lo  ha  tenido  su  antecesor,  lo  fian  tenido 
todos;  pero  resulta  que  como  ésto  rio  és  dé  la  compe- 
tencia de  S.  8.,  como  el  Ministerio  dé  Ultramar  no 
puede  hacer  maravillas  ni  milagros,  todos  los  proyec- 
tos del  general  Despujols,  todos  los  proyectos  delJ  ge- 
neral Vega  Inclán,  lodos  esos  proyectos' qué  no  se  re- 
ferían al  interés  general  de  la  Metrópoli;  todos  que- 
daron deficientes  y caídos  por  falta  der aquellos  medios 
que  tenemos  aquí  cuando'  se  trata  de  im  asunto  que 
nos  interesa.  Hé  ahí  la  causa  de  la  despoblación  de 
nuestras  Antillas*  En  la  Habana,  en  estos  últimos  añosj 
ha  bajado  la  población  en  SO. 000  almas;  en  Matanzas, 
los  periódicos  liberales  y conservadores  ¿e  quejan  dé 
que  los  sitios  principales  están  despoblados;  y én 
Puerto-Rico  ha  comenzado  la  emigración  constante 
¡ hácía  Santo  Domingo,  donde  van  llegando  capitales 
de  nuestras  Antillas  y aun  de  los  Estados-Unidos,  por- 
que merced  á las  últimas  reformas  económicas,  én- 
! cuentran  allí  medios  eficaces  de  progreso. 

Pues  bien,  señores;  si  esto  continúa,  si  no  fácil  i* 
tais  de  todas  las  maneras  posibles  el  fomento  de  las 
localidades,  las  pretensiones  de  aquellos  países  y el 
establecimiento  en  élíos  de  estos  peninsulares,  de  esa 
Astúrias,  de  esa  Cantabria,  dé  esa  Cataluña,  que  sin- 
tiéndose con  vida  exuberante,  con  más  fuerza 'que  las 
demás  provincias,  necesitan  más  espacio  y más  li- 
bertad para  llevar  allí  su  sudor,  su  sangre,  sus  espe- 
ranzas y su  riqueza;  si  vosotros  no  quitáis  ese  régi- 
men opresor  y esas  trabas,  tened  por  cierto  que  eáta 
población  de  Puerto- Rico  irá  lentamente  mermando, 
y aL  fin  se  dará  el  triste  espectáculo  de  que  todas  es^ 
tas  grandes  ciudades  concluirán  por  la  despoblación, 
por  causa  de  yerros  propios,  pero  también  por  causa 
dé  aquellos  que  no  han  comprendido  que  él  secreto 
del  movimiento  está  en  la  libertad  y él  progreso,  en 
la  conciencia  libre.  Además,  la  cosa  tiene  tanta  ma- 
yor gravedad,  cuanto  que,  lo  saben  todos  los  ares.  Di- 
putados, Puerto  -Rico  ha  téniclo  siempre  muchó  con- 
tacto Con  el  continente’  americano.  Esta  facilidad  de 
comunicación  sirve  para  la  Cultura  de  aquel1  país,  y 
yo  me  atrevo  á afirmar  que  una  de  las  razones  po^ 
de  rosas  por  que  en  Puerto-Rico  ciertas  tentativas  de 
independencia , tentativas  no,  ciertos  sueños,  cierta 
idealidad,  ciertos  recuerdos  en  pleno  siglo  XIX  de  la 
agonía  de  la  Edad  Media, no  han  echado  raíces, está  en 
que  Puerto*  Rico  tiene  á dos  horas  de  distancia  á' Santo 
Domingo,  y ha  visto  por  sus  propios  ojos  de  qué  suerte 
la  independencia  de  Santo  Domingo  no  ha  servido  más 
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que  para  destruir  su  tranquilidad;  pero  si  esto  ha  sur- 
tido efecto  en  la  cultura  de  Puerto-Rico,  y os  advierto 
que  lo  he  conocido,  porque  tengo  noticia  cierta  de 
maquinaciones  hechas  por  personas  interesadas  en 
sentido  contrario,  y que  no  han  producido  efecto  en 
sentido  desfavorable  á nuestro  imperio,  tened  en  cuen- 
ta que  también  ha  de  surtir  efecto  muy  grave  su  com- 
paración cou  otras  colonias  extranjeras. 

Todo  cuanto  se  ha  pedido  ó esperado  de  la  espon- 
taneidad de  las  fuerzas  propias,  de  la  cooperación  del 
pueblo  portorriqueño,  todo  ha  sido  un  hecho.  Las  mi- 
licias y los  marinos  del  país  fueron  los  que  impi- 
dieron el  desembarque  de  lps  ingleses  de  Drake  y de 
Gumberlaná  desde  1595  á 1597,  y del  Conde  de  Btreen 
y otros  capitanes  en  1678  y 1797,  precisamente  en  la 
misma  época  en  que  Inglaterra,  á pesar  de  la  heroi- 
ca defensa  de  los  invadidos,  se  apoderaba  de  la  Haba- 
na y dominaba  en  ella  por  espacio  de  seis  ú ocho  me- 
ses. Esos  mismos  marinos  y esas  milicias  fueron  los 
que  en  1625  rechazaron  á los  holandeses  capitanea- 
dos por  Balduino  E úrico*  Ellos,  los  que  no  solo  recha- 
zaron los  ataques  de  los  bucaneros  del  siglo  XVII, 
sino  que  salieron  á perseguirlos  hasta  su  refugio  y 
antro  de  la  isla  de  la  Tortuga.  Cuando  llegó  la  hora 
del  desmoronamiento  del  imperio  hispano-amerieaoo, 
la  voz  de  Puerto-Rico,  que  estuvo  representada  en  las 
Córtes  de  Cádiz  por  el  ilustre  Power,  ftié  la  primera 
y más  resonante  que  cruzó  los  espacios  para  estable- 
cer la  voluntad  de  aquel  pueblo  de  perecer  con  la  ma- 
dre Patria,  entonces  invadida  y destrozada  por  el  ex- 
tranjero y la  guerra  civil.  Y cuando  Santo  Domingo, 
reincorporada  en  la  segunda  mitad  de  este  siglo  y 
perdida  nuevamente  por  la  torpeza,  por  las  estreche- 
ces de  nuestra  c en  t ral  izado  ra  administración,  se  alzó 
en  armas,  Puerto-Rico  dió  sus  voluntarios  y entregó 
sus  ahorros  para  sostener  en  la  isla  vecina  la  bandera, 
y sobre  todo  el  honor  de  España  asi  como  cuando  la 
última  insurrección  separatista  de  Cuba  puso  en  in- 
menso peligro  nuestro  prestigio  y nuestra  suerte, 
comprometidos  sóidamente  por  la  coincidencia  del 
movimiento  cantonal,  la  rebelión  carlista  y las  cons- 
piraciones monárquicas,  Puerto-Rico,  que  entonces 
entró  como  en  1813  y 1820  en  el  goce  de  las  liberta- 
des absolutas  y del  sufragio  universal,  lejos  de  produ- 
cir la  menor  dificultad  á la  madre  Patria , demostró 
una  cultura  y una  circunspección  á que  ya  han  he- 
cho justicia  propios  y extraños,  permitiendo,  como 
antes  he  dicho,  que  las  reformas  del  período  revolu- 
cionario en  la  pequeña  An tilla  fueran  ofrecidas  como 
un  ejemplo  y una  razón  para  que  los  insurrectos  cu- 
banos abandonaran  el  campo  de  batalla.  La  abolición 
de  la  esclavitud  se  ha  realizado  en  aquel  país  (qui- 
zá el  único  de  América  que  ha  resistido  el  alijo  de 
bozales  y combatido  prácticamente  la  traía]  de  un 
modo  que  deja  muy  atrás  á la  feliz  experiencia  de 
Antigua,  siendo  ya  nn  hecho  que  sin  turbulencias  ni 
desastres,  á los  diez  años  de  realizada  aquella  tráscen- 
dental  reforma,  el  movimiento  mercantil  de  la  isla 
habla  literalmente  doblado.  Las  primeras  reformas 
económicas  de  las  Antillas  las  inició  én  Puerto-Rico 
el  inolvidable  intendente  Ramírez  en  1815,  y de  tal 
suerte  fueron  secundadas  por  el  país,  que  de  entonces 
data  su  pequeña  importancia,  sirviendo  lo  hecho  en 
ia  pequeña  Antilla  para  que  se  realizaran  inmediata- 
mente en  Cuba  las  gravísimas  reformas  de  1816  á 
1820  sobre  comercio  extranjero,  importación  de  bra- 
zos, libertad  de  plantíos  y de  cierres,  y consagración 


definitiva  de  las  mercedes  de  ios  Ayuntamientos  como 
propiedad  inviolable  de  los  mercedados. 

A ia  iniciativa  del  canónigo  gallego  D.  Rufo  Fer- 
nandez por  una  parte,-  y al  Gabildo  eclesiástico  por 
otra,  se  debe  la  iniciación  de  Puerto-Rico  en  los  es- 
tudios literarios  y científicos,  que  luego  toman  ex- 
traordinario impulso  por  los  esfuerzos  de  la  Junta  lo- 
cal de  Fomento,  y sobre  todo,  de  la  Sociedad  Econó- 
mica Portorriqueña,  que  en  1844,  y por  suscriciones 
particulares,  intentó  crear  el  Colegio  central  de  la 
isla,  impedido  por  los  recelos  del  Gobierno  político. 
Casi  todas  las  obras  públicas  de  la  isla  las  han  hecho 
los  Ayuntamientos  de  mala  manera,  pero  las  han  he- 
cho, sobre  todo  hasta  1870.  El  país,  la  sociedad 
portorriqueña,  pues,  ha  respondido  siempre.  La  defi- 
ciencia se  ha  encontrado  en  el  Estado,  que  reserván- 
dose todos  los  medios,  ó no  ha  hecho  lo  qúe  debía  ha- 
cer, ó ha  desconfiado  ó resistido  la  acción  particular, 
ó ha  abandonado  las  carreteras  que  le  entregaban  los 
Ayuntamientos. 

Y todo  esto,  ¿por  qué?  ¿acaso  por  circunstancias  ex- 
cepcionales, por  prevención  contra  nuestras  Antillas, 
por  incapacidad  colonizadora  de  España?  De  ninguna 
suerte,  señores.  La  razón  de  todos  esos  fracasos,  que 
no  quiero  detallar  porque  no  quiero  hacer  cargos;  la 
razón  está  en  la  incompetencia  natural  del  Estado 
para  ciertos  empeños  y en  ciertas  condiciones.  Suce- 
de aquí  lo  que  en  la  Península  con  otros  intereses  y 
otras  empresas.  El  Estado  haciendo  pan  ó dando  es- 
pectáculos de  ópera  ó bailes,  lo  hace  detestablemen- 
te. Pues  lo  propio  ocurre  con  el  Estado  tomando  so- 
bre sí  empeños  puramente  locales  que  ha  de  realizar 
á 2.000  leguas  de  distancia,  en  sociedades  nuevas,  en 
colonias,  y negando  la  acción  individual. 

El  absurdo  se  palpa,  Pero  no  cerréis  los  ojos  ante 
dos  contingencias,  ó mejor  dicho,  dos  hechos  positi- 
vos é incontestables.  El  primero,  la  inmensa  respon- 
sabilidad contraída  por  la  Metrópoli  al  tomar  sobre 
sí  y de  un  modo  absoluto  cargas  y empresas  cuya  in- 
teligencia corresponde  naturalmente  á comarcas  y 
elementos  que  por  ia  acción  de  aquella  quedan  ex- 
cluidos. EL  segando  hecho  es  el  contraste  evidente 
que  por  la  vecindad  y otras  facilidades  resulta  entre 
la  situación  actual  de  Puerto-Rico  y el  estado  de  otras 
colonias  análogas  sujetas  á un  sistema  distinto. 

Muchas  veces  se  ha  dicho,  pero  interesa  grande- 
mente repetirlo:  difícil  es  á un  pueblo  llegar  á go- 
bernarse y á administrarse  á sí  mismo;  pero  extraor- 
dinario, incoqiparablemente  más  difícil  es  á un  pue* 
bLo  gobernar  y administrar  á otro.  Por  eso  la  coloni- 
zación no  es  un  empeño  accidental  ni  corresponde  á 
todas  las  razas  y todas  las  Naciones.  Y esa  dificultad 
crece  á medida  que  el  pueblo  administrado  avanza  en 
cultura  y medios  para  gobernarle  á sí  propio;  extre- 
mo á que  evidentemente  ha  llegado  Puerto  Rico,  ya 
por  su  densidad  de  población  de  81  almas  por  kiló- 
metro cuadrado  (cifra  á la  cual  difícilmente  llegarán 
otras  provincias  en  España),  ya  por  su  moralidad  y 
sus  demostraciones  de  cultura  política  y social,  á des- 
pecho de  nuestras  leyes  y prácticas  gubernamentales. 
Así  que  para  llegar,  tratándose  de  Puerto-Rico,  á la 
justificación  del  centralismo  colonial,  sería  menester 
que  Puerto-Rico  fuese  hoy  una  maravilla  del  golfo 
de  Méjico. 

Desgraciadamente,  señores,  nada  más  inexacto 
que  este  deslumbrador  propósito.  Los  hechos  hablan 
y su  verificación  está  al  alcance  de  todos  los  habí- 
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tantes  de  la  pequeña  Amilla  , separados  de  las  demás 
islas  de  aquel  mar  por  dos  ó tres  horas  de  tranquilo 
viaje.  Ese  mismo  espectáculo  les  sirve  para  rechazar 
las  quiméricas  pretensiones  de  una  independencia 
cuyos  deplorables  resultados  acredita  la  vecina  Santo 
Domingo.  Pero  la  misma  fuerza  del  ejemplo,  e cuánto 
no  dice  contra  el  régimen  dominante  en  Puerto-Buco! 

No  tomaré  como  objetivo  para  el  contraste  aque- 
llas grandes  colonias  que  todavía  conserva  Europa 
en  América  y cuyos  progresos  asombran,  como  ese 
Canadá  con  un  movimiento  mercantil  de  650  mi- 
llones, con  sus  4 1/3  millones  de  habitantes  y su  ri- 
queza verdaderamente  extraordinaria;  ni  hablaré  de 
San  Thomas;  ni  me  fijaré  en  los  llamados  territorios 
de  la  República  de  los  Estados- Unidos,  y que  viene  á 
ser  como  una  manera  de  colonización,  por  cierto  fe- 
licísima, de  aquel  pueblo  de  marchas  y atrevimien- 
tos; ni  quiero  decir  nada  de  los  ensayos  admirables 
de  Inglaterra  en  las  islas  negras  de  Zahama  y las 
Británicas  puras  Antigua  y Barbada.  Buscaré  mis 
tipos  en  nuestra  misma  raza  latina,  en  las  colonias 
más  frecuentadas  por  los  portorriqueños,  en  aquellas 
donde  también  se  han  lucido  los  errores  del  sistema 
que  combato.  Me  refiero  á la  Martinica  y la  Guada- 
lupe con  sus  cinco  dependencias  ó islillas;  la  Des  ira- 
de,  Marie-Galante,  Saint-Martin,  Las  Saín  tes  y Saint- 
Earthelemy.  Todo  el  mundo  sabe  que  estas  islas  per- 
tenecen al  grupo  de  las  Antillas  menores  y que  en 
ellas  flota  la  bandera  francesa.  La  Guadalupe  tiene 
161.000  habitantes  (número  redondo}.  La  Martinica 
168.000.  En  junto  330,000  habitantes;  es  decir,  los 
dos  quintos  de  la  población  de  Puerto-Rico,  Juntad 
á esto  que  según  la  opinión  de  todos  los  viajeros,  y 
aun  de  los  franceses  que  de  estas  cosas  se  ocupan, 
la  fecundidad  de  la  tierra,  el  clima,  la  topografía  y 
la  disposición  de  las  costas  y playas  son  incompara- 
blemente inferiores  á las  de  Puerto-Rico.  Allí  la  cana 
tiene  que  plantarse  todos  los  años;  en  nuestra  Anti- 
lla cada  cinco  u ocho. 

La  situación  geográfica  las  pone  un  poco  lejos  de 
la  corriente  hispano-americana,  aunque  cerca  del  con- 
tinente por  la  parle  ménos  adelantada  del  nuevo  mun- 
do. Las  tempestades  y los  terremotos  se  ceban  en 
ellas:  todo  el  mundo  recuerda  las  escenas  pavorosas 
del  terremoto  de  la  Martinica,  Además,  entrambas  An- 
tillas sufrieron  lo  indecible  en  1749  y 174S,  por  los 
ataques  de  los  extranjeros,  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, allí  realizada  á costa  de  mucha  sangre,  y las  le- 
yes políticas  que  allí  produjeron  una  verdadera  lucha 
de  razas.  Además  habéis  de  contar  con  la  deficiencia, 
que  algunos  llaman  ineptitud,  de  Francia  para  coloni- 
zar, y con  los  recuerdos  horribles  del  Código  negro 
de  Luis  XIV.  No  digo  nada  de  la  densidad  de  pobla- 
ción, La  Martinica  tiene  una  superficie  de  98.800 
hectáreas,  de  modo  que  resultan  V7  por  hectárea.  Se 
explica  que  allí  se  preocupen  sóidamente  de  la  emi- 
gración. Lo  mismo  pasa  en  la  Guadalupe:  186.700 
hectáreas,  lo  que  da  0*2  por  hectárea. 

Todo  parece  desventajoso. 

Pues  bien;  en  esas  islas  circula  el  billete  de  Ban- 
co y funcionan  dos  Bancos  de  emisión  y uno  hipoteca- 
rio. Existen  Liceo,  Escuela  normal  y Escuela  de  De- 
recho; son  varios  los  muelles;  hay  carenero,  diques 
y canales  bien  conservados,  Guadalupe  tiene  6 i 4 in- 
genios de  azúcar  y 8 centrales.  Existe  un  lazareto  y 
se  sanean  vastas  comarcas.  En  Guadalupe  hay  344 
kilómetros  de  vías  férreas  y para  carruajes,  y 559 


kilómetros  de  caminos  vecinales.  En  Martinica  hay 
489  kilómetros  de  toda  clase  de  vía.  Nada  de  esto 
pasa  en  Puerto-Rico.  Pero  hay  algo  más  grave:  se- 
gún los  datos  oficiales  de  1833,  el  movimiento  mer- 
cantil de  ambas  dependencias  ha  sido  de  123,800 
francos;  es  decir,  24.780  duros.  [EL  mismo  de  Puerto- 
Rico! 

Para  esto  ambas  Antillas  tienen  un  presupuesto 
en  junto  de  14  millones  de  francos,  Pero  como  en 
esas  islas  la  Metrópoli  paga  sin  reembolso  de  las  colo- 
nias todos  los  gastos  generales,  que  suben  á 5.300.000 
francos,  resulta  que  los  antillanos  franceses  solo  pa- 
gan 8 millones  escasos;  es  decir,  casi  la  tercera  parte 
qué  nuestra  isla  de  Puerto-Rico. 

¿Cómo  puede  suceder  eso?  ¿Por  desgracia  la  cosa 
no  tiene  remedio  en  nuestra  isla  portorriqueña,  cuan- 
do lo  ha  tenido  por  todo  extremo  satisfactorio  en  las 
Antillas  francesas? 

Pues  el  secreto  está  en  esas  libertades  políticas, 
económicas  y administrativas,  que  al  fin  y al  cabo,  y 
después  de  una  experiencia  tan  dolorosa  ó más  que 
la  nuestra,  se  determinó  á proclamar  la  vecina  Fran- 
cia desde  1866  en  adelante,  afrontando  las  .terribles 
críticas  que  la  han  dado  una  cierta  reputación  de  in- 
capacidad para  las  empresas  colonizadoras. 

Con  efecto,  de  4 de  Julio  de  1866  data  el  Senado- 
Consulto  que  creó  los  Consejos  coloniales  de  elección 
más  ó ménos  popular,  autorizados  para  hacer  los  pre- 
supuestos de  Martinica  y Guadalupe,  votar  y establecer 
los  impuestos  y fijar  los  aranceles  de  aduanas,  por  cuyo 
medio  quedaron  equiparados  ante  la  aduana  colonial 
los  productos  extranjeros  y de  la  Metrópoli,  último 
y atrevido  paso  en  el  órden  mercantil  de  aquella  gran 
reforma  expansiva  que  por  la  ley  de  Julio  de  1861  con- 
cluyó con  el  antiguo  pacto  colonial . De  hace  cerca  de 
veinte  años  data  también  la  división  del  presupues- 
to de  las  Antillas  francesas  en  presupuesto  general  y 
presupuesto  local;  el  primero  relativo  al  sueldo  del 
gobernador,  personal  de  justicia  y de  cultos,  servicio 
militar,  servicio  de  tesorería  y subvenciones  á obras 
públicas,  instrucción  pública,  etc.,  etc.:  todo  pagado 
por  el  Tesoro  nacional,  ó mejor  dicho,  de  la  Metró- 
poli; así  como  la  localidad  satisfacía  el  presupuesto 
local,  en  el  que  se  comprenden  todos  los  gastos  no 
comprendidos  en  el  primero  y ios  de  material  de  mu- 
chos servicios  prestados  por  la  madre  Patria.  En  1870 
se  estableció  el  sufragio  universal  para  los  Consejos 
generales  y las  Municipalidades  antillanas.  En  1875 
se  reconoce  á las  Antillas  el  derecho  de  representa- 
ción en  el  Senado  de  Francia,  como  en  1871  les  había 
sido  reconocido  el  derecho  de  enviar  Diputados  á la 
Asamblea  nacional,  y luego  á la  Cámara  de  represen- 
tantes, De  1877  data  la  aplicación  del  Código  penal 
metro-político;  de  1878  la  de  las  leyes  sobre  derecho 
de  reunión  y estado  de  sitio;  de  1879  la  creación  de 
una  Comisión  colonial,  al  modo  de  nuestra  Comisión 
provincial,  con  las  mismas  garantías  que  en  cual- 
quier departamento  de  Francia;  de  la  misma  fecha 
data  la  restricción  de  atribuciones  y la  abolición  de 
las  facultades  extraordinarias  de  los  gobernadores;  á 
1880  hay  que  referir  la  extensión  á las  Antillas  de 
las  leyes  sobre  imprenta,  congregaciones  religiosas, 
libertad  de  reunión,  etc,,  etc* 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  la  negación  absoluta  de 
todo  el  antiguo  régimen  colonial,  de  todos  los  pre- 
juicios, de  todas  las  vulgaridades,  de  todas  las  tradi- 
ciones represivas  qué  por  tanto  tiempo  sé  hicieron 
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valer,  así  en  Francia  como  en  Inglaterra,  como  en 
España,  para  reducir  á la  inacción  y agobiar  con  la 
enemiga  de  los  Poderes  públicos  á los  colonos  y á 
cuantos  por  su  propia  cuenta  y sus  medios  persona- 
les quisieran  contribuir  al  progreso  de  esas  jóvenes  y 
lejanas  sociedades,  apenas  comprensibles  sin  la  más 
ámplia  libertad, 

EL  nuevo  régimen  vino  para  las  Antillas  france- 
sas en  circunstancias  muy  parecidas  á las  qué  ahora 
ponen  en  peligro  de  muerte  á la  hasticiada  Puerto- 
Rico.  El  resultado  lo  dicen  las  balanzas  mercantiles, 
los  informes  oficiales,  los  libros  de  los  viajeros,  aun 
de  aquellos  que  ai  mismo  tiempo  reconocen  la  supe- 
rioridad de  condiciones  naturales  de  nuestra  Antilla 
menor. 

Pero  ¡qué  más!  Si  necesitásemos  un  nuevo  argu- 
mento, lo  darla  esa  misma  experiencia  francesa  del 
último  cuarto  del  siglo  XIX.  Los  decretos  de  1866  y 
las  reformas  expansivas  que  les  siguieron,  se  limita- 
ron á las  dos  Antillas,  Guadalupe  y Martinica,  y á la 
hermosa  isla  africana  La  Reunión, 

De  todas  las  libertades  entonces  consagradas,  que- 
dó fuera  una  gran  comarca  del  continente  Su d- ame- 
ricano, vecina  de  las  Antillas  referidas.  Quiero  ha- 
blar de  la  Guyana  francesa,  descubierta  por  Colon  en 
su  tercer  viaje,  y donde  desde  1626,  con  ligerísimas 
excepciones,  flota  la  bandera  francesa.  Tiene  500  ki- 
lómetros de  costa  y una  superficie  extensísima,  re- 
corrida por  más  de  veinte  ríos.  El  bosque  comenzaba 
á los  50  metros  de  la  playa;  los  manglares  ocupaban 
la  parte  más  próxima.  El  pantano  y la  laguna  tenian 
una  importancia  extraordinaria  en  un  país  donde  las 
lluvias  apepas  cesan  desde  Noviembre  á Julio.  Las 
comunicaciones  con  ia  madre  Patria  y aun  con  el  in- 
mediato Brasil,  eran  escasísimas.  Las  defunciones  lle- 
garon en  1879  á doblar  la  cifra  dé  los  nacimientos. 
Allí  está  Cayena,  es  decir,  la  población  de  las  iras  y 
las  maldiciones,  á donde  el  Imperio  llevó  para  que 
muriesen  lentamente,  á sus  enemigos  vencidos  en  lu- 
cha ó sorprendidos  en  el  hogar. 

Por  mucho  tiempo  aquello  fué  un  presidio.  La 
opinión  en  Francia  lo  consideraba  como  aquí  hemos 
considerado  á Fernando  Póo  basta  que  el  valor  que 
han  adquirido  recientemente  los  estudios  geográficos 
y coloniales,  el  despertamiento  del  espíritu  coloniza- 
dor de  Europa  en  estos  últimos  dias,  y quizá  ciertas 
tentativas  codiciosas  de  aquellos  extranjeros  que  hoy 
recorren  la  vecina  costa  africana,  nos  van  haciendo 
comprender  que  aquellas  islas  tan  desdeñadas,  al  pun- 
to de  pensarse  en  su  abandono,  son  comarcas  valiosí- 
simas, si  bien  administradas  de  modo  tan  deplorable 
que  no  tolera  comparación,  De  suerte,  señores,  que 
en  la  Guyana  francesa  lucia  en  todo  su  esplendor  el 
viejo  sistema  vencido  en  Martinica  y Guadalupe, 

Pero  recientemente  las  cosas  han  comenzado  á 
variar  de  aspecto.  El  monte  ha  retrocedido,  y se  han 
saneado  vastas  extensiones,  cuya  fertilidad  atrae  á 
numerosos  plantadores  de  café,  caña  y algodón;  se 
han  tendido  los  rails  y abierto  seis  grandes  carrete- 
ras, luchando  con  obstáculos  imponentes.  La  industria 
forestal  presenta  un  gran  porvenir,  y las  relaciones 
exteriores  con  la  Metrópoli  y con  el  Brasil  llaman  la 
atención  por  su  importancia  y su  frecuencia.  En  1867, 

comercio  general  subía  á 127t  millones  de  francos; 
ei  ano  pasado  fué  de  1 5 7*  millones.  Sin  duda  tardará 
mucho  en  ser  la  Guyana  un  país  próspero  y feliz.  Su 
extensión  y la  falta  de  brazos  y capitales  lo  dificultan 


sériamenté.  Boy  mismo  allí  no  hay  piás  de  18.000 
almas.  Pero  hay  que  estimar  el  cambio  sorprendente 
verificado  en  estos  últimos  años,  en  los  cuales  el  Go- 
bierno francés  ha  pensado  seriamente  hacer  de  fe  Gu- 
yana un  pueblo. 

En  Diciembre  de  1878  se  llevó  á la  Guyana  el  su- 
fragio universal  y el  Consejo  general  que  ya  existían 
en  Guadalupe  y Martinica.  En  Abril  de  1879  se  le  da 
representación  en  el  Parlamento  francés;  en  Octubre 
del  mismo  año  se  establece  el  régimen  municipal,  y 
en  Noviembre  se  reducen  como  en  las  otras  colonias 
las  facultades  omnímodas  de  los  gobernadores,  y en 
los  dos  años  de  80  y 81  se  plantean  en  aquella  apar- 
tada región  todas  las  libertades,  quedando  sometida 
á la  libertad  mercantil  y á las  condiciones  generales 
de  las  colonias  francesas. 

Es  decir,  señores,  que  mientras  el  régimen  cen- 
tralizador  de  desconfianza  y de  privilegios  privó  en  la 
Guyana,  en  Martinica  y en  Guadalupe,  el  atraso,  el 
malestar  y la  miseria  privaron  del  mismo  modo  en 
todas  estas  regiones.  Guando  desde  1866  á 78  la  re- 
forma expansiva  sé  hizo  en  las  dos  Antillas,  éstas 
prosperaron,  y la  Guyana,  olvidada,  continuó  en  su 
mismo  primitivo  y lamentable  estado;  y cuando  á 
partir  de  1878  se  lian  llevado  fes  reformas  á la  mor- 
tífera penitenciaría,  en  ésta  se  han  producido,  en  su 
grado  y medida,  los  mismos  admirables  resultados 
que  en  terminación  del  si tatú  quo  colonial  produjo  en 
Guadalupe  y Martinica. 

No  conozco  nada  más  elocuente  y nada  más  prác- 
tico. Tomadlo  en  cuenta,  Sres  Diputados;  estimólo  el 
Gobierno  de  otra  suerte  que  como  una  mera  noticia; 
considerad  todos  que  España  no  ha  sido  la  única  pe- 
cadora, pues  que  nuestros  mismos  errores  y aun  otros 
más  antipáticos  han  privado  en  todas  las  coloniza- 
ciones y todos  los  pueblos.  La  diferencia  está  en  que 
mientras  éstos,  como  Inglaterra,  como  Holanda,  como 
la  misma  Francia  y aun  el  vecino  Portugal,  sacan  de 
la  desgracia  lección,  nosotros  frecuentemente  perse- 
veramos en  la  falta,  poniendo  toda  la  esperanza  en 
nuestro  brazo  y nuestro  valor,  y atribuyéndolas  más 
de  las  veces  á los  otros,  al  extranjero  envidioso  ó ála 
complicidad  de  las  circunstancias,  lo  que  no  depende 
en  realidad  más  que  de  nosotros  mismos.  Los  discur- 
sos de  Cárlos  Tawsbend  y Lord  Nord  contra  los  colo- 
nos y los  americanos,  no  han  vuelto  á oirse  en  el  Par- 
lamento inglés,  y todo  el  mundo  ya  sabe  de  qué  dife- 
rente manera  á la  de  1770  se  han  vencido  desde  1838 
las  insurrecciones  del  Canadá,  no  más  flojas  ni  ménos 
duraderas  que  ia  separatista  de  Cuba.  Y contad  que  los 
primeros  pasos  del  general  Martínez  Campos  no  fue- 
ron ménos  felices  ni  ménos  aplaudidos  ni  ménos  esti- 
mables que  los  de  Lord  Durham  y Lord  Elgin  en  la 
grande  y revuelta  colonia  británica...  Pero  nosotros 
intentamos  lo  que  los  ingleses  han  continuado  y des- 
envuelto con  éxito  admirable.  No  hay,  pues,  incapa- 
cidad nativa  de  nuestra  parte.  Lo  que  existe  es  una 
gran  falta  de  educación  política  que  nos  empuja  á 
perseverar  en  el  error,  cerrando  los  ojos  á la  expe- 
riencia. 

Procuremos,  pues,  la  enmienda.  Aprovechemos 
las  circunstancias.  Reparad  que  nada  dé  lo  que  pasa 
escapa  á la  vísta  de  Puerto-Rico,  tranquilo,  culto, 
circunspecto,  á pocas  horas  de  colonias  prósperas,  en 
contacto  diario  con  los  Estados-Unidos  y con  Ingla- 
terra, que,  como  ya  os  dije,  figuran  los  primeros  á 
la  cabeza  de  las  importaciones’  y las  exportaciones* 
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representando  juntos  el  55  por  100  del  movimiento 
mercantil  de  la  isla,  es  decir,  13.700.000  duros  para 
24.800.000. 

Meditad  que  el  peligro  existe.  Él  peligro  dé  Puerto- 
Rico  no  es,  señores,  la  catástrofe  espantosa  que  viene 
á pasos  de  gigante  sobré  la  isla  dé  Cúba,  pero  es  la 
muerte  lenta,  es  la  anemia,  sobré  trido  él  remordi- 
miento de  haber  poseido  una  alhaja,  ühá  belleza,  pér- 
dida por  íiuéstra  incuriá  y nuestra  obcecación.  Abrid 
los  libros,  leed  las  revistas,  y descóbfikd  dé  ése  opti- 
mismo del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  si  acusa  uná 
bondad  de  Corazón,  también  evidencia  itií  cierto  des- 
conocimiento  de  la  realidad  dé  íá^  cÓsás  éh  qué  su 
señoría  quiere  entender  como  hombre  práctico. 

Su  señoría  no  puede  ignorar,  sin  duda,  que  lá  bajá 
de  los  precios  del  ái¿cá|  rige  párá  PYfertó-Ríéó,  y qdé 
allí  es  objeto  dé  sériá  inéditacioii,  domó  én  Cubé,  lá 
trasformácioii  de  la  producción  dé  ¡aquel  país.  Más 
para  ésa  trasform  ación  pót  la  conipetéiiúiá  de  iris  azu- 
cares extranjeros  se  nécésltá  tiempo;  y para  éste  tiem- 
po se  Necesita  líber  tád,  se  necesitan  ínédíós,  y cómo 
el  sistema  centralízádor  que  hoy  ée  SOétiéÜé  nó  da 
libertad  ni  medios,  no  hay  más  que  resignarse  ó re- 
negar de  la  tristeza  de  hacer  nacidd  éri  está  tiéirk 

jAh  señores!  él  Sr.  Ministro  dé  Ultrámár  Ve  éstos 
anuncios  qué  publican  los  periódicos,  y que  sálen  dé 
algún  centro  oficial,  ponderando  el  iiüméró  dé  boco- 
yes de  azúcar  que  sé  vende  hoy  én  Cutía,  díéieüdó 
que  es  mayor  que  el  qué  se  véñdiérá  él  ario  pásádó, 
para  producir  efecto  sin  diida;  pérri  hú  rnetlitáii  qué 
no  es  la  cantidad  Í0  que  debe  pt-éocñpár,  sino  Ú pre- 
cio; porque  cuando  fo  estoy  arruinado  y hago  almo- 
neda de  los  muebles  dé  mi  casa,  lús  vendo  dé  cuál- 
quier  suerte;  qué  ál  fm  y ál  catítí,  sí  Id  qtié  sé  rtébósitá 
és  dinero,  se  vende  como  sé  püédé.  i)icé  S.  fe.  qué  á 
Puerto-Rico  no  han  llegado  éstas  tilstézáé,  y ésta. Su 
séñoría  fequivtíbado,  le  han  iaforniádd  muy  mal  Én 
Puerto-Rico  lo  que  sucede  és,  qué  lá  iririiiériia  nó  re- 
viste la  forma  ¿medren  tádóra;  allí  no  se  há  Visto  to- 
davía aquella  negra  nube  que  éÜVüélvé  éii  los  páísés 
tropicales  á los  pueblos  y á las.  ciudades  en  el  momen- 
to de  estallar  el  rayo;  pero  ya  sé  ve  allí  la  hube  leja- 
na, y se  ha  oído  aquel  roheo  trufeno  qué  asegura  la 
aproximación  dé  lá  tempestad.  Velé  bien  S.  dése 
prisa,  porque  puéde  muy  bien  éucédértíós  en  P.uérto- 
Rico  lo  que  ha  pasado  Stí  Gübá.  Hemos  estado  dicien- 
do qué  ai  fin  y al  cabo  las  cosás  sé  arréglEriáh;  qüé 
todo  era  cuestión  dé  Cdáeeha,  dé  ía  guerra;  qüe  éráh 
las  influencias  dél  moméhtó,  y ahófá  oheotítránios  éá- 
tos  presupuestos  ábimmádoHss,  estos  órésupüéótos  qué 
se  (ferrarán  Coü  un  déficit  enórtífe  y qtíé  nó  cótisÜtu- 
yen  más  qué  un  buen  deseó  dé  & pecó  la  Seguri- 
dad és  una  rüiná  én  Cúba.  Lo  qué  síícédérá  es,  qué 
poco  á poco  los  déficits  aumentarán  én  Ruéfíó-Rico, 
no  porque  4 millones  de  düéós  ééá  Una  cantidad  que 
no  pueda  pagarla,  porqiié  ya  lié  dicho  qué  PÚerí o- 
Rico  puedé  y debe  pagar  más,  péró  de  otfo  modo  y 
para  otilas  cosas;  lo  qíié  stiééderá  és,  qué  cirahdo  lié- 
guié  el  momento  del  peligro,  entdhcés  fVrik  éñeontra- 
remos  con  qué  no  hemos  acudido  ál  ifetiiédíri,  que  he- 
mos abandonado  los  recúrsoé,  y volveremóá  a estás 
imprecaciones  constantes  que  tatito  daño  Cáhsan  éii 
ésta  tierra. 

Cuidad,  que  cuando  yo  os  éxcHo  A ésta  cHticá,  os 
excito  en  nombre  del  sentido  político.  Énááyád  el  sis1 
téma:  lleváis  cincuenta  ó séséiitá  años  con  el  siátemá 
actiíal.  ¿Qué  há  producido  ésé  sistbnVáf  presu- 


puestos, esos  números,  ésas  lúchás,  esás  tristezas  que 
nublan  los  semblantes  en  Cuba;  esa  idea-  del  fracaso 
universal,  el  déficit  permanente,  la  ruina  dé  todas  las 
industrias,  la  situación  de  guerra  de  los  partidos.  Pues 
bien;  sí  yo  fuera  elocuente,  os  recordarla  aquellas  pa- 
labras magníficas  dé  un  gran  orador,  del  primér  Ora- 
dor iilglés,  Lord  Chatám;  después  de  tanto  tiempo  de 
equivocaros,  ensayad  el  sistema  dé  la  expansión,  de 
la  bondád,  dé  la  libertad,  dé  todos  ios  medios  que  no 
habéis  visto  hasta  ahorá,  y que  ño  hábiéiidó  sido  em- 
pleados, tenemos  él  ¿brecho  dé  suponer  que  habían 
dé  producir  algún  remedió,  cuando  éste  Sistema  vues- 
tro no  ha  traído  más  que  áesástbés.  Pues  cuando  yo 
os  excito  á hacer  este  ensayo,  os  digo:  toñiad  nuestro 
sistema,  ¿No  tomasteis  el  ensayo  de  Puerto- Rico  para, 
decir  á los  insurrectos  de  Cuba  que  abandonaran  sus 
armas?  ¿No  tomasteis  el  ensayó  de  Puerto  Rico  para 
decir  á>  las  Naciones  éuropéás  que  España  iba  á rea- 
lizar mía  gran  política?  Sacuda  S,  SM  Sr.  Ministro, 
estas  meticulosidades,  estos  miedos,  estos  reparos  que 
le  embargan;  pida  un  póco  de  más  fuerza  al  recuerdo 
de  los  grandes  é inmortales  innovadores;  apriete  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  que  no 
se  desentienda  de  estaá  ideas  y tome  parte  activa  con 
resolución  inquebrantable,  no  dejando  que  los  hechos 
se  le  vayan  encima,  sino  tomando  la  actitud  que  co- 
rresponde á los  hombres  de  la  altura  de  S.  S.;  qué  ai 
fm  y ai  cabo,  á principios  dé  este  siglo*  aquel  hom- 
bre ilustré  llamado  el  Marqués  de  la  Sonora,  aquel 
ilustre  Gal  vez,  no  aguardó  la  marcha  lenta  de  los  he- 
chas  con  la  meticulosidad  de  un  oficinista,  sino  que 
adoptó  resoluciones  reformistas,  resoluciones  verda- 
deras pará  marchar  por  el  camino  de  ia  libertad  y 
del  progreso. 

Tamos,  que  ya  suena  la  hora,  que  ya  nos  piden 
reformas.  Tened  en  cuenta  que  vosotros  podéis  ha- 
cerlo, porque  siendo  conservadores,  teneís  la  repre- 
sentación de  ciértos  elementos,  y ;ay  de  los  párti- 
dos  que  llamándose  liberales  sé  resisten  á lá  libertad 
y ál  progreso!  Marchad  én  esté  rumbo,  y ved  qüe  os 
habla  un  hombre  sincero.  Si  yo  fuera  un  hombré  po- 
lítico solamente,  si  yo  fuera  soló  un  hombre  de  par- 
tido, me  callada.  Vosotros  negáis  esta  libertad,  vos- 
otros escatimáis  este  derecho:  la  República  española 
en  1873  desagravió  á Puerto-Rico.  Ella  hizo  lá  aboli- 
ción de  ia  esclavitud  instantánea;  ella  llevó  lá  plenitud 
de  los  deréchos  indi  viduales,  el  sufragio  Universal,  la 
léy  municipal,  la  ley  reformista  deseen tralúaáora  dé 
1&72:  los  resultados  maravillosos.  Por  esto  hay  siem- 
pre allí  un  recuerdo  dé  gratitud  ál  Príncipe  D.  Ama- 
deo, qué  se  despidió  dé  está  tierra  dejando  éste  decreto 
dé  la  abolición  de  la  esclavitud,  qué  lá  República  puso 
en  vigor,  y de  está  República  española  vino  á renacer 
trido  él  espíritu,  todá  ía  vitalidad,  trida  la  íuer¿á  dé 
Puerto-Rico.  Por  esó  hay  gratitud  para  eílá,  por  eso 
hay  siempre  respetó  á su  nombré,  éi  yó  fuera  hom- 
bre de  partido  soláméhte,  me  feállaíiá  y ¿iría:  qüe 
siga  la  Restauración  su  obra,  que  áí  fió  y ál  cabo  que- 
dará siempre  el  recuerdo  de  qoe  quien  déságravió  á 
Puerto-Rico  fué  lá  República  de  1873. 

Pero  no;  yo  en  estas  cuestfóhés  no  me  preocupo 
de  algo  que  mé  interésa  tan  particularmente:  yó  lo 
he  dicho  antes,  yo  lo  lié  dicho  Varias  vécés:  yo  invito 
á todos  los  partidos  á recoger  de  consuno  estas  refor- 
mas, que  al  fin  y ál  cabo  aquel  movimiento  de  1873 
és  una  página  de  nuestra  historia,  y los  invito  á que 
todos  véngan  á realizar  iodó  éste  empeñó  con  lá  ápro- 
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dación  de  todos  Los  partidos.  Vosotros  que  teneis 
ahora  la  dicha  de  estar  en  ese  sitio,  podéis  dar  este 
honor  y esta  gloria  al  mismo  Rey  D.  Alfonso:  oid  la 
voz  del  patriotismo,  que  aquí  se  pone  por  cima  de  la 
voz  del  hombre  de  partido,  y que  os  asegura  que 
tratándose  de  Cuba,  siempre,  siempre  el  abandono 
de  las  reformas  y su  olvido  serán  una  enorme  in- 
justicia, una  verdadera  crueldad;  pero  tratándose  de 
Puerto-Rico,  Sres,  Diputados  y señores  del  Gobierno, 
el  abandono  de  una  política  expansiva,  de  una  política 
reformadora,  de  una  política  de  verdaderas  audacias 
en  el  camino  de  la  libertad,  será  eternamente  una 
gran  ingratitud,  contra  la  cual  protesto  desde  el  fon- 
do de  mi  alma. 


Prévia  ia  véala  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

ícDe  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Cnsejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  presente  á la  deliberación  de  las  Córtes  un  pro- 
vecto de  ley  concediendo,  con  el  carácter  de  perma- 
nente, al  capítulo  18,  art,  1.*  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento,  un  suplemento  de  cré- 
dito de  200.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de 
la  langosta. 

Dado  en  Palacio  á 1.a  de  Junio  de  i885.=Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon,=Es 
copia.= Fernando  Gos-Gayon.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Suarez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SU  ARE  Z (de  la  Comisión):  Tengo  que  con- 
testar á uno  de  los  más  elocuentes  discursos  que  se 
han  pronunciado  con  motivo  de  la  discusión  de  ios 
presupuestos  de  Puerto- Rico.  Con  solo  decir  que  es 
una  oración  pronunciada  por  el  Sr.  Labra,  dicho  se 
está  que  atesora  todos  los  raudales  de  su  poderosa 
elocuencia,  todos  los  tesoros  de  su  rico  pensamiento, 
por  más  que  ha  traído  á la  discusión  de  hoy,  con  mo- 
tívo  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  cuestiones  po- 
líticas perfectamente  ajenas  á este  debate,  pero  que 
revelan  una  vez  más  la  poderosa  intuición  de  S.  S. 

Cuando  en  los  últimos  párrafos  de  su  discurso  nos 
recordaba  p.  S.  las  glorias  de  ciertas  soluciones,  po- 
niéndolas en  relación  con  el  estado  triste  y miserable 
de  nuestras  colonias,  que  son  provincias  queridas  de 
la  Nación  española,  vinieron  á mi  mente,  sin  poderlo 
remediar,  los  recuerdos  de  nuestra  España,  los  re- 
cuerdos de  nuestra  historia,  hácia  los  cuales  rio  ha 
tenido  el  Sr.  Labra  por  conviente  emitir  un  solo  jui- 
cio, Aquella  España  que  en  tiempos  del  absolutismo 
llevaba  á sus  provincias  de  Ultramar  las  leyes  de  In- 
dias, esencialmente  protectoras  de  sus  inocentes  ha- 
bitantes; aquella  legislación,  la  más  suave,  la  más  hu- 
mana, la  más  cristiana  quizás  que  hayan  producido 
los  siglos;  aquella  España  que  en  medio  del  absolutis- 
mo sabía  mandar  virreyes  con  instrucciones  concre- 
tas para  que  á todo  trance  mejorasen  la  condición 
de  aquellos  indígenas;  aquella  España  que  fiiás  tar- 


de, siendo  constitucional,  ha  ido  llevando  allí,  hora 
por  hora,  minuto  por  minuto,  todas  las  reformas  que 
ha  traído  aquí  el  sistema  liberal;  aquella  España  que 
hoy  mismo  cumple  fiel  y exactísimamente  el  art.  89 
de  la  Constitución  llevando  á sus  provincias  de  Ultra- 
mar sus  ideas,  sus  instituciones,  su  sangre,  su  te- 
soro, su  crédito,  su  honra;  esta  España  que  ha  pues- 
to siempre  al  servicio  de  sus  provincias  ultramarinas 
todo  lo  más  poderoso,  todo  lo  más  grande  de  la  ma- 
dre Patria;  para  esa  pobre  España,  digo,  el  Sr.  Labra 
no  ha  tenido  una  palabra  de  consuelo. 

Yo  siento  que  los  límites  estrechos  en  que  me  co- 
loca la  situación  de  modesto  individuo  de  la  Gomision 
de  presupuestos  no  me  permitan  entrar  en  un  largo 
debate  sobre  las  cuestiones  políticas  que  con  motivo 
de  este  presupuesto  ha  tenido  por  conveniente  pre- 
sentar S.  S.;  pero  necesito  á todo  trance  recoger  (está 
en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados)  algu- 
nas indicaciones  del  Sr.  Labra  que  considero  suma- 
mente graves  y que  podrán  poner  á prueba  la  buena 
reputación  de  los  partidos  españoles.  Esta  Comisión, 
Sres.  Diputados,  ha  tenido  como  único  propósito,  co- 
mo ün  único  en  todas  sus  deliberaciones,  producir  la 
mayor  cantidad  de  economía,  fundándose  en  el  estado 
angustioso  en  que  se  encuentra  la  isla  de  Puerto-Rico; 
y de  tal  manera  creo  que  ha  cumplido  su  fin,  que 
no  ha  habido  un  solo  Sr.  Diputado,  entre  los  muchos 
que  se  han  ocupado  del  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
que  no  haya  tenido  la  dignación  de  dirigir  frases  be- 
névolas á esta  modesta  Comisión;  y el  mismo  Sr,  La- 
bra, haciendo  justicia  á ia  rectitud  de  nuestros  pro- 
pósitos, nos  decia  en  ci  dia  del  sábado  que  la  Comisión 
había  cumplido  su  cometido;  que  atenta  á las  nece- 
sidades de  Puerto- Rico,  é inspirándose  en  el  propósito 
de  aquellos  leales  habitantes,  había  reducido  su  pre- 
supuesto todo  cuanto  las  necesidades  públicas  lo  per- 
mitían, Pero  al  mismo  tiempo  se  dolia  el  Sr.  Labra 
de  que  no  hubiésemos  consignado  en  el  presupuesto 
alguna  cantidad  dedicada  á la  instrucción  pública. 
En  este  punto  la  Comisión  participa  de  los  mismos 
ideales  que  S.  S.:  creen  mis  dignos  compañeros,  y creo 
yo,  que  con  efecto  la  instrucción  pública  es  la  base 
de  todas  las  libertades  y de  todos  los  progresos,  para 
que  sean  éstos  permanentes  y duraderos  y puedan 
realizarse  en  los  pueblos.  Quizás  yo  teoga  un  juicio 
completamente  distinto  del  de  S.  S.  del  concepto  de  la 
libertad;  quizás  en  este  punto  sea  más  radical  que  el 
mismo  Sr.  Labra.  Yo  entiendo  que  la  libertad  es  una 
planta  muy  delicada,  que  solo  fructifica  en  los  países 
muy  cultos;  yo  entiendo  que  la  libertad  no  puede 
arraigar  en  un  pueblo  atrasado  é ignorante,  y que  él 
único  medio  de  llevar  la  civilización  á los  pueblos,  es 
proporcionarles  grandes  elementos  de  instrucción, 
desarrollar  la  insrruccion  pública  en  todas  sus  esferas 
de  acción,  y consignar  cuando  se  pueda,  y en  la  forma 
y manera  que  se  pueda,  cantidades  necesarias  para 
subvenir  á estas  necesidades,  Pero  tal  vez  ignore  el 
Sr.  Labra  que  en  Puerto-Rico  sucede  lo  que  en  Ingla- 
terra y en  los  Estados-Unidos,  es  decir,  que  los  Mu- 
nicipios atienden  á la  instrucción  pública  de  tal  ma- 
nera y en  tal  forma,  que  existe  una  comunicación 
oficial  dirigida  en  1884  por  la  autoridad  superior  de 
aquella  isla  al  Ministerio  de  Ultramar  pidiendo  que 
se  suprimiera  la  partida  de  8.000  pesos  consignada 
en  el  presupuesto  con  aplicación  á las  escuelas  publi- 
cas, y el  Ministerio  de  Ultramar,  atento  á las  necesi- 
dades de  Puerto -Rico,  comprendiendo  que  era  abso- 
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latamente  preciso  rebajar  los  impuestos,  y convencido 
de  que  los  Municipios  atendían  perfectamente  á esta 
necesidad,  dicto  una  Real  orden  mandando  que  en  el 
presupuesto  de  1885  á 1886  se  suprimiese  la  partida 
de  8.000  duros  aplicada  á dicho  objeto;  es  decir,  que 
la  isla  de  Puerto- Rico,  adelantándose  á ios  deseos  y 
al  pensamiento  del  Gobierno,  y comprendiendo  la  ne- 
cesidad de  desarrollar  La  instrucción  primaría  como 
base  de  todo  progreso,  se  adelantó  á esta  necesidad  y 
consignó  en  los  presupuestos  municipales  cantidad 
bastante  para  atender  al  personal  y al  material  de 
enseñanza. 

En  vísta  de  estas  consideraciones,  y cuando  los 
pobres  contribuyentes  de  Puerto-Rico  reclaman  con 
grande  empeño  economías  para  su  presupuesto,  y 
cuando  el  Gobierno  de  S,  M,,  atento  á las  necesidades 
del  país,  ha  presentado  un  presupuesto  con  rebajas  de 
tanta  consideración,  ¿qué  había  de  hacer  la  Comisión, 
sino  secundar  el  pensamiento  que  iniciado  por  los  ha- 
bitantes de  Puerto-Rico  y patrocinado  por  el  Gobier- 
no, se  nos  impone  como  una  necesidad? 

Sin  embargo,  lo  habéis  oido,  Sres*  Diputados;  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos  ha  dicho  en  el  dia  de 
ayer  que  se  crea  una  escuela  proRsíoual  en  Puerto- 
Rico,  y que  todas,  absolutamente  todas  las  indicacio- 
nes que  en  este  sentido  dirigen  las  autoridades  de 
Puerto-Rico,  son  atendidas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  De  modo  que  cuando  el  Sr.  Labra  nos  pe- 
dia economías,  pero  al  mismo  tiempo  grandes  canti- 
dades con  aplicación  á la  instrucción  pública,  nos  pe- 
dia lo  que  estaba  en  nuestro  pensamiento,  lo  que 
constituye  el  deseo  más  vehemente  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  y lo  que  se  realizará  el  dia  en  que  pasa- 
da la  crisis  actual,  la  prosperidad  de  Puerto-Rico  lle- 
gue á tanta  altura  que  haga  necesaria  la  creación  de 
grandes  Institutos  de  enseñanza, 

Y no  solamente  los  Municipios  de  Puerto-Rico 
consignan  cantidades  en  sus  presupuestos  con  aplica- 
ción á la  enseñanza  primaria,  sino  que  la  misma  pro- 
vincia vota  también  recursos  para  este  servicio,  qui- 
zá el  más  importante  de  todos. 

Parecíame  á mí,  dadas  las  ideas  de  mi  amigo  el 
Sr.  Labra,  que  siendo  como  es  amante  de  la  autono- 
mía, debiera  haber  recordado  hasta  qué  punto  la  pro- 
vincia y el  municipio  en  Puerto-Rico  realizan  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  los  propósitos  y los  ideales  de 
S.  S.  Por  lo  que  al  Gobierno  respecta,  por  lo  que  á la 
Comisión  de  presupuestos  de  Puerto-Rico  se  refiere, 
nosotros  no  podíamos  separarnos  de  las  indicaciones 
de  la  autoridad  superior  de  Puerto- Rico;  no  podía- 
mos consignar  cantidades  en  el  presupuesto  que  no 
tenían  aplicación,  que  han  venido  figurando  en  presu- 
puestos anteriores,  y que  precisamente  por  no  haber 
sido  aplicadas  en  la  forma  y medida  que  en  los  pre- 
supuestos se  ¡consignaba,  se  propuso  su  supresión  por 
el  general  Yega  Inclán* 

Reformas  en  Puerto-Rico,  ¿Gomo  el  Sr.  Labra,  tan 
ilustrado,  tan  competente  en  estas  materias,  no  ha  re- 
cordado el  número  de  reformas  que  diariamente  se 
están  llevando  á cabo  en  Puerto-Rico?  ¿Pues  no  oyó 
leer  aquí  en  la  última  sesión  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar una  lista  refiriendo  una  por  una  las  reformas 
que  en  el  orden  económico  ha  llevado  el  Gobierno  con- 
servador á Puerto-Rico  y á Cuba?  ¿Pues  no  recuerda 
que  el  Sr,  Mellado  nos  dio  cuenta  también  de  las  re- 
formas que  en  el  orden  económico  realizó  el  partido 
liberal?  Y el  Sr,  Labra,  dignísimo  individuo  de  la  Co- 


misión de  Códigos  de  Ultramar,  que  ha  prestado  emi- 
nentes servicios  á este  país,  ¿cómo  no  recuerda  que 
se  han  llevado  en  poco  tiempo  á Cuba  y Puerto- Rico 
el  Gódigo  penal,  la  ley  provisional  de  enjuiciamiento 
criminal,  ia  reforma  en  la  casación  civil,  la  reforma 
en  la  legislación  de  imprenta,  y que  ahora  mismo  se 
acaba  de  concluir,  para  aplicarla  á Cuba  y Puerto- 
Rico  la  ley  de  enjuiciamiento  civil? 

De  manera,  señores,  que  esta  España,  que  esta 
madre  Patria  envía  á sus  provincias  de  Ultramar  todo 
lo  más  hermoso  que  contiene  su  rica  Colección  legis- 
lativa. ¿Cómo  el  Sr.  Labra  no  ha  recordado  que  se  ha 
establecido  recientemente  la  ley  hipotecaria,  que  con- 
solida el  dominio,  que  da  estabilidad  á la  propiedad, 
qne  garantiza  los  derechos,  que  es  una  ley  que  viene 
siempre  en  los  grandes  momentos  de  la  civilización 
de  los  pueblos?  ¿Cómo  no  ha  recordado  el  Sr.  Labra 
que  desde  el  momento  que  se  ha  manifestado  la  ne- 
cesidad en  Puerto-Rico  y se  ha  reclamado  el  estable- 
cimiento de  la  ley  hipotecaria,  España  se  ha  apresu- 
rado á llevarla  allí  con  muy  contadas  y ligeras  refor- 
mas? ¿Y  cómo  no  ha  recordado,  en  cuanto  á legisla- 
ción provincial  y municipal,  que  también  ha  llevado 
allí  España  sus  leyes  con  ligerísimas  modificaciones? 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  este  no  es  un  jui- 
cio mío.  La  prueba  evidente  de  que  España  lleva  á 
sus  provincias  de  Ultramar  sin  género  alguno  de  res- 
tricciones toda  su  legislación  en  el  orden  legal,  ad- 
ministrativo y económico,  es  que  entrega  esas  gran- 
des reformas  á la  buena  fe  de  aquellos  leales  habi- 
tantes* 

He  leído  estos  dias  una  serie  de  artículos  publi- 
cados por  un  periódico  importante  de  Puerto-Rico, 
para  demostrar  que  las  leyes  municipal  y provincial 
se  han  llevado  á la  pequeña  Antilla  íntegras  en  sus 
artículos  más  esenciales,  y que  las  modificaciones 
reclamadas  por  las  necesidades  del  país,  por  el  esta- 
do en  que  se  encuentra  Puerto-Rico,  son  puramente 
accidentales. 

¿Qué  reformas  quiere  8*  S.  que  llevemos  á Puer- 
to-Rico, qué  legislación  hemos  de  implantar  allí, 
cuando  un  día  y otro  la  Gaceta  demuestra  que  todo 
cuanto  en  el  órden  jurídico,  en  el  órden  económico  ó 
administrativo  se  establece  en  España,  otro  tanto  pasa 
con  muy  ligeras  alteraciones  á las  Antillas?  Y con- 
siste esto  en  que  cuando  de  esas  provincias  se  trata, 
no  hay  partidos  liberales  ni  conservadores;  en  este 
punto  yo  hago  completa  justicia  á la  rectitud  y á los 
propósitos  de  las  Administraciones  anteriores*  No  co- 
nozco ningún  Ministro  de  Ultramar  que,  cuando  se 
ha  convencido  de  la  necesidad  de  una  reforma  en  las 
provincias  antillanas,  no  se  haya  apresurado  ¿ llevar 
á la  Gaceta  aquella  Ley,  considerada  por  aquellos  ha- 
bitantes como  necesaria,  Y es  que  los  partidos  libe- 
rales, como  el  partido  conservador,  cuando  se  trata 
de  las  provincias  de  Ultramar,  al  mismo  tiempo  que 
han  llevado  su  sangre  y sus  tesoros  en  los  momentos 
en  que  ha  podido  peligrar  alLí  la  bandera  española, 
de  esa  manera  han  resuelto  que  aquellas  provincias 
hayan  de  continuar  para  siempre  siendo  otros  tantos 
brillantes  en  la  corona  de  San  Fernando*  Yo  no  sé, 
porque  no  lo  ha  puntualizado  bien  mi  digno  amigo  el 
Sr*  Labra,  las  reformas  que  en  su  juicio  debieran  com- 
pletar este  cuadro  de  legislación  verdaderamente  ad- 
mirable, que  hemos  llevado  y que  subsiste  y se  aplica 
en  nuestras  provincias  de  Ultramar;  porque  yo  no  co- 
nozco nada  más  radical  en  el  órden  jurídico,  que  los 
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Códigos  civil  y criminal,  tal  como  están  en  la  Penín- 
sula; yo  no  conozco  nada  más  radical  en  ei  orden 
administrativo,  que  nuestra  actual  legislación  mirni- 
cicipal  y provincial  En  este  punto,  si  puede  haber 
diferencias  entre  ios  partidos  liberales  y el  partido 
conservador,  yo  tengo  la  evidencia  de  que  si  las  ne- 
cesidades de  Cuba  y Puerto-Rico  reclaman  mayores 
reformas,  con  gran  patriotismo,  con  absoluta  abnega- 
ción serian  llevadas  por  cualquier  Gobierno  que  ocu- 
para el  banco  azul, 

Y continuaba  mi  amigo  el  Sr,  Labra,  con  motivo 
del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  censurando  los  suel- 
dos que  disfrutan  ciertas  autoridades;  nos  hablaba  su 
señoría  de  los  grandes  ahorros,  de  los  grandes  capi- 
tales que  allí  hacían  ciertos  funcionarios  públicos, 
para  venir  luego  á lucir  ésos  capitales  y ricos  trenes 
en  la  Fuente  Castellana;  y cuando  estas  consideracio- 
nes bacía  elocuentemente  el  Sr.  Labra,  recordaba  yo 
lo  que  actualmente  está  ocurriendo  en  el  Ministerio 
dé  Ultramar,  A ese  puesto  tan  condiciádo  dé  in rénden- 
te de  la  isla  dé  Cuba,  que  con  el  descuento  que  hoy 
sufren  los  funcionarios  públicos  apenas  tendrá  1 i. 000 
y pico  de  pesos  de  sueldo,  no  hay  en  éstos  momen- 
tos ningún  director  dé  aquel  Ministerio,  ninguna  per- 
sona verdaderamente  importante  que  quiera  ir,  á pe- 
sar de  tratarse  de  ése  pingüé  destino,  según  S.  8,  le 
ha  calificado.  Recordaba  también  cuantaé  considera- 
ciones sobre  éste  punto  pódria  hacerle  el  digno  gene- 
ral Sr,  Déspujols.  EÍ  íSr*  Deépujdis,  modeló  de  caba- 
lloros  y de  autoridades  celosas,  que  ha  regido,  para 
gloria  suya  y honra  de  su  país,  por  espacio  de  mu- 
cho tiempo  los  destinos  dé  Puerto-Pico,  el  Sr,  Des- 
pu j oís  podría  decir  al  Sh. Labra  qué  cantidad  alcan- 
zan esos  ahorros,  resultado  de  su  pingüe  sueldo,  y po- 
dría añadirle  si  es  Verdad  qué  cotí  esos  ahorros  puede 
formar  un  modesto  patrimonio  á sus  hijos  ó á sus 
herederos,  No,  Sres.  Diputados;  estoy  seguro  de  que 
én  este  punto  no  participáis  de  las  idéas  de  mi  ami- 
go el  Sr,  Labra;  yo  no  conozco  suerte  más  desdicha- 
da en  éste  país  y en  las  Antillas,  que  ládél  pobre  y 
modesto  empleado;  esos  sueldos  pingües  de  que  su 
señoría  nos  hablaba,  apenas  si  bastan  para  atender  á 
las  más  perentorias  necesidades;  tanto  és  así,  que  yo 
no  conozco  á ninguna  aut bridad  superior,  ni  siquiera 
á un  empleado  que  goce  dé  categoría  preeminente  oh 
Ultramar,  qué  haya  podido  volver  á su  Patria  con 
una  modesta  fortuita;  y claro  éstá  que  hablo  dentro 
de  las  condiciones  dé  la  ley,  porque  yo  s Opongo,  por- 
que debo  suponerlo,  qué  allí  van  empleados  puros,  io 
mismo  que  los  qúe  tenemos  eó  la  Pehíüsula;  pero 
digo  y sostengo  que  con  los  sueldos  qué  gozan,  harto 
harán  con  poder  sóporlár  laá  necesidades  de  la  vida 
en  aquéllos  países. 

Respecto  á ésos  20*000  duros  qué  tanto  censura- 
ba mi  amigo  el  Sr.  Labra  qué  goce  el  gobernador  su- 
perior dé  Puerto-Rico,  yo  tengo  la  completa  seguri- 
dad dé  que  si  el  Sr.  Labra  fuera  Ministró  dé  Ultramar, 
no  pondría  sú  firma  én  un  decretó  rebajando  ni  en 
un  solo  céntimo  él  modesto  haber  de  aquella  digní- 
sima autoridad.  ¿Por  qtié?  Porque  el  gobernador  su- 
perior de  Fiierto-Rico,  lo  mismo  qué  el  gobernador 
superior  de  Cuba,  representan  él  Poder  soberano;  por- 
que tienen  necesidad  de  dar  á su  puesto  todo  el  de- 
coro, toda  la  importancia  y toda  la  dignidad  qué  la 
represen taóioñ  les  impone,  y porqué  si  fuera  posible 
en  estos  ínoméntos  áesceñdéb  á ciéftos  porménorés, 
yo podría demostrar  cón  dátósínéqüívocos,que  si  esas 


autoridades  han  de  mantener  íntegro  el  prestigio  del 
poder  que  representan,  si  han  de  dar  á su  posición  el 
lustre  que  su  posición  misma  reclama,  es  bien  segu- 
ro que  han  de  consumir  por  completo  la  totalidad  de 
su  sueldo.  Yo  quisiera  que  sobre  este  pinito  me  rec- 
tificase mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Caspe;  yo  qui- 
siera que  se  levantase  en  este  momento  á decir  si  es 
verdad  que  los  20.000  duros  señalados  a la  autoridad 
superior  de  Puerto-Rico  constituyen  un  gravámen, 
constituyen  un  exceso  que  pueda  rebajarse,  dadas  las 
necesidades  perentorias  por  que  pasa  aquella  isla.  Yo 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Gonde  de  Caspe,  dig- 
nísima autoridad  que  ha  sido  de  Puerto- Rico,  está  en 
este  momento  y en  esta  cuestión  perfectamente  al  lado 
mió  y al  lado  de  la  Comisión.  Hizo  en  su  tiempo  lo 
que  pudo;  rebajó,  sino  estoy  equivocado,  5.000  duros 
á la  asignación  qué  tenia  el  gobernador  superior  ca- 
pitán genera!  de  Puertó-Rico,  y si  no  propuso  mayor 
rebaja  fue  porque  comprendió  que  era  incompatible 
con  la  dignidad  y la  representación  del  puesto  que 
entonces  desempeñaba. 

Que  es  éicesívo  él  sueldo  del  comandante  gene- 
ral de  marina.  ¿Está  Seguro  mi  amigo  el  Sr.  Labra  de 
que  Puerto-Rico  desea  la  supresión  de  la  Comandan- 
cia genéral  de  marina?  Porque  y ó tengo  algunos  mo- 
tivos para  creer,  y los  dígnós  individuos  de  la  Comi- 
sión conmigo,  qué  Ptierté-Rico  reclama  imperiosa- 
mente la  permanencia  de  lá  Comandancia  génerál  de 
marina,  y dicho  se  éstá  que  siendo  éste  puesto  des- 
empeñado por  una  álta  autoridad  de  marina,  hay  que 
dotarla  con  arreglo  á esa  husma  posición.  De  todos 
modos,  la  Comisión  del  presupuesto  de  Puerto-Rico 
se  felicita  de  haber  seguido  en  este  punto  el  sistema 
trazado  por  el  Gobierno  haciendo  todas  las  rebajas 
compatibles  con  el  buen  servicio. 

Se  ha  lamentado  en  el  día  de  hoy  mi  ilustrado 
amigo  él  Sr.  Labra  de  nuestra  legislación  con  respec- 
to á Obras  publicas,  y decía  quedado  el  espíritu  cen- 
tralizador,  qué  dado  el  espíritu  absorbente  de  esa  le- 
gislación, huián  los  capitales  extranjeros,  con  gran 
detrimento  del  desarrollo  y fomento  de  la  riqueza  pú- 
Mica  dé  aquella  isla.  Sobre  este  punto  tengo  que  re- 
petir á S.  S.  lo  mismo  que  he  tenido  la  honra  de  de- 
cír  anteriormente.  Con  ligeras  modificaciones,  hemos 
llevado  allí  nuestra  legislación  de  obras  públicas;  ésa 
legislación  con  la  cual  hemos  hédio  nuestros  ierro- 
éarrilés,  nüéstrós  puertos,  nuestras  carreteras;  esa  le- 
gislación que  ha  sido  la  basé  del  fomento  én  qué  es- 
tá éste  país  hace  muchos  años;  esa  legislación  que 
aíiipára  el  capital,  yá  Sea  nacional  ó extranjero;  esa 
legislación  qué  permite  que  el  capital  extranjero  vén- 
ga á imponéfsé  én  éste,  país  con  perfecta  segundad, 
ésa  misma  legislación  heñios  llevado  á Puerto-Rico. 
Y lá  llevamos  con  el  personal  facultativo  de  ingenie- 
ros civiles  y militares  que  preparen  los  expedientes, 
que  hagan  los  estudios  para  hacer  posible  la  conce- 
sión. ¿Por  qué  üd  van  los  capitales  á imponerse  en 
Púérto-RicÓ?  ¿por  qué  nó  foméntun  las  obrás  públi- 
cas? El  Sf.  Labra  és  demasiado  competente,  és  dema- 
siado ilustrado  para  saber  qué  no  esta  él  defecto  en 
la  legislación  dé  obras  publicas;  que  no  és  e&á  la  ra- 
zón para  qüe  los  capitalistas  se  rétraigau  dé  impo- 
ner allí  sus  capitales;  qué  debe  liabér  otras  razones 
económicas,  dé  índole  distinta,  si  es  cierto,  qüe  yo  iio 
lo  créó,  quélós  Capitalés  no  van,  ó no  vayan  en  adelan- 
te, á impOBérsé  én  las  obras  públicas  de  Puerto-Rico, 
De  todos  módós,  ¿qué  há  dé  báCer  el  Gobierno,  más 
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que  llevar  á Puerto- Rico,  en  virtud  del  arL  S 9 de  la 
Constitución,  las  Leyes  que  rigen  en  la  Península,  esas 
leyes  que  aquí  dan  resultados  positivos  y que  fomen- 
tan diariamente  la  riqueza  publica?  ¿Qué  ha  de  hacer  , 
el  Ministro  de  Ultramar,  si  con  esa  legislación  el  capi- 
tal se  retrae?  Pone  al  alcance  del  capitalista  todos 
los  medios  de  que  el  Gobierno  dispone;  se  hacen  los 
estudios,  se  proyectan  las  obras,  esos  expedientes  vie- 
nen al  Ministerio,  y una  vez  terminados  se  anuncia  la 
subasta  para  que  concurran  el  capital  nacional  ó el 
capital  extranjero  que  quieran  llevarla  á cabo.  ¿Qué 
cargo  resulta  de  aquí  para  el  partido  conservador  ni 
para  el  Gobierno,  cualquiera  que  sea  el  que  rija  los 
destinos  del  país?  Porque  en  este  ponto,  Sres.  Dipu- 
tados, no  hay  diferencia  entre  los  Ministros  de  proce- 
dencia liberal  y los  Ministros  conservadores;  el  mis- 
mo espíritu  que  anima  á los  unos  respecto  á la  le- 
gislación de  obras  públicas,  ese  mismo  espíritu  anima 
á los  otros. 

Y con  respecto  ai  preshpuéstO^qué  quería  mi  ami- 
go el  Sr.  Labra  que  propusiera  esta  modesta  Comi- 
sión? Tratándose  de  un  servicio  importantísimo,  es 
verdad,  pero  para  el  cual  y en  la  medida  que  S.  S.  pro- 
pone no  hay  recursos  posibles,  ¿qué  había  de  hacer  la 
Comisión,  más  que  consignar  ó llevar  al  presupuesto 
ele  Fomento  todos  los  ahorros  que  había  podido  obte- 
ner en  las  demás  secciones?  Nosotros  tenemos  el  honor 
de  proponer  á la  Cámara  que  do  los  setenta  y tantos 
mil  pesos  que  hemos  podido  conseguir  con  el  auxilio 
poderoso  y eficaz  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  de  los  setenta  y 
tantos  mil  duros,  digo,  que  hemos  podido  obtener  de 
economía,  se  lleven  40.000  al  presupuesto  de  obras 
publicas;  resultando  de  aquí  que  viniendo  propuestos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  170.000  pesos,  en  nú- 
meros redondos,  con  aplicación  á carreteras,  nosotros 
hemos  elevado  la  cifra  á 2 10.000.  Hemos  hecho  algo 
más:  á pesar  de  que,  según  las  autoridades  superiores 
de  Puerto-Rico,  no  so  necesitaba  consignar  en  el  pre- 
supuesto cantidad  alguna  para  instrucción  primaria, 
existiendo  como  existe  mía  sociedad  que  auxilia  po- 
derosamente la  instrucción  pública  en  Puerto-Rico, 
establecida  en  May  ágil  ez,  liemos  consignado  hasta 
2.000  duros  para  que  Heve  adelante  esa  propaganda 
que  lia  de  dar  por  resultado  el  desarrollo  de  la  ins- 
trucción pública  en  Puerto-Rico, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Suarez*  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento. 

Ei  Sr.  SUAREZ:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  á S.  8,  le  conven- 
ga más. 

El  Sr.  SUAREZ:  Nosotros,  Sres.  Diputados,  ins- 
pirándonos en  el  deseo  de  Puerto-Rico  y siguiendo 
las  inspiraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  hemos 
traído  un  dictamen  dentro  del  cual,  en  nuestro  jui- 
cio, se  atienden  ios  servicios  más  importantes  de 
Puerto-Rico,  sin  agravar,  sin  hacer  más  difícil  la  si- 
tuación del  contribuyente.  Para  realizar  esas  refor- 
mas, para  llevar  aL  presupuesto  esos  aumentos  que 
desea  el  Sr.  Labra,  habría  necesidad  de  aumentar  los 
recursos,  de  elevar  el  presupuesto  de  ingresos  y do 
poner  al  contribuyente  de  Puerto-Rico  en  unas  con- 
diciones verdaderamente  imposibles.  Por  eso,  y por- 
que ante  todo  tenemos  presente  el  estado  de  aquella 
isla,  la  necesidad  de  no  producir  mayores  gastos  ni 
imponer  mayores  sacrificios  á los  contribuyentes,  he- 
mos resuelto  traer  un  proyecto  de  presupuesto  con 
un  superávit  de  41.000  pesos,  en  la  seguridad  de  que 
la  Cámara  ha  de  dar  por  buena  nuestra  obra  y se  Sig- 
nará aprobarla. 

La  Comisión,  que  lo  es  solo  pará  el  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  no  puede  seguir  al  Sr.  Labra  en  ese 
brillante  trabajo  de  cuestiones  políticas  y sistemas 
coloniales  que  ha  tenido  por  conveniente  presentar  á, 
la  consideración  de  la  Cámara,  porque  se  lo  veda  el 
limitado  campo  que  el  Reglamento  le  señala.  Ni  las 
alusiones  directas  de  8.  S.  han  sido  dirigidas  á la  Co- 
misión. Alguien  las  recogerá  y contestará  á esa  par- 
te de  su  elocuente  discurso.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  peticiones  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Mar- 
qués de  Francos  y secretario,  al  Sr.  Raíz  Tagie. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia,  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes  del  órden  del  dia  de  hoy; 
aprobación  definitiva  de  uu  proyecto  de  ley,  y re- 
unión de  Secciones.  Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y media. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

en  el  presente  mes  de  Junio  de  1885. 


SECCION  PRIMERA. 

Señoree: 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Ahumada  (Marqués  de). 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvar ez  Bugallal  (D.  Benigno}. 
Alvarez  Marino  [D,  José). 

Alzurena. 

Allende  Sal-azar  (IX  Manuel). 
Arrazola. 

Atard. 

Baiencliana. 

Rea. 

Camacho  (D.  Antonio}, 

Crespo  Quintana, 

De  Dios  (D.  Genaro). 

Delgado  y Zúlela  (B,  Manuel). 
Estéhan  ¿olíanles  (Conde  de), 

Bsféban  Infantes  (IX  Julián). 
Fernandez  Henestrosa  (D,  Francisco)* 
Fernandez  Viliarruhia, 

Francos  (Marqués  de). 

Gamazo. 

García  San  Miguel, 

González  Carvalleda  (D.  Félix), 
González  Hernández. 

Gorostidi. 

Hernández  Iglesias. 

Hinojos  a. 

Ibargoilia. 

Ir  ueste  (Vizconde  de), 

Isasa. 

Lacadena  (B.  Ramón), 

Landecho. 


León  y Castillo, 

León  y CataumberL 
Liniers. 

López  y González  (D.  Elias), 
López  Guijarro. 

Lorite. 

Los  Arcos, 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martínez  de  TJbago, 

Molano  (D,  Leopoldo). 

Morenas  (D.  Ricardo), 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Moreno  Leante. 

Muro  Garratalá. 

Neira  (D,  Juan  Bautista). 

Nuñez  Granés  (D.  Gárlos). 

Guate. 

Grtí  Brull  (D.  Vicente), 

Priegue  (Conde  de), 

Ramírez. 

Sagasta. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luís). 
Sánchez  Ghicarro. 

Santiago  (Br  Antonio  de  Jesús). 
Ussia. 

VadillQ  (Marqués  de), 

Velasco. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores; 

Abril  (D.  Indalecio). 

Abril  (D.  Luis). 

Agüera  (Conde  de). 

Alvear. 
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Arenillas. 

Barberán. 

Berdugo. 

Borní  ejí  lio, 

Bermudez  de  la  Fuen  te  . 

Canalejas. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
CastaBon. 

Dabán. 

Diez  Mac  uso. 

Escobar. 

Eulafce. 

Fernandez  Capotillo. 

Fernandez  YUla  verde  (D.  Raimundo). 
Ferrer  y Forés. 

Fontán, 

Gavín  (D.  Manuel). 

González  Cavanne, 

González  Longoria. 

Gr  ajera. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (TJ.  José). 
Hernández  López. 

Herrero  Sebastian. 

Ibañes. 

Jara  quema  da. 

Lasíerra. 

Lastres. 

Linares  Rivas  (D,  Áureliano). 

López  Domínguez, 

Loque. 

Marfori. 

Martin  Vena. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Marios  Perez  (D.  José  de). 

Maura. 

Menendez  Pelayo. 

Moraza. 

Miguel  Gómez  (D.  Celedonio). 
Navarro  Diaz. 

Pardo  Gutiérrez. 

Perez  y Perez. 

Pldal  (Marqués  de). 

Pons  y Espinos. 

Rebellón  (D.  Ramón). 

Rejife. 

Reus. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Rubio. 

Ruiz  Tagle. 

Sallent  (Conde  de , 

Sánchez  Lafuente. 

Sánchez  de  Toca. 

Segovia. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

SECCION  TERCERA; 

Señores: 

Azcárraga. 

Bermudez  Reina.  ’ 

Buñol  (Conde  de).  , . 

Campo-Grande  {Vizconde  de). 

Cánido. 

Car  arnés. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 


Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Gastel. 

Gastellamau, 

Catalina. 

Gelleruelo. 

Dávila. 

Echalecu, 

Ecliauz  (Conde  de). 

Encina  (Conde  de  laj. 

Espada. 

Fernandez  de  Gad  órniga. 

Fernandez  Yillaverde  (D.  Pedro 
Finat, 

Fon  tes. 

García  Noblejas. 

Garrido  Estrada. 

(Manda. 

Heredia. 

Ibarra. 

Labra. 

Lacios  (Marqués  de) 

Larios  (D.  Martin). 

López  Chicheri. 

López  Dóríga. 

López  Puigcer ver. 

'Maestre. 

Mancebo, 

Martin  Murga. 

Mazar  redo. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de) 

Mochales  (Marqués  de). 

Mon. 

Montilla. 

Moreno  y Gil  de  Rorja 
Nicolau. 

Pedreño. 

Pelligero. 

Perez  del  Pulgar. 

Rocafort. 

Rodríguez  Yagüe. 

Roncali  (Marqués  de). 

Ruiz  Arana. 

San  Eduardo  (Marqués  de}. 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Togores. 

Uhagon. 

Yiana  (Marqués  de), 

Y ilan a (Conde  de). 

Yílches  (Conde  de). 

Yillagonzalo  (Conde  de). 

Yillanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Zabálburu. 

SECCION  CUARTA, 

Señores: 

Aguilar  (Marqués  de). 

Albareda. 

Angosto. 

Arzarcollar  (Conde  de), 

Baselga. 

Benalúa  {Conde  de). 

Bofill. 

Bosch  de  Arés  (Marqués  del), 
Calbeion. 

Cardenal. 
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Casado. 

Gaspe  (Conde  de). 

Gas  te  lar. 

Cazurro. 

Cuadrillero. 

Díaz  Gobeña, 

Durán  y Cuervo. 

Egüilior. 

Fernandez  Hontoria. 

Galante. 

García  de  Zúñiga. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Gómez  Pizarro. 

González  Conde. 

González  (D.  Venancio). 

Groizard, 

Guzman  y Yelasco, 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Ilerranz. 

Hierro. 

Izquierdo  Gil. 

Jarata. 

Juan  y Algora, 

Labajos. 

Lomas. 

Marín  Carbonell. 

Mellado. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Mochada. 

Múdela  (Marqués  de). 

Narbon. 

Oliva  (Marqués  de). 

Perez  Garcbitorena. 

Perez  Ibañez. 

Redondo. 

Relg  y Forquet* 

Tieig  y García. 

Rodríguez  A vial. 

Serrano  Alcázar. 

Sol  devi  La. 

Solsona, 

Torre  Ortiz. 

Torres  Diez. 

Tunon. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 
Villanueva  y Gómez. 

Viso  (Marqués  del). 

Vivanco. 

Zozaya, 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Aceña. 

Acicgo. 

Acuña. 

Almenara  Alta  (Duque  de)* 
Almenas  (Conde  de  las). 

Alvarez  Guijarro. 

Angulo. 

Armiñan. 

Earnola. 

Becerra  Armesto. 

Botana. 

Caballero  y González  (D.  Eugenio). 
Cabezas. 


Camps. 

Gantillana  (Conde  de). 

Cárdenas. 

Conde  y Duque. 

Danvila. 

DI¿i.z  Cordobés. 

Donadío  (Marqués  de). 

Escudero. 

Espinosa. 

Fernandez  Navarrete, 

Ferratges. 

Gisbert. 

Gómez  Diez, 

González  del  Valle* 

Guitian. 

Maciá  y Bonaplata, 
Macbimbarrena. 

Massanet. 

Martínez  Gorbalán. 

Mataré. 

Mqntortal  (Marqués  de). 

Na  vam  oren  en  de  (Marqués  de). 
Paredes  (Marqués  de). 

Perez  Aloe. 

Perez  Batallón. 

Perogordo. 

Pidal  (D.  Alejandro), 

Pino  y Romero, 

Planas. 

Fuga. 

Quintana. 

Ribo, 

Sala. 

Salcedo. 

Sánchez  Bastillo, 

Sastron. 

Sedó, 

Silvela  (D,  Francisco). 

Soler  y de  Ferrer. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Torres  de  Orduña. 

Tudela. 

Varona. 

Villarroya. 

Vítoríca  (D,  Antonio). 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

SECCION  SEXTA, 

Señores: 

/ 

Abreu. 

Alarcon  Luján. 

Albarrán. 

ALboloduy  (Marqués  de), 

Alonso  Martínez. 

Alonso  Pesquera, 

Armero. 

Balaguer. 

Baró. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Becerra  (D.  Manuel). 

Bétera  (Vizconde  de). 

Boguerm* 

Borrell, 

Campoamor, 

Canillejas  (Marqués  de). 
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Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 
Cos-Gayon. 

Fabra, 

Folla, 

García  López. 

Gil  Berges. 

González  Stéfani. 

González  Yallarino. 

González  Vázquez. 

Guadalest  (Marqués  de). 
Guerrero, 

Guilhou. 

Guillelmi, 

Gullon. 

Gumá. 

López  de  Áyala  (D,  Baltasar), 
Loring  y Herédia  (D.  Jorge). 
Maciá  Rodríguez. 

Marín  Ordoñez, 

Martínez  (D.  Diego  A.) 

Montal  vo, 

Moreti 
Muro  López. 

Nogueras, 

Olive  r. 

Pacheco. 

Portuondo. 

Rius  (Conde  de). 

Roda, 

Rodríguez  Bolívar, 

Rodríguez  del  Rey. 

Romero  Robledo. 

Rosillo. 

Santa  Cruz. 

Sardoal  (Marqués  dé). 

Sert. 

Silvela  (D.  Luis), 

Souto, 

TurulL 

Valentí, 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Vicuña. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Agrámente  (Conde  de). 

Agrela. 

Alba  [Duque  de). 

A moros. 

Apezteguía, 


Batanero  (D,  Antonio). 

Belmente, 

Bonilla  (D.  José  de). 

Borrego. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Bosch  y Labrús. 

Cadenas  (D.  José  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 
Cantero, 

Carrasco  (D.  Sebastian). 

Casa-Miranda  (Conde  de), 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Castellanos, 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Corre  cher. 

Cussano  (Marqués  de). 

Dato. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Durán  y Bas. 

Figuera  Silvela, 

García  Gamison. 

Garnica, 

Godró. 

González  Martínez. 

González  Olivares  (D.  Alejandro). 
Gosalvez. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio), 
Hermida. 

Landa, 

Laiglesia. 

Loring  (D,  Manuel). 

Mar  tos  (D,  Cris  tino). 

Merelles  (D,  Adolfo). 

Molleda. 

Montero  Ríos. 

Moral, 

Muñoz  Vargas. 

Qchoa, 

Ordoñez  (D.  Ecequiel). 

Perez  Hernández, 

Perez  Zamora. 

Quiroga  López. 

Reina  y Frías. 

Ruiz  y López. 

Salazar* 

Sánchez  Bedoya. 

Santos  Guzman, 

Sedaño. 

Suarez  y Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 

Trives  (Marqués  de). 

Valdés, 

Vehí, 

Víllanueva  de  Perales  (Conde  de). 
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DIAR 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  enajenación 

del  material  de  guerra  inservible. 


A LAS  CORTES. 

Notorio  es  que  el  Estado  cuenta  con  muy  escaso 
material  de  guerra  en  relación  á las  necesidades  de- 
fensivas del  territorio  y al  conveniente  aumento  de 
fuerza  que  van  adquiriendo  las  unidades  orgánicas  de 
las  reservas  y depósitos  por  virtud  de  la  vigente  ley 
tic  reclutamiento  y reemplazos. 

Es  urgente  adquirir  material  de  trasportes  de 
Campamento  y de  hospitales  de  campaña,  en  la  cuan- 
tía necesaria  a satisfacer  las  más  perentorias  necesi- 
dades de  la  enseñanza  práctica,  si  se  ha  de  Llenar  el 
servicio  en  casos  de  guerra. 

La  escasez  de  los  créditos  ordinarios  concedidos 
anualmente  para  esta  clase  de  servicios,  solo  con- 
siente entretener  el  poco  material  útil  de  que  se  dis- 
pone, y aumentar  algo  sus  existencias,  pero  de  una 
manera  tan  lenta,  que  á continuar  de  este  modo,  se 
corre  el  riesgo  de  que  Lodo  quede  inútil  ó anticuado 
antes  de  completar  los  acopios  y dotaciones  más  pre- 
cisas; y si  entro  tanto  surgiera  ia  necesidad  de  em- 
plear estos  elementos,  resultarían  delicien  les  ó ín- 
l'ru  el  liosos  Los  gastos  hechos  escalonadamente. 

Procurar  pues  que  se  acorte  el  plazo  en  que  el 
ejército  quede  dotado  de  cuanto  sea  preciso  para  cum- 
plir su  importante  misión,  es  deber  del  Gobierno,  y 
aunque  no  se  le  oculta  la  dificultad  de  conseguirlo 
sin  reclamar  nuevos  sacrificios  al  contribuyente  ó de- 
jar  indotados  otros  servicios  de  la  administración,  in- 
tenta no  obstante  acometer  otro  procedimiento  que 
proporcione  algunos  recursos  con  que  llenar  más  rá- 
pidamente aquel  objeto. 

Estos  recursos  podrían  obtenerse  vendiendo  ó 
cambiando  los  efectos  de  guerra  inútiles  o anticuados 
de  que  dispone  el  Estado,  y utilizar  su  producto  para 
adquirir  en  breve  plazo  algo  del  material  que  más 
urgentemente  hace  falta  al  ejército,  abreviando  los 
términos  y tramitaciones  que  sin  peligro  para  el 


acierto  en  los  contratos,  faciliten  su  ejecución  en  la 
medida  del  tiempo,  por  ser  factor  tan  importante  en 
cuanto  á la  guerra  se  relaciona. 

En  vista  de  las  consideraciones  ligeramente  ex- 
puestas, el  Ministro  que  suscribe,  previamente  auto- 
rizado por  Si  M.  el  Rey,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  somete  a la  aprobación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
vender,  cambial1  ó permutar  con  los  demás  Gobieu 
nos,  empresas  ó particulares,  todo  el  material  y efec- 
tos del  ramo  de  guerra  declarados  inútiles  ó que  por 
corresponder  á modelos  antiguos  convenga  sustituir- 
los por  otro  de  mejor  uso  y aplicación,  pudiendo  en 
uno  y otro  caso  realizar  los  contratos  en  la  forma  y 
manera  que  más  beneficio  y garantía  ofrezcan  á los 
intereses  del  Estado  y más  rápidamente  pueda,  cum- 
plirse el  objeto  de  esta  ley. 

Art.  %°  El  producto  de  las  ventas  que  se  vayan 
realizando  por  dicho  concepto  tendrá  ingreso  en  las 
Tesorerías  de  Hacienda  con  aplicación  á rentas  públi- 
cas dei  presupuesto  que  estuviere  en  ejercicio. 

Art*  3.°  Los  créditos  del  material  de  artillería  del 
presupuesto  en  que  se  hubieren  verificado  los  ingre- 
sos á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  considera- 
rán ampliados  en  una  suma  igual  á la  que  represen- 
ten los  productos  obtenidos,  con  objeto  de  proceder  á- 
la  compra  del  nuevo  material  que  más  urja  adquirir. 

Art.  4.°  En  los  casos  de  permuta  ó sustitución  de 
los  expresados  efectos,  se  formularán  los  cambios  de 
estado  ó las  sustituciones  en  las  cuentas  de  existen- 
cias del  material,  con  la  valoración  correspondiente 
debidamente  justificada. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1885.=EL  Ministro  de  ia 
Guerra,  Genaro  de  Quesada, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico 

de  1885-86. 


A LAS  CORTES. 

Ardua  tarea  es  en  el  presente  año  la  formación 
de  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  la  isla  de 
Cuba  durante  el  inmediato  de  1885-86.  La  crítica  si- 
tuación por  que  atraviesa  aquella  isla,  nacida  de  he- 
chos anteriores  y de  todos  conocidos,  que  han  mer- 
mado la  producción  y disminuido  grandemente  los 
capitales;  complicada  con  el  cambio  radical  que  la 
supresión  de  la  esclavitud  ha  venido  á producir  en 
las  condiciones  del  trabajo  y en  el  valor  y recursos 
de  la  propiedad  sobre  que  principalmente  recae;  y 
agravada  por  el  ínfimo  precio  á que  se  realizan  los 
azúcares  en  los  mercados , constituye  un  obstáculo 
verdaderamente  insuperable,  por  el  momento,  á los 
ojos  del  observador  ilustrado  é imparcial,  para  obte- 
ner la  nivelación  de  los  gastos  con  los  recursos,  pro- 
pósito que  ante  todo  y cuidadosamente  debe  buscar- 
se en  estos  trabajos. 

El  Gobierno  de  S.  M. , atento  á esta  situación , di- 
bujada ya  con  vivos  colores  durante  el  ejercicio  de 
1883-84,  usó  de  la  autorización  concedida  por  el  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  Í883  y confir- 
mada por  la  de  22  de  Julio  de  1884,  acordando  desde 
luego  economías  en  los  gastos  públicos  de  la  isla,  que 
llegaron  á importar  la  respetable  suma  de  2,102.900 
pesos  ai  publicar  por  decreto  de  8 de  Julio  del  último 
alio  la  cifra  que  durante  el  actual  ejercicio  había 
(le  representar  dichos  gastos.  No  se  limitó  á esto,  con- 
siderando que  aun  era  insuficiente  esa  economía  para 
conseguir  su  objeto,  y á medida  que  fué  haciendo  el 
estudio  de  la  simplificación  posible  de  los  servicios, 
as  amplió  sucesivamente  hasta  el  punto  de  hacerlas 
scender  á 4.997.000  pesos,  que  es  la  cifra  con  que 
st |n  representadas  en  los  momentos  presentes. 


Hubieran  podido  extremarse  estas  reducciones  sí 
la  situación  de  los  mercados  europeos  hubiera  permi- 
tido en  alguna  forma  las  operaciones  de  crédito  para 
que  fué  autorizado  el  Gobierno  por  la  ley  de  22  de 
Julio  mencionada;  pero  causas  de  perturbación  de  to- 
dos sabidas,  y señaladamente  las  complicaciones  polí- 
ticas presentadas  eo  el  exterior,  han  sido  motivo  para 
que  el  Gobierno  considerase  inoportuno  el  plantea- 
miento de  una  operación  que  en  semejantes  circuns- 
tancias y por  el  retraimiento  que  éstas  producían  en 
el  capital,  era  muy  ocasionada  al  fracaso,  ó por  lo  me- 
nos á la  propuesta  de  condiciones  imposibles  de  acep- 
tar por  onerosas. 

Por  otra  parte,  las  disposiciones  tomadas  en  vir- 
tud de  la  citada  ley  de  22  de  Julio,  si  bien  han  per- 
mitido descargar  en  algún  tanto  las  obligaciones  que 
pesaban  sobre  el  Tesoro  de  la  isla,  han  ocasionado  á 
éste  disminución  notable  en  sus  ingresos,  ya  por  los 
sacrificios  que  han  tenido  que  imponérsele  en  bien  de 
la  producción  y del  comercio  de  la  gran  Antilla  y 
con  el  fin  de  aliviarles  en  cuanto  era  posible  de  las 
cargas  que  sobre  ellos  pesaban  para  ponerlos  en  con* 
(liciones  de  conllevar  la  crisis  que  experimentan,  ya 
por  las  consecuencias  notorias  de  ésta  en  el  consumo, 
ya  por  el  efecto  instantáneo  del  reciente  convenio  con 
los  Estados -Unidos,  ya,  por  último,  por  el  sucesivo 
de  la  ley  de  relaciones  mercantiles  con  la  Península. 

Por  desgracia,  aquellas  medidas  cuyo  beneficioso 
efecto  no  puede  negarse,  no  han  bastado  para  conju- 
rar un  mal  que  de  tan  hondas  raíces  arrancaba,  y si 
crítica  era  la  situación  general  del  país  en  los  prime- 
ros meses  del  actual  ejercicio,  crítica  y delicada  es  al 
presente,  no  obstante  la  recolección  de  frutos  abun- 
dantes con  que,  en  medio  de  todo,  la  Providencia  ha 
favorecido  la  grande  Antilla. 


2 


l.°  BE  Jimio  DE  1885. 


Ante  tal  situación,  y por  más  que  se  lian  extre- 
mado las  economías  hasta  el  límite  posible,  á pesar 
de  que  se  ha  procurado  fortalecer  el  presupuesto  de 
ingresos  en  cuanto  lo  permite  la  consideración  debi- 
da al  estado  del  país,  como  los  gastos  no  pueden  de- 
jar de  ser  los  que  exige  un  territorio  extenso  y de 
grandes  necesidades  en  cuanto  á los  servicios,  por  su 
situación  geográfica,  por  su  configuración  y superfi- 
cie y por  las  exigencias  propias  de  su  estado  de  cul- 
tura y hábitos  de  relativo  bienestar;  como  aunque 
imperada  paz,  se  halla  ésta  amenazada  desde  el  exte- 
rior por  enemigos  que,  si  bien  escasos  en  número  y 
en  tuerzas,  no  desisten  de  sus  propósitos  de  pertur- 
bación, produciendo  la  necesidad  de  que  el  Gobier- 
no esté  constantemente  apercibido  para  contrarrestar 
sus  propósitos,  por  fortuna  irrealizables,  resulta  que 
la  cifra  de  los  gastos  más  indispensables  supera  á la 
qne  por  ahora  pueden  representar  los  ingresos,  dada 
la  actual  fuerza  contributiva  del  país. 

Por  estas  razones  ha  sido  indispensable  calcular 
en  baja  el  producto  de  la  mayoría  de  las  rentas  é im- 
puestos, y se  ha  visto  el  Gobierno  imposibilitado  de 
recargar,  siquiera  fuese  en  pequeña  proporción,  la  casi 
totalidad  de  ellos,  y aun  de  crear  o proyectar  la  crea- 
ción de  otros  nuevos,  cuyos  resultados,  si  tal  se  in- 
tentase, serian  por  hoy  negativos,  ya  porque  unos 
exigen  preparación  y tiempo  superior  á aquel  de  que 
puede  disponerse  para  plantearlos  desde  principio  del 
año  próximo,  ya  porque  otros  que  no  ofrecerían  estas 
dificultades  presentan  la  muy  grave  de  recargar  las 
imposiciones  sobre  la  riqueza  inmueble,  cuya  crisis 
afecta  tan  generalmente  á todos  los  elementos  produc- 
tores, y especialmente  al  comercio,  coa  lo  cual  ven- 
drían á anularse  los  esfuerzos  hechos  para  mejorar  la 
situación  presente  v los  pasos  que  ésta  dé  por  efecto 
de  más  lisonjeras  circunstancias  ó de  trasto  rm aciones 
hijas  de  la  iniciativa  individual,  hacia  su  restableci- 
miento* 

De  aquí  el  que  solo  se  haya  creído  posible  aumen- 
tar los  recursos  modificando  la  tarifa  del  derecho  de 
consumo  impuesto  sobre  las  bebidas  espirituosas,  reo 
lificando  los  cálculos  de  algunos  ingresos  en  vista  de 
su  ascendencia  eu  el  año  próximo  pasado  y primeros 
ocho  meses  del  corriente,  y elevando  el  tipo  del  gra 
vámen  establecido  sobre  los  sueldos  y haberes  que 
abona  el  Estado;  y de  aquí  el  que  no  parezca  posible 
la  nivelación  sino  por  medio  del  crédito;  medio,  es 
verdad,  delicado,  pero  siempre  lícito  ante  la  esperan- 
za fundada  de  que  esta  situación  es  y ha  de  ser  tran- 
sí tor  ia , v ol  v i en  d o a qu  ellos  p ueblo  s al  es  tado  áte  pros  pe  - 
ridad  y riqueza,  á cuya  esperanza  brinda  la  paz  públi- 
ca, la  fertilidad  del  suelo  de  Guba,  su  situación  geo- 
gráfica en  relación  con  la  apertura  de  una  nueva  y 
ancha  vía  al  comercio  del  mundo  en  aquella  zona  pri- 
vilegiada, el  ingreso  de  la  propiedad  en  condiciones 
conocidas  y estables,  así  comp  la  casi  segura  exten- 
sión y beneficios  de  su  comercio  por  medio  de  trata- 
dos y de  la  actividad  creciente  de  sus  relaciones  con 
la  madre  Patria;  y por  último,  la  ejecución  de  la  red 
de  ferro-carriles,  que  pende  en  estos  instantes  del  exa- 
men de  las  Górtes, 

Hechas  estas  indicaciones  que  el  Ministro  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigirse  á aquellas  ha  creído  indispen- 
sables como  preámbulo  ó exposición  de  los  fundamen- 
tos sobre  que  descansa  el  presupuesto  que  somete 
hoy  á su  aprobación,  pasará  á hacer  una  somera  re- 
seña del  mismo  y á explicar  la  razón  de  las  disposi- 


ciones que  comprende  el  proyecto  de  ley  que  le  es  ad- 
junto, y que  en  su  concepto  pueden  influir  directa- 
mente en  el  desarrollo  durante  el  año  de  1885  á 86  de 
reformas  administrativas  planteadas  ya  ó pendientes 
de  exámeo  y próximas  á ser  acordadas  en  la  realiza- 
ción de  las  previsiones  del  mismo  presupuesto  y eu  la 
preparación  de  las  cosas  en  términos  de  que  el  del 
año  siguiente  pueda  ser  formado  con  mejores  elemen- 
tos para  alcanzar  su  nivelación. 

Como  ya  queda  expuesto,  no  puede  alterarse  el 
tipo  de  imposición  en  las  contribuciones  directas,  y 
! de  ah  i ol  que  se  mantenga  el  mismo  hoy  vigente,  así 
como  la  autorización  para  llevar  á cabo  los  padrones 
de  la  riqueza  á que  se  refería  el  art.  4.°  de  ia  ley  de 
2 7 de  Julio  de  1883. 

También  se  mantienen  los  derechos  de  aduanas 
tal  como  hoy  están  establecidos,  con  la  sola  excepción 
de  la  forzosa  rebaja  que  con  arreglo  á la  ley  de  rela- 
ciones mercantiles  entre  las  provincias  de  Ultramar 
y la  Península  corresponde  al  ejercicio  deque  se  trata* 

El  impuesto  de  consumos  sobre  las  bebidas  espi- 
rituosas sufre  un  recargo  en  la  tarifa  establecida  en 
el  Real  decreto  de  12  de  Agosto  último;  recargo  fá- 
i cil  de  sobrellevar  en  cuanto  no  recae  sobre  los  vinos 
ordinarios,  elemento  de  nutrición  y por  lo  tanto  del 
trabajo,  buscando  por  este  medio  obtener  el  millón 
de  pesos  que  venía  calculado  y que  es  indispensable 
sostener  como  ingreso  por  este  concepto* 

Es  indudablemente  parte  de  economía  en  los  gas- 
tos públicos  el  arreglo  de  ia  Hacienda  local,  y á re- 
formarla van  dirigidas  las  disposiciones  que  compren- 
de el  art*  8.°  Como  medio  de  facilitar  recursos  á los 
Ayuntamientos  se  mantiene  el  recargo  establecido  por 
el  art.  8.ü  de  la  referida  ley  de  27  de  Julio  con  el  fio 
de  hacer  fácilmente  efectivo  para  el  Tesoro  el  im- 
puesto de  o por  100  sobre  los  presupuestos  munici- 
pales, se  Ies  autoriza  para  elevar  hasta  el  50  por  100 
el  recargo  de  las  cédulas  personales  y para  continuar 
percibiendo  uno  de  25  por  100  sobre  el  impuesto  de 
consumos  de  ganados,  y se  faculta  al  Gobierno  para 
estudiar  la  forma  de  que  aquellas  Corporaciones  pue- 
dan establecer  en  su  provecho  un  módico  impuesto 
de  consumos  sobre  artículos  de  comer,  beber  y arder 
que  no  estén  ya  gravados  en  esta  forma  por  el  Esta- 
do. Y como  en  la  última  división  territorial  de  i a isla 
se  crearon  Ayuntamientos  en  número  excesivo,  hasta 
el  punto  de  existir  muchos  que  por  la  escasez  y po- 
breza de  su  población  no  pueden  subsistir  sin  gravar 
con  exceso  á los  vecinos  que  los  componen,  el  art.  9.° 
tiende  á facilitar  la  reducción  según  aconsejen  las 
circunstancias  de  cada  pueblo,  oyendo  para  apreciar- 
las á las  Diputaciones  provinciales  y á los  Ayunta- 
ra ien  to  s in  t er esado  s * 

Como  medio  de  allegar  recursos,  se  establecen 
nuevos  tipos  de  descuento  sobre  ios  sueldos  y asig- 
naciones que  satisface  el  Estado;  y para  que  el  au- 
mento que  resulta  de  este  gra  vámen,  sea  extensivo  al 
clero,  se  dispone  la  invitación  oportuna,  que  viene 
siendo  de  práctica,  y que,  atendido  el  patriotismo  de 
aquella  respetable  clase,  es  de  esperar  que  sea  acep- 
tada como  hasta  aquí.  Sensible  medio  de  allegar  re- 
cursos éste  de  que  se  trata,  tiene  en  su  abono  el  des- 
censo del  coste  de  la  vida  en  Guba  que  por  efecto  na- 
tural del  estado  de  la  riqueza  se  viene  ád virtiendo,  y 
el  interés  que  el  que  percibe  haberes  del  Estado  tie- 
ne, cualquiera  que  sea  su  carrera  y los  sacrificios  que 
ésta  le  impone,  en  asegurar  el  percibo  regular  de  sus 
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asignaciones  á costa  de  una  disminución  ó sacrificio 
transitorio  en  el  total  de  las  mismas. 

Con  el  propio  fin  de  aumentar  los  recursos,  se  re- 
comienda la  investigación  que  no  se  puede  negar  á 
una  Administración  previsora,  de  la  posibilidad  de  la 
creación  de  nuevos  efectos  de  sello  ó timbre  que  ex- 
tiendan el  gravamen  á actos  que  hoy  no  contribuyen 
en  esta  forma  y pueden  sin  embargo  contribuir  sin 
perturbación  de  las  transacciones  y sin  sacrificios  do- 
lorosos, por  lo  módicos,  para  las  personas  de  más  es- 
casos haberes. 

Se  mantiene  lo  estaldecidu  hoy  respecto  de  la  ad- 
misión de  billetes  procedentes  de  la  emisión  de  guerra 
en  el  pago  del  todo  ó parte  de  impuestos  y derechos 
de  la  Hacienda,  así  como  la  forma  establecida  por  la 
ley  de  7 de  Julio  de  1882  y por  el  Real  decreto  de 
3.0  de  Agosto  último  para  la  amortización  de  estos 
valores. 

Sacrificio  cuantioso  este  para  el  Tesoro,  considé- 
ralo el  Gobierno  indispensable  para  mantener  el  valor 
del  billete,  cuya  depreciación  sería  segura  si  se  supri- 
miese aquel  medio  de  extinción  paulatina  pero  cons- 
tante, siendo  el  Erario  la  primera  víctima  de  esta  de- 
preciación, pues  sus  cajas  perciben  constantemente 
por  su  valor  nominal  en  cantidad  considerable  aquel 
signó  de  cambio. 

Como  la  penuria  de  los  tiempos  ha  impedido  en 
gran  modo  á los  contribuyentes  deudores  á la  Ha- 
cienda aprovechar  los  beneficios  que  les  otorgó  el 
Real  decreto  de  3 1 de  Julio  último  para  saldar  sus 
descubiertos  por  contribuciones  directas,  en  el  ar- 
tículo i 2 se  prorroga  el  plazo  para  hacerlo  con  aque- 
llos beneficios  hasta  fin  del  ano  económico  á que  se 
refiere  la  ley,  ampliados  con  la  ventaja  de  que  puedan 
hacer  los  pagos  en  los  mismos  plazos  en  que  se  satis- 
facen las  contribuciones  corrientes. 

Y por  último,  se  dictan  aquellas  disposiciones  que 
son  de  práctica  en  estas  leyes,  para  regularizar  la  ad- 
ministrad ou  y contabilidad  de  las  rentas,  así  como 
para  garantir  su  legítima  aplicación. 

De  propósito,  ha  dejado  el  Ministro  que  suscribe, 
para  tratar  con  separación,  dos  puntos  importantes 
que  pueden  considerarse  como  la  clave  del  presupues- 
to en  proyecto.  Tales  son  los  medios  que  la  ley  lia  de 
proporcionar  al  Gobierno  para  regularizar  la  situa- 
ción del  Tesoro,  poniéndolo  en  condiciones  de  saldar 
los  descubiertos  actuales,  los  que  pueden  resultar  en 
lili  del  presente  ejercicio  y los  probables  del  inmedia- 
to sobre  eJ  que  recae  esta  ley,  descubiertos  cuya  de- 
terminación pende  respecto  de  los  dos  ejercicios  últi- 
mos, de  una  depuración  exigida  á las  oficinas  de  la 
isla,  y cuya  cifra  se  determinará  oportunamente. 

Para  ello  es  indispensable  ampliar  la  autorización 
concedida  por  la  ley  de  22  de  Julio  último  en  su  ar- 
tículo i.\  disposición  4.a,  de  forma  que  en  la  emi- 
sión á que  se  refiere  puedan  incluirse  ios  descubier- 
tos del  Tesoro  desde  1882-83  á 1885-86;  que  la  que 
de  ordinario  se  concede  para  contraer  deuda  flotante, 
se  amplíe  á la  suma  necesaria  para  cubrir  el  desnivel 
que  en  el  ejercicio  inmediato  á que  este  proyecto  se 
refiere  pueda  resultar  entre  los  ingresos  que  se  ha- 
gan efectivos  y los  gastos  ordinarios  que  se  autorizan; 
y que  para  llevar  á cabo  la  emisión  de  valores  nece- 
saria para  atender  al  pago  de  las  obligaciones  con^ 
traídas  de  inmediato  vencimiento,  en  el  caso  de  no 
poderse  realizar  en  toda  la  extensión  la  que  autoriza 
la  citada  ley,  así  como  para  ajustar  las  de  deuda  flo- 


tante, puedan  ofrecerse  garantías  más  efectivas  que 
las  que  permiten  hoy  los  compromisos  contraídos  con 
los  deudores  de  las  deudas  existentes. 

A estos  fines  se  dirigen  los  artículos  13  al  16  del 
adjunto  proyecto  de  ley;  y al  pedir  su  aprobación  á 
las  Cortes,  el  Gobierno  puede  asegurar  que  los  lími- 
tes trazados  por  el  mismo  para  ejercer  su  acción 
en  este  importante  punto,  son  los  más  estrechos  po- 
sibles para  conllevar  la  crisis  por  que  atraviesa  la  isla 
de  Cuba,  que  podrán  ser  bastantes  si  mejorando  en 
tanto  la  situación  de  aquellos  pueblos  se  reanima  su 
espíritu  para  duplicar  los  esfuerzos  que  vienen  ha- 
ciendo por  reconstituir  su  abatida  riqueza. 

Por  la  esperanza  fundada  de  que  con  las  dispo- 
siciones que  acaban  de  reseñarse  las  operaciones  de 
deuda  flotante  se  realizarán  con  mayor  economía  que 
hasta  aquí  y en  la  cantidad  indispensable  para  regu- 
larizar los  pagos,  armonizándolos  con  la  época  de  los 
ingresos,  no  se  consigna  en  el  art.  5,°  del  capítulo  10, 
sección  primera  del  presupuesto  de  gastos,  más  que 
la  suma  de  083.500  pesos,  á pesar  de  que  al  presente 
pesa  sobre  el  Tesoro  déla  isla  una  deuda  flotante  con- 
traída desde  el  ejercicio  de  1882-83  hasta  hoy,  que 
asciende  en  junto  á 11.700.000  pesos,  y que  contra- 
tada á diferentes  tipos  de  interés  y comisión,  produce 
un  gasto  ánuo  de  1.027.500  pesos;  y la  diferencia  de 
esta  suma  con  el  citado  crédito  reconoce  por  causa 
el  que  solo  se  ha  estimado  necesaria  para  cubrir  esta 
obligación  en  el  año  inmediato  la  parte  de  interés  que 
corresponde  á la  renovación  de  aquellos  contratos  que 
vencieren  antes  de  poder  llevarse  á cabo  su  cancela- 
ción, dejando  para  los  que  se  realicen  dentro  del  ejer- 
cicio y con  aplicación  al  mismo , una  suma  equiva- 
lente al  interés  por  seis  meses  de  operaciones  reali- 
zables. 

Entrando  ahora  en  el  coo junto  del  proyecto,  resul- 
ta: que  importan  los  gastos  necesarios  durante  el  año 
inmediato  3l.960.9S2í85  pesos,  de  los  que  deduci- 
dos 382.1 4 3 [ 7 9 pesos  reclamados  para  formalizar, 
queda  una  suma  de  gastos  líquidos  á satisfacer  de 
31. 578. 8-19*06;  y como  los  ingresos  ordinarios  pos1 
razón  de  contribuciones  é impuestos  ascienden  á 
27.653.610  pesos,  resulta  una  diferencia  de  pesos 
3.925.209*06,  que  el  Gobierno  se  propone  saldar  con 
el  producto  de  la  emisión  para  que  está  autorizado; 
de  ahí  el  que  se  haya  consignado  en  la  sección  sexta 
de  ingresos  como  medio  de  nivelación  la  cantidad  que 
para  obtenerla  se  conceptúe  indispensable,  como  con- 
secuencia ó mínimo  producto  de  la  emisión. 

Podrá  parecer  discordancia  entre  lo  antes  mani- 
festado respecto  de  las  economías  hechas  después  del 
8 de  Julio  y la  total  cifra  que  arroja  en  los  gastos  el 
proyecto  adjunto.  Para  desvanecer  toda  duda,  impor- 
ta consignar  que  en  este  proyecto  se  figura  en  nú- 
meros la  suma  destinada  á la  amortización  de  bille- 
tes del  Banco  de  la  Habana,  que  aparecía  en  blanco 
en  los  presupuestos  anteriores,  y que  ha  sido  preciso 
ampliar  el  crédito  para  intereses  de  la  deuda  flotante 
que  en  aquellos  aparecía,  pdrque  atendida  su  actual 
importancia,  era  de  todo  punto  insuficiente  el  de 
160.000  pesos  que  venía  figurando  en  ella. 

Estas  dos  partidas  por  sí  solo  suman  2. 173.500  pe- 
sos, que  añadidas  á la  de  2.592.06  P83  que  resulta  de 
menos  gasto  para  el  ejercicio  próximo,  puede  desde 
luego  afirmarse  que  las  reducciones  hechas  en  los  di- 
ferentes servicios  ascienden  á la  suma  de  4.765.561  *83 
si  en  fi  año  económico  de  1883-84,  con  el  que  se  hace 
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la  comparación*  hubieran  estado  consignados  los  cré- 
ditos indispensables  para  los  servicios  destinados  á la 
amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana y al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  flotante. 
Tal  es  la  reseña  del  trabajo  que  se  somete  al  exa- 
men y aprobación  de  las  Cortes,  cuyo  principal  obje- 
to es  cumplir  el  precepto  constitucional  para  lega- 
lizar  la  gestión  económica  del  ejercicio  próximo,  y 
respecto  del  cual  solo  puede  asegurarse  que  la  reali- 
zación de  sus  previsiones  pende,  más  que  de  otra  cosa, 
del  curso  que  en  la  isla  lleven  los  negocios  partí  Gu- 
iares que  con  la  producción  y el  comercio  se  relacio- 
nan; pues  si  éstos  mejoran,  como  es  aspiración  de 
todos,  esas  previsiones  se  cumplirán  de  manera  favo- 
rable á los  intereses  de  la  Hacienda.  Si  por  desdicha 
continúa  la  crisis  y no  bastasen  para  contenerla  los 
esfuerzos  del  Gobierno,  éste  procederá  como  las  cir- 
cunstancias se  lo  aconsejen,  en  bien  de  aquel  hermo- 
so trozo  del  territorio  de  la  Patria. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1885-86  se  fijan  en 
pesos  3 1.960.96^^5^  distribuidos  según  el  pormenor 
de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en 
el  estado  letra  A;  de  cuya  suma,  deducida  la  de 
382.1 4 3l79,  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
por  ejercicios  anteriores,  queda  un  total  líquido  de 
gastos  á satisfacer  de  3 1.578:8 19l06, 

Art.  2.ü  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  contrae  el  presente  artículo  se  calculan  en 
3 1.578. 8 i 9*06  pesos,  según  el  detalle  de  secciones, 
capítulos  y artículos  del  estado  letra  B . 

Art.  3,°  Se  fija  en  16  por  i 00  el  tipo  del  grava- 
men de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades 
líquidas  de  las  fincas  urbanas  y sobre  las  que  rindan 
la  industria  y el  comercio,  las  profesiones,  artes  y 
otros  medios  de  producción,  con  arreglo  á tarifas  es- 
tablecidas para  el  presente  ano  económico* 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobran- 
za, rectificación  de  amillaramiento  ó padrones  y de 
comprobación  de  las  reclamaciones  de  agravio,  cuan- 
do éste  resulte  justificado. 

Art.  4.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  el  plantea- 
miento de  los  reglamentos  formados  para  la  ejecu- 
ción del  registro  de  fincas  y su  amillaramiento  en 
términos  de  que  pueda  producir  sus  efectos  esta  nue- 
va base  estadística  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Art.  5.°  Durante  este  ejercicio  seguirán  cobrán- 
dose en  las  aduanas  los  derechos  de  importación  y 
exportación  tal  como  hoy  están  establecidos,  salva  la 
reducción  que  con  arreglo  á la  ley  de  relaciones  mer- 
cantiles de  20  de  Julio  de  1882  corresponde. 

Art.  6/  El  impuesto  de  consumos  establecido  so- 
bre las  bebidas  seguirá  exigiéndose  por  las  -aduanas, 
y su  ascendencia  será  de  04  33  de  peso  por  cada  li- 
tro  de  los  vinos  especificados  en  la  partida  12  del 
arancel  de  aduanas;  0 l024/s  por  cada  litro  de  cerve- 
zas á que  se  refiere  la  partida  8.a;  0*06  por  litro  de 
vinos  de  los  comprendidos  en  la  partida  14  y los 
aguardientes  que  especifican  los  números  2 y 4,  y 0¿08 
por  litro  de  alcohol  y de  los  aguardientes  á que  se 
refiere  la  partida  6.a 

Guando  las  bebidas  antes  enumeradas  se  importan 


en  frascos  ó botellas,  adeudarán  un  50  por  100  más 
sobre  los  anteriores  tipos. 

Art  7 A El  impuesto  establecido  en  la  isla  de  Cuba 
sobre  los  sueldos  y asignaciones  que  satisface  el  Es- 
tado, inclusos  los  que  pesan  sobre  fondos  especiales,  se 
sujetarán  durante  el  ejercicio  de  1885-86  á la  escala 
siguiente: 

10  por  100  ios  haberes  que  no  excedan  de  1.800 
pesos  anuales. 

15  por  100  los  de  1.80 1 á 3.500. 

20  por  100  de  3.501  en  adelante. 

Los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da que  manden  ó sirvan  en  divisiones,  brigadas,  cuer- 
pos ó institutos  armados  ó en  los  buques  de  guerra,  y 
los  de  reemplazo  y cuadros  de  reserva,  sufrirán  el 
descuento  de  10  por  100,  cualquiera  que  sea  el  im- 
porte de  sus  haberes. 

En  la  forma  acostumbrada  se  invitará  al  clero 
para  que  contribuya  en  la  misma  proporción  que  las 
demás  clases,  como  hasta  aquí  ha  venido  haciéndolo. 

Art.  8.°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  munici- 
pal sobre  las  cédulas  personales;  de  recargar  en  un 
25  por  100  el  impuesto  de  consumos  de  ganados, 
cuya  recaudación  estará  á cargo  del  arrendatario  del 
mismo,  quien  periódicamente  hará  entrega  á los  Mu- 
nicipios de  la  parte  que  les  corresponde,  y como  me- 
dio de  hacer  efectivo  el  impuesto  del  5 por  100  sobre 
el  importé  de  los  presupuestos  municipales,  mantiene 
el  recargo  de  50  por  100  sobre  el  consumo  de  bebi- 
das, que  se  hará  efectivo  por  las  aduanas  á la  par  que 
el  derecho  para  el  Estado,  entregándose  á ios  Ayun- 
tamientos la  parte  que  Les  corresponda  despees  de 
cubierto  el  importe  del  expresado  5 por  100  de  sus 
presupuestos. 

El  Gobierno,  prévia  la  instrucción  oportuna,  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  esta- 
blecer en  sus  respectivas  jurisdicciones  y como  recur- 
so para  atender  á los  gastos -locales,  un  impuesto  de 
consumo  sobre  artículos  de  comer,  beber  y arder,  que 
se  exigirá  con  arreglo  á tarifas  módicas  que  previa- 
mente se  aprueben  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  ex- 
ceptuando de  ellos  los  artículos  gravados  ya  con  este 
impuesto  para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan 
los  recargos  anteriores. 

Art.  9.*  Be  autoriza  al  Gobierno  para  que,  oyendo 
á las  Diputaciones  provinciales  respectivas  y á los 
Ayuntamientos  interesados,  suprima  aquellos  cuyo 
término  no  llegue  á S.ÜQÜ  habitantes,  agregando  el 
referido  término  á los  que  mejor  conviniere  para  la 
gestión  de  los  intereses  municipales  y el  buen  servi- 
cio de  la  Administración  pública. 

Art.  1 0*  El  Gobierno  podrá  ampliar  oportunamen- 
te la  aplicación  del  sello  y timbre  del  Estado  á actos 
que  basta  ahora  no  estén  gravados  por  la  legislación 
que  rige  á aquella  renta,  creando,  si  fuese  necesario, 
nuevos  sellos  ó timbres,  de  modo  que  no  se  peí' turben 
las  transacciones  ni  se  graven  de  una  manera  sensible 
los  haberes. 

Igualmente  planteará  el  Gobierno  la  reforma  con- 
veniente en  la  renta  de  loterías,  alterando  en  cuanto 
la  experiencia  lo  aconseje,  el  plan  de  sorteos,  toman- 
do por  base  para  los  cálculos  de  ingresos  y gastos 
correspondientes  á esta  renta. 

Art.  11.  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
continuará  la  admisión  de  los  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  llamados  de  la  emisión  de  gite- 
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rra,  en  la  proporción  hoy  establecida  para  pago  de 
im  pues  Los  y derechos  de  la  Hacienda,  y ¿ la  amortiza- 
ción de  estos  valores  se  destinará  la  suma  de  1 00-000 
pesos  oro  mensuales  para  su  adquisición  por  subas- 
tas  cada  ocho  días*  además  de  los  arbitrios  acordados 
por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882;  todo  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  30  de  Agosto 
de  1884, 

Art  12.  Se  prorroga  por  todo  el  año  económico 
próximo  el  término  del  Real  decreto  de  31  de  Julio 
último,  relativo  á la  condonación  del  50  por  100  de 
los  atrasos  por  contribucioues  directas  anteriores  á 
30  de  Junio  de  1882,  dentro  del  cual  podrán  los  deu- 
dores hacer  efectivos  sus  descubiertos  por  cuartas 
partes  al  mismo  tiempo  que  las  contribuciones  co- 
rrientes. 

Pasado  este  plazo,  el  Gobierno  adoptará  las  medi- 
das necesarias  para  el  cobro,  sin  excluir  el  encomen- 
dar la  percepción  por  medio  de  un  contrato,  sea  con 
el  Raneo  Español,  sea  con  una  empresa  que  presente 
los  elementos  de  confianza  necesarios,  dejando  siem- 
pre á salvo  para  los  deudores  los  recursos  que  esta- 
blece el  art,  3.°  y siguientes  de  dicho  Real  decreto. 

Art.  13.  Durante  el  ejercicio  de  1885-88  podrá 
contraerse  deuda  flotante  con  destino  á las  atencio- 
nes del  mismo,  en  la  cantidad  que  resulte  en  descu- 
bierto entre  los  ingresos  efectivos  y los  gastos  auto- 
rizados por  esta  ley,  ó los  que  por  extraordinario  pu- 
dieran ocurrir,  caso  de  guerra  ó alteración  del  órden 
publico. 

La  de  ejercicios  anteriores  se  conllevará,  ínterin 
se  procede  á su  extinción,  con  los  recursos  que  men- 
ciona él  artículo  siguiente,  cargando  el  quebranto  de 
su  renovación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

Art.  14.  Re  autoriza  al  Gobierno  para  que  nego- 
cie con  el  Banco  de  España,  con  destino  á la  deuda 
flotante,  nuevos  préstamos  hasta  por  la  cantidad  de 
4 millones  de  pesos  (20  millones  de  pesetas),  en  las 
mismas  condiciones  de  garantía  y concepto  de  anti- 
cipo con  que  se  ha  hecho  la  negociación  de  20  de  Oc- 
tubre de  1884  por  2 millones  de  pesos  (10  millones  de 
pesetas),  pediendo  renovar  una  y otra  á sus  respecti- 
vos vencimientos, 

Art.  15.  Se  le  autoriza  igualmente  para  proceder 
á la  extinción  de  los  descubiertos  correspondientes  á 
los  ejercicios  de  1882-83,  á 1884-85  y los  que  resul- 
ten del  ejercicio  de  í 885-88.  En  su  consecuencia  po- 
drá negociar  la  suma  necesaria  de  valores  que  se 
creen  conforme  al  art.  i.fl,  regla  4/  de  la  ley  de  22 
de  Julio  de  1884,  en  el  concepto  de  que  la  conver- 
sión de  deudas  autorizada  en  dicho  artículo  y la  ne- 
gociación antes  citada  se  efectuarán  por  el  órden  que 
el  Gobierno  estime  más  conveniente  á los  intereses 
públicos. 

Art,  16.  Para  hacer  frente  al  pago  de  la  deuda 
flotante  y de  los  descubiertos  del  Tesoro  conforme  á 
lo  que  establece  al  artículo  anterior,  podra  el  Gobier- 
no emitir  obligaciones  con  la  garantía  de  los  produc- 
tos de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba,  y con  la  subsidiaria  del  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula, hasta  por  la  cantidad  de  20  millones  de  pe- 
sos nominales,  con  6 por  100  de  interés  y amortiza- 
bles  en  quince  años,  negociándolas  en  la  forma  y con 
las  condiciones  que  estime  más  económicas  y conve- 
nientes para  los  intereses  del  Estado. 

La  garantía  del  Tesoro  de  la  Península  se  conce- 
derá con  las  tres  siguientes  condiciones: 


i.1  Se  hará  efectiva  siempre  que  los  productos  de 
la  renta  efel  sello  y timbre  no  basten  á cubrir  los  in- 
tereses y amortización , que  serán  satisfechos  á sus 
respectivos  vencimientos  por  las  cajas  de  la  isla,  y en 
su  defecto  por  el  Tesoro  de  la  Península,  de  modo 
que  no  sufra  interrupción  el  servicio  de  los  pagos. 

2. a  Las  cantidades  que  el  Tesoro  de  la  Península 
hubiere  de  satisfacer  por  este  concepto,'. se  considera- 
rán como  anticipos  que  el  de  la  isla  habrá  en  todo 
caso  de  reintegrar. 

3. R  EL  importe  de  los  intereses  y de.  la  amortiza- 
ción subsidiariamente  garantido  no  podrá  exceder  de 
2 millones  de  pesos  (10  millones  de  pesetas)  anuales 
por  quince  años. 

Interin  se  realiza  la  negociación  de  estos  valores, 
podrán  servir  de  garantía  de  anticipos  ú otras  opera- 
ciones de  crédito,  si  necesidades  apremiantes  así  lo 
exigiesen,  aplicando  el  producto  de  las  operaciones 
referidas  á las  atenciones  que  quedan  señaladas  como 
objeto  de  la  emisión. 

Art.  17,  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Cuba, 
que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los  crédi- 
tos legislativos,  salvo  circunstancias  extraordinarias; 
siendo  personalmente  responsables  al  Tesoro  de  la 
isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele  por  la 
infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos ó las  autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de 
servicios  no  autorizados  en  presupuestos,  ó que  exce- 
dan en  su  importe  de  lo  que  permita  el  crédito  auto- 
rizado. 

Art.  18.  En  igual  responsabilidad  personal  incu- 
rrirán los  ordenadores,  contadores  ó interventores  de 
pagos,  sea  cualquiera  la  clase  y categoría  á que  per- 
tenezcan, por  toda  obligación  que  reconozcan  ó liqui- 
den sin  crédito  previo  suficiente,  y por  los  pagos  que 
se  ejecuten  con  i ofr acción  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente 
po r escrito  su  improcedencia,  y las  razones  en  que  la 
funden,  al  jefe  del  centro  respectivo  á que  correspon- 
da el  servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el 
abono,  que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva 
responsabilidad  del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene. 
Llegado  este  caso,  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
Ministerio  de  Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución 
oportuna. 

Art.  16.  Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el 
mayor  servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alte- 
ración del  órden  público  y estar  interrumpida  la  vía 
telegráfica,  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
podrá  conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  conce- 
sión ó ampliación  que  habrán  de  instruirse  precisa- 
mente con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  instrucción  de 
4 de  Octubre  de  1870. 

Art.  20.  Durante  el  año  económico  á que  se  re^ 
ílere  esta  ley  no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de 
crédito,  sino  por  los  conceptos  comprendidos  en  la 
relación  especial  del  presupuesto,  de  conformidad  con 
la  ley  de  contabilidad  del  Reino,  salvo  el  caso  previs- 
to en  el  artículo  anterior. 

Art.  21.  Las  trasferencias  de  créditos  sobrante:} 
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entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupues- 
to se  acordarán  precisamente  en  Consejo  de  Minis- 
tros, en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de 
contabilidad,  y por  el  Ministro  de  Ultramar  las  que 
se  ejecuten  entre  artículos  de  un  mismo  capítulo,  así 
como  las  que  puedan  efectuarse  en  los  diversos  con- 
ceptos de  un  artículo,  quedando  prohibida  La  conce- 
sión de  créditos  supletorios  en  aquellos  artículos  ó 
capítulos  donde  se  haya  acordado  la  trasfe  re  acia. 

Art.  22.  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo 
se  autorizara  el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justifi- 
cantes no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  expedirse  el 
libramiento  con  aplicación  desde  luego  á los  capítu- 
los y artículos  correspondientes,  quedando  obligados 
á la  justificación,  en  el  improrrogable  plazo  de  tres 


meses,  los  encargados  del  servicio  á que  dichos  libra- 
mientos se  refieran. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Art  23,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  reformas  económicas  per- 
mita la  ejecución  de  los  servicios,  aun  cuando  éstos 
se  hallen  organizados  por  medidas  de  carácter  legis- 
lativo, 

Art.  24  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  puntual  ejecución  de 
esta  ley, 

Madrid  i.°  de  Junio  de  1885.=E1  Ministro  de  Ul- 
l ram  a r , Man  ue  1 A g ui  r re  de  T ej  ad  a . 
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ESTADO  LETHA  A. 


RESÚMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos,  ’ Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos, 

SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES  GEHERAIfES. 

- i 

j.U  ASIGNACION  PAR A GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Personal. 

! :*  Sueldo  del  Ministro. . 3.000 

2. *  Secretaría 50.700 

3. ü  Negociados  especiales , 5.775 

4. "  Agregados  á la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas 

del  Reino.  ... . . .... .* 1 6.500 

5 0 Go  misi  on.de  c o d ili  c ación 450 

Ü.*  Archivo  de  Indias 3.725 

$0.150 

2, “  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MENTISTE  RIO  DE  ULTRAMAR. 

Material . 

3 / Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 13.350 

2. a  Idem  para  la  Comisión  de  codificación. 550 

3. °  Idem  para  la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino.  . . i .000 

4. °  Idem  para  el  archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gastos  de 

obras  en  el  mismo.  . 1.750 

— — 16,650 

3, °  EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Personal . 

Unico.  Personal  dei  Tribunal  territorial  de  Cuentas y 107,900 

4, u  EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Material. 

Unico.  Para  material  riel  Tribunal  territorial  de  Cuentas » 9. 100 

5,6  pensiones. 

La  De  Monte-pio  Civil 170.000 

2. u  Idem  id.  militar 170.000 

3. °  Idem  id.  de  gracia. 7,000 

— — 347.000 

retirados. 

1/  De  Guerra. 740.000 

2,u  De  Marina 34.000 

774.000 

7.°  JUBILADOS. 

|.y  De  Gracia  y Justicia.  16.000 

2,°  De  Guerra. 10.000 

3*tt  De  Hacienda. ■ 30.000 

4. °  De  Marina.  ........ . , .v 500 

5. °  De  Gobernación ........  6.000 

6/'  De  Fomento . 1.500 

64.000 


1,393.800 


8 


L°  DE  JUNTO  DE  1885, 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE.  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesos , 


Por  capítulos. 
Pesos, 


8.° 


9. 


10 


11 


12 


1 4 


16 


Lu 

2." 

3. ü 

4. a 


Unico. 

y; 

2," 

3.° 

V 

5. ° 

6. ° 


7.° 

8/ 

9.° 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

o *> 


De  Gracia  y Justicia, 

De  Guerra 

De  Hacienda 

De  Gobernación 

Da  Fomentó* . 


Suma  anterior , 

CESANTES. 


1.398.800 


EMIGRADOS  DE  AMÉRICA 

Haberes  de  esta  clase. 


Unico, 


iv 

2° 


CASTOS,  INTERESES,  AMORTIZACIONES  T DEMÁS  GASTOS  DE  LA 
DEUDA. 

Réditos  de  censos 

Deuda  á favor  de  los  Estados- Unidos 

Para  amortización  é intereses  de  los  empréstitos  de  i A 

de  Julio  de  1878  y Lü  de  Julio  de  1880 

Amortización  de  intereses  de  las  deudas  de  nueva  crea- 
ción  . , , , 

Intereses  de  la  deuda  flotante.  . . 

Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 
y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 

la  deuda.  . 

Subvenciones  á nuevas  líneas  de  ierro-carriles 

Amortización  de  billetes  del  Raneo  Español  de  la  Piaba- 

na  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda. 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 

Gastos  de  este  Tribunal.  


GASTOS  AFECTOS  Á.  BIENES  DE  REGULARES, 

Diócesis  de  la  Habana 

Idem  de  Cuba , , 

Pensiones  de  exclaustrados 


GIROS  Y QUEBRANTOS, 


Unico,  Para  esta  atención . 


GASTOS  EVENTUALES. 


Unico.  Para  esta  atención . 


CAJA  de  INUTILES  Y HUÉRFANOS  DE  CAS  GUERRAS  DE  UL- 
TRAMAR. 

Para  esta  atención, 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


20.000 

2.000 

62.000 

14.000 

7.000 


21.2580)2 

31.850 

7 983  000 

2.000.000 

983.500 


1.350.000 

17.000 


5.481 
í 7.133 
i.  200 


(Memoria.) 


105.000 

300 


12, 3 8 6*  6 08 4 02 
2.488 


23.814 

12.000 

10.000 

12,000 


1 3.951 .010*02 


Total  de  la  sección  primera . 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

í.ft  Los  créditos  señalados  en  los  capítulos  5.°  al  9.“  inclusive  de  esta  sección,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejerci- 
cio se  reconozcan  y liquiden,  con  arreglo  á las  leyes. 

2.a  El  crédito  de  1.350.000  pesos  incluido  en  el  capítulo  10,  arfc,  8,°,  para  amortización  de  billetes  del 
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Banco  emitidos  por  cuenta  de  ia  Hacienda,  se  conspirará  ampliado  hasta  la  suma  que  se  obtenga  de  los  ar- 
bitrios destinados  á dicha  obligación  por  el  art.  2.°  de  la  de  7 de  Julio  de  1882,  después  de  haberse  hecho 
efectiva  la  de  150.000  pesos  que  se  calcula  han  do  realizarse  por  dicho  concepto,  y cuya  cantidad  se  com- 
prende en  dicho  artículo. 

SECCION  SEGUNDA.^ GRACIA  Y JUSTICIA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

r . Pesos.  Pesos. 

L°  TRIBUNALES. 

Personal. 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe » 176,670 

1/  TRIBUNALES, 

Material. 

Unico,  Audiencias  de  La  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 

gastos  de  justicia,  , , , , . . . , * . . ......  » í 0-310 

3. °  JUZGADOS  BE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Personal. 

i/  Juzgados  de  primera  instancia 254.676 

2,ü  Idem  eclesiásticos.  , . ; . , . . , . 20.260 

274.936 

4. *  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material. 

1, °  Juzgados  de  primera  instancia,  . 5,937*60 

2. °  Idem  eclesiásticos. 400 

- — - G - 3 3 7 1 6 0 

5. *  CULTO  Y CLERO. 

Personal. 

Lu  Clero  catedral. . 125.492 

%°  Idem  parroquial 144.632*62 

■ r:  v — -- — 270.124*62 

6. U  CULTO  Y CLERO. 

Material. 

1. °  Clero  catedral . 10.000 

2, °  Idem  parroquial 72.176 

—  — — 82.176 

7. “  atenciones  generales, 

L°  Alquileres  de  edilicios 18.464 

2.°  Reparación^  y construcciones.  15,666 

—  34,130 

8*“  GASTOS  EVENTUALES, 

L*  Viajes  de  eclesiásticos.  . . , , 3.000 

2."  Idem  socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 
públicas de  América 2,000 

5.000 

9,°  SEMINARIOS, 

Unico.  Para  esta  atención,  - & 5,196*40 


3 


864,880*82 


10 

1."  DE  JUUIO  DE  1885. 

* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulo  fi.  Artículos „ 

DESIGNACION  D.E  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos* 

Pesos.  Pesos. 

10 


11 


12 


t.° 


2. 


3.* 


4." 


l'.° 

2." 


l.° 

:>  o 

4. ° 

r O 

O- 

6*" 

7.° 

5. ° 
9/ 
10 


1/ 

2,° 

3.° 

4° 

5*° 

6." 

7, ° 

8. ° 


Suma  anterior. 


GASTOS  AFECTOS  1 BIENES  DE  REGULARES, 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 


GASTOS  AFECTOS  A BIENES  DE  REGULARES. 
Material. 

Unico.  Para  esta  atención * 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


Obligaciones  qm  carecen  de  crédito  legislativo 

ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


Total  de  la  sección  segunda , 

SECCION  TERCERA.— GUERRA. 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 


Comandancias  generales 

Subinspecciones  de  las  armas 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  . 

Estados  Mayores  de  plazas ....................... 

Cuerpo  jurídico  militar. 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 

Idem  id.  de  Ingenieros 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material , 


Comandancias  generales  militares. 
SuOinspeccíones  de  las  armas.  . . . 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del.  ejército. 

Estado  Mayor  de  placas 

Cuerpo  jurídico-militar 

Cuerpo  administrativo  del  ejército . 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 


OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL. 

Personal, 

Unico.  Generales  y Brigadieres  de  reserva  y cuartel 

CUERPO  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

1. *  Cuerpos  permanentes  del  ejército 

2. °  Reclutamiento  del  ejército 

3. °  Cuerpo  de  inválidos 


(Memoria.) 


32.418 

62.862 

84.322 
49.875 
29.000 
82.407;74 
62.572 
166. 296*28 
133.250 
4.200 


14.444 

6.950 

7.000 

3.420 

840 

5.600 

1.020 

300 


4.828.619*24 
194.537 
i 1.4 10*30 


864-880*62 


64.542 


30.031 


959.453*62 


707.203*02 


39.574 


9.225 


5.034.566*54 


5.790.568*56 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos. 

Smna  anterior 

5.790.568*56 

£ 

D, 

i 

CUERPOS  de  voluntarios. 

Personal | 

> 

Unico. 

Furrieles  v bandas  de  cornetas 

» 

2 1 1.728 

6.’ 

COMISIONES  ACTIVAS  T EXCEDENTES, 

Personal 

i.a 

Comisiones  activas  del  servicio 

154.901 

9° 

Jefes  y oñcíales  de  reemplazo. , 

93.780 

3. 5 

Idem  id.  en  espectacion  de  embarque.  . 

36.495 

V 

Reservas  do  Santo  Domingo  á extinguir 

1.440 

286.616 

7." 

HOSPITALES  MILITARES, 

Personal , 

1.a 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 

15,640 

2.“ 

Parque  sanitario 

1.680 

3,° 

Arsenal  de  instrumentos 

720 

18.040 

8/ 

MATERIALES  DIVERSOS. 

i.’ 

Utensilio  y alumbrado  , 

15.675 

2.“ 

Hospitales  militares , , 

763.626*17 

3.a 

Trasportes  militares 

602.217*06 

4.° 

Material  de  artillería. . , . . 

83.520 

5.° 

Idem  de  obras  de  ingenieros 

250.000 

6.” 

Alquileres  de  edificios. • , . 

46.132*80 

7.a 

Culto  de  capillas 

296 

1.761.517*03 

9." 

íiASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

90.739*80 

10 

CEUCES  PENSIONADAS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

)> 

5.000 

11 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

* 

1.* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  

)> 

47.542*44 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas, 

(Memoria.) 

» 

Total  de  la  sección  tercera 

8.211. 75-1*8  3 

SECCIGH  CUARTA. — HACIENDA, 

1." 

SERVICIO  CÍEN  ERAL  DE  HACIENDA. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención. 

254.500 

2.° 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA, 

■ 

Material . 

Unico, 

Para  esta  atención 

>3  ■ 

15.700 

270.200 


12  X.°  DE  JUNIO  DE  1885. 

créditos  presupuestos. 

Capítulos,  Artículos-  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 

Suma  anterior  „ . * 270*200 

3**  ATENCIONES  GENERALES* 

1 *fl  Alquileres  de  edificios 2 4*0  00 

2*°  Reparaciones  de  idem*  19*500 

3/  Traslaciones  de  caudales*,  * * 4.000 

A,°  Impresiones  de  carácter  general * . * 14.000. 

5. °  Contribuciones*  * * i. 000 

6. *  Visitas  y comisiones.  ..*.*, . . , 3.000 

—  65,500 

4*°  CASTOS  EVENTUALES* 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas, herramientas  y carretillas.  » 2*000 

5/  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS* 

Persotml. 

\ *°  Adminis  tr aciones  generales  de  Hacienda 169*350 

2.°  Idem  subalternas 34*000 

3/  Idem  especiales  de  Aduanas * * . 184,640 

4,°  Resguardo  de  Aduanas*  . . * 201.100 

3/  Patrones  y marineros 45.280 

634*370 

6*°  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Material , 

1. *  Administración  de  Hacienda. * . 5*400 

2. °  Idem  subalternas  que  no  tienen  á su  cargo  aduanas.  * * 4.300 

3. °  Idem  especiales  de  aduanas 8.800 

4. °  Resguardo  marítimo.  * **.**.. * . * 2.000 

20*500 

7. °  EFECTOS  TIMBRADOS.— GASTOS  DE  ADMINISTRACION, 

1/  Efectos  timbrados * 15*100 

%,Q  Gastos  de  administración* * 171,500 

—  — 186.600 

8. *  DEVOLUCION  DE  INGRESOS. 

Unico.  Para  esta  atención * * * * » 15*000 

9. *  LOTERÍAS* 

Material. 

1. a  Gastos  de  los  sorteos  , , , * *.*..,**.,.**..  . 3.6.993*81 

2. °  Idem  de  expendieron.  1 18,500 

3. °  Devolución  de  ingresos.  * * » 

4. °  Gastos  de  certificados  y franqueos  de  la  corresponden- 

cia  , * * * * . 348 

— — 155*841  *81 

1 0 EJERCICIOS  CERRADOS. 

L°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 

2.*  Idem  qne  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas*  (Memoria*)  » 

Total  de  la  sección  cuarta* , * 1*350*01 1 [B  1 
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Capítulos.  Artículos. 

SECO  10 IT  QUINTA,  — MARIN A. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  * Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 

i.° 

APOSTADERO  Y BUQUES. 

i.° 

V 

Personal , 

Capital  v provincias. .......  . 431.834*20 

Buque,  sueldo  v gratificaciones. 692.942*14 

1.124.776*34 

2. 

APOSTADERO  Y BUQUES. 

i." 

2/ 

3.a 

Material. 

Capital  y provincias 82.199 

Buques • 193.157*40 

Obras  y reparaciones. , . , ♦ ♦ . , 306,000 

- 581.356*40 

3.° 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

i5 

2.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 383.547*76 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.)  » 

Total  de  la  sección  quinta 2.089.68Ü[50 

SECCION  SEXTA, — GOBEBN ACION. 

í.“ 

GOBIERNO  GENERAL. 

1. ° 

2. " 

Personal 

Gobierno  general  y su  Secretaría 1 13,400 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales  1.810 

í 15.210 

j; 

GOBIERNO  GENERAL. 

1. ° 

2. ° 

Material 

Para  esta  atención , 5,000 

Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

6.500 

3.° 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención » 7.100 

4.* 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención » 750 

5.° 

GOBIERNO  DE  PROVINCIAS, 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención y>  77,800 

6.° 

CÜBIERNO  DE  PROVINCIAS. 

Unico. 

Material 

r j i { \ i ti  Jt ) ■ £*?  rí fl‘  {7 ; J i, 

Para  esta  atención , * , * . i . - i , ; * > i . . i » 7.500 

4 


214.860 
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l.“  DE  JUNIO  DE  1885. 

créditos 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos. 

Mi\  ! C:'í.!  .ai  ■■  'i  )/'  /:•. 

• ■*  ,lV* 

Suma  anterior. , , , 

1 1 1 ■ ■ p ■ ‘ ‘ 

214.860 

7.° 

guardia  civil. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención.  . . , ; . 

‘ ti 

- 2.1 39:9 15 ‘24 

v 

ORDEN  PÚBLICO. 

Personal. 

Único. 

Para  esta  atención 

» 

d79.093‘02 

9.* 

ORDEN  PÚBLICO. 

ÓU-M.óoí  ‘ . .*  •nviw 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

13.275 

10 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

iuriiKÍlA!, 

Personal 

Unico. 

Para  esta  atención.  . 

» 

29.650 

ni 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

* 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención, . . . * 

» 

2.800 

.12 

CONSE.ro  DE  ADMINISTRACION. 

: L -1  , 1 .............  . . ..  , . 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención ‘ //*  1 \r . , : . 

» 

36.380 

13 

CONSETO  DE  ADMINISTRACIÓN. 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención . . ........  ¡ . : , , 

2.000 

14 

comunicaciones. 

Personal. 

. Cu 

Administración  general . . . 

5,000 

2.° 

Idem  provincial . . , , 

171.460 

3.“ 

Idem  de  telégrafos 

331.700 

- 508.160 

15 

COMUNICACIONES. 

Material , 

i ‘ 

Administración  central  y provincial  ele  correos 

6.300 

2." 

Gastos  de  conducción  terrestre . . . 

16.110 

3.“ 

Idem  id.  marítima.  

417.690 

4." 

ídem  id,  de  telégrafos , , 

67.344 

■ ■ 

527.444 

16 

atenciones  generales. 

i: 

Alquileres  de  edificios , 

79.556 

2.” 

Reparaciones  de  ídem. 

3.500 

3/ 

Impresiones 

20.000 

103  056 

4.1  56.533‘26 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Suma  anterior. , . 


17 


18 
1 9 


BASTOS  EVENTUALES. 

1. °  Dietas.  . . , 

2. °  Porte  de  correspondencia 

3. "  Pasaje  de  relegados  criminales 

4. °  Gastos  de  cordillera . 

BENEFICENCIA, 

Un  ico.  Para  esta  atención . 


PRESIDIOS. 


20 


Personal. 

i f Departamental  de  la  Habana 

2/  Correccional  de  Puerto-Príncipe. . . . 

3.°  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos, 

presidios. 


21 


Material. 

1 / Departamental  de  la  Habana.  

2.°  Correccional  de  Puerto-Príncipe.  . . 

3. 11  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos. 
4.a  Pasaje  y hospitalidades 


O ASTOS  EXTR  A OR  DI  N A R TOS . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  capítulos.  Peí  artículos. 

Pesos . Pesos. 


4.156, 633*26 


400 

11.000 

1.000 

4.820 

17.220 


».  93.153 


143.708 

28.062 

17.280 

189,050 


24.284*90 
2.7  72'  90 
5.341 
l 5.260*40 

47.659*20 


25.000 

20.000 
10.000 
20.000 

75.000 


1 d Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ,,,,,,  27.012*61 

2.ft  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

— 27.012*61 

Total  de  la  sección  sexta , . . , 4.605.728*07 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 


I."  Gastos  reservados  de  vigilancia . 

2d  Telegramas  por  el  cable.  . 

3. ”  Vigilancia  en  los  Consulados  de  América . . 

4. c  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 

ejercicios  cerrados. 


L* 

2,° 

3. ° 

4. * 


I NSTR  | C CION  YXm L ICA , 

Personal . 

Universidad  de  la  Habana ¡ j 

Institutos  de  segunda  enseñanza. 
Escuela  profesional  de  la  Habana 
Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura. . 

INSTRUCCION  PUBLICA. 


130.050 
88.125 
19.050 
a. ioo 

■ ’ — — 


252.325 


Material. 

i .*  Universidad  de  la  Habana . ........ 

2. °  institutos  de  segunda  enseñanza,  . , , 

3. a  Escuela  profesional  de  la  Habana. , . 

4. ”  ídem  de  dibujo,  escultura  y pintura. 


5.750 

10.700 

1.200 

1.400 

19.050 


271,375 


ÍG 

- tjJ'K  ■ 

1.°  DE  JUNIO  BE  1885, 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Peso$.  - 

Suma  anterior. . . . 

271.375 

3.* 

AGRICULTURA.. 

Personal- 

Unico. 

4 ardí  n Botánico  , ...... . ¡ . ...... 

» 

700 

4.a 

J 1 ‘ ! . : " 1 ■ r U i U 

AGRICULTURA, 

’ r 1 

Unico. 

Material. 

Jardín  Botánico 

1 .000 

5",° 

INSPECCION  RE  MONTES, 

* 

Personal. 

l/ 

2.° 

Personal  facultativo , . k 

Idem  no  facultativo 

18.000 

3.250 

9 1 9 ^ ti 

6.° 

INSPECCION  DE  MONTES, 

Material. 

Unico, 

Material  de  oficinas  y de  campo 

7.200 

7.“ 

INDUSTRIA.— MINAS, 

Personal 

Unico. 

Inspección  de  xilinas  

y> 

12.850 

8,° 

INDUSTRIA . —MI  ÑAS. 

■ 1 m ír , - * 

Material. 

Unico. 

Inspección  de  minas,  ......... . 

» 

6,200 

9.° 

OBRAS  PÚBLICAS, 

i;-  ?!') ; 

V 

Personal. 

Unico. 

Personal  de  obras  públicas 

» 

106,320 

10 

OBRAS  PÚBLICAS. 

DTPIfij^Orí  .AUITktí  IfiOTsy-  o 

p 

Material. 

1.a 

2.“ 

Material . , . . 

Gastos  diversos 

12.000 

7.080 

19.080 

u 

, 

CARRETERAS. 

1 

Material. 

[1:1  ¡ r \ f i r (<  GfL  ¡ 

í.° 

2.° 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación 

» 

150.000 

150,000 

12. 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 

Personal . 

1” 

2.° 

Puertos i ¿ , 

Faros  . , , 

5.880 

36.400 

42.280 

638,255 
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créditos 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos . 

Sama  anterior' 

638.255 

13 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Material, 

i.* 

Puertos 

70.400 

2.° 

Faros 

62.092 

3.n 

Boyas  y valizas * 

7.040 

, ^ 

139.532 

14 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  Ir  A HABANA. 

Unico. 

Para  esta  atención . . 

» 

1.000 

1 5 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SU  SCRI  OTONES. 

l.° 

Auxilios ........ *• 

11.000 

1° 

Compra  de  libros  y suscriciones  * * ... 

2.500 

3.° 

Oposiciones  á cátedras 

200 

- 13.700 

16 

COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS, 

l.° 

Personal 

600 

17 


2,° 


1.° 

9 « 


Material * 


EJERCICIOS  CERRADOS* 


Obligaciones  que  carecen  da  crédito  legislativo.  ..... 
Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

Total  de  la  sección  sétima. . . * 

RESUMEN* 


240 


(Memoria.) 


840 


793*327 


Sección  i Obligaciones  generales.  .................  13*951.010*02 

— — — 2.a — Gracia  y Justicia 959. 45 3 ‘62 

— 3.a — Guerra 8.211.751*83 

- 4.a — Hacienda * 1*350*01  1*81 

— — — 5 a- — Marina.  2.089.680*50 

— - — — 6.a — Gobernación 4*605.728*07 

7.a— Fomento.  793*327 


Total  general 3 1.96 0*962*8 5 


Madrid  1*“  de  Junio  de  1885.=Tejada  de  Va® sera. 
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1.  DE  jumo  DE  1885. 


ESTADO  LETRA  B. 


■ RESÚMEN  GENERAL  DE  LOS  INGRESOS  DEL  TESORO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885*86. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


SECION  PRIMERA CONTRIBUCIONES  É IMPUETOS. 

1 IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD. 

1. °  Impuesto  sobre  derechos  reales ......  700.000 

2. °  Idem  sobre  pertenencias  mineras . . 10.000 

3. °  Contribución  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100 2.000.000 

4. p  Idem  sobre  Idem  rústicas  no  destinadas  al  cultivo  del  ] 

azúcar  ni  del  tabaco,  al  2 por  100 .............. . f rnn 

5. °  Idem  sobre  Idem  id.  destinadas  á uno  de  estos  dos  cul-  * 1 

tivos,  al  2 por  100.  

6/  Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

al  16  por  i 00,  incluso  el  4/2  por  100  de  contratistas.  2.000,000 
7,"  Consumo  de  ganados 950.510 

5. Q  Consumo  de  bebidas 1.000.000 

2.°  IMPUESTOS  ESPECIALES. 

1.*  Gracias  al  sacar . ‘ . 1 .000 

2/  Impuestos  sobre  grandezas  y títulos.  . , 5.000 

3. °  Oficios  vendibles  y renunciables 5.000 

4. *  Amortización 1.000 

5.&  Anualidades  eclesiásticas.  1 .000 

6. °  Derechos  de  privilegios 2.500 

7. °  Impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  de- 

dique al  servicio  doméstico, 25.000 

8. °  Recargo  de  1 0 por  1 00  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 

carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías.  463.000 

9. D  Impuesto  de  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 

puestos muñí  cipa  les. . . 363.975 

Total  de  ia  sección  primera. 


7.160.510 


867.475 


8.027,985 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

RAMOS  DE  ARANCEL. 


V 


1. °  Derechos  de  importación. 

2. °  Idem  de  exportación 

3. °  Idem  de  navegación. 

Deposito  mercantil ..... 
5.°  Intereses  de  pagarés,  . , . 


DERECHOS  MENORES. 


9.000.000 

3.300.000 

700.000 

2,000 

3.000 


13,005,000 


Unico  , Multas.  í , * ¡ * 


, i i . j 


Total  de  la  sección  segunda . 


100.000 


13.105,000 
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INGRESOS  CALCULA, DOS, 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 


i:° 


2. 


& 


Unico. 


EFECTOS  TIMBRADOS. 


1. "  Papel  sellado 720.000 

2. °  Sellos  de  documentos  de  giro.  100.000 

3. °  Idem  de  correos 480.000 

4. °  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegro)  135.000 

5. °  Sellos  de  policía,  incluso  los  de  las  cédulas  personales.  500.000 

6. "  Idem  de  telégrafos 70.000 

7. °  Patentes  de  sanidad 5.000 

8. *  Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas 110.000 

9. °  Papel  de  matrículas  y títulos  universitarios 150.000 

10  ídem  de  multas  municipales 8.000 

11  Tarjetas  postales 1.000 

12  Bulas 1.000 

- 2.280.000 

CORREOS. 

1. °  Derechos  de  apartado 19.000 

2. "  Comisos  de  correos 100 

19.100 

Total  de  la  sección  tercera 2.299.100 


SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS. 


Billetes  do  Banca. 


l.°  Venta  de  391.000  billetes  en  23  sorteos 
ordinarios  de  17.000  suertes,  á 40  pe- 
sos papel  cada  uno 15.640.000 

Derechos  de  apartado 11,250 


15.651.250 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 7.825.625 

Venta  de  15,000  billetes  de  un  sorteo  ex- 
traordinario. á 100  pesos  oro  uno., . . 1,500.000 

ídem  de  17.000  Ídem  id.,  á.  50  pesos  oro 

uno 850.000 

10.175.625 

2.°  Premios  caducados 114.000 

Derecho  del  10  por  100  sobre  rifas 1.000 

: 115.000 


Á deducir:  10.290.625 

Importe  de  los  premios  á pagar  en  los 
sorteos  ordinarios 11.730.000 


Reducidos  á oro  al  100  por  100  5.865.000 

Idem  id.  en  los  extraordinarios 1.762.500 

7.627.500 

■ 2,663.125 


Total  de  la  sección  cuarta. 


* * * 


2.663.125 


l.“  BE  JUNIO  BE  1885, 
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Capítulos,  Articules. 


SECCION  QUIN T A * - — B IENE S BEL  ESTADO. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Por  artículos. 

Pesos. 


Por  capítulos* 


i.° 


2.° 


3.a 


Unico. 


L° 

2.* 

3. ° 

4. ° 

5. * 


1.° 

2.° 

3.° 


Unico. 


1. * 

2. ° 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9." 


PRODUCTOS  EN  RENTA. 

Alquileres  de  fincas 8.000 

Bienes  vacantes 5.000 

Réditos  de  censos  corrientes 40.000 

Arriendo  de  la  cautera  La  Osa. 900 

Varadero  del  arsenal 500 

- — - — — ¡4.400 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

V cnta  de  terrenos 150.000 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 20.000 

Idem  de  bienes  vacantes. 5.000 

Idem  de  productos  forestales 38.000 

213.000 

BIENES  DE  REGULARES. 

Se  calcula  por  este  concepto » 40.000 

Total  de  la  sección  quinta 307.400 

SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 

Alcances  de  cuentas 59.000 

Restituciones 1.000 

Donativos 1.000 

Utilidades  de  giros 150.000 

Reintegros  al  Estado.  . 1G 0.000 

Productos  del  ramo  de  presidios 1 50.000 

Boletín  oficial 

Descuento  de  sueldos  y haberes  y voluntario  al  clero..  730.000 

Producto  mínimo  de  la  negociación  de  valores  autoriza- 
da en  el  art.  1 5 de  la  ley  constitu  Uva  de  este  presu- 
puesto  2.925.209*06 

5.176.209*06 

Total  de  la  sección  sexta 5.176.209*06 


RESUMEN. 


Sección  1.* — Contribuciones  é impuestos 8.027.985 

2.“— Aduanas 13.105.000 

3 3.' — Rentas  estancadas 2.299.100 

- — — — - 4.a— Loterías. 2.663.125 

5.1— Bienes  del  Estado 307.400 

6/'— Ingresos  eventuales.' 5,176.209*06 


Total  de  ingresos 31.578.819*06 

v 


Madrid  1.*  de  Junio  de  1885.=Tejada  de  Valdosera. 
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Relación  de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  dé  Cuba,  que  en  su  caso  y debida  for- 
ma podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1885-86. 


Capítulos.  Artículos, 


SERVICIOS. 


MOTIVOS, 


10 


4.° 

8." 

9.° 

10 


3.° 


7.° 


9. 


16 

17 


21 


4. “ 

5. ° 

r 


t.° 

2.° 

3.° 

2.“ 

3.” 

6.“ 

Unico. 

» 


l.° 

%: 

3. ° 

4. " 
6.“ 

1. “ 

2. ° 
L° 
2.° 
3." 


1. ' 
3.° 
■f.° 

2. ” 

3.“ 


11 

13 


2.° 

1. ° 

2. ° 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 

Amortización  é intereses  de  las  deudas  de  nueva  crea-  i . . 

j Por  el  aumento  que  puedan  te- 
miereis dé 'la  deuda  £1  o !aní. é cí el  rÚé s o ñ ó . ! ! i ‘ ! ! ! ! ! f “e‘V,estos  ^rvicios  -iurante  el 
Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisio-  / d'i  cicio.  p i excau  e ¡.as. ) 
nes  y personal  auxiliar  para  la  liquidación  y conver-  producán  al  crédito  legis- 
sion  de  la  deuda J 

SECCION  TERCERA.— GUERRA. 

Cuerpos  Permanentes,. . í . ¿umBiUo  de  fuerza,  supresión  da  rebajado^  nteaw 

__  i * ^ ■ - i i ¡ v\  ] número  de  hospitalidades,  relief  que  ocmcfldan,  emees 

Reclutamiento  del  ejercito.  • .#.*«> .........  ( pensionadas  j gas  Los  dfi  remplazo. 

Cuerpo  de  inválidos { fX65™  d3  pi3í  d'  mtT"  DÍLm™  ,ut  sl  tslou' 

Material  de  hospitales ¡ rt  k* 

Idem  de  trasportes  M . Aumenta  a»  gastos  que  solo  puedan  fijarse  á íikulo. 

Alquileres  de  edificios J 

Gastos  diversos  é imprevistos ?or  la  naturaleza.  del  servido. 

Cruces  pensionadas ¡ i6  cr““s  íínEÍ,raidt!  duran“  ¿i  ejír' 

SECCION  CUARTA . — HACIENDA, 

Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  de  ídem  • V . 

Traslación  de  caudales ......... 

Impresiones  de  carácter  general. 

Visitas  y comisiones  del  servicio 1 Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Efectos  timbrados f ner  estas  obligaciones  durante 

Premios  de.' expendieron. * { el  ejercicio. 

Gastos  de  sorteo. . & ......................... 

Idem  de  expendicion . 

Devolución  de  ingresos, * . . . 

Gastos  de  certificado  y franqueo i 

SECCION  QUINTA — -MARINA. 

Material  de  marina,— Raciones / Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Idem  id.— Medicinas . ....  ner  estas  obligaciones  durante 

Idem  id.— Carbón. . ] el  ejercicio. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

Alquileres  de  edificios. 

Pasajes  de  relegados  crimínales  y deportados  políticos. 

Gastos  reservados  ele  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- , por  él  aumGnto  que  puedan  te_ 

nación  y Haciepda V ner  est-as  obligaciones  durante 

Telegramas  por  el  cable ( el  eierclcio 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América  por  f 

los  ramos  de  Gobernación  y Hacienda  , 

Gastos  de  vigilancia  de  la  Legación  de  Washington.. , 

SECCION  SÉTIMA, —FOMENTO. 

Reparación  y conservación  de  carreteras.  1 Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

Puertos . i;,... [da  darse  para  el  desarrollo  de 

Paros \ las  obras  públicas. 
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l.°  DE  JUNIO  DE  1S86. 


Balance  definitivo  de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Cuba  para  el 

año  económico  de  1885-86. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


secciones. 


Obligaciones  generales. 
2.a — Gracia  y Justicia, . . , , . 

— -Guerra 

4.*— Hacienda. 

а. * — Marina.  

б. * — Gobernación 


* — Fomento. 


Total  de  gastos. 


A deducir  por  obligaciones  atrasadas 
ya  satisfechas*  y que  únicamente 
para  legalizar  los  pagos  se  compren- 
de en  el  presupuesto: 

5.a— Marina. —Por  los  servicios  del 
ramo 


Pesos. 


1 3.95  LO  10:02 
959.453‘62 
8.211. 75T83 
1.350.01  l'Sl 
2.0S9.680‘50 
4.605. 728*07 
793,327  . 


1. * — Contribuciones  é impuestos. 

2. “ — Aduanas 

3. a — Rentas  estancadas 

4.1 —  Loterías 

5.1 —  Bienes  del  Estado 

6.a- 


31.980.962*85 


382.1 43!79 


31.578.81 9*06 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 


SECCIONES. 


-Ingresos  eventuales. 


Total  de  ingresos. 


Y siendo  los  gastos  presupuestos. 


Pesos. 


8.027.985 

13.105.000 

2.299.100 

2.663.125 

307.400 

5.176.209-06 


3 1.578.8 19*06 


31.578.819*06 

Igual. 


Estado  comparativo  por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año 
económico  de  1885-86  y los  aprobados  para  el  de  1883-84.  


I N ev  EUÜSGS  PRESUPU  ESTOS . 

DIFERENCIA  EN  1S85-S6. 

SECCIONES. 

En  1SS5-SG. 
Pesan 

En  im-M. 
Pesos. 

De  mas. 
Pesos. 

De  ménos. 
pesos. 

i a Contribuciones  é impuestos.  

8.027.985 

7.803.000 

224.985 

» 

9 1 Aduanas 

13,103.000 

19.853.970 

» 

6.748.970 

3 * — Rentas  estancadas.  

2.299.100 

1.954.900 

344.200 

» 

4 a Loterías 

2.663.125 

3.449.820 

» 

786.695 

^ x Bienes  del  Estado 

307.400 

376.400 

» 

69.000 

Ü a Ingresos  eventuales.  . . . . 

5. 1 76.209*06 

831.320 

4.344.889-00 

» . 

31.578.819-06 

34.269.410 

4.914.074-06 

7.604.665 

Diferencia  de  menos  en  1885-86 2.690.590*94 


Estado  comparativo  por  secciones  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1885-86,  y los  aprobados  para  1883-84. 


SECCIONES. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

DIFERENCIA  EN  1835- SO. 

Eli  ÍS85-S6. 
Pe.?í).T. 

En  1883-84, 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  ménos. 
Pesos. 

1. a — Obligaciones  generales 

2. a—  Gracia  y Justicia 

13.951.010-02 
959.453-62 
8,21 1.751*83 
1 ,350.01 1 *81 
2.ü8ÍÚ38üí50 
4. 605, 7^28^07 
793.327 
)) 

» 

12.075.999-02 

1.020.504-02 

9.625.378-18 

1.823.223-01 

2.204.677-96 

5.730.966-50 

1.036.812 

616.160-20 

37.160 

1. 875,0  i ! 

» 

y 

$ 

» 

» 

» 

» 

61.050-40 
1.413.626-35 
473.21P20 
1 14.997-46 
1.125.238-43 
243.485 
616.160*20 
37.160 

4. a: — Hacienda ■ ■ 

5. a— Marina.  , . . — ■ * 

6 /^Gobernación. . * - - 

7.a — Fomento. * 

Estado.  . . ¡Suprimidas 

Fernando  Poo .... 

31.960.962-85 

34.170.880-89 

1.875.011 

4.084.929-04 

Diferencia  de  menos  para  1885-86 2.209.918'04 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEISO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Armiñan,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 
de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


A los  párrafos  l.°,  2.°,  3.°  y 4.°  del  art.  Lü: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  las  siguientes  enmiendas  á los 
párrafos  L°,  2.°,  3/  y 4.°  del  art.  L°  del  proyecto  de 
ley  sobre  fuerzas  navales: 

«Lu  Se  aplazará  por  ahora  la  construcción  de  los 
grandes  acorazados. 

2.°  Su  coste  se  invertirá  en  el  mayor  número  de 
barcos  cruceros  y torpederos,  eligiendo  los  tipos  que 
representen  la  última  expresión  en  los  adelantos  mo- 
dernos. 

Se  creará  bajo  la  base  del  cuerpo  de  la  armada 
uno  anejo  de  torpederos  con  personal  y estímulo  ade- 
cuado á tan  importante  servicio. 

4.°  A la  par  que  se  reconstruya  la  marina,  se  ar- 
tillarán todos  los  puertos,  arsenales  y plazas  maríti- 
mas con  baterías  del  mayor  alcance  y potencia,  que 
completen  el  amparo  y defensa  do  nuestra  flota,  agre- 
gando además  como  complemento  el  correspondiente 
número  de  torpedos  fijos  y movibles.» 

Palacio  del  Congreso  i*°dc  Junio  de  l$85.=Ma- 
nuel  Arruinan.  = Antonio  Ferratges.==  Antonio  del 
Moral.  =Miguel  TiUanueva.=Manuel  Alcalá  del  Ol- 
mo. = José  Min,o.=3ovino  G.  Tuñon. 


Adicionando  tres  párrafos  al  art,  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  adicio- 
nando varios  párrafos  al  art*  12  del  proyecto  ele  ley 
sobre  reorganización  de  la  armada: 

« 1 Todos  los  barcos  de  la  armada  llevarán  con- 
tingente proporcionado  do  infantería  de  marina. 


2. °  En  cada  barco  de  combate  habrá  un  oficial 
de  artillería  de  marina  por  cada  una  de  las  piezas  de 
gran  calibre  de  que  estén  dotados,  además  de  los  con- 
destables necesarios  para  las  de  menor  calibre  y más 
fácil  manejo. 

3. °  Igualmente  en  los  mismos  barcos  irá  como 
dotación  embarcado  un  oficial  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada,» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1885.~Ma- 
nuel  Arminan. ^Antonio  Ferratges.=  Antonio  Da- 
Mn.= Antonio  del  MoraL=Migtiel  V ill anueva* » Ma- 
nuel Alcalá  del  Olmo.— José  Muro. 


Proponiendo  tres  adiciones  al  art.  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  adiciones  al  ar- 
tículo 14  del  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  navales: 
c<  1 .°  Se  creará  una  escuela  general  militar  naval, 
donde  sean  comunes  los  exámenes  de  entrada  para 
todos  los  aspirantes,  y que  del  propio  modo  estudien 
las  mismas  materias,  sometiéndose  á un  mismo  plan 
de  estudios  y régimen,  los  tres  anos  siguientes. 

2. °  Terminado  que  sea  este  primer  plazo  de  la 
instrucción  militar  y parte  de  la  científica,  pasarán 
los  alumnos,  según  sus  vocaciones,  á las  escuelas  es- 
peciales anejas  al  mismo  establecimiento,  las  cuales 
serán  de  ingenieros  y de  artillería;  y en  cuanto  á la 
de  marina  propiamente  dicha,  completarán  los  alum- 
nos que  á.  ella  se  dediquen,  su  instrucción  á bordo  de 
los  barcos-escuelas,  que  á la  par  que  naveguen  en 
todos  los  mares,  se  instruyan  del  modo  más  lato  en 
la  práctica  de  la  especialidad  á que  se  dedican. 

3. °  En  todos  los  institutos  que  forman  la  divdrsL 
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dad  del  cuerpo  de  la  armada,  y cada  uno  dentro  de  su 
escala  especial,  ascenderán  á ios  últimos  puestos  de 
la  marina  militar,  desempeñando  los  marinos  los  man- 
dos de  las  escuadras  y barcos,  y las  especíales  de  ag- 
uilena, de  ingenieros  y de  infantería  de  marina  los 
cargos  de  tierra,  en  justa  proporción  con  los  prime- 
ros; pero  sin  predominio  alguno  que  los  rebaje.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1SS 5 ^Ma- 
nuel A r miñan. = A n ton  i o Daban.  = Antonio  Ferrat- 
ges  “Antonio  del  Moral.=Miguel  Yillanuéva.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo.— José  Muro. 


Proponiendo  cuatro  artículos  adicionales: 

Los  Diputados  epo  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  como  artículos  adicionales  los 
siguientes  al  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  navales: 
«Artículo  i A La  marina  mercante  dependerá  en 
lo  sucesivo  del  Ministerio  de  Fomento,  que  se  llamará 


al  propio  tiempo  de  industria  y comercio,  en  todo 
aquello  que  hoy  depende  del  de  Marina. 

Art.  So  creará  mía  Junta  compuesta  por  mi- 
tad de  marinos  de  guerra  y mercantes,  con  dos  inge- 
nieros además,  uno  naval  y otro  de  caminos  y puer- 
tos, que  pasando  á Fomento  ejerza  al  lado  de  este  Mi- 
nisterio las  funciones  que  boy  llena  la  mercante  ane- 
ja ni  Ministerio  de  Marina. 

3.°  Se  organizará  una  reserva  del  material  y per- 
sonal mercante  prévia  clasificación  que  hará  la  indi- 
cada Junta,  para  que  en  caso  de  guerra  formen  parte 
de  nuestro  contingente  de  guerra,  dando  á su  perso- 
nal de  pilotos  y demás  gente  de  mar  la  clasificación 
más  adecuada. 

Arti  4.°  La  instrucción  de  la  marina  mercante  en 
sus  diversos  ramos  y categorías  será  reglamentada 
por  los  acuerdos  que  tome  La  referida  Junta.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  !S85.=Ma- 
nuel  Armiñan.=Miguel  Yillanueva.= Antonio  Da- 
bán.==mn tonio  del  Moral. =Manuei  Alcalá  del  Oírnos 
José  Muro.=Jovino  G.  Tuñort. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚH.  162. 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  estableciendo  el  crédito  territorial  en 

la  isla  de  Cuba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Aparte  del  derecho  de  todo  propieta- 
rio de  constituir  hipotecas  sobre  sus  inmuebles  por 
escritura  pública,  conforme  al  estatuto  de  la  ley  del 
caso,  le  será  potestativo  emitir  cédulas  territoriales 
con  afección  de  los  mismos  á su  favor  ó al  de  terce- 
ras personas.  Dichas  cédulas  se  extenderán  por  dupli- 
cado en  un  libro  especial  que  se  Llevará  al  efecto  en 
la  oficina  del  Registro  de  la  propiedad,  quedando  el 
talón  en  el  expresado  libro  y entregándose  el  otro 
ejemplar  á la  persona  á cuyo  favor  se  expida. 

La  cédula  expresará  sucintamente  la  situación 
real  y jurídica  del  inmueble,  el  capital  que  represen- 
ta, el  del  crédito  que  reconoce,  los  intereses  pacta- 
dos, los  nombres  del  librador  y tomador  y las  fechas 
respectivas  de  los  vencimientos  del  capital  é inte- 
reses. 

Art,  2.°  Los  intereses  se  acreditarán  por  cupones 
marginales  de  la  cédula,  que  se  realizarán  en  su  opor- 
tunidad al  entregarlos  al  pagador. 

Art.  3,°  La  propiedad  de  estas  cédulas  será  tras- 
misiblc  por  endoso,  como  la  de  una  letra,  pagaré  ó 
cualquier  valor  mercantil  ó industrial 

Art.  4 Las  cédulas  tendrán  el  carácter  de  docu- 
mento público,  solemne  y eficaz  en  juicio,  y traerán, 
sin  necesidad  de  diligencia  alguna  preparatoria,  apa- 
rejada ejecución.  Despachada  ésta,  se  decretará  simul- 
táneamente con  el  mandamiento  de  embargo  el  se- 
cuestro de  la  linca. 


La  declaratoria  de  quiebra  ó concurso  del  propie- 
tario del  inmueble  no  podrá  impedir  la  deducción  de 
la  acción  ejecutiva  y sus  consecuencias,  ni  afectará 
en  modo  alguno  al  derecho  de  los  tenedores  de  aquel 
valor, 

Art.  5.°  La  obligación  resultante  de  la  cédula  no 
da  á su  tenedor  preferencia  sobre  otro  crédito  cons- 
tante de  obligación  territorial  ó hipotecaría,  inscritos 
con  anterioridad,  ni  puede  á su  vez  ser  perjudicada 
por  el  poseedor  de  otros  de  la  propia  índole  que  lo 
hubieren  sido  con  posterioridad. 

Art.  6.°  La  inscripción  solo  puede  cancelarse  A 
instancia  del  dueño  del  predio,  ó por  mandato  judi- 
cial, en  los  casos  prescritos  por  las  leyes  con  relación 
á las  obligaciones  hipotecarias,  ó por  haber  trascu- 
rrido cinco  años,  á contar  desde  el  vencimiento,  sin 
haberse  presentado  al  pago.  Si  se  hubiere  anticipado 
éste  6 adquirídose  la  cédula  por  el  dueño  de  la  fin- 
ca, podrá  reclamar  la  cancelación  ó dejarla  vigente, 
subrogándose  en  todos  los  derechos  de  su  causante. 

Si  optase  por  el  primer  extremo,  deberá  consig- 
nar previamente  el  importe  de  los  cupones  pendien- 
tes y en  poder  de  tercero,  á depósito  en  el  estableci- 
miento designado  por  el  Gobierno  para  los  necesarios, 
á fin  de  satisfacerlos  al  tenedor  cuando  los  presente 
al  pago,  pudiendo  el  propietario,  á la  espiración  de 
los  dos  años,  ¿ contar  desde  el  vencimiento,  recoger- 
los sin  responsabilidad  ulterior,  si  por  aquel  no  se 
hubiesen  reclamado. 

A la  solicitud  de  cancelación  dehe  acompañarse 
precisamente  la  cédula  para  que  pueda  taladrarse  y 
archivarse  por  el  registrador,  que  lo  hará  constar  á 
continuación  del  asiento  talonario.  Caso  de  haberse 
extraviado  aquella,  se  producirá  con  la  solicitud  alu- 
dida, testimonio  de  la  providencia  judicial,  que  de- 
clare Iiaber  quedado  extinguida  la  obligación  á que 
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se  refiere*  Para  que  tal  declaratoria  se  pronuncíe,  de- 
berán preceder  cuatro  llamamientos  por  edictos  pú- 
blicos, y en  los  periódicos  oficíales,  y tiempo  cada 
uno  de  ellos  de  seis  meses,  á los  que  tuvieren  dere- 
cho de  oponerse  á la  cancelación  interesada.  Estos 
plazos  se  acortarán  en  proporción  del  tiempo  trascu- 
rrido para  la  prescripción,  á fio  de  que  no  resulte 
mayor  que  el  establecido. 

Art.  7.a  El  registrador,  bajo  su  responsabilidad, 
no  autorizará  la  emisión  de  cédulas  territoriales  sin 
que  conste  préviamente  inscrito  el  dominio  del  in- 
mueble á favor  del  librador.  Se  asegurará  también 
de  su  identidad  y capacidad  jurídica,  y expresará  en 
la  inscripción  haber  llenado  estos  requisitos. 

Art*  8.°  D1  toda  inscripción  que  se  extienda  en  los 
libros  talonarios  de  crédito  territorial  se  hará  la  opor- 
tuna referencia  en  el  libro  correspondiente  de  regis- 


tro de  la  propiedad,  á continuación  del  último  asiento 
que  en  él  resulte  respecto  de  la  finca  á que  la  cédula 
se  refiere* 

Art.  9.*  Un  reglamento  especial  determinará  la 
forma  en  que  han  de  extenderse  las  cédulas,  hacerse 
fas  inscripciones,  llevarse  los  talonarios  de  crédito  te- 
rritorial, y sus  relaciones  con  el  libro-registro  de  la 
propiedad. 

El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente*  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  IS85.=G.  EL 
Conde  de  Toreno,  Presiden  tc.=EL  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  = Benigno  Quíroga  López  Ba^ 
fiesteros,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  102. 


i:: 

m 


MARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  á l).  José  Zorrilla  una 
pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á D,  José  Zorrilla  y 
Moral,  á título  de  recompensa  nacional,  una  pensión 


vitalicia  de  7.500  pesetas,  sin  descuento  alguno,  y 
compatible  con  cualquier  otro  haber  activo  ó pasivo 
que  por  otros  conceptos  pudiera  corresponderle. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  con  arregló  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i. 5 de  Junio  de  1885*=G.  Ei 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te,=^El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  = Albor to  Gamps,  Diputado  Se* 
ere tarto. 
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APENDICE  SETIMO  AL  NTJM.  162. 


DIARIO 


Dfí  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

COKGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , concediendo  con  el 
carácter  de  permanente  un  suplemento  de  crédito  de  200.000  pesetas,  con  destino 

A la  extinción  de  la  langosta. 


A LAS  CORTES. 

La  asoladora  plaga  de  la  langosta,  que  tantos  da- 
ños viene  causando  tiempo  ha  en  la  región  central  de 
nuestra  Nación,  se  presenta  este  año  en  proporciones 
más  aterradoras  que  nunca.  Ni  los  trabajos  espontá- 
neos de  los  propietarios,  que  ven  inminente  la  pérdi- 
da de  sus  intereses,  ni  los  recursos  de  la  acción  mu- 
nicipal y de  la  provincial,  bastan  para  detener  el  des- 
arrollo de  aquel  devastador  insecto.  La  provincia  de 
Ciudad- Real  en  primer  término,  las  que  le  son  limí- 
trofes, y otras  tan  distantes  del  principal  foco  de  esta 
infección  como  Málaga  y Valencia,  piden  en  la  mayor 
angustia  que  el  Gobierno  auxilie  con  poderoso  impul- 
so sus  esfuerzos.  Justa  es  esta  clamorosa  petición; 
porque  si  alguna  vez  el  Estado  está  en  el  deber  de 
intervenir  directamente  para  combatir  los  males  y 
desgracias  que  amenazan  á los  pueblos,  y para  cuyo 
remedio  la  acción  individual  es  impotente,  no  puede 
haber  ocasión  de  más  reconocida  urgencia  que  la  pre- 
sente, cuyo  peligro  es  manifiesto,  abraza  extensas  co- 
marcas, y llegará  á destruir  la  riqueza  agrícola  de 
diferentes  provincias,  con  la  contingencia  más  que 
probable  de  que  de  no  emplear  enérgicos  medios  con- 
tra la  temida  plaga,  la  destrucción  se  extienda  y com- 
prenda una  gran  parte  del  país;  por  estas  considera- 


ciones, agotado  ya  el  crédito  que  por  la  ley  de  27  de 
Mayo  de  1878  se  concedió  para  este  mismo  servicio 
de  extinción  de  Xa  langosta,  no  existiendo  otra  alguna 
ni  en  el  presupuesto  vigente  oí  en  el  del  año  próximo, 
el  Gobierno  considera  de  todo  punto  indispensable  te- 
ner á su  disposición  recursos  extraordinarios  para 
atención  de  tanta  importancia. 

Al  efecto  acude  hoy  á las  Górtcs  proponiendo,  con 
la  vénia  de  S,  M,  y ei  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

ArLíeulü  1 *°  Se  concede,  con  carácter  permanente, 
al  capítulo  18,  art.  L°  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  ano  eco- 
nómico 1884-85,  un  suplemento  de  crédito  de  200,000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta. 

Art,  2,°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  arL  1,°  se  cubrirá  con  la  deuda  dotante 
del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  del  año 
económico  en  que  se  consuma  resultasen  inferiores  al 
importe  do  sus  obligaciones. 

Madrid  í.°  de  Junio  de  1 88 5H=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayom 
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4S43 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  2 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abres©  a las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  flnterior.=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  San  Jordí  de  Desvaís  á Me  diña.™  Apoyada 
por  el  Sr.  Alvares  Marino,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Se  acuerda  comunicar  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  del  Sr.  Ferratges  para  que  se  sirva  manifestar  al  Congreso  lo  que  haya 
de  cierto  en  cuanto  se  ha  expuesto  en  una  reunión  de  italianos  celebrada  en  esta  corte,  acerca  del 
derribo  y productos  de  la  iglesia  de  Italianos,  sita  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  y además  qué  ha 
resultado  del  expediente  mandado  formar  al  cónsul  de  Safir.=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  SabadelL  á Santa  Perpetua  de  Moguda,= Discurso  del  señor 
TuruU  en  apoyo. =Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Foment  o el  ruego  del  Sr.  González  Stéfani  para  que  procure  que  las  empresas  de  ferrocarriles 
adopten  los  adelantos  que  se  introducen  en  los  de  otras  Naciones,  y en  particular  el  freno  automático, 
que  tan  excelentes  resultados  está  dando. =F1  Sr.  Muro  y López  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  acerca  de  la  situación  excepcional  en  que  se  encuentra  el  juez  de  Quiapo,  en  Filipinas,  por 
ser  incompatible  en  aquella  jurisdicción,  por  haber  nacido  su  señora  en  el  distrito  y tener  bienes  pro- 
pios en  el  mismo. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultr  amar  .= Rectifican  ambos  seíiares.=GRDEN  del 
día:  aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  la  estación  de 
Morata  ¿ Calcena.=Se  lee,  aprueba  y pasa  al  Senado,=DiseuBÍon  de  dos  dictámenes  de  Comision.=Se 
leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  siguientes:  primero,  auto- 
rizando la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vado  llano  termine  en  Cartagena;  y segundo, 
sobre  ampliación  de  prórroga  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda. = Continua  la  dis- 
cusión pendiente  del  presupuesto  de  Puerto- Rico. =Rectifican  los  Sres,  Labra  y Suarez.=DÍscurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.=  Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.^ 
Eran  las  c i nc o.  = Continua  la  sesión  á las  cinco  y media.^íSe  lee  un  dictamen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  concediendo  un  crédito  con  carácter  permanente  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  para  la  extinción  de  la  langosta.=  Se  declara  urgente  y que  se  proceda  á su  discusión  en  el 
acto,=Así  ae  verifica,  y sin  debate  se  aprueban  los  dos  artículos  de  que  consta  el  dictámen,=  Pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  declara  conforme  con  lo  acordado;  aprueba  defini- 
tivamente, y pasa  al  Senado.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico. =:Reetiñcaeion  del  Sr.  Labra.— So  suspende  esta  discusión.— Pasa  á la  Comisión  una  enmienda 
del  Sr.  Moral  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nacion.= 
El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.= 
Lo  queda  asimismo  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
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D*  Luis  Felipe  Aguilera;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Sabadell  á Santa  Per- 
petua de  Moguda;  la  de  Borines  á Casas  d©  Castañon,  y sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  de  1885  -86.=:  8 © 
leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  el  suplicatorio  del  juez 
de  instrucción  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  IX  Luis  Felipe  Aguilera,  y sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ramal 
de  ferro*  carril  que  empalme  con  el  de  Gerona  á Figueras  en  el  termino  de  Campderá*=  Orden  del  dia 
para  mañana;  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y 
los  dictámenes  que  se  han  leído.— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  vaá  dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr,  Alvares  Marino,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  San  Jordí  de  Desvals 
á Mediñá  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diado  numero 
i 56,  sesión  del  25  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Marino  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARXÍÍQ:  Dos  palabras  sola- 
mente, Sres  Diputados,  para  suplicaros  que  toméis  en 
consideración  esta  proposición  de  ley,  que  tiene  por 
objeto  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  San  Jordí  de  Desvals,  termine  en  Me- 
diñá.  Es  tan  necesaria  esta  carretera  en  este  momen- 
to, cuanto  que  se  está  concluyendo  de  construir  la  de 
Estartit  á San  Jordí,  y además,  dentro  de  pocos  dias 
el  Congreso  aprobará  un  proyecto  de  ley  de  un  ferro- 
carril, una  de  cuyas  estaciones  no  tendrá  importan- 
cia ninguna  si  no  se  construyera  esta  carretera*» 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  SaUent);  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FERRATGES:  Señor  Presidente,  deseaba 
dirigir  unas  cuantas  preguntas  alSr.  Ministro  de  Es- 
tado; pero  la  Mesa  será  tan  bondadosa  que  las  pondrá 
en  su  conocimiento. 

He  leído  en  un  periódico  italiano  que  los  subdi- 
tos de  S.  M.  el  Rey  Humberto  en  Madrid  habian  ce  - 
lebrado  una  reunió1 1 de  carácter  particular  sobre 
asuntos  propios,  en  la  cual  no  me  inmiscuirla  vn  si 
no  hubiera  en  sus  acuerdos  algo  que  es  atentatorio  á 
nuestra  dignidad  por  la  trascendencia  dél  hecho  y te- 
niendo en  cuenta  que  el  cónsul  presidió  la  reunión* 
Dicen  los  italianos  en  su  protesta  que  nuestro  Mi- 
nistro de  Estado,  á los  ocho  dias  de  haber  invertido 
40*000  francos  en  el  arreglo  de  la  iglesia  de  la  Ca- 
rrera de  San  Jerónimo  procedió  á su  derribo.  Eso  no 
es  cierto,  pero  ellos  lo  dicen* 

Dicen  también  que  el  capital  obtenido  por  la  ven- 
ta de  la  casa  de  la  calle  del  Sordo,  lejos  de  estar  de- 
positado en  el  Banco  ó en  otro  establecimiento  donde 
pudiera  producir  interés,  está  depositado  en  el  Minis- 
terio de  Estado,  y que  las  5*000  pesetas  que  se  desti- 
nan para  el  sostenimiento  del  hospital  de  italianos  se 
obtienen,  no  de  Ja  renta,  sino  del  capital  mismo*  Ase- 


guran también  que  el  resto  de  las  alhajas  y de  ios 
muebles  que  debieron  ser  vendidos  en  virtud  de  la 
convención  celebrada  con  el  Gobierno  de  Italia,  per- 
manecen en  un  almacén  y que  originan  al  año  un 
gasto  de  3*000  liras  ó pesetas.  Parece  también  que 
hay  un  empleado  encargado  de  la  custodia  de  las 
ruinas  del  templo  de  los  Italianos,  que  tiene  un  suel- 
do de  1.500  pesetas  con  cargo  á ese  capital  obtenido 
por  la  venta  de  la  casa  de  la  calle  del  Sordo. 

Como  todo  esto  reviste  una  gravedad  extraordi- 
naria, porque  parece  que  atenta  á la  moralidad  de 
nuestros  empleados,  yo  agradeceria  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  nos  diese  las  noticias  que  tenga  y acla- 
rase bien  los  puntos  denunciados* 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  otra  pregunta 
ai  Sr.  Ministro  de  Estado*  Hace  cuatro  meses  que  nos 
dijo  que  el  cónsul  suspenso  que  temamos  eu  Safir  en 
el  año  1884,  habla  cometido  unos  delitos  que  apare- 
cían plenamente  probados*  He  dejado  trascurrir  tanto 
tiempo,  á íln  de  que  nos  diga  el  resultado  que  ha  pro- 
ducido el  expediente  formado,  y si  la  causa  criminal 
se  ha  elevado  á algún  juez  de  primera  instancia* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Estado  las 
preguntas  de  S*  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Turull,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Sabadell  á Santa  Perpétua  de 
Moguda  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  al  Diario  ná- 
mero  ÍÍ4}  sesión  del  IS  de  Marzo),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE*  El  Sr.  Turull  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  TURULL:  Señores  Diputados,  la  carretera 
á que  hace  referencia  la  proposición  de  ley  que  aca- 
bala de  oir,  es  muy  conveniente  y necesaria  para  el 
distrito  que  represento,  puesto  que  enlaza  en  el  ferro- 
carril de  Sabadell  á San  Juan  de  las  Abadesas  y en 
el  de  Barcelona  á Francia,  pasando  por  el  pueblo  de 
Mollet*  Son  muchos  los  servicios  que  esta  comarca 
va  á reportar  de  tal  carretera;  y como  el  coste  de  la 
misma  es  muy  exiguo,  puesto  que  no  tiene  más  que 
8 ó ÍO  kilómetros  de  fácil  construcción,  os  suplico 
que  la  toméis  en  consideración,  para  que  se  incluya 
en  el  plan  general  de  carreteras.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  í Conde  de  SaUent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Stéfani 
tiene  la  palabra, 
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El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANT:  Según  tengo  enten- 
dido, la  Junta  superior  consultiva,  de  caminos,  canales 
y puertos  ha  emitido  informe  sobre  la  necesidad  en  que 
están  las  empresas  de  ferro  carriles  de  adoptar,  en  be- 
neficio del  público  y de  las  mismas  empresas,  aquellos 
adelantos  que  hay  en  todas  las  Naciones.  Entre  éstos 
el  más  importante  es  el  freno  automático,  que  está 
adoptado  ya  en  todas  las  Naciones  de  Europa,  y en 
España  solo  se  conoce  por  el  nombre.  Muchas  son  las 
experiencias  que  se  han  hecho  en  Francia  con  ios  fre- 
nos automáticos,  no  habiendo  podido  ser  más  satis- 
factorios los  resultados  con  ellos  obtenidos,  y por  lo 
mismo  han  sido  adoptados  en  todos  los  ferro- car  riles 
franceses  del  Estado. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y le 
excito  para  que  prestando  la  atención  singularísima 
que  merece  este  importantísimo  asunto,  haga  que  las 
empresas  todas  de  los  ferro -carriles  procedan  á la 
adopción  de  estos  frenos,  así  como  de  todas  las  demás 
reformas  adoptadas  en  otras  Naciones.  Esto  lo  exige 
la  seguridad  del  público  y la  conveniencia  de  las  em- 
presas, que  suelen  tener  grandes  accidentes  que  son 
muy  costosos.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta 
excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  i):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  deseos  de  su 
señoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  y López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Hace  algunos  dias  que 
tenía  el  deseo  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
una  pregunta  que  ya  le  anuncié  particularmente;  mas 
circunstancias  ajenas  á la  voluntad  de  S.  S.  y á la 
mia  han  impedido  la  realización  de  este  deseo  hasta 
hoy,  en  que  aprovechando  la  circunstancia  de  hallar- 
se S.  S.  en  su  banco  á palmera  hora,  me  voy  á per- 
mitir hacerla. 

Esta  pregunta  tiene  sus  antecedentes  en  otra  que 
tuve  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  hace  tiempo, 
relativa  á la  situación  excepcional  en  que  se  encuen- 
tra el  juez  de  Quiapo,  en  Filipinas.  Insisto  en  lo  que 
entonces  dije,  porque  aunque  el  asunto  parece  de  ca- 
rácter personal,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sabe  per- 
fectamente que  todo  aquello  que  pueda  afectar  al 
prestigio  de  una  autoridad,  sobre  todo  cuando  es  del 
órden  judicial,  pierde  lo  que  de  personal  pudiera  te- 
ner, para  hacerse  de  interés  general. 

La  situación  del  juez  de  Quiapo,  como  manifesté 
á S.  S,  hace  tiempo,  es  verdaderamente  excepcional, 
y hoy  insostenible,  EL  juez  de  Quiapo  es  incompati- 
ble en  aquella  jurisdicción,  no  solo  porque  está  de 
lleno  comprendido  en  las  disposiciones  legales  que 
así  lo  declaran,  sino  porque  está  ya  plenamente  justi- 
ficada esa  incapacidad  y esa  incompatibilidad.  El  juez 
de  Quiapo,  T).  Francisco  Enriques,  no  es  natural  de 
allí,  no  ha  nacido  en  Filipinas,  pero  ha  nacido  su  se- 
ñora en  el  mismo  distrito  de  sn  jurisdicción,  y ade- 
más tiene  bienes  propios  dentro  del  distrito. 

Su  señoría  tuvo  la  bondad,  cuando  le  hablé  de  esta 
gravísima  situación  que  pone  en  gran  peligro  el  pres- 
tigio de  aquella  autoridad  judicial,  de  traer  aquí  una 
información  sumaría,  de  la  cual  resultaba  que  no  era 
exacto  uno  de  los  hechos  capitales  mencionados  por 
mí,  cual  era  el  nacimiento  de  la  señora  de  ese  juez 
dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción;  mas  yo  tengo 


por  cierto,  y esto  lo  sé  por  noticias  auténticas  proce- 
den tes  de  un  expediente  dé  carácter  gubernativo  for- 
mado en  la  Audiencia  de  Manila,  que  es  inexacto  lo 
que  aparece  de  la  información  sumaria,  y que  por  el 
contrario,  es  cierto  que  su  señora  nació,  como  he  di- 
cho, en  Quiapo. 

Esto  está  comprobado  en  el  expediente  guberna- 
tivo á que  me  he  referido,  por  documentos  irrepro- 
chables, por  una  .certificación  expedida  por  la  capita- 
nía del  puerto  de  Manila,  de  la  cual  resulta  que  en  la 
época  qoe  se  supone  que  nació  en  el  mar  esa  seño- 
ra, no  arribó  en  ningún  buque  al  puerto  de  Mani- 
la, ni  procedente  de  Zambean ga  ni  de  ningún  otro 
punto,  la  madre  de  aquella  señora;  y á mayor  abun- 
damiento, ésta  aparece  bautizada  en  una  de  las  pa- 
rroquias de  Quiapo. 

Resulta  además  que  su  padre  no  desempeñaba 
el  cargo  de  administrador  de  Hacienda  pública  de 
Manila,  como  se  habia  declarado  en  la  sumaria  in- 
formación. Su  señoría  debe  tener  conocimiento  del 
expediente  en  que  todo  esto  aparece;  y yo  pregunto: 
¿se  cumple  ó no  la  ley?  Si  está  dispuesto  S,  8.  á que 
se  cumpla,  es  necesario  que  se  declare  de  una  vez 
para  siempre  la  incompatiblilidad  de  ese  juez  y que 
abandone  la  jurisdicción,  para  prestigio  de  su  perso- 
na, del  cargo  que  desempeña,  de  S.  S.  y de  todos, 
porque  todos  estamos  interesados  en  que  no  se  dude 
de  las  autoridades  judiciales. 

No  hablo  más,  porque  en  forma  de  pregunta  no 
me  parece  que  debo  seguir;  pero  suplico  á V.  8.  to- 
me los  antecedentes  necesarios,  sí  no  los  tiene  á estas 
horas,  en  justificación  de  mis  palabras,  y probada  CQr- 
mo  está  la  inexactitud,  por  no  calificarla  de  otro  mo- 
do, de  la  información  sumaria  que  se  hizo,  tome  su 
señoría  las  disposiciones  convenientes  á fin  de  que 
cese  ese  estado  de  cosas  anómalo  é ilegal. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Y al  do  sera):  Como  S.  S,  comprenderá,  por  respeta- 
bles que  sean  para  mí  las  afirmaciones  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  en  asuntos  que  se  refieren  al  ejerci- 
cio de  mis  deberes  yo  no  puedo  ménos  de  proceder 
en  virtud  de  los  datos  oficiales. 

Hube  de  manifestarle  á S.  8.  la  vez  primera  que 
me  habló  del  asunto,  dos  cosas:  la  primera,  que  un 
expediente  gubernativo  que  se  habia  abierto  ante  un 
Juzgado  de  Manila,  daba  como  resultado  que  no  exis- 
tía en  el  juez  de  Quiapo,  Sr.  Enriques*  la  incompati- 
bilidad que  S.  S.  ha  expresado;  pero  al  propio  tiempo 
le  manifesté  el  deseo  de  llegar  á conocer  el  resultado 
de  las  nuevas  indicaciones  que  su  señoría  hacía,  afir- 
mando que' aquella  información  no  era  exacta  en  sus 
resultados;  y que  además,  aun  prescindiendo  de  la  In- 
compatibilidad del  juez  de  Quiapo  como  esposo  de 
una  señora  que  se  decía  nacida  en  el  país,  existía 
otra  incompatibilidad  que  es  la  relativa  á la  posesión 
de  bienes. 

Eu  efecto,  una  Real  órden  girada  á las  islas  Fili- 
pinas muy  peos  dias  después  de  aquella  sesión  (que  ¿ 
mí  me  gusta  cumplir  mis  palabras  con  actividad),  y 
que  lleva  la  fecha  del  30  de  Marzo  de  1885  (me  pare- 
ce que  la  interpelación  de  S.  S.  tuvo  lugar  el  28),  una 
Real  orden,  pues,  fecha  30  de  Marzo,  disponía  que  á 
la  mayor  brevedad  se  ampliase  el  expediente  de  dicho 
funcionario,  á fin  de  determinar  en  él,  ya  si  su  men- 
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donada  espora  había  nacido  en  territorio  filipino,  ya 
también  si  posda  bienes  en  el  distrito  en  que  admi- 
nistraba justicia,  que  produjesen  la  incompatibilidad* 

Gomo  S.  S.  comprenderá  no  ha  habido  tiempo 
para  que  esta  Reai  órden  haya  sido  contestada;  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  á su  contestación  han  de 
preceder  nuevas  diligencias.  Pero  es  de  mi  deber  ma- 
nifestar á S.  S,  que  al  mismo  tiempo  que  expedia  esta 
Real  órden  recibía  yo  una  instancia  fechada  pocos 
dias  después*  ó sea  en  10  de  Abril,  en  la  que  el  señor 
D.  Manuel  Enriques,  con  poder  legal  de  su  sobrino  Don 
Francisco,  me  exponía  que  en  lo  referente  á la  supo- 
sición de  que  poseyese  bienes  en  el  distrito  de  su  ju- 
risdicción, provenientes  de  la  herencia  de  su  señor  pa- 
dre D.  Antonio  Enriquez  y de  su  tio  el  Conde  de  la 
Puebla, -debia  declarar,  que  ninguna  de  las  fincas  le- 
gadas al  fallecimiento  de  aquellos  señores  radicaba  en 
término  del  distrito  de  Quíapo;  que  los  bienes  se  ha- 
llaban pro  indiviso , y que  lo  probable  sería  que,  lie* 
gada  la  adjudicación,  se  le  adjudicasen  bienes,  no  ya 
fuera  de  aquel  distrito  donde  desempeñaba  ó adminis 
traba  justicia,  sino  también  fuera  de  la  provincia. 

Esta  instancia  ha  sido  enviada  asimismo  al  gober- 
nador general  de  Filipinas  para  que.  se  una  al  expe- 
diente de  su  referencia  y se  tenga  presente  al  tiempo 
de  hacer  la  información,  con  objeto  de  que  el  propio 
gobernador  general,  oyendo  al  presidente  de  la  Au- 
diencia, pueda  emitir  su  informe. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Muro  que  el  asunto  no  está  aban- 
donado; pero  S.  S.  comprenderá  que  mientras  ese  ex- 
pediente no  venga,  cualesquiera  que  sean  los  datos 
que  S-S.  tenga  y que  confidencialmente  me  presente, 
no  pueden  servir  de  base  de  resolución.  Yo  espero  que 
tendré  pronto  noticias,  no  solo  por  la  urgencia  que  la 
Real  órden  llevaba,  sino  por  la  justificación  de  las 
autoridades  que  han  de  intervenir,  y sobre  todo,  por 
el  ningún  interés  que  hay  aquí  y allí,  ni  en  dichas 
autoridades  ni  en  el  Ministro;  y debo  decir  que  si 
acaso  de  la  información  surgiesen  dudas  de  aquellas 
qué  resisten  á la  resolución  de  un  expediente,  y fue- 
sen de  tal  naturaleza  que  yo  entendiera  que  el  señor 
Enriquez  no  debe,  en  provecho  de  la  administración 
de  justicia  y de  su  recta  dispensación,  permanecer  en 
el  territorio  de  Quiapo,  sin  expediente  le  trasladaré. 
Bu  señoría  comprende  que  si  fueran  esas  quejas  in- 
fundadas; si  no  obedeciesen,  como  álguien  supone, 
más  que  á sugestiones  de  personas  interesadas  por 
razón  de  asuntos  pendientes  en  que  el  Sr.  Enriquez 
no  esté  en  dicho  Juzgado,  temiendo  quiza  á los  resul- 
tados de  su  intervención  y de  su  justificación,  yo  no 
podría  trasladarle,  porque  la  traslación  equivaldría  á 
intervenir  en  un  negocio  pendiente  entre  partes.  Digo 
esto,  no  porque  tenga  juicio  formado,  sino  sencilla- 
mente para  que  S.  S.  entienda  que  estoy  en  la  nece- 
sidad y en  el  deber  de  proceder  con  mucho  cuidado. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Me  conviene  mucho, 
aunque  S.  S.  ha  salvado  perfectamente  las  formas, 
como  acostumbra  á hacerlo,  una  rectificación. 

No  hay  aquí,  ya  lo  dije  antes  al  dirigir  á S.  S.  la 
pregunta,  y debo  repetirlo  ahora  en  rectificación;  no 
hay  aquí  ningún  interés  personal  de  nadie,  absoluta- 
mente de  nadie,  al  menos  que  yo  sepa,  al  ménos  que 
á mí  me  conste;  lo  que  hay  es  el  buen  nombre  de  las 
autoridades  judiciales,  que  deben  conservarlo  todas, 
pero  especialmente  esta  clase  de  autoridades;  y en- 


tiendo yo  que  no  está  bien  colocado  un  juez  de  pri- 
mera instancia  que  tiene  evidentes  motivos  de  incom* 
patibilidad,  tan  evidentes,  como  que  S.  S,  no  ha  po- 
dido fundar  su  inexistencia  más  que  en  esa  sumaria 
información,  ya  destruida  por  el  expediente  guber- 
nativo. 

Yo  llamo  á S.  S.  la  atención  muy  especialmente 
sobre  la  situación  excepcional,  sobre  la  situación  anó- 
mala y difícil  en  que  se  encuentra  un  funcionario  de 
la  administración  de  justicia,  contra  el  cual  se  está 
siguiendo  á estas  horas  un  expediente  de  carácter  gu- 
bernativo en  averiguación  de  inexactitudes  cometidas 
precisamente  en  esa  sumaria  información  hecha  á su 
instancia.  Contra  su  resultado  aparece  la  certificación 
de  la  Capitanía  del  puerto  de  Manila  y la  certificación 
de  la  Administración  de  Hacienda,  si  no  estoy  equi- 
vocado, de  Manila. 

No  discutamos,  pues,  porque  no  es  esta  ocasión 
de  discutirlo,  lo  que  se  refiere  ala  posesión  de  bie- 
nes por  D.  Francisco  Enriquez,  ya  como  propios,  ya 
como  hereditarios  pro  ^diviso  y administrados  por  él. 

Me  he  referido  al  otro  motivo  de  incompatibili- 
dad; afirmando  que  estando  ya  evidente  este  motivo, 
hay  bastante  fundamento  para  que  S.  S.,  celoso  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  tome  alguna  medida  séria; 
porque  no  basta  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
raíz  de  la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigirle,  me 
parece  que  fué  el  28  de  Marzo  de  este  año,  dirigiese 
esa  Real  orden  á Manila  para  el  efecto  de  hacer  cier- 
tas indagaciones;  existe  el  cable,  y me  parece  que 
el  asunto  es  de  bastante  importancia  para  que  su  se- 
ñoría pida  por  telégrafo  los  antecedentes  que  crea  ne- 
cesarios, resuelva  acerca  de  este  asunto,  y haga  que 
desaparezca  esa  situación  en  que  se  encuentra  el  juez 
de  Quiapo. 

Ai  celo,  pues,  y á la  actividad  de  S.  S,  me  remito 
para  que  por  telégrafo,  puesto  que  el  asunto  lo  mere- 
ce, tome  las  noticias  necesarias  y obre  rápidamente,  á 
fin  de  que  cese  esta  situación  anómala.  Así  lo  espero 
del  celo,  de  la  actividad  de  S.  S.  y del  interés  que  tie- 
ne por  el  prestigio  de  aquella  autoridad,  como  por  el 
de  todas  las  que  están  bajo  su  dependencia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  YaldoseraJ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Tal  dése  ra):  Desde  luego  habrá  podido  comprender 
S.  S.  cuando  me  he  referido  á la  posibilidad  de  que 
la  denuncia  presentada  contra  el  juez  de  Quiapo  pu-r 
diese  proceder  de  personas  interesadas  en  que  dejase 
la  administración  de  justicia  en  donde  está  hoy  dig- 
namente, que  he  excluido  de  todo  punto  al  Sr.  Muro, 
el  cual  puede  proceder  por  gestiones  que  hayan  he- 
dio  personas,  tal  vez  interesadas  en  el  asunto,  pero 
siendo  éi  siempre  inconsciente  del  hecho  en  sí.  A mí 
me  basta  que  haya  personas  interesadas  en  que  el 
juez  de  Quiapo  deje  el  Juzgado,  para  que  yo  tome, 
como  digo,  toda  especie  de  precauciones  respecto 
de  las  indicaciones  traídas  aquí  por  un  Sr.  Diputado 
que  se  hace  eco  de  lo  que  entiende  conveniente  á la 
administración  de  justicia,  pero  que  procede,  sin  em- 
bargo, en  virtud  de  datos  suministrados  por  particu- 
lares. Yo  no  tengo,  pues,  más  remedio  que  proceder 
con  cautela  porque  sí  la  administración  de  justicia  y 
ios  derechos  privados  deben  ser  defendidos  por  el  Go- 
bierno, no  son  ménos  atendibles  los  derechos  y los  in- 
tereses de  buena  ley  dé  los  funcionarios  acusados. 
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Su  señoría  dice  que  se  instruye  ó se  ha  instruido 
un  expediente  con  objeto  de  hacer  ver  que  el  expe- 
diente instruido  á instancia  del  Sr.  Enriques  para 
acreditar  que  su  esposa  no  habla  nacido  en  territo- 
rio filipino  da  por  resultado  el  que  aparezca  falso  lo 
que  S,  S.  y los  testigos  que  aquél  presentó  afirma- 
ron. Al  Ministerio  de  Ultramar  y puedo  asegurárselo 
á S.  S.  no  han  llegado*  no  ya  comunicaciones  oficia- 
les, pero  ni  siquiera  gestiones  directas  de  interesados 
que  pudieran  creerse  en  el  caso  de  acudir  al  Gobier- 
no. ¿Cuál  es,  pues,  mi  deber?  Esperar  el  resultado  de 
la  instrucción  y de  las  diligencias  que  han  de  prac- 
ticarse. Aun  suponiendo  que  el  juez  de  Quiapo  por 
falsedad  sea  hoy  objeto  de  causa  criminal,  yo  no  pue- 
do apreciar  hasta  qué  punto  esa  causa  criminal  está 
adelantada;  hasta  qué  puntó  presenta  datos  para  de- 
ducir que  deba  yo  tomar  una  iniciativa  en  el  asunto, 
adelantándome  á suspender  en  su  destino  al  mencio- 
nado juez,  porque  ya  no  sería  cuestión  de  traslación, 
sino  cuestión  de  suspensión  de  esta  autoridad  judi- 
cial, Hacerlo  yo  por  una  simple  indicación  del  señor 
Muro,  adoptar  yo  una  medida  tan  grave,  ¿do  sería 
ofender  al  juez  de  Quiapo?  ¿no  sería  dictar  de  ante- 
mano, por  decirlo  así,  una  providencia  que  afectarla 
á su  reputación  ya  que  no  prejuzgar  en  cierto  modo 
el  resultado?  Cuando  un  funcionario  del  orden  judi- 
cial en  virtud  de  querella  particular  es  sometido  á 
un  proceso,  las  leyes  y las  prácticas  suministran  el 
método  de  lo  que  en  el  asunto  debe  hacer  la  autoridad 
administrativa.  Hay  un  momento  en  el  cual  la  auto- 
ridad judicial,  apreciando  que  resultan  indicios  vehe- 
mentes de  que  el  funcionario  en  cuestión  ha  come- 
tido el  delito  que  se  te  atribuye,  que  no  es  posible  el 
poderlo  sostener  en  su  puesto  con  dignidad,  da  aviso 
aquí  al  Gobierno,  y allí  al  gobernador  general,  para 
que  sí  se  entiende  procedente  la  suspensión,  se  lleve 
d cabo;  pero  mientras  ese  caso  no  llegue,  repito  que 
no  creo  procedente,  que  no  creo  imparcial  mezclar- 
me en  el  asunto. 

Esto  no  quita  para  que  dando  yo,  como  doy  siem- 
pre á las  indicaciones  de  un  Sr.  Diputado  la  impor- 
tancia que  se  merecen,  llame  la  atención  del  goberna- 
dor general  de  Filipinas  acerca  de  sus  indicaciones 
y le  manifieste  que  del  proceso  y del  estado  en  que 
se  encuentra  me  dé  conocimiento  al  momento;  y esté 
seguro  el  Sr.  Muro  de  que  tan  pronto  como  llegue 
el  telegrama  á Filipinas,  el  digno  general  Terreros, 
autoridad  recta,  autoridad  imparcial,  no  se  descui- 
dará en  responder  á él  con  lo  que  crea  deber  mani- 
festar, 

Yo  desearía  que  estas  indicaciones,  que  estas  pro- 
mesas pudieran  satisfacer  al  Sr.  Muro;  pero  desde 
ahora  le  digo  que  si  no  puedo  hacer  ménos,  tampoco 
debo  hacer  más.  Hay  que  dar  un  poco  de  tiempo  al 
tiempo  y aguardar  á que  venga  la  contestación  ofi- 
cial, que  rio  puede  tardar,  como  he  dicho;  porque  si 
hay  necesidad  de  atender  á la  recta  administración 
de  justicia,  también  hay  necesidad  de  tener  en  cuen- 
ta los  intereses  de  un  funcionario  que  pudiera  ser 
acusado  injustamente. 

El  Sr.  MURO  y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  No  reclamaba  otra  cosa 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

No  quería  yo,  y aunque  lo  hubiera  querido  hubie- 
ra sido  lo  mismo,  porqué  S,  fl.  no  hubiera  pasado  por 


ello,  que  adoptase,  una  determinación  caprichosa  y ar- 
bitraria, Lo  que  quería  es,  que  si  en  él  departamento 
que  dignamente  preside  S.  S,  no  existen  antecedentes, 
los  tomase  S.  S.,  y que,  dada  la  importancia  del  . caso, 
tuviese  la  bondad  de  hacer  esta  investigación  por  me- 
dio del  cable;  S.  S.  dice  que  lo  hará.  Yo  quedo  satis- 
fecho y confiado  en  el  celo  de  S;  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Gomision  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de. la  es- 
tación de  Morata  á Galcena.  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  Í63j  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Gomision  referente  á la  proposición  ley  autorizan- 
do la  concesión  de  un  ferro -carril  que  partiendo  de 
Yadollano  termine  en  Cartagena.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm , ¿52, -sesión  del  20  de  Mayo)r  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  ei  artículo,  úni- 
co del  dictámen,  y se  aprobó  en  esta  forma: 

ít Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  incluir  en  el  plan  general  de  ferro-ca- 
rriles del  Estado  uno  de  vía  normal  que  partiendo  de 
la  estación  de  Yadollano  ó sus  inmediaciones  en  la 
línea  de  Manzanares  á Córdoba,  terminé  eii  Cartagena, 
pasando  por  Lorca.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  deJ  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  ampliación  de  prórroga  á la  Compa- 
ñía del  ferro-Carril  de  Madrid  á Arganda.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  í54 , sesión  del  22  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrele  discusión  sobré  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
votó  y aprobó  el  artículo  único  del  dictámen  én  'esta 
forma: 

«Artículo  único.  La  prórroga  concedida  á la  Com- 
pañía del  ferro -carril  de  Madrid  á Arganda  para  la 
terminación  de  las  obras  y abrir  á la  explotación  la 
línea  de  Madrid  ai  Coto  redondo  de  Yacia-Madrid,  se 
amplía  estrictamente  hasta  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  Vacia-Madrid  á Arganda,  que  es 
la  prolongación  de  la  anterior,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  G de  Mayo  de  1882.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gonde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  quedará  sobre  la  mesa  para  su  aprobar 
cion  definitivai 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  referente  á los  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el 
año  económico  de  1885-86.  ( Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm,  156,  sesión  del  25  de  Mayo;  Diario 
número  158 , sesión,  del  27,  de  Ídem  • Diario  núm . 159, 
sesión  del  2$  de  idem;  Diario  núm,  Í60 , sesión  del  29 
de  ídem ; Diario  núm.  Í6Í}  sesión  del  30  de  ídem, , y 
Diario  núm.  162,  sesión  del  i ? del  actual,) 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LABRA:  Si  el  Sr,  Ministro  va  á contestar- 
me, como  tengo  entendido,  abreviaríamos  la  discusión 
rectificando  yo  después  las  palabras  que  me  dirigió 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  al  mismo  tiempo 
que  las  que  el  Sr,  Ministro  dedique  á este  asunto.  Si 
no,  rectificaré  ahora:  me  es  igual. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  guste. 

El  Sr,  LABRA:  Pues  bien;  rectificaré  brevemente. 
Del  discurso  que  pronunció  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  en  la  farde  de  ayer  saco  la  conclusión  de 
que  S,  8.,  allá  en  el  fondo  de  la  conciencia*  marcha 
en  un  sentido  bastante  próximo  al  mió*  y que  ciertas 
afirmaciones  que  me  permití  formular  no  han  podido 
ser  contestadas  por  8,  S.  porque  descansan,  ora  en 
documentos  oficiales,  ora  en  sucesos  que  están  al  al- 
cance de  todo  el  mundo,  en  hechos  absolutamente  in- 
contestables. El  atraso  de  Puerto-Rico,  la  diferencia 
de  los  gastos  de  aquella  isla  con  referencia  á otras 
Antillas  próximas*  la  situación  dificilísima  por  que 
atraviesan  los  comicios,  el  desóráen  económico,  la 
deficiencia  y falta  de  bondad  de  las  leyes  que  allí  ri- 
gen* todos  estos  son  puntos  tan  ciertos  y positivos* 
que  S.  8,  no  los  ha  podido,  no  digo  contestar,  sino  que 
ni  siquiera  ha  hecho  alusión  á ellos.  Son  hechos  evi- 
dentes, de  toda  evidencia.  Así  es  que  todo  su  discur- 
so se  ha  referido  á observaciones  de  carácter  general 
(muchas  de  las  cuales  coinciden  con  apreciaciones 
mías)  y á atribuirme  algunos  conceptos  que  son  los 
únicos  que  voy  á rectificar;  haciendo  la  justicia  á su 
señoría  de  que  al  proceder  de  esta  suerte  y ai  atri- 
buirme erróneamente  semejantes  ideas  y algunas  exa- 
geraciones, lo  ha  hecho  impulsado  por  las  necesidades 
de  su  argumentación,  pues  es  cosa  corriente,  cuando 
no  se  encuentra  un  argumento  positivo  contra  el  que 
presenta  el  adversario,  exagerar  su  dicho  y su  afir- 
mación para  obtener  con  facilidad  la  respuesta  que , 
de  otro  modo  no  suele  presentarse. 

Su  señoría,  por  ejemplo,  principió  lamentándose 
de  que  en  este  largo  discurso,  bien  accidentado  por 
cierto,  que  he  pronunciado  en  estos  dias*  no  hubiese 
hecho  mención  de  las  glorias  y conquistas  que  en 
punto  de  legislación  y de  colonización  tiene  España 
en  su  pasada  historia.  Es  cierto  que  he  omitido  todo 
esto*  Mas  ¿por  qué  se  extraña  8.  8,?  Yo  no  he  hecho 
mención  de  nada  de  esto  por  la  razón  sencillísima  de 
que  no  venía  á cuento,  ¿Parecería  oportuno  que  al 
tratar  de  qué  suerte  se  ha  de  modificar  la  legislación 
de  Cataluña  ó la  legislación  de  Castilla,  dentro  de  po- 
cos días*  al  discutirse  el  proyecto  de  Código-civil,  me 
presentase  yo  aquí  con  ditirambos  históricos  sobre 
el  Fuero  Juzgo*  éohre  la  manera  como  se  elaboraron 
las  cartas-pueblas,  sobre  el  modo  y forma  en  que  ad- 
quirieron su  desarrollo  las  Partidas*  sobre  el  método 
y sentido  de  todas  estas  glorias  de  la  legislación  es- 
pañola?,,, No.  Yo  no  niego  ninguna  de  estas  glorias, 
ni  las  desconozco;  solo  que  no  las  traigo  al  debate 
sino  cuando  vienen  á cuento;  y como  lo  que  viene  á 


cuento  ahora  no  son  los  grandes  hechos,  lo  que  real- 
mente es  recomendable  en  la  tradición,  en  los  tiem- 
pos anteriores,  sino  lo  que  hacemos- ahora  y lo  que 
tenemos  que  hacer  para  rectificar  los  errores  que  ac- 
tualmente cometemos,  resulta  que  ninguna  de  estas 
invocaciones  debe  venir  al  debate,  como  no  sea  pava 
entretener  el  ánimo  con  el  recuerdo  de  aquellas  ri- 
sueñas remembranzas  y aquellos  triunfos  desvaneci- 
dos, cosas  todas  que  nadie  niega,  y que  por  lo  mismo 
que  no  hay  que  defenderlas  de  ninguna  censura  ni 
de  ningún  ataque,  sería  prudente  no  sacar  siempre  í 
relucir,  siquiera  para  que  no  se  diga  que  estamos 
hablando  siempre  aquí  de  nuestras  magnificencias 
pasadas  para  olvidar  nuestras  torpezas  presentes. 

Y cuenta  que  quizá  en  este  discurso  es  en  ei  que 
he  hecho  más  alusiones  á nuestras  antiguas  glorias; 
y cuenta  que  á mí  me  podía  aprovechar  el  recuerdo 
de  las  leyes  de  Jodias,  porque  precisamente  el  siste- 
ma de  las  leyes  de  Indias  es  radicalmante  opuesto  al 
que  está  dominando  en  las  colonias  españolas  desde 
1830.  Aquel  Código,  por  el  cual  la  legislación  ultra- 
marina es  una  legislación  puramente  protectora,  pero 
que  supone  unidad  del  derecho  político,  tanto  en  el 
Nuevo  Mundo  como  en  el  Viejo,  es  la  afirmación  más 
clava  y positiva  del  abolengo  esencialmente  español 
que  tiené  la  doctrina  proclamada  por  los  autonomis- 
tas de  Cuba  y Puerto- Rico,  De  suerte  que  si  á ál  guíen 
aprovecharla  este  debate  es  á mí,  y si  no  lo  he  traído 
es  sencillamente  porque  no  me  parecía  oportuno  en 
el  momento  presente,  en  que  era  necesario  no  per- 
derse en  digresiones*  sino  venir  á tratar  cosas  y he- 
chos perfectamente  concretos.  Además*  y aprovecho 
la  ocasión  para  decirlo,  cuando  se  discute  como  en  la 
actualidad*  yo  pongo  particular  empeño  en  hacer  una 
separación,  que  es  real  y positiva,  de  las  glorias,  de 
las  responsabilidades  y de  los  derechos  de  la  entidad 
española,  y de  las  gloriasj  de  las  responsabilidades  y 
de  ios  derechos  del  Estado.  Yo  tengo  para  mí  que  es 
un  grave  peligro  desde  mí  punto  de  vista,  y creo  que 
desde  el  punto  de  vista  de  todos;  yo  tengo  para  mí 
que  es  un  grave  peligro  que  en  nuestras  provincias 
ultramarinas,  cuando  se  habla  de  la  Península  se 
diga:  viaje  á España ; vamos  á España ; los  españoles; 
porque  en  el  mero  hecho  de  afirmar  esto*  ya  se  hace 
una  excepción  y se  coloca  á los  que  viven  en  las  An- 
tillas fuera  de  España,  ó por  lo  ménos  se  da  á enten- 
der que  España  no  es  precisamente  aquel  sér  total 
que  todo  lo  abarca*  que  todo  lo  impone.  De  la  propia 
suerte  tengo  para  mí  que  es  un  grave  error  en  Puerto- 
Rico  el  que  haya  un  partido  que  se  llame  partido  es- 
pañol, como  lo  podría  haber  en  Méjico;  no  porque  no 
sea  español,  perfectamente  español,  indiscutiblemente 
español,  sino  porque  hace  entender  que  todos  los  otros 
partidos  que  no  se  llaman  españoles,  aunque  se  lla- 
men nacionales,  aunque  se  llamen  patriotas,  aunque 
se  llamen  honrados  y dignos,  no  son  tan  españoles 
como  los  primeros. 

Es  necesario  no  acostumbrar  los  oídos  á ideas  y 
conceptos  perfectamente  falsos.  Todo  esto  yo  siem- 
pre trato  de  excluirlo*  y si  los  Sres.  Diputados  se  han 
fijado  alguna  vez  en  algunos  detalles  de  mi  oratoria, 
y sobre  todo  en  mi  manera  de  tratar  las  cuestiones 
de  Ultramar*  habrán  observado  que  jamás  hablo  de 
España  ni  de  las  Antillas,  sino  que  afirmo  la  región 
general  frente  á la  región  particular,  como  Cataluña, 
Navarra,  etc,  Al  decir,  pues,  que  el  Estado  gobernan- 
do las'  Antillas  bajo  ciertas  condiciones  lo  tiene  que 
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hacer  mal,  me  refiero  á la  noeion  Estado,  á la  entidad 
Estado  gobernando  en  iguales  condiciones  en  Italia, 
Francia  y Alemania.  Esta  es  La  primera  rectificación 
que  tenia  que  hacer,  y no  entro  en  las  alusiones  por- 
que realmente  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  ellas. 

Segundo  punto.  Su  señoría  se  extrañaba  y decia; 
el  Sr.  Labra  nos  ha  hablado  de  todo  lo  que  no  se  ha 
hecho,  pero  se  ha  olvidado  de  decir  todo  lo  que  se  lia 
realizado  desde  el  año  1879  á esta  parte.  No  se  me  ol- 
vida, lo  sé  perfectamente;  sé  lo  que  se  hizo  en  1874  y 
loque  se  ha  hecho  en  1879;  pero  como  yo  no  discuto 
sino  lo  que  no  se  ha  hecho,  como  no  vengo  á aplau- 
dir las  buenas  oportunidades  y ocurrencias  de  todos 
los  Ministros  y de  las  Córtes,  sino  á censurar  las  de- 
ficiencias actuales,  de  aquí  que  no  he  de  ver  más 
que  lo  que  falta.  Y no  por  ello  deja  de  ser  fundado  mi 
argumento,  pues  si  no  se  hubiera  hecho  todo  lo  que 
se  ha  realizado,  la  situación  de  Puerto-Rico  sería  peor. 

Después  S.  ,6.,  atribuyéndome  conceptos  equivo- 
cados respecto  de  la  instrucción  pública,  y creyendo 
que  yo  desconocía  una  cosa  que  no  podía  desconocer, 
decia:  el  Sr.  Labra  se  olvida  de  que  la  instrucción  pú- 
blica en  sus  primeros  elementos  está  entregada  en 
Puerto-Rico  á los  Ayuntamientos,  de  suerte  que  no 
hay  un  solo  presupuesto  de  20,000  duros  pagados  por 
el  Estado,  sino  que  los  presupuestos  municipales  atien- 
den también  á la  enseñanza.  ¿Qué  importa  esto?  Lo 
que  yo  afirmo  es,  que  dado  el  presupuesto  del  Estado 
y dada  la  enormidad  de  las  cifras  consignadas  en  las 
secciones  de  Guerra  y de  Gobernación,  el  Estado  de- 
bía pagar  por  instrucción  pública  una  cantidad  muy 
superior  á esos  20.000  duros.  Porque  sí  pagara  más, 
los  Ayuntamientos  tendrían,  aparte  de  la  ventaja  de 
la  enseñanza  que  ellos  dan  por  sus  propios  medios,  la 
ventaja  de  la  subvención  considerable  del  Estado.  Y 
buena  prueba  es  que  SS.  SS.  lo  han  intentado.  Sí  con 
efecto  á la  Comisión  le  parecía  excelente  lo  que  hasta 
ahora  existia,  no  hubiérais  dado  subvención  á los  je- 
suítas y á la  sociedad  de  instrucción  de  Mayagüez. 
De  esto  resulta  que  teniendo  en  cuenta  ese  presupues- 
to de  Puerto-Rico  y comparándolo  con  el  del  Canadá, 
había  que  hacer  notar  de  qué  suerte  la  instrucción 
pública  que  correspondía  á cada  una  de  las  provincias 
del  Quebec  tenia  una  partida  considerable  consignada 
en  su  presupuesto  particular  para  suplir  la  acción  de- 
ficiente de  los  Ayuntamientos  de  La  misma  provincia, 
á pesar  de  lo  cual  en  el  presupuesto  general  del  Ca- 
nadá figura  una  cantidad  importante  para  subvencio- 
nar las  escuelas  municipales  y provinciales.  Y había 
que  hacer  notar  también  que  ya  las  cantidades  con- 
signadas en  el  presupuesto  provincial  de  Quebec  son 
incomparablemente  superiores,  aun  guardando  las 
debidas  proporciones,  á las  que  se  consignan  en  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico, 

Ese  era  mi  argumento  en  lo  que  se  refiere  al  Ca- 
nadá, comparado  con  Puerto  Rico,  Por  lo  demás,  yo 
me  alegro  de  que  S.  S.  tenga  esperanzas  de  que  la 
situación  de  nuestra  pequeña  Antilla  mejorará,  por- 
que de  aquí  saco  yo  esta  conclusión:  si  Puerto- Rico 
á pesar  de  su  decaimiento  tiene  todavía  fuerzas  bas- 
tantes para  sostener  en  ciertas  condiciones  la  escuela 
municipal;  si  sus  Ayuntamientos  tienen  todavía  ener- 
gía suficiente  para  realizar  estos  actos  de  esponta- 
neidad local,  ¡qué  no  sería  si  hubiese  allí  ámplía  li- 
bertad y se  gozase  de  todos  los  derechos  necesarios 
para  dar  desarrollo  á todos  sus  intereses! 

También  S,  S,  me  hablaba  de  lo  que  atañe  al  suel- 


do de  los  funcionarios;:  y aquí  ya  sospecho,  no  que 
me  haya  explicado  mal,  sino  que  mi  buen  amigo  el 
Sr,  Suarez,  por  convenir  así  sin  duda  á su  argumen- 
to, ha  extremado  el  concepto  que  yo  expuse.  Sobre 
este  punto  no  caben  vacilaciones;  He  hablado,  seño- 
res, de  los  empleados  en  general;  los  hay  buenos  y 
los  hay  malos.  No  es  que  yo  niegue  que  el  empleado 
honrado  y modesto  que  ha  vivido  muchos  años  en 
Cuba  ó en  Puerto-Rico  pueda  hacer  un  modesto  ca- 
pital mucho  mejor  que  en  la  Península.  No  abrigo 
duda  de  ningún  género;  conozco  esto,  hasta  la  sacie- 
dad, porque  cerca  de  mí  tengo  ejemplos  de  ello.  No; 
Ms  afirmaciones  que  yo  hago  son  las  de  que  los  em- 
pleados, por  el  mero  hecho  de  ir  de  la  Metrópoli  á las 
colonias,  tienen  que  resultar  caros , porque  si  no  es- 
tán muy  bien  pagados,  no  van,  y hacen  bien;  y que 
cuando  las  provincias  han  adelantado  lo  bastante  para 
no  necesitar  un  gran  número  de  empleados  de  fuera, 
deben  nombrarse  los  más  dentro  de  los  residentes  de 
la  localidad;  y esto  debe  hac?rsá  á mi  juicio,  solo  bajo 
el  exclusivo  punto  de  vista  de  que  la  carga  del  pre- 
supuesto no  sea  tan  grande,  y además  para  evitar 
que  la  empleomanía,  grave  siempre  en  la  Metrópoli, 
revista  en  las  colonias  un  carácter  peligroso  al  tras- 
formarse en  una  de  las  formas  de  la  explotación  co- 
lonial. 

Y aquí  viene  mi  argumento.  Guando  no  vemos  más 
que  empleados  que  van  y vienen,  y cuando  vemos 
empleados  que  declaran  á cada  instante  que  van  á 
esos  puntos  á hacerse  ricos,  y en  tres,  cuatro  ó cinco 
años  se  enriquecen  (y  esto  lo  sabemos  todos),  yo  afir- 
mo rotundamente  que  no  hay  medio  de  que  un  em- 
pleado que  vaya  á Cuba  ó Puerto  -Rico  esté  allí  tres 
años  y gane  honrada  y legítimamente  una  fortuna 
que  les  permita  pasear  en  coche  y tener  palco  en  el 
teatro  Real,  Que  hay  empleados  que  deben  ir  muy 
bien  pagados,  que  allí  no  deben  ir  empleados  sino  en 
condiciones  particulares,  previo  exámen,  ó estando 
acreditada  perfectamente  su  capacidad,  lo  cuaL  exige 
que  se  les  dé  una  paga  mucho  mayor  que  la  de  la  ge- 
neralidad de  los  empleados  que  por  residir  en  la  Pe- 
nínsula no  tienen  que  exponer  su  vida,  ni  tienen  que 
separarse  de  sus  familias;  todo  esto  es  de  clavo  pasa- 
do; pero  yo  sostengo  que  estos  grandes  sueldos  que 
están  justificados,  deben  irse  reduciendo  á medida 
que  vayan  adelantando  en  cultura  las  colonias,  y que 
sí  hay  medio  de  llenar  estos  servicios  ordinarios  sin 
necesidad  de  llevar  empleados  de  la  Península,  que 
no  se  lleven.  De  esta  suerte  contesto  á ese  argumento 
vulgar  que  se  ha  repetido  mil  veces,  de  que  los  em- 
pleados de  Cuba  deben  ser  cubanos,  los  de  Cataluña 
catalanes,  y asturianos  los  de  Astúrías.  Yo  creo  que 
esto  es  completamente  falso  en  principio,  y que  esta 
idea  solo  debe  ser  tenida  en  cuenta  bajo  el  punto  de 
vista  del  presupuesto. 

En  cuanto  á lo  de  que  los  presupuestos  de  Puerto- 
Rico  sean  altos  ó bajos , es  una  cuestión  de  apre- 
ciación que  me  va  á autorizar  á que  venga  á hacer 
una  cuenta  algo  graciosa.  Yo  prometo  á los  señores 
Diputados  traer  aquí  en  un  debate  especial  los  precios 
de  los  artículos  necesarios  para  la  vida  en  Puerta- 
Rico*  Los  Sres.  Diputados  verán  lo  que  cuesta  el  al- 
quiler de  las  casas,  lo  que  cuesta  la  ropa,  lo  que  se 
paga  en  las  fondas,  y vendrán  conmigo  á la  conclu- 
sión de  que  en  Puerto- Rico  no  hay  medio  de  gastar 
dinero,  y de  que  es  incomparablemente  más  barato 
que  la  mayor  parte  de  las  principales  poblaciones  dq 
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la  Península.  Por  adelantado  doy  este  dato:  el  conta- 
dor de  muchos  Ayuntamientos  importantes  de  Puer- 
to-Rico tiene  de  25  á 30  pesos  de  sueldo.  Cuando  hay 
un  funcionario  que  teniendo  el  cargo  no  despreciable 
de  contador  de  Ayuntamiento,  vive  con  este  sueldo, 
naturalmente  se  deduce  que  la  vida  en  aquel  pueblo 
no  ofrece  dificultades  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ca- 
restía. 

También  debo  añadir  una  cosa  que  8.  S.  no  ha 
rectificado.  ¿Parecen  poco  elevados  esos  sueldos?  Pues 
SS.  SS,  los  han  rebajado.  Ése. segundo  cabo  se  queda 
con  8.000  pesos  en  lugar  de  los  10.000  que  le  asig- 
naba el  Sr.  Ministro.  El  gobernador  general  disfruta- 
rá un  sueldo  de  20.000  duros,  mientras  que  hace  cin- 
co años  creía  absolutamente  incompatible  con  su 
prestigio  el  que  se  rebajase  siquiera  un  real  de  los 
25.000  pesos  que  tenia. 

Ya  veremos  cómo  el  prestigio  se  mantiene  perfec- 
tamente para  el,  gobernador  general  con  el  sueldo  re- 
ducido, como  se  mantiene  en  las  Bermudas  y en  las 
colonias  francesas  para  sus  respectivos  gobernadores, 
sin  necesidad  de  estos  gastos,  que  serán  muy  buenos 
cuando  se  trata  de  un  pueblo  que  los  puede  pagar,  ó 
cuando  se  hace  lo  que  Inglaterra  y Francia,  donde 
los  paga  la  Metrópoli,  pero  que  son  indicios  de  un  ré- 
gimen de  explotación  cuando  pesan  sóbrelas  colonias. 

El  Sr.  Suarez  me  hablaba  de  la  ley  provincial,  y 
en  este  punto  mi  afirmación  es  radicalmente  opuesta 
á la  de  S.  S.  Dice  S.  S.  que  ha  leído  un  periódico  de 
Puerto-Rico  que  trata  de  probar  que,  salvas  ItgerL 
simas  diferencias,  aquélla  ley  y la  de  la  Península 
son  iguales.  Ese  periodista  debe  ser  un  monstruo  de 
ingenio,  porque  yo  doy  la  seguridad  á los  Sres.  Di- 
putados de  que  estas  leyes  son  radicalmente  distin- 
tas. Principia  la  llevada  á Puerto-Rico  por  establecer 
que  la  Diputación  provincial  no  pueda  nombrar  uno 
solo  de  sus  empleados;  continua  ordenando  que  el 
Consejo  ó la  Comisión  provincial  lo  nombre  exclu- 
sivamente el  gobernador;  sigue  estipulando  que  no 
haya  un  solo  acuerdo  que  no  necesítela  intervención 
del  gobernador;  va  hasta  el  punto  de  que  la  respon- 
sabilidad de  los  diputados  dependa  en  sü  mayor  parte 
del  gobernador,  sin  que  quepa  apelación  ante  la 
Audiencia;  y llega,  finalmente  (uo  quiero  entrar  en 
detalles,  á fin  de  molestar  lo  ménos  posible),  llega  al 
extremo  de  que  el  artículo  que  existe  en  nuestra  ley 
provincial  que  hace  responsable  al  gobernador,  ante 
la  Audiencia  por  los  delitos  que  cometa  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo,  se  ha  suprimido  en  la  de  Puerto- 
Rico;  de  modo  que  se  da  el  caso,  verdaderamente  ex- 
traño, de  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  como  tal  gobernador,  no  puede  ser  llevado  álos 
tribunales  de  justicia  por  delito  ninguno,  porque  falta 
tribunal  competente  para  juzgarle,  toda  vez  que  nues- 
tra ley  provincial  en  esta  parte  no  rige  en  Puerto- 
Rico.  Podría  entrar  en  comparaciones  más  extensas, 
pero,  lo  repito,  no  quiero  molestar  al  Congreso.  Basta 
que  diga  y repita  que  la  ley  llevada  á Puerto -Ríe o es 
radicalmente  opuesta  á la  de  la  Península;  y como  esta 
es  una  cuestión  de  cotejo  de  artículo  con  artículo,  no 
tengo  nada  que  añadir. 

Para  terminar,  S,  S.  nos  hablaba  también  de  la  ley 
de  obras  públicas  á propósito  de  lo  que  yo  expuse,  y 
ríle  decía  que  se  había  llevado  esa  ley  á Puerto-Rico. 
Esto  lo  que  prueba  es  el  buen  deseo  de  la  Comisión; 
pero  tratándose  de  una  persona  tan  experta  como  su 
señoría  en  esta  clase  de  asuntos,  yo  creía  que  debia 


estar  de  acuerdo  conmigo  en  cuanto  á que  la  ley 
de  obras  públicas  de  la  Península  es  muy  mediana, 
y en  esto  opino  de  la  misma  suerte  que  opinaba  un 
empleado  del  Ministerio  de  Ultramar,  y como  han 
opinado  muchos  individuos  pertenecientes  al  partido 
conservador  cuando  han  propuesto  su  reforma  y mu- 
chos ingenieros  distinguidos  que  la  lian  declarado  in- 
suficiente, Pero  aun  cuando  fuera  excelente,  quedaría 
mi  argumento  en  pié,  porque  esta  ley  en  Puerto-Rico 
no  produce  efecto.  Yaya  un  ejemplo.  En  los  Estados- 
Unidos,  donde  por  tratarse  de  tina  República  muy 
descentralizado ra,  hay  que  tener  gran  respeto  á los 
Estados,  existe  una  especie  de  ley  de  obras  públicas, 
pero  á nadie  se  le  ha  ocurrido  que  los  procedimientos 
y el  modo  de  hacer  las  obras  públicas,  aun  realizadas 
por  los  Estados  particulares,  sean  absolutamente  los 
mismos  en  Nueva-York  que  en  Ohío  ó en  Kansas.  Por 
ejemplo,  si  el  procedimiento  para  hacer  la  canaliza- 
clon  de  los  grandes  lagos  del  Norte  ó para  levantar 
los  muelles  de  Brookliog  se  hubiera  utilizado  para 
llevar  la  vía  férrea  por  el  centro  de  los  grandes  de- 
siertos americanos  hácia  California  ó para  realizar  los 
verdaderos  prodigios  de  Chicago,  ó perforarlas  mon- 
tañas rocáceas,  no  hubiera  dado  ningún  resultado. 
Los  hombres,  las  cosas,  los  obstáculos,  las  necesida- 
des, los  supuestos,  los  medios  eran  y tenían  que  ser 
perfectamente  distintos  y aun  contrarios.  Pero  como 
allí  no  ha  habido  ingenieros  oficiales , ni  formas 
perezosas  de  tramitación,  ni  prácticas  análogas  á las 
que  se  observan  en  las  sociedades  antiguas,  se  han  po- 
dido hacer  todos  esos  prodigios  monumentales  que 
caracterizan  á ios  norte-americanos. 

Y aquí  me  recuerdan  en  este  instante,  que  toda- 
vía 8.  S.  afirmó  algo  relativo  á la  ley  municipal. 

Señores,  con  decir  que  la  ley  municipal,  á pesar 
de  las  últimas  reformas,  pone  al  , concejal  en  la  impo- 
sibilidad absoluta  de  votar  ni  siquiera  al  sereno;  con 
decir  que  además  el  Municipio  tiene  encima  al  alcah 
de-corregidor;  con  apuntar  que  el  gobernador  no  solo 
está  autorizado  para  elegir  al  alcalde  entre  los  que 
figuren  en  la  lerna  presentada  por  los  concejales,  si- 
no que  también  tiene  facilitad  para  prescindir  de  esa 
terna;  con  tener  en  cuenta  que  por  práctica  casi  cons- 
tante prescinden  de  ella  los  gobernadores  de  Ultramar 
para  nombrar  á individuos  muy  respetables  y buenos 
funcionarios,  pero  que  tienen  el  carácter  de  alcaldes 
corregidores,  que  cuestan  al  Municipio  muy  cerca  de 
40.000  pesos,  ¿puede  sostenerse  que  haya  compara- 
ción posible  entre  los  Ayuntamientos  agonizantes  de 
Puerto-Rico  y los  que  pueblan  las  márgenes  de  los 
ríos  americanos  y los  que  están  haciendo  la  revolu- 
ción trascendental  de  Buenos-Aires? 

Vea,  por  tanto,  el  Sr.  Suárez  que  sus  argumentos 
no  son  exactos;  y lo  que  se  puede  creer  es,  que  la  Co- 
misión, que  en  cierta  parte  se  ha  mostrado  en  sentido 
profundamente  expansivo,  nova  más  adelante  por  los 
respetos  naturales  de  la  política,  porque  á las  Comi- 
siones amigas  no  les  corresponde  la  iniciativa  de  con- 
tradecir ai  Gobierno.  Pero  por  lo  demás,  yo  he  es- 
tado en  esta  idea  desde  el  primer  momento,  y cada 
vez  que  oigo  á uno  de  los  señores  de  la  Comisión  me 
afirmo  en  esta  sospecha.  Nosotros  podemos  estar  se- 
parados en  los  conceptos  políticos,  pero  en  la  apre- 
ciación general  de  las  cosas,  y en  cierto  sentida 
expansivo  respecto  de  las  Antillas,  creo  que  pode- 
mos estar  perfectamente  de  acuerdo,  y esta  conformi- 
dad es  aí  fm  y al  cabo  beneficiosa  para  Puerto-Rico¡ 


número  iea. 
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y desde  luego  para  la  Patria  española;  para  Puerto- 
Rico,  porque  es  necesario  darle  vida  por  medio  del 
único  recurso  que  hoy  tienen  los  pueblos,  por  medio 
de  la  libertad;  y para  la  Patria,  porque  la  prosperidad 
de  sus  colonias  es  elemento  indispensable  de  su  segu- 
ridad y de  su  grandeza, 

EL  Sr.  SUAREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SITARSE:  Señores  Diputados,  voy  á ser 
muy  breve  en  la  rectificación  que  me  voy  á permitir 
dirigir  á los  conceptos  emitidos  por  mi  amigo  el  se- 
ñor Labra, 

Extrañaba  S.  S,  que  yo  no  me  hiciese  cargo  en  el 
día  de  ayer  de  ciertos  conceptos  que  formaban,  por 
decirlo  así,  la  parte  sustantiva  de  su  discurso.  Y esta 
rectificación  de  S.  S.  me  ha  llamado  realmente  la  aten- 
ción, porque  si  yo  no  estoy  equivocado,  hube  de  decir 
con  bastante  claridad  que  tocaba  S.  S.  cuestiones,  que 
desenvolvía  doctrinas  que  no  podían  de  ninguna  ma- 
nera caer  bajo  la  apreciación  de  un  individuo  de  la 
Comisión  de  presupuestos  de  Puerto-Rico.  Es  más:  se 
trataba  de  cuestiones  esencialmente  políticas,  se  cen- 
suraban actos  del  Gobierno,  actos  de  la  administra- 
ción activa;  algunas  censuras  se  dirigían  una  y otra 
vez  personalmente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y 
como  todas  estas  cosas  son  perfectamente  extrañas  al 
debate  del  presupuesto  de  Puerto-Rico , y como  no 
caen  bajo  la  competencia  de  la  Comisión,  y como  por 
otra  parte  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  es  el  único 
competente  para  precisar  concretamente  cuál  es  el 
punto  de  vista  del  Gobierno  respecto  de  todas  y cada 
una  de  esas  cuestiones,  yo  hube  de  decir,  y repito  en 
el  día  de  hoy,  que  por  más  que  yo  lo  deseara,  no  po- 
día entrar  en  un  debate  perfectamente  extraño  á mi 
competencia  como  individuo  de  la  Comisión,  y que 
además  está  totalmente  fuera  de  las  condiciones  del 
Reglamento, 

Extrañaba  también  mi  querido  amigo  y compa- 
ñero el  Sr*  Labra  que  yo  me  hubiera  permitido  en  el 
dia  de  ayer  hacer  un  breve  resumen  de  nuestras  glo- 
rias coloniales,  y á mí  realmente  me  llama  la  aten- 
ción que  el  Sr.  Labra  en  el  dia  de  hoy  haya  censurado 
aquellas  pocas  palabras  que  tuve  por  conveniente  di- 
rigir á la  Cámara.  Lo  hice  porque  realmente  me  las- 
timó mucho  que  el  Sr.  Labra,  censurando  tan  acerba- 
mente la  administración  del  Gobierno  español,  cual- 
quiera  que  sea  su  clase,  ya  sea  procedente  del  partido 
liberal,  ya  del  partido  conservador,  no  tuviese  una 
sola  palabra  de  consuelo  para  esta  pobre  Nación,  que 
ha  llevado  allí  con  la  mejor  voluntad  todo  lo  mejor 
que  ha  tenido  en  la  Península,  y le  recordaba  á este 
propósito  nuestra  brillante  historia  colonial  antigua, 
la  paternal  legislación  de  Indias,  llevada  precisamente 
por  Gobiernos  absolutos,  y en  la  cual  sabe  el  señor 
Labra  que  había  un  funcionario,  el  fiscal,  con  la  sola 
misión  de  defender  al  ludio,  y cuya  legislación  ha 
llevado  una  administración  perfectamente  tutelar  á 
nuestras  provincias  ultramarinas,  y ha  mirado  á aque- 
llos habitantes  como  otros  tantos  ciudadanos  españo- 
les, y sin  embargo,  esta  tradición  gloriosa  no  ha  me- 
recido el  más  ligero  recuerdo  á mi  amigo  el  Sr.  Labra. 
Es  verdad;  el  Sr.  Labra,  bajo  su  punto  de  vista,  cen- 
sura lo  que  en  su  concepto  ha  debido  hacerse  y no 
se  ha  hecho  en  Puerto-Rico  y en  Cuba;  pero  por  la 
misma  razón,  S*  S.  no  extrañará  que  yo,  como  indi- 
viduo de  esta  Comisión  y como  español,  crea,  por  más 


que  no  lo  pueda  sostener  en  un  largo  debate,  que  en 
este  punto  ,no  concuerdan  nuestras  ideas;  su  señoría 
que  cree  que  toda  la  legislación  positiva  de  nuestro 
país,  que  llevamos  leal  y sinceramente  á Cuba  y Puer- 
to-Rico, no  produce  resultado  alguno,  y yo  que  entien- 
do que  esta  legislación  no  tan  solamente  es  aceptada 
y pedida  por  Cuba  y Puerto-Rico,  sino  que  además  va 
poco  á poco  labrando  la  felicidad  de  aquel  país. 

Yo  estoy  en  mi  derecho  creyendo  que  sí  se  pre- 
guntase á Cuba  y Puerto-Rico  si  desean  que  toda 
nuestra  legislación  civil  y administrativa  se  derogase, 
para  crear  una  especial  al  modo  y manera  como  pien- 
sa el  Sr.  Labra,,  tengo  para  mí  que  ninguna  provincia 
de  Ultramar  aceptarla  esas  radicales  reformas  que 
propone  S.  S.  De  modo  que  la  Comisión,  ó al  menos 
el  modesto  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  su, 
palabra  ai  Congreso,  entiende  que  esto  que  llevamos 
allí  como  lo  mejor  que  tenemos,  es  bastante  eficaz  y 
grandemente  beneficioso  á los  intereses  públicos  y 
privados  de  Puerto-Rico. 

Que  el  Estado  ha  debido,  pagar  más  parados  trac- 
ción pública.  En  este  punto  ya  dejé  bien  terminante- 
mente expresada  mi  opinión  en  el  dia  de  ayer.  Esta- 
mos perfectamente  de  acuerdo  el  Sr.  Labra  y yo  so- 
bre este  punto,  y no  interpreto  las  opiniones  de  mis 
dignos  compañeros,  hablo  por  mi  propia  cuenta.  Yo 
entiendo  que  es  necesaria  ia  instrucción  pública  allí 
como  en  todas  partes;  yo  creo  que  sin  mucha  ins- 
trucción pública  no  podremos  jamás  arraigar  y acli- 
matar la  libertad  y las  instituciones  liberales;  tengo 
este  órden  de  ideas.  Estamos  en  este  punto  perfecta- 
mente de  acuerdo;  pero  yo  decía  al  Sr*  Labra,  y á este 
argumento  no  lia  tenido  por  conveniente  contestar: 
colóquese  el  Sr.  Labra  en  este  banco,  oiga  los  lamen- 
tos de  Puerto-Rico,  provincia  representada  aquí  por 
los  dignísimos  Diputados  de  aquella  isla,  reclamando 
á todo  trance  que  se  hagan  economías,  porque  Puerto- 
Rico  no  puede  soportar  tantas  cargas;  y nosotros,  con 
el  firme  propósito  de  hacer  más  llevadera  la  situación 
del  contribuyente  puertorriqueño,  y eficazmente  ayu- 
dados por  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Ultra- 
mar, hemos  realizado  reformas  hasta  el  punto  de  ha- 
ber traído  un  superávit,  á pesar  de  que  el  servicio  de 
correos  y parte  del  servicio  de  la  marina  que  en  su 
totalidad  se  pagaban  antes  por  Cuba,  hoy  pesan  en 
una  suma  de  consideración,  en  una  suma  que  pasa 
de  100.000  pesos,  sobre  el  Tesoro  de  Puerto-Rico.  Pa- 
recía natural  que  este  nuevo  servicio  de  100,000  pe- 
sos que  hoy  viene  á pesar  sobre  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  diese  por  resultado  un  aumento  de  gas- 
tos. y mi  digno  compañero  el  Sr.  Lastres  demostró 
aquí  con  números  que  á pesar  de  ese  considerable 
aumento,  todavía  traemos  un  presupuesto  rebajado 
en  la  cantidad  de  70.000  pesos  en  números  redondos, 
40.000  de  los  cuales  hemos  llevado  á Fomento  y á 
obras  públicas.  De  modo  que  nuestro  único  criterio, 
no  tenemos  otro,  no  podíamos,  no  debíamos  tener  otro, 
sépalo  el  Sr.  Labra,  nuestro  único  criterio  ha  sido 
llevar  al  presupuesto  de  Puerto-Rico  la  mayor  canti- 
dad posible  de  economías.  Y por  más  que  nuestro  ve- 
hemente deseo  hubiera  sido  que  la  instrucción  públi- 
ca en  Puerto-Rico  llegara  al  grado  de  prosperidad  que 
merece,  ni  las  necesidades  de  aquel  Tesoro,  ni  la  , si- 
tuación de  aquellos  contribuyentes  en  la  crisis. por. 
que  pasa  aquel  país,  permiten  que  se  dediquen  gran- 
des cantidades  á instrucción  pública  ni  á ningún  ot  ro 
servicio,  por  importante  que  sea, 
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Que  los  sueldos  de  ciertos  empleados  no  los  con- 
sidera S;  S.  excesivos,  pero  que  podrían  disminuirse 
si  por  ejemplo  se  adoptase  la  determinación  de  que 
fuesen  servidos  por  hijos  de  aquella  provincia.  Yo  en 
este  punto  también  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  en  par- 
te. Como  se  trata  de  provincias  españolas,  creo  que 
todos  los  españoles  tienen  igual  derecho  á desempe- 
ñar todas  las  funciones  publicas  allá  y aquí.  Y añado 
que  el  Gobierno  actual  y todos  los  Gobiernos  de  vein- 
te años  i esta  parte,  por  los  datos  que  yo  tengo*  atien- 
den perfectamente  á esta  necesidad  que  impone  el 
sistema  colonial  que  llevamos  y viene  rigiendo  en 
nuestras  provincias  de  Ultramar.  Se  nombran  emplea- 
dos del  país  allá  y aquí;  existen  puertorriqueños  é hi- 
jos de  Cuba  empleados  en  Ultramar  con  gran  acep^ 
tacion  y con  gran  contentamiento  del  Gobierno.  Pero 
ya  que  españoles  peninsulares  se  trasladan  á esos  cli- 
mas, es  preciso  que  el  Sr,  Labra  considere  que  cuando 
se  trata  de  un  viaje  tan  largo  á países  tan  remotos, 
donde  el  clima  es  tan  radicalmente  distinto  al  clima 
de  la  Península,  es  preciso  dotarles  de  manera  que 
sea  posible  la  existencia  de  ellos  y de  sus  familias.  Y 
añado  yo  que  no  tan  solo  no  me  parecen  excesivos 
los  sueldos  asignados  á las  autoridades  superiores, 
sino  que  inspirándome  precisamente  en  la  práctica 
de  la  Nación  modelo,  en  el  sistema  colonial  para  su 
señoría,  que  es  Inglaterra,  yo  podría  leerle  la  lista  de 
los  pingües  sueldos  que  tienen  los  representantes  de 
esa  Nación,  hasta  el  punto  que  hay  alguno  que  tiene 
30,000  libras  de  sueldo.  Solo  el  gobernador  de  Gibral- 
tar  tiene  10.000  libras,  y 20.000  el  de  otros  puntos  de 
ja  India,  porque  los  ingleses  entienden,  y en  mi  juicio 
entienden  muy  bien,  que  cuando  se  lleva  á tan  remotos 
climas  la  representación  de  un  gran  pueblo,  es  preci- 
so que  las  autoridades  tengan  el  sueldo  bastante  para 
servir  aquel  cargo  con  el  decoro,  con  la  dignidad,  con 
el  prestigio  que  la  grandeza  de  Ja  Nación  les  reclama. 

Yo  mantendría  coa  mucho  gusto  un  debate  con 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Labra,  y lo  mantendría  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  yo  le  oigo  con  mucho 
gusto,  puesto  que  sus  discursos  suelen  ser  otras  tan- 
tas enseñanzas  para  mí.  Pero  yo  entraría  con  mucho 
gusto  en  un  debate  detenido  acerca  de  las  leyes  pro- 
vincial y municipal,  tal  y como  rigen  en  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Yo  he  dicho  ayer,  y sostengo  en  el  día 
de  hoy,  que  en  su  parte  fundamental,  en  lo  que  cons- 
tituye la,  esencia,  es  igual,  completamente  igual  ei 
procedimiento  de  la  Península  y el  procedimiento  es- 
tablecido por  esas  leyes  en  Cuba  y Puerto-Rico.  ¿Quie- 
re decirme  mi  amigo  el  Sr.  Labra  qué  recursos  de 
alzada  de  los  que  esas  leyes  otorgan  contra  los  que 
se  estiman  agraviados  por  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos y de  las  Diputaciones  están  olvidados  en 
esas  leyes?  ¿Pues  no  recuerda  que  en  la  Península, 
contra  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  cuando 
causan  agravio  á intereses  particulares,  se  concede 
el  doble  recurso  gubernamental  y contencioso,  según 
la  índole  del  acuerdo?  Pues  esos  mismos  recursos, 
solo  que  son  ante  el  gobernador  superior,  se  estable- 
cen en  las  leyes  provincial  y municipal  de  Puerto- 
Rico, 

Que  tienen  sueldo  los  alcaldes.  Es  verdad;  tam- 
bién los  Ayuntamientos  en  España  tienen  la  potestad 
de  señalar  una  cantidad  como  gastos  de  representa- 
ción á sus  alcaldes.  Hay  diferencias,  las  hay  segura- 
mente, pero  que  no  atacan  á lo  fundamental  de  los 
derechos,  á la  esencia  de  los  recursos  que  allí  como 


aquí  vienen  á garantizar  todos  los  derechos  par  ti  cu* 
lares. 

Las  obras  públicas.  Quizá  yo  tampoco  sea  grande 
admirador  de  nuestra  legislación  respecto  áeste  pun- 
to; quizá,  si  sobre  ello  me  fuera  permitido  en  el  dia 
de  hoy  provocar  un  largo  debate  con  mi  amigo  el  se- 
ñor Labra,  quizá  llegaríamos  á un  acuerdo;  pero  no 
es  eso  lo  que  yo  dije  ayer;  no  es  ese  ini  punto  de  vis- 
ta. Yo  he  dicho  que  nuestra  legislación  de  obras  pú- 
blicas que  va  lenta  y progresivamente  perfeccionán- 
dose; que  nuestra  legislación  de  obras  públicas  que 
da  por  resultado,  no  la  ausencia  del  capital  extran- 
jero, sino  que  con  gran  gusto  de  iodos  viene  aquí  á 
imponerse  en  nuestras  obras  públicas;  que  esa  legis- 
lación, con  todas  sus  virtudes  y con  todos  sus  defec- 
tos, la  hemos  llevado  con  pequeñas  alteraciones  á 
nuestras  provincias  de  Ultramar,  y que  si  no  hay  ra- 
zón ninguna,  para  que  el  capitalista  español  ó extran^ 
joro  dejen  de  venir  aquí  á imponer  su  capital  porque 
en  esa  ley  encuentre  su  garantía  y su  defensa,  no  hay 
razón  tampoco  para  que  el  capitalista  extranjero  deje 
de  llevar  su  capital  á Cuba  y á Puerto-Rico.  Son  otras 
las  causas,  son  otras  las  razones,  si  es  cierto  el  hecho 
que  denunciaba  ayer  el  Sr.  Labra;  pero  de  todos  mo- 
dos, entiendo  yo  que  el  Gobierno  deS.  M.,  consultan- 
do en  este  punto  ios  intereses  y derechos  de  aquellas 
[ ricas  provincias,  hace  todo  lo  que  puede  hacer,  que 
es,  llevar  allí  lo  mejor  que  tiene.  Y añado  que  cónsul* 
tadas  las  corporaciones,  tanto  en  el  órden  civil  como 
en  el  administrativo,  de  aquellas  ricas  provincias,  no 
tengo  noticia  de  que  ninguno  de  esos  centros  impor- 
tantes haya  íní'ormndo  contra  la  promulgación  y el 
establecimiento  de  esas  leyes  en  Puerto- Rico  y Cuba. 

¿Quiere  decirme  mí  amigo  el  Sr.  Labra  cuál  ha 
de  ser  el  criterio  del  Gobierno  respecto  de  estas  cosas? 
¿Qué  más  ha  de  hacer  un  Ministro  de  Ultramar,  que 
consultar  á las  corporaciones  docentes  acerca  de  la 
conveniencia  ó inconveniencia  de  llevar  allí  una  re- 
forma en  el  órrlen  civil,  en  el  orden  mercantil  ó en  el 
órden  administrativo?  Si  aquellos  centros,  que  son  los 
que  más  cerca  están  de  los  intereses,  informan  que 
la  reforma  es  útil  y conveniente,  el  Gobierno  ha  cum- 
plido con  lo  que  debía;  no  ie  resta  otra  cosa  que  ha- 
cer que  llevar  allí  lo  que  ei  país  reclama. 

Gomo  res úmen,  y para  no  molestar  más  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  me  permitiré  decir  á mi  amigo  el 
Sr.  Labra,  por.  si  tiene  á bien  rectificar  algún  dato, 
que  es  mi  único  objetivo  en  esta  discusión,  que  pos- 
poniendo ideas  y opiniones  particulares  respecto  á los 
puntos  que  ha  tenido  por  conveniente  tratar,  tenga 
solo  en  cuenta  que  como  individuo  de  la  Cp misión 
del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  yo  no  podía  ni  debía 
tener  otro  criterio  que  el  que  impone  la  realidad  de 
los  hechos  en  la  isla  de  que  se  trata.  Es  decir;  el  pro- 
pósito de  hacer  economías  sin  perjuicio  de  los  servi- 
cios públicos. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LABRA:  Para  la  rectificación  precisa,  por- 
que al  discutir  con  una  persona  de  la  discreción  del 
Sr.  Suarez,  y ver  que  todavía  padece  algún  error  res- 
pecto de  las  opiniones  que  yo  tengo  y que  he  expues- 
to cien  veces  aquí,  tengo  que  sospechar  que  no  las  he 
expuesto  bien.  La  primera  rectificación  es  esta.  Conste 
ahora  y siempre  que  los  Diputados  autonomistas  afir- 
mamos la  identidad  de  los  derechos  civiles  y políticos 
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de  aquellos  países  con  éste,  absolutamente  lo  mismo 
bajo  el  mando  del  gobierno  conservador  con  la  Cons- 
titución de  1876  y el  régimen  genera!  dominante,  que 
bajo  el  Gobierno  de  una  situación  liberal  y la  Cons- 
titución actual  reformada  por  esa  ley  de  garantías  ó 
por  la  reforma  que  sea,  ó que  bajo  las  soluciones  de 
la  democracia*  En  lo  que  nosotros  sostenemos  una  ra- 
dical diferencia  es  en  todo  lo  económico  y adminis- 
trativo, pues  ahí  afirmamos  que  las  soluciones  que 
se  aplican  á la  Península  no  son  todas  aplicables  á 
las  Antillas/ Por  haberlo  intentado  se  dan  casos  tan 
graciosos  como  aquel  que  hace  algunos  dias  nos  hizo 
reír  á todos  y al  mismo  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  so- 
bre la  caza  de  conejos  con  hurón. 

Segunda  rectificación.  En  el  órden  civil  y políti- 
co, en  el  político  sobre  todo,  la  ley  electoral,  la  ley 
de  imprenta,  la  ley  provincial,  en  todo  este  orden  de 
cosas,  yo  lo  que  lamento  no  es  que  se  lleve  lo  de 
aquí  allá,  sino  que  precisamente  solo  se  lleva  con  mo- 
dificaciones que  desvirtúan  sus  efectos,  Lo  único  que 
no  se  lia  modificado  es  la  ley  de  reuniones,  que  rige 
lo  mismo  en  la  Península  que  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
habiendo  dado  resultados  excelentes.  Lo  que  deseo  es 
que  todo  lo  que  afecta  ála  unidad  nacional  yá  la  in- 
tegridad política  sea  idéntico,  y esto  me  da  base  para 
contestar  ai  Sr.  S uare  z,  que  con  él  criterio  que  yo 
condeno,  y que  es  el  que  se  viene  siguiendo,  resulta 
que  cuando  se  trata  de  lo  diverso,  se  quiere  aplicar 
la  unidad,  y cuando  se  trata  de  lo  que  constituye  ver- 
daderamente la  unidad,  se  quiere  aplicar  la  diver- 
sidad, 

Y paso  á otro  punto.  A mí  no  me  causan  extrañeza 
todos  esos  informes  que  vengan  de  las  corporaciones 
constituidas  en  Ultramar:  en  todas  las  colonias  lia 
sido  ese  un  grave  peligro.  La  burocracia  por  sí  mis- 
ma ha  sido  un  peligro  en  todos  los  tiempos,  y recuer- 
do que  en  un  libro  de  Stuard  Mili  se  dice  á propósito 
de  esto  que  si  hubiese  un  Estado  en  el  cual  todos  los 
hombres  de  talento*  todas  las  laboriosidades  se  reco- 
giesen en  una  oficina,  aquel  país,  lejos  de  hallarse  bien 
regido,  sería  el  país  más  de  pío  ramón  te  administrado 
del  mundo*  Pues  bien;  en  las  provincias  de  Ultramar, 
leyes  centralizado  ras  dan  nacimiento  forzosamente  á 
corporaciones  inspiradas  en  su  propio  sentido.  Pre- 
guntad á una  oficina,  i qué  digo  á una  oficina!  pre- 
guntad al  Colegio  de  abogados,  al  cual  pertenecemos 
S*  S.  y yo,  si  le  parece  conveniente  que  todos  los  ciu- 
dadanos españoles  sin  necesidad  de  título  puedan  de- 
fender pleitos,  y el  que  se  atreviese  á preguntar  tal 
cosa,  estoy  seguro  que  lo  excomulgaría*  Yro  por  mi 
parte  declaro  que  no  me  atrevo  á decir  eso  allí.  Fi- 
gúrese S*  S,  si  los  empleados  de  todos  esos  centros  y 
corporaciones,  hijos  de  esta  ley,  han  de  oponerse  al 
padre  que  los  engendró. 

Por  lo  demás,  venga  la  unidad  de  derechos  polí- 
ticos, que  es  lo  único;  que  en  lo  otro,  la  variedad  es  lo 
que  constituye  el  sistema  de  las  colonias:  tenemos 
ejemplos  positivos  de  lo  que  han  sido  otras  colonias; 
también  cometieron  errores,  pero  se  enmendaron  y 
salieron  adelante;  nosotros  no  nos  enmendamos,  y se- 
guimos teniendo  el  presupuesto  de  Cuba,  lo  mismo 
que  el  de  Puerto-Rico,  en  la  forma  que  todos  cono- 
céis, ¡Cómo  sorprenderse  de  las  dificultades  con  que 
luchamos! 

EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 


El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaid osera):  Después  de  hacer  de  nuevo  la  salve- 
dad, repetidas  veces  hecha,  de  que  precisamente  la 
ley  de  caza  fué  redactada  en  Cuba  y no  aquí,  por 
donde  8*  S*  puede  deducir  que  existe  allí  un  gran  res- 
peto á ios  conejos  ó hay  gran  deseo  de  tenerlos  y es- 
peranza de  poseerlos,  y que  en  todas  partes  se  pueden 
cometer  errores;  después  de  esto,  diré  á S,  8.  á guisa 
de  comienzo  y para  que  nos  entendamos  de  una  vez, 
que  también  estoy  conforme  en  caminar  á la  identi- 
dad en  todo  lo  que  se  refiere  á la  legislación  civil, 
aunque  no  en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  los  de- 
rechos establecidos  en  nuestras  leyes  políticas;  que 
por  algo  se  ha  escrito  en  la  Constitución  que  las  pro- 
vincias de  Ultramar  se  gobernarán  por  leyes  espe- 
ciales* También  estoy  conforme  en  no  querer  leyes 
administrativas  que  repugnen  á aquellos  países;  pero 
si  por  especialidad  de  leyes  administrativas  entiende 
que  la  dirección  de  los  servicios  que  estas  leyes  es- 
tablecen se  encomienden  allí  á Juntas  locales,  enton- 
ces yo  no  estoy  conforme  con  8*  S.,  porque  entien- 
do con  la  mejor  buena  fe,  con  toda  mi  conciencia, 
y así  lo  he  dicho  otras  veces,  que  las  Cámaras  lo- 
cales, en  el  estado  de  ciertas  cuestiones  entre  la 
Península  y las  provincias  ultramarinas,  y sobre  Lodo 
las  provincias  antillanas,  representan  la  perturbación 
de  los  ánimos,  después  la  guerra  de  intereses,  y des- 
pués de  la  guerra  de  intereses  la  guerra  de  la  fuerza, 
acaso. 

Dicho  esto  & manera  de  prólogo,  entro  á contestar 
ligeramente  al  discurso  de  S*  S.,  no  porque  no  me- 
rezca, más  S,  S,,  sino  porque  los  argumentos  son  de 
aquellos  que  por  lo  condensarlos  se  pueden  contestar 
brevemente* 

Mas  al  hacerlo  así,  no  será  sin  hacerme  cargo  de 
algo  con  que  S*  S.  empezó,  y que  se  refiere  á materias 
no  muy  pertinentes  á la  de  presupuestos.  Me  refiero 
álas  últimas  elecciones  municipales  de  Cuba  en  las 
queS,  S*  cree  que  ha  predominado  el  retraimiento:  á 
ciertas  cuentas  remitidas,  según  S.  3.,  directamente 
desde  Puerto- Rico  al  Tribunal  del  ramo;  y por  últi- 
mo, á determinada  perturbación  política  jque  han  pro- 
ducido en  la  referida  Antilla  ciertos  hechos,  los  cua- 
les, según  3.  S.,  han  quedado  sin  la  represión  con- 
veniente* 

Tengo  á la  vístalos  últimos  telegramas  remitidos 
al  Gobierno  con  motivo  de  las  elecciones  de  Cuba, 
y estos  datos  prueban  todo,  ménos  el  retraimiento  de 
algún  partido,  así  en  el  período  de  preparación  como 
en  el  de  lucha.  Las  elecciones  terminaron  el  f í de 
Mayo,  habiendo  tomado  parte  16.922  electores  del 
partido  de  unión  constitucional,  3*532  del  partido  li- 
beral y 1.069  indefinidos,  resultando  electos  en  el  acta 
del  escrutinio  general  652  de  unión  constitucional, 
168  liberales  y 87  indefinidos* 

Un  telegrama  especial  relata  lo  ocurrido  en  la 
elección  de  Santiago  de  Cuba*  (El  SrM  Labra:  Me  he 
referido  solamente  á las  elecciones  de  la  Habana.)  Es 
que  conviene  á mi  argumento  concluir  lo  que  me  res- 
ta, para  dar  ciertos  datos  que  después  de  todo  no  huel- 
gan en  el  Diario  de  Sesiones. 

Un  telegrama  especial  da  cuenta  de  lo  que  pasó 
en  las  elecciones  de  Santiago  de  Cuba,  en  que  toma- 
ron parte  1.G72  constitucionales,  203  liberales  y 859 
indefinidos:  resultando  electos  del  escrutinio  general 
97  constitucionales,  2 liberales  y 34  indefinidos* 

Este  telegrama  basta  para,  hacer  comprender  qne 
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las  elecciones  municipales  en  la  gran  Antilla  se  lleva- 
ron á cabo  en  medio  de  la  mayor  normalidad,  y que 
por  consiguiente)  no  me  parece  que  hay  razón  para 
sostener  que  algo  de  lo  pasado  en  las  elecciones  de  la 
Habana  desentona  el  cuadro;  porque  no  es  probable, 
porque  no  es  fácil  demostrar  que  ese  gobernador  ge- 
neral que  presidió  unas  elecciones  que  dan  estos  re- 
sultados tan  relativamente  favorables  al  partido  libe- 
ral, haya  tenido  mano  de  hierro  en  las  operaciones  de 
la  provincia  de  ia  Habana,  hasta  el  punto  de  haber 
producido  por  justa  causa  el  retraimiento. 

El  Sr.  Labra,  viejo  ya  en  la  políticas  sabe  como  yo 
que  los  partidos  llevan  las  cuestiones  de  amor  propio 
y de  vanidad  hasta  él  punto  de  acudir  al  retraimien- 
to sin  que  ese  retraimiento  pueda  achacarse  en  bué- 
nos  términos  y con  razón  á las  autoridades  que  rigen 
el  país. 

Su  señoría,  que  poseído  de  la  mejor  buena  fe  sin 
duda,  ha  manifestado  lo  que  hemos  oido,  está  á larga 
distancia  de  aquel  territorio,  y es  muy  probable  que 
las  quejas  que  le  han  dirigido  sean  exageradas;  por- 
que en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  se  ha  tenido 
noticia  oficial  ninguna  de  lo  que  ha  pasado  en  la  Ha- 
bana, y la  única  que  hemos  sabido  ha  sido  el  relato 
que  ha  hecho  el  Sr.  Labra. 

Por  lo  que  hace  á la  remisión  de  las  cuentas  de 
a Comisión  provincial  de  Puerto-Rico  al  Tribunal  dé 
Cuentas,  tuve  ya  el  honor  de  decir  en  la  otra  Cámara 
lo  que  entendía  sobre  el  particular.  Si  esas  cuentas 
han  sido  indebidamente  remitidas  al  Tribunal,  ó si  la 
Comisión  provincial  ha  debido  pasarlas  por  el  tamiz 
de  la  Diputación  provincial,  el  Tribunal  de  Cuentas 
lo  dirá;  que  aquel  que  es  juez  del  fondo  es  juez  de  la 
forma,  y al  examinar  las  cuentas  tiene  el  más  estre- 
cho deber  de  providenciar  acerca  de  cualquiera  falta 
que  pueda  liaber  en  el  trámite  de  examen  y forma- 
ción; no  siendo  el  Gobierno  ni  el  Ministro  de  Ultra- 
mar el  que  ha  de  anticiparse  con  resoluciones  ade- 
lantadas, á los  fallos  de  aquel  Tribunal. 

Por  lo  que  se  refiere  á lo  que  ocurrió  con  motivo 
de  las  elecciones  de  Puerto-Rico,  queja  que  S,  S.  ha 
formulado  ya  aquí,  y acerca  de  la  cual  le  ofrecí  que 
comunicarla  las  convenientes  decisiones  ministeria- 
les, y que  partici paria  á S.  S.  los  resultados  de  ellas, 
ha  llegado  ia  ocasión  de  darle  cuenta  en  las  breves 
frases  con  que  voy  á hacerlo. 

Su  señoría  se  quejaba  de  que  al  hecho  escanda- 
loso ocurrido  en  la  elección  de  Yauco,  que  8.  S.  atri- 
buía tal  vez  á actos  procedentes  de  las  regiones  ofi- 
ciales, y que  todos  mis  informes  me  hacían  creer  que 
eran  ajenos,  no  solo  á las  regiones  oficiales,  sino  al 
propio  partido  conservador;  se  quejaba  8.  S,,  diga,  de 
que  no  se  hubiese  formado  causa  acerca  de  ese  hecho, 
y de  que  actos  de  fuerza  ejecutados  en  el  distrito  de 
Aguadiüa  no  hubiesen  tenido  su  resultado,  amplian- 
do al  par  sus  quejas  á la  elección  de  San  Germán, 
donde  habla  algo  que  se  parecía  á perturbación  del 
acto  electoral,  sin  que  tampoco  hubiese  dado  lugar  á 
actuaciones  judiciales. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  resulta  de  los  antece- 
dentes que  oficialmente  se  me  han  comunicado,  que 
la  causa  incoada  con  motivo  de  la  muerte  de  un  guar- 
dia de  orden  público,  y de  otras  violencias  cometidas 
en  el  acto  de  ia  elección  del  distrito  de  Yauco,  ha  sido 
ya  elevada  á píen  ario  y se  halla  á punto  de  ser  fallada 
en  definitiva:  me  refiero  á la  fecha  de  los  primeros 
dias  da  Abril;  ng  habiéndolo  sido  antes  por  ser  varios 


ios  procesados  f no  existir  en  el  partido  judicial  los 
abogados  necesarios  para  la  defensa. 

Respecto  de  las  otras  dos  causas,  la  relativa  á los 
sucesos  de  Aguadilla  y la  que  se  refiere  á los  de  San 
Germán,  habían  dado  lugar  á providencias  en  virtud 
de  i as  cuales  no  procedía  la  formación  de  causa,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  se  rechazaba  la  querella,  no  habien- 
do por  consiguiente  formuládose  causa  ninguna,  por 
carecer  de  base. 

También  tengo  datos  que  me  obligan  á decir  á su 
señoría  que  el  nombramiento  del  magistrado  Sr.  Gis- 
ñeros  para  formar  la  primera  de  estas  tres  causas  fué 
debido,  no  al  deseo  de  echar  tierra,  como  vulgarmen- 
te se  dice,  á aquellos  hechos,  sino  al  deseo  de  que  un 
juez  Instructor  inteligente  y de  autoridad  llevase  la 
causa  por  el  camino  por  donde  la  ha  llevado,  que  es 
el  de  la  instrucción  más  perfecta, 

No  concluiré  esta  parte  de  mi  contestación  al  se- 
ñor Labra  sin  manifestar  que  según  noticias  que  se 
me  dan  por  aquellas  autoridades,  la  Audiencia  de 
Puerto-Rico,  á la  cual  hasta  cierto  punto  censuró  su 
señoría  en  relación  con  la  legalidad  y con  la  ilustra- 
ción de  los  fallos,  ha  tenido  la  fortuna  de  que  á partir 
dé  1883,  época  en  que  tomaron  posesión  de  sus  car- 
gos el  presidente  y magistrados,  ha  tenido  la  suerte, 
vuelvo  á decir,  de  que  solo  un  recurso  de  casación 
haya  sido  admitido  y fallado  en  contra  de  lo  que  la 
propia  Audiencia  habia  fallado. 

No  conozco  los  antecedentes  del  nuevo  recurso  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  y que  da  por  admitido  y fa- 
llado en  contra  de  la  Audiencia  con  una  coleta,  como 
vulgarmente  se  dice;  pero  S.  S.  es  bastante  ilustrado 
para  conocer  que  por  un  solo  hecho  no  puede  hacer- 
se un  cargo  á una  administración  de  justicia;  que 
para  algo  están  los  recursos  de  casación,  y para  algo 
suponen  las  leyes  que  los  jueces  inferiores,  cualquie- 
ra que  sea  su  categoría,  tienen  necesidad  de  ser  de 
cuando  en  cuando  ilustrados  é iluminados  por  las  pro- 
videncias y aun  por  las  reprensiones  de  sus  superiores. 

Deploro,  Sr.  Labra,  que  lo  extenso  de  su  discurso 
me  obligue  á entrar  en  ciertos  detalles.  Puesto  que 
S:  S,  ha  tocado  á la  vez  que  la  cuestión  política  las 
cuestiones  administrativa  y económica,  y abordando 
desde  luego  la  cuestión  política  hubo  de  hacerse  car- 
go de  palabras  mías  que  no  tuvo  inconveniente  en 
calificar  de  poco  acertadas  y aun  de  poco  prudentes, 
deber  mió  será  restablecer  lo  que  en  aquellas  pala- 
bras hay  de  espíritu  y de  intención,  no  porque  yo  no 
lo  haya 'hecho  ya,  sino  porque  entiendo  que  el  dis- 
curso de  S.  S.  me  brinda  de  nuevo  á ello,  y á raí  no 
me  duelen  prendas  eu  esta  materia  ni  en  ninguna 
otra,  como  quiera  que  suelo  medir  mis  palabras  para 
que  en  esta  clase  de  debates  solemnes  tengan  el  al- 
cance que  deseo. 

Su  señoría  decia  que  por  cuarta  ó quinta  vez  ha- 
bía brindado  y excitado  á los  jefes  de  los  partidos  á 
abordar  un  debate  solemne  sobré  la  política  antillana 
y ultramarina,  y S,  3.  manifestaba  ó con  su  expre- 
sión ó con  su  silencio,  que  los  jefes  de  los  partidos  no 
se  habían  prestado  todavía  á ese  debate  solemne.  Es, 
Sr.  Labra,  que  los  jefes  de  los  partidos,  en  lo  que  á la 
política  antillana  se  refiere,  tienen  algo  de  conserva- 
dores, y por  lo  mismo  que  tienen  algo  de  conserva- 
dores, y porque  entienden  qoe  no  hay  por  el  m ornen-, 
to,  atendidas  las  circunstancias,  grandes  innovaciones 
que  hacer,  no  son  de  extrañar  mis  palabras,  aquellas 
palabras  que  en  líltimo  resultado  estaban  reducidas 
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á decir  al  Sr.  Mellado  que  el  partido  conservador  no 
se  creía  obligado  á hacer  lo  que  no  había  hecho  el  par- 
tido liberal;  porque  el  partido  conservador  entiende, 
como  á su  vez  entienden  los  partidos  liberales,  que 
es  peligroso  desvirtuar  la  Influencia  del  partido  más 
conservador  ultramarino,  de  aquel  partido  que  á jui- 
cio mió  representa  mejor  los  intereses  permanentes 
de  la  sociedad  antillana,  dé  ios  cuales  forma  parte  la 
aspiración  de  no  aflojar  los  lazos  que  unen  esas  pro- 
vincias á la  madre  Patria,  sacrificando  todo  interés 
pasajero,  toda  Intervención  mayor  en  los  negocios  pú- 
blicos, al  deseo  de  que  esos  lazos  no  se  aflojen,  tal  vez 
entendiendo  de  este  modo  que  de  la  permanencia  de 
esos  lazos  depende  ei  que  esos  sacrificios  no  sean  pa- 
sajeros, el  que  esa  intervención  en  ios  negocios  públi- 
cos no  sea  transitoria. 

Yo  entiendo,  Sr.  Labra,  que  en  estas  palabras  no 
hay  nada  que  pueda  ofender  ni  afectar  á nadie,  y es- 
tas palabras,  sin  embarga,  expresan  perfectamente 
mi  idea,  porque  después  de  todo  se  relacionan  con 
las  circunstancias  presentes  y no  cierran  á nada  ni 
a nadie  las  puertas  del  porvenir.  Por  esa  razón  hubo 
de  sorprenderme  grandemente  el  que  de  esas  fra- 
ses protestase,  no  S.  S.  que  protestó  tardíamente  y 
quizá  cuando  otro  puso  en  ellas  ei  dedo,  sino  alguna 
persona  representante  aquí  del  partido  conservador 
de  Puerto-Rico,  cuyo  nombre  había  figurado  en  los 
comités  de  aquella  provincia,  que  habla  debido  su 
elección  ai  propio  partido  conservador,  y que  por  con- 
siguiente, era  el  que  menos  derecho  tenia  á quejarse 
de  que  un  Ministro  que  se  llama  conservador  y per- 
tenece á un  Gobierno  igualmente  conservador  tra- 
tase de  afirmar  en  el  Parlamentó  la  autoridad  y la 
influencia  de  un  partido  asimismo  conservador  en 
Puerto-Rico. 

Mucho  me  satisface  que  el  Sr.  Labra  haya  prodi- 
gado elogios  á la  Comisión  que  ha  presentado  el  dic- 
támen sobre  el  presupuesto  de  la  pequeña  Antílla, 
porque,  después  de  todo,  esos  elogios  son  dirigidos  al 
Gobierno,  toda  vez  que  la  Comisión  no  ha  hecho  otras 
alteraciones  en  el  proyecto  presentado  por  el  Ministe- 
rio que  el  haber  suprimido  ó reducido,  de  acuerdo 
con  el  Ministro  de  la  Guerra,  una  partida  importante 
de  este  ramo  y haberla  llevado  á reforzar  el  de  Fo- 
mento. Además,  el  presupuesto  de  gastos  presentado 
por  ei  Gobierno,  que  era  de  3,845.000  pesos,  no  se 
diferencia  del  dictámen  de  la  Comisión  más  que  en 
haberlo  reducido  á 3.818.309  pesos,  siendo  los  ingre- 
sos del  proyecto  del  Gobierno  3.894,257  pesos,  y ios 
del  dictámen  de  la  Comisión  3.859.562;  así  es  que  la 
diferencia  entre  ei  presupuesto  del  Gobierno  y el  de 
la  Comisión  no  pasa  de  34.691  pesos.  Siempre  le  que- 
da a]  Gobierno  la  honra  de  haber  presentado  uu  pro- 
yecto de  presupuesto  en  el  cual  no  se  hace  otro 
aumento  sobre  el  del  año  83-84  que  el  de  17.867  pe- 
sos, habiendo  sin  embargo  llevado  gastos  al  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  por  efecto  de  la  ley  de  autori- 
zaciones y del  descargo  de  servicios  que  ha  habido 
que  hacer  en  el  de  la  isla  de  Cuba  por  no  ser  de  su 
absoluta  incumbencia,  puesto  que  se  trataba  de  ser- 
vicios mixtos;  habiendo,  digo,  llevado  al  presupues- 
to gastos  por  v¿iior  de  138.951  pesos,  con  lo  cual  la 
economía  verdaderamente  realizada  en  los  servicios 
de  Puerto-Rico  con  relación  al  presupuesto  de  83-84 
es  de  121.000  pesos. 

Aquí  debo  rectificar  algunas  apreciaciones  inexac- 
tas que  ha  hecho  el  Sr.  Labra.  Supone  S.  S,  que  los 


presupuestos  de  Puerto-Rico  como  los  de  Cuba,  sé 
forman  de  primera  intención  eu  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, manifestando  que  no  vienen  precedidos  de  la 
suficiente  preparación  ni  de  la  suficiente  instrucción. 
Esto  no  es  exacto.  Ei  proyecto  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar se  forma  sobre  el  anteproyecto  que  remite  el 
intendente  de  la  isla  respectiva,  y éste  se  verifica  coa 
presencia  de  los  datos  suministrados  por  las  oficinas 
y con  el  informe  del  Consejo  de  administración;  este 
Consejo,  cuya  intervención  en  los  asuntos  ultramar!* 
nos  de  la  provincia  ó provincias  á que  pertenece  tiene 
su  importancia  real  y ha  sido  un  verdadero  progreso, 
al  cual  no  veo  por  cierto  que  se  le  dé  la  estimación  é 
importancia  debidas,  y que,  sin  embargo  de  eso,  com- 
puesto como  está  á la  vez  de  algunos  consejeros  retri- 
buidos y de  un  gran  número  de  personas  nombradas 
entre  las  ilustraciones  del  país,  realiza  una  buena  par- 
te de  las  aspiraciones  que  sustenta  el  Sr.  Labra,  y se 
le  da  por  él  ai  país  una  intervención  en  los  negocios 
públicos.  Sé  muy  bien  que  la  suerte  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto,  sería 
más  fácil , más  próspera,  por  decirlo  así,  si  no  forma- 
se un  todo  en  cierto  modo  autónomo,  regida  por  uu 
gobernador  general  y con  instituciones  administra- 
tivas propias.  Pero  entiendo  yo,  Sr.  Labra,  que  este  es 
el  precio  en  que  se  paga  sin  duda  el  beneficio  de  que 
los  negocios  administrativos  no  salgan  de  aquel  país 
por  regla  general,  y de  que  no  tenga  dependencia  al- 
guna ni  en  lo  militar,  ni  en  lo  económico,  ni  en  lo 
administrativo,  ni  en  lo  judicial  de  la  isla  de  Cuba;  si 
esta  dependencia  existiese,  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  podría  rebajarse  en  un  50  por  100  alas  condi- 
ciones de  un  presupuesto  de  uu  distrito  de  una  pro- 
vincia con  capitalidad  separada. 

Gomo  no  hemos  de  discutir  el  punto,  y entiendo, 
como  el  Sr.  Labra,  que  esta  autonomía  administrativa 
es  conveniente,  preciso  es  que  partamos  de  ella,  y 
dentro  de  ella  discutamos  las  cifras  del  presupuesto 
de  Puerto-Rico.  ¿Tendría  necesidad  de  reforzar  con 
algunas  palabras  más  lo  que  la  Comisión  ha  dicho 
relativamente  á la  cuestión  de  los  sueldos  de  esta  isla? 
Yo  que  no  niego  en  absoluto  que  los  sueldos  de  ella 
dejan  de  estar  en  estricta  relación  con  su  presupuesto, 
no  puedo  ménos  de  manifestar  que  tienen  que  soste- 
nerse, porque  esos  haberes  representan  la  prima,  el 
seguro  de  la  vida,  la  separación  de  la  familia,  los  pe- 
ligros que  van  á sufrir  siempre  los  que  hacen  via- 
jes á las  provincias  ultramarinas,  ora  sean  nacidos  en 
la  Península,  ora  en  aquellas  islas  y hayan  aquí  resi- 
dido algún  tiempo  y formado  hogar.  No  se  cura,  á mí 
juicio,  eso  con  nombrar  muchos  empleados  de  la  isla 
de  Puerto-Rico;  no  porque  no  profése  el  principio  de 
que  los  habitantes  de  las  Antillas  deben  tener  partici- 
pación en  La  gestión  pública  de  aquellas  provincias, 
sino  porque  sería  imposible  crear  dos  clases  de  fun- 
cionarios, de  los  cuales  unos  tuviesen  más  y otros  me- 
nos dotación;  y si  bien  ese  inconveniente  pudiera  cu- 
rarse con  el  monopolio  de  la  provisión  dé  destinos 
públicos  en  habitantes  de  Puerto-Rico,  diré  que  tan 
partidario  como  soy  de  la  provisión  mixta,  tan  contra- 
rio sería  á la  provisión  absoluta  allí.  Es  preciso  que 
haya  corrientes  entre  aquellas  y estas  provincias,  que 
estén  representadas  las  peninsulares  por  sus  elemen- 
tos de  vida,  y que  aquellas  corrientes  se  extiendan  á 
la  legislación  civil  y á ia  legislación  económica  y ad- 
ministrativa, creando,  por  decirlo  así,  hábitos  comu- 
nes entre  países  que  sostienen  una  misma  bandera  y 
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viven  al  amparo  de  una  misma  soberanía.  No  me  ne- 
gará á mí  S.  8.  el  ser  partidaria  de  la  descentralíc- 
elo a administrativa  dentro  de  la  unidad  política.  Su 
señoría)  sin  embargo,  exagera  los  males  de  la  centra- 
lizaciom  Desde  el  año  1854  acá,  mucho  se  ha  progre^ 
sado;  es  indudable  que  las  diferentes  disposiciones 
que  han  aplicado  allí  como  en  Cuba  el  régimen  admi- 
nistrativo y económico,  estableciendo  la  manera  de 
funcionar  del  Gobierno  general  las  mismas  leyes  que 
á S,  S.  satisfarán  ó no  cumplidamente,  pero  que  no 
podrá  por  niénos  de  considerar  al  fin  como  un  pro- 
greso, entre  otras  la  provincial  y municipal,  lian  dado 
por  resultado  el  que  los  asuntos  de  Gobernación,  Fo- 
mento y Hacienda  en  lo  que  se  refieren  á la  gestión 
ordinaria  de  esos  servicios,  se  decidan  allí,  y mueran 
en  lo  gubernativo  con  la  apelación  á la  vía  contencio- 
sa, representada  por  el  Consejo  de  administración,  con 
lo  que  son  rarísimos  los  recursos  en  materia  de  admi- 
nistración ordinaria  que  se  eleven  á Madrid, 

Vienen,  es  verdad,  ciertos  asuntos  relativos  á obras 
publicas  y vienen  los  relativos  á instituciones  de  cré- 
dito; pero  en  una  y otra  materia  es  posible  hacer 
cambiar  la  legislación,  en  lo  cual  el  Sr.  Labra  me  ten- 
dría á su  lado.  Y como  todo  tiene  su  historia  pecu- 
liar, yo  manifestaré  á S,  S.  que  quizá  la  gestión  local, 
con  escasos  resultados  en  la  isla  de  Puerto-Rico  y se-  ¡ 
Jaladamente  en  la  de  Cuba  en  otro  tiempo,  hizo  nacer 
la  idea  de  la  centralización;  quizá  los  desastres  eco- 
nómicos del  año  1858,  cuando  se  dio  al  gobernador 
general  la  facultad  de  aprobar  toda  especie  de  socie- 
dades de  crédito,  dieron  por  resultado  este  estado  de 
cosas.  Fácil  es  reformar  la  ley  de  obras  publicas  en 
un  sentido  descentralizado^  de  modo  que  venga  aquí, 
no  la  aprobación  de  una  carretera,  no  la  aprobación 
de  un  ferró-carril,  sino  la  aprobación  de  los  grandes 
planes  generales  de  carreteras,  de  obras  publicas  y 
de  ierro-carriles:  fácil  es  también  volver  á delegar 
en  aquel  gobernador  general  con  el  Consejo  de  admi- 
nistración de  la  isla,  la  aprobación  de  la  constitución 
de  sociedades  de  crédito,  y en  todo  caso,  venir  á las 
Córfces  por  medio  de  una  ley  á solicitar  determina- 
das concesiones  de  Bancos,  como  se  lia  venido  á so- 
licitar el  otorgamiento  de  la  concesión  del  ferro- ca-  : 
rrü  central.  Sí;  cuando  las  instituciones  ordinarias 
encuentran  dificultades  para  que  se  abran  paso  las 
buenas  instituciones,  los  grandes  beneficios  locales, 
la  ley  viene  á allanar  todos  los  caminos.  ¿No  nos  he- 
mos encontrado  con  que  el  ferro- carril  central  tenía 
necesidad  de  determinados  trámites  para  el  concur- 
so, que  quizá  hubieran  puesto  en  peligro  su  vida,  y que  1 
las  disposiciones  de  las  leyes  generales  de  obras  pú- 
blicas podían  afectar  á la  rapidez  de  su  construc- 
ción, ya  en  ei  caso  de  quiebra  de  la  empresa,  ya  en  el 
de  caducidad  de  la  concesión?  ¿No  se  ha  hecho  una 
ley  que  modifica  ó deroga,  según  su  caso,  las  dispo- 
siciones administrativas  existentes,  á fin  de  ponerlo 
en  condiciones  de  que  camine  de  una  manera  rápida 
á su  objeto?  ¿Qué  inconveniente  pudiera  haber  en  que 
un  día  se  pidiera  por  medio  de  un  proyecto  de  ley 
que  fuese  rápidamente  discutido,  la  constitución  de 
un  Banco  en  Puerto-Rico,  dando  lugar  á que  esta  isla 
tuviese  por  consecuencia  un  establecimiento  de  esta 
clase  á despecho  mismo  de  todas  las  trabas  que  pue- 
den oponer  las  Leyes  de  crédito  y de  sociedades  anó- 
nimas, cuya  reforma  yo  considero  necesaria  en  las 
Antillas? 

Pero  aun  así  y todo,  8.  S.  ha  andado  injusto  con 


el  departamento  de  Ultramar  cuando  nos  ha  hablado 
del  estado  de  las  obras  publicas  en  aquella  An tilla. 
Yo  no  desconozco  que  ha  existido  un  período  en  el 
que  la  Administración  ha  dormido  en  esta  materia 
un  sueño  largo  y deplorable;  yo  no  desconozco  tam- 
poco que  á no  haber  reinado  este  profundo  sueño,  las 
obras  públicas  de  Puerto- Rico  estañan  más  adelan- 
tadas; pero  tampoco  desconozco  que  no  es  ocasión  de 
hacer  cargos  al  Gobierno,  ésta  en  que  se  presenta  el 
plan  general  de  carreteras  aprobado  y el  plan  general 
de  ferro-carriles  aprobado  también;  hora  en  que  se  es- 
tán formandp  ios  pliegos  de  condiciones  y las  tari- 
fas para  sacar  á pública  licitación  ó á concurso,  y 
probablemente  á licitación,  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Gaguas  á Naguabo  pasando  por  Humacao; 
y cuando  el  Gobierno  tiene  el  propósito,  y así  lo  lm 
manifestado  en  diferentes  ocasiones,  de  proceder  á la 
licitación  de  las  secciones  del  gran  proyecto  de  ferro- 
carril de  circunvalación,  y cuando  ha  traído  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  un  artículo  termi- 
nante en  el  cual  pide  á las  Cortes  que  se  le  autorice 
para  hacer  la  conversión  de  la  actual  deuda  proceden- 
te  de  la  indemnización  á los  dueños  de  esclavos  de 
manera  que  después  de  atender  al  pago  de  la  referida 
indemnización,  queden  todavía  medios  para  dedicará 
las  obras  públicas  una  cantidad  considerable,  sin  re- 
cargar por  esto  la  cifra  que  en  el  presupuesto  se  con- 
signa. 

Y ya  que  he  hablado  de  aquel  sueño,  no  puedo 
ménos  de  decir  acerca  de  esto  unas  cuantas  palabras. 
¿Estamos  acaso  en  un  país  en  que  el  vicio  adminis- 
trativo de  la  inercia  no  se  pueda  aplicar  de  igual 
manera  á todas  las  provincias  del  Reino?  ¿Dónde  están 
las  grandes  obras  públicas  ejecutadas  en  la  provincia 
de  Almería;  dónde,  hasta  hace  pocos  años,  las  de  Gra- 
nada y de  Málaga;  ni  dónde,  hasta  hace  diez  ó doce 
las  de  las  provincias  del  interior  de  España,  como  no 
haya  sido  alguna  de  ellas  donde  lo  abundante  de  los 
recursos  naturales  y la  actividad  de  una  gran  pobla- 
ción fábril,  comercial  ó industrial,  lo  han  permitido 
llevar  á cabo  aunque  de  tiempo  en  tiempo?  ¿Cree  su  se- 
ñoría que  el  mal  se  hubiera;  remediado  con  haber  dele^ 
gado  en  la  autoridad  del  capitán  general  de  Cuba  ó de 
Puerto- Rico  la  decisión  de  lo  tocante  á la  construc- 
ción de  sus  respectivas  obras  públicas?  Yo  creo,  seño- 
res Diputados,  y lo  creo  sinceramente,  que  el  Sr.  La- 
bra se  halla  en  este  punto  poseido  de  una  ilusión,  luja 
de  no  haberse  fijado  lo  bastante  en  la  manera  de  ser 
de  la  raza  española;  raza  que  es  la  misma  entre  nos- 
otros que  en  América;  raza  generosa,  desprendida  y 
algún  tanto  orgullosa,  pero  que  sin  embargo  no  tiene 
el  apego  que  poseen  otras  á los  intereses  materiales, 
Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  si  se  descentraliza- 
se la  administración  en  Puerto-Rico  y se  entregase  la 
gestión  de  sus  obras  públicas  á una  Cámara  ó Dipu- 
tación local,  vendría  á suceder  algo  de  lo  que  ocurrió 
en  la  Península  cuando,  predominando  ciertas  ideas, 
abandonó  el  Estado  á las  Corporaciones  provinciales 
y municipales  los  servicios  públicos.  Pasada  aquella 
época,  cuando  el  Estado  volvió  á recoger  los  indica- 
dos servicios,  el  capital  provincial  y el  Capital  muni- 
cipal estaban  no  poco  mermados.  Es  decir  que  vino 
primero  el  abandono , después  el  olvido , y tras  del 
abandono  y del  olvido  vino  como  no  podía  menos  de 
ocurrir,  la  recuperación  por  el  Estado  de  )as  faculta- 
des que  antes  habia  tenido.  ¿Y  qué  privilegio  le  con^ 
cede  a S.  á Puerto-Rico  para  creer  que  no  sea  de 
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temer  allí  el  que  suceda  lo  mismo  que  aquí  aos  suce- 
dió? ¿Es  , que  la  raza  española  acaso  tiene  otras  con- 
diciones en  la  isla,  ha  desarrollado  instintos  y ha  to- 
mado más  apego  á los  intereses  materiales?  No  hay 
prueba  de  ello.  El  español  es  el  mismo  en  todas  par- 
tes, con  sus  defectos  y con  sus  buenas  cualidades,  y 
hace  falta  el  trascurso  de  ios  años  para  que  pueda 
cambiar  su  manera  de  ser. 

Un  servicio  hay  del  cual  yo  no  puedo  ménos  de 
ocuparme,  y este  importante  servicio  es,  el  de  la  ins- 
trucción pública,  Ei  Sr.  Labra,  á pesar  de  las  salve- 
dades que  ha  hecho  al  tiempo  de  rectificar,  no  ha  da- 
do á la  situación  de  la  enseñanza  pública  en  aquel  te- 
rritorio toda  la  importancia  que  se  le  reconoce;  no  ha 
rendido  tributo,  digámoslo  así,  al  desarrollo  que  tiene 
allí  la  instrucción  pública;  y por  ello,  yo  voy  á per- 
mitirme rectificar  las  ideas  de  S.  S.  por  medio  de  bre- 
ves datos  que  someteré  á la.  consideración  del  Con- 
greso y de  S.  S.  La  isla  de  Puerto-Rico  cuenta  511 
escuelas;  de  ellas,  397  de  niños  y i 14  de  ninas,  á que 
concurren  23.836  alumnos  de  ambos  sexos,  y cuyo 
sostenimiento  cuesta  á los  Municipios  265.499  pesos. 
Por  otra  parte,  el  sostenimiento  del  instituto  de  se- 
gunda enseñanza  que  está  á cargo  de  la  Diputación 
provincial,  cuesta  á su  vez  25.240  pesos;  y porta  es- 
cuela profesional  satisface  el  Estado  19,380  pesos,  es- 
tando para  crearse  una  escuela  normal  de  maestros 
que  estará  á cargo  asimismo  del  Estado.  De  manera 
que,  sin  incluir  el  coste  de  esta  última  escuela,  y se- 
gún los  datos  que  poseo,  el  resumen  de  gastos,  por  su 
órden,  es  de  265,499  pesos  que  satisfacen  los  Munici- 
pios; 25,240  pesos  que  paga  la  Diputación  provincial, 
y 19,380  pesos  que  abona  por  su  parte  elEstado;  cons- 
tituyendo un  total  de  3 10,1 19  pesos,  cantidad  que  en 
relación  con  su  presupuesto  está  entre  un  5 y un  6 
por  100,  lo  cual  ciertamente  no  es  de  dejar  de  aplau- 
dirse. 

Y al  sacar  el  tanto  por  ciento  en  relación  con  el 
presupuesto,  no  me  refiero  solo  al  presupuesto  del  Es- 
tado, que  yo  me  anticipo  á las  observaciones  del  se-^ 
ñor  Labra;  me  refiero  á la  suma  de  los  presupuestos 
diversosi  Cuento  el  presupuesto  municipal  que  suma 
2 millones  de  pesos  próximamente,  y 4 millones  del  ge- 
neral, que  son  G millones  de  pesos,  y 333.000  pesos 
que  aunque  sin  datos  definitivos  he  calculado  que  po- 
drá subir  el  presupuesto  provincial.  Pues  bien;  la 
suma  de  los  tres  presupuestos,  que  son  16.200.000 
pesos,  en  relación  con  lo  que  constituye  la  enseñanza, 
dan  la  satisfactoria  cifra  do  un  5 por  100.  ¿Cómo,  se- 
ñor Labra,  cómo  ante  estos  datos,  contra  los  cuales  no 
puede  oponerse  otra  cosa  sino  que  el  Estado  no  paga 
todo;  cómo  ante  estos  datos  que  tienen  la  defensa  de 
que  así  está  bien  y que  en  lo  que  está  bien  no  proce- 
de hacer  innovaciones;  cómo  se  lanza  S.  S.  á pedir  re- 
formas en  la  instrucción  publica  de  Puerto-Rico? 
Pero  esto  aparte,  yo  repito  que  no  es  justo,  que  no  so- 
lamente no  es  justo,  sino  que  no  es  equitativo  siquie- 
ra presentar  el  estado  de  Puerto- Rico  como  un  tris- 
te ejemplo  de  lo  que  la  administración  colonial,  en  el 
sentido  en  que  esta  palabra  se  entiende,  ó sea  la  ad- 
ministración tal  como  está  planteada  por  las  relaciones 
de  la  Metrópoli  con  aquella  isla,  ha  hecho,  producíen 
do  la  infelicidad  de  aquel  país.  ¿Qué  país  de  Europa, 
qué  país  de  América,  qué  país  del  mundo  hay  en  que 
la  riqueza  lleve  un  vuelo  tan  sorprendente  y en  que  la 
población  crezca  en  mayor  proporción  tan  verdadera- 
mente maravillosa  como  las  condiciones  en  que  esto 


se  efectúa  en  Puerto-Rico?  Contaba  Puerto-Rico  en 
1782  con  una  población  de  81.120  habitantes,  y en 
188?  contaba  810.000;  es  decir  que  ha  decuplicado 
en  un  siglo:  tenia  Puerto- Rico  en  el  quinquenio  de 
1828  á 1832  un  comercio  de  importación  y exporta- 
ción de  5.529.198  pesos;  en  el  de  1865  á 69  de 
14.265. 748;  eu  el  de  1874  á 78  de  22.653.375,  y en 
el  de  Í879  á 83  de  25.93 1,25.8;  es  decir  que  así  como 
la  población  en  un  siglo  ha  decuplicado,  la  -riqueza 
que  en  el  periodo  de  1828-32  á 1865  69  aumentó  en 
un  261  por  100  en  cuanto  á la  importación  y en  80 
en  cuanto  á la  exportación,  de  1865-69  á 74-78  ba 
aumentado  58  por  100  en  cuanto  á la  primera  y 60 
por  100  en  cuanto  ála  segunda.  Y cuando  esto  suce- 
de, cuando  estos  resultados  se  tocan,  cuando  la  rique- 
za se  eleva  en  vuelo  sorprendente,  ¿no  se  detiene  un 
tauto  el  Sr.  Labra  al  pedir  que  se  modifique  profun- 
damente este  estado  de  cosas?  ¿No  le  inquieta  la  con- 
ciencia un  poco  al  censurar  en  este  sitio  este  estado 
de  cosas*  mediante  el  cual  se  logran  semejan  tes  resul- 
tados? ¿Qué  tiene  que  ver  el  estado  de  la  riqueza  de 
Puerto-Rico  con  el  estado  de  la  riqueza  de  Guadalu- 
pe y la  Martinica,  si  Guadalupe  y la  Martinica  costa- 
ban á la  Francia,  que  por  esta  razón  se  libertó  de  este 
sacrificio  mediante  una  consignación  fija  de  8 millo- 
nes de  francos  sobre  el  presupuesto  de  la  Nación? 

Así  es  que  cuando  S.  S.  pintaba  el  momento  pre- 
sente como  un  momento  de  paralización  en  ese  vuelo 
de  la  riqueza  de  la  pequeña  Antilla,  yo  me  pregunta- 
ba á mí  mismo:  ¿qué  ha  pasado  en  Puerto-Rico  para 
que  esto  suceda?  Pues  qué,  ¿no  estáte  aquellas  cajas, 
si  no  exuberantes,  por  lo  ménos  en  disposición  de 
conllevar  sus  cargas?  ¿No  están  cubiertas  todas  las 
atenciones?  ¿No  está  anunciado  por  el  Intendente  en 
carta  oficial  que  la  cosecha  de  café  este  año  importa- 
rá 6 millones  de  pesos,  y que  el  estado  de  la  recauda- 
ción y de  las  existencias  arroja  la  esperanza  de  que, 
al  revés  de  lo  que  sucede  en  Cuba,  el  presupuesto  del 
año  corriente  se  salde  sin  déficit? 

Unas  palabras  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  relativas  á 
que  el  estado  del  pago  del  servicio  de  la  indemniza- 
ción á dueños  de  esclavos  estaba  atrasado,  han  sido 
suficientes  para  que  yo  haya  pedido  datos  á mi  Mi- 
nisterio, datos  que  ya  había  reclamado  hace  algún 
tiempo  con  el  objeto  de  suministrárselos  al  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo,  para  hacerle  ver  cuál  era  el  estado  de 
este  servicio;  y esos  datos  me  dan  el  resultado  satis- 
factorio de  que  en  30  de  Abril  se  habían  pagado,  de 
los  700.000  pesos  consignados  para  esta  atención, 
582.561  pesos,  y solo  quedaban  por  satisfacer  117.439 
en  los  meses  de  Mayo  y Junio,  existiendo  la  probabi- 
lidad de  que  en  ios  dos  referidos  meses  se  pagará  lo 
que  resta  que  pagar  por  este  servicio,  y si  no  en  esos 
el  os  meses,  en  los  primeros  del  período  de  ampliación. 
Es  verdad  que  el  saldar  sus  presupuestos  de  una 
manera  exacta  es  una  costumbre  antigua  en  Puerto- 
Rico.  Yo  tengo  la  honra  de  presentar  al  Congreso  un 
resumen  de  las  liquidaciones  definitivas  de  los  presu- 
puestos de  esta  isla  de  los  años  de  1878-79  á 1882-83, 
y de  ellos  se  deduce  que  la  ejecución  del  presupuesto 
se  ha  efectuado  de  tal  manera,  que  ba  respondido  á 
las  previsiones  del  mismo,  y que  con  sola  la  excep- 
ción de  los  dos  años  de  80-8 1 y de  82-83,  en  los  cua- 
les la  diferencia  de  los  gastos  sobre  los  ingresos  llegó 
á 187.261  pesos  y 4 49.46Í  respectivamente,  en  los 
demás  años  los  presupuestos  se  han  saldado  con  su  - 
peravit. 
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Resúmen  de  las  liquidaciones  definitivas  de  los  presupuestos  de  1878-79  á 1882-83. 


Pagos 
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Superávit 

Yo  sentiré  mucho  que  el  Sx\  Labra  atribuya  estas 
afirmaciones,  como  las  atribuyó  el  otro  dia  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  á que  yo  veo  las  cosas  á través  de  un 
vidrio  de  color  de  rosa.  Por  lo  que  á mí  hace,  creo 
ver  las  cosas  tal  cual  ellas  son,  y mis  palabras  en  el 
preámbulo  de  La  ley  de  presupuestos  presentada  á la 
Cámara  dan  á entender  que  no  tengo  una  confianza 
excesiva  en  ei  resultado  que  dén  en  el  próximo  año,  que 
me  preparo  para  que  ese  resultado  sea  io  ménos  dis- 
tante posible  de  las  previsiones  del  Gobierno,  pero  que 
yo  no  puedo  ni  debo,  ni  el  Gobierno  puede  ni  debe 
hacer  profesión  de  pesimismo  y pintar  las  cosas  de 
una  manéra  distinta  de  lo  que  en  sí  son.  Yo  decía  en 
el  preámbulo  del  proyecto  que  estamos  discutiendo: 

«La  ejecución  de  la  ley  de  relaciones  comerciales 
de  20  de  Julio  de  1882,  y del  convenio  celebrado  cou 
los  Estados-Unidos  de  América  en  2 de  Febrero  de 
1884,  ha  producido  en  ei  año  económico  de  1883-84 
un  menor  ingreso  por  la  renta  de  aduanas,  de  pesos 
87.145;  y como  en  el  año  entrante,  la  reducción  de 
derechos  por  efecto  de  la  citada  ley  ha  de  ser  de  un 
Í5  por  100  más  que  lo  fué  en  1883-84;  como  duran- 
te todo  él  ha  de  seguir  necesariamente  en  vigor  el 
convenio  con  América,  extensivo  á algunas  otras  Na- 
ciones por  tener  concertado  el  derecho  al  trato  de  la 
más  favorecida,  y como  de  ratificarse  ei  tratado  pen~ 
diente,  ha  de  ser  más  sensible  la  baja,  el  Gobierno, 
que  no  puede  dejar  de  ser  previsor  en  asunto  de  esta 
trascendencia,  se  ve  obligado  á reducir  los  cálculos 
de  ingresos  por  aduanas  en  la  suma  de  pesos  337,020. 
que  es  la  menor  posible,  para  que  no  resulten  defrau- 
dadas las  esperanzas,  y cuyo  cálculo  se  ha  hecho  sin 
perder  de  vista  la  ley  económica  constante  en  la  prác- 
tica, de  que  á menor  gravamen  corresponde  mayor 
consumo  y movimiento.» 

Y decia  en  otra  hoja: 

«Con  verdadera  satisfacción  consigna  aquí  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Represen- 
tación nacional,  que  la  situación  del  Tesoro  de  Puerto- 
Rico  no  se  ha  resentido  por  la  grave  crisis  por  que 
atraviesa  en  los  mercados  del  mundo  la  producción 
azucarera,  á pesar  de  ser  ésta  el  mayor  elemento  de 
riqueza  de  aquellos  pueblos.  Débese  esto  principal- 
mente á que  allí,  con  la  organización  del  trabajo  y la 
variedad  de  cultivos,  se  lia  logrado  el  equilibrio  á que 
todo  pueblo  debe  aspirar  entre  los  elementos  de  pro- 
ducción y los  productos;  y la  economía  prudente  en 
las  explotaciones  agrícolas,  unida  á la  compensación 
que  de  ordinario  ofrece  el  cultivo  de  diferentes  frutos, 
han  proporcionado  á aquellos  laboriosos  españoles  los 
medios  de  contrarrestar  la  crisis,  si  no  en  absoluto,  lo 
bastante  siquiera  para  no  experimentar  una  ruina  que 
de  otra  manera  hubiera  sido  inevitable.» 

Esta  e*  la  verdadera  situación  de  Puerto-Rico;  de- 


licada y crítica,  pero  no  ciertamente  desesperada; 
necesitada,  por  decirlo  así,  de  sostenes  y puntales,  pero 
no  ciertamente  ruinosa. 

Como  el  Sr.  Labra  ha  visto,  mis  consideraciones 
eu  lo  que  hacen  referencia  á la  descentralización  ad- 
ministrativa coinciden  mucho  con  las  de  S.  S.  En  lo 
que  se  refiere  á las  modificaciones  que  se  deban  intro- 
ducir en  las  leyes  políticas,  entiendo  que  hay  que  tener 
presentes  las  circunstancias  de  actualidad.  No  hay, 
Sr.  Labra,  á mi  juicio,  una  exigencia  de  la  opinión,  en 
virtud  de  cuyas  manifestaciones  pueda  el  Gobierno 
deducir  que  ha  llegado  ei  caso  de  reformar  el  sistema 
actual  de  cosas  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  para  volver, 
por  ejemplo,  á los* tiempos  de  la  reforma  del  año  1873, 
que  yo  no  sé  si  han  dejado  allí  más  rastro  de  infeli- 
cidad que  de  fortuna. 

No  son  mis  informes  tan  favorables  como  ios  de 
S.  S.  respecto  á aquel  período;  pero  no  quiero  volver 
la  vista  al  pasado;  me  basta  encontrar  un  país  prós- 
pero y tranquilo,  eu  el  cual  se  reconoce  una  suma  de 
libertades  prudente  y razonable;  un  país  que  camina 
con  paso  rápido  por  las  vías  de  la  prosperidad  y de  la 
riqueza  hasta  ei  punto  que  atestiguan  las  cifras  que 
he  presentado  á la  consideración  de  S.  S.;  un  país  que 
no  se  para  en  ese  camino  por  otras  causas  que  las 
que  provienen  de  fenómenos  naturales  del  orden  eco- 
nómico, fenómenos  que  ninguna  política,  que  ningún 
sistema  de  gobierno  destruyen,  y que  resisten,  por 
decirlo  así,  á todas  las  reformas  y á todos  los  siste- 
mas conocidos  de  gobierno,  para  creer  que  los  Go- 
biernos pertenecientes  á partidos  medios  no  deben  mo- 
dificar  aquel  estado  de  cosas,  aventurándose  á los 
azares  de  un  porvenir  incierto.  Cuando  las  manifesta- 
ciones de  la  opinión  lleguen;  cuando  los  órganos  legí- 
timos que  el  Gobierno  tiene  allí  para  conocer  el  esta- 
do de  la  localidad  informen;  cuando  aquellos  Conse- 
jos y aquellas  autoridades  revelen  que  ha  llegado  el 
caso  de  hacer  reformas,  podremos  pensar  en  su  rea- 
lización. 

Y no  se  ría  el  Sr.  Labra;  porque  á aquellas  auto- 
ridades que  sienten  latir  el  pulso  que  Lienen  bajo  su 
mano,  á aquellos  Consejos  se  han  debido  en  Filipinas 
la  reforma  del  régimen  económico  del  Archipiélago  y 
el  desestanco  del  tabaco. 

Y cuando  así  suceda,  cuando  esos  hombres  que 
pertenecen  á la  generación  presente,  que  conocen  y 
sienten  todas  sus  exigencias  y son  responsables  de  lo 
que  allí  ocurra,  digan  al  Gobierno  que  el  país  nece- 
sita reformas  y que  no  puede  marchar  tal  como  está 
constituido,  será  llegado  el  momento  de  que  los  par- 
tidos conservadores,  de  que  los  partidos  medios  ha- 
gan lo  que  S.  S.  desea.  En  el  ínterin,  los  partidos  ra- 
dicales pasarán  por  el  Gobierno  haciendo  lo  menos 
que  puedan,  ó no  haciendo  más  que  lo  absolutamente 
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necesario  para  dar  satisfacción  á ciertas  exigencias 
que  se  imponen-  á los  partidos,  pero  no  aconsejadas 
por  las  conveniencias  do  la  realidad. 

En  resúmen,  en  la  isla  de  Puerto-Rico  no  hay 
nada  que  aterre  á todo  hombre  im parcial  que  no  se 
deje  llevar  de  las  exageraciones  de  la  opinión  siem- 
pre impresionable,  sobre  todo  éntre  españoles,  y muy 
señaladamente  éntre  españoles  que  habitan  m los  tró- 
picos. Una  política  protectora  de  todos  los  intereses 
y derechos,  al  propio  tiempo  que  vigilante  por  las 
reformas  en  el  ramo  de  Fomento,  hará  que  el  país  no 
se  deténga  en  el  vuelo  que  lia  emprendido.  Yo  consi- 
dero que  hay  medio  de  llegar  á ese  resultado  exis- 
tiendo un  Gobierno  Fuerte  que  perfeccione  la  descen- 
tralización administrativa  allí  establecida.  Yo  consi- 
dero asimismo  que  ios  empleados  deben  ser  escogidos 
en  gran  parte  entre  los  que  viven  en  aquel  territorio, 
y no  es  necesario  que  yo  dé  pruebas  de  que  así  pien- 
sa y obra  el  actual  Ministro  de  Ultramar,  que  en  un  de- 
creto modesto,  tan  modesto  como  el  queredla  el  año 
pasado  el  Sr.  Labra,  ha  regularizado  las  carreras  de 
la  administración  de  Ultramar,  y ha  hecho  por  los 
naturales  de  aquel  país  lo  siguiente:  ha  dejado  á ios 
gobernadores  generales  la  provisión  de  los  puestos  de 
entrada,  mandándoles  que  provean  esos  cargos  en 
personas  que  lleven  por  lo  ménos  dos  años  de  resi- 
dencia en  el  país,  y al  propio  tiempo  ha  marcado  ca- 
tegorías para  entrar  en  la  carrera  administrativa  por 
los  puestos  de  jefe  de  administración  y de  jefe  de  ne- 
gociado, en  favor  de  aquellos  individuos  residentes  en 
el  país  durante  cuatro  anos,  que  hayan  prestado  ser- 
vicios en  la  administración  provincial  ó municipal  y 
m las  corporaciones  auxiliares  de  la  Administración 
central  y local. 

Y al  mismo  tiempo  el  Gobierno,  firme  en  su  deseo 
de  rebajar  sucesivamente  los  presupuestos  hasta  el 
punto  que  lo  exija  el  progreso  de  los  servicios  públi- 
cos y la  necesidad  de  no  matar  los  servicios  repro- 
ductivos ha  pensado  en  hacer  carreteras,  en  trazar 
ferrocarriles,  y en  limpiar,  hermosear,  y Formar  puer- 
to$Í  porqué  á eso  invita  la  feliz  situación  de  la  isla  en 
aquellos  mares  y la  belleza  de  sus  costas,  así  como 
su  situación  topográfica  enfrente  de  la  gran  vía  que 
ha  de  unir  dos  grandes  mares  y ha  de  dar  impulso  y 
desarrollo  al  comercio  de  las  Antillas.  Mucha  equi- 
dad y mucha  justicia  en  las  resoluciones  del  Gobier- 
no; y mientras  las  Corporaciones  provinciales  y mu- 
nicipales tengan  la  facultad  de  elevar  aquí  algunos 
recursos,  porque  la  mayor  parte  fenecen  en  el  Go- 
bierno general  y en  el  Consejo  de  administración  por 
la  vía  contenciosa,  dispensar  á esas  Corporaciones ¡ 
digo,  toda  aquella  atención  y toda  aquella  justicia 
que  necesita  desplegar  la  Administración  central  para 
ejercer  su  autoridad  protectora  y fecunda  en  los  paí- 
ses más  distantes  de  su  acción. 

No  concluiré  sin  dedicar  dos  palabras  al  enojo- 
so asunto  (por  el  giro  que  se  le  ha  dado)  á que  he- 
mos dedicado  ya  algunas  B.  S.  y el  Ministro  que  di- 
rige la  palabra  al  Congreso,  Me  refiero  á aquellas  fra- 
ses hilas,  recogidas  por  algún  Sr.  Diputado,  que  ya  lo 
hablan  sido  en  el  Senado,  y á las  cuales  tuvo  por  con- 
ven ien Le  el  Sr,  Labra  referirse  el  otro  día,  no  habién- 
dole bastado  sin  duda  las  explicaciones  que  vengo 
dando,  puesto  que  ayer  insistió  en  pedirlas.  Yo  he  re- 
frescado mis  recuerdos.  He  visto  el  discurso  pronun- 
ciado por  S.  S.  y aquel  en  que  yo  le  contesté  en  la 
larde  del  28  de  Marzo  último,  y después  de  haberlos 


leido  con  detenida  reflexión,  insisto  en  que  lo  que 
pasó  fué  lo  siguiente:  S,  S.  tuvo  á bien  manifestar 
que  los  Diputados,  ó una  gran  parte  al  ménos  de  los 
Diputados  de  Puerto-Rico,  no  tenían  aquellas  condi- 
ciones de  conocimiento  del  país,  suficientes  para  jus- 
tificar su  asistencia  á estos  bancos.  Hube  yo  de  opo- 
ner á eso  una  absoluta  negativa,  recordando  que 
parte  de  esos  Diputados  han  nacido  en  el  país,  que 
otros  estaban  enlazados  con  señoras  naturales  del 
mismo,  que  otros  á su  vez  estaban  ligados  con  fami- 
lias que  en  aquella  isla  habían  ejercido  autoridad  y 
dejado  nombre;  y por  último,  que  algunos  que  no  eran 
puertorriqueños  habían  nacido  en  la  isla  de  Cuba, 
hermana  de  aquella.  No  hay  que  hablar  de  alguno  que 
ha  ejercido  autoridad  con  prestigio  en  Puerto-Rico, 
ni  de  los  que  se  han  presentado  en  las  últimas  eleccio- 
nes investidos  con  aquel  requisito,  superior  á todos, 
cual  es  el  de  una  elección  anterior. 

Su  señoría  insistió  en  que,  pensase  yo  lo  que  pen- 
sase, él  seguía  en  su  punto  de  vista,  comparando  á los 
Diputados  de  Puerto-Rico,  ó al  ménos  á algunos  de 
ellos,  con  los  Diputados  de  las  antiguas  provincias  de 
Galicia.  Yo  entonces  dije  algunas  palabras  á modo  de 
argumento  de  discusión,  á modo  de  arma  de  com- 
bate, que  no  he  de  repetir  aquí,  puesto  que  están 
bien  explicadas  y debe  quedar, por  tanto,  satisfecho  el 
más  exigente.  Dice  S.  S.  que  esas  mis  palabras  han 
sentado  mal  en  la  isla,  y que  aquí  las  suyas  no  han 
sentado  mal  en  sus  compañeros  de  diputación.  Pues 
consiste,  Sr.  Labra,  en  que  mis  palabras,  ó han  sido 
trasmitidas  con  comentarios  poco  benévolos,  ó no  se 
han  trasladado  los  comentarios  que  yo  hice  sobre  ellas 
á raíz  de  haberlas  pronunciado. 

En  cuanto  á la  actitud  de  jos  Diputados  puerto- 
rriqueños,  consistirá  sin  dudá  en  que  estos  señores 
barí  puesto  en  un  lado  de  la  balanza  las  palabras  del 
Sr.  Labra  y en  el  otro  las  frases  de  amistad  con  que 
las  acompañó,  y pesarían  éstas  más,  y teniendo  la 
conciencia  de  sus  títulos  para  representar  á Puerto- 
Rico,  tan  le.gíl irnos  como  el  que  más,  han  resuelto  no 
darse  por  ofendidos.  Gomo  quiéra  que  sea,  yo  deseo 
que  lo  que  pueda  haber  de  amargo  en  las  palabras  del 
Sr.  Labra,  de  poco  grato  en  ías  mías  contra  mi  inten- 
ción, quede  olvidado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  ésta  discusión. 

El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. » 

Eran  las  cinco. 


A las  cinco  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Sé  va  á dar  cuenta  de  un  dictamen  de  Comi- 
sión,» 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  con  el 
carácter  de  permanente  un  suplemento  de  crédito  de 
200.ÜQÍ)  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  lan- 
gosta [Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Dada  la  importancia,  y so- 
bre todo  la  urgencia  que  reviste  es  le  dic  túrnen,  se  va 
á consultar  á la  Cámara  si  lo  declara  urgente  y si  se 
discute  inmediatamente,  para  que  pueda  pasar  tam- 
bién con  la  urgencia  debida  al  Senado. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  so  declare  urgente  este  proyecto  y 
que  se  proceda  inmediatamente  á su  discusión?» 
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Así  lo  acordó. 

El  3i\  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  i.°  Se  concede,  con  carácter  permanen- 
te, al  capítulo  !S.  art.  i,5  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  año 
económico  1834-85,  un  suplemento  de  crédito  de 
200.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  lan- 
gosta, 

Art.  i*  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  1.a  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  del  año 
económico  en  que  se  consuma  resultasen  inferiores 
al  importe  de  sus  obligaciones. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


í‘P"  Acto  seguido  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  concediendo  con  el  carácter  de  permanente 
un  suplemento  de  crédito  de  200.000  pesetas  con 
destino  á la  extinción  de  la  langosta.  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  A medida  que  hablaba  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  se  confirmaba  más  y más  la 
convicción  que  tengo  respecto  del  carácter  político  y 
literario  de  S.  S.  Si  no  fuera  por  la  costumbre  de  dar 
á la  palabra  un  mal  sentido,  diría  que  S.  S era  un 
perfecto  burócrata,  entusiasmado  hasta  lo  indecible 
de  las  formas  y de  las  garantías,  de  los  procedimien- 
tos y del  personal  administrativo,  y receloso  siempre 
de  todo  lo  que  es  expansión,  de  todo  lo  que  es  movi- 
miento fuera  de  la  esfera  del  papel  sellado  y de  las 
taquillas  de  las  oficinas. 

Créalo  S.  S.;  en  este  punto  uno  no  puede  ménos  de 
serlo  que  es;  cuando  se  saluda,  cuando  se  habla,  cuan- 
do se  pasea,  lleva  uno  consigo  en  sus  acciones,  en  sus 
actitudes  y en  su  manera  de  hablar,  las  condiciones 
que  le  son  propias  y que  revelan  lo  íntimo  de  su  ser. 

Así,  cuando  yo  el  otro  día  me  extendí  sobre  he- 
chos concretos,  de  absoluta  evidencia,  y que  8.  8.  no 
ha  podido  rectificar;  sobre  hechos  que  no  ha  tocado 
siquiera  la  Comisión,  porque  le  sería  imposible;  cuan- 
do yo  hablaba  del  estado  material  de  Puerto-Rico, 
donde  no  hay  Banco,  donde  no  hay  ferro-carriles,  don- 
de no  hay  más  que  un  puerto  casi  inservible,  donde 
no  hay  obras  publicas,  donde  reina  un  atraso  recono- 
cido por  propios  y extraños,  8.  S.  repetía:  no;  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  todo  va  bien,  aquello  es  una  deli- 
cia, allí  vive  todo  el  mundo  espléndidamente,  allí  no 
pasa  absolutamente  nada  desde  el  instante  en  que  el 
Gobierno  local  y el  Ministerio  de  Ultramar  no  notan 
ningún  hecho  anormal. 

Y luego  continuaba  8.  S.:  «Guando  los  latidos  de 
la  opinión  vengan,  cuando  las  necesidades  se  objeti- 


ven, cuando  las  reclamaciones  lleguen  al  Gobierno, 
en  ese  caso  el  Gobierno  conservador  tomará  la  ini- 
ciativa.» Y á renglón  seguido  añadía  S.  8.:  «Pero  es 
que  quienes  han  de  dar  esta  opinión  son  las  oficinas, 
son  los  cuerpos  oficiales.»  Es  decir,  esos  entorchados, 
esas  oficinas  que  según  8.  8.  han  hecho  todas  las  re- 
formas del  Archipiélago.  ¡Av,  Sr.  Ministro!  esees  el  ca- 
rácter puro  de  la  burocracia;  no  hay  nada,  ni  opinión , 
ni  iniciativa,  ni  razón,  ni  prudencia,  fuera  de  las  ofi- 
ciñas  del  Gobierno  y de  la  competencia  de  la  Admi- 
nistración. Pues  bien;  yo  digo  á 8.  8.,  que  por  este 
camino  no  se  lian  hecho  reformas  fundamentales  nun- 
ca ni  en  parte  alguna;  que  por  este  camino,  cuando  la 
burocracia  sale  de  la  rutina,  la  burocracia  se  precipi- 
ta á la  revolución  y al  desastre.  Guando  se  quiere  el 
progreso  lento  pero  fecundo  dé  las  sociedades  moder- 
nas, como  sucede  en  Inglaterra,  en  los  Estados-Uni- 
dos, en  Bélgica  ó en  la  moderna  Italia,  se  necesita 
primero  del  impulso  individual,  de  la  práctica  parti- 
cular, para  que  la  cooperación  del  Gobierno  con  ios 
gobernados  se  establezca  libremente  mediante  la  in- 
timidad que  entre  uno  y otros  exista,  Y esto  es  lo  que 
hace  que  la  reforma  vaya  lenta  y progresivamente, 
no  aventurando  un  paso  sin  la  seguridad  del  terreno 
conquistado  y haciendo  la  evolución  de  una  manera 
segura.  Pero  cuando  la  Administración  lo  quiere  ha- 
cer todo,  entonces  sigue  un  procedimiento  distinto, 
sigue  el  procedimiento  de  Pombal  en  Portugal,  ó el 
procedimiento  de  Los  Reyes  filósofos;  entonces  toma  la 
violencia  como  medio  para  realizar  las  ideas  nuevas, 
y entonces  viene  también  el  desastre,  porque  no  se 
cuenta  con  la  opinión  pública,  aunque  se  cuente  con 
el  convencimiento,  con  el  adelanta  y con  la  cultura 
de  los  centros  oficiales,  que  ó tienen  la  desgracia  de 
vivir  en  el  pasado,  ó por  un  adelanto  grande  de  su 
espíritu,  fuera  de  toda  relación  con  el  presente.  No, 
no;  cuando  S.  8.  y el  partido  conservador  hayan  de 
contar  con  las  necesidades  públicas  para  hacer  re- 
formas, tienen  que  hacerlas  como  las  hicieron  en  In- 
glaterra. 

Y no  por  vana  adulación,  de  la  cual  yo  soy  total- 
mente incapaz,  porque  no  espero  absolutamente  nada 
de  nadie,  sino  por  el  concepto  que  me  merecen  todos 
los  partidos  y ei  juego  en  que  yo  quisiera  que  entra- 
ran, es  por  lo  que  he  dicho  que  el  partido  conserva- 
dor podría  realizar  hoy  la  reforma,  para  la  cual  quizá 
ningún  otro  partido  esté  tan  capacitado;  ¿por  qué? 
Porque  las  reformas  ultramarinas,  por  una  porción 
de  razones  que  yo  no  he  de  exponer  ahora,  han  pro- 
ducido cierta  perturbación  en  el  juicio  de  los  elemen- 
tos liberales,  que  tienen  que  tocar  otra  porción  de 
cuestiones,  y que  se  muestran  respecto  de  este  proble- 
ma colonial  en  la  convicción  muy  vivos,  pero  en  el 
procedimiento  reacios,  porque  temen  á cada  momen- 
to que  los  partidos  conservadores  levanten  la  bandera 
de  la  protesta  diciendo  que  se  llega  más  allá  de  don- 
de se  debiera  llegar.  Pero  cuando  los  partidos  conser- 
vadores han  visto  nacer  y crecer  algún  mal,  cuando 
le  han  palpado,  cuando  han  recogido  las  inspiracio- 
nes nacionales  en  las  calles,  en  la  prensa,  en  la  voz 
pública,  en  el  libro,  entonces  puede  hacer  la  reforma, 
como  puede  hacerla  el  actual  Gobierno,  que  si  toma- 
ra la  iniciativa,  tendría  la  responsabilidad  á la  par 
que  la  gloria,  sin  que  aquella  pudiera  nunca  abru- 
marla sin  embargo,  porque  los  partidos  liberales  no 
pueden  poner  aquellas  dificultades  que  nacen  de  la 
resistencia  de  los  partidos  conservadores  á las  ideas 
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nuevas.  Pues  qué,  ¿no  se  complacen  SS.  88.  en  recor- 
dar á cada  instante  que  fué  el  partido  conservador  el 
que  dí1)  la  ley  de  abolición  de  1830?  Y eso  que  antes 
de  que  83.  38.  la  llevaran  á cabo  se  habla  iniciado 
esta  reforma,  que  SS.  SS,  tampoco  han  realizado  por 
completo.  Y en  logia  térra,  ¿quién  hizo  la  abolición  de 
la  esclavitud?  ¿Quién  firmó  las  actas  de  1833?  ¿Quién 
reformó  en  1836  aquellas  actas?  ¿Quién  planteo  la  re- 
forma en  el  Cabo?  ¿Quién  suscribió  la  reforma  del  Do- 
minio del  Ganada?  Los  conservadores;  y aun  cuando 
propagaron  esas  ideas  por  medio  de  la  prensa  los  par- 
tidos liberales,  el  mismo  Gladsfone,  todo  el  mundo 
lo  sabe,  íuó  atacado  un  día  y otro  dia  porque  en  su  es- 
píritu reformista  colonial  se  lo  acusaba  de  sentido  se- 
paratista. í Error  profundo!  Gladstoqe  tenia  otra  idea. 
Pero  lo  cierto  es  que  el  mismo  partido  que  después 
sancionó  su  reforma;  el  mismo  que  sancionó  la  refor- 
ma en  el  orden  del  derecho  electoral  en  1872;  el  mis- 
mo partido  que  acaudillaba  entonces  Disraeli,  y bajo 
las  inspiraciones  áel  hombre  ilustre  que  hoy  acau- 
dilla al  partido  conservador  en  la  Cámara  de  los  Lo- 
res, fué  el  que  tomó  la  iniciativa  para  una  reforma  que 
coincidió  con  la  célebre  reforma  de  la  India,  crean- 
do el  célebre  Imperio.  De  modo  quo  puede  mi  seño- 
ría hacerlo;  pero  de  todas  suertes,  vamos  aquí  á con- 
tinuar en  esta  manera:  su  señoría  no  negando  en  el 
fondo  la  mayor  parte  de  las  ideas  avanzadas;  la  opi- 
nión pública  creyendo  que  esas  sou  las  opiniones  de 
S,  y creyendo  de  la  misma  manera  que  esas  opi- 
niones cuentan  con  la  simpatía  de  todo  lo  que  pueda 
haber  de  liberal  y de  simpático  en  la  mayoría  conser- 
vadora; pero  8.  S.  con  ciertas  reservas  que  cree  na- 
turales, con  cierta  suspicacia,  con  cierto  temor  que 
1c  coloca  en  una  actitud  como  de  defensa,  va  al  mis- 
mo tiempo  diciendo  que  las  doctrinas  mías  en  lo  fun- 
damental no  son  malas,  pero  que  ai  partido  conser- 
vador no  le  corresponde  tomar  la  iniciativa  de  reali- 
zarlas; que  cuando  los  partidos  Liberales  lo  hagan. 
SS.  SS.  podrán  aceptarlo,  porque  al  fin  y al  cabo  no 
encuentran  que  esas  ideas  sean  la  negación  de  las  teo- 
rías fundamentales  que  representa  su  partido. 

Esto  sentado,  pretendo  rectificar  ya  sin  orden  y en 
la  medida  que  las  he  ido  recogiendo,  algunas  indica- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

A la  afirmación  que  yo  hice,  relativa  á la.  urgen- 
cia de  mantener  la  entidad  de  derechos  políticos  en 
nuestras  Antillas  y en  la  Península,  S.  S.  opuso  una 
excepción  fundándose  en  el  arfc.  83  déla  Constitución. 
Yo  contesto  á esto  que  precisamente  en  este  artículo 
es  en  lo  que  nosotros  nos  hemos  apoyado  siempre 
para  sostener  la  solución  autonomista,  porque  este 
artículo  por  ley  de  interpretación  nunca  puedo  llegar 
i negar  la  Constitución  misma,  pues  no  se  explicaría 
por  ningún  concepto  que  un  artículo  que  da  al  Miáis- 
tro  esta  facultad  de  llevar  las  leyes  de  la  Península  á 
las  Antillas  con  las  modificaciones  que  estime  opor- 
tunas, llegue  á autorizarle  para  modificar  por  sí  mis- 
mo la  Constitución.  No,  no  cabe  esta  interpretación, 
porque  la  Constitución  es  la  garantía  de  los  derechos 
dolos  ciudadanos,  y las  leyes  especiales  son  las  que 
desarrollan  este  principio  en  la  forma  que  lo  desarro- 
llaban las  de  Indias,  que  man  tenían  la  integridad  del 
derecho  político  no  solo  respecto  del  derecho  de  cada 
individuo,  sino  también  del  de  cada  una  de  las  regio- 
nes, porque  es  sabido  que  al  propio  tiempo  que  exis- 
tía el  Consejo  de  Indias,  existía  el  Consejo  de  Catalu- 
ña y el  Consejo  de  Castilla,  y de  esta  suerte  marchaban 


en  armonía  perfecta  la  unidad  de  La  legislación  con 
la  variedad  de  sus  manifestaciones  en  cada  una  de 
las  Incalidarles  de  la  Nación. 

Por  tanto,  nuestra  solución  cabe  perfectamente 
dentro  de  la  Constitución  y del  art.  80,  y no  necesita- 
mos modificar  de  ningún  modo  el  texto  constitucio- 
nal: mantenemos  todo  lo  que  se  refiere  á la  unidad 
política*  pero  queremos  leyes  especiales  para  todo  lo 
que  constituye  realmente  la  especialidad  de  las  loca- 
lidades, y según  las  condiciones  de  lugar,  tiempo, 
clima  é intereses  particulares. 

Su  señoría  por  medio  de  un  hábil  movimiento 
trataba  de  hacerme  incurrir  en  una  contradicción;  y 
yo  de  paso  diré  á S.  8.  que  aunque  habría  en  nuestras 
Antillas  materia  abundante  y sobrada  para  debates 
tan  reñidos  y apasionados  como  los  que  aquí  se  man- 
tienen por  mayoría  y minorías  cu  las  cuestiones  polí- 
ticas de  la  Península,  yo  no  entraré  en  ellos,  pues  ten- 
go la  costumbre,  y el  Congreso  lo  ha  apreciado  sin 
duda,  de  no  entrar  en  ninguna  clase  de  pequeñas  re- 
criminaciones. Los  motivos  por  los  cuales  no  trato 
esas  cuestiones,  ya  los  dije:  pero  como  S.  S.  me  Invi- 
ta á que  lo  haga,  solo  he  de  repetirle  con  una  pequeña 
cautela  y con  la  seriedad  con  que  hago  las  afirmacio- 
nes, que  no  entraría  en  esos  debates,  aunque  puedo 
dar  á 8.  8.  la  seguridad  de  que  algunos  medios  ten- 
dría para  ello. 

Respecto  del  retraimiento  de  los  liberales  en  la 
Habana,  me  extraña  que  S.  S.  ignore  este  suceso,  siern 
pre  grave  y lamentable;  pero  puesto  que  es  así,  puesto 
que  las  autoridades  superiores  de  aquel  país  no  ponen 
en  conocimiento  de  S.  S.  esta  clase  de  hechos,  lea  su 
señoría  los  periódicos  de  la  Habana  recibidos  por  este 
correo  y por  el  anterior,  y se  enterará  de  qué  suerte 
explican  el  retraimiento,  Y advierto  al  Sr.  Ministro 
de  U bramar  que  este  suceso,  realizado  en  la  capital 
de  la  grande  Antilla,  es,  á mi  entender,  el  principio  de 
gravísimos  niales.  Yo  he  sido  eternamente  enemigo 
de  estos  procedimientos , allá  y aquí,  v he  sostenido 
siempre  que  es  necesario  luchar  constan  temen  te  y en 
firme,  al  menos  de  que  fuera  absolutamente  imposi- 
ble la  lucha,  como  pudiera  suceder  si  prosperan  al- 
gunas de  las  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. sobre  las  que  necesito  pedir  á 8.  8.  algunas  ex- 
plicaciones que  precisen  su  manera  de  pensar  y no 
estemos  corriendo  todos,  sin  darnos  cuenta,  un  grande 
riesgo.  Yo  no  tengo  que  decir  lo  que  es  el  retraimien- 
to en  las  Antillas:  meditad  sobre  lo  que  son  los  Con- 
gresos; meditad  lo  que  sou  los  partidos  puestos  fuera 
de  la  legalidad;  meditad  sobre  lo  que  representan  los 
ciudadanos  y las  agrupaciones  de  ciudadanos  renun- 
ciando á intervenir  en  las  pacíficas  luchas  públicas 
por  considerar  que  se  les  cierra  el  campo  legal,  y la 
idea  de  lo  que  es  y puede  ser  el  retraimiento  se  fijará 
claramente  en  todos  los  espíritus,  que  no  podrán  mé- 
nos  de  considerarlo  como  un  suceso  de  trascendencia 
y de  gravedad. 

Por  eso,  á mi  juicio,  el  acto  más  patriótico  que  ha 
realizado  el  partido  fusionistá  fué  aquel  en  cuya  vir- 
tud, por  iniciativa  del  Sr.  León  y Castillo , declaró 
hace  algunos  años  en  una  hora  crítica  y de  una  ma- 
nera solemne,  que  era  legal,  perfectamente  legal  La 
propaganda  autonomista.  En  aquellos  momentos  ios 
tribunales  de  Cuba  primero , y después  ei  Tribunal 
Supremo  do  Justicia  afirmaron  que  las  soluciones 
autonomistas  eran  compatibles  con  la  integridad  de 
la  Patria,  con  la  Constitución  del  Estado  y con  la 
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unidad  de  la  Monarquía*  Pero  como  antes  de  esas  de- 
claraciones, algunas  autoridades  antillanas  ponían  en 
duda  que  la  propaganda  de  la  autonomía  fuese  legal, 
el  partido  autonomista  de  Cuba  pensaba  seriamente 
en  retraerse  de  la  lucha  legal,  más  bien  que  renun- 
ciar á la  defensa  de  un  ideal  que  defiende  y acaricia 
por  creerlo  el  más  provechoso  para  el  bien  de  Cuba, 
para  el  bien  de  la  Península,  para  él  bien  de  la  Patria 
en  general*  En  aquellos  dias,  Sres.  Diputados,  pasé  yo 
por  las  mayores  amarguras,  pues  recibía  excitaciones 
continuas  en  favor  del  retraimiento,  y tuve  que  uti- 
lizar un  día  y otro  el  telégrafo  para  dar  á mis  amigos 
la  seguridad  de  que  la  lucha  era  posible,  que  el  te- 
rreno estaba  abierto  para  todos,  que  los  propagandis- 
tas de  la  autonomía  serian  tan  respetados  como  los 
demás  propagandistas,  y que  era  imposible,  sin  come- 
ter un  delito  de  leso  patriotismo,  acudir  á cualquier 
otro  extremo,  empezando  por  el  retraimiento,  al  que, 
lo  repito,  tengo  gran  miedo,  no  solo  por  lo  que  sig- 
nifica, sino  por  lo  que  influye  en  la  marcha  ordenada 
do  los  partidos* 

Por  fortuna  vinieron  con  las  declaraciones  del  Go- 
bierno íusionista  los  acuerdos  y fallos  de  lá  Audien- 
cia de  la  Habana,  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
que,  dicho  sea  de  paso,  viene  sirviendo  á la  causa  de 
la  justicia,  del  derecho  y de  la  paz  en  Ultramar  como 
no  se  podrán  imaginar  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas que  no  se  ocupan  de  estos  negocios*  E|  Tribunal 
Supremo,  sí,  señores,  que  ha  sancionado  en  otro  plei- 
to célebre  la  realización  de  la  obra  de  paz  y concor- 
dia, reconociendo  que  la  lucha  de  las  ideas  es  el  ver- 
dadero secreto  del  poderío  de  los  pueblos.  Pues  bien; 
ahora  el  retraimiento  viene  de  nuevo,  y quiera  Dios 
que  la  cosa  no  progrese;  la  cosa  puede  continuar,  si 
continúa  la  política  que  el  gobernador  civil  sigue  con 
los  Ayuntamientos;  pero  he  dicho  que  no  quiero  ha- 
blar de  esto*  como  no  hablo  ní  poco  ni  mucho  de  ios 
detalles  de  las  cuentas  de  Puerto-Rico. 

Pero  respecto  á estas  cuentas  diré  algo  bajo  el 
punto  de  vista  más  elevado:  á mi  juicio,  en  este  asun- 
to, lo  grave  no  está  en  que  se  hayan  remitido  las  cuen- 
tas al  Tribunal  de  Cuentas,  pasando  por  encima  de  la 
Diputación  provincial  y haciendo  la  Comisión  provin- 
cial la  cuenta  de  lósanos  pasados,  sino  en  que  se  hayan 
remitido  inmediatamente,  sin  dejar  base  á la  Diputa' 
eion  para  intentar  un  proceso  por  desfalco*  Al  hacer 
esto  parece  como  que  se  ha  temido  que  los  tribuna- 
les ordinarios  exigiesen  responsabilidad  á los  presun- 
tos autores  del  desfalco;  y esto,  Si\  Ministro,  el  hecho 
de  dejar  flotar  en  él  aíre  esta  sospecha,  no  es  cosa 
digna  de  loa  ni  de  satisfacción* 

Tampoco  tengo  que  hablar  de  las  cuestiones  sus- 
citadas y de  las  causas  formadas  en  esos  Ayuntamien- 
tos, porque  no  era  esto  lo  que  yo  habia  citado*  Yo  ha- 
bía citado  la  causa  fallada  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  que  puede  S,  S*  recomendar  á la  Audien- 
cia de  Puerto-Rico;  porque  en  ella,  que  es  una  causa 
de  imprenta,  se  han  violado  trámites  y procedimien- 
tos que  aquí  no  puede  desconocer  siquiera  un  estu- 
diante de  tercer  ano  de  derecho* 

Su  señoría  vuelve  á insistir  en  un  punto  delicado, 
y en  esto  las  atenuaciones  van  siendo  mayores  á me- 
dida que  pasa  el  tiempo,  y yo  felicito  á S.  S*  por  su 
última  atenuación*  Desde  la  frase  áspera,  desde  el 
modo  verdaderamente  agresivo  con  que  S*  S.,  sin  duda 
alguna  sin  darse  cuenta  de  ello,  contesto  al  Sr*  Me- 
llado, y la  manera  con  que  hoy  ha  explicado  lo  que 


es  el  censo  electoral  en  relación  con  el  partido  con- 
servador de  Puerto -Rico,  hay  una  inmensa  distancia. 
Yo  me  explico  muy  bien  que  el  Sr.  Mellado  no  se 
crea  en  el  caso  de  rectificar  acerca  de  esto;  pero  per- 
mítame el  Sr,  Ministro  que  en  el  buen  tono  y de  la 
manera  afable  con  que  llevamos  este  debate,  me  atreva 
á recomendar  á S,  S.  que  en  sus  palabras  y en  sus 
conceptos  tenga  en  cuenta  que  no  se  dirige  solo  á la 
Península,  sino  que  sus  frases,  sus  conceptos,  sus  re- 
ticencias llegan  luego  á Ultramar*  Es  una  verdad  lo 
que  me  decían  varios  amigos  ilustres  de  los  partidos 
monárquico-liberales:  que  hay  una  dificultad  grande 
para  tratar  los  problemas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
porque  existen  Diccionarios  completamente  distintos, 
y lo  que  aquí  se  llama  negro  allí  se  llama  Manco,  y 
por  eso  frases  completamente  aceptables  aquí,  tienen 
allí  una  gravedad  suma*  Por  ejemplo:  S*  S*  ha  vuelto 
al  mismo  tema  al  decirnos:  ese  censo  electoral  no  se 
puede  modificar,  porque  si  se  modifica  va  á dañar  al 
partido  conservador*  Y S*  S.  ha  añadido:  el  partido 
conservador  es  aquel  que  sostiene  en  Ultramar  los 
procedimientos  y las  maneras  que  menos  aflojan  los 
vínculos  nacionales*  ¿Es  esto  ofensivo  en  sí  mismo? 
No;  S.  S.  cree  que  yo  soy  un  hombre  equivocado  por- 
que con  las  soluciones  liberales  que  sostengo  aflojo 
los  vínculos  nacionales;  cree  S*  S.  que  yo  soy  un  hom- 
bre que  dejo  á la  imprenta  moverse,  que  dejo  á los 
ciudadanos  reunirse,  que  provoco  una  expansión  de 
la  vida  municipal  y provincial,  todo  lo  que,  en  sentir 
de  S*  S..  es  esencialmente  perturbador  en  el  orden  de 
la  política  y de  la  administración*  De  manera  que  su 
señoría  opina  que,  con  el  mejor  deseo  del  mundo,  yo 
soy  un  hombre  peligroso  en  el  sentido  dé  que  con  mis 
procedimientos  aflojo  los  vínculos  nacionales*  A mí 
no  puede  extrañarme  que  S*  S.  tenga  de  mí  este  con- 
cepto. á mi  juicio  completamente  equivocado,  y no 
considero  como  un  agravio  qne  S.  S.  crea  que  yo  sos- 
tengo un  procedimiento  (que  es  el  que  sostienen  Lodos 
los  demás  partidos  demócratas,  autonomistas  y asi- 
miiistas  de  Puerto-Rico  y de  Cuba)  con  ei  cual  se 
aflojan  los  vínculos  de  ia  integridad  nacional;  pero 
esto  resonará  al  otro  lado  de  los  mares  como  un  re- 
proche* y muchos  tomarán  esta  idea  como  una  desig- 
nación de  sospechosos  para  todos  los  que  no  pertenez- 
can al  partido  conservador.  Y esto,  Sr.  Ministro,  aun- 
que no  pase  de  ser  la  opinión  particular  de  un  indivi- 
duo, de  un  Gobierno  Ó de  un  partido,  es  siempre  una 
cosa  que  no  debe  decirse  ligeramente* 

Además,  yo  tengo  otra  opinión.  Yo  creo  que  quie- 
nes perturban  y quienes  quebrantan  la  Integridad  na- 
cional, son  los  que  opinan  como  el  Hr*  Ministro  de  Ul- 
tramar; son  los  que  tienen  esta  especie  de  preocupa- 
ción á favor  de  todo  lo  que  es  centr atizador,  de  todo 
lo  que  es  uniñeador;  son  los  que  sostienen  esta  negá 
cion  de  la  fuerza  centrífuga,  que  es  necesario  que 
reaccione  sobre  la  centrípeta  para  que  haya  armonía 
en  la  sociedad  como  la  hay  en  la  naturaleza.  Yo  creo 
firmemente  que  por  obedecer  á principios  de  la  escue- 
la deS.  S*  perdimos  Flandes  y Portugal;  yo  creo  que 
por  ios  principios  de  S.  3.  es  por  lo  que  perdimos  á 
Buenos- Aires,  al  Centro  América,  á Méjico,  y última- 
mente á Santo  Domingo. 

Yo  creo  que  el  procedimiento  que  S*  S*  recomien- 
da es  el  mismo  que  se  recomendaba  á Inglaterra  para 
los  Estados-Unidos,  el  cual  promovió  la  reacción  del 
espíritu  local  desencadenado  y fuera  de  sus  órbitas. 
Y por  otra  parte,  para  robustecer  mí  fe,  yo  tengo  á 
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mi  favor  toda  la  tradición  de  ese  Canadá,  de  ese  pue- 
blo que  ahora  mismo  quiere  enviar  sus  tropas,  si  In- 
glaterra las  necesita  para  luchar  en  la  India;  de  ese 
Cañad  i,  donde  no  crean  los  Bros,  Di] miados  que  no 
ha  habido  dificultades,  ni  tiros,  ni  cuchilladas,  ni  re- 
sistencia; no:  la  historia  del  Canadá  es  una  historia 
que  se  asemeja  mucho  á la  de  la  isla  de  Cuba,  por- 
que ese  Canadá  está  compuesto,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  de  dos  poblaciones,  la  francesa  y la 
inglesa,  y la  inglesa  tiende  á sobreponerse  á la  fran- 
cesa, y de  aquí  vinieron  todas  las  luchas  desde  el 
año  33  hasta  el  año  40,  ocurriendo  después  en  i 848 
la  segunda  insurrección,  en  la  cual  desempeñaban  el 
papel  de  insurrectos  los  franceses,  Pero  después  de  la 
reforma  de  Durham  se  han  olvidado  las  lachas  que  allí 
se  riñeran;  todos  han  venido  á cooperar  á la  obra  de 
paz  y libertad,  y se  ha  prescindido  de  si  unos  eran  fran- 
ceses y otros  ingleses,  siendo  todos  ciudadanos  ingle- 
ses bajo  la  ley  común. 

Podría  presentar  otros  ejemplos  que  niegan  la 
política  de  S.  S*  y que  justifican  la  mia.  funda  men- 
talmente afirmada  en  la  expansión  de  las  colonias*  Y 
cutre  otros,  ¿no  recuerdas.  8*  cuando  la  insurrección 
de  las  colonias  francesas  á fines  del  siglo  pasado,  los 
conciliábulos,  los  tratos  y contratos  que  había  de  una 
parte  de  la  población  de  Martinica  para  entregarla  á 
los  ingleses,  y cómo  se  logró  rechazarlos? 

He  oido  á 8.  S.  unas  palabras  que  creo  que  han 
sido  una  equivocación,  porque  S.  S*  hablaba  de  Gua- 
dalupe y Martinica  diciendo  que  eran  unas  colonias 
que  Francia  habla  abandonado,  y yo  creo  que  esto 
oo  lo  habrá  dicho  S.  S.  como  una  idea  positiva,  por- 
que Martinica  y Guadalupe  son  dos  colonias  que  tie- 
nen un  gran  movimiento  mercantil  que  representa 
4 millones  de  duros,  y que  tienen  un  presupuesto  de 
14  millones  de  francos.  Yo  creo  que  S.  8.  se  ha  ex- 
presado erróneamente,  ó que  ha  padecido  una  equi- 
vocación involuntaria;  pero  de  Lodos  modos,  bueno  es 
hacer  la  protesta,  porque  en  estas  colonias  es  donde 
salían  hecho  en  1860,  6 í , 66,  70,  78  y 79  las  refor- 
mas fundamentales  del  sufragio  universal,  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  de  los  Consejos  provinciales,  de 
la  ley  municipal,  de  la  ley  penal  y de  todas  las  ga- 
rantías que  importan  al  derecho  político  francés,  con 
más.  aquella  descentralización,  en  cuya  virtud  en 
Martinica  y Guadalupe  los  Consejos  podían  cobrar 
sus  impuestos  y votar  el  cupo  que  le  correspondía 
como  cuota  parte  á la  madre  Patria,  y regular  las 
tarifas*  De  suerte  que  yo  tengo  en  mi  abono  toda  la 
experiencia,  toda  la  práctica  colonial;  y cuando  su 
señoría  afirmaba  que  tiene  la  preocupación  de  que 
Jos  que  opinan  de  nna  manera  distinta  de  S.  S.  que- 
brantan un  poco  los  vínculos  nacionales,  yo  puedo 
contestarle  que  á mi  vez  tengo  la  preocupación  de 
que  S*  S.,  por  tenor  las  opiniones  que  tiene,  violenta 
la  naturaleza  de  las  cosas  y se  expone  á repetir  los 
procedimientos  deplorables  en  cuya  virtud  España  ha 
perdido  todas  sus  colonias* 

Si  hemos  de  debatir  las  causas,  yo  las  debatiré 
con  mucho  gusto,  porque  es  una  cosa  á que  tengo 
afición;  y yo  debatiré  por  qué  se  verificaron  los  mo- 
vimientos de  Santo  Domingo  y de  Buenos-Aires,  que 
son  distintos  del  de  Venezuela.  Pero  aun  dejando  yo 
sentado  esto,  excito  á 8*  S*  A que  diga  algo  respecto  del 
carácter  inocente  de  su  acusación  á los  partidos  no 
conservadores  de  las  Antillas,  teniendo  en  cuenta  que 
hay  un  partido  autonomista  en  Cuba,  otro  partido  de- 


mócrata, otro  partido  liberal  progresista,  y ese  parti- 
do indefinido  de  que  8.  S*  nos  ha  hablado  y de  que 
yo  no  tenia  noticia;  que  en  Puerto -Rico  hay  un  par- 
tido asimilista  con  formas  propias,  y todos  estos  par- 
tidos que  no  opinan  como  S,  S,,  y que  á su  entender 
adolecen  de  un  pecado  fundamental,  necesitan  que 
las  palabras  de  S.  8.  queden  claramente  explicadas, 
para  que  no  se  explote  su  sentido  con  una  falsa  inter- 
pretación* Y no  digo  nada  respecto  del  fondo  de  la 
cosa,  porque  á más  de  lo  escandaloso  que  resulta  el  he- 
cho, mi  argumento  queda  en  pié*  Desde  el  instante  en 
que  S.  8*  dice  que  la  actual  ley  electoral  no  se  puede 
reformar,  porque  toda  reforma  expansiva  se  hace  en 
daño  del  partido  conservador,  el  resultado  esqtie  teneis 
una  ley  electoral  para  un  partido.  Yo  no  sé  cómo  su 
señoría  ha  podido  decir  esto*  Porque  ¿cómo  puede 
decir  S*  S.  que  la  ley  electoral  es  una  ley  hecha  solo 
para  que  vengáis  vosotros?  Es  verdad  que  ya  se  cui- 
da el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  decir  todos 
los  dias  que  esos  procedimientos  son  invenciones  de 
los  íusionistas,  y que  él  es  el  hombre  más  legal  y li- 
beral del  mundo,  que  ha  tenido  consideración  con  to- 
dos los  candidatos,  y que  sale  el  que  puede.  jAIfi  si 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  le  escapara  decir 
un  día  que  tiene  este  procedimiento  electoral  solo 
para  que  salgan  los  conservadores,  ya  quedaría  luci- 
do, El  dia  que  lleguen  á saber  los  extranjeros  que 
esta  es  una  opinión,  no  de  un  Ministro,  sino  del  Go- 
bierno, de  seguro  que  no  encontrarla  8*  S para  esos 
empréstitos  que  está  haciendo*  ni  una  peseta. 

Yo  conozco  en  la  historia  de  las  exageraciones  de 
los  partidos  un  ejemplo  terrible  en  los  Estados-Uni- 
dos después  de  la  guerra;  un  decreto  que  quitó  el  de- 
recho electoral  á millares  de  personas,  á todo  el  que 
directa  ó indirectamente  hubiese  participado  de  la 
insurrección  separatista*  Aquel  acto  fue  de  una  vio- 
lencia extrema,  pero  no  llegó  al  punto  de  quitar  el 
derecho  de  votar  á aquellos  que  aun  teniendo  opinio- 
nes separatistas  no  se  hubiesen  identificado  con  el 
movimiento.  Pues  este  hecho  condenado,  discutible  á 
mi  juicio  en  aquel  periodo  de  lucha,  y del  cual  hay 
otro  ejemplo  en  España,  el  decreto  no  menos  célebre 
de  las  Cortes  de  1812  contra  los  afrancesados,  este 
hecho  puede  admitirse,  pero  no  puede  aceptarse.  Ade- 
más, S.  S*  debe  tener  el  oido  muy  atento  en  los  suce- 
sos de  las  Antillas:  debe  apreciar  bien  cómo  marchan 
aquellos  asuntos,  y examinar  con  atención  por  dónde 
viene  el  peligro,  que  no  viene  por  el  lado  del  separa- 
tismo. 

Das  corrientes  hoy  en  nuestras  Antillas  se  pare- 
cen al  movimiento  que  se  inició  en  otra  época  en  los 
Estados-Unidos  de  América,  y que  no  lleva  á otra 
cosa  más  que  al  anexionismo.  El  anexionismo  que 
viene  por  un  lado,  y S.  8*  quizá  lo  sepa  tan  bien  como 
yo,  que  lo  sé  muy  bien,  el  anexionismo  puede  deter- 
minarse por  el  retraimiento,  y este  retraimiento  en- 
traña grandes  peligros  por  grande  que  sea  la.  fuerza, 
el  vigor,  el  patriotismo  y el  buen  sentido  de  todos  los 
habitantes*  De  aquí  que  tengamos  que  ser  muy  cau- 
tos en  nuestras  censuras  y en  nuestros  ataques*  Su 
señoría  no  ha  parado  mientes  en  los  ataques  á los  par- 
tidos y en  las  censuras  de  toda  clase  que  se  les  diri- 
gen, Pues  medite  S,  S.,  que  esto  será  objeto  de  sérias 
reflexiones  por  mi  parte,  que  tengo  por  uno  de  los 
grandes  deberes  de  mi  conciencia  el  de  no  dar  pre- 
I texto,  por  una  inconveniencia  de  lenguaje,  á esos  gran- 
í des  conflictos  que  están  encima  de  nuestras  cabezas  y 
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pueden  comprometer  sé  idamente  el  porvenir  de  nues- 
tras Anillas  y la  honra  de  España. 

Su  señoría  después,  con  esa  fuerza  expansiva  que 
le  caracteriza,  do  solo  nos  decía  sus  opiniones,  sino 
las  de  todos  los  demás  que  nos  observaban,  y anadia: 
¿por  qué  los  individuos  de  las  demás  oposiciones  no 
hablan?  Yo  no  me  creo  autorizado  para  decir  por  qué 
no  hablan,  porque  como  ellos  están  aquí,  ellos  son  los 
únicos  que  pueden  exponer  esas  razones;  pero  su  se- 
ñoría está  menos  autorizado  que  yo,  porque  á S.  S.  no 
le  han  de  decir  los  motivos  por  que  están  callados. 
Pero  ahora  tome  en  cuenta  que  ellos  están  silenciosos 
sin  apoyar  ni  censurar  á ninguno  de  los  dos,  y anote 
también  esta  indicación  mía:  creo  que  no  están  silen- 
ciosos por  la  cuestión  de  Ultramar.  Por  lo  demás, 
ellos  habrán  de  hablar,  ellos  habrán  de  decir  su  opi- 
nión. En  esta  parte,  si  yo  contara  los  apretones  de  ma- 
nos que  me  han  dado  por  estos  pasillos,  todo’ el  mun- 
do se  asombrarla;  pero  sin  embargo,  de  estas  indica- 
ciones puramente  particulares,  de  estas  buenas  dispo- 
siciones de  grandes  y pequeños,  no  se  puede  sacar 
conclusión  ninguna,  porque  sobre  las  opiniones  indi- 
viduales hay  siempre  las  exigencias  y compromisos 
de  los  partidos,  y á veces  no  se  puede  hacer  una  cosa 
que  se  cree  muy  buena  en  un  momento  dado,  no  por 
la  inconveniencia  de  la  cosa,  sino  por  las  circunstan- 
cias en  que  se  presenta;  j)ero  al  fin  f al  cabo,  como 
el  asunto  es  de  grandísima  importancia,  yo  insisto 
en  que  este  debate  vendrá,  y desde  ahora,  anótelo  su 
señoría  como  quiera,  en  fórmula  absoluta  ó en  redon- 
do como  S-  S.  dice,  yo  afirmo  que  uno  de  los  Minis- 
tros ha  dudado  de  la  reforma  electoral  por  la  razón 
que  S.  S.  dice. 

Además,  aparte  de  los  partidos  republicanos,  que 
harán  sus  declaraciones  oficiales  cuando  el  debate 
llegue,  y ya  debe  suponer  S.  S.  que  yo  he  de  saber 
bien  las  opiniones  de  mis  correligionarios  de  la  Pe- 
nínsula; aparte  de  ellos,  el  mismo  partido  fusionista 
ha  dado  algunos  pasos  en  el  orden  de  la  reforma  co- 
lonia L Yo  he  asistido  á escuchar  soluciones  más  ó me- 
mos de  acuerdo  con  mis  opiniones,  y he  visto  que  han 
tenido  el  propósito  de  hacer  una  reforma  en  la  ley 
provincial. 

Lo  que  yo  digo  es,  que  aquellos  partidos,  á quíe^ 
nes  no  me  cumple  ahora  defender,  porque  tienen  aquí 
sus  defensores,  no  habrían  de  sostener  esta  idea  que 
yo  creo  que  se  le  ha  corrido  á S.  Ó.  por  la  exube- 
rancia de  su  palabra  y por  manifestar  quizá  una  de 
esas  razones  de  segundo  orden  que  muchas  veces  se 
dan  en  la  conversación  familiar,  pero  que  no  consti- 
tuyen minea  una  razón  política  de  fundamento. 

Su  señoría  también  volvía  á hablarnos  de  cómo  se 
hacen  los  presupuestos.  Nueva  preocupación  de  la  ofi- 
cina. Esta  es  la  idea,  señores,  de  los  administradores: 
hablan  de  descentralización;  ¿y  qué  creen  que  es  la  des- 
een tralirac  ion?  Pues  pura  y sencillamente  lo  siguien- 
te. ¿Hay  grandes  facultades  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación?; pues  quito  una  parte  de  las  facultades  y las 
doy  al  gobernador,  que  es  de  la  elección  del  Ministro;  y 
parte  de  las  facultades  del  gobernador  se  las  doy  al  al- 
calde,, que  es  también  de  nombramiento  del  Gobier- 
no. Pues  eso  es,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  centra- 
izacion  en  su  más  amplío  y absurdo  concepto.  ¿Por 
dónde  puede  S.  S*  creer  que  en  el  hecho  de  que  los 
presupuestos  de  Puerto-Rico  se  hagan  en  las  oficinas 
de  la  isla,  oyendo  al  intendente  de  San  Juan  y al  Con- 
sejo de  administración  de  San  Juan,  viniendo  después 


al  Ministerio  de  Ultramar  á mano  de  algún  funcio- 
nario, son  presupuestos  hechos  bajo  la  inspección  de 
Puerto-Rico,  con  el  conocimiento  de  la  prensa,  con 
el  concurso  de  la  opinión  pública?  Pues  de  igual  ma- 
nera se  hacen  aquí  los  presupuestos  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  nos  trae,  y de  qué  hablan  los  perió- 
dicos durante  quince  dias,  mientras  se  preparan  estos 
debates,  cuando  ha  venido  el  caudal  de  noticias  ne- 
cesarias, no  para  que  el  Gobierno  esté  enterado,  sino 
para  los  Diputados  que  no  tenemos  otro  medio  de  in- 
formación que  las  conversaciones  particulares,  la 
prensa  y el  informe  de  los  interesados  y los  que  se 
ocupan  de  estas  cuestiones.  Por  manera  que  si  su  se- 
ñoría me  dice  que  esos  presupuestos  se  arreglan  en 
Puerto-Rico  por  el  gobernador,  y que  vienen  aquí 
solo  por  ese  hecho  con  la  intervención  de  la  isla,  yo 
digo  que  no  es  esa  la  manera  de  recibir  el  chorro,  y 
S.  S.  lo  está  recibiendo  siempre. 

De  la  propia  suerte  hablo  en  lo  referente  á obras 
públicas.  ¿Por  dónde  ha  de  ser  una  gran  solución,  no 
modificar  las  leyes  en  sentido  expansivo,  sino  autori- 
zar á que  lo  llagan  aquellas  autoridades  por  el  siste- 
ma de  sospechad  reserva?  Pues  no  lo  haga  S.  S.,  por 
Dios,  porque  va  á resultar  que  cualquier  hombre  de 
tercera  fila,  á quien  la  dicha  lleve  á ocupar  cualquier 
puesto  en  nuestras  Antillas,  pero  qué  allí  por  razón 
de  las  circunstancias  será  un  gran  personaje,  reali- 
zando en  grande  aquello  que  decía  el  ilustre  Marqués 
de  Albaida,  de  que  no  hay  cosa  más  asombrosa.,  que 
ver  á un  español  puesto  de  pié  sobre  un  pliego  de  pa- 
pel sellado,  nos  dará  más  disgustos  de  los  que  esta- 
mos  pasando;  porque  aquí,  al  fin  y al  cabo,  hay  la  ga- 
rantía del  celo  de  los  directores  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar y la  buena  voluntad  de  hacer  todo  lo  que  en 
sus  manos  está,  y sin  la  pretensión  que  la  administra- 
ción local  tiene  respecto  de  aquel  movimiento  de  la 
opinión,  que  siempre  le  falta,  porque  desconfía  de  ella 
y viene  en  seguida  la  mutua  desconfianza. 

Hablaba  S.  S.  de  la  propia  manera  de  la  cuestión  de 
razas,  en  un  sentido  que  me  llegó  á doler.  Esto  délas 
razas,  que  exageró  tanto  mí  inolvidable  amigo  D.  Ni- 
colás María  Rivero,  me  ha  producido  muchos  disgus- 
tos; porque  generalmente,  en  el  orden  político,  se  ha 
utilizado  para  declarar  que  por  mi  condición  desa- 
tino y mi  razón  de  español  soy  incapaz,  ó punto  mé 
nos,  de  todo  adelanto  y cultura  moderna,  y no  hay 
tal.  La  raza  no  niega  nunca  las  condiciones  funda- 
mentales de  la  individualidad. 

Decía  S.  Sx  los  españoles  que  van  á Cuba  y Puerto- 
Rico,  ¿van  á trabajar  allí  lo  que  no  trabajan  aquí?  ¿van 
a tener  allí  la  iniciativa  que  aquí  no  tienen?  Sí,  por- 
que la  tendrían  aquí  si  tuvieran  condiciones  para  des- 
envolverse; por  eso  los  españoles  que  van  á Buenos- 
Aires,  á Méjico  y á los  Estados-Unidos,  son  un  prodi- 
gio de  actividad,  y no  lo  son  aquí  cuando  se  Lo  impi- 
den las  leyes  represivas,  cuando  se  mata  su  iniciativa. 
Así  y todo,  si  los  españoles,  tanto  los  peninsulares 
como  los  insulares,  hacen  lo  que  en  la  actualidad  ve- 
mos, figúrese  fí.  S.  lo  que  harían  si  se  encontraran 
con  la  consagración  de  sos  fuerzas,  como  la  tienen  cu 
otros  países. 

Hace  muy  poco,  hará  cosa  de  un  mes,  publicaba 
un  periódico  dos  artículos  en  que  se  hablaba  de  un  li- 
bro, que  no  recomiendo  á los  que  no  sean  aficionados, 
porque  se  necesita  mucha  paciencia  para  leerlo;  pero 
sí  os  recomiendo  los  artículos,  porque  todo  lo  que 
dice  y se  arguye  contra  nuestra  raza  española,  todo 
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podía  haberse  aplicado  al  Canadá.  Allí  se  peleó  de  la 
misma  manera  que  en  Cuba,  con  igual  ardor,  coa 
igual  virilidad;  pero  las  leyes  y las  reformas  vinieron, 
y aquello  que  era  verdaderamente  incompatible  con 
esos  progresos,  aquello  lia  producirlo  la  progresión 
que  desde  principios  del  siglo  se  nota,  pues  teniendo 
200  ó 400,000  habitantes,  ha  llegado  á tener  4 millo- 
nes de  habitantes.  Pero  jqué  más!  la  raza  negra  en 
Haití  ha  sido  un  dolor  hasta  hace  poco  tiempo:  pues 
bien,  es  la  que  domina  en  las  islas  inglesas  contiguas; 
allí  se  lia  aplicado  la  reforma  inglesa,  y la  raza  negra 
vive  perfectamente  en  su  derecho,  desarrollándose 
grandemente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  LABRA:  Y yo  para  concluir,  Slr.  Presi- 
tiente. 

El  deseo  de  terminar  estos  discursos,  que  ya  son 
muchos,  me  hace  prescindir  de  algunos  argumentos 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  no  me  puedo  olvi- 
dar de  hacer  una  afirmación.  Recordemos  el  suceso 
admirable  de  la  abolición  en  1873  y atengámonos  á 
los  documentos  oficiales:  ni  una  lágrima,  señores,  ni 
una  perturbación  hubo  en  Puerto-Rico;  pero  tratán- 
dose de  previsiones,  yo  me  voy  á permitir  recordar 
una  que  hice  de* pasada  el  otro  día,  pero  que  importa 
que  se  tenga  en  cuenta.  La  situación  por  que  atravie- 
san las  Antillas  no  tolera  el  optimismo  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  no  tolera  estas  frases.  Cuando  dis- 
cutíamos el  presupuesto  de  Cuba  en  1879,  el  Sr.  El- 
duayen  se  levantaba  todos  los  (lias,  frotándose  las  ma- 
nos, y sonriéndose  decía:  «estos  caballeros  lo  que  no 
quieren  es  pagar,  y este  presupuesto  les  parece  sor- 
prendente porque  les  sucede  lo  que  á todo  contribu- 
yente, y es,  que  discuten  la  peseta.»  Pues  aquel  opti- 
mismo del  Sr.  Blduayen  se  lia  traducido  en  el  déficit 
aterrador  de  este  presupuesto  y en  lá  imposibilidad 
fié  saldarle  si  no  viene  en  su  ayuda  el  Tesoro  de  la 
Metrópoli. 

Pues  bien;  notad  un  hecho:  S.  S.  ha  é cho  que 
Puerto-Rico  lia  adelantado:  es  verdad;  pero  ¿por  qué? 
Porque  se  hicieron  las  reformas  de  1873.  Y si  uo  ha 
adelantado  más,  es  porque  existen  los  reparos  que  se 
tenían  en  los  tiempos  del  Conde  de  O’Relly,  Entonces 
se  decía:  abramos  las  puertas:  habilitemos  los  puer- 
tos: hagamos  la  reforma  interior,  y se  contestaba 
siempre:  perdida  España,  porque  entonces  no  habría 
monopolio  mercantil.  Se  hizo  la  reforma  del  año  1818, 
de  la  cual  data  la  resurrección  de  Cuba.  Pues  enton- 
ces filé  cuando  Puerto- Rico  realizo  esc  fenómeno  que 
ú S.  S.  le  llama  la  atención,  de  que  teniendo  un  esca- 
so número  de  habitantes  entonces,  tenga  ahora  700  ú 
800.000  habitantes.  Las  reformas  de  187?  y 73,  dando 
fuerza  á las  Diputaciones  provinciales  y aboliendo  la 
esclavitud,  han  producido  también  su  efecto,  porque  ha 
podido  haber  allí  alguna  iniciativa;  y si  la  abolición 
de  la  esclavitud  perjudicó  por  el  momento  á los  pro- 
pietarios. ha  producido  en  cambio  el  beneficio  de  dar 
seguridad  al  país.  Tiene  S.  S.  también  que  considerar 
que  si  Puerto  Rico  ha  mejorado,  lo  debe  también  á 
que  se  han  ido  aplicando  las  medidas  que  proponían 
nuestros  grandes  colonizadores. 

Por  otra  parte,  tratándose  de  Puerto-Rico,  he  de 
recordar  un  hecho  que  recomiendo  á la  atención  de 
todos  los  Sres,  Diputados.  Era  el  año  1846;  entonces 
hié  cuando  se  trató  de  establecer  aquellas  grandes  j 
líneas  trasatlánticas  de  vapores  entre  Europa  y Amé-  I 


rica,  Las  primeras  casas  comerciales  de  Inglaterra 
trataron  de  buscar  un  punto  que  les  sirviera  de  de- 
pósito en  el  mar  de  las  Antillas,  y se  fijaron  en  Puerto- 
Rico.  Realmente,  examinando  ei  mapa,  difícilmente 
se  puede  escoger  un  punto  más  á propósito.  Está  si- 
tuado en  aquella  especie  de  comba  que  hacen  las  An- 
tillas, libre  por  completo  de  arrecifes  y de  peligros  que 
aquel  mar  suele  presentar  en  otras  partes;  inmediato 
á Santo  Domingo,  cerca  de  la  Jamaica,  á la  vista  de 
Cehtro-'América,  en  contacto  con  una  serie  de  islillas 
cercanas,  por  las  cuales  podría  darse  un  paseo  tan 
entretenido  como  el  que  se  realíce  por  las  islas  Jóni- 
cas, Rúes  bien;  llegaron  los  comerciantes  ingleses,  y 
dijeron:  concedednos  un  sitio  en  el  puerto;  en  él  cons- 
truiremos un  muelle  y formaremos  un  depósito  co- 
mercial; y esos  funcionarios,  esos  funcionarios  á quie- 
nes tanto  defiende  S,  S.f  dijeron:  no,  los  ingleses  á lo 
que  vienen  es  á hacer  propaganda  contra  la  esclavi- 
tud: la  esclavitud  es  condición  de  vida  para  las  An ti- 
llas; la  integridad  del  territorio  peligra;  y en  fin,  todas 
esas  cosas  que  se  dicen  para  defenderlo  todo:  ei  hecho 
es  que  aquellos  funcionarios  protestaron  y que  no 
consintieron  que  los  ingleses  establecieran  allí  sus  de- 
pósitos.  Pero  los  ingleses,  que  tenían  capitales,  que  te- 
nían interés  en  establecer  un  depósito  en  buenas  con- 
diciones en  aquellos  mares,  se  lijaron  en  un  peñón  in- 
mediato á Puefcto-Rieo,  y aquel  peñoii  en  donde  no  podía 
crecer  una  rosa  sin  llevar  de  fuera  la  tierra  para  sos- 
tenerla y el  agua  para  regarla,  es  hoy  San  Tilomas, 
es  hoy  un  emporio  de  riqueza,  rival  afortunado  de 
nuestra  pequeña  A milla;  y lo  es  por  nuestra  culpa, 
porque  no  quisimos  que  lo  fuera  Puerto- Rico,  porque 
no  aceptamos  el  depósito  que  querían  establecer  los 
ingleses.  Por  cierto,  señores,  que  hasta  la  Providencia 
tomó  parte  en  ei  castigo  que  debíamos  recibir  por 
aquella  repulsa.  Aquel  puerto  de  San  Juan  que  no 
habla  aceptado  el  muelle  y el  depósito  de  los  ingleses, 
so  ha  ido  cegando  poco  á poco,  se  ha  ido  llenando  de 
arena;  los  buques  ya  no  pueden  atracar,  y hoy  se  ne- 
cesitar ia  hacer  un  sacrificio  inmenso  para  que  Puerto- 
Rico  deje  cíe  ser  una  fortaleza  estrecha  y oscura  don- 
de no  es  posible  el  movimiento  mercantil,  todo  por 
haber  desoído  en  aquella  ocasión  la  voz  de  quien  nos 
presentaba  la  base  de  nuestra  riqueza.  Pues  ahora, 
señores,  nos  encontramos  otra  vez  respecto  de  Puerto- 
Rico  en  una  situación  análoga.  Ya  á abrirse  ei  istmo 
de  Panamá;  van  á unirse  las  aguas  del  Atlántico,  las 
aguas  del  golfo  de  Méjico  con  las  del  Océano  Pacifico; 
va  á realizarse  aquella  grande  y soberbia  idealidad  de 
nuestros  primeros  colonizadores,  y es  preciso  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  pierda  de  vista  estas  cir- 
cunstancias: Puerto -Rico  está  al  lado;  haga  S.  S.  que 
vayan  las  libertades,  que  aquel  puerto  se  abra. por  la 
libertad,  v entonces  verá  S.  8.  que  aquella  corriente 
directa  se  habrá  de  aprovechar  por  el  extranjero  y por 
todo  lo  que  constituye  el  espíritu  comercial  moderno. 
De  lo  contrario,  podrá  decirse:  no  es  que  se  ciega  el 
puerto  de  Puerto-Rico,  sino  que  Puerto-Rico  queda 
olvidado  como  tierra  maldita,  por  haber  olvidado  nos- 
otros todas  las  lecciones  de  la  experiencia  y todas  las 
enseñanzas  de  la  historia.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
j que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
I dado  los  siguientes  nombramientos: 
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Presidentes . 

Sres.  Sa  gasta. 

Maríori. 

Campo -Gran de  (Vizconde  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  laL 
Sánchez  Bus  tillo. 

Moret, 

Toreno  (Conde  de). 

Vicep  residente  s , 

Sres.  León  y Castillo. 

López  Domínguez, 

ZaháihuriL 
Oliva  (Marqués  de). 

Donadío  (Marqués  de). 

Gampoamor, 

Domínguez. 

Secretarios. 

Sres.  Ortí  y Brull, 

SaLlent  (Conde  de). 

Uhagon. 

Tuiion. 

Camps. 

Loring  (D.  Jorge). 

Quiroga, 

Vicesecretarios, 

Sres.  Landecho. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustina 
Pellígero. 

Hierro, 

Paredes  (Marqués  de). 

Armero. 

Ruiz. 

Comisión  ele  peticiones. 

Sres.  Landecho. 

Silvela  (TI  Francisco  Agustin). 

Mazarredo, 

Angosto. 

Perez  Batallón. 

Mario  Ordoñez. 

Ruiz, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril  desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la  orilla  izquierda 
del  Odiel, 

Sres.  Alcalá  del  Olmo. 

Pardo. 

Viilan ueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 

Oliva  (Marqués  de). 

Varona. 

Marín  Ordoñez. 

Moral. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Bien- 
venida á la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé. 

Sres.  Hernández  Iglesias, 

Abril  (D,  Luís). 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Oliva  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Armero. 

González  Olivares. 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  de  cafeteras  la 
de  Almansa  á la  de  Casas- Ibañez  á Requena. 

Sres,  Hernández  Iglesias. 

Perez  (D,  Constancio). 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Oliva  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las), 

Mario  Ordoiíez. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  Aranda  de  Duero  á Bjírgos , 

Sres.  Liniers. 

Berdugo. 

López  Dóriga, 

Cuadrillero. 

Aivarez  Guijarro. 

Alonso  Martínez. 

Rosch  y Labrús. 

ídem  id.  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden 
el  de  Castro- Urdíales. 

Sres.  Ortí  y Brull. 

Alvear, 

López  Dóriga. 

Eguilior, 

Per  o gordo. 

Vicuña. 

Quiroga. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  del 
material  de  guerra  inservible. 

Sres.  Camacho. 

Gastañon, 

Vi  a n a . [ Marq  ués  de ) . 

Aguílar  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las), 

González  Stéíani. 

Reina. 

Idem  id;  de  presupuestos  de  Cuba  para  el  ejercicio 
de  1885-86. 

Sres.  Hi nojosa. 

Rodríguez  San  Pedro. 

PelR/gero. 

Dtiráii  y Cuervo. 

Pero  gordo. 

García  López. 

Santos  Guzmati. 
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Comisión  para  la  preposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Bocines  á Casas  de 
Casi  añoso. 

Sres.  Qrtí  Brull. 

Pidal  (Marqués  de). 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Sobona. 

Perogordo. 

Armero. 

Qulroga. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  de  la 
Audiencia  para  pir  ocesar  al  Sr.  Diputado  D.  Luis  Felipe 
Aguilera. 

Sres.  Martínez  (D.  Cándido). 

Lastres. 

Dávila. 

Hierro, 

Acuña. 

Rodríguez  Rey. 

Sedaño  Ayestarán. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ri  pian 
general  de  carreteras  la  de  Sabadell  á Santa  Perpetua 
de  Aí aguda. 

Sres.  Fernandez  de  Henestrosa. 

Pons. 

Nicolau. 

BoíílL 

Planas. 

Martínez  (D,  Diego  A.) 

Bosch  y Labrús. 

¡dem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  San  Jordi  Desvalls  á Medina. 

Sres.  Alvares  Marino. 

González  Cavarme. 

Azcárraga. 

Boflll 

Camps. 

Martínez  (D,  Diego  A. 

Bosch  y Labrús. 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Hernández  Iglesias  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  San  Miguel  de  Salinas  al 
puerto  de  Torrevieja.  (Vítase  el  Apéndice  cuarto  deste 
Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Bulbuente  á Tala- 
montes.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Rodríguez  Yagüe  y oLros,  autorizando  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de 
Valdeiglesias  para  prolongar  dicha  línea  hasta  Rodi- 
lla, en  la  provincia  de  Salamanca.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Marín  (D.  Joaquín),  prorrogando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Manrésa  p 
Guardiqía.  (véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario) 

Del  Sr.  Guzman,  v f iando  la  división  de  las  Sec- 
ciones en  el  distrito  electo^  para  Diputados  á Córtes 


de  Cangas  de  Tinco.  [Véase  el  Apéndice  octavo  d este 
Diario.) 

DelSr.  Quiroga,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Camón  de  los  Céspedes  á Bollullos  del 
Condado.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pons,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro  carril  económico  de  Reus  ai  puerto  de  Salón. 
( Véase  el  Apéndice  décimo  d este  Diario,) 

Del  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Puente  de  las  Mes  tas 
á enlazar  con  la  de  CaboalLes  á Belmente.  (Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lomas,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  estación  de  Alora  á la  de  la  Cues- 
ta del  Espino  á Málaga.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  San  Miguel,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  San  Martin  de  Luiña  á 
Naraval.  (Véase  el  Apéndice  décimotercero  á este  Dia- 
rio.) 

Del  Sr.  Abren,  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Ensebio  García  y Lej arraga  la  concesión  de 
un  ferro- carril  de  la  estación  de  Haro  á La  Guardia. 
(Véase  el  Apéndice  décim ocuarto  á este  Diado.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  segregando  varios  pue- 
blos del  término  municipal  de  Zalamea  la  Real  para 
constituir  un  nuevo  Municipio  que  so  denominará 
Riotinto  y Ventoso.  {Véase  el  Apéndice  décimoquinlo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  José),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Encinasola  á enla- 
zar con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Por- 
tugal, de  la  Higuera  á enlazar  con  la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Gáceres  y de  Riotinto  á Alacena.  (Véase  el 
Apéndice  décim  osexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  Hernández,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Alcocer  á Tormera  á 
Tragacete,  y otras  cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca. 
( Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Morefc,  trasfiriendo  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda al  de  Gracia  y Justicia  el  edificio  en  que  se 
halla  la  fábrica  de  tabacos  de  Valencia,  para  instalar 
la  Audiencia  territorial,  Juzgados  de  primera  instan- 
cia y demás  dependencias  de  este  Ministerio,  (véase  el 
Apéndice  décim  ooctavo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan,  habian  nombrado 
presidente  y secretario  á los  siguientes  señores: 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Luis  Felipe 
Aguilera,  al  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  y al  Sr;  Se- 
daño. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Sabadell  á Santa  Per- 
pétua  de  Moguda,  al  Sr.  Bosch  y Labrús  y al  señor 
Planas, 

Para  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  presupues- 
tos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspon- 
dientes al  año  económico  1885-86,  al  Sr.  Santos  Guz- 
man y al  Sr,  Hínojosa. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Borines  á Casas  de  Gas- 
tañoso,  al  Sr,  Marqués  de  Pidal  y al  Sr.  Ortí  y Brull. 
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2 DE  JUNIO  DE  1885, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  ála  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Moral  al  art  10  del  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa 
de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  ( véase-  él  Apéndi- 
ce dé  cim  onoveno  á este  Diario,) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  af  Si\  Diputado  D.  Luis  Felipe 


Aguilera,  {véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Autorizando  á la  Compañía  de  los  ferro-car  riles  de 
Tarragona!  á Barcelona  y Francia  para  construir  un 
ramal  empalmando  con  la  línea  de  Gerona  á Fí güeras 
en  el  término  de  Gampderá.  ( Véase  el  Apéndice  vigé- 
slmoprimero  á este  Diario.} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  del  orden  del  dia  de  boy; 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y aprobación  defini- 
tiva de  dos  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


VEINTIUN  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  163. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  estación  de  Morata  á Calcena. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Morata  en  la  vía  terrea  de 


Madrid  á Zaragoza,  y pasando  por  Choles,  Arandiga, 
Niguella,  Mesones,  Tierga  y Trasovares,  vaya  á em- 
palmar en  Calcena  con  la  de  Tórrela  paja  á Tíldela, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9^  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  % de  Junio  de  1885.— C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.— Benigno  Quiroga  L.  Balleste- 
ros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  103. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  con- 
cediendo con  el  carácter  de  permanente  un  suplemento  de  crédito  de  200.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el-Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  concediendo  con  el  carácter  de  perma- 
nente, al  capítulo  18,  art.  l.°  del  presupuesto  de  gas- 
ios  del  Ministerio  de  Fomento,  no  suplemento  de  cré- 
dito de  200.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de 
la  langosta;  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 .*  Se  concede,  con  carácter  permanen- 


te, al  capítulo  í8,  art,  1."  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  año 
económico  1884-85,  un  suplemento  de  crédito  de 
200.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  lan- 
gosta. 

Art.  2,°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  i,°  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  del  año 
económico  en  que  se  consuma  resultasen  inferiores  al 
importe  de  sus  obligaciones. 

Palacio  del  Congreso  t de  Junio  de  1885.=Eduar- 
do  Sánchez  Bastillo,  presidente.^ Rafael  Atará,  se- 
ere  tario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  103, 


DE  LAS 


ONES 


CORTES. 


Proyecto  de  Ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  con  el  carácter  de  perma- 
nente un  suplemento  de  crédito  de  200.000  pesetas,  con  destino  á la  extinción 

de  la  langosta. 


al  senado. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ba  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.0  Se  concede,  con  carácter  permanente, 
al  capítulo  18,  art,  L°  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1 884-85, un  suplemento  de  crédito  de  200*000 
pesetas  con  destino  A la  extinción  de  la  langosta. 


Art,  2.*  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  l.°  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro,  sí  los  recursos  del  presupuesto  del  año 
económico  en  que  se  consuma  resultasen  inferiores  al 
importe  de  sus  obligaciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Torera,  Presiden  te. =E1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.=  EI  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposieion  de  ley,  del  Sr,  Hernández  Iglesias,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Tor revieja. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  pian  general 


de  carreteras  del  Estado,  formando  parte  de  las  de  ter- 
cer orden,  una  desde  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto 
de  Torreyieja,  continuación  de  la  de  Orihuéla  al  ca- 
mino de  San  Pedro  del  Pinatar. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  l$S5,=Fer- 
min  Hernández  Iglesias. 


g¡2¡ 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Marqués  de  Goicoerrolea,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Bulbuenle  á Talamonles. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyo  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia do  Zaragoza,  que  partiendo  de  Bulbuente  y 
pasando  por  Ambel,  termine  en  Talamonles. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1885,=*E1 
Marqués  de  Goicoerrotea, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


C0N6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  Yagüe  y otros,  autorizando  á la  coinpañvi, 
del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para , prolongar  dicha 
línea  hasta  fíoadilla,  en  la  provincia  de  Salamanca. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i A Se  autoriza  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para 
prolongar  dicha  línea  en  construcción  desde  San  Mar- 
tin por  Béjar  á Boadilla  en  la  provincia  de  Salamanca, 
sujetándose  en  la  construcción  al  proyecto  presen- 
tado, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  á 
Men  introducir  en  él  y á las  condiciones  facultativas 
que  el  mismo  Gobierno  determine* 

Art,  2.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin 
subvención  alguna  del  Estado  y con  arreglo  al  capí- 


tulo 3.a  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  187  7 y re- 
glamento de  24  de  Mayo  de  1878. 

Art.  3.°  Se  otorga  la  concesión  por  noventa  y 
nueve  años,  con  sujeción  A las  condiciones  estableci- 
das en  el  capítulo  2*ü  de  la  citada  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877. 

Art.  4*&  Para  los  efectos  de  la  expi^opiacion  for- 
zosa y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  público 
á que  diere  lugar  la  ejecución  de  las  obras,  se  decla- 
ran éstas  de  utilidad  pública* 

Art.  5.°  Las  obras  deberán  terminarse  en  el  plazo 
de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  conce- 
sión definitiva* 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885.=Je- 
róuimo  Rodríguez  Yagüe*=Fermin  H*  Iglesias- 
Francisco  Agustín  Sil  vela.  =Geled  orno  de  Miguel  y 
Gómez. 
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APENDICE  SETIMO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marín  (1),  Joaquín],  prorrogan  lo  el  plazo  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  para  su  aprobación  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  el  término  de 
cuatro  años  el  plazo  que  la  ley  de  27  de  Julio  de  í SB3 
concedió  á la  compañía  «Ferro-carril  y minas  de 


Berga»  para  ejecutar  el  nuevo  proyecto  de  ferro- 
carril de  Manresa  á Guardiola,  que  el  Gobierno,  en 
uso  de  la  facultad  concedida  por  la  misma  ley > apro- 
bó mediante  Real  orden  de  30  de  Noviembre  del  mis^ 
mo  año. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1885.=Joa- 
quin  Marin.=Antonio  Ferratge$.=Jüsé  Alvares  Ma- 
riño.=Pedfb  Bosch  y Labrús.=  Alberto  Gamps.— 
Federico  Nicolau.=Manuel'de  Azcárraga, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Guzman,  variando  la  división  de  las  secciones  en  el 
distrito  electoral  para  Diputados  á Cortes  de  Cangas  de  Tinea 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  secciones  de  De  gana  y San  Antolin,  Ayuntamiento  de  Degaña  é Ibias,  en  el  distrito 
de  Cangas  de  lineo,  provincia  de  Oviedo,  que  figuran  como  cabezas  de  sección  en  la  división  de  distritos 
electorales  publicada  en  la  Gaceta  de  29  de  Diciembre  de  1877,  se  constituirán  en  la  forma  siguí  ente: 

fttsl 

da 


1 iecioiiia . 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

Una. . . 

San  Antolin j 

San  Antolin ' 

1 Sena 

1 Santa  Comba 

192 

Alguerdo . . . ] 

Una.  . . 

Alguerdo 

Gecos | 

Taladrid * . t ¿ 

Tormaieo j 

> 173 

Una. . . 

[ De  gana 

í Cerredo.  . 1 

Degana { Rebollal 

í Tablado | 

\ Tondo  de  la  Vega * 

> 43 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1885,=José  María  Guzman.= Antonio  Hernández  y López. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Quiroga,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Carrion  de  los  Céspedes  á Bollullos  del  Condado. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  propone  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  La  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.“  Se  autoriza  á D.  Manuel  de  la  Peña 
Recabado  para  construir  un  ferro-carril  económico 
que  partiendo  de  Carrion  de  los  Céspedes  y pasando 
por  Manzanilla , termine  en  Bollullos  del  Condado,  en 
la  provincia  de  Huelva. 

ArL  2/  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 


publica  j y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público  y del 
Estado. 

A r t * 3 . * La  ej  e cucion  de  las  ob  ras  co  men  z a r á d en- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  aprobación  del 
proyecto,  y éstas  habrán  de  terminarse  á los  dos  años 
de  empezadas. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  al  art.  68  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  188 5. «Be- 
nigno Quiroga. 


APÉSTDIQS!  DÉCIMO  AL  NÚM.  163. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pons,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 

económico  de  Reus  al  puerto  de  Salou. 


A LAS  CORTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  y someter  á la  deliberación  y aprobación  de 
las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  reusense  de  tranvías  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Reus  termine  en  el  puerto  de  Salou  y en  la  estación 
del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de  Valencia  á 
Tarragona. 

Art.  2*  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
par  noventa  y nueve  años  y sin  subvención  ni  auxi- 
lio del  Estado,  se  declara  de  utilidad  pública,  y por  lo 


tanto  con  derecho  á la  expropiación  de  terrenos  de  do* 
minio  público, 

Art.  3.a  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  el  presi- 
dente de  la  expresada  Compañía,  D.  José  Iglesias  y AL 
banés,  previa  aprobación  de  este  proyecto  por  el  Go- 
bierno deS.  M.,  con  las  modificaciones  que  estime  con- 
venientes. 

Art.  4.°  Los  plazos  para  ampliar  la  fianza  que  tie- 
ne depositada  hasta  el  3 por  1 00  del  presupuesto  para 
empegar  y terminar  las  obras,  etc.,  se  fijarán  con  arre- 
glo á la  ley  general  de  ferro -carriles,  en  las  condicio- 
nes particulares  que  para  la  concesión  se  aprueben 
por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1885.=Ma- 
riano  Pons.= Antonio  Ferratges..= Arcadlo  Roda.= 
Víctor  Balaguer.=Pedro  Bosch  y Labrús,=José  Ma 
ría  Planas  y Gasals. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  de  Caboalles  á 

Belmente. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L*  La  ley  de  23  de  Mayo  de  1882,  refe- 
rente A la  carretera  de  Puente  de  las  Mes  tas  á la  de 
Caboalles  á Belmente,  provincia  de  Oviedo,  queda  de- 
rogada. 


Art.  2,ú  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  la  provinvia  de  Oviedo, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Ponferra- 
da  á La  Espina,  en  el  punto  denominado  Puente  de  las 
Mestas,  pase  por  Garballo,  Cibea,  Genestoso,  y diri- 
giéndose lo  más  directamente  posible  á la  Pola  de 
Somiedo,  por  cuya  villa  cruzará,  enlace  luego  con  la 
carretera  también  de  tercer  órden  de  Caboalles  á Bel- 
monte. 

Palacio  del  Congreso  30  do  Mayo  de  1885.=E1 
Conde  de  las  Almenas.  = José  María  Guzman. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  183. 


*> 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  íey,  delSr . Lomas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  estación  de  A lora  á la  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga . 


AL  CONGRESO. 

La  gran  Importancia  agrícola  de  la  extensa  zona 
comprendida  entre  la  carretera  de  la  Cuesta  del  Es- 
pino A Málaga  y el  ferro  carril  de  este  punto  á Cór- 
doba, ludia  con  la  grandísima  dificultad  de  una  ca- 
rencia absoluta  de  vías  de  comunicación,  que  impide 
por  otra  parte  el  desarrollo  positivo  de  que  aquella 
riqueza  es  susceptible. 

Beber  del  Estado  es  no  omitir,  dentro  de  los  re- 
cursos con  que  el  Erario  cuenta,  aquellos  gastos  re- 
productivos que,  al  par  de  satisfacer  las  necesidades 
de  una  comarca  como  la  de  que  se  trata  y que  com- 
prende términos  municipales  importantes  como  lo 
son  Antequera,  valle  de  Abdalajís,  Almpgía,  etcM  ha 
Ae  producir  mayores  rendimientos  al  Tesoro  con  el 


aumento  de  riqueza  que  ha  de  surgir  inmediatamen- 
te después  que  se  le  construya  una  buena  ariéria  de 
comunicación  y salida  para  sus  productos* 

Fundados  en  estas  consideraciones  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Alora  en  el  ferro-carril  de 
Córdoba  á Málaga,  y pasando  por  las  inmediaciones 
del  valle  de  Ahdalajís , termine  en  la  carretera  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  I885.=Fé- 
lix  Lomas.=Jo$é  Antonio  Gutiérrez  de  la  Yega, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  San  Miguel,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  San  Martin  de  Luiña  á Naraval. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  delibera  non  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Oviedo,  una  que  partiendo  de  San  Mar- 
tin de  Luiña,  termine  en  Naraval, 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Junio  do  188 5. «Ju- 
lián García  San  Miguel, 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  WÚM.  163. 


Proposición  de  Ley,  del  Sr.  Abreu,  autorizando  al  Gákierno  para  otorgar  á Don 
Eusebia  García  y Lejagarm  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de 

liar  o á La  Guardia. 


AL  CONGRESO, 

Reconocido  umversalmente  que  los  caminos  de 
hierro  constituyen  lio  y la  más  imperiosa  necesidad 
de  los  pueblos,  no  puede  haber  ya  región  de  alguna 
importancia  agrícola  ó industrial  que  no  aspire  ¿ la 
posesión  de  uno  de  estos  caminos,  si  ha  de  alcanzar 
los  notorios  beneficios  que  las  nuevas  vías  derraman 
pródigamente  donde  quiera  que  imprimen  su  podero- 
sa huella. 

El  considerable  desarrollo  que  en  su  corto  núme- 
ro de  años  han  adquirido  los  ferro-carriles  de  primer 
orden,  reclama  ya  la  ejecución  de  los  caminos  secun- 
darios, que  bifurcándose  de  puntos  convenientemente 
situados  en  las  grande  arterias,  se  ramifiquen  á todos 
aquellos  centros  de  riqueza  donde  no  llega  La  acción 
de  las  vías  generales. 

Para  satisfacer  tan  elevados  fines,  se  ha  otorgado 
en  todos  los  países  carta  de  naturaleza  á los  ferro- 
carriles de  vía  estrecha,  porque  la  experiencia  ha  de- 
mostrado con  pasmosa  rapidez  que  estos  caminos 
llenan  cumplidamente  las  condiciones  de  su  misión,  y 
no  solo  irasí'ormau  y cuadruplican  en  breve  tiempo 
la  riqueza  de  las  comarcas  que  atraviesan,  sino  qne, 
restableciendo  el  equilibrio  c omero  i ai  entre  la  pro- 
ducción y el  consumo  de  todas  ellas,  pasan,  por  esta 
misma  circunstancia,  á ser  el  auxiliar  más  poderoso 
de  las  líneas  generales,  á las  que  forzosamente  apor- 
tan grandes  elementos  de  vida. 

El  ferrocarril  de  Raro  á La  Guardia,  cuyo  pro- 
yecto facultativo  se  halla  próximo  á su  terminación, 
es  uno  de  los  que  han  de  contribuir  notablemente  al 
gran  desenvolvimiento  que  ha  comenzado  á iniciarse 
en  la  vasta  cuenca  del  Ébro* 

Surcando  una  región  de  exuberante  fertilidad  como 


es  la  Rioja  Alavesa,  y poniéndose  en  inmediato  con- 
tacto con  pueblos  tan  importantes  como  Maro.  Labas- 
tida,  San  Vicente,  Samaniego,  Leza,  La  Guardia  y 
otros  que  exportan  anualmente  más  de  280.0 ti 0 hec- 
tólitros  de  vino,  es  indudable  que  su  esta  ¡decimiento 
viene  á satisfacer  una  necesidad  preferente,  facilitan- 
do con  los  medios  de  su  acción  poderosa  la  rápida 
exportación  de  tan  valiosos  productos,  así  como  la 
importación  de  todos  los  demás  elementos  de  que  ca- 
recen; movimiento  que  hoy  se  verifica  á expensas  de 
una  extraordinaria  lentitud  y de  un  elevado  coste. 

En  su  consecuencia,  y omitiendo  otra  multitud  de 
datos  y razonamientos  qne  no  se  ocultan  á la  alta  pe- 
netración de  la  Cámara,  los  Diputados  que  suscriben, 
en  su  constante  deseo  de  contribuir  á la  prosperidad 
de  los  pueblos,  tienen  el  honor  de  someter  á la  con- 
sideración del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  previa  la  presentación  del  proyecto  facultativo, 
redactado  conforme  á lo  prevenido  en  los  formularios 
y disposiciones  vigentes,  otorgue  directamente  á Don 
Eusebio  García  y Lejagarra,  vecino  de  Bilbao,  la  con- 
cesión de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partien- 
do de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  Haro  en  el 
de  Tíldela  á Bilbao,  y pasando  por  los  términos  mu- 
nicipales de  La  Bastida,  San  Vicente,  Samaniego  y 
Dezo,  termine  en  La  Guardia* 

Art*  2**  Se  declara  este  ferro- carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa, al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico por  parte  del  concesionario,  y á cnanto  otorga 
el  art*  21  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles, 


2 


2 BE  JUNIO  BE  1885. 


&rt.  3.°  El  concesionario  presentará  los  estudios 
al  Ministerio  de  Fomento  para  su  aprobación,  den- 
tro deL  preciso  término  de  dos  meses,  contados  .desde 
la  fecha  en  qu3e  se  promulgue  la  presento  ley* 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años* 

Art,  5.*  El  Ministerio  de  Fomento  fijará  los  pla- 
zos ó fechas  en  que  deberán  comenzar  y terminar  las 


obras  de  este  ferrocarril,  así  como  las  condiciones 
que  han,  de  regir  en  la  concesión,  las  cuales  se  for- 
marán en  consonancia  con  lo  que  prescriben  la  ley 
general  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento 
aprobado  para  su  ejecución  en  24  de  Mayo  de  1 878. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1885,=Sebas- 
tian  Abreu.=Francisco  Cardenal. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  163. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  segregando  varios  pueblos  del  tér- 
mino municipal  de  Zalamea  la  Real  para  constituir  nuevo  Municipio,  que  se 

denominará  Riolinío  y Ventoso. 


AL  CONGRESO. 

La  mayoría  de  los  habitantes  de  las  aldeas  de  Rio- 
tinto  y Ventoso  y de  los  establecimientos  mineros  de 
Chapar  rita  y Peña  de  Hierro  han  solicitado  su  segre- 
gación del  Ayuntamiento  de  Zalamea  la  Real  á que 
pertenecen , para  constituir  un  nuevo  Municipio.  Cuen- 
ta el  término  de  Zalamea  la  Real  con  9.140  habitan- 
tes, y la  parte  que  trata  de  seg  regarse  con  4.229;  de 
modo  que  verificada  la  segregación,  quedarían  al  pri- 
mero 4.9Í1,  reuniendo  por  consiguiente  con  exceso 
los  dos  nuevos  términos  municipales’ el  número  de 
habitantes  que  exige  el  urt.  2. 9 de  la  ley  municipal 
vigente. 

Incoado  el  oportuno  expediente  en  la  Diputación 
provincial  de  Huelva,  en  el  cual  se  demostró,  además 
de  la  conveniencia  y necesidad  del  nuevo  Municipio, 
que  éste  reunía  todas  las  circunstancias  que  exige  el 


artículo  2. 9 de  la  ley  municipal,  acordó  aquella  en  21 
de  Febrero  de  1884  que  se  verificase  la  segregación; 
poro  como  en  caso  de  disidencia  la  aprobación  de  este 
acuerdo  ha  de  ser  objeto  de  una  ley,  según  dispone  el 
artículo  7.9  de  la  citada  ley  municipal,  y ésta  existe 
en  el  caso  actual,  los  Diputados  que  suscriben  acu- 
den al  Congreso  rogándole  se  sirva  dar  su  aprobación 
á la  siguiente 

PROPOSIGTON  ÜE  LEY. 

Artículo  único.  Las  aldeas  de  Rio  tinto  y Ventoso 
y los  establecimientos  mineros  de  Chapar  rita  y Peña 
de  Hierro  se  segregarán  del  Ayuntamiento  de  Zala- 
mea la  Real,  provincia  de  Huelva,  á qne  pertenecen, 
para  formar  un  nuevo  Municipio. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1885.  = El 
Marqués  de  Oliva.  =EL  Marqués  de  Viilanueva  de 
Valdueza.=José  Sánchez  Arjona. 
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A PÉUDICE  DECIMOSEXTO  AL  WÚM.  163. 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  JoséJ,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  (as  de  Enánasola  á enlazar  con  la  de  la  Venia  del  Alio  á la 
frontera  de  Portugal;  de  la  Higuera  á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto 

á Cúteres.,  y de  Riotinlo  á Ár aceña. 

1.a  La  que  partiendo  de  Encinasola  v pasando  por 
Cañaveral  de  León  y Cortesconcepcíon,  vaya  a enla- 
zar con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Ia  La  de  la  Higuera!  junto  á Aracena  por  Zufre* 
á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto  A Cáceres, 

3.a  De  Riotinto  por  Campofrío  á terminar  en  Ai  a- 
cena. 

Palacio  del  Congreso  2 de  J culo  de  1885^—Joll 
Sánchez  Arjona, 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  las 
siguientes: 
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AFÉKDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  TTÚM.  163. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Hernández,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  la  de  Alcocer  á Torluera  A Tragacete,  y otras  cuatro  en  la 

provincia  de  Cuenca. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de 
la  provincia  de  Cuenca,  las  siguientes: 

i,*  La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Alcocer 


á- Tocinera  termine  en  Tragacete,  pasando  por  Sal- 
meroncillos  de  Arriba,  Valdeolivas,  Priego  y Caña- 
mares. 

2.a  De  Cuenca  á Tragacete  por  Uña. 

3, 4 De  Beteta  á Tragacete  por  Yal  de  San  Martin. 

4. a  De  Tragacete  á Cañete  por  Huélamo  y Yalde- 
meco. 

5. a  De  la  Frontera  á Yi Ralba  de  la  Sierra  por  Por- 
tilla. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  188i>.=Goii- 
zalo  González  Hernández. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  OCTAVO  AL  NÚM.  163. 


SESIONE 


DE  LAS 


COBTE 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moret,  írasfiriendo  del  Ministerio  de  Hacienda  al  de 
Gracia  y Justicia  el  edificio  en  que  se  halla  la  fábrica  de  tabacos  de  Valencia 
para  instalar  la  Audiencia  territorial,  Juzgados  de  primera  instancia  y demás 

dependencias  de  este  Ministerio. 


AL  CONGRESO. 

Partiendo  de  los  antecedentes  que  constan  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y secundando  el  pen- 
samiento del  ilustre  Colegio  de  abogados  de  Valencia, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  las  cesiones  de  edificios  necesarias 
para  que  los  más  importantes  servicios  públicos  de 
Valencia  queden  no  solo  perfectamente  atendidos, 
sino  instalados  en  condiciones  verdaderamente  dignas 
de  las  diferentes  representaciones  que  en  ellos  lian  de 
ostentarse  y de  los  fines  á que  se  destinan. 

Existe  por  fortuna  para  la  realización  de  este  plan, 
suficiente  número  de  edificios  en  Valencia,  y hay  ade- 
más en  su  Diputación  y Ayuntamiento  la  disposición 
de  venir  en  auxilio  ai  Estado  para  construir  una  gran 
fábrica  de  tabacos  en  las  condiciones  más  en  armo- 
nía con  las  exigencias  de  la  industria  moderna. 

La  construcción  de  este  edificio,  cuya  necesidad 
es  sentida  por  todo  el  mundo,  y á cuyo  propósito  se 
han  consignado  ya  en  los  presupuestos  del  Estado  las 
sumas  necesarias,  da  ocasión  y motivo  para  ia  com- 
binación que  se  indica  en  el  adjunto  proyecto  de  ley, 
y que  consiste  en  destinar  la  actual  fábrica  de  taba- 
cos, edificio  hermosísimo,  pero  no  apropiado  á ese  fin, 
á Palacio  de  Justicia  y locales  para  las  dependencias 
del  Ministerio  del  ramo,  y aprovechar  en  seguida  el 
insuficiente  aunque  antiguo  é interesante  edificio  en 
que  hoy  se  alberga  malamente  la  Audiencia,  para 
palacio  de  la  Diputación  provincial,  llevando  el  Ayun- 
tamiento al  antiguo  edificio  del  Gobierno  civil,  donde 
hoy  viven  mal  arregladas  diferentes  dependencias  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


De  este  modo  todos  los  servicios  quedan  atendidos 
y ningún  sacrificio  se  impone  al  Estado,  Obtiene  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  una  magnífica  habi- 
tación para  la  Audiencia  territorial,  donde  se  hallarán 
a más  centralizados  bajo  la  acción  del  presidente,  y 
con  grandes  ventajas  para  la  administración  de  jus- 
ticia y para  el  público,  todos  los  tribunales  y depen- 
dencias de  los  mismos,  el  Registro  de  la  propiedad  y 
el  archivo  notarial.  Obtiene  ia  Hacienda  un  local,  no 
solo  apropiado  y suficiente,  sino  en  condiciones  tales, 
que  podra  hacer  de  su  fabricación  de  tabacos  en  Va- 
lencia una  fábrica  modelo  y un  origen  de  considera- 
bles utilidades.  Por  último,  las  dos  Corporaciones  po- 
pulares, la  Diputación  y el  Ayuntamiento,  entrarán 
á su  vez  en  sitios  apropiados  y dignos,  confiándose  á 
la  primera  el  cuidado  de  aquel  soberbio  é histórico 
edificio  donde  se  reunieron  las  Córtes  del  reino  de  Ya* 
lencia,  cuya  restauración  y conservación  interesa  á 
un  tiempo  á la  historia,  á las  bellas  artes,  á la  cul- 
tura española;  mientras  el  Ayuntamiento,  saliendo  del 
mezquino  local  que  ocupa,  y mientras  construye  otro 
apropiado  á su  importancia,  tendrá  uno  mejor  que  el 
que  boy  existe* 

Los  gastos  de  toda  esta  conbinacion  los  soporta- 
rán exclusivamente  la  provincia  y ciudad  de  Valencia, 
las  cuales  se  comprometen  á gastar  la  suma  necesa- 
ria para  que,  unida  á la  cantidad  ya  inscrita  en  los 
presupuestos  del  Estado  para  una  fábrica  de  tabacos, 
quede  ésta  construida  en  breve  plazo  en  las  condicio- 
nes determinadas  por  los  ingenieros  del  Estado. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  suplican  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
la  siguiente  proposición  de  ley  para  la  permuta  y ce- 
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2 DE  JUHIO  DE  1385* 


sion  respectiva  de  edificios  en  la  ciudad  de  Valencia 
y construcción  de  una  fábrica  de  tabacos  en  la  mis- 
ma capital* 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  L°  El  Ministro  de  Hacienda  trasferirá 
al  de  Gracia  y Justicia  el  edificio  én  que  se  halla  ins- 
talada la  actual  fábrica  de  tabacos  de  Valencia* 

El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  cederá  á la^ Di- 
putación provincial  de  Valencia  el  Palacio  de  las  an- 
tiguas Cortes  valencianas,  y al  Ayuntamiento  el  edi- 
ficio donde  hoy  se  encuentran  establecidos  los  Juzga- 
dos de  p r i ni  e r a i u s t anc  la,  los  mu  nic  i p ale  s y el  as  i i o 
municipal. 

ArL  2.°  En  consecuencia  de  las  anteriores  cesio- 
nes. se  destinará  la  actual  fábrica  de  tabacos  á la 
instalación  de  la  Audiencia  territorial,  Juzgados  de 
primera  instancia  y municipales,  Registro  de  la  pro- 
piedad, archivo  notarial  y demás  dependencias  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


La  Diputación  provincial  se  instalará  á su  vez  en 
el  actual  Palacio  de  las  antiguas  Cortes,  siendo  de  su 
cuenta  y obligación  la  restauración  de  los  salones  del 
edificio  y la  cuidadosa  conservación  de  sus  recuerdos 
históricos* 

ArL  3.ü  La  Diputación  provincial  y el  Ayunta- 
miento se  comprometen  á construir  en  el  plazo  de 
dos  anos  una  fábrica  de  tabacos  con  arreglo  á los 
planos  y presupuestos  aprobados  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  cuya  fábrica  satisfará  á todas  las  exigen- 
cias de  la  industria  moderna* 

El  Ministerio  de  Hacienda  contribuirá  á los  gas- 
tos de  construcción  de  dicha  fábrica  con  la  can  Hilad 
que  mutuamente  convenga  con  la  Diputación,  según 
convenio  que  precederá  á las  cesiones,  indica  das,  y 
cuya  cantidad  se  imputará  al  capítulo  5*°>  arL  8.°  de 
la  sección  novena  del  presupuesto  general  deL  Estado* 
La  citada  fábrica,  una  vez  Lerminada,  quedará  de 
propiedad  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Jimio  de  1885,=Se- 
gis mundo  Moret. 


APENDICE  DECIMONOVENO  AL  NÜM.  163. 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


Enmienda,  del  Sr.  Moral , al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te adición  al  arL  ÍO  del  dictámen  de  la  Comisión  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nación: 

«5  * Los  generales,  jefes  y oficiales  y sus  asimila- 
Oos  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Marina,  á se- 
mejanza de  lo  establecido  para  ei  personal  del  de  la 
Guerra,  no  podrán  percibir  otros  sueldos  ni  gratifi- 
caciones que  ei  correspondiente  á sus  empleos  en  si- 
(nación  de  desembarque. 

El  profesorado  de  las  Academias  y Escuelas  para 
las  diferentes  carreras  de  la  armada,  aunque  se  ha- 
llen establecidas  en  buque  anclado  en  puerto , se  asi- 
milará asimismo  su  sueldo  y gratificación  al  de  las 
Academias  del  ejército. 


De  la  misma  manera  se  reglamentarán  los  suel- 
dos y gratifica  clones  asignadas  al  personal  que  des- 
empeñe comisiones  en  el  extranjero,  para  colocarles 
en  idénticas  condiciones  que  á los  que  desempeñen 
comisión  por  el  Ministerio  ;le  la  Guerra, 

Se  deroga  el  reglamento  de  gratificaciones  de  la 
marina  en  todo  cuanto  se  oponga  al  espíritu  de  este 
artículo.  EL  Ministro  de  Marina  procurará  que  ei  nú- 
mero de  generales,  jefes  y oficiales  embarcados  se  re- 
duzca al  estrictamente  necesario  á las  dotaciones  de 
los  barcos  que  naveguen.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  188  5.= A uto 
nio  del  Morah=Miguel  YilIamieva.=Jovino  G.  Tn- 
ñon.=Luis  Felipe  Aguilera,=Antonio  Daban, =Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo. = Wenceslao  Martínez, 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  163. 


MARIO 


DE  LAS- 


SESIONES  DE  CORTES 


IKclámén  de  la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito de  la  Audiencia  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 

Sr.  Diputado  I).  Luis  Felipe  Aguilera. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dic timen  solare 
el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  de 
la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo  autorización  pa- 
ra procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Luis  Felipe  Aguilera 
por  un  artículo  titulado  «Felicidades,  Sr*  Quesada,» 
inserto  en  el  periódico  político  La  Izquierda  Dinásti- 
ca, núm,  404,  correspondiente  al  7 de  Febrero  del 
año  último,  ha  examinado  con  el  debido  detenimiento 
el  expediente  relativo  al  asunto;  y considerando  que 


el  articulo  mencionado  no  contiene  apreciaciones, 
frases  ni  conceptos  constitutivos  de  ningún  delito, 
tiene  la  lionra  de  proponer  al  OongñSso  se  sirva  acor- 
dar que  no  lia  lugar  á conceder  la  autorización  soli- 
citada. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1885.=Gán- 
dido  Martínez,  presidente.  = Bernabé  Dávila.=  Luis 
Hieim=Francisco  Lastres. =Pcdro  Manuel  de  Ac li- 
ña, = Garlos  de  Sedaño  Ay  estarán,  secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


Dictamen  ele  la  Comisión  relativo  ú la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Com- 
pañía de  los  ferro- carriles  de  Tarragona  a Barcelona  y Francia  para  construir 
un  ramal  empalmando  con  la  línea  de  Gerona  ci  Fogueras  en  el  término  de 

Campderá , 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ramal  de  Torro  carril  que  empalmando  con  el  de  Ge- 
rona á Figueras  en  el  término  de  Campderá  termine 
en  Bañólas,  ha  examinado  este  asunto;  y en  vista  de 
la  necesidad  de  fomentar  el  tráfico  do  la  alta  monta- 
ña do  la  provincia  de  Gerona,  facilitando  la  salida  de 
los  productos  de  sn  importante  fabricación,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
que,  previa  presentación  del  proyecto,  y hecho  el  de- 
pósito correspondiente,  otorgue  á la  Compañía  de  los 
ierro-carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia  la 


concesión,  sin  subvención  de  ninguna  clase,  de  un 
ierro-carril  con  el  carácter  de  ramal  ó afluente  de  la 
línea  principal,  que  empalmando  con  el  de  Gerona  á 
Figueras  en  el  término  de  Campderá,  termine  en  Ba- 
ñólas, 

Art,  2,°  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  la  Compañía  comple- 
tar el  depósito  que  exija  la  ley,  y dar  principio  á las 
obras,  y quedar  éstas  terminadas  y el  camino  dis- 
puesto para  la  explotación  con  el  material  móvil  co- 
rrespondiente, á los  dos  años  de  comenzadas. 

Art.  3.g  Este  ferro-carril  tendrá  el  ancho  regla- 
mentario de  los  de  servicio  general,  y será  conside- 
rado como  tal,  incluido  en  la  red  general,  para  todos 
los  efectos  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  í.°  de  Junio  de  1 8S5.=Do- 
mingo  Caramés,  presidente.=José  Alvarez  Mariño.= 
Arcadlo  Roda.=José  Ferrer:= Antonio  Ferratges.— 
Luis  Hierro.— Manuel  de  Azcárraga. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I'HMM  DEL  EXCELENTBIJ10  SEÑOR  COSOS  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  JDNIO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrea©  á las  dos  y inedia*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr.  Ministro 
de  Estaco  contesta  a las  preguntas  que  le  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Perratges,  acerca  de  lo 
manifestado  ea  una  reunión  de  italianos  relativamente  á la  iglesia  de  este  nombre,  y respecto  del  espe- 
diente formado  al  cónsul  de  Zafir.— Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley  variando  la  división  de  ias 
secciones  en  el  distrito  electoral  de  Gangas  de  Tineo.=  Apoyada  por  el  Sr.  Hernández  López,  se  toma 
en  consideración  y pasa  a las  Secciones. —Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  que 
apoya  ei  Sr.  parques  de  Goicoerrotea,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Bulbuente  4 Taíamon- 
tes,=Tambíen  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  otra  proposición  do  ley,  apoyada  por 
el  Sr.  Rodriguen  Y agüe,  autorizando  4 la  Compañía  del  ferro -carril  de  Madrid  4 San  Martin  de  Val- 
deiglesias  para  prolongar  dicha  línea  hasta  Boadilla.=Easa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición, 
que  presenta  el  Sr.  González  {D.  Teodoro),  de  los  concesionarios  del  ferro-carril  do  Gerona  4 Qlot,  pi- 
diendo no  se  acceda  a la  petición  de  la  Compañía  del  ferro -carril  de  Barcelona  4 Tarragona  y Eran  cía.  .= 
Dase  lectura  de  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  San  Martin  ele  Luiña 
a KaravaI.=JCs  apoyada  por  el  Sr.  García  San  Miguel;  se  toma  en  consideración,  pasando  4 las  Seccio- 
nes.=El  Sr,  Ceüeruelo  recuerda  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  que  hace  tiempo  le  hizo  para  que 
bq  sirva  traer  ai  Congreso  la  causa  formada  al  teniente  coronel  D.  Bernardo  González  del  Rübin,  y 
además  vuelve  á llamar  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Justicia  acerca 
de  la  subasta  del  aprovechamiento  de  los  montes  comunales  del  distrito  de  Níjar,  que  ha  dado  lugar  a 
formación  de  una  caus a. = Contentaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia, = 
Rectifican  los  Sres.  CellerueLo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  =E1  Sr.  Perez  y Perez  llama  la  atención 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  acerca  la  necesidad  de  que  se  entreguen  lo  antes  posible  á los  licen- 
ciados de  Cuba  los  títulos  en  que  han  sido  convertidos  sus  abonarés.=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de 
la  G ue  r r a.  ====  Rectifica  el  Sr.  Perez  y Perez*=Se  acuerda  comunicar  al  ^r.  Ministro  de  Marina  el  ruego 
del  Sr.  Becerra  Armesto  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  de  adquisición  de  torpederos 
extranjeros.^Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  instancia  de  ios  tenedores  de  abonarés  á favor  de 
licenciados  del  ejercito  de  Cuba  y de  créditos  contra  los  cuerpos  del  mismOj  suplicando  al  Congreso 
les  saque  de  la  precaria  situación  4 que  se  hallan  reducidos.=ünDKií  del  día:  aprobación  definitiva  de 
dos  proyectos  de  ley. = Se  lee,  aprueba  y pasa  al  Senado,  ei  relativo  á la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Vadollano  termine  en  Cartagena.==Tambien  se  lee  y aprueba,  para  elevarlo  á la  san- 
ción, el  referente  4 la  ampliación  de  prórroga  4 la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  4 Arganda, === 
Sin  discusión  se  fypruet>a  eí  dictamen  de  Comisión  negando  la  autorización  solicitada  por  el  juez  de 
instrucción  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Luís  Pelipe 
Aguiier a,  = Continúa  la  discusión  pendiente  pobre  los  presupuestos  generales  la  isla  de  Puerto- 
Rieo,=  Discurso  en  contra,  del  Sr,  Conde  P^ea-Miranda,=pl]|el  gr,  Ministrq  dq  tritramar.^Reotiflca- 
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oion  del  8r.  Labra* = Sin  mas  discusión  se  procede  á la  de  los  artículos,  y sin  ella  se  aprueban  todos 
los  que  forman  la  sección  primera  y su  disposición  a dici  onal. = Asimismo  se  aprueban  todos  los  capí- 
tulos y artículos  de  la  seecion  segunda,  « Gracia  y Justicia*»=Se  lee  la  sección  tercera,  «Guerra. »= 
Discurso  del  Sr*  Daban,  primero  en  contra*=Del  3r*  Ministro  de  la  Guerra.=Del  Sr.  González  StóTam, 
como  de  la  Comisión,  en  pró.=Rectiñcaeione3  de  ios  Sres.  Daban  y González  5tófani*=  Sin  más  discu- 
sión se  aprueban  todos  los  capítulos  y artículos  de  la  sección  tercera. = Se  lee  la  cuarta,  «Hacienda,» 
que  queda  aprobada  sin  debate*=  Igualmente  lo  queda  la  quinta,  «Marina;»  la  sexta,  «Gobernación,» 
y la  sétima,  «Fomento,»  con  el  resúmen  del  total  de  gastos. =Se  procede  á la  discusión  de  los  ingresos, 
«Estado  letra  £,»  y quedan  aprobados  también  todos  los  capítulos  y artículos  de  las  secciones  corres- 
pondientes á los  mismos,  y su  resúmen*=Se  procede  á la  discusión  del  articulado  de  la  ley,  quedando 
aprobados  los  18  artículos  que  lo  componen,=Se  lee  un  artículo  adicional  del  Sr.  Labra.^La  Comisión 
lo  admite  como  art.  19,  y queda  aprobado  por  el  Congreso. =Pasa  el  proyecto  de  ley  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo. = Se  procede  á la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  rehabilitar  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo,  que  quedó  pen- 
diente en  dias  anteriores¿=Se  lee  el  art.  4*°s  y en  votación  nominal  resulta  no  haber  número  suñeiente, 
por  lo  cual  queda  otra  vez  suspendida  esta  discusion.=^El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  el 
cargadero  del  Cuervo  á la  orilla  izquierda  del  Odie!;  autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Aranda 
de  Duero  á Burgos,  é incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Gastro-Urdiales,=  Se  leen, 
y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  erección  de  una  estatua  á la 
Reina  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  y sobre  inclusión  entre  los  puertos  de  segundo  orden  del  de 
Castro-Urdiales.=Ürden  del  dia  para  pasado  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  los  dicta- 
menes  que  se  han  le  ido,  y aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Puerto-Rico.=3e  levanta  lá  sesión  á seis  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  queda  aprobada. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced}:  En  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Ferratges  me  di- 
rigió varias  preguntas,  y en  el  deseo  de  complacer  á 
S.  S.  y desvanecer  todos  los  temores  y escrúpulos 
que  parece  le  habían  asaltado,  he  pedido  esta  mañana 
noticia  de  los  asuntos  á los  cuales  se  refirió  S*  8. 

Decía  el  Sr.  Ferratges: 

«He  leído  en  un  periódico  italiano  que  los  súbdi- 
tos de  S*  M.  el  Rey  Humberto  en  Madrid  habían  ce- 
lebrado una  reunión  de  carácter  particular  sobre 
asuntos  propios,  ea  la  cual  no  me  inmiscuiría  yo  si  no 
hubiera  en  sus  acuerdos  algo  que  es  atentatorio  á 
nuestra  dignidad  por  la  trascendencia  del  hecho  y te- 
niendo en  cuenta  que  el  cónsul  presidió  la  reunión.» 

Según  la  relación  que  hizo  el  Sr.  Ferratges,  «los 
italianos  en  su  protesta  dicen  que  nuestro  Ministro 
de  Estado  (este  Ministro  de  Estado  no  es  el  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso),  á los 
ocho  dias  de  haber  invertido  40.000  francos  en  eL 
arreglo  de  la  iglesia  de  la  Garrera  de  San  Jerónimo, 
procedió  ¿ su  derribo.  Eso  no  es  cierto,  pero  ellos  lo 
dicen.» 

Agregó  el  Sr.  Ferratges  que  «el  capital  obtenido 
por  la  venta  de  la  casa  de  la  calle  del  Sordo,  lejos  de 
estar  depositado  en  el  Banco  ó en  otro  establecimien- 
to donde  pudiera  producir  interés»  (el  Sr.  Ferratges, 
como  sabe  el  Congreso,  cometió  una  equivocación, 
porque  los  fondos  depositados  en  el  Banco  de  España 
no  devengan  interés  de  ninguna  especie},  «está  depo- 
sitado en  el  Ministerio  de  Estado,  y las  5.000  pesetas 
que  se  destinan  para  el  sostenimiento  del  hospital  de 
Italianos  se  obtienen,  no  de  la  renta,  sino  dei  capital 
mismo.  Aseguran  también  que  el  resto  de  las  alha- 
jas y de  los  muebles  que  debieron  ser  vendidos  cu 


virtud  de  la  convención  celebrada  con  el, Gobierno  de 
Italia  permanecen  en  un  almacén  y que  originan  al 
año  un  gasto  de  3.000  liras  ó pesetas*  Parece  también 
que  hay  un  empleado  encargado  5e  la  custodia  de  las 
ruinas  del  templo  de  los  Italianos,  que  tiene  un  suel- 
do de  1.500  pesetas  con  cargo  á este  capita)  obteni- 
do por  la  venta  de  la  casa  de  la  calle  del  Sordo. 

»Gomo  todo  esto  reviste  una  gravedad  extraordina- 
ria, porque  parece  que  atenta  á la  moralidad  de  nues- 
tros empleados,  yo  agradecería  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  nos  diese  las  noticias  que  tenga  y aclarase 
bien  los  puntos  denunciados.» 

En  primer  lugar,  para  tranquilidad  del  Sr.  Ferrat- 
ges  y de  ios  que  de  sus  opiniones  participen , debo 
declarar  que  el  actual  Ministro  de  Estado  no  lia  teni- 
do intervención  ninguna,  desde  que  ha  entrado  últi- 
mamente á desempeñar  este  alto  cargo,  en  la  cues- 
tión de  los  Italianos,  y que  todo  lo  que  á ella  se  refie- 
re pudiera  preguntarlo  S*  S.  á quien  estuviese  más 
enterado  por  haber  dictado  esas  disposiciones,  y que 
más  cerca  de  S.  S*  está  que  de  mí*  A esto  agregaré  que 
tampoeo  aquel  Ministro  de  Estado,  ni  ninguno  de  loa 
que  han  ocupado  este  puesto  desde  1877,  en  que  des- 
empeñando el  cargo  de  Ministro  de  Estado  D.  Manuel 
Silyela,  hizo  una  concordia  con  los  representantes  de 
los  'Gobiernos  de  Italia  y de  Bu  Santidad,  por  la  que 
no  olvidándose  tampoco  de  los  intereses  de  la  Nación 
española  que  pudiera  haber  en  esta  cuestión,  se  cons- 
tituyó una  Junta  que  debia  proceder  al  exámen  y li- 
quidación de  esta  fundación,  cuyos  derechos  no  se 
habían  decretado  ni  se  habla  resuelto  respecto  á su 
propiedad.  Por  consiguiente,  esta  Junta  está  encarga- 
da sola  y exclusivamente  de  la  administración  y di- 
rección de  este  asunto,  y el  Ministro  de  Estado  no 
tiene  otra  intervención  que  la  del  cumplimiento  de  los 
acuerdos  de  esta  Junta. 

En  cuanto  á la  exactitud  de  las  noticias  que  el  se- 
ñor Ferratges  dió  al  Congreso  en  el  dia  dé  ayer,  sí  - 
quiera  fuera  por  cuenta  de  la  colonia  italiana,  debo 
decir  que  las  obras  de  reparación  de  la  iglesia  de  Ita- 
lianos se  verificaron  el  año  i 879;  que  se  pagaron  las 
cuentas  en  Agosto  del  mismo  año,  y que  habiéndose 
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derribado  la  iglesia  de  Italianos  en  1384,  desde  luego 
se  nota  la  falta  de  exactitud  de  las  noticias  de  su  se- 
ñoría, que  consistían  en  decir  que  después  de  haber 
gastado  una  suma  de  importancia  en  su  reparación, 
á los  ocho  días  se  había  derribado  la  iglesia.  Creo  que 
no  se  necesita  más  comprobación  que  el  citar  estas 
dos  fechas. 

La  casa  de  la  calle  del  Sordo  se  vendió  en  Junio 
de  1383;  y con  esta  fecha  compruebo  también  que 
absolutamente  nada  tiene  que  ver  con  estas  cuestio- 
nes el  actual  Ministerio;  y su  importe  fue  deposita- 
do por  la  Junta  liquidadora  á que  acabo  de  referir- 
me, en  el  Banco  de  España  en  el  mismo  día,  según 
consta  en  la  cuenta  corriente  del  establecimiento,  y 
existe  aún  hoy  dia. 

Las  cantidades  que  se  abonan  para  el  sostenimien- 
to del  hospital,  se  aplican,  en  virtud  del  convenio  ce- 
lebrado en  1877,  á que  anteriormente  me  he  referido, 
por  la  Junta  nombrada,  sin  intervención  ninguna  del 
Ministerio  de  Estado.  En  virtud  de  ese  mismo  conve- 
nio se  administran  estos  bienes  exclusivamente  por 
la  colonia  italiana  bajo  la  intervención  del  cónsul. 
Uas  alhajas  están  depositadas  en  el  Monte  de  Piedad 
en  la  misma  forma  en  que  lo  verificó  la  colonia  ita- 
liana, y allí  permanecerán  hasta  que  se  termine  la 
liquidación  de  que  está  encargada  dicha  Junta,  Res- 
pecto de  los  muebles,  cuadros,  órgano,  ornamentos, 
candelabros,  etc,,  diré  que  son  los  únicos  objetos  que 
se  hallan  en  un  almacén  basta  que  se  resuelva  defini- 
tivamente el  asunto,  pues  el  carácter  sagrado  de  los 
mencionados  objetos  no  permite  el  que  se  vendan  en 
publica  subasta. 

No  es  exacto  que  el  alquiler  de  ese  almacén  cues- 
te 3,000  liras;  es  muchísimo  ménos;  y el  acuerdo 
adoptado  está  aprobado  por  la  misma  Junta  liquida- 
dora á que  tautas  veces  he  hecho  referencia,  en  vir- 
tud de  sus  facultades  y en  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

Por  último,  no  es  exacto  que  haya  un  empleado 
para  la  custodia  del  solar,  que  perciba  un  sueldo  de 
1.500  pesetas.  En  virtud  de  lo  que  disponen  las  or- 
denanzas municipales  de  Madrid,  hay  un  guarda,  y 
éste  percibe  una  gratificación  de  8 rs.  diarios;  de- 
biendo tenerse  presente  que  es  tanto  más  necesario 
ese  guarda,  cuanto  que  las  sepulturas  del  antiguo 
templo  están  á flor  de  tierra  y no  puede  permitirse 
que  se  destruya  la  valla  y entren  animales  que  escar- 
bando en  ese  terreno  puedan  sacar  los  restos  huma- 
nos que  en  éL  hay  depositados. 

Por  tanto,  creo  que  estas  explicaciones  que  me  lie 
apresurado  á dar  al  Sr,  Ferratges,  para  que  no  conti- 
núe con  la  impaciencia  de  que  al  parecer  estaba  po- 
seído ayer,  serán  suficientes  para  volver  la  tranqui- 
lidad á su  ánimo  y para  que  comprenda  que  ni  el 
actual  Ministro  de  Estado,  ni  ninguno  de  sus  antece- 
sores ha  tenido  parte,  ni  pequeña  ni  grande,  en  las 
resoluciones  que  la  Junta  liquidadora  haya  adoptado. 

Hizo  S.  S.  otra  pregunta,  que  se  referia  á lo  que 
yo  había  manifestado  en  una  sesión  anterior,  contes- 
tando á otra  pregunta  que  el  mismo  Sr.  Ferratges 
me  había  dirigido,  respecto  de  la  persona  que  en  1884 
era  cónsul  de  España  en  Zafir. 

Dijo  S,  S.:  ífHace  cuatro  meses  que  nos  dijo  que  el 
cónsul  suspenso  que  teníamos  en  Zafir  en  el  año  1S84 
imbia  cometido  unos  delitos  que  aparecían  plenamen- 
te probados.  He  dejado  trascurrir  tanto  tiempo,  á fin 
de  que  nos  diga  el  resultado  que  ha  producido  el  ex- 


pediente formado,  y si  la  causa  criminal  se  ha  elevado 
á algún  juez  de  primera  instancia.» 

Tratándose  de  una  causa,  el  tiempo  trascurrido 
desde  1884  á principios  de  1885  no  habrá  parecido 
muy  excesivo  á las  personas  conocedoras  de  estas  ma- 
terias. 

Dije  entonces,  y repito  hoy,  que  formado  el  expe- 
diente, no  se  había  podido  conseguir  que  ese  cónsul 
diera  explicaciones  de  hechos  de  que  había  sido  acu- 
sado y que  habian  sido  probados  por  los  funcionarios 
del  Gobierno  marroquí;  pero  al  mismo  tiempo  este 
cónsul  empezó  por  apelar  al  Consejo  de  Estado  de  la 
disposición  dictada  por  el  Ministerio  suspendiéndole 
de  empleo  y sueldo  hasta  que  se  resolviese  y aclarase 
esta  cuestión. 

El  Ministro,  en  su  deseo  de  dar  todas  las  facilida- 
des posibles  á este  funcionario  para  que  pudiese  escla 
recer  su  conducta,  concedió  autorización  para  admi- 
tir la  demanda  contenciosa,  cuando  pudo  haberla  ne- 
gado, mucho  más  después  de  haber  anunciado  que 
estaba  decidido  á llevar  á ese  funcionario  á los  tribu  ■ 
nales. 

En  su  consecuencia,  el  Consejo  de  Estado  pidió 
todo  el  expediente,  y se  le  envió  hace  algún  tiempo. 
No  . puedo,  por  tanto,  dar  al  Sr.  Ferratges  una  contes- 
tación tan  clara  y terminante  como  se  ja  he  dado  en 
las  preguntas  anteriores,  porque  no  tengo  el  derecho 
de  intervenir  en  los  actos  del  Consejo  de  Estado,  ni  de 
influir  para  que  proceda  más  ó ménos  activamente  en 
este  asunto.  A su  alta  rectitud,  imparcialidad  y justi- 
cia está  sometido,  y el  Gobierno  de  S.  M,  se  atendrá  á 
lo  que  el  Consejo  de  Estado  resuelva.  Entre  tanto,  lo 
único  que  me  queda  que  rogar  al  Sr.  Ferratges  es,  que 
cuando  quiera  ocuparse  de  este  asunto,  del  cual  su- 
pongo que  le  habrá  dado  noticias  el  interesado,  pro- 
cure enterarse  más  exactamente,  y no  me  dirija  pre- 
guntas que  yo  no  puedo  satisfacer  como  desearla  tra- 
tándose de  las  preguntas  que  me  dirigen  los  señores 
Diputados. 

Nada  más  tengo  que  añadir. 


El  Br.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Guzmati  y Velasco,  variando  la 
división  de  las  secciones  en  el  distrito  electoral  para 
Diputados  á Cortes  de  Cangas  de  Tineo  { Véase  el  Apén- 
dice octavo  al  Diario  núm . 163 , sesión  del  2 del  ac- 
tual), dijo 

El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  y López 
tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición  de  ley, 
como  uno  de  sus  firmantes. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Señores  Dipu- 
tados, la  proposición  que  acaba  do  leerse,  y en  cuyo 
apoyo,  como  uno  de  los  firmantes,  me  cumple  decir 
al  Congreso  brevísimas  palabras,  tiende  pura  y exclu- 
sivamente á remediad  una  necesidad  unánimemente 
sentida  y reclamada  por  la  opinión  del  distrito  de 
Cangas  de  Tineo.  No  envuelve  esta  proposición  nin- 
gún interés  político,  y fácilmente  se  convencerá  de 
ello  la  Cámara  cuando  yo  le  manifieste  que  se  trata 
de  un  distrito  que  no  gusta  de  mudanzas  ni  veleida- 
des, sino  que  hace  muchos  años  que  tiene,  para  honra 
suya,  la  buena  idea  de  mandar  como  su  representante 
á las  Cámaras  españolas  á uno  de  los  personajes  más 
ilustres,  á uno  de  los  políticos  más  prácticos  y expe- 
rimentados de  este  país. 
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Fúndase  además  en  otra  razan  de  altísima  impor- 
tancia política*  porque  responde  á un  sentimiento  de 
sinceridad  electoral  de  que  tan  necesitado  se  encuen- 
tra nuestro  país.  No  basta,  Sres.  Diputados,  consignar 
en  las  leyes  y al  frente  de  los  Códigos  constituciona- 
les la  consagración  de  derechos  concedidos  y otorga- 
dos á los  ciudadanos,  si  al  mismo  tiempo,  en  las  leyes 
emanadas  del  Poder  para  su  desarrollo,  no  se  facilitan 
los  medios  para  el  ejercicio  de  esos  mismos  derechos. 
A esta  necesidad  responde  la  presente  proposición  de 
ley.  En  el  distrito  de  Cangas  de  Tineo,  á que  se  refie- 
re, acudían  á las  secciones  de  San  Antoiin  y de  Lega- 
ña  cierto  número  de  pueblos  distantes  de  las  cabezas 
de  sección,  hasta  el  punto  de  que  algunos  de  ellos 
tenían  que  recorrer  la  distancia  de  8 y 10  leguas  para 
ejercer  el  derecho  de  sufragio.  Pues  bien;  divididas 
las  dos  secciones  de  San  Antoiin  y de  Légaña  en  las 
tres  que  indica  la  proposición  de  ley,  se  salvan  esos 
conflictos,  y los  electores  todos  del  distrito  de  Cangas 
de  Tineo  encontrarán  muy  facilitados  los  medios  para 
el  ejercicio  del  derecho  que  la  ley  Ies  concede. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  con  estas  sencillí- 
simas consideraciones,  y teniendo  en  cuenta  que  el 
interés  del  legislador  es  facilitar  por  todos  los  medios 
que  en  su  mano  estén,  el  ejercicio  de  los  derechos  que  ; 
á los  electores  concede  la  Constitución  del  Estado,  no 
tendréis  inconveniente  alguno  en  tomar  |zr  conside- 
ración la  proposición  de  ley  que  acabo  de  apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento  de  Comisión. 

■ — . 'j. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra  j 
proposición  de  Iéy.i> 

Leída  la  del  Sr.  Marqués  de  Goicoerroíea,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Bulbticm 
te  á Talamontes  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  ¡ 
número  t6 3 ¡ sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Goicóe- 
rrotea  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Señores 
Diputados,  la  proposición  que  acaba  de  leerse  tiene 
por  objeto  la  construcción  de  una  carretera  de  corto 
trayecto  y escaso  .coste,  pero  de  gran  iuterés  por  la 
importancia  de  los  pueblos  pertenecientes  al  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar,  que  va  á poner  en 
comunicación,  y porque  va  á enlazar  qtras  carreteras 
ya  construidas. 

Yo  espero  que,  teniendo  en  cuenta  estas  razones,  ¡ 
tomareis  en  consideración  la  proposición  que  acaba 
de  leerse,  y me  siento,  dando  las  gracias  al  Congreso. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Conde  de  Sallen t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 


Leida  la  del  Sr.  Rodríguez  Yagüey  otros,  autori- 
zando á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á San 
Martin  de  Yaldeíglesias,  para,  prolongar  dicha  linea 
hasta  Boadilla,  en  la  provincia  de  Salamanca  (Véase 
el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  Í63 , sesión  del  2 d$l 
actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez,  Yagiip 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

EJ  Sr.  RODRIGUEZ  Y AGÜE:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  acabais  de  oir  leer  está  fir- 
mada por  representantes  de  las  provincias  de  Avila  y 
Salamanca,  que  son  las  más  directamente  interesadas 
en  este  proyecto.  Se  refiere  á la  prolongación  de  mi 
ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  San  Martin  de  Val- 
deíglesias  á Boadilla,  punto  en  que  bifurcan  las  líneas 
de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa,  pasando  por 
Barco  de  Avña  y Béjar.  Atraviesa  las  provincias  de 
Avila,  Cáceres  y Salamanca  en  un  recorrido  de  295 
kilómetros,  y pone  en  comunicación  directa  con  Ma-r 
drid  y Portugal  comarcas  tan  ricas  en  producciones 
agrícolas  y poblaciones  industriales  tan  importantes 
como  exentas  de  carreterías  y ferro-carriles.  No  he  de 
molestar  vuestra  atención  encareciendo  la  necesidad 
y conveniencia  de  esta  clase  de  vías,  porque  se  halla 
en  el  ánimo  del  Gobierno  y de  los  Sres.  Diputados 
impulsar  los  capitales  por  esta  comente,  aprobando 
cuantas  proposiciones  análogas  se  presen  tan,  mucho 
más  si,  como  la  línea  de  que  se  trata,  ha  de  recorrer 
zonas  tan  extensas  y tan  variadas,  dedicadas  á la  agri- 
cultura y á la  industria,  sin  pedir  subvención  del  Es* 
tado  y sin  perjudicar  intereses  creados,  puesto  que 
no  es  paralela  á ninguna  otra,  viene  por  tanto  á be- 
neficiar los  generales  y particulares  de  las  provincias 
citadas  y á ponerlas  en  comunicación  con  el  resto  de 
la  Península,  facilitando  al  mismo  tiempo  la  salida 
de  sus  cereales  y frutos,  hoy  estancados  por  la  falta 
de  caminos,  así  como  de  los  productos  elaborados  eri 
los  centros  fabriles.  * 

Y dicho  esto,  que  creo  suficiente  para  demostrar 
las  ventajas  que  este  ferro-carril  ha  de  reportar;  y 
cumplido  con  ello,  aunque  de  una  manera  desaliñada, 
el  encargo  de  mis  dignos  compañeros  de  apoyar  esta 
proposición,  cuya  deferencia  les  debo  por  representar 
el  distrito  de  Béjar.  una  de  las  poblaciones  que  más 
han  de  desarrollar  sus  intereses  con  esta  línea,  me 
siento,  en  la  confianza  de  que  el  Congreso  se  servirá 
tomarla  en  consideración  y que  será  más  simpática 
al  mismo  cuanto  ménos  os  haya  molestado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saliente  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (I).  Teodoro}:  Para  -presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  p.  Pedro 
Bobé  y D.  Agustín  Pujiol,  concesionarios  del  ferro- 
carril en  construcción  de  Gerona  á Olot,  pidiendo  que 
no  se  acceda  á la  petición  dei  ferro-carril  de  Barce- 
lona, Tarragona  y Francia. 

Los  peticionarios  afirman  que  ambas  líneas  están 
destinadas  á servir  una  misma  comarca,  y por  con- 
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siguiente  se  les  irrogan  perjuicios;  y añaden  que  en 
el  caso  de  que  el  Congreso  se  digne  acceder  á su  pe- 
tición, se  podrá  obligar  á la  nueva  empresa  á qué  se 
haga  cargo  de  las  obras  de  la  primitiva,  con  lo  cual 
se  baria  un  beneficio  á ambas  compañías  sin  perju- 
dicar en  nada  á los  intereses  del  país*  Y como  no  co- 
nozco de  este  asunto  más  que  lo  que  dicen  los  expo- 
nentos, me  limito  á rogar  á la  Mesa  que  disponga  que 
pase  esta  exposición  á la  Comisión  correspondiente, 
para  qne  tenga  en  cuenta  las  observaciones  que  se 
hacen  en  la  misma  exposición,  si  las  conceptúa  acer- 
inas. 

El  Sr*  .SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Pasará 
i la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Celda  la  del  Sr.  García  San  Miguel,  incluyendo  en 
el  plau  general  de  carreteras  la  de  San  Martin  de 
Luida  á Naraval  (Véase  el  Apéndice  décimotercero 
al  Diario  núm,  163 , sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Sari  Miguel 
tiene  la  palabra  para  apoyar  sn  proposición  de  ley. 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, seré  muy  breve  al  apoyar  la  proposición  de  ley 
que  be  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso* 

Tiene  por  objeto  unir  una  gran  extensión  del  te^ 
r rito  rio  de  Asturias,  en  la  cual  están  enclavados  pue- 
blos importantes,  lúbricas  y minas  de  consideración, 
con  la  carretera  ya  en  construcción  de  Luarca;  y por  ; 
lo  tanto  suplico  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración*» 

Leída  la  proposición  de  ley  por  segunda  vez,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra-  ¡ 
miento  de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cellernelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Hace  ya  bastante  tiempo, 
Sres.  Diputados,  que  tuve  el  honor  de  pedir  al  señor 
Ministro,  de  la  Guerra  la  causa  seguida  en  la  Habana 
contra  el  señor  teniente  coronel  del  ejército  D.  Ber- 
nardo González  del  Rubín*  Yo  deseo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  recuerde  mi  petición,  y sentiría  mu- 
cho que  en  esta  insistencia  mía  viese  acto  alguno  de 
oposición*  cuando  yo  no  tengo  la  pretensión  de  mo- 
lestarle en  lo  más  mínimo. 

Yo  no  reclamarla  esta  causa  si  el  Sr*  Ministro  pu- 
diese examinarla  por  sí  mismo,  porque  tengo  la  segu- 
ridad de  que  el  Sr*  Ministro  subsanarla  la  injusticia 
que  en  ella  se  hace;  pero  como  las  muchas  ocupacio- 
nes que  da  el  cargo  que  ejerce  S*  S.  le  impiden  se- 
guramente el  que  pueda  leerla,  yo  reclamo  esta  cau- 
sa, y al  reclamarla,  tenga  S.  S.  la  segundad  de  que 
no  está  en  mi  ánimo  el  molestarle;  no  tengo  otro  pro- 
pósito que  el  de  poner  de  manifiesto  los  errores  que 
se  lian  cometido. 

Yo  tengo  los  antecedentes  necesarios  para  expla- 
nar una  interpelación  sobre  este  asunto;  tengo  la  sen- 
tencia, tengo  el  díctámen  fiscal  y la  defensa,  y tengo 
las  pruebas;  pero,  francamente,  no  quísiora  dar  A esta 


cuestión  un  carácter  por  el  que  saliese  perjudicado  el 
señor  teniente  coronel  D.  Bernardo  González  del  Ru- 
bio, con  el  cual,  según  yo  creo,  se  ha  cometido  un 
acto  de  injusticia  ó un  error  judicial.  Así  es  que  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  sos  ocupacio- 
nes le  permiten  ver  la  causa,  que  la  vea,  y yo  no  in- 
sistiré más  sobre  este  asunto;  y si  S.  S*  no  quiere 
tomarse  esta  molestia,  traiga  la  causa,  la  debatiremos, 
y el  país  y el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  verán  la  ra- 
zón que  tengo  para  insistir  sobre  un  punto  de  tanta 
importancia  como  éste,  porque  lastima  á un  oficial;  y 
perjudicar  á este  oficial  es  perjudicar  á todo  el  ejér- 
cito, y el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  tanto  interés 
tiene  en  qne  esto  no  suceda,  creo  que  ha  de  evitarlo. 

Y después  de  hacer  este  ruego  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra,  tengo  que  llamar  la  atención  al  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  puesto  que  está  en  el  banco 
azul  y no  lo  está  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  es 
á quien  pensaba  dirigirme. 

Hace  dos  dias  llamé  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sobre  un  hecho  escandaloso  ocurrido  en 
la  provincia  de  Almería  con  motivo  de  la  subasta  del 
aprovechamiento  de  los  monte®  de  Níjar,  y no  ba  de- 
bido fijar  mucho  la  atención  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  el  escándalo  que  yo  ponía  de  manifiesto, 
porque  ese  escándalo  se  ha  coronado  de  la  manera 
siguiente*  En  ia  subasta  allí  verificada  se  adjudica- 
ron los  aprovechamientos  de  los  montes  de  Níjar,  por 
la  cantidad  de  veinte  mil  y tantas  pesetas  á. un  indivi- 
duo que  se  liabia  presentado,  llevando  los  recibos  que 
acreditaban  el  pago  de  la  contribución;  pero  no  se 
contaba  con  que  el  Sr.  Marqués  de  Campo-Hermoso, 
creo  que  así  se  llama,  babia  presentado  en  Madrid  una 
proposición  ofreciendo  80.030  pesetas  por  un  lote. 

Llegó  allí  la  noticia,  y cuál  no  seria  la  sorpresa 
de  todo  el  mundo  al  ver  que  en  vez  de  la  proposición 
de  20.030  pesetas  que  era  la  que  se  había  presentado, 
apareció  una  de  80*1 00.  Se  llamó  la  atención  del  juez 
que  presidió  el  acto,  y el  juez  reconoció  ante  todo  el 
mundo,  que  efectivamente  no  se  había  presentado 
más  proposición  que  la  de  20*030  pesetas.  Se  pidió  al 
notario  certificación  del  acto,  intervino  el  fiscal  de  la 
Audiencia,  se  empezó  á seguir  ei  procedimiento  cri- 
minal correspondiente,  y cuando  todo  el  mundo  creía 
que  por  tratarse  de  una  causa  que  podría  terminarse 
brevemente,  se  impondría  pronto  el  castigo  á los  que 
hubiesen  perpetrado  el  delito,  intervino  el  delegado 
de  Hacienda,  y por  conducto  del  gobernador  de  la 
provincia  entabló  una  competencia  en  virtud  de  la 
cual  se  han  suspendido  los  procedimientos.  Yo  bien 
sé  que  por  de  pronto  las  competencias  no  dan  otro 
resultado  que  el  de  la  suspensión  del  procedimiento; 
pero  esto  es  ya  bastante,  porque  hay  hechos  que  con- 
viene castigarlos  lo  más  pronto  posible,  si  las  penas 
han  de  ser  eficaces.  Yo  no  quiero  discutir  si  esas 
competencias  deben  ó no  entablarse;  pero  yo  entienr- 
do  que  en  la  persecución  de  un  delito  común,  como 
es  el  de  la  falsificación  de  un  instrumento  público, 
uo  hay  lugar  á competencia  alguna,  y yo  no  creo  que 
éntre  en  el  programa  de  la  doctrina  conservadora  am- 
parar con  su  manto,  por  medio  de  las  competencias, 
A todos  los  dependientes  de  los  diferentes  ramos  de 
la  administración,  cuando  media  la  comisión  de  un 
delito.  Y como  con  efecto  creo  qne  esto  no  está  en  el 
programa  del  partido  conservador,  espero  que  el  Go- 
bierno tomará  sus  medidas  para  que  no  tengan  lugar 
hechos  de  esta  naturaleza,  que  se  repiten  mucho  en 
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Almería,  lo  mismo  que  en  otras  provincias;  y puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  .presen- 
te y conoce  la  importancia  .del  caso,  supongo  que  no 
tendrá  inconveniente  en  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  mego  que  le  dirijo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  ¡Marqués  de  Mira- 
valles}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Sinceramente  agradezco  al  Sr.  Gelleruelo  la 
forma  cortés  y deferente  con  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirme  su  mego.  Ciertamente,  cuando  se  habla 
de  este  modo,  es  una  obligación  mayor  en  los  Minis- 
tros el  contestar  del  mismo  modo,  con  igual  cortesía 
y con  igual  deferencia.  Yo  siento,  sin  embargo,  en 
este  caso  no  poder  dar  una  contestación  satisfactoria 
al  Sr.  Gelleruelo.  Dije  en  otra  ocasión  á S,  S-,  y lo  re- 
cordará bien,  que  la  causa  estaba  marchando  para 
Cuba.  He  pedido  informes  y antecedentes  al  capitán 
general  de  la  isla,  no  he  recibido  contestación,  y no 
puedo,  por  lo  tanto,  adelantar  nada  más  á lo  que. dije 
el  otro  dia,  sintiéndolo  mucho  por  la  forma  en  que  su 
señoría  ha  hecho  la  pregunta.  Yo  ampliaré  más  mis 
informes,  y tendré  el  gusto  de  contestar  á S.  S.  cuan- 
do los  reciba  del  capitán  general  de  Cuba. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  En  el  correo  de  hoy  he  recibido  un  número  del 
periódico  La  Montaña ¡ qué  se  publica  en  Almería, 
donde  he  tenido  el  sentimiento  de  leer  esta  mañana  lo 
que  el  Sr.  Gelleruelo  acaba  de  referir  al  Congreso,  con 
algunos  más  detalles.  De  suerte  que  el  suceso  me  era 
ya  conocido.  Yo,  cuando  se  denunció  el  hecho  ocurri- 
do con  motivo  de  la  subasta  de  Ni  jar,  dirigí  una  co- 
municación á la  autoridad  judicial,  representada  por 
el  ministerio  fiscal  en  aquella  provincia,  coo  el  objeto 
de  que  fijara  su  atención  y no  descuidara  la  tramita- 
ción de  un  asunto  que  presentaba  caractéres  alar- 
mantes y de  gravedad;  y reproduciré  estas  indicacio- 
nes en  vísta  de  los  datos  que  he  leido  en  la  prensa  y 
de  lo  que  el  Sr.  Gelleruelo  ha  referido  en  el  Congreso 
en  este  momento.  Gomo  quiera  que  yo  no  he  oido  más 
relación  que  la  de  S.  S.  y la  de  este  periódico,  claro 
es  que  no  puedo  formar  j uicio  sobre  el  particular,  y 
yo  creo  que  la  competencia  tendrá  algunos  otros  fun- 
damentos distintos  de  los  que  el  Sr.  Gerelluelo  indica 
relacionando  lo  que  en  ese  periódico  se  contiene,  y 
que  como  quiera  que  se  relaciona  con  un  asunto  de 
la  Dirección  de  propiedades,  quizá  pueda  tener  algún 
apoyo  ó alguna  justificación.  Me  reservo,  pues,  en  ab- 
soluto mi  juicio  sobre  ei  particular;  pero  como  quie- 
ra que  el  hecho  de  existir  procedimiento  judicial  es 
cierto;  como  quiera  que  las  diligencias  que  se  habían 
incoado  iban  ya  bastante  adelantadas,  por  la  idea  que 
yo  tengo  sobre  alguno  de  los  sucesos  que  habían  te- 
nido lugar  con  ocasión  de  esta  subasta,  y que  tam- 
bién parece  ser  cierto  ei  hecho  de  la  competencia,  lo 
que  yo  puedo  ofrecer  al  Sr.  Gelleroelo  es,  renovar  mis 
instrucciones  sobre  ei  particular,  y sobre  todo,  pedir 
todos  los  antecedentes  para  tener  conocimiento  com- 
pleto del  asunto  y que  éste  se  tramite  con  toda  la  bre- 
vedad posible*  Porque  claro  es  que  siendo  el  recurso 
de  competencia  uno  de  los  que  la  ley  establece,  es- 
tando oportunamente  y bien  entablado,  no  hay  más 
remedio  que  tramitarle.  Su  resolución  está  rodeada 


de  suficientes  garantías  para  que  los  intereses  públi- 
cos no  puedan  sufrir  menoscabo,  y para  que  si  pro- 
cede algún  castigo,  no  puedan  eludir  la  acción  de  la 
justicia  los  que  sean  culpables  de  algún  delito.  Pero 
concretamente  yo  no  puedo  hacer. otra  cosa  sino  ofre- 
cer al  Sr.  Gelleruelo  estar  á la  vista  del  asunto  y darle 
cuenta  de  las  noticias  que  reciba  por  mi  parte,  para 
esclarecer  lo  que  haya  ocurrido  con  motivo  de  la  su- 
basta y de  la  competencia. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectifica r. 

El  Sr,  GELLERUELO:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  atención  con  que  me 
ha  contestado. 

Yo  realmente  reconozco  que  tengo  el  carácter  un 
poco  vivo,  y es  posible  que  cuando  me  he  ocupado 
en  otra  ocasión  de  este  asunto  haya  usado  de  frases 
un  tanto  vivas;  pero  crea  S.  S.  que  entonces  como 
ahora,  no  he  tenido  otro  propósito  que  el  que  he  di- 
cho últimamente:  el  de  que  S.  S.  vea  con  toda  aten- 
ción este  asunto  y que  lo  estudie  detenidamente.  Si 
el  asunto  está  consultado  á la  Capitanía  general  de 
Cuba,  yo  le  ruego  á S.  S,  que  aunque  esto  le  ocasione 
alguna  molestia,  se  la  tome  y haga  lo  posible  por  que 
le  devuelvan  pronto  esa  causa. 

En  cuanta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
tengo  cada  que  decir.  Yo  ya  sé  que  enlabiada  la  com- 
petencia tiene  que  sustanciarse;  pero  yo  sobre  el  asun- 
to de  la  competencia  Hamo  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  porque  creo  que  con  los  an- 
tecedentes que  ese  periódico  trae,  con  las  cartas  par- 
ticulares que  yo  tengo  y con  todos  esos  antecedentes 
basta  para  comprender  que  la  competencia  no  tiene 
razón  de  ser.  Si  es  un  delito  común,  por  más  que  se 
haya  cometido  en  una  dependencia  del  Ministerio  de 
Hacienda,  no  hay  razón  ninguna  para  que  ese  delito 
común  vaya  englobado  en  los  demás  actos  de  la  su- 
basta. Ese  delito  debe  ser  perseguido  por  ios  tribuna- 
les, y yo  creo  que  la  competencia  no  tiene  más  razón 
de  ser  que  la  de  suspender,  la  de  detener  el  procedi- 
miento criminal,  y hacer  que  mientras  tanto,  por  unas 
razones'ó  por  otras,  la  opinión  pública  vaya  olvidando 
la  causa,  los  interesados  en  el  asunto  vayan  ablandan- 
do el  corazón  á los  ruegos  y á las  lástimas,  y que  que- 
den impunes  los  autores.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SU- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Gelleruelo  que  el 
formar  juicio  sobre  un  asunto  de  competencia  no  es 
cosa  que  se  puede  improvisar  tan  Fácilmente;  hay  que 
oír  á las  dos  partes,  y si  bien  la  regla  general,  como 
S.  S.  sabe  perfectamente,  es  la  de  que  en  materia  cri- 
minal no  proceden  las  competencias,  hay  casos  cíe 
excepción,  y pudiera  haberse  creido  por  las  autori- 
dades correspondientes  que  este  caso  se  encontraba 
en  alguno  de  ellos.  Pero  de  todas  suertes,  lo  que  yo 
ofrezco  á S.  S,  es,  que  se  tramitará  todo  el  asunto  coa 
la  mayor  rapidez  posible,  y que  habrá  toda  la  nece- 
saria vigilancia  para  que  el  trascurso  del  tiempo  no 
pueda  ejercer  ninguna  influencia  ni  para  modificar 
la  actividad  de  la  administración  de  justicia,  ni  para 
evitar  que  se  consiga  el  propósito  que  se  hubieran 
propuesto  los  interesados  con  la  práctica  de  las  dili- 
gencias que  se  están  incoando. 
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El  9r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  y Perez  tiene 
la  palabra. 

El  8r.  PEREZ  Y PEREZ:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  recordará  que  hace  unos  tres  meses  le  -diri- 
gí un  ruego  relativo  á la  triste  situación  ett  que  se 
hallaban  los  licenciados  de  Cuba,  que  poseedores  de 
los  llamados  abonarés,  y creyendo  que  así  cobrarían 
más  pronto  sus  créditos , accedieron,  en  virtud  del 
artículo  B.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1882,  á conver- 
tir esos  créditos  en  títulos  de  la  deuda  de  Cuba.  El 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  contestó  que  se  habían 
dado  las  órdenes  oportunas  para  que  én  breve  plazo 
se  empezaran  á entregar  esos  títulos.  Esta  respuesta 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  llevó  alguna  esperanza 
á los  interesados  de  que  al  fin  cobrarían  sus  créditos; 
pero  como  el  tiempo^  va  pasando,  ahora  sucede  que 
todos  acuden  á mí  preguntándome  cuándo  se  les  vá 
á pagar. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  inte- 
resa por  todo  lo  que  se  refiere  ai  ejército,  al  cual  per- 
tenece; y por  tanto,  vuelvo  á llamar  su  atención  para 
que  baga  todo  lo  posible  para  que  esos  títulos  vengan 
pronto  y se  puedan  pagar  esos  créditos,  á fin  de  que 
sus  poseedores  no  empiecen  á dudar  si  son  realmente 
verdaderos  créditos  que  se  debían  abonar  á su  pre- 
sentación, ó si  no  vienen  á producir  ningún  valor 
efectivo,  sin  embargo  de  representar  servicios  pres- 
tados al  país.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  {Marqués  de  Mira- 
valles):  Tanto  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
como  otros  varios  representantes  de  la  Nación,  han 
dirigido  en  esta  y en  la  otra  Cámara  preguntas,  lo 
mismo  al  actual  Ministro  de  ia  Guerra  que  á sus  an- 
tecesores, sobre  el  punto  importantísimo  de  que  el  se- 
ñor Perez  y Perez  acaba  de  hablar. 

Nada  sería  para  mí  tan  satisfactorio  como  poder 
ofrecer  una  resolución  inmediata.  Que  se  ocupa  en 
ello  el  Ministro  de  la  Guerra,  está  bien  á la  vista,  por- 
que acaban  de  recibirse  los  innumerables  expedientes 
y antecedentes  del  ejército  de  Cuba,  que  para  amino- 
rar los  gastos  y para  facilitar  la  operación  se  ha  dis- 
puesto que  se  ajusten  en  la  Península,  Acaban  de  lle- 
gar, y se  han  llevado  á Alcalá  de  Henares,  porque  por 
su  inmenso  volumen  no  había  en  Madrid  local  donde 
ponerlos.  Se  incluye  en  el  presupuesto  que  próxi- 
mamente va  á discutir  el  Congreso,  un  crédito  para 
pagar  la  comisión  que  ha  de  llevar  á cabo  este  ajus- 
te; pero  anticipándome  yo,  precisamente  boy  mis- 
mo acabo  de  dictar  las  órdenes  oportunas  para  que 
una  parte  de  los  oficiales  que  están  colocados,  y por 
consiguiente  que  están  disfrutando  su  sueldo,  mar- 
chen  inmediatamente  á Alcalá  de  Henares  para  em- 
pezar á organizar  lo  que  mañana  será  una  oficina  de 
bastante  importancia,  de  bastante  extensión  y de  mu- 
cho trabajo. 

Yo  siento  no  poder  dar  una  contestación  más  sa- 
tisfactoria á S.  3.;  pero  es  publica  y notoria,  para  na- 
die es  un  misterio  la  gran  escasez  en  que  está  la  isla 
de  Cuba,  las  grandes  economías  que  se  están  hacien- 
do, algunas  desatendiendo  servicios  importantísimos; 
é ínterin  no  mejore  esta  situación,  mientras  no  haya 
mayores  recursos,  es  difícil  que  los  poseedores  de  los 
abonarés  cobren,  si  bien  la  entrega  de  los  títulos  á 
que  S,  S,  se  ha  referido,  y que  son  independientes  de 


los  pagarés,  se  verificará  "según  sea  posible,  haciendo 
esfuerzos  sobrehumanos,  si  así  puede  decirse,  para 
que  lleguen  cuanto  antes  á cobrar. 

Siento  mucho,  Sr.  Perez,  no  poder  dar  una  con- 
testación más  satisfactoria,  una  esperanza  más  inme- 
diata á hombres  que  tienen  un  perfectísimo  é innega- 
ble derecho  por  los  servicios  prestados. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, tanto  más  cuanto  me  consta  la  exactitud  de 
cuanto  ha  dicho. 

Yo  creo  que  con  las  buenas  intenciones  que  ha 
demostrado  S.  S.  se  evitarán  esas  dificultades,  y so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  que  estos  títulos  de  la 
deuda  son  independientes  de  esos  créditos  que  se  han 
de  examinar  por  ia  oficina  liquidadora.  Yo  creo  que 
es  posible  que  vcngan,  puesto  que  ya  han  venido  otros 
que  tenian  su  origen  en  servicios  no  tan  legítimos 
como  los  que  éstos  representan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Marina 
tenga  la  bondad  de  traer  al  Congreso  el  expediente 
formado  para  la  adquisición  de  torpederos  en  el  ex- 
tranjero; y al  mismo  tiempo  le  recuerde  la  solemne 
promesa  que  la  semana  anterior  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer,  de  que  iba  á contestar  á la  interpelación 
que  le  tengo  anunciada  hace  tres  meses,  respecto  á 
su  conducta  con  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada. 

El  Sr.  SE  O RET  ARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  los 
deseos  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santos  Giizman  tie- 
ne la  palabra. 

EL  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Con  objeto  de  pre- 
sentar á las  Cortes  una  instancia  que  les  dirigen  múl- 
tiples personas  del  comercio  de  varias  ciudades  de  la 
isla  de  Cuba  y tenedores  de  abonarés  á favor  de  li- 
cenciados del  ejército  y créditos  contra  los  cuerpos 
del  mismo  por  suministros  y anticipos  hechos  du- 
rante La  guerra. 

En  ella  solicitan  lo  siguiente: 

Primero.  Que  los  créditos  anteriores  al  i,*  de 
Mayo  de  1877  por  abonarés  de  la  tropa,  suministros 
ó anticipos  hechos  á los  cuerpos  del  ejército  de  esta 
isla,  y que  deben  ser  abonados  en  metálico,  así  como 
los  créditos  contra  los  cuerpos  disueltos  después  del 
corte  de  cuentas  se  paguen  por  el  Tesoro  después  de 
reconocidos  y liquidados,  sin  perjuicio  de  que  se  dic- 
ten las  disposiciones  oportunas  para  que  los  cuerpos 
reintegren  al  Tesoro  las  cantidades  de  las  consigna- 
ciones anteriores  á la  mencionada  fecha  que  hayan 
aplicado  indebidamente  al  pago  de  obligaciones  pos- 
teriores, para  que  la  Hacienda  pública  uo  sufra  nin- 
gún perjuicio. 

Segundo,  Que  se  suprima  la  viciosa  tramitación 
seguida  para  el  reconocimiento  y liquidación,  así  de 
los  mencionados  créditos  que  han  de  satisfacerse  en 
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metálico*  como  de  los  que  deben  convertirse  en  títu- 
los de  la  deuda  del  3 por  1 00  de  interés  y 2 de  amor- 
tización, facilitando  su  rápida  conversión  en  un  bre- 
ve plazo. 

Tercero.  En  el  caso  de  que  las  Górtes  en  su  ele- 
vado criterio  juzgasen  áifíciL  de  realizar  el  pago  por 
el  Tesoro  de  los  créditos  en  metálico  contra  los  cuer- 
pos* anteriores  ai  corte  de  cuentas,  á causa  de  la  pre- 
caria situación  que  atraviesa  aquel,  los  tenedores  que 
suscriben  ruegan  al  Poder  legislativo  que  á lo  mé~ 
nos  no  los  considere  de  peor  condición  que  ¿ los  in- 
fidentes* y modifique  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882* 
convirtiendo  en  deuda  de  anualidades*  tanto  los  cré- 
ditos en  metálico  anteriores  al  corte  de  cuentas,  como 
los  que  por  la  citada  ley  han  de  convertirse  en  títulos 
del  3 por  100  de  interés  y 2 de  amortización*  con  lo 
que  el  Estado  saldrá  más  beneficiado  que  teniendo 
que  satisfacer  los  primeros  en  metálico;  y que  todos 
los  créditos  que  fueron  compulsados  según  orden  del 
capitán  general  D.  Luis  Prender  gas  t en  1 1 de  Diciem- 
bre de  1882,  devenguen  intereses  desde  aquella  fecha* 
y quede  derogada  la  citada  Real  órden  de  4 de  Abril 
de  1884*  que  vino  á despojarlos  de  derechos  adqui- 
ridos. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Conde  de  Sallen t):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


- El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  a la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo*  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do* s©  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Vadoliano  termine  en  Cartagena.  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  númf  164,  que  es  el  de 
esta  sesión ,) 

Sobre  ampliación  de  prórroga  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Arganda.  {Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado 
D.  Luis  Felipe  Aguilera.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm.  i 63,  sesión  del  2 del  actual )*  dijo 

El  Sr  PRESIDENTE::  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«No  há  lugar  á conceder  la  autorización  solici- 
tada.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm , 156 , sesión  del  25  de 
Mayo;  Diario  núm,  {58¡  sesión  del  27  de  ídem;  Diario 


número  159 * sesión  del  2.8  de  ídem;  Diario  núm.  160 , 
sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 161,  sesión  del  30 
de  idem ; Diario  núm.  162 , sesión  del  í.°  del  actual  * y 
Diario  núm « 168,  sesión  del  2 de  idem,) 

El  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda  tiene  la  palabra 
para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  de  la  sec- 
ción primera,  «Obligaciones  genérales.» 

EL  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  No  creo*  se- 
ñores Diputados*  tengáis  tan  pobre  idea  de  mi  tacto, 
que  os  imaginéis  al  verme  intervenir  en  las  postri- 
merías de  esta  discusión,  que  voy  á hacer  un  largo 
discurso  y á distraer  por  largo  tiempo  vuestra  aten- 
ción. Me  parece  que  el  asunto  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico  está  casi  agotado,  y si  no  hubiera  surgido 
alrededor  de  esta  cuestión  otra  que  se  enlaza  de  una 
manera  más  ó ménos  directa  con  el  asunto  que  es  ob- 
jeto principal  de  este  debate,  pero  cuya  trascendencia 
es  importantísima,  no  hubiera  ciertamente  osado  de 
la  palabra.  Valga  para  excusarme  la  circunstancia  de 
encontrarse  en  el  seno  de  la  Comisión  la  mayoría  de 
los  Diputados  ministeriales  de  Puerto-Rico,  los:  cuales 
se  han  visto  naturalmente  embarazados*  por  la  espe- 
cialidad del  cargo  de  que  están  revestidos  en  el  mero 
hecho  de  formar  parte  de  esa  Comisión,  para  interve- 
nir libre  y desahogadamente  en  los  árdaos  problemas 
suscitados  por  el  eminente  orador  Sr.  Labra, 

Por  otra  parte*  la  circunstancia  de  haber  terciado 
en  són  de  oposición  parte  de  los  Diputados  que  no  for- 
man en  las  filas  ministeriales,  pero  que  sin  embargo 
han  venido  aquí  con  apoyo  del  partido  conservador 
de  Puerto-Rico*  me  obliga  a decir  algunas  breves 
palabras  sobre  el  asunto  que  ha  formado  el  tema  del 
discurso,  ó mejor  dicho*  de  los  varios  discursos  que 
eL  Sr.  Labra  ha  pronunciado.  Pero  antes  de  abordar 
estas  cuestiones  he  de  decir  algo  sobre  los  mismos 
presupuestos,  pues  sí  bien  la  mayoría  de  las  obser- 
vaciones que  yo  tenia  intención  de  presentaros  son  ya 
ociosas,  porque  los  Sres.  Diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra  se  han  hecho  eco  de  mi 
pensamiento  en  esta  materia,  no  por  eso  he  de  dejar 
de  consignar  que  si  bien  me  hallo  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  espíritu  que  ha  inspirado  el  dictámen 
de  la  Comisión,  creo  que  los  esclarecimientos  que  se 
han  hecho  sobre  algunos  de  los  capítulos  que  el  mis.' 
mo  presupuesto  contiene,  es  de  absoluta  necesidad  que 
no  se  entiendan  como  mera  indicación,  sino  que  se 
tengan  presentes  y se  cónsi derea  imperativos  cuando 
se  redacten  los  futuros  presupuestos.  Con  esto  quiero 
decir  que  las  variaciones  que  se  han  hecho  traspor- 
tando al  capítulo  de  Fomento  algunos  de  los  créditos 
de  otras  secciones  y estableciendo  otros  preceptos 
para  la  inversión  de  los  créditos,  deben  tener  eficacia, 
deben  llevarse  á la  práctica  como  los  mismos  presu- 
puestos indican,  para  que  no  se  repita  lo  que  ha  su- 
cedido en  algunos  ejercicios  anteriores*  en  que  canti- 
dades consignadas  para  obras  públicas  han  quedado 
sin  recibir  esta  inversión,  defraudando  así  las  espe- 
ranzas que  se  hablan  concebido  al  hacerse  cargo  de 
dichos  presupuestos.  También  quería  yo  hacer  algu- 
na pequeñísima  indicación  acerca  de  un  detalle  de 
que  no  hablan  los  presupuestos,  y que  probablemente 
va  á sorprender  á algunos  de  los  ilustrados  miembros 
de  la  Comisión.  Quizá  les  parezca  una  puerilidad*  ó 
cosa  de  poca  monta*  la  indicación  que  voy  á permi- 
tirme dirigirles;  pero  el  mucho  tiempo  que  he  vivido 
en  Puerto-Rico,  y el  conocimiento  personal  que  tea- 
go  de  la  localidad  de  que  voy  á hablar,  me  hacen  dar 
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más  importancia  de  la  que  pudiera  atribuirse  á esta 
indicación.  * 

Las  islas  de  Mona  y Moníto  poseen,  ea  mi  opinión* 
asesorada  por  la  de  personas  competen  les,  una  verda- 
dera riqueza,  Al  regresar  á París  de  uno  de  mis  fre- 
cuentes viajes  á Puerto-Rico,  tuve  ocasión  de  traer 
muestras  del  guano  de  ambas  islas.  Las  hice  analizar 
por  uno  de  los  ingenieros  que  consultaba  la  casa 
DreyfuS)  que  ha  tenido  & su  cargo  durante  largo 
tiempo  la  explotación  de  las  islas  Chinchas*  y ese  in- 
geniero me  aseguró  que  había  una  analogía  evidente 
entre  ambos  productos,  y que  si  bien  su  aplicación 
al  abono  de  las  tierras  antillanas  podría  haberse  en- 
contrado deficiente,  no  sucede ría  lo  propio  aplicán- 
dolo ai  abono  de  las  tierras  europeas.  Por  todo  lo  di- 
cho creo  que,  ya  sea  por  medio  de  la  renovación  bien 
estudiada  de  una  concesión  que,  según  tengo  enten- 
dido, existe  en  favor  de  un  bizarro  general,  mi  parti- 
cular amigo,  ya  usando  el  Gobierno  de  la  libertad, 
caso  ie  que  esa  concesión  haya  caducado,  de  dispo- 
ner de  esas  pertenencias  del  Estado,  debe  fijarse  séria 
atención  acerca  del  partido  que  es  posible  sacar  de 
las  citadas  islas  Mona  y Moni t o,  ya  por  medio  de  una 
explotación  directa,  ya  acudiendo  á un  arriendo,  ó ya 
decretando  su  venta,  según  lo  aconsejen  las  conve- 
niencias del  interés  público,  y en  especial  del  de 
Puerto-Rico, 

También  deseo  hacer  una  ligera  indicación  res- 
pecto de  un  asunto  que,  sin  estar  consignado  en  los 
presupuestos,  ha  sido  aludido  por  uno  de  los  dignos 
miembros  de  la  Comisión,  como  demostración  del  celo 
con  que  el  Gobierno  mira  por  los  intereses  de  aque- 
lla An tilla,  y de  la  escrupulosidad  con  que  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  ban  registrado  todos  los  ele- 
mentos de  progreso  indispensables  para  el  desarrollo 
del  bienestar  de  Puerto-Rico*  Me  refiero  á los  estu- 
dios sobre  el  ferro-carril  de  circunvalación,  los  cua- 
les se  ha  indicado  por  mi  amigo  el  Sr.  Sedaño,  y lo 
ha  confirmado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ha- 
bían sido  remitidos  á aquella  Autilla,  no  sé  si  para  su 
aprobación  definitiva  ó para  que  sirvieran  de  Lase  á 
algunos  estudios  complementarios  con  el  objeto  pro- 
bable de  ver  por  qué  medio  se  podia  llegar  á la  reali- 
zación de  tan  trascendental  pensamiento. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuyo 
celo  es  tan  notorio,  tuviera  á bien  fijar  su  atención 
en  la  conveniencia  de  que  antes  que  se  proceda  á 
cualquiera  determinación  relativa  á la  adjudicación 
de  esta  línea  se  estudie  cuál  es  la  ley  que  definí  ti  va- 
meute  ha  de  regirla,  porque  conocida  de  una  manera 
absoluta  la  multitud  de  defectos  de  que  adolecen,  tanto 
la  ley  peninsular  de  policía  de  ferro  carriles  como  las 
disposiciones  vigentes  sobre  explotación  de  los  mis  - 
moseu  España,  sería,  á mi  modo  de  ver,  un  error  in- 
disculpable el  que  obedeciendo  á las  tendencias  de 
asimilación  que  existen,  se  llevaran  allí  sin  correcti- 
vo los  preceptos  de  dichas  leyes.  Hay  en  ellas  dispo- 
siciones referentes  á las  tarifas , basadas  en  la  inves- 
tigación del  capital  que  representan  las  líneas  férreas, 
y relativas  otras  ai  beneficio  obtenido;  antecedentes 
que  han  de  servir  de  base  para  la  rebaja  progresiva 
de  dichas*  tarifas,  sumamente  oscuras.  Estos  precep- 
tos presentan  defectos  de  tal  índole,  que  conviene  mu- 
cho tenerlos  en  cuenta  para  corregirlos  antes  que  lle- 
gue el  caso  de  proceder  por  concurso,  subasta  ú otro 
medio  á la  concesión  del  primer  ferro- carril  de  ver- 
dadera importancia  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 


Terminado  así  lo  que  se  refiere  á las  obligaciones 
generales  de  la  pequeña  An  tilla,  y penetrado  de  la 
verdad  de  una  de  las  afirmaciones  hechas  por  uno  de 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión*  de  que,  dada  la 
organización  actual  del  gobierno  y de  la  administra- 
ción en  Puerto-Rico,  es  imposible  hacer  un  presu- 
puesto más  racional  y perfecto;  considerando*  en  fin, 
que  sería  preciso  cambiar  esta  organización  en  abso- 
luto para  que  se  pudieran  introducir  en  dicho  presu- 
puesto reformas  de  verdadera  trascendencia,  voy  á 
decir  algunas  ligeras  palabras  respecto  á las  opinio- 
nes que  ha  tenido  el  Sr.  Labra  la  bondad  de  desarro- 
llar una  vez  más  en  los  magníficos  discursos  que  aquí 
hemos  tenido  todos  ocasión  de  admirar. 

Si  yo  desembarazase  de  las  observaciones  que  el 
Sr*  Labra  ha  consagrado  á [estas  cuestiones  que  ha 
traído  al  debate,  todo  lo  más  esencial  que  se  relacio- 
na con  la  vida  social  y política  de  las  Antillas;  si  las 
desembarazo,  repito,  del  magnífico  manto  con  que 
las  ha  revestido  su  elocuencia  fascinadora,  me  parece 
resultan  dos  afirmaciones  concretas:  la  una  se  refiere 
á la  necesidad  de  la  descentralización  administrativa; 
la  otra  proclama  la  eficacia  absoluta  de  la  libertad 
política  para  la  resolución  de  todos  los  problemas  que 
interesan  á la  isla  de  Puerto-Rico  y aun  á ambas 
Antillas;  pero  en  fin,  ocupémonos  de  Puerto-Rico, 
puesto  que  este  es  el  punto  esencial  de  la  discusión. 

Yo  creo  que  no  está  demás  que  un  Diputado  mi- 
nisterial que  se  encuentra  en  posición  independiente 
respecto  á estos  asuntos,  que  no  arrastra  con  su  pa- 
labra más  opinión  que  la  de  su  modesta  personali-- 
dad,  emita  sobre  tales  materias  con  gran  sinceridad 
y con  completa  libertad  de  expresión  sus  opiniones. 

Pues  bien,  señores;  yo  creo  que  aquí  todos  esta- 
mos de  acuerdo,  los  Diputados  del  uno  como  dei  otro 
lado  de  la  Cámara*  en  la  conveniencia  de  una  gran 
descentralización  administrativa,  y he  visto  con  sumo 
placer  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  com- 
parte este  modo  de  ver  tan  general.  No  orco,  por  otra 
parte*  aunque  el  Sr.  Labra  haya  motejado  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  por  sus  aficiones  esencialmen- 
te burocráticas,  que  sean  el  Sr,  Conde  de  Tejada  de 
Yaldoséra  ni  el  Gobierno  de  S.  M.,  serio  obstáculo  á 
que,  en  cuanto  sea  posible,  estos  vicios  burocráticos, 
que  efectivamente  son  tales  como  los  ha  descrito  el 
Sr.  Labra,  y aun  pudieran  añadirse  tintas  más  acen- 
tuadas á su  pintura*  desaparezcan,  lo  cual  por  lo  de- 
más tieue  que  ser  tarea  árdua  y larga,  dadas  nuestras 
inveteradas  y tradicionales  malas  costumbres  admi- 
nistrativas. 

En  este  terreno,  presumo  que  cuando  llegue  el 
caso  de  que  habiendo  llevado  el  Sr,  Labra  el  conven- 
cimiento general  á los  ánimos  de  estos  vicios*  tra- 
duzca sus  ideas  eu  proyectos  de  ley,  no  ha  de  encon- 
trar sino  adhesión  y apoyo  por  parte  de  los  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico;  y en  io  que  á mí  se  refiere,  desde 
luego  puede  contar  S.  S.  con  mi  modesta  pero  decidi- 
da cooperación.  Pero  si  parte  de  ahí  el  Sr,  Labra  para 
sostener  que  sus  ideas  autonómicas,  ideas  que  en  lo 
esencial  están  basadas  en  gravísimas  novedades  po- 
líticas, en  un  desarrollo  exagerado  del  espíritu  polí- 
tico, sean  una  panacea  para  las  Antillas,  entonces 
discrepamos  ya  en  absoluto.  Para  que  yo  me  permita 
contradecir  á persona  tan  autorizada  y que  tiene  tan- 
to caudal  de  conocimientos  en  que  basar  sus  conclu- 
siones* es  preciso  que  me  anime  una  convicción  ín- 
tima, resultado  de  larga  permanencia  en  aquellos 
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países,  mezclado  con  su  vida  íntima  en  diferentes  po- 
siciones sociales,  ora  como  soldado,  ora  como  comer- 
ciante, ora  como  publicista.  Esta  es  la  razón  porque 
yo  me  permito  estas  afirmaciones,  que  siendo  escue- 
tas y estando  desnudas  del  adorno  que  á las  suyas 
presta  la  gran  erudición  y el  talento  excepcional  del 
Sr.  Labra,  habían  de  tener  poca  fuerza  si  no  las  abo- 
nara la  experiencia  y la  convicción  sincera  con  que  yo 
las  expongo. 

Sin  seguir  al  Sr.  Labra  en  los  grandes  desenvol- 
vimientos que  ha  dado  á sus  teorías,  haciendo  á su 
guisa  la  historia  de  las  colonias  europeas  de  su  desarro- 
llo, decadencia  y engrandecimiento,  unas  veces á im- 
pulsos de  los  antiguos  procedimientos,  y otras  merced 
á las  ideas  que  él  sostiene  respecto  á las  Antillas,  me 
parece  que  el  solo  espectáculo  de  lo  que  pasa  hoy 
mismo  en  los  países  de  origen  español,  que  habiendo 
conquistado  su  independencia,  gozan,  si  es  que  tal  ver- 
bo es  adecuado  al  caso,  y bajo  el  punto  de  vista  del 
Sr.  Labra  les  cuadra  perfectamente,  de  la  más  exage- 
rada libertad,  de  la  autonomía  más  absoluta,  y que 
sin  embargo  no  hau  encontrado  satisfacción  á sus  le- 
gítimas aspiraciones,  no  ya  solo  en  el  sentido  del 
bienestar  político  y moral,  sino  ni  aun  en  el  del  bien- 
estar material  (que  en  gran  parte  debe  constituir  el 
fin  y el  objetivo  de  nuestros  esfuerzos),  para  demos- 
trar que  no  son  la  autonomía,  ni  el  desenvolvimiento 
del  espíritu  político,  ni  instituciones  esencialmente 
políticas,  ni  un  particularismo  radical,  palancas  idó- 
neas para  resolver  las  dificultades  contra  quienes  ba- 
tallan nuestras  provincias  ultramarinas,  principalmen- 
te en  lo  que  se  refiere  á Puerto-Rico;  donde  la  espi- 
nosa situación  que  se  atraviesa  no  pasa  ele  ser  una 
crisis  que  todo  nos  induce  á esperar  sea  pasajera,  y 
en  donde  verdaderamente  no  hay  ningún  motivo  que 
pueda  mover  al  legislador  á suponer  que  en  la  apli- 
cación de  esos  principios  exista  el  remedio  propio 
para  males  de  un  orden  esencialmente  material.  Yo 
creo,  señores,  por  lo  que  he  visto  eu  mis  peregrina- 
ciones á través  del  mundo,  que  no  depende  el  progre- 
so de  los  países  solamente  de  la  libertad  política,  ni 
aun  de  la  libertad  administrativa, por  más  que  yo  con- 
sidere que  esta  última  es  necesaria  en  Puerto-Rico 
y que  á ella  tiene  esa  isla  tan  recomendable,  absoluto 
derecho.  No  creo,  repito,  que  con  la  libertad  más  ab- 
soluta se  asegure  el  progreso  ni  aun  material.  ¿Y  por 
qué?  Porque  en  esos  países  que  nos  ha  citado  el  señor 
Labra,  en  el  Canadá,  por  ejemplo,  que  con  tanta  frui- 
ción y frecuencia  trae  al  debate,  sino  existiese  otro 
factor  indispensable,  el  espíritu  mercantil  é industrial, 
un  espíritu  emprendedor,  una  gran  iniciativa  indivi- 
dual, que  son  los  rasgos  distintivos,  esenciales  y ca- 
raterís ticos  de  la  raza  anglo-sajoua,  no  se  hubieran 
llegado  á cosechar  los  sorprendentes  resultados  ma- 
teriales que  soban  obtenido.  Yo  no  me  atrevo  á es- 
perar, por  más  que  tenga  gran  confianza  en  las  con- 
diciones verdaderamente  superiores,  relativamente  á 
las  que  descuellan  en  grau  parte  del  territorio  espa- 
ñol, que  adornan  á los  hijos  de  Puerto-Rico,  que  con 
smiples  reformas  políticas,  ni  aun  con  éstas  y las  ad- 
ministrativas se  llegue  á una  trasformacion  tan  rápi- 
da como  el  Sr,  Labra  parece  esperar  del  cambio  de 
instituciones;  pero  de  todas  maneras,  es  un  deber  in- 
eludible de  nuestra  parte,  en  lo  que  se  refiere  á lo  ad- 
ministrativo, que  es  lo  que  por  ahora  aceptamos  como  j 
procedente,  de  introducirlas  lo  antes  que  se  pueda. 

En  lo  que  se  refiere  á la  parte  política,  por  más 


que  juzgue  yo  que  en  aquel  país  todos  los  ensayos 
son  posibles,  por  ser  privilegiado  entre  todos  los  que 
forman  nuestra  España,  para  acometer  sin  riesgo  toda 
especie  de  experiencias,  como  lo  ha  probado  cuando 
se  ba  encontrado  dotado  de  una  libertad  omnímoda, 
de  la  cual  no  abusó  ciertamente,  dudo  que  novedades 
de  tal  género  puedan  contribuir  á su  bienestar;  no  ya 
á regenerarlo,  pero  ni  aun  á salvar  las  circunstan- 
cias relativamente  aflictivas  en  que  hoy  se  encuen- 
tra. Reformas  otro  género,  reformas  puramente 
administrativas  y provinciales  son  las  que  verdade- 
ramente pueden  cambiar  el  estado  de  aquel  país.  Y 
en  cuanto  á su  situación  actual,  repito,  yo  no  puedo 
considerarlo  más  que  como  el  efecto  de  una  crisis 
que  basta  cierto  punto  es  general  y que  obedece  á 
causas  complejas.  Estas  no  pueden  modificarse  de 
una  manera  rápida  y radical  por  la  simple  interven- 
ción de  los  Poderes  públicos.  Tiene  el  remedio  que 
obedecer  á una  porción  de  circunstancias  que  no  de- 
pende de  nosotros  el  conjurar,  sino  el  ayudar  á pa- 
liarlas y á evitar  su  reproducción  en  io  que  cabe. 

No  puedo  tampoco  aceptar  una  especie  que  se  ha 
vertido  en  este  debate  por  el  Sr.  Labra  respecto  á que 
el  actual  Gobierno,  preocupado,  como  es  su  deber,  de 
aniquilar  la  idea  separatista,  debe  tenerla  en  cuenta 
como  un  contingente  que  ha  de  entrar  en  su  ánimo 
para  informar  sus  disposiciones  en  sentido  liberal.  Si 
con  libertades  políticas  se  pudiera  conjurar  esa  ten- 
dencia, no  se  hallaría  en  el  estado  que  se  baila  en  la 
materia  ese  mismo  Canadá  de  que  el  Sr.  Lábranos 
habla  con  tanta  frecuencia.  En  el  Canadá,  que  lleva 
tanto  tiempo  de  gozar  de  instituciones  autónomas,  de 
libertades  políticas  absolutas,  tales  como  el  Sr.  Labra 
quisiera  verlas  introducidas  en  nuestras  posesiones 
de  Ultramar,  el  espíritu  separatista,  lejos  de  haber 
disminuido,  está  todavía  tan  firme  y tan  vivo  como 
en  los  primeros  tiempos  en  que  aquella  colonia  no 
disfrutaba  de  tales  libertades.  EL  Sr.  Labra  nos  ha  di- 
cho que  se  toma  el  trabajo  de  leer  todo  lo  que  se  re- 
fiere á las  colonias.  Yo  no  leo  todo  como  8.  S.,  y aun- 
que lea  mucho,  no  tengo  la  facilidad  que  S*  S.  para 
asimilarme  cuanto  leo;  pero  sin  embargo,,  entre  lo 
que  leo,  ya  por  afición  y resabios  de  mi  antiguo  oficio, 
ya  por  razón  de  mis  propias  actuales  funciones  admi- 
nistrativas, he  hallado,  en  el  mismo  dia  en  que  su  se- 
ñoría pronunció  aquí  su  discurso,  en  un  periódico  ex- 
tranjero el  resúmen  de  la  última  batalla  que  en  el  Ca- 
nadá se  ha  librado  hace  quince  días,  la  cual  dio  por 
resultado  80  muertos,  133  heridos  y multitud  de  pri- 
sioneros. En  ese  mismo  periódico,  por  cierto  nada 
sospechoso  de  ser  apasionado  en  asuntos  de  las  colo- 
nías  inglesas,  La  France , se  inserta  ia  estadística  de 
las  fuerzas  separatistas  del  Canadá,  donde  resulta  que 
hay  allí  6.000  mestizos  franceses  y 35.000  indios, 
todos  enemigos  acérrimos  y declarados  del  Gobierno 
instituido  por  la  Metrópoli.  De  aquí  parto  para  dedu- 
cir que  la  indicación  que  el  Sr,  Labra  exponía  como 
debiendo  informar  las  disposiciones  que  se  adoptaran 
por  el  Gobierno  y las  Cámaras,  á fin  de  prevenir  los 
efectos  de  la  levadura  separatista,  no  está  acreditada 
de  eficaz. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  8.  S.,  y yo  desarrolla- 
rla si  tuviera  á mi  disposición  su  elocuencia  y sus 
medios;  respecto  á lo  que  8.  S.  ha  sostenido,  y en 
cuya  convicción  yo  abundo,  sobre  abusos  burocráti- 
cos, no  hay  que  creer  tampoco  que  esto  sea  un  triste 
privilegio  exclusivo  de  la  administración  española. 
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En  el  mismo  periódico  que  he  citado,  encontré  un 
hecho  sumamente  curioso  bajo  el  punto  de  vista  bu- 
rocrático, que  prueba  que  la  tramitación,  el  expe- 
dienteo y el  atan  obstruccionista  de  las  oficinas  es  de 
todos  los  países.  La  Cámara  me  ha  de  permitir  que  le 
refiera,  aunque  sea  risible,  y yo  no  quisiera  que  Jos 
gres.  Diputados  creyeran  que  me  permitía  traer  á de- 
bate tan  serio  cosas  poco  dignas  de  su  atención  y for- 
malidad, Hé  aquí  el  caso.  La  Duquesa  de  Corinahul, 
que  pertenece  á la  familia  Real  de  Inglaterra,  habien- 
do embarcado  sus  equipajes  en  Bomba  y con  dirección 
á Inglaterra,  hizo  embarcar  también  una  gata  domes- 
tica al  cuidado  de  un  sargento  de  la  marina  británi- 
ca, diciéndole:  cdléveia  usted,  y al  llegar  al  punto  de 
desembarco,  la  entrega  á mis  criados*»  En  la  travesía 
la  gata  dió  á luz  cuatro  gatitos.  Las  aduanas  inglesas 
se  opusieron  al  desembarco  de  los  cuatro  gatos  su- 
plementarios, y además  el  comandante  del  barco  de- 
cidió que  era  contrario  á los  reglamentos  el  desem- 
barcar mayor  cantidad  de  animales  que  la  con  si  gua- 
da en  el  registro  de  embarque.  Esto  ha  dado  lugar  á 
un  expediente  que  consta  de  millares  de  fojas;  en  él 
ha  Ínter  ve  índo  ya  el  Almirantazgo  inglés;  el  asunto 
lia  ido  á informe  de  las  autoridades  de  Bombay,  y á 
la  fecha  del  re  hito  aun  no  habia  recaído  resolución 
ninguna  sobre  tan  trascendental  incidente.  Ya  ve  el 
Sr.  Labra  que  estos  defectos  burocráticos,  que  yo  soy 
el  primero  en  deplorar,  y que  voy  á tener  ocasión, 
á propósito  de  otro  asunto  de  que  habló  S.  S.,  de  ha- 
cer resaltar,  no  son  sin  embargo  defectos  esenciales 
de  nuestra  administración , y que  no  hay  tampoco 
que  buscar  su  correctivo  en  reformas  políticas,  eu 
un  cambio  de  leyes  de  carácter  esencialmente  polí- 
tico, sino  en  la  intervención  directa  de  los  jefes  del 
departamento  de  Ultramar  y de  todos  los  departa- 
mentos, porque  ciertamente  estos  lunares  no  son  esen- 
ciales de  ese  Ministerio;  al  contrario,  yo  estimo  que 
eu  medio  de  todo  es  uno  de  los  más  morigerados  en 
el  particular.  Hay  que  buscar  en  la  intervención  di- 
recta y en  la  vigilancia  de  los  Sres,  Ministros  el  co- 
rrectivo á esta  situación,  y entre  tanto  decir  como  los 
italianos:  «todo  el  mundo  es  de  nuestra  familia.» 

He  apuntado  que  uno  de  los  asuntos  tocados  de 
refilón  en  el  discurso  del  Sr.  Labra  me  iba  á propor- 
cionar ocasión  de  demostrar  que  efectivamente  las  di- 
ficultades burocráticas  tenían  gran  trascendencia  en 
España,  y sobre  todo  en  los  países  de  Ultramar,  y que 
la  habían  tenido  en  Puerto-Rico  hasta  un  extremo 
lamentable,  Pero  al  mismo  tiempo,  ai  poner  en  evi- 
dencia este  nuevo  hecho  que  viene  á corrobar  las  ró~ 
moras  con  que  lucha  la  iniciativa  privada  para  reali- 
zar pensamientos  esenciales,  me  temo  que  va  á resul- 
tar algo  contrario  á mi  deseo,  que  es  el  mismo  del 
Sr.  Labra,  de  alejar  de  las  cuestiones  de  Ultramar 
todo  aquello  que  se  relaciona  con  las  contiendas  polí- 
ticas de  la  Península,  Este  pensamiento,  sea  dicho  de 
paso  que  no  ha  inspirado  á todos  los  oradores  que 
han  tomado  parte  en  este  debate,  puesto  que  el  señor 
Mellado  no  retrocedió  en  su  discurso  ante  ciertas  sem- 
blanzas cáusticas  respecto  á los  individuos  que  compo- 
nen el  actual  Gabinete,  lo  cual,  estando  perfectamente 
en  el  derecho  de  S.  S.,  me  parece  sin  embargo  que 
no  era  esta  la  ocasión  más  oportuna  para  ejercerlo, 
debiendo  ser  realmente  los  Diputados  de  Puerto  Rico, 
por  la  índole  de  aquella  AntíUa  y por  las  ideas  mori- 
geradas que  allí  imperan,  no  solamente  extraños,  sino 
refractarios,  cuando  funcionamos  como  tales  Diputa- 


dos puertorriqueños,  á todo  aquello  que  pueda  dar  á 
entender  que  hacemos  solidarios  á nuestros  electores 
de  las  diferencias  de  apreciación  política  que  aquí  nos 
dividen. 

Pero  vengo  al  asunto,  que  es,  la  creación  del  Ban- 
co de  Puerto-Rico.  EL  Sr,  Labra  ha  dicho  que  la  crea- 
ción de  este  Banco  tropezaba  con  grandes  dificultades, 
originadas  por  la  legislación  allí  vigente  respecto  á 
establecimientos  de  crédito.  Yo  no  puedo  ménos  de  ha- 
cer notar  que  efectivamente  estas  dificultades  existen; 
pero  en  medm  de  todo,  el  que  empezó  á hacer  algu- 
nas reformas  liberales  en  este  sentido,  fue  el  partido 
conservador,  que  en  1878  dio  un  decreto  orgánico 
con  carácter  de  ley,  previa  consulta  al  Consejo  de  Es- 
tado, en  el  cual  se  establecían  las  reglas  á que  debía 
ajustarse  la  concesión  de  estos  establecí  mica  tos  de 
crédito  en  Cuba,  Filipinas  y Puerto-Rico, 

Ai  amparo  de  esta  ley  so  crearon  los  Bancos  de 
Guba  y de  Filijunas;  no  enteramente  ajustados  ¿ los 
preceptos  de  dicha  ley,  porque  ésta,  sin  embargo  de 
haber  sido  inspirada  por  un  espíritu  progresivo,  es 
aun  bastante  restrictiva,  y cuando  se  llega  á la  prác- 
tica hay  que  hacer  concesiones  si  se  quiere  realizar 
el  fin  á que  ella  se  encamina.  Se  hicieron,  digo,  con 
dicha  ley  las  concesiones  de  los  Bancos  de  Guba  y de 
Filipinas.  Surgió  después  un  grupo  financiero  que  so- 
licitó la  concesión  del  Banco  de  Puerto-Rico,  y se 
envió  la  solicitud  á informe  de  las  autoridades  civi- 
les, militares  y hasta  eclesiásticas  de  Puerto- Rico,  las 
cuales,  como  era  de  esperar,  estuvieron  unánime  men- 
te conformes  en  lo  con  veniente,  necesario  y apremian- 
te que  era  el  establecimiento  del  Banco  susodicho. 
Volvió  aquí  el  voluminoso  expediente,  evacuado  ya  el 
informe,  y se  pasó  con  el  proyecto  de  estatutos,  ajus- 
tados en  casi  su  totalidad  á las  prescripciones  del  de- 
creto orgánico,  al  Consejo  de  Estado.  El  Consejo  de 
Estado,  señores,  interviene  en  España  en  todos  los 
asuntos:  el  Consejo  de  Estado  es  la  rueda  catalina  de 
la  administración  española.  Yo  que  estoy  lejos  de  te- 
ner toda  la  práctica  deseable  eu  cuestiones  adminis- 
trativas tan  complicadas  como  las  españolas,  ¿cómo 
lo  he  de  poseer,  si  á mi  falta  de  dotes  naturales  para 
esta  tarea  de  benedictino  se  me  une  una  larga  per- 
manencia en  el  extranjero?;  pero  que  á medida  que 
voy  desempeñando  funciones  públicas,  trato  de  pro- 
fundizar tan  ingrata  materia,  me  quedo  asombrado 
al  encontrarme  por  todos  lados  la  intervención  del 
Consejo  de  Estado.  Pues  bien;  el  Consejo  de  Estado,  á 
quien  se  pasó  á informe  el  expediente  relativo  al  Ban- 
co de  Puerto-Rico,  y en  cuyo  elevado  personal  ñgu- 
rabau  casi  los  mismos  consejeros  que  habían  aseso- 
rado al  Gobierno  anterior  sobre  la  ley  orgánica  de 
Bancos  ultramarinos,  redactó  un  informe  extensísimo, 
minucioso,  detallado  hasta  la  puerilidad,  como  demos- 
traré de  aquí  á un  momento,  y en  él  concluye  opi- 
nando no  solo  que  no  procedía  conceder  el  Banco  á 
los  que  lo  solicitaban,  sino  reformar  la  ley  orgánica 
relativa  á la  creación  de  estos  establecimientos,  por 
más  que  no  solo  dicha  ley,  sino  la  de  sociedades  anó- 
nimas, prescriban  que  cuando  haya  una  solicitud  de 
concesión  y se  hayan  presentado  los  estatutos,  si  en 
éstos  considera  la  Administración  que  deben  intro- 
ducirse algunas  modificaciones,  las  proponga  para 
su  aceptación  al  que  solicita  la  concesión;  que  si  las 
acepta  se  le  otorgue  ésta,  y si  las  rehúsa  se  le  niegue. 
Sin  ajustar  su  informe  á estos  preceptos  de  la  ley,  ex- 
tendiéndolo á cosas  pueriles,  como  por  ejemplo  la  de 
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que  uno  de  los  artículos  de  los  estatutos  que  decía: 
«los  accionistas  reunidos  en  junta  general  aprobarán 
las  cuentas  del  ejercicio  corriente*  etc.*»  se  modifica- 
se añadiendo:  «aprobarán  ó desaprobarán  si  les  pa- 
rece*» dio  al  asunto,  como  suele  decirse,  carpetazo. 

Este  informe  del  Consejo  de  Estado  llegó  al  Minis- 
terio, y el  Ministro,  en  lugar  de  haber  hecho  com- 
prender al  Consejo  de  Estado  que  no  se  trataba  de 
que  emitiera  un  informe  sobre  la  reforma  de  la  ley, 
sino  de  que  informara  sobre  las  modificaciones  que 
debieran  introducirse  en  los  estatutos,  ó sobre  su 
aprobación  si  estimaba  que  ésta  procedía,  decretó 
«con  el  Consejo.»  La  persona  que  pretendía  la  conce- 
sión preguntó  particularmente  qué  quería  decir  la  re- 
solución «con  el  Consejo.»  Diósele  á entender  que  vol- 
vería el  expediente  á informe  de  las  autoridades  de 
Puerto-Rico,  manifestando  él  que  á qué  había  de  vol- 
ver, ni  quién  iba  á informar,  si  ya  no  había  corpora- 
ción grande  ni  chica  que  no  hubiera  emitido  su  pa- 
recer. Finalmente,  la  Administración  resolvió  negar 
la  concesión. 

Esto  sucedió  en  tiempo  de  un  Ministerio  que  no 
era  conservador;  lo  cual  prueba  en  resumen  que  la 
ley  de  Raucos,  que  es  una  ley  relativamente  progre- 
sista, fué  llevada  á Ultramar  por  el  partido  -conser- 
vador,  y que  en  la  primera  aplicación  que  hubo  que 
hacer  de  ella  respecto  de  Puerto-Rico,  donde  encon- 
tró la  obstrucción,  donde  encontró  obstáculos  insu- 
perables fué  en  otros  Gobiernos  que  no  pertenecían 
ai  partido  conservador. 

Posteriormente,  yo  que  también,  como  el  Sr.  La- 
bra, he  deseado  hacer  lo  que  en  mi  modesta  posición 
pudiera  para  que  el  pensamiento  del  Banco  de  Puerto- 
Rico,  que  considero  como  una  de  las  cosas  más  esen- 
ciales que  allí  deben  existir  si  ha  de  haber  algún  pro^ 
greso  material,  di  algunos  pasos,  hice  algunas  ges- 
tiones y logré  agrupar  algunos  elementos  para  reali- 
zar el  pensamiento  del  Banco.  Me  acerqué,  logrado 
esto,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  y aunque  reconoz- 
co que  esta  afirmación  tiene  poca  autoridad  en  mi 
boca,  porque  perteneciendo á la  mayoría  parecería  ala- 
banza de  propios,  debo  decir  que  encontré  en  el  Mi- 
nisterio las  mejores  disposiciones  para  hacer,  si  era 
preciso,  alguna  modificación,  á fin  de  que  se  estable- 
ciese el  Raneo.  Esto  demuestra  que  el  actual  Minis- 
tro de  Ultramar  mira  este  asunto  con  todo  interés  y 
benevolencia.  No  se  llevó  á cabo  el  pensamiento,  por- 
que cuando  las  cosas  estaban  bastante  adelantadas, 
los  capitalistas  interesados  en  el  asunto  vieron  en  ope- 
raciones de  crédito  con  la  otra  Antilla  empleo  de  lu- 
cro más  seguro  é inmediato  y de  ménos  compromiso 
para  sus  capitales,  y retrocedieron.  Aquí  he  de  hacer 
notar  inciden  taimen  te  el  por  qué  esas  reformas  que 
con  tanto  ahinco  pedimos  todos  no  tengan  quizás  las 
consecuencias  inmediatas  que  todos  deseamos.  Dima- 
na esto  de  la  falta  de  espíritu  de  especulación,  de  es- 
píritu mercantil,  y sobre  lodo  de  espíritu  industrial, 
que  hay  en  España. 

Ultimamente  se  ha  publicado  en  Alemania  una 
estadística  que  demuestra  que  España  ocupa  el  cuar- 
to lugar  entre  todas  las  Naciones  deí  mundo  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  riqueza  en  efectivo  metálico,  y 
sin  embargo  aquí  no  se  realiza  una  obra  que  requiera 
un  capital  de  mediana  cuantía,  sino  con  la  ayuda  del 
dinero  extranjero.  ¿Puede  esto  remediarlo  el  Gobier- 
no? No;  esta  es  cuestión  de  costumbres;  los  obstácu- 
los que  aquí  se  oponen,  y por  consiguiente  en  las  An- 


tillas, al  desarrollo  del  progreso,  consisten  por  gran 
manera  en  la  falta  de  ese  espirita  emprendedor;  y si 
bien  nuestro  deber  es  facilitar  por  medio  de  leyes  li- 
berales la  iniciativa  local,  á fin  de  que  este  modo  de 
ser  desaparezca  o se  modifique,  no  podemos  lison- 
jearnos con  la  esperanza  de  que  por  decretar  esas  le- 
yes hayamos  de  sustraernos  ipso  fado  á las  conse- 
cuencias de  nuestra  apatía*  ni  por  tanto  con  la  de  que 
las  reformas  den  seguidamente  el  resultado  que  dan 
en  otros  países. 

Hechas  estas  indicaciones*  no  queriendo  insistir, 
como  podría  hacerlo,  en  algún  otro  hecho  que  de- 
muestra también  que  en  cuanto  sé  refiere  al  progreso 
material,  el  Gobierno  conservador,  si  bien  no  ha  aco- 
metido todas  las  reformas  que  aquellos  países  exigen, 
se  ha  informado  siempre  en  un  espíritu  más  liberal 
que  ningún  otro  de  los1  Gobiernos  que  se  han  sucedí- 
do  de  la  restauración  acá;  no  recordando,  por  ejem- 
plo, lo  relativo  al  ferro- carril  central,  que  si  no  está 
hecho,  no  es  porque  no  haya  habido  quien  hiciera 
hace  años  proposiciones  que  á la  Administración  le 
parecieron  aceptables,  sino  porque  después  de  conve- 
nidas se  modificaron  las  condiciones  de  la  subasta; 
hechas,  repito,  estas  indicaciones,  no  tengo  nada  que 
añadir,  sino  protestar  de  nuevo  de  que  el  espíritu  de 
todos  los  Diputados  de  Puerto-Rico  no  está  de  acuer- 
do con  el  del  Sr.  Labra,  por  lo  que  yo  pude  compren- 
der* en  lo  que  atañe  á la  autonomía,  si  bien  lo  está  en 
cuanto  se  refiere  á facilitar  por  medio  de  disposicio- 
nes de  carácter  administrativo,  no  ya  solo  la  asimila- 
ción, sino  i a extensión  de  la  libertad  provincial,  para 
desenvolver  así  el  progreso  material. 

Queda,  pues,  hecha  una  reserva  absoluta  sobre  la 
conveniencia  de  difundir  y fomentar  el  espíritu  polí- 
tico y de  hacer  reformas  de  carácter  esencialmente 
constitutivo,  que,  á lo  menos  en  mi  juicio,  no  son  en 
ningún  modo  solidarias  del  bienestar  público  en  aque- 
llos países. 

Yo  los  he  conocido  por  lo  que  á Puerto-Rico  ata- 
ñe* en  época  en  que  tenían  menos  libertades  políticas 
que  hoy,  y sin  embargo  los  he  visto  en  un  estado  tal 
de  felicidad,  que  habiendo  recorrido  después  gran 
parte  del  mundo,  no  recuerdo  haberme  encontrado 
jamás  en  país  alguno  que  pudiera  compararse  á aquel. 
Yo  he  cruzado  sobre  el  lomo  de  mi  caballo  toda  la 
isla*  albergándome  en  casas  para  mí  extrañas  y siem- 
pre recibiendo  una  hospitalidad  patriarcal;  yo  no 
tropocé  allí  ni  con  un  mendigo,  ni  con  un  - criminal, 
ni  con  un  desesperado;  yo  conocí  unas  costumbres 
simples  é irreprochables,  que  hacían  de  Puerto -Rico 
una  especie  de  Arcadia.  Es  preciso  reconocer  que  todo 
tiene  sus  ventajas  y sus  inconvenientes.  El  progreso 
los  tiene  también,  y la  civilización  moderna  no  está 
exenta  de  peligros  é inconvenientes.  Es  necesario  des- 
arrollarlas con  cierto  cuidado  y meditación.  Real- 
mente hay  mucho  que  reflexionar  cuando  se  trata  de 
escogí tar  los  medios  de  asegurar  el  bienestar  de  aque- 
llos países* 

Pero,  para  terminar,  me  parece  que  es  preciso  ya 
salir  del  campo  de  la  especulación  y caminar  á cosas 
prácticas.  Yo  excito  al  Sr.  Labra  á que  formule  en 
leyes  concretas  su  pensamiento.  Entonces  .veremos 
quiénes  son  los  que  retroceden  y ante  qué  retroceden, 
quiénes  los  que  aceptan  las  reformas  y -cuáles  han  de 
ser  estas*  Entonces  se  verá  cuál  es  la  verdadera  po~ 
lítica  de  España  respecto  de  las  Antillas;  entonces 
esa  reunión  de  notables  de  que  hablaba  el  Sr.  Labra 
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como  necesaria,  se  realizará  por  la  simple  fuerza  del 
régimen  parlamentario  en  este  Congreso  donde  esta- 
mos reunidos  para  discutir  aun  más  que  teorías  pro- 
yectos de  ley,  y entonces  podremos  quizás  ver  que  en 
esta  cuestión , como  en  todas  las  cuestiones  humanas, 
hay  dos  extremos  que  yo  pido  el  permiso  de  resumir 
en  una  locución  extranjera,  porque  acaso  me  es  más 
fácil  hacerlo  que  en  la  nuestra:  que  la  critiqm  esé  ai$- 
sée:  mais  llart  esí  diffícile. 

Se  dijo  un  dia  que  álguien  tenia  más  espmt  que 
M.  de  Voltaire:  M.  Todo  el  mundo. 

Yo  creo  que  en  estas  cuestiones  antillanas  el  se- 
íioí  Labra  es  M*  de  Voltaire  y yo  represento  á Todo 
el  mundo,  es  decir,  al  vulgo. 

Este  vulgo,  la  generalidad  de  las  gentes  no  com- 
parte, en  mi  entender,  las  ideas  radicales  del  Sr,  La- 
bra respecto  de  las  Antillas,  y cree  también  que  cuan- 
do se  trate  de  formularlas  en  leyes  se  discernirá  me- 
jor lo  que  hay  en  ellas  de  grano  y lo  que  arrastran  de 
cizaña. 

Por  eso  insisto  yo  y deseo  ver  al  Sr.  Labra  en  el 
terreno  práctico  de  los  proyectos  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera);  Voy  á hacerme  cargo  de  dos  observa- 
ciones del  Sr.  Conde  de  Gasa-Miranda,  cuyo  erudito  dis- 
curso ha  cautivado  la  atención  del  Congreso. 

Me  pregunta  S*  S.  si  la  ley  de  ferro-carriles  vi- 
gente en  la  Península  ha  sido  aplicada  en  Cuba  y en 
Puerto-Rico.  En  Cuba  y en  Puerto-Rico  existe  una 
ley  de  ferro-carriles  sobre  la  base  de  la  peninsular; 
pero  lo  que  he  manifestado  en  las  tardes  anteriores 
sobre  el  Banco,  manifestaré  hoy;  es  á saber:  que  si  las 
trabas  de  esa  ley  impidiesen  que  las  concesiones  de 
ferro-carriles  en  Puerto-Rico  se  hiciesen  fácilmente, 
el  Gobierno  está  dispuesto  á traer  á las  Cámaras  las 
leyes  respectivas  que  sean  necesarias  para  su  conce- 
sión y construcción. 

Por  lo  que  hace  á ia  explotación  en  las  islas  Mona 
y Mónita  del  rico  fosfato  calino,  que  está  concedida  á 
un  distinguido  militar,  diré  á S*  S.  que  antes  de  ven- 
cer la  concesión,  el  interesado  ha  pedido  prórroga  y 
este  expediente  se  está  tramitando.  Entre  tanto  la  ex- 
plotación d > que  se  trata  sube  á 1,500  toneladas  anua- 
les, cada  una  de  las  cuales  devenga  para  el  Estado 
dos  pesos.  Ese  rico  mineral  produce,  pues,  al  Estado 
un  impuesto  que  quizás  será  susceptible  de  nuevo 
desarrollo  al  hacerse  la  prórroga  de  la  concesión. 

No  me  es  posible  ver  cerrar  el  debate  relativo  á las 
obligaciones  generales  del  presupuesto  de  Puerto-Rico 
sin  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  afirmaciones  ver- 
tidas por  el  Sr.  Labra  en  el  importante  discurso  pro- 
nunciado en  la  tarde  dé  ayer;  y aunque  no  he  de  se- 
guirás. S.  paso  á paso  en  dicho  discurso,  no  puedo  dejar 
de  procurar  que  las  palabras  del  Gobierno  sean,  si  no 
las  últimas  que  en  la  discusión  se  pronuncien,  al  mé- 
nos  que  no  queden  algunas  de  las  del  Sr.  Labra  sin 
réplica.  No  me  es  dado  volver  á suscitar  una  discusión 
hasta  cierto  punto  agotada,  ni  lo  permite  tampoco  el 
cansancio  de  la  Cámara,  cuyos  individuos,  aquellos 
que  han  asistido  al  ménos  á estas  sesiones,  han  podi- 
do apreciar  las  opiniones  de  S.  S.  y las  del  Ministro. 
Voy  á ser,  pues,  muy  parco,  limitándome  á cuatro  ó 
cinco  puntos  á guisa  de  rectificación, 

La  primera  que  tengo  que  hacer  es  personal,  y la 
liaré  brevemente.  El  Sr.  Labra  me  considera  como  un 


burócrata  ardiente*  Su  señoría  entiende  que  yo  doy  á 
los  expedientes  una  importancia  capital  y á la  Ad- 
ministración en.  sus  diversas  personalidades  y á los 
órganos  administrativos  toda  la  importancia  que  se 
puede  dar;  una  importancia  casi  absoluta*  Yo  no  dudo 
de  que  si  siguieran,  como  seguirán,  las  corteses  dis- 
cusiones que  han  comenzado  entre  S.  S*  y yo5  los  há- 
bitos y opiniones  de  S,  S. , que  tienden  á suprimir 
casi  la  inmiscion  y la  intervención  de  las  oficinas  ad- 
ministrativas en  la  resolución  de  los  asuntos  públi- 
cos, hablan  de  modificar  mis  opiniones,  y las  habían 
do  modificar  quizás  hasta  en  lo  que  se  refiere  á la 
confección  de  los  presupuestos,  que  S.  S*  trata  de 
arrancar  á las  dependencias,  así  centrales  como  loca- 
les, para  llevarlas  no  sé  dónde,  porque  acaso  no  ha 
sido  esto  defmkTo  por  S*  S.  Lo  que  hay  de  verdad,  se- 
ñor Labra,  es  que  yo  soy  un  burócrata  á medias,  ó 
por  decirlo  así,  á la  moderna.  Yo  no  quiero  los  expe- 
dientes sino  en  lo  indispensable;  prefiero  á las  comu- 
nicaciones con  relación  á Ultramar,  los  despachos 
por  el  cable;  me  agrada  ia  rapidez  en  las  soluciones 
generales,  y guardar  la  lentitud  para  las  decisiones 
que  afectan  á los  derechos  privados;  gusto  para  éstas, 
como  garantía,  del  procedimiento  contencioso;  y si 
los  derechos  son  por  ventura  civiles,  entonces  voy 
tan  lejos  como  S.  $.  en  buscar  su  seguridad  en  los 
f¿il!os  de  los  tribunales.  Amo,  como  dije  á S.  8.,  la 
excent  ralizac  ion,  si  bien  la  ex  centralización  de  que  yo 
gusto  no  es  precisamente  la  excentralizacion  de  que 
8.  S*  habla  con  encomio.  Mi  excentralizacion  es  la  del 
Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  á saber:  la  que  nace  de  la 
delegación  en  las  autoridades  locales  y en  las  corpo- 
raciones sus  auxiliares.  Su  señoría  gusta  de  la  dele- 
gación en  esas  corporaciones  á quienes  convierte  en 
activas*  Pero  entiéndalo  bien,  oficinas  han  de  tener  esas 
corporaciones  y sin  las  oficinas  no  pueden  pasar. 
Oficinas  aquí,  ú oficinas  allí,  la  entidad  oficina  tiene 
que  existir  en  el  organismo  administrativo.  Después 
de  todo*  los  presupuestos  que  habría  de  hacer  la  cor- 
poración insular,  en  oficinas  hablan  de  elaborarse,  del 
mismo  modo  que  los  presupuestos  que  salen  de  esta 
Cámara,  elaborados  son  en  las  oficinas  centrales.  Aho- 
ra bien;  entre  las  oficinas  de  aquí  y las  oficinas  de 
allí,  me  quedo  con  las  dos,  según  su  caso,  no  sin  asen- 
tar que  bien  organizadas  las  centrales  pueden  tener 
muchos  más  elementos  de  acierto  y de  ilustración  de 
los  que  S.  S.  cree  respecto  de  los  intereses  y de  las 
cosas  de  aquella  localidad*  Si  S.  S.  gusta  dar  una 
vuelta  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  verá  que  allí 
está  de  director  de  Hacienda  un  funcionario  que  ha 
sido  Intendente  en  Cuba  y Filipinas;  que  ai  frente  del 
negociado  de  obras  públicas  está  una  persona  que  ha 
sido  Inspector  del  ramo  on  Cuba  y Puerto-Rico,  y que 
por  tanto  conoce  bien  las  exigencias  del  servicio  téc- 
nico de  que  se  trata;  y lo  propio  digo  de  los  negocia- 
dos de  minas  y montes  y algunos  de  justicia,  al  fren- 
te de  los  cuales  estén  antiguos  funcionarios  de  aque- 
llas provincias. 

No  sabe  S.  8.  cuánto  me  place  el  que  mi  explana^ 
clon  relativa  á cierta  fórmula  haya  hecho  desaparecer 
toda  duda  acerca  de  que  aquella,  no  tenia  nada  de 
ofensiva  ni  ponía  en  tela  de  juicio  el  patriotismo  dé 
nadie.  Si  yo  hubiera  comprendido  que  Infórmala  podia 
ofender  á álguien,  yo  la  hubiera  sustituido  desde 
luego  con  la  explanación*  De  todos  modos,  me  felicito 
de  haberla  efectuado  á tiempo.  Esto  no  quita  para  que 
entre  la  opinión  de  8,  8.  y la  mía  haya  una  diferencia 
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seria  de  apreciación.  Yo  entiendo  que  en  las  circuns- 
tancias presentes  conviene  á la  organización  política 
de  las  Antillas,  en  pró  del  afianzamiento  de  la  integri- 
dad de  la  Patria,  el  statu  quo  en  la  materia  de  que  se 
trata,  y 8*  S*  cree  lo  contrario.  8:  S.  nos  lia  citado  co- 
mo ejemplo  de  los  peligros  del  statu  quo  otros  terri- 
torios, otras  provincias  de  España  perdidas  para  nues- 
tra Nación  en  el  siglo  XVII  y en  el  siglo  XIX,  sin 
reparar  S*  S*  en  que  aquellas  provincias  se  separaron, 
bien  por  lo  débil  de  los  lazos  que  á España  las  unian, 
bien  por  tener  vida  propia,  por  tener  los  elementos 
necesarios  para  su  existencia  independiente*  No  suce- 
de así  en  Cuba  y Puerto-Rico,  en  esos  restos  que  allá 
nos  quedan  de  nuestro  antiguo  imperio  ultramarino, 
en  esos  territorios  en  los  cuales  no  se  concibe  otra 
bandera  que  la  que  ha  sombreado  las'  tumbas  de  sus 
descubridores,  y dé  sus  héroes.  Toda  innovación  esen- 
cial, toda  aspiración  á ella  realizada  en  estos  momen- 
tos, S*  S.  lo  sabe  mejor  que  yo,  les  expondría  á azares 
que  podrían  llevarles  á la  pérdida  de  su  nacionalidad, 
á la  absorción  de  su  nacionalidad,  mil  veces  más 
amarga  que  la  pérdida  de  la  libertad,  porque  la  liber- 
tad no  tenida  se  gana,  la  libertad  perdida  se  recobra, 
pero  la  nacionalidad  que  se  pierde  no  se  recobra  ja- 
más; ó bien  les  arrastraría  a la  agitación,  A la  pérdida 
deL  trabajo  y con  ella  á la  pérdida  de  su  cultura,  de  su 
civilización,  que  conduce  á la  ignorancia  y á la  de- 
gradación* 

Sé  muy  bien,  porque  la  historia  me  lo  enseña,  que 
los  partidos  conservadores  son  los  llamados  a realizar 
ciertas  mejoras,  y que  en  momentos  determinados  las 
han  realizado;  pero  ¿qué  mejoras  han  sido  esas?  Las 
reformas  que  han  llegado  á estar  hechas  en  la  opinión, 
las  que  el  espíritu  público  ha,  por  decirlo  así,  digeri- 
do* A esa  clase  de  reformas  pertenecen  las  que  ha  rea- 
lizado Inglaterra  en  las  materias  sociales  y políticas 
á que  S.  S*  se  ha  referido  el  otro  di  a,  y á esa  clase  de 
reformas  pertenece  la  abolición  de  la  esclavitud,  lleva- 
da á cabo  en  Cuba  por  el  partido  conservador*  Su  se- 
ñoría sabe  muy  bien  que  la  emancipación  de  los  es- 
clavos se  imponía,  porque  no  era  posible  conservar  la 
esclavitud,  esa  institución  secular,  después  de  haber 
sido- abolida  en  Puerto-Rico,  después  de  haber  sido 
abolida  á medias  por  el  Sr*  Moret  en  Cuba,  y sobre 
todo  después  de  la  paz  del  Zanjón,  que  había  dado  por 
resultado  la  libertad  de  antiguos  siervos,  siendo  im- 
posible que  viviesen  juntas  en  diversa  condición  social 
personas  que  tenían  ayer  la  misma  condición  y el  pro- 
pio origen*  No;  en  el  reloj  de  los  tiempos  había  sonado 
la  hora  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y por  eso  la 
realizó  el  partido  conservador*  ¿Están  en  ese  caso  las 
reformas  á que  S.  S.  aspira?  ¿Están,  por  decirlo  así, 
digeridas  por  la  opinión?  ¿Están  siquiera  reclamadas 
por  los  partidos  libérales?  ¡Ah!  vea  S*  S*  si  piensan  i o 
mismo  en  está  materia  el  partido  id  enlista  que  el  par- 
tido autonomista,  y el  estudio  de  la  materia  conven- 
cerá á S,  8*  y le  hará  convenir  conmigo,  si  bien  io 
medita,  en  que  no  hay  unanimidad  en  las  exigencias, 
en  que  no  la  hay  en  la  aspiración  y en  que,  por  con- 
siguiente, el  partido  conservador  carece  de  la  base  en 
virtud  de  i a que  puede  realizar  y ha  realizado  en  la 
historia  reformas  políticas  y sociales* 

Su  señoría  se  hace  la  ilusión  de  creer  que  acaso 
citados  á uná  discusión  los  jefes  principales  de  los 
partidos  en  España  se  acercarán  á S*  S,,  añadiendo  al 
oírme  opinar  en  sentido  contrario,  que  á mí  no  me 
han  contado  aquellos  lo  que  piensan,  ni  me  han  reve- 


lado lo  íntimo  de  sus  opiniones;  pero  yo  tengo  el  de- 
recho de  deducir  aquello  que  me  parece  razonable  de 
io  que  oigo  y veo*  Y no  se  fíe  S.'S,  de  los  apretones 
de  manos  que  puedan  darle  en  los  pasillos;  que  en  este 
país  de  la  expansión,  en  esta  tierra  de  la  benevolencia, 
los  apretones  de  manos  suelen  dirigirse  á la  elocuen- 
cia, á la  belleza  de  la  forma,  á la  simpatía  personal, 
sin  que  signifiquen  siempre  conformidad  con  el  fondo 
de  las  opiniones.  Muchas  veces  se  da  la  mano  y hasta 
un  abrazo  a un  orador,  y sin  embargo  entre  él  y el 
que  le  felicita  medía  un  abismo. 

He  manifestado  quo  me  proponía  hacer  una  breve 
rectificación,  y concluyo  esperando  que  el  Sr*  Labra 
vea  en  la  cortesía  con  que  me  he  conducido,  y áque 
procuro  subordinar  siempre  mis  polémicas  con  su  se- 
ñoría, que  no  porque  nos  separen  grandes  diferencias 
de  Opinión,  dejo  de  hacer  justicia  álá  rectitud  de  sus 
intenciones,  que  rectas  y siempre  patrióticas  son  las 
que  á to  los  nos  animan* 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LABRA:  Con  el  propósito  formal  de  ser 
ahora  muy  breve,  porque  después  de  haber  pronun- 
ciado tres  largos  discursos,  ya  no  quiero  abusar  de  la 
paciencia  de  la  Cámara. 

Con  efecto,  yo  he  aceptado  la  interpretación  ra- 
cional y justa  de  las  frases  que  S*  S.  había  expuesto 
la  tarde  última,  atenuando  mucho  el  sentido  ó la  for- 
ma en  que  las  habla  presentado  antes,  respecto  de  las 
relaciones  del  partido  conservador  ultramarino  con 
los  intereses  que  S*  S*  llamaba  permanentes  en  la 
isla.'  Me  Importaba  mucho  hacer  constar  que  en  la 
observación  de  S.  S,  no  había  agravio  de  ninguna  es- 
pecie. Las  susceptibilidades  que  hubieran  podido  na- 
cer, y algunas  tuve  yo  que  acallar,  provenían  de  que 
las  frases  no  tienen  aquí  la  misma  significación  y el 
mismo  valor  que  en  Ultramar,  y estas  mismas  fra- 
ses, y no  hay  en  esto  agravio  absolutamente  para  na- 
die, porque  es  un  punto  de  vísta  personal  que  no  nie- 
ga la  bondad  de  la  intención,  ni  siquiera  el  resultado 
final  del  empeño,  estas  mismas  frases  publicadas  en 
cualquier  periódico  de  Cuba  ó Puerto -Rico,  tanga  su 
señoría  por  cierto  que  significarían  un  verdadero 
agravio  para  todos  los  partidos  ó individualidades, 
exceptuando  el  conservador*  Hay  además  otro  dato. 
Estas  conversaciones  familiares  sirven  para  entender- 
se mejor  que  de  cualquiera  otra  manera.  El  que  un 
hombre  tenga  opiniones  separatistas,  es  una  cosa  que 
puede  uno  condenar  ó censurar  bajo  el  punto  de  vista 
dél  error,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  precipitación 
ó de  sus  equivocaciones,  pero  realmente  no  es  para 
horrorizarse,  porque  lo  permite  la  Constitución  del 
Estado  cuando  dice  que  se  ha  de  discutir  en  las  Gór- 
tes  la  ley  que  haya  de  autorizar  la  Gesion  de  todo  el 
territorio  español  ó de  parte  de  él*  Rajo  este  punto  de 
vista  nadie  puede  agraviarse  de  que  se  le.  llame  se- 
paratista, ni  nadie  puede  tomarlo  como  un  honor; 
pero  lo  verdaderamente  grave,  porque  indica  un  acto 
de  des  lealtad  profunda,  es  que  haya  un  grupo,  qué 
haya  una  individualidad,  y tanto  más  que  haya  un 
partido  que  haciendo  protestas  de  adhesión  á la  inte* 

1 grídad  nacional  ó al  principio  general  de  la  Patria, 
haga  subrepticiamente  y por  bajo  de  cuerda  movN 
mientos  en  sentido  opuesto,  porque  esto  sí  que  cons- 
tituye realmente  una  positiva  indignidad* 

Pues  bien;  el  resultado  de  la  lucha  de  las  opinia- 
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oes,  el  choque  de  las  pasiones  en  todos  estos  países 
hace  que  al  presentarse  una  objeción  de  la  misma 
manera  que  lo  ha  hecho  S.  S.,  lo  que  aquí  no  agra- 
via, hay  siempre  el  medio  de  que  se  interprete  de  otra 
suerte  allá. 

Ahora  quedamos  en  que  S.  S.  cree  que  los  que  no 
tienen  opiniones  conservadoras  en  lo  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico,  con  la  mejor  intención  del  mun- 
do trabajan  por  quebrantar  los  vínculos  de  la  nacio- 
nalidad; con  la  mejor  intención  del  mundo,  porque  el 
orden  de  sus  ideas  y empeños  conducen  á eso;  porque 
la  libertad  es  cosa  que,  en  lugar  de  confortar,  suelta; 
porque  el  vínculo  se  quebranta  por  esta  solución.  Y 
nosotros,  no  sofo  los  autonomistas,  sino  los  demócra- 
tas, porque  de  todo  hay  en  Cuba  y Puerto-Rico,  y en 
esta  última  hay  una  riquísima  vari  edad  de  partidos, 
creemos  que  el  procedimiento  en  virtud"  del  cual  se 
quebrantan  los  vínculos  de  la  nacionalidad,  es  el  de 
los  conservadores;  nosotros  creemos  que  el  procedi- 
miento de  los  conservadores  en  Europa  es  lo  que  pro- 
voca las  reacciones  y las  revoluciones,  y creemos  por 
tanto  que  el  sistema  de  la  libertad  aprieta  los  lazos, 
y el  sistema  preventivo  los  deshace.  De  esta  suerte 
queda  reducida  la  cuestión  á un  punto  puramente 
doctrinal;  é importa  mucho  que  eso  se  consigne,  y 
ojalá  que  todos  lo  entiendan. 

En  este  particular,  felizmente  se  ha  hecho  un 
avance  en  la  opinión  aquí  y allá,  y esas  protestas  solo 
pueden  hacerse  por  cierta  clase  de  gentes  con  el  fin 
de  que  no  haya  debate  sobre  el  fondo  de  ciertas  cues- 
tiones; y en  esto  me  refiero  lo  mismo  á los  de  un  lado 
que  á los  de  otro,  en  prueba  de  que  mantengo  una 
entera  imparcialidad.  Casualmente  ayer,  al  retirarme 
del  Congreso  recibí  el  correo  de  Cuba,  A Cuba  había 
llegado  un  libro  que  yo  publiqué  recientemente,  con- 
teniendo casi  todos  los  discursos  que  yo  habla  pro- 
nunciado en  la  legislatura  de  1882-83,  y haciendo 
una  larga  historia  de  las  reformas  que  se  habían  rea- 
lizado, y dando  palabras  de  esperanza  y de  consuelo, 
y prometiendo  y creyendo,  como  yo  creo,  que  si  hay 
una  cooperación  de  allá  y de  aquí,  podremos  llegar  á 
un  resultado  satisfactorio,  á pesar  de  que  las  dificul- 
tades son,  á mi  juicio,  verdaderamente  angustiosas. 
Pues  bien;  yo  leí  anoche  coa  gran  sorpresa,  en  perió- 
dicos y cartas  de  personas  separadas  del  sentido  auto- 
nomista, las  frases  más  tristes  y de  aria  decepción  la 
más  profunda;  palabras  bondadosas  para  mí,  aplausos 
reconociendo  mi  buen  deseo  y patriotismo;  todo  lo 
que  se  quiera;  sin  embargo,  se  decía:  esto  prueba  solo 
que  el  Sr.  Labra  no  está  aquí;  aquí  iremos  al  retrai- 
miento, después  á la  muerte;  ¡y  quién  sabe!  todos  sus 
esfuerzos  son  generosos,  pero  llegarán  todas  esas  so- 
luciones que  nos  promete,  y que  dice  que  hemos  de 
obtener,  llegarán  como  han  llegado  la  mayor  parte 
de  las  soluciones  á estos  amerícünos:  tarde. 

Por  eso  yo  me  preocupaba.  Y ruego  á S.  S,  tenga 
esto  en  cuenta  para  no  cerrar  ninguna  solución  ál 
porvenir,  y mantenerse  siempre  en  frases , medios  y 
disposiciones  completamente  favorables  á todas  las 
soluciones,  y más  aún  en  momentos  como  eí  presen- 
te, en  que  se  necesita  una  cooperación  entusiasta  por 
parte  de  aquellos  países. 

No  me  convence  la  observación  de  S.  S.  respecto 
del  valor  y fuerza  de  estas  reformas  ; porque  después 
de  todo,  señores,  la  organización  que  hoy  tiene  en  las 
Antillas  el  derecho,  existe  hace  algunos  años;  cuando 
se  Iniciaba  la  Junta  de  información  de  1 865  y de  1 866, 


era  rechazada  por  los  enemigos  de  estas  reformas  y 
por  los  partidarios  entonces  del  statu  qm,  con  las  mis- 
mas, absolutamente  con  las  mismas  razones  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  presenta  hoy.  Entonces  se 
decía:  en  el  momento  que  se  lleve  á Cuba  y Puerto  - 
Rico  el  derecho  electoral  de  la  manera  que  se  anun- 
cia, se  producirá  una  perturbación;  no  podrán  vivir 
de  ninguna  suerte,  ni  la  sociedad,  ni  el  orden,  ni  la 
Patria  española.  Pues  el  mismo  argumentó  oía  yo  á 
algunos  individuos  del  partido  constitucional  español 
en  1870  cuando  yo  luchaba  por  obtener  las  reformas 
que  se  realizaron  eñ  1871,  72  y 73  en  Puerto-Rico. 
Pero , notadlo , se  hicieron  las  reformas  primero  en 
1869,  paz  y tranquilidad;  se  hicieron  las  reformas 
de  1872,  paz  y tranquilidad,  y S,  S.  puede  hoy  felici- 
tarse de  que  en  esas  reformas  haya  sucedido  lo  que 
sucedió  con  la  abolición  de  la  esclavitud.  Aquí  hay 
muchas  personas  que  tomaron  parte  en  aquellos  su- 
cesos. ¿No  se  acuerdan  de  qué  suerte  se  nos  combalia 
á los  que  sosteníamos  la  abolición  de  la  esclavitud,  y 
cómo  se  formó  aquella  liga  nacional  que  nosotros  lla- 
mábamos esclavista?  ¡Cuántas  cosas  iban  á suceder! 
Se  hizo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  su  forma  más 
radical  bajo  el  punto  de  vista  de  su  eficacia,  y ahora 
el  partido  conservador,  que  nos  combatía  en  los  men- 
sajes leídos  por  el  Rey,  habla  de  la  excelencia  y de  la 
admirable  eficacia  de  aquella  abolición  de  la  esclavi- 
tud; y D.  Augusto  Ulloa,  si  bien  era  el  que  ménos  la 
resistió,  B.  Augusto  Ulloa,  que  sin  embargo  tuvo  que 
resistirla,  siendo  Ministro  de  Estado,  firmó  una  circu- 
lar publicada  en  los  libros  diplomáticos  de  Inglaterra, 
en  la  cual  se  asentaba  como  la  mayor  prueba,  como 
el  dato  más  eficaz  del  buen  deseo  de  España  en  el 
órden  de  las  reformas  humanitarias,  el  éxito  de  la 
abolición  de  la  esclavitud. 

De  suerte  que  yo  no  quiero  tomar  al  pié  de  la  le- 
tra las  palabras  de  S.  S.,  y á pesar  de  que  un  dia  y 
otro  insiste  én  que  se  ha  de  mantener  el  statu  quo , yo 
abrigo  la  esperanza  de  que  S.  S.  entrará  en  este  mis- 
mo rumbo  de  reformas  y se  felicitará  después  de  ha- 
berlas aceptado,  como  se  han  felicitado  todos  los  que 
oponiéndose  á las  reformas  las  han  aceptado  después 
como  de  resultados  verdaderamente  eficaces. 

No  vuelvo  al  particular  de  si  los  demás  partidos 
tienen  estas  ó aquellas  soluciones;  yo  he  sido  tan  só- 
brio  en  esto,  que  ni  siquiera  he  querido  hablar  de  los 
partidos  republicanos,  que  tienen  sus  soluciones  per- 
fectamente claras.  Yo  casi  podría  decir  el  rumbo  en 
qué  se  pueden  encontrar  los  diferentes  grupos  que 
componen  este  Congreso;  y entiéndase  bien  que  no 
tengo  por  qué  dar  mayor  respetabilidad  á los  grupos 
monárquicos  que  á los  partidos  republicanos;  pero 
como  hemos  de  llegar  á este  resultado  y no  tengo  el 
derecho  de  llevar  la  representación  de  todos,  finca 
el  pleito  en  este  estado  y quedamos  en  que  yo  deseo 
la  cooperación  de  todos  para  llegar  á un  resultado 
de  verdadera  transacción  en  el  sentido  siempre  del 
desenvolvimiento  general  de  las  provincias  ultrama- 
rinas. 

Después  de  estas  indicaciones,  he  de  decir  dos  pa- 
labras solo  al  Sr.  Yaliejo  Miranda,  siquiera  por  los 
deberes  de  la  cortesía  y verdaderamente  vencido  por 
las  palabras  bondadosísimas  con  que  se  ha  servido 
aludir  á los  interminables  discursos  que  he  pronun^ 
ciado  estas  tardes.  El  Sr.  Yaliejo  Miranda  me  reco- 
mendaba, y recomendaba  á las  personas  que  sostene- 
mos determinados  principios,  la  salida  de  este  terrenq 
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para  formular  nuestras  aspiraciones  de  una  manera 
práctica  por  medio  de  proposiciones  de  ley. 

Estamos  complaciendo  al  Sr.  Yaüejo  Miranda* 
Hemos  entregado  en  la  mesa  dos  proposiciones  de 
ley*  referentes  al  derecho  electoral  y á las  relaciones 
económicas  con  las  provincias  ultramarinas.  Dentro 
de  pocos  dias  presentaremos  otra  relativa  ala  aboli- 
ción del  patronato  y tenemos  el  propósito  de  presen- 
tar brevemente  una  preposición  de  ley  sobre  organi- 
zación del  gobierno  general  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  y régimen  autonomista  de  aquel  Los  países: 

Tratamos  de  presentar  otra  proposición  respecto 
ai  régimen  económico  en  general,  y lo  iremos  hacien- 
do ¿e  esta  suerte  en  forma  de  considerandos  para 
apreciación  é ilustración  de  los  Sres.  Diputados.  No 
hemos  podido  hacerlo  hasta  ahora,  porque  este  em- 
peño de  las  soluciones  debía  ser  precedido  del  empe- 
ño de  las  observaciones  generales,  y sobre  todo  por- 
que nosotros  queríamos  que  ante  la  opinión  pública 
nuestras  soluciones  no  llegaran  á revestir  el  carácter 
de  una  protesta,  sino  el  de  una  insinuación  benévola 
y eficaz. 

Yo  creo,  y lo  digo  aquí  porque  esta  es  mi  íntima 
convicción,  y yo  celebraré  mucho  que  esto  se  oiga 
en  nuestras  provincias  ultramarinas;  yo  creo  que 
nuestras  opiniones  autonomistas  han  dado  en  estos 
tres  años  últimos  en  la  Península  pasos  de  gigante; 
yo  creo  que  la  opinión  publica,  de  una  manera  clara, 
se  muestra  abierta  á todas  nuestras  soluciones;  yo 
creo  que  en  un  término  breve  puede  venirse  á inteli- 
gencias y á soluciones  de  concordia;  yo  creo  que  en 
esas  inteligencias  y en  esas  soluciones  debe  darse  la 
parte  que  corresponde  al  elemento  conservador,  por- 
que estoy  persuadido  que  esas  soluciones  no  durarán 
un  minuto  sin  el  concurso  ie  los  elementos  conser- 
vadores. Ved  hasta  qué  punto  llevo  yo  mis  opiniones. 
Yo  creo  que  el  elemento  conservador  en  aquellos  paí- 
ses necesita  participación  en  la  obra  del  estableci- 
miento del  régimen  autonomista.  Para  esto  necesita- 
mos ir  con  cierto  tacto,  con  cierta,  no  diré  cautela, 
pero  sí  con  cierta  prudencia,  para  formular  las  cosas 
cíe  modo  que  sea  posible  la  inteligencia  de  unos  y de 
otros. 

Ahora  creo  yo  que  vencidas  las  primeras  dificul- 
tades de  una  opinión  un  tanto  distraída,  estamos  en 
el  caso  de  avanzar  algo  más.  Nuestros  proyectos  y 
nuestras  fórmulas  ahí  están;  las  iremos  aumentando, 
y los  Sres.  Diputados  las  verán  y podrán  estudiadas, 
teniendo  en  cuenta  que  representan  la  afirmación-  de 
nuestras  doctrinas. 

El  ¡5r.  Yaüejo  Miranda  dijo  también  algo  respecto 
al  Canadá.  Esto  me  proporcionará  la  ocasión  de  entrar 
en  un  largo  debate  sobre  este  punto,  pero  ahora  no 
puedo  hablar  una  sola  palabra.  Lo  único  que  ie  diré 
es  que  en  este  asunto  importa  mucho  fijarse  en  dos 
cosas:  primera,  que  cuando  nosotros  hablamos  del  Ca- 
nadá y del  régimen  canadiense,  no  entendemos  que  el 
régimen  autonómico  del  Canadá  sea  el  régimen  auto- 
nóm  ico  den  ué s i ras  p r o vi  n ci  a s u lt  r a ma r inas . Nosot  ros 
tenemos  una  solución  de  abolengo  español,  de  tradi- 
ción nacional,  de  forma  propia  y clara,  de  forma  de- 
terminada en  los  manifiestos  del  partido  autonomista, 
forma  sancionada  ya  por  los  tribunales  de  justicia, 
que  han  dicho  que  nuestras  ideas  no  son  incompati  * 
bles  con  el  régimen  efectivo  de  aquel  país;  de  suerte 
que  los  argumentos  en  pro  ó en  contra,  tomados  de  lo 
que  suceda  en  el  Canadá,  no  pueden  aceptarse  como 


razón  para  oponerse  á las  reformas  que  proponemos 
para  Puerto-Rico. 

Segunda  cosa  en  que  hay  necesidad  de  fijarse. 
Es  preciso  no  olvidar  que  la  insui'reccion  última  del 
Canadá  no  tiene  que  ver  nada  absolutamente  con  el 
movimiento  interior  de  aquel  país.  En  el  Canadá,  y lo 
sabe  S.  S.  que  es  una  persona  muy  entendida,  que  ha 
viajado  mucho  y ha  leído  más  si  cabe;  en  el  Canadá 
sucede  lo  mismo  que  en  los  Estados- Unidos.  En  el 
Canadá  hay  una  parte  de  población,  la  más  ilustrada, 
que  habita  en  las  orillas  de  los  lagos  y del  mar,  coas 
titu  yendo  las  principales  provincias  de  aquel  territo- 
rio; y hay  otra  parte  que  está  cercana  á las  monta- 
ñas focáceas  que  no  está  poblada,  ó si  acaso  lo  está 
por  ios  indios,  de  la  misma  suerte  que  en  los  Estados- 
Unidos,  en  las  costas  del  Atlántico  y en  sus  inme- 
diaciones están  ó se  bailan  los  Estados  de  Ntieva- 
Yorch,  Massachnset  y otros,  y cerca  de  las  montañas 
rocáceas  hay  territorios  casi  del  todo  poblados  por  in- 
dios. V resulta  que  se  verifican  ahora  insurrecciones 
de  indios;  ¿determinadas  por  razones  políticas?  No, 
absolutamente  no;  determinadas  por  la  relación  de  ios 
Poderes  locales,  nanea  con  el  Poder  central;  de  los 
Poderes  locales  con  estos  territorios,  con  estos  indios, 
por  razón  de  la  apropiación  y de  la  distribución  de 
terrenos.  Y así  se  da  el  caso  de  que  ahora  no  se  haya 
verificado  una  insurrección  separatista  del  Canadá, 
nada  de  esto;  lo  que  ha  resultado  es  que  se  han  le- 
vantado 20  ó 30.000  indios,  contra  los  cuales  han  ido 
á pelear  las  fuerzas  de  policía. 

Citóme  el  Br.  Conde  de  Casa-Miranda  á un  publi- 
cista qne  lia  desempeñado  en  estos  quince  ó veinte 
últimos  años  el  mismo  papel  que  vino  á desempeñar 
otro  francés  famoso  allí  á principios  de  este  siglo,  y 
que  ha  ido  á tomar  parte  en  este  asunto,  pero  que 
jamás  tomó  como  base  de  su  acción  el  lugar  donde 
se  encuentra  hoy,  Es  completamente  distinto.  No  hay 
movimiento  nacional;  es  ei  movimiento  que  se  oye 
en  los  Estados-Unidos  constantemente;  cada  cuatro 
ó cinco  años  se  repite  lo  mismo : los  indios  vienen 
sobre  los  Estados  limítrofes  por  el  aprovechamiento 
de  la  pesca,  por  el  aprovechamiento  de  tales  ó cuales 
ventajas  y buscando  su  enemigo  en  el  gobierno  local. 
Además  de  esto,  vuelvo  á lo  que  dije  ei  otro  dia:  el 
Canadá,  la  Jamáica.  el  Cabo,  representan  siempre  la 
solución  querida,  porque  el  separatismo,  señores,  se 
da,  ó por  una  anticipación  irracional,  ó por  impacien- 
cias, ó por  despecho,  ó por  ilusiones,  ó por  fantasía, 
ó por  necesidades  materiales  que  no  se  pueden  satis- 
facer. Pues  eso  existe  en  todos  los  pueblos,  como  en 
los  pueblos  de  la  vieja  Europa  hay  los  grupos  dema- 
gógicos, los  grupos  críticos,  las  gentes  que  buscan 
ayuda  en  cualquier  insurrección.  Lo  que  deben  bus- 
car los  Gobiernos  es  un  sistema  que  afirme  y satis- 
faga todo  lo  que  pueda  ser,  de  un  lado  pretexto  ra- 
cional para  dominar  los  elementos  díscolos,  y por  otro 
lado  afirmar  de  una  manera  positiva  lo  que  es  posi^ 
tivo  y necesario. 

El  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda  nos  habló  graciosa* 
mente  de  los  conflictos  de  la  importación  á Inglate- 
rra de  una  gata.  Recuerdo  que  hace  cuatro  ó seis 
años,  estando  yo  en  París,  había  otro  expediente  céle- 
bre, que  era  el  de  una  garita,  que  no  quiero  contar 
porque  sería  muy  largo,  aunque  es  de  lo  más  cómico 
que  se  ha  hecho  en  el  mundo.  Pero  nosotros  tenemos 
como  el  expediente  de  la  gata  y el  de  la  garita,  un  di- 
luvio de  ellos } con  una  circunstancia  que  sabe  el 
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ñor  Ministro  de  Ultramar,  Nosotros  liemos  tenido  esas 
dificultades  que  S.  S.  señala  á propósito  de  las  hojas 
de  embarque  y de  las  incorrecciones  de  la  prenscnta- 
cion  de  algunos  buques  en  Cuba.  Las  aduanas  por  ese 
espíritu  se  han  echado  encima,  han  impuesto  multas 
horrorosas,  de  150,  de  200  y de  300.000  pesos:  los 
buques , en  su  mayor  parte  americanos,  han  soltado, 
como  vulgarmente  se  dice,  el  barco.  han  protestado 
contra  las  multas;  hay  un  negocio  gravísimo  sobre 
este  particular.  El  Consejo  de  administración,  por 
ejemplo,  de  la  Habana,  resuelve  que  la  multa  se, había 
impuesto  mal;  es  necesario  devolverla;  naturalmente, 
el  empleado  que  la  impuso  pretende  que  se  sostenga 
la  multa,  porque  tiene  un  25  ó un  30  por  100:  per- 
derá el  pleito.  Pero  ¿saben  los  Sres.  Diputados  lo  que 
va  á suceder?  Que  la  multa  se  tratará  de  devolver; 
pero  como  el  dueño  soltó  el  barco,  ahora  se  vendrá 
con  una  de  esas  reclamaciones  colosales,  pidiendo,  no 
una  multa  de  50,  60  ú 80.000  duros,  sino  de  300,  de 
400  ó de  600.000  que  importaba  el  barco.  Estas  son 
las  contrariedades  que  nos  proporcionan  las  disposi- 
ciones que  rigen  en  los  puertos  de  Ultramar.  Por  este 
camino  se  llega  á todas  esas  imperfecciones  que  exis- 
ten en  todos  los  países  del  mundo,  pero  que  en  un 
país  donde  existe  el  régimen  centralizados  son  mu- 
cho más  graves.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campani- 
lla*) Voy  á concluir. 

No  diré  una  sola  palabra  respecto  á la  importan- 
cia que  doy  á la  libertad  política,  que  es  no  solamente 
un  interés*  político,  sino  una  fuerza  vital  y educado- 
ra. Y en  este  sentido  tengo  por  cierto  que  todo,  ab- 
solutamente todo  lo  que  hacen  todos  los  hombres  en 
otros  pueblos,  lo  podemos  hacer  nosotros  en  condi- 
ciones iguales,  y para  esto  tengo  el  ejemplo  de  lo  que 
liemos  hecho  y aun  hoy  mismo  hacemos  colocados 
bajo  otras  leyes.  Foresto  sostengo  con  una  razón  prác- 
tica las  soluciones  liberales. 

Y para  terminar,  diré  que  lo  que  S.  S.  ha  indica- 
do respecto  del  mal  éxito  del  empeño  de  estas  liber- 
tades y de  estas  soluciones  políticas  en  la  América 
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del  Sur,  es  una  idea  que  tengo  por  equivocada,  EL 
peligro  grande,  la  causa  superior  de  las  perturbacio- 
nes de  la  América  del  Sur  ha  tenido  que  depender,  á 
mi  juicio,  del  modo  y tiempo  en  que  realizaron  su 
independencia  aquellos  países.  No  habrá  un  solo  co- 
lonista que  afirme  que  los  pueblos,  aun  aquellos  que 
tienen  condiciones  para  constituir  una  Nación  (y  vo 
| niego  que  las  tengan  Cuba  y Puerto-Pico),  aun  aque- 
Uos  que  como  el  continente  americano  pueden  ha- 
cerlo, realicen  este  movimiento  fuera  de  tiempo,  cuan- 
do no  tienen  resueltos  todos  ios  problemas  interiores, 
para  lo  cual  necesitan  de  la  práctica  de  la  libertad. 
Además,  todo  el  período  que  data  desde  1820  basta 
1870  es  de  lucha  de  aquellos  elementos  antiguos  que 
no  han  podido  ser  dominados  por  un  criterio  supe- 
rior y por  un  poder  único. 

Ahora,  desde  1870,  sabe  eí  Sr.  Conde  de  Casa- 
Míraoda  cómo  ios  adelantos  universales  de  Méjico, 
Buenos-Aires  y Chile  son  verdaderamente  pasmosos, 
y cómo  allí  donde  no  sucede  esto,  por  ejemplo,  en 
Nueva- Granada,  es  por  razones  completamente  dis- 
tintas, que  no  afectan  de  ninguna  suerte  á las  condi- 
ciones de  la  libertad,  por  razones  de  las  condiciones 
locales  de  un  sentido  centralizado!1. 

Así  sucede  en  Nueva-Granada,  en  donde  sabe  su 
señoría  que  si  bien  es  verdad  que  se  estableció  un  ré- 
gimen de  descentralización  con  la  confederación,  se- 
gún indicaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  el  Esta^ 
do  superior  se  dejó  á cada  uno  de  los  Estados  par- 
ticulares una  centralización  poderosa,  tan  poderosa 
en  Nueva- Granada,  Venezuela,  y no  digo  nada  del 
Ecuador,  que  había  mucha  menos  libertad  que  la  que 
tenian  en  los  primeros  momentos  de  la  revolución  so- 
cial y política  los  Estados  de  la  América  del  Sur.  He 
concluido,  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  sección  primera,  & Obli- 
gaciones generales,»  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  votados  y aprobados  todos 
en  esta  forma,  como  igualmente  la.  disposición  final 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 

ASIGNACION  PARA  CASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 
Personal. 

L"  Sueldo  del  Ministro . ¿ , 

2. *  Secretaría.  . 

3. °  Negociados  especiales 

4. *  Comisión  de  Codificación. . 

5. °  Archivo  de  Indias 


2/ 


3.* 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Material . 

1. d  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 

ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 

2. °  Asignación  para  la  Comisión  de  Codificación 

3. *  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  y gastos  de 

obras  en  el  mismo.  ........ 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 
DE  ULTRAMAR. 

^Unico,  Para  esta  atención. 


960 
16.224 
1.848 
i 44 

1. 192 

— 20.368 


4.272 

176 

560 

5.008 


j>  9,600 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Articulas, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

4.°  GARBAS  DE  JUSTICIA* 


Unico,  Para  esta  atención * « , » 

5."  DEUDA  PUSUCA, 

1 , °  Intereses  y amortización  de  billetes  del  Tesoro  proce- 

dentes de  indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  es- 
clavos* - * . * * * . , , . 700,000 

2. ü  Deuda  antigua  de  la  isla * . * . * . » 


ti*  GLASES  PASIVAS, 

] / Pensiones  del  Monte-pío  civil .**..**. 63.400 

2 .*  Idem  id*  militar 41*100 

3**  Idem  de  gracia r . , 630 

4, a  Retirados  de  Guerra  y Marina . , . . 135,800 

5, °  Jubilados  de  todos  los  ramos*  * * 2 5*800 

6, °  Cesantes  de  todos  los  ramos . 25,000 

7, *  Emigrados  de  América - . . v. . . 1 ,700 


7 .*  BASTOS  DIVERSOS, 

1. °  Negociación  de  pagarés, 1*500 

2. °  Intereses  de  la  deuda  dotante *.*,*.,  )> 

3. °  Gastos  eventuales* 4,200 

4. °  Giros  y quebrantos , . , - •*..*.*■  4,000 


3,400 


700,000 


293*430 


9.700 


S.° 


EJERCICIOS  CERRADOS, 

1 * Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo , * * i 8, 149*07 

2,°  Idem  id,  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas * , , (Memoria.) 


18,149l07 


Total  de  la  sección  primera, U059,655£07 


Disposición  adicional* — Se  autoriza,  para  satisfacer  las  obligaciones  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla,  A 
que  se  redera  la  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1875,  comprendidas  en  el  capítulo  5.°,  art,  2.ñ7  con  los  productos  que  se 
obtengan  durante  el  ejercicio  de  la  desamortización  civil  y eclesiástica,  conforme  á lo  dispuesto  en  ei  art.  11  de  la 
ley  de  7 de  Julio  do  1832. 

Leída  la  sección  segunda,  «Gracia  y Justicia,»  y j ron  aprobados  los  diez  capítulos  de  que  constaba,  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  fue-  ¡ votados  sus  artículos  en  la  forma  siguiente: 


0 apí tules. 

Artíonlos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS* 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesos.  Pesos * 

SECCION  SEGUN  DA. — GRACIA  Y JUSTICIA, 

i • 

TRIBUNALES. 

Personal. 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla 

» 

49.235 

2.* 

TRIBUNALES, 

Material * 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla, ; 

» 

3.900 

3.* 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICO 6. 

Personal . 

..  '■  t 

1.* 

Juzgados  de  primera  instancia 

44.970 

v 

Idem  eclesiásticos . * , . 

4.200 

49.170 

4, 8 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Material , 

l.° 

Juzgados  de  primera  instancia 

1.170 

2.a 

Idem  eclesiásticos, ,,.*., 

135 

1,305 


NÜMEBO  164* 
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Capitules. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capitales. 

Pesos.  Pesos . 

5,° 

REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD. 

i.° 

Dietas  y visitas. é 

1.000 

2“ 

Gastos  de  estadística.  . . , 

600 

3.° 

Subvención  á la  notaría  de  la  isla  de  Víegues. 

600 

2.200 

6.° 

CULTO  Y CLERO. 

Personal. 

1/ 

Clero  catedral 

40.400 

%: 

ídem  parroquial.  , , 

99.090 

139.490 

7.° 

CULTO  Y CLERO. 

Material, 

Clero  catedral 

3.000 

%.a 

Idem  parroquial 

18.200 

21.200 

8.‘ 

GASTO?  DE  BULAS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

620 

9.° 

ATENCIONES  GENERALAS. 

Unico. 

Alquileres  y reparación  de  edificios 

4,300 

10 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1.* 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 

4.179l7S 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

4. 1 79‘73 

Total  de  lq  sección  segunda 

275.599‘73 

Leída  la  sección  tercera,  ^Guerra, a dijo 

El  Sr.  FBESUDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr*  DABAN:  Señores  Diputados,  bien  á pesar 
mió  me  veo  en  la  necesidad  de  molestar  vuestra  aten- 
ción, si  bien  será  por  breves  instantes,  porqui  la  dis- 
cusión de  esta  ley  rae  parece  va  siendo  ya  más  larga 
de  lo  acostumbrado;  pero  ciertas  disposiciones,  que 
vienen  á traducirse  en  hechos  dentro  de  este  presu- 
puesto, me  obligan  á liacer  uso  de  la  palabra  con  el 
objeto  de  dirigir  algunas  excitaciones  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  con  el  fin  de  aclarar  de  una  vez  si  estas 
modificaciones  obedecen  á un  hecho  aislado  que  pue- 
da responder  á personalidades  determinadas,  ó es  un 
principio  fijo  el  cual  se  propone  seguir  el  Gobierno  en 
la  gobernación  de  las  provincias  de  Ultramar. 

Hace  algún  tiempo  tuvimos  ocasión  de  ver  que 
por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  habia  dic- 
tado una  disposición  de  bastante  gravedad  eu  sí,  re- 
ferente á las  atribuciones  que  se  concedían  á una 
autoridad  militar  de  nuestras  Antillas,  siendo  así  que 
esas  atribuciones  no  se  hacían  extensivas  á todos  los 
que  ejercen  mandos  en  igualdad  de  condiciones,  ó 
sea  en  los  territorios  que  se  encuentran  separados  de 
la  Metrópoli  por  largos  dias  de  navegación. 

Aquella  excepción  que  se  hizo  entonces,  pude  atri- 
buirla á causas  excepcionales  que  obligaban  al  Gobier- 
no á tomar  aquella  determinación;  mas  como  aquella 
medida  se  repitió  con  la  autoridad  nombrada  para 
Qtra  provincia  de  Ultramar,  me  parecía  que  esta  re- 


petición venía  ya  á demostrar  el  principio  de  un  sis- 
tema que  informa  el  criterio  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra ó del  Gobierno  actual;  esto  es,  el  de  creer  necesa- 
rio fortalecer  el  prestigio  de  aquellas  autoridades 
concediéndoles  atribuciones  de  las  cuales  han  estado 
privadas  hasta  ahora,  sin  que  la  práctica  baya  venido 
á demostrar  sean  necesarias. 

Yo  no  me  hubiera  ocupado  de  esta  disposición 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  no  hubiera  habido  el 
segundo  caso,  y sobre  todo  si  medidas  posteriores  no 
hubieran  venido  á confirmar,  al  parecer,  esa  diversi- 
sídad  de  criterio,  concediendo  á unos  lo  que  á otros 
con  igualdad  de  responsabilidad  no  se  les  otorga. 
Esto  hubiera  podido  dar  márgen  á que  desde  luego 
hubiera  dirigido  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  poro  considerando  que  era  una  cuestión 
que  se  re  feria  á un  caso  concreto,  me  pareció  no  va- 
lia la  pena  de  molestar  á la  Cámara;  pero  como  pos- 
teriormente han  venido  repitiéndose  estas  excepcio- 
nes, por  eso  me  creo  en  el  caso  de  tratar  de  este  asun- 
to, mucho  más  cuando  algunas  disposiciones  se  tra- 
ducen en  cifras  dentro  del  presupuesto.  Por  esta  ra- 
zón me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y le  ruego 
se  sirva  aclarar  de  una  vez  si  es  por  efecto  de  un  sis- 
tema que  S.  R.  plantea,  ó si  es  por  conveniencias  del 
momento  por  lo  que  ha  establecido  esas  diferencias. 

Gomo  el  Sr.  Ministro  habrá  podido  comprender, 
vengo  refiriéndome  al  nombramiento  de  general  en 
jefe,  hecho  á favor  del  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba.  Circunstancias  excepcionales  pudieron  aconse- 
jar tal  determinación.  No  voy  á discutir  la  medida, 
por  más  que  todos  los  Rres.  Diputados  podrán  recor- 
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dar  perfectamente  que  ninguna  de  las  autoridades  de 
Ultramar  ha  tenido  esas  atribuciones  en  tiempos  nor- 
males, y sin  embargo  ahora  el  Gobierno  las  otorga 
con  el  carácter  de  permanentes;  y por  lo  mismo  que 
yo  sé  la  fuerza  que  dan  á una  autoridad  y la  irrespon- 
sabilidad que  la  crean  en  muchos  casos  esas  atribu- 
ciones, por  eso  yo.  que  podría  discutir  este  asunto 
bajo  el  punto  de  vista  político  y de  la  conveniencia, 
no  entraré  á hacerlo!  pero  si  no  discuto  el  fondo  y la 
conveniencia  de  la  medida,  me  creo  en  el  deber  de 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  circunstan- 
cia de  haber  hecho  el  mismo  nombramiento  m favor 
de  la  autoridad  nombrada  para  Filipinas,  cuando  no 
ha  habido  nada  que  lo  justifique,  no  habiéndolo  he- 
cho extensivo  al  gobernador  superior  de  Biierto- 
RiCo,  Porque  una  de  dos:  ¿es  que  el  Gobierno  cree 
necesarias  esas  facultades  para  poder  gobernar  aque- 
llos países  y sostener  la  disciplina  en  aquellos  ejérci- 
tos por  estar  separados  del  Gobierno  de  la  Metrópoli 
por  largas  distancias,  en  cuyo  recorrido  se  emplean 
diez  ó doce  dias  de  navegación?  En  ese  caso  entiendo 
yo  que  deben  hacerse  extensivas  á todos  los  que  se 
encuentran^en  igual  caso;  y de  no  hacerse  así,  en- 
tiendo  que  el  Gobierno  no  debe  otorgar  esas  facul- 
tades ni  tener  constantemente  funcionando  esa  auto* 
ridad  de  general  en  jefe,  el  cual  por  este  hecho  tie- 
ne facultades  omnímodas  y pudieran  en  algunos  casos 
prestarse  á rozamientos  con  las  Cámaras, 

Por  otra  paÉte,  si  los  gobernadores  generales  tie- 
nen tantas  atribuciones,  el  día  de  mañana  no  podrá 
exigirse  á esas  autoridades  ninguna  clase  de  respon- 
sabilidad por  sus  actos,  toda  vez  que  hasta  para  le- 
gislar tienen  derecho  desde  el  momento  que  se  les 
concede  la  investidura  de  generales  en  jefe.  Dicho 
esto,  y como  no  pienso  ser  extenso,  paso  á ocuparme 
de  otro  asunto.  Después  de  esta  diferencia  de  criterio 
relacionada  con  las  atribuciones  de  las  autoridades, 
ha  venido  otra  disposición,  la  cual  está  ya  dentro  del 
presupuesto  que  se  discute.  Me  refiero  á la  reorgani- 
zación de  las  fuerzas  del  ejército,  propuesta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  los  respectivos  capitanes  ge- 
nerales, Al  hacerse  cargo  S.  S.  de  su  departamento, 
y posteriormente  también,  el  capitán  general  de  Cuba, 
por  necesidades  del  presupuesto  ó por  conveniencia 
del  ejército  mismo,  tuvo  por  conveniente  proponer  á 
S*  S.  modificaciones  en  aquella  organización,  y su  se- 
ñoría, entendiendo  las  cosas  como  yo  creo  deben  en- 
tenderse, y aceptando  la  responsabilidad  de  aquel  acto, 
aprobó  lo  propuesto  por  aquel  capitán  general,  sin  oír 
á ninguna  autoridad  ui  á ningún  centro  consultivo, 
sino  dejándose  S.  S.  llevar  de  su  opinión.  Y en  esta 
parte  vea  S,  S.  cómo  justifico  su  conducta,  porque 
creo  que  las  autoridades  que  tienen  la  responsabili- 
dad del  gobierno  y de  la  paz  pública  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  no  deben  tener  más  juez  en  las 
cuestiones  de  organización  de  aquellos  ejércitos  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  ó las  Cámaras. 

Después  de  declarar  mí  conformidad  con  este  pri- 
mer caso,  viene  el  segundo,  con  el  cual  no  puedo  es- 
tar conforme.  La  autoridad  superior  de  Puerto-Rico 
proposo  una  organización  en  aquel  ejército,  el  cual 
está  desequilibrado  desde  que  á consecuencia  de  la 
campaña  de  Cuba  fue  disminuido  en  un  batallón  que  i 
pasó  allí  á prestar  sus  servicios.  Debo  advertir,  seño 
res  Diputados,  que  ese  proyecto  no  era  del  actual  ca- 
pitán general  de  Puerto- Puco,  sino  del  Sr.  Marqués 
dé  la  Vega  Inclín,  el  cual  lo  había  propuesto  en  su  , 


tiempo,  pero  no  habiéndose  resuelto,  lo  reproducía 
ahora  el  actual  Pues  bien;  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, al  recibirlo,  hace  algunos  meses,  lo  pasó  al  de  Ul- 
tramar, para  ver  si  dentro  del  presupuesto  era  posible 
hacer  las  modificaciones  que  allí  se  proponían.  El  ac- 
tual capitán  general,  sospechando  que  tal  vez  no  lo 
habrían  aprobado  por  exceder  algún  tanto  del  presu- 
puesto corriente,  presentó  una  nueva  organización  de 
aquel  ejército,  más  conveniente  bajo  el  punto  de  vis- 
ta militar,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  para  cual- 
quier contingencia  que  pudiera  ocurrir;  y por  si  aca- 
so el  obstáculo  era  ese,  en  la  nueva  organización  pro- 
ponía una  rebaja  de  4.000  duros,  dejando  sin  em- 
bargo el  ejército  en  mejores  condiciones  que  tenia 
antes. 

Aquí  está  el  contraste  del  segundo  caso,  que  me 
ha  hecho  creer  sea  ya  un  sistema  en  S.  S.  el  estable- 
cer estas  diferencias.  Su  señoría,  que  aprobó  lo  pro- 
puesto por  el  capitán  general  de  Cuba,  no  quiso  re- 
solver la  propuesta  del  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  si  bien  parecía  estar  conforme  en  principio  con 
ella,  cuando  la  pasó  al  Ministerio  de  Ultramar  para 
su  aprobación.  El  Ministerio  de  Ultramar,  por  la  parte 
económica  y de  presupuestos,  claro  es  que  no  había 
de  oponer  obstáculo  ninguno  á la  propuesta  del  ca- 
pitán general,  la  cual  establecía  una  mejor  organiza* 
clon  militar  y presentaba  además  la  rebaja  de  4.000 
duros,  rebaja  que  no  se  ha  realizado  por  no  haber  re- 
suelto S.  S.  el  expediente. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á pesar  de 
esto,  se  ha  creidi  en  la  necesidad  de  mandar  á infor- 
me de  la  Junta -consultiva  el  proyecto  de  reforma, 
sin  tener  para  ello  en  cuerda  S.  S.  dos  cosas:  prime- 
ro, la  diferencia  que  establece  entre  la  autoridad  de 
Cuba  y la  de  Puerto-Rico,  lo  cual  parece  indicar  dis- 
tinto criterio  y distintas  atribuciones  entre  una  y 
otra;  y en  segundo  lugar,  tampoco  ha  considerado 
que  esas  organizaciones  de  Ultramar,  como  respon- 
den á las  necesidades  del  momento  y de  la  Localidad, 
nadie  está  en  mejores  condiciones  para  reconocer  su 
conveniencia  ó inconveniencia  que  las  respectivas  au- 
toridades, las  cuales  están  encargadas  y tienen  la  res* 
ponsabilidad  del  orden  y de  la  tranquilidad  pública, 
Pues  S.  Í3.,  al  obrar  así,  creo  se  ha  equivocado  man- 
dándolo á la  Junta  consultiva,  donde  es  muy  fácil  que 
todas  las  personas  encargadas  de  informar  sobre  esto 
no  conozcan  ni  la  organización  de  aquel  ejército  ni 
las  necesidades  del  momento  de  aquel  país.  Y sabe 
S.  S.  perfectamente  que,  aun  dentro  de  la  organiza- 
ción militar,  hay  que  dejar  bastante  campo  á las  cues- 
tiones del  momento,  y que  las  organizaciones  conve- 
nientes en  el  dia  de  hoy,  tal  vez  dentro  de  tres  años  no 
lo  sean  lo  mismo,  y por  consiguiente,  de  aquí  se  des- 
prende que  las  personas  llamadas  á dar  dictamen  so- 
bre esa  propuesta  remitida  á la  Junta  consultiva,  si 
obran  en  conciencia,  podrán  contestarle  á S.  S.  que 
no  se  encuentran  en  condiciones  suficientes  para  po- 
der emitir  una  opinión,  pues  no  conociendo  la  locali- 
dad ni  las  necesidades  del  momento,  no  pueden  dar 
un  informe  completo. 

Ahora  bien;  podrán  decirle  á S.  S,  si  ese  proyec- 
to se  separa  más  ó ménos  de  la  organización  actual 
de  la  Península,  de  la  conveniencia  ó inconveniencia 
de  estar  más  ó ménos  asimiladas  aquellas  organiza- 
ciones á las  de  aquí;  pero  dar  un  dictámen  definitivo, 
yo  creo  que  no  se  lo  han  de  dar  á S.  S.  De  lo  cual  se 
deduce  que  S.  S,  rio  ha  querido  resolver  dos  asuntos 
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idénticos  con  el  mismo  criterio.  De  aquí  el  que  yo 
haya  deducido  la  diferencia. 

Hay  además,  otra  circunstancia:  una  porción  de 
destinos  que  figuran  en  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
no  son  tales  destinos  militares,  son  destinos  político- 
militares;  y S.  S.  al  someter  esa  clase  de  destinos  á 
un  centro  militar,  está  expuesto  á que  le  contesten 
que  no  conociendo  las  necesidades  de  la  localidad,  ni 
las  políticas  de  cada  uno  de  los  puntos  para  donde  se 
propone  la  creación  ó supresión  de  las  autoridades 
político  -militares,  no  pueden  darle  dictamen  sobre  el 
particular*  Así  es  que  8.  S.,  con  revisar  nada  más  los 
presupuestos  ele  la  isla  de  Cuba,  verá  queá  raíz  de  la 
conclusión  de  la  guerra  quedaron  allí  más  de  ciento 
y Jautas  comandancias  militares  desempeñadas  por 
oficiales  del  ejército;  y conforme  se  fué  tranquilizan- 
do el  país,  se  fueron  suprimiendo  aquellos  coman- 
dantes militares,  y hoy  han  quedado  reducidos  á un 
número  tan  exiguo,  que  no  tiene  punto  de  compara- 
ción con  los  que  existían  anteriormente.  De  manera 
que,  vea  S.  S*  cómo  el  procedimiento  no  es  ei  más 
oportuno,  ni  ha  de  dar  á S.  S.  las  garantías  que  espera. 
Por  estas  razones  sostengo  que  S.  S.  ha  debido  obrar 
como  lo  hizo  al  resolver  el  proyecto  del  capitán  gene 
ral  de  Cuba,  y así  hubiera  traído  al  presupuesto  de 
Puerto-Rico  la  economía  que  aquel  capitán  general 
proponía,  sin  haber  buscado  otras  que  yo  entiendo 
son  más  dolor  osas  y mónos  oportunas* 

Hechas  estas  consideraciones  respecto  á estas  di- 
ferencias de  criterio  establecido  bajo  el  punto  de  vista 
político  y militar  entre  unos  y otros  capitanes  genera- 
les, yo  debo  creer  que  respecto  á la  organización  del 
ejército  no  ha  sido  ciertamente  S.  S.  el  que  haya  opi- 
nado en  contra,  sino  que  tal  vez  personas  que  hayan 
residido  en  aquellas  Antillas  le  habrán  aconsejado  á 
8.  S.  Si  esto  es  así,  á mí  me  sorprende  que  puedan 
dar  esos  consejos  personas  que  no  tienen  la  respon- 
sabilidad, y sobre  todo  que  S.  SM  siendo  el  que  ver- 
daderamente la  asume,  no  dé  más  crédito  á quien  está 
desempeñando  el  cargo  con  la  confianza  del  Gobierno, 
que  no  á aquellos  que  llevando  tres  ó cuatro  años  se- 
parados de  aquel  territorio,  no  saben  si  las  circuns- 
tancias han  podido  cambiar  y -no  ser  las  mismas  que 
bis  que  tenia  el  país  en  el  momento  en  que  ellos  lo 
dejaron. 

Descartada  esta  parte,  lie  de  ocuparme  de  unas  re- 
bajas que  S.  8*  ha  introducido  en  ei  presupuesto  de  la 
Guerra*  Dos  son  los  conceptos  por  los  cuales  resultan 
las  rebajas  que  ha  hecho  la  Comisión:  una  partida  de 
2.000  duros  y otra  de  40.000.  De  ambas  he  de  ocu- 
parme, y lie  de  llamar  la  atención  dei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  excitando  su  patriotismo,  en  particular  so- 
bre la  segunda.  La  primera  consiste  en  ia  reducción 
en  2.000  pesos  del  sueldo  del  segundo  cabo.  No  pu- 
do ménos  de  maravillarme  cuando  la  vi  consignada 
en  el  dictámen  de  la  Comisión;  me  maravilló  tanto 
más,  cuanto  que  S.  8.  al  aceptar  esa  modificación,  ve- 
nía ¿dar  una  lección  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y á su  compañero  ei  Sr.  Marqués  clel  Pazo  de 
la  Merced,  porque  el  sueldo  del  segundo  cabo  de  Puer- 
to-Rico hasta  el  año  1880  venía  siendo  el  que  se  asig- 
na en  la  actualidad,  pero  era  porque  por  regla  gene- 
ral desempeñaba  ese  destino  un  brigadier  de  ejército. 

En  el  año  1880,  siendo  Presidente  del  Consejo  Don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Ministro  de  la  Guerra 
el  Sr.  Marqués  de  Fucntefiel,  y Ministro  de  Ultra- 
mar el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  fué  nom- 


brado un  mariscal  de  campo  para  desempeñar  el  car* 
go  de  segundo  cabo,  y yo  no  debo  creer  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  un  acto  de 
polaquismo  y porque  fuera  amigo  personal  el  nom- 
brado, viniera  á acordar  el  aumento  de  sueldo  que  se 
consignó  entonces*  Yo  no  puedo  suponer  esa  peque- 
nez en  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  y creo  firmemente 
que  cuando  este  señor,  ei  Ministro  de  Ultramar  y el 
de  la  Guerra  sancionaron  aquel  aumento  de  2.000  pe- 
sos, lo  hicieron  porque  entendían  que  era  necesario, 
así  como  por  equiparar  algún  tanto  los  sueldos  de  los 
segundos  cabo  s d e U í t r a m ar , 1 os  cual  es  apa  re  c Lan 
muy  desiguales.  Alora  bien;  yo  le  pregunto  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  ¿es  que  lian  cambiado  las  cir- 
cunstancias de  aquel  país?  ¿es  que  no  tiene  el  gene- 
ral que  desempeña  hoy  ese  puesto  la  misma  catego- 
ría que  aquel  que  fué  nombrado  en  1880?  Pues  si  las 
circunstancias  son  las  mismas,  si  la  categoría  dei 
que  hoy  desempeña  ese  puesto  es  la  misma  también, 
lo  ménos  que  se  podía  haber  hecho  era  respetar  ese 
sueldo,  y si  á S.  S.  y al  Gobierno  les  parecía  excesivo 
el  sueldo  consignado,  haber  disminuido  la  categoría 
del  segundo  cabo  al  rebajar  su  asignación*  Esto  hu- 
biera sido  lo  natural;  pero  lo  que  se  ha  hecho  ahora 
demuestra,  como  he  dicho,  una  contradicción  palpa- 
ble entre  el  proceder  de  S.  S.  y el  proceder  del  señor 
Marqués  de  Fu  en  t eñe  1,  del  Sr*  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  y del  mismo  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Aparte  de  esto,  yo  debo  (y  siento  decírselo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra)  dirigirle  un  cargo  por 
esta  facilidad,  por  este  exceso  de  patriotismo  que  su 
señoría  tiene  en  aceptar  todas  aquellas  modificacio- 
nes que  al  ejército  se  refieren  y que  redundan  en  su 
perjuicio.  Yo  me  explicaría  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  al  tratarse  de  estos  altos  sueldos  que  no  están 
en  armonía  con  la  relación  del  real  fuerte  aL  de  ve- 
llón, S*  S.  hubiera  hecho  esto  cuestión  de  todos  los 
Ministerios,  y hubiera  admitido  la  rebaja  al  tipo  ra- 
zonable de  real  fuerte  por  vellón,  siempre  que  todos 
los  destinos  civiles  hubieran  tenido  esta  misma  pro- 
porcionalidad. 

Yo  le  puedo  decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que 
en  el  año  1882,  cuando  se  estaba  discutiendo  el  pre- 
supuesto de  Cuba,  trabajé  yo  todo  lo  que  entonces 
podia  trabajar,  para  que  se  disminuyeran  los  gastos 
de  aquella  Antílla,  que  estaba  y está  más  necesitada 
que  Puerto™ Rico.  Entonces  propuse  ia  reducción  de 
todos  los  sueldos,  y propuse  también  que  el  tipo  regu- 
lador de  todos  ellos,  así  como  las  gratificaciones,  se 
sujetara  á dicha  proporción.  Al  tratar  de  ese  asunto 
se  me  hizo  observar  que  en  el  ejército  habia  el  desti- 
no del  segundo  cabo  de  la  isla,  el  cual  tenia  un  sueldo 
que  no  guardaba  esa  proporción,  pues  tenia  i 5.000 
duros;  yo  contesté  desde  ei  primer  momento  que  es- 
taba dispuesto  á sacrificar  al  compañero  y á disminuir 
el  sueldo  á aquel  militar,  siempre  que  todos  los  altos 
empleados  de  Hacienda,  Administración,  Fomento,  y 
hasta  el  clero,  vinieran  á quedar  en  las  mismas  con- 
diciones. Esta  fué  mi  contestación;  y como  entonces 
ni  la  Comisión  ni  ninguno  de  los  Ministros  quiso  acep- 
tar esta  propuesta  que  á mí  me  parecía  equitativa, 
quedó  el  segundo  cabo  de  la  isla  de  Cuba  con  los 
í 5.000  duros  que  antes  tenia.  Además  de  estas  consi- 
deraciones existe  otra  sobre  la  cual  llamo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  mariscal  de  campo  es 
el  segundo  cabo  de  la  isla  de  Cuba:  de  igual  catego- 
ría es  el  de  Puerto- Rico,  y mariscal  de  campo  es  tam- 
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bien  el  segundo  cabo  de  Filipinas,  El  primero  tiene 
15,000  duros*  el  segundo  8,000  y el  tercero  12.000, 
¿Cuál  va  á ser  el  sueldo  regulador  de  esos  mariscales 
de  campo?  ¿Es  que  S.  S.  se  propone  igualar  á esos 
funcionarios  rebajándoles  su  sueldo  á todos  hasta  de- 
jarlos en  la  proporción  del  real  fuerte  por  vellón?  Pues 
si  ese  es  su  propósito,  yo  lo  lamento  sobremanera, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  no  se  sigue  ese  cri- 
terio con  los  empleados  de  los  otros  departamentos, 
y eo  este  mismo  presupuesto  S.  S.  no  se  ha  fijado  en 
que  el  sueldo  del  Sr.  Obispo  es  de  9.000  pesos,  por 
habérsele  aumentado  en  1.000  hace  dos  años,  con  el 
fin  de  equipararlo  á ese  segundo  cabo  á quien  ahora 
se  le  hace  la  rebaja,  la  cual  no  alcanza  á esa  autori- 
dad eclesiástica. 

La  segunda  alteración  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  este  presupuesto,  reviste  ya  otro 
carácter.  Me  refiero  á la  rebaja  de  40,000  pesos  de  lo 
consignado  en  la  sección  destinada  á material  de  ar- 
tillería. 

Aquí  he  oido  hablar  en  estos  dias  (y  por  cierto 
con  algo  de  ligereza)  de  un  canon,  viniendo  como  á 
poner  en  ridículo  las  cuestiones  de  defensa  del  terri- 
torio. Este  asunto  para  mí  reviste  muchísima  impor- 
tancia, y en  tal  concepto  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  rogándole  me  conteste  con  datos  oficiales  á 
la  siguiente  pregunta.  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  seguridad  de  que  Puerto-Rico  está  en  con- 
diciones  de  poder  rechazar  el  ataque  de  cualquier 
buque  acorazado  que  se  presente  hoy  ante  sus  costas? 
Yo  tengo  la  conciencia  de  que  no.  Yo  no  conozco  el 
estado  actual  de  Puerto-Rico;  pero  conozco  el  estado 
en  que  se  encontraba  el  año  pasado,  el  cual  me  basta 
para  saber  que  no  hay  allí  un  solo  canon  de  costa  de 
los  modernos,  con  el  cual  se  pueda  contestar  á un  bu- 
que de  guerra  que  allí  se  presente.  Aquí  se  está  di- 
ciendo siempre  que  aquella  Amílla  es  uno  de  los  flo- 
rones de  la  Corona  de  España,  y á pesar  de  recono- 
cerle esa  importancia,  se  abandona  hasta  el  punto  de 
que  si  un  dia  se  presenta  allí  un  buque  delante  de  la 
capital,  no  tendrá  más  remedio  que  sucumbir  ó pa- 
gar la  contribución  que  se  le  imponga,  todo  por  falta 
de  previsión  ó por  economías  mal  entendidas  y que 
pudieran  llamarse  anti-patrióticas.  Me  parece,  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  la  responsabilidad  es  bastan- 
te grave  para  que  así  á la  ligera  y de  una  plumada 
se  corte  por  la  mitad  la  cantidad  asignada  á la  defen- 
sa de  aquella  isla. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  seguridad 
de  que  las  piezas  que  hay  ailí  reúnen  las  condiciones 
necesarias  del  artillado  moderno  de  costas,  ha  hecho 
perfectamente  S,  S,  en  esto;  entonces  no  hace  falta 
nada;  pero  si,  como  digo,  sucede  lo  contrario;  sise  hace 
preciso  consignar  en  aquel  presupuesto  cantidades 
para  la  defensa  de  aquella  isla,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  medite  muy  despacio  esa  rebaja,  y 
por  lo  mismo  que  S.  S.  no  puede  verse  en  el  conflic- 
to, porque  ni  su  posición  ni  su  jerarquía  le  ponen  en 
OÍ  caso  de  mandar  en  aquella  Antiila  ni  de  tener  que 
pasar  por  la  vergüenza  y el  bochorno  de  suscribir 
una  capitulación  ó de  pagar  una  indemnización  sin 
intentar  siquiera  la  defensa,  por  esas  razones  le  rue- 
go mire  con  más  cuidado  lo  que  á la  defensa  de  aquel 
territorio  y de  nuestra  Patria  corresponda,  y vea  si 
puede  hacerse  que  inmediatamente  sea  artillada  aque- 
lla isla,  del  mismo  modo  que  Cuba  tiene  ya  alguna 
artillería. 


Yo  no  puedo  olvidar,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra» 
que  en  1873  me  encontraba  en  Alicante  cuando  se 
presentó  la  fragata  Nutnancia:  se  trató  de  rechazar  el 
ataque  y de  no  pagar  la  contribución  que  aquel  buque 
exigía,  y con  profunda  pena  y con  gran  vergüenza 
vimos  que  no  habia  un  solo  canon  en  la  plaza  que  pu- 
diera servir  para  ofender  á la  fragata.  Con  esta  im- 
punidad, aquel  buque  pudo  acercarse  á pocos  cables 
del  muelle  sin  temor  á ser  cañoneado,  y pudo  hacer 
todo  cuanto  quiso,  sin  que  la  plaza  pudiera  defender- 
se. Escenas  como  esta  no  se  olvidan  á los  que  las  han 
presenciado  una  vez,  y por  esa  razón  trato  de  evitar 
se  repíta  en  ninguna  parte,  por  honra  de  la  Patria.  In- 
sisto, pues,  en  que  S.  S,  se  fije  en  el  artillado,  y que 
si  es  posible,  se  devuelva  al  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  el  crédito  necesario  para  su  adquisición, 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIOEP  RE  BIDE  NT  JE : (Conde  de  Villanue- 
va  de  Perales):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  El  primer  cargo  que  ha  dirigido  el  Sr.  Da- 
ban al  Ministro  de  la  Guerra,  es  la  desigualdad  de  atri- 
buciones que  tiene  el  capitán  general  de  Puerto-Rico 
con  las  que  se  han  otorgado  al  de  Cuba  y al  de  Fili- 
pinas, Esto  tiene  una  explicación  tan  sencilla,  que  se- 
ria innecesaria,  y el  Sr,  Daban  creo  que  por  sí  mismo 
se  contestarla;  pero  yo  estoy  en  el  deber  de  dársela. 
La  situación  de  la  isla  de  Cuba,  y los  recelos  que  ella 
inspira,  han  sido  motivo  más  que  suficiente  para  pre- 
venir y dotar  á aquella  autoridad  de  todas  las  atri- 
buciones que  pueda  necesitar  en  cualquiera  circuns- 
tancia. 

Los  acontecimientos  que  no  tuvieron  consecuen- 
cias, ocurridos  el  año  anterior,  y que  pudieron  tener- 
las, en  una  de  las  islas  del  Archipiélago  Filipino,  lian 
aconsejado  lo  mismo  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  creía 
y felizmente  sigue  creyendo  que  el  espíritu  de  tran- 
quilidad, de  moralidad  y de  orden  que  reina  en  Puerto- 
Rico  no  hacen  necesarias  esas  atribuciones.  Por  con- 
siguiente, aquí  no  hay  desigualdad  de  personas,  sino 
desigualdad  de  posiciones,  y en  ei  momento  en  que 
el  capitán  general  de  Puerto-Rico,  sea  el  que  quiera, 
que  esté  allí  por  la  confianza  del  Gobierno,  no  le  ha 
de  escatimar  éste  ciertamente  los  medios  necesarios 
para  que  cumpla  sus  deberes  plenamente. 

Yo  lamento  que  un  Sr.  Diputado  ante  las  Cáma- 
ras vierta  esas  ideas,  que  no  son  convenientes,  que 
establecen  ciertos  antagonismos  entre  autoridades 
que  sirven  al  mismo  Gobierno,  y que  no  pueden  dar 
ningún  resultado  ventajoso  ni  para  las  propias  auto- 
ridades  ni  para  la  Nación,  el  ejército  y el  órden.  El 
capitán  general  de  Puerto- Rico  recientemente  nom- 
brado, ha  ido  con  toda  la  plenitud  de  atribuciones 
que  los  demás  han  tenido,  ha  ido  con  toda  la  con- 
fianza del  Gobierno,  confianza  que  sigue  dispensán- 
dole porque  no  ha  habido  motivo  para  que  se  le  re- 
tire, rebaje  ó amengüe  en  nada,  y si  desgraciada- 
mente cualquier  suceso  hiciera  necesario  investirle 
de  esas  atribuciones,  pronto  así  se  efectuaría , de  las 
que  no  tiene,  y que  en  otras  autoridades  están  jus- 
tificadas por  la  atención  especial  que  requiere  Cuba 
por  un  lado,  y de  otro  por  la  dificultad  inmensa  de 
comunicarse  que  hay  en  el  Archipiélago  Filipino,  en 
donde  más  que  por  el  recelo  de  que  pueda  alterarse 
el  orden,  es  por  la  conveniencia  de  que  á cualquier 
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punto  pueda  acudir  la  autoridad  del  capitán  general 
á imponerse,  pues  es  menester  tenerlo  previsto  todo, 
porque  ya  sabe  S.  S,  y sabe  la  Cámara  cuán  difíci- 
les son  las  comunicaciones  en  aquel  territorio  y cuán- 
to tardó  aquel  capitán  general  en  tener  noticia  de  lo 
ocurrido  en  una  de  aquellas  islas,  y cuánto  tiempo  ba 
necesitado  para  juzgar  los  culpables  y ejecutar  la 
sentencia. 

También  el  Sr.  Daban  pide  explicaciones  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  la  reorganización  de  las 
fuerzas.  Yo  croo  que  estaría  en  mi  perfecto  derecho 
excusando  entrar  en  detalles,  porque  la  cuestión  de 
organización  os  do  la  responsabilidad  absoluta  del 
Gobierno.  Las  organizaciones  ó reorganizaciones,  me- 
jor dicho,  que  se  lian  aprobado  para  Cuba  por  telé- 
grafo, obedecen,  como  sabe  S;  S.  perfectamente,  á una 
porción  de  circunstancias;  á la  urgencia  de  disminuir 
los  gastos  en  primer  lugar,  y por  eso  no  se  ha  mira- 
do cómo  se  hacía  allí  la  reorganización,  sino  que  se 

aprobado  lo  propuesto  por  el  capitán  general  de 
Cuba,  examinando  por  supuesto  cómo  quedaban,  para 
w dejar  aquel  país  desarmado  y trayendo  sobre  Es- 
paña un  sinnúmero  de  oficiales  á la  Península,  segre- 
gándolos  del  presupuesto  de  Cuba.  Por  consiguiente, 
no  era  una  reorganización  la  que  se  estudiaba,  era 
una  obligación  que  se  imponía  y que  no  daba  lugar 
A dudas  ni  á discusión. 

Por  oso  se  han  aprobado  las  reorganizaciones,  mo- 
tivo que,  lo  digo  en  honor  de  PuerLo-Rico,  no  ha  he- 
cho proceder  en  este  último  punto  con  igual  ur- 
gencia. 

Y para  que  vea  S.  S.  que  no  hay  desigualdad  (y 
me  complazco  en  dar  más  explicaciones  de  las  que 
creo  que  son  necesarias),  le  diré  que  el  anterior  capi- 
tán general  de  Puerto-Rico,  cuya  autoridad  clavadí- 
sima conoce  S.  S.,  envió  al  Ministerio  de  la  Guerra 
varias  consultas  de  reorganización,  y el  Ministerio  da 
la  Guerra  contestó  á esa  autoridad,  que  por  cierto  no 
lo  llevó  á mal,  que  toda  vez  que  estaba  para  espirar 
el  plazo  de  su  mando,  dejara  al  nuevo  capitán  general 
que  emitiera  dictámen  sobre  ellas,  porque  es  menes- 
ter no  obedecer  á las  primeras  impresiones  de  una 
autoridad  que  manda  en  territorios  tan  extensos,  y es 
menester  estudiarlas  bien,  y S.  S.  lo  sabe  bien,  por- 
que se  ha  ocupado  de  la  organización  de  Cuba  mucho 
más  tiempo  que  yo,  porque  ha  tenido  que  estudiarla 
sobre  el  terreno,  no  todas  las  organizaciones  han  re- 
sultado buenas,  como  tampoco  resulta  bueno  todo  lo 
que  hacemos  aquí. 

8ü  señoría  me  ha  dirigido  un  cargo  más  ó menos 
agudo  porque  supone  que  para  no  aprobar  la  reor- 
ganización propuesta  por  el  capitán  general  de  Puer- 
to-llica  he  oido  tal  vez  á personas  que  habían  man- 
dado también  allí.  Sí,  Sr.  Gabán,  las  he  oido,  y me 
complazco  en  decirlo,  porque  sus  consejos  para  raí 
son  muy  autorizados;  y añadiré  que  no  se  lian  opues- 
to á ella,  que  no  lian  hecho  observaciones  de  impor- 
tancia, y que  no  considerando  urgente  la  reorganiza- 
ción, en  uso  de  mis  atribuciones,  no  por  una  obliga- 
ción, sino  por  atribución,  he  creído  conveniente  oír  á 
la  Junta  consultiva  de  Guerra.  Puesto  que  la  va  ila- 
ción versa  sobre  si  doce  compañías  han  de  formar  <-os 
batallones  o han  de  formar  tres,  de  modo  que  ni  la  se- 
guridad de  la  isla , ni  el  modo  mejor  ó peor  de  guar- 
necerla puede  ser  afectado,  por  eso  he  creído  conve- 
niente quo  informe  la  Junta  consultiva  de,  Guerra,  y 
después  que  haya  oido  su  dictámen , yo  sabré  tomar 


de  propia  autoridad  la  responsabilidad  de  aprobar  ó 
no  lo  propuesto. 

Vea  el  Sr.  Gabán  cómo  no  hay  motivo  para  ningún 
género  de  censura,  .porque  lo  regular  es,  cuando  hay 
autoridades  que  tienen  la  confianza  del  Gobierno,  ma- 
nifestárselo, porque  de  todos  modos  esta  no  es  una 
cuestión  urgente. 

Al  aceptar  la  rebaja  de  los  2.000  duros  de  grati- 
ficación del  general  segundo  cabo , lo  he  hecho  con 
sentimiento,  y grande,  porque  además  del  interés  que 
tengo  por  todos  los  compañeros  y por  toda  autoridad 
que  está  ayudando  al  Gobierno,  la  persona  que  des- 
empeña el  cargo  de  segundo  cabo,  he  tenido  la  honra 
de  que  haya  servido  á mis  órdenes,  es  un  general  muy 
distinguido,  tiene  una  carrera  de  las  más  honrosas, 
y es  un  hombre  que  necesita  pensar  en  el  porvenir  de 
su  familia;  pero  á pesar  de  esto  he  aceptado  esa  su- 
presión, porque  he  visto  que  se  han  hecho  en  otras 
carreras  y porque  uo  se  pueden  establecer  antago- 
nismos, á pesar  de  que  hiciera  ese  aumento  el  ac- 
tual Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  hoy 
Ministro  de  Estado , que  entonces  lo  era  de  Ultra- 
mar; y la  razón  es  tan  obvia,  que  sería  innecesario 
repetirla. 

Dice  S.  S.:  ¿han  cambiado  las  circunstancias  de 
aquella  isla?  Yo  no  necesito  contestar  á esto;  pregún- 
telo S.  S.  al  estado  del  país,  y ante  las  circunstancias 
todo  se  impone.  El  Ministro  de  la  Guerra,  como  todos 
los  que  componemos  el  Gabinete,  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo  y en  inteligencia  antes  de  tomar 
una  medida  de  esa  importancia. 

Respecto  á las  rebajas  que  se  han  hecho  en  otras 
carreras,  dejo  á la  Comisión  que  conteste  á S.  S.  más 
detalladamente,  y entonces  se  convencerá  que  todos 
han  aceptado  poco  más  ó ménos  el  sacrificio  que  las 
circunstancias  imponen. 

Y voy  ahora  á tratar  de  la  rebaja  de  40.000  duros 
en  el  artillado  de  la  isla.  Quisiera  no  tener  que  decir 
aquí,  Sr.  Gabán,  el  estado  de  desarme  en  punto  á ar- 
tillería en  que  se  encuentra  la  isla,  y la  necesidad  que 
hay  de  dotarla  de  mayor  número  de  bocas  de  fuego 
de  más  importancia,  tanto  que  los  señores  de  la  Co- 
misión, para  evitarse  gastos  y con  un  interés  que  se 
explica  en  favor  de  aquella  isla,  me  propusieron  que 
el  cañón  que  aun  está  en  la  casa  Krupp  quedara  en 
España  para  no  tenerle  que  pagar;  no  acepté  la  idea, 
la  rechacé  por  completo.  Esto  era  confidencialmente, 
como  digo,  porque  no  es  solo  esa  pieza  la  que  se  ha 
de  llevar  allí,  sino  que  hay  que  enviar  otras  para  po- 
ner á la  isla  en  estado  de  defender  la  honra  y el  pa- 
bellón nacional,  y se  tendrán  que  pedir  á las  fábricas 
más  acreditadas  del  extranjero,  ya  que  desgraciada- 
mente hasta  ahora  nosotros  no  podemos  construir  pie- 
zas de  gran  calibre;  y habiendo  Puerto-Rico  pagado 
puntualmente  á la  casa  Krupp,  por  unas  y otras  cir- 
cunstancias que  S,  S.  conocerá , no  ha  podido  remi- 
tirse todavía  aquella  pieza,  y por  lo  tanto,  con  esos 
40.000  duros  y con  lo  que  se  podrá  aumentar  en  el  año 
que  viene,  se  podrá  tener  otra  pieza  como  esa. 

Creo  haber  contestado  á todos  los  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Gabán;  y debo  añadir  que  sí  como  Dipu- 
tado tiene  el  perfecto  derecho  de  ocuparse  de  lo  que 
compete  á cada  autoridad  de  las  Antillas,  no  hay  ne- 
cesidad por  otro  lado  de  excitar  el  celo  ni  el  interés 
del  Ministro  de  la  Guerra,  que  por  igual  tiene  el  mis- 
mo celo,  el  mismo  interés  y el  mismo  deseo  para  to- 
das las  autoridades. 


4692 


3 DE  JUNIO  DE  1886. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  ViLlanucva 
de  Perales}:  El  Sr.  González  Stéfani  tiene  la  palabra, 
primero  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANI:  Voy  ahora  á ha- 
cer uso  de  la  palabra  con  objeto  de  evitar  al  Sl\  Da- 
ban que  rectifique  dos  veces,  y al  mismo  tiempo  para 
hacerme  cargo  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  referente  ala 
Comisión. 

En  primer  lugar,  la  rebaja  de  los  2.000  pesos  que 
se  hace  al  sueldo  del  segundo  cabo  ha  obedecido  á 
que  según  los  informes  que  la  Comisión  ha  tomado, 
queda  el  segundo  cabo  con  el  mismo  sueldo  que  te- 
nia en  los  presupuestos  de  1879-80  y de  1880-81; 
no  hay,  pues,  diferencia  ninguna  respecto  del  sueldo 
que  disfrutaba  el  Obispo,  porque  el  segundo  cabo  no 
es  más  que  gobernador  de  la  plaza,  y como  goberna- 
dor tiene  8.000  duros. 

El  intendente  de  Puerto -Rico  es  intendente  gene- 
ral de  la  isla,  y sin  embargo  no  tiene  más  que  7.000 
duros  de  sueldo;  de  modo  que  la  asimilación  de  suel- 
dos es  en  perjuicio  de  las  clases  civiles.  El  Obispo, 
según  el  Concordato,  tenia  antes  de  sueldo  12.000  du- 
ros; pero  en  el  presupuesto  de  1880-8!  se  le  redujo 
á 9.000,  y con  esa  rebaja  ba  continuado. 

Respecto  de  los  cargos  que  el  Sr.  Daban  podia  ha- 
ber hecho  á la  Comisión  por  las  economías  que  dehia 
haber  introducido  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
creo  que  ha  sido  un  poco  injusto.  La  Comisión  ha  vis- 
to todas  las  secciones  del  presupuesto  donde  se  po- 
dían hacer  economías,  y las  ha  hecho  no  solamente  en 
la  de  Guerra,  porque  en  la  de  Hacienda  importan 
43.000  pesos  y en  la  de  Gobernación  26.000  y pico  de 
pesos,  á pesar  de  aumentar  el  servicio  de  correos  y te- 
légrafos. 

Respecto  de  la  organización  del  ejército,  no  quiero 
decir  nada,  porque  de  esa  cuestión  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y yo  en  nombre  de  la  Co- 
misión le  doy  los  plácemes  por  la  ayuda  que  hemos 
encontrado  en  £3.  S.  para  hacer  las  grandes  economías 
que  necesita  Puerto-Rico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABAN:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
empezado  manifestando  que  no  tenia  ni  habla  tenido 
nunca  la  idea  de  establecer  diferencias  entre  unas  y 
otras  autoridades  de  las  que  representan  al  Gobierno 
en  el  territorio  ultramarino.  Yo  debo  creerlo  asi,  y 
asi  lo  creo;  pero  precisamente  porque  podia  tradu- 
cirse de  otro  modo,  es  por  lo  que  yo  he  dirigido  la  ex* 
citación  ai  Sr.  Ministro.  Y la  prueba  de  que  yo  no 
habla  hecho  mérito  de  esto,  era  que,  habiéndose  he- 
cho ios  nombramientos  de  general  en  jefe  hace  tiem- 
po, y habiéndose  propuesto  la  organización  del  ejér- 
cito hace  tres  ó cuatro  meses,  yo  no  le  he  dicho  á su 
señoría  una  palabra  sobre  estos  asuntos;  pero  como 
quiera  que  en  este  presupuesto  me  ha  parecido  ver 
que  las  modificaciones  introducidas  corresponden  á 
esas  corrientes  estableciendo  diferencias  entre  unos  y 
otros  territorios,  de  aquí  que  me  haya  visto  obligado 
á decir  estas  palabras.  Porp  lo  demás,  ya  comprendo 
perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  te- 
niendo igual  confianza  en  todos  sus  representantes  en 
Ultramar,  ha  de  dispensar  á todos  por  igual  las  atri- 
buciones que  les  sean  necesarias.  No  he  tratado  de 
establecer  excepciones  entre  nadie,  ni  de  poner  tam- 
poco de  relieve  si  podrían  existir;  no  ha  sido  este  mi 


ánimo,  y he  empezado  por  manifestar  á S.  S.  que  lo 
único  que  deseaba  era  una  explicación. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los  Srcs.  Di- 
putados habrán  podido  apreciar,  en  cuanto  lie  dicho 
no  ha  habido  nada  que  baya  tenido  carácter  perso- 
nal, ni  me  he  referido  á personalidad  alguna.  Me  he 
referido  á la  entidad;  y como  se  trataba  de  atribucio- 
nes, he  procurado  aclarar  este  punto  y llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  sobre  esas  comentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  manifestado  que 
las  cuestiones  de  organización  del  ejército  no  deben 
traerse  á la  Cámara.  Yo  siento  ver  á S.  8.  repitiendo 
siempre  esto  mismo,  pues  entiendo  que  si  hay  asuntos 
graves  y necesitados  de  la  discusión  en  esta  Cámara, 
son  todas  las  cuestiones  relacionadas  con  el  ejército, 
cuya  resolución  (por  su  importancia)  no  puede  dejarse 
nunca  al  criterio  exclusivo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Ya  en  otras  discusiones  he  demostrado  á su 
señoría  la  diferencia  de  criterio  que  había  entre  los 
dos,  y á eso  han  obedecido  las  muchas  que  hemos  te- 
nido en  este  recinto.  Yo  entiendo  que  las  cuestiones 
del  ejército  deben  traerse  aquí;  y como  al  tratarse  de 
Los  presupuestos  de  Puerto-Rico  he  visto  que  en  esa 
organización  podían  introducirse  economías  no  reali- 
zadas, de  aquí  el  que  me  haya  creído  en  el  caso  de 
llamar  la  atención  del  Ministro  de  la  Guerra;  si  no  hu- 
biera sido  porque  estas  apreciaciones  del  Ministro  vie- 
nen traducidas  en  "cifras,  me’ habría  reservado  para 
otra  ocasión.  Su  señoría  al  ocuparse  de  la  rebaja  en  el 
sueldo  del  segundo  cabo,  ha  hecho  un  justísimo  elogio 
de  aquel  digno  general.  Yo  tengo  el  sentimiento  de  no 
conocerle  más  que  por  referencias,  pero  éstas  son  ex  - 
celentes,  y por  lo  mismo  que  no  le  conozco  personal- 
mente, comprenderá  S.  8.  que  esta  defensa  es  com- 
pletamente im parcial  y justa.  Para  mí  me  basta  saber 
que  es  un  marisca!  de  campo  del  ejército,  que  se  le 
había  aumentado  el  sueldo  hace  tres  años  estando  en 
el  poder  el  partido  conservador,  y que  hoy,  sin  una 
razón  que  lo  justifique,  se  ha  hecho  esa  disminución. 
Por  eso  he  dicho  que  si  se  trataba  de  hacer  econo- 
mías, lo  mejor  hubiera  sido  mandar  de  segundo  cabo 
á un  militar  de  menor  categoría,  y entonces  estaría 
justificado;  créame  S.  8,,  ha  de  ser  muy  doloroso  para 
aquel  general  ver  que  la  única  víctima  de  todo  el 
alto  personal  de  aquel  presupuesto  es  él.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  manifestado  se  hablan  hecho 
rebajas  en  otros  sueldos.  No  las  he  visto  consignadas, 
pero  me  ocuparé  de  la  intención  cuando  conteste  á la 
comparación  que  el  Sr.  Stéfani  ha  hecho  de  unos  y 
otros  sueldos. 

En  cuanto  á la  artillería,  me  satisfacen  las  expli- 
caciones que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
celebro  esté  en  el  ánimo  de  S.  S.  el  que  continúe  la 
construcción  de  cañones  para  la  defensa  de  las  costas 
en  la  pequeña  An  tilla;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  se  ha  fijado  seguramente  en  el  procedimiento 
que  se  sigue  en  esta  Cámara,  é ignora  que  una  vez 
rebajada  una  cantidad  en  el  presupuesto,  cuesta  doble 
trabajo  reponerla;  y como,  después  de  todo,  esta  can- 
tidad ha  de  satisfacerse,  me  parece  no  hubiera  estado 
demás  consignar  en  el  presupuesto  la  partida  corres* 
pendiente;  sobre  todo  cuando  los  cañones  de  30  cen- 
tímetros, no  solo  se  hacen  ya  en  la  casa  Krupp,  sino 
que  se  pueden  encargar  en  las  mismas  condiciones  á 
otras  casas  constructoras.  Por  otra  parte,  en  España 
tenemos  ya  algún  número  de  cañones  de  costa,  y por 
lo  tanto  creo  debemos  enviar  alguno  de  ellos  á las 
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colonias,  á las  que  no  se  puede  mandar  el  material  de 
guerra  cuando  se  quiere,  sino  cuando  se  puede.  Po- 
demos tener  en  España  dos  ó tres  cañones  de  raénos, 
pero  esto  es  más  fácil  de  subsanar,  porque  cuando 
bagan  falta  será  más  fácil  adquirirlos  ó sustituirlos 
con  otros  de  menor  calibre;  pero  en  las  Antillas  no 
podemos  hacer  lo  mismo,  mucho  ménos  dado  el  esta- 
do de  nuestra  marina,  el  cual  nos  obligará  á incomu- 
nicarnos con  aquellos  territorios  el  dia  que  surja  para 
nosotros  un  conflicto  internacional. 

Voy  á rectificar  ahora  algo  de  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr,  Stéfani.  Su  señoría  ha  empezado  por  de- 
cirnos que  ei  sueldo  dei  segundo  cabo  era  el  que  te- 
nía anteriormente,  y que  por  tanto,  no  ha  habido  ra- 
zón para  decir  io  que  yo  he  dicho.  Su  señoría  uo  ha 
tenido  en  cuenta  que  ese  segundo  cabo  era  en  la  épo- 
ca á que  el  Sr,  Stéfani  se  refiere,  un  brigadier:  así, 
pues,  la  contestación  no  ha  sido  adecuada  al  argu- 
mento. 

Pero  hay  más:  S,  S.  ha  hecho  comparaciones  en- 
tre el  sueldo  del  segundo  cabo  y el  del  intendente  de 
Hacienda;  mas  el  Sr.  Stéfani  no  ha  tenido  presente 
que  todos  los  empleados  militares,  lo  mismo  de 
Puerto-Rico  que  de  Cuba,  están  sujetos  á la  equiva- 
lencia del  real  fuerte  por  real  de  vellón,  mientras  que 
los  empleados  civiles  no  se  encuentran  en  esas  condi- 
ciones. ¿Cuál  es  la  categoría  que  tiene  el  intendente 
de  Puerto-Rico?  Voy  á tomar  la  superior;  yo  supongo 
que  será  jefe  superior  de  administración,  cuyo  sueldo 
m la  Península  es  de  50.000  rs.  ¿Cuál  es  el  que  le 
correspondería  en  Puerto-Rico?  Ciento  veinticinco 
mil:  pues  tiene  más  de  lo  que  le  corresponde,  pues 
disfruta  de  7.000  duros.  Vea  S,  S.  cómo  ha  padecido 
una  equivocación  en  lo  que  ha  dicho  respecto  del 
sueldo  del  intendente. 

Yo  hice  un  cálculo  que  recomiendo  al  Sr.  Stéfani 
lea  si  puede  disponer  de  un  cuarto  de  hora,  Lea  su 
señoría  el  voto  particular  que  presenté  en  1882  al 
tratarse  del  presupuesto  de  Cuba,  y verá  que  tuve  la 
paciencia  de  ir  analizando  uno  por  uno  los  sueldos 
de  todos  los  empleados  civiles  de  Cuba,  desde  los  je- 
fes superiores  de  administración  hasta  los  porteros  de 
cada  una  de  las  dependencias,  y resultó  que  todos  los 
empleados  civiles  tenían  triple  ó cuádruple  de  lo  que 
les  correspondía  por  su  categoría.  Dígame  el  Sr.  Sté- 
fani qué  relación  guarda  el  sueldo  de  50.000  rs.  que 
im  jefe  superior  de  administración  tiene  en  la  Penín- 
sula, con  el  de  18.000  duros  que  tiene  allí.  Otros  hay 
que  tienen  15.000,  12.000  ó 10.000  duros.  Desengá- 
ñese S.  S,;  en  Ultramar  ia  administración  está  tan 
bien  montada,  que  hay  oficial  quinto  que  tiene  5.000 
reales  de  sueldo  y 5.000  de  sobresueldo,  y en  la  mis- 
ma dependencia  otro  oficial  de  la  misma  categoría  y 


ipítuloa.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


procedencia  tiene  5,000  rs,  de  sueldo  y 25.000  de  so- 
bresueldo. Todo  esto  lo  demostré  de  una  manera  evi- 
dente en  el  trabajo  que  hice  en  1882.  Por  consiguien- 
te, vea  el  Sr,  Stéfani  cómo  no  puede  sostener  el  ar- 
gumento de  que  el  sueldo  del  segundo  cabo  es  toda- 
vía superior  al  que  le  corresponde;  además,  la  dife- 
rencia de  10.000  rs.  que  existe  no  equivale  á la  gra- 
tificación de  escritorio  que  tienen  aquí  los  segundos 
cabos,  de  la  cual  sin  duda  no  tiene  conocimiento  el 
Sr.  Stéfani,  Ha  dicho  S.  S,  que  es  solo  gobernador 
militar  de  la  capital  y no  tiene  tanta  jurisdicción  co- 
mo las  otras  autoridades.  Esta  es  otra  equivocación 
lamentable,  pues  en  el  segundo  cabo  recae  el  mando 
de  la  isla  en  ausencia  ó enfermedad  del  capitán  gene- 
ral, aunque,  como  S.  S.  ha  dicho,  no  sea  más  que  go- 
bernador de  la  plaza.  Por  consiguiente,  siempre  ten- 
drá una  categoría  y una  representación  superior  á la 
de  cualquier  funcionario  del  ramo  civil.  Pero  esto  su- 
cede constantemente,  y S,  S.  podrá  observar  que  en  la 
Península  el  sueldo  del  mariscal  de  campo  es  supe- 
rior al  de  los  altos  empleados  civiles,  sin  que  se  le 
haya  ocurrido  á nadie  decir  nada  acerca  de  esto.  Pero 
no  insisto  sobre  este  particular.  ¿Es  que  no  puede  pa- 
gar el  Estado  tanto?  Pues  rebájese  ia  categoría  del 
segundo  cabo. 

Oréame  el  Sr*  Stéfani;  yo  no  he  querido  ocuparme 
del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  porque  esto  corres- 
ponde hacerlo  á los  Diputados  de  esa  provincia,  y a 
mí  no  me  gusta  Intervenir  en  asuntos  extraños.  Si  he 
intervenido  en  estas  cuestiones  militares,  ha  sido  por 
las  diferencias  que  establecía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y he  hablado  también  de  la  cuestión  de  artillería 
como  de  una  cuestión  nacional. 

En  cuanto  á las  gratificaciones  y á los  sueldos  de 
los  empleados,  cuando  S.  S.  quiera  estoy  dispuesto  á 
facilitarle  este  trabajo,  y por  él  podrá  convencerse  de 
lo  que  tienen  y les  corresponde  á cada  uno  de  los  em- 
pleados en  Ultramar. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villaimeva 
de  Perales}:  Da  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANI:  Una  sola  rectifi- 
cación respecto  á los  empleados  de  Puerto- Rico,  pues 
no  lie  encontrado  ninguno  con  esos  magníficos  suel- 
dos de  que  habla  él  Sr.  Daban,  Podrá  esto  suceder  en 
la  isla  de  Cuba;  pero  en  la  de  Puerto -Rico,  le  puedo 
asegurar  á S.  S.  que  no  tienen  más  sueldos  que  los 
que  verdaderamente  les  corresponden.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección, 
se  procedió  á ia  discusión  por  capítulos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  diez  y seis  de  que  aquella  cons- 
taba, y votados  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  articulas*  Por  capítulos,  * 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  TERCERA,— GUERRA. 

í.°  ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal, 


1. °  Sueldo  del  capitán  general  * > * * ¿ * * , , * * ■ . * * * » 

2. *  Idem  del  gobernador  segundo  cabo. . 8,000 

3. °  Cuerpo  do  estado  mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 

chivo. , , 14,700 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículo  s. 


i." 


C>  ° 


O 0 


4.' 


6/ 


7/ 


s/j 


9/ 


4.° 


6.LJ 

i: 

8* 

9." 

10 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Cuerpo  de  estados  mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares . . 

Piada!  mayor  de  artillería,  

Idem  de  Ingenieros ....... 

Cuerpo  jurídico-mimar,  . , . : 

Idem  administrativo  del  ejército. 

Idem  de  sanidad  militar , 

Clero  castrense.  


ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Maie?'iaL 

1 Estado  mayor  del  ejército 

2, a-  Estados  mayores  de  plazas  y Comandancias  militares,. 

3, "  Auditoria  de  guerra 

4, °  Cuerpo  admínislralivo  del  ejército 

5 , 0 Idem  de  s ani  dad  m ili  Lar 

G.°  Subáolegacion  castrense 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO, 

Personal* 

1 * Cuerpos  de  infantería 

2, °  Idem  de  caballería. . 

3, ü  Id  m de  artillería . t 

4. °  Brigada  sanitaria.  . 

5. °  Caja  de  Ultramar. , . . 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  k ENTINO  OIR, 

Personal. 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 

2. °  Beservas  de  Santo  Domingo. 

3. °  Milicias  disciplinadas  á extinguir. 

GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  EX- 
PECTANTES k EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO, 

1/  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel * 

2.°  Especiantes  á embarque  y reemplazo.  . , . . 

PIENSO, 

Unico.  Material . .....  . , . 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS. 

i.*  Acuartelamiento . 

2*°  Alquileres  de  edificios, , , . 

HOSPITALES. 

L°  Personal  eclesiástico 

2-°  Material  de  liospi  tales ■ , . , . , 


Pov  artículos. 

Pesos. 


31.575 

11.594*80 

23.331*50 

5.850 

25.050 

17.400 

540 


900 
2.100 
100 
1.268 
290 
242 1 5 0 


554.06*73 
1,574' 6 1 
1 45.029*74 
5.079*16 
S.310'73 


10.305 

396 

13.920 


» 

29.040 


9.660*02 

4.347 


4.750 

01.873*95 


Por  capítulos. 
Peí  a,5. 


138.021*30 


4.900*50 


7 1 4.500*90 


2.500 


30,621 


29.040 

9.960 


14.013*02 


06.029*95 


I-TuMEB-O  134. 


4095 


10 

11 

12 

13 

14 
ir> 
16 


Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos. 

Unico, 

MATERIAL  DE  TRASPORTES. 

Para  esta  atención 

)> 

35.000 

Unico. 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

Para  esta  atención.  

ti 

48.600 

Unico, 

MATERIAL  de  ingenieros. 

Para  esta  atención 

ti 

35.000 

Unico. 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA- 

Para  esta  atención , , . 

ti 

4.788 

Unico. 

GASTOS  DIVERSOS. 

Para  esta  atención. 

» 

0.000 

Unico. 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención 

ti 

637' 50 

t.B 

2." 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

d ito  legislativo 

ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
de  presupuestos 

18.942*0 1 
(Memoria.) 

18. 942' 01 

Total  fie  la  sección  tercera 


1. 159.280*27 


Sin  discusión  fueron  igualmente  aprobadas  las 
secciones  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima,  y aprobados 


sus  capítulos  y votados  sus  artículos,  en  la  siguiente 
forma: 


CRliiDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  c&pitulos, " 

Pesós:  Pesos. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA, 


r 


V 


3." 


4/ 

V 


personal  administrativo. 

1. °  Intendencia  general  de  Hacienda 18.770 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda 12,600 

3. °  Tesorería  general  de  Hacienda  . 6.740 


M ATE  RIAL  AD  MI  NI  STB  ATI  YO , 

1. °  intendencia  general  de  Hacienda,  * . 1 .400 

2, °  Contaduría  general  de  Hacienda.  , , . 800 


ATENCIONES  GENERALES. 

1/  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  * , , : 3.722 

2. °  Reparaciones  de  edificios 750 

3. °  Traslación  de  caudales.  1.000 

4/]  Impresiones. * 5,400 

GASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Comisiones  del  servicio. » 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 

Personal. 

1/  Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  . , , 24.180 

2. °  Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 

rías de  rentas  y aduanas , , . , 72.905 

3, °  Resguardos  de  aduanas, 58.460 


38.170 


2,200 


10.872 

3,500 


1 55,635 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articule  a.  Por  capítulos, 

Pe^os.  Peso*. 

G,°  eiSTOS  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 

Material. 

1. °  Administración  central  do  contribuciones  y rentas.  . , , 720 

2. °  Administraciones  locaLes  ele  aduanas  y rentas,, 2: 1 50 

3. ü  Colecturías  de  rentas , , 180 

4. "  Resguardos  de  aduanas . , , * . . , . 900 

7.  - * GASTOS  DIVERSOS, 

Material. 

Ly  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados , . . 4.400 

2 A Premio  de  recaudación  y expeudicion 21,372 

g,°  DIFERENTES  CONCEPTOS, 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos. , . . , » 

9,  EJERCICIOS  CERRADOS, 

i.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré- 

dito  legislativo, ......  , . 3,817*76 

2 * Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deíiniLivas.  (Memoria,) 

Total  de  la  sección  cuarta,  . 


3.930 


25.772 

1.000 


3,817*70 


244.915*76 


3." 


4p° 


5,e 


1/ 

2Á 

3;’ 

4.“ 


t." 

2.° 

3. ° 

4. ° 


1. " 

2. “ 

3.° 


L® 

2.° 

3.a 


Unico. 


1." 

2." 


SECCION  QUINTA.— MARINA, 

ADMINISTRACION  BE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Personal. 

Comandancia  principal  y Ordenación  do  pagos 

Inscripción  marítima 

Arsenal 

Vigías 

MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  del  arsenal  y Or- 
denación de  pagos  

Gastos  de  oficina  de  la  inscripción  marítima 

■Gastos  del  arsenal . . 

Idem  del  semáforo  y Vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal. 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Raciones  de  la  marinería  del  arsenal 

Vestuario  de  la  ídem  id 

Hospitalidades  de  la  ídem  id 

9ASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 
Material, 

Distribución  y caudales 

Abonos  de  vigías 

Varios  gastos 

BOQUES  ASMADOS. 

Personal. 

Personal  de  la  estación  naval 

BUQUES  ARMADOS,— MATERIAL  NAVAL. 

Carbones 

Material  del  buque.  


21.060 
2 7.891 
3.627 
2.7  50 


840 

5.344 

2.000 

950 


¡.927 

475 

380 


260 

1.000 

100 


55.328 


9.134 


2.782 


1,360 


37.131 


3.600 

13.813 


17.413 


NÚMEHO  104. 


4697 


Captubs.  Adulos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


1. u 

2. ° 

3, ° 

4. ° 


8.® 


2.° 

3." 


5.® 


i. 


C 


2.° 


buques  armados. — material  personal. 


Raciones.  ..*.*,* . , i 0. 1 28 

Vestuario , * * . . * * . . , 622*50 

Medicinas. , . . . . . w ¿ . 100 

Hospitalidades,  . * 400 


BOQUES  ARMADOS. — GASTOS  DIVERSOS. 

Distribución  de  caudales.  . . * 183 

Abonos  de  viaje ñ 00 

Varios ,♦ 583 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  dé  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * ¿ . > . . , 2.963*28 

ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  quinta 


1 1.250*50 


i. 366 


2.963*28 
Í 38.727*78 


i.° 


2.° 


* 

o* 


& 


5*° 


6. 


O 


7/ 


SECOIOH  SEXTA.— GOBERNACION*. 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal.. 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría 

GOBIERNO  GENERAL, 

Material. 

1 Gobierno  general 

2.°  Telegramas  por  el  cable. 

3.&  Comisión  de  estadística  . 

4.°  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Personal* 

Unico.  Para  esta  atención 

CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención.  

COMUNICACIONES. 

Personal* 

1 . °  Administración  general 

2. a  Correos,  administración  central  y provincial 

3. °  Telégrafos . , 

COMUNICACIONES. 

Material , 

L°  Administración  central  y provincial,  conducciones  ma- 
rítimas y subvenciones. 

2/  Construcciones  y explotaciones  de  telégrafos. . ....... 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Personal* 

l*  Correccional  de  beneficencia.  

2.a  Confinados  á presidio . 


2.000 

4.000 

300 


2.096 


» 


» 


2.000 

13.385 

54.280 


103,676 

19,172 


270 

64.651*42 


35.600 


8.396 


6.000 


500 


69.665 


122.848-60 


64.921*42 
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- A/V,-  ’ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos . 

8.° 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material 

Unico. 

Confinados  a presidio 

» 

6.696 

9.° 

establecimientos  píos. 

i.q 

Hospital  de  San  Gorman. ...... 

3.452 

2.° 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 

264 

3.716 

10 

SANIDAD. 

Personal . 

1." 

Subdelega  ció  nes  de  medicina , cirugía  y farmacia. .... 

520 

2." 

Servicio  sanitario . . 

7.052‘20 

3? 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabras^  . . 

360 

7.932‘2Ü 

1 1 

S A NI  D A D . 

Material . 

1:.° 

Subdelegaron  de  medicina  y cirugía 

48 

2/ 

Idem  de  farmacia 

4S 

3.° 

Servicios  sanitarios. . . 

410 

506 

1.2 

ATENCIONES  GENÉRALES. 

1.“ 

Alquileres  de  edificios . 

15.5 10*20 

2.° 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios. 

250 

15.76920 

13 

GASTOS  EVENTUALES. 

i.0 

Gastos  de  policía 

2.000 

2.a 

Correos  extraordinarios . . . 

300 

3 ° 

Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores 

200 

2.500 

14 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención . ....... . , 

» 

198.061l79 

15 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material, 

1/' 

Pienso 

26.452 

2.° 

Acuartelamiento,  utensilio.. 

6.522 

3.a 

Remonta  y montura * ...... 

612 

33.586 

16 

CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO. 

Personal , 

Unico, 

Para  esta  atención — 

)) 

7.860 

17 

tribunal  de  imprenta. 

Unico. 

Para  esta  atención. 

» 

750 

18 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

l.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo.  

4.1lJ9£62 

2.a 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

4.199' 62 

589.507f83 


Total  de  la  sección  sexta 


NÚMERO  1 64. 


4699 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


GRÉürrOS  PRESUPUESTOS. 

Por  articules . Por  capítulos* 

Pesos.  Pesas. 


SECCIOIí  SÉTIMA.  —FOMENTO. 


l* 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Personal . 

Uuieo, 

Para  esta  atención . . . . 

2/ 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material. 

I.0 

■ 2." 

3. ° 

4. ° 

5. " 

Gastos  de  entretenimiento,  premloSj  material  técnico  y 

Biblioteca  de  la  escuela  profesional * 

Material  de  la  Junta  superior , . . 

Auxilio  al  Colegio  ele  segunda  enseñanza-  de.  los  Padres 

Jesuítas  de  San  tur  ce 

Auxilio  á la  Sociedad  protectora  de  la  instrucción  en 

Mayagüez, 

Material  de  escuelas . 

3.° 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Uuieo, 

Personal. 

Para  esta  atención . . . 

4." 

OBRAS  PÚBLICAS. 

1. a 

2. ° 

Material. 

Indcni  ilinaciones , . 

Gastos  diversos. . . . 

- Q 

9* 

CARRETERAS, 

Material. 

1.a 

2.° 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación 

6.° 

FERRO- CARRILES, 

Material . 

Unico. 

Estudios  y nuevas  construcciones * 

7." 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

l.° 

■ '2.a 

Personal. 

Puertos.  . , , 

Faros 

8.° 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

l.ü 
0 0 

3.a 

Material, 

Faros . _ . 

Boyas  y valizas . , . , 

9.' 

CONSTRUCCIONES  CIVILES, 

Material . 

Unico. 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación 

10 

MONTES, 

Personal- 

Unico. 

Personal  facultativo  v vigilancia  de  montes 

11 

MONTES. 

1.a 

2." 

Material. 

Indemnizaciones, 

Gastos  diversos 

» 

4.000 
200 

2.000 

1.200 

300 


» 

7.000 

1.200 


150.000 

60.000 


900 

6.300 


28. 1 50 
19.448 
650 


í> 


» 


(.000 

2.650 


12.880 

7.700 

43.690 

8.200 

2-10.000 

» 

7.200 

48.248 

10,000 

7,100 


3.650 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

12 


13 


14 


15 


lí 


Unico.  Para  esta  atención. 


Unico.  Para  esta  atención. 


L° 

o* 

3.ü 

l* 

5. * 

6. ° 


1,° 

2.° 


L° 

-í)  ú 


MINAS. 

Personal. 

MINAS. 

Material, 


AUXILIO  Y ASIGNACIONES* 

Junta  de  agricultura;  industria  y comercio,  . . 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 

Junta  superior  de  composición  y venta  de  terrenos  bal- 
díos  

Compra  de  libros  y suscriciones. .......... 

Enfermedad  de  la  caña  dulce , . 

Gastos  de  oposiciones  á cátedras 

GASTOS  DE  COLONIZACION  DE  LA  ISLA  DE  LA  CULEBRA. 

Asignación  del  delegado . , . . 

Gastos  de  colonización  de  la  isla . 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  . 

Total  de  la  sección  sétima.  . 


LOGO 

LOGO 

560 

M8Ü 

200 


LOGO 

1.500 


5.577*31 

(Memoria.) 


4.240 


Í.500 


3.940 


2.500 


5,577*31 


376,425*31 


RESÚMEN. 

PESOS. 


Sección  1.a — Obligaciones  generales. 1.059*655*07 

— — — 2,; "Gracia  y Justicia, . . . 275.599*73 

__  3.a— Guerra! 1. 159,280*27 

4 *— Hacienda .. . 244.916^76 

5.a — Marida . 138.727*78 

— — - 6.a — Gobernación 589,507E83 

7.a — Fomento 376.425*31 


Total 3.844. 1 12*75 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Uiscusion  del  presupuesto 
de  ingresos.» 

Le  ido  dicho  presupuesto»  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad.» 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


No  habiendo  ningún  Sl\  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  sec- 
ciones, y sin  debate  fueron  aprobadas  las  cinco  de 
que  constaba,  como  igualmente  fueron  aprobados  sus 
capítulos  y votados  sus  artículos,  en  esta  forma: 

I NGRSS05  CALCULA  DOS , 

INGRESOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMER A.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 


1.a  L°  Contribución  territorial 420,000 

2, *  Idem  industrial  y de  comércio ...........  200.000 

3, °  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes . 70.000 

4, °  Idem  de  superficie  de  minas. 10.000 

700.000 

2j  Unico.  Derechos  de  consumos » 225.000 


Total  de  la  sección  primera 925.000 
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INGRESOS 

CALCULAROS. 

Capítulo  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  articules- 

Pesos. 

Por  capítulos* 
Pesos. 

1. * 

2. ° 

2.a 

1.* 

2.° 

3. “ 

4. “ 

5. " 


Unico. 

1. " 

2. ° 

3. * 

4. ° 

5. * 

6. ° 

7-e 

8.° 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

DERECHOS  DE  ARANCEL. 

Derechos  de  importación 1.860.000 

Idem  de  exportación 300.000 


DERECHOS  ESPECIALES. 

Derechos  de  navegación 68.000 

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  de 

viajeros 10.000 

Depósito  mercantil i, 000 

Multas  y comisos i 5.000 

Recargo  del  6 por  1 00  sobre  los  derechos  de  importación.  108.000 


Total  de  la  sección  segunda 


2.160.000 


202.000 

2.362.000 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 


efectos  timbrados. 

Bulas 1.000 

Cédulas  de  vecindad. 34.000 

Papel  sellado 88.000 

Idem  de  pagos  al  Estado.  , 24.000 

Sellos  de  comunicaciones i 12.000 

Idem  de  recibos  y cuentas 1 4.000 

Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

Idem  de  pólizas  y seguros 1.000 


■ Total  de  la  sección  tercera 

SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 


280.000 

Í80.000 


1.a 


PRODUCTOS  EN  RENTA. 


2.* 


1.a 

2.a 

3. ° 

4. ° 

r.  ■> 


1.* 

2.° 

3. ° 

4. ° 


Arrendamientos  de  fincas 1.000 

Idem  de  baldíos  y realengos 100 

Cánon  de  solares 943 

Productos  de  todas  clases  de  los  montes  del  Estado.  . . 400 

Réditos  de  censos , 2.018 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 

Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1882.  4.544 

Venta  de  fincas  posteriores  á dicha  ley 29.557 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  Abril 

de  1884 1.3.000 

Redenciones  de  censos 1.000 


Total  de  la  sección  cuarta. 


4.461 


48.101 

52.562 


SECCION  QUINTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 

!•*  DIFERENTES  CONCEPTOS. 


1. *  Alcances  de  cuentas 5.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios 50 

3. °  Cesiones  y restituciones  al  Estado 50 

4. °  Descuento  de  haberes 64.000  ' 

5. °  Donativo  del  clero 5.800 

6. “  Impuesto  sobre  rifas  y loterías 93..000 

7. “  Intereses  del  6 por  100  de  demora 2.000  ■ 

8. °  Mandas  pías ; 100 

9. °  Medias  annatas, 70 

1 0 Mostrencos 500 
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INGRESOS  CALCULADOS. 

Capítulos.  Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


L*  1 1 Oficios  vendibles  y renunciables . 200 

12  Pasajes  y corrales  de  pesca ^ . M3Q 

1 3 Productos  sin  aplicación  determinada.  100 

14  Reintegro  de  pagos  de  ejercicios  cerrados ...... 10.000 

3 5 Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio.  3,000 


2 / B JBRCTCI03  cer  rauos, 

K*  Be  la  sección  primera 30.000 

2. *  De  la  segunda. , . * * » 

3. a  0e  la  tercera, . , . 3.000 

4. °  De  la  cuarta.  , . . * 20,000 

5/  De  la  quinta , • 2.000 


Total  de  la  sección  quinta, 

RESÚMEN. 


Sección  í,4— Contribuciones  é impuestos. .*  . 925,000 

— 2,* — Aduanas ......  2.362.000 

—  3#tt — Rentas  estancadas * . . 280,000 

—  4,a— Bienes  del  Estado 52,562 

—  5.a — Ingresos  eventuales. 240.000 


Total ..  ., 3,859.562 


185.000 


55.000 

240.000 


Leida  la  relación  de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en  su  caso  y 
debida  forma  pudieran  exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1885-86 > dijo  ' 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  fueron  aprobadas  las  siete  de  que  constaba  ia  rela- 
ción, aprobados  sus  capítulos  y votados  sus  artículos,  en  esta  forma: 

Capítulo*.  Artículos,  SERVICIOS,  motivos. 


6.a 


7.ft 


3.a 


7." 


9," 

1/ 

14 

15 


SECCION  PRIMERA  — OBLIGACIONES  GENERALES. 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. " 

- o 
O. 

6.a 

7,° 

i* 

2.* 

3. ° 

4. * 


Unico. 


2.9 

2.a 

Unico, 

» 


Pensiones  de  Monte-pío  civil.  , 

ídem  id.  militar, 

ídem  íd,  de  gracia 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Jubilados  de  todos  los  ramos 

Cesantes. . 

Emigrados  de  América . , 

Negociación  de  pagarés 

Intereses  de  la  deuda  dotante 

Gastos  eventuales. 

Giros  y quebrantos.  

SECCION  TERCERA. — GUERRA  | 

Personal  de  cuerpos  de  infantería 

Idem  de  idem  de  caballería 

Idem  de  idem  de  artillería 

Idem  de  ia  brigada  sanitaria 

Pienso, ...........  ^ ..........  

Acuartelamientos,  etc. 

Alquileres  de  edificms, 

Material  de  hospitales 

Idem  de  trasportes 

Gastos  diversos . 

Cruces  pensionadas |. , . V 


í Por  el  aumento  que  puedan  te- 
f ner estas  obligaciones  durante, 
) el  ejercicio  en  virtud  de  las 
i nuevas  declaraciones  de  de- 
\ recbos. 

] Por  el  aumento  que  durante  el 
( año  económico  pueden  tener 
i estos  servicios. 


Aumento  de  fuerzas,  supresión  de  rebajas, 
menor  numeróle  hospitalidades,  relief  que 
se  concedan  y cruces  pensionadas. 


Por  el  aumento  que  pueda  tener  eate  servicio, 

?or  el  súmenlo  que  puedan  eligir  las  majo m obl S- 
gao  iones  del  urt.  IJ*  j por  el  que  oourra  con  metí- 
ve  de  los  sucesivos  arre  ndamiOH  tos  do  tdiMos. 

Por  el  mejor  número  do  tiospiUiid&des  ó precio  délas 
estañólas;  por  el  que  puedan  tener  los  gastos  di- 
versos que  solo  pueden  fijarse  ¿ cálenlo,  j por  el  mt- 
jor  numero  da  individuos  que  haya  en  la  lili  cus 
£0Q6  de  pénalo»  de  cm*  6 entrar  en  el  durante  ti 
ejerciólo. 
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Capítulos . Artículos , 


SERVICIOS. 


MOTIVOS. 


3. * 

4. a 
7/ 

8.“ 

6.° 

7.* 


2. 

11 

12 

13 


5.* 

8." 


t* 

2.° 

3." 

Unico. 

C* 

2.° 

Unico. 


i.* 

3.a 


2." 
3.° 
1.a 
2." 
1 * 


1. ° 

2. " 

1. " 

2. ° 

Unico. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA. 

Alquileres  de  ediñcios  ocupados  por  las  oficinas  de 

Hacienda 

Reparación  de  ediñcios , r.  . „ . , 

Traslación  de  caudales : Por  €l  ?urae?t0  «ue  puedan  e" 

Comisiones  del  servicio ¡ ^er  furante  el  ejercicio  estas 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados; . .. * , \ 0 l£acicmes' 

Premios  de  expendicion - 

Devolución  de  ingresos  Indebidos / 

SECCION  QUINTA. — MARINA, 

Material  de  Marina,  Carbones , . , * . f , \ 

ídem  idem.  Raciones,  . . . > Idem  idem. 

Medicinas , * ) 

SECCION  SEXTA, — GOBERNACION. 

Telegramas  por  el  cable,  .. . 

Servicio  sanitario,  * 

Alquileres  de  edificios * . . - y Idem  idem. 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios, 

Gastos  reservados  de  policía * , . . . 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

Estudios  y nuevas  construcciones  .de  carreteras,  ♦ \ , ,,  , , 1 

ssr^ y conser™ion  de  idem 

Ra»™ " * '***'*"  { des  consignadas  para  ei  des- 

Construcciones  civiles . .'i ! ! 1 ! ” ! ! ! .! ! ! : : : ) an'0tl0  dB  las  públicas. 


APÉNDICE  NÚM.  1. 


TARIFA  DEL  IMPUESTO  DE  CONSUMOS. 

Unidad. 

Pesas, 

Aguardientes  de  todas  clases,  ginebra,  ginebron,  licores,  místelas  y ratafias  en  éíivasés 
de  madera  y garrafones. . . 

Litro. 

0‘05 

0*06 

Superiores  y alcoholes  en  iguales  envases 

Cognac,  brandy,  y rom  en  los  mismos  envases * , , , . 

)) 

0 1 05 

Vinos  superiores  en  idem  id , 

Q‘05 

Cervezas  y poters  en  envases  de  madera 

0‘02 

Vinos  comunes  en  envases  de  madera  y garrafones.  . 

0‘01 33 

Las  bebidas  que  se  importen  en  frascos  ó botellas  adeudarán  un  50  por  100  de  re- 
cargo sobre  los  anteriores  tipos. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulado  de  la  ley  del  presupuesto,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  los  diez  y 
ocho  artículos  de  que  constaba,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  1 Los  gastos  del  Estado  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  i 885-86  se  fijan 
en  pesos  3,844,1 12*75,  distribuidos  según  el  porme- 
nor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  estado  letra  /i,  de  cuya  suma,  deducida  la  de 
25,803'3i  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  en  total  lí- 
quido de  gastos  á satisfacer  de  pesos  3,81 8.3Q9C44, 
Art,  2,°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  pesos  3,859-582, 


según  el  detalle  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  se  designan  en  el  estado  letra  B. 

Art,  3.°  Las  contribuciones  directas  sóbrela  pro- 
piedad territorial,  la  industrial,  el  comercio,  las  pro- 
fesiones y las  artes,  seguirán  haciéndose  efectivas  en 
igual  forma  y con  arreglo  á los  mismos  tipos  de  im- 
posición y tarifas  boy  vigentes, 

Art,  4.°  Desde  \.°  de  Julio  de  1885  se  hará  efec- 
tivo en  la  isla  el  impuesto  de  derechos  reales  con 
arreglo  á la  tarifa  vigente  en  la  Península,  y con  la 
rebaja  para  su  exacción  de  un  50  por  100  de  los  de- 
rechos qne  en  la  misma  se  señalan. 

No  será  exigible  este  impuesto  á los  actos  y con- 
tratos anteriores  á la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  oficial  de  la  isla. 

Art,  5.°  Desde  igual  fecha  de  i*  de  Julio  se  exi- 
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girá  por  las  aduanas  de  la  isla  un  impuesto  de  con- 
sumo sobre  las  bebidas  espirituosas  que  se  importen 
con  arreglo  á la  tarifa  que  se  acompaña*  ( Apéndice 
número  1.) 

Art,.  6,w  Igualmente  se  exigirá  desde  la  propia  fe- 
cha, en  el  concepto  de  contribución  del  ramo  de  mi- 
nas, elcánon  anual  que  señala  el  art,  75  del  decreto 
de  15  de  Enero  de  1867. 

Art  7**  Continuará  vigente  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  ley  dé  presupuestos  de  7 de  Julio  de 
1882,  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  desamorti- 
zación civil  y eclesiástica  é inversión  de  sus  produc- 
tos en  la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla. 

Art.  8**  Además  de  los  recursos  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  destinará  á la  extinción  de 
esta  deuda  el  producto  de  los  débitos  que  resultan  á 
favor  del  Tesoro  por  atrasos  de  contribuciones  basta 
30  de  Junio  de  1 870  y por  alcances  deducidos  de  cuen- 
tas* que  por  fallecimiento  de  los  alcanzados  sean  exi- 
gibles  á sus  herederos.  Al  efecto  el  Gobierno  dictará 
las  disposiciones  oportunas  para  que  el  pago  de  estos 
débitos  pueda  hacerse  por  compensación  mediante  la 
cancelación  de  los  valores  representativos  de  aquella 
deuda  que  en  equivalencia  presenten  los  deudores. 

Art.  9.c  Igual  compensación  se  admitirá  para  el 
pago  de  los  débitos  que  resulten  desde  1/  de  Julio  de 
1870  hasta  30  de  Junio  de  1884,  en  la  forma  siguiente: 

Los  débitos  pertenecientes  á los  ejercicios  de 
1870-71  á 1878-79,  con  billetes  del  Tesoro  no  amor- 
tizados. 

Los  de  1879-80  á 1883-84  y los  procedentes  de 
alcances  deducidos  en  cuentas  exigibles  directamente 
al  alcanzado,  en  los  mismos  billetes  amortizados  y 
cupones  vencidos. 

Para  que  estas  compensaciones,  como  la  del  ar- 
tículo anterior,  sean  admitidas,  hade  ser  condición 
precisa  el  que  se  intenten  dentro  del  año  siguiente  al 
día  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  oficial 
de  la  isla. 

Art.  10.  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Puer- 
to-Ríco  únicamente  podrá  conceder  créditos  supleto- 
rios ó extraordinarios  con  aplicación  al  presupuesto 
que  se  aprueba,  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
orden  público  y estar  interrumpida  la  vía  telegráfica. 
En  los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten  los  ser- 
vicios para  los  que  no  haya  crédito  expresamente  au- 
torizado, ó no  sea  suficiente  el  legislativo,  se  limitará 
á remitir  los  expedientes  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  la  resolución  que  el  Gobierno  juzgue  oportuno. 
^ Art.  11,  Los  jefes  de  los  centros  de  los  diversos 
ramos  de  la  isla  que  dispongan  la  ejecución  de  servi- 
cios públicos  no  autorizados  en  presupuestos,  o que 
hallándose  comprendidos  excedan  en  su  importe  del 
que  permita  el  crédito  legislativo,  serán  personalmen- 
te responsables  de  su  reintegro  al  Tesoro. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores  é interventores  de  pagos  si  ordenaran 
pagos  ó liquidaran  obligaciones  en  contravención  á lo 
dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  á no  ser  que  ha- 
biendo expuesto  por  escrito  su  improcedencia  y las 
razones  en  que  la  fundan  al  jefe  del  centro  respectivo 
á que  pertenezca  la  obligación,  éste  ordene  á ambos 
la  liquidación  ó el  abono,  que  se  realizará  entonces 
bajo  la  exclusiva  responsabilidad  de  los  mismos  jefes, 
que  será  exigida  con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Península  de 


25  de  Junio,  y el  decreto  de  la  de  Ultramar  de  12  de 
Setiembre  de  1870. 

Art.  12.  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los 
conceptos  comprendidos  en  la  relación  especial  del 
presupuesto,  según  dispone  el  capítulo  4.°  de  la  ley 
citada  de  25  de  Junio,  salvo  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  presente  ley. 

Art,  13.  Las  trasferencias  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupues- 
to se  acordarán  precisamente  en  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de  con- 
tabilidad, y las  que  se  ejecuten  entre  artículos  de  nn 
mismo  capítulo  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  que- 
dando prohibida  la  concesión  de  créditos  supletorios 
en  aquellos  artículos  ó capítulos  donde  se  haya  acor- 
dado la  trasferencía. 

Art.  14.  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  las 
cantidades  que  deban  satisfacerse,  y cuyos  justifican- 
tes no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacerse  los  pa- 
gos, se  aplicarán  desde  luego  á los  capítulos  corres- 
pondientes, quedando  responsables  los  jefes  encar- 
gados de  los  servicios  que  ocasionen  el  pago,  de  su 
justificación,  que  habrán  de  entregar  á las  Interven- 
ciones de  las  Ordenaciones  respectivas  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  tres  meses. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  inmediatamente  él  reintegro  de  la  cantidad 
entregada,  que  ingresará  en  el  Tesoro  de  la  isla, 

Art.  15.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  á que 
en  él  podrá  llegar  la  deuda  dotante  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido 
presupuesto.  Dentro  del  límite  expresado,  podrá  el 
Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo,  ó verificar  cual- 
quiera operación  de  Tesorería  pero  solo  en  los  casos 
de  guerra  civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá,  sin  otra  autorización  espe- 
cial, excederse  del  máximum  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de 
la  isla, 

Art.  1 6.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los  servicios,  aun  cuando  éstos  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo. 

Se  autoriza  especialmente  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  dentro  del  año  económico  de  este  presu- 
puesto pueda  hacer  cuantas  reformas  y economías 
considere  convenientes  así  en  el  Ejército  como  en  la 
Guardia  civil  de  la  isla. 

Igual  autorización  se  concede  al  Ministro  da  Ma- 
rina para  que  reorganice  el  servicio  de  la  Armada  so- 
bre la  base  del  presupuesto  acordado  para  la  Comi- 
sión hidrográfica  que  se  nombró  en  1879  para  levan- 
tamiento de  planos  de  la  isla. 

Se  autoriza  asimismo  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  iguale  los  haberes  de  los  funcionarlos  de  Ha- 
cienda con  los  de  Gobernación,  á ün  de  que  desapa- 
rezca la  diferencia  que  viene  observándose  en  los  pre- 
supuestos. 

Art.  1 7.  Queda  subsistente  la  autorización  con- 
cedida al  Gobierno  por  el  art.  6.a  de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  1883  para  convertir  los  billetes  del  Tesoro 
en  deuda  amortizable  á más  largo  plazo,  así  como 
para  ampliar  la  ascendencia  de  esta  deuda  á los  fines 
que  el  mismo  artículo  determina,  y al  fomento  de  las 
obras  públicas  en  la  oportunidad  é importancia  que 


KLFMERO  104. 


4705 


estime  conveniente , y de  forma  que  no  se  altere  el 
crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de  intere- 
ses y amortización  de  ios  citados  billetes. 

Art.  18,  Queda  subsistente  la  autorización  conce- 
dida’ al  Ministro  de  Ultramar  por  el  art.  9/  de  la 
ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico  de  27  de  Junio 
de  1883.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  un  artículo  adicional, 
del  cual  va  á darse  lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  Sallent):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  admitir  y aprobar  la 
siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
presupuestos  de  la  Isla  de  Puerto-Rico: 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que, 
cuando  lo  juzgue  oportuno,  aplique  el  sobrante  que 
resulte  del  cumplimiento  del  art.  16,  así  como  del 
aumento  de  los  ingresos  presupuestos,  a la  formación 
de  una  carta  geográfica  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
utilizando  al  efecto  los  medios  y servicios  del  Institu- 
to Geográfico.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  18S5.=Ra- 
fac!  María  de  Lahra.=Eulogio  Dcspujols.=Félix  Ma- 
cla y Bonaplata.=José  Alvares  Mariño.==Marqués  de 
Agttilar.=Francisco  Agustín  Silvela.=Bemgno  QuL 
roga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  ia  pala- 
tira  para  manifestar  si  admite  ó no  la  adición. 

El  Sr.  SITAREZ:  La  Comisión  admite  la  adición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  Comisión  quiere  que 
figure  como  artículo  adicional,  ó como  art.  19? 

El  Sr.  SUAREZ:  Como  art.  19. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  artículo.» 

No  Rigiendo  ciLl^ü  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  1 9.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  aplique  el  sobrante 
que  resulte  del  cumplimiento  del  art.  16,  así  como 
del  aumento  de  los  ingresos  presupuestos,  á la  for- 
mación de  una  carta  geográfica  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  utilizando  al  efecto  los  medios  y servicios  del 
Instituto  Geográfico.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Val- 
dezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita  en  la  concesión  del 
mismo.  {Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm:  i26} 
sesión  del  í6  de  Abril;  Diario  nmn,  138 , sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  151,  sesión  del  19  de  Mayo;  Diario, 
numero  154 , sesión  del  22  de  ídem,  y Diario  núm . 157. 
sesión  del  26  de  ídem. ) 

Este  debate  se  suspendió  en  la  aprobación  del  ar- 
ticulo 4.°  Procede,  pues,  en  este  momento  que  el  se- 
ñor Secretario  lea  el  art.  4.°  y consulte  á la  Cámara 
sí  se  aprueba  o no. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
_ «Art.  4.*  Sí  al  finalizar  el  primer  año,  la  compa- 
ñía no  hubiese  invertido  en  obras  ejecutadas  ó mate- 


rial acopiado  con  destino  á la  línea  el  10  por  100  del 
presupuesto  total,  ó al  finalizar  el  segundo  hasta  el 
25  por  i 00,  ó al  finalizar  el  tercero  hasta  el  40  por 
100,  ó al  finalizar  el  cuarto  basta  el  60  por  100,  ó al 
finalizar  el  quinto  basta  el  80  por  100,  ó al  finalizar 
el  sexto  no  hubiese  terminado  la  línea,  quedará,  ipso 
facía , caducada  la  concesión,  con  pérdida  de  la  fian- 
za, salvo  caso  de  fuerza  mayor,  debidamente  justifi- 
cado, incau Lindóse  el  Estado  de  las  obras,  sin  que  la 
compañía  pueda  hacer  reclamación  alguna,  y libe- 
rada la  línea  de  toda  obligación  que  sobre  ella  hubie- 
se creado  la  compañía  por  virtud  de  la  concesión.» 

Al  hacerse  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  ar- 
tículo, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Dipu- 
tados que  la  votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultaron  20  votos  en  contra  y 9 
en  pró,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de}, 

Alcalá  del  Olmo. 

Víllaimeva, 

Martínez  (D.  Cándido). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Hermida. 

Angulo. 

Muro  López, 

Azcárraga, 

Groizard. 

Perez  y Perez. 

Paredes  (Marqués  de), 

González  (D.  Teodoro). 

Aguilar  (Marqués  de). 

Mellado, 

Solsona. 

Lasierra. 

Fernandez  Navarrete. 

Arzarcollar  (Conde  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  20. 

Señores  que  dijeron  si: 

Souto, 

Miguel  y Gómez, 

Massanet. 

Dato. 

Abril  y León. 

Cánovas  del  Castillo  (Ü.  Emilio). 

Sánchez  Bastillo. 

Gampoamor. 

Echalecu. 

Total,  9. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  habido  nú- 
mero suficiente  de  Sres.  Diputados  para  tomar  acuer- 
do, se  suspende  este  debate. 


Diosé  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  qiie  á continuación  se  expresan  ha- 
bían nombrado  presidentes  y secretarios  á los  siguien- 
tes señores: 

La  que  entiende  en  la  preposición  de  ley  inclu- 
yendo entre  ios  puertos  de  segundo  orden  el  de  Cas- 
tro-Urdíales.  á los  Sres.  Vicuña  y Quiroga. 
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La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  del  ferro  carril  de 
Aranda  de  Duero  á Burgos,  á los  Sres,  Alonso  Martí- 
nez y Alvarez  Guijarro, 

La  que  ha  de  emitir  su  Opinión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la  orilla  izquierda  del 
Odiel,  á los  Sres*  Marqués  de  Oliva  y Varona* 


Se  leyeron-  y quedaron  sobre  la  mesa.,  acodando 
se  imprimieran  y repacieran,  los  dos  siguientes  dic- 
támenes de  Comisión: 

Para  erigir  una  estatua  á la  Reina  Dona  María 


Cristina  de  Borbon.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario*) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el 
de  Castro-líldiales,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 

Los  asuntos  pendientes  del  órden  del  dia  de  hoy; 
los  dictámenes  de  que  se  ha  dado  Cuenta,  y aproba- 
ción definitiva  del  proyecto  de  ley  referente  al  presi> 
puesto  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de 
1885-86. 

Se  levanta  la  sesión.»  * 

Eran  las  seis  y veinte  minutos* 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  164. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

* 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  La  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Vado  lian  o termine  en  Cartagena. 

la  estación  de  Vadolíano  ó sus  inmediaciones  en  la 
línea  de  Manzanares  A Córdoba,  termine  en  Cartagena, 
pasando  por  Lorca. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  ló  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  arfc,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  Í885.=  G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te,=El  Marqués  de  Goi- 
coer rotea,  Diputado  Secretario.= Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  - 
iteración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  incluir  en  el  plan  general  de  ferro-ca- 
rriles del  Estado  uno  de  vía  normal  que  partiendo ^le 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  164. 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  ampliación  de  prórroga  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Ar ganda . 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único»  La  prórroga  concedida  á la  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda  para  la 
terminación  de  las  obras  y abrir  á la  explotación  la 
línea  de  Madrid  al  Coto  redondo  de  Vacia-Madrid,  se 
amplía  estrictamente  hasta  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  Vacia-Madlid  á Arganda,  que  es 


la  prolongación  de  la  anterior,  de  contó rmidad  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  f>  de  Mayo  de  1882, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1885,=Señor. 
C.  El  Conde  de  Toreno*  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llen!} Diputado  Secretario. = Alberto  Gainps,  Diputado 
Secretario.=EI  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado 
Secbe t ario.  =Beni g no  Quiroga  López  Ballesteros,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  164. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHUTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
para  erigir  una  estálua  A la  Reina  Doña  María  Crislina  de  Borbon. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  con  objeto  de  dar  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
para  erigir  una  estatua  á la  Reina  Doña  María  Cristi- 
na de  Borbon,  después  de  estudiar  detenidamente  el 
asunto,  está  en  todo  conforme  con  el  proyecto  rotado 
en  la  alta  Cámara. 

Quizá,  sin  embargo,  conviniera  determinar  y pre- 
cisar algo  más,  tanto  las  condiciones  mismas  de  la 
estatua,  como  el  sitio  de  su  colocación;  porque  nada 
se  debe  descuidar  en  esta  clase  de  monumentos,  des- 
tinados, si  lian  de  cumplir  bien  sus  fines,  no  á puro 
embellecimiento  y ornato,  sino  muy  principalmente  a 
servir  de  enseñanza  al  pueblo  que  los  contempla,  con- 
memorando altos  hechos  históricos,  y siendo  símbolo 
y representación  estética  de  instituciones,  épocas  é 
ideas  dignas  del  recuerdo,  el  respeto,  el  amor  ó la  ad- 
miración de  los  ciudadanos. 

La  Reina  Cristina  representa  en  nuestra  historia 
contemporánea  una  misma  idea  en  dos  fases  distin- 
tas, pero  estrechamente  relacionadas:  la  resistencia  y 
la  fuerza  de  la  legitimidad  y de  las  instituciones  li- 
berales modernas  contra  el  absolutismo,  en  aquella 
guerra  sangrienta  de  siete  años  que  dividió  á España 
en  Gristinos  y Cantinas;  y el  restablecimiento  del  ré- 
gimen representativo  y constitucional,  nunca  ya  más 
por  dicha. interrumpido,  desde  que  Cristina  se  presen- 
tó en  1834  á abrir  solemnemente  las  Cortes,  en  me- 
dio de  los  horrores  del  cólera,  en  la  antigua  iglesia 
del  Espíritu  Santo,  que  ocupaba  el  mismo  lugar  don- 
de después  se  levantó  el  actual  Palacio  del  Congreso. 

Para  conmemorar  dignamente  este  hecho  y todas 
las  ideas  que  envuelve,  en  ningún  sitio  se  podria  co- 
locar mejor  la  estátua  que  en  la  plaza  de  las  Cortes. 
Bq  ella  el  monumento  se  relacionaría  íntima  y clara- 


mente con  su  principal  objeto,  simbolizando  el  esta- 
blecimiento y permanencia  de  la  Monarquía  consti- 
tucional y parlamentaria  en  nuestra  Patria.  La  está- 
tua frente  al  pórtico  del  Palacio  de  la  Representación 
nacional,  quedaría  también  enfrente  y á la  vista  del 
Casan  del  Retiro,  donde  se  reunió  el  Estamento  de 
Proceres  de  aquellas  Córtes,  entonces  organizadas  ya 
en  dos  Cámaras,  con  arreglo  á las  doctrinas  sustenta- 
das en  la  Junta  central  por  el  ilustre  Jovellanos,  al 
hacerse  la  convocatoria  de  las  Córtes  generales  y ex- 
traordinarias de  1810. 

Pero  hay  una  dificultad  insoluhle  por  el  momen- 
to, á juicio  de  la  Comisión,  para  ejecutar  desde  luego 
este  plan.  Ocupa  hoy  el  centro  de  la  plaza  de  las  Cór- 
tes la  estátua  de  Cervantes,  y el  respeto  que  merece 
el  príncipe  de  nuestros  ingenios  y el  más  grande  de 
nuestros  escritores  prohíbe  tocaría  ni  movería,  como 
no  sea  para  darle  colocación  preferente  en  lugar  más 
propio  y adecuado  á su  significación  é importancia* 
Indicado  se  encuentra  éste,  en  concepto  de  la  Comi- 
sión, en  el  espacio  ó plaza  que  debe  quedar  ante  el 
pórtico  del  edificio  proyectado  para  la  Real  Academia 
española,  al  lado  de  la  iglesia  de  San  Jerónimo  y cer- 
ca del  Museo  de  Pintaras. 

En  ninguna  parte  estaría  mejor  relacionada  con 
su  significación  y más  noblemente  colocada  la  esta- 
tua del  insigne  escritor,  que  presidiendo  é inspirando 
¿ los  encargados  de  conservar  y fijar  la  pureza  de  su, 
lengua , jamás,  antes  ni  después  de  él,  con  tal  propie- 
dad y belleza,  ni  con  arte  tan  supremo  manejada. 

No  hay,  pues,  que  intentar  traslación  alguna  del 
monumento  de  Cervantes  hasta  que  las  obras  y cons- 
trucciones proyectadas  en  los  terrenos  que  bajan  há- 
cia  el  Prado  del  lado  opuesto  de  la  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, adornen  y hermoseen  aquellos  sitios,  no  dig- 
nos aún  de  poseer  á tan  egregio  huésped,  pero  que 
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estará  en  ellos  como  en  su  propia  casa,  y podrá  ser 
mejor  visto  y admirado  que  entre  ios  árboles  que 
hoy  le  ocultan,  cuando  la  piedra  y el  cincel  enno- 
blezcan por  completo  aquellos  parajes  * llamados  á 
ser  el  centro  monumental  y artístico  del  Madrid  mo- 
derno. 

Estas  consideraciones,  y también  el  deseo  de  evi- 
tar una  Comisión  mixta  que  entorpezca  la  definitiva 
aprobación  del  proyecto,  aconsejan  conservarlo  tal 
como  lo  envía  el  Senado,  sin  hacer  en  él  alteración 
alguna;  pero  creen  do  su  deber  los  que  firman,  expo- 
ner sus  opiniones  sobre  un  punto  que  estiman  de  im- 
portancia, sino  para  consignarlas  en  la  parte  precep- 
tiva de  la  ley,  para  que  puedan  utilizarse  cuando  su 
ejecución  sea  oportuna,  por  los  Gobiernos,  autorida- 
des y Corporaciones  que  lian  de  dar  cumplimiento  á 
la  ley  misma* 

De  acuerdo,  por  tanto,  con  el  proyecto  remitido 
por  el  Sonado,  la  Comisión  propone  al  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Como  testimonio  de  la  gratitud  na- 
cional, se  procederá  á erigir  en  Madrid  una  estatua 
de  bronce  á la  ilustre  Reina  Doña  María  Cristina  de 
BorboiL 

ArL  2/  Se  concede  al  presupuesto  extraordinario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  correspondiente  al  año 
económico  de  1884-85,  un  crédito  permanente  de 
150-000  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal y con  destino  á los  gastos  que  origine  la  cons- 
trucción de  dicha  estatua, 

AH,  3/  Sé  autoriza  al  Gobierno  para  disponer  de 
los  bronces  del  Estado  necesarios  para  la  fundición, 
así  como  para  dictar  todas  las  medidas  ccfíiducentes 
á la  pronta  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1885,=: Lo- 
renzo Domínguez,  presiden te,=Cárlos  Mar  fori.= José 
Gutiérrez  de  la  Vega,^= Joaquín  del  Pino,=Emilio 
Cánovas  del  Castillo. =Félix  González  Carballeda,  se* 
«retarlo. 
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DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíielámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Castro -Urdíales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerGa  de  la  proposición  de  ley  del  Sl\  Eguilior,  in- 
cluyendo entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de 
Castro-Urdiales,  la  ha  examinado  con  todo  deteni- 
miento; y hallándose  conforme  con  el  pensamiento  de 
su  autor , tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  Í88G,  como  puer~ 
to  de  interés  general  de  segundo  orden,  el  de  Cas  tro - 
Urdíales,  en  la  provincia  de  Santander. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  lS85.=Gu- 
mersíndo  Vicuña,  presiden  te.= Genaro  Pérogordo.= 
Manuel  de  Eguüior.=Yieente  Ortí  y BrulL=Joaquin 
López  póriga.=Emilio  de  Alvear.=Benigno  Quiro- 
gaT  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  METES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ISCBLBNTÍSIIIO  SESOR  COMÍ  K TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = So  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  que  con  repetición  le  dirige  el  Sr.  Oalbeton,  para  que 
se  sirva  traer  al  Congreso,  no  ya  solo  los  documentos  relativos  á los  empréstitos  realizados  para  Cuba 
en  1879  y 80  y sus  liquidaciones,  sino  también  los  referentes  á la  liquidación  del  presupuesto  de  1883-84; 
los  estados  de  comercio  y navegación  de  dicha  isla  en  1834,  y un  estado  fiel  y completo  de  la  recauda- 
ción obtenida  con  arreglo  al  presupuesto  vigente, =Tambien  se  acuerda  poner  en  conocimiento  dol 
citado  Sr,  Ministro  do  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Laiglesía  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  los 
documentos  siguientes:  primero,  importe  en  1#*  de  Julio  próximo  de  las  diversas  deudas  de  la  isla  de 
Cuba;  segundo*  intereses  que  se  satisfacen  por  cada  una  de  las  operaciones  que  constituyen  la  deuda 
dotante  de  dicha  isla;  tercero,  importe  de  los  descubiertos  de  los  ejercicios  de  1882-83, 1883-84,  y cálculo 
aproximado  del  de  1884-85;  y cuarto,  atraso  que  en  la  actualidad  existe  en  el  pago  de  las  obligaciones 
del  presupuesto  corriente  de  la  isla.=El  Sr,  Gullon  anuncia  una  interpelación  acerca  de  la  circular  que 
aparece  en  la  Gaceta  de  ayer,  derogando  otra  de  18  de  Julio  de  1883.= Así  la  Mesa  como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ofrecen  comunicar  ai  do  la  Gobernación  este  anuncio  de  interpelación;^  HJ1  señor 
Perratges  suplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  á bien  traer  á la  Cámara  la  ley  de  concesión  del 
ferro-carril  de  Sarria  á Barcelona,  y la  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  misma  ciudad  con  motivo 
del  proyecto  de  ley  declarando  definitiva  la  estación  de  dicho  ferro -carril  dentro  d©  ia  población,  y 
después  se  hace  cargo  de  la  contestación  que  en  la  última  sesión  se  sirvió  dar  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
a las  preguntas  que  le  dirigió  acerca  del  cónsul  de  Safir  y de  la  iglesia  de  Italianos. =Se  acuerda  comu- 
nicar á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Estado  lo  expuesto  por  el  Sr.  Ferratges.=El  Sr-  Ascárraga 
pregunta  si  es  cierto  que  hay  noticias  favorables  á la  pronta  ratificación  en  las  Cámaras  de  los  Estados- 
Unidos  del  tratado  celebrado  con  aquel  país,  y también  de  si  hay  insinuaciones  de  que  allí  se  vería 
con  gusto  que  fuesen  comprendidos  los  azúcares  de  Filipinas  en  el  tratado.= Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  = Rectifica  el  Sr.  Azcárraga.  = Se  acuerda  comunicar  las  preguntas  á los 
Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de  Estado.=  Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  la  de  Barrueco  á Ademuz.=Apoyada  por  el  Sr.  Rodrigues  deL  Rey,  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  Secciones,=  Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  los  expedientes  instruidos  a 
instancia  de  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos  que  habiendo  abandonado  el  cuerpo  en  momentos 
críticos  para  la  dación,  han  pretendido  y conseguido  algunos  de  ellos  volver  á eL=0upSN  del  día  : apro- 
bación definitiva  del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto-Rico, =Se  lee,  aprueba  y pasa  al  3 enad o. = Continúa 
la  discusión  del  dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Iíacioii,=  Rectifican  los  Sres,  Salcedo  y Togores,=  Dáse  primera  lectura  de  dos 
enmiendas  del  Sr.  Dabán  al  dictamen  antes  eitado.= También  se  leen  los  artículos  Z.%  10  y 12,  nueva- 
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mente  redactados  por  la  C omisión. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Hernández  Iglesias  y Salcedo. ^Dis- 
curso del  Sr.  Becerra  Armesto,  tercero  en  pró  del  voto  particular. = Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  como 
de  la  Gomisiom=Rectificaciones  repetidas  de  estos  dos  señores. =No  se  toma  en  consideración  el  voto 
particnlar.—Se  abre  discusión  sobre  el  dictamen.  = Pregunta  del  Sr.  Rodrigues  Batista  sobre  si  la  Co- 
misión mantiene  la  integridad  de  su  proyecto  ó admitirá  las  oportunas  modificaeiones.=  Contestación 
del  Sr.  Moret,  como  presidente  de  la  Comí sion.= Aclaraciones  sobre  los  artículos  nuevamente  presen- 
tados por  la  misma,  entre  los  Sres.  Rodríguez  Batista,  Moret  y Vicepresidente  Domínguez,  leyéndose 
ademas,  á petición  del  Sr.  Becerra  Armesto,  los  artículos  139  y IOS  del  Reglamento,  quedando  termi- 
nado este  incidente. = Discurso  del  Sr.  Rodríguez  Batista  en  contra.  = Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión, =Pasa  á la  Comisión  sobre  el  programa  de  fuerzas  navales  una  enmienda  del  Sr.  Belmonte,— 
El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  San  Jordí  Desvalía  á Medina,  y sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  la  enajenación  del  material  inservible  de  guerra.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anun- 
ciando su  impresión,  los  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Borines 
á Casas  de  Gastan  oso;  la  de  San  Jordí  de  Desvalls  á Medina,  y una  desde  Sabadell  á Santa  Perpetuada 
Moguda.=Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  y ios  dictámenes  que  se 
han  leido*=3e  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  (3  del  actual),  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Cal  betón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALBETQN:  Hace  ya  dias  que,  ausente  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tuve  el  honor  de  pedirle 
que  remitiese  á esta  Cámara  diferentes  documentos 
relativos  á los  empréstitos  realizados  para  la  isla  de 
Cuba  en  Julio  de  ios  años  de  1879  y 1880.  Yo  que 
conozco  la  exquisita  puntualidad  con  que  la  Mesa 
trasmite  á los  Sres.  Ministros  que  están  ausentes  los 
ruegos  que  les  hacen  los  Sres.  Diputados,  no  puedo 
ménos  de  creer  que  este  ruego  ha  sido  eficazmente 
trasmitido  al  Sr.  Ministro  á que  me  refiero.  Pero  es  él 
caso  que  á pesar  del  tiempo  trascurrido  los  documen- 
tos no  han  llegado,  y son  de  tanta  urgencia  para  nos- 
otros los  Diputados  de  Cuba  en  los  momentos  actua- 
les en  que  el  presupuesto  está  sobre  la  mesa,  que  no 
tengo  más  remedio  que  reiterar  aquel  ruego , am- 
pliándole hoy  algo  más. 

No  solamente  necesito  que  vengan  todos  los  do- 
cumentos referentes  á esos  empréstitos,  á sus  liqui- 
daciones y á los  distintos  contratos  á que  han  dado 
lugar,  sino  también  me  son  necesarios:  primero,  ios 
documentos  referentes  á la  liquidación  del  presupues- 
to de  Cuba  de  1883-84,  Los  estados  de  comercio  y na- 
vegación de  dicha  isla  en  el  año  1884;  y segundo,  un 
estado  fiel  y completo  de  la  recaudación  obtenida  con 
arreglo  al  presupuesto  hoy  vigente  en  aquella  isla, 
con  expresión  de  los  conceptos  por  los  cuales  esta  Te- 
cali dación  se  ha  obtenido. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  no  lia  de 
tener  inconveniente  en  traer  al  Congreso  todos  estos 
antecedentes  y documentos  que  yo  le  pido,  porque  sin 
ellos  sería  verdaderamente  difícil  en  un  presupuesto 
ordinario  la  tarea  de  impugnarlo;  pero  al  fin  y al  cabo, 
si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  los  trae,  nosotros 
cumpliremos  con  nuestro  deber,  porque  como  el  pre- 
supuesto es  tan  rematadamente  malo,  no  será  difícil 
que  hagamos  comprender  al  Parlamento  todos  los  de- 
fectos y vicios  de  que  adolece. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  de  nue- 
vo estos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  hacién- 
dole presente,  en  mi  nombre,  que  es  urgentísima  la 
necesidad  en  que  nos  hallamos  de  tener  esos  docu- 
mentos á la  vista,  para  poder  juzgar  con  conocimiento 


de  causa  los  rozagantes  y robustos  presupuestos  que 
nos  ha  presentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  tras- 
mitirán ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  ruegos  de  su 
señoría. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Laiglesia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Con  objeto  de  poder  djÉcütir 
con  la  amplitud  que  su  importancia  requiere,  el  pre- 
supuesto que  para  la  isla  de  Cuba  ha  presentado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mego  al  Sr.  Presidente  que 
se  sirva  pasar  á conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  ne- 
cesidad absoluta  en  que  estoy  de  tener  á la  vísta  los 
documentos  que  se  expresan  en  la  nota  que  tendré  el 
gusto  de  dejar  en  la  mesa. 

Conociendo  el  estado  difícil  de  1.a  administración 
de  Cuba,  no  pido  nada  que  pueda  ser  objeto  de  difi- 
cultad para  la  administración  ultramarina;  se  trata 
solamen  Le  de  cifras  completamente  conocidas,  de  an- 
tecedentes casi  públicos  y de  datos  que  realmente  re- 
clamo en  la  necesidad  de  no  hacer,  cuando  llegue 
esta  discusión,  afirmaciones  que  no  tengan  el  carác- 
ter oficial  que  deben  tener  todas  las  que  se  hacen  en 
este  sitio. 

La  nota  es  la  siguiente: 

Importe  en  l.°  de  Julio  próximo  de  las  diversas 
deudas  de  la  isla  de  Cuba. 

Interés  que  se  satisface  por  cada  una  de  las  opera- 
ciones que  constituyen  la  deuda  flotante  de  la  isla  de 
Cuba. 

Importé  de  los  descubiertos  de  ios  ejercicios  de 
í 882 -83.  1883-84  y cálculo  aproximado  del  de  1884-83. 

Atraso  que  en  la  actualidad  existe  cu  el  pago  de 
las  obligaciones  del  presupuesto  corriente  en  la  isla 
de  Cuba. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
los  deseos  de  3.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Guitón  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  GULLON:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una 
brevísima  interpelación,  qué,  con  pesar  y contra  mi 
costumbre,  no  he  podido  indicársela  previamente  por 
no  haberle  encontrado  á primera  hora  en  esta  Crasa  y- 
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pomo  haber  tenido  sino  hoy  mismo  con  o cimiento  el  el 
asunto  sobre  que  ha  de  versar  esta  brevísima  inter- 
pelación, puesto  que  se  refiere  á la  circular  que  apa- 
rece en  la  Gaceta  de  ayer,  derogando  una  de  18  de 
Julio  de  1883  que  yo  tuve  la  honra  de  suscribir.  Por 
lo  tanto,  para  que  llegue  á conocimiento  del  S r.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  siento  rio  ver  en  su  ban- 
co, he  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, por  si  tiene  á bien,  para  que  en  mi  nombre  lo 
haga  A sus  compañeros,  he  de  anunciar  que  por  esta 
vez  no  podré  prescindir  de  todos  los  recursos  parla- 
mentarios que  tengo,  para  en  el  caso  de  qoe  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  señale  una  fecha  muy 
breve  para  contestarla  y habré  de  apelar  á esos  recur- 
sos á fin  de  que  esta  interpelación  pueda  tener  lugar 
mañana,  ó á lo  más  en  la  sesión  del  lunes,  puesto  que 
no  necesita  preparación  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Tendré  mucho  gusto  en  participar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  los  deseos  del  Sr.  Gullon,  y 
desde  luego  puedo  anticiparle  que  no  necesitará  ha- 
cor  uso  de  ninguno  de  los  procedimientos  reglamen- 
tarios establecidos  para  el  caso  que  las  interpelacio- 
nes se  difieran,  porque  supongo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  tendrá  el  menor  inconveniente 
m contestarla  en  término  muy  breve. 

El  Sr.  GULIiGN:  Doy  las  gracias  á S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor  Forra tg es  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  ÉERRATGES:  Deseaba  hacer  una  súplica 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y si  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tiene  la  amabilidad  de  trasmitírsela, 
me  liará  un  señalado  favor. 

Deseo  que  traiga  á la  Cámara  la  ley  de  concesión 
del  ferro-carril  de  Sarria  á Barcelona,  y la  exposición 
q lie  el  A y un  tam  lento  de  la  m i s m a c i u d a d h a d i ri  g i do 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  motivo  del  proyecto 
de  ley  presentado  para  declarar  definitiva  la  estación 
de  dicho  ferro- carril  dentro  de  la  ciudad. 

Ya  que  estoy  úé  pié,  voy  á permitirme  decir  algo 
sobre  la  contestación  que  me  dió  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  el  dia  de  antes  de  ayer,  y que  no  pude 
contestar  en  seguida  por  estar  indispuesto. 

Yo  no  hice  afirmación  alguna  respecto  al  expe- 
diente que  se  había  formado  al  cónsul  de  Salir  en  Ma- 
rruecos; y como  me  concreté  solo  á preguntar  el  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  expediente,  claro  está 
que  oo  puedo  seguir  su  consejo,  ni  atender  ásu  me- 
go de  que  procure  en  adelante  estar  mejor  informado 
cuando  me  ocupe  de  ciertas  cuestiones.  Si  yo  oo  hice 
apreciación  ninguna  y me  concreté  á preguntar,  cla- 
ro es  que  no  puedo  estar  ni  bien  ni  mal  informado, 
puesto  que  caree ia  completamente  de  noticias. 

Respecto  á la  cuestión  de  la  iglesia  de  Italianos, 
y M importe  de  la  casa  de  la  calle  del  Sordo  que 
pertenece  al  mismo  edificio,  espero  que  S.  S.  esté 
presente  para  ampliar  mi  pregunta  y hacerle  una  pe- 
tición de  documentos  más  extensa. 

El  Sr.  SE  ORE  TARJO  (Conde  de  Sallent):  La  Mesa 


pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
los  deseos  de  S,  S, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Azcárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  la  Mesa  tendrá  la 
bondad  de  trasmitírsela;  aunque  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  si  tuviera  noticias  de  lo  que  voy  á 
exponer,  pudiera  decirnos  algo. 

Según  la  prensa  de  estos  di  as,  hay  noticias  favo- 
rables á la  pronta  ratificación  en  las  Cámaras  de  los 
Estados-Unidos,  del  tratado  que  hemos  celebrado  con 
aquel  país  en  lo  relativo  á la  isla  de  Cuba,  y di  cese 
también  que  hay  insinuaciones  de  que  allí  se  verla 
con  gusto  que  fueran  comprendidos  los  azúcares  de 
Filipinas  en  ese  tratado,  Gomo  la  noticia  es  favora- 
ble, y como  sería  agradable  que  esto  sucediera  así, 
yo  deseaba  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos  di- 
jera si  esas  noticias  son  exactas;  y sino  lo  son,  qué 
otras  tiene  respecto  de  esos  dos  puntos  el  Gobierno. 
Y me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  aun- 
que esta  negociación  se  verifica  poi  medió  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  supongo  que  por  el  asunto  sobre  que 
versa,  habrá  llegado  á noticias  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  como  será  posible  que  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  como  individuo  del  Consejo 
de  Ministros,  sepa  algo  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SíL— 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  La  cuestión  del  tratado  con  los  Estados- Unidos, 
como  todo  lo  que  se  refiere  á la  isla  de  Cubrí,  es  de  las 
que  ocupan  de  un  modo  preferente  la  atención  del 
Consejo  de  Ministros,  por  la  importancia  extraordina- 
ria que  en  sí  tiene;  pero  esto  mismo  le  convencerá 
al  Sr.  Azcárraga,  que  ya  de  antiguo  por  su  experien- 
cia en  estos  negocios  lo  sabe,  lo  delicado  que  sería 
anticipar  ningún  género  de  noticias,  ni  aun  de  impre- 
siones, sobre  materia  de  esta  índole. 

Ei  Gobierno  no  tiene  perdidas  las  esperanzas,  ni 
mucho  ménos,  de  que  so  llegue  á ese  feliz  resultado 
que  S.  S.  y todos  deseamos;  pero  anticipar  noticias, 
y aun  impresiones,  sería  aventurado  é imprudente 
por  mi  parte;  tanto  más,  cuanto  que  estando  bastan- 
te lejana  la  época  de  reunión  de  las  Cámaras  de  los 
Estados -Unidos,  sería  más  aventurado  indicar  por 
ahora  nada  definitivo,  porque  las  noticias  ó impresio- 
nes que  ahora  se  manifestasen  hablan  de  estar  sujetas 
á un  plazo  largo,  y durante  el  trascurso  de  ese  plazo 
podrían  sufrir  las  más  lisonjeras  esperanzas,  decep- 
ciones de  las  que  resultaría  partícipe  el  Gobierno  si 
hiciera  alguna  indicación  favorable  ni  desfavorable  en 
este  sentido. 

Esto  es  lo  que  me  priva  ser  más  explícito  en  mi 
contestación  á la  pregunta  que  8.  S.  ha  tenido  la  bon- 
dad de  dirigir  al  Gobierno,  y creo  que  ei  Sr.  Ministro 
ele  Ultramar  no  le  podrá  dar  más  noticias  sobre  el 
particular  que  las  incompletas  que  yo  he  dado  sobre 
este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y del  Sr,  Ministro  de  Estado  los  deseos  de  S,  Sr 
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' El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  A2SCÁRRAGA:  Materia  es  esta  en  que,  por 
su  carácter  diplomático,  yo  respeto  mucho  la  reser- 
va del  Gobierno. 

Mi  objeto  realmente,  al  hacer  esta  pregunta,  era 
el  de  que  si  el  Gobierno  realmente  había  recibido  esas 
noticias,  hiciera  los  trabajos  preliminares  para  poder 
corresponder  á esa  indicación  de  los  Estados-Unidos; 
porque  como  la  parte  relativa  á las  islas  Filipinas 
no  está  comprendida  en  la  autorización  que  se  con- 
cedió al  Gobierno  para  tratar  con  los  Estados-Unidos, 
convendría  que  se  hiciera  extensiva  al  objeto  que  he 
indicado  esta  autorización,  y que  se  cumpliera  este 
requisito  para  cuando  se  llegara  á La  ratificación  de- 
finitiva del  tratado. 

Este  es  el  motivo  de  la  mooion  que  he  hecho;  y 
de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
deduzco  que  no  es  exacta  la  noticia  tal  y como  la  trae 
la  prensa. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  dei  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Barruezo  á Ade- 
muz  [Vécese,  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm,  í44, 
sesión  del  8 de  Marzo),  dijo 

El  m VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Rodríguez  del  Rey  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BEL  REY:  Señores  Diputa- 
dos, no  cansaré  vuestra  atención  sino  breves  momen- 
tos. La  conveniencia  de  esta  carretera  para  los  pue- 
blos que  se  designan  en  su  trazado  es  de  tal  impor- 
tancia, que  sin  ella  no  pueden  adelantar  en  sus  explo- 
taciones agrícolas,  puesto  que  no  hay  salida  para  sus 
frutos,  que  hoy  día  tienen  que  vender  únicamente 
para  el  consumo  de  esos  pueblos. 

Por  tanto,  conociendo  vuestra  benevolencia,  os 
ruego  que  toméis  en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Quiroga  Ballesteros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Sin- 
tiendo muchísimo  no  tener  el  gusto  de  ver  en  su 
asiento  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y sintiendo 
asimismo  no  haber  podido  darle  noticia  anticipada  de 
que  iba  á dirigirle  un  ruego,  suplico  á la  Mesa  se  sir- 
va ponerle  en  conocimiento  de  dicho  Sr.  Ministro. 

Se  refiere,  exclusivamente  á pedir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  unos  expedientes  que  debe  haber 
en  la  Dirección  de  correos,  instruidos  á instancia  de 
individuos  pertenecientes  al  cuerpo  de  telégrafos,  que 
habiendo  abandonado  el  cuerpo  en  momentos  críticos 
para  la  Nación,  barí  pretendido  volver  á él,  habiéndolo 
conseguido  alguno  y estando  otros  en  vías  de  obte- 
nerlo. Estos  expedientes  se  refieren  también  al  abono 


de  los  atrasos  correspondientes  á la  época  en  que  al- 
guno de  estos  individuos  no  ha  prestado  servicio  en 
el  cuerpo. 

Cqn  presencia  de  los  documentos  que  pido,  y des* 
pues  de  haberlos  estudiado,  tengo  el  propósito  de  di- 
rigir una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, en  que  con  harto  sentimiento  mió  he  de  pre- 
sentar á la  Cámara  un  tristísimo  cuadro. 

En  este  cuadro  figurarán  do  un  lado  reglamentos 
tan  severos  y ordenancistas  como  los  del  cuerpo  de 
telégrafos,  entre  cuyos  artículos  hay  alguno,  como 
el  40,  en  que  se  prohíbe  que  ios  individuos  de  dicho 
cuerpo  puedan  volver  al  servicio  cuando  hayan  soli- 
citado abandonarle  ó lo  hayan  abandonado,  aunque 
haya  sido  por  causas  ajenas  á su  conveniencia;  y otro 
artículo  en  que  se  prohíbe  asimismo  de  una  mane- 
ra terminante  el  que  dichos  individuos  presten  aten- 
ción á cuestiones  políticas;  de  otro  lado  aparecerán 
telegrafistas  que  en  circunstancias  difíciles  para  el 
país  abandonan  el  servicio,  solicitan  después  volver  á 
él,  y dando  verdaderos  saltos  de  trampolín,  de  la  ca- 
tegoría de  oficiales  que  entonces  tenían,  pasan  hoy, 
como  si  durante  este  interregno  hubieran  prestado 
servicio,  á la  de  subdirectores. 

A esto  podéis  añadir,  para  que  el  cuadro  sea  com- 
pleto, que  esas  personas  se  encuentran  hoy  con  que 
por  haber  estado  á las  órdenes  de  D.  Carlos  tienen  de- 
recho á percibir,  al  menos  piden  que  así  se  declare, 
miles  de  duros  de  atrasos.  Hay  otra  série  de  cosas 
bastante  tristes  para  ser  expuestas  á la  consideración 
del  país;  pero  de  todos  modos,  yo  creo  que  aun  po- 
dremos llegar  á tiempo  para  impedir  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tome  determinaciones  que 
pueden  ser  deplorables  para  la  buena  administración, 
y que  pueden  producir  sus  efectos  en  la  Opinión  pu- 
blica y estragos  en  la  disciplina  y buena  organización 
del  servicio  de  telégrafos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la.  Goberna- 
ción el  ruego  de  S,  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Apro- 
bación definitiva  del  proyecto  de  ley  referente  á ios 
presupuestos  de  la  provincia  de  Puerto-Rico.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  dé 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  prestí 
puestos  para  la  isla  de  Puerto- Rico  para  el  año  eco- 
nómico de  1884-55.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  i 65,  que  es  el  de  esta  sesión T) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  ConLi- 
tinüa  la  discusión  del  voto  particular  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Nación.  [Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm,  152 \ sesión  del  20  de  Mayo;  Diario  nú- 
mero i 55,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm,  í 5 6,  se- 
sión del  25  de  ídem ; Diario  núm . Í57,  sesión  del  20  de 
ídem,  y Diario  núm,  i 58 , sesión  del  27  de  ídem .) 

El  Sr.  Salcedo  tiene  la  palabra  para  rectificar, 
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El  Sr.  SALCEDO:  Señor  Presidente,  estimo  que  la 
presencia  de  la  Comisión,  á quien  principalmente  he 
de  dirigir  mis  observaciones,  puesto  que  mi  discurso 
de  hoy  ha  do  ser  rectificación  á los  de  los  Sres.  Her- 
nández Iglesias  y Moret,  es  de  todo  punto  indispen- 
sable para  hacer  uso  de  la  palabra;  y no  digo  nada 
de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Marina... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domiuguez):  Aun 
cuando  no  se  encuentran  en  el  salón  ni  el  Sr.  Minis- 
tro d|  Marina  ni  los  individuos  de  la  Comisión,  cuya 
presencia  echa  S.  S,  de  ménos,  están  en  el  Palacio  del 
Congreso,  están  dentro  del  edificio,  y se  les  ha  avi- 
sado. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pues  si.  S.  S.  me  lo  permite, 
cuando  venga  siquiera  alguno  de  los  señores  de  la 
Comisión  empezaré  á hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Como 
S;  S.  comprende,  no  debe  suspenderse  la  discusión  por 
los  breves  momentos  que  podrán  tardar  en  venir.  El 
Gobierno  está  representado  en  su  banco,  y S.  S,  pue- 
de empezar  su  rectificación. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  después  de 
ocho  dias  de  suspensión  de  un  debate  tan  importante 
y de  tan  grande  interés,  no  solo  por  ir  envuelto  en  él 
el  tomento  de  la  marina,  sino  la  paz  pública,  no  pue- 
do ménos  do  llamar  vuestra  atención  sobre  el  aban- 
dono que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  y de 
sostener  sus  opiniones  en  este  proyecto  de  ley,  ha  he-  ■ 
ello,  al  parecer,  de  ellas,  obligándome  á usar  de  la  pa- 
labra en  circunstancias  tan  desfavorables  como  de 
seguro  comprenderán  los  Sres.  Diputados. 

He  de  empezar  por  rectificar  algunas  de  las  ase- 
veraciones del  Sr.  Hernández  Iglesias.  Quejábase  su 
señoría  en  su  discurso  de  la  semana  anterior,  me  pa- 
rece, y del  mes  anterior  también,  de  que  yo  había  de- 
clarado incompetente  á La  Comisión  para  dar  dicta- 
men en  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales, 
que  está  sometido  á nuestra  deliberación.  Semejante 
aseveración  carece  de  fundamento.  Yo  no  habia  de 
permitirme  lo  que  en  realidad  no  es  exacto,  y lo  que 
no  solamente  habia  de  ofender  á los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  sino  á mí  como  individuo  del  Congre- 
so y á Los  demás  Sres.  Diputados.  Lo  que  echaba  tan 
de  ménos  en  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  en  el  Sr,  Con- 
de de  Yia-Manuei,  y en  una  palabra,  en  todos  los  in- 
dividuos de  una  Comisión  pertenecientes  al  partido 
conservador  en  su  mayoría,  amigos  poli L icos  y par- 
ticulares inios,  es.  que  tratándose  de  un  proyecto  de 
esa  naturaleza,  tratándose  por  la  Comisión  única  y 
exclusivamente,  que  no  por  el  Gobierno,  de  alte- 
rar ios  fundamentos  y organización  de  los  cuerpos  de 
la  marina,  el  régimen  de  los  arsenales  y otras  cosas 
más,  no  les  había  merecido  aun  solo  por  considera- 
ción y por  compañerismo  la  honra  de  hacerme  la  in- 
dicación más  remota,  la  consulta  más  insignificante, 
no  para  ilustrar  á SS,  SS.,  que  ya  sé  que  al  Sr.  Her- 
nández Iglesias,  lo  mismo  que  al  Sr,  Conde  de  Via- 
Manuel,  como  á todos  los  individuos  de  esa  Comisión, 
les  sobra  ilustración  y competencia  para  tratar  el  pum 
Lo  que  se  discute  en  éste  instan  Le,  como  cuantos  más 
se  presenten  á la  deliberación  de  la  Cámara;  pero  echa- 
ba de  ménos,  repito,  el  acto  de  compañerismo  en  los 
Diputados  conservadores,  que  el  fusionista  Sr.  Maura 
habia  llevado  á cabo,  y por  el  que  le  estoy  recono- 
cido. 

Y lo  que  era  una  queja  de  esta  especie,  Sr,  Her- 
nández Iglesias,  no  era  en  manera  alguna  un  cargo 


de  incompetencia  dirigido  á S.  S.  ni  á nadie.  Sí  algo 
pudo  entender  S.  S.  en  este  sentido  por  mala  explica- 
ción mía,  seguramente  lo  aprovechó  porque  así  le 
convenía  en  interés  del  debate:  tenga  entendido  que 
lo  que  me  ex  trababa  es,  que  careciéndose,  como  segu- 
ramente se  carece,  no  déla  competencia  legal,  sino  de 
aquellos  conocimientos  y aquellos  estudios  profesio- 
nales que  son  indispensables  para  tocar  con  fundamen- 
to y con  provecho  la  organización  de  los  servicios 
que  ya  están  establecidos  en  un  ramo,  ó institución, 
mejor  dicho,  tan  importante  como  la  marina,  se  sepa- 
rara en  absoluto  la  Comisión  de  lo  propuesto  por  el 
Gobierno j entendiera  que  no  debía  dar  audiencias  de 
ninguna  especie,  entendiera  que  debía  prescindir  en 
absoluto  del  dictámen  de  la  Junta  reorganizadora  de 
la  armada,  y entendiera,  por  fin,  que  debía  seguir  una 
conducta  enteramente  distinta  de  la  que  se  había  se- 
guíelo  en  todos  los  países  y de  la  que  á S.  S.  le  daba 
ejemplo  tan  elocuente  la  Comisión  presidida  por  el  dig- 
no Sr.  Hartos,  de  la  cual  tuve  la  honra  de  formar  par- 
te. Yo  no  citaba  lo  acontecido  en  Italia,  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias,  con  entusiasmo  de  ninguna  especie;  me 
ocupé  en  mi  discurso  de  que  aquel  país  había  nece- 
sitado quince  años,  no  para  alcanzar  su  organización 
naval,  sino  para  llegar  á formular  un  programa  de 
fuerzas  navales,  y dije  que  todo  ese  período  había  sido 
indispensable,  porque  desde  un  principio,  y con  la  me- 
jor buena  fe  é intención,  que  también  reconozco  en  su 
señoría, pero  con  una  grande  inexperiencia,  no  tan  dis- 
culpable en  SS.  SS.,  puesto  que  tenían  ya  un  ejemplo 
que  poder  imitar,  aquellos  legisladores  estaban  em- 
peñados en  resolver  cuestiones  complejas  y distintas, 
con  perjuicio  de  lo  esencial,  de  lo  fundamental,  que 
era  la  creación  de  una  flota;  y esto  es  precisamente 
lo  que  nos  está  pasando  por  culpa  de  la  Comisión,  por 
el  afafi  de  llevar  su  investigación  y su  mandato  á todos 
los  ramos  de  la  marina. 

Cuando  teníamos  conducta  tan  prudente  que  imi- 
tar; cuando  esta  lección  podían  SS.  SS.  aprovechar- 
la,  me  dolía  se  hubiera  seguido  camino  tan  opuesto 
y perjudicial  para  la  inmediata  aprobación  del  pro- 
grama de  las  fuerzas  navales.  De  esto,  Sr.  Hernández 
Iglesias,  á entusiasmarme,  va  una  gran  diferencia;  y 
en  último  resultado,  si  me  hubiera  entusiasmado,  mo- 
tivos tenia  para  ello,  por  más  que  á fuer  de  buen  es- 
pañol lamentara  que  no  nos  los  diera  la  Comisión,  ó 
procurara  dárnoslos,  cuando  tan  fácil  le  era.  No  ne- 
cesitaba acudir  á Italia  como  excepción  y citarles  á 
SS.  SS.  el  ejemplo  de  esta  Nación,  porque  ahí  está 
Francia,  que  discute  en  1872  su  primer  programa,  y 
en  1879  el  segundo,  y en  1881  el  tercero;  es  decir, 
Sres.  Diputados,  en  diez  años  tres  programas  distin- 
tos sobre  fuerzas  navales,  y tres  importantes  delibe- 
raciones en  el  Parlamento  sobre  asunto  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  especial  gusto  en  involucrar  con  otros 
mil.  Esto  da  idea  de  la  poca  fijeza  que  existe  en  las 
doctrinas  referentes  á esta  materia:  en  diez  años  tres 
deliberaciones  amplísimas  en  el  Parlamento  francés, 
y esto  refiriéndose  única  y exclusivamente  á la  orga- 
nización de  la  ilota,  á las  condiciones  de  los  buques, 
al  número  de  ellos  y á los  servicios  que  están  llama- 
dos á prestar.  Pues  bien;  esto  era  baladí  para  esa  Co- 
misión, sobre  quien  recae  únicamente  la  responsabi- 
lidad de  este  debate  por  no  haber  obrado  en  acuerdo 
perfecto  con  el  Gobierno,  trayendo  á vuestra  delibe- 
ración exclusivamente  la  organización  de  la  dota,  lo 
que  interesa  al  país  para  su  seguridad  é independen- 
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oia,  ful  pabellón  español  para  que  pueda  ser  represen- 
tado en  lejanas  tierras,  sirviendo  de  protección  al  co- 
mercio y á los  nacionales  que  pueblan  el  mundo  en- 
tero; pero  la  Comisión  estima  que  eso  es  poca  cosa 
y que  no  debe  dedicarse  á pequeneces  de  tal  natura- 
leza. V no  es  esto  solo.  Su  presidente,  el  último  día, 
nos  aseguró  que  si  el  Sr.  Maura  y él  habían  aceptado 
ser  individuos  de  la  Comisión,  era  á condición  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  habla  de  ceder  en  todos  los 
puntos  que  ellos  tenían  ya  estudiados  y sabidos,  refe- 
rentes á la  organización  ck  la  marina. 

Y á esto,  de  cuya  veracidad  no  dudo,  se  me  ocu- 
rre una  cosa.  Si  en  esta  disposición  se  encontraban 
los  Sres.  Moret  y Maura,  ¿por  qué  al  tener  noticia  de 
su  candidatura  no  se  lo  hicieron  saber  al  Ministro  de 
Marina?  ¿Es  posible  que  en  aquellos  momentos,  si  el 
Sr.  Ministro  hubiera  sabido  que  su  proyecto  habia  de 
ser  desnaturalizado,  ó por  lo  ménos  ampliado  en  pun- 
tos que  tenía  sometidos,  en  cumplimiento  de  un  deber 
ineludible,  al  examen  de  la  Junta  reorganizadora;  es 
posible  que  si  esos  pensamientos  y propósitos  de  los 
Sres.  Moret  y Maura  los  hubiera  conocido  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  los  hubiera  propuesto  en  sus  respec- 
tivas Secciones  para  individuos  de  la  Comisión?  Tengo 
para  mi  que  no,  pues  de  otra  suerte  resultarla  contra 
el  general  Antequera  un  cargo  gravísimo.  El  señor 
Ministro  de  Marina  no  ha  presentado  seguramente  el 
proyecto  al  acaso;  era  el  fruto  del  estudio  de  la  sec- 
ción primera  de  la  Junta  reorganizadora,  consignado 
en  un  dictamen  aprobado  por  la  Junta  en  pleno,  y el 
mismo  Ministro  en  su  preámbulo  dice  que  á medida 
que  la  Junta  reorganizadora  dé  por  finalizados  sus  tra- 
bajos y merezcan  la  aprobación  del  Gobierno,  serán 
presentados  á los  Cuerpos  Colé  guiadores  en  proyectos 
de  ley  para  su  discusión  y aprobación,  con  virtiéndolos 
así  en  leyes. 

Si  este  era  el  pensamiento  y oferta  solemne  del 
Gobierno,  ¿cómo  es  posible  que  en  aquel  instante,  es 
decir,  al  traerse  á la  Cámara  el  proyecto  de  ley,  hu- 
biera podido  el  Sr.  Ministro  de  Marina  aceptarlas  in- 
dicaciones de  los  Sres.  Moret  y Maura,  sin  faltar  á los 
compromisos  contraidos  voluntariamente  en  ese  mis- 
rao  preámbulo?  ¿Cómo  es  posible  que  hubiera  habido 
tal  desconsideración  por  su  parte  á la  Junta  reorga- 
nizadora de  la  armada?  Para  esto  era  preciso  que  el 
Ministro  de  Marina  hubiera  variado  de  opinión  en 
aquellos  momentos  en  que  parece  le  habló  el  Sr,  Moret 
para  exponerle  los  males  de  la  marina  y los  remedios 
que  tenia  preparados.  Si  todas  aquellas  graves  cues- 
tiones sometidas  al  estudio  de  la  Junta  reorganizado- 
ra las  hubieran  dado  resueltas  los  Sres.  Moret  y Mau- 
ra, y sobre  todo  el  Sr.  Moret,  que  decía  que  para  él 
hacía  quince  años  que  existía  la  información  parla- 
mentaria, en  aquel  mismo  instante  debió  haberse  pu- 
blicado un  decreto  disolviendo  la  Junta  reorganizado- 
ra, y semejante  cosa  no  ha  sucedido.  ¿Y  cómo  habia 
de  suceder?  Lejos  de  eso,  el  Sr.  Ministro  de  Marida, 
aunque  algo  tardíamente,  después  del  8 de  Mayo 
próximo  pasado,  según  liemos  visto  en  una  Memoria 
impresa  que  se  ha  repartido  profusamente  en  esta  Cá- 
mara hace  pocos  dias,  remite  á la  Comisión  parlamen- 
tarla, no  el  trabajo  completo  encomendado  á la  sección 
torcera  de  la  Junta  reorganizadora;  no,  una  parte  de 
ese  trabajo  solamente,  la  ménos  importante,  sin  que 
por  esto  deje  de  tener  importancia,  cual  es  la  organi- 
zación administrativa  y económica  de  los  arsenales. 
Y digo  que  una  parte,  porque  en  la  distribución  de 


trabajos  que  se  habia  dado  á las  secciones  ó ponen- 
cias de  la  Junta  reorganizadora,  á más  de  ese  estudio 
tenia  la  sección  tercera  uno  muy  esencial  que  no  ha. 
llevado  á cabo  ni  llevará,  y es,  el  estudio  de  los  arse- 
nales, aunque  no  para  determinar  su  número,  toda  vez 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  bien  claramente  dice  en 
el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  habrá  tres,  de- 
terminando y especificando  nominatim  á lo  que  cada 
uno  de  esos  arsenales  se  ha  de  dedicar,  con  relación 
á los  recursos  que  tiene  y á los  que  puedan  acumu^ 
iarse  en  esos  grandes  establecimientos. 

Lo  cierto  es,  de  todos  modos,  y prescindiendo  de 
estas  afirmaciones,  que  esa  sección  no  ha  dado  por 
terminados  sus  trabajos,  y que  con  solo  una  parte  de 
ellos,  recibida  después  de  publicado  el  dictamen,  se 
ha  considerado  autorizada  la  Comisión  para  resolver 
de  plano  el  número  de  arsenales  que  debe  haber  en  la 
Península  y para  entrar  en  su  organización,  alteran- 
do por  completo  la  que  hoy  existe,  en  su  administra' 
cion  y en  todo  lo  que  tiene  relación  con  los  mismos. 
Si  esto  es  así,  y funcionando  ha  seguido  y sigue  la 
Junta  reorganizadora  de  la  armada,  aunque  para  la 
Comisión  no  funciona  en  manera  alguna  desde  el  mo- 
mento eu  que  de  ella  ha  prescindido  como  el  Minis- 
tro y ha  hecho  suyo  este  asunto  como  otros  tantos, 
¿qué  significa  para  la  Comisión  resolver  y dar  por 
acordado  que  sean  dos  y no  tres  los  arsenales  de  Es- 
paña? Pues  ahora  va  á ver  el  Congreso  cuál  es  elTu-n- 
d amento  sério,  el  único  conocido  al  menos,  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  proponeros  semejante  graví- 
sima resolución. 

En  el  dictámen  que  se  discuto,  y en  el  apartado 
Arsenales,  se  lee  lo  siguiente;  y ruego  á ios  Sres.  Di- 
putados lijen  su  atención,  pues  la  cosa  es  de  tanto 
interés  y de  tanta  importancia  hasta  para  la  integri- 
dad y la  independencia  de  la  Patria,  que  bien  lo  me- 
rece. Y á los  señores  taquígrafos  también  les  ruego 
que  se  tomen  la  molestia  de  anotarlo: 

«Al  frente  de  todas  las  cuestiones  que  reclaman 
trasform ación,  está  la  de  las  construcciones  maríti- 
mas que  hoy  día  se  llevan  á cabo  en  los  tres  arseim- 
les  de  Ferrol,  San  Fernando  y Cartagena;  y lo  pri- 
mero que  la  Comisión  ha  creído  es  que  bastan  al  ser- 
vicio militar  de  España  dos  de  ellos,  uno  en  el  Océa- 
no y otro  en  el  Mediterráneo. 

Lo  primero  que  la  Comisión  ha  creído.  Señe  res  Di- 
putados, aquí  tenéis  todo  el  trabajo,  todos  los  an- 
tecedentes y todas  las  autoridades  que  se  han  teni- 
do en  cuenta  y se  os  citan  para  dar  por  resuelta  tan 
grave  cuestión:  lo  primero  y único  que  la  Comisión 
ha  creído , es  que  bastan  al  servicio  militar  de  Espa- 
ña dos,  uno  en  el  Océano  y el  otro  en  el  Mediterráneo. 
Y más  adelante  da  á entender  que  si  no  fuera  porque 
existe  un  Gibraltar,  tendríamos  bastante  con  uno.  Es 
decir,  que  la  Comisión  ha  creído . Aquí  teneis  los  ele- 
mentos de  juicio  únicos  en  un  ha  creído]  porque  in- 
forme de  la  Junta  reorganizadora  no  existe,  ni  de  cor- 
poración técnica,  como  podía  ser  La  mixta  de  defensa 
del  Reino,  recientemente  dísuelta  después  de  haber 
hecho  importantes  trabajos,  ni  existe  ni  ha  existido 
Comisión  ni  corporación  á quien  oficialmente  se  haya 
pedido  informe  sobre  particular  tan  interesante,  que 
pueda  servir  de  base  á semejante  determinación,  que 
se  propon^  á la  Cámara.  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  do 
qué  manera  da  por  resuelta  cuestión  tan  vital  la  Co- 
misión. Ha  creído  que  debia  suprimir  un  arsenal,  y 
lo  suprime:  no  ha  creído,  y esto  sí  que  hubiera  sido 
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creer  bien  y con  cordura*  que  debía  aguardar  el  dic- 
tamen de  la  Junta  reorganizadora,  y poco  le  ha  im- 
portado  echar  sobre  sí  y en  último  término  sobre  el 
Congreso  tamaña  responsabilidad,  y con  la  mayor 
frescura  nos  la  arroja  con  toda  su  pesadumbre;  pero 
lo  más  interesante,  el  número  de  arsenales,  su  mane- 
ra de  funcionar,  respecto  de  eso  la  Comisión  ha  creído 
que  España  tiene  bastante  con  dos  y ha  creído  que 
debía  sacrificar  el  arsenal  de  la  Carraca,  Esto  forma 
parte  de  esa  información  parlamentarla  intuitiva  que 
tiene  hace  quince  años  sabida  el  Sr.  Morefc  sobre  el 
estado  de  la  marina;  ¿así  se  resuelven  las  cuestiones 
por  la  Comisión  y se  proponen  al  Parlamento?  Y yo 
os  digo,  Sres.  Diputados:  ¿es  posible  que  nada  más 
que  por  haber  creído  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión que  debía  sacrificarse  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca, que  á tanto  equivale  entregarlo  á la  industria 
privada,  que  por  desgracia  no  existe  ni  en  embrión; 
es  posible,  repito,  que  se  traigan  aquí  traducidas  eu 
uno  ó más  artículos  de  una  ley,  disposiciones  que 
trastornan,  que  perturban  el  servicio  de  la  marina  y 
que  afectan  tanto  á la  seguridad  del  país  y al  honor 
del  pabellón?  Por  desgracia,  la  industria  naval  no 
existe  en  España;  la  importante  Sociedad  Trasatlán- 
tica tiene  únicamente  algunos  talleres  y un  dique  de 
reparaciones  en  Puntales;  pero  nada,  absolutamente 
nada  construye  en  España  tan  importante  y bien  sub- 
vencionada empresa. 

Pues  si  ésta,  con  material  flotante  tan  vasto  que 
constituye  una  flota,  no  hace  al  lado  del  arsenal  de  la 
Carraca  más  que  limpiar  los  fondos  de  sus  buques  y 
las  reparaciones  de  escasa  cuantía;  si  en  absoluto 
construye  un  buque  en  el  país,  ¿por  quién  se  ha  en- 
contrado solicitada  esa  Comisión  ó el  Ministro  de  Ma- 
rina para  entregarle  el  arsenal  de  la  Carraca?  ¿Qué 
gran  industria  naval  existe  en  parte  alguna  en  este 
país,  que  ofrezca  garantías?  Además,  ¿es  esto  lo  que  ha 
sucedido  y sucede  en  otros  países  cuando  se  han  que- 
rido proteger  las  industrias  navales  que  tan  indispen- 
sables son  para  la  marina  como  elemento  auxiliar, 
como  para  el  fomento  de  la  riqueza  y prosperidad  pin 
Mica?  Jamás  en  país  alguno  se  ha  intentado  entregar 
un  arsenal,  establecimiento  á la  vez  industrial  y mi- 
litar, á la  industria  privada  ni  á ninguna  sociedad,  por 
poderosa  y potente  que  sea;  no  digo  ya  en  los  térmb 
nos  vagos  en  que  autoriza  la  Comisión  al  Gobierno 
para  que  lo  haga  á una  sociedad  ó empresa  nacional 
ó extranjera,  pero  á ninguna  en  absoluto. 

l)e  elementos  tan  importantes  de  industria,  é in- 
dispensables para  la  existencia  de  las  escuadras  en 
los  destinos  prósperos  ó adversos  que  les  estén  reser- 
vados en  caso  de  guerra,  Gobierno  alguno  puede  pri- 
varse sin  cometer  gravísima  é irreparable  falta. 

Se  comprende  lo  que  Francia  ha  hecho  con  los 
grandes  centros  de  producción  del  Havre,  Nao  tes  y 
Burdeos  cuando  han  estado  en  decadencia  ó atrave- 
sado graves  crisis  sus  astilleros  y fábricas  de  calde- 
ras y máquinas,  que  ha  sido  auxiliarlos  con  el  pre- 
supuesto general  del  país,  y especialmente  con  el  de 
Marina,  para  que  no  solo  no  decaigan  ó desaparezcan 
estas  industrias,  verdadera  riqueza  pública,  sino  con 
el  Fui  de  hacerlas  prosperar,  porque  así  conviene  á la 
defensa  del  territorio;  porque  cuando  llega  el  dia  del 
peligro,  cuando  llega  la  guerra,  la  marina  necesita 
puertos  de  refugio  y de  abastecimiento  en  abundan- 
cia, pues  no  es  posible  que  país  alguno  cuente  y sos- 
tenga tantos  arsenales  como  son  precisos,  sobre  no 


encontrarse  en  el  litoral  parajes  apropiados  para  es- 
tablecerlos con  las  condiciones  de  seguridad  y demás 
requeridas*  Por  eso  se  fomentan  esos  grandes  esta- 
blecimientos y puertos  de  comercio,  en  los  que  dispo- 
niéndose de  diques  para  limpiar  y reparar  los  buques, 
y de  puertos  de  fácil  acceso,  encuentre  la  marina  mi- 
litar recursos  útilísimos  en  caso  de  guerra  en  toda  la 
extensión  del  litoral,  que  ningún  Estado  podría  sos- 
tener. 

Así  vemos,  por  ejemplo,  que  Francia  que  tiene  cin- 
co arsenales,  se  desvela  y procura  aumentar  sus  ele- 
mentos marítimos  sin  gravamen  para  el  Estado,  antes 
por  el  contrario,  con  provecho  de  la  riqueza  pública, 
fomentado  las  industrias  establecidas  en  Dunquerque 
en  el  Havre,  Nantes  y Burdeos.  Eso  es  lo  que  hace 
Francia,  eso  es  lo  qne  hacen  las  Naciones  que  com- 
prenden cuál  es  su  interés  militar  y marítimo  y el  fo- 
mento que  debe  darse  á la  industria  privada  para  al- 
canzar tan  importantes  fines. 

Comprendería  yo,  Sres.  Diputados,  que  si  el  esta- 
fado de  nuestro  presupuesto  general  y el  de  la  mari- 
na lo  permitieran,  se  hiciera  en  España  cosa  análoga 
ó parecida  con  la  industria  privada;  comprendería  que 
se  pensara  en  esto,  que  es  tanto  más  importante  cuanto 
más  pobres  son  las  Naciones;  pero  es  para  mí  incom- 
prensible que  se  intente  deshacernos  de  un  arsenal, 
complemento  de  todo  puerto  militar;  que  nos  desha- 
gamos, lo  repito,  de  un  arsenal,  que  no  otra  cosa  sería 
el  entregarlo  á la  industria  privada.  Digo  mal,  á una 
empresa  ¿Quieren  SS.  SS.  antecedentes  históricos?  Con- 
sulten uno  contemporáneo,  de  ayer,  y él  os  dirá  qué 
entregó  la  empresa  particular  que  tuvo  en  arrenda- 
miento el  arsenal  de  la  Carraca,  cuando  lo  devolvió  al 
Estado;  consulten  ese  antecedente,  y les  dirá  que  ni 
siquiera  los  edificios  existían,  ni  ios  talleres,  ni  las 
naves  de  arboladura,  ni  los  almacenes  teman  techum- 
bres; los  diques  estaban  llenos  de  agua,  y por  último, 
aquello  no  era  un  arsenal,  era  una  ruina:  consúltese 
esa  prueba  malhadada,  y se  verá  si  sirve  para  fun- 
dar y justificar  la  resolución  que  la  Comisión  ha  pro- 
puesto, ó toda  otra  bien  contraria.  No  es  que  yo  quiera 
censurar  en  esta  ocasión  á empresa  ni  persona  deter- 
minada; lo  que  quiero  es  recordar  en  este  instante,  que 
cuando  esto  sucedía  se  debían  i 1 5 pagas  á los  oficia- 
les de  marina;  lo  que  quiero  es  recordar  que  en  aque- 
llos tristes  momentos  para  la  marina  se  expidió  una 
Real  orden  para  qne  se  diera  una  paga  al  jefe  ó gene- 
ral que  recibía  el  viático;  y cnando  todo  esto  sucedía* 
por  razón  del  negocio  que  tenia  lugar  en  aquel  arsenal, 
combinado  con  otros  que  no  son  del  caso,  porque  eran 
amplísimos  los  que  tenia  aquella  empresa,  se  hacían 
grandes  palacios  qué  todos  vemos  en  la  principal  calle 
de  esta  corte  y en  el  paseo  más  céntrico  de  Madrid, 

Estudiad,  estudiad  el  antecedente  histórico  á que 
me  refiero,  y comparad  con  lo  que  pasa  en  Francia, 
que  no  contenta,  repito,  con  sus  cinco  arsenales,  hace 
por  medio  de  la  sabia  y prudente  protección  lo  que  os 
dejo  expuesto* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  á propósito  de  esto,  de- 
cía yo  al  Sr.  Hernández  Iglesias  que  se  habían  resuel- 
to cuestiones  tan  graves  sin  la  debida  competencia 
técnica,  puesto  que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  la  opi- 
nión de  ninguna  corporación  científica,  ni  siquiera  la 
de  la  Junta  reorganizadora  creada  para  es  Le  objeto, 
pasando  por  encima  de  lo  ofrecido  solé  límemete  por 
el  Ministro  de  Marina  y desentendiéndose  de  un  elo- 
cuente antecedente  que  por  desgracia  tenemos  ó de- 
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toemos  tener  muy  presente  por  lo  reciente  y muy  de- 
sastroso que  fué  para  la  Patria, 

¿Qué  entiende  esa  Comisión  que  es  un  puerto  mi- 
litar sin  arsenal?  Pues  qué,  cuando  á principios  del 
reinado  de  la  Casa  de  Borbon  desaparecieron  los  asti- 
lleros de  Lezo,  en  Pasajes;  el  de  Orio,  en  la  ría  de  su 
nombre  en  Guipúzcoa;  el  de  Guarnizo,  en  Santander, 
y el  de  Cali  odres  en  San  toña,  ¿se  hizo  la  elección  del 
Ferrol,  de  la  Carraca  y de  Cartagena  por  el  gusto  de 
hacerla?  No;  que  la  elección  obedeció  á principios 
científicos  de  seguridad  y de  independencia  de  nues- 
tro país.  Pues  qué,  ¿es  posible  decir  nada  más  que  por 
el  capricho,  porque  así  lo  entienda  la  Comisión,  que 
hay  bastante  con  dos  arsenales?  ¿Dónde  dejais  la  ba- 
hía de  la  Carraca  y su  arsenal,  que  es  una  gran  base 
de  operaciones  para  la  guerra  que  forzosamente  tiene 
que  hacer  toda  la  marina,  ofensiva  y defensiva?  Sino 
hubiéramos  tenido  el  arsenal  de  la  Carraca,  y sobre 
todo  su  balda,  ¿dónde  hubieran  ido  á curar  sus  heri- 
das las  escuadras  españolas  después  de  la  derrota  que 
sufrimos  en  el  Cabo  de  San  Ticen  te  y en  Trafalgar? 
¿Hubieran  ido  al  Ferrol  ó á Cartagena  atravesando  el 
estrecho? 

Yo  creo  que  vosotros,  señores  de  la  Comisión,  lle- 
nos de  un  deseo  inmejorable,  pero  desconociendo  lo 
que  teneis  entre  manos,  lo  que  no  es  extraño,  habéis 
propuesto  una  cosa  que  no  puede  admitirse  por  esta 
ni  por  ninguna  Cámara  española.  Es  una  necesidad 
imprescindible,  no  solo  la  conservación  de  ese  arse- 
nal como  ya  se  proponía  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
aquí  noto  una  gran  contradicción,  sino  también  la 
limpia  de  sus  cañés;  y para  eso,  á ruego  de  los  dignos 
Diputados  de  la  región  gaditana,  entre  los  que  figu- 
ran los  Sres.  Garrido  Estrada  y Batista,  se  consignó 
una  cantidad  en  el  presupuesto  de  85-S6,  que  acaba- 
mos de  aprobar,  y el  Sr,  Ministro  de  Marina,  no  parc- 
elándole bastante  las  i 00.000  pesetas  concedidas  para 
este  servició,  á los  indicados  Sres.  Diputados  les  dijo 
en  el  seno  de  la  misma  Comisión  de  presupuestos  que 
dentro  de  poco  quedaría  resuelto  el  expediente  de  la 
presa  de  Santi-Petri.  se  rescindiría  el  contrato,  y una 
vez  rescindido,  la  Administración  ejecutaría  las  obras 
de  construcción  de  la  presa  con  gran  rapidez  y activi- 
dad, y por  io  tanto,  para  lo  que  pudiera  necesitarse 
por  el  momento,  con  las  100.000  pesetas  que  se  con- 
signaban en  el  presupuesto  habría  sobrado,  puesto 
que  serían  únicamente  para  jornales,  y eso  á bajo  pre- 
cio, porque  sabido  es  que  en  la  Carraca  existe  un  pe- 
nal cuyo  personal  se  habria  de  dedicar,  con  utilidad 
de  sus  individuos  y del  Tesoro,  á estos  trabajos,  apro- 
vechando el  tren  de  limpia,  propiedad  del  Ayunta- 
miento de  Cádiz,  que  of recia  gratuitamente. 

No  es  este  solo  el  terreno  que  vosotros  invadís, 
prescindiendo  de  la  Junta  reorganizadora.  ¡Y  qué 
coincidencia,  Sres.  Diputados!  Esa  Junta  la  crea  un 
Ministro  del  Gabinete  de  que  formó  parte  el  Sr.  Mo- 
ret;  y ¿para  qué?  para  desentenderse  por  completo  de 
ella.  Ya  lo  habéis  oido;  el  Sr.  Moret,  en  cnanto  fué  ele- 
gido, le  dijo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  no  acepta- 
ba el  cargo  sí  había  de  limitarse  á informar  sobre  el 
programa  de  fuerzas  navales;  que  á su  juicio  era  pre- 
ciso ocuparse  de  todos  los  ramos  de  la  administración 
de  marina,  y que  él  tenia  formado  juicio  acerca  do 
esto,  ¿Por  qué  no  se  lo  dijo  asi  al  general  Yalcárcel 
cuando  nombró  la  Junta  reorganizadora  de  la  arma- 
da, y se  hubieran  cuando  ménos  evitado  las  desaten- 
ciones de  que  ha  sido  objeto  por  vuestra  parte? 


Pues  aun  hay  más,  Sres.  Diputados,  En  el  punto 
correspondiente  á la  fusión  de  las  escalas  de  los  cuer- 
pos facultativos,  no  solo  no  ha  informado  esa  Junta, 
sino  que  la  Comisión  sabe,  ó debe  saber,  que  reunidos 
gran  número  de  generales  déla  armada,  todos  perte- 
necientes á la  Junta  reorganizadora,  se  ocuparon  de 
ese  proyecto,  que  fué  desechado  sin  que  su  autor  se 
atreviese  á defenderlo. 

Por  tanto,  sabiendo  que  la  Junta  reorganizadora 
no  ha  de  dar  informe  favorable  ni  ahora  ni  nunca,  ha- 
béis prescindido,  como  el  Sr,  Ministro,  de  autoridad 
tan  respetable,  proponiéndonos  lo  que  sabéis  ha  sido 
rechazado  por  la  Junta  reorganizadora.  Ese  proyecto 
de  fusión  es  perturbador,  y sin  embargo  habéis  creí- 
do conveniente  ocuparos  de  él  en  vuestro  dictamen, 
¿Dónde  lo  habéis  aprendido?  ¿quién  os  lo  ha  enseña- 
do? Dejo  á la  consideración  del  Congreso  la  que  la 
Comisión  ha  tenido  con  el  proyecto  del  Gobierno  y 
con  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada. 

Pues  no  digo  nada,  Sres.  Diputados,  de  lo  hecho 
con  la  infantería  de  marina.  ¿A  quién  habéis  oido?  ¿á 
quién  habéis  consultado?  ¿Ha  dado  informe  la  Junta 
reorganizadora?  No.  Ya  sé  que  diréis  que  este  punto 
está  descartado  del  debate;  pero  como  me  estoy  ocu- 
pando de  rectificar  el  discurso  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, tengo  que  hacerme  cargo  de  él.  Este,  como  otros 
muchos,  si  no  todos,  ha  sido  resuelto  por  la  Comisión 
sin  tener  noticia  del  modo  de  pensar  de  la  Junta  re- 
organizadora; y cuidado  que  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina decía  al  ocuparse  del  trabajo  encomendado  á la 
sección  cuarta,  ó sea  el  referente  al  personal  de  todos 
los  cuerpos,  que  era  el  más  difícil,  el  que  tardarla 
más  tiempo  en  ser  resuelto,  pero  que  al  fm,  una  vez 
evacuado  el  díclámen,  lo  traería  al  Parlamento  como 
Lodos  los  demás.  Pues  yo  digo,  Sres.  Diputados:  ya 
veis  cómo  lo  ha  traído;  ya  veis  cómo  el  Sr,  Ministro  luí 
cumplido  esa  solemne  promesa;  ya  veis  la  considera- 
ción que  ha  tenido  la  Comisión  con  la  Junta;  bien  es 
verdad  que  el  Sr.  Moret  tenia  ya  formado  su  criterio 
al  ser  nombrado  individuo  de  la  Comisión,  y poseía 
el  remedio  eficaz  para  todos  los  males  que  afligen  á la 
marina,  y no  necesitaba  para  nada  la  información  par- 
lamentaria, y no  le  servía  de  nada  el  ejemplo  de  Fran- 
cia abriendo  una  en  1849  para  conocer  el  estado  de 
su  marina,  que  no  se  concluyó  por  consecuencia  del 
golpe  de  Estado  de  1851;  pero  así  y todo,  se  escribió 
sobre  ella  una  obra  en  dos  tomos.  De  nada  necesitaba 
el  Sr,  Moret,  todo  lo  sabía  S.  3.  ¡Si  para  tener  formada 
su  opinión  le  bastaba,  por  ejemplo,  haber  leído  en  El 
Impar cial  un  artículo  de  un  estimable  oficial  de  in- 
genieros, y otros  publicados  en  diferentes  periódicos; 
así  como  la  suerte  que  cupo  á las  goletas  que  defen- 
dían la  costa  del  Norte  eo  la  última  guerra  carlista! 

Por  cierto  que  en  alguna  de  esas  citas  hace  su 
señoría  una  gran  defensa  de  los  Ministros  de  Marina 
cuando  dice:  no  ya  que  las  fuerzas  de  nuestra  arma- 
da no  estaban  en  disposición  de  luchar  con  fuerzas  de 
otras  Naciones,  sino  que  no  hubo  elementos  para  apre- 
sar un  buque  fletado  por  los  simpatizadores  de  la 
causa  carlista;  es  decir,  que  lina  Nación  que  gasta 
en  marina  30  millones  de  pesetas,  por  confesión  del 
Sr.  Moret,  no  tuvo  en  la  guerra  carlista  elementos 
para  apresar  un  vapor  fletado  por  los  que  simpatiza- 
ban con  el  absolutismo,  que  valdría  unos  cuantos  mi- 
les de  duros.  ¿Así  defiende  S,  $.  la  marina?  ¿así  en- 
tiende defender  á los  Ministros  de  Marina  del  ano  del 
68  acá? 
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Pero  volviendo  al  Sr.  Hernández  Iglesias,  decía 
este  Ir.  Diputado,  coincidiendo  en  todo  con  un  suelto 
de  un  periódico  de  noticias,  mientras  se  combate  en 
ei  Congreso  español  con  una  gran  pasión  la  reorga- 
nización de  nuestra  marina  en  estos  momentos  y con 
la  mayor  frialdad,  en  Francia  se  acuerda  que  la  in- 
fantería de  marina  forme  parte  del  ejército  colonial, 
y con  la  misma  se  decide  que  los  talleres  de  Chaus- 
sade  en  Guerigni  se  entreguen  á la  industria  particu- 
lar- Señores  Diputados,  vereis  lo  que  esta  aseveración 
tiene  de  exacta  y de  cierta.  En  primer  lugar,  la  infan- 
tería de  marina  ha  sido  siempre  el  ejército  colonial 
de  Francia,  y por  lo  tanto,  el  servicio  de  este  instituto 
lo  ha  desempeñado  en  sus  colonias  y expediciones  ul- 
tramarinas, y no  do  que  en  España  ha  sido  ó debido 
ser  el  de  la  infantería  de  marina.  Por  consecuencia  de 
la  expedición  de  Túnez,  y con  posterioridad  de  la  del 
Tonkin,  se  vino  en  conocimiento  de  que  la  infantería 
de  marina  era  muy  reducida  para  expediciones  de  esa 
importancia,  siquiera  no  sirviera  más  que  de  base  y 
para  soportar  las  inclemencias  de  climas  tan  mortí- 
feros como  el  de  las  Antillas,  el  del  Senegal,  Nueva- 
Galedonia  y demás  colonias  francesas,  y se  pensó  hace 
años  en  desarrollar  la  infantería  de  marina  de  una  ma- 
nera proporcionada  á este  servicio  penosísimo,  como 
comprendereis  Sres.  Diputados,  ó en  hacer  que  la  in- 
fantería de  marina  y el  ejército  unidos  formaran  un 
ejército  colonial  con  una  organización  adecuada.  Se 
optó  por  este  segundo  temperamento;  pero  ¿después 
de  qué,  Sres.  Diputados?  Después  de  muchos  estudios 
llevados  á cabo  por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y 
Marina  de  común  acuerdo,  traducidos  en  dos  proyec- 
tos de  ley  presentados  á la  Cámara  legislativa  por  el 
general  Campenon  de  acuerdo  con  su  colega  el  Mi- 
nistro de  Marina,  y después  de  retirados  y enmenda- 
dos estos  mismos  proyectos  por  los  Ministros  sus  su- 
cesores. 

La  discusión  duró  desde  el  año  84  al  85;  es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  se  han  necesitado  dos  años,  obran- 
do de  acuerdo  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina, 
para  resolver  el  Parlamento  francés  cuestión  tan  ca- 
pital y árdua,  no  para  convertir  la  infantería  de  ma- 
rina en  ejército  colonial,  porque  ya  lo  era,  sino  para 
dar  nueva  organización  y mas  amplitud  al  ejército 
colonial;  y á nuestra  Comisión  le  ha  bastado  consig- 
narlo en  un  artículo  de  su  dictámen.  Ya  ve  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias  que  aun  el  punto  referente  á la  infan- 
tería de  marina  no  se  ha  resuelto  en  Francia,  como 
dice,  sino  de  manera  bien  distinta,  opuesta,  y esto 
después  de  amplísimos  debates  y de  tres  años  de  es- 
tudio y meditación. 

No  se  le  ocurrió  seguramente  á aquel  Ministro  de 
Marina  decir:  «da  infantería  de  marina  no  sirve  para 
nada;  pues  que  vaya  á Guerra,»  y esto  sin  haber  oído 
al  jefe  de  este  departamento  y sin  haber  consultado 
á nadie;  así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  el 
primer  sorprendido  y no  se  halla  dispuesto  á recibir- 
la en  su  departamento,  cuando  le  sobra  personal  y no 
tiene  medios  de  amortizarlo  ni  de  colocarlo  convenien- 
temente, por  más  que  reconozca  las  relevantes  pro- 
piedades de  este  cuerpo. 

Y en  cuanto  á la  fábrica  de  Ghaussade  en  Gue- 
rigni,  cedida  á la  industria  particular,  ¿qué  be  de 
decir  al  Sr.  Hernández  Iglesias?  Que  su  cita  es  tan 
inexacta  é inoportuna  como  la  de  la  infantería  de 
marina.  No  ha  habido  semejante  cesión,  sino  que  las 
Cámaras  francesas  no  han  aprobado  el  crédito  x>ro- 


puesto  para  ampliar  y desarrollar  los  trabajos  de  la 
antigua  fábrica  del  Marqués  de  Ghaussade;  pero  aun- 
que fuera  cierto  lo  dicho  por  el  Sr.  Iglesias,  que  no 
lo  es,  ¿puede  compararse  una  fábrica  de  cadenas,  an- 
clas y planchas  de  figura,  que  es  lo  que  se  fabrica  en 
Guerigni,  con  un  arsenal  como  el  de  la  Carraca,  con 
posición  geográfica  tan  ventajosa  é importancia  mili- 
tar y marítima  por  su  bahía  ele  primer  órden? 

Se  lamentaba  el  Sr.  Moret  de  que  no  hubiéramos 
entrado  en  la  discusión  técnica  de  este  proyecto,  y á 
este  propósito  tengo  que  decirle  á S.  S.  que  como  se 
discute  el  voto  particular  del  Sr.  Togores,  que  está 
conforme  con  el  programa  de  fuerzas  navales  del  dic- 
tamen, sin  que  esto  quiera  decir  que  yo  lo  esté  en  ab- 
soluto, no  es  la  ocasión  de  discutir  aquello  en  que 
coinciden  todos  Los  individuos  de  la  Gomision,  sino  en 
lo  que  disienten. 

Guando  se  trate  del  art.  l.°,  donde  se  consigna  el 
programa,  ocasión  será  de  ocuparnos  ámplíamente,  y 
bajo  el  punto  de  vista  técnico,  de  esta  cuestión. 
Pero  independientemente  de  la  inoportunidad  del  car- 
go, si  álguien  tiene  la  culpa  de.  esta  discusión,  sois 
vosotros,  señores  de  la  Comisión,  porque  no  habéis 
seguido  el  consejo  que  desde  un  principio  os  di:  se- 
parad lo  que  no  sea  la  organización  de  la  flota;  haced 
abstracción  de  lo  que  no  se  refiera  al  programa  de 
fuerzas  navales,  y vereis  cómo  entramos  en  una  dis- 
cusión técnica,  concreta,  y el  proyecto  se  aprobará  en 
breves  dias,  pasando  á la  otra  Cámara.  No  lo  quisis- 
teis hacer:  creeis  que  debe  tratarse  todo  á la  vez, 
personal,  material,  administración,  contabilidad  y 
arsenales,  y entre  los  inconvenientes  que  podían  pre- 
sentarse existia  éste  con  que  no  contabais  vosotros,  ni 
yo  ciertamente  tampoco. 

Y paso  á ocuparme  de  la  defensa  que  se  creyó  en 
el  caso  de  hacer  el  Sr.  Moret.  de  los  individuos  del 
cuerpo  general  de  la  armada.  Interrumpí  á S.  S.  al  lle- 
gar á este  punto  de  su  discurso,  porque  como  no  había- 
mos combatido  á nadie  ni  el  Sr.  Togores  ni  yo,  y has- 
ta creo  poder  afirmar  que  ni  siquiera  con  la  intención, 
me  pareció  la  defensa  extemporánea  y que  no  conducía 
á nada;  y si  por  acaso  habia  motivo  de  defensa , ahí 
está  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  es  el  llamado  á ha- 
cerla de  todos  sus  subordinados  cuando  la  necesiten; 
y ahí  hay  también  un  individuo  de  la  Gomision,  per- 
teneciente ai  cuerpo  general  de  la  armada,  el  Sr.  An- 
gosto; y coando  ni  ese  Sr.  Diputado  ni  el  Ministro 
creyeron  necesario  hacer  la  defensa  de  ese  cuerpo  ni 
de  ninguno  de  sus  individuos,  repito  que  la  del  se- 
ñor Moret  fué  extemporánea. 

Y habiéndome  hecho  cargo  de  lo  más  importante 
de  los  discursos  de  los  Sres.  Moret  y Hernández 
Iglesias,  y puesto  que  por  fortuna  algunas  variacio- 
nes esenciales  se  han  de  introducir  en  el  dictámen, 
sea  en  forma  de  enmienda,  ó en  otra  cualquiera  que 
desconozco , pero  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  me 
doy  por  satisfecho  y me  siento,  rogando  á la  Cámara 
me  dispense  por  lo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  TOGORES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  TOGORES:  Señores  Diputados,  como  han 
trascurrido  bastantes  días  desde  que  se  suspendió 
la  discusión  de  este  asunto,  voy  á rectificar  solo  los 
puntos  más  importantes  del  discurso  del  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias  atacando  mi  voto  particular,  y lo  haré  de 
la  manera  más  sucinta  posible,  para  no  abusar  por 
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mucho  tiempo  de  la  atención  de  la  Cámara,  fijándo- 
me en  los  conceptos  que  merecen  más  séria  rectifi- 
cación. 

Decía  el  Sr.  Hernández  Iglesias  que  las  razones 
que  había  tenido  para  formular  mi  voto  particular 
eran  de  un  orden  meramente  secundario,  y que  en  vez 
de  haber  combatido  el  dictamen  de  la  Comisión  en 
su  parte  más  fundamental,  ó sea  en  lo  que  se  refiere 
al  material  de  fuerzas  navales,  que  envuelve  verda- 
dera importancia  nacional,  había  extraviado  la  dis- 
cusión con  las  referidas  consideraciones  secundarias. 
El  Sr.  Maura  dijo  lo  contrario,  y después  el  S&  Mo- 
re t en  su  elocuente  peroración  declaró  rotundamente 
que  para  el  Sr.  Maura  y para  los  firmantes  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  la  cuestión  de  organización  de 
cuerpos  y arsenales,  así  como  todo  lo  que  ala  admi- 
nistración se  refiere,  la  unificación  de  escalafones,  el 
pase  á Guerra  de  la  infantería  de  marina,  y por  su- 
puesto lo  referente  al  arsenal  de  la  Carraca,  eran 
cuestiones  tan  fundamentales,  que  minea  hubiera 
Creído  el  Sr.  Moret  posible  presentarse  ante  vosotros 
con  ese  proyecto  de  fuerzas  navales  sin  traeros  re- 
sueltos esos  puntos  indicados.  Por  consiguiente,  para 
los  Sres.  Moret  y Maura  las  razones  que  me  han  obli- 
gado á formular  voto  particular  en  impugnación  de  1 
los  extremos  indicados,  eran  fundamentales,  y solo  al 
Sr.  Hernández  Iglesias  merecían  el  calificativo  de  se- 
cundarías. 

Pónganse,  pues,  de  acuerdo  los  señores  de  la  Co- 
misión, y conste  que  de  ninguna  manera  es  mia  la 
responsabilidad  que  pudiera  resultar  de  haberse  traí- 
do la  discusión  á ese  terreno:  porque  claro  es  que 
siendo  fundamentales  las  razones  expuestas  en  mi 
preámbulo  pára  los  Sres.  Moret  y Maura,  lo  habían  de 
ser  para  mi. 

Anadia  después  el  Sr.  Hernández  Iglesias  que  yo 
habla  llevado  mi  deseo  de  disentir  del  parecer  de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  hasta  el  extremo  de 
no  poder  llegar  á establecer  conformidad  entre  el 
preámbulo  de  mi  proyecto  y las  bases  6 * y 8.a  de  mi 
articulado.  Voy,  pues,  ante  todo,  Sres.  Diputados,  á ¡ 
rebatir  ese  cargo,  para  que  queden  las  cosas  en  el  lu- 
gar que  corresponde.  Lo  único  que  en  el  prámbulo  de 
mi  trabajo  exponía  respecto  de  estos  puntos,  es  lo  si- 
guiente: 

«En  cuanto  á lo  que  previenen  las  bases  6.a,  7.a  y 
8.a  del  mismo  artículo,  será  en  muchas  ocasiones  de 
todo  punto  impracticable,  y se  vendrán  á exigir  res- 
ponsabilidades indebidas  á funcionarios  que  no  es  jus- 
to ni  equitativo  que  les  alcancen.» 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  las  bases  6.a  y 8.a  del 
dictámen  de  la  Comisión  y de  mi  voto  particular,  y 
examinemos  con  qué  fundamento  el  Sr.  Hernández 
Iglesias  decía  que  después  de  diferir  en  la  base  fun- 
damental de  mi  trabajo,  me  limitaba  á copiar  lisa  y 
llanamente  las  bases  6.a  y 8.a  del  articulado  de  la  Co- 
misión. 

Dice  la  base  6.a  del  art.  7.°  del  dictamen:  «El  en- 
cargado de  un  taller  ó de  una  obra,  mientras  ésta  1 
dure,  solo  cesará  en  el  cargo  cuando  haya  obtenido  as- 
een so  que  le  baga  de  todo  punto  incompatible,  ó exista 
otra  causa  expresa  y comprobada.» 

Y dice  la  misma  base  6.a  de  mi  voto  particular: 
&E1  encargado  de  un  taller  ó de  una  obra,  mientras 
ésta  dure,  solo  cesará  en  el  cargo  por- causa  expre- 
sada y comprobada.» 

Es  decir  que  yo  he  retirado  las  palabras  «cuando 


haya  obtenido  ascenso  que  le  haga  de  todo  punto  in- 
compatible,» y las  he  retirado  porque  entiendo  que  en- 
vuelven un  concepto  muy  principal,  cual  es  el  de  que 
se  atan  de  tal  suerte  las  manos  del  Ministro  de  Mari- 
na,  que  solo  por  causa  de  ascenso  puede  relevar  á un 
oficial  que  esté  encargado  de  una  obra.  Esto,  en  pri- 
mer lugar,  implica  nna  confusión  manifiesta  entre  el 
Poder  legislativo  y el  Poder  ejecutivo;  y en  segundo 
lugar,  ¿cómo  es  posible  que  el  Ministro  de  ningún  ra- 
mo se  ate  las  manos  hasta  el  punto  de  que  solo  por 
causa  de  asceuso  que  le  haga  incompatible  con  el 
cargo  que  ejerce  pueda  relevar  á un  oficial  encarga- 
do de  la  dirección  de  una  obra?  Es  evidente  que  la  su- 
presión de  esas  palabras  es  esencialmente  convenien- 
te para  cualquier  Ministro  de  Marina  y para  el  buen 
desempeño  de  estos  servicios. 

Dice  la  base  8.a  del  art.  7.°. del  dictámen: 

«La  contabilidad  se  llevará  de  manera  que  permíta 
conocer  la  relación  de  los  gastos  con  los  créditos  del 
presupuesto  del  Estado  y con  la  distribución  de  estos 
créditos  acordada  por  el  Ministro,  y también,  con 
la  aproximación  posible,  el  coste  de  cada  obra  ó cada 
unidad  de  productos  manufacturados  en  los  arsena- 
les. Al  efecto,  los  materiales  que  suministren  los  al- 
macenes á los  encargados  de  talleres  ú obras,  y las 
elaboraciones  que  los  talleres  entreguen  á los  direc- 
tores de  obras,  llevarán  siempre  aneja  nna  factura  va- 
lorada, á la  cual  podrá  oponer  reparos  el  jefe  ú oficial 
que  la  reciba.» 

En  mi  voto  particular,  después  de  decir  lo  misma 
que  acabo  de  leer,  he  añadido  las  palabras  siguientes: 
resolviendo  en  definitiva  ¿a  Junta  económica*  Lo  he 
consignado  así,  porque  desde  el  momento  que  por  la 
base  7.a  se  dice  que  todos  los  directores  de  talleres  y 
obras  han  de  ser  autónomos,  ó han  de  tener  una  in- 
dependencia completa  del  jefe  del  ramo,  cuando  el 
director  de  una  obra  rechace  un  objeto  que  le  entre- 
gue el  jefe  del  taller  ó de  otras  obras,  que  tiene  igual 
autonomía  y la  misma  independencia,  ¿quién  es  el  que 
va  á resolver  el  conflicto?  Ambos  tienen  igual  dere- 
cho para  hacer  recibir  el  uno  su  objeto,  y el  otro  para 
rechazarle;  la  Gomision  deja  este  asunto  en  el  aíre,  no 
aclarando  la  manera  de  resolver  este  conflicto,  y por 
esto  añado  en  mi  voto  particular,  que  resuelva  en  de- 
finitiva la  Junta  económica,  podiendo  pertenecer  á 
ramos  diferentes  los  oficiales  que  provoquen  el  con- 
flicto. 

Queda,  pues,  sentado  que  existe  perfecta  confor- 
midad entre  el  preámbulo  de  mi  voto  particular  y el 
articulado  del  mismo.  Vamos  á ver  ahora  si  existe 
esa  misma  conformidad  entre  el  dictámen  de  la  Co- 
misión y su  articulado;  pero  para  esto  es  más  conve- 
niente seguir  el  orden  del  discurso  del  Sr.  Hernández 
Iglesias,  para  no  repetir  argumentos. 

Añadía  el  Sr.  Hernández  Iglesias  que  la  organiza- 
ción que  yo  sostengo  es  la  misma  que  existe  actual- 
mente, cuando  tanto  en  mi  primer  discurso  como  eu 
la  primera  rectificación  al  Sr.  Maura  demostré  al  Con- 
greso cuán  inexacta  es  dicha  afirmación,  consistiendo 
mi  sistema  principalmente  en  realizar  de  una  manera 
perfecta  los  dos  principios  que  han  informado  el  dictá- 
men de  la  Comisión  en  lo  referente  á la  organización 
de  los  arsenales.  Estos  dos  principios , según  dice  su 
señoría,  son:  dirección  ilustrada  y única,  responsabi- 
lidad personal  y directa.  Vamos  á ver  en  pocas  pala- 
bras si  lo  ha  realizado  la  Gomision,  y cómo  lo  reali- 
za mí  voto  particular. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  4 S;  S.  que  se  li- 
mítelo posible  á la  rectificación,  porque  sí  no,  este 
debate  será  interminable. 

El  Sr.  TO&ORES:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias  suponía  que  el  articulado  de  mi  voto 
particular  no  respondía  al  preámbulo  ni  realizaba  los 
dos  principios  fundamentales  que  ha  establecido,  y 
yo  le  estoy  demostrando  que  está  en  un  error. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  la  rectificación, 
tal  como  la  entiende  el  Reglamento. 

EL  Sr.  TOGrORES:  Pues  voy  á ceñirme  estricta- 
mente al  concepto  equivocado  que  el  Sr.  Hernández 
Iglesias  me  atribuye  respecto  de  este  punto. 

Dice  la  base,  4.a  del  art.  7.°  del  dictamen: 

«Se  otorgará  á los  comandantes  generales  de  los 
arsenales,  con  una  Junta  de  jefes,  la  mayor  latitud 
de  atribuciones  que  sea  compatible  con  la  unidad  del 
servicio,  á fin  de  que  se  verifiquen  económica  y pun- 
tualmente las  obras  y los  acopios.  Se  simplificará  la 
organización  del  arsenal  cuanto  sea  posible,  cons- 
tituyendo la  Junta  con  el  conveniente  numero  de  je- 
fes de  todos  los  ramos  y servicios  y colocando  los  ta- 
lleres y las  obras  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
co  ni  an  dan  t e g ene  ral.» 

Y dice  la  base  7.a: 

«El  comandante  y los  miembros  de  la  Junta  de 
jefes  del  arsenal  serán  personalmente  responsables  de 
sus  acuerdos  y sus  omisiones.  Los  jefes  ú oficiales  de 
obras  ó talleres  serán  igualmente  responsables  del 
desem  peño1  de  sus  encargos.  Ningún  funcionario  fa- 
cultativo del  arsenal  que  pase  á nuevo  destino  dentro 
ó fuera  de  él,  podrá  tomar  posesión  sin  que  su  con- 
ducta en  el  cargo  anterior  haya  sido  examinada  y ca- 
lificada, con  audiencia  dd  sucesor,  por  una  Junta 
nombrada  por  el  capitán  general,  compuesta  de  jefes 
facultativos  y de  contabilidad , ó caso  de  urgencia, 
por  un  jefe.  Se  entiende  que  el  sucesor  acéptala  res- 
ponsabilidad de  todo  lo  que  no  fuere  reparado  ó re- 
clamado. A igual  examen  se  someterá  toda  obra  cuyo 
importe  exceda  de  25.000  pesetas,  inmediatamente 
después  de  concluida.  La  responsabilidad  do  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  administrativo  se  hará  efectiva 
en  la  forma  ordinaria.» 

De  suerte  que,  según  [abase  4.a,  los  comandantes 
generales  de  los  arsenales  son  los  jefes  bajo  cuya  in- 
mediata dependencia  se-  han  de  hacer  todas  las  obras, 
y por  el  art.  7.°  ios  jefes  de  obras  y de  talleres  son 
los  únicos  personalmente  responsables  del  resultado 
de  dichas  obras.  Incompatibilidad  manifiesta  entre  los 
dos  artículos,  porque  si  los  comandantes  generales  de 
los  arsenales  son  los  jefes  superiores  á cuyas  inmedia- 
tas órdenes  se  ejecutan  todas  las  obras,  ¿cómo  se  va  á 
exigir  la  responsabilidad  personal  á esos  jefes  de  gru- 
pos de  talleres,  si  Le  están  subordinados  en  la  parte 
técnica?  Luego  aquí  se  ve  cómo  en  lugar  de  haber 
aclarado  esa  confusión  de  atribuciones  y de  respon- 
sabilidades, se  agrava  de  una  manera  extraordinaria 
lo  existente,  malo  como  es,  en  virtud  del  dictamen  de 
la  Comisión,  mientras  que  aceptando  la  misma  base 
de  mi  voto  particular,  no  puede  caber  duda  en  nin- 
gún caso  del  jefe  ó jefes  que  sean  directa  y perso- 
nalmente responsables  de  cualquier  falta. 

Dice  la  base  4,n  de  mi  voto  particular: 
ífSe  otorgará  á los  capitanes  generales  con  su 
Junta  económica  la  mayor  latitud  de  atribuciones  que 
sea  compatible  con  la  unidad  del  servicio,  á fin  de 
que  se  verifiquen  económica  y puntualmente  las  obras 


y los  acopios.  Los  jefes  délos  ramos  facultativos,  vo- 
cales de  dicha  Junta,  inspeccionarán  todos  los  servi- 
cios y trabajos. de  su  competencia  respectiva.» 

Y en  seguida  dice  la  base  7.a: 

«El  capitán  general  y los  miembros  de  la  Junta 
serán  personalmente  responsables  de  sus  acuerdos  y 
de  sus  omisiones.  Los  jefes  de  los  ramos  lo  serán  de 
todos  los  servicios  que  Ies  están  encomendados,  á ex- 
cepción de  aquellos  que  lo  estén  á los  jefes  y oficia- 
les d e ob  ras  y tal  l eres , qu  i en  es  se  rá  n perso  n al: men  te 
responsables  del  buen  desempeño  y ejecución.» 

Es  decir,  que  con  arreglo  á mi  articulado,  jamás 
se  puede  eludir  la  responsabilidad  personal,  ni  puede 
caber  duda  alguna  en  la  designación  del  jefe  ó centro 
en  quien  incumba,  que  es  uno  de  los  principios  fun- 
damentales que  se  declara  haber  informado  el  dicta- 
men de  la  Comisión.  Todas  las  obras  de  un  ramo  es- 
tán bajo  la  responsabilidad  del  jefe  del  ramo,  ménos 
aquellas  que  están  confiadas  á los  jefes  ú oficiales  que 
les  están  subordinados.  Por  consiguiente,  todas  caen 
siempre  bajo  la  responsabilidad  del  jefe,  ménos  aque- 
llas que  conste  oficialmente  haberse  encomendado  á 
los  subordinados.  En  el  primer  caso  hemos  visto  que 
subsiste  agravándose  la  confusión  de  responsabilida- 
des, origen  de  repetidas  quejas;  y la  Comisión,  en  vez 
de  corregir  esa  grave  falta  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses del  Estado  y de  las  garantías  que  él  necesita  de 
los  funcionarlos  públicos,  lo  que  hace  es  agravarla  de 
una  manera  extraordinaria. 

Paso  ahora  á rectificar  otro  concepto  equivocado 
del  Sr.  Hernández  Iglesias  sobre  la  misma  base  7.*  del 
artículo  7.°.  porque  dicha  base  no  solo  no  consigue 
personalizar  la  responsabilidad,  sino  que  establece 
una  desconfianza  injustificada  y ofensiva  en  la  parte 
profesional,  respecto  de  la  cual  no  hay  ejemplo,  ni  en 
España  ni  en  ningún  país  del  inundo,  de  que  se  quiera 
someter  á individuos  de  una  corporación  del  Estado 
á una  cláusula  tan  ofensiva  para  su  propio  decoro. 
Voy  á explicar  esto  al  Congreso. 

Dice  el  art.  7.°  después  de  lo  que  he  leído  antes: 

«Ningún  funcionario  facultativo  del  arsenal  que 
pase  á nuevo  destino  dentro  ó fuera  de  él,  podrá  tomar 
posesión  sin  que  su  conducta  en  el  cargo  anterior  haya 
sido  examinada  y calificada,  con  audiencia  del  suce- 
sor,  por  dicha  Junta  nombrada  por  el  capitán  general, 
compuesta  de  jefes  facultativos  y de  contabilidad,  ó, 
caso  de  urgencia,  por  un  jefe.» 

Es  decir,  que  en  el  m omento  en  que  haya  sospechas 
más  ó menos  fundadas,  ó que  se  crea  que  una  obra, 
á juicio  del  comandante  general  del  arsenal  ó de  cual 
quier  otro  jefe,  adolece  de  faltas  de  más  ó ménos  im- 
portancia, el  oficial  que  la  dirige  podrá  ser  relevado 
de  su  cargo;  y declarando  el  asunto  urgente,  un  solo 
jefe,  sin  decir  de  qué  cuerpo,  sino  de  cualquiera  de 
los  cuerpos,  puede  ir  á residenciar  á ese  oficial  di- 
rector de  la  obra,  y por  virtud  de  su  sola  opinión,  más 
ó ménos  acertada,  pero  al  fin  una  opioion  personal, 
puede  declarársele  culpable , lastimando  su  reputa- 
ción, manchando  el  prestigio  de  su  nombre,  que  es  lo 
que  más  vale  para  un  ingeniero,  y creándole  una  po- 
sición falsa  que  afecte  á su  porvenir.  lr  eso,  ¿en  qué 
forma?  Por  un  simple  dictámen  de  un  jefe  que  no  se 
dice  de  qué  cuerpo,  y que  puede  ser  incompetente  en 
su  ramo  para  juzgar  del  caso.  Yo  pregunto:  ¿existe 
reglamento  alguno  en  los  cuerpos  de  ingenieros  mi- 
litares, de  caminos,  de  minas,  ni  de  ninguna  clase,  en 
el  cual  se  residencie  la  parte  profesional  con  la  seve- 
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ridad  y desconfianza  que  de  un  modo  tan  incoo  ve- 
niente  para  el  decoro  de  la  corporación  se  establece 
en  esta  base  del  dictamen  de  la  Comisión?  Pues  qué, 
¿no  es  bastante  garantía  el  exigir  la  responsabilidad 
en  La  forma  que  se  hace  para  los  demás  cuerpos?  Pues 
qué,  ¿no  estamos  viendo  todos  los  dias  que  no  obstan- 
te la  buena  fe,  la  lealtad,  el  patriotismo,  el  entusias- 
mo con  qne  se  estudia  un  problema  científico  de  esos 
que  requieren  experiencias  más  ó menos  prolongadas, 
y que  no  obstante  estudiarlas  con  inmenso  afan  un 
dia  y otro.,. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Señor  Togores,  no  es  po- 
sible seguir  así;  hay  que  concretar  un  poco  el  debate, 
Huego  á S.  S.  que  se  límite  á rectificar. 

El  Sr.  TOGORES:  Voy  á terminar  este  punto  ro- 
gando á 3,  S.  que  me  dispense  si  alguna  vez  me  se- 
paro algo  de  lo  estrictamente  reglamentario,  en  con- 
sideración á la  inmensa  importancia  de  este  debate. 

Quería  decir  solamente,  Sres,  Diputados,  que  en 
la  forma  que  se  quiere  exigir  esa  responsabilidad  pro- 
lesiona!,  no  es  compatible  con  el  decoro  que  necesitan 
tener  esos  cuerpos,  y además,  mataría  en  absoluto  la 
iniciativa  técnica  ó científica  la  proclamación  de  una 
ley  que  imposibilita  de  hecho  hacer  ensayos  ni  estu- 
dios de  ninguna  especie  sin  incurrir  en  grave  respon- 
sabilidad criminal. 

Respecto  del  segundo  punto,  ó sea  que  la  direc- 
ción de  los  arsenales  debe  ser  ilustrada  y única,  no 
creo  que  la  Comisión  rechace  io  que  yo  propongo  en 
mi  voto  particular. 

Voy  á añadir  muy  pocas  palabras  sobre  la  cues- 
tión del  arsenal  de  la  Carraca  sin  argumentar  de  nue- 
vo como  podría  hacerlo,  siendo  vastísimas  las  consi- 
deraciones que  podría  añadir  respecto  de  este  grave 
asunto;  me  limitaré  á resumir  lo  que  tengo  manifesta- 
do. Creo  qne  es  inconveniente  la  autorización  que  se 
concede  al  Gobierno  para  contratar  ser  vicios  den  tro  del 
arsenal  para  construir  buques  de  guerra  ó mercantes; 
primero,  porque  la  marina  lo  necesita  para  su  uso  ex- 
clusivo; segundo,  porque  la  industria  privada  en  Es- 
paña no  podrá  competir  con  la  extranjera  en  virtud 
de  los  altos  precios  que  tienen  hoy  las  primeras  ma- 
terias en  su  mercado;  tercero,  porque  las  obras  que 
se  ejecutarían  por  esa  empresa  dentro  del  arsenal, 
siendo  única,  resultarían  mucho  más  caras  que  por  la 
administración,  como  así  resultó  en  la  experiencia 
que  sobre  este  asunto  se  hizo  en  otros  tiempos;  cuar- 
to, porque  el  inmenso  capital  acumulado  allí  durante 
más  de  un  siglo  sería  difícil  poderlo  precisar,  tanto 
en  la  entrega  como  para  la  devolución;  y quinto,  por 
la  posición  geográfica  del  arsenal,  tanto  para  las  ex- 
pediciones á Africa  como  para  refugio  de  nuestros  bu- 
ques en  determinados  casos.  Y no  digo  más  al  señor 
Hernández  Iglesias,  porque  tengo  en  gran  considera- 
ción las*  observaciones  que  se  ha  servido  hacerme  el 
Sr.  Presidente, 

Voy  á rectificar  algunas  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Moret  en  su  elocuente  peroración  de  última 
hora. 

Dijo  el  Sr.  Moret  que  ni  él  ni  el  Sr.  Maura  eran 
de  aquellos  amigos  que  se  colocaban  al  lado  de  los 
Ministros  con  más  propósitos  que  el  de  defenderlos,  á 
diferencia  de  otros  amigos  que  se  acercaban  á ellos 
para  crearles  dificultades. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  la  amistad  leal  y 
sincera  hácia  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  forma  y 
del  modo  como  ía  he  practicado  antes,  ahora  y siem- 


pre, exponiendo  á su  consideración  aquellas  razones, 
fundamentos  ó apreciaciones  más  ó ménos  acertadas, 
pero  esencialmente  sinceras,  y por  las  cuales  consi- 
deraba inconveniente  consignar  en  el  dictámen  los 
puntos  que  han  sido  objeto  ele  mi  impugnación  en  mi 
voto  particular;  añadiendo  al  Sr.  Ministro,  no  solo  que 
eran  inconvenientes  para  los  intereses  del  servicio, 
sino  que  además  habian  de  provocar  peligros  y tem- 
pestades sin  beneficio  alguno  para  el  país.  ¿Es  cierto 
que  así  ha  sucedido?  ¿Es  cierto  que  se  han  realizado 
mis  previsiones,  con  perjuicio  manifiesto  de  los  inte- 
reses del  servicio,  al  que  debemos  atender  sobre  todas 
las  cosas?  Luego  yo  he  procedido  leal  y sinceramente 
con  el  Gobierno  de  S.  M.  y con  el  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

También  tengo  que  rectificar  otras  palabras  del 
Sr.  Moret  cuando  S.  S,  salió  á la  defensa  del  cuerpo 
general  de  la  armada;  defensa  que  carecía  de  oportu- 
nidad no  habiendo  existido  ataque  de  ninguna  espe- 
cie, y mucho  ménos  cuando  he  sido  yo  el  primero  que 
ha  salido  á la  defensa  de  todos  los  cuerpos.  Si  hubiera 
considerado,  pues,  lesionados  los  derechos  del  cuerpo 
general,  de  igual  modo  y con  la  misma  lealtad  y 
energía  hubiera  defendido  á dicho  cuerpo  general; 
pero  como  nadie  había  dicho  nada  que  pudiera  ser 
perjudicial  á su  prestigio  durante  la  discusión  ele  las 
relaciones  que  deban  establecerse  entre  los  cuerpos 
diversos  de  la  marina,  ya  que  ese  es  uno  de  los  puntos 
puestos  á discusión  en  el  proyecto  de  ley,  no  hay 
más  remedio  que  hablar  de  ellos  para  estudiar  y ar- 
monizar sus  diferentes  funciones,  sin  que  esto  envuel- 
va ataques  ni  censuras. 

De  otra  suerte,  ¿cómo  había  yo  de  permitir  ata- 
que al  cuerpo  general  sin  imponerle  el  debido  correc- 
tivo y sin  que  me  hubiera  creído  en  el  deber  ineludi- 
ble de  defenderle  en  todos  sus  actos?  Pero  aun  en  este 
caso  tampoco  hubiera  debido  salir  á su  defensa  estan- 
do sentado  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  es  el  que  tiene  el  deber  de  defender  á todos  los 
cuerpos  de  la  armada,  en  el  supuesto  de  habérseles 
atacado  injustamente.  Vea,  pues,  el  Congreso  cómo 
el  Sr.  Moret  y yo  entendemos  de  distinta  manera  la 
amistad  hácia  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Yo  creo  ha- 
berla practicado  leal  y sinceramente  en  ambos  casos; 
vosotros  juzgareis  de  parte  de  quién  está  la  razón.  He 
dicho. 


El  St\  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  al- 
gunas enmiendas  y de  unos  artículos  que  lia  presen- 
tado la  Comisión,  los  cuales  conviene  que  cuanto  an- 
tes los  conozca  el  Congreso.)) 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas al  dictámen  déla  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Nación. 

Del  Sr.  Daban  (dos),  al  último  párrafo  del  art.  1* 

Del  Sr.  Eelmonte,  a las  bases  1.a  y 2.a  del  art.  7.# 
{ Yéa¿e  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  lectura  al  ar- 
tículo 3."  del  proyecto,  redactado  nuevamente  por  la 
Comisión,  y que  sustituye  al  que  se  halla  impreso  co- 
mo proyecto  de  la  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saltent):  Dice  ¡así: 
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¿cLa  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
fijando  el  programa  dé  fuerzas  navales  tiene  el  honor 
de  proponer  al  Congreso  que  el  art.  3.°  del  dictámen 
quede  redactado  en  los  siguientes  términos: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Cortes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y su  coste,  y las  que  deban  reali- 
zarse en  el  año  económico  siguiente  con  los  créditos 
disponibles  para  la  ejecución  del  programa,  expli- 
cando el  uso  que  hubiese  hecho  dé  la  autorización 
concedida  en  el  artículo  anterior.  A esta  Memoria 
acompañará  la  cuenta  administrativa  del  año  econó- 
mico anterior  á la  legislatura  en  que  se  presente.» 

Segismundo  Móret,  presidente, =Luis  Angostos 
Fermín  Hernández  Iglesias.= Antonio  Maura, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  presenta  tam- 
bién una  nueva  redacción  del  art.  10,  retirando  el  que 
hasta  ahora  Figuraba  en  su  proyecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
«La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
fijando  el  programa  de  fuerzas  navales  tiene  el  honor 
de  proponer  al  Congreso  que  el  art.  10  del  dictamen 
quede  redactado  en  los  términos  siguientes: 

(¿Art.  10.  El  Ministro  de  Marina  procederá  in- 
mediatamente á reorganizar  los  servicios  de  las  ac- 
tuales provincias  marítimas  sobre  las  siguientes 
bases: 

1/  Be  liará  nueva  división  del  litoral,  reduciendo 
cuanto  sea  posible  el  número  de  demarcaciones. 

2. a  Quedarán  excluidas  de  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina las  causas  por  delitos  que  no  afecten  de  un  modo 
rli recto  á la  obediencia  debida  á los  capitanes  y oficia 
les  ele  las  naves,  cometidos  á bordo  de  embarcaciones 
nacionales  ó extranjeras  que  no  sean  de  guerra. 

3. a  Las  profesiones  de  prácticos  de  puerto  y cos- 
ta y de  amarraderas  podrán  ser  ejercidas  por  los  que 
tengan  título  oficial  competente,  sin  limitación  de 
número.  Las  tarifas  actuales  de  practicaje  y amarra- 
je  que  rigen  en  los  puertos  de  la  Península  y Ultra- 
mar, se  reducirán  suprimiendo  la  parte  que  en  la  ac- 
tualidad percibe  la  marina  de  guerra,  á la  cual  en  lo 
sucesivo  rio  corresponderá  cantidad  alguna  por  tal 
concepto. 

4. a  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio  la  dotación  del  personal  de  cada 
demarcación,» 

Segismundo  Morel,  presid  en  te.»  Antonio  Maura.  = 
Fermín  Hermuulez  Iglesias.=Liiis  Angosto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  art.  \l  del  dictámen  de 
fuerzas  navales  había  sido  retirado  por  la  Comisión, 
la  cual  lo  Mésenla  nuevamente  redactado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Dice  así: 
« La  Comisión  nombrada  parí  el  proyecto  de  ley 
fijando  el  programa  de  fuerzas  navales  tiene  el  ho- 
uor  de  proponer  al  Congreso  que  el  art.  J2  del  dic- 
támen  quede  redactado  en  los  términos  siguientes: 
«Art,  12.  La  infantería  de  marina  será  trasfo mia- 
da en  ejército  colonial,  que  quedará  á las  órdenes  y 
bajo  la  jefatura  del  Ministro  de  Marina. 

Corresponderá  especialmente  á este  ejército: 

I ■*  Guar oecer  las  posesiones  españolas  situadas 
lucra  de  la  Península. 

Suministrar  las  fuerzas  de  desembarco. 

3C  Desempeñar  aquellos  otros  servicios  especía- 
les qué  señale  el  Ministro  de  Marina. 

Para  llevar  á cabo  la  pronta  y conveniente  orga- 
nización de  este  ejército,  se  autoriza  al  Ministro  de 


Marina  para  dictar  todas  las  medidas  necesarias,  mo- 
dificando en  lo  que  sea  indispensable  la  actual  legis- 
lación y teniendo  en  cuenta  los  siguientes  puntos: 

1, "  Duración  del  servicio  en  el  ejército  colonial* 

2. °  Haberes  y gratificaciones  en  las  clases  de  tro- 
lla y premios  de  los  reenganches. 

3 A Ingreso  en  el  ejército  colonial,  recompensas  y 
distinciones  de  oficiales  y jefes. 

El  presupuesto  del  ejército  colonial  formará  sec- 
ción aparte  en  el  de  Marina,  suprimiéndose  al  efecto 
todos  los  gastos  de  la  infantería  de  marina  del  capí- 
tulo de  fuerzas  navales  en  que  actualmente  figuran. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1885.=Segis- 
mundo  Moret,  presidente. ==Luis  Angosto. —Fermín 
Hernández  Igle si  as. = Antonio  Maura.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  No  es  posible 
que  yo  siga  paso  á paso  los  discursos  pronunciados 
hoy  por  los  Sres.  Salcedo  y Togores  en  contestación 
al  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  el  último  dia  que 
se  ocupó  la  Cámara  del  dictámen  de  esta  Comisión; 
y no  es  ciertamente  por  desatención  ni  desconsidera- 
ción á las  alegaciones  hechas  por  uno  y otro  digno 
Sr.  Diputado,  ni  tampoco  porque  la  Comisión,  en  cuyo 
nombre  tengo  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, haya  variado  en  nada  ni  por  nada  los  puntos  de 
vista  quí  inspiraron  su  dictámen  y que  siguen  torta-  - 
leeiendo  sus  opiniones.  Es  que,  Sres.  Diputados,  de 
una  parte  ios  discursos  de  los  Sres.  Salcedo  y Togo- 
res han  sido  más  hieu  discursos  de  contestación  que  de 
rectificación,  y el  Reglamento  no  me  permite  salir  de 
este  terreno  ni  me  permite  más  que  rectificar:  y de 
otra  parte,  ia  Comisión  se  encuentra  en  una  situación 
excepcional  que  justificará  mi  parsimonia  ai  hablar 
de  las  materias  objeto  del  voto  particular  del  señor 
Togores.  Cuando  se  reanudó  este  debate  en  la  sesión 
de  hoy,  la  Comisión  estaba  reunida,  estudiando  con  el 
detenimiento  y con  la  serenidad  de  ánimo  que  la  ca- 
racterizan, una  importante  enmienda  que  tiene  por 
objeto  encomendar  al  resultado  de  una  información 
parlamentaria  algunos  de  los  puntos  importantes  que 
más  han  apasionado  la  discusión  aquí  y fuera  de  aquí, 
no  ciertamente  porque,  según  el  criterio  de  la  Comi- 
sión, esos  puntos  sean  los  que  caractericen  y,  por  de- 
cirlo así,  definan  mejor  su  pensamiento,  sino  porque, 
con  razón  ó sin  ella,  por  fortuna  ó por  desgracia,  son 
los  que  más  se  rozan  con  intereses  locales  y perso- 
nales, y por  ello  han  alarmado  más  vivamente.  En 
esta  situación,  volver  yo  á hablar  de  las  razones  que 
combaten  los  puntos  culminantes  del  voto  particular 
del  Sr.  Togores,  sería  irrespetuoso  y poco  práctico, 
teniendo  en  cuenta  las  buenas  reglas  de  discusión  que 
se  siguen  en  esta  Cámara.  A pesar  de  esto,  qué,  re- 
pito, es  bastante  para  justificar  las  omisiones  y sal- 
vedades que  se  notarán  en  las  breves  palabras-  que 
voy  á dirigir  á la  Cámara,  no  puedo  niénos  de  hacer 
alguna  verdadera  rectificación  sobre  los  puntos  cul- 
minantes de  las  alegaciones  hechas  por  ios  señores 
Salcedo  y Togores. 

I,o  hemos  dicho  en  todos  tonos  y de  diferentes  ma- 
neras; el  dictámen  de  la  Comisión  está  inspirado  en  el 
doble  propósito  de  satisfacer  dos  grandes  necesidades: 
la  de  crear  una  respetable  marina  de  guerra,  y la  de 
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satisfacer  la  opinión  publica,  interesadísima  en  que  los 
sacrificios  considerables  que  al  país  se  piden  para  lo- 
grar aquel  preferente  objeto  de  sus  deseos,  no  serán 
estériles.  De  aquí  que  con  aplauso  del  Sr.  Ministro  del 
ramo,  y con  asentimiento  de  todo  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  la  Comisión*  al  par  que  ha  presentado  el  pro- 
grama de  las  fuellas  navales,  ha  formulado  reglas  y 
sentado  bases  generales  de  coucepto  bastante  ancho* 
para  que  á su  vez  puedan  informar  leyes  y reglamen- 
tos que  organicen  mejor  las  fuerzas  de  la  armada  y 
los  servicios  económicos  de  este  ramo.  Do  aquí  tam- 
bién que  nuestro  dictámen  haya  resultado  más  ex- 
tenso; pero  con  tranquila  conciencia  lo  hemos  pre- 
sentado y lo  defendemos,  seguros  de  que  la  Cámara 
hará  justicia  á la  alteza  de  nuestras  miras  y al  pro- 
vechosa objeto  que  nos  hemos  propuesto,  no  limitán- 
donos á presentar  el  programa  de  las  fuerzas  navales, 
sino  afirmando  bases  que  nos  garanticen  su  buena 
aceptación  por  la  opinión  pública  y la  disposición  del 
país  á hacer  los  sacrificios  que  el  mismo  programa 
exige, 

Pero  el  Sr,  Salcedo  nos  ha  hecho  la  inculpación 
de  que  hemos  caminado  muy  de  prisa  y nos  ha  citado 
el  ejemplo  de  otros  países  que  ciertamente  merecen 
imitarse,  de  otros  países  en  que  supone  S.  8.  que  se 
ha  ido  más  despacio,  de  Francia  y de  Italia,  donde  los 
Gobiernos  han  presentado  dos,  tres  y cuatro  proyec- 
tos antes  de  conseguir  la  definitiva  votación  de  la  co- 
rrespondiente ley.  Señores*  en  España,  á mi  entender* 
hemos  caminado  aun  más  lentamente.  No  solo  se  han 
presentado  aquí  diferentes  proyectos  y proposiciones 
de  ley  por  los  Ministros  y por  los  Diputados  usando 
de  sus  respectivas  iniciativas,  sino  que  al  estudiar  la 
sobreexcitación  de  la  Opinión  pública,  tan  elocuente- 
mente significada  en  estas  materias,  se  aprende  que  el 
impulso  ha  venido  de  abajo  y que  la  misma  opinión 
pública  se  ba  impuesto  á la  opinión  y á los  deseos  de 
la  Cámara  y del  Gobierno* 

El  Sr.  Salcedo,  y con  esto  paréceme  que  concluyo 
de  hacer  las  rectificaciones  justificadas  á su  discurso, 
el  Sr.  Salcedo  también  ha  supuesto  que  existe  cierto 
antagonismo  entre  las  opiniones  y la  conducta  de  esta 
Comisión  y la  conducta  y las  opiniones  de  la  respe- 
table Junta  de  reorganización  déla  armada.  Señores 
Diputados,  aparte  de  que  bajo  el  punto  de  vista  pura- 
mente parlamentario  esto  tiene  poca  importancia, 
porque  el  dársela  extremada,  como  pretende  el  señor 
Salcedo*  ofendería  la  iniciativa  y la  competencia  de 
la  Cámara,  yo  tengo  que  decir  que  no  es  exacto.  To- 
dos cuantos  puntos  ha  tratado  y ha  discutido;  todas 
cuantas  soluciones  ha  propuesto  y ha  recomendado 
la  Junta  de  reorganización  de  la  armada,  están  con- 
formes con  lo  propuesto  por  esta  Comisión  en  su  dic- 
tamen, Ha  habido  una  comente  constante  de  comu- 
nicación entre  la  Junta  de  reorganización  de  la  arma- 
da y la  Comisión  de  esta  Cámara,  Al  dia,  porque  dia- 
riamente trabajaban  una  y otra,  se  ha  sabido  cómo 
marchaban  sus  respectivos  trabajos;  y yo,  el  más  mo- 
desto, pero  al  fin  individuo  de  aquella  Junta,  estaba 
en  condiciones,  y hasta  puedo  decir  que  tenia  Obliga- 
ción de  decir  en  lá  Gomision  lo  que  la  Junta  opinaba, 
y deber  de  dignidad  de  defender  aquí  lo  que  en  la  Jun- 
ta defendía.  Pero  fuera  de  mí  que  nada  significo,  es 
sabido  y público  y notorio  que  el  Sr.  Ministro  del 
ramo  ha  tenido  la  atención  de  asistir  constantemente 
á las  reuniones  de  la  Gomision ; ¿ y qué  mejor  lazo  de 
unión  puede  suponerse  que  la  intervención  del  señor 


Ministro  entre  un  Cuerpo  consultivo  respetable  de  su 
Ministerio  y la  Gomision  del  Parlamento  que  se  ocu- 
pa del  proyecto  de  ley  aquí  traído  por  la  iniciativa 
del  mismo  Ministro  y con  la  conformidad  de  aquel 
Cuerpo?  Dicho  esto,  el  Sr,  Salcedo  no  tomará  á mala 
parte  que  no  me  ocupe  más  de  lo  que  su  discurso  se 
ha  ocupado  y que  tan  brillantemente  ha  expuesto  á la 
Cámara, 

Réstame  solo*  refiriéndome  al  Sr,  Togores,  hacer 
otra  aun  más  modesta  rectificación.  El  Sr.  Togores 
ha  tenido  empeño  especial  en  presentar  en  disidencia 
manifiesta  al  modesto  individuo  de  la  Comisión  que 
dirige  la  palabra  al  Congreso,  y á los  Sres.  Moret  y 
Maura.  Y,  señores,  esta  disidencia  no  existe,  ni  exis- 
tió nunca;  buena  prueba  de  ello  es  la  actitud  com- 
pacta y la  unidad  de  miras  con  que  ante  la  Cámara, 
á la  que  tenemos  que  dar  satisfacción  de  nuestro  co- 
metido, nos  hemos  presentado.  Sí  el  Sr.  Togores  ha 
aludido  á las  discusiones  sostenidas  en  el  seno  de  la 
Comisión,  paréceme  que  ha  hecho  una  cosa  poco  co- 
rrecta y poco  conforme  con  las  buenas  prácticas  de 
esta  Cámara,  Las  discusiones  del  seno  de  la  Gomision* 
por  laboriosas,  por  apasionadas  que  sean,  no  signifi- 
can más  que  el  mejor  deseo  de  acierto,  el  celo  de  la 
Comisión  misma,  y particularmente  el  celo  de  los  in- 
dividuos que  debaten.  La  opinión  de  la  Comisión  es 
lo  que  aquí  se  manifiesta  y se  defiende;  y la  Opinión 
de  los  dignos  individuos  que  he  citado,  y de  éste*  el 
más  modesto,  ha  sido  unánime  y no  acusa  el  menor 
disentimiento. 

Con  estas  brevísimas  aunque  desaliñadas  palabras 
debo  concluir  las  rectificaciones  que  cumplía  hacer 
á los  discursos  de  los  Sres.  Salcedo  y Togores, 

A la  Cámara  daremos  con  esto  una  prueba  más 
del  recto  espíritu  que  inspira  nuestro  dictamen,  nues- 
tra conducta  y nuestros  procedimientos  de  defensa. 
Aquí*  Sres,  Diputados,  no  hay  apasionamiento,  ni  pre- 
tensión de  perseguir  otros  fines  que  el  mayor  bien  del 
país;  no  monopolizamos  el  saber  en  la  materia;  acep- 
taremos indicaciones  de  todos  géneros,  especialmente 
las  que  vengan  de  los  puntos  y centros  más  ilustra- 
dos; de  ello  estamos  dando  nueva  prueba  en  estos  mo- 
mentos, confirmación  de  la  promesa  que  hicimos  al 
presentarnos  en  este  banco;  nuestro  pensamiento  está 
fielmente  expresado  en  el  dictámen  de  que  se  ha  dado 
cuenta  á la  Cámara,  está  perfectamente  explicado  por 
las  palabras  que  en  su  defensa  se  han  pronunciado 
aquí  por  los  individuos  de  la  Gomision;  pero  acepta- 
remos cuantas  enmiendas  se  formulen,  cuantas  reco- 
mendaciones se  bagan  y que  vayan  encaminadas  á 
enaltecer  el  pensamiento  dominante  de  La  Gomision, 
á mejorar  su  aplicación  y á dar  garantías  de  su  triun- 
fo, seguros  como  estamos  de  que  el  dia  que  se  con- 
vierta en  ley  el  pensamiento  que  el  dictámen  de  la 
Comisión  traduce,  se  dará  un  gran  paso  en  el  mejo- 
ramiento y progreso  de  la  marina,  y por  consiguien- 
te de  la  Patria. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  no  puede 
menos  de  llamarme  la  atención  la  pretensión  del  señor 
Hernández  Iglesias,  de  recordar,  cada  vez  que  se  le- 
vanta á hablar,  algún  precepto  reglamentario.  Cuan- 
do la  otra  tarde  tenia  la  honra  de  dirigirme  á la  Cá- 
mara, S,  S.  me  interrumpía  haciéndome  saber  el  pre^ 
cepto  reglamentario  que  me  impedia  tratar  asuntos 
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que  yo  creía  de  mi  competencia.  Y si  en  realidad  el 
cumplimiento  estricto  del  Reglamento  no  me  lo  hu- 
biera consentido*  la  práctica  en  esta  Cámara  me  daba 
derecho  á hacer  uso  de  la  palabra  con  la  extensión 
con  que  lo  hacía*  y hoy  S.  £.  al  levantarse  ha  vuelto 
á insistir  en  lo  mismo;  es  decir*  á prevenirme  de  cier- 
ta manera  cuál  es  ei  límite  que  debíamos  dar  á las 
rectificaciones,  que  es  de  lo  que  en  realidad  nos  esta- 
mos ocupando.  Le  agradezco  á $.  S.  el  consejo*  pero 
no  lo  puedo  aceptar,  porque  ei  ejemplo  que  me  dan 
los  oradores  en  esta  Cámara  y el  que  todos  damos 
diariamente,  no  me  inclinan  á ello:  dicho  esto  con  per- 
dón del  Sr.  Iglesias,  entro  en  la  rectificación. 

Por  respetables  que  sean  los  intereses  de  la  pobla- 
ción de  San  Fernando  y de  toda  la  comarca  de  Cádiz, 
por  la  cual  tengo  grandes  simpatías  por  haber  servi- 
do en  aquel  departamento  algunos  anos  de  mi  juven- 
tud, declaro  ante  la  Cámara  y ante  la  faz  del  pus,  que 
para  nada  los  he  tenido  en  cuenta,  habida  considera- 
ción á las  razones  y sólidos  fundamentos  que  hay  para 
la  existencia  del  arsenal  de  la  Carraca;  consideraciones 
de  orden  geográñco,  de  orden  estratégico,  de  orden 
marítimo  y de  toda  especie.  En  cambio  no  existe  nin- 
guna para  que  este  arsenal  sea  pospuesto  en  manera 
alguna  á los  de  Ferrol  y Cartagena. 

En  tiempo  de  Patino,  y con  posterioridad  en  el 
del  Marqués  de  la  Ensenada,  que  se  hizo  el  estudio  de 
nuestro  litoral,  las  mismas  razones  aconsejaron  la 
creación  del  arsenal  de  la  Carraca  que  la  del  de  Car- 
tagena, designado  como  tal  por  Felipe  II,  y la  del  Fe- 
rrol. Es  regla  que  jamás  puede  perderse  de  vista,  que 
allí  donde  existan  bahías  seguras  que  puedan  admitir 
defensa  y que  sirvan  de  antepuerto,  por  decirlo  así, 
ahí  se  deben  establecer  arsenales.  Esta  es  una  de  las 
razones,  tal  vez  la  más  fundamental  que  hubo  para 
construir  el  arsenal  de  la  Carraca,  además  de  sus  con- 
diciones topográficas  inmejorables,  y ella  es,  con  las 
demás  que  dejo  apuntadas  y otras  que  me  reservo  para 
su  día  si  fuera  preciso , las  que  me  han  decidido  á 
adoptar  esta  actitud,  haciendo  caso  omiso  de  los  res- 
petables intereses  que  han  dado  ocasión,  al  sentirse 
amenazados,  alas  quejas  fundadísimas  de  la  población 
de  San  Fernando  y de  toda  la  provincia  de  Cádiz.  Sí 
he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  ha  ido  de 
prisa  y sin  la  debida  y necesaria  competencia,  ha  sido 
exponiendo  en  el  acto  la  prueba  y no  lanzando  cargo 
alguno  al  aire.  lie  citado  á este  propósito  el  ejemplo  de 
Francia  y el  de  Italia.  En  este  país  el  movimiento  de 
la  Opinión  lo  determinó  el  Parlamento,  es  cierto;  pero 
filé  después  de  bien  ilustrado  con  estudios  sérios,  como 
he  tenido  ei  honor  de  exponeros  en  esta  tarde  y en  la 
anterior.  Ei  espíritu  público  por  la  marina  en  aquel 
país  no  existía,  estaba  muerto;  parecía  que  no  era  Ita- 
lia una  península  con  tan  extenso  litoral  y con  histo- 
ria tan  brillante  para  su  marina  y para  la  de  otras 
Naciones  que  sus  hijos  habían  ilustrado,  y fué  preci- 
so que  un  Diputado  de  ardiente  palabra  hiciera  ver 
ai  Parlamento  los  temores  de  que  algún  dia  pudiera 
tener  lugar  un  desembarco  de  la  marina  francesa  en 
sus  indefensas  y abordables  costas,  para  que  aquella 
Cámara  se  diera  cuenta  que  Italia  era  un  país  esen- 
cialmente marítimo,  que  necesitaba  una  poderosa  ilo- 
ta para  garantir  su  independencia  y seguridad,  cual 
á España  acontece.  Aquí  teneis  explicado  por  qué  me 
he  referido  á él  y por  qué  he  citado  el  ejemplo  de  lo 
acontecido  allí:  por  la  similitud,  más  que  esto,  por  la 
identidad  del  caso  en  que  nos  encontramos.  Su  seño- 


ría nos  habló  en  su  discurso  de  las  proposiciones  de 
los  Sres-  Leygonier  y Loygom,  como  muy  parecidas, 
si  no  idénticas  ai  dictámen  que  se  discute.  Señores 
Diputados,  ¡ qué  error  el  del  Sr.  Hernández  iglesias! 
la  diferencia  no  puede  ser  mayor  entre  lo  que  se 
pedía  en  aquellas  proposiciones  y lo  que  se  pretende 
con  este  dictámen,  al  ménos  en  la  forma  y procedi- 
mientos, que  es  lo  que  se  discute  y yo  combato. 

El  Sr.  Leygonier  no  proponía  ninguna  solución  ai 
Parlamento;  todo  lo  dejaba  al  estudio  de  una  Junta 
técnica  auxiliar  de  la  Comisión  parlamentaria  de  Se- 
nadores y Diputados,  que  había  de  recibir  de  la  pri- 
mera estudiadas  y desarrolladas  las  materias  ence- 
rrad# en  cada  base,  con  la  mayor  suma  de  garantías 
para  su  acierto;  y de  este  trabajo  habían  de  tomar  ori- 
gen los  diversos  proyectos  de  ley,  verdaderas  solucio- 
nes de  los  problemas  de  reorganización  planteados  por 
el  Sr.  Leygonier;  es  decir,  lo  contrario  de  lo  que  ha 
hecho  esa  Comisión,  prescindiendo  de  los  informes 
técnicos  encomendados  á la  Junta  reorganizadora,  y 
presentando  involucradas  tan  graves  cuestiones,  so- 
bre carecer  de  la  indispensable  autoridad  facultativa. 

Decidme  sí  esto  es  parecido  á lo  hecho  por  la  Co- 
misión en  el  dictámen  que  está  sometido  á vuestra 
deliberación.  Pues  una  cosa  semejante,  si  no  idéntica, 
era  lo  que  pedia  el  Sr,  Loygorri  en  su  proposición  de 
ley,  como  garantía  de  acierto  á las  resoluciones  del 
Parlamento.  Tratábase  en  ella  de  un  plan  de  bases 
que  habían  de  ser  estudiadas  y desarrolladas  por  una 
Junta  técnica;  y una  vez  hecho  esto,  el  trabajo  había 
de  ser  examinado  por  la  Comisión  parlamentaría  para 
traducirlo  en  tantos  proyectos  de  ley  como  bases  con- 
tenía la  proposición,  ó en  la  forma  que  la  hubieran 
aprobado  las  Gámaras,  pues  su  derecho  á variar  ó 
modificar  el  programa  es  indiscutible. 

A esto  se  han  dirigido  mis  observaciones  en  la 
tarde  de  hoy,  así  como  á hacer  saber  á la  Cámara 
que  la  trasformacion  que  sufrió  en  Francia  la  infan- 
tería de  marina,  verdadero  ejército  colonial,  y no  in- 
fantería de  marina  como  la  nuestra,  lo  que  constituye 
una  esencial  diferencia,  fué  producto  de  meditado  es- 
tudio durante  años  y de  dos  proyectos  de  ley  especia- 
les, discutidos  ámpliamente  en  ambas  Cámaras.  Otro 
tanto  sucedió  en  Italia  cuando  ha  tratado  de  determi- 
nar recientemente  el  número  de  divisiones  que  liabian 
de  formar  su  litoral,  ó sea  sus  departamentos  marí- 
timos y arsenales.  Nosotros  tenemos  esa  división  del 
litoral  y determinado  el  número  y situación  de  nues- 
tros arsenales  desde  mediados  del  siglo  pasado,  en  que 
tiene  origen  nuestra  marina  ó su  verdadera  organiza- 
ción y desarrollo,  y por  un  simple  artículo  de  este 
dictámen,  sin  discusión  prévia  ni  informe  técnico  ni 
de  ninguna  clase,  se  nos  pide  que  alteremos  lo  hecho 
por  Patino,  Ensenada,  Jorge  Juan  y otros  hombres 
ilustres  de  su  época,  y que  de  tres  arsenales  que  exis- 
ten queden  solo  dos,  suprimiéndose  el  de  la  Carraca, 
todo  porque  la  Comisión  lo  ha  creído  ó por  razones 
que  no  ha  puesto  de  manifiesto  al  Congreso. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Siento  mucho 
que  el  Sr.  Salcedo  haya  desatendido  ó tomado  á mala 
parte,  como  decirse  suele,  una  excitación  delicada,  al 
ménos  según  mi  propósito,  que  hice  á su  patriotismo 
para  amenguar  y calmar  el  apasionamiento  con  que 
ha  sostenido  este  debate,  recordándole  las  importanth 
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simas  concesiones  que  la  Comisión  ha  hecho  en  gra- 
cia á su  buena  inteligencia  con  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara,  y sobre  todo  en  gracia  á la  pronta  y fe- 
liz resolución  de  un  asunto  que  tanto  influirá  en  la 
prosperidad  de  la  Patria. 

El  Sr.  Salcedo  no  se  arrepiente  ni  se  enmienda,  y 
esto  me  obliga  á hacer  algunas  ligerísimas  rectifica- 
ciones á sns  últimas  palabras.  El  Sr.  Salcedo  ha  olvi- 
dado que  la  proposición  de  Jey  del  Sr.  Leygomer  com- 
prendía todas  las  reformas  importantes  combatidas 
por  ei  voto  particular  del  Sr,  Togores:  el  pase  de  la 
infantería  de  marina  al  Ministerio  de  la  Guerra,  la 
unificación  de  los  cuerpos  facultativos  de  la  armada 
y la  supresión  del  arsenal  de  la  Carraca. 

Concreta  y determinadamente,  respecto  al  arsenal 
de  la  Carraca,  proponían  la  supresión  lo  mismo  la  pro- 
posición del  Sr.  Leygonier  que  la  del  Sr.  Logyorri. 

Respecto  á citar  hechos  y ejemplos  de  otros  paí- 
ses, considero  que  se  abusa  demasiado,  á punto  y de 
manera  que  parece  que  hemos  de  estudiar  nuestros 
intereses  y nuestras  conveniencias  con  el  criterio  con 
que  estudian  sus  conveniencias  y sus  intereses  los  de- 
más pueblos.  Y aun  á propósito  de  otros  pueblos,  si 
lo  por  ellos  hecho  fuera  argumento  de  mucha  autori- 
dad ó argumento  decisivo  como  algunos  quieren,  hay 
mucho  que  imitar,  y por  cierto  no  del  género  que  se 
nos  recomienda  en  estq  debate. 

El  Ministro  de  Marina  del  Ministerio  Gambetta,  que 
con  tanto  encomio  y con  tanta  razón  era  citado  la 
otra  tarde  por  el  Sr.  Salcedo  como  autoridad  respe- 
tabilísima, Mr.  Gougeard.  propuso  y defendió  la  su- 
presión de  dos  arsenales  franceses,  el  de  Rochefort  y 
y el  de  Lorien t,  su  propio  pueblo,  su  pueblo  natal.  (El 
Sr.  Salcedo  hace  signos  negativos .)  ¿Dice  S,  S.  que  no 
es  verdad?  {El  Sr.  Salcedo:  Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  Pues 
yo  sostengo  honradamente  que  es  verdad,  y apelo  á 
los  escritos  de  Mr.  Gougeard, 

Italia,  como  dije  el  otro  dia,  inició  la  reforma  de 
su  marina  suprimiendo  cuatro  de  sus  siete  arsenales; 
Austria  tiene  uno  solo,  y Alemania  no  cuenta  más  de 
tres.  No  creo  yo  que  los  intereses  y las  conveniencias 
de  aquellos  pueblos^son  los  intereses  y las  convenien- 
cias del  nuestro:  no  creo  yo  que  haya  pesado  mucho 
en  lo  propuesto  por  la  Comisión  respecto  del  arsenal 
de  la  Carraca,  lo  que  en  otros  pueblos  se  ha  hecho, 
porque  no  es  posible,  ni  hay  medio  ni  modo  de  esta- 
blecer paridad  entre  unas  y otras  cosas.  Pero,  puesto 
que  se  invocan  ejemplos  y autoridades,  y se  quiere 
como  apagar  la  impugnación  diciendo  que  en  esta 
materia  somos  una  como  excepción  en  ei  mundo  cul- 
to, bueno  será  lo  que  hacen  no  solo  los  pueblos  cul- 
tos, sino  los  pueblos  en  que  los  servicios  de  marina 
tienen  mayor  desarrollo.  De  otra  parte,  señores,  y 
nunca  lo  diremos  bastante,  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión no  tiene  por  objeto  el  arrendamiento  del  arsenal 
de  la  Carraca,  ni  ia  implantación  en  él  de  bandera 
extranjera  que  comprometa  la  suerte  del  país,  ni  pos- 
tergar siquiera  los  intereses  y la  conveniencia  de  aque- 
lla localidad  y de  aquel  establecimiento.  No  puede 
suponerse  con  recta  intención  lo  contrario,  porque  no 
está  conforme  con  lo  que  el  dictámen  de  la  Comisión 
propone;  no  hay  clausura,  ni  posibilidad,  ni  modo  de 
que  allí  se  levante  bandera  extranjera,  rxi  nada  de 
cuanto  se  ha  supuesto  ó soñado.  Hay,  por  el  contra- 
rio, indudable  cariño  para  aquel  establecimiento  im- 
portante donde  España  tiene  atesoradas  muchas  ri- 
quezas; hay  indudable  cariño  para  aquel  país  simpá- 


tico, y decidido  propósito  de  que  cualquier  reforma 
que  allí  se  realíce  mejore  el  porvenir  y aumente  los 
bienes  de  aquel  hermoso  país. 

Ei  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  El  Ministro  de  Marina  Mr.  Gou- 
geard, del  Gabinete  Gambetta,  no  suprimió,  como  el 
Sr.  Hernández  Iglesias  dice,  ni  pensó  siquiera  en  supri- 
mir los  arsenales  de  Rochefort  y Lorien t:  quien  se  lo 
ha  dicho  á S.  S.  le  ha  informado  mal.  Lo  que  aquel 
ilustre  marino  quería,  y consta  en  sus  obras,  es  la  es- 
pecializacion  de  los  arsenales  franceses  á fin  de  ob- 
tener el  órdeny  economía  en  los  trabajos  y obras,  cosa 
imposible  con  el  sistema  que  seguimos  nosotros  de 
construir,  reparar  y armar  los  buques  en  todos  los 
arsenales.  Lo  que  no  podía  admitir,  y no  puede  ad- 
mitir ningún  Ministro  de  Marina  que  conózca  el  ramo, 
es  la  confusión  que  existe  jen  nuestros  arsenales,  y que 
habla  en  aquella  época  en  Francia.  Mr.  Gougeard 
pretendía  muy  sábiamente  dedicar  un  arsenal  ó más 
de  uno  á construcciones  únicamente  y al  primer  ar- 
mamento del  buque  nuevo,  para  de  esta  suerte  com- 
parar el  precio  de  fabricación  del  Estado  con  el  de 
adquisición  en  la  industria  privada;  designar  arsenales 
¿los  armamentos  de  las  escuadras  de  instrucción  y 
evoluciones,  y para  los  buques  destinados  al  relevo  de 
los  de  las  estaciones  navales  y demás  comisiones;  y 
por  último,  especializar  la  clase  de  construcciones  que 
en  los  arsenales  se  hablan  de  llevar  á cabo,  teniendo 
en  cuenta  las  aptitudes  de  la  población  obrera,  los  me- 
dios económicos  de  cada  localidad  y las  condiciones 
climatológicas  de  las  mismas,  no  olvidándose  de  pre- 
cisar las  construcciones  que  podían  encomendarse  á 
la  industria  del  país  sin  riesgo  para  la  marica  ni  de- 
trimento de  los  altos  intereses  del  Estado. 

Esto  es  lo  que  se  propuso  llevar  á cabo  Mr.  Gou- 
geard, y nunca  la  supresión  de  los  arsenales  de  Ro- 
chefort y de  Lorient;  v cuenta,  Sres.  Diputados,  que 
ni  uno  ni  otro,  á diferencia  de  lo  que  acontece  con  el 
de  la  Caí  raca,  disponen  de  bahías  en  las  condiciones 
de  completa  seguridad,  que  es  lo  que  constituye  el 
indispensable  elemento  de  un  puerto  militar,  tan  in- 
dispensable que  sin  él  no  hay  puerto  militar  posible, 
Por  consiguiente,  ya  ve  el  Congreso  y el  Sr.  Iglesias 
que  para  discutir  un  dictámen  de  esta  naturaleza  es 
preciso  estar  dentro  de  las  condiciones  de  competen- 
cia que  el  debate  exige. 

Respecto  á Italia  diré  á S.  S>:  ¿qué  había  de  hacer 
Italia,  sino  reducir  ó suprimir  esos  arsenales  diminu- 
tos y mal  situados,  después  de  constituir  su  unidad? 
Pues  qué,  ¿quería  S.  S.  que  los  tuviera  en  la  misma  for- 
ma y disposición  que  cuando  eran  independientes  Ña- 
póles, el  Piamonte  y los  demás  Estados  que  forman 
hoy  una  misma  nacionalidad?  Pero  así  como  Italia  su- 
primió cuando  tuvo  la  unidad  de  su  territorio,  algunos 
de  esos  arsenales  que  no  respondían  á las  necesidades 
de  la  época  y á la  extensión  y condiciones  de  su  nuevo 
litoral,  y por  lo  tanto  á las  de  la  guerra,  para  reem- 
plazarlos por  otros,  satisfaciendo  exigencias  tan  impe- 
riosas, así  habíamos  procedido  nosotros  á mediados 
dei  siglo  pasado,  ó algo  antes,  en  el  estudio  de  nues- 
tro litoral,  para  determinar  los  puntos  más  convemem 
! tes  para  establecer  en  ellos  puertos  militares  y los  ar- 
senales con  que  hoy  contamos.  Y comparad,  señores 
: Diputados,  porque  el  asunto  lo  merece;  Italia  forma 
! de  su  litoral  tres  divisiones  y establece  como  centros 
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de  cada  una  arsenales  en  la  Spezzia,  Taranta  y Y ane- 
cia, á semejanza  de  lo  que  ha  más.  de  un ‘siglo  hici- 
mos nosotros  creando  los  arsenales  de  Ferrol,  Carraca 
y Cartagena  para  una  extensión  de  costa  algo  me- 
nor, es  verdad,  pero  interrumpida  en  una  gran  exten- 
sión y con  muchísimas  más  atenciones  y- necesidades 
por  razón  de  nuestras  importantes  provincias  ultra- 
marinas é islas  y posesiones  de  Africa. 

Y por  lo  que  hace  á las  proposiciones  de  los  se- 
ñores Leygonier  y Loygorri,  debo  insistir  en  que  eran 
un  plan  de  bases,  que  una  vez  aprobado  por  la  Cá- 
mara debia  pasar  á la  Junta  técnica  para  su  estu- 
dio y desarrollo  cien  tífico  y profesional,  con  cuyo  pri- 
mordial elemento  la  Comisión  parlamentaria  había  de 
formar  los  proyectos  de  ley  que  juzgase  oportunos,  y 
someterlos  á la  aprobación  de  los  Sres.  Senadores  y 
Diputados. 

Por  último,  voy  á recoger  un  cargo  que  S.  S.  me 
dirigió  el  dia  pasado  en  su  discurso.  Es  muy  cierto 
que  siendo  individuo  de  la  Comisión  presidida  por  el 
Sr.  Hartos,  y el  único  oficial  de  marina  que  en  ella 
había,  manUesfé  en  el  seno  de  la  misma  y en  esta  Cá- 
mara el  deseo  de  que  se  me  relevara  de  cargo  tan 
importante  y de  tanta  responsabilidad  moral  para  mí. 
Esto  demostrará  á S.  S*  que  no  tengo  las  pretensiones 
que  me  atribuye,  puesto  que  comprendí  que  mi  mi- 
sión era  superior  á mis  fuerzas  y pedí  que  se  me  re- 
levara de  ella,  no  en  ese  tono  lacrimoso  que  ha  su- 
puesto S.  S.,  porque  no  es  mi  temperamento  lacrima- 
torio, pero  sí  con  entera  sinceridad  y lealtad,  porque 
entendía  que  aquella  Comisión  no  marchaba  como  de- 
bía marchar;  que  eran  muchas  las  dificultades  que  se 
la  ofrecían;  que  era  yo  el  único  representante  de  la 
marina;  que  se  trataba  de  tocar  al  personal  y at  ma- 
terial, de  lo  cual  podían  resultar  intereses  lastimados, 
y que  como  allí  realmente  no  había  más  que  un  ofi- 
cial de  marina,  yo  que  siempre  la  lie  defendido  y á 
todos  sus  individuos,  estando  en  la  oposición  ó en  la 
mayoría,  no  quena  cargar  con  la  responsabilidad  y 
con  la  odiosidad  que  las  reformas  que  se  hicieran  pu- 
dieran traer  conmigo. 

Esa  es  la  razón  que  tuve  para  rogar  á la  Cáma- 
ra que  me  autorizara  á renunciar  el  cargo,  porque  lo 
consideraba;  repito,  para  mí  muy  pesado,  y al  mismo 
tiempo  muy  espinoso  y muy  lleno  de  responsabili- 
dades. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  | Domínguez):  El  se- 
ñor Becerra  Armenlo  tiene  la  palabra  para  ¡consumir 
el  tercer  turno  en  pró  del  voto  particular. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, la  lectura  que  acaba  de  darse  de  algunas  en- 
miendas al  dictámen  de  La  Comisión,  y el  haberse  re- 
tirado algunos  de  sus  artículos,  hacen  variar  por  com- 
pleto el  rumbo  á las  pocas  palabras  que  iba  á dirigir 
á la  Cámara.  Empiezo  por  felicitar  á la  Comisión  por 
ese  espíritu  de  transigencia  qüe  lía  demostrado,  y fe- 
licito también  al  Gobierno  porque  se  ha  asociado  á 
ese  mismo  espíritu.  Yo  creo  que  si  en  los  problemas 
políticos  es  grave  la  intransigencia,  tratándose  de  los 
intereses  materiales  del  país  es  doblemente  grave. 

Hace  mucho  tiempo,  Sres.  Diputados,  que  la  opi- 
nión se  preocupa  del  estado  de  nuestra  marina,  y que 
las  Górtes  españolas  se  quejan  de  que  los  presupues- 
tos de  ese  Ministerio,  siendo  tan  crecidos,  no  se  in- 
viertan de  una  manera  que  produzcan  resultados  pro- 
vechosos para  el  país.  Sin  duda  los  individuos  de  la 
Comisión,  convencidos  de  esta  idea,  han  aprovechado 


la  ocasión  de  haber  presentado  el  Gobierno  un  proyec- 
to relativo  á un  asunto  de  la  marina,  para  ocuparse 
de  todos  los  puntos  de  su  organización.  Yo  he  dicho 
aquí  uno  de  los  dias  pasados  que  creia  que  lo  habían 
hecho  con  alguna  precipitación;  pero  una  vez  que  he 
podido  observar  en  estos  últimos  dias  su  espíritu  de 
transigencia,  comprendo  que  si  no  han  sido  parsimo- 
niosos para  emitir  el  dictámen,  después  de  darlo  se 
muestran  solícitos  para  oir  las  observaciones  hechas 
por  todos  los  Sres.  Diputados,  y que  están  dispuestos 
á admitir  en  enmiendas  todo  aquello  que  crean  con- 
veniente para  el  buen  resultado  de  su  difícil  em- 
presa. 

El  problema  de  la  marina  es  un  problema  árduo 
y complejo  que  se  relaciona  con  el  grave  problema 
de  la  Hacienda  pública  con  el  problema  del  ejército 
y con  el  de  nuestras  relaciones  internacionales.  En 
efecto,  Sres.  Diputados,  el  ejército  absorbe  del  pre- 
supuesto una  cantidad  extraordinaria,  y sin  embargo 
las  atenciones  del  ejército  no  están  debidamente  aten- 
didas. EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  sus 
presupuestos  nos  ha  demostrado  de  una  manera  clara 
y evidente  que  el  estado  del  Tesoro  público  no  es 
próspero  ni  mucho  ménos,  pues  de  los  presupuestos 
se  deduce  im  déficit  de  cerca  de  LOO  millones  de  rea- 
les. Por  consiguiente,  ni  el  estado  del  Tesoro  ni  el 
problema  militar  consienten  dar  gran  desarrollo  al 
problema  marítimo.  Por  otra  parte,  si  nosotros  con- 
servamos nuestra  actual  situación  dentro  de  Europa, 
no  pretendemos  subir  de  rango  en  el  concierto  de  las 
Naciones  de  Europa,  no  creo  necesario  que  el  Estado 
haga  el  sacrificio  enorme  de  1.000  millones  de  reales 
para  llevar  la  reorganización  de  la  marina  á la  altura 
ele  las  Potencias  de  primer  órden.  Esta  ni  es  la  polí- 
tica del  partido  liberal,  ni  mucho  ménos  es  la  política 
del  partido  conservador. 

Es,  pues,  necesario  mirar  con  mucho  cuidado 
este  asunto  y ver  si  el  país  puede  hacer  el  sacrificio 
de  i. 000  millones  de  reales  para  gastarlos  en  la  reor- 
ganización de  su  material  dotante.  Yo  creo  que  debe 
mirarse  esto  mucho,  y por  mi  parte  he  de  decir  qm 
juzgo  excesivo  ese  sacrificio,  que  le  creo  superior  á 
las  fuerzas  del  país,  y que  no  va  á ser  realizable  á 
pesar  de  nuestros  esfuerzos  y de  nuestro  buen  deseo. 

La  Comisión  ha  estudiado  el  asunto  y ha  dado  su 
dictámen,  y el  Sr.  Togores,  individua  de  ella,  ha  for- 
mulado un  voto  particular  que  si  no  está  en  absolu- 
to conforme  con  mi  modo  de  pensar,  se  acerca  mu- 
cho más  á mis  ideales  en  esta  materia  que  el  dictá- 
men de  la  Comisión. 

No  crea  la  Comisión,  no  crea  el  Congreso  que  . la 
desorganización  de  la  marina  procede,  por  ejemplo, 
de  lo  complicado  de  la  administración,  de  la  organiza- 
ción de  los  distintos  cuerpos:  de  que  exista  ó no  de- 
pendiendo del  Ministerio  de  Marina  el  cuerpo  de  in- 
fantería de  marina.  Depende  de  otras  causas,  señores 
Diputados.  Y á este  propósito  yo  debo  recordar  que 
en  tiempo  de  la  unión  liberal,  en  que  el  Tesoro  pú- 
blico estaba  más  desahogado,  consagraron  las  Górtes 
al  fomento  de  la  marina  créditos  extraordinarios  que 
importaron  próximamente  1,000  millones  de  reales; 
y para  probar  al  Sr.  Maura,  que  es  quién  principal- 
mente se  ha  ocupado  de  este  asunto,  que  la  compli- 
cación administrativa  no  influyó  en  el  empleo  de  esos 
1.000  millones  de  reales,  he  de  recordar  que  el  ge- 
neral Quesada  fué  el  encargado  de  emplear  la  mayor 
parte  de  esta  enorme  suma*  Sin  atenerse  á los  pre- 
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ceptos  de  la  ley  de  contratación  de  servicios  públicos, 
y sin  intervención  de  ningún  género,  compró  buques, 
máquinas,  herrami entas  y hasta  diques  dotantes; 
aquellos  LOGO  millones  fueron  invertidos  sin  que  in- 
terviniesen ni  las  oficinas,  ni  los  registros,  ni  las  co- 
mandancias de  que  tanto  se  ocupaba  el  Sr.  Maura.  Y 
yo  pregunto:  de  aquel  enorme  sacrificio  exigido  en- 
tonces al  país,  ¿qué  ha  quedado?  ¿qué  marina  tene- 
mos? ¿qué  buques  ha  producido  tan  elevado  gasto? 

Acabo  de  demostrar  que  el  mal  resultado  no  de- 
pendió de  lo  complicado  de  la  administración;  y res- 
pecto de  lo  que  influyeran  los  cuerpos  auxiliares  de  la 
armada,  os  recordaré  que  el  cuerpo  de  ingenieros  y 
el  de  artillería  se  estaban  formando  entonces  y eran 
muy  apreciados  por  el  cuerpo  general  de  la  armada. 
En  cuanto  á la  infantería  de  marina,  se  encontraba 
entonces  en  una  proporción  bastante  exigua. 

Os  convencereis,  pues,  Sres.  Diputados,  deque  ni  lo 
complicado  de  la  administración,  ni  los  cuerpos  auxi- 
liares, ni  la  numerosa  infantería  de  marina  fueron  las 
causas  que  produjeron  tan  deplorables  resultados.  Fue- 
ron otras  las  causas,  y la  Comisión  debe  averiguarlas. 
Pero  como  no  ha  tenido  tiempo  hábil  para  hacerlo,  por 
eso  estoy  muy  conforme  con  una  enmienda  que  creo 
se  ha  presentado,  pidiendo  se  abra  una  información 
parlamentaria  para  tratar  de  esta  cuestión. 

Y es  natural,  Sres.  Diputados,  que  no  haya  de- 
pendido de  estas  causas,  porque  si  en  el  ejército  exis- 
tiesen antagonismos  (como  se  alega  que  existen  en  la 
marina);  si,  por  ejemplo,  los  hubiera,  entre  los  cuerpos 
de  ingenieros,  artillería  y caballería,  por  eso  no  deja- 
rían de  funcionar  bien  y ordenadamente  las  fábricas, 
ni  estarían  peor  organizados  los  escuadrones,  ni  deja- 
rían de  construirse  bien  las  fortalezas.  Por  otra  parte, 
no  se  evitarían  los  males  que  hubiera,  reuniendo  los 
cuerpos  en  uno.  Muchas  veces  el  antagonismo,  cuan- 
do no  traspasa  ciertos  límites,  sirve  más  bien  de  es- 
tímulo que  de  inconveniente  que  pueda  perjudicarlos 
intereses  generales  del  Estado.  Las  causas  son  otras, 
los  males  son  otros. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  voy  á ocuparme 
brevemente  de  los  tres  puntos  que  abarca  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Togores,  que  se  refiere  concretamente 
á la  fusión  de  los  cuerpos,  á la  traslación  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  de  la  infantería  de  marina  y al 
arrendamiento  del  arsenal  de  la  Carraca.  Respecto  de 
la  fusión  de  los  cuerpos,  como  este  asunto  ha  de  tra- 
tarse, en  virtud  del  nuevo  artículo  de  la  Comisión,  en 
otra  forma  y de  otro  modo,  he  de  decir  pocas  pala- 
bras. Las  ciencias,  Sres.  Diputados,  se  desarrollan  en 
la  época  presente  por  medio  del  especíalismo,  y es  ex- 
traño que  nosotros  pretendamos  hacer  en  la  armada 
todo  lo  contrario  de  lo  que  hacen  los  diferentes  cuer- 
pos del  Estado  bien  organizados.  Se  comprende,  seño- 
res Diputados,  que  á principios  de  este  siglo  pudiese 
haber  germinado  esta  idea  en  lamente  de  los  Ministros, 
porque  aquella  era  una  época  de  enciclopedismo;  pero 
en  la  época  presente,  en  la  época  de  la  división  del  tra- 
bajo y del  especíalismo,  es  verdaderamente  incompren- 
sible que  se  haya  tratado  de  llevar  al  dictámen  de  la 
Comisión  un  pensamiento  de  esa  naturaleza.  ¿Es  que 
se  ha  querido  llevar  ese  pensamiento  ai  dictámen  con 
el  objeto  de  hacer  desaparecer  el  antagonismo  que  se 
dice  existe  entre  los  distintos  cuerpos  de  la  armada? 
Pocas  palabras  necesito  para  demostrar  que  eso  no 
ha  de  conseguirse  en  modo  alguno  por  ese  camino 
y por  el  del  escalafón  único.  El  tratar  de  mezclar  y 


ñrndir  todos  los  cuerpos  haciéndolos  figurar  en  un 
m ism o escalafón , como  la  Comisión  propone  para  extin- 
guir rivalidades,  es  exactamente  lo  mismo  que  si  los 
señores  que  en  esta  Cámara  se  sientan  enfrente,  apo- 
yando la  política  del  Gobierno,  viniesen  á confundirse 
con  los  Diputados  de  las  minorías  y nos  sentáramos 
todos  indistintamente  en  unos  ó en  otros  bancos.  Ven- 
dría á resultar  que,  unidos  en  la  apariencia,  en  una 
cuestión  de  Gobierno  los  Diputados  ministeriales  vo^ 
tarian  j&pn  el  Ministerio,  y los  de  la  oposición  votaría- 
mos en  contra.  Pues  aunque  se  mezclen  en  una  sola 
escala  los  oficiales  de  artillería  con  los  de  ingenieros 
y con  los  del  cuerpo  general,  el  artillero  será  siem- 
pre artillero,  el  ingeniero  será  siempre  ingeniero,  y 
el  oficial  de  marina  no  podrá  ser  más  que  oficial  de 
marina,  porque  vosotros  no  podéis  dar  por  una  ley  á 
esos  oficiales  la  competencia  que  no  tienen.  De  con- 
siguiente, no  resolvéis  ningún  problema,  no  hacéis 
más  que  llevar  la  confusión  al  seno  de  los  cuerpos  de 
la  armada.  Por  eso  me  opongo  en  este  punto  al  dic- 
támen de  la  Comisión,  y por  eso  estoy  conforme  con 
el  voto  particular. 

V ahora  paso  á ocuparme  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca. Yo,  señores,  represento  el  distrito  del  Ferrol, 
que  á juicio  de  la  Comisión  y de  Lodo  el  mundo,  es  el 
primer  departamento  marítimo  de  la  Nación;  y por 
tanto,  si  me  dejase  inspirar  por  móviles  egoístas,  sería 
el  primero  en  levantarme  aquí  á defender  el  dictá- 
men de  la  Comisión  en  este  punto;  pero  como  el  egoís- 
mo no  es  el  sentimiento  que  alienta  mi  pecho  ni  el 
pecho  de  aquellos  nobles  y honrados  electores,  yo 
vengo  aquí  á defender  al  hermano  del  arsenal  del 
Ferrol,  el  arsenal  de  la  Carraca,  porque  tiene  razón  de 
existí  i1,  porque  reúne  condiciones  muy  ventajosas  pa- 
ra la  construcción  de  ciertos  buques  y para  otras  mu- 
chas necesidades  del  servicio  marítimo. 

Se  pretende.  Sres.  Diputados,  hacer  una  escuadra 
de  grandísima  importancia;  se  trata  de  hacer  una 
escuadra  quizá  superior  á nuestras  fuerzas;  y en  los 
momentos  en  que  se  va  á llevar  á cabo  ese  conside- 
rable número  de  construcciones,  es  cuando  se  cree 
conveniente  suprimir  un  arsenal  que  ha  estado  abier- 
to y funcionando  en  las  épocas  en  que  apenas  se  cons- 
truía. Esto  es,  como  ha  demostrado  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Salcedo,  todo  lo  contrario  de  lo  que  se 
ha  hecho  en  todos  los  países  de  Europa.  Si  el  Estado 
no  puede  construir  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  tam- 
poco podrán  construir  las  empresas  particulares;  y 
con  los  mismos  inconvenientes  con  que  tropieza  el 
Estado  tropezarán  las  empresas  particulares. 

Es  extraño  que  se  diga  que  allí  no  se  pueden  cons- 
truir barcos  por  el  Estado,  y que  se  diga  al  mismo 
tiempo  que  empresas  particulares  van  allí  á construir 
buques  con  la  protección  deí  Estado.  La  diferencia 
que  hay  entre  el  Gobierno  y los  particulares  ¡para  la 
construcción,  lo  mismo  la  hay  en  arsenales  malos  que 
en  arsenales  buenos;  y si  hay  ventaja  y beneficio  en 
arsenales  de  malas  condiciones,  más  ventajas  y bene- 
ficios habrá  en  un  arsenal  de  buenas  condiciones  si 
de  arrendamiento  se  trata.  ¿Es  cara  la  mano  de  obra 
y la  primera  materia?  Pues  entonces  no  debe  fabri- 
carse. Pero  no  es  este  el  camino  que  sigue  la  Comi- 
sión; la  Comisión  establece  una  fabricación  nueva  en 
que  el  jornal  y la  primera  materia  es  próximamente 
igual  al  jornal  y la  primera  materia  que  han  de  em- 
plearse en  la  nueva  industria;  por  consiguiente,  no 
hay  razón,  bajo  el  punto  de  vista  industrial;  para  que 
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deje  de  funcionar  el  arsenal  de  la  Carraca-  Sí  se  tra- 
tase, Sres.  Diputados,  de  hacer  solo  una  escuadra  de 
grandes  acorazados,  entonces  estarían  perfectamente 
en  su  lugar  la  Comisión  y el  Gobierno  proponiendo 
la  reducción  de  trabajos  en  el  arsenal  de  la  Carraca- 
pero  cuando  se  trata  de  hacer  una  escuadra  en  la 
cual  no  solo  se  han  de  construir  acorazadas,  sino  tam- 
bién buques  de  menor  porte,  Sres,  Diputados,  el  ar- 
senal de  la  Carraca  es  de  una  utilidad  indispensable 
é indiscutible. 

Han  publicado  los  periódicos  que  el  alcalde  del 
Ferrol  había  telegrafiado  á la  Comisión  felicitándola 
por  su  dictámen,  No  sé  si  esto  es  exacto;  quisiera  que 
con  alguna  indicación,  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión ó alguno  de  sus  individuos  tuviese  la  bondad 
de  decirme  si  es  exacto  ó no. 

El  silencio  de  la  Comisión  me  persuade  de  que  el 
alcalde  del  Ferrol  no  ha  felicitado  á la  Comisión;  de 
lo  cual  me  felicito  mucho,  por  el  gran  cariño  que  ten- 
go á aquel  pueblo  y por  la  gran  consideración  que 
merece  su  Ayuntamiento, 

Como  no  pienso,  Sres.  Diputados,  ser  muy  exten- 
so, porque  el  nuevo  arreglo  del  dictamen  ha  de  dar 
lugar  á discusión,  y los  propósitos  del  Gobierno  son 
verdaderamente  transigentes,  voy  á ocuparme  de  otro 
de  los  puntos  que  ha  sido  el  menos  tratado,  el  que  se 
refiere  á la  traslación  de  la  infantería  de  marina  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  ó á que  quede  la  infantería 
de  marina  en  la  condición  de  ejército  colonial 

La  infantería  de  marina,  efecto  de  los  debates  de 
esta  Cámara,  de  los  proyectos  presentados,  y por  lo 
que  se  viene  diciendo  en  la  prensa,  se  encuentra  boy, 
Sres.  Diputados,  en  una  situación  verdaderamente 
triste,  en  una  situación  que,  á juicio  de  todos  los 
que  apreciamos  estos  asuntos  bajo  el  punto  de  vista 
militarles  una  situación  desairada.  No  saben,  señores 
Diputados,  si  son  Infantería  de  marina  ó no  lo  son,  no 
saben  si  están  en  Guerra  ó están  en  Marina,  no  saben 
dónde  se  encuentran.  No  parece  sino  que  los  servi- 
cios de  ese  cuerpo  lian  sido  tan  pocos  y tan  poco 
importantes,  que  ya  han  sido  olvidados  y que  mere- 
cen como  única  recompensa  e!  olvido  y el  desdén.  Yo 
bien  sé  que  la  Comisión  no  ha  tenido,  ni  por  un  mo- 
mento, por  objeto  lastimar  á la  infantería  de  marina; 
yo  no  conozco  el  estado  de  ánimo  del  Sr.  Ministro  ni 
del  señor  presidente  de  la  Comisión;  pero  como  yo 
tengo  noticias,  y noticias  seguras,  del  estado  de  ánimo 
en  que  se  encuentran  todos  y cada  uno  de  los  oficia- 
les del  distinguido  cuerpo  de  infantería  de  marina,  yo 
deseo  que  cuando  el  Si1.  Moret  tenga  á bien  levantar- 
se, haga  una  declaración  que  defina  la  situación  del 
cuerpo  de  infantería  de  marina. 

Señores  Diputados,  trátase  de  un  cuerpo  que  al 
otro  lado  del  Océano  ha  defendido  en  cien  distintas 
ocasiones  el  suelo  de  la  Patria;  trátase  de  un  cuerpo 
que  ha  merecido  del  inolvidable  general  Prim  todo 
género  de  elogios  en  la  guerra  de  Méjico;  trátase  de 
un  cuerpo  que  en  nuestras  discordias  civiles  ha  ver- 
tido su  sangre  generosa  en  defensa  del  sistema  repre- 
sentativo y de  la  libertad.  Celebro  mucho  ver  sentado 
entre  nosotros  al  veterano  y esclarecido  general  señor 
Topete,  y esto  me  impulsa  á repetir  lo  que  dije  en  las 
Córtes  pasadas  á propósito  de  este  cuerpo,  porque  él 
sabe  que  mucho  tiempo,  un  año  antes  de  terminar  la 
última  guerra  civil,  en  un  momento  en  que  el  ejér- 
cito del  Norte  se  encontraba  en  situación  comprome- 
tida y on  que  por  efecto  de  las  malas  condiciones  de 


las  goletas  que  formaban  la  escuadrilla  del  Norte  ba- 
hía en  el  ejército  de  operaciones,  sin  motivo  y sin  ra- 
zón. yo  soy  el  primero  en  declararlo  y reconocerlo,  un 
concepto  poco  favorable  al  auxilio  que  prestaba  la 
marina;  concepto  injustificado,  porque  la  culpa  no 
era  de  los  distinguidos  oficiales  de  la  armada,  sino  de 
nuestros  barcos.  Pues  bien,  señores;  en  aquellos  mo- 
mentos fue  el  ilustre  Duque  de  la  Torre  al  Norte;  le 
acompañaba  el  veterano  general  Topete,  que  ai  llegar 
allí  se  apercibió  del  estado  del  ejército  y de  la  opi- 
nión que  tenia  respecto  délos  auxilios  que  de  la  ma- 
rina recibía  por  la  cooperación  ineficaz  de  la  escua- 
drilla del  Norte;  y comprendiendo  el  general  Topete 
que  era  necesario  que  desapareciese  aquella  desfavo- 
rable opinión,  le  suplicó  al  general  Serrano  que  hicie- 
se entrar  en  primera  línea  de  combate  al  regimiento 
de  infantería  de  marina  que  formaba  parte  del  ejér- 
cito de  operaciones  del  Norte,  y aquel  cuerpo  entró 
en  combate,  y allí  murieron  la  mayor  parte  de  sus 
mejores  oficiales  y el  mayor  número  de  sus  soldados, 
y el  pabellón  del  ejército  y el  pabellón  de  la  armada 
principalmente  quedó  entonces  á la  altura  á que  ha- 
bia  estado  siempre,  desapareciendo  desde  aquel  mo- 
mento todas  las  prevenciones  del  ejército  contra  la 
marina, 

¿Es  posible  que  el  Ilustre  general  Topete  haya  ol- 
vidado este  suceso?  ¿Es  posible  que  se  pueda  olvidar 
por  los  que  llevan  anclas  en  el  uniforme,  que  deben 
gran  parte  de  sus  glorias  á la  infantería  de  marina? 
Se  dice  en  el  artículo  que  acaba  de  leerse,  que  servirá 
de  base  para  la  formación  del  ejército  colonial,  y que 
continuará  dependiendo  del  mismo  Ministerio.  ¡Ah, 
Sres.  Diputados,  no  comprendéis  el  espíritu  militar! 
Pues  qué,  ¿acaso  la  infantería  de  marina  no  presta  sus 
servicios  con  su  actual  y perfecta  organización  en  las 
colonias,  en  la  Península  y á bordo?  ¿A  qué  viene  esa 
variación  do  nombre?  Es,  pues,  preciso,  es,  pues,  in- 
dispensable que  se  levante  la  voz  del  respetable  pre- 
sidente de  la  Comisión,  que  está  animado  de  los  me- 
jores propósitos,  y díga  que  continuará  siendo  infan- 
tería de  marina.  Y si  esto  no  se  hace,  Sres.  Diputa- r 
dos;  si  así  se  olvidan  los  servicios  que  ha  prestado;  si 
el  Congreso  no  los  tiene  en  cuenta...  ¿Se  ríe  el  señor 
Maura?  {El  Sr.  Maura:  Ya  lo  creo.)  Ya  lo  creo  que  se 
reirá  S.  S.;  porque  el  Sr.  Maura,  que  ha  dedicado  su 
gran  talento  al  estudio  de  las  leyes;  S.  S.  que  ha  po- 
dido estudiar  el  derecho  desde  su  origen  basta  los 
tiempos  modernos,  no  ha  tenido  acaso  tiempo  para 
ocuparse  de  estas  otras  materias;  el  talento  humano, 
por  grande  que  sea,  no  puede  abarcarlo  todo.  (Mues- 
tras de  asentimiento .) 

Discutiremos  este  punto  en  la  forma  y en  el  mo- 
mento que  S.  S.  tenga  por  conveniente.  Yo,  Sres.  Di- 
putados, antes  de  sentarme  os  digo  á vosotros,  repre- 
sentantes del  país,  Invocando  en  este  momento  un 
supremo  Interés,  cual  es  el  del  honor  nacional,  que 
unáis  vuestro  esfuerzo  al  mío  para  que  del  banco  de 
la  Comisión  se  levante  una  protesta  que  sea  una  re- 
paración al  distinguidísimo  cuerpo  de  infantería  de 
marina.  Yo  la  espero  del  digno  presidente  de  la  Co- 
misión, en  el  cual  tengo  una  absoluta  confianza,  por- 
que lie  visto  el  espíritu  de  conciliación  con  que  ha 
tratado  todos  y cada  uno  de  estos  asuntos. 

Me  está  diciendo  el  Sr.  Daban,  tan  perito  en  estas 
materias  relativas  á la  organización  militar,  que  el 
nombre  tiene  y ha  tenido  siempre  una  importancia 
extraordinaria,  porque  el  nombre  es  la  historia  con 
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todos  sus  blasones,  es  el  noble  espíritu  de  cuerpo,  es- 
tímulo constante  del  honor,  es  la  tradición,  son  los 
recuerdos,  es  la  bandera,  imagen  viva  de  sos  hazañas 
y sus  glorias. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  en  este  punto,  no  yo 
solo,  sino  todos  ios  individuos  de  la  Cámara  que  per- 
tenecen al  elemento  militar,  todos,  absolutamente  to- 
dos estamos  conformes  en  lo  que  acabo  de  manifes- 
tar. El  dignísimo  é ilustrado  general  Keina  que  per- 
tenece á la  mayoría;  el  estudioso  y erudito  general 
Salcedo  que  también  forma  en  vuestras  filas,  todos 
los  militares  están  conformes  conmigo  en  este  punto, 
por  considerarlo  de  esencial  importancia;  y aunque 
tengo  en  mucho  la  Opinión  del  Sr.  Maura,  me  ha  de 
permitir  que  en  esta  materia  no  le  dé  superior  impor- 
tancia. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  cumpliendo  mi 
promesa  de  ser  breve,  y teniendo  en  cuenta  que  el 
dictámen  en  su  articulado  va  á dar  lugar  á discusio- 
nes más  amplías  y detenidas. 

Os  ruego  que  votéis  el  voto  particular  del  Sr.  To- 
gores,  porque  si,  romo  he  dicho  al  principio,  no  se 
acerca  á mi  pensamiento  en  lo  que  se  refiere  á toda 
la  reorganización,  se  acerca  mucho  más  que  el  dic- 
támen de  la  Comisión,  á pesar  de  las  reformas  en  él 
introducidas  últimamente;  yo  os  suplico  que  lo  vo- 
téis, porque  entonces,  tomándolo  como  base  de  discu- 
sión y aceptando  algunas  enmiendas,  podéis  realizar 
una  obra  útil,  no  solo  para  el  buen  régimen  de  la  ma- 
rina, sino  para  el  bien  general  del  país. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  A pesar  de 
que  la  Comisión  ha  dicho  en  diferentes  ocasiones  que 
el  debate  se  habla  dirigido  á puntos  accidentales  del 
dictámen,  y que  hubiera  sido,  por  lo  tanto,  más  pro- 
cedente y más  práctico  reservar  esas  discusiones  par- 
ciales para  ei  momento  en  que  llegara  la  de  las  co- 
rrespondientes bases  ó artículos,  es  lo  cierto,  señores 
Diputados,  que  con  ser  tan  atendible  y de  tanta  uti- 
lidad práctica  fuera  que  se  atendiese  esta  Observa- 
ción, nunca  ha  sido  atendida. 

El  Sr.  Becerra  Armesto,  que  lo  había  oido  de  nues- 
tros labios  pública  y privadamente,  y conocía  las  im- 
portantes reformas  aceptadas  por  la  Comisión  preci- 
samente en  los  puntos  que  han  sido  objeto  de  su  dis- 
curso, ha  insistido  sin  embargo  en  defender  el  voto 
particular,  cual  si  nada  después  de  su  presentación, 
hubiera  pasado  en  esta  Cámara.  Por  esto  yo  seré  par- 
co en  el  debate,  puesto  que  los  términos,  ei  modo  y el 
campo  en  que  las  oposiciones  lo  han  planteado  no  son 
los  términos,  el  modo  y el  campo  en  que  lo  plantea 
la  Comisión. 

Así,  pues,  después  de  recoger  la  felicitación  que 
el  Sr,  Becerra  Armesto  nos  ha  dirigido,  y que  por 
cierto  ha  sido  como  desmentida  por  las  impugnacio- 
nes que  después  ha  lanzado  contra  nuestro  dictámen, 
voy  á hacer  ligerísimas  rectificaciones,  que  no  otra 
cosa  cumple,  atento  á que  S.  S,  contestó  defendiendo 
el  voto  particular  que  yo  combatí. 

No  ha  desconocido  la  Comisión  la  importancia  de 
la  materia  sobre  que  ha  sido  llamada  á dar  dictámen. 
Precisamente  en  reconocimiento  de  tamaña  impor- 
tancia y rindiéndola  homenaje,  es  por  lo  que  y para  lo 
que  la  Comisión  ha  procurado  extender  su  dictámen 
á ios  puntos  más  culminantes  de  los  importantísimos 


servicios  de  marina,  queriendo  hacer  un  todo  unifor- 
me y digno  del  estudio  de  la  Cámara. 

Pero  el  Sr.  Becerra  Armesto  ha  apuntado  una  in- 
dicación importantísima,  digna  de  ser  tratada  aquí. 
Su  señoría  ha  puesto  en  duda  si  el  sacrificio  que  pe- 
dimos al  país  guarda  relación  con  las  fuerzas  del  mis- 
mo. Efectivamente,  Sres.  Diputados,  nada  más  digno 
de  suh  aquí  discutido;  creo  que  por  ahí  debiéramos 
haber  empezado.  Pero  nótelo  bien  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto: defiende  el  voto  particular,  aunque  indicando 
que  disiente  en  algunos  accidentes  de  él;  y al  defen- 
derlo y al  hacer  esta  salvedad  se  declara  conforme 
con  lo  esencial  del  mismo,  Y el  programa  de  fuerzas 
navales  en  el  voto  particular  propuesto,  y el  consigna- 
do en  el  dictámen  de  la  Comisión,  son  los  mismos,  y 
los  sacrificios  que  al  país  imponen  el  dictámen  y el 
voto  particular  son  iguales.  Fuera  de  esto,  me  permi- 
tirá el  Sr.  Becerra  Armesto,  sin  que  esto  sea  ni  pa- 
rezca siquiera  ofensivo,  ni  desmienta  la  importancia 
de  ia  indicación  de  S.  S.,  que  la  reserve  para  lugar 
oportuno,  porque  no  puede  ni  debe  debatirse  de  lado 
y como  de  soslayo,  y precisamente  menos  cuando  re- 
glam  m Laciamente  aparece  estarse  defendiendo  lo  mis* 
mo  que  se  combate.  No;  no  hemos  creído  nosotros 
que  las  cansas  del  mal  estado  de  la  marina  de  guerra 
son  pequeños  accidentes,  algunos  de  los  cuales  ha 
apu n tad  o con  m uch a h abi  1 i d ad  el  S r . B ece rra  A r m es- 
to. Son  aquellas  causas  gravísimas,  tienen  larga  his- 
toria, y sus  consecuencias  han  sido  tan  desastrosas 
como  se  ve;  son  causas  que  están  relacionadas  coala 
historia  de  nuestro  país,  y especial  y determinada- 
mente con  nuestras  públicas  desgracias;  son  causas 
que  se  relacionan  con  el  estado  económico,  político  y 
social  de  España;  son  causas  cié  concepto  y carácter 
generales;  pero  como  he  dicho  dé  la  otra  indicación 
por  S.  S.  hecha  respecto  á la  relación  que  pueda  guar- 
dar el  sacrificio  pedido  con  las  fuerzas  productivas  del 
país,  son  causas  que  deben  tratarse  en  lagar  oportuno, 
no  de  soslayo  uí  en  ocasión  en  que  lo  único  que  de- 
batirse puede  son  las  diferencias  y los  disentimientos 
del  voto  particular  con  el  dictamen  de  La  mayoría,  y 
precisamente, en  nada  que  á esto  se  parezca  hay  di- 
sentimiento ni  diferencia.  Precisamente,  y lo  recor- 
dará el  Sr.  Becerra  Armesto,  una  de  las  particulari- 
dades por  que  yo  he  combatido  el  voto  particular  de 
mi  amigo  y compañero  el  Sr,  Togores*  es  la  de  que 
diciéndose  su  autor  conforme  en  todo  lo  esencial,  en 
todo  lo  constitutivo,  en  la  idea  culminante  del  dictá- 
men, difiera  solo  en  accidentes,  en  cosas  secundarias, 
en  reformas  parciales  y en  cosas  muy  apropiadas  y 
dignas  de  discusión  cuando  se  tratara  de  la  parcial 
de  los  respectivos  artículos,  pero  muy  inapropiadas 
para  un  voto  particular  y para  una  discusión  de  to- 
talidad. 

No  hace  al  caso  ni  es  oportuna,  pero  sin  embar- 
go merece  rectificarse  de  mi  parte,  la  aseveración  he- 
cha por  el  Sr.  Becerra  Armesto  rebajando  la  impor- 
tancia y las  consecuencias  de  los  sacrificios  en  favor 
de  la  marina  hechos  por  el  país  en  otras  no  muy  re- 
motas ocasiones  de  todos  conocidas.  Yo  lamento  como 
el  Sr.  Becerra  Armesto  que  aquellos  sacrificios  no 
fueran  tan  eficaces  y tan  fecundos  como  teníamos  de* 
recho  á esperar.  Hubo  muchas  causas  que  amengua- 
ron las  consecuencias  y la  eficacia  de  aquellos  sacri- 
ficios; fueron  muy  diversos  los  accidentes  de  inicia- 
ción y de  desenvolvimiento  que  explican  quo  los  re- 
Bullados  no  respondieran  á la  magnitud  del  eacrifL- 
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cío,  Pero  negarlos  en  absoluto,  Guando  tales  sacrifi- 
cios son  bastantes  á explicar  con  el  valor  de  nuestros 
marinos  el  papel  importantísimo  que  España  hizo  en 
la  guerra  del  Pacífico,  cuando  tales  sacrificios  cons- 
tituyen la  única  modestísima  herencia  que  de  mari- 
na tenernos,  sería  una  injusticia  tremenda. 

Dicho  esto,  el  Sr.  Becerra  Armesto  me  dispéusa- 
ra  de  que  no  descienda  á pormenores  para  defender 
lo  propuesto  por  la  Comisión  respecto  á la  formación 
del  escalafón  general  de  los  cuerpos  facultativos,  á la 
nueva  forma  que  queremos  dar  al  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, y al  porvenir  que  preparamos  á la  infanteida 
de  marina,  Pero,  Sres.  Diputados,  permitidme  pro- 
testar, oo  en  són  de  ofensa,  sino  á efecto  de  significar 
analogía  de  sentimientos,  armonía  de  conceptos  y se- 
mejanza de  aspiraciones;  permitidme  protestar  con- 
tra la  defensa  que  en  aire  de  oposición  á la  Comisión 
se  hace  al  cuerpo  de  infantería  de  marina.  Yo  que  soy 
entusiasta  de  los  sacrificios  que  ha  hecbo  este  cuerpo 
y del  valor  que  ha  acreditado  y de  la  buena  organi- 
zación que  ostenta,  declaro  que  tengo  como  ofensivo 
que  para  combatir  mis  opiniones  se  me  recuerden  los 
íjueuos  y muchos  servicios  pasados  y presentes  de 
la  infantería  de  marina,  Y tanto  más  tengo  derecho 
á llamar  la  atención  publica  sobre  el  concepto  equi- 
vocado que  del  dictamen  de  la  Comisión  sé  tiene,' 
cuanto  que  acabais  de  oir  la  modificación  que  la  Co- 
misión ha  hecho  en  la  primitiva  redacción  de  su  ar- 
tículo referente  á la  marina,  en  el  sentido  de  dar  á 
este  cuerpo  un  desarrollo  extraordinario,  un  desen- 
volvimiento extraordinario,  comparado  al  menos  con 
su  actual  organización  y con  el  número  de  los  indi- 
viduos que  le  componen. 

¿Y  qué  se  dice  contra  nosotros  respecto  de  la  in- 
fantería de  marina,  y que  merezca  seria  defensa? 
Que  queremos  cambiar  su  nombre,  y que  desconoce- 
mos lo  que  eso  significa  para  ei  prestigio  de  un  cuer- 
po. Pero  ¿dónde  está  eso?  ¿Donde  decimos  que  deba 
cambiarse  su  nombre? ¿Lo  decia,  por  ventura,  el -dic- 
tamen de  la  Comisión  en  su  primitiva  redacción?  ¿Lo 
dice  el  nuevo  artículo  en  la  forma  que  acaba  de  leer- 
se? i,  El  Srt  Becerra  Se  la  convierte  en  ejérci- 

!o  colonial,)  Será  la  base  del  ejército  colonial,  deci- 
mos; pero  ¿dónde  proponemos  que  se  supriman  el 
nombre  y la  organización  actuales,  ni  que  se  modifi- 
quen siquiera? 

Pedimos  en  primer  término  que  se  le  dén  más  sol 
dados,  y sobre  todo,  pedimos  que  se  le  encomien- 
den más  servicios,  sin  quitarle  ninguno  de  los  actua- 
les, nótelo  bien  el  Sr,  Becerra  Armes t o,  que  bien  enu- 
merados quedan  en  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Si  Lo  que  proponemos  es  un  beneficio  para  la  infante- 
ría de  marina  y liara  el  país,  que  creemos  justísimo, 
¿por  qué  no  aprobarlo?  Pero  de  lio  y más  la  Comisión 
será  y se  llamará  verdadero  defensor  de  aquel  distin- 
guido y benemérito  cuerpo,  y no  los  que  impugnen 
nuestro  dictámeu. 

Véase,  pues,  cómo  para  combal  irlas  opiniones  de 
la  Comisión  es  preciso  desnaturalizarlas,  llevarlas  á 
un  terreno  en  que  no  Jas  hemos  presentado,  y darles 
una  slgmílcacuHj  que  no  tienen:  es  preciso,  por  con- 
siguiente, violentadas,  entablando  mui  discusión  nú- 
procedente  y enojosa. 

Melle  propuesto  no  hablar  de  nuevo, por  ahora, del 
escalafón  délos  cuerpos  facultativos,  ni  del  arsenal  de 
la  Car  ruca,  por  la  razón  que  antes  apunté;  porque  am- 
bas cosas  están  resueltas  de  nueva  especial  forma  por 


la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  Por  ello  las 
observaciones  que  se  nos  hicieron  no  tienen  ya  razón 
de  ser. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  y rogando  á 
la  Cámara  que  me  dispense  de  que  con  tanta  insistencia 
tenga  que  llamar  á la  cuestión  á los  señores  que  de- 
fienden el  voto  particular  del  Sr.  Togores,  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Becerra  Armesto  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Me  ha  atribuido 
el  Sr.  Hernández  Iglesias  que  yo  estaba  conforme  con 
el  voto  particular  del  Sr.  Togores  en  todo  lo  esencial, 
y yo  no  sé  cómo  ha  podido  S.  S.  atribuirme  esto,  por- 
que en  realidad  yo  no  lo  he  dicho.  Yo  he  dicho  que 
entre  el  voto  particular  del  Sr.  Togores  y el  dictámeu 
de  la  Comisión,  estaba  mucho  más  próximo  (y  sin 
embargo  puedo  estar  muy  lejos)  del  voto  particular 
del  Sr,  Togores.  Esto  es  sencillamente  lo  que  he  di- 
cho; por  consiguiente,  todas  las  consideraciones  que 
ha  hecho  S,  8.  sobre  esa  base  desaparecen. 

Yo  no  estoy  conforme  con  el  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales  por  lo  que  he  dicho  aquí  varias  veces; 
porque  yo  no  soy  partidario  de  las  escuadras  com- 
puestas de  muchos  acorazados,  porque  casi  soy  ene- 
migo de  ios  acorazados.  Yo  he  dicho  que  nosotros  ne* 
cesi tamos  una  escuadra  defensiva,  porque  teniendo 
muchas  costas  en  la  Península,  teniendo  provincias 
isleñas  y posesiones  en  Ultramar,  necesitamos  mu- 
chos barcos,  y necesitando  muchos  barcos  no  se  pue- 
den tener  de  gran  porte,  porque  el  estado  del  país  no 
Lo  permite;  esto  es  lo  que  he  sostenido  y defendido 
siempre,  v conmigo  están  conformes  distinguidísimos 
generales  de  la  armada,  entre  ellos  el  Sr.  Bsránger  y 
el  Sr.  Pavía, 

Dice  fe.  S.  que  en  vez  de  ocuparnos  de  la  parte 
esencial  del  proyecto,  nos  ocupamos  de  los  acciden- 
tes, llamando  S.  S,  accidentes  al  arrendamiento  del 
arsenal  de  la  Carraca,  á la  organización  de  los  arse- 
nales, al  traslado  de  la  infantería  de  marina  al  Minis 
terio  de  la  Guerra,  á la  fusión  de  los  cuerpos  y á la 
formación  de  distintas  Academias.  Pues  si  esto  es 
accidental,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  yo  no  sé 
cuál  es  lo  'fundamental,  y sería  bueno  que  S.  S.  lo  ex- 
plicase. 

Haciéndome  yo  cargo  de  la  mala  inversión  y del 
mal  resultado  que  habla  dado  en  tiempos  de  la  unión 
liberal  ei  crédito  de  i. 000  millones  de  reales  conce- 
dido á la  marina,  presentaba  S,  S,  como  resultado  de 
aquella  administración  y del  empleo  de  aquel  dinero 
la  escuadra  con  que  habíamos  luchado  éa  el  Pacífico. 
Pues  compare  S,  S.  la  escuadra  del  Pacífico  con  la 
que  vamos  á tener  en  diez  anos  por  este  proyecto  de 
ley,  y verá  que  viene  á ser  la  centésima  parte  de  la 
escuadra  que  la  Comisión  propone.  Y todo  aquello  se 
hizo  sin  modificar  la  administración  y en  las  condi- 
ciones que  he  tenido  el  gusto  de  exponer  al  principio 
de  mi  discurso. 

Decía  S.  S.  que  la  Comisión  nunca  pensó  en  mo- 
lestar al  cuerpo  de  infantería  de  marina.  Señores  Di- 
putados, no  habrá  tenido  el  pensamiento  de  hacerlo; 
pero  es  cosa  notoria  y sabida  que  primero  se  proyec- 
tó la  supresión  de  la  infantería  de  marina,  después  el 
pase  ai  Ministerio  de  la  Guerra,  y ahora  se  quiere 
que  sea  la  base  del  ejército  colonial;  es  decir,  todo, 
ménos  que  quede  con  la  organización  que  tiene.  No 
parece  sino  que  los  grandes  problemas  de  la  marina 
se  resuelven  cou  variar  el  uniforme  y el  nombre  á la 
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infantería.  Se  dice  que  no  se  le  va  á variar  el  uni- 
forme ni  el  nombre,  sino  que  va  á ser  la  base  del 
ejército  colonial;  que  se  van  á ensanchar  los  servi- 
cios de  ese  ejército;  es  decir,  que  se  va  á hacer  tocio 
lo  contrario  de  lo  que  se  pensaba  desde  mi  principio. 
La  infantería  de  marina  era  mala,  absorbía  gran  parte 
del  presupuesto,  no  prestaba  servicios  en  esta  época 
en  que  existe  la  matrícula  y ha  desaparecido  la  leva; 
la  infantería  de  marina  no  es  necesaria,  y sin  embar- 
go queda  en  el  Ministerio  de  Marina  para  ser  la  base 
de  un  gran  ejército  colonial.  En  realidad,  Sres.  Dipu- 
tados, yo  no  entiendo  esto. 

¡Que  la  infantería  de  marina  no  es  útil  desde  que 
han  desaparecido  las  levas!  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á 
su  señoría?  Pues  qué,  todas  las  Naciones  europeas; 
¿no  tienen  infantería  de  marina?  Pues  no  será  la  orga- 
nización tan  mala  cuando  todas  la  conservan.  ¿Pues 
no  sabe  S.  S.  que  á últimos  del  siglo  pasado,  cuando 
la  marina  se  encontraba  en  su  estado  más  florecien- 
te, teníamos  14.000  soldados  de  Infantería  de  marina? 
¿Es  que  cree  S.  S.  que  las  levas  han  existido  siempre 
en  la  marina?  En  tiempo  del  Marqués  de  la  Ensenada 
se  estableció  la  matrícula,  y durante  muchos  años  es- 
tuvo subsistente.  Desde  el  reinado  de  Felipe  Y,  que 
fué  el  restaurador  de  nuestro  poder  marítimo,  atra- 
vesó la  marina  períodos  parecidos  al  que  está  atrave- 
sando en  este  momento,  y á nadie  se  le  ocurrió  que 
los  desastres  y el  decaimiento  de  la  marina  dependie- 
ron del  mayor  ó menor  crecimiento  de  la  infantería. 
Pues  hace. próximamente  un  siglo  existían  1 4,000  sol- 
dados de  infantería  de  marina,  y creo  que  no  llegaban 
á 10,000  los  marineros.  Esto  era  hácía  el  año  1793. 

La  organización  brillante  y poderosa  de  la  mari- 
na y de  sus  servicios  estribaba  únicamente  en  la  or- 
ganización y en  los  servicios  de  los  arsenales.  Esta  no 
es  opinión  mia,  es  opinión  de  distinguidos  escritores 
que  se  han  ocupado  de  la  materia;  y esto  lo  sostuvo 
Yaldés,  último  Ministro  de  Cárlos  III,  que  decia  que 
el  desarrollo  que  había  tenido  la  marina  desde  1775 
hasta  1796.  se  debía  exclusivamente  á la  constante 
aplicación  de  las  sábias  ordenanzas  de  arsenales  del 
año  1776.  Repasad,  señores  de  la  Comisión,  estas  orde- 
nanzas de  arsenales,  y os  sorprenderéis  ele  que  la  or- 
ganización que  pretendéis  hacer  es  completamente 
iguala  la  que  existía  antes  y después  de  aquella  fecha, 
y contraria  por  consiguiente  en  todo  á aquellas  or- 
denanzas que,  según  las  palabras  de  Yaldés,  han  sido 
la  causa  de  nuestro  engrandecimiento  marítimo;  por 
eso  combato  vuestro  proyecto  de  ley,  calcado  en  prin- 
cipios diame  t raimen  te  opuestos  á los  que  informan, 
aquellas  ordenanzas,  ciiyo  fin  principal  es  determinar 
la  esfera,  de  movimiento  y la  responsabilidad  de  cada 
cuerpo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez}:  Señor 
Becerra  Armesto,  el  Presidente  escucha  con  gusto  á 
S.  S|  pero  si  las  rectificaciones  siguen  la  marcha  que  ; 
hasta  aquí,  la  discusión  se  hará  interminable. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  agradezco  las 
benévolas  frases  del  Sr.  Presidente,  y procuraré  no  ser 
muy  extenso,  y sobre  todo  procuraré  no  hacer  mu- 
chas rectificaciones. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  muy  someramente  de  todo 
aquello  que  yo  he  dicho  respecto  de  la  fusión  de  los 
cuerpos  y del  arsenal  de  la  Carraca,  y yo  respecto  de 
estos  puntos  nada  he  de  decir,  porque  nada  tengo  que 
contestar,  y me  sentaré,  dando  gusto  ai  Sr.  Presidente. 

Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  aprueben  el  voto 


particular,  porque  tomando  por  base  el  voto  partiem 
lar  quedan  satisfechas  las  necesidades  de  la  marina, 
y aprobando  el  diclámen  de  la  Comisión  volveremos 
á entrar  de  nuevo  en  la  confusión  y cu  el  laberinto. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez}:  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Para  rectificar, 
efectivamente,  tan  solo. 

Por  lo  visto  he  padecido  equivocación  al  juzgar 
los  deseos  del  Sr.  Becerra  Armesto,  y bien  podría  in- 
currir de  nuevo  en  ella  juzgando  otra  vez  más  por 
lo  categórico  de  su  rectificación.  Su  señoría  ha  tenido 
especial  empeño  en  suponerse  defensor  del  voto  par- 
ticular,, y pide  á la  Cámara  lo  apruebe;  pero  S.  S.  ha 
declarado  que  no  está  conforme  con  él,  ni  siquiera 
con  su  primer  artículo,  que  constituye  su  base  más 
esencial,  el  programa  de  las  fuerzas  navales.  El  mego 
que  S.  S,  ha  dirigido  á la  Cámara  pidiéndole  sus  vo- 
tos en  favor  del  voto  particular,  fué  causa  de  que  yo 
entendiera  que  S.  S.  lo  defendía;  pero  al  rectificar  ¿a 
querido  rechazar  todo  parentesco  con  el  voto,  empe- 
zando por  declarar  que  no  está  conforme  ni  con  su 
primer  artículo.  Sea  como  S.  S,  quiera,  pero  conisto 
lo  que  S.  S,  quiere. 

Su  señoría,  á pesar  de  que  la  Comisión  ha  dado 
nueva  redacción  al  artículo  referente  ai  cuerpo  de 
infantería  de  marina;  á pesar  de  que  en  la  nueva  re- 
dacción de  aquel  artículo  propone  que  la  infantería 
de  marica  sea  encargada  de  más  servicios  verdadera- 
mente útiles  y de  mayor  importancia  que  los  que  hoy 
tiene  y se  le  conservan,  insiste  en  que  hemos  com- 
batido y colocado  en  situación  equívoca  y peligrosa 
á tan  respetable  cuerpo,  después  de  haber  querido  sin 
primirlo,  No  es  exacto,  Sres.  Diputados,  que  la  Comi- 
sión haya  pensado  nunca  en  la  supresión- del  cuerpo 
de  infantería  de  marina.  La  Comisión  ha  estimado  los 
importantes  servicios  prestados  por  aquel  cuerpo;  la 
Comisión  los  ha  reconocido  como  dignos  de  premio: 
pero  la  Comisión  ha  creído  muy  apropiada  la  actual 
Organización  y la  dotación  que  hoy  tiene  la  infantería 
de  marina  para  desempeñar  funciones  más  útiles  que 
las  que  desempeña  hoy;  y por  esto,  y para  que  la  in- 
fantería de  mariue  fuera  útil  en  cuantos  servicios  con 
ella  se  relacionan,  la  Comisión  ha  propuesto  lo  que, 
sin  ofender  al  cuerpo,  sin  desnaturalizarlo,  sin  di  sin í 
nuir  sus  glorias,  antes  bien  reconociéndolas  y apro- 
vechándolas y premiándolas,  ha  propuesto,  repito,  qtio 
se  le  encomienden  servicios  y tareas  difíciles  y dig- 
nas de  loa,  á punto  y de  manera  que  por  nadie  pudie- 
ra creerse  que  la  infantería  de  marina  en  medio  y i 
pesar  de  su  valía  no  engranaba  con  la  actual  organi- 
zación de  la  marina. 

Pero  esto  que  desde  el  principio  fué  el  criteriu  de 
la  Comisión,  esto,  como  el  Congreso  habrá  notado 
por  la  lectura  del  nuevo  artículo  referente  á la  infan- 
tería de  marina,  tiene  ahora  mayor  confirmación, 
porque  no  solo  es  cierto  que  á la  infantería  de  mari- 
na se  le  reconocen  sus  méritos  y sus  excelencias;  no 
solo  es  cierto  que,  en  nuestro  entender,  dehe  seguir 
prestando  los  servicios  que  en  la  marina  prestaba  (Bi 
Sr.  Becerra  Armesto:  Los  mismos),  sino  que  le  enco^ 
m elidamos  otros  nuevos,  pero  en  arrnouía  con  su  or- 
ganización, con  su  historia  y con  ei  mérito  mismo 
que  acusan  aquellos  sus  antiguos  servicios. 

Estas  son  las  dos  únicas  rectificaciones  que  tenia 
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que  hacer  .á  las  últimas  palabras  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mes to.  Su  señoría  habrá  visto  en  estas  rectificaciones 
n0  solo  sinceridad  de  opiniones,  no  solo  amor  á la  ios- 
Litación,  de  la  que  3.  S.  parece  querer  hacerse  único 
paladín  cuando  nadie  la  combate  desde  este  banco, 
sino  que  es  inexacto  y por  S.  S.  supuesto  el  pretendi- 
do primer  pensamiento  de  la  Comisión  de  suprimir  la 
infantería  de  marina,  y que  de  contrario,  es  verdad 
innegable  que  la  primitiva  como  la  actual  redacción 
del  artículo  están  inspiradas  en  el  propósito  de  enal- 
tecer y aprovechar  mejor  el  respetable  cuerpo  de  in- 
fantería de  marina. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Dice  el  digno  in- 
dividuo déla  Comisión  que  la  infantería  de  marina  no 
engrana  hoy  en  la  organización  de  la  armada  y no 
presta  los  servicios  que  prestaba  antes.  Yo  desearía 
que  el  Sr.  Hmandez  Iglesias,  que  hace  esta  afirma- 
ción, tuviese  la  bondad  de  demostrarla:  yo  afirmo  lo 
contrario:  que  la  infantería  de  marina  presta  muchos 
más  servicios  que  los  que  prestaba  antes.  [El  Sr.  Her- 
nández Iglesias  pide  la  palabra.)  Enfrente  de  la  afir- 
mación de  S.  8.  pongo  yo  ia  mia,  porque  hoy  el  buque 
de  combate  es  mucho  más  militar  que  lo  era  antes  y 
necesita  más  condiciones  para  su  defensa  y más  ele- 
mentó  militar. 

Decia  8.  S.  que  yo  defendía  ese  cuerpo  sin  que  na- 
die lo  hubiese  combatido.  Si  no  se  hubiesen  levanta- 
do aquí,  no  solo  mi  voz,  sino  otras  varías,  quizá  estu- 
viera suprimido  á estas  horas. 

Dice  S.  8.  que  se  va  á dedicar  ese  cuerpo  á tareas 
más  altas  é importantes,  Pero  ¿cómo  han  surgido  de 
pronto  en  la  mente  en  la  Comisión  esas  tareas,  cuando 
no  hace  muchos  dias  le  trasladaba  simplemente  al 
Ministerio  de  la  Guerra?  Ya  á resultar  que  para  esta 
Comisión  1a  luían tería  de  marina  es  el  cuerpo  que  ne- 
cesita desempeñar  más  importantes  servicios* 

Señores  Diputados,  he  reclamado  de  la  Comisión 
que  tenga  la  bondad  de  declarar  si  el  cuerpo  de  que 
se  trata  queda  en  la  misma  sita  ación  y con  el  mismo 
nombre. que  ahora,  y el  Sr.  Hernández  Iglesias  no  ha 
tenido  la  bondad  de  acceder  á mi  ruego.  Pues  yo  pro- 
meto presentar  en  el  dia  de  mañana  una  proposición 
incidental  para  que  el  Congreso  declare  que  la  infan- 
tería de  marina  ha  merecido  bien  de  la  Patria  y que 
no  os  digna  de  las  ofensas  que  involuntariamente  se 
le  lian  inferido. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
üor  Hernández  Iglesias  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Señores  Dipu- 
tados, si  yo  no  temiera  hablar  de, algo  de  que  hasta 
cierto  punto  no  tengo  derecho  á hablar,  haría  el  pa- 
negírico, siquiera  fuese  desaliñado,  y como  mío  malo, 
de  la  infantería  de  marina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  Pre- 
sidente no  podría  consentirlo,  por  no  ser  propio  de  la 
rectificación. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS;  Esto  en  primer 
lugar;  y en  segundo  lugar,  que  sería  innecesario,  por- 
que la  Comisión  jamás  propuso  la  supresión  del  cuer- 
po de  infantería  de  marina;  así  que  la  afirmación 
hecha  por  el  Sr.  Becerra  Armesto,  de  que  si  no  se  hu- 
bieran levantado  á defenderlo  él  y otros  Sres.  Diputa- 


dos estaría  suprimido,  es  notoriamente  injustificada. 

Yo  no  he  dicho  que  la  infantería  de  marina  no 
engrana  con  la  actual  organización  de  los  servicios 
de  la  armada;  he  dicho  que  si  hubiera  alguno  que 
tal  pensara,  tendría  reparados  sus  temores  con  el  die- 
támen;  que  si  alguno  dijera  que  porque  la  marinería 
no  tiene  hoy  su  antigua  condición  levantisca,  y por- 
que el  abordaje  es  ménos  posible  en  las  luchas  marí- 
timas, la  infantería  de  marina  no  sirve  para  Urque 
servía,  nosotros  le  damos  mayor  desarrollo  y tareas 
más  importantes  y levantadas,  proponiendo  que  sirva 
de  base  á la  formación  de  nuestro  ejército  colonial. 
¿Hay  en  esto  algo  que  revele  propósitos  ofensivos  para 
tan  respetable  cuerpo?  Absolutamente  nada. 

Después  de  todo,  ¿no  parece  al  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto fuera  de  las  exigencias  del  debate,  que  nosotros 
nos  levantemos  aquí  á decir  cuál  ha  de  ser  el  nom- 
bre, cuál  el  uniforme  y cuál  la  organización  de  aquel 
cuerpo?  ¿Por  ventura  es  esto  de  la  competencia  del 
Poder  legislativo? 

Lo  indudable  es  que  contra  la  conservación  del 
nombre  de  infantería  de  marina,  que  contra  la  con- 
servación de  su  unifórme,  y lo  que  es  más  importan- 
te, contra  el  reconocimiento  de  su  gloriosa  historia  y 
de  sus  servicios,  de  aquí  no  ha  salido  ni  la  más  leye 
indicación. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S*  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  Yo  le  he  pedido  á 
la  Comisión  que  tuviera  la  bondad  de  decir,  porque 
conocía  los  sentimientos  de  todos  sus  individuos  y el 
modo  de  pensar  de  su  presiden  Le,  que  la  infantería  de 
marina  continuarla  llamándose  infantería  de  marina. 
¿Es  esto  pedir  . mucho?  Ya  ie  he  dicho  á S.  8.  que  lle- 
vando ese  uniforme  y honrando  las  anclas  bahía  dado 
dias  de  gloria  á su  Patria  y á la  armada.  No  parece 
sino  que  hay  el  deseo,  primero  de  disolverla,  después 
de  refundirla,  y por  último,  de  que  constituya  el  ejér- 
cito colonial;  es  decir  que  en  Lodos  estos  casos  se  pre- 
tende su  separación  de  la  marina;  y yo  que  compren- 
do que  no  hay  sino  móviles  rectos  en  la  Comisiou,  he 
deseado  que  declarara  que  conservada  el  nombre.  La 
cosa  no  es  tan  grave  para  la  Comisión;  pero  uo  siendo 
grave,  llevada  por  razones  que  he  expuesto,  la  tran- 
quilidad y el  sosiego  á aquellos  valientes  oficiales  que 
hoy  no  saben  en  qué  situación  se  encuentran.  Y esto  lo 
pido  impulsado  por  un  motivo  patriótico.  Si  88.  SS.  lo 
entienden  de  otra  manera,  pueden  guardar  silencio, 
que  yo  mañana  presentaré  la  proposición  que  he 
anunciado. 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  se- 
ñor Togores  al  dictáméa  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  relativo  al  ante- 
rior proyecto  de  ley  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Dia- 
rio núm.  152 , sesión  del  20  de  Mayo) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen, 

EL  Sr.  Rodríguez  Batista  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

EL  Sr.  rodríguez:  BATISTA:  Señor  Presidente, 
ruego  á S.  S.  me  permita  hacer  una  pregunta  á la 
Comisión.  ¿Mantiene  ia  Comisión  la  totalidad  de  su 
dictamen? 
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El  Sri  MORET:  Pido  la  palabra. 

ElSr,  VICEPBESIDEIíTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  MOBET:  La  Comisión  mantiene  lo  que  está 
sobro  la  mesa.  Ha  retirado  artículos,  ha  enmendado 
otros,  y el  dictamen  está  sobre  la  mesa.  Esto  es  lo  que 
mantiene  la  Comisión.  ¿Qué  otra  contestación  preten- 
de el  Sr.  Rodrí  guez  Batista  para  entrar  en  la  discusión? 

El  Sr.  RODRÍGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  becerra  ARMJ5STO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  EL  señor 
Rodríguez  Batista  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Como  no  conoz- 
co la  parte  del  dictamen  que  queda  para  ser  objeto 
de  discusión,  porque  sia  duda  la  lectura  se  ha  hecho 
reservadamente,  no  me  es  posible,  y someto  está 
consideración  á la  Comisión , saber  lo  que  voy  á dis- 
cutir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Rodríguez  Batista,  la  lectura  del  dictámen  se  ha  he- 
cho como  se  acostumbra  á hacer;  y es  más  extraño 
que  S.  S,  haga  lá  manifestación  que  el  Presidente  aca- 
ba de  oirle,  cuando  este  dictámen  está  impreso  hace 
tiempo  y pueden  tener  conocimiento  de  él  todos  los 
Sres,  Diputados. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Lo  que  que  hay, 
Sr.  Presidente,  es-  que  de  este  dictámen,  según  se  des- 
prende de  las  palabras  pronunciadas  por  ei  Sr-  Her- 
nández Iglesias  contestando  al  Sr.  Becerra  Armesto, 
la  Comisión  ha  retirado  algunos  artículos,  y yo  deseo 
saber  qué  artículos  son  estos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez)-  Todas 
esas  variaciones  en  el  dictámen  se  han  hecho  con  las 
solemnidades  de  costumbre  que  el  Reglamento  pres- 
cribe, y han  podido  enterarse  de  ellas  los  Sres.  Dipu- 
tados que  siguen  esta  discusión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Entiendo  yo,  se- 
ñor Presidente,  y permítame  S.  S.  que  le  moleste  con 
mi  insistencia,  que  cuando  una  Comisión  retira  de  su 
dictámen  artículos  tan  importantes  como  los  que  Leu- 
go  entendido  que  esa  Comisión  ha  retirado,  parece 
natural  que  esta  retirada  la  sepan  los  Sres.  Diputa- 
dos, tomándose  siquiera  veinticuatro  horas  para  po- 
der discutir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Pues 
esa  naturalidad  que  encuentra  el  Sr-  Rodríguez  Ba- 
tista, envuelve  una  censura  á la  Mesa,  que  ni  la  Mesa 
ni  el  Presidente  pueden  de  ninguna  manera  aceptar. 
Si  S,  S.  cree  que  la  Mesa  no  ha  cumplido  con  áu  de- 
be r en  este  punto,  tiene  medios  reglamentarios  para 
pedir  á la  Cámara  que  así  io  decía  re.  En  esta  discu- 
sión, en  todos  los  incidentes  que  ha  habido  en  ella, 
en  la  retirada  y modificación  de  los  artículos  que  ha 
hecho  la  Gomision,  se  han  seguido  los  trámites  regla- 
mentarios, se  ha  sujetado  la  Mesa  estrictamente  al 
Reglamento;  no  podía  ni  debía  hacer  otra  cosa.  La 
Mesa,  observando  el  Reglamento,  da  conocimiento  por 
medio  de  los  Sres.  Secretarios,  en  tiempo  oportuno, 
de  las  enmiendas  que  se  presentan  y de  las  variacio- 
nes que  se  introducen  en  el  dictámen  reglamentaria- 
mente, á los  Sres,  Diputados,  que  tienen  conocimiento 


de  ellas  por  este  medio.  La  Mesa  no  puede  obrar  de 
otra  mañera.)) 

Los  Sres,  Moréis  y Becerra  Armesto  piden  la  pa- 
labra. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Yo  creo  que  ei  Sr,  Rodríguez  Ba- 
tista desea  saber  una  cosa  acerca  de  la  cual  no  lia 
sido  bien  informado.  Ha  tenido  razón  en  desearlo,  por- 
que seguramente  no  ha  de  querer  discutir  aquello 
que  no  tuviera  un  objeto  práctico,  dada  la  totalidad 
del  dictámen.  Si  es  esto  que  á mí  me  ha  parecido,  si 
esta  ha  sido  su  intención,  puedo  satisfacer  sus  deseos 
en  brevísimas  palabras. 

La  Comisión  ha  sido  consultada  sobre  una  en- 
mienda que  comprende  dos  extremos  importantes  de 
su  dictamen,  cuya  enmienda  tendría  por  objeto  el 
nombramiento  de  una  Gomision  parlamentaria  que 
examínase  en  plazo  dado  lo  referente  al  arsenal  de  la 
Carraca  y á la  base  de  la  organización  de  los  cuerpos. 
Esa  enmienda  no  ha  sido  lerda,  y la  Gomision  no  es 
quien  debe  leerla;  pero  me  adelanto  á decir  al  señor 
Rodríguez  Batista,  con  gusto,  en  nombre  de  mis  dig- 
nos compañeros,  que  si  esa  enmienda  se  presenta,  es- 
tamos dispuestos  á aceptarla,  y por  consiguiente  á 
modificar  el  dictámen  eri  sentido  de  la  omisión  ya,  por 
innecesaria,  de  los  puntos  á que  me  he  referido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Después 
de  la  manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Moret  y la 
Gomision  por  su  autorizado  conducto,  creo  que  se  ha- 
brán disipado  las  dudas  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  y 
por  consiguiente  entrará  en  la  impugnación  del  dic- 
tamen. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, yo  me  permitiría  rogar  á la  benevolencia  de  su 
señoría,  si  no  le  fuera  molesto,  que  se  diera  lectura 
de  la  enmienda  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Moret,  sí 
es  que  está  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  Mesa 
no  puede  dar  lectura  de  enmiendas  que  no  se  han 
presentado.  El  Presidente  no  tiene  en  este  momento 
ninguna  enmienda  sobre  la  mesa:  se  ha  dado  lectura 
de  tolas  las  que  se  han  presentado  al  dictámen. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te; 8.  S.  me  permitirá  que  le  haga  notar  que  hay  en 
este  debate  algo  improcedente,  porqué  al  combatir  el 
dictamen  de  la  Gomision,  claro  está  que  tengo  que 
referirme  á los  diversos  artículos  que  ese  dictámen 
comprende;  y como  lo  único,  ó casi  lo  tínico  impor- 
tante, y que  yo  considero  lo  más  importante  quizá  de 
ese  dictamen,  es  lo  referente  al  arsenal  de  la  Carraca, 
yo  necesito,  y creo  que  la  Cámara  lo  necesita  tam- 
bién, saber  lo  que  dice  y á qué  se  reitere  esa  enmien- 
da presentada,  para  no  entrar  en  la  discusión  de  ese 
punto  y no  molestar  á los  Sres.  Diputados,  Creo  que 
estoy  en  mi  derecho  haciendo  esta  petición. 

Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Su  se- 
ñoría puede  reservarse  sobre  ese  punto  en  la  impug- 
nación del  dictamen  y dejarlo  para  cuando  llegue  el 
momento  oportuno  de  discutir  esta  parte  y los  artícu- 
los que  á ella  se  refieran. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presidente, 
■creo  que  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 
y puesto  que  real  y verdaderamente  hay  aquí  algo 
anormal... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez);  Perdo- 
ne 8.  SÍ  falta  aún  media  hora  de  sesión. 
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El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  que  se  lea  el 
articulo  139  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gonde  de  Sallen t):  Dice  así: 
ccArt-  139.  Las  Comisiones  podrán  retirar  en  todo 
6 en  parte  los  dictámenes  que  dieren,  para  presentar- 
los redactados  de  nuevo.» 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  Pido  la  palabra 
¿obre  ese  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S.  para  decir  qué  relación  liay  entre  ese  artícu- 
culo  y el  incidente  que  ha  promovido  el  Sr.  Rodrigues 
Batista. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  art.  139  del 
¡Reglamento  dice:  «Las  Comisiones  podrán  retirar  en 
todo  ó en  parte  los  dictámenes  que  dieren,  para  pre- 
sentarlos redactados  de  nuevo.»  El  dictámen  de  esta 
Comisión  ha  sido  retirado  en  parte;  luego  debe  pre- 
sentarlo de  nuevo,  porque  las  modificaciones  sin  re- 
tirar  el  dictámen  son  las  que  se  hacen  por  medio  de 
la  admisión  de  enmiendas,  pero  antes  de  discutirse 
la  totalidad  no  puede  alterarse  el  proyecto  sin  retirar 
el  dictámen. 

El.  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  Co- 
misión no  ha  retirado  el  dictámen,  y por  consiguiente 
no  tiene  aplicación  al  caso  el  artículo  leído. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pues  entonces, 
pido  que  se  lea  el  art.  108  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
«Art.  108.  Leído  el  dictámen  de  una  Comisión  so- 
bre cualquiera  materia,  el  Presidente  señalará  dia 
para  su  discusión. 

Esta  no  podrá  verificarse  en  la  sesión  en  que  se 
fié  cuenta.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido  que  la  Comisión  ha  modificado  el 
dictámen  en  uno  de  sus  artículos,  lo  cual  está  suce- 
diendo en  todas  las  discusiones.  La  Comisión  admite 
enmiendas  en  el  momento  que  se  presentan,  introdu- 
ce modificaciones  en  los  artículos  durante  la  discu- 
sión. No  se  Lraia,  pues,  de  un  dictámen  retirado,  se 
trata  de  uno  que  ha  tenido  ligeras  modificaciones;  por 
consiguiente  no  hay  que  suspender,  la  discusión,  sino 
continuar  la  empezada,  mucho  más  cuando  se  va  á 
entrar  en  una  discusión  de  totalidad,  que  por  su  índo- 
le especial  y reglamentaría  queda  fuera  de  las  obje- 
ciones que  ocurren  al  Sr.  Becerra  Armesto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  art.  139  dice 
«retirar  en  todo  ó en  parte,»  y éste  ha  sido  retirado 
en  parte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  Co- 
misión no  ha  retirado  el  dictamen,  sino  que  ha  intro- 
ducido modificaciones,  como  ha  podido  aceptar  en- 
miendas; por  consiguiente,  el  Presidente  cree  que  no 
puede  aplicarse  ninguno  de  esos  artículos  del  Regla- 
mento en  este  momento. 

El  Sr.  Rodríguez  Batista  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUES  BATISTA:  A mí  me  basta, 
Sr.  Presidente,  la  declaración  que  ha  hecho  el  digní- 
simo presidente  de  la  Comisión.  Dice  y declara  que 
acepta  una  enmienda  referente  al  arsenal  de  la  Carraca 
y á la  organización  de  la  marina.  ¿Es  esto  cierto,  se- 
ñor Moret?  (El  Sr . Moret : Es  exacto.)  Pues  me  hasta 
ya  no  tengo  que  discutir  nada  de  esto. 

Voy  á ocuparme  del  dictamen  de  la  Comisión.  En 
este  dictámen,  Sres,  Diputados,  hay  una  cosa  verda- 
deramente extraordinaria,  una  cosa  verdaderamente 
importante.  Teneis  sentado  en  ese  banco  á un  Minis- 


tro de  Marina  que  viene  al  Parlamento  español  á pre- 
sentar un  proyecto  de  organización  de  fuerzas  nava- 
les, en  el  cual  os  dice  que  necesita  de  tal  número  de 
buques  de  determinadas  condiciones;  teneis,  Sres.  Di- 
putados, un  Ministro  que  viene  á deciros  que  necesita 
también  determinados  recursos  para  la  marina,  que 
necesita  para  la  organización  del  material  de  la  ma- 
rina tres  arsenales;  y después  teneis  á una  Comisión 
que  dice  en  su  dictámen  que  el  Estado  no  necesita 
más  que  dos  arsenales,  que  los  buques  que  habla  pro- 
puesto el  Bi\  Ministro  deben  reducirse,  que  en  vez  de 
ocho  deben  ser  cuatro,  y que  las  condiciones  de  esos 
buques  dehen  ser  de  tal  ó cual  naturaleza,  distintas  de 
las  que  el  Ministro  ha  propuesto;  teneis  á un  Ministro 
que  ha  estado  sentado  en  ese  banco  varios  años,  en 
tiempos  en  que  ha  gobernado  el  partido  conservador, 
y que  ha  presidido  en  el  Ministerio  de  Marina  las  Jun- 
tas y Almirantazgos,  que  acepta  un  dictámen  de  la 
Comisión  en  el  cual  se  dice  al  Parlamento  español  que 
en  la  marina  se  han  derrochado,  porque  esto  es  lo  que 
viene  á decirse,  grandes  cantidades;  que  la  marcha  de 
la  administración  de  la  marina  es  perjudicialísima 
para  los  intereses  públicos,  y que  es  urgente,  hoy  que 
se  pide  para  la  marina  un  nuevo  material  flotante,  or- 
ganizar su  administración  y su  contabilidad.  ¿Es  de 
esta  manera  como  el  Sr.  Ministro  de  Marina  viene  á 
responder  ante  el  Parlamento  español  del  desempeño 
de  su  cargo? 

Cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  este  ramo, 
tuve  el  honor  de  levantarme  en  este  mismo  sitio  para 
decir  que  la  administración  y la  contabilidad  funcio- 
naban con  gran  perturbación,  y vosotros  oísteis  ase- 
gurar al  Sr.  Antequera  en  pleno  Parlamento  que  es- 
taba altamente  satisfecho  de  la  forma  en  que  se  ad- 
ministraba en  su  ramo,  y que  la  contabilidad  de  ma- 
rina funcionaba  como  ninguna  contabilidad  del  Esta- 
do, con  mayor  regularidad  que  la  de  otros  departa- 
mentos ministeriales.  Qué  es  esto,  Sres.  Diputados? 
El  Sr.  Ministro  dijo  desde  su  banco  que  no  necesita- 
lía  reformar  la  administración  de  la  marina,  porque 
funcionaba  regular  y ordenadamente;  que  la  contabi- 
lidad marchaba  del  mismo  modo,  que  estaba  muy 
satisfecho  del  celo  é inteligencia  de  los  funcionarios 
encargados  del  manejo  de  los  intereses  de  la  marina, 
y después  ese  mismo  Sr.  Ministro  viene  á hacerse 
solidario  de  las  declaraciones  que  la  Comisión  expo- 
ne en  su  dictámen  respecto  de  la  forma  y manera  con 
que  se  han  administrado  en  ese  ramo  los  cuantiosos 
recursos  que  el  Estado  ha  dado  para  su  sosteni- 
miento. 

Yo  no  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  des- 
arrollo del  sistema  representativo  y parlamentario 
quepa  que  un  Ministro  de  la  Corona  que  ha  desempe- 
ñado una  cartera  más  de  cuatro  años,  no  haya  sido  el 
primero  que  proponga  como  indispensable  y urgente 
la  reforma  de  la  administración  de  su  departamento, 
y que  ese  Ministro  haya  tenido  necesidad  de  que  una 
Comisión,  compuesta  en  su  mayoría  de  hombres  civi- 
les, puesto  que  entre  ellos  solo  figura  un  dignísimo 
oficial  de  la  armada,  venga  á demostrar  ante  el  Par- 
lamento que  la  administración  de  marina  funciona 
de  una  manera  irregular  y que  es  de  necesidad  abso- 
luta reorganizarla  para  corregir  los  defectos  de  que 
adolece* 

Os  aseguro,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  parte 
estoy  conforme  con  el  dictámen  de  la  Comisión;  leal 
y honradamente  os  lo  digo.  Si  la  Cámara  ha  de  con- 
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ceder  recursos  á la  marina  para  la  construcción  de 
material  flotante,  es  indispensable  y urgente  que  se 
modifique  la  administración  y la  contabilidad  de  este 
ramo;  es  indispensable  y hasta  urgente  reformarla,  ¿i 
fin  de  que  los  cuantiosos  recursos  'que  Vamos  á pro- 
porcionarle no  se  esterilicen  y malgasten,  como  ha 
venido  ocurriendo  hasta  la  fecha.  Sobre  esto  no  en- 
cuentro duda  de  ninguna  ciase;  en  lo  que  sí  disiento 
de  la  Comisión,  es  en  la  forma  y 'en  la  manera  de  lle- 
var acabo  el  pensamiento  para  que  esa  administración 
y contabilidad  funcionen  más  regular  y más  ordena- 
damente que  hasta  hoy. 

En  el  sistema  que  la  Comisión  propone  para  la 
contratación  de  los  servicios  de  marina  no  se  han  te- 
nido en  cuenta  ciertas  consideraciones,  asi  del  orden 
económico  como  del  político,  como  del  financiero.  Y 
entraño  tanto  más  que  no  se  hayan  tenido  presentes, 
cuanto  que  conozco  las  opiniones  que  en  este  y en 
otros  puntos  profesa,  poique  he  tenido  el  gusto  dees- 
cncMrLe  muchas  veces  y de  leer  alguno  de  sus  notables 
escritos,  él  dignísimo  presidente  de  esa  demisión.  Así 
en  lo  que  se  refiere  á la  protección  á la  industria  espa- 
ñola, eú  lo  cuM  creo  que  todos  los  Diputados  estamos 
conformes;  ásí  óá  lo  que  se  refiere  á lo  que  pudiera- 
mos  llamar  la  balanza  dei  comercio,  la  demanda  y la 
oferta;  así  en  lo  que  Se  refiere  á la  atención  que  de- 
bemos á otros  altos  Intereses,  permítame  la  Comisión 
que  no  esté  conforme  en  la  mayor  parte  de  lós  pun- 
tos que  abraza  el  articulado  de  su  dictamen,  y que 
crea,  contra  la  Opinión  de  los  dignísimos  individuos 
que  la  forman,  que  esc  nuevo  sistema  de  contratación 
que  se  propone  para  la  marina  ha  de  causar  grandí- 
simos perjuicios  y ha  de  producir  no  pocos  disgustos. 
Cuando  discutamos,  si  es  que  llega  á discutirse*  el  ar- 
ticulado de  este  proyecto  de  ley,  entonces  me  ocupa- 
ré de  este  particular,  y probaré  ó procuraré  probar  á 
la  Comisión  que  lo  que  trata  boy  de  evitarse  en  bien 
de  la  adminis  trac  ion  de  la  marina,  lia  de  Ser  para  ella 
de  funestísimos  resultados. 

Querer  que  la  marina  se  separe  de  las  reglas  que 
rigen  en  los  demás  departamentos  del  Estado;  preten- 
der dar  á la  marina  una  autonomía  extraordinaria, 
cuando  precisamente  los  que  conocen  Sus  interiori- 
dades buscan  el  medio  de  restringir  la  libertad  de 
que  hasta  ahora,  legal  ó ilegalmente,  ha  venido  go- 
zando para  realizar  sus  compras,  los  que  conocemos 
todo  esto,  lejos  de  aprobar  en  este  punto  las  variacio- 
nes esenciales  que  en  la  legislación  general  del  Esta- 
do introduce  la  Comisión  con  el  articulado  de  su  dic- 
tamen, hemos  de  lamentar  muchísimo  que  en  lugar 
de  producir  los  grandes  frutos  que  la  Comisión  se 
propone,  produzcan  en  un  período  no  muy  largo  gran- 
dísimos desastres  para  los  intereses  del  país.  Repito, 
Sres.  Diputados,  que  me  he  extrañado  muchísimo  de 
que  estando  Sal  frente  de  esa  Comisión  el  elegante  es- 
critor, él  distinguido  economista,  el  gran  financiero 
que  tenéis  al  frente  de  esa  Comisión,  haya  permitido 
se  separe  la  marina  en  este  punto  de  los  procedimien- 
tos que  rigen  en  los  demás  departamentos  ministe- 
riales, y que  adquiera  una  autonomía  que,  repito,  ha 
de  ser  muy  funesta  para  sus  propios  intereses.  No  bas- 
ta que  el  Ministro  del  ramo  venga  al  Parlamento  á res- 
ponder de  sus  actos.  ¡Ah!  en  un  país  como  éste,  donde 
el  Poder  ejecutivo  tiene  siempre  en  las  Cámaras  gran 
fuerza,  va  sabéis  que  lo  común  y lo  corriente  es  que 
se  aprueben  esos  actos.  El  sistema  que  se  propone, 
además  de  que  es  suidamente  peligroso,  rompe  la  tra- 


dición de  la  Hacienda*  y no  hace  muchos  dias  qué  un 
Ministro  se  ha  levantado  en  ese  banco  á decir  qúe  era 
preciso  romperla,  pero  qué  ño  se  determinaba  á ha- 
cerlo. 

Yo  creo  que  en  este  punto  esencial  á que  me  re- 
fiero no  se  ha  consultado  á los  altos  Centros  de  la 
administración  que  debieran  haberlo  ilustrado,  y que 
por  lo  tanto,  el  proyecto  adolece  de  un  grandísimo 
vacío;  creo  que  ése  proyecto,  Sres.  Diputados,  no  ha 
sido  bien  preparado,  porque  en  ese  punto  qúe  se  re- 
fiere, digámoslo  así,  á la  gestión  financiera  de  la  ma- 
rina, no  se  ha  oido  como  debia  oirse  al  Ministerio  de 
lía  cien  da,  ni  se  han  tenido  como  han  debido  tenerse 
en  cuenta  otros  pareceres;  qúe  se  lia  prescindido  de 
todo  esto  y que  se  ha  querido  establecer  la  Contrata- 
ción en  la  Márina  por  unos  procedimientos,  qué  én 
un  período  no  muy  largo  lian  de  producir  funestos 
resultados. 

Pero  el  hecho  es  que  yo  no  debo  discutir  aquí 
con  esa  Comisión:  ahí,  en  ose  banco  hay  un  Ministro 
responsable,  y con  él  he  de  entenderme.  Ese  Ministro 
responsable  nos  ha  sostenido  muchas  veces  en  la  Cá- 
mara, discutiendo  con  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Becerra  Armesto  y con  el  humilde  Diputado  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  que  no  conside- 
raba fundados  los  cargos  que  se  le  formulaban,  que 
eran  inexactas  las  apreciaciones  que  aquí  se  hacían, 
que  los  caudales  consiguados  en  el  presupuestó  para 
las  atenciones  de  marina  se  invertían  con  la  mayor 
escrupulosidad,  que  la  administración  de  su  departa- 
mento marchaba  muy  bien,  y que  la  contabilidad  era 
tan  perfecta  y producía  resultados  tan  satisfactorios, 
que,  según  nos  aseguró  S.  S.,  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  [señores,  el  primer  tribunal  de  la  Nación! 
había  propuesto  que  fuesen  ascendidos  en  su  carrera 
ó que  se  les  concediera  otra  recompensa  á los  funcio^ 
narios  de  su  departamento  encargados  de  la  rendición 
dé  cuentas.  Por  eso  me  ha  sorprendido  el  dictamen 
de  la  Comisión,  y por  eso  me  extraña  que  el  Sr.  Ati- 
Loquera  lo  acepte. 

La  Comisión  afirma  que  hoy  no  tenemos  marina, 
á pesar  de  que  se  han  consumido  en  el  espacio  de  po- 
cos años  400  millones  de  pesetas;  que  están  abando- 
nadas nuestras  costas;  que  en  la  isla  de  Cuba  está  des- 
atendido el  servicio  marítimo;  que  no  contamos  con 
buques  de  combate.  Pues  si  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, que  acepta  este  dictámende  la  Comisión,  y que  lle- 
va desde  la  restauración  sentándose  en  ese  banco  tres 
ó cuatro  años;  si  al  Sr.  Ministro  de.  Marina,  que  acep- 
ta ese  dícfcámen  de  la  Comisión,  que  ha  sido  presiden- 
te de  la  Junta  consultiva  de  la  armada  y presidente 
del  Almirantazgo,  y que  ha  desempeñado  altos  pues- 
tos en  el  Ministerio  de  Marina  durante  el  período  que 
ia  Comisión  dice  que  se  han  consumido  400  millones 
de  pesetas,  no  se  le  exige  responsabilidad,  ¿á  quién  se 
la  vamos  á exigir  por  todo  esto?  ¿Es  que  la  causa  de 
este  derroche  consiste  en  la  mala  administración  de 
la  marina?  Pues  el  Sr.  Ministro  ha  debido  venir  á pro- 
poner al  Parlamentó  el  remedio,  ó ha  debido  proponerlo 
á S.  M.  el  Rey.  ¿Es  que  el  derroche  consiste  en  que  la 
contabilidad  funciona  mal?  Pues  el  Ministro  de  Mari- 
na ha  debido  propóner  la  reforma  correspóndiehtéH 

Me  conviene  hacer  constar  que  ha  sido  tina  Go^ 
misión  compuesta  de  hombres  civiles,  porqué  és- 
tos son  los  que  predominan  en  ella,  supuesto  que  no 
figura  en  su  seno  más  que  un  oficial  de  marina,  ia  que 
ha  venido  á declarar  en  el  Parlamento  que  en  el  es™ 
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pació  de  pocos  años  se  han  derrochado  400  millones 
en  la  marina,  y que  esta  declaración  no  ha  merecido 
ninguna  clase  de  protesta  por  parte  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Rodríguez  Batista,  están  para  terminar  las  horas  de 
Reglamento.  Si  S.  S.  desea  dar  más  amplitud  á su  dis- 
curso, sería  mejor  suspenderlo  hasta  mañana,  y para 
este  caso  se  le  reservará  la  palabra,  si  S.  S . así  lo 
desea. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Si  S,  S.  me  lo 

permite,  continuaré  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  la  enajenación  del  material  inser- 
vible de  guerra  habia  nombrado  presidente  al  señor 
Reina  y Frías  y secretario  al  Sr.  Marqués  de  Aguilar, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  San 
Jordí  Desvalls  á Mediná,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Bosch  y Labrús  y secretario  al  Sr.  Gamps, 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  ios  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  las  de 

Borníes  á Gasas  de  Gastañoso,  [Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

La  de  San  Jordí  Desvalls  á Mediná.  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

La  de  Sabadell  á Santa  Perpétua  de  Moguda.  ( Véa- 
se el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Belmonte  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuer- 
zas navales  de  la  Nación.  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Orden 
del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente'  los  dic- 
támenes que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos 
que  estaban  señalados  en  el  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año  económico  de  1885-86. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l,°  Los  gastos  del  Estado  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1 88 5-8 G se  fijan  1 
en  pesos  3,844,1  12¿7  5,  distribuidos  según  el  porme- 
nor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducida  la  de 
25,80 3' 3 i que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  un  total  li- 
quido de  gastos  á satisfacer  de  pesos  3,8 1 8.309*44. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  ano  económico  se  calculan  en  pesos  3.859.562, 
según  el  detalle  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  se  designan  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3A  Las  contribuciones  directas  sóbrela  pro- 
piedad territorial,  la  industrial,  el  comercio,  las  pro- 
fesiones y las  artes,  seguirán  haciéndose  efectivas  en 
igual  forma  y con  arreglo  á los  mismos  tipos  de  im- 
posición y tarifas  boy  vigentes, 

Art,  4,°  Desde  l.ü  de  Julio  de  1885  se  hará  efec- 
tivo en  la  isla  el  impuesto  de  derechos  reales  cou 
arreglo  á la  tarifa  vigente  en  la  Península,  y con  la 
rebaja  para  su  exacción  de  un  50  por  1 00  de  los  de- 
rechos que  en  la  misma  se  señalan. 

No  será  exigifpe  este  impuesto  á los  actos  y con- 
tratos anteriores  á la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  oficial  de  la  isla. 

Art.  5t°  Desde  igual  fecha  de  l.ü  de  Julio  se  exi- 


girá por  las  aduanas  de  la  isla  un  impuesto  de  con- 
sumo sobre  las  bebidas  espirituosas  que  se  importen 
con  arreglo  á la  tarifa  que  se  acompaña.  ( Apéndice 
numero  },) 

Art.  6.°  Igualmente  se  exigirá  desde  la  propia  fe- 
cha, en  el  concepto  de ‘contribución  del  ramo  de  mi- 
nas, el  canon  anual  que  señala  el  art.  75  del  decreto 
de  15  de  Enero  de  1867. 

Art  7.°  Continuará  vigente  lo  dispuesto  en  eCar- 
Lículo  1 1 de  la  ley  de  presupuestos  de  7 de  J alio  de 
1882,  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  desamorti- 
zación civil  y eclesiástica  é inversión  de  sus  produc- 
tos en  la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla. 

Art.  8.*  Además  de  los  recursos  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  destinará  á la  extinción  de 
esta  deuda  el  producto  de  los  débitos  que  resultan  á 
favor  del  Tesoro  por  atrasos  de  contribuciones  hasta 
30  de  Junio  de  1870  y por  alcances  deducidos  de  cuen- 
tas, que  por  fallecimiento  de  los  alcanzados  sean  exi- 
gióles á sus  herederos.  Al  efecto  el  Gobierno  dictará 
las  disposiciones  oportunas  para  que  el  pago  de  estos 
débitos  pueda  hacerse  por  compensación  mediante  la 
cancelación  de  los  valores  representativos  de  aquella 
deuda  que  en  equivalencia  presenten  los  deudores. 

Art.  9.°  Igual  compensación  se  admitirá  para  el 
pago  de  los  débitos  que  resulten  desde  i.ü  de  Julio  de 
1870  hasta  30  de  Junio  de  1884,  en  la  forma  siguiente: 
Los  débitos  pertenecientes  á los  ejercicios  de 
1870-71  á 1878-79,  con  billetes  del  Tesoro  no  amor- 
tizados. 

Los  de  1879-80  á 1883-84  y los  procedentes  de 
alcances  deducidos  en  cuentas  exigióles  directamente 
al  alcanzado,  en  los  mismos  billetes  amortizados  y 
impones  vencidos, 
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Para  que  estas  compensaciones,  como  la  del  ar- 
tículo anterior,  sean  admitidas,  ha  de  ser  condición 
precisa  el  que  se  intenten  dentro  del  año  siguiente  al 
día  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  oficial 
de  la  isla* 

Art,  10.  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico únicamente  podrá  conceder  créditos  supleto- 
rios ó extraordinarios  con  aplicación  al  presupuesto 
que  se  aprueba,  en  ios  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
órden  público  y estar  interrumpida  la  vía  telegráfica. 
En. los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten  ios  ser- 
vicios para  los  que  no  haya  crédito  expresamente  au- 
torizado, ó no  sea  suficiente  el  legislativo,  se  limitará 
á remitir  los  expedientes  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  la  resolución  que  el  Gobierno  juzgue  oportuno, 

Art.  ti.  Los  jefes  de  los  centros  de  los  diversos 
ramos  de  la  isla  que  dispongan  la  ejecución  de  servi- 
cios públicos  no  autorizados  en  presupuestos,  ó que 
hallándose  comprendidos  excedan  en  su  importe  dei 
que  permíta  el  crédito  legislativo,  serán  personalmen- 
te responsables  de  su  reintegro  al  Tesoro. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores  é interventores  de  pagos  si  ordenaran 
pagos  ó liquidaran  obligaciones  en  contravención  á lo 
dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  á no  ser  que  ha- 
biendo expuesto  por  escrito  su  improcedencia  y las 
razones  en  que  la  fundan  al  jefe  del  centro  respectivo 
á que  pertenezca  la  Obligación,  éste  ordene  á ambos 
la  liquidación  o el  abono,  que  se  realizará  entonces 
bajo  la  exclusiva  responsabilidad  de  los  mismos  jefes, 
que  será  exigida  con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Península  de 
25  de  Junio,  y el  decreto  de  la  de  Ultramar  de  12  de 
Setiembre  de  1870. 

Art.  12;  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los 
conceptos  comprendidos  en  la  relación  especial  del 
presupuesto,  según  dispone  el  capítulo  4.°  de  la  ley 
citada  de  25  de  Junio,  salvo  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  presente  ley. 

Art.  13.  Las  trasferencias  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupues- 
to se  acordarán  precisamente  eu  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de  con- 
tabilidad, y las  que  se  ejecuten  entre  artículos  de  un 
mismo  capitulo  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  que- 
dando prohibida  la  concesión  de  créditos  supletorios 
en  aquellos  artículos  ó capítulos  donde  se  laya  acor- 
dado la  trasferenciá. 

Art,  14.  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  las 
cantidades  que  deban  satisfacerse,  y cuyos  justifican- 
tes no  pdedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacerse  los  pa- 
gos, se  aplicarán  desde  luego  á los  capítulos  corres- 
pondientes, quedando  responsables  los  jefes  encar- 
gados de  los  servicios  que  ocasionen  el  pago,  de  su 
justificación,  que  habrán  do  entregar  á las  Interven- 
ciones de  las  Ordenaciones  respectivas  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  tr'S  meses. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  inmediata!]!  en  te  el  reintegro  de  la  cantidad 


entregada,  que  ingresará  en  el  Tesoro  de  la  isla, 

Art.  15,  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  ím- 
porte  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  á que 
en  él  podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de 
Puerto -Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido 
presupuesto.  Dentro  del  límite  expresado,  podrá  el 
Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo,  ó verificar  cual- 
quiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos 
de  guerra  civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá,  sin  otra  autorización  espe- 
cial, excederse  del  máximum  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  do  deuda  flotante  del  Tesoro  de 
la  isla. 

Art.  16.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permíta  la  eje- 
cución do  los  servicios,  aun  cuando  éstos  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo. 

Se  autoriza  especialmente  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  dentro  del  año  económico  de  este  presu- 
puesto pueda  hacer  cuantas  reformas  y economías 
considere  convenientes  así  en  el  Ejército  como  en  la 
Guardia  civil  de  la  isla. 

Igual  autorización  se  concede  al  Ministro  de  Ma- 
rina para  que  reorganice  el  servicio  de  la  Armada  so- 
bre la  base  del  presupuesto  acordado  para  la  Comi- 
sión hidrográfica  que  se  nombró  en  1879  para  levnn- 
támíento  de  planos  de  la  isla. 

Se  autoriza  asimismo  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  iguale  los  haberes  de  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda con  los  de  Gobernación,  á fin  de  que  desapa- 
rezca la  diferencia  que  viene  observándose  en  los  pre- 
supuestos, 

Art,  17,  Queda  subsistente  la  autorización  con- 
cedida al  Gobierno  por  el  art.  6,°  de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  i 883  para  convertir  los  billetes  del  Tesoro 
en  deuda  amortizable  á más  largo  plazo,  así  como 
pata  ampliar  la  ascendencia  de  esta  deuda  á los  fines 
que  el  mismo  artículo  determina,  y al  fomento  de  las 
obras  públicas  en  la  oportunidad  é importancia  que 
estime  conveniente,  y de  forma  que  no  'se  altere  el 
crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de  intere- 
ses y amortización  de  los  citados  billetes. 

Art.  18,  Queda  subsistente  la  autorización  conce- 
dida ai  Ministro  do  Ultramar  por  el  art,  9,°  de  la 
ley  de  presupuestos  do  Puerto- Rico  de  27  de  Junio 
de  Í883. 

Art,  í 9,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  aplique  el  sobrante 
que  resulte  del  cumplimiento  del  art.  16,  así  como 
del  aumento  de  los  ingresos  presupuestos,  á la  for- 
mación de  una  carta  geográfica  de  la  isla  de  Puerto  - 
Rico,  utilizando  al  efecto  los  medios  y servicios  del 
instituto  Geográfico, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  i885*=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presi|fénte.=El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  =El  Marqués  de  Goi  coerro  tea  , 
Diputado  Secretario, 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-HIGO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86. 

CRÉDITOS  PftESTJ PUESTOS. 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos,  Por  capítulos. 


SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES  GENERALES. 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  BEL  MINISTERIO  BE  ULTRAMAR. 


Personal. 

i Sueldo  del  Ministro.  , . , 960 

2,1J  Secretaría. . i 6.2?  4 

3,"  Negociados  especiales,  , 1.848 

4/  Comisión  de  Codificación. . . . . . . , 144 

5.FÍ  Archivo  de  Indias,  . . , , . 1.19? 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  BEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material. 

L°  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 


ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias., 4,272 

2. °  Asignación  para  la  Comisión  de  Codiíicacion 176 

3, ü  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  y gastos  de 

■ obras  en  el  mismo 560 


3. "  OAÚA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  C4UERRA 

BE  ULTRAMAR. 

Unico.  Para  ¡esta  atención,  , . 

4. ®  CARGAS  BE  JUSTICIA, 

Unico.  Para  esta  atención. , . , . » 

5. °  DEUDA  PÚBLICA. 

I.u  intereses  y amortización  ele  billetes  del  Tesoro  proce- 
dentes de  indemnizaciones  A los  ex-poseedores  de  es- 
clavos.   .v . i*.,..  700.000 

* 2.°  Deuda  antigua  de  la  isla » 


6/  ■ CLASES  PASIVAS, 

! ,°  Pensiones  del  Monte-pío  civil,  63.400 

2.°  Idem  id.  militar.  . , . 41.100 

3/  ídem  de  gracia. 630 

4. rí  Retirados  de  Guerra  y Marina.  1 35,800 

5, rt  Jubilados  de  todos  los  ramos. . „ ..........  25.800 

G.'J  Cesantes  do  todos  los  ramos . . . , 25,000 

7,ñ  Emigrados  de  América. , . , , . 1 .700 


7.<!  GASTOS  DIVERS0 1. 

I Negociación  de  pagarés . , , , , . . í,500 

2, °  Intereses  de  la  deuda  flotante „ » 

3, ü  Gastos  eventuales ; . . , . . 4,200 

A*  Giros  y quebrantos 4.000 


8 * TürERClClOS  CERRADOS. 

1 Obligaciones  do  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo.  18.149[07 

2,"  Idem  id,  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas  ¿Memoria,) 


20,368 


5.008 

9.600 

3,400 


700.000 


293,430 


9.700 


1 S.  1 49l07 


Total  de  la  sección  primera.  ...... 1.059.655*07 


DISPOSICION  adicional,— Se  autoriza  para  satisfacer  Las  obligaciones  da  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla,  4 
que  se  refiero  la  Real  Orden  de  28  de  Mayo  de  157,5,  comprendidas  en  el  capítulo  5.‘®,  arfc,  2,°,  con  los  productos  que  se 
obtengan  durante  el  ejercicio  de  la  desamortización  civil  y eclesiástica,,  conforme  a lo  dispuesto  en  el  art.  11  de  la 
ley  de  7 do  Julio  de  1882. 


5 DE  Jimio  DE  I8&5, 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CH  É DITOS  P H ES  UPU  E ST O S. 


Por  artículos. 
Pesos, 


Por  api  tules, 

Pesos, 


SECCION  SEGUHD  A.— GUACIA  Y JUSTICIA. 

1. *  tribunales. 

Personal. 

Unico*  Audiencia  territorial  de  la  isla , * , * » 

2. "  TRIBUNALES, 

Material. 

Unico.  Audiencia:  territorial  de  la  isla y> 

3T  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal, 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia 44,970 

2, ü  Idem  eclesiásticos. . . 4.200 

4. "  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA* Y ECLESIÁSTICOS, 

Material. 

1, °  Juzgados  de  primera  instancia, M 70 

2, °  Idem  eclesiásticos 135 

5, °  REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD, 

\.a  Dietas  y visitas, . i, 000 

2. "  Gastos  de  estadística . . . - - 000 

3. °  Subvención  á la  notaría  de  la  isla  de  Yiegues 000 

0.°  düL'ro  y clero. 

Personal , 

1 , °  Clero  catedral 40. 400 

2, ü  Idem  parroquial.  , 99.090 

7. a  - culto  y clero. 

Material . 

1 .ü  Clero  catedral, , , 3,000 

2.°  Idem  parroquial 18,200 

8.  CASTOS  DE  BULAS* 

Unico.  Para  esta  atención 

9. °  ATENCIONES  GENERALES, 

Unico,  Alquileres  y reparación  de  edificios,  , n 

10  . EJERCICIOS  CERRADOS, 

1/  ■ Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * . 4.  i 79*73 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

/ 

Total  de  la  sección  segunda 


49.?  3 5 


3.900 


49.170 


1.3.05 


2.200 


139.490 


21.200 

620 

4.300 


4. 1 79*7  3 


275,599*73 
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Capítulos*  Artículos* 


1. 


o 


3. " 

4. " 

5. a 

6. " 
i: 
8.° 
9.1' 
10 


2.“ 


í." 

2.° 

3. “ 

4. “ 

5. " 
0.° 


S* 


■1.* 

2.” 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


4. ? 

Unico. 

5. ° 


1.' 

2.° 

3.° 


6/ 


1. “ 

2. ° 

7.° 

Unico. 


CBEUITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ■ Por  armonios.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos* 


SECCION  TERCERA*— GFDEBB A. 

ADMINISTRACION  superior. 


Personal, 

Sueldo  del  capitán  general  . * 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo , 

Cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo  . # 

Idem  de  estados  mayores  de  plazas  y Comandancias  mi- 
litares * . * . * 

Plana  mayor  de  artillería  * - 

Idem  de  ingenieros ’ . . _ 

Cuerpo  jurídico-militar.  

Idem  administrativo  del  ejército 

Idem  de  sanidad  militar 

Clero  castrense /...., 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 


8.000 

14.700 

31.575 
1 1.594^80 
23.3 1 í £50 
5.850 
25.050 
17*400 
540 

138.Q2D30 


Material. 


Estado  mayor  del  ejército 900 

Estados  mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 2*100 

Auditoría  de  guerra*  * 160 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  1.268 

Idem  de  sanidad  militar*  . . ,*..*,*....,  206 

Subdolegacioh  castrense 242*50 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

Cuerpos  de  infantería 

Idem  de  caballería. 

Id  m de  artillería,  : * , 

Brigada  sanitaria.  . 

Caja  de  Ultramar 


554.566*73 

1.574*61 

145.029*74 

5.079*16 

8*310*73 


4.966*50 


714*560*99 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS, 

Furrieles  y bandas  de  cornetas. » 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  T MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  k EXTINGUIR* 

Personal, 


Comisiones  activas  del  servicio 16.305 

Reservas  de  Santo  Domingo * 396 

Milicias  disciplinadas  á extinguir * * * 13.920 


GENERALES  T BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  ES- 
PEGT ANTES  Á EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO, 


Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel*  ...  * * *> 

Especiantes  á embarque  y reemplazo, 29*040 

PIENSO. 

Material * * » 


2.500 


30.621 


29.040 

9.960 


% 


929.669*79 
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5 BE  JUNIO  BE  I8S5. 


Capítulos,  Artículos. 


8." 


wr 

ta 

u 

i? 

13 

14 

15 

16 


1" 


l 


i: 

t* 


Unico, 

Unico, 

Unico, 

Unico, 

Unico, 

Unico, 

V.* 

V 


4, ' 


1/ 

9 « 

s/ 


1. U 

2. * 


1,* 

2> 

3.a 


Unico, 


# _ s ..  . T , r 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pzsas. 

Sama  anterior , , , . 929. 6-69*7-8 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO , LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS, 

Acuartelamiento.  . . 9.666*02 

Alquileres  de  edificios. . , 4.347 

—  14-013*02  « 

HOSPITALES. 

Personal  eclesiástico.  ,T,,: , \ . . . 4,756 

Material  de  hospitales 6 L8  73£  9 5 

66,629*95 

MATERIAL  DE  TRASPORTES. 

Para  esta  atención. , » 35.000 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

Para  esta  atención . . . , » 48.600 

MATERIAL  DE  INGENIEROS. 

Para  esta  atención » 35.000 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA, 

Para  esta  atención »;  l .788 

GASTOS  DIVERSOS. 

Para  esta  atención,  * , » 9.000 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención. * . . , , » 637*50 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré* 

dito  legislativo. . . i 8.942*0  i 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

de  presupuestos . . ......  (Memoria.) 

—  — 18,942*01 

Total  de  la  sección  tercera,  * . . * . . . 1.159.280*27 

SECCION  CU AET A.— HACIENDA* 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO. 

Intendencia  general  de  Hacienda,  .*,,.**,* , „ . 18.770 

Contaduría  general  de  Hacienda 12.860 

Tesorería  general  de  Hacienda  6.740 

38,170 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO. 

Intendencia  general  de  Hacienda 1,400 

Contaduría  general  de  Hacienda * 800 

— — — 2.200 

ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  * 3.722 

Reparaciones  de  edificios 750 

Traslación  de  caudales,  .... . * * * . 1,000 

Impresiones. 5.400 

— — to,872 

GASTOS  EVENTUALES. 

Comisiones  del  servicio.  » 3.500 


53.742 


APÉNDICE  FBI  ME  SO  AL  NÚM  135. 
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Capítulos..  Artículos.  DES 1GN ACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Pov  artículos* 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


l.« 


8/' 

y.u 


2. 


y 


i .• 

2.° 

3." 


1. “ 

2. “ 

3. " 

4. '* 


1.’ 

2.° 


Unico. 

L.° 

2.“ 


l.° 
2 A 

3. ° 

4. " 


t.° 

2/ 

3.* 

4A 


1, ° 

2. ° 
3.° 


Lc 

2V 

3.u 


Simia  anterior. . . , * 

GASTOS  DE  GAS  CONTRIBUOJf|TB$  Y RENTAS  PUBLICAS, 

Personal, 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas,  . . . 24.180 

Administraciones  Ideales  y Administraciones  y Golee  tu- 

rías  de  rentas  y aduanas, ; . . . 72,995 

Resguardos  de  aduanas . , ......  58.480 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Material. 


Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  , . . 720 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas.  , 2.150 

Colecturías  de  rentas,  180 

Resguardos  de  aduanas 900 


GASTOS  DIVERSOS. 

Material, 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.400 

Premio  de  recaudación  y expendio  ion.  21,372 


DIFERENTES  CONCEPTOS, 

Devolución  de  ingresos  indebidos , , » 

E JER  CICIOS  CERRA  DOS . 

Obli g acio n es  de  ejercicios  ce rra do s q ue  c ar ec e n de  c ré - 

dito  legislativo, . 3,817l76 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  {Memoria.} 


Total  de  la  sección  cuarta 

3EGÜION  QUINTA, —MARINA. 


ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL, 

Personal. 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 21.060 

Inscripción  marítima 27.891 

Arsenal,.  . . 3,627 

Vigías.  .... A,-, 2.750 

MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  del  arsenal  y Or- 
denación de  pagos . , . , . 840 

Gastos  de  oficina  de  la  inscripción  marítima.  * . 5,344 

Gastos  del  arsenal. V 2.000 

Idem  del  semáforo  y Vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal.  950 


MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Raciones  de  la  marinería  del  arsenal*  * 1,927 

Vestuario  de  la  ídem  id. . : . . ..........  475 

Hospitalidades  de  la  idem  id. . . . . , 380 

GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Material , 

Distribución  y cándales.* * * , 280 

Abonos  de  vigías.  1.000 

Varios  gastos * . , * , í 00 


53,742 


155.635  ' 


3,950 

25.772 

1.000 

3,81 7l76 
244,9  1 6L7  6 


55,328 


9.134 


2.782 


1*360 
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5 DE  JÜHIO  DE  1885* 

G RÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos* 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  amu  los. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Suma  anterior  * , * , 

68.604 

5.“ 

BUQUES  ARMADOS* 

Personal. 

Unico. 

Personal  de  la  estación  naval, . * ****** 

M 

37.131 

6, 

BUQUES  ARMADOS*— MATERIAL  NAVAL. 

i.u 

Carbones 

3.600 

i* 

Material  del  buque ****** * . * * 

13.813 

17.413 

?.c 

BUQUES  ARMADOS, MATERIAL  PERSONAL. 

i.° 

Raciones* . * 

10.128 

2.° 

Vestuario * . * * 

622‘50 

B.° 

Medicinas ........ 

100 

4.° 

Hospitalidades * * . * **,,*.**..*, 

400 

1 1.250‘50 

8.° 

BUQUES  ARMADOS*— GASTOS  DIVERSOS. 

1.’ 

Distribución  de  caudales * 

183 

2-° 

Abonos  de  viaje.  * * . * . . * . 

600 

3.° 

Varios . . * 

583 

1.366 

9* 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

i.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré- 

dito  legislativo * * . . 

2.96  3‘28 

t* 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas* 

(Memoria.) 

— 

2.9G3‘28 

Total  do  la  sección  quinta*  * . * 

1 38*727‘78 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

L* 

GOBIERNO  GENERAL, 

Personal. 

Unico. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

35.600 

2*° 

GOBIERNO  GENERAL, 

Material . 

1*° 

Gobierno  general.  * * * , 

2.000 

2.* 

Telegramas  por  el  cable* . , * * * * . * * . 

4.000 

3*° 

Comisión  de  estadística * , * * . 

300 

4.° 

Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación* 

2.096 

8.396 

3, 

CONSEJO  CONTENCIOSO* 

Personal 

Unico* 

Para  esta  atención 

» 

6.000 

4,ü 

CONSEJO  CONTENCIOSO, 

Material 

Unico* 

Para  esta  atención , * 

» 

500 

5*e 

comunicaciones. 

Personal. 

1.* 

Administración  general  ****** 

2*000 

2.° 

Cor  reos  j administración  central  y provincial.  * * 

13*385 

3.° 

Telégrafos * ***** 

54*280 

- 

69.665 

120.161 


_ • ■■r/'.  >-v. 


Capitules. 

tí.° 

i: 

s:- 

9." 

i o 

1 1 

12 

L3 

14 

15 

16 

17 

18 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  ÍfTJMP  165, 


Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Suma  anterior . . . 

COMUNICACIONES, 

* Material. 

1 A Administración  central  y provincial,  conducciones  ma- 
rítimas y subvenciones 

2/  Construcciones, y explotaciones  de  telégrafos 

HOSPICIOS  T PRESIDIOS. 

Personal. 

1.'  Correccional  de  beneficencia.  , 

2/  Confinados  á presidio . 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material 

Unico.  Confinados  á presidio , , 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS. 

1. a  Hospital  de  San  Germán. 

2. *  Idem  de  Caridad  para  mujeres. . , 

SANIDAD, 

PeWpnal. 

l.u  Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia.  .... 
%°  Servicio  sanitario.  , , 

3. °  Lazareto  ele  la  isla  de  Cabras . * 

SANIDAD. 

Material . 

1. °  Subdelegaclon  de  medicina  y cirugía . 

2. e  Idem  de  farmacia,  . . 

3. "  Servicios  sanitarios 

ATENCIONES  O EN  ERA  LES, 

1, ü  Alquileres  de  edificios 

2, °  Reparaciones  ordinarias  de  edificios. , , . . . 

CASTOS  EVENTUALES, 

i.°  Gastos  de  policía 

2 A Correos  extraordinarios.  

3 Telegramas  y anuncios  de  salidas  ele  vapores 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Personal , 

Unico.  Para  esta  atención,  . * - - - * 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material. 

1 A PienSO.  . , * . , 

%.a  . Acuartelamiento , utensilio. * * 

Z*  Remonta  y montura 

CUERPO  DE  ÓRDEN  PÚBLICO. 

Personal, 

Unico,  Uara  esta  atención , * 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA, 

Unico*  Para  esta  atención . * i 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

i.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré^ 

dito  legislativo  * * . * * ¡ 

t / Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  ¿ 

Total  dé  la  sección  sexta . , , 


. - ai-  st5gfí^s^ 

9 


_ CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 

120.1 6 1 


103.(570 

19.172 

122.848*60 


270 

64.65  í ‘42 


64.921’42 


»■  6.096 


3.452 

264 

3.7 1 6 


520 

7. 6 52 ‘20 
360 

■ 7.932‘2Ü 


48 

4S 

410 


15.51 9‘20 
250 


1 5. 769*20 


2.000 

300 

200 

2.500 


» 198. 061*79 


26.452 

6.522 

612 

33.586 


» 7.860 

» 750 


4.199*62 

(Memoria.) 

4.199*62 

589.507*83 
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5 BJD  JUNIO  DE  1SS5. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


i." 


2." 


3." 


4." 


5." 


tí," 


8.' 11 


9.’ 


1.0 


ií 


Unico. 


t.“ 

2. 11 
3.° 

A ° 


Unico, 


1. * 

2. " 


i.“ 

q o 


Unico. 


l.° 

q ® 


1.* 

2." 

3.“ 


Unico. 


Unico. 


1.* 

V 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Perno  nal. 

Para  esta  atención . 

INSTRUCCION  PÚBLICA* 

Material . * 

Gastos  de  entretenimiento*  premios*  material  técnico  y 

Biblioteca  de  la  escuela  profesional ........ 

Material  de  la  Junta  superior ***... 

Auxilio  al  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  los  Padres 

Jesuítas  de  Santurce* * 

Auxilio  á la  Sociedad  protectora  de  La  instrucción  en 

Mayagüez* 

Material  de  escuelas 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Personal. 

Para  esta  atención * ***.*,.* 

OBRAS  BÜBLICAS* 

Material * 

Indemnizaciones * . . 

Gastos  diversos* 

CARRETERAS. 

Material * 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación * * 

FERRO-CARRILES* 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones* 

NAVEGACION  MARÍTIMA* 

Personal * 

m 

Puertos * , . * * * * . 

Faros * ,*,.*.* 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 

Material. 

Puertos * * 

Faros.  ******** ;..*** 

Boyas  y valizas 

CONSTRUCCIONES  CIVILES* 

Material. 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación . , * * , 

MONTES. 

Personal 

Personal  facultativo  y vigilancia  de  montes 

MONTES* 

Material 

Indemnizaciones,  * * * t * - - . * * ¡ * j - * ; * * < * j * 

Gastos  diversos  * * * * 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pes  os.  Pesos* 


4.000 
200 

2.000 

1.200 

300 


7.000 

Í.200 


150.000 

00.00.0 


900 

6.300 


28.150 

19.448 

650 


» 


i.000 

2.650 


12.880 


7.700 


43.690 


8.200 


210.000 


7.200 


48.248 


10.000 


7.100 


3.650 


358.60$ 


AFÉITOIOE  PRIMERO  AL  NÜIVL  165, 
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Capítulos.  Artículos, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos » 


12 


13 


14 


15 


Ui 


Suma,  anterior, . , . 

MINAS. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención . » 

MINAS. 

Material. 

Unico,  Para  esta  atención, . , » 

AUXILIO  Y ASIGNACíÓNEí. 

1. °  Junta  de  agricultura,}  industria  y comercio,  . 1.000 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 1,000 

3. °  Junta  superior  de  composición  y venta  de  terrenos  bal- 

díos. . . . , .-.  . , , . . . . . 560 

4. °  Compra  de  libros  y suscriciones . ....  , 1. 180 

5. *  Enfermedad  de  la  cana  dulce 

6. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras. . 200 


GASTOS  DE  COLONIZACION  DE  LA  ISLA  DE  LA  CULEBRA, 

1, °  Asignación  del  delegado . , . 1,000 

2. °  Gastos  de  colonización  de  la  isla. ...... Í.5Q0 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

I.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo.  5.57 7‘ 3 1 

2 ° Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  sétima 


358.668 
4.240 
Í .500 


3.940 


2,500 


5,577¿3  i 
3-76,425*31 


BE  SÚMEN, 

PESOS. 


Sección  1.a — Obligaciones  generales 1.059*655*07 

2,'1 — Gracia  y Justicia . 27 5.59 9' 73 

3.a— Guerra. . . . ; 1,159.280*27 

4.a— Hacienda 244,9  i 676 

5.a — Marina.  , 138.727-VZ8 

— 6.a— Gobernación 589.507*83 

— — — 7.a—  Fomento . 37 6. 42 5*31 


Total 3,844, 1 12*75 


Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  í885,=G.  Toreno.— Sallen!  Diputado  Secretario,— Goicoerrotea,  Di- 
putado SedreUndo. 
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ESTADO  LETRA  B. 


EKSÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PIÍRTO-RKO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86, 


INGRESOS  CALCULALOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  1>E  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
resos. 


SECCION  PRIMERA,— CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS. 


!,°  l'.°  Contribución  territorial. 420.000 

2.*  Idem  industrial  y de  comercio 200,000 

3.0  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 70,000 

4.°  Idem  de  superficie  de  minas 10.000 

2.°  Unico.  Derechos  de  consumos. , . , «i » 

Total  de  la  sección  primera. , . , . 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 


700.000 

225.000 


925.000 


l .*1  DERECHOS  DE  ARANCEL. 

1. °  Derechos  de  importación,  1.860.000 

2, °  Idem  de  exportación. 300,000 

2/  DERECHOS  ESPECIALES, 

1. #  Derechos  de  navegación,  . . 68.000 

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  de 

2, ' * ■ viajeros * 10.000 

3/  Deposito  mercantil LOGO 

4,0  Multas  y comisos 15,000 

5.*  Recargo  del  6 por  1 00  sobre  los  derechos  de  importación.  108.000 

Total  de  la  sección  segunda.  . . . . ..... 


2.160.000 


202.000 


2.362.000 


SECCION  TERCERA,— RENTAS  ESTANCADAS. 


UniCO.  EFECTOS  TIMBRADOS. 

1. °  Bulas.  . . i.000 

2. °  Cédulas  de  vecindad 34,000 

3. °  Papel  sellado.  . , . ..... , ; 88.000 

4. °  Idem  de  pagos  al  Estado.  . 24.000 

5/  Sellos  de  comunicaciones. 1 12.000 

6 ° Tdem  de  recibos  y cuentas. 14.000 

7.°  Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

5. °  Idem  de  pólizas  y seguros - * . 1.000 

Total  de  la  sección  tercera . , . 


280.000 


280.000 


4 
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5 DE  JUNIO  DE  ISB5* 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Por  a flioialos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos , 


SECCION  CUARTA,- BIENES  DEL  ESTADO, 

PRODUCTOS  EN  RENTA. 

1.000 
100 
943 
400 
2.018 

r 4.461 


i .*  Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1 SS2.  4.544 

2.a  Venta  de  fincas  posteriores  á dicha  ley 29,557 

l3,(>  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  Abril 

de  1884 13.000 

4.y  Redenciones  de  censos 1.000 

— 48.101 

Total  de  la  sección  cuarta . . 52.562 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES. 


1. °  Arrendamientos  de  fincas.  . * 

2. <J  Idem  de  baldíos  y realengos. . 

3. °  Canon  de  solares.  ............ . 

4. *  Productos  de  todas  clases  de  los  montes  del  Estado. 

5. °  Réditos  de  censos . , , 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 


r 


DIFERENTES  CONCEPTOS. 


2.° 

3.° 

h o 


6.* 

7. Q 

8. ° 

9/ 

10 
1 1 
12 

13 

14 


15 


2. 11 


t.ú 

2.ü 

3. a 

4. " 

5. u 


Alcances  de  cuentas . 5.000 

Cédulas  de  privilegios 5 0 

Cesiones  y restituciones  al  Estado. 50 

Descuento  de  haberes 64.000 

Donativo  del  clero.  . . . . . * 5.800 

Impuesto  sobre  rifas  y loterías. 93.000 

Intereses  del  6 por  100  de  demora . 2.000 

Mandas  pías . 100 

Medias  annatas. 70 

Mostrencos 500 

Oficios  vendibles  y renunciables 200 

Pasajes  y corrales  de  pesca i.  130 

Productos  sin  aplicación  determinada, Í00 

Reintegro  de  pagos  de  ejercicios  cerrados.  ..........  1 0.000 

Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio,  3,000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  la  sección  primera 30.000 

De  la  segunda » 

De  la  tercera . 3.000 

De  la  cuarta. 20*000 

De  la  quinta, . . 2.000 


Total  de  la  sección  quinta. 

RESÚMEN. 


Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos,. . 925.000 

— — 2.a — Aduanas.  2,352,000 

— - — 3.a— Rentas  estancadas. 280.000 

— — 4.a — BieófS  del  Estado 52.562 

5.a — Ingresos  eventuales , , 240,000 


Total 3.859.562 


185,000 


55.000 

240.000 


Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  !885.=G,  Toreno,=SaUeat,  Diputado  Secretarlo. = fioicoer reffia,  Di- 
putado Secretario. 
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1 íj 


RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en  su  caso  y debida  forma 
pudieran  exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1835-86. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS. 


MOTIVOS. 


G.° 


1° 


3.° 


!.° 

2/ 

3. ° 

4. a 

5. u 

6. ° 

i? 

1. ° 

2. ° 
3.° 


l.° 

O 0 

3 0 

4.° 


SECCION  PRIMERA.* — OBLIGACIONES  GENERALES. 

Pensiones  de  Monte-pío  civil. 

Idem  id.  militar..  . , . J Por  el  aumento  que  puedan  te- 

ner estas  obligaciones  durante 

Retirados  de  Guerra  y Marina. 

Jubilados  de  todos  los  ramos. 

Cesantes. 

Emigrados  de  América. ..... 

Negociación  de  pagarés. , , 

Intereses  de  la  deuda  flotante PoiAel  aumeQfco  ?ue  dLU’aüte  el 


el  ejercicio  en  virtud  de  las 
nuevas  declaraciones  de  de- 
rechos. 


año  económico  pueden  tener 
estos  servicios. 


Gastos  eventuales. 

Giros  y quebrantos.  

SECCION  TERCER A.~ GUERRA. 

Personal  de  cuerpos  de  infantería. 

Idem  de  Idem  de  caballería..  . * . 4 f tivmto  da  fuerzas,  supresión  de  rebajan* 

M0m  te  Ídem  de  artillería SCÍÍSS*1 '"* 

Idem  de  la  brigada  sanitaria. . . 


o 

í. 

Unico. 

Pienso. , . . 

8.° 

i L° 

Acuartelamientos,  etc. 

( 2. 8 

Alquileres  de  edificios. 

9.“ 

2." 

Material  de  hospitales. 

í;° 

2.° 

Idem  de  trasportes. . ; . 

1-4 

Unico. 

Gastos  diversos . . , , . . 

1 5 

Cruces  pensionadas . . . 

SECCION  CUARTA,— HACIENDA. 

Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oficinas  de\ 


or  ol  mayor  lúmíro  d a hispí talidadé-s  6 prado  délas 
fistancins;  por  ol  que  puodin  tsa^r  los  gastos  di-» 
versos  que  solo  puodca  fijarse  i cálcalo,  y parí!  ma- 
yor aínneTo  do  iadiridaos  que  haya  en  la  isla  coa 
goco  de  pensión  do  oras  ó entrar  on  él  duraale  el 
ejercióle. 


3S*  < 

1 2.° 
3> 

1 lftOUvUU-íi.  . . ■ » i . , , i » . 

Reparación  de  edificios.  

Traslación  de  caudales . . . 

4.®  j 

Unico. 

Comisiones  del  servicio 

T“  1 

1 L° 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados, 

1 2.° 

Premios  de  expendicion, . . , 

8." 

Unico. 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

SECCION  QUINTA.— MARINA. 

6.“ 

I.” 

Material  de  Marina.  Carbonea 

r J 

i i.* 

ídem  idem.  Raciones 

! 3.” 

Medicinas 

ner  durante  ol  ejercicio  estas 
obligaciones. 


Ü 

12 

13 


8;n 

9.° 


9 0 

3.'* 
1 
9 


m 

2° 

i> 

2.° 

Unico. 


SECCION  SEXTA,— GOBERNACION. 

Telegramas  por  el  cable.  ....... „ 

Servicio  sanitario . . . . 

Alquileres  de  edificios . . . , )>  Idem  Idem, 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios 

Gastos  reservados  de  policía. 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras. .....  s ^ , 3 T 7 

Reparación  y conservación  de  Ídem } PúL’ la  neceM  ctU3  Puede 

Puertos  b i3er  aumentar  las  cantada- 

par03  ( des  consignadas  para  el  des- 

Gonstrucciones  civiles . / anollo  de  las  obias  públicas. 


Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1885, =0,  TorenoP=Sallent,  Diputado  Secretario. =Goifcoerrotea.,  Di- 
putado Secretario, 
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APÉNDICE  NÚM.  1. 


TARIFA  DEL  IMPUESTO  DE  CONSUMOS. 

Unidad. 

Pesog. 

Aguardientes  de  todas  clases,  ginebra,  ginebron,  licores,  mis  Lelas  y rataíias  en  envases 
de  madera  y garrafones . . , . , . . 

Litro. 

0‘05 

Superiores  y alcoholes  en  iguales  envases * 

0‘06 

Cognac,  brandy,  v rom  en  los  mismos  envases . * . . 

» 

0 ‘ 0 5 

Vinos  superiores  en  idem  id , 

)> 

0' 0 5 

Cervezas  y potérá  en  envases  de  madera.  . 

0 

0*02 

Vinos  comunes  en  envases  de  madera  y garrafones. 

» 

o*om 

Las  bebidas  que  se  importen  en  frascos  ó botellas  adeudarán  un  50  por  i 00  de  re- 
cargo sobre  los  anteriores  tipos. 

RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 

del  'presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  18S5-86  con  él  aproba- 
do para  el  de  1883-84. 


Secciones. 

SERVICIOS. 

GASTOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  1S55-S5. 

Pava  1SS5-SG, 
Pesos. 

En  1SS3-S4. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  inénosi. 
Pesos , 

i.s 

Obligaciones  generales . . .- 

LÜ59. 655*07 

1.137.290*57 

» 

77.635*50 

2.a 

Gracia  y Justicia. . 

. 275.599*73 

271.852*80 

3.746*93 

» 

3.a 

Guerra. 

1. 159. 280*27 

1.221. 254'09 

» 

61.973*82 

4.a 

Hacienda 

244.91  6*76 

288.168*92 

» 

43.252*16 

5.a 

Marina 

138.727*78 

72.296*43 

66.431*35 

» 

6.a 

Gobernación 

589. 50  7S  83 

554.965*01 

34.542*82 

» 

7.a 

Fomento 

376.425*31 

380.240*15 

» 

3.814*84 

Total 

3.844.112*75 

3.926.067*97  j 104.721*10 

186.676*32 

Diferencia  de  rnénos  para  1885-86 81.955*22 


RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 


del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto- Rico  para  el  año  económico  de  1885-86  con  el  apro- 
bado para i el  de  1883-84. 


Secciones. 

1 

SERVICIOS. 

INGRESOS  CALCULADOS. 

DIFERENCIAS  JSÑ  1SS5-80, 

Para  18S5-SG, 
Pesa?. 

E i\  1S83-SL 
Pesos, 

Más. 

Peso*. 

Ménos. 

Pesos, 

1.a 

Contribuciones  é impuestos 

925,000 

61 1.956 

31 3.044 

» 

2.a 

Aduanas . . 

2.362.000 

2.699.020 

y> 

337.020 

3.a 

Eentas  estancadas. 

280.000 

283.700 

» 

3.700 

4.a 

Bienes  del  Estado 

52.562 

36.600 

15.962 

y> 

5.a 

Ingresos  eventuales 

240.000 

232.100 

7.900 

» 

3.859.562 

3.863.376 

336.906 

340.720^ 

Baja  de  ingresos  para  1885-86 


3.814 


APÉNDICE  PRIMERO  AD  NÜM.  165. 
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BALANCE  DEFINITIVO 


los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año 

económico  de  1885-86. 


1. * 

2. a 

3.‘ 

c 

5. a 

6. “ 

7* 


2.1 

3. ' 

4. a 

5. a 

6. “ 

7.a 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS, 


CONCEPTOS- 


Obligaciones  generales . 

Gracia  y Justicia 

Guerra 

Hacienda 

Marina 

Gobernación 

Fomento 


Total. 


A deducir  por  cantidades  para 
formalizar  pagos  ya  ejecuta- 
dos: 

Obligaciones  genera- 
les  17.051*07 

Gracia  y Justicia. . . 3.143*32 

Guerra » 

Hacienda 3.097*84 

Marina 1.1 18*72 

Gobernación 72*94 

Fomento 419*42 


Pesos. 


i. 059. 655*07 
275.599*73 
1 .159.280*27 
244.91 6*76 
138.727*78 
589.507*83 
376.425*31 


3,844.1 12-75 


25,803*3  i 


Total  de  gastos  á satisfacer,  3.818.309*44 


1.a 

2 * 

3. a 

4. a 

5. a 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS- 


CONCEPTOS 


Contribuciones  é impuestos  . 

Aduanas 

Rentas  estancadas. 

Bienes  del  Estado 


Ingresos  eventuales. 


Total  de  los  ingresos  calculados. 


Y siendo  los  gastos  presupuestos  para  satisfacer. 

Resulta  un  superabit  de. . 


Pesos. 


925.000 
2.362.000 

280.000 
52.562 

240.000 


3.859.562 


3.818.309*44 


41.252*56 


Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1885.  =C.  Toreno,=Sallent,  Diputado  Secretario. =Goidoerro  tea,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  SECUNDO  AL  UÜM.  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  de  los  Sres.  Daban  y Belmonte,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación . 


Del  Sr,  DABAN,  al  último  párrafo  del  art.  L°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art,  l.°  del 
proyecto  sobre  fuerzas  navales  en  su  párrafo  último: 

Este  párrafo  dirá: 

«El  Gobierno  procederá  desde  luego  á dar  de  baja 
en  las  listas  de  la  marina  de  guerra  á los  buques  si- 
guientes, los  cuales  por  sus  condiciones  no  deben  ori- 
ginar gasto  alguno  al  Estado, 


Pailebots. 
Místico.  . 


\ Rubalcaba. 

\ General  Blanco. 
Isabciita. 


Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  I885.=Anfi> 
nio  DaMn,rss=Manuel  de  Eguilior,=Manucl  Alcalá  del 
Qlmo.=Jovino  G.  Tuñom=Miguel  Villanueva—An- 
tonio  Ferratges.=Bernardo  Portuondo. 


Del  Sr.  DABAN,  al  último  párrafo  del  art.  1 


Relación  de  los  buques. 


Fragatas. 


Batería 

Goletas 


Vapores 


Corbetas 


Cañoneros. 


f Mendez  N uñez. 

1 Villa  de  Madrid, 

) Ciudad  de  Cádiz. 

[ Navas  de  Tolosa. 

Duque  de  Tetuan. 
i Santa  Filomena, 

] Diana. 

ÍLiniers, 
Guadalquivir. 
Blasco  de  Garay, 
Isabel  la  Católica, 

ÍFerrolana, 

Villa  de  Bilbao. 
Vencedora. 
Consuelo. 
Torñado, 

{Astuto, 
Almendares, 
Éricson, 

Gáuto. 

Pradera. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  último  pá- 
rrafo del  art,  l.°  del  proyecto  de  ley  estableciendo  el 
programa  de  las  fuerzas  navales: 

El  párrafo  último  dirá: 

«Serán  dados  de  baja  en  el  presupuesto  del  85  al 
86  todos  los  buques  que  figuran  en  el  primero  y se- 
gundo grupo  de  las  relaciones  remitidas  por  el  señor 
Ministro  de  Marina  en  su  proyecto  de  ley  de  25  de 
Junio  de  1884.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1885.=Anto- 
nío  Dabán.= Antonio  Ferratges.=Manuel  de  EguL 
lior.= Manuel  Alcalá  del  Olmo.  =J ovino  G,  Tuñon.= 
Miguel  Villanueva,=Bernardo  Portuondo. 


Del  Sr.  BELMOKTE,  á las  bases  1.a  y 2.*  del  ar- 
ticulo 7.°;  proponiendo  la  supresión  de  los  artículos 
8,°,  16  y 17,  y sustituyéndolos  por  otro  que  figurará 
como  último  del  proyecto: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto de  ley  en  que  se  establece  el  programa  de  las 
| fuerzas  navales  de  la  Nación: 


2 


6 DE  JTJITIO  DE  1SB5, 


«En  las  Lases  1 .a  y 2.a  del  art.  7.*  se  dirá  en  vez 
de  «Ferrol  y Cartagena,»  «Ferrol,  Cartagena  y la  Ca- 
rraca,» y dei  final  del  primer  párrafo  de  la  base  2 a 
del  mismo  artículo  se  suprimirán  las  palabras  «sepa- 
rando el  astillero,» 

Se  suprimirán  los  artículos  8.°,  15  y 17,  sustitu- 
yéndolos por  otro  croe  figurará  como  último,  y será 
el  siguiente: 

«Artículo.,,  Se  abrirá  una  amplia  información  par- 
lamentaria para  examinar: 

i,&  Si  es  conveniente  ó no  autorizar  al  Gobierno 
para  que  contrate  con  compañías  ó sociedades  espa- 
ñolas de  reconocida  garantía  la  construcción  de  bu- 
ques en  el  arsenal  de  la  Carraca,  podiendo  ai  efecto 
utilizarse  por  determinado  número  de  años  los  diques, 
gradas,  edificios,  máquinas  y artefactos,  todo  me- 
diante condiciones  encaminadas  á que  la  industria 
particular,  concurriendo  cuanto  sea  posible  á las  ne- 
cesidades de  la  armada,  desenvuelva  también  las 
construcciones  para  la  marina  mercante. 

2.°  Si  el  Ministro  de  Marina  deberá  presentar  á 
las  Córtes  un  proyecto  de  ley,  con  el  carácter  de 
constitutiva  para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  so- 
bre las  siguientes  bases: 

1. a  Procurar  que  el  personal  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos, sin  perjuicio  déla  especialidad  de  sus  co- 
nocimientos, títulos,  atribuciones  y deberes,  quede 
refundido  ó llegue  á refundirse  para  su  graduación  y 
sus  ascensos  en  un  solo  escalafón  general. 

2. a  Guardar  el  orden  riguroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  basta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio  de 
primera  clase  y contraalmirante. 

3. a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  inclusive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 


permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5.a  Establecer  la  situación  de  supernumerarios 
en  la  escala  de  reserva  para  los  jefes  y oficiales  que 
se  inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  ten- 
gan  cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que 
se  asignen  á dicha  escala  de  reserva. 

Esta  información  parlamentaria  se  llevará  á cabo 
por  una  Comisión  especial  compuesta  de  siete  Sena- 
dores y siete  Diputados,  que  se  nombrarán  por  las 
Secciones  de  los  respectivos  Cuerpos  en  cuanto  se 
promulgue  esta  ley;  de  un  alto  funcionario  de  Mari- 
na y otro  de  Hacienda,  nombrados  por  los  Ministros 
de  cada  ramo,  y de  un  inspector  de  primera  clase  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
nombrado  por  el  Ministro  de  Fomento. 

Esta  Comisión  especial  podrá  reclamar  todos  los 
datos  que  juzgue  necesarios,  llamar  á su  seno  á las 
personas  que  estime  conveniente,  coií  el  objeto  de  oir 
su  parecer,  y dictaminará  sobre  los  puntos  que  por 
esta  ley  se  someten  á su  exámen,  en  los  términos  que 
crea  inas  propios  para  mayor  ilustración  y acierto  en 
las  resoluciones  que  proponga. 

El  dictámen  de  esta  Comisión  especial  deberá  es- 
tar ultimado  y entregarse  al  Gobierno  antes  de  i.Q  de 
Enero  de  1886. 

El  Gobierno,  á su  vez,  después  de  examinar  el  dic- 
támen de  la  Comisión  especial,  dará  en  la  segunda 
legislatura  de  las  actuales  Górtes  cuenta  á las  mis- 
mas del  resultado  de  la  información  parlamentaria, 
presentando,  si  lo  juzgase  conveniente,  el  proyecto  ó 
proyectos  de  ley  que  creyera  oportuno,» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Jimio  de  1 &8S. ^Fran- 
cisco' Beimonte.  = Vicente  Ortí  y ErulL  = Eduardo 
Dato.=R,  Morenas  ele  Tejada.— Luis  Abril  y Leon,== 
G.  Solsona.=José  Muro  Carra  tali. 


APENDICE  TERCERO  AL  Mg  105. 


MAMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículos  nuevamente  redactados  por  la 
ley  fijando  el  programa  de  las 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
fijando  el  programa  de  fuerzas  navales  tiene  el  honor 
de  proponer  al  Congreso  que  el  art.  3,°  del  dictamen 
quede  redactado  en- los  siguientes  términos: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Córtes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y su  coste,  y las  que  deban  reali- 
zarse en  el  año  económico  siguiente  con  los  créditos 
disponibles  para  la  ejecución  del  programa,  expli- 
cando el  uso  que  hubiese  hecho  de  la  autorización 
concedida  en  el  artículo  anterior.  A esta  Memoria 
acompañará  la  cuenta  administrativa  del  año  econó- 
mico anterior  á la  legislatura  en  que  se  presente. 
Segismundo  More  t,p  resid ente.=Luis  Angosto.=Fer- 
min  Hernández  Igle|ias,— Antonio  Maura. 


La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
fijando  el  programa  de  fuerzas  navales  tiene  et  honor 
de  proponer  al  Congreso  que  el  art.  10  del  dictamen 
quede  redactado  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  10.  El  Ministro  de  Marina  procederá  in- 
mediatamente á reorganizar  los  servicios  de  las  ac- 
tuales provincias  marítimas  sobre  las  siguientes 
bases: 

La  Se  hará  nueva  división  del  litoral,  reduciendo 
cuanto  sea  posible  el  número  de  demarcaciones. 

2. *  Quedarán  excluidas  de  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina las  causas  por  delitos  que  no  afecten  de  un  modo 
directo  á la  obediencia  debida  á los  capitanes  y oficia 
les  de  las  naves,  cometidos  á bordo  de  embarcaciones 
nacionales  ó extranjeras  que  no  sean  de  guerra. 

3. a  Las  profesiones  de  prácticos  de  puerto  y cos- 
ta y de  amar  ¿adores  podrán  ser  ejercidas  por  los  que 
tengan  título  oficial  competente,  sin  limitación  de 
número.  Las  tarifas  actuales  de  practicaje  y amarra- 
je  que  rigen  en  los  puertos  de  la  Península  y Ultra- 
mar, se  reducirán  suprimiendo  la  parte  que  en  la  ac- 
tualidad percibe  la  marina  de  guerra,  á la  cual  en  lo 


Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
fuerzas  navales  de  la  Nación. 

sucesivo  no  corresponderá  cantidad  alguna  por  tal 
concepto. 

4.a  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio  la  dotación  del  personal  de 
cada  demarcación.»  = Segismundo  Moret,  presiden- 
te.= Antonio  Maura.  =Fermin  Hernández  Iglesias.— 
Luis  Angosto. 


La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
fijando  el  programa  de  fuerzas  navales  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  al  Congreso  que  el  art  12  del  dic- 
támen  quede  redactado  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  12.  La  infantería  de  marina  será  trasfo rima- 
da en  ejército  colonial,  que  quedará  á las  órdenes  y 
bajo  la  jefatura  del  Ministro  de  Marina. 

Corresponderá  especialmente  á este  ejército: 

i A Guarnecer  las  posesiones  españolas  situadas 
fuera  de  la  Península. 

2. °  Suministrar  las  fuerzas  de  desembarco. 

3. °  Desempeñar  aquellos  otros  servicios  especia- 
les que  señale  el  Ministro  de  Marina. 

Para  llevar  á cabo  la  pronta  y conveniente  orga- 
nización de  este  ejército,  se  autoriza  al  Ministro  de 
Marina  para  dictar  todas  las  medidas  necesarias,  mo- 
dificando en  lo  que  sea  indispensable  la  actual  legis- 
lación y teniendo  en  cuenta  ios.  siguientes  puntos: 

1. °  Duración  del  servicio  en  el  ejército  colonial, 

2. ü  Haberes  y gratificaciones  en  las  clases  de  tro- 
pa y premios  de  los  .reenganches. 

3. °  Ingreso  en  el  ejército  colonial,  recompensas  y 
distinciones  de  oficiales  y jefes. 

El  presupuesto  del  ejército  colonial  formará  sec- 
ción aparte  en  el  de  Marina,  suprimiéndose  al  efecto 
todos  los  gastos  de  la  infantería  de  marina  del  capí- 
tulo de  fuerzas  navales  en  que  actualmente  figuran. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  18S5,^33egis~ 
mundo  Moret,  presiden te.=Luis  Angosto.=Fermin 
Hernández  Iglesias,^ Antonio  Maura. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  BTÚM.  165. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Borines  á Casas  de  Castañoso. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Borines  á Casas  de  Castañoso,  lia 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Borines.  provincia  de  Oviedo,  termine  en  las 
Gasas  de  Castañoso,  uniendo  las  carreteras  de  Inhestó 
á Colunga  y Borines  á Inhestó. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  18S5,=Mar- 
qués  de  PMaL=Ei  Conde  de  Mendoza  Gortina.=Vi- 
cente  Ortí  y BruIl.=Genaro  de  Perogordo.=Gonrado 
Solsona.=Benigno  Qniroga.=José  Armero. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  San  Jordí  de  Desvalls  á Mediñá. 

carreteras  una  que  partiendo  de  San  Jordí  de  Desvalls 
y como  continuación  de  la  de  tercer  orden  desde  este 
ponto  á Estartit,  termine  en  Medina,  empalmando  con 
la  de  Madrid  á La  Junquera. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1885.— Pedro 
Bosch  y Labrús,  presidente.^ Gustavo  de  BofÜL=: 
Diego  A.  Martineís.=José  Alvarez  Mariño.=Teodoro 
Gonzaiez.=Manuel  de  Azoárraga.=  Alberto  Camps, 
secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general 
de  carreteras  una.  que  partiendo  de  San  Jordí  de  Des- 
valls termine  en  Mediñá,  ha  examinado  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚEL  165. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Oidámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  d,e  Sabadell  á Santa  Perpélua  de  Moguda. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
t]e  Garroteras  del  Estado  una  desde  Sabadell  á Santa 
Perpetua  de  Moguda,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único-  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Sabadell  vaya  á empalmar  en  Santa 
Perpetua  de  Moguda  con  la  de  Mollet  á Moya. 

Palacio  del  Congreso  3 de  J imio  de  l885.=Pedro 
Gosch  y Labrús,  presidente,  = Federico  Nicolaos 
Mariano  Pons.=Diego  A.  Martmez.=Gustavo  de  Bo- 
fllL=,Tosé  María  Planas  y Oasals,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENIlSHO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SABADO  6 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO-  Abrese  á las  tres  ménoa  veinte  minutoa.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,= 
Queda  enterado  el  Congreso  del  Real  decreto  nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Salamanca 
al  Sr.  Mataró  y Vilallouga,  Diputado  á Córtes*=Se  da  cuenta  de  una  comunicación  de  dicho  Sr¿  Matare 
participando  haber  tomado  posesión  del  expresado  cargo,  y en  su  virtud  declara  la  Presidencia  haber 
cesado  en  el  de  Diputado,=Dise  lectura  de  una  proposición  de  ley  segregando  varias  aldeas  del  tér* 
mino  municipal  de  Zalamea  la  Real  para  constituir  nuevo  Mimicipio,= Discurso  del  Sr,  Marqués  de 
Oliva  en  apoyo.^Sa  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.  = Idéntica  resolución  se  adopta 
acerca  de  otra  preposición  de  ley,  apoyada  por  el  Sr,  Pona,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro^ 
carril  económico  de  Reus  al  puerto  de  Salou.=EI  Sr*  Duran  y Ras,  con  motivo  del  hecho  que  ha  tenido 
lugar  en  Villanueva  y Geltrü,  donde  en  la  casa  del  Senador  Sr*  Ferrer  y Vidal  fue  arrojado  un  cartucho 
de  dinamita  que  produjo  algunas  desgracias,  y como  este  atentado  se  relaciona  con-  otros  de  la  misma 
especie  ocurridos  en  otras  poblaciones  del  Principado,  excita  el  celo  del  Gobierno  para  que  averigüe 
las  causas  á que  obedecen  estos  crímenes,  a fin  de  que  puedan  ser  castigados.= Contest  ación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.^  Rectifica  el  Sr.  Duran  y Bas.^Se  acuerda  comunicar  al  Sr-  Ministro 
de  Fomento  los  ruegos  del  Sr*  Pacheco  para  que  no  demore  la  remisión  al  Congreso  del  expediente 
que  tiene  pedido  acerca  del  reglamento  del  Conservatorio  de  artes  y oficios,  así  como  espera  fije  su 
atención  en  el  atraso  que  sufren  en  el  percibo  de  sus  haberes  los  maestros  de  instrucción  primaria  de 
Orihuela.^Tambien  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  otro  ruego  del 
mismo  Sr*  Pacheco  acerca  del  mal  estado  en  que  se  encuentra  la  administración  de  la  renta  de  tabacos, = 
El  Sr*  Villanueva  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  á bien  traer  á la  Oamara  el  expediente 
del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio  de  esta  corte,  que  según  la  Gaceta  ha  sido  trasla- 
dado á su  instancia,  y además  el  expediente  del  juez  que  le  ha  sustituido  en  dicho  distrito.^ Contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*= Rectificaciones  repetidas  de  ambos  sehores*=Oai>EN  del  día: 
discusión  de  diferentes  dictámenes  de  Comision*=Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  los  siguientes:  primero,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  da 
Castro-ITr  diales;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  B orines  á Casas  de  Gastan  oso;  ter- 
cero, incluyendo  en  el  citado  plan  la  de  San  Jordí  de  Desvalía  á Medina;  y cuarto,  la  de  Sabadell  á 
Santa  Perpetua  de  Mogud  a .—  Continúa  la  discusión  pendiente  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nac  ion, = Concedida  la  palabra  al  Sr,  Rodríguez 
Batista,  qué  ayer  quedó  en  el  uso  de  ella,  ruega  este  Sr,  Diputado  que  se  suspenda  el  debate  hasta  que 
se  hallen  presentes  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  *= Contest  ación  de  la  Presidencia*=Conti- 
mía  su  discurso  en  contra  el  Sr,  Rodríguez  Bfttista.= Discurso  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  de  la  Cornil 
sion,^=Rectifioacion©s  de  estos  dos  señores-sDiscurso,  segundo  en  contra,  del  Sr,  Dabán.=  Del  señor 
Ministro  de  Marina*— Del  Sr,  Moret,  de  la  Comisionase  suspende  esta  discusión,— .Congreso*,  i 
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propuesta  del  Sr,  Presidente,  acuerda  que  en  la  discusión  del  Código  civil,  y como  caso  excepcional, 
puedan  presentarse  los  votos  particulares  sin  atenerse  estrictamente  á las  prescripciones  del  Reglamento 
para  dichos  votos  respecto  al  número  de  firmas,  á fin  de  facilitar  la  discusión  de  dicho  Código  eiviL= 
El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  La  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Almansa  á la  de  Oasas-Ibanoz  á Requena,  y la  de  Bienve* 
nida  a Cumbres  de  San  Ra rt oi o mé*=  Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Srea.  Diputados,  una 
comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Marina  remitiendo  el  expediente  sobre  arriendo  del  arsenal  de  la 
Carraca  por  los  años  1820  al  32,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  Rodríguez  Batista.=  Pasan  a la  Co- 
misión sobre  fuerzas  navales  dos  enmiendas  de  los  Sreg.  Belmente  y Boseh  y X*abrús.=Se  lee,  y queda 
sobre  la  mesa,  acordando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  arreglo  ¿ ciertas  condiciones 
y bases, =A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  celebrar  desde  el  martes  una  sesión  que 
dure  siete  horas;  desde  las  dos  en  punto  4 lás  seis  de  la  tarde,  y de  nueve  á doce  de  la  noche,  exclusi- 
vamente destinada  á la  disensión  del  Código  ei  vil.  = Orden  del  día  para  el  lunes:  los  asuntos  que  han 
quedado  pendientes  déla  de  hoy,  y aprobación  definitiva  de  cuatro  proyecto  de  ley.=  Se  levanta  ia 
sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  tres  menos  veinte  minutos,  y le  i da 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


DIóse  cuenta  y:  el’ Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: El  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto 
sigmehte: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sa- 
lamanca á D.  Antonio  Mataró  y YilaLIonga,  Diputado 
á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á.  21  de  Mayo  de  1885,= Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.  » 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  ÉE.  para 
su  conocí mi eñ to  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á Y.  ÜÉ.  muchos  anos.  Madrid  2 1 de  Mayó  de  1 8S5;.=, 
Fran  ci  s co  Ró  m er  o.  = 8 eñó  r e s D íp  u t ad  os  Be  eré  tari  os 
del  Con kr éso.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  8t\  D,  An- 
tónio  Matdró  participando  que  había  sido  nombrado 
y tomado  posesión  del  cargo  de  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Salamanca,  ejerciendo  el  de  Diputado 
á Córtes  por  el  distrito  de  Santa  Coloma,  provincia  de 
Gerona,  dijo 

11  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Eñ  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art.  3 i de  la  Constitución, 
cesa  eñ  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  D.  Antonio 
Mataró, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley. » 

Leida  la  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  segregando  va- 
rias aldeas  del  término  municipal  de  Zalamea  1-a  Real 
para  constituir  nuevo  Municipio  {Véase  el  Apéndice 
decimoquinto  al  Diario  ném.  i 63,  sesión  del  2 del  ae- 
tual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor  Marqués  de  Oliva  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  dé  ley. 

El  Sr.  Márqués  de  OLIVA:  Séñorés  Diputados,  la 
proposición  que  liemos  teñido  el  honor  de  presentar 
demuestra  bien  claramente  el  perfecto  derecho  que 


asiste  á los  vecinos  de  las  aldeas  de  Riotinto  y Ven- 
toso y de  los  establecimientos  mineros  de  Chapar  rita 
y Peña  de  Hierro,  para  pedir,  como  lo  han  hecho  en 
gran  mayoría,  su  segregación  del  Ayuntamiento  de 
Zalamea  la  Real,  formando  un  nuevo  Municipio. 

Según  resulta  del  expediente  incoado  con  este  mo- 
tivo, reúnen  estas  aldeas  un  núcleo  de  población  casi 
igual  al  que  queda  al  pueblo  á que  estaban  unidas, 
que  en  breve  será  muy  superior  por  el  notable  des- 
arrollo que  vienen  teniendo,  y en  su  consecuencia 
ruego  á la  Cámara.  á quien  no  debo  moles  tai  por  más 
tiempo,  se  sírva  tomar  en  ron  sideración  esta  propo- 
sición de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición  de  ley,  y 
hecha  fe  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

m Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!.):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Se  vaá 
dar  cuenta  de  otra  ptfopbsicion  de  ley, » 

Leida  la  del  Sr,  Pons,  autorizando  la  concesión  de 
mi  ferro-carril  económico  de  Reus  al  puerto  de  Ba- 
lón (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm * i 63 , se- 
sión del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Pons  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  siendo  rcmincia- 
hfe*  según  el  Reglamento,  ei  apoyar  las  proposiciones 
dé  ley,  bien  podría  en  este  caso  excusarme  de  ocupar, 
aunque  por  breves  momentos,  la  atención  de  los  que 
me  escuchan. 

Se  trata  de  la  construcción  de  un  í errónea rril  eco- 
nómico de  vía  estrecha  que  recorra  los  nueve  kilóme- 
tros que  separan  á la  ciudad  de  Rens  de  la  playa  de 
Salou- 

No  se  pide  subvención  del  Estado,  ni  otro  auxilió 
alguno. 

Además.  Sres,  Diputados,  entre  los  intereses  pú- 
blicos de  los  que  con  tanta  asiduidad  os  ocupáis  to- 
dos los  dias,  ninguno  de  un  interés  tan  primordial 
como  el  que  se  refiere  á La  pública  salud,  y á este  in- 
terés obedece  la  construcción  del  ferro -carril  de  que 
sé  trata,  puesto  qué  tiene  por  objeto  trasportar  con  la 
rapidez  y comodidad  posible  á las  playas  de  Salón  á 
los  vécinbs  de  Reus  y de  los  pueblos  circunvecinos 
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para  tomar  Loa  baños  de  mar  en  la  estación  de  los  fuer- 
tes palores. 

Ruego,  pues , á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en 
consi  deracion.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr,  V ICE FRE 3IDE N TE  (Domínguez)  El  señor 
Üur/tnj  y pás  tiene  la  palabra. 

El  5i\  DURAN  Y BAS:  Siento  muchísimo  que  en 
este  instante  no  se  encuentre  en  el  banco  ministerial 
ningún  Consejero  de  la  Corona,  y sin  embargo  no 
puedo  guardar  silencio  sobre  lo  que  be  de  decir,  por- 
que ciertamente  no  admite  demora. 

He  leído  esta  mañana  en  La  Gor responde neia  de 
España,  §ue  anteanoche  en  Tillarme  a y Geltrú,  y en 
la  casa  de  nuestro  compañero  el  Sr.  Senador  D,  José 
Kcrrer  y Tidal,  se  arrojó  un  cartucho  de  dinamita 
tpie  produjo  algunas  heridas  á dos  personas  que  se 
encontraban  en  aquel  local. 

Es  indudable  que  estos  hechos  no  pueden  haber 
tenido  lugar  por  ninguna  causa  de  enemistad  perso- 
nal ni  política,  contra  el  Sr.  Eerrer  y Vidal,  porque 
las  distinguidas  dotes  que  le  adornan,  los  grandes 
servicios  que  ha  prestado  constantemente  á la  causa 
del  trabajo,  y los  no  menores  favores  que  reiterada- 
mente ha  hecho  á la  población,  de  que  es  uno  de  los 
principales  propietarios  y fabricantes,  hacen  presumir 
qtte  no  cuente  con  ningún  enemigo  personal,  E^or  lo 
mismo,  este  hecho  no  viene  á ser  más  que  la  realiza- 
ción de  amenazas  que  varías  veces  se  han  hecho, 
iguales  á las  que  se  han  dirigido  á otros  importantes 
fabricantes  de  Cataluña. 

Este  hecho  además  guarda  grandísima  relación 
con  otros  que  han  tenido  lugar  no  hace  muchos  me- 
ses en  la  importante  villa  de  SabadSl,  Mí  como  los 
de  Sabadetl  guardan  relación  con  los  que  hace  mu- 
chos años  vienen  verificándose  en  una  de  las  más  im- 
portantes poblaciones  fabriles  de  Cataluña,  la  de;  Ma- 
taré, Todos  estos  hechos  obedecen  sin  duda  á con- 
signas de  sociedades  que  na  tienen  vida  pública  ni 
legal,  y que  tratan  de  imponer  soluciones  determi- 
nadas á obligaciones  de  cierto  linaje  relativamente  á 
los  fabricantes  en  sus  relaciones  con  los  obreros. 

Yo,  por  consiguiente,  A pesar  de  que  no  dudo  del 
celo  que  tiene  la  primera  autoridad  civil  de  Barcelo- 
na, mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Solecio;  aparte  de  la 
confianza  que  tengo  en  la  actividad  de  los  tribuna- 
les y en  la  inteligencia  de  los  que  administran  justi- 
cia, y estoy  seguro  de  que  el  celo  de  unos  y otros  se 
ejerce  ya  en  averiguar  el  carácter  de  las  circuns- 
tancias y de  las  personas  sobre  quienes  recaiga  la 
responsabilidad  de  estos  delitos;  á pesar  de  esto,  digo, 
aprovechando  la  ocasión  de  encontrarse  ahora  en  su 
banco  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tengo  que 
excitar  su  celo,  no  solo  por  el  departamento  A cuyo 
frente  se  baila,  sino  como  Consejero  de  la  Corona, 
para  que  haga  que  de  un  modo  eficaz  y de  prontos 
resultados  se  averigüe  A qué  causas  obedecen  esos 
delitos  que  de  algún  tiempo  acá  se  cometen  con  más 
repetición  que  antes,  en  las  personas  de  los  amos,  ó 
en  las  de  los  mayordomos  de  fábrica,  ó en  los  esta- 


blecimientos fabriles,  porque  aparte  de  las  muchas 
causas  que  hacen  precaria  hoy  la  situación  fabril  de 
Cataluña,  estos  hechos  hacen  cada  di  a más  perjudi- 
cial esta  situación,  y con  ella  la  dirección  de  los 
g r an  des  es  tablee!  miento  s i nd u s tr  iales , porque  si  po  r 
un  lado  en  el  terreno  económico  tiene  la  industria 
que  luchar  con  ciertas  medidas  de  orden  gubernativo, 
por  otra  parte  en  el  terreno  privado  tiene  que  defen- 
derse contra  los  que  atacan  á las  personas  y á las 
propiedades. 

Espero*  por  consiguiente,  que  ei  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  enterado  de  la  indicación  que  aca- 
bo de  hacer,  y tal  vez  con  las  mejores  noticias  que 
tenga  y que  pueda  comunicar  ala  Cámara  sí  lo  cree 
pertinente,  procure  que  el  Gobierno  tome  las  medidas 
necesarias  para  que  las  personas,  las  propiedades  y 
ios  grandes  intereses  fabriles  tengan  la  necesaria  pro- 
tección. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sü- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  El  Gobierno  ha  tenido  noticias  del  hecho  á que 
se  refiere  la  pregunta  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Du- 
rán  y Ras,  y le  ha  prestado  toda  la  atención  que  me- 
rece. Representa  ese  hecho,  unido  como  no  puede 
ménos  de  estarlo  con  otros  que  le  han  precedido,  una 
cuestión  grave,  que  en  unión  de  otros  indicios  debe 
demostrar,  así  al  Gobierno  como  á todo  el  país,  la 
necesidad  absoluta  de  no  debilitar  los  resortes  del 
poder  público,  y antes  al  contrario,  de  fortificarlos  en 
muchos  de  sus  procedimientos  y de  sus  leyes. 

Las  noticias  que  el  Gobierno  tiene  coinciden  con 
las  de  S|  & acerca  del  celo  desplegado  por  las  auto- 
ridades con  ocasión  de  este  suceso.  Yo  he  tenido  te- 
legramas ayer  y hoy,  del  presidente  de  la  Audiencia 
de  Barcelona,  participándome  que  un  magistrado  de 
aquella  Audiencia,  unido  con  un  individuo  del  minis- 
terio fiscal,  está  en  el  pueblo  de  Ti  llanue  va  y Geltrú, 
encargado,  con  el  carácter  de  comisionado  especial,  de 
la  instrucción  del  sumario.  Hay  detenida  una  perso- 
na sobre  la  cual  han  recaído  indicios,  y se  siguen  con 
gran  actividad  las  diligencias,  de  que  diariamente  me 
da  cuenta  el  presidente  de  la  Audiencia,  puesto  on 
comunicación  con  los  encargados  de  la  instrucción 
del  sumario,  y dentro  de  los  limites  que  la  ley  traza. 

Las  autoridades  gubernativas  coadyuvan  con  to- 
dos los  medios  de  que  pueden  disponer,  al  esclareci- 
miento de  estos  sucesos,  que  empiezan  á presentar  el 
carácter  de  alguna  combinación  algo  extensa,  y que 
puestos  en  relación  con  otros  hechos  lamentables  de 
otros  países,  constituyen,  en  efecto,  una  cuestión  sé- 
ria  y grave  para  todo  et  mundo.  Yo  confío  que  ha- 
bremos de  obtener  el  resultado,  que  es  de  desear,  y 
que  se  pondrá  coto  á sucesos  tan  graves,  evitando  su 
repetición  el  Gobierno  y las  autoridades,  prestando  el 
apoyo  á que  los  capitales  y el  trabajo  tienen  tan  sa- 
grado derecho  en  todo  tiempo,  y mucho  más  cuando 
luchan  con  dificultades  que  no  pueden  ménos  de  pe- 
sar sobre  la  industria  fabril  de  Cataluña;  siendo  este 
su  primer  deber,  no  tengo  inconveniente  en  declarar 
que  el  Gobierno  estará  siempre  dispuesto  á prestar  su 
eficaz  protección  y á emplear  tantos  y tan  enérgicos 
medios  como  pueda,  para  descubrir  á los  causantes 
de  esos  ataques  y ¿ la  criminal  guerra  que  se  hae§ 
a-i  .capi-tal  y al  trabajo. 
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El  Sr.  DURAN  Y RAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  TICE P RESIDEN TE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y*  S.  para  rectificar. 

EL  SrJ  DURAN  Y BAS:  No  esperaba  raénos  del 
Gobierno,  y sobre  todo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  declaraciones  como  las  que  la  Cámara 
acaba  de  oir. 

Yo  convengo  con  S.  S.  en  que  realmente  no  basta 
excitar  el  celo  del  Gobierno;  es  indispensable  que  to- 
das las  clases  sociales,  que  todos  los  hombres  políti- 
cos, que  todos  los  partidos  y los  particulares  presten 
m apoyo  al  Gobierno  cuando  las  cuestiones  se  pre- 
senten con  el  carácter  social  que  hoy  ostentan. 

Yo  creo  que  es  este  el  carácter  que  presenta  la 
cuestión , y que  sus  manifestaciones  son  los  atentados 
contra  las  personas  y las  propiedades  en  los  principa- 
les centros  fabriles:  indudablemente-  deber  de  todos  es 
que  manteniéndose  el  actual  estado  de  derecho,  ó sea 
la  libertad  en  la  contratación  del  trabajo,  todas  las 
clases,  y sobre  todo  las  que  puedan  ejercer  el  patro- 
nato sobre  las  más  desvalidas,  ayuden  á los  Gobiernos 
en  la  solución  de  las  cuestiones  que  de  esta  misma 
libertad  surgen.  Pero  desde  el  momento  que  hay 
quien  se  coloca  en  el  terreno  de  la  fuerza,  yo  be  de 
excitar  el  celo  del  Gobierno  para  que  luche  en  ese 
terreno;  y con  ese  motivo  he  de  permitirme,  con  la 
vénia  de  la  Presidencia,  hacer  alguna  nueva  indi- 
cación. 

En  muchas  poblaciones  fabriles  de  Cataluña  se  pu 
blican  áe  algún  tiempo  á esta  parte  periódicos  que 
excitan  las  pasiones  de  las  clases  obreras*  No  imputo 
áésta  la  perpetración  de  delitos;  pero  en  Sabadell,  en 
Salí  en  t y en  otras  poblaciones  del  antiguo  Principado 
se  publican,  con  el  título  de  Los  Desheredados,,  ú otros 
tan  expresivos  como  eL  que  acabo  de  indicar,  periódi- 
cos en  que  se  hace  propaganda  de  doctrinas  subversi- 
vas que  no  son  solo  las  de  la  Internacional , sino  algu- 
nas más  peligrosas  si  cabe  decirlo.  Cumplo,  pues,  un 
deber  llamando  la  atención  del  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad acerca  del  estado  de  cierta  parte  de  la  prensa,  que 
puede  contribuir  á fomentar  pasiones  que  en  su  ex- 
plosión conducen  á hechos  como  el  que  me  ha  obli- 
gado á usar  de  la  palabra. 

Por  consiguiente,  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tomará  también  en  cuenta  esta  se- 
gunda excitación  que  acabo  de  hacer. 


El  Sr.  Villanueva  pide  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  EL  se- 
ñor Pacheco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PACHECO:  Hace  días  rogué  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  tuviera  la  bondad  de  enviar  á la 
Cámara  el  expediente  relativo  al  reglamento  del  Con- 
servatorio de  artes  y oficios.  Hasta  ahora,  ni  el  señor 
Ministro  ha  contestado  al  ruego  que  tuve  el  gusto  de 
hacerle,  ni  el  expediente  ha  venido  á la  Cámara.  Y 
como  se  trata  de  una  cuestión  de  importancia,  yo  de- 
seo que  la  Mesa  ponga  de  nuevo  el  ruego  en  conoci- 
miento de  dicho  Sr,  Ministro,  á ñn  de  qoe  venga  ese 
expediente,  porque  sobre  él  pienso  anunciar  al  señor 
Ministro  una  interpelación  acerca  del  estado  en  que 
se  encuentra  aquel  establecimiento,  en  el  cual  se  ad- 
vierten deficiencias  muy  sensibles,  causadas,  ya  por 


falta  de  ese  reglamento  que  no  existe,  ya  también  por 
falta  de  cumplimiento  del  decreto  orgánico  que  lo  creó. 

Al  mismo  tiempo,  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra,  deseo  dirigir  un  ruego  al  mismo  Si\  Minis- 
tro de  Fomento  acerca  de  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran los  maestros  de  instrucción  primaria  de  Orí- 
huela,  población  en  la  cual  se  les  debe  más  que  en 
ninguna  otra,  y donde  á pesar  de  sus  quejas  están 
en  absoluto  desatendidos,  sin  que  contribuyan  á ha- 
cerlos salir  de  este  deplorable  estado  de  abandono  las 
gestiones  practicadas' cerca  de  las  autoridades  que 
deben  poner  coto  y límite  á este  abuso.  Yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  adopte  respecto  de  esos 
desgraciados  funcionarios,  tan  dignos  de  mayores 
consideraciones , alguna  medida  que  ponga  término  á 
su  aflictiva  situación. 

Y por  último,  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  A pesar  de  las  repetidas  excitado* 
nes  y observaciones  que  se  han  dirigido  en  otra  parte 
á S.  S.  sobre  el  mal  estado  en  que  se  encuentra  la  ad- 
ministración de  la  renta  de  tabacos,  y las  malas  con- 
diciones con  que  el  Estado  expende  este  artículo  al 
público,  la  verdad  es  que  cada  dia  esas  condiciones  son 
peores,  y que  cada  dia  son  más  justas  las  quejas  que 
el  estado  de  este  ramo  de  la  administración  suscita. 
Yo  creo  que  esto  no  solamente  tiene  importancia  bajo 
el  punto  de  vista  del  interés  del  público,  sino  que  la 
tiene  bajo  el  de  la  salud  publica  en  general,  y bajo  el 
de  la  importancia  y las  condiciones  de  la  renta  mis- 
ma, que  se  perjudica  considerablemente,  pues  debe 
juzgarse  imposible  que  el  contrabando  y la  defrauda- 
ción no  aumenten,  cuando  la  pésima  calidad  del  ta- 
baco que  expende  el  Estado  constituye  su  mós  eficaz 
y poderoso  estimula.  En  vista  de  ello,  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto,  en  obse- 
quio á las  indicaciones  que  se  le  han  dirigido  y á le 
que  conviene  al  Estado  en  este  asunto,  sí  está  dispues- 
to, repito,  á adoptar  alguna  medida  que  remedie  estos 
males  que  mejore  la  calidad  y elaboración  del  tabaco 
que  ve  o de  la  Hacienda  y que  reforme  las  condiciones 
de. ese  servicio.  Si  S.  S.  no  estuviera  dispuesto  á adop- 
tar alguna  medida  en  este  sentido,  entonces  me  vería 
precisado  á anunciarle  una  interpelación  sobre  este 
asunto,  para  explanarla  cuando  S.  S.  lo  tuviera  por 
conveniente. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  í Domínguez):  El  señor 
Yül anueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIDDANTTEVA:  La  be  pedido  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Según  tengo  entendido,  en  la  Gaceta  oficial  se  afir- 
ma que  la  traslación  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Palacio  de  esta  capital  ha  sido  acor- 
dada á petición  del  interesado.  Sin  que  yo  desconfíe 
lo  más  mínimo,  y sin  que  tenga  tampoco  el  propósito 
de  dar  á mi  fuego  ningún  alcance  que  pueda  en  ma- 
nera alguna  lastimar  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia (y  hago  esta  advertencia  porque  quiero  corres- 
ponder siempre  á la  cortesía  y á la  amabilidad  con 
que  S.  S.  contesta  á todas  mis  preguntas  y ruegos), 
yo  le  agradecería  que  tuviese  la  bondad  de  traer  á la 
Cámara,  en  un  plazo  breve,  á fin  de  poderlo  estudiar j 
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y después  dirigir  á S.  S.  las  preguntas  que  me  pa- 
rezcan oportunas,  el  expediente  del  funcionario  indi- 
cado, y asimismo  el  del  juez  de  primera  instancia  que 
ha  venido  á ocupar  el  puesto  que  por  traslación  ha 
quedado  vacante  en  el  Juzgado  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Palacio.  Repito  que  me  interesa  mu- 
chísimo conocer  estos  expedientes  y que  le  agradece- 
ria  al  8l\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  si  no  tie- 
ne algún  inconveniente  en  ello,  los  remita  cuanto  an- 
tes á la  Cámara. 

Después  de  esto  me  proponía  dirigir  algunas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  en  dias 
pasados  tuve  la  honra  de  avisar  que  i ha  á preguntar- 
le sobre  diversos  asuntos;  y como  yo  reconozco  que 
S,  S.  ésta  ocupadísimo  en  el  Senado,  en  donde  m estos 
momentos  se  discuten  ios  presupuestos,  no  le  hago 
cargo  alguno  ni  me  quejo  siquiera  de  su  falta  de  asis- 
tencia: lo  que  dr-seo  es  que  la  manifestación  que  hago, 
bien  por  conducto  de  su  digno  compañero  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ó bien  por  medio  de  la 
Mesa,  llegue  á conocimiento  déi  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  que  sí  puede,  venga  algún  dia  por  el  Con- 
greso, á fin  de  que  podamos  dirigirle  algunas  pregun- 
tas los  Diputados,  y en  especial  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
manifestación  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El*  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Agradeciendo  como  siempre  los  términos  afec- 
tuosos en  que  formula  sus  preguntas  el  SrT  Villanuc- 
va,  yo  debo  manifestar  á S.  S.  que  de  ninguna  manera 
pueden  moles  Lar  me  peticiones  tan  legítimas  como  las 
que  S.  S.  me  ha  dirigido  siempre  y como  la  que  me 
lia  dirigido  en  el  dia  de  hoy,  siquiera  ellas  revelen 
cierta  desconfianza,  muy  legítima  y muy  natural  por 
parte  de  un  Diputado  de  la  oposición,  acerca  de  ios 
actos  de  un  Ministro;  por  lo  cual  no  me  ofendo  en  lo 
más  mínimo,  porque  sin  esa  d é se on fianza,  revelada 
en  preguntas  ó en  interpelaciones,  no  se  comprende- 
rían verdaderamente  los  debates  sobre  la  administra- 
don  pública.  Conste,  pues,  que  esas  legítimas  des- 
confianzas no  pueden  lastimarme  en  lo  más  mínimo. 

La  que  expresa  S.  S.  por  los  términos  de  la  tras- 
lación de  los  funcionarios  obedece  á esa  regla  gene- 
ral. por  más  que  me  sorprenda  un  tanto  el  verla  co- 
rrer como  materia  corriente  en  la  prensa  y en  todas 
partes,  á pesar  de  que  La  expresión  en  un  documento 
público  de  un  motivo  falso  constituye  ün  delito  pre- 
visto y perfectamente  definido  en  un  artículo  del  Có- 
digo penal,  que  si  no  estoy  equivocado,  es  el  314,  pe- 
nándole con  cadena  temporal  en  su  grado  mínimo  y 
multa  de  M)(j  á 5,000  pesetas;  pena  notoriamente  ex- 
cesiva para  el  escaso  beneficio  que  puede  reportarse 
de  poner  en  un  decreto  á instancia  del  interesado  ó de 
no  poner  nada,  cosa  para  la  cual  está  perfectamente 
autorizado  el  Ministro,  una  vez  queda  traslación  de 
los  funcionarios  del  orden  judicial  tío  está  en  la  actua- 
lidad. cuando  estos  funcionarios  no  proceden  de  opo- 
sición, sujeta  sino  á la  responsabilidad  que  de  todos 
sus  actos  tiene  él  Ministro  ante  bis  Cortés.  Dé  suerte 
que,  por  esa  mera  indicación  del  decreto,  sería  verda- 
deramente temerario  y hasta  insensato  on  el  Ministro 


querer  incurrir  en  una  responsabilidad  tan  grave,  y 
yo  á sabiendas  no  he  incurrido  en  ella  nunca. 

Lo  que  hay  es,  que  es  costumbre  antigua  é inve- 
terada en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  estas 
traslaciones,  cuando  se  hacen  á instancia  de  los  inte- 
resados, no  vayan  acompañadas  de  documento  en  for- 
ma, en  el  cual  conste  la  voluntad  del  interesado  para 
ser  trasladado,  sino  que  basta  la  indicación  de  una 
persona  autorizada,  una  carta  ó un  telegrama,  como 
por  ejemplo  el  que  tengo  en  ia  mano,  de  un  funcio- 
nario que  ha  dado  lugar  á discusión  en  la  prensa  en 
estos  mismos  dias,  en  cuyo  telegrama  se  me  decía 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  lo  que  sigue:  «Ma- 
drid.— Lérida.—  Ministro  de  Gracia  y Justicia. — Pre- 
sidente Audiencia.— El  magistrado  Stern  desea  ser 
trasladado  á Colmenar  Viejo. » Yo  llevé  el  decreto  á 
S.  M.,  porque  estaba  vacante  una  plaza  en  Colmenar 
Viejo,  y acompañé  una  nota  que  está  en  el  telegrama 
para  que  la  Secretaría  particular  pusiera  un  B.  L,  M. 
que  dijera  que  había  tenido  el  mayor  gusto  en  com- 
placerle, y por  haber  tenido  yo  el  gusto  de  com- 
placerle he  tenido  el  disgusto  de  que  todos  los  perió- 
dicos de  Madrid  me  calificaran  de  tiránico,  de  arbi- 
trario y de  enemigo  de  las  ideas  liberales,  porque  ha- 
bia  trasladado  ai  Sr,  Stern  y me  habia  apresurado  á 
poner  un  R.  L.  M.  diciéndole  que  Labia  tenido  la  ma- 
yor satisfacción  en  complacerle. 

Vea,  pues,  S.  8.  cómo  el  no  enterarse  bien  dé  ios 
antecedentes  da  lugar  á acusaciones  que  producen 
tremendos  artículos  en  los  periódicos,  que  luego  des- 
pués, como  el  Ministro  no  tenga  la  suerte  de  estar 
unido  por  vínculos  de  amistad  particular  con  los  pe- 
riodistas, no  se  cuidan  éstos  de  rectificar  Cu  manera 
alguna  lo  que  equivocadamente  han  dicho.  Yo,  como 
tengo  bastantes  relaciones  en  la  prensa,  por  haber 
sido  en  algún  tiempo  periodista,  suelo  tener  la  fortu- 
na de  que  los  periodistas  me  dispensen  el  favor,  que 
les  agradezco  mucho,  de  rectificar  algunas  de  estas 
cosas;  pero  es  por  pura  amistad  particular,  rara  vez 
por  espíritu  de  justicia. 

Dicho  esto,  manifestaré  á 8.  S.  que  el  señor  juez 
de  primera  instancia  de  Palacio  efectivamente  fue 
trasladado  en  esas  condiciones  por  indicación  de  una 
persona  autorizada,  de  que  por  motivos  de  salud  de- 
seaba ser  trasladado  á otro  sitio  donde  sus  ocupacio- 
nes ó donde  sus  tareas  no  fueran  tan  penosas  como 
las  de  un  Juzgado  de  Madrid.  Por  esta  razón  se  puso 
en  el  decreto:  á su  instancia;  pero  si  hubiera  cam- 
biado dé  Opinión,  ó se  hubiera  dado  urta  mala  inter- 
pretación á sus  palabras,  podrid  rectificarse,  si  esa 
era  sn  voluntad,  que  estoy  seguro  que  no  ha  cambia- 
do. Así  es  que  no  verá  S,  S.  en  el  expediente  docu- 
mento alguno  que  acredite  que  ha  pedido  su  trasla- 
ción, como  no  consta  en  ninguno  de  los  expedientes 
de  los  señores  magistrados,  como  no  lo  habrá,  por 
ejemplo,  en  este  del  Sr.  Stern,  aparte  del  telegrama 
con  que  me  favoreció  el  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia por  la  circunstancia  de  no  estar  en  Madrid,  y que 
hubiera  sustituido  con  una  conversación  particular 
en  mi  despacho,  como  lo  hacen  todos  los  que  son 
amigos  de  funcionarios  que  desean  ser  trasladados. 

Así  es  que  el  Sr.  Vülanueva  no  encontrará  en  los 
expedientes  documentos  en  que  se  acredíte  que  la 
traslación,  que  ese  ni  ningún  otro  funcionario  quiso 
ser  trasladado  á su  instancia;  pero  todos  lo  son,  por- 
que cuando  no  son  trasladados  a su  instancia,  cuan- 
do no  formulan  instancia  para  ser  trasladados,  y el 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia  cree  que  debe  trasla- 
darlos , los  traslada,  á causa  de  que  en  el  estado  y si- 
tuación en  que  se  encuentra  lioy  el  orden  judicial,  si 
yo  no  me  encontrara  revestido  de  facultades  para 
trasladar,  cuando  lo  crea  conveniente  al  servicio  pú- 
blico, á los  funcionarios  del  orden  judicial,  no  estaría 
cinco  minutos  en  este  banco;  respetando  muchísima 
at  que  me  hubiera  de  suceder,  y al  que  creyera  que 
podía,  en  el  estado  actual  del  órden  judicial  en  Espa- 
ña, gobernar  y responder  hasta  donde  es  posible  de  la 
pronta  y recta  administración  de  justicia,  sin  la  fa- 
cultad de  trasladar  á los  funcionarios  del  órden  judi- 
cial; facultad  delicadísima,  facultad  de  la  que  se  debe 
responder  en  las  Cortes,  y de  la  que  me  parece  muy 
bien  que  SS,  SS.  pidan  cuenta  siempre  que  lo  tengan 
por  conveniente,  pero  sin  la  que  yo  creo  que  no  se 
puede  qcjipar  este  banco.  Y como  yo  soy  muy  franco 
en  mis  opiniones,  repito  que  esa  facultad  la  necesito, 
que  la  he  ejercido  y la  seguiré  ejerciendo;  á reserva 
de  que  sí  las  Córtes,  por  una  medida  legislativa,  ó 
por  uu  voto  que  yo  respetaría  mucho,  entendieran  lo 
contrario,  yo  acatarla  su  resolución,  pero  no  per- 
manece ria  ni  im  minuto  aquí. 

Después  de  esto,  solo  tengo  que  decir  que  los  ex- 
pedientes á que  S,  S.  se  ha  referido  vendrán  en  el  dia 
de  mañana. 

El  Siv  VILLANUEVA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Yo  me  congratulo  de 
cuanto  ha  dicho  e¡!  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y especialmente  por  haberle  ofrecido  Ocasión  para  que 
desde  este  sitio  pediera  contestar  á lo  que  la  prensa 
ha  manifestado  respecto  de  uno  de  ios  actos  de  su 
señoría,  que  sin  duda  parece  le  molestaba.  Pero  cons- 
te que  en  manera  alguna  he  motivado  yo  esa  expli- 
cación y los  comentarios  que  S,  S.  ha  hecho,  por  más 
que  amistosamente  me  preste  gustoso  á servir  como 
de  pretexto  ó como  de  motivo  para  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  pueda  hacer  lo  que  le  conven- 
ga en  la  Cámara. 

También  debo  hacer  constar  que  yo  no  be  censu- 
rado ni  aplaudido,  ni  en  manera  alguna  juzgado  las 
facultades  que  tenga  S.  S.  como  Ministro  de  la  Coro- 
na, para  trasladar  funcionarios  de  su  departamento, 
porque  desde  luego,  ni  era  este  el  momento,  ni  tam- 
poco con  ocasión  de  lo  que  he  expuesto;  y mientras 
no  vea  ios  expedientes  y los  datos  que  necesito,  ha- 
bía de  entrar  en  mi  debate  de  este  género.  Sin  em- 
bargo, ya  que  S.  S.  á ello  me  ha  provocado,  bueno 
será  que  yo  diga  que  por  algo  se  ha  introducido  esa 
costumbre  de  consignar  en  la  Gaceta  que  las  trasla- 
ciones de  jueces  y magistrados  se  hacen  á petición  de 
los  interesados,  buscando  de  este  modo  el  Ministro 
una  justificación  que  acaso  de  otra  manera  no  le  sería 
dado  encoptrar.  Por  consiguiente,  cuando  se  afirme 
en  la  Gaceta  que  la  traslación  de  uu  funcionario  del 
orden  judicial  se  hace  á petición  del  interesado,  es 
preciso  que  sea  verdad  y que  no  se  haga  aquella  por- 
que lo  pida  un  amigo  ó por  indicaciones  que  vengan 
de  ninguna  parte,  porque  eso  podría  conducir  á mu- 
chos epror^s  lamentables.  Esto  creo  que  está  en  el  in- 
terés de  los  Ministros,  y además  entiendo  que  ha  de 
ser  la  salvaguardia  de  los  intereses  de  aquellos  que 
se  encuentran  sometidos  á la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales de  j psticia,  cualquiera  que  sea  el  órden  á que 
éstos  per|epczcaq.  Y ciertamente  que  esto  pudiera 


acontecer  en  ei  caso  á que  me  he  referido;  pero  no 
entraré  á examinarlo,  porque  no  puedo  hacerlo  regla- 
montanamente,  y porque  además  sería  temeridad  en 
mi  intentarlo  sin  conocer  todavía  los  expedientes. 

Pero  bueno  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  juzgar  del  alcance  de  mi  ruego,  tenga 
presente  que  no  hay  documento  alguno  en  ei  expe- 
diente que  justifique  la  traslación;  que  si  se  ha  pedido 
aquella  por  amigos  ó por  terceras  personas,  allegadas 
ó extrañas,  lo  cierto  es  que  ha  venido  á ocupar  ese 
Juzgado  un  juez  cuyo  expediente  recomiendo  á su  se- 
ñoría que  lo  examine,  para  que  yea  si  encuentra  al- 
guna relación  entre  las  recomendaciones  hechas  en 
tiempos  anteriores  á favor  de  ese  juez,  los  puntos 
donde  ha  desempeñado  el  mismo  cargo  de  juez  de  pri- 
mera instancia,  y alguna  causa  muy  célebre  del  dis- 
trito de  Palacio  i promovida  por  un  hecho  ruidosa 
ocurrido  dentro  de  un  edificio  público  que  está  dentro 
de  la  jurisdicción  de  dicho  distrito  de  Palacio. 

A esto  obedece  el  que  yo  baya  pedido  los  dos  ex- 
pedientes indicados;  no  mi  manera  alguna  al  deseo  de 
censurar  á S.  S.,  a quien,  como  be  dicho  muchas  ve- 
ces y con  una  sinceridad  evidente,  estimo  como  el 
más  justificado  de  cuantos  ocupau  uu  puesto  en  el 
banco  azul.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  [Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Agradezco  mucho  á mi  digno  compañero  y 
amigo  particular  Sr.  Villa  nueva  sus  palabras,  y re- 
conocerá que  yo  desde  luego  le  be  contestado  siempre 
en  armonía  con  esos  términos  afectuosos,  alguna  vez 
me  parece  que  excesivos,  en  el  sentido  de  querer  lo- 
calizar en  mí  cualidades  que  no  me  son  peculiares, 
sino  que  comparto  con  mis  compañeros,  pero,  que  de 
todas  suertes,  por  la  voluntad  y buena  amistad  de  su 
señoría,  no  puedo  ménos  de  agradecer  en  lo  que  á mi 
corresponde.  No  ha  habido  ni  hay  ninguna  queja  eu 
mis  palabras. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  dice  de  la  importancia 
de  la  instancia  ó petición,  yo  creo  que  no  tiene  nin- 
guna, porque  á lo  sumo,  á lo  que  podría  dar  lugar  el 
que  se  tomara  inadvertidamente  alguna  gestión  ofi- 
ciosa de  amigos  ó de  personas  allegadas  por  la  expre- 
sión de  la  voluntad  del  interesado,  y que  después  no 
resultara  exacta,  á todo  lo  más  á que  podría  dar  lu- 
gar, y á lo  que  estoy  dispuesto,  es,  á que  el  decreto  ó 
la  Real  orden  en  que  apareciera  hecha  la  traslación  á 
su  instancia  se  sustituyera  con  otra  en  la  que  resul- 
tara que  no  estaba  hecha  en  ese  concepto,  cosa  que 
no  puede  producir  en  el  órden  administrativo  efecto 
alguno. 

Pero  con  eso  y todo,  la  práctica  venía  siendo  de 
tiempo  inmemorial  que  no  se  exigiera  la  petición,  y 
podría  traer  á S,  S.  una  larguísima  lista  de  funciona- 
rios trasladados  á su  instancia  sin  que  eu  el  Ministe- 
rio, por  evitarles  la  molestia  de  enviar  una  exposi- 
ción, se  haya  exigido  documento  de  ninguna  clase. 
Pero  basta  que  se  haya  despertado  en  la  opinión  pú- 
blica y en  la  prensa  cierta  ¡leseen  fianza  hácia  los  tér- 
minos en  que  se  producen  esas  traslaciones,  para  que 
yo  haya  dado  orden  de  que  no  se  vuelvan  á verificar 
sin  un  documento  escrito  del  interesado  en  que  así 
conste.  Esto  que  está  dentro  de  mis  facultades,  lo  he 
hecho  con  objeto  de  evitar  esas  malas  interpretacío- 


número  íes. 
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ríes,  y 1°  he  establecido  como  regla  general;  pero  no 
puedo  darle  efecto  retroactivo,  y no  quiero,  aunque 
en  realidad  y justicia  ilebian  traerse  á los  expedien- 
tes) aunque  me  sería  muy  fácil  hacerlo,  porque  su  se- 
ñoría sabe  cuántos  medios  May  para  hacerlo,  no 
quiero  que  se  exijan  documentos  de  ninguna  ciase  á 
los  que  hasta  este  momento  uo  los  hayan  presentado; 
y por  consiguiente,  respecto  de  esos  funcionarios,  si 
alguno  hubiera  que  tuviera  queja  porque  no  se  hu- 
Mera  interpretado  bien  su  voluntad,  ó porque  hubie- 
ra habido  exceso  de  celo  por  parte  de  sus  amigos  ó 
allegados  para  que  su  traslación 'apareciera  á su  ios  - 
tanda,  á lo  que  estoy  dispuesto  es  á rectificar  los  tér- 
minos de  la  orden  de  traslación,  si  tal  hubiera  suce- 
dido, dicieudo  que  no  había  sido  á su  instancia,  sino 
por  resolución  del  Gobierno. 

Pero  repito  que  solo  por  una  mala  inteligencia 
cu  algún  caso  de  aquellos  á que  me  refiero  ha  podido 
aparecer  eso,  porque  yo  he  trasladado  á algunos  fun- 
cionarios porque  alguna  persona  me  lo  ha  rogado 
así,  y he  dicho  que  los  trasladaba  á su  instancia;  pero 
cuando  uo  ha  habido  eso,  y he  hecho  muchas  trasla- 
ciones que  han  aparecido  y están  en  la  Gaceta^  no  se 
ha  expresado  que  era  á su  instancia,  sino  por  acuer- 
do del  Gobierno,  como  por  ejemplo,  la  del  juez  del  dis- 
trito de  la  Catedral  de  Murcia  y otras  en  las  que  no 
se  ha  expresado  que  eran  á su  instancia,  porque  no 
las  habian  solicitado  y las  había  yo  acordado  por  con- 
veniencia del  servicio. 

Pero  repito  que  para  evitar  esas  dudas  y descon- 
fianzas expresadas  por  la  prensa,  y mucho  más  desde 
que  encuentran  eco  autorizado  en  esta  Cámara,  tengo 
dada  orden  de  que  no  se  haga  ninguna  traslación  á 
instancia  del  interesado  sin  que  conste  el  documento 
necesario  escrito  en  papel  sellado. 

El  8r,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VILXiANUEVA;  Voy  á hacerlo  brevemen- 
te, porque  en  realidad  me  satisface  lo  que  el  señor 
Ministro  acaba  de  decir,  y hasta  por  ello  he  de  fe- 
licitarle, puesto  que  en  lo  sucesivo  ya  sabemos  que 
no  habrá  traslaciones  que  se  hagan  á petición  de  los 
interesados  sin  que  realmente  tengan  su  justificación 
en  un  documento  extendido  en  papel  sellado.  Esto  era 
necesario;  yo  al  ménas  lo  estimo  así,  porque  recuerdo 
que  cuando  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer ocupaba  ese  banco  (Señalando  el  del  Gobierno)  y 
el  Sr.  Alonso  Martínez  desempeñaba  el -puesto  que  su 
señoría-  tan  dignamente  ocupa  hoy,  más  de  una  vez 
salieron  de  los  bancos  de  las  minorías  censuras  con- 
tra aquellas  traslaciones  que  se  suponían  hechas  sin 
la  voluntad  de  ios  interesados.  Pero  aun  sin  esto,  por 
otra  consideración  distinta  creería  también  indispen- 
sable que  acompañara  á cada  expediente  la  justifica- 
ción de  la  traslación  siempre  que  se  realice  á petición 
del  interesado,  porque  evitará  los  males  que  de  otro 
modo  pueden  ocurrir,  y que  demostraré  con  un  sen- 
cillo ejemplo  que  acaso  tenga  fácil  comprobación  en 
la  realidad  de  las  cosas. 

Supongamos  un  juez  recto  de  una  capital  cual- 
quiera y un  Ministro  que  no  sea  S.  S.,  sino  un  Minis- 
tro de  la  Corona  interesado  en  un  proceso:  ¿quiere  su 
señoría  decirme  si  no  hay  medio  de  que  ese  juez  de 
primera  instancia  deje  el  Juzgado,  apareciendo  que  se 
le  traslada  á su  instancia,  cuando  en  realidad  lo  sea 
por  petición,  influencia  ó excitación  del  Ministro  que 


desea  un  resultado  especial  en  el  proceso?  Trasládese 
á estos  funcionarios  sin  decir  que  es  á su  instancia, 
que  entonces  la  Opinión  pública  condenará  al  que  obra 
movido  por  un  interés  ilegítimo  y á quien  de  ese  modo 
ejerza  influencia  para  que  la  traslación  se  lleve  á cabo; 
y de  esta  manera,  cuando  se  traslade  á petición  de 
los  interesados,  la  opinión  publica  tendrá  que  enmu- 
decer, mientras  que  si  se  procede  coii  arbitrariedad 
manifiesta,  este  acto  reprobable  tendrá  el  castigo  mo- 
ral que  se  merezca. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  cíe  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Yo  no  puedo  ménos  de  insistir  en  que  S.  S.  des- 
naturaliza uri  tanto  la  cuestión  del  problema  con  el 
propósito  de  darle  una  importancia  que  no  tiene.  Yro 
no  he  negado  á S.  S.  que  no  tenga  importancia  el  que 
las  traslaciones  se  hagan  ó no  á instancia  del  intere- 
sado; lo  que  no  tiene  importancia  es  que  esa  petición 
conste  de  una  manera  ó de  otra,  siempre  que  sea  ver- 
dad; y como  en  el  caso  actual  yo  afirmo  que  esa  ins- 
tancia ha  existido,  y si  no  existiera,  en  cualquiera  caso 
que  8,  8.  quiera  exigir  responsabilidad  estaría  dis- 
puesto á restablecer  las  cosas,  y por  consiguiente  á 
que  naciera  toda  la  responsabilidad  que  S.  S.  preten- 
diera exigir,  el  problema  carece  de  importancia,  por- 
que sus  términos  se  restablecen  en  lo  que  tienen  de 
verdad,  que  es  lo  único  que  puede  ser  de  impor- 
tancia. 

Efectivamente  es  cierto  que  para  probar  que  una 
traslación  no  se  ha  hecho  contra  la  voluntad  del  in- 
teresado debe  constar  cuál  era  la  voluntad  de  éste; 
pero  en  tal  caso,  el  acto  de  que  se  trata  nace  del  ejer- 
cicio de  la  voluntad,  no  del  documento  en  que  esa 
voluntad  consta,  y desde  que  yo  ofrezco  á 8.  S.  poner 
á su  disposición  los  medios  que  acrediten  la  existen- 
cia de  esa  voluntad,  comprenderá  S.  8.  que  toda  la 
importancia  del  problema  desaparece. 

Esto  era  lo  único  que  tenia  que  rectificar,  con  lo 
cual  S.  S.  quedará  satisfecho. 


ORDEN  DEL  DÍA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de  se- 
gundo orden  el  de  Castro-Ürdiales.» 

Leído  dicho  dictámen  (Vtoe  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm , 1 64,  sesión  del  3 del  c ictuaí ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 
lo lfi  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de 
interés  general  de  segundo  órden,  ei  de  Gastro-Unlia- 
les,  en  la  provincia  de  Santander.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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El  $i\  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Discu- 
sión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Bo  riñes  á Casas  de  Castaño  so, » 

Leído  dicho  dictamen  {véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  16&\  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fuá  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Boriues,  provincia  de  Oviedo,  termine  en  las  Gasas 
de  Castañoso,  uniendo  las  carreteras  de  Inhestó  á Go- 
lunga  y Borníes  á Inhestó.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent}:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Discu- 
sión del  dictámen  de  ia  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  San  Jordí  de  Des  va  lis  á Medina,» 

Leido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  165,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men, y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  ei  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  San  Jordí  de  Desvalls 
y como  continuación  de  la  de  tercer  órden  desde  este 
punto  á Estar  tít,  termine  en  Medina,  empalmando  con 
la  de  Madrid  á La  Junquera.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Discu- 
sión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras la  de  Sabadell  á Santa  Perpétua  de  Moguda.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm . 1 65,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á 
votación  y íué  aprobado  el  artículo  único  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Sabadell  vaya  á empalmar  en  Santa 
Per pé toa  de  Moguda  con  la  de  Mollet  á Moya.» 

EL  Br.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  /Domínguez);  Conti- 
núa la  discusión  del  dictámen  relativo  al  proyecto  cíe 
ley  estableciendo  ei  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación*  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  nú- 
mero 152 , sesión  del' 20  fie  Mayo;  Diario  núm . 155,  se- 


sión del  23  de  ídem;  Diario  núm.  156 , sesión  del  25  de 
idem\  Diario  núm.  Í57,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario 
número  158 , sesión  del  27  de  ídem,  y Diario  núm,  155, 
sesión  del  5 del  actual.) 

El  Sr,  Rodríguez  Batista  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, 110  está  en  su  sitio  la  Comisión,  y no  se  halla  tam- 
poco presente  el  Sr,  Ministro  de  Marina;  creo  que  es- 
tán reunidos  en  una  de  las  Secciones,  y como  yo  de- 
searla que  algunas  de  las  consideraciones  que  he  de 
exponer  fuesen  oidaá  por  el  Sr,  Ministro  ó por  la  Co- 
misión, ruego  á S.  S.  me  reservé  la  palabra  para  cuam 
do  se  hallen  presentes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  Pre- 
sidente lo  haría  con  mucho  gusto  por  complacer  at 
Sr*  Rodríguez  Batista,  si  entendiese  que  esto  era  com- 
patible con  la  continuación  de  la  sesión,  cuya  inte- 
rrupción ó suspensión  dehe  evitarse  no  siendo  abso- 
lutamente precisa. 

Como  no  se  encuentra  en  el  salón  ni  el  Sr*  Minis- 
tro de  Marina  ni  ninguno  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, se  les  ha  avisado  en  el  momento  en  que  se  ha 
puesto  al  debate  este  asunto,  y no  deben  tardar  en 
venir  aquí,  porque  todos  se  encuentran  dentro  del  Con- 
greso. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Rodríguez  Batista  que  tenien- 
do en  cuenta  esta  indicación  y el  ruego  del  Presiden 
te,  continúe  hablando,  que  no  faltará  seguramente 
quien  se  haga  cargo  de  las  razones  que  S*  S.  alegue 
en  contra  del  dictámen* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Repito  lo  que 
tuve  el  honor  de  manifestar  en  el  dia  de  ayer.  La  dis- 
cusión de  este  proyecto  de  ley  se  está  verificando  de  una 
manera  verdaderamente  anómala.  Yo  tengo  necesidad 
dé  saber  si  la  Comisión  y ei  Gobierno  de  S*  M.  man- 
tienen algunos  de  los  artículos  consignados  en  el  pro- 
yecto de  ley,  pera  en  tal  caso  discutirlos;  pero  si  el 
Gobierno  y la  Comisión  retiran  alguno  de  los  artícu 
los  de  ese  proyecto,  yo  no  tengo  nada  que  decir  sobre 
él.  Greo  que  en  este  momento  se  está  deliberando  so- 
bre puntos  importantísimos  de  este  proyecto  de  ley, 
puntos  que  quizá  tengan  relación  con  muchas  de  las 
consideraciones  que  tendré  necesidad  de  exponer  ante 
la  Cámara,  y como  desconozco  el  estado  del  asunto, 
no  me  es  posible  hablar  de  él. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Dominguez}:  Señor 
Rodríguez  Batista,  hemos  entrado  tan  solo  en  la  dis- 
cusión de  la  totalidad,  y como  S*  S.  sabe  muy  bien, 
ésta  se  refiere  principalmente  ai  espíritu  y á la  opor- 
tunidad del  proyecto  de  ley  ó dictámen  que  se  pone  & 
discusión* 

Por  consiguiente,  no  hay  dificultad  ni  inconve- 
niente de  ninguna  especie  en  que  respecto  de  estos 
puntos,  que  son  los  que  reglamentar  lamente  deben 
discutirse  ahora*  S.  S*  exponga  sus  opiniones  con 
toda  la  amplitud  que  tenga  por  conveniente,  sin  per- 
juicio de  que  si  la  Comisión  introdujese  en  el  articu- 
lado del  proyecto  alguna  modificación,  como  sucede 
de  ordinario  en  todo  proyecto,  bien  retirando  Artícu- 
los y presentándolos  nuevamente  redactados,  ya  admi- 
tiendo enmiendas,  lo  cual  es  corriente,  como  sabe  Bti 
señoría,  en  todas  las  discusiones,  pueda  S.  S*,  cuándo 
llegue  el  momento  oportuno  de  discutirse  los  artícu* 
los  ó enmiendas  con  que  no  esté  S.  S.  conforme,  im- 
pugnarlos sí  lo  tiene  á bien. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Seíior  Presiden- 
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te,  entiendo  yo  que  siempre  ha  sido  regla  de  cortesía 
en  esta  Cámara  el  que  los  Diputados  no  hagan  uso 
de  la  palabra  hasta  tanto  que  las  Comisiones  ó los  Mi- 
nistros estén  en  su  sitio.  (En  este  momento  toman  asien- 
to en  sus  bancos  resjiectivos  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y 
él  Sr.  Hernández  Iglesias { individuo  de  la  Comisión.) 

Veo  que  entra  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y por  con- 
siguiente, no  tiene  objeto  la  indicación  que  iha  á ha- 
cer. Yo  le  doy  á S.  S.  las  gracias,  así  como  al  digno 
individuo  de  la  Comisión,  por  haber  llegado  á tiempo, 
porque  real  y verdaderamente  era  muy  extraña  la  po- 
sición en  que  me  encontraba. 

Yo  deseo,  antes  de  entrar  en  la  disensión,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  tenga  la  bondad  de  manifes- 
tarme sí  acepta  en  todas  sus  partes  los  artículos  con- 
signados en  el  proyecto  de  ley,  ó por  el  contrario,  si 
está  conforme  con  una  enmienda  presentada  en  el  dia 
de  ayer  á última  hora.  {El  Sr . Ministro  de  Marina:  La 
Comisión  le  contestará  á S.  S,)  Pues  deseo  que  la  Co- 
misión lo  manifieste. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Paréenme  que 
el  Sr,  Rodríguez  Batista  pregunta  si  la  Comisión  acep- 
ta una  enmienda  presentada  ayer  á última  hora.  Yo 
creo  que  la  Comisión  no  tiene  el  deber  de  anticipar 
sus  declaraciones.  Es  costumbre  garantida  por  el  Re- 
glamento, no  hacer  la  declaración  que  S.  S.  nos  pide 
ahora  sino  en  el  momento  de  discutirse  el  artículo  á 
que  se  refiere  la  enmienda  de  que  se  trata,  y para  en- 
tonces la  Comisión  dirá  solemnemente  su  opinión  cla- 
ra y concreta. 

Ahora,  si  no  estoy  equivocado,  se  discute  la  totali- 
dad del  dictamen  de  la  Comisión,  y en  las  discusiones 
de  totalidad  no  me  parece  correcto  que  se  emitan  opi- 
niones concretas  y determinadas  sobre  enmiendas  pre- 
sentadas á artículos  determinados  y concretos  del  dic- 
tímen* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Conti- 
núa el  Sr.  Rodríguez  Batista  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Me  parece  que 
cuando  se  alteran  puntos  esencial!  simos  de  un  pro- 
yecto de  ley,  lo  práctico  y lo  reglamentario  es  que  el  ! 
dictamen  se  retire  y se  divida  ó subdivida,  ya  que 
aquí  hemos  entrado  en  esos  usos  y costumbres,  y creo 
que  no  es  bastante  generoso  el  obligar  á un  Diputado 
á combatir  un  dietámen  que  después  la  Comisión  y el 
Gobierno  han  de  retirar  en  la  mayor  parte  de  sus 
cláusulas,  (ElSr.  Hernández  iglesias:  Pido  la  palabra.) 
Pero,  puesto  que  el  Sr.  Hernández  Iglesias  me  coloca 
en  esta  situación,  voy  á ser  brevísimo. 

Yo  someto  al  Gobierno  la  siguiente  importantísima 
consideración.  Ese  proyecto  abraza  puntos  que  no  eran 
los  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  encargo  de  Su 
Majestad  el  Rey,  había  trapo  á la  deUberacián  del  Par- 
lamento; ese  proyecto  abraza  puntos  que  no  son  aque- 
llos que  deben  discutirse  en  este  augusto  recinto.  En 
los  Parlamentos,  Sres.  Diputados,  se  discuten  altas 
ideas,  grandes  principios,  importantes  trasformacio- 
oes  en  la  administración  pública.  La  mayor  parte  de 
los  puntos  que  abraza  ese  proyecto,  que  aquí  oigo  de- 
cir es  de  muchísima  importancia,  y que  la  Comisión  , 
considera  de  suma  trascendencia  para  el  fomento  de 
la  marina,  son  puntos  secundarios  que  corresponden 
ál  Poder  ejecutivo, 


Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  ha  tenido  in- 
conveniente hace  muy  pocos  dias  en  crear  en  la  ar- 
mada un  cuerpo  que  llama  de  archiveros  de  marina; 
cuando  el  Sr,  Ministro  no  tiene  inconveniente  por  una 
simple  Real  órden  en  conceder  derechos,  reemplazos 
y otras  clases  de  recompensas  que  siempre  han  sido 
objeto  de  leyes;  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  hace 
todo  eso,  no  sé  por  qué  causa  ha  de  traer  al  Parla- 
mento, á estas  discusiones  candentes  de  la  política, 
las  obligaciones  reglamentarias  de  los  oficiales  de  la 
armada,  si  éstos  deben  formar  un  solo  escalafón  ó 
varios  escalafones,  si  los  oficiales  de  la  marina  en  ta- 
les clases  ó en  otras  deben  ascender  ó no  por  elección. 
No  sé,  Sres.  Diputados,  si  incumbe  al  Parlamento  dis- 
cutir puntos  secundarios  y reglamentarios  de  la  ma- 
rina; no  sé  qué  trascendencia  é importancia  tenga  el 
que  vengamos  nosotros  á hacernos  aquí  eco  de  renci- 
llas, y de  resentimientos,  y de  rencores,  y de  toda  cla- 
se de  pasiones  que  no  se  han  traído  nunca  al  Parla- 
mento, pues  los  representantes  del  Poder  ejecutivo 
son  los  que  han  aceptado  siempre  sobre  esto  la  res- 
ponsabilidad, y que  después  de  todo,  ningún  beneficio 
grande  han  de  traer  para  La  administración  y para  el 
fomento  de  la  marina.  La  discusión  de  este  proyecto 
de  ley  ha  dado  á conocer  al  Parlamento  que  hay  aquí 
tres  agrupaciones:  primera,  los  que  creen  que  en  la 
marina  deben  hacerse  reformas  radicales;  segunda, 
los  que  creen  que  deben  hacerse  esas  reformas,  pero 
con  estudio  y meditación;  y tercera,  los  que  solo  creen 
que  incumbe  al  Parlamento  dar  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  los  recursos  necesarios  para  el  fomento  de  la 
armada  y para  la  disminución  de  sus  gastos,  y auto- 
rizarle también  para  que  reforme  la  administración  y 
la  contabilidad  de  su  departamento  en  términos  tales, 
que  responda  á lo  que  el  país  tiene  derecho  á exi- 
girle. 

Presentada  la  cuestión  en  estos  términos,  habien- 
do en  el  Parlamento  Diputados  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  una  gran  mayoría  de  Diputados  de  todos 
los  lados  de  la  Cámara,  que  creen  que  no  deben  traer- 
se á las  Cortes  cuestiones  y asuntos  reglamentarios 
y personales,  esencialmente  personales,  que  ese  pro- 
yecto abraza;  habiendo  otros  que  consideran  gravísré 
mo  que  de  uno  de  nuestros  más  importantes  arsena- 
les se  desprenda  el  Gobierno  para  entregarlo  á una 
empresa;  habiendo  otros  que  consideran  peligrosa 
para  la  misma  marina  la  fusión  de  los  cuerpos  que 
propone  la  Comisión,  y que  con  ella  se  rompe  el  prin- 
cipio de  la  antigüedad,  entiendo,  Sres,  Diputados,  que 
lo  práctico  y lo  conveniente  es  que  se  abra  sobre  estos 
extremos  una  información  parlamentaria,  que  esa  in- 
formación parlamentaria  dilucide  sobre  estos  extre- 
mos en  un  brevísimo  plazo,  y que  al  abrirse  la  legis- 
latura próxima  venga  el  Sr.  Ministro  de  Marina  á dar 
cuenta  á las  Górtes  del  uso  que  haya  hecho  de  la  au- 
torización que  se  le  conceda  y de  los  recursos  que  se 
lo  hubieran  proporcionado  para  atender  al  fomento  de 
la  marina.  Entendiendo,  como  entiendo  yo,  que  en  ese 
proyecto  de  ley  se  comprenden  asuntos  que  no  están 
verdaderamente  meditados  y estudiados;  entendiendo 
yo  que  para  formular  ese  proyecto  de  ley,  ni  siquiera 
se  ha  oido  á los  altos  centros  de  la  marina,  ni  á los 
generales  encanecidos  en  el  servicio  de  ella;  enten- 
diendo yo  que  en  ese  proyecto  de  ley  no  han  interve- 
nido para  nada  los  individuos  que  tienen  por  razón  de 
sus  cargos  más  obligación  de  conocer  la  trascenden- 
cia que  esto  puede  traer  para  el  porvenir  de  la  marú 
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na,  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  parlamen- 
taría que  se  forme  debe  oir  la  autorizada  opinión  de 
estos  generales,  así  sobre  los  asuntos  administrativos 
que  el  proyecto  abraza,  como  sobre  los  asuntos  técni- 
cos y de  organización  que  comprende.  Y siendo  esta 
mi  opinión,  y pudíendo  en  el  trascurso  de  la  discusión 
y cuando  lleguemos  á las  enmiendas  ocuparme  de 
los  diferentes  puntos  que  ellas  abrazan,  nada  tengo 
que  añadir  á lo  anteriormente  expuesto,  y ruego  á la 
Cámara  que  me  dispense  por  haberla  molestado. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  El  Sr.  Rodrí- 
guez Batista,  en  las  juiciosas  observaciones  que  acaba 
de  exponer  ala  Cámara,  ha  hecho  importantes  consi- 
deraciones; y si  bien  algunas  no  son  del  todo  ajusta- 
das á las  circunstancias  en  que  el  debate  se  encuen- 
tra en  la  actualidad,  porque  no  son  referentes  á la 
discusión  de  la  totalidad  del  dictamen , otras  me  pa- 
recen oportunas  y dignas  de  contestación,  siquiera 
sea  ligera. 

El  Sr.  Rodríguez  Batista  me  ha  tachado  de  poco 
generoso,  atento  á que  á pesar  de  mi  poca  autoridad 
no  he  querido  adelantar  la  declaración  que  cumplía 
hacer  á la  Comisión  reunida,  respecto  á una  enmien- 
da que,  si  no  recuerdo  mal,  se  refiere  á la  última  par- 
te del  dictamen  de  la  Comisión,  ó viene  en  forma  de 
artículo  adicional.  No,  Sr.  Rodríguez  Batista,  no  ha 
sido  falta  de  generosidad  lo  que  me  ha  obligado  á 
obrar  así,  sino  respetos  debidos  á las  exigencias  re- 
glamentarias, y determinadamente  respetos  y consi- 
deraciones debidas  á las  opiniones  de  S.  íS.  y á las  de 
todos  los  demás  Sres.  Diputados  que  tomen  parte  cu 
la  discusión  de  la  totalidad,  porque  en  las  opiniones 
de  tí,  tí.  y de  aquellos  señores,  y en  las  razones  que 
en  su  defensa  aleguen,  precisamente  hade  inspirarse 
la  Comisión  para  decir  en  su  dia  si  cree  ó no  acepta- 
ble la  enmienda  de  que  se  trata.  De  suerte  que  consi- 
deraciones de  respeto  á las  opiniones  de  la  Cámara,  y 
no  consideraciones  de  amor  propio,  son  las  que  me 
han  obligado  á sostener  las  anteriores  reservas. 

Supone  el  Sr.  Rodrigues  Batista  que  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión  (y  esta  inculpación  se  refiere  tam- 
bién al  voto  particular  desechado  ayer  por  la  Cámara, 
porque  en  este  particular  tienen  la  misma  extensión), 
supone,  repito,  que  hemos  dado  importancia  á puntos 
secundarios,  á puntos  que  en  su  entender  más  bien 
debieran  ser  acuerdos  del  Poder  ejecutivo  que  no  re- 
soluciones del  Poder  legislativo.  Entiendo  que  no  es 
así.  Se  trata  de  bases  que  el  tír,  Ministro  de  Marina, 
sí  fueran  aprobadas,  ha  de  tener  en  cuenta  para  traer 
aquí  los  correspondientes  proyectos  de  ley,  desenvol- 
vimiento de  las  mismas;  se  trata  además  de  bases  que 
modifican  resoluciones  emanadas  del  Poder  legislati- 
vo, y de  consiguiente  no  pueden  dejarse  encomenda- 
das á los  acuerdos  del  Ministro  del  ramo. 

Fuera  de  esto,  las  indicaciones  del  Sr.  Rodríguez 
Batista,  si  algo  significan,  es  el  afan  que  se  ha  des- 
arrollado en  esta  discusión  desde  el  principio,  de  dar 
importancia  á los  conceptos  secundarios,  aun  en  los 
momentos  en  que  se  discute  la  totalidad  del  dictamen. 
Ya  lo  dijo  la  Comisión  desde  el  primer  momento.  Los 
motivos  que  informan  ei  dictámen  son  dos:  primero, 
dar  al  Gobierno  recursos  para  la  creación  de  una  ma- 
rina de  guerra  acomodada  á las  actuales  necesidades 

la  Patria;  segundo,  tomar  precauciones  para  de 


una  parte  satisfacer  las  exigencias  fie  la  opinión  pu- 
blica en  materias  que  se  rozan  con  la  administración 
de  la  marina,  y para  de  otra  parte  satisfacer  á la  opi- 
nión significada  en  la  Cámara  siempre  que  de  estas 
cuestiones  se  ha  tratado,  y que  pide  garantías  contra 
la  distracción  de  los  recursos  que  la  Nación  suminis- 
tra para  este  patriótico  objeto. 

El  primer  artículo  viene  á satisfacer  la  primea 
exigencia  y á desenvolver  el  primer  pensamiento;  to- 
dos los  artículos  sucesivos  procuran  satisfacer  la  se- 
gunda exigencia  y el  segundo  propósito.  Este  es  el 
pensamiento  de  la  Comisión;  esto  es  lo  que  debe  dis- 
cutirse cuando  la  totalidad  del  dictámen  está  al  ríe- 
bate;  y contra  esto,  que  es  contra  lo  que  debían  diri- 
girse los  ataques,  la  verdad  es  que  nada  en  junto  sé 
lia  dicho. 

Se  lia  hablado  mucho  de  la  infantería  de  marina, 
de  la  cuestión  local  del  arsenal  de  la  Carraca,  de  la 
unificación  de  cuerpos  determinados,  y de  otros  acci- 
den  tes  que  corresponden  á la  segunda  parte  del  dic- 
támen y que  no  son  más  que  bases  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Marina,  en  el  caso  de  que  fueran  aprobadas, 
tendría  que  traer  de  nuevo  á la  Cámara  desenvueltas 
en  los  correspondientes  proyectos  de  ley. 

Añadía  el  Sr.  Rodríguez  Batista  que,  en  su  enten- 
der, los  puntos  más  importantes  de  nuestro  dictámen 
debieran  ser  objeto  de  una  información  parlamentaría. 
EL  Sr,  Rodríguez  Batista  sabe  que  sobre  esto  precisa- 
mente se  ha  presentado  una  enmienda,  y sabe  también 
qne  esta  enmienda  se  refiere  á puntos  concretos  y es- 
peciales del  dictámen;  cónstele  ahora  que  llegado  el 
momento  oportuno  de  discutir  estos  puntos,  es  proba- 
ble que  la  Comisión,  en  esta  como  en  otras  ocasiones, 
dé  nuevas  pruebas  de  que  no  está  cegada  por  espíritu 
de  partido,  ni  por  inspiraciones  de  amor  propio,  ni 
por  planes  preconcebidos  con  exclusivismo;  dé  nuevas 
pruebas  de  que  desea  únicamente  el  bien  del  país  y 
de  que  este  dictámen  retrate  todas  las  manifestación 
nes  de  la  opinión  dominante  en  la  Cámara  y el  mayor 
bien  de  la  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  tí.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Voy  á rectificar 
muy  brevemente  al  tír.  Hernández  Iglesias. 

¿Desea  tí.  tí.  oir  las  opiniones  de  los  Sres.  Diputa- 
dos con  motivo  de  la  discusión  de  este  proyecto  en 
los  turnos  contra  la  totalidad?  Pues  me  extraña  que 
S.  S.  quiera  ahora  oír  la  opinión  de  La  Cámara,  pues- 
to qne  en  tres  meses  que  ha  estado  reuniéndose  la  Co- 
misión, no  ha  sido  llamado  ¿ ella  ningún  Diputado, 
ni  ningún  general  de  marina,  ni  ninguno  de  los  altos 
funcionarios  de  ese  ramo.  Yo  no  sé  quiénes  han  ve- 
nido á ilustrar  á la  Comisión;  esto  es  todavía  un  se- 
creto que  nadie  conoce,  porque  los  altos  funcionarios 
del  Ministerio  de  Marina,  y me  refiero  á los  que  com- 
ponen la  Junta  consultiva,  niegan  que  tengan  parti- 
cipación en  ese  proyecto.  La  mayor  parte  de  los  jefes 
y oficíales  del  cuerpo  general  de  la  armada  que  tie- 
nen destino  en  los  departamentos,  niegan  qne  estén 
conformes  con  ese  proyecto.  Ese  proyecto  abraza  en 
las  cuestiones  administrativas  y de  contabilidad  pun- 
tos enteramente  contrarios,  puntos  completamente 
distintos  de  los  qne  han  sostenido  siempre  los  altos 
funcionarios  del  cuerpo  de  administración  destina- 
dos á las  órdenes  del  general  Antequera  en  el  Minis- 
terio de  Marina.  Y en  el  bolsillo  traigo  las  pruebas, 
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El  jefe  superior  del  cuerpo  de  adminis  Oración  de 
la  armada,  que  el  Sr.  Antequera  tiene  en  su  departa- 
mento, ha  sostenido  diferentes  veces  en  la  prensa  que 
el  sistema  de  contratación  que  hoy  existe  con  arreglo 
al  decreto  del  año  52  es  preferible  á cualquier  otro 
sistema  que  pudiera  emplearse  en  la  marina.  Ese  fun- 
cionario ha  sostenido  que  la  mala  organización  de  la 
administración  de  la  marina  es  lo  único  que  hace  que 
ese  sistema  no  produzca  sus  ventajosos  resultados. 
Luego  si  la  Junta  superior  consultiva  de  marina,  que 
el  Sr,  Ministro  sostiene;  porque  dice  que  necesita  oír 
su  Opinión  en  los  graves  asuntos  del  ramo;  si  la  mis- 
ma Junta  reorganizadora  no  ha  tratado  de  la  mayor 
parte  de  los  puntos  que  ese  proyecto  abraza;  si  el  di- 
rector de  contabilidad  ha  sostenido  en  la  prensa  prin- 
cipios y teorías  enteramente  contrarias  á las  que  ese 
proyecto  abraza,  ¿de  quién  se  lia  asesorado  la  Comí™ 
sion  y de  quién  se  ha  asesorado  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina? ¿O  es  que  bastan  opiniones  aisladas,  aunque  res- 
petables? ¿O  es  que  basta  solo  la  opinión  de  cuatro 
oficiales  del  Ministerio?  No,  Sres,  Diputados.  Por  eso 
ese  proyecto  de  ley  ha  traído  tan  gravísimas  conse- 
cuencias; por  eso  ese  proyecto  de  ley,  si  llegara  á 
aprobarse,  proporcionaría  funestos  desengaños  á sus 
autores  y tremendos  desastres  para  la  marina  y para 
el  país.  Los  árduos  problemas  que  ese  proyecto  con- 
tiene; el  barrenamiento  que  en  él  se  establece  de  le- 
yes que  vienen  rigiendo  hace  más  de  treinta  años  sin 
ia  protesta  de  ningún  centro  administrativo  del  Esta- 
do; las  cuestiones  personales  y pequeñas  que  en  ese 
proyecto  se  tratan;  el  poco  valor,  ¡qué  digo  el  poco 
valor!,  la  debilidad  grande  que  implica  ese  proyecto 
por  parte  del  Sr.  Anteqnera,  que  como  Ministro  res- 
ponsable de  S.  M.  ha  podido  resolver  la  mayor  parte 
de  los  problemas  que  comprende,  sin  necesidad  de 
traerlos  á la  arena  candente  dei  Parlamento;  todo  esto, 
Sres,  Diputados,  hace  indispensable  que  antes  de  po- 
nerse A discusión,  así  por  el  Ministerio  de  Marina  co- 
mo por  la  Cámara  se  oiga  a las  altas  personalidades 
de  la  armada  y á los  altos  centros  del  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  ese  proyecto  abraza  puntos  impor- 
tantísimos que  corresponden  á este  Ministerio;  que 
se  oiga  á las  autoridades  de  los  departamentos,  y si 
es  preciso,  así  como  fué  la  Comisión  de  Francia  á los 
arsenales  del  Estado  para  mejor  informarse  de  sus  ne- 
cesidades, que  algunos  de  los  individuos  civiles  que 
formen  parte  de  nuestra  Comisión  recorran  los  arse- 
nales de  la  Carraca,  de  Ferrol  y de  Cartagena,  con  lo 
cual  abrigo  la  seguridad  de  que  sufrirán  un  grandí- 
simo desengaño  respecto  al  arsenal  de  la  Carraca,  en 
la  proposición  que  en  ese  proyecto  se  establece. 

Tengo  la  seguridad  que  respecto  al  arsenal  de  la 
Carraca  la  Comisión  sufriría  un  grandísimo  desenga- 
ño, así  en  la  parte  militar  como  en  los  elementos  que 
tiene  de  construcción.  ¿Quién  le  ha  dicho  á la  Comi- 
sión que  el  arsenal  de  la  Carraca  no  reúne  condicio- 
nes para  seguir  funcionando  como  arsenal  del  Estado? 
¿Es  más  competente  la  Comisión,  ni  pueden  ser  más 
competentes  los  que  la  hayan  inspirado,  que  los  inge- 
nieros más  notables  de  marina?  Pues  aquí  traigo  da- 
tos que  en  obsequio  á la  brevedad  no  ieo  al  Congreso, 
en  los  cuales,  jefes  distinguidos  aseguran  que  el  ar- 
senal de  la  Carraca  es  uno  de  los  de  la  Península  que 
reúnen  mejores  condiciones  como  punto  militar  y co- 
mo punto  de  refugio  para  nuestras  naves  y para  nues- 
tras escuadras, 

Y el  mismo  Sr.  Ministro  de  Marina,  Sres.  Diputa- 


dos, y esto  es  lo  que  rae  asombra,  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  en  el  proyecto  que  ha  traído  á la 
Cámara,  conserva  el  arsenal  de  la  Carraca  como  arse- 
nal del  Estado  y en  iguales  condiciones  á los  arsena- 
les del  Ferrol  y de  Cartagena. 

¿Qué  concepto  tenia  el  Sr.  Antequera  de  estos  asun- 
tos importantísimos,  cuando  en  su  proyecto  de  ley  con- 
servaba el  arsenal  de  la  Carraca;  cuando  en  el  tiempo 
que  lleva  ahora  de  Ministro  ha  facilitado  recursos  para 
que  en  aquel  arsenal  mejoren  los  talleres  de  caldere- 
ría, de  maquinaria  y otros;  cuando  en  las  diferentes 
épocas  que  se  ha  sentado  en  ese  banco  ha  proporcio- 
nado ios  elementos  necesarios  para  que  se  compongan 
aquellos  diques  y gradas;  cuando  recientemente  ha 
ofrecido  á los  representantes  de  Cádiz  que  daría  re- 
cursos para  que  se  limpiaran  aquellos  caños?  ¿Qué 
motivos  ha  tenido  el  señor  general  Antequera  para 
variar  tan  radicalmente  de  opinión  y para  llevar  la 
alarma  y la  intranquilidad  á una  comarca  tan  impor- 
tantísima? 

Repito,  Sres.  Diputados,  que  tengo  confianza  de 
que  ese  proyecto,  en  este  punto  y en  otros  esenciales 
que  contiene,  no  ha  de  prevalecer.  Pero  como  de  to- 
dos modos  ha  de  venir  la  discusión  del  artículo,  si  es 
que  el  proyecto  se  sostiene,  en  ella  podremos  tratar 
los  asuntos  importantísimos  que  abraza,  y para  en- 
tonces me  reservo  el  dar  mi  opinión  sobre  ellos. 

EL  Sr.  HEEN A NDE z IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  Cámara 
comprenderá  que  ia  última  rectificación  del  Sr,  Ro- 
dríguez Batista  deja  muy  poco  que  hacer  á esta  Co- 
misión.  El  Sr.  Rodríguez  Batista  se  ha  ocupado, pre- 
ferentemente  de  combatir  las  ideas  más  ó ménos  rea- 
les del  Sr.  Ministro  de  Marina,  olvidando,  siquiera 
sea  por  un  momento,  que  lo  que  está  puesto  al  de- 
bate es  el  dictamen  de  una  Comisión  del  Congreso, 
El  Sr.  Rodríguez  Batista  ha  invocado  también  aquí 
como  autoridad  inapelable,  contra  la  cual  entiende 
S.  S.  que  estamos  en  oposición  los  individuos  de  la 
Comisión,  la  autoridad  de  un  alto  funcionario  del  Mi- 
nisterio de  Marina. 

Señores,  cuando  estas  consideraciones  se  hicieron, 
lastimóme  verme  en  ia  necesidad  de  tener  que  salir 
á rectificarlas  ó contestarlas.  Observar  esto  á una  Co- 
misión de  la  Cámara,  ponerla,  por  decirlo  así,  un  ve- 
to en  el  desarrollo  y en  el  desenvolvimiento  de  sus 
ideas,  á título  6 pretexto  de  que  tal  ó cual  funciona- 
rio, por  respetable  que  sea,  no  piensa  como  ella,  pa- 
réenme recurso  de  autoridad  antes  de  ahora  no  usa- 
do, y cuyo  empleo  parece  reservado  tan  solo  al  señor 
Rodríguez  Batista. 

No  tiene  tan  escaso  valer  otra  consideración  he- 
cha por  el  Sr,  Rodríguez  Batista,  y á la  que  tengo 
que  oponer  rectificación  rotunda  y terminante.  Su- 
pone S,  S.  que  esta  Comisión  está  en  disidencia  con 
las  opiniones  y con  los  informes  de  la  Junta  de  reor- 
ganización de  Ja  armada*  Aunque  estos  informes  y 
estas  opiniones  sean  de  mucho  valer  y muy  dignos 
de  estudio  y de  consideración  y de  respeto,  han  de 
dejar  á salvo  la  libertad  de  opiniones  y la  indepen- 
dencia de  concepto  de  los  Sres,  Diputados  y de  las 
Comisiones  que  nombran.  Pero  en  el  presente  caso, 
permítame  S,  S.  que  le  advierta  de  que  su  alegación 
no  es  exacta;  de  que  la  Comisión,  por  fortuna*  por- 
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que  estima  en  mucho  la  ilustración  de  la  Junta  de 
reorganización  de  la  armada,  está  de  completo  acuer- 
do con  ella,  á punto  y manera  que  en  el  particular 
citado  por  S.  S.,  el  arreglo  de  la  contabilidad  de  los 
arsenales,  La  Junta  de  reorganización  de  la  armada 
por  la  sección  correspondiente  está  concluyendo  la 
reglamentación  de  las  respectivas  bases  aceptadas  por 
la  Comisión  dei  Congreso,  Y aquí  me  cumple  adver- 
tir á la  Cámara  ele  que  aun  siendo  como  han  sido  si- 
multáneos, y pudiera  bien  decirse  comunes,  los  tra- 
bajos de  la  Junta  de  reorganización  de  la  armada  y 
los  de  esta  Comisión,  el  Sr.  Rodríguez  Batista  los  ta- 
cha de  impremeditados  y de  ligeros,  y la  Junta  de 
reorganización  de  la  armada  ha  abierto  una  informa- 
ción extensísima,  y no  solo  ha  estudiado  particular- 
mente los  establecimientos  que  del  Estado  dependen 
y que  tienen  concepto  oficial,  sino  que  ha  enviado  co- 
misionados á todos,  oficiales  y particulares,  y ha 
abierto  informaciones  detenidas  sobre  el  estado  en  que 
se  encuentran  todas' las  industrias  que  con  los  servi- 
cios de  la  armada  se  relacionan,  y ha  oido  á todos  los 
productores  y fabricantes  de  esas  industrias.  En  el 
Ministerio  de  Marina  están  los  informes  parciales  de 
los  jefes  de  todas  las  fábricas,  de  todos  los  estableci- 
mientos y de  todos,  los  talleres  que  se  relacionan  con 
efectos  ó productos  que  á la  marina  puedan  interesar. 

Y supuesto  que  np  me  toca  más  que  rectificar,  si- 
quiera yo  considere  y respete  mucho,  no  solo  la  per- 
sonalidad del  Sr.  Rodríguez  Batista,  sino  sus  ilustra- 
das opiniones,  no  puedo  decir  más  sobre  la  materia, 
y me  siento. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Dos  palabras,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Rodríguez  Batista  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  No  he  querido 
citar  como  autoridad  aquí  la  de  un  alto  funcionario 
administrativo  del  Ministerio  de  Marina;  lo  que  he 
querido  probar  es,  que  el  Sr.  Antequera,  que  ha  acep- 
tado el  dictámen  de  la  Comisión,  no  está  de  acuerdo 
con  la  opinión  de  la  Junta  consultiva  de  la  armada 
ni  con  la  opinión  de  ese  alto  funcionario  del  Ministe- 
rio de  Marina,  y por  tanto,  que  no  sé  con  quién  están 
de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y la  Comisión, 
Esto  es  lo  que  h*  querido  probar;  porque  como  en  el 
proyecto  presentado  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
en  la  cuestión  referente  á administración  y contabili- 
dad se  aceptan  bases  que  no  estáu  conformes  con  las 
presentadas  y sostenidas  oficial  y particularmente  por 
ese  alto  funcionario,  he  dicho  que  el  Sr.  Ministro  no 
está  de  acuerdo  con  la  Junta;  consultiva,  puesto  que 
la  mayor  parte  de  sus  individuos  niegan  que  tengan 
participación  en  el  proyecto;  que  no  lo  está  con  el  cuer- 
po general  de  la  armada,  según  manifiestan  muchos 
de  los  individuos  que  lo  componen;  que  tampoco  se 
acomoda  el  proyecto,  en  lo  concerniente  á administra- 
ción, á las  opiniones  autorizadas  del  funcionario  más 
caracterizado  en  ese  ramo  del  Ministerio  de  Marina.  Eso 
es  lo  que  he  querido  decir,  y no  que  la  Comisión  no 
esté  conforme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Dabán  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra  del  dictámen. 

El  Sr,  DABAN:  Señores  Diputados,  debo  empezar 
esta  tarde  manifestando  que  al  levantarme  á impug- 
nar este  dictámen  lo  hago  movido  únicamente  por 
un  alto  espíritu  de  patriotismo  y sin  que  me  guíe  nía* 


guna  especie  de  pasión  favorable  ni  jopuesta  al  pro- 
yecto que  se  discute.  Debo  manifestar  también  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  y á todos  los  Sres,  Diputados, 
que  me  propongo  tratar  la  cuestión  bajo  otro  punto 
de  vista  distinto  del  que  lo  ha  hecho  mi  digno  amigo 
y compañero  el  Sr.  Rodríguez  Batista. 

Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  pocos  proyectos  se 
habrán  presentado  á la  deliberación  de  la  Cámara,  des- 
de hace  muchos  años,  que  hayan  revestido  la  impor- 
tancia del  que  estamos  discutiendo.  Se  trata  de  exi- 
gir al  país  un  sacrificio  con  el  cual  realmente  no  pue- 
de, y sin  embargo,  es  necesario,  si  hemos  de  salir  de 
nuestra  postergación  actual:  por  consiguiente,  al  pe- 
dirle al  país  este  sacrificio,  deber  es  de  todos  los  re- 
presentantes del  mismo  estudiarlo  con  todo  deteni- 
miento, ver  si  es  realizable  y si  está  en  armonía  con 
el  desembolso  que  se  va  á exigir.  Debo  hacer  constar 
por  anticipado,  y con  el  fin  de  evitar  torcidas  inter- 
pretaciones, que  no  hay  antagonismo  ni  puede  haber 
lo  entre  los  hombres  de  la  carrera  á la  cual  pertenez- 
co y aquellos  á quienes  afecta  el  proyecto  que  se  dis- 
cute.  Me  anticipo,  digo,  á contestar  á los  que  pudie- 
ran tener  esta  desconfianza,  que  lejos  de  haber  por 
mi  parte  rivalidad  alguna  ni  deseo  de  cercenar  en  lo 
más  mínimo  los  recursos  que  son  necesarios  para  la 
marina,  vengo  trabajando  hace  muchos  años  en  pró 
de  los  intereses  de  la  misma.  Yo,  como  los  demás  in- 
dividuos de  la  Junta  de  defensa  general  del  Reino, 
emitimos  un  informe  hace  dos  años,  y por  consiguien- 
te, antes  que  se  pensara  en  el  proyecto  que  se  discu- 
te; informe  en  el  que  dijimos  que  no  se  podía  pensar 
en  la  defensa  del  territorio  si  no  contábamos  con  una 
marina  potente,  la  cual  defendiera  nuestras  costas  y 
contribuyera  de  una  manera  efectiva  al  mejor  éxito 
de  las  operaciones  del  ejército;  opinión  con  la  cual 
creo  estarán  conformes  todos  los  Sres.  Diputados,  y 
por  lo  tanto  considero  innecesario  ocuparme  en  ra- 
zonarla. 

Ahora  bien;  si  decíamos  esto  en  la  Junta  de  de- 
fensa, en  la  cual  no  habia  ningún  representante  de  la 
marina,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  cnan- 
to yo  diga  en  la  tarde  de  hoy  estará  inspirado  en  el 
espíritu  levantado  y patriótico  que  aquella  Junta 
manifestó. 

He  dicho  antes  que  lo  que  se  nos  pide  en  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á discusión  no  es5  después  de 
todo,  más  que  una  cuestión  de  recursos,  los  cuales 
son  necesarios  para  la  reorganización  de  la  marina; 
pero  yo  entiendo  que  antes  que  los  representantes  dd 
país  dén  su  voto  favorable  ó adverso  al  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno  y la  Comisión,  é impongan 
ese  sacrificio  al  país,  se  hace  necesario  examinar  con 
algún  detenimiento  la  historia  de  los  últimos  años  y 
ver  cuál  es  el  estado  de  la  escuadra,  cuáles  las  cau- 
sas que  la  han  traído  á la  triste  situación  en  que  se 
encuentra,  y por  último,  ai  el  proyecto  será  lo  sufi- 
cientemente eficaz  para  corregir  el  desconcierto  que 
ha  reinado  hasta  la  fecha,  y si  con  esos  elementos  que 
se  le  faciliten  y las  trabas  que  se  le  impongan  se  po- 
drá constituir  en  lo  sucesivo  una  escuadra  apropiada 
á las  necesidades  de  la  Nación,  evitando  á la  vez 
vuelva  á decaer  al  estado  actual. 

En  tal  concepto,  me  propongo  examinar  el  proyec- 
to de  ley  bajo  tros  aspectos:  el  pasado  y el  presente 
de  la  marina,  y después  ei  porvenir  si  este  proyecto 
se  realiza,  Gomo  comprendereis,  mi  discurso  hade 
ser  algo  extenso,  y por  tanto  he  de  empezar  por  rp* 
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g&i'os  me  dispenséis  vuestra  benevolencia  y que  os 
lijéis  en  algunos  documentos  que  lié  de  tener  la  hon- 
ra de  leer  á la  Cámara,  los  cuales  seguramente  des- 
conocerán la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados, 
como  son  también  desconocidos  del  país;  y después 
que  oigáis  estos  datos  oficiales,  puesto  que  no  me  he 
de  valer  de  otros  medios , podréis  apreciar  algo  me- 
jor el  proyecto  que  hoy  está  pendiente  de  resolución. 

Para  juzgar  del  estado  actual  de  nuestra  escuadra, 
debo  empezar  por  manifestar  á la  Cámara  que  no  se 
líe  en  absoluto  de  los  documentos  oficiales,  porque 
según  la  Guía  de  forasteros  de  este  año,  aparece  que 
son  135  los  buques  que  constituyen  nuestra  ilota  mi- 
litar, los  cuales  están  designados  en  dicha  Guía  por 
sus  nombres.  Pero  aquí  tengo  yo  un  documento  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  dirigido  á esta  Cámara  con 
lecha  25  de  Junio  delaño  pasado,  cuando  presentaba 
el  proyecto  de  ley  reorganizando  las  fuerzas  navales, 
y según  ese  estado  resulta  que  no  tenemos  más  que 
í 09  buques,  designados  nominalmente  en  los  diferen- 
tes grupos  en  que  S.  S,  tuvo  á bien  clasificar  el  estado 
de  nuestra  escuadra. 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  que  esta  clase  de  do- 
cumentos figuren  en  los  Apéndices  del  Diario  de  Se- 
siones, porque  da  la  casualidad  de  que  casi  ningún  se- 
ñor Diputado  se  fija  en  esos  Apéndices,  y estos  docu- 
mentos suelen  ser  curiosos. 

En  el  tercer  párrafo  del  preámbulo  que  acontan  a 
al  proyecto  de  ley  á que  me  refiero,  decía  el  Sr.  Minis- 
tra de  Marina  al  dirigirse  á la  Cámara:  «No  se  esfor- 
zará tampoco  en  exponer  á las  Córtes  el  deplorable 
estado  de  nuestro  material  flotante.  Conócelo  en  toda 
su  gravedad,  y lo  demuestra  además  con  harta  elo- 
cuencia la  clasificación  realizada  de  los  buques  exis- 
tentes.» Y más  adelante  dice:  «Ha  procedido  el  que 
suscribe  á aumentar  el  número  de  los  desarmados,  por- 
que en  conciencia  no  debía  autorizar  gastos  mal  en- 
tendidos en  un  material  inútil,  cuando  todos  los  re- 
cursos los  reclaman  las  nuevas  construcciones.» 

Como  comprenden  los  Sres.  Diputados,  la  declara- 
ción no  puede  ser  más  grave;  el  Sr.  Ministro  del  ra- 
mo, que  no  es  la  primera  vez  que  desempeña  esa  car- 
tera, porque  ha  tenido  esa  honra  en  otras  ocasiones, 
hace  un,  mes,  cuando  se  discutia  el  presupuesto  de  su 
departamento,  sostenía  que  nuestro  material  flotante 
no  tenia  nada  que  desear  y que  todo  lo  que  se  gastaba 
en  él  era  necesario  y conveniente.  Y yo  digo:  si  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  tenia  ya  esa  creencia  para  con- 
signarla de  esta  manera  en  un  documento  dirigido  á 
la  Cámara,  ¿por  qué  B.  S.  desde  el  principio  no  pro- 
curó corregir  estos  vicios  y defectos  que  encontraba 
en  nuestra  armada? 

En  párrafos  más  adelante,  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, para  disculpar  el  estado  de  nuestra  flota,  dice 
que  todas  las  Naciones  de  Europa  dedican  á sus  ele- 
mentos marítimos  una  parte  mucho  mayor  de  su  pre- 
supuesto, de  la  que  se  asigna  en  España.  Yo  lamento 
que  un  Sr.  Ministro  de  la  Corona  haga  esta  afirma- 
ción tan  categórica  cuando  se  dirige  á las  Córtes, 
siendo  así  que  no  es  perfectamente  exacta;  porque  su 
señoría  afirmó  aquí  que  el  presupuesto  de  Marina  no 
llega  á un  4 por  100  del  presupuesto  total,  y esta  es 
uiui  equivocación  de  S.  S.,  yo  no  sé  si  voluntaria  ó 
involuntaria,  supongo  será  lo  segundo;  pero  debe  me- 
ditarse un  poco  más  cuando  se  dirigen  estos  docu- 
mentos á las  Cámaras,  porque  los  Sres.  Diputados  han 
de  formar  su  juicio  por  las  palabras  de  los  Sres,  Minis- 


tros responsables,  y si  se  encuentran,  como  en  el  caso 
actual,  con  una  equivocación  tan  importante  y de  tan- 
ta trascendencia,  el  juicio  que  puedan  formar  resul- 
tará erróneo.  En  este  caso  al  cual  me  refiero,  sucede 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina:  S.  S.  supone  no  llega  el  abono  á un  4 
por  100,  siendo  ^si  que  se  abona  el  doble.  Esta  equi- 
vocación estriba  en  que  S.  S.,  siguiendo  el  camino  tra- 
zado por  otros  oradores  en  esta  Gámara  y en  la  otra, 
se  ha  empeñado  en  sostener  que  el  presupuesto  de 
Marina  en  España  no  es  más  que  de  32  á 36  millones 
de  pesetas,  lo  cual  no  es  exacto,  -y  así  lo  demostraré 
más  adelante  cuando  me  ocupe  de  esta  parte  de  la  or- 
ganización y de  los  gastos  que  ocasiona  la  marina: 
entonces  tendré  ocasión  de  demostrar  ai  Congreso  de 
una  manera  palpable,  que  son  6 0 millones  de  pesetas 
los  que  se  abonan  anualmente  á su  departamento.  De 
manera  que,  como  ve  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  y pue- 
den observar  los  Sres.  Diputados,  este  4 por  100  que 
suponia  el  Sr.  Ministro,  se  convierte  en  un  8,  ponién- 
donos, por  consiguiente,  á la  altura  en  cuanto  á sa- 
crificios para  fomentar  nuestra  marina,  de  lo  que  hace 
el  fleino  de  Italia  y otros  Estados  de  Europa;  y cuan- 
do se  compare  escuadra  con  escuadra,  oficialidad  con 
oficialidad  y recursos  con  recursos,  no  he  de  hacer 
yo  comentarios;  los  dejaré  á los  Sres.  Diputados. 

Volviendo  otra  vez  al  proyecto  de  ley  para  seguir 
analizando  sus  datos,  aparece  en  él  una  clasificación 
hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  especificando  el 
estado  de  nuestra  flota,  subdividiéndola  en  cuatro  gru- 
pos, de  los  cuales  voy  á leer  los  epígrafes  para  que 
los  Sres.  Diputados  puedan  formar  juicio. 

Dice  el  epígrafe  primero:  «Barcos  cuyos  nombres 
deben  desaparecer  de  la  lista  de  la  armada,  quedando 
para  venta,  desguace,  escuelas  fijas  ó pontones.»  Lis- 
ta que  no  leo  por  considerarlo  innecesario  y ser  algo 
larga  la  relación;  pero  os  diré  que  en  ese  estado  ó 
grupo  figuran  30  buques  de  todas  clases. 

Grupo  segundo.— Primera  parte:  « Buques  que  por 
su  antigüedad,  poco  andar  ó malas  condiciones,  de- 
ben ser  los  primeros  en  borrarse  de  las  listas  de  la  ar- 
mada tan  luego  haya  con  quien  sustituirlos;»  y cuya 
relación  se  compone  de  12  buques.  Debo  advertir  que 
en  estas  relaciones  hay  buques  de  cuarenta  á cua- 
renta y cinco  años  de  servicio,  y por  consiguiente, 
ya  se  puede  comprender  el  estado  en  que  se  hallarán. 

Segunda  parte  del  segundo  grupo:  «Buques  que 
deben  desarmarse  según  vayan  teniendo  reemplazo  ó 
necesiten  grandes  carenas.»  Esta  relación  contiene  30 
barcos,  de  ellos  9 fragatas. 

Tercer  grupo:  « Buques  que  aun  cuando  no  reúnen 
las  condiciones  del  programa,  pueden  utilizarse  mien- 
tras su  estado  lo  permita.»  Estos  son  12. 

Y por  último,  cuarto  grupo:  «Buques  que  pueden 
aceptarse  en  ei  programa;»  figurando  una  relación  de 
25  buques. 

Estos  son  los  únicos  buques  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  considera  reúnen  condiciones  para  conti- 
nuar prestando  servicios  en  unión  con  los  que  se  pro- 
ponen en  este  proyecto.  Pues  bien;  de  estos  25,  uno 
de  los  mejores  ya  se  perdió,  el  Gravimf  y í 5 están  en 
construcción;  de  manera  que  éste  grupo  de  25,  ver- 
dadero núcleo  que  tenemos  disponible,  queda  redu- 
cido á 9;  y haciendo  la  descomposición  de  los  1 09  bu- 
ques que  figuran  en  la  relación  presentada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  ya  no  son  los  135  de  la 
Guía y resulta  que  descontando  los  que  están  en  cons- 
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tracción,  quedan  en  93,  y sí  de  estos  93  descontamos 
los  dos  primeros  grupos  que  el  Sr.  Ministro  da  por 
inútiles  y considera  deben  desguazarse,  quemarse  ó 
venderse,  que  son  42,  resuUa  que  nos  quedan  51;  por 
tanto,  ya  ven  los  Sres*  Diputados  cuál  es  el  estado  de 
nuestra  escuadra* 

Pues  bien;  acto  seguido  de  dar  conocimiento  de 
este  estado  de  la  escuadra,  conviene  tener  presente 
que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  lia  presentado  hace  po- 
cos días,  y ha  sido  aprobado  en  esta  Cámara,  un  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  navales,  en  el  cual  se 
dice  que  estas  fuerzas  se  compondrán  nada  menos  que 
de  84  buques, 

Acabáis  de  ver  la  separación  y clasificación  que 
se  ha  hecho,  de  donde  viene  á deducirse  de  una  ma- 
nera clara  y explícita  que  una  gran  parte  de  estos  bar- 
eos  clasificados  por  eLSr.  Ministro  como  inútiles,  y solo 
para  quemarse  ó venderse,  siguen  figurando  en  pre- 
supuesto, y por  consiguiente,  el  Estado  continuará 
gastando  en  este  material  viejo  é inservible,  el  cual, 
lejos  de  prestar  servicio  y de  honrar  nuestra  bandera, 
la  pone  en  peligro  y nos  desacredita*  A pesar  de  esto, 
y del  empeño  en  reorganizar  la  marina,  veis  por  este  1 
proyecto  de  ley  que  en  este  ano  vamos  á estar  pagan- 
do buques  que  están  dados  por  inútiles  por  declara- 
ción del  mismo  jefe  del  departamento  de  Marina,  el 
cual,  cuando  así  lo  ha  dicho,  lo  debe  tener  muy  estu- 
diado* 

Aquí,  Sres*  Diputados,  habéis  oido  elocuentes  ora- 
dores, los  cuales,  tratando  de  buscar  puntos  de  com- 
paración, nos  han  hablado  de  la  conducta  seguida  por 
otras  Potencias,  á fm  de  que  España,  volviendo  sobre 
sí,  tratase  con  sus  recursos  propios  y con  algunos 
esfuerzos,  de  reconstituir  su  marina;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  nos  habla  de  eso  y se  nos  presentan 
estos  ejemplos,  á mí  me  sorprende  que  esas  personas 
que  nos  proponen  tos  ejemplos  no  empiecen  por  se- 
guir los  procedimientos  empleados  por  esas  Naciones; 
porque,  Sres.  Diputados,  hacer  un  sacrificio  para  la 
adquisición  de  nuevos  buques , y al  mismo  tiempo 
seguir  gastando  lo  que  se  gasta  en  conservar  ese 
material  viejo,  es  una  cosa  que  no  se  le  puede  exigir 
al  país  y que  ningún  Diputado  estará  dispuesto  á 
otorgar*  ¿Se  quiere  seguir  el  ejemplo  de  Italia?  Pues 
hay  que  hacer  lo  que  Italia  hizo.  Ya  lo  dijo  el  señor 
Salcedo  hace  pocos  dias,  si  bien  no  completó  el  pro- 
cedimiento. 

Eu  Italia,  antes  de  votarse  la  ley  determinando  la 
nueva  organización  de  su  finta,  se  votó  otra  ley  por 
la  cual  se  ordenaba  la  enajenación  de  35  buques,  al- 
gunos de  ellos  construidos  hacía  seis  ó siete  años;  es 
decir  que  se  empezó  por  hacer  el  sacrificio  de  des- 
prenderse de  esa  flota  en  la  que  había  algunos  acora- 
zados, que  representábala  mitad  de  la  artillería  de  ma- 
rina, puesto  que  contaba  303  cañones  de  los  642  que 
tenía  la  flota,  8.000  caballos  de  fuerza  en  sus  máqui- 
nas, y 50  milLones  por  importe  de  su  material. 

Se  explica,  Sres.  Diputados,  perfectamente,  que 
cuando  se  empieza  por  hacer  este  sacrificio,  el  país 
responda  dando  más  de  lo  que  se  le  pide,  como  suce- 
dió en  Italia,  cuya  Cámara  dio  ai  Ministro  una  can  ti- 
dad  doble  de  la  que  le  pedia*  Y aquí,  ¿qué  es  lo  que 
sucede?  Aquí  queremos  conservar  todo  lo  malo  que 
tenemos,  y al  mismo  tiempo  se  nos  piden  recursos 
para  crear  otro  material  nuevo. 

Es  verdad  que  la  Junta  informadora  propone  se 
vayan  dando  de  baja  los  inútiles  á medida  que  se 


construyan  los  nuevos*  Pero,  Sres*  Diputados,  ¿se  pue- 
de  admitir  este  sistema?  ¿Es  posible  que  se  esté  gas- 
tando en  sostener  lo  que  no  sirve  para  nada,  por  la 
sola  razón  de  tener  colocados  los  cuadros  de  oficiales 
y que  no  haya  reemplazo?  Cuando  se  acude  al  patrio- 
tismo del  país,  es  preciso  que  todos  dén  el  ejemplo;  y 
cuando  se  quiere  tener  marina,  hay  que  hacer  el  sa- 
crificio de  reducir  los  cuadros  al  número  indispensa- 
ble para  esa  marina.  Luego  entraré  en  el  análisis  del 
exceso  de  personal  con  que  contamos* 

Hechas  estas  observaciones,  voy  á tomar  otro  pun* 
to  de  vista  Estudiando  la  cuestión  como  aquí  se  ha 
hecho  en' otras  épocas  y bajo  el  punto  de  vista  com- 
parativo, veamos  lo  que  nos  viene  á costar  cada  una 
de  las  unidades  que  tenemos  en  el  mar,  y hagamos 
la  comparación  con  lo  único  con  que  puede  hacerse, 
aunque  no  exista  nn  tipo  exacto  y una  perfecta  igual- 
dad de  condiciones,  sino  una  cosa  aproximada* 

He  dicho,  Sres*  Diputados,  que  en  el  presupuesto 
actual  figuran  84  barcos;  de  esos,  48  guarneciendo 
las  posesiones  de  Ultramar,  quedando  36  para  la  Pe- 
nínsula* De  manera  que,  dividiendo  el  número  de  mi- 
llones del  presupuesto  por  el  de  unidades  ó barcos, 
viene  á resultar  que  nos  cuesta  cada  uno  más  de  un 
millón  de  pesetas  anuales;  y sí  sumamos  los  que  es- 
tán en  Ultramar,  y se  dividen  en  los  tres  grupos  que 
el  Sr.  Ministro  establece,  que  son  63  barcos  en  el  se- 
gundo, tercero  y cuarto  grupos,  descontando  el  pri- 
mero que  es  el  que  pide  S*  S.  que  se  queme  ó se  des- 
guace, esos d 3 barcos,  délos  cuales  hay  15  en  cons- 
trucción, como  son  63  millones  de  pesetas  lo  que  acor- 
damos este  año  para  la  marina,  resulta  que  cada  uni- 
dad viene  á salir  por  un  millón  de  pesetas*  Que  se 
compare  esto  con  lo  único  á que  puede  aproximarse, 
que  es,  con  las  unidades  del  ejército,  el  cual  se  ha 
dicho  tantas  veces  que  costaba  tanto , y resulta  que 
en  el  ejército  tenemos  281  regimientos  de  todas  cla^ 
ses,  y dividiendo  por  ellos  132  millones,  que  es  lo  que 
arroja  el  presupuesto  de  la  Guerra,  resultará  cada 
unidad  de  tierra  por  medio  millón  de  pesetas;  con  la 
diferencia  de  que  esas  unidades  de  tierra  tienen  40 
oficiales  y cerca  de  1.000  hombres  de  tropa,  y yo,  al 
contar  las  unidades  de  mar,  incluyo  las  lanchas  ca- 
ñoneras, montadas  por  1 5 ó 20  hombres.  Me  falta  aña- 
dir á estos  datos  oficiales  que  he  sometido  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  en  apoyo  de  cuanto  estoy 
diciendo,  algunos  párrafos  levantados,  patrióticos, 
dignos  de  todo  aplauso,  como  de  la  pluma  que  los  ha 
dictado,  que  aparecen  en  el  proyecto  de  la  Comisión, 
Me  refiero  á lo  que  dice  el  dictámen  cuando  se  refie- 
re al  estado  de  la  escuadra.  Todos  vosotros  io  tenéis, 
y no  necesito  repetirlo;  pero  aquí  se  dice  de  una  ma- 
nera terminante  y positiva  que  no  tenemos  buques  a 
los  que  se  pueda  dar  el  nombre  de  tales,  más  que  la 
Numaneia  y la  Victoria , dos  cruceros,  el  Aragón  y la 
Navarra,  y dos  trasportes,  el  San  Quintín  y el  hc- 
gaspi. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  como  veis,  yo, 
reconociendo  mi  incompetencia  en  todas  estas  cues- 
tiones, voy  buscando  siempre  los  datos  que  me  han 
suministrado,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Marina  como 
la  Comisión  en  su  levantado  preámbulo  del  proyecto. 
Me  parece,  Sres*  Diputados,  que  con  esto  be  demos* 
trado  de  una  manera  clara  y palpable  cuál  el  estado 
actual  de  nuestra  escuadra;  y por  consiguiente,  voy 
á pasar  á ocuparme  del  segundo  punto,  ó sea  de  las 
causas  que  han  podido  determinar  éste  estado  de  pos- 
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t ración  y de  abandono  de  nuestra  marina.  Para  esto 
tengo  que  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  cuando 
se  discutió  el  presupuesto  de  Marina,  me  levanté  á 
impugnar  aquel  presupuesto  y manifesté  que  el  pre- 
so puesto  de  Marina  estaba  en  tales  condiciones,  y era 
tal  la  organizador*  viciosa  de  aquel  departamento,  y 
estaba  tan  acostumbrado  á barrenar  las  leyes,  y en 
particular  la  de  presupuestos,  que  era  un  presupues- 
to el  cual  no  debía  discutirse,  debiendo  limitarnos  á 
protestar  de  él  y retirarnos,  A esta  afirmación  que 
hice  entonces,  la  cual  comprobé  con  hechos  concretos 
ocurridos  en  años  anteriores,  se  me  contestó  por  la 
Comisión  que  eran  apreciaciones  mías;  qud  no  había 
semejante  cosa*  Hoy,  pues,  me  vuelvo  a ocupar  ele 
aquello,  y con  el  ñn  de  que  no  pueda  tachárseme  de 
parcial,  voy  á apoyarme  en  un  documento  del  cual 
supongo  que  ni  el  Sr.  Ministro  ni  ninguno  de  los  in- 
dividuos que  han  defendido  los  presupuestos  de  Ma- 
rina se  atreverán  á recusar,  pues  voy  á referirme  á 
las  censuras  que  el  Tribunal  de  Cuentas  dirige  al 
ocuparse  del  Ministerio  de  Marina,  y que  figuran  en 
la  Memoria  última  mandada  á esta  Cámara. 

Repito  lo  que  antes  be  dicho:  estas  Memorias  que  el 
Tribunal  de  Cuentas  remite  á esta  Cámara  para  su 
examen,  figuran  también  cu  los  Apéndices  del  Diario 
de  Sesiones,  y no  hay,  por  regla  general,  ningún  señor 
Diputado  que  se  tome  el  trabajo  de  leerlas,  por  lo  cual 
no  son  más  conocidas*  Dice  la  Memoria  del  Tribunal 
de  Cuentas,  que  figura  en  el  Diario  de  Sesiones  de 
26  de  Julio  de  1883,  al  ocuparse  del  departamento 
de  Marina: 

«La  Intei' vención  general,  en  un  extenso  y razona- 
do informe,  después  de  reseñar  todos  los  trámites  del 
expediente,  lamenta  que  el  Ministerio  de  Marina  no  se 
ajuste  de  una  manera  inflexible  y estricta  á los  cré- 
ditos consignados  en  los  presupuestos,  creando  nuevos 
servicios  y aumentando  dotaciones  y gratificaciones 
para  las  que  no  se  hallaba  autorizado,  y faltando  ade- 
más á lo  prescrito  en  la  ley  de  25  de  Junio  de  í 88 0 ; 
por  lo  que  opina  que  ño  puede  prescindir  se  de  pedir 
explicaciones  al  ordenador  y al  interventor  central  de 
pagos,  acerca  de  los  motivos  que  tuvieron  para  pres- 
cindir en  esta  parte  de  los  deberes  que  la  ley  les  im- 
pone, » 

Y dice  más  adelante: 

»E1  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  absoluta  confor- 
midad con  el  anterior  informe,  insiste  en  la  necesidad 
de  que  las  prácticas  del  Ministerio  de  Marina  se  aco- 
moden al  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  de  conta- 
bilidad y de  25  de  Junio  de  1880,  que  recuerda  las 
importantes  consideraciones  expuestas  por  la  Sección 
del  ramo  y el  pleno  mismo  al  emitir  su  juicio  el  año 
anterior  en  caso  análogo,» 

Y dice  al  terminar: 

«En  Cuanto  al  Ministerio  de  Marina,  el  expediente 
numero  8.°  evidencia  que  se  han  creado,  como  en 
anos  anteriores,  nuevos  servicios,  modificando  los  an- 
teriores y aumentando  dotaciones  que  no  autoriza  la 
ley  de  presupuestos  y prohíben  la  de  contabilidad  y 
la  de  25  de  Junio  de  1880* 

»Para  evitar  esto  y contener  resueltamente  todos 
ios  servicios  en  el  límite  de  los  créditos  legislativos, 
es  necesario,  á juicio  del  Tribunal,  establecer  un  pro- 
cedimiento fijo,  severo,  que  no  pueda  quebrantarse 
sin  grave  é inmediata  responsabilidad,  y que  conduz- 
ca á realizar  exactamente  las  pre visiones  del  presu- 


puesto y al  fiel  y pleno  cumplimiento  de  la  ley  de 
contabilidad  en  su  espíritu  y sii  letra. 

»La  insistencia  en  esas  graves  faltas  administra- 
tivas, ya  consignada  por  el  Tribunal  en  anteriores 
Memorias,  sobre  acusar  una  infracción  manifiesta  de 
las  leyes,  y en  particular  de  la  de  25  de  Junio  de  i 880, 
ocasiona  gran  perturbación  en  la  buena  contabilidad, 
hace  ilusorias  las  previsiones  de  las  leyes  de  presu- 
puestos, aumenta  considerablemente  los  déficits  de 
éstos  y pone  al  Tribunal  en  el  imprescindible  deber 
de  someterlo  nuevamente  á la  alta  consideración  de 
las  Cortes,  para  que  en  su  mayor  ilustración  y con 
sus  amplias  facultades  se  dignen  resolver  lo  que  con- 
sideren más  conveniente  y acertado.» 

Me  parece,  Sres*  Diputados,  que  después  de  leer 
estos  párrafos  será  inútil  que  insista  en  cuanto  dije 
respecto  al  presupuesto  de  Marina,  pues  bien  claro 
resulta  que  ese  departamento  recibía  el  presupuesto, 
lo  ponía  en  el  sitio  que  tenia  por  conveniente,  y con- 
tinuaba obrando  como  le  parecía,  Y ahora  espero  me 
contesten  los  que  me  dijeron  estaba  equivocado, 
puesto  que  individuos  de  las  Cortes  son,  y á las  Cortes 
está  sometida  esta  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas* 

Otro  documento  oficial  que  habré  de  citar  ahora, 
es  un  folleto  que  habrán  recibido  todos  los  Sres.  Di- 
putados, con  el  informe  de  la  Junta  general  de  orga- 
nización de  los  arsenales  del  Estado.  Supongo  que 
este  documento  será  auténtico  y que  podremos  hacer 
uso  de  las  conclusiones  que  en  el  mismo  se  hacen. 
Yan  á ver  los  Sres,  Diputados  cómo  funciona  la  ad- 
ministración en  ese  departamento,  y por  lo  tanto,  la 
Imposibilidad  en  que  estamos  para  saber  la  inversión 
de  ios  fondos.  Dice  uno  de  los  párrafos  de  la  pág.  6: 

«El  reconocimiento  por  parte  del  Gobierno  de  que 
el  sistema  de  administración  actual  es  defectuoso,  y 
que  por  tanto  no  responde  á las  necesidades  del  ser- 
vido, nos  permite  el  que  no  entremos  en  el  estudio 
de  la  organización  actual  para  hacer  resaltar  sus  más 
graves  inconvenientes,  puesto  que  los  señores  que 
componen  esta  Sección  los  conocen  sin  duda  en  todos 
sus  detalles,  y por  consiguiente,  nos  limitaremos  á 
presentar  los  nuevos  principios  en  que  fundamos 
nuestro  trabajo,  para  que  puedan  apreciarse  de  un 
golpe  de  vista  sus  ventajas  é in  con  ven  lentes.» 

De  manera  que,  como  ven  los  Eres.  Diputados  * los 
individuos  de  esa  Junta  dicen  que  es  inútil  hablar 
allí  de  los  defectos  que  tiene  la  administración  de  la 
marina,  porque  son  perfectamente  conocidos  de  los 
señores  que  la  componen,  así  como  del  Gobierno.  Lás- 
tima es  que  no  hubieran  descendido  á señalarlos,  para 
que  nosotros,  según  sus  propios  datos,  los  hubiéra- 
mos conocido  tan  bien  como  los  individuos  de  la 
Junta* 

Pero  dice  más  adelante: 

«La  base  para  el  estudio  del  resultado  que  se  ob- 
tiene en  los  arsenales,  son  sin  duda  los  datos  que  nos 
proporcionarla  una  cuenta  administrativa  que  dándo- 
nos á conocer  con  exactitud  suficiente  la  inversión  de 
los  gastos  y el  valor  de  los  objetos  que  salen  de  sus 
talleres,  permitiese  apreciar  con  verdadero  conoci- 
miento de  causa  la  marcha  de  estos  establecimientos. 
La  falta  de  estos  datos,  cuyo  estudio  apenas  lia  lle- 
gado aún  á su  infancia,  nos  obliga  á caminar  á ciegas; 
y por  ésta  causa  dirigimos  nuestro  trabajo  á crear 
esta  importante  guía  de  la  administración,  alejan  do- 
rios por  igual  de  los  que  pretenden  que  se  aprecien 
¡os  valores  con  una  exactitud  matemática,  por  com- 
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pilcada  que  para  ello  tenga  que  ser  la  contabilidad, 
que  de  los  que,  por  el  contrario,  opinan  que  no  im- 
porta conocer  lo  que  se  hace  y lo  que  cuesta*» 

Vean  los  Sres.  Diputados  lo  que  manifiestan  y 
suscriben  los  dignísimos  generales  de  la  armada, 
cuya  mayor  parte  ha  pasado  por  ése  banco,  siendo 
muy  doloroso  que  después  de  diez  años  no  se  haya 
puesto  remedio  á todos  estos  inconvenientes,  y haya 
coincidido  el  hablar  de  ello  cuando  se  vienen  á pedir 
sacrificios  al  país,  diciendo  que  se  necesita  hacer  re- 
formas en  todos  estos  servicios* 

Yo,  Sres.  Diputados,  estoy  acostumbrado  á ver 
ios  pocos  asuntos  que  excitan  los  ánimos  en  este  Par- 
lamento; todo  esto  pasa  desapercibido*  Si  se  tratara 
de  un  asunto  personal,  ó de  una  cuestión  ó disgusto 
en  la  mayoría  que  pudiera  dar  por  resultado  dividir- 
la, es  probable  que  todos  estuvieran  impacientes  y 
todos  desearan  una  pronta  resolución;  pero  se  trata  de 
los  intereses  del  Estado;  se  trata  de  ver  cómo  se  han 
manejado  miles  de  millones,  y esto  no  importa;  hay 
tiempo  de  resolverlo. 

Un  comprobante  se  me  ha  olvidado,  y lo  siento 
sobremanera.  No  he  traído  el  dictamen  de  la  Junta 
informadora  en  su  sección  primera;  y repito  lo  siento 
de  veras,  porque  de  su  lectura  resultaría  uno  de  los 
cargos  más  graves  que  se  podrían  dirigir  á ese  y á 
todos  los  Gobiernos  anteriores,  y en  particular  á los 
Ministros  de  Marina,  El  Üictámen  de  la  Junta  infor- 
madora, después  de  hablar  del  material,  cómo  se  ha 
de  construir  y con  qué  recursos  se  ha  de  formar,  pre- 
senta un  presupuesto  en  la  hipótesis  de  que  ya  esté 
construida  la  escuadra. 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  vean  ese  dic- 
tamen y lo  examinen,  porque  se  trata  de  una  cosa 
curiosa  y digna  de  estudio.  En  ese  nuevo  presupues- 
to que  se  forma  después  después  de  construida  la  es- 
cuadra, para  todos  los  servicios  se  asignan  cincuenta 
y tantos  buques  de  importancia  y 40  ó 50  menores, 
pero  todos  buenos;  de  manera  que  vienen  á resultar 
100  y pico  de  buques,  pero  todos  nuevos  y en  estado 
de  servicio*  Y dice  la  Junta  informadora:  ^el  mante- 
nimiento de  estos  buques  en  tiempos  normales  costa- 
ría 10  millones  de  pesetas,  y como  el  sostenimiento 
de  los  actuales  cuesta  7,  el  aumento  que  habría  de- 
realizarse  en  el  presupuesto  sería  de  3 millones  de 
pesetas,»  Este  es  un  razonamiento  que  no  tiene  vuelta 
de  hoja  y hay  que  aplaudirle;  pero  tomemos  los  datos 
y reflexionemos  sobre  ellos. 

Si  el  mantener  buques  acorazados  de  primera  y 
segunda  clase,  con  cruceros  blindados  y con  cruceros 
de  primera,  segunda  y tercera  clase,  cuesta  10  millo- 
nes de  pesetas,  y hoy  nuestra  flota,  encontrándose  en 
el  estado  que  acabais  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, cuesta  7 millones  de  pesetas,  Sres.  Diputados, 
¿qué  consecuencia  se  saca  de  esto?  Que  esos  7 millo- 
nes de  pesetas  se  están  tirando,  y que  esto  no  es  de 
ahora,  sino  que  por  desgracia  hace  una  porción  de 
años  que  se  han  venido  tirando  los  tesoros  que  el  país 
ha  dado  para  el  fomento  de  su  marina. 

Y como  esto  está  consignado  en  la  parte  referente 
á material  flotante  de  la  Memoria  de  la  Junta  infor- 
madora, yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  la  lean, 
sintiendo  en  el  alma  no  tenerla  á la  mano  para  ha- 
berla leído  yo. 

Expuestas  ante  ia  Cámara  estas  consideraciones, 
que,  como  podrán  ver  los  Sres.  Diputados,  son  bas- 
tante importantes,  voy  á entrar  cu  otro  órden  de  ideas 


para  demostrar  cuáles  han  sido  los  procedimientos 
que  ha  tenido  nuestra  marina,  en  virtud  de  los  cuales 
se  han  perdido  por  completo  todos  los  recursos  que 
la  venimos  facilitando;  y para  ello  voy  á examinar  el 
Ministerio  de  Marina,  cabeza  y por  -consiguiente  base 
de  la  organización  de  nuestra  armada,  AI  ocuparme 
del. Ministerio  de  Marina,  siento  tener  que  dirigir  un 
cargo  al  Sr.  Ministro, 

Desde  que  S.  S.  ocupa  ese  banco,  hemos  oido  en 
este  recinto  quejarse  á algunos  Sres.  Diputados,  así 
como  hemos  leído  en  la  prensa  el  que  S.  S.  estaba  ó 
no  influido  por  un  cierto  número  de  oficiales  jóvenes 
á los  cuales  llamaban  el  pentágono.  Yro  no  he  querido 
dar  crédito  á eso;  soy  ingénuo  con  3.  S,:  yo  tenia  con- 
fianza en  su  rectitud  y en  su  entereza  de  carácter,  y 
creía  imposible  que  nadie  le  dominara,  Pero  después 
he  visto  cosas  que  para  cualquiera  que  impareial- 
mente  las  examíne,  aunque  el  hecho  no  sea  exacto, 
han  de  resultar  por  lo  ménos  muy  aproximadas  á la 
verdad  las  consideraciones  que  aquí  sellan  hecho  so- 
bre la  existencia  y sobre  la  influencia  de  ese  pentágo- 
no. Y esto  se  prueba  fácilmente  si  los  Sres.  Diputados 
cogen  la  Guia  de  Forasteros,  en  la  cual  aparece  la  Or- 
ganización que  dió  el  Sr.  Ministro  de  Marina  á su  de- 
partamento en  26  de  Junio  del  año  pasado. 

O á S.  S.  sin  duda  no  le  enteraron  bien,  ó su  se- 
ñoría es  acérrimo  partidario  de  las  ideas  antiguas, 
puesto  que  al  desenvolver  la  nueva  organización  de 
su  Ministerio  ha  venido  á tomar  lo  que  se  habia  re- 
chazado de  los  otros  ó por  inmoral  ó por  inconvenien- 
te, porque  las  dos  cosas  pueden  ser.  Su  señoría  crea 
unas  categorías  dentro  del  Ministerio,  que  sou  las  que 
determinan  el  sueldo,  y no  el  empleo. 

Así  vemos  que  S.  S.  crea  unas  plazas  de  oficiales 
primeros  con  32,000  rs.  de  sueldo,  las  cuales  dice  su 
señoría  qae  pueden  ser  desempeñadas  por  capitanes 
de  navio  ó por  capitanes  de  fragata;  y hay  que  tener 
en  cuenta  que  hay  una  diferencia  bastante  conside- 
rable entre  una  y otra  categoría,  y que  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  los  oficiales  primeros  han  sido  siem- 
pre de  la  categoría  de  oficiales  generales  y los  segun- 
dos de  la  de  coroneles,  y que  por  lo  mismo  que  ha- 
bia ese  mismo  vicio  que  S.  S,  ha  introducido  en  su 
Ministerio,  y se  daba  el  caso  de  que  el  favor  del  Mi- 
nistro pudiera  convertir  un  comandante  en  coronel, 
se  cortaron  esos  abusos  y se  vino  á establecer  que 
nadie  pudiera  desempeñar  más  destinos  que  aquellos 
que  correspondieran  á su  categoría.  Además  S,  8.  ha 
olvidado  que  en  la  ley  del  76  se  puso  un  articulo  adi- 
cional en  la  de  presupuestos,  en  el  cual  se  decia  que 
nadie  podría  cobrar  un  sueldo  superior  á su  empico; 
á esa  ley  se  falta  con  la  organización  hecha  por  su 
señoría  señalando  32,000  rs.  á los  oficiales  primeros 
si  no  tienen  la  categoría  correspondiente. 

Resulta  que  de  los  nueve  oficiales  primeros  con 
32.000  rs.  de  sueldo,  hay  uno  que  es  brigadier,  cinco 
coroneles  y tres  tenientes  coroneles  ó capitanes  de 
fragata.  De  manera  que  para  S,  S,  es  lo  mismo  que 
un  destino  de  esa  categoría  sea  desempeñado  por  un 
brigadier  ó por  un  teniente  coronel.  Me  parece  que 
en  este  sistema  hay  algo  que  es  anti-miíitai1  y perju- 
dicial para  la  disciplina.  Después  de  haber  hecho  esto 
S,  S.  y haber  dado  á un  teniente  coronel  esos  32.000 
reales  de  sueldo,  cosa  que  S,  S,  no  podía  hacer,  y si 
lo  lia  hecho  ha  sido  fuera  de  la  ley,  S,  S,  establece  que 
las  plazas  de  oficiales  segundos,  dotadas  con  26.000 
reales  de  sueldo,  puedan  ser  desempeñadas  por  capita- 
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nes  de  fragata  ó tenientes  de  navio  de  primera,  dando 
así  á unos  y otros  un  sueldo  superior  al  de  teniente  co- 
ronel y unos  derechos  pasivos  que  no  les  corresponden. 
Resultando  que  las  diez  plazas  de  oficiales  segundos 
con  sueldo  superior  al  de  sus  respectivos  empleos, 
la  mayor  parte  están  desempeñados  por  tenientes  de 
navio,  comisarios  de  guerra  ó comandantes  de  infan- 
tería de  marina;  dándose  el  caso  anómalo  de  que  en 
una  misma  sección  tiene  S.  S.  colocados  un  coman- 
dante que  está  haciendo  de  oficial  segundo  y un  co- 
mandante que  está  de  auxiliar;  de  manera  que  á pe- 
sar de  la  igualdad  de  su  categoría  se  encuentran  el 
uno  como  auxiliar  y el  otro  como  jefe.  Yo  ruego  á su 
señoría  que  me  diga  si  ha  visto  ese  procedimiento  en 
ei  ejército,  y si  puede  admitirse  esto  como  principio 
y regla  de  conducta.  Repito»  vea  S.  S.  la  ley  del  76. 
que  creo  se  hizo  siendo  S.  S.  Ministro,  y por  consi- 
guiente está  más  obligado  á respetarla;  vea  lo  que 
aquella  ley  determina,  y verá  S.  S.  que  resulta  In- 
fringida en  la  organización  que  lia  establecido. 

Pues  bien;  como  da  la  coincidencia  de  que  todos 
estos  oficiales  son  del  elemento  jó  ven  y que  han  ve- 
nido á colocarse  en  un  puesto  que  reglamentariamen- 
te no  les  corresponde,  de  aquí  que  algunas  personas 
imparciales  hablen  del  pentágono  y de  oficiales  jóve- 
nes que  rodean  AS.  S.  Ahí  tiene  S.  S.  de  dónde  he  sa- 
cado yo  la  consecuencia.  Créame  S.  S,;  estas  cuestio- 
nes del  personal,  que  á S,  S.  le  parece  rán  pequeñas  por- 
que tiene  ideas  muy  levantadas,  suelen  á veces  ser 
origen  de  muchos  disgustos,  pues  estas  cuestiones  de 
personal  son  las  que  en  España  lo  conmueven  todo,  y 
es  preciso  fijarse  un  poco  más;  y ya  que  en  Gracia  y 
Justicia  y Guerra  se  quitaron  los  oficiales  de  Secreta- 
ría con  asimilaciones,  haga  S.  S.  lo  mismo  en  su  Mi- 
nisterio, á fm  de  que  cada  oficial  ó jefe  no  tenga  ma- 
yor categoría  de  la  que  le  corresponde  por  su  empleo. 
Esto  lo  hemos  visto  Lodos  en  las  Gacetas , y allí  se 
lia  podido  ver  que  S,  S,  nombraba  un  comandante 
pitra  sustituir  á un  teniente  coronel,  y al  hacerlo  no 
parece  sino  que  se  trataba  de  unos  amigos  á quien  su 
señoría  quería  hacer  un  favor.  Es  posible  que  S.  S.  no 
obre  bajo  esa  impresión;  pero  aun  siendo  así,  todo  el 
mundo  creerá  que  lo  hace  por  un  acto  de  favor.  En- 
tiendo que  deben  evitarse  las  murmuraciones,  y yo  du- 
do que  habiendo  81  capitanes  de  navio,  no  encuentre 
8.  8.  siete  que  puedan  desempeñar  esos  cargos.  Si 
estuviésemos  escasos  de  personal,  me  explicaría  esa 
excepción;  pero  habiendo  un  sobrante  como  el  que 
bay,  ¿á  qué  sacar  á cada  uno  de  su  esfera  y llevarlo 
á puestos  que  no  le  corresponden,  siendo  así  que  es 
posible  estén  desempeñando  destinos  impropios  ios 
que  deben  ocupar  aquellos? 

Voy  á ocuparme,  Sres.  Diputados,  del  exceso  en 
la  oficialidad,  y esto  me  parece  más  difícil  de  resol- 
ver. Tiene  nuestra  marina  un  total  de  871  oficiales 
desde  almirante  á alférez  de  navio.  Además  tiene  6 i 
ingenieros,  64  artilleros,  338  de  administración  déla 
armada,  164  de  sanidad  y 62  capellanes:  total,  1.560. 
Puede  ser  que  para  muchos  Sres.  Diputados  la  cifra 
no  sea  exagerada,  no  conociendo  las  de  otros  países; 
pero  ya  que  estamos  tratando  estos  dias  de  buscar 
comparación  con  las  demás  Naciones,  procurando 
imitarlas  para  conseguir  los  resultados  que  ellas  han 
obtenido,  justo  es  que  hagamos  comparaciones,  y 
quizás  de  estas  comparaciones  resulte  alguna  luz, 
Alemania,  que  tiene  466  jefes  y oficiales  desde  almi- 
rante á alférez  de  navio,  tiene  1 í 5 barcos  útiles  en  el 


mar;  Italia  cuenta  con  72  buques,  cuya  cifra  no  ha 
sufrido  alteración  en  estos  cuatro  últimos  estados, 
porque  va  deshaciéndose  de  los  buques  que  tenia  me- 
dianos cuando  empezó  su  reorganización;  Italia  con 
sus  72  buques  no  tiene  más  que  462  oficiales  de  la 
armada.  Ahora  veamos  la  diferencia  que  hay  entre 
nosotros  é Italia  y Alemania,  y ésta  es  de  405  más  res- 
pecto de  Italia  y 411  con  relación  á Alemania. 

Por  lo  tanto,  suponiendo  igualdad  de  presupues- 
tos (que  luego  los  analizaremos  también),  suponiendo 
igualdad  de  servicios,  de  gastos  y de  todo,  teniendo 
nosotros  doble  número  de  oficiales,  es  natural  que 
el  gasto  que  ocasione  nuestro  personal  se  eleve  á las 
dos  terceras  partes  del  presupuesto  y nos  quede  un 
tercio  para  material.  Y aquí  está  explicado  el  mila- 
gro de  cómo  con  ménos  presupuesto  hacen  más.  que 
nosotros. 

Pero  voy  á consignar  las  diferencias  que  hay 
dentro  de  cada  ciase. 

Nosotros  tenemos  21  contraalmirantes;  Alema- 
nia Sé  Italia  10:  tenemos  81  capitanes  de  navio;  Italia 
36  y Alemania  24:  nosotros  i 19  capitanes  de  fraga- 
ta; Italia  72,  y Alemania  54  capitanes  de  corbeta; 
tenemos  418  tenientes  de  navio,  130  de  primera  cla- 
se y 288  de  segunda;  Italia  202  de  las  dos  clases,  y 
Alemania  97  equivalentes  á los  primeros  y 155  de 
los  segundos:  tenemos  por  último,  159  alféreces  de 
navio;  Italia  142  y Alemania  128. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cuál  es  la  dife- 
rencia que  existe  entre  nuestro  personal  de  marina  y 
el  de  esas  Potencias  que  se  han  citado  como  térmi- 
nos de  comparación.  Si  fuese  necesario  dar  los  datos 
relativos  á Austria,  Francia,  Inglaterra  y Holanda, 
los  tengo  también  aquí;  pero  como  no  han  venido  á 
figurar  en  los  cuadros  comparativos  que  se  han  ci- 
tado en  la  Cámara,  no  quiero  molestaros  leyéndolos; 
basta  saber  que  excepto  Francia  é Inglaterra,  nin- 
guna Nación  de  Europa  tiene  más  oficialidad  que 
nosotros,  y que  Inglaterra,  que  posee  456  buques  de 
guerra,  no  tiene  más  que  un  número  de  oficiales  do- 
ble del  que  nosotros  tenemos,  cuando  según  declara- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  tan  solo  tiene  Espa- 
ña disponibles  vein  ti  tantos  buques. 

Habéis  visto,  Sres.  Diputados,  parte  de  las  causas 
que  conducen  á la  postración  de  nuestra  marina  y á 
la  falta  de  recursos;  voy  á seguir  indicando  algunas 
otras,  las  cuales  he  combatido  en  otras  ocasiones 
cuando  impugnaba  el  presupuesto  de  Marina. 

Mandos  de  los  buques.  He  manifestado,  Sres.  Di- 
putados, que  en  la  Guía  de  forasteros  aparecen  cita- 
dos como  elementos  de  la  marina  de  guerra  española 
Í25  barcos,  y he  dicho  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran según  nos  ha  declarado  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina. Pues  bien;  los  12  5 barcos,  incluso  ios  remolca- 
dores y el  último  místico,  todos  ménos  12  tienen  sus 
comandantes  respectivos;  de  manera  que  lo  mismo  da 
que  el  buque  esté  en  bueno  ó mal  estado,  siempre  tie- 
ne su  comandante  y su  plana  mayor.  Aquí  teneis  ex- 
plicada la  razón  que  hay  para  no  enajenar  35  buques 
como  hizo  Italia.  Yo  no  lie  inventado  las  cifras;  ahí 
está  la  Gata  de  forasteros,  ahí  están  los  nombres  do 
los  buques  y al  lado  los  de  los  comandantes  que  los 
mandan.  Entre  esos  buques  que  tienen  comandantes, 
están  los  que  no  se  han  terminado  aún;  y por  si  hu- 
biera dudas  sobre  esto,  diré  que  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados conocen  al  Sr.  Vivar,  que  no  hace  un  mes  ba 
sido  nombrado  comandante  del  crucero  Alfonso  Xíf 
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buque  que,  según  las  noticias  que  tengo,  tardará  dos 
años  en  salir  al  mar.  El  caso  es  concreto  y el  nom- 
bre conocido;  pero  como  estas  cosas  son  ya  antiguas, 
no  trato  de  culpar  á nadie:  es  el  sistema,  y esto  es  lo 
que  condeno.  Como  aquí  se  trata  de  pedir  al  país  un 
gran  sacrificio,  es  necesario  que  por  parte  de  ese  Mi- 
nisterio se  haga  todo  lo  necesario  para  cortar  esos 
abusos)  porque  sin  cortarlos,-  créame  el  Sr.  Ministro 
do  Marina,  será  un  atentado  recabar  del  país  recursos 
que  se  lian  de  emplear  de  la  manera  que  se  emplean 
hoy  los  que  tenemos, 

Pero  aparte  de  lo  que  acabo  de  decir,  ¿tenéis  que 
hacer  más  que  leer  el  presupuesto  de  Marina?  Pues  ana- 
lizadlo, y veréis  que  si  tenemos  exceso  en  los  oficia- 
les, además  hay  lujo  en  los  destinos  y en  el  personal 
alecto  á cada  uno  de  ellos.  Fijaos  en  el  departamento 
de  Cádiz,  y vereis  un  mariscal  de  campo  capitán  ge- 
neral; otro  mariscal  de  campo  segundo  jefe;  otro  ma- 
riscal de  campo  comandante  general  del  arsenal;  otro 
mariscal  de  campo  mayor  general  del  departamento: 
total,  en  Cádiz  cuatro  mariscales  de  campo  ó contra- 
almirantes para  un  mismo  departamento,  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina:  No  es  exacto.)  Ruego  al  Sr.  Secre- 
tario que  mande  traer  el  presupuesto  do  gastos  de 
33-84,  y veremos  si  es  ó no  exacto  que  en  Cádiz  figu- 
ran cuatro  mariscales  de  campo.  [El  Sr.  Ministro  de 
Marina : No  están  en  Cádiz.)  Pues  entonces  se  ha  co- 
metido un  atentado  contra  el  Parlamento  poniendo 
en  el  presupuesto  destinos  que  no  existen.  Lo  de  que 
no  están  en  Cádiz  me  parece  inocente,  pues  están  á 
pocos  kilómetros  de  distancia  uno  de  otro. 

Yo,  señores,  vengo  á combatir  el  sistema.  He  di- 
cho antes  que  iba  á poner  de  relieve  las  causas  que 
lijpúan  traído  á nuestra  escuadra  al  aniquilamiento 
en  que  está,  y como  esta  es  una  de  las  causas,  por 
eso  la  menciono.  Por  lo  demás,  á mí  no  me  importa 
la  época  en  que  esto  se  haya  hecho.  Yra  sabe  el  señor 
Angosto  que  á mí  no  me  puede  argüir  en  esta  parte, 
porque  antes  de  que  este  Gobierno  se  sentara  en  ese 
banco,  yo  he  combatido  el  presupuesto  de  Marina  y 
lie  denunciado  estos  abusos,  y por  consiguiente  no 
tiene  S.  S,  razón  al  hacer  indicaciones  bajo  este  punto 
de  vista. 

Paso  ahora  á la  cuestión  de  los  sueldos,  sobresuel- 
dos y gratificaciones,  empezando  por  rogar  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  se  sirva  remitir  á esta  Cáma- 
ra algunos  ejemplares  del  reglamento  general,  á fin 
de  que  los  Sres,  Diputados  que  sean  curiosos  y ten- 
gan interés  en  enterarse  de  estas  interioridades  de  la 
marina  puedan  hacerlo;  porque  de  otro  modo,  como 
tengo  noticia  de  que  de  este  reglamento  no  se  tira 
más  que  el  número  preciso  de  ejemplares  para  los  in- 
teresados, es  difícil  conocer  ciertos  secretos  que  con- 
viene conozcan  los  -representantes  del  país,  para  que 
cuando  lleguen  casos  de  esta  naturaleza,  puedan  obrar 
con  conocimiento  de  causa. 

En  cuanto  á los  sueldos,  no  hay  nada  de  particular 
en  ellos,  pues  son  los  reguladores  del  ejército. 

Sigue  después  la  situación  de  embarcados,  que  aun 
cuando  es  un  poco  crecida,  puede  pasar.  Pero  vienen 
en  seguida  los  sueldos  especíales  de  los  destinos,  y 
aquí  tengo  unas  cuantas  hojas  que  no  entro  á exami- 
nar porque  solo  quiero  llamar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados  sobre  esto,  y no  quiero  fijarme  en  pe- 
queneces como  la  que  se  refiere  á ia  Capitanía  de  puerto 
en  Puerto-Rico,  sobre  cuyo  destino  dice  el  presupues- 
to: «un  comandante  principal  de  Puerto -Rico,  capitán 


de  navio  de  primera  clase,  de  segunda,  ó capitán  de 
fragata,  30.000  pesetas,))  aparte  de  las  gratificacio- 
nes. En  el  ejército  no  existe  eso.  (Él  Sr.  Angosto  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  ¿No  estoy  re- 
firiéndome, Sr.  Angosto,  á presupuestos  discutidos 
aquí?  Pues  entonces,  no  sé  qué  clase  de  observaciones 
me  puede  hacer  S.  S.  Lo  que  yo  digo  es.  que  no  lie 
visto  en  el  ejército  que  un  teniente  coronel  pueda  en 
primer  lugar  desempeñar  el  mismo  mando  que  un  bri- 
gadier, y en  segundo  cobrar  igual  sueldo.  [El  Sr.  An- 
gosto: Yo  lo  he  visto.)  Su  señoría  no  ha  visto  nada. 
Guando  vengan  las  gratificaciones,  veremos  lo  que  pue- 
de cobrar  un  teniente  coronel. 

Yó,  señores,  hago  constar,  para  que  no  se  dé  no 
sentido  torcido  á mis  palabras,  que  de  lo  que  trato  es 
del  bienestar  de  todos,  y como  estos  destinos  y estas 
gratificaciones  no  son  patrimonio  de  todos  los  indivi- 
duos del  cuerpo,  ni  todos  las  disfrutan,  sino  que  se  re- 
parten entre  ciertas  y determinadas  personas,  de  aquí 
que  me  oponga  á que  continúe  esto  que  en  mi  con- 
cepto es  excesivo,  para  que  todos  vengan  á un  estado 
general,  y para  que  no  sea  posible  por  medio  de  re- 
glamentos de  esta  naturaleza,  que  un  Ministro  conceda 
sueldos  como  los  que  van  á ver  los  Sres.  Diputados 

Yo  por  mí  desearla  que  todos  los  tuvieran  igua- 
les; á mí  no  me  importada  nada  todo  esto.  Pues  qué, 
¿ignoro  yo  que  en  los  departamentos  civiles  se  dan 
gratificaciones  superiores  á éstas?  ¿Pues  no  vimos  ha- 
ce pocos  dias  comisionar  individuos  con  1.000  reales 
diarios?  Pero  yo  á esto  no  tengo  que  decir  más  que 
una  sola  cosa:  los  defectos  que  nuestra  administra- 
ción tenga  dentro  de  sus  departamentos,  no  pueden 
trascender  á la  honra  nacional;  los  despilfarres  en 
Marina  ó en  Guerra  sí  pueden  traducirse  por  la  des- 
honra de  la  Patria  y por  hacernos  jugar  un  papel  ri- 
dículo é impedir  que  figuremos  entre  las  Naciones  de 
Europa  en  el  puesto  en  que  debemos  estar;  y como 
tiene  esta  trascendencia,  por  eso  entiendo  yo  que  hay 
que  cortar  por  lo  sano  y venir  todos  á una  legislación 
común,  para  que  los  recursos  se  empleen  en  mate- 
rial, ya  que  tanta  falta  hace.  De  cnanto  voy  diciendo 
deducirán  los  Sres.  Diputados  por  dónde  están  las  fil- 
traciones. 

Siguen  á los  sueldos  que  he  citado,  sobresueldos 
á los  destinos  en  tierra,  y raro  es  el  destino  de  esta 
naturaleza  que  no  tiene  sobresueldo.  Los  tengo  ano- 
tados aquí,  y si  el  Sr*  Angosto  ó álguien  lo  pone  en 
duda,  los  leeré. 

Y pasado  ese  capítulo  de  sobresueldos,  viene  otro 
que  dice:  «Gratificaciones  ó asignaciones  de  mesa;»  y 
éstas  me  han  parecido  tan  extraordinariamente  creci- 
das, que  voy  á designarlas  para  que  conste  en  el 
Diario  de  Sesiones.  Yo,  como  oficial  general,  he  pres- 
tado bastantes  servicios,  en  paz.  en  guerra  y donde  la 
suerte  me  ha  llevado,  y á la  verdad,  nunca  he  encon- 
trado estas  gratificaciones;  con  el  sueldo  he  tenido 
que  atender  á todo;  y si  he  tenido  alguna  gratifica' 
cíon,  ha  sido  tan  exigua  como  una  que  voy  á citará 
los  Sres.  Diputados  para  que  hagan  comparaciones  y 
se  vea  que  hay  razón  cuando  se  atacan  estas  cosas. 

Dos  brigadieres,  v.  gr.,  se  encuentran  en  el  cuarto 
militar  de  S.  M.;  los  dos  van  á La  Granja  de  jornada; 
el  brigadier  de  ejército  lleva  la  alta  gratificación  "de 
2 pesetas  diarias,  y el  brigadier  de  marina  5 duros 
diarios.  Las  raciones  de  pienso  se  abonan  á razón  de 
6 duros  próximamente  á todos  los  generales  y jefes 
del  ejército  que  tienen  derecho  á ello;  á los  de  mari- 
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na  se  les  abonan  á razón  de  12  duros  mensuales;  esLo 
es,  el  doble.  De  manera  que  hasta  en  este  detalle  hay 
diferencia. 

Y yo  digo,  Sres.  Diputados:  ¿puede  sostenerse  esta 
diversidad  cu  los  abonos?  Prestan  ei  mismo  servicio 
unos  y otros  jefes,  por  lo  cual  oreo  deben  ser  igual- 
mente considerados.  Por  consiguiente,  yo  llamo  la 
atención  sobre  esto,  á fin  de  que  cada  uno  de  vosotros 
juzgue  el  sistema  que  estoy  abalizando.  Ya  veis  que 
esto  resulta  de  las  cifras  oficiales.  Pues  dice  la  asig- 
nación de  mesa:  «Almirante,  60.000  pesetas;»  y liay 
que  tener  eu  cuenta  que  tiene  además  las  30:000 
por  su  sueldo.  «Capitán  general  de  departamento, 
48.000.»  Y aquí  se  me  ocurre  una  duda  que  deseo 
satisfaga  el  Bu  Ministro:  ¿por  qué  son  capitanes  gene- 
rales  de  departamento  los  contraai  miran  tes?  6se  lia  es- 
tablecido ya  en  la  marina  que  sean  contraalmirantes? 
Pues  de  tres  departamentos,  dos  son  de  esta  catego- 
ría ¿Lo  niegan  SS.  SS.?  Pues  véase  la  Gata  de  /bras- 
eros, no  lo  lie  inventado;  solo  el  Sr.  Valcárcel,  que 
está  en  Cartagena,  es  el  único  vicealmirante  que  figu- 
ra en  ese  cargo.  Pues  bien;  esos  contraalmirantes, 
como  digo,  tienen  asignadas  48.000  pesetas  para 
mesa;  y yo  le  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Marina: 
¿tienen  derecho,  por  el  mero  Mecho  de  ser  capitanes 
generales  del  departamento,  á las  48.000  pesetas, 
cualquiera  que  sea  su  categoría?  Porque  entonces  re- 
sultará que  tiene  73.000  pesetas  al  ano  el  contraalmi- 
rante. Si  es  que  cobran  como  contraalmirantes,  tie- 
nen 25.000  pesetas  de  gratificación  de  mesa  y 25.000 
pesetas  de  sueldo  como  capitanes  generales  de  depar- 
tamento; resultan,  pues,  con  un  sueldo  de  50,080  pe- 
setas. 

Ruego  á los  señores  taquígrafos  que  inserten  esto 
que  voy  diciendo.  El  almirante  cobra  60.000  pese- 
tas, el  capitán  general  de  departamento  48.000,  el 
vicealmirante  42,000,  el  contraalmirante  25,980,  el 
capitán  de  navio  de  primera  clase  con  mando  de  es- 
cuadra, ó que  reúna  por  lo  menos  tres  buques  de  ma- 
yor porte  (y  ahora  ya  podemos  comprender  por  qué 
la  escuadra  de  instrucción  tiene  tres  buques),  15.000 
pesetas.  Sigue  después,  Sres,  Diputados,  otra  partida 
ele  gratificaciones  por  comisiones  en  el  extranjero,  y 
resulta  de  ello  que  el  capitán  de  navio  de  primera 
ciase,  jefe  de  ¿omisión,  tiene  18.000  pesetas  anuales; 
ii q capitán  de  navio,  15,000;  un  capitán  de  navio  su- 
bordinado, í 2.000,  y así  sucesivamente,  12,  1 1,  9 y 6: 
y como  quiera,  Sres.  Diputados,  que  hay  otros  regla- 
mentos para  gratificaciones  cuando  están  en  ei  ex- 
tranjero, resulta  que  mientras  los  de  un  Ministerio 
no  pueden  tener  más  de  8,000  pesetas,  ios  de  igual 
categoría  de  otro  Ministerio  tienen  í 8.000;  y aquí  en 
lo  que  estoy  leyendo  se  dice  que  las  anteriores  gra- 
tificaciones tendrán  el  aumento  de  una  cuarta  parte 
más  durante  los  dos  primeros  meses  de  comisión,  si 
no  se  declara  permanente.  Por  esto  yo  llamo  la  aten- 
ción sobre  todas  estas  partidas,  que  sumadas  parece 
que  importan  algo,  y que  pueden  explicar  hasta  cier- 
to punto,  por  qué  gastando  algunos  centenares  de  mi- 
llones no  se  construyen  barcos. 

Siguen  á esto  las  indemnizaciones  eu  comisiones 
extraordinarias  del  servicio,  señalándose  10,  15  ó 25 
pesetas  diarias,  y esto  no  me  ha  chocado,  aun  cuan- 
do merece  la  pena  de  que  se  sepa.  Tiene  á lo  último 
un  formulario  para  la  reclamación  de  gratificaciones, 
en  ei  que  so  ve  que  por  asistir  á un  Consejo  de  guerra 
se  tiene  una  gratificación  de  3 duros  diarios.  Yo  sen- 


tina estar  leyendo  un  libro  ó datos  anónimos  que 
no  fueran  exactos,  y así  podría  creerse  al  ver  los  sig- 
nos negativos  del  Sr.  Ministro;  pero  este  libro  dice: 
Reglamentos  generales.  Cuaderno  1.*,  y el  pié  de  im- 
prenta dice:  Imprenta  de  Infantería  de  Marina,  1885. 
Si  es  que  estos  reglamentos  no  son  oficíales,  yo  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  averigüe  de  dónde 
han  salido,  y tome  una  providencia.  Mientras  su  se- 
ñoría no  los  desautorice  de  esa  forma,  todos  estamos 
en  el  caso  de  creer  y tomar  por  exacto  cuanto  en  los 
mismos  se  consigna.  EL  formulario  á que  me  he  refe- 
rido, aquí  lo  tiene  S,  B. 

Paso  á ocuparme,  Sres.  Diputados,  de  otro  de  ios 
puntos  más  importantes  para  la  Gámara  y el  país;  me 
refiero  á los  recursos  abonados  al  Ministerio  de  Ma- 
rina en  cada  presupuesto,  los  cuales  se  han  supuesto 
tan  exiguos,  que  á esa  escasez  se  atribuyo  el  mal  es- 
tado de  nuestros  buques,  así  como  el  no  contar  con 
material  más  moderno  del  que  tenemos.  Todos  los 
Sres,  Diputados  están  cansados  de  oir  aquí  repetidas 
veces  que  está  desatendida  nuestra  marina  porque  no 
se  le  asignan  más  que  32  ó 36  millones  de  pesetas 
como  máximum.  Pues  bien;  he  estudiado  los  pRsu- 
puestos  desde  1880  hasta  el  dia,  y he  sacado  de  ellos 
los  datos  que  voy  á presentar  á la  Gámara.  De  esos 
datos  resulta  que  en  el  presupuesto  de  1880-81  se 
consignaron  para  la  Península  32  millones  de  pesetas, 
para  Cuba  16  millones,  para  Filipinas  9 milloues  y 
para  Puerto-Rico  322.000  pesetas.  Total  de  1 880-8 1 : 
57.925.000  pesetas.  Esto  fué  lo  que  se  asignó  á la 
marina  en  dicho  ano;  y yo  ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  fijen  en  esta  cantidad,  porque  aquí,  cuan- 
do se  nos  habla  de  las  escuadras  italiana,-  alemana  y 
de  Holanda,  se  nos  dice  que  debemos  tener  en  cuenta 
que  aquí  solo  se  gastan  en  marina  36  millones  de  pe- 
setas. Pero,  Sr.  Ministro  de  Marina,  la  escuadra  de 
Cuba,  la  de  Filipinas,  la  de  Puerto-Rico,  ¿son  acaso 
escuadras  diferentes?  ¿No  son  la  misma  escuadra?  Lo 
que  se  ha  hecho  ha  sido  dividir  su  presupuesto  en 
cuatro  partes  para  que  cada  una  de  ellas  parezca  exi- 
gua, Ahora  mismo,  el  presupuesto  que  acabamos  de 
votar  es  de  43  millones  de  pesetas,  y el  presupuesto  de 
Cuba  que  está  sobre  la  mesa  y ha  de  discutirse,  á pe- 
sar de  haberse  quitado  de  al  i!  un  barco,  todavía  im- 
porta 2.089.000  pesetas...  Yo  siento  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  haga  signos  negativos,  porque  he  laido 
el  presupuesto  y dice  en  efecto  lo  que  yo  he  dicho, 
es  decir,  2.089.000  pesetas.  {El  Ministro  de  Mari- 
na: Yo  creo  que  no  pasa  de  D60O.OOO  pesetas.)  Yro 
me  refiero  al  que  se  ha  leido  aquí,  y me  parece  que 
S.  £.  es  el  equivocado* 

En  el  presupuesto  de  188 1-82  se  consignaron  para 
la  marina  en  la  Península  34  millones  de  pesetas; 
para  Guba  16  millones  de  pesetas,  en  el  cual  se  re- 
bajaron 500.000  pesos,  y cuya  economía  fué  ilusoria 
porque  se  apeló  luego  á los  créditos  supletorios;  en 
Filipinas  14  millones,  y eu  Puerto-Rico  322.000  pe- 
setas, ó sea  un  total  de  66  millones  de  pesetas. 

Para  no  molestar  tanto  á la  Cámara,  voy  á leer 
solamente  los  totales.  En  1882-83,  58  millonea  de  pe- 
setas; en  1883-84,  59  millones;  en  1884-85,  59  millo- 
nes. De  manera,  Sres.  Diputados,  que  los  recursos 
consignados  en  los  presupuestos  para  la  marina  cu 
esos  cinco  años  ascienden  á 301  millones  de-pesetas, 
ó sean  60  millones  de  pesetas  por  término  medio 
al  año. 

Y ahora  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿es  que  con 
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60  millones  no  se  lia  podido  hacer  nada?  No*  en  ver- 
dad; lo  que  esto  acusa  es  un  gran  abandono  por  par- 
te del  Ministerio  de  Marina.  Empecemos,  pues,  por 
examinar  lo  que  en  este  mismo  quinquenio  han  pa- 
gado Alemania  é Italia, 

Italia*  Presupuesto  de  Marina,  En  1880-81,  43 
millones  en  el  presupuesto  ordinario  , 2 en  el  ex- 
traordinario, total  45;  en  1881-82,  43  millones  en  el 
ordinario  y 2 en  el  extraordinario,  total  45  millones; 
en  1882-83.  47  en  el  ordinario,  2 en  el  extraordina- 
rio, total  49;  en  1883-84,  5G  en  total,  y en  1884-85, 
57  millones;  cuyas  sumas  ascienden  á 19  millones 
por  el  presupuesto  extraordinario  durante  el  quinque- 
nio, y 235  por  el  ordinario,  ó sea  un  total  de  255  mi- 
llones de  pesetas  en  cinco  años.  Nosotros  hemos  dado 
301  millones,  y por  lo  tanto  hemos  gastado  46  mi- 
llones de  pesetas  más  que  Italia,  Y dehiendo  tener  en 
cuenta  que  Italia  con  estas  partidas  de  su  presupues- 
to tenia  que  atender  á la  construcción  y armamento 
del  arsenal  de  Taranto,  que  era  de  nueva  creación,  y 
tenia  que  atender  además  á la  fortificación  de  aquel 
puerto  y de  aquella  plaza.  Entremos  con  Alemania. 
Esta  en  marcos  tiene  en  el  presupuesto  ordinario  de 
1880  25  millones,  y 13  en  el  extraordinario,  Y así 
sucesivamente  ha  fluctuado  entre  25,  26  y 27  el  pre- 
supuesto ordinario,  y 10,  II  y 13  el  extraordinario. 
Total,  sumados  los  marcos  y reducidos  á pesetas,  dan 
39  millones  en  1880,  49  millones  en  188  í,  45  en  1882, 
46  en  1883,  46  en  1884,  ó sean  235  millones  de  pe^ 
setas  en  los  cinco  años.  De  manera  que  Alemania  ha 
dado  todavía  ménos  que  Italia,  y 65  millones  menos 
que  nosotros. 

Pero  dentro  ya  de  las  partidas  de  la  Península, 
vamos  á analizar  la  inversión  de  los  millones  que  se 
han  entregado.  Yo  he  tenido  el  capricho  ó la  curiosi- 
dad de  hacer  la  separación  de  aquello  que  se  ha  en- 
tregado para  nuevas  construcciones,  carenas  y acopios. 
Pues  bien;  en  la  Península  se  abonaron  desde  el  ano 
1880  al  actual  175  millones,  de  los  cuales  69  fueron 
para  carenas,  acopios  y nuevas  construcciones,  según 
figura  en  los  artículos  y capítulos  correspondientes 
del  presupuesto.  De  manera  que  desde  69  millones 
hasta  17  5,  la  diferencia  toda  se  la  ha  llevado  el  per- 
sonal. 

Pero  estos  69  millones  de  pesetas,  ¿en  qué  se  han 
invertido,  Sres,  Diputados?  Cualquiera  creerá  que  en 
proporción  de  estos  gastos  vendrían  los  inmediatos 
beneficios  para  el  país,  aumentándose  nuestra  flota 
con  una  ó media  docena  de  acorazados  modernos  con 
potente  y buena  artillería:  Pues  nada  de  esto  hay,  se- 
ñores. Según  ia  Guía  de  forasteros  y por  Ja  fecha  que 
allí  consta  se  han  botado  al  agua,  se  han  construido 
tres  cruceros,  de  ios  cuales  dos,  el  Aragón  y el  Casu- 
lla, ya  el  señor  presidente  de  la  Comisión  hizo  constar 
que  se  habían  empezado  en  i 869.  Después  se  han 
construido  cuatro  cañoneros  de  segunda  clase,  dos 
lanchas  cañoneras  y un  torpedero.  Esto  es,  en  suma, 
lo  que  ha  proveído  este  número  de  millones* 

Creo,  Sres,  Diputados,  que  respecto  á las  causas  1 
que  han  podido  traer  la  decadencia  de  nuestra  mari- 
na, lie  dado  algunos  datos  para  que  las  podáis  juzgar; 
y si  no  doy  más,  es  por  no  cansar  vuestra  atención  y 
porque  creo  suficiente  cuanto  he  dicho  para  que  se 
forme  una  idea,  aunque  á la  ligera,  de  su  estado. 

Hecho  este  estudio  de  las  dos  primeras  partes  que 
me  proponía  desarrollar  esta  tarde,  he  de  pasar  á lá‘ 
tercera,  ó sea  á los  remedios  que  la  Comisión  y el  Go-  f 


Memo  creen  necesarios  para  corregir  estos  defectos 
y llegar  á reunir  una  escuadra  tal  como  la  necesi- 
tamos. 

Empiezo  sobre  este  particular  manifestando  á la 
Com  ision  que  yo  aplaudo  el  buen  deseo  y patriotismo 
que  reconozco  en  tocios  sus  individuos,  y en  particu- 
lar en  mi  digno  amigo  el  Si\  Mor  el;  pero  sea  por  la 
posición  que  S.  tí.  ocupa  detrás  del  banco  ministerial, 
sea  por  altas  conside Aficiones  de  patriotismo  que  á 
S.  S.  le  hayan  obligado  á transigir,  yo  encuentro  que 
por  más  que  es  luminoso  el  preámbulo  que  acompa- 
ña al  proyecto  de  ley,  es  deficiente;  y S.  S.  que  acos- 
tumbra á herir  siempre  en  el  punto  que  se  propone, 
en  esta  cuestión  no  ha  herido  precisamente  en  el  pun- 
to conveniente  para  la  reforma  y para  conseguir  el 
fin  que  todos  perseguimos;  porque  lo  primero  que  hay 
que  hacer  es,  como  ya  he  manifestado,  empezar  por 
la  cabeza,  por  reformar  la  organización  del  Ministerio 
de  Marina;  y si  los  Ministros  de  Marina  dicen,  como  yo 
he  oido  á alguno,  que  efectivamente  existen  abusos, 
pero  que  no  han  de  ser  ellos  la  cuchilla  que  vaya  á 
destruir  lo  que  existe  creado  hace  tantos  años;  si  no 
hay  un  general  de  la  armada  que  tenga  entereza  y 
abnegación  para  correr  esa  impopularidad  del  mo- 
mento y arrostrar  de  frente  todos  los  obstáculos  sin 
temor  á las  críticas,  y que  venga  con  un  plan  para 
que  aquí  se  resuelva,  á fin  de  no  tener  la  responsabi- 
lidad, pero  que  una  vez  acordado  lo  lleve  hasta  el  fin, 
cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  se  preseir 
ten;  si  no  hay  un  general  de  la  armada,  repito,  que 
se  encuentre  con  esa  fuerza  de  voluntad,  vale  más 
que  sea  un  individuo  que  no  pertenezca  á ia  armada 
el  que  se  encargue  del  departamento  de  Marina  mien- 
tras se  lleven  á cabo  las  nuevas  reformas,  y después 
de  hechas  y de  cortados  los  abusos,  podrán  entonces 
volver  todos  á ocupar  esc  puesto  dignamente,  sin  te- 
mor A rozamientos  ni  dificultades  por  parte  de  sus 
compañeros* 

Yo  comprendo,  como  ha  dicho  el  señor  presidente 
de  la  Comisión,  que  en  esto  creo  que  tiene  más  ener- 
gía  que  yo,  y que  por  su  posición  especial  no  ha  lle- 
gado hasta  este  extremo;  pero  esto  es  en  rigor  lo  pri- 
mero que  hay  que  hacer. 

Después  de  esta  modificación  en  la  organización 
del  Ministerio,  debe  seguir  la  supresión  de  plazas,  la 
supresión  de  buques  que  no  sirvan,  y la  amortización 
del  personal  excedente,  disminuyendo  las  plantillas* 
Porque  parece  mentira  que  habiendo  este  exceso  de 
personal,  cada  vez  que  ocurre  un  fallecimiento  ó un 
retiro,  ascienden  todos,  como  si  fuera  una  escala  tan 
escasa  que  se  estuviera  esperando  una  vacante  para 
que  corrieran  todos  los  demás,  y no  se  vea  nunca 
amortizar  ninguna.  Dadas  las  cifras  que  yo  he  ex^ 
puesto  á la  Cámara,  se  hace  indispensable  esa  amor- 
tización, y así  como  respecto  á los  oficiales  generales 
de  ejército  hemos  conseguido  en  tres  ó cuatro  años 
que  haya  desaparecido  el  excedente,  hasta  el  punto 
de  que  el  año  que  viene  habrá  escasez  de  generales 
para  los  destinos  que  deben  ocupar,  con  que  el  Minis- 
terio de  Marina  imite  tres  ó cuatro  años  ese  proce- 
dimiento, llegará  á dejar  los  indispensables  y nece- 
sarios para  cada  uno  de  los  servicios  que  se  establez- 
can y los  que  sean  necesarios  para  los  casos  impre- 
vistos, los  cuales,  mientras  no  desempeñen  mando  ac- 
tivo de  buque,  puedan  ocupar  los  mandos  de  tierra 
hasta  el  momento  que  sean  llamados  para  embar- 
carse* 
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Después  de  esta  modificación  entiendo  yo  que  es 
esencial  é imprescindible  la  modificación  del  sistema 
de  contrataciones  y de  adquisiciones.  La  Comisión  ha 
introducido  una  reforma;  la  Comisión  quiere  separar 
ese  Ministerio  de  la  ley  general,  en  lo  cual  se  aparta 
del  informe  á que  me  he  referido  antes  de  la  Junta  de 
la  armada,  que  quiere  que  siga  lo  mismo;  pero  yo 
opino  por  que  ningún  Ministerio  quede  exceptuado  de 
la  ley  general;  que  se  exceptúen  sí  aquellas  adquisi- 
ciones que  se  hagan  en  el  extranjero  por  los  oficiales 
qne  estén  con  los  barcos  en  aquellos  territorios;  pero 
todo  lo  que  emane  del  Ministerio,  entiendo  yo*  que 
debe  sujetarse  á la  ley  común,  y si,  como  se  ha  dicho 
aquí,  la  ley  común  tiene  defectos,  lo  derecho  es  que 
el  Si\  Ministro  de  Marina  venga  A decir  aquí:  «la  ley 
[jone  estos  defectos,  origina  estos  perjuicios  al  Erario T 
y hay  que  modificarla;»  y entonces  yo  creo  que  todos 
los  Sres,  Diputados  aprobarían  sin  discusión  esa  me- 
dida. Propóngala  S.  SM  y esté  seguro  que  á las  vein- 
ticuatro horas  está  aprobada.  Esto  es  lo  derecho:  des- 
pués de  la  Organización  del  personal,  la  organización 
di  los  servicios,  así  de  administración  como  de  adqui 
sicion;  sostengo  lo  qne  he  propuesto  en  mí  enmienda, 
esto  es,  la  división  en  dos  cuerpos»  uno  interventor  y 
otro  de  administración;  pero  no  entro  en  considera- 
ciones sobre  este  punto,  porque  las  haré  cuando  apo- 
ye mi  enmienda. 

Y entro  en  la  parte  más  espinosa,  la  relativa  á la 
supresión  del  arsenal  de  la  Carraca»  que  tanto  ha  dado 
que  hacer  estos  días,  que  ha  conmovido  la  opinión,  y 
qne  ha  estado  á pique  de  promover  una  crisis,  de  tras- 
tornar el  órden  público,  y no  sé  cuantas  cosas  más. 
¡Parece  mentira,  Sres,  Diputados»  que  en  sério  se 
puedan  sostener  ciertas  cosas!  Yo  comprendo  que  las 
provincias  interesadas  se  defiendan;  esto  es  natural  y 
lógico,  como  Barcelona  se  defendió  contra  el  tratado 
de  comercio;  pero  ¿Barcelona  se  impuso?  No;  porque 
cuando  las  cosas  son  injustas,  no  hay  que  respetarlas 
sino  hasta  cierto  punto,  y en  este,  caso  mucho  más, 
puesto  que  la  Comisión  no  propone  que  se  cierre  aquel 
establecimiento,  sino  que  se  arriende,  para  que  una 
empresa  particular,  tal  vez  con  recursos  suficientes, 
fomente  las  obras  que  se  realizan  en  él.  ¿Qué  motivo 
de  queja  hay,  si  siguen  funcionando  los  talleres?  ¿Es 
que  lia  de  ser  precisamente  por  cuenta  del  Gobierno? 
Ésto  rae  parece  un  poco  fuerte,  porque  creo  no  deben 
distribuirse  en  tres  partes  los  recursos  que  son  esca- 
sos para  dos. 

Ahí  tiene  ei  Si\  Ministro  de  Marina  las  consecuen- 
cias que  estamos  lamentando.  Nos  hemos  empeñado 
en  sostener  cinco  arsenales  y no  tenemos  primeras  ma- 
terias ni  elementos  para  producir  ni  en  uno  solo;  y 
¿qué  ha  resaltado?  Que  para  sostener  esos  cinco  arse- 
nales se  ha  gastado  mucho  dinero  y no  hemos  hecho 
nada.  Es,  pues,  necesario  pensar  los  asuntos  de  esta 
índole  muy  detenidamente.  Ei  arsenal  de  la  Habana 
sn  lia  suprimido;  es  verdad  que  allí  ha  habido  clamo- 
reo. pero  han  comprendido  que  habia  razón  y se  hau 
callado.  Todavía  nos  quedan  cuatro,  tres  en  la  Penín- 
sula y uno  en  Filipinas;  y á los  que  sostienen  que  ne- 
cesitamos muchos  arsenales,  yo  les  diré,  pues  para 
ello  no  se  necesita  ser  competente  en  esta  materia,  que 
no  he  visto  á ningún  fabricante  que  teniendo  elemen- 
tos para  sostener  una  sola  fábrica,  mantenga  tres; 
•porque  después  de  todo,  yo  creo  que  los  arsenales  no 
son  más  qne  fábricas  donde  el  Estado  se  provee  de 
armamento  de  guerra.  ¿Por  qué  no  ponemos  una  fá- 


brica de  cañones  en  cada  provincia?  Pues  indudable- 
mente que  ganarían  todas;  pero  yo  entiendo  qué  esta 
cuestión  hay  qne  mirarla  bajo  nn  espíritu  patriótico: 
dar  las  concesiones  que  sean  necesarias;  pero  obligar 
al  Estado  á que  gaste  y malgaste,  nada  más  que  por 
dar  gusto  á una  provincia,  me  parece  violento.  En  el 
ejército,  por  ejemplo,  da  Junta  de  defensa,  al  estudiar 
la  división  territorial  militar,  consideró  que  el  nume- 
ro de  Capitanías  generales  era  excesivo,  que  de  catorce 
podían  reducirse  á seis  ú ocho;  contra  los  generales 
resultaría  esta  medida  sí  se  adoptase,  pues  muchos 
quedarían  sin  colocación.  Sin  embargo,  á ninguno  se 
le  ha  ocurrido  protestar  contra  esa  idea,  y todos  se 
pondrán  al  ]ado  del  Gobierno  si  éste  determina  hacer 
esa  reforma. 

Hay  otra  razón  más  para  hacer  lo  que  estoy  indi- 
cando. Guando  se  ha  dirigido  algún  cargo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  porque  ha  encomendado  á una  casa 
extranjera  la  construcción  de  un  buque,  el  Ministro 
se  ha  levantado  y ha  'dicho  con  toda  ingenuidad  que 
carecemos  de  obreros  inteligentes  para  las  constr ac- 
ciones navales  modernas;  que  hay  escasez  de  brazos;  y 
aun  si  no  recuerdo  mal,  me  parece  que  S.  ha  dicho, 
contestando  ai  Sr.  Becerra  Armes to,  que  los  arsenales 
eran  asilos  de  mendicidad  donde  se  cobra  y se  trabaja 
poco.  Creo  que  podría  citarle  á S.  S.  la  sesión  en  que  lo 
ha  manifestado.  Decía  S.  S.  que  ha  despedido  de  los  ar- 
senales todo  el  personal  que  no  era  preciso  y no  daba 
utilidad,  porque  si  no,  se  convertirían  éstos  en  asilos 
de  mendicidad.  Pues  bien;  yo  digo:  si  el  número  de  bra- 
ceros es  escaso  y los  distribuimos  entre  tres  arsenales, 
los  tres  estarán  mal  dotados;  y si  ese  personal  lo  distri- 
buirnos entre  dos,  claro  es  que  los  dos  podrán  trabajar 
con  más  holgura  y provecho.  Yo  no  pido  que  se  cierre 
un  arsenal;  lo  que  deseo  es  que  no  quede  por  cuenta 
del  Estado.  Si  se  realiza  el  aumento  que  se  propone  de 
la  marina,  empresas  habrá  que  lo  tomen  para  encar- 
garse de  la  construcción  de  esos  buques  pequeños  que 
S.  S.  cree  pueden  hacerse,  y el  Estado  recogerá  todos 
los  elementos  deque  dispone  y los  desarrollará  den- 
tro de  sus  dos  arsenales,  y la  industria  privada  en  el 
qué  se  le  ceda  podrá  marchar  perfectamente  ; pero 
si  con  la  escasez  de  obreros  que  hay  para  esos  traba- 
jos nos  empeñamos  en  que  sigan  los  tres  estableci- 
mientos, se  repetirá  lo  que  nos  está  pasando  ahora: 
tendremos  1 5 quillas  puestas,  y trascurrirán  muchos 
años  sin  que  veamos  terminarse  esos  buques  por  fal- 
ta de  elementos  para  hacer  construcciones  en  los  tres 
departamentos  marítimos. 

Otra  de  las  causas  que  han  podido  influir  en  lo 
que  vengo  á combatir  ahora,  es  lo  relativo  á la  fun- 
dición de  cañones.  Se  propone  en  el  proyecto  llevar  á 
la  Carraca  la  fundición  de  cañones  para  la  marina. 
Respecto  de  este  punto  he  presentado  una  enmienda 
en  sentido  opuesto.  Tuve  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  que  la  fundición  de  cañones  esta- 
blecida en  la  Carraca  está  muy  adelantada,  y que  se 
pueden  hacer  allí  cañones  hasta  de  1 5 centímetros 
sistema  Hontoría,  Pues  hien;  esto  que  por  un  lado 
merece  aplauso,  porqué  demuestra  el  celo,  interés  é 
inteligencia  del  cuerpo  de  artillería  de  la  armada, 
merecería,  sí  se  tratase  bajo  el  punto  de  vista  legal, 
una  censura,  y llevar  á la  barra  á los  Ministros  de 
Marina  que  io  han  tolerado,  pues  yo  creo  que  si  se  hu- 
biera dicho  en  el  Parlamento  que  se  iba  á destinar 
parte  del  presupuesto  á una  fundición  de  cañones 
cuando  el  Estado  tiene  ya  dos>  dudo  que  hubiera  ha- 


4756 


6 DE  JUIíIO  DE  1885. 


hido  un  Diputado  que  consintiera  se  gastaran  30  ó 
40  millones  de  pesetas  en  crear  una  fábrica  igual  á 
dos  qoe  ya  existen*  Por  consiguiente,  si  el  llegar  á 
ese  estado  eu  que  se  encuentra  hoy  la  fundición  ele 
cañones  de  la  Carraca  ha  costado' 30  ó 40  millones  ó 
lo  que  sea,  son  30  ó 40  millones  que  no  se  han  em- 
pleado en  la  construcción  de  buques,  que  era  para  lo 
que  se  consignaban  en  el  presupuesto* 

Con  esta  teoría  de  que  cada  arsenal  tenga  una 
fundición  de  cañones,  no  sé  á dónde  vamos  á parar* 
Yo  como  general  de  infantería  me  levantaré  entonces 
á pedir  que  tengamos  una  fundición  páralos  cañones 
de  carabina;  los  in  genieros  se  levantarán  á pedir  una 
fundición  para  su  material,  y así  sucesivamente;  y, 
señores,  esto  no  es  posible  ni  sério  sostenerlo.  En  to- 
dos los  países  cuando  las  fábricas  particulares  están 
adelantadas  y pueden  dar  abasto  á las  necesidades  de 
la  guerra,  se  fomentan,  conservando  el  Estado  una 
pequeña  fabricación  por  si  acaso  hubiera  necesidad; 
y donde  no  sucede  esto,  el  Estado  tiene  las  fábricas 
que  necesita,  estableciéndolas  estratégicamente  y bajo 
el  punto  de  vista  de  la  proximidad  á las  primeras  ma- 
terias, y yo  le  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que 
me  diga  qué  primeras  materias  para  fundición  de  caño- 
nes, y sobre  todo  para  los  de  acero,  existen  en  el  arsenal 
de  la  Carraca*  Yo  sostengo  lo  que  dije  al  Sr*  Ministro 
en  el  seno  de  la  Comisión:  que  si  los  recursos  que  ha 
invertido  dei  material  de  marina  para  fomentar  estas 
fundiciones  hasta  llegar  á la  construcción  de  los  ca 
ñones  de  acero,  se  hubieran  empleado  en  la  fábrica  de 
T rubia,  esta  fábrica  sería  hoy  una  de  las  primeras  de^ 
Europa,  puesto  que  con  muy  reducidos  recursos  es- 
tá haciendo  cañones  de  24  centímetros  que  han  figu- 
rado en  Exposiciones  y han  llamado  la  atención,  de- 
biéndose á los  oficiales  del  cuerpo,  no  solamente  la 
construcción  de  las  piezas,  sino  el  sistema  y proce- 
dimientos para- fundir  los  aceros  con  hornos  que  no 
tenían  condiciones  para  ello. 

Si  lo  que  se  propone  hacer  con  el  arsenal  de  la 
Carraca,  que  es  arrendarlo,  si  este  arsenal  se  encon- 
trara en  Cataluña,  inmediatamente  hubieran  venido 
telegramas  de  estas  provincias  pidiendo  esa  cesión 
para  explotarlo;  y tengo  el  convenc imiento  que  den- 
tro de  dos  ó tres  años  había  de  estar  desconocido  y 
convertido  en  un  emporio  de  riqueza,  sirviendo  á la 
vez  las  necesidades  del  Gobierno  y de  la  marina  mer- 
cante* 

Respecto  de  las  reformas  que  pueden  mejorar  la 
situación  de  nuestra  marina,  ó sea  á lo  que  -se  propo- 
ne la  Comisión  sobre  la  separación  de  atribuciones 
del  capitán  general  dei  departamento,  yo  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  y creo  que  para  que  la  mari- 
na tome  incremento  y pueda  responder  mejor  á las 
necesidades  de  la  misma,  se  necesita  que,  caso  de  con- 
tinuar los  capitanes  generales,  y algunos  jefes  de  ma- 
rina están  conformes  con  que  se  supriman,  dado  el 
puesto  poco  importante  que  hoy  desempeñan,  toda 
vez  que  los  comandantes  generales  mandan  dentro 
del  arsenal  y en  la  plaza,  como  sucede  en  Cartagena,, 
que  manda  el  gobernador  de  la  plaza,  siendo  por  lo 
tanto  el  papel  del  capitán  general  poco  airoso:  pues 
suponiendo  que  existan  y subsistan  los  capitanes  ge- 
nerales, yo  entiendo  es  conveniente  separarlos  por 
completo  de  la  administración  y de  la  responsabilidad 
en  las  construcciones* 

No  me  explico  que  la  primera  autoridad,  la  que 
£stá  llamada  á residenciar  todos  los  actos,  todos  ios 


trabajos  y todo  lo  que  se  invierta  en  esos  puntos,  pue- 
da estar  ligada  directa  ni  indirectamente  con  las  obras 
que  allí  se  ejecuten;  porque  es  claro  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Marina,  en  el  momento  en  que  el  capitán  gene- 
ral de  un  departamento  le  da  por  terminado  un  barco, 
S*  S,  no  tiene  más  remedio  que  aceptarle*  Pero  ¿no 
puede  haberse  equivocado  aquel  capitán  general?  ¿es 
infalible?  Indudablemente  puede  equivocarse;  pero  en 
el  momento  que  él  tiene  la  responsabilidad  adminis^ 
trativa  y económica,  claro  es  que  no  le  puede  censu- 
rar el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Pero  entiendo  yo  que 
así  como  en  el  ejército  las  autoridades  militares  del 
distrito  no  tienen  nada  que  ver  con  la  administración* 
ni  son  los  ordenadores  de  pagos,  ni  ninguna  de  esas 
cosas  que  suceden  en  marina,  el  capitán  general  do 
un  departamento  no  debe  tener  intervención  ninguna 
en  la  administración,  siendo  las  autoridades  encarga- 
das de  las  obras  y de  los  talleres  las  responsables.  Do 
este  modo,  el  que  inspeccione  directamente  será  ni 
comandante  general  del  arsenal,  y después  en  última 
instancia,  pero  sin  responsabilidad,  el  capilar)  general. 

Voy  á ocuparme  de  otra  de  las  reformas  que  se 
proponen  en  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  es  la  que 
se  refiere  á la  infantería  de  marina* 

Ya  be  visto  la  modificación  que  se  introduce,  y 
siento  no  estar  conforme  con  la  reforma  adoptada. 
No  he  de  decir  una  palabra  en  elogio  del  cuerpo  de 
infantería  de  marina;  bastante  se  ha  dicho  aquí  estos 
dias,  poniéndola  en  el  lugar  que  le  corresponde,  para 
que  yo  me  tome  ese  trabajo;  además,  mi  palabra  vale 
muy  poco  para  ensalzar  glorias  de  nadie*  y más  cuan- 
do éstas  son  tan  conocidas:  lo  único  que  puedo  aña- 
dir d lo  dicho  es,  que  si  fuera  posible,  yo  tendría  mo- 
chísimo orgullo  en  mandar  una  división  de  infantería 
de  marina.  Por  consiguiente,  nada  tengo  que  decir 
en  obsequio  de  ella;  pero  respecto  de  las  modificacio- 
nes que  se  proponen  como  uno  de  los  medios  para  re- 
generar la  marina  y darle  recursos,  no  estamos  confor- 
mes* Aquí  vemos  como  siempre,  que  los  escollos  son 
en  el  personal;  no  las  ideas,  no  los  principios;  el  per- 
sonal  es  la  única  dificultad  que  hay;  y yo  que  defien- 
do como  acabo  de  manifestar,  al  cuerpo  de  infantería 
de  marina,  sostengo  que  debe  seguir  dependiendo  del 
Ministerio  de  Marina,  llamándose  como  hoy,  con  la 
sola  diferencia  de  que  en  lugar  de  estar  constituyendo 
brigadas  en  la  forma  en  que  está,  debe  constituir 
las  guarniciones  de  los  departamentos  y de  los  bu- 
ques y tener  dispuestas  siempre  en  cada  departamen- 
to algunas  compañías  para  acudir  allí  donde  el  Go- 
bierno lo  crea  conveniente* 

El  proyecto  demandarla  como  fuerza  colonial,  no 
lo  ha  meditado  bien  la  Comisión  ni  el  Gobierno  sí  lo 
ha  propuesto.  Pues  qué,  ¿no  tenemos  nosotros  tropas 
coloniales?  Pues  en  el  momento  que  la  infantería  de 
marina  se  la  convierta  en  tropa  colonial,  ¿qué  se  hace 
con  el  ejército  que  allí  existe?  Pero  aun  hay  más.  y es, 
que  hay  que  modificar  la  ley  de  reemplazos,  porque 
esta  ley  establece  cómo  ha  de  hacerse  el  reclutamien- 
to de  La  infantería  do  marina;  el  tiempo  que  ha  de  ser- 
vir, y por  último,  cómo  han  de  ir  los  voluntarios  á 
Cuba;  por  consiguiente,  no  puede  aceptarse  e!  carác- 
ter de  ejército  colonial. 

Hay  que  tener  presente  que  al  sostener  y propo- 
ner yo  que  La  infantería  de  marina  continúe  tal  como 
está,  y además  que  dé  guarnición  en  los  buques,  lo* 
hago  porque,  según  lo  poco  que  leo,  hoy  las  marinas 
modernas  necesitan  más  soldados  y ménos  gavieros* 
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pues  desde  el  momento  en  qm  los  grandes  barcos  de 
combate  no  tienen  aparejo  , y en  cambio  llevan  muchos 
iusiles  y ametralladoras  con  fuerzas  de  desembarco,  y 
a los  que  como  nosotros  tienen  posesiones  á que  hay 
que  atender,  desde  ese  momento  es  más  necesaria  la 
creación  y sostenimiento  de  esas  dotaciones  en  los 
buques.  ¿Por  qué  no  se  tienen?  No  lo  sé;  pero  como  en 
el  proyecto  primitivo,  que  según  mis  noticias  no  es 
de  la  Comisión,  sino  del  Ministerio  de  Marina,  á ren- 
glón seguido  de  suprimir  la  Infantería  de  marina  se 
proponía  la  creación  de  una  fuerza  veterana  de  1.500 
plazas,  parece  que  lo  único  que  se  busca  es  crear  esa 
infantería  con  otro  nombre  para  que  puedan  des  empe- 
fiarse  mandos  en  tierra.  No  será  esa  la  intención,  pero 
en  fin,  es  lo  que  parece,  como  también  parece  estorban 
dentro  de  los  barcos  los  artilleros.  De  este  propósito 
rc  desprende  también  otra  censura  para  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Marina  y para  todos  los  individuos 
que  componenda  Junta  consultiva  de  la  armada;  pues 
si  hoy  estorba  la  infantería  de  marina,  porque  es  una 
carga  que  agobia  al  presupuesto  de  ese  ramo,  no  sir- 
ve para  nada,  no  presta  servicios  á bordo,  todo  lo  hace 
en  tierra  y tiene  un  exceso  de  personal  que  no  se  sabe 
donde  irá  á parar,  ¿quién  tiene  la  culpa?  ¿quién  le  ha 
dado  ese  desarrollo  que  hoy  se  le  censura?  ¿Han  sido, 
por  ventura,  los  oficiales  y jefes  del  cuerpo?  No;  del 
Ministerio  han  salido  las  reformas  y allí  reside  ía  res- 
ponsabilidad. Para  demostrarlo  no  hay  más  que  coger 
el  estado  ele  fuerzas  en  que  consta  las  que  habia  en  el 
año  78  y en  el  de  82  á 83;  allí  se  ve  el  aumento  que 
este  cuerpo  ha  tenido  y cómo  se  ha  multiplicado. 

Yo  creo  que  el  centro  directivo,  la  cabeza,  no  sé 
si  algún  general  de  esa  misma  arma  que  lleva  siete  ú 
ocho  años  al  frente  de  ella,  habrán  visto  las  necesida- 
des del  cuerpo  y habrán  propuesto  su  aumento,  y el 
resultado  es  que  ese  aumento  ha  ido  realizándose  y 
qne  hace  dos  años  se  duplicaron  sus  batallones. 

Pues  bien,  señores;  yo  pregunto:  ¿han  variado  las 
circunstancias?  ¿ha  dejado  de  prestar  la  infantería  de 
marina  los  mismos  servicios  que  prestaba  el  año  82? 
Pues  si  entonces  era  tan  indispensable  que  fué  nece- 
sario duplicarla,  ¿por  qué  liov  se  le  diee  que  no  sirve, 
que  tiene  una  organización  defectuosa  y que  cuesta 
mucho?- Señores,  es  preciso  ser  lógicos  cuando  se  traen 
estos  proyectos  á las  Córtes. 

Voy  á leer  á los  Sres.  Diputados  el  aumento  que 
esta  fuerza  ha  tenido,  concretándome  solo  al  resú- 
men. En  1877-78  tenia  la  infantería  de  marina  3 ge- 
nerales, 29  jefes,  274  oficiales  y 6. 902  individuos  de 
tropa,  costando  al  Estado  1.330.000  pesetas.  Después 
del  aumento  de  1882  á 83,  es  decir,  á los  cuatro  años, 
tenia  5 generales  (2  de  aumento),  54  jefes  (doble),  307 
oficiales,  y en  cambio  hay  una  disminución  de  LOCO 
y pico  de  soldados,  pues  no  figuran  más  que  5.579, 
y su  presupuesto  asciende  á 2.529.000  pesetas. 

Después  del  estado  que  he  leído,  y que  someto  á 
la  consideración  de  la  Cámara  y del  país,  ¿qué  más 
lie  de  decir?  Yo  entiendo  que  la  solución  lógica  y le- 
gal jes  que  la  Infantería  de  marina  continué  como 
está;  que  se  amorticen  las  vacantes;  que  se  empiece 
por  suprimir  brigadas  compuestas  de  un  regimiento, 
las  cuales  se  han  creado  para  nombrar  algunos  ofi- 
ciales generales.  Hubo  alguien  á quien  le  convino  lle- 
gar á general,  y fué  preciso  dar  mayor  desarrollo  al 
cuerpo,  creándose  tres  brigadas,  cada  una  de  las  nía- 
les  se  compone  de  un  regimiento  activo,  un  batallón 
de  depósito  y otro  de  reserva  que  están  en  el  papel,  y 


así  se  han  constituido  brigadas  que  tienen  su  briga- 
dier respectivo  con  su  plana  mayor,  etc.  ¿Se  ba  he- 
cho esto  en  el  ejército?  Poco  debió  discurrir  el  que 
dijo  era  preciso  dar  á la  infantería  de  marina  la  mis- 
ma organización  que  al  ejercito;  primero,  porque  el 
servicio  que  está  llamada  á desempeñar  no  es  el  mis- 
mo que  desempeña  el  ejército;  y segundo,  porque  la 
organización  del  ejército  del  ano  82,  que  no  es  buena, 
tenía  como  factor  indispensable  el  pensamiento  de 
aquel  Gobierno  de  dar  colocación  al  excedente  de  ofi- 
ciales que  estaban  en  situación  de  reemplazo  y á quie- 
nes era  preciso  buscar  una  colocación;  por  eso  se  crea 
ron  esos  batallones.  ¿Sucedía  estocon  la  infantería  de 
marina?  Pues  si  sobraban  oficiales,  ¿á  qué  obedecía  este 
aumento?  ¿Por  qué  de  5 coroneles  que  había  en  elaiio 
78,  suben  á 11  en  1882;  y de  3 tenientes  coroneles 
aumentan  á 1G;  y de  15  comandantes  á 27,  y así  su- 
cesivamente todas  las  clases?  Señores,  ¿es  sério  esto? 
Es  decir  que  se  ha  hecho  una  organización  asimila” 
Me  á la  del  ejército,  tan  solo  por  aumentar  ofi ríales. 
En  todos  ios  países  de  Europa  organizan  la  reserva 
sin  oficiales;  lo  que  se  necesita  es  la  tropa. 

Yo  repito  que  la  infantería  de  marina  siga  en  ci 
Ministerio  de  Marina  como  está;  que  cubra  los  desta- 
camentos de  los  buques;  porque  se  necesita  que  esa 
infantería  esté  dispuesta  para  los  desembarcos;  y si  no 
es  fuerza  de  desembarco,  para  eso  bastarla  un  bata- 
llón de  infantería  de  tierra.  Que  siga  en  esas  condi- 
ciones, y que  se  haga  la  amortización  de  cada  una  de 
las  clases  progresivamente;  yo  no  estoy  por  atropellar. 

Si  fuera  éste  otro  país,  á quien  se  pedirían  des- 
cargos  sería  á quien  ha  hecho  estas  innovaciones. 
Aquí  todos  ios  Ministros  aceptan  responsabilidades, 
y todavía  no  hemos  visto  que  haya  ninguno  que  la 
haga  efectiva. 

Y para  terminar  con  esta  parte  de  la  infantería 
de  marina,  debo  decir  á los  que  han  propuesto  su  su- 
presión, que  después  de  todo,  son  unos  ingratos  al 
tratarla  de  esa  manera;  porque,  señores,  si  después 
de  todo  era  el  recurso  de  todos  los  individuos  del 
cuerpo  general  de  la  armada;  de  la  infantería  de  ma- 
rina sallan  los  empleos  personales  del  cuerpo  general; 
á un  coronel,  capitán  de  navio  de  segunda  clase,  se 
le  hacía  mariscal  de  campo  de  infantería  de  marina; 
y brigadieres  de  infantería  de  marina,  á artilleros,  in- 
genieros, etc.  Pues  si  quitáis  la  infantería  de  marina, 
¿de  dónde  vais  á sacar  esto?  (El  Sr.  Mfomtro  de  Mari- 
na: Para  quitar  los  abusos.)  Pero  por  lo  ménos,  si- 
quiera como  gratitud,  debe  conservarse  ese  cuerpo 
unido  al  Ministerio  de  Marina,  y ser  el  niño  mimado 
de  los  oficiales  del  cuerpo  general. 

De  la  refundición  ele  los  cuerpos  en  uno  solo,  nada 
lie  de  decir:  la  Comisión  ya  ha  modificado  su  dictá- 
men  en  esa  parte,  y no  tengo  nada  que  añadir.  Sola- 
mente  se  me  ocurre  una  duda  que  no  he  visto  con- 
signada en  el  proyecto  ni  en  el  preámbulo,  ni  en  cuan- 
to se  ha  dicho  aquí;  y es,  que  yo  abrigo  mis  dudas 
sobre  cuál  de  los  cuerpos  es  el  más  científico.  Cuando 
se  trata  de  la  fusión,  yo,  completamente  ajeno  á las 
ciencias,  cojo  los  programas  de  las  respectivas  Aca- 
demias, y cualquiera  que  vea  esos  programas,  estoy 
segura  que  no  ha  de  considerar  más  científicos  á los 
del  cuerpo  general  que  á los  de  ingenieros  ó artille- 
ros. Y yo  preguntaría:  ¿á  quién  vais  á considerar  en 
primer  término?  ¿Al  que  tiene  más  conocimientos 
científicos,  ó pretendéis  nivelarlos  con  los  que  tienen 
ménos?  Porque  de  los  conocimientos  prácticos  yo  no 
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me  ocupo.  He  dicho  que  fijándome  ea  ios  progra- 
mas de  las  Academias,  se  me  ocurre  esta  duda,  ta 
cual  someto  á la  con  sideración  de  las  personas  más 
ilustradas,  antes  de  que  se  verifique  la  fusión.  Se  ar- 
guye que  los  ingenieros  y artilleros  no  prestan  ser- 
vicio á bordo.  ¿Por  qué?  No  será  por  falta  de  volun- 
tad suya,  sino  porque  no  se  dispone  que  lo  presten. 
Yo  opino,  pues,  que  deben  seguir  independientes  los 
cuerpos  de  ingenieros  y de  artillería,  por  más  de 
que  para  economizar  pueden  depender  de  una  sola 
Dirección  y tener  lina  sola  escuela  para  los  dos  cuer- 
pos, á fin  de  que  no  haya  una  Academia  para  doce  ó 
catorce  alumnos.  Opino  asimismo  que  los  ingenieros 
deben  estar  al  frente  de  las  obras  de  que  estén  encar- 
gados, y que  la  alta  inspección  de  éstas,  como  sucede 
en  el  ejército,  corresponda  á los  generales. 

Y termino,  Sres.  Diputados,  porque,  como  lie  ma- 
nifestado antes,  no  he  querido  ocuparme  del  articu- 
lado, toda  vez  que  ha  sufrido  modificaciones,  y ade- 
más, porque  teniendo  presentadas  enmiendas  á mu- 
chos de  los  artículos,  principalmente  á lo  que  se  re- 
fiere al  material  flotante,  que  es  lo  más  importante, 
me;  reservo  para  ese  momento  el  estudiar  cada  uno  de 
esos  artículos.  No  he  querido  más  que  presentaros  en 
líneas  generales  los  defectos  de  la  marina  y el  reme- 
dio que  pueden  tener.  Repito,  como  dije  al  principio, 
que  no  me  ha  movido  ningún  espíritu  de  oposición 
sistemática,  ni  de  rivalidad,  sino  únicamente  el  deseo 
de  que  los  propósitos  del  Gobierno  puedan  convertir- 
se en  hechos,  Y concluyo  rogando  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  estudien  detenidamente  este  proyecto  bajo  él 
punto  de  vísta  que  lo  he  presentado  á la  Cámara,  y 
que  si  se  corrigen  los  defectos,  voten  el  sacrificio  que 
el  Gobierno  les  pide.  Pero  si  por  el  contrario,  se  re- 
claman los  recursos  y continúan  las  cosas  como  es- 
tán, espero  que  en  ese  caso  habrá  muy  pocos  Diputa- 
dos que  sigan  al  Gobierno  por  ese  camino,  teniendo 
en  cuenta  la  responsabilidad  á que  serian  acreedores. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Me  le- 
vauto  solo  para  hacer  ligeras  rectificaciones  ai  gene- 
ral Sr.  Daban,  pues  que  la  Comisión  se  encargará  de 
contestarle,  y creo  que  no  le  habrá  de  ser  difícil,  por- 
que S.  S.,  al  tratar  de  los  abusos  que  deben  corregir- 
se, hizo  la  causa  del  Ministro  y de  la  Comisión,  pues 
uno  y otra  vienen  aquí  á presentar  los  males  de  que 
adolecen  algunos  servicios  de  la  marina,  para  que  la 
Cámara  los  corrija.  Sin  embargo  de  esto,  S.  8.  ha  in- 
currido en  varias  inexactitudes  de  las  cuales  voy  á 
ocuparme. 

Empezó  S.  S.  diciendo  que  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  había  dicho  que 
nuestro  material  era  inmejorable,  en  contradicción 
con  lo  que  propone  en  el  proyecto  de  ley  para  la  me- 
jora del  material  flotante.  Yo  no  recuerdo  haber  he- 
cho esta  afirmación.  Si  la  hice,  estaba  sonando,  por- 
que nunca  he  creído  que  nuestro  material  sea  inme- 
jorable, y he  dicho  aquí  cuando  se  me  hacían  cargos 
por  haber  mandado  construir  un  buque  de  primera 
clase,  que  algunos  de  los  que  teníamos  hacía  veinti- 
tantos años  que  se  hablan  empezado  -á  construir,  y 
que  estábamos  en  el  atraso  que  este  solo  dato  pone 
de  relieve.  Por  consiguiente,  no  he  podido  decir  que 
nuestro  material  dotante  fuera  inmejorable. 


Su  señoría  me  hacía  también  incurrir  en  una  mix- 
tificación. Yo  soy  incapaz  de  esto.  Decía  8.  S.  que  yo 
presentaba  por  un  lado  un  número  de  buques  inúti- 
les y que  luego  en  el  presupuesto  los  incluía  entre  el 
número  de  los  útiles. 

Ya  otra  vez,  discutiendo  con  ei  Sr.  Dabán  he  di- 
cho que  sentía  muchísimo  que  se  confundiera  el  que 
los  buques  fueran  malos  con  que  fueran  inútiles.  Los 
buques  son  malos,  son  defectuosos,  son  deficientes; 
pero  así  y todo,  es  preciso  emplearlos  y prestan  sus 
servicios  á costa  del  mayor  trabajo  del  brillante  perso- 
nal que  los  dota,  porque  no  hay  ningún  país  que  pue- 
da vivir  sin  marina  de  guerra,  y mucho  ménos  un 
país  como  el  nuestro,  que  tiene  un  extenso  litoral  y 
provincias  ultramarinas.  Estola  he  repetido  más  de 
una  vez,  y siento  mucho  que  el  Sr,  Dabán  me  haya 
obligado  á repetirlo  de  nuevo.  Así,  pues,  necesitamos 
reconstruir  nuestra  escuadra,  necesitamos  mayor  nú- 
mero de  buques  y á la  altura  de  los  modernos  ade- 
lantos; pero  en  tanto,  los  que  figuran  en  las  listas  de 
la  armada  son  indispensables,  absolutamente  indis- 
pensables para  cubrir  el  servicio. 

Ha  dicho  el  Sr.  Dabán  que  esos  buques  se  conser- 
van armados  porque  no  hay  Ministro  que  vistiendo 
el  uniforme  de  marino  tenga  carácter  bastante  para 
poder  obrar  con  independencia,  acordándose  de  que 
es  antes  español  que  Ministro  de  Marina.  Pues  esa  in- 
dicación de  S.  S.  e^  tan  inexacta,  cuanto  que  pasan  de 
ciento  los  jefes  y oficiales  que  han  quedado  sin  destino 
desde  que  tengo  el  honor  de  ocupar  este  sitio,  por  ha- 
ber sido  desarmados  los  buques  que  mandaban  y cu 
que  estaban  embarcados,  Y si  así  no  hubiera  sido, 
¿cómo  con  un  presupuesto  igual  al  de  1884  habría- 
mos podido  contratar  un  buque  blindado  en  el  extran- 
jero, hacer  cuatro  torpederos  y otra  porción  dé  adqui- 
siciones de  material? 

La  mayor  parte  de  esos  oficiales  navegaban  en 
finques  que  no  podían  separarse  mucho  délas  costas, 
de  suerte  que  disfrutaban  de  todos  los  goces  que  tie- 
nen los  que  están  embarcados  y no  sufrían  ninguna 
de  las  penalidades  de  la  vida  de  mar,  porque  por  el 
estado  de  los  buques  no  podían  hacer  largas  navega- 
ciones. 

Pues  bien;  el  Ministro  que  ha  hecho  estas  inno- 
vaciones, que  ha  cerrado  escuelas,  que  lia  desarmado 
buques,  que  ha  disuelto  Juntas  v que  ha  presentado  á 
la  Cámara  este  proyecto  para  que  ella  sea  juez  y con- 
tribuya á desterrar  los  abusos,  me  parece  que  no  se  ha 
hecho  acreedor  á los  cargos  que  8.  S.  le  ha  dirigido. 

Otra  mixtificación  ha  querido  atribuirme  también 
el  Sr.  Dabán,  diciendo  que  en  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á la  Cámara  en  Junio  del  año  pasado  decía 
que  nuestra  marina  no  representaba  más  que  el  4 por 
100  de  nuestro  presupuesto.  En  efecto,  ese  es  un  bo- 
cho; pero  al  tratar  de  la  comparación  de  nuestro  pre- 
supuesto con  el  de  Italia,  no  debe  olvidar  el  Sr.  Da- 
bán que  si  bien  Italia  tiene  también  como  nosotros 
un  extenso  litoral,  no  tiene  como  España  provincias 
ultramarinas  á que  atender. 

Ha  dicho  8.  8,,  haciendo  la  cuenta  y la  compara- 
ción entre  el  total  del  presupuesto  y el  número  de 
buques  que  tenemos,  que  cada  unidad  de  buque  sale 
á un  millón  de  pesetas.  Yo  no  he  hecho  esa  operación, 
ni  alcanzo  á qué  pueda  conducir,  porque  hay  que  te- 
ner en  cuenta  las  condiciones  de  cada  buque  y la  cia- 
se de  servicio  que  ha  de  prestar. 

Se  ha  referido  también  S.  S,  á las  infracciones  dé 
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la  ley  de  presupuestos  que  señala  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas en  su  Memoria,  No  sé  á qué  ano  se  re  feria  su  se- 
ñoría, ni  sé  tampoco  si  esos  cargos  han  sido  ya  con- 
stados aquí,  porque  es  posible  que  el  Tribunal,  á ! 
pesar  de  su  reconocida  competencia,  haya  incurrido 
en  algún  error,  ó que  en  las  cuentas  faltara  algún 
documento  para  la  debida  justificación.  Do  todos  mo- 
dos, esos  reparos  no  pueden  referirse  al  presupuesto 
que  be  tenido  el  honor  de  presentar  a la  Cámara, 

Ha  dicho  también  S,  S.  que  si  todos  los  Ministros 
que  se  han  sentado  en  este  banco  hubieran  corregido 
lodos  los  defectos  que  ahora  se  ponen  de  relieve,  núes- 
ira  marina  sería  perfecta.  El  mismo  cargo  se  podria 
pacer  á todos  los  Ministros  de  la  Guerra  y á los  de  los 
otros  departamentos  que  se  han  sentado  en  este  banco, 
y ios  cuales  seguramente  han  tenido  los  mejores  de» 
¿eos.  Pero  de  desearlo  á realizarlo  hay  una  distancia  in- 
mensa. De  consiguiente,  no  creo  que  este  sea  un  car- 
go  que  pueda  formularse  en  serio. 

Volvió  á decir  S.  S.  que  lo  que  se  gastaba  en  bu- 
ques que  no  eran  modernos,  se  tiraba.  Me  parece  que 
sobre  esto  he  dicho  lo  bastante.  No  se  tira,  pero  no 
hay  más  remedio  que  pasar  por  ese  punto,  porque  ni 
la  isla  de  Cuba,  ni  la  de  Puerto-Rico,  ni  las  Filipinas, 
ni  España  podrían  estar  sin  buques.  Por  consiguiente, 
aunque  sean  malos,  no  hay  más  remedio  que  soste- 
nerlos: lo  que  hay  que  hacer  y lo  que  he  hecho,  es 
desarmar  los  inútiles.  Decia  S.  8.  que  venderlos.  ¡Pues 
no  hay  pocos  de  venta!  Lo  que  no  hay  es  quien  los 
compre.  Yo  no  sé  si  recordará  S.  S.  un  decreto  que 
he  tenido  el  honor  de  firmar,  mandando  quemar  los 
que  no  se  vendan.  [Tanto  estorban  los  buques  in- 
útiles E 

Ha  hablado  el  Sr.  Rabán  de  las  gratificaciones  de 
los  capitanes  generales  cuando  se  embarcan.  El  Con- 
greso comprenderá  que  esto  no  está  más  que  sobre  el 
papel,  porque  los  capitanes  generales  no  se  embarcan 
nunca.  Pero  La  ley,  en  su  alan  de  preverlo  todo,  con- 
signa el  caso.  Los  capitanes  generales  de  departamento 
tienen  los  mismos  goces  que  los  capitanes  genérales 
de  distrito;  como  que  esto  de  los  sueldos  lo  vamos  to- 
mando siempre,  absolutamente  siempre,  de  Guerra, 
Guerra  hizo  el  aumento  de  sueldo  á los  coroneles,  y 
después  á los  subalternos,  y Marina  Lardó  dos  anos  en 
hacerlo  extensivo  á los  suyos;  después  concedió  la 
gratificación  de  los  4,000  rs,  á los  coroneles,  y de  ahí 
lo  ha  tomado  Marina. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Daban  de  las  gratifica- 
ciones de  servicios,  y ha  dicho  que  por  asistir  á los 
Consejos  de  guerra  tenían  15  pesetas  diarias.  A nin- 
gún oficial  ó jefe  que  va  á los  Consejos  de  guerra  se 
le  abona  gratificación,  salvo  el  caso  de  que  el  Consejo 
de  guerra  ú otro  servicio  tenga  lugar  en  localidad 
distinta  de  aquella  en  que  el  oficial  tiene  su  destino:  y 
el  reglamento  de  indemnizaciones  fué  hecho  por  Gue- 
rra, y el  Ministró  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso  lo  hizo  extensivo  á Marina  ol  año  1877. 

En  la  aplicación  de  ese  reglamento  habrá  podido 
haber  algún  abuso,  y uno  de  ellos  es  sin  duda  el  que 
ha  citado  el  Sr.  Gabán,  del  oficial  que  ha  ido  á la  Gran- 
ja al  mismo  tiempo  que  iban  los  demás  jefes  de  igual 
graduación  como  ayudantes  de  8,  M,  En  efecto,  ha 
sucedido  lo  que  8.  8,  ha  manifestado;  pero  no  es  la 
responsabilidad  del  Ministerio  de  Marina,  sino  de  la 
autoridad  encargada  de  dar  cuenta  rit  Ministerio  de 
que  ese  oficial  iba  en  comisión.  El  Ministerio  de  Ma- 
úlla le  abonó  esta  gratificación  hasta  que  supo  que 


no  debía  abonársele,  y hoy  está  á descuento  ese  ofi- 
cial,  porque  está  en  idéntico  caso  que  todos  los  ayu- 
dantes de  8.  M.  de  las  distintas  armas  del  ejército. 

Las  raciones  de  caballo,  que  no  sé  si  se  conser- 
van, estarán  más  altas  ó más  bajas,  porque  el  Minis- 
terio no  ve  todos  los  años  los  precios,  que  y avían  en 
el  ejército  anualmente,  y tomó  el  precio  fijado  en  Gue- 
rra para  un  año  determinado;  por  consiguiente,  serían 
más  altas  ó más  bajas;  pero  en  fin,  no  hay,  como  su 
señoría  ha  supuesto,  disposición  ni  deseo  de  que  la 
marina  saliera  con  ventaja  respecto  a los  demás  fun- 
cionarios del  Estado. 

Lo  mismo  que  digo  de  estas  gratificaciones,  digo 
de  los  sueldos  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Mari- 
na, los  cuales  están  tomados  de  los  que  tuvo  el  de  la 
Guerra,  y que  luego  variaron.  Estos  sueldos  son  los 
mismos  que  disfrutan  los  oficiales  de  Secretaría  de 
lodos  los  Ministerios,  según  tengo  entendido,  y ade- 
más son  los  mismos  que  estaban  establecidos  en  d 
Ministerio  de  Marina,  sin  que  hayan  sido  variados  en 
lo  más  mínimo.  La  única  diferencia  que  hay  es,  que 
en  la  nueva  organización,  con  objeto  de  escoger  el  per- 
sonal, no  por  el  favor,  sino  por  la  idoneidad,  y porque 
la  marina  no  tiene  el  número  de  jefes  que  tiene  el 
ejército,  pues  solo  cuenta  con  4f)  capitanes  de  navio 
de  segunda  y 87  de  fragata,  se  ha  establecido  que  los 
oficiales  primeros  puedan  ser  indistintamente  briga- 
dieres, capitanes  de  navio  ó de  fragata  y sus  asimila- 
dos, y los  segundos,  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera,  es  decir,  tenientes  coroneles  y 
comandantes. 

Esto  es  lodo  lo  que  hay  en  Cuanto  á la  organiza- 
ción de  la  Secretaría. 

En  cuanto  á lo  dicho  por  8.  8.  de  que  estoy  en- 
tregado á algunos  de  los  oficiales  que  me  rodean,  mis 
antecedentes  demuestran  sobradamente  que  siempre 
he  tenido  carácter  y energía  pava  ejercer  et  mandó. 
Dígase  lo  que  se  quiera,  yo  no  me  preocupo  nunca  de 
dichos  tan  por  extremo  pueriles. 

Sobre  el  aumento  del  personal,  que  es  uno  de  los 
argumentos  en  que  más  se  ha  extendido  el  Sr.  Gabán, 
con  decir  á 8.  S.  que  yo  no  he  aumentado  un  solo  in- 
dividuo, queda  contestado:  y precisamente  para  evitar 
esos  aumentos  en  las  plantillas,  es  para  lo  que  he  dado 
al  Ministerio  la  orgamzádifc  que  tiene  actualmente, 
como  establecí  una  muy  parecida  la  otra  vez  que  tuve 
el  honor  de  desempeñar  este  cargo,  porque  al  centra- 
lizar el  personal  en  las  Direcciones  se  evitan  los  au- 
mentos de  personal,  cosa  que  no  sucede  con  la  orga- 
nización de  las  Secciones;  y tengo  la  firme  convicción 
de  que  esos  aumentos  no  se  habrían  realizado  si  no  se 
hubieran  quitado  las  Direcciones  para  establecer  las 
Secciones. 

Por  consiguiente,  sobre  este  punto  no  se  me  pue- 
den kacer  cargos. 

En  cuanto  al  reparto  de  los  buenos  destinos  entre 
los  ahijados,  creo  que  también  puedo  satisfacer  al  se- 
ñor Daban  y á la  Cámara.  No  be  dado  un  destino  sin 
el  acuerdo  de  la  Junta  de  directores,  y no  es  posible 
que  los  respetables  generales  que  esa  Junta  compo- 
nen, el  intendente  y yo,  hayamos  tenido  siempre  los 
mismos  ahijados. 

Más  diré  al  Sr.  Gabán:  para  proveer  un  destino,  la 
Dirección  del  personal  presenta  la  relación  de  los  que 
reúnen  las  condiciones  reglamentarias;  la  Junta  elige, 
y mi  voto  es  generalmente  el  xí Itimo;  hasta  ese  extre- 
mo llevo  mi  imparcialidad  v mi  respeto  ála  justicia, 
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Ha  hablado  S.  S,  de  una  fundición  de  acero  en  el 
arsenal  de  la  Carraca.  En  la  Comisión  tuve  el  gusto 
de  decir  á S.  $.  lo  que  hay  sobre  este  particular:  no 
hay  tal  fundición,  sino  el  armamento  de  cañones  de 
acero  con  tubos  de  este  metal  traídos  del  extranjero, 
lo  mismo  que  hará  T rubia  con  los  cañones  del  aco- 
razado. En  el  arsenal  do  la  Carraca  se  armarán  los 
cañones  de  pequeño  calibre,  porque  la  fabricación  que 
allí  se  ha  montado  es  muy  modesta,  como  se  armará 
el  resto  de  los  cañones  de  la  escuadra  de  calibres  in- 
feriores. No  es,  pues,  que  allí  se  fundan;  es  que  se 
arman,  pero  con  tubos  construidos  en  el  extranjero. 

No  tengo  más  que  rectificar  al  Sr.  Dabán,  á quien 
la  Comisión  se  encargará  de  contestar. 

El  Sr-  PBESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOEET  (de  la  Comisión):  Señores , es  para 
mí  una  tarea  por  demás  grata  la  de,  no  responder,  pero 
sí  hacer  algunas  observaciones  al  discurso  del  Sr.  Da- 
ban y rectificar  algunos  conceptos,  en  cuanto  á la 
Comisión  se  refiere,  expuestos  en  su  interesantísimo 
discurso.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  acaba  de  decir,  y 
yo  Lo  repito,  que  el  discurso  del  Sr.  Daban  ha  sido  el 
complemento  del  propósito  de  la  Comisión,  y yo  por 
mi  parte  recomendaría  a los  Srcs,  Diputados  que  si- 
guen con  interés  estos  debates,  que  pesaran  cada  una 
de  las  razones  y atendieran  á cada  una  de  las  consi- 
deraciones expuestas  por  S.  S„  en  la  seguridad  de  que 
aun  considerando,  sobre  todo  desde  cierto  punto  de 
vista,  que  la  manera  de  argumentar  y el  modo  de 
presentar  ciertos  argumentos  pudiera  aparecer  exa- 
gerada, realmente  los  que  ha  aducido,  toda  la  manera 
con  la  cual  ha  presentado  el  debate  en  lo  que  se  re- 
fiere al  punto  que  examinamos,  son  dignos  de  una 
especial!  sima  atención. 

Claro  está,  pues,  que  no  voy  á contestar;  debería 
más  bien  comentar  alguna  parte  de  ese  discurso,  para 
probar  á la  Cámara  el  fundamento  de  las  proposicio- 
nes que  la  Comisión  ha  presentado,  y especialmente 
alguna  de  las  que  con  más  calor  son  atacadas. 

Pero  á estos  debates  yo  por  mi  parte  no  vengo 
con  espíritu  de  amor  propio,  y únicamente  me  he  le- 
vantado para  hacer  algunas  observaciones,  á fin  de 
que  quede  el  contraste  entre  algo  que  aquí  se  ha  di- 
cho con  excesiva  pretensión  de  conocimientos  y lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Daban. 

Al  responder,  pues,  ahora  á algunas  observacio- 
nes que  se  han  hecho  al  dictamen  de  la  Comisión,  yo, 
para  que  se  llegue  á un  conocimiento  completo  y 
exacto  de  lo  que  la  Comisión  propone,  necesito  ante 
todo  deciros  que  hay  una  consideración  general  que 
contesta  á muchas  de  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Daban, 
{y  mejor  dicho,  que  envolviéndolas  á todas,  las  des- 
arrolla, las  completa,  y acaba  en  último  término  por 
dar  á la  Cámara  la  seguridad  de  que  podrá  ser  refor- 
mado el  dictamen  de  la  Comisión,  corregidos  muchos 
abusos  que  merecen  censura,  y que  podrá  llegarse  á 
un  estado  tal  en  lo  relativo  á la  administración  de  la 
marina,  que  no  podrá  ser  objeto  más  que  de  orgullo 
para  España. 

Esta  observación  arranca  de  la  naturaleza  misma 
de  este  proyecto.  Aquí  se  trata  de  traer  por  primera 
vez  el  conocimiento  exacto  y el  análisis  detallado  de 
cuanto  hay  en  la  administración  de  la  marina,  y traer- 
lo en  tales  términos,  que  no  vamos  á llegar  á lo  últi- 
mo con  este  proyecto,  que  aquí  hay  algo  que  co- 
rregir, sino  que  por  el  contrario,  lo  planteamos,  lo 


desenvolvemos  y traemos  una  incógnita  para  la  ad- 
ministración, y sobre  todo  para  la  discusión  de  las 
Cámaras;  la  incógnita  de  la  administración  de  la  ma- 
rina en  sus  vastos  ramos,  y un  desmenuzamiento  en 
cada  uno  de  sus  ramos,  que  haga  que  el  país  vaya 
comprendiendo,  estudiando  y analizando  cuanto  exis- 
ta en  ella.  Y hacemos  esto,  y esto  es  importante  para 
mí,  v lo  he  dicho  el  otro  dia  y lo  tengo  que  repetir  hoy, 
lo  hacemos  bajo  la  iniciativa  de  la  marina,  no  solo 
con  un  proyecto  del  Ministro  de  Marina,  no  solo  con 
el  auxilio  de  la  Junta  reorganizadora,  sino  con  la 
cooperación  de  casi  todos  los  elementos  de  la  mari- 
na; yo  me  atreverla  á decir  de  todos,  porque  aunque 
hubiera  de  hacer  algunas  excepciones,  más  bien  se- 
rian individuales  que  colectivas,  como  decía  el  señor 
Daban  hace  un  momento. 

Así,  pues,  hay  un  verdadero  progreso,  algo  que 
nos  interesa  A todos  estudiar  y analizar,  y una  cosa 
difícil  que  realizar.  Muestras  miradas  de  legisladores 
se  bajan  y las  de  la  administración  se  levantan  para 
ofreceros  el  mismo  arcano,  único  medio  de  poder 
llegar  á una  administración  tan  completa  como  hace 
falta,  porque  esto  de  la  marina  es  esencialmente  com- 
plicado. 

Yo,  sin  tener  la  falsa  modestia  de  creerme  incom- 
petente para  dar  gusto  á los  que  me  califican  de  in- 
competente en  estas  materias,  afirmo  que  entiendo  de 
ellas  tanto  como  cualquiera,  porque  soy  Diputado,  y 
en  el  mero  hecho  de  ser  Diputado  tengo  competencia 
para  legislar  sobre  la  administración  de  mi  país;  que 
yo  negaré  aquí  siempre  la  competencia  de  hombres 
especíales,  porque  entiendo  que  la  competencia  de  re- 
partir la  fortuna  pública  la  tenemos  nosotros  al  reci- 
bir de  nuestros  electores  la  investidura  de  Diputados; 
pero  sin  la  falsa  modestia  de  decir  que  no  entiendo  de 
estas  materias,  puedo  deciros,  Sres.  Diputados,  que 
todos  los  Parlamentos  del  mundo  se  ocupan  de  este 
mismo  asunto;  que  la  misma  Inglaterra,  donde  ha  ha- 
bido tantos  Ministros  del  ramo  del  orden  civil,  y don 
de  ha  habido  almirantes  civiles  encargados  de  la  cons- 
trucción de  buques,  donde  es  popular  todo  lo  que  es 
marítimo,  se  están  celebrando  meetings  públicos  y lle- 
vando la  cuestión  al  Parlamento,  denunciando  con- 
fusiones, grandes  dificultades  en  el  organismo,  faltas 
de  contabilidad,  deficiencias  de  los  buques,  en  la  gran- 
de escala  que  Inglaterra  puede  tratar  de  esto,  como 
nosotros  lo  tratamos  en  una  escala  mucho  más  mo- 
desta. ¿Y  Francia,  con  aquella  situación  de  su  marina, 
denunciada  por  el  Ministro  del  ramo  en  1875,  aquel 
que  hizo  que  se  consignaran  30  millones  anuales  en  el 
presupuesto  y que  continúan  desde  en tóñees^para  com- 
pra de  material  y reforma  de  todos  los  servicios? 

Si  esta  es  una  situación  difícil  por  sí  sola,  no  exa- 
geremos las  dificultades;  vengamos  todos  animados 
de  un  espíritu  patriótico,  como  lo  exige  la  solución 
del  problema  que  tenemos  delante,  teniendo  en  cuen- 
ta que  solo  con  el  concurso  patriótico  de  todos  po- 
dremos salir  adelante  con  la  reforma.  En  todo  caso, 
la  Comisión  ha  creído  cumplir  con  su  encargo,  que 
es  el  de  iniciar  en  el  Parlamento  todas  las  cuestiones 
y añadir:  cuidado,  señores,  que  esta  es  la  discusión 
que  comienza,  que  va  d seguir  muchos  años,  y que 
solo  con  atención  y perseverancia,  estudiando  *esta$ 
primeras  cuestiones  que  son  como  los  capítulos  más 
salientes  de  la  organización  de  la  marina,  pasando 
después  A los  capítulos  méuos  importantes,  y llegando 
hasta  artículos  y líneas,  escomo  podremos  tener 
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marina  respetable  y podremos  conocer  estas  cuestio- 
nes, en  las  que  se  trata  de  un  material  que  forzosa- 
mente ha  de  ser  muy  caro  y de  una  contabilidad  muy 
complicada,  y podrá  haber  así  una  corriente  de  pa- 
triotismo que  arrancando  de  este  sitio  llegue  á los 
que  han  de  construir  y a ios  que  han  de  dirigir  los 
buques,  que  solo  enviándoles  desde  aquí  este  aliento 
se  harán  más  llevaderos  los  sacrificios  que  tienen  que 
sufrir  en  servicio  de  la  Patria  Con  esta  consideración 
contesto  ¿ un  sinnúmero  de  puntos  de  vísta  de  este 
debate.  Primero,  á aquellos  que  quieren  tratar  más 
asuntos  de  los  que  hay  en  la  marina,  diciéndoles  que 
no  es  posible  tratar  de  todo  á la  vez;  y segundo,  á 
aquellos  que  dicen  que  no  desarrollamos  por  comple- 
to todas  las  reformas  necesarias  en  la  marina,  dicién- 
doles  que  ya  lo  sabemos,  pero  que  no  hacemos  más 
que  plantar  el  gérmea  para  que  se  desarrolle.  De  estos 
asuntos  va  á volver  á tratarse  todos  los  años;  pone- 
mos un  gran  plantel:  [quiera  Dios  que  cojamos  el 
fruto!  Si  no  á esta  Cámara,  á otras  tocará  obtener  ese 
fruto. 

Dicho  esto,  cumplido  el  deber  de  presentar  á vues- 
tra consideración  estas  dos  observaciones  genera- 
les, deseo  hacer  presente  al  Sr,  Dabán  que  la  cues- 
tión planteada  por  él  en  primer  término  respecto  de 
la  proporcionalidad  entre  el  sacrificio  que  pedimos 
ahora  al  país  para  construir  una  escuadra  de  guerra 
y las  fuerzas  del  mismo  país,  es  un  problema  digno 
de  la  atención  de  S.  S.  y digno  de  que  la  Cámara  se 
ocupe  de  él;  pero,  Sres.  Diputados,  entiendo  yo,  como 
lia  entendido  la  Comisión,  que  este  problema  no  pue- 
de someterse  á ninguna  clase  de  reglas  fijas  como  se 
someten  los  problemas  matemáticos,  como  se  some- 
te muchas  veces  la  administración  de  un  ser  vicio- 
porqué  ¿cuáles  son  los  verdaderos  elementos  en  vir- 
tud de  los  que  se  puede  decir  que  un  país  necesita 
una  marina  de  guerra  dada?  Cuando  esta  cuestión  se 
nos  ha  formulado,  mejor  dicho,  cuando  la  hemos 
planteado,  hemos  necesitado  antes  de  contestar  á ella 
plantear  esta  otra:  ¿qué  es  lo  que  queremos  hacer  con 
esa  marina?  Porque  según  el  punto  de  vista  de  núes-  ¡ 
tras  aspiraciones,  así  serán  los  elementos  que  necesi- 
temos crear. 

¿Queremos  una  marina  de  combate?  ¿Queremos 
figurar  en  el  mar  como  una  Nación  de  primer  orden 
ó para  sumarnos  con  otra  de  primer  orden?  Entonces 
el  horizonte  del  Océano  me  parece  pequeño,  compa- 
rado con  las  sumas  que  necesitamos.  Cuando  el  al- 
mirante Soy  mor  prueba  que  para  conservar  Inglate- 
rra su  supremacía  en  los  mares  necesitaría  tener  una 
marina  que  fuese  igual  á la  suma  de  las  marinas  de 
Francia,  Italia  y Alemania,  y en  previsión  de  los 
adelantos  de  Rusia  en  esta  materia,  cree  que  además 
de  los  63  acorazados  de  primer  órden  con  que  la  Na- 
ción inglesa  cuenta,  necesitaría  30  hechos  conforme 
á los  últimos  adelantos,  y que  baria  falta  aumentar 
en  un  3 0 por  1 0 0 el  número  de  las  demás  embarca- 
ciones, ¿podemos  pensar  en  límites  parecidos  para  la 
marina  española?  Ilusión:  no  podemos  luchar;  no 
es  esto. 

Pero  si  no  es  esto,  ¿cuál  es  el  límite  á que  podre- 
mos llegar?  Debemos  tener  la  marina  necesaria  para 
la  defensa  de  nuestra  marina  mercante  y de  nuestro 
territorio;  y como  el  territorio  español  no  es  solo  el 
territorio  de  la  Península  con  sus  costas  larguísimas 
y además  interrumpidas  por  el  pabellón  extranjero  á 
la  mitad  del  camino,  junto  á donde  se  unen  el  Océano 


y el  Mediterráneo,  sino  que  tenemos  enfrente  de  la 
costa  occidental  de  Africa  las  islas  Canarias,  y aun 
Fernando  Póo,  que  está  en  el  rumbo  á donde  se  diri- 
ge la  civilización  europea  queriendo  encontrar  en  el 
Africa  Occidental  nuevos  mercados  y campos  de  acti- 
vidad; como  dando  la  vuelta  por  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza  vemos  el  Océano  Indico  y encontramos  este 
emporio  poco  estudiado  y ménos  apreciado  que  se 
llama  Archipiélago  Filipino;  y como  en  el  Océano 
Atlántico  nos  quedan  las  posesiones  de  la  antigua 
América  española  que  descubrió  Colon,  no  hay  más 
remedio  que  pensar  en  tener  cruceros  bastantes  con 
vapor  en  su  seno  para  correr  por  los  mares,  y artille- 
ría que  pueda  en  un  momento  dado  medirse  con  las 
mayores  corazas,  con  esa  última  síntesis  de  la  guerra 
moderna,  que  consiste  en  hacer  las  grandes  artillerías 
para  el  máximum  de  velocidad  y con  el  menor  coste, 
y así  de  este  modo  podremos  atender  en  la  proporción 
que  la  Comisión  ha  indicado,  á la  defensa  de  nuestro 
terri  torio, 

¿Qué  suma  se  necesita  para  este  material?  ¿Cómo 
se  traduce  esto  en  cifras  y en  gastos?  Yo  no  lo  sé,  no 
lo  sabe  nadie,  y nadie  lo  puede  decir.  Sí  se  mira  al 
honor  de  nuestra  bandera  y á los  intereses  de  la  raza 
española,  que  es  la  segunda  que  más  extendida  está 
por  el  globo,  que  ha  sido  la  primera  en  llevar  la  ci- 
vilización á todas  partes,  entonces  los  1,000  millones 
en-  diez  años  serian  poca  cosa;  pero  si  en  último  tér- 
mino pensamos  que  lo  que  hace  falta  es  tener  un  nú- 
cleo suficiente  para  que  si  la  suerte  nos  es  próspera 
se  vaya  agrandando,  y si  nos  es  adversa  no  sean  tan 
grandes  las  disgregaciones  que  nos  quedemos  sin 
marina,  creo  que  el  máximum  de  1.000  millones  es 
una  cifra  que  se  puede  sostener  en  el  Parlamento,  no 
matemáticamente,  no  con  la  esperanza  de  acierto, 
pero  sí  como  á manera  de  una  figura  geométrica 
susceptible  de  pasar  por  los  puntos  principales  del 
debate. 

En  cuanto  al  sacrificio,  ¿quién  le  pone  límites 
cuando  se  trata  de  la  honra  de  la  Patria?  En  cuanto 
al  esfuerzo,  ¿quién  lia  de  atreverse  á decir  cuál  sea, 
cuando  ha  de  salir  del  bolsillo  de  los  contribuyentes? 
Así  es  que  el  Si\  Daban  me  ha  de  permitir  que  dé 
un  límite  prudencial  equitativo,  porque  yo  no  aspiro 
en  nombre  de  la  Comisión  á que  las  cifras  dadas  por 
nosotros  sean  definitivas,  sino  que  dejo  esta  cuestión 
A la  consideración  de  la  Cámara,  la  cual  puede  estar 
segura  de  que  todos  los  años  ha  de  poder  examinar 
la  Memoria  que  traiga  el  Ministro  de  Marina,  dando 
más  elasticidad  á la  cifra  si  la  cree  pequeña,  ó res- 
tringiéndola si  la  considera  excesiva,  pero  atendiendo 
siempre  á esta  gran  necesidad  que  está  en  el  senti- 
miento de  todos. 

A las  críticas  y puntos  de  exámen  que  el  señor 
Dabán  ha  presentado,  yo  no  tengo  nada  que  decir;  y 
tampoco  significa  esto  que  rehuya  un  debate,  ni  que 
busque  ciertos  puntos  de  crítica,  porque,  señores,  aquí 
no  estamos  para  defender  á nadie.  EL  objeto  de  nues- 
tro trabajo,  lo  he  de  repetir,  aunque  esto  es  elemental; 
el  trabajó  de  las  Cámaras,  el  esfuerzo  de  los  Diputa- 
dos, la. discusión  de  los  Parlamentos,  son  cosas  que  se 
hacen  en  nombre  de  un  punto  de  vista  superior,  en 
nombre  del  interés  nacional,  y aquí  no  hacemos  otra 
cosa.  Yo  bien  sé  que  dentro  del  interés  nacional  hay 
que  tener  en  cuenta  los  intereses  locales,  y particula- 
res; yo  bien  sé  que  todos  estos  intereses  se  han  de  ha- 
cer oir  aquí.  Lo  que  quiero  ,es  llamar  la  atención  do 
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los  Sres.  Diputados  acerca  de  este  punto*  La  crítica 
que  podamos  hacer  no  puede  ofender  al  cuerpo  con- 
tra el  cual  se  dirige,  puesto  que  la  hacemos  para  me- 
j orarlo  en  bien  del  país:  la  censura  es  semejante  á la 
operación  quirúrgica,  que  aun  sabiendo  el  enfermo 
que  le  ha  de  doler,  tiene  que  recibirla  con  reconoci- 
miento; y en  ultimo  término,  misión  es  de  las  Cáma- 
ras hacer  en  el  orden  de  las  operaciones  quirúrgicas 
morales  algo  de  lo  que  se  hace  en  el  mundo  fisiológi- 
co, en  el  cual,  cuando  una  operación  ha  de  ser  muy 
penosa,  se  administra  el  cloroformo  para  que  el  pade- 
cimiento se  mitigue. 

Así,  pues,  aceptando  los  datos  del  Sr.  Daban,  y 
dándole  en  nombre  de  la  Comisión  las  gracias  porque 
nos  ha  permitido  fundar  en  ellos  una  demostración 
que  se  nos  ha  negado  cuando  salía  de  nuestros  labios, 
la  demostración  de  que  no  era  posible  pedir  i . 000  mi- 
llones sin  proponer  la  reforma  de  la  marina,  ruego  á 
la  Cámara  que  piense  cuál  sería  la  posición  de  esta 
Comisión  si  el  Sr.  Daban  hubiera  hecho  ese  discurso 
sobre  el  proyecto  que  hemos  traído,  á muchos  de  cu- 
yos puntos  asiento  yo,  si  la  Comisión  hubiera  venido 
con  una  simple  proposición  para  pediros  1,000  millo- 
nes para  hacer  una  escuadra;  bástame  esta  considera- 
ción para  aquellos  que  habían  entendido  que  íbamos 
más  allá  de  nuestras  facultades,  que  habíamos  sido 
imprudentes  al  adelantamos  en  el  camino:  que  no  he 
visto  á nadie  que  se  adelante  en  un  bosque  cuando  las 
raíces  dificultan  el  paso  y las  hojas  quitan  la  luz  del 
cielo,  sin  llevar  en  la  mano  el  hacha  para  abrirse  paso 
y llegar  al  punto  de  su  destino. 

Y vamos  á las  cuestiones  que  exigen  especial  con- 
testación. 

Reformas  en  la  contratación.  EL  Sr.  Daban,  como 
el  Sr.  Rodríguez  Batista,  á quien  aprovecho  la  oca- 
sión de  dar  las  gracias  por  las  muchas  deferencias 
que  conmigo  tuvo,  hacen  una  observación  cuyo  va- 
lor acepto,  pero  que  me  parece  darán  también  ¿ vues- 
tros ojos  méritos  á la  reforma  para  que  la  aceptéis. 

Nosotros  proponemos  una  derogación  del  sistema 
general  de  contabilidad.  Ni  uno  ni  otro  délos  señores 
han  dicho  que  el  principio  de  la  derogación,  en  sí  mis- 
mo, fuera  malo:  pero  han  hecho  la  observación  de  que 
no  es  lógico  hacerlo  en  uno  de  estos  servicios;  que 
quizá  por  hacerlo  solo  aplicándolo  á la  marina,  pu- 
diera envolver  malísimas  consecuencias. 

Vosotros  debeis  juzgar  del  argumento,  poniendo 
el  pró  y el  contra.  Cuando  á la  admiras  trac  ion  de  ma- 
rina se  le  han.  hecho  cargos  semejantes  á los  que  el 
Sr.  Dabán  ha  hecho  y á otros  muchos  que  se  han  oido 
aquí,  esa  administración  ha  contestado,  y escritos  es- 
tán sus  descargos,  y con  la  firma  de  algunos  de  los 
oficiales  más  inteligentes,  presentándo  la  imposibili- 
dad de  marchar,  de  obrar  con  eficacia  y energía,  dado 
el  sistema  de  las  subastas  y anunciando  cuánto  tenían 
de  malo.  Guando  ese  sistema  ha  sido  estudiado  en  so- 
lución cbn  los  ferro-carriles,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento actual  lo  ha  condenado  como  lo  condenó  el  se- 
ñor Albareda.  Y cuando  se  ha  llevado  á la  práctica 
en  las  grandes  compañías  de  caminos  de  hierro,  que 
son  verdaderos  centros  de  administración  pública  por 
sus  dificultades,  todas  han  acudido  al  concurso  y han 
querido  hacer  una  cosa  completamente  distinta.  ¿Por 
qué?  Todos  vosotros  lo  reconocéis:  las  subastas  no 
cubren  nada;  ya  fue  definido  esto  por  un  hombre  de 
la  administración,  que  ya  falta  de  una  manera  que 

conveniencias  de  la  Cámara  no  me  permiten  repe- 


tir; pero  que  tal  vez  haciendo  una  perífrasis  pudiera 
llevarlo  á vuestra  memoria,  son  como  ciertos  apara- 
tos que  sirven  para  impedir  que  se  salgan  los  malos 
gases  de  los  sitios  donde  están  depositados.  De  ma- 
nera que  es  fórmula  legal  con  la  cual  puede  decir 
todo  el  mundo:  no  soy  respon  sable.  Pero  todos  sabe- 
mos los  abusos  que  hay,  y los  mismos  empleados  de 
la  administración  pública  los  ven  y los  sienten;  pero 
¿qué  han  de  hacer?  Puesto  que  se  han  cubierto  las 
formas  legales,  no  hay  medio  de  atacarles.  Y resulta 
que  entonces  el  postor  que  se  presenta,  que  es  un 
cualquiera,  el  hombre  de  paja,  según  frase  vulgar, 
que  ha  hecho  el  depósito  por  garantía,  si  no  Cumple 
pierde  el  depósito  que  ha  hecho;  no  pierde  más  que 
aquello;  pero  la  Administración  ha  perdido  ya  el  tiem- 
po, el  interés,  la  máquina;  por  lo  cual  no  le  queda 
m á s in  de  mu  i z ac  i on  que  aq  u e 11  a modesta  c an  t i dad  de  1 
depósito. 

Hé  aquí  la  gran  garantía  de  la  publicidad;  porqué 
el  solicitante  ha  de  dar  su  nombre,  y si  no  es  admi- 
sible, no  sirve;  y si  fuese  postergado  y no  se  le  lucie- 
se justicia,  podrá  protestar;  y hay  así  una  verdadera 
subasta  pública  con  las  garantías  y firma:  y en  la 
práctica  va  envuelta  una  idea  que  estoy  seguro 
aprueban  los  señores  á quienes  me  refiero,  que  es 
la  idea  de  ese  libro  que  conservará  la  administración 
de  marina,  en  el  cual  quedara  escrita  la  manera  de 
hacer  el  servicio  cada  uno,  y con  lo  cual,  teniendo  un 
nombre,  una  honra,  será  en  adelante  preferido  por  la 
manera  de  hacer  el  servicio,  y no  será  el  anónimo  pos- 
tor de  la  subasta,  que  aun  cuando  deje  de  cumplir; 
quién  sabe  si  volverá.  Volverá  si  le  tiene  cuenta, 
porque  cambiará  de  nombre  y vepeLirá  las  mismas 
iniquidades  que  antes  habla  hecho.  Pero  repito,  este 
sistema  aplicado  á la  marina,  este  sistema  que  la 
Comisión  no  ha  podido  dejar  de  traer,  porque  la 
misma  administración  lo  ha  presentado  como  uno 
de  los  orígenes  de  los  grandes  males  con  que  lu- 
cha, que  no  hubiéramos  podido  honradamente  de- 
jarlo á nú  lado,  está  delante  de  la  Cámara.  La  Cá- 
mara debe  apreciarlo;  si  no  quiere  resolver  la  cues- 
tión por  la  especialidad  del  ramo,  puede  no  resolver- 
la; pero  tenga  en  cuenta  que  estará  del  otro  lado  i a 
continuación  de  los  males  que  se  han  denunciado  y 
que  hoy  con  gran  claridad  ha  e^uesto  el  Sr.  Daban. 

Dicho  esto,  que  es,  Sres.  Diputados,  como  un  co- 
mentario á las  palabras  de  mi  digno  amigo,  voy  á 
decir  algo  respecto  á otros  dos  puntos  importantes,  y 
es  el  primero  el  relativo  al  establecimiento  del  arti- 
llado en  el  parque  de  la  Carraca.  El  Sr.  Dabán  ha  sen- 
tado, mejor  dicho,  ha  partido  de  un  principio  por 
nosotros  aceptado,  y ha  sacado  una  consecuencia  ló- 
gica. ¿Queréis  la  sencillez,  la  simplicidad,  la  econo- 
mía? Pues  dad  la  unidad  al  servicio.  La  artillería  es 
un  solo  ramo,  es  artillería  del  Estado;  la  tiene  en  Tnn 
bia  para  el  ejército  de  tierra;  llevad  allí  ei  artillado, 
se  habrán  simplificado  los  gastos  , saldrá  cada  cosa 
más  barata.  La  Comisión,  que  ha  partido  de  esc  mis- 
mo principio,  ha  creído  que  la  consecuencia  no  puede 
ser  la  misma  que  lia  sacado  S.  S.  La  Comisión  ha  oido 
del  Gobierno  razonamientos  acerca  de  las  cuestiones 
de  órden  público,  i qué  digo  de  Órden  público!,  de  se- 
guridad nacional,  de  gran  política;  esas  razones  que 
solo  los  Gobiernos  pueden  alegar,  y la  responsabilidad 
de  las  cuales  corresponde  solo  á los  hombres  encar- 
gados de  dirigir  la  vida  del  país;  y ha  creído  y cree 
el  Gobierno  y muchos  tratadistas  ilustres,  que  no  pue- 
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de  haber  en  un  país  una  sola  fábrica  de  artillería,  que 
no  puede  haber  un  solo  parque  colocado  en  un  sitio 
que  en  caso  de  guerra  6 en  ciertos  conflictos  pudie- 
ra quedar  aislado  dejando  solo  al  Estado,  y al  Gobier- 
no desamparado;  y para  evitar  este  gravísimo  trance, 
es  preciso  tener  otro  parque  en  otro  sitio,  y ya  que 
existen  los  fundamentos,  en  aquel  sitio  que  se  llama 
la  Isla  Gaditana,  aquella  que  fué  la  que  salvó  la  na- 
cionalidad española,  y que  en  él  caso  de  que  volviera 
una  lucha  de  aquellas  condiciones,  podría  desde  allí 
hacer  frente  para  reconquistar  el  territorio  ó echar 
de  él  al  que  le  hubiera  invadido.  Tomad  este  argu- 
mento en  lo  que  vale;  no  tengo  la  pretensión  de  dis- 
cutirlo; pero  en  el  momento  en  que  á la  Comisión  se 
le  presenta,  desde  el  instante  en  que  se  formula  de- 
lante de  nosotros,  no  podemos  hacer  otra  cosa  más 
que  decir:  consentimos,  sí;  pero  que  sea  en  ese  sitio,  y 
va  que  la  idea  del  Gobierno  se  extiende  á tan  vastas 
consideraciones,  no  sean  nuestros  propósitos  los  que 
vayan  en  contra. 

Dicho  esto,  que  es  la  base  de  la  explicación  de  este 
punto,  tengo  que  añadir  algunas  consideraciones  res- 
pecto de  la  infantería  de  marina.  Creo  que  todos  vos- 
otros habéis  formado  acerca  de  este  punto  una  opi- 
nión; pero  el  Sr,  Becerra  Armes  to  me  pedia  con  in- 
sistencia el  otro  día  que  hablase  sobre  ella,  y las  pa- 
labras del  Sr.  Dabán  son  de  aquellas  que  tampoco  po* 
ilian  dejarse  pasar  sin  que  las  diferencias  que  entre  él 
y la  Co  m i sío  n a p arecén  tu  vi  es  en  ex  pl  ic  ación  c umpl  i da . 
Ha  rodado  ya  tanto  por  este  recinto  el  nombre  de  la 
infantería  de  marina,  se  han  dicho  tales  cosas  respec- 
to de  ella,  que  es  necesario  que  este  asunto  le  discu- 
tamos de  una  vez;  y para  discutirle  de  una  vez,  voy 
á deciros  el  espíritu  con  el  cual  hemos  abordado  esta 
cuestión,  las  fases  por  las  cuales  ha  pasado  nuestro 
pensamiento,  y por  fin,  cuál  es  el  estado  legal  que  os 
proponemos  ahora*  Nosotros  nos  hemos  encontrado 
con  im  cuerpo  que  existía  en  todas  sus  condiciones 
ai  servicio  para  que  estaba  destinado.  Nada  mejor  que 
los  números  y las  cifras  que  ha  leído  el  Sr.  Dabán;  y 
cuando  hemos  preguntado  las  razones,  las  causas  por 
las  cuales  ese  cuerpo  habla  tenido  un  desarrollo  tan 
anormal,  nos  hemos  encontrado  con  que  era  debido  á 
falta  de  la  administración;  y llámola  falta,  emplean- 
do una  palabra  que  tai  vez  parezca  excesiva,  porque 
se  trata  de  acuerdos  del  Gobierno  sancionados  con  el 
voto  de  los  Cuerpos  Colegísladores.  Ha  habido  eu  esto 
algo  en  que  los  Ministros  han  ido  demasiado  lejos; 
pero  también  nosotros  les  hemos  seguido.  Forzoso  es 
que  nos  acostumbremos  á este  lenguaje*  Los  Minis- 
tros, sí,  son  responsables;  pero  su  responsabilidad  se 
cubre  con  la  nuestra,  y cuando  nosotros  hemos  vota- 
do lo  que  los  Ministros  han  propuesto,  arrojar  la  cara 
importa , que  el  espejo  no  hay  por  qué , 

Se  encontró,  pues,  la  Comisión  con  una  cosa  que 
debía  estudiar,  y cuando  la  analizó  se  encontró  con 
algo  muy  digno,  muy  admirable,  muy  merecedor  de 
todo  elogio.  Se  encontró  con  una  fuerza  organizada, 
cuya  oticialidad  es  excelente,  cuyas  clases  son  un 
modelo,  cuyos  servicios  son  inmensos,  y son  innume- 
rables é inmensos,  no  solo  por  lo  que  aquí  se  ha  ci- 
tado, sino  por  otras  razones,  porque  para  mí,  los  ejem- 
plos que  aquí  se  han  citado  no  son  pertinentes  al  de- 
bate. 

Cuando  se  habla  de  Canta  vieja  y de  Somorros  tro, 
se  me  presenta  entonces  la  infantería  de  marina  como 
ua  cuerpo  del  ejército  de  tierra,  sirviendo  las  necesi- 


dades de  la  guerra  lo  mismo  que  cualquier  otro  re- 
gimiento; y por  grandes  que  sean  entonces  los  hechos 
heroicos  y el  valor  de  aquellos  soldados,  son  como  to- 
dos, son  soldados  españoles  que  tienen  el  sentimiento 
del  honor  cuando  se  les  presenta  la  muerte  ó el  ser- 
vicio de  su  país  á cambio  de  ella.  Yo  recor  darla  en 
este  momento,  pero  añadiendo  que  el  ejemplo  no  es 
pertinente,  aquella  frase  heroica  del  batallón  de  infan- 
tería de  marina  que  á las  órdenes  del  general  Tópete 
combatía  á los  carlistas  en  Somorrostro,  cuando  mar- 
chando por  las  quiebras  de  Somorrostro,  y después 
de  haber  perecido  un  gran  número  de  soldados  por 
la  metralla  del  enmigo,  se  les  decia:  « Muchachos, 
bajad  la  cabeza  para  que  no  os  hiera  el  enemigo,»  y 
aquellos  valientes  al  oír  estas  palabras  contestaron 
con  orgullo:  <xLa  infantería  de  marina  no  dobla  la  ca- 
beza ni  aun  delante  de  las  balas;»  frase  heroica  que 
recuerda  otro  hecho  que  tuvo  lugar  cuando  marcha- 
ban nuestras  tropas  por  las  lagunas  y pantanos  que 
rodean  á Tetuan. 

Guando  las  primeras  balas  del  enemigo  amenaza- 
ban la  vida  de  aquellos  valientes  soldados  que  mar- 
chaban á las  órdenes  del  general  Prim,  un  abandera- 
do levantó  la  insignia  al  frente  del  enemigo,  para,  que 
aquel  pendón  de  cmgiente  seda  recibiera  la  primera 
bala  de  los  descendientes  de  aquellos  que  habían  sido 
arrojados  de  España  después  de  una  lucha  de  ocho 
siglos. 

Pues  bien,  señores;  esos  ejemplos  y flatos  no  son 
los  más  pertinentes  para  el  caso  que  nos  ocupa.  Yo 
quiero,  señores,  recordaros  que  los  cabos  y sargentos 
de  infantería  de  marina  llevan  galones  de  oro;  que 
cuando  un  sargento  de  infantería  de  marina  manda 
una  guardia,  lleva  tambor  como  si  fuera  oficial,  y esa 
distinción  es  el  recuerdo  de  aquella  heroica  defensa 
del  castillo  del  Morro,  que  hizo  ver  á la  Nación  ingle- 
sa que  no  podía  eclipsar  las  glorias  de  la  bandera  es- 
pañola, y de  aquella  otra  defensa  del  Ferrol,  en  la 
cual  la  infantería  de  marina,  unida  a las  tripulacio- 
nes de  ios  buques,  hizo  ver  al  leopardo  inglés  que  los 
españoles  en  mar  y en  tierra  son  capaces  de  conme- 
morar y de  repetir  los  hechos  más  grandes  y her ól- 
eos del  mundo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento;  tío  se  puede  acabar  esta  tarde  la  totali- 
dad; si  á S.  S,  le  conviniera,  podría  quedar  en  el  uso 
de  la  palabra  para  el  lunes. 

El  Sr.  MOBET:  Puedo  concluir  en  cinco  minutos, 
si  la  Cámara  tiene  la  bondad  de  concedérmelos* 

Repito,  creado  este  cuerpo  por  acuerdo  del  Gobier- 
no, votado  por  el  Parlamento  que  es  toda  la  Nación, 
y hallándonos  con  esos  servicios,  con  esos  anteceden- 
tes, con  esas  glorias,  con  esos  heroicos  sacrificios, 
¿qué  hablarnos  de  hacer  nosotros?  ¿qué  solución  te- 
níamos delante?  ¿Reducir  la  infantería  de  marina  ai 
servicio  original?  Era  matarla,  ¿Reducir  sus  cuadros, 
cerrar  el  porvenir  de  sus  oficiales,  irla  matando  len- 
tamente, decirle:  has  nacido  y has  vivido  nada  más 
que  para  hacer  el  bien,  y ahora  sobras,  ahora  no  ten- 
go níás  remedio  que  comprimirte,  como  aquellas  fa~ 
millas  de  la  antigüedad,  que  cuando  era  grande  eL 
número  de  sus  hijos  los  abandonaban  á las  fieras  por- 
que no  podían  mantenerlos?  La  Comisión  no  podía 
hacer  eso;  la  Gomision  podía  considerarla  como  un 
cuerpo  de  ejército  de  tierra  y que  podra  figurar  uni- 
da al  otro  ejército*  Esta  parecía  la  solución  más  ló- 
gica; pero  esta  solución  que  la  Comisión  entendió  la 
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más  lógica,  ha  encontrado  una  série  de  oposiciones 
que  á mí  no  me  toca  juzgar,  pero  que  han  sido  in- 
vencibles para  la  Comisión. 

Se  ha  considerado  este  hecho  como  que  Marina 
despedia  a la  infantería  de  marina  y como  que  Gue- 
rra no  la  queria,  y que  ese  cuerpo  se  quedaba  sin  co- 
locación entre  los  dos  ejércitos.  Eso  no  era  verdad,  y 
eso  no  podía  ser:  lo  que  ha  habido  es,  que  se  ha  juz- 
gado esa  propuesta  de  la  Comisión  de  una  manera 
equivocada:  se  ha  creído  que  esto ‘significaba  la  ab- 
sorción de  la  infantería  de  marina  en  las  filas  del  ejér- 
cito, un  aumento  en  sus  cuadros  de  oficiales,  una  di- 
ficultad en  nuestro  presupuesto,  una  complicación  en 
sus  mutuos  derechos,  algo  que  era  imposible  de  lle- 
var á cabo*  Esto  no  era  exacto:  nosotros  queríamos 
que  quedara  íi garando  como  una  parte  del  ejército 
de  tierra;  pero  desde  el  momento  que  no  lo  ha  creído 
así  una  parte  de  la  Administración,  nosotros  no  te- 
níamos que  hacer  más  que  acomodarnos  á las  exigen- 
cias de  la  condición  en  que  vivimos.  TsTo  era  posible 
reducirla,  no  era  posible  disolverla;  no  queríamos  de- 
jarla en  una  condición  falsa,  ni  que  se  supusiera  que 
á través  de  ciertas  frases  doradas  y sonoras,  estaba 
condenada  á perecer  y á morir.  Teníamos  que  buscar 
el  modo  de  convertirla  en  una  cosa  útil,  y hemos  pen- 
sado en  que  fuera  la  base  de  un  ejército  colonial. 
¿Por  qué?  Esto  exige  más  tiempo  para  explanarlo  que 
el  que  yo  tengo  hoy;  pero  sobrarán  ocasiones  para 
ello,  y me  las  darán  los  compañeros  que  han  de  dis- 
cutir todavía  este  asunto.  Porque  tenemos  un  ejérci- 
to colonial:  porque  ese  soldado  que  mandamos  allen- 
de los  mares  cuesta  más  caro,  porque  no  está  prepa- 
rado para  ir,  porque  la  enfermedad  ie  diezma  y le 
encarece,  y porque  estamos  haciendo  una  cosa  inde- 
bida con  ef  ejército  de  tierra,  que  no  tiene  verdaderas 
condiciones  para  llevarle  á Ultramar.  Entonces  hemos 
pensado  que  estos  soldados  que  se  embarcan,  que  ro- 
nceen las  fatigas  del  mar,  que  manejan  la  artillería 
de  á bordo,  que  tienen  condiciones  especiales,  podrían 
ser  la  base  y el  núcleo  de  todos  esos  trozos  de  ejérci- 
to nacional  que  está  esparcido  en  nuestras  colonias;  y 
ellos  debían  ser,  siendo  valerosos  é inteligentes,  te- 
niendo esos  servidos  prestados  á la  Patria,  ese  núcleo, 
y/todas  esas  partes  de  nuestro  ejército  que  tanto  pesan 
en  el  presupuesto  y que  tantas  dificultades  traen  á los 
Ministros  de  la  Guerra  y á los  Parlamentos,  podrían 
irse  absorbiendo,  poniéndose  á su  lado  y completan- 
do la  base  de  este  excelente  ejército.  Esta  es  la  idea. 
Pero  yo,  señores,  .que  no  vengo  á hablaros  sino  con 
franqueza  absoluta,  que  lo  considero  una  parte  de  mi 
deber,  debo  deciros  que  consideréis  que  estas  cosas  no 
se  hacen  sin  consecuencias:  que  la  infantería  de  ma- 
rina, al  ser  la  base  del  ejército  colonial  y conservar 
su  nombre  dentro  del  ejército  colonial  (y  con  esto 
hago  la  declaración  que  deseaba  el  Sr\  Becerra  Ar- 
mes to),  al  hacer  esto,  va  á mandar  ese  ejército  y á 
dirigir  esas  fuerzas  el  Ministro  de  Marina,  y ese  ejér 
cito  ya  á ser  la  base  del  ejército  colonial.  Tenga- 
mos, señores,  claridad  de  espíritu  bastante  para  ver 
las  consecuencias  de  ciertos  actos.  Si  es  ejército  co- 
lonial, no  puede  depender  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, ha  de  depender  del  Ministerio  de  Marina,  y el  Mi- 
nistro de  Marina  será  el  jefe  de  ese  ejército;  donde  ese 
ejército  esté,  mandará  el  Ministro  de  Marina;  y no  ne- 
cesito sacar  ahora  las  consecuencias  que  cada  uno  de 
vosotros  veis  claras  en  vuestro  espíritu,  pero  que  yo  ¡ 
veo  muy  claras  respecto  de  las  consecuencias  admi-  j 


nistratívas*  de  gobierno  y administración  que  habrá 
para  las  posesiones  de  Ultramar  cuando  se  haga  esa 
organización.  Todos  los  razonamientos,  señores,  van 
á pasar  á este  punto:  dadles  las  vueltas  que  queráis, 
los  que  sentís  sobre  todo  amor  á los  servicios  presta- 
dos, los  que  buscáis  el  modo  de  que  no  se  pierda  nin- 
guna fuerza  fehaciente  creada  en  el  país,  los  que  te- 
neis  simpatías  como  yo  tengo  por  todo  lo  que  ha  pro- 
ducido dias  do  gloria  á nuestra  Patria,  los  que  bus- 
cáis economías  en  el  presupuesto,  lodos  los  lados  de 
la  Cámara,  los  que  queréis  el  bien  de  la  Patria,  habéis 
de  querer  lo  mismo  que  la  Comisión  propone:  levan- 
tar y engrandecerla  infantería  de  marina,  absorbiendo 
en  ella  otros  elementos  menos  útiles  y más  caros  que 
hay  en  nuestro  ejército*  Será,  pues,  un  ejército  ver- 
dadero, merece  serlo,  es  digna  de  serlo,  y yo  lo  deseo; 
pero  las  consecuencias  las  he  indicado;  vosotros  aca- 
bareis por  señalarlas* 

Ahora,  Sres,  Diputados,  he  concluido  mis  obser- 
vaciones, que  son,  por  decirlo  así,  complementó  y ra- 
zonamientos paralelos  á los  del  Sr.  Dabán,  y que  han 
tenido  por  objeto  recoger  todo  lo  que  han  dejado  en 
vuestro  ánimo,  y aumentar  con  estas  consideraciones 
el  valor  de  algunos  de  sus  argumentos,  aumentarlo 
en  el  sentido  dé  sumarnos  con  él. 

Otras  graves  cuestiones  quedan.  Yo  espero  que 
la  Cámara  querrá  ocuparse  en  ellas;  pero  la  Comisión 
está  segura  de  que  el  Sr.  Dabán  y algunos  otros  se- 
ñores Diputados  darán  lugar  á examinar  cuáles  han 
de  ser  las  condiciones  de  la  fuerza  armada  que  se 
quiere  crear,  cuál  ha  de  ser  el  material  de  ia  escua- 
dra; que  no  quedará  por  examinar  una  de  las  cues- 
tiones más  graves  que  tienen  que  ver  los  Parlamentos, 
no  tanto  para  dar  un  voto,  como  para  formar  la  opi- 
nión que  ba  de  traducirse  en  resoluciones*  Porque 
creedme:  la  cosa  más  difícil  que  hay  de  examinar,  es 
la  composición  de  una  escuadra  de  guerra  hoy  dia, 
dados  los  elementos  que  existen  en  Europa,  dado  lo 
que  la  ciencia  ha  descubierto  y lo  que  todos  los  dias 
está  saliendo  de  otros  países,  para  no  tirar  el  dinero, 
para  no  hacer  un  monto  o de  hierro  que  no  sirva  para 
combatir,  ó que  tal  vez  sea  presa  de  un  buque  de 
ménos  valor  y más  pequeño,  pero  de  condiciones  me- 
jores para  combatir*  Para  tener,  dentro  de  nuestras 
condiciones  financieras,  medios  para  defender  la  Pa- 
tria, para  valer  algo,  para  ser  algo  en  la  mar,  como 
nosotros  queremos  serlo,  hay  que  tener  un  conoci- 
miento exacto  de  ia  cosa  y una  opinión  hecha,  como 
yo  creo  que  todos  la  tenéis.  Para  esto  es  preciso  que 
discutamos,  á.  lin  de  que  el  Gobierno  y el  Ministro  de 
Marina  sepan  por  dónde  quiere  el  Parlamento  que  mar- 
chen, y no  tengamos  que  declarar,  que  deplorar  la  exis- 
tencia de  una  escuadra  mal  creada  porque  no  hemos 
dado  al  Gobierno  los  medios  necesarios  para  que  nos 
presentara  claramente  el  problema. 

Y ahora  concluyo  con  esta  idea,  para  pediros  que 
cuando  hay  un  Ministro  reformista  al  frente  de  la 
administración  de  la  marina,  como  el  Ministro  ac- 
tual, cualesquiera  que  sean  las  críticas  que  se  quieran 
hacer,  hagaís  lo  que  á un  hombre  de  administración 
agradecen  más  los  Parlamentos,  que  es*  aprovechar 
la  ocasión  que  Íes  dan  de  hacer  la  luz  ea  lo  que  es 
oscuro  y convertir  en  útil  lo  que  era  deficiente  hasta 
aquel  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  se  cree  en 
el  caso  de  someter  á la  resolución  de  la  Cámara*  por 
medio  de  un  acuerdo,  un  caso  verdaderamente  dudoso 
que  tiene  en  este  momento  en  su  poder. 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  Lases 
del  Código  civil,  está  de  acuerdo  toda  ella  en  la  casi 
totalidad  del  dictamen  Difieren,  sin  embargo,  varios 
de  sus  individuos  en  algunos  de  los  detalles  ó en  al- 
gunas de  las  bases.  Esto,  da  por  resultado  el  que  pro- 
piamente no  habría  dictamen,  según  lo  que  el  Regla- 
mento y las  prácticas  entienden  por  dio  timen,  por 
Dita  de  firmas,  si  esté  clámente  se  cumpliesen  los 
preceptos  reglamentarios.  Al  propio  tiempo,  al  exten- 
der los  votos  particulares  los  individuos  que  disienten 
pn  algunos  puntos,  lo  lian  de  hacer  en  ciertos  y de- 
terminados extremos,  sin  que  comprendan  la  totali- 
dad del  proyecto,  lo  cual  daría  lugar,  si  no  se  adop- 
tara un  sistema  especial  para  este  caso,  a que  la  dis- 
cusión tuviera  un  giro  verdaderamente  particular  y 
anómalo,  porque  antes  de  tratar  del  conjunto  de  las 
cuestiones  se  vendría  á discutir  quizá  .sobre  el  ma- 
trimonio civil,  quizá  sobre  cuestiones  de  derecho  fo- 
val,  quizá  sobre  alguna  otra,  y el  debate  resultaría 
irregular  y poco  práctico. 

Por  eso  el  Presidente,  después  de  haber  conferen- 
ciado con  los  dignísimos  individuos  que  componen 
esta  Comisión,  se  permite  proponer  al  Congreso  que 
para  este  caso,  y tratándose  como  se  trata  de  un  Có- 
digo que  tiene  un  carácter  especial  aun  dentro  del 
Reglamento  de  la  Cámara,  se  admita  que  aun  cuando 
el  dictamen  está  suscrito  por  todos  los  individuos  que 
componen  la  Comisión,  que  puedan,  á pesar  de  esto, 
presentar  votos  particulares  sobre  los  extremos  espe- 
ciales que  juzguen  que  así  lo  deben  hacer.  Propone 
además  que  estos  votos  particulares  no  se  discutan 
al  principio  del  debate,  sino  que  cada  uno  de  ellos  se 
discuta  antes  de  la  base  á que  se  refiera  el  disenti- 
miento estampado  en  el  voto  particular,  con  lo  cual 
se  establecerá  mayor  regularidad  en  el  debate.  Pero 
estas  cosas  que  propone  la  Presidencia  para  facilitar 
la  discusión,  porque  cree  que  son  razonables  las  ob- 
servaciones que  por  los  Sres,  Diputados  individuos  de 
la  Comisioo.se  han  hecho  ala  Presidencia,  la  cual 
no  podía  adoptarlas  por  si,  las  somete  á un  acuerdo 
de  la  Cámara  como  caso  excepcional,  haciendo  la  de- 
claración de  que  no  sirva  de  precedente  para  ios  de- 
más dictámenes  que  con  carácter  de  ordinarios  se 
presenten. 

Ün  Sr.  Secretario  va  á hacer  la  pregunta  á la  Cá- 
mara de  si  acuerda  lo  que  he  tenido  la  honra  de  pro- 
poner. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
¿Acuerda  la  Cámara  acceder  á lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Presidente?» 

Así  se  acordó. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas de  los  Sres,  Bosch  y Labrús  y Balmonte  al 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  ¿as  fuerzas  navales  de 
la  Nación,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 166*  que  es  el  esta  sesión ;) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  señor  secretario  de  la 
Comisión  del  Código  civil  tiene  la  palabra  para  leer 
el  dictamen.» 


Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Liniers  leyó,  como  se- 
cretario, el  dictamen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  autorizando 
ai  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  suje- 
ción á las  condiciones  y bases  que  en  el  mismo  sé  es- 
tablecen. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  que 
proponer  á la  Cámara  un  nuevo  acuerdo  con  motivo 
de  la  discusión  del  Código  civil,  y consiste  en  que 
desde  el  martes,  dia  en  que  empezará  este  debate,  la 
sesión  que  principie  por  la  tarde  continúe  por  la  noche, 
do  nueve  á doce-  en  cuyas  tres  horas  se  tratará  solo 
del  Código  civil,  sin  perjuicio  de  que  cuando  haya 
tiempo  se  trate  también  por  la  tarde  de  este  asunto. 

A la  vez  ei  Presidente  declara  que  cómo  ha  de 
estar  aquí  de  nueve  á doce  de  la  noche,  y loé  Sres,  Di- 
putados, y la  Mesa  muy  especialmente,  necesitan 
algún  descanso  entre  la  primera  y la  segunda  parte 
de  la  sesión,  abrirá  la  primera  á las  dos  en  punto  de 
la  tarde,  para  que  pueda  suspenderse  la  sesión  á las 
seis.  Ruego  á ios  Sres.  Diputados  que  tengan  enten- 
dido que  a las  dos  en  punto  se  abrirá  la  sesión,  sin 
que  se  espere  por  nadie. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballestea- 
ros): ¿Acuerda  la  Cámara  lo  propuesto  por  el  Sr.  Pre- 
sidente?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  (fue 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dic  timen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Aliñan  sa  á la  de  Gasas-I  bañez  á Reque- 
na había  nombrado  presidente  al  Sr.  Hernández  Igle- 
sias y secretario  al  Sr.  Perez  y Perez. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Bien- 
venida á Cumbres  de  San  Bartolomé  habla  nombra- 
do presidente  al  Sr,  Marqués  de  Oliva  y secretario  al 
Sr.  Abril  y León  (D.  Luis). 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  dé- 
los Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  No  exis- 
tiendo en  este  departamento  ministerial  expediente 
alguno  referente  al  arriendo  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca por  los  años  de  1S20  al  32,  que  ba  pedido  el  se- 
ñor Diputado  D.  Gárlos  Rodríguez  Batista,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V,  EE.  los  adjuntos  expedientes, 
que  versan  sobre  contratas  para  suministros  y carenas 
y reparaciones  de  buques  en  dicho  arsenal,  por  si  pu- 
dieran ser  de  utilidad  á dicho  Sr,  Diputado;  rogando 
la  más  pronta  devolución,  porque  estos  mismos  ex- 
dientes han  sido  pedidos  con  posterioridad  por  un  se- 
ñor Senador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 6 de  Junio  de  l8S5.=Juan  Antequera,=Exce- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
Los  asuntos  pendientes  en  el  orden  del  dia  de 
hoy;  la  aprobación  definitiva  de  cuatro  proyectos  dé 
, ley,  y el  dictámen  sobre  el  Código  civil,  de  que  se  ha 
dado  lectura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  KÚM.  166. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  de  los  Sres,  IJosch,  y Labrús  y Belmonte,  al  dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 

la  Nación. 


Del  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS,  i los  artículos  4.° 

y 5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  las  siguientes  adición  y enmienda  á 
los  artículos  4,°  y 5.°  del  dictamen  de  la  Comisión  re- 
tereute  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa 
de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación: 

EL  art.  4.q  se  adicionará  en  esta  forma: 

«Se  destinará  desde  luego  la  cantidad  necesaria 
para  dotar  álos  arsenales  de  los  elementos  indispen- 
sables para  la  construcción  de  toda  cdase  de  buques, 
al  objeto  de  que  las  sumas  que  se  empleen  en  el  fo- 
mento de  la  marina  puedan  ser  invertidas  en  España 
sin  acudir  á países  extranjeros.» 

El  art.  5,°  será  enmendado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras  ó ser- 
vicios para  la  marina  se  verificarán  prévio  concurso, 
entre  casas  españolas  en  cuanto  sea  posible. 

La  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subastas  cuando  lo  considere  prefe- 
rible, 

Eil  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros, 
Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  cuya  urgencia  evidente  é 
imprevista  no  consienta  dilación,  y aquellos  que  ha- 
yan de  celebrar  en  el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas 
navales  por  imposibilidad  absoluta  de  obtener  en  Es- 
paña determinados  productos. 

En  caso  de  necesidad,  el  Ministro  de  Marina,  con 
acuerdo  dei  Consejo  de  Ministros,  podrá  contratar  la 
adquisición  de  buques  nuevos,  pero  dando  inmediata 


cuenta  á las  Cortes,  remitiendo  al  efecto  los  expe- 
d ien  te  s o r i g inale  s . 

Los  re  g lam  en  t os  d ej  ar  an , etc.,»  con  ti  nu  an  d o has- 
ta el  final  del  artículo,  sin  alteración. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  18S5.=Pedro 
Bosch  y Labrús. = Manuel  Duran  y Bas.==Federico 
Nicolau,=:Félix  Macla  y Bonaplata.=Félix  Rerdu- 
go.=José  María  Planas  y Gasals.=Pablo  TüruU  y 
Comadrán. 


Del  Sr.  BELMOKTE.  á las  bases  l*  y del  ar- 
tículo 7.°,  y supresión  de  los  artículos  8.°,  16  y 17, 
sustituyéndolos  por  otro  que  figurará  como  el  último: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  en  que  se  establece  el  programa  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Nación: 

Las  bases  La  y 2.a  del  art.  7.*  se  redactarán  cu 
esta  forma: 

« 1 Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marina  se  ejecutarán  en  los  arsenales  del  Estado,  ex- 
cepto aquellas  que  se  puedan  verificar  con  ventaja 
en  otros  establecimientos  oficiales  y las  que  sin  gra- 
ve inconveniente  se  puedan  obtener  de  la  industria 
privada. 

2.a  En  los  arsenales  del  Ferrol  y Cartagena  se 
harán  las  construcciones,  las  carenas,  las  reparacio- 
nes y las  restantes  manufacturas,  y habrá  ios  alma- 
cenes y parques  que  el  buen  servicio  exija. 

Respecto  al  astillero  de  la  Carraca,  continuarán 
las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  hasta  que 
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terminada  la  información  parlamentaria,  las  Cortes 
acuerden  lo  que  haya  lugar. 

Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible  los 
trabajos,  á fin  de  ejecutar  en  im  mismo  arsenal  los 
más  análogos. 

Las  grandes  construcciones  y las  carenas  de  im- 
portancia en  buques  de  gran  porte  se  ejecutarán  en 
el  Ferrol  en  tanto  que  lo  consientan  la  capacidad  y 
los  recursos  de  aquel  arsenal  que  se  ampliarán  pre- 
ferentemente. 

Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montajes,  municiones  y pertrechos  de  la  misma  se 
reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca. 

Se  suprimirán  los  artículos  8,°,  16  y 17,  sustitu- 
yéndolos por  otro  que  figurará  como  último,  y será 
el  siguiente: 

«Artículo...  Se  abrirá  una  amplia  información 
parlamentaria  para  examinar: 

t.°  Si  es  conveniente  ó no  autorizar  al  Gobierno 
para  que  contrate  con  compañías  ó sociedades  espa- 
ñolas de  reconocida  garantía  la  construcción  de  bu- 
ques en  el  arsenal  de  la  Carraca,  podiendo  al  efecto 
utilizarse  por  determinado  número  de  años  los  diques, 
gradas,  edificios,  máquinas  y artefactos;  todo  median- 
te condiciones  encaminadas  á que  la  industria  par- 
ticular, concurriendo  cuanto  sea  posible  á las  necesi- 
dades de  la  armada,  desenvuelva  también  las  cons- 
trucciones para  la  marina  mercante. 

2.°  Si  el  Ministro  de  Marina  deberá  presentar  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  con  el  carácter  de  cons- 
titutiva para  todos  los  cuerpos  de  la  armada  sobre  las 
siguientes  bases: 

1. a  Procurar  que  el  personal  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos, sin  perjuicio  de  la  especialidad  desús  co- 
nocimientos, títulos,  atribuciones  y deberes,  quede 
refundido  ó llegue  á refundirse  para  su  graduación  y 
sus  ascensos  en  un  solo  escalafón  general. 

2. a  Guardar  ei  orden  riguroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive, y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio 
de  primera  clase  y contraalmirante. 

3. a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 


sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  inclu- 
sive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  actitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerario  en 
la  escala  de  reserva  para  los  jefes  y oficiales  que  se 
inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  tengan 
cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que  se 
asignen  á dicha  escala  de  reserva. 

Esta  información  parlamentaria  se  llevará  á cabo 
por  una  Comisión  especial  compuesta  de  siete  Sena- 
dores y siete  Diputados  que  se  nombrarán  por  las 
Secciones  de  los  respectivos  Cuerpos  en  cuanto  se  pro- 
mulgue esta  ley;  de  un  alto  funcionario  de  Marina  y 
otro  de  Hacienda,  nombrados  por  los  Ministros  de  cada 
ramo,  y de  un  inspector  de  primera  clase  del  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  nombra- 
do por  el  Ministro  de  Fomento. 

Esta  Comisión  especial  podrá  reclamar  todos  los 
datos  que  juzgue  necesarios,  llamar  a su  seno  á las 
personas  que  estime  conveniente  con  el  objeto  de  oir 
su  parecer,  y determinará  sobre  los  puntos  que  por 
esta  ley  se  sometan  á su  examen,  en  los  términos  que 
crea  más  propios  para  mayor  ilustración  y acierto  en 
las  resoluciones  que  proponga. 

El  diefámen  de  esta  Comisión  especial  deberá  es- 
tar ultimado  y entregarse  al  Gobierno  antes  de  l.°de 
Enero  de  ÍS86. 

EL  Gobierno  á su  vez,  después  de  examinar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  especial,  dará  en  la  segunda  le- 
gislatura de  las  actuales  Cortes  cuenta  á las  mismas 
del  resultado  de  la  información,  presentando,  si  lo  juz- 
gase conveniente,  el  proyecto  ó proyectos  de  ley  que 
creyere  oportuno. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  188;)— Fran- 
cisco Belmonte.=Yicente  Grtí  y Rrull.=José  Muro  y 
Garratalá.=IUcardo  Morenas  de  Tejada.=Gonrado 
Solsona.=Eduardo  Dato  Iradier.=Luis  Abril  y León 


COieBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  sujeción  á las 
condiciones  y bases  que  en  el  mismo  se  establecen. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  en 
el  proyecto  de  ley  presentado  ¿ tas  Córtes,  por  el  cual 
han  de  autorizar  éstas  al  Gobierno  á publicar  un  Có- 
digo civil  con  arreglo  ¿ ciertas  condiciones  y bases, 
ha  estudiado,  con  la  diligencia  y solicitud  que  se  me- 
rece, asunto  de  tan  reconocida  importancia. 

Nace  ésta,  más  que  del  empeño  científico  de  cla- 
sificar y ordenar  el  rico  tesoro  de  las  leyes  patrias, 
esparcidas  en  Códigos  y compilaciones  de  preciadísi- 
mo valor  histórico,  empeño  en  que  el  adelanto  de  los 
estudios  jurídicos  ha  abierto  ancho  campo  al  trabajo 
del  legislador,  de  la  oportunidad  en  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  acomete  tamaña  empresa,  y del  espíritu  y 
propósito  con  que  pretende  realizarla. 

En  ninguna  época  como  en  la  presentcs  en  que 
las  relaciones  de  derecho,  inspirando  todos  losados 
de  la  vida,  alcanzan  aplicaciones  tan  múltiples  y va- 
riadas, en  que  la  contratación  se  ejerce  en  esferas  y 
mercados  tan  diversos,  y en  que  multiplicados  por 
maravillosa  manera  los  instrumentos,  la  materia  y 
hasta  la  medida  del  trabajo,  exigen  en  cada  dia  y á 
cada  hora,  ley  que  los  clasifique  y regule,  y sanción 
jurídica  que  los  armonice  y ampare,  ha  sido  más 
apremiante  la  necesidad  de  la  codificación  civil,  por- 
que nunca  como  ahora  ha  sido  preciso  extender  á to- 
dos los  actos  sociales,  y aun  á todas  las  manifesta- 
ciones de  la  actividad  individual,  el  conocimiento  y 
el  imperio  de  la  ley  escrita. 

Facilitar  su  inteligencia  y observancia  por  medio 
de  la  codificación,  ha  sido  entre  nosotros,  con  muy 
escasas  aunque  respetables  excepciones,  propósito  y 
aspiración  general  de  cuantos  estadistas  y hombres 
de  ciencia  han  profundizado  en  el  estudio  del  derecho 


y en  el  conocimiento  de  las  necesidades  y convenien- 
cias de  nuestro  pueblo;  y bien  puede  considerarse 
como  lisonjero  resultado  de  semejantes  aspiraciones 
los  Códigos  que  sucesivamente  han  ordenado. y me- 
todizado ias  leyes  y prácticas  de  comercio,  el  dere- 
cho penal,  el  procedimiento  civil  y la  legislación  hi- 
potecaria. 

Iguales  y aun  mayores  ventajas  que  las  ya  alcan- 
zadas en  estos  importantes  ramos  del  derecho  banda 
conseguirse  al  extender  los  beneficios  de  la  codifica- 
ción á las  leyes  civiles,  pues  en  es  las,  más  que  en 
cualesquiera  otras,  ha  hecho  necesario  el  progreso  de 
los  tiempos,  sí  no  atrevidas  innovaciones,  por  lo  me- 
nos aquella  metódica  ordenación  y prudente  reforma 
que  la  trasto rmacion  de  las  sociedades  y de  las  cos- 
tumbres lleva  necesariamente  consigo. 

Entre  las  causas,  muy  varias  y complejas,  que 
han  retardado  en  España  la  codificación  general,  debe 
contarse  sin  duda  aomo  la  primera  la  diversidad  de 
apreciaciones  surgida  entre  los  jurisconsultos  sobre 
el  procedimiento  más  adecuado  para  la  codificación 
de  nuestro  derecho. 

Entendían  unos  que  codificación  y unificación 
eran  cosas  idénticas.  Pretendían  otros,  fundándose  en 
antiguas  tradiciones  y en  la  consideración  de  la  di- 
versidad de  orígenes,  elementos  varios  y aun  cultu- 
ras distintas  de  los  diversos  pueblos  que  componen 
y constituyen  la  nacionalidad  española,  que  solo  con- 
servando la  virtualidad  é independencia  de  cada  le- 
gislación sería  posible  aclimatarla  en  las  provincias 
de  derecho  diverso. 

Cree  la  Comisión  que  el  Gobierno  de  S.  M.:,  guiado 
por  los  importantes  estudios  de  los  que  le  han  prece- 
dido y por  los  incesantes  trabajos  de  la  Comisión  ge- 
neral de  codificación  y de  sus  individuos  correspon- 
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dientes,  lia  concillado  ambas  tendencias,  pues  si  por 
una  parte  el  proyecto  de  Código  civil  respeta  en  toda 
su  integridad  el  régimen  jurídico  de  las  provincias 
ferales,  como  al  mismo  tiempo  adopta  en  puntos  de 
derecho  muy  controvertidos  soluciones  intermedias, 
y acepta  por  base  de  algunas  instituciones  el  princi- 
pio de  la  libertad  de  contratación,  y regulariza  aque- 
llas otras  que  no  presentan  esenciales  diferencias  en- 
tre las  diversas  legislaciones  que  rigen  en  España,  no 
cabe  duda  de  que  así  prepara  por  medios  prudentes 
y adecuados  la  unidad  de  derecho,  de  la  que  solo  las 
relaciones  comunes  y la  mutua  conveniencia  han  de 
ser  con  el  trascurso  del  tiempo  eficaces  é interesados 
agentes. 

No  hará,  pues,  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  virtud  de 
tales  principios,  variación  alguna  en  el  régimen  legal 
vigente  en  algunas  provincias  del  Reino,  respetando 
así  en  tiempo  y ocasión  en  que  la  unidad  y aun  la 
uniformidad  van,  como  forzadamente,  imponiéndose 
lo  que  es  digno  de  respeto  como  rasgo  de  individua- 
lidad vigorosa  y característica  en  aquellos  pueblos  y 
razas  que  vienen  desde  hace  siglos,  para  nuestra  co- 
mún fortuna,  participando  en  la  obra  gloriosísima  de 
la  unidad  nacional. 

Conocido  que  sea,  en  tiempo  y sazón  oportunos,  y 
estudiado  por  la  Comisión  de  Códigos,  donde  los  re- 
presentantes de  esas  provincias  lian  hecho  llegar  sus 
autorizados  informes,  lo  que  en  cada  una  de  ellas  con- 
venga conservar  como  necesario  ó provechoso  de  sus 
instituciones  civiles,  se  adicionará  el  Código  en  pLazo 
relativamente  breve  con  los  oportunos  apéndices,  para 
que  vivan  á su  amparo  bajo  forma  científica  moderna, 
las  antiguas  leyes  é instituciones  que  han  guiado  la 
vida  de  esos  pueblos  en  la  senda  de  su  prosperidad  y 
racional  progresó. 

Dificultad  no  menos  grave  presentábase  al  legis- 
lador bajo  el  aspecto  de  ciertas  reformas  sociales  y 
jurídicas  que  el  andar  de  los  tiempos,  el  ejemplo  de 
otros  países,  y la  necesidad,  para  algunos  imperiosa, 
de  encarnar  en  las  instituciones  civiles  lo  más  sus- 
tancial y extremado  de  los  programas  políticos,  ha 
intentado  aportar  á las  leyes  en  esta  época  de  conti- 
nua agitación  y renovación  incesante.  Fuera  tan  pe- 
ligroso cerrar  la  puerta  á toda  innovación,  y cuando 
tanto  se  trasforma  y altera  alrededor  suyo  decretar 
perdurable  inmovilidad  para  el  derecho,  como  natu- 
ralizar en  él  cualquiera  reforma  sin  otro  título  que 
el  de  la  novedad  ó la  procedencia. 

Por  fortuna,  un  amplio  espíritu  de  concordia  en  ’ 
punto  á mantener  en  las  instituciones  fundamentales 
de  nuestro  país  los  rasgos  característicos  de  la  glo- 
riosa nacionalidad  española,  parece  ser  hoy,  á la  par 
que  aspiración  científica  de  los  pensadores,  fruto,  aun- 
que costoso,  el  más  preciado,  de  pasadas  agitaciones  y 
mudanzas.  Puede,  pues,  el  legislador,  reconociendo 
en  el  derecho  civil  el  carácter  (le  armonizado r y re- 
gulador de  las  más  íntimas  relaciones  de  la  vida  na- 
cional, aprovechar  estos  momentos  de  reparadora  tre- 
gua, tendiendo  á convertirlos  por  el  suave  influjo  de 
las  leyes  en  paz  definitiva  y fecunda. 

Obra  de  pacificación  y avenencia,  de  bien  enten- 
dida reforma  y de  prudente  tolerancia,  son  las  bases 
en  que  el  futuro  Código,  tomando  como  punto  de  par- 
tida el  proyecto  de  1851,  va  á fundarse-  | 

No  ha  sido  posible  en  algunos  de  los  puntos  que 
abrazan,  llegar  á un  acuerdo  común  entre  todos  los 
individuos  de  la  Comisión.  Las  diversas  opiniones 


que  se  han  manifestado,  ó entienden  salvarlas  los  que 
las  profesan  en  toda  su  integridad,  ó tendrán  adecua- 
da expresión  en  los  volos  particulares  que  las  mino- 
rías formulen,  en  los  que,  además  de  expresar  sus 
autores  su  opinión  personal  en  la  cuestión  concreta 
en  que  funden  su  divergencia,  expondrán  aquellos 
puntos  de  vista  generales  que  en  otras  cuestiones  de 
procedimiento  ó de  detalle  les  separan  de  la  opinión 
de  la  mayoría. 

Aparte  de  esto,  la  Comisión  acepta  en  su  conjun- 
to las  líneas  científicas  que  trazan  las  bases  para  la 
estructura  del  nuevo  Código,  y al  reproducirlas  coa 
muy  ligeras  alteraciones,  fundadamente  espera  que 
lian  de  merecer  la  aprobación  del  Congreso,  toda  vez 
que  inspiradas  en  un  amplio  espíritu  científico,  ni 
introducen  novedades  peligrosas  en  el  derecho,  ni  pue- 
de con  justicia  afearles  la  nota  de  hacerle  permane- 
cer estacionario.  . 

No  se  cree  autorizada  la  Comisión  por  más  que 
sea  este  uno  de  los  puntos  en  que  haya  habido  dife- 
rencias de  apreciación  en  su  seno,  á proponer  á las 
Cortes  alteración  alguna  en  el  estado  legal  de  la  im- 
portante cuestión  del  matrimonio,  que  considera  re- 
suelta en  virtud  del  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875. 

El  nuevo  Código,  al  tenor  de  lo  establecido  en  la 
base  3.*  del  proyecto,  deberá  limitarse  á desarrollar 
en  sus  artículos  la  citada  disposición,  así  en  la  parte 
en  que  restablece  la  tradicional  armonía  entre  la  le- 
gislación civil  y la  canónica  en  el  matrimonio,  devol- 
viendo á este  santo  Sacramento  los  efectos  civiles  que 
le  reconocían  las  antiguas  leyes,  y restituyéndolo  á 
la  exclusiva  jurisdicción  de  la  Iglesia,  corno  en  aque- 
lla otra  en  que  mantiene  en  vigor  la  ley  de  18  de  Ju- 
nio de  1870,  respecto  de  los  consorcios  civiles  de  ios 
españoles  no  católicos,  y de  los  efectos  meramente  ci- 
viles que  son  comunes  á aquellos  con  los  del  matri- 
monio canónico. 

Con  esto  no  entiende  la  Comisión  hacer  otra  cosa, 
salvando  la  Opinión  de  aquellos  de  sus  individuos  que 
en  el  terreno  del  derecho  constituyente  profesan  doc- 
trinas opuestas  al  principio  de  la  tolerancia  religiosa, 
que  admitir  el  estado  actual  de  cuestión  tan  grave  y 
delicada,  adoptando  una  solución  que  ya  ha  acredita- 
do la  experiencia,  y que  sin  suscitar  graves  dificul- 
tades en  la  práctica,  ha  obtenido  en  cierto  modo  el 
asentimiento  de  la  Iglesia,  cuya  doctrina  se  acata, 
y cuya  concordia  se  quiere  conservar  á toda  costa 
como  inestimable  bien  para  la  vida  y prosperidad  del 
Estado. 

Otras  cuestiones  de  naturaleza  puramente  civil 
constituyen  materia  de  innovación  y reforma,  cuando 
éstas  se  dirigen,  acompañadas  por  la  prudencia,  á aa* 
tisfacer  necesidades  nuevas  vivamente  sentidas,  ó á 
procurar  mayor  amplitud  y desarrollo  de  institucio- 
nes ya  acreditadas,  ó siquiera  á ensayar  en  el  crisol 
de  la  realidad  preceptos  y resoluciones  científicas  de 
universal  aplicación  ó de  utilidad  evidente. 

Pero,  aun  en  este  orden  de  reformas,  procede  el 
Gobierno  de  S.  M.  en  el  proyecto  que  hoy  se  somete 
á la  deliberación  del  Congreso,  con  plausible  modera- 
ción y cordura,  y lo  mismo  al  innovar  con  mano  pru- 
dente la  materia  de  las  sucesiones,  que  al  permitir 
alguna  mayor  flexibilidad  en  los  moldes  tradicionales 
de  la  sociedad  legal  castellana,  que  al  robustecer  la 
autoridad  del  padre  y vigorizar  los  lazos  de  la  fami- 
lia con  la  mayor  libertad  en  la  disposición  y distri- 
bución de  sus  bienes,  y con  la  institución  del  usufruc- 
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to  de  parte  de  los  mismos,  establecido  á favor  del  cón- 
yuge superviviente,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sabido 
ajustarse  al  sano  propósito  del  autor  del  proyecto,  que 
con  frase  feliz  ha  declarado  en  su  preámbulo  que  hay. 
á su  entender,  en  Espada  «mayor  urgencia  en  regula- 
mar  lo  ya  reformado,  armonizar  lo  útil  que  de  nuevo 
se  ba  traído,  con  lo  que  por  acaso  ha  librado  intacto 
ó renacido  vigoroso,  que  en  perseguir  mayores  y más 
peregrinas  mudanzas.» 

Tal  es,  á los  ojos  de  la  Comisión,  el  objeto  que  con 
la  redacción  del  nuevo  Código  sobre  las  bases  ya  es- 
tudiadas y concordadas  en  repetidas  discusiones  y 
dictámenes  va  á conseguirse.  Como  el  de  1851,  no 
significará  el  que  ahora  nuevamente  se  traza,  cama 
revolución,  sino  una  evolución  prudente  en  nuestro 
derecho  nacional,  cou  alteraciones  de  escaso  alcance 
en  su  sentido  interno,»  porque  las  leyes  que  tocan  á 
cosa  tan  íntima  y sustancial  como  la  organización  de 
]a  familia,  el  ejercicio  de  las  facultades  inherentes  á 
la  personalidad  humana  y á las  relaciones  de  los  hom- 
bres con  sus  semejantes  en  la  esfera  positiva  y prác-  j 
tica  del  derecho  civil,  pueden  á lo  sumo  ir  ordenando 
y sancionando  alteraciones  y mudanzas  de  costum- 
bres, nunca  precediéndolas  ni  mucho  menos  .fomen- 
tándolas. 

Ei  proyecto  en  su  articulado  preliminar  dispone 
la  forma  en  que  ha  de  realizarse  la  obra  de  la  codifi- 
cación civil,  dando  como  es  justo,  con  la  intervención  ! 
que  para  redactarlo  concede  á la  docta  Comisión,  de 
cuyo  seno  puede  decirse  que  ha  salido,  las  mayores 
garantías  de  unidad  de  pensamiento  y de  acierto  cien- 
tífico, sin  amenguar  tampoco  la  prerrogativa  parla- 
mentaria, que  antes  de  que  adquiera  valor  obligato- 
rio podrá  ejercerse,  examinando  los  puntos  en  que  se 
haya  alterado  ó modificado  el  proyecto  primitivo. 

Fundada,  pues,  en  las  precedentes  consideracio- 
nes, la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Ar  L íc  tilo  1 f Se  au  lo  riza  al  Go  Mern  o p ara  p ubi  i c a r 
un  Código  civil,  con  arreglo  á las  condiciones  y ba- 
ses establecidas  en  esta  ley. 

Art.  2,ü  La  redacción  de  este  cuerpo  legal  se  lle- 
vará á cabo  por  la  Comisión  de  Códigos,  cuya  Sección 
de  Derecho  civil  formulará  el  texto  del  proyecto,  oyen- 
do, en  los  términos  que  crea  más  expeditos  y fructuo- 
sos, á Lodos  los  individuos  de  la  Comisión,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  3,°  El  Gobierno,  ima  vez  publicado  el  Códi- 
go, dará  cuenta  á las  Cortes,  si  estuvieren  reunidas, 
ó en  la  primera  reunión  que  celebren,  con  expresión 
clara  de  todos  aquellos  puntos  eu  que  haya  modifica- 
do, ampliado  ó alterado  en  algo  el  proyecto  redactado 
por  la  Comisión,  y no  empezará  á regir  como  ley  ni 
producirá  efecto  alguno  legal,  hasta  cumplirse  Los  se- 
senta dias  siguientes  á aquel  en  que  se  haya  dado 
cuenta  á las  Cortes  de  su  publicación. 

Art.  4.y  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pú- 
blica, el  Gobierno,  al  dar  cuenta  del  Código  á las  Cor- 
tes, ó por  virtud  de  la  proposición  que  en  éstas  se 
formule,  podrá  declarar  prorrogado  ese  plazo  de  se- 
senta días. 

Art  5.°  Las  provincias  y territorios  en  que  sub- 
siste derecho  foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 


su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  ré- 
gimen jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  solo  como  supletorio  en  defecto  del  que  lo 
sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales. 
El  título  preliminar  del  Código,  en  cuanto  establezca 
los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos  y las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  será  obligatorio  para 
todas  las  provincias  del  Reino. 

Art.  6.°  EL  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  de  Có- 
digos, y en  un  plazo  máximo  que  no  pasará  de  cuatro 
años,  á contar  desde  la  publicación  del  nuevo  Código, 
presentará  á las  Cortes  en  uno  ó en  varios  proyectos 
de  ley  los  Apéndices  del  Código  civil  en  ios  queso  con- 
tengan las  instituciones  ferales  que  conviene  conser- 
var en  cada  una  de  las  provincias  ó territorios  donde 
hoy  existen. 

Art.  7/J  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  se 
acomodarán  en  la  redacción  del  Código  civil  á las  si- 
guientes bases: 

mM.  L a 

El  Código  Lomará  por  base  el  proyecto  de  1851 
en  cuanto  se  halla  contenido  en  éste  et  sentido  y ca- 
pita!  pensamiento  de  las  instituciones  civiles  del  dere- 
cho histórico  patrio,  debiendo  formularse  por  tanto 
este  primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación  civil 
sin  otro  alcance  y propósito  que  el  de  regularizar, 
aclarar  y armonizar  los  preceptos  de  nuestras  leyes, 
recoger  las  enseñanzas  de  la  doctrina  en  la  solución 
de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  y atender  á 
algunas  necesidades  nuevas  con  soluciones  que  ten- 
gan un  fundamento  científico  ó un  precedente  auto- 
rizado en  legislaciones  propias  ó exLrañas,  y obtenido 
ya  común  asentimiento  entre  nuestros  jurisconsultos, 
ó que  resulten  bastante  justificadas,  en  vista  de  las 
exposiciones  de  principios  ó de  método  hechas  en  la 
discusión  en  ambos  Cuerpos  Go  legislad  ores. 

Bxse  2.a 

Los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos,  así  co- 
mo la  nacionalidad,  la  naturalización  y el  reconoci- 
miento y condiciones  de  existencia  de  las  personas 
jurídicas  se  ajustarán  á ios  preceptos  constitucionales 
y legales  hoy  vigentes,  con  las  modificaciones  preci- 
sas para  descartar  formalidades  y prohibiciones  ya 
desusadas,  aclarando  esos  conceptos  jurídicos  umver- 
salmente admitidos  en  sus  capitales  fundamentos  y 
fijando  los  necesarios,  así  para  dar  algunas  bases  se- 
guras á las  relaciones  internacionales  civiles,  como 
para  facilitar  el  enlace  y aplicación  del  nuevo  Códi- 
go y de  las  legislaciones  ferales,  en  cuanto  á las  per- 
sonas y bienes  de  los  españoles  en  sus  relaciones  y 
cambios  de  residencia  ó vecindad  en  provincias  do 
derecho  diverso,  inspirándose,  hasta  donde  sea  conve- 
niente, en  el  principio  y doctrina  ds  la  personalidad  de 
los  estatutos. 

Bxse  3.a 

La  institución  del  matrimonio  en  sus  formas,  re- 
quisitos, modos  de  prueba,  derechos  y obligaciones 
entre  marido  y mujer,  capacidad  jurídica  de  los  con- 
trayentes, paternidad  y filiación,  efectos  del  contrato 
respecto  á las  personas  y bienes  de  los  cónyuges  y sus 
descendientes,  patria  potestad,  nulidad  del  vínculo  y 
divorcio,  se  ajustará  en  sus  principios  y disposiciones 
esenciales  al  estado  legal  creado  por  virtud  de  la 
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aplicación  del  Real  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875 
y la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  armonizando  los 
principios  en  que  una  y otra  disposición  se  inspiran 
y manteniendo  como  criterio  en  la  solución  de  las  du- 
das que  lia  suscitado  la  experiencia,  el  respeto  es- 
trido  á la  jurisdicción  y doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
los  españoles  que  profesan  la  religión  católica  y al  de- 
recho constitucional  de  los  que  al  amparo  de  la  tole- 
rancia religiosa  deseen  constituir  consorcio  perpétno 
y familia  legítima  sin  la  santificación  del  sacramento, 
de  suerte  que  siempre  conste  con  certidumbre  el  es- 
tado civil  mediante  las  disposiciones  adoptadas  por  la 
Iglesia* 

Rase  V 

No  se  admitirá  la  investigación  de  la  paternidad 
sino  en  los  casos  de  delito  ó cuando  exista  escrito  del 
padre  en  el  que  conste  su  voluntad  indubitada  de  re- 
conocer por  suyo  al  hijo*  deliberadamente  expresada 
con  esc  fin,  ó cuando  medie  posesión  de  estado.  Se 
permitirá  la  investigación  de  la  maternidad  si  se  re- 
fiere á hijos  naturales  reconocidos  y á los  demás 
ilegítimos,  y se  autorizará  la  legitimación  bajo  sus 
dos  formas  de  subsiguiente  matrimonio  y concesión 
Real,  limitando  ésta  á los  casos  en  que  medie  impo- 
sibilidad absoluta  de  realizarla  primera,  y reservando 
á terceros  perjudicados  el  derecho  de  impugnar  así 
los  reconocimientos  como  las  legitimaciones  cuando 
resulten  realizados  fuera  de  las  condiciones  de  la  ley* 
Se  autorizará  también  la  adopción  poi'  escritura  pú- 
blica y con  autorización  judicial,  fijándose  las  condi- 
ciones de  edad,  consentimiento  y prohibiciones  que 
se  juzguen  bastantes  á prevenir  los  inconvenientes 
que  el  abuso  de  ese  derecho  pudiera  traer  consigo 
para  la  organización  natural  de  la  familia* 

Rase  5." 

Se  caracterizan  y definirán  los  casos  de  ausencia 
y presunción  de  muerte,  estableciendo  las  garantías 
que  aseguren  los  derechos  del  ausente  y de  sus  here- 
deros, y que  permitan  en  su  día  el  disfrute  de  ellos 
por  quien  pudiera  adquirirlos  por  sucesión  t es t amen- 
tarla ó legítima,  sin  que  la  presunción  de  muerte  lle- 
gue en  ningún  caso  á autorizar  al  cónyuge  presente 
para  pasar  á segundas  nupcias* 

Base  6*r 

ha  tutela  de  los  menores  no  emancipados,  demen- 
tes y los  declarados  pródigos  ó en  interdicción  civil, 
se  podrá  deferir  por  testamento,  por  la  ley  ó por  el 
consejo  de  familia,  y se  completará  con  el  restableci- 
miento en  nuestro  derecho  de  ese  consejo  y con  la 
institución  del  pro- tutor* 

Base  7/ 

Re  fijará  la  mayor  edad  en  los  veintitrés  anos 
para  los  efectos  de  la  legislación  civil,  estableciéndose 
la  emancipación  por  matrimonio  y la  voluntaria  por 
actos  entre  vivos  a contar  desde  los  diez  y ocho  años 
de  edad  en  el  menor. 

Rase  8,a 

El  registro  del  estado  civil  comprenderá  las  ins- 
cripciones de  nacimientos ? matrimonios,  reconoci- 


mientos y legitimaciones,  defunciones  y naturaliza- 
clones;  estará  á cargo  de  los  jueces  municipales  ó 
funcionarios  del  orden  civil  en  España  y de  los  agen- 
tes consulares  ó diplomáticos  en  el  extranjero:  las  ac- 
tas del  registro  serán  las  pruebas  del  estado  civil,  sin 
perjuicio  de  que  puedan  utilizarse  para  acreditarlo  los 
demás  medios  do  prueba  establecidos  por  las  leyes, 
pero  con  obligación  garantida  con  sanción  penal,  de 
inscribir  el  acto  ó facilitar  las  noticias  necesarias  para 
su  inscripción  tan  pronto  como  sea  posible,  y excep- 
tuando de  las  pruebas  supletorias  las  naturalizacio- 
nes, á las  que  no  se  dará  efecto  alguno  legal  mien- 
tras no  aparezcan  inscritas  en  el  registro  y solo  desde 
la  fecha  de  su  inscripción* 

Base  9.51 

Se  mantendrán  el  concepto  de  la  propiedad  y la  di- 
visión de  las  cosas,  el  principio  de  la  accesión  y de 
copropiedad  con  arreglo  á los  fundamentos  capitales 
del  derecho  patrio,  y se  incluirán  en  el  Código  las 
bases  en  que  descansan  los  conceptos  especiales  de 
determinadas  propiedades,  como  las  aguas,  las  minas 
y las  producciones  científicas,  literarias  y artísticas, 
bajo  ei  criterio  de  respetar  las  leyes  particulares  por 
que  hoy  se  rigen  en  su  sentido  y disposiciones,  y de- 
ducir de  cada  una  de  ellas  lo  que  pueda  estimarse  co- 
mo fundamento  orgánico  de  derechos  civiles  y sus- 
tantivos pava  incluirlo  en  el  Código* 

Base  10* 

La  posesión  se  definirá  en  sus  dos  conceptos,  ab- 
soluto ó emanado  del  dominio  y unido  á él,  y limitado 
y nacido  de  una  tenencia  de  la  que  se  deducen  hechos 
independientes  y separados  del  dominio,  mantenién- 
dose las  consecuencias  de  esa  distinción  en  las  formas 
y medios  de  adquirirla,  estableciendo  los  peculiares  á 
los  bienes  hereditarios,  la  unidad  personal  en  la  po- 
sesión fuera  del  caso  de  indivisión,  y determinando 
los  efectos  en  cuanto  al  amparo  del  hecho  por  la  au- 
toridad pública,  las  presunciones  á su  favor,  la  per- 
cepción de  frutos  según  lía  naturaleza  de  éstos,  el  abo- 
no de  expensas  y mejoras  y las  condiciones  á que  deba 
ajustarse  la  pérdida  del  derecho  posesorio  en  las  di- 
versas clases  de  bienes* 

Base  i La 

El  usufructo,  el  uso  y la  habitación  se  definirán 
y regularán  como  limitaciones  dei  dominio  y formas 
de  su  división,  regidas  en  primer  término  por  el  titulo 
que  las  constituya,  y en  su  defecto  por  la  ley  como 
supletoria  ala  determinación  individual;  se  declararán 
los  derechos  del  usufructuario  en  cuanto  á la  percep- 
ción de  frutos  según  sus  clases  y situación  en  el  mo- 
mento de  empezar  y de  terminarse  el  usufructo,  fijan- 
do los  principios  que  pueden  servir  á la  resolución  de 
las  principales  dudas  en  la  práctica  respecto  al  usu- 
fructo y uso  de  minas,  montes,  plantíos  y ganados, 
mejoras,  desperfectos,  obligaciones  de  inventario  y 
fianza,  inscripción*  pago  de  contribuciones,  defensa  de 
sus  derechos  y los  del  propietario  en  juicio  y fuera 
de  él,  y modos  naturales  y legítimos  de  extinguirse 
todos  esos  derechas,  con  sujeción  todo  ello  á los  prin- 
cipios y prácticas  del  derecho  de  Castilla,  modificado 
en  algunos  importantes  extremos  por  los  principios 
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de  la  publicidad  y de  la  inscripción  contenidos  en  la 
legislación  hipotecaria  novísima. 

Ras  e 12/ 

El  título  de  las  servidumbres  contendrá  su  clasi- 
ficación y división  en  continúas  y discontinuas,  posi- 
tivas y negativas,  aparentes  y no  aparentes  por  sus 
condiciones  de  ejercicio  y üsfrute,  y legales  y volun- 
tarias por  el  origen  de  su  constitución,  respetándose 
ias  doctrinas  boy  establecidas  en  cuanto  á los  modos 
de  adquirirlas,  derechos  y obligaciones  de  los  propie- 
tarios de  los  prédios  dominante  y sirviente  y modo  de 
exting  u i rl as . ¡Se  do fm irán  t am  bi en  en  capí  Lulos  esp e- 
cíales  las  principales  servidumbres  fijadas  por  la  ley 
en  materia  de  aguas,  en  el  régimen  de  la  propiedad 
rústica  y urbana,  y se  procurará,  á tenor  de  lo  esta- 
blecido en  la  baso  1/,  la  incorporación  al  Código  del 
mayor  número  posible  de  disposiciones  de  las  legis- 
laciones de  Aragón j Baleares,  Cataluña,  Galicia.  Na- 
varra y Provincias  Vascas. 

Base  13/ 

Gomo  uno  de  los  medios  de  adquirir,  se  definirá 
la  ocupación,  regulando  los  derechos  sobre  los  ard- 
iñales domésticos,  bailan go  casual  de  tesoro  y apro- 
piación de  las  cosas  muebles  abandonadas.  Les  ser- 
virán de  complemento  las  leyes  especiales  de  caza  y 
pesca,  haciéndose  referencia  expresa  á ellas  en  el 
Código, 

Rase  14/ 

El  tratado  de  las  sucesiones  se  ajustará  en  sus 
principios  capitales  á los  acuerdos  que  la  Comisión 
general  de  codificación  reunida  en  pleno,  con  asisten- 
cia de  los  señores  vocales  correspondientes  y de  los 
Srcs.  Senadores  y Diputados,  adoptó  en  las  reuniones 
celebradas  en  Noviembre  de  1882,  y con  arreglo  á 
ellos  se  mantendrá  en  su  esencia  la  legislación  vigen- 
te sobre  los  testamentos  en  general,  su  forma  y so- 
lemnidades, sus  diferentes  clases  de  abierto,  cerrado, 
militar,  marítimo  y hecho  en  país  extranjero,  aña- 
diendo el  ológrafo;  así  como  todo  lo  relativo  á la  ca- 
pacidad para  disponer  y adquirir  por  testamento,  á la 
institución  de  heredero,  la  desheredación,  las  mandas 
y legados,  la  institución  condicional  ó á término,  los 
albaceas  y la  revocación  ó ineficacia  de  las  disposi- 
ciones testamentarias,  ordenando  y metodizando  lo 
existente  y completándolo  con  cuanto  tienda  á asegu- 
rar la  verdad  y facilidad  de  expresión  de  las  ultimas 
voluntades. 

Base  15/ 

Materia  de  las  reformas  indicadas  serán  en  primer 
término  las  sustituciones  fideicomisarias,  que  no  pa- 
sarán ai  aun  en  la  línea  directa  del  segundo  grado  ó 
de  grados  ulteriores  cuando  se  hagan  en  favor  de  per- 
sonas que  todas  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
testador;  el  haber  hereditario  se  distribuirá  en  tres 
partes  iguales,  una  que  constituirá  la  legítima  de  los 
hijos,  otra  que  podrá  asignar  el  padre  á su  arbiLrio 
como  mejora  entre  los  mismos,  y otra  de  que  podra 
disponer  libremente.  La  mitad  de  la  herencia  en  pro- 
piedad adjudicada  por  proximidad  de  parentesco  cons- 
tituirá, en  defecto  de  descendientes  legítimos,  la  le- 
gitima de  los  ascendientes,  quienes  podrán  optar  en- 


tre ésta  y ios  alimentos.  Tendrán  los  hijos  naturales 
reconocidos  derecho  a una  porción  hereditaria,  que  si 
concurren  con  hijos  legítimos  nunca  podrá  exceder 
de  la  mitad  de  lo  que  por  su  legítima  corresponda  á 
cada  uno  de  éstos;  pero  podrá  aumentarse  esta  por- 
ción, según  se  establece  en  la  base  17/,  cuando  solo 
quedaren  ascendientes,  hermanos,  hijos  de  éstos,  ó 
viudo  ó viuda. 

Rase  16/ 

Se  establecerá  á favor  del  viudo  ó viuda  el  usu- 
fructo que  algunas  de  las  legislaciones  especiales  le 
conceden,  pero  limitándolo  á una  cuota  igual  á to  que 
por  su  legítima  hubiera  de  percibir  cada  uno  de  los 
hijos  si  los  hubiere,  y determinando  los  casos  en  que 
ha  de  cesar  este  usufructo. 

Base  17/ 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados:  L.°  Los 
descendientes  legítimos.  2/  Los  ascendientes.  3/  Los 
hermanos  é hijos  de  éstos.  4/  El  viudo  ó viuda.  Se  es- 
tablecerá en  cada  uno  de  los  anteriores  grados  de  su- 
cesión la  proporción  en  que  deberán  concurrir  en  la 
paterna  los  hijos  naturales,  aumentándose  dicha  por- 
ción en  los  grados  posteriores  al  de  los  descendientes 
legítimos,  á partir  de  la  cuota  señalada  en  la  base  15/ 
para  cuando  éstos  existan.  Be  fijarán  asimismo  las 
reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  sucesión  de  los  hijos 
naturales  en  la  herencia  materna.  No  pasará  la  suce- 
sión intestada  clel  sexto  grado  en  la  línea  colateral. 
Sustituirán  al. Estado  en  esta  sucesión  cuando  á ella 
fueren  llamados  los  establecimientos  de  beneficencia 
é instrucción  gratuita  del  domicilio  del  testador;  en 
su  defecto  los  de  la  provincia;  á falta  de  unos  y otros 
los  generales.  Despee  to  de  las  reservas , el  derecho  de 
acrecer,  la  aceptación  y repudiación  de  la  herencia, 
el  beneficio  de  inventario,  la  colación  y partición  y el 
pago  de  las  deudas  hereditarias,  se  desenvolverán  con 
la  mayor  precisión  posible  las  doctrinas  de  la  legisla- 
ción vigente,  explicadas  y completadas  por  la  juris- 
prudencia. 

Rase  i 8/ 

La  naturaleza  y efectos  de  las  obligaciones  serán 
explicados  con  aquella  generalidad  que  corresponde 
á una  relación  jurídica  cuyos  orígenes  son  muy  di- 
versos. Be  mantendrá  el  concepto  histórico  de  la  man- 
comunidad, resolviendo  por  principios  generales  las 
cuestiones  que  nacen  de  la  solidaridad  de  acreedores 
y deudores,  así  cuando  el  objeto  de  la  Obligación  es 
una  cosa  divisible,  como  cuando  es  indivisible,  y fijan- 
do con  precisión  los  efectos  del  vínculo  legal  en  las 
distintas  especies  de  obligaciones,  alternativas,  con- 
dicionales, á plazo  y con  cláusula  penal.  Se  simplifica- 
rán los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,  redu- 
ciéndolos á aquellos  que  tienen  esencia  diferente,  y 
sometiendo  los  demás  á las  doctrinas  admitidas,  res- 
pecto de  los  que  como  elementos  entran  en  su  com- 
posición. Se  fijarán,  en  fin,  principios  generales  sobre 
la  prueba  de  las  obligaciones,  cuidando  de  armonizar 
esta  parte  del  Código  con  las  disposiciones  de  la  mo- 
derna ley  de  enjuiciamiento  civil,  respetando  los  pre- 
ceptos formales  de  la  legislación  notarial  vigente,  y 
fijando  un  máximmi,  pasado  el  cual,  toda  obliga- 
ción de  dar  ó de  restituir,  de  constitución  de  dere- 
chos, de  arriendo  de  obras,  ó de  prestación  de  servi- 
cios, habrá  de  constar  por  escrito,  para  que  pueda 
pedirse  en  juicio  su  cumplimiento  ó ejecución. 

2 


6 


6 DE  JUNIO  DE  1885, 


Base  19/ 

Los  contratos,  como  fuentes  de  las  obligaciones, 
serán  considerados  como  meros  títulos  de  adquirir 
en  cuanto  tengan  por  objeto  la  traslación  de  dominio 
ó de  cualquier  otro  derecho  á él  semejante,  y Con  ti- 
miarán  sometidos  al  principio  de  que  la  simple  coin- 
cidencia de  voluntades  entre  los  contratantes  estable- 
ce el  vínculo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  se  exigen 
solemnidades  determinadas  para  la  trasmisión  de  las 
cosas,  ó el  otorgamiento  de  escritura  á los  efectos 
expresados  en  la  base  precedente.  Igualmente  se  cui- 
dará de  fijar  bien  las  condiciones  del  consentimiento, 
así  en  cuanto  á la  capacidad,  como  en  cuanto  á la 
libertad  de  los  que  le  presten,  estableciendo  los  prin- 
cipios consagrados  por  las  legislaciones  modernas  so- 
bro la  naturaleza  y el  objeto  de  las  convenciones,  su 
causa,  forma  é interpretación,  y sobre  los  motivos  que 
las  anulan  y rescinden. 

Base  20/ 

ye  mantendrá  el  concepto  de  los  cuasi  contratos, 
determinando  las  responsabilidades  que  puedan  sur- 
gir de  los  distintos  hechos  voluntarios  que  les  dan 
causa,  conforme  á los  altos  principios  de  justicia  en 
que  descansaba  la  doctrina  del  antiguo  derecho,  uná- 
nimemente seguido  por  los  modernos  Códigos,  y se 
fijarán  los  efectos  de  la  culpa  y negligencia,  que  no 
constituyan  delito  ni  falta,  aun  respecto  de  aquellos 
bajo  cuyo  cuidado  ó dependencia  estuvieren  los  Culpa- 
bles ó negligentes,  siempre  que  sobrevenga  perjuicio 
á tercera  persona. 

Las  obligaciones  procedentes  de  delito  ó falta  que- 
darán sometidas  á las  diposiciones  del  Código  penal, 
ora  la  respon  sabilidad  civil  deba  exigirse  a los  reos,  ora 
á las  personas  bajo  cuya  custodia  y autoridad  estu- 
viesen constituidos. 

Base  21/ 

El  contrato  sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimo- 
nio tendrá  por  base  la  libertad  de  estipulación  entre 
los  futuros  cónyuges  sin  otras  limitaciones  que  l¿is 
señaladas  en  el  Código,  entendiéndose  que  cuando  falte 
el  contrato  ó sea  deficiente,  los  esposos  han  querido 
establecerse  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de 
gananciales. 

Base  22/ 

Los  contratos  sobre  bienes  con  ocasión  del  matri- 
monio se  podrán  otorgar  por  los  menores  en  aptitud 
de  con  traerle,  debiendo  concurrir  á su  otorgamiento 
y completando  su  capacidad  las  personas  que  según 
el  Código  deben  prestar  su  consentimiento  á las  nup- 
cias; deberán  constar  en  escritura  pública  si  exceden 
de  cierta  suma,  y en  los  casos  que  no  llegue  al  má~ 
ximun  que  se  determine,  en  documento  que  reúna 
alguna  garantía  de  autenticidad. 

Base  23/ 

Las  donaciones  de  padres  á hijos  se  colacionarán 
en  los  cómputos  de  las  legítimas,  y se  determinarán 
las  reglas  á que  hayan  de  sujetarse  las  donaciones 
entre  esposos  durante  el  matrimonió, 

Base  24.* 

La  condición  de  la  dote  y de  los  bienes  parafer- 
nales podrá  estipularse  á la  constitución  de  la  socie- 


dad conyugal,  habiendo  de  considerarse  aquella  in- 
estimada á falta  de  pacto  ó capitulación  que  otra  cosa 
establezca.  La  administración  de  la  dote  corresponde^ 
rá  al  marido,  con  las  garantías  hipotecarias  para  ase- 
guiar  los  derechos  de  la  mujer  y las  que  se  juzguen 
más  eficaces  en  la  práctica  para  los  bienes  muebles  y 
valores,  á cuyo  fm  se  fijarán  reglas  precisas  para  La^ 
enajenaciones  y pignoraciones  de  los  bienes  dótales, 
su  usufructo  y cargas  á que  está  sujeto,  admitiendo 
en  el  Código  los  principios  de  la  ley  hipotecaria  en 
todo  lo  que  tiene  de  materia  p ropiamente  orgánica 
y legislativa,  quedando  á salvo  los  derechos  de  la  mu- 
je r durante  el  matrimonio,  para  acudir  en  defensa  de 
sus  bienes  y los  de  sus  hijos  contra  la  prodigalidad 
del  marido,  así  como  también  los  que  puedan  esta* 
Mecerse  respecto  al  uso,  disfrute  y administración 
de  cierta  clase  de  bienes  por  la  mujer,  constante  el 
matrimonio. 

Base  25/ 

Las  formas,  requisitos  y condiciones  de  cada  con- 
trato en  particular,  se  desenvolverán  y definirán  con 
sujeción  al  cuadro  general  de  las  obligaciones  y sus 
efectos,  dentro  del  criterio  de  mantener  por  base  la  le- 
gislación vigente  y los  desenvolvimientos  que  sobre 
ella  ha  consagrado  la  jurisprudencia,  y los  que  exija 
la  incorporación  al  Código  de  las  doctrinas  propias  á 
la  ley  hipotecaria,  debidamente  aclaradas  en  3o  que  ha 
sido  materia  de  dudas  para  los  tribunales  de  justicia 
y de  inseguridad  para  el  crédito  territorial.  La  do- 
nación se  definirá  fijando  su  naturaleza  y efectos,  per* 
sonas  que  pueden  dar  y recibir  por  medio  de  ella,  sus 
limitaciones,  revocaciones  y reducciones,  las  forma- 
lidades con  que  deben  ser  hechas,  los  respectivos  de- 
beres del  donante  y donatario  y cuanto  tienda  á evi- 
tar los  perjuicios  que  de  las  donaciones  pudieran  se- 
guirse | los  hijos  del  donante  ó sus  legítimos  acree- 
dores ó á los  derechos  de  tercero.  Una  ley  especial 
desarrollará  el  principio  de  la  reunión  de  los  domi- 
nios en  los  foros,  subforos,  derechos  de  superficie  y 
cualesquiera  otros  gravámenes  semejantes  constitui- 
dos sobre  la  propiedad  inmueble. 

Base  26/ 

La  disposición  final  derogatoria  será  general  para 
todos  los  cuerpos  legales,  usos  y costumbres  que 
constituyan  el  derecho  civil  llamado  de  Castilla,  en 
todas  las  materias  que  son  oljjeto  del  Código,  y aun- 
que no  sean  contrarias  á él,  y quedarán  sin  fuerza  lo- 
ga! alguna,  así  en  su  concepto  de  leyes  directamente 
obligatorias,  como  en  el  de  derecho  supletorio.  Las 
variaciones  que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no 
tendrán  efecto  retroactivo.  Se  establecerán,  con  el  ca- 
rácter de  disposiciones  adicionales,  las  bases  orgáni- 
cas necesarias  para  que  en  periodos  de  diez  años  for- 
mule la  Comisión  de  Códigos  y eleve  al  Gobierno  las 
reformas  que  convenga  introducir  como  resultados  de- 
finitivamente adquiridos  por  la  experiencia  en  la  apli- 
cación del  Código,  por  los  progresos  realizados  en 
otros  países  y utilizables  en  el  nuestro,  y por  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  l885,^Ma- 
miel  Alonso  Martínez,  presidente.=German  Carnaza. 
Rafael  Conde  y Luque.=Manuel  Durán  y Bas.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedros  José  Canalejas  y Mendez. 
Santiago  de  Linlers,  secretarlo, 
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1 «ARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  8 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abraso  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*= Quedan  sobre 
la  mesa  los  dos  expedientes  reclamados  por  el  Sr*  Villanueva  en  la  última  sesión. =Pasan  á la  Oo misión 
de  actas  diferentes  documentos  relativos  a la  elección  últimamente  verificada  en  el  distrito  de  la  Seo 
de  Urgel.=l>ás0  cuenta  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Ütrülas  al  puerto  de  Yinaroz*=Apoyada  por  el  Sr.  Gaste!*  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Sec- 
ciones.=E!  Sr,  Alcalá  del  Olmo  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  recomiende  á la  Corporación 
municipal  de  Malaga  que  adopte  las  precauciones  de  higiene  que  las  circunstancias  aconsejan;  pregunta 
que  noticias  tiene  el  Gobierno  acerca  de  la  epidemia  colérica;  presenta  una  exposición  de  los  produc- 
tores y exportadores  de  vinos  de  Málaga,  relativa  4 la  gravedad  que  tiene  para  aquella  población  la 
ley  de  consumos  últimamente  votada,  y recuerda,  por  fin,  la  interpelación  que  tiene  anunciada  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  relativa  4 Xa  situación  anormal  que  sufren  los  que  utilizan  los  aparatos  de  grúas 
para  el  embarque  y desembarque  de  mercancías  en  el  muelle  de  Málaga*=Contestacion  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,— Rectifica  el  Sr,  Alcalá  del  OImo,=La  exposición  presentada  por  dicho  señor  pasa 
4 la  Comisión  correspondiente,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  lo  expuesto  por  su 
señoría,=  El  Sr,  Celleruelo  desea  saber  la  opinión  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  al 
nombramiento  de  jueces  municipales,  que  no  siempre  recaen  en  abogados,  como  previene  la  ley,=Con- 
teatacion  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y J ustici  a.  = Rectifican  repetidamente  ambos  señor  es*=  El  señor 
Rodríguez  del  Rey  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  a proseguir  la  marcha 
que  el  año  anterior  emprendió  para  evitar  en  lo  posible  la  invasión  del  cólera;  si  está  arrepentido  de 
haber  seguido  aquella  marcha,  ó es  que  en  el  seno  del  Gabinete  se  dibujan  dos  tendencias  en  este 
asunto.^  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=  Rectifica  el  Sr,  Rodríguez  del  Bey, = Alu- 
sión personal  del  Sr,  Sastron,  que  termina  preguntando  si  las  familias  de  los  facultativos  que  perezcan 
a causa  de  la  epidemia  tendrán  derecho  á o rfandad,= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=3 
M Sr,  Sastron  da  g r acias,  = Discurso  del  Sr*  GulLon  explanando  la  interpelación  que  tenia  anunciada 
acerca  de  la  circular  publicada  en  la  Gaceta  del  4 del  actual,  derogando  otra  del  mes  de  Julio  de 
Discurso  del  Sr,  Ministro  do  la Gobernacion,=Rectificaeiones  de  los  dos  señores,=Discurso  del  Sr,  Minia- 
trD  de  Gracia  y Justicia, = Nueva  rectificación  del  Sr,  Gullon.=Se  pasa  á otro  asuuto,= Orden  del  mx: 
Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de 
carreteras  la  do  San  Jordí  de  Desvalls  4 Medina;  la  de  Sabadell  á Santa  Perpetua  de  Moguda;  la  de 
Borines  á Casas  de  Castañazo,  e incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Castro-tXrdialeg.^ 
Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  programa  de  las  fuerzas  na vales,= Discurso  del  Sr,  Daban, = 
Del  Sr,  Moret,=Se  suspende  esta  discusion,=  Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  en- 
mienda del  Sr.  Portuondo.raSe  procede  á la  discusión  por  artícuIos,=?Se  lee  el  l/,  y por  segunda  vez 
h enmienda  del  Sr,  Portuondo^La  Comisión  no  la  admite^Biseurso  del  autor  en  apóyense  suspende 
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el  discurso  y la  discusión. =S©  aprueba  sin  debate  el  dictamen  sobre  erección  de  una  estátua  á la  Reina 
Dona  María  Cristina  de  Borbon.=Se  leen,  y pasan  á la  Comisión  sobre  planteamiento  del  Código  civil, 
cinco  votos  particulares  de  los  Sres*  Alonso  Martínez  y Duran  y Bas,=Tambien  se  leen,  y quedan  sobre 
la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  inclusión  en  ©I  plan  general  de  carreteras  de] 
Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que  partiendo  de  Almansa  y pasando  por  Alpera,  Careelen,  Casas 
de  Valiente  y otros,  empalme  con  ia  carretera  de  Oasas-Ibañez  á Requena;  otra  de  Cas- Cono  os  á em- 
palmar con  la  de  Eelanitx  á Santany;  la  que  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida  en  la  línea  de 
Méri&a  á Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  línea  de  Zafra  á Huelva,  y la  que 
tiene  por  objeto  fijar  las  subvenciones  que  se  han  de  abonar  á las  líneas  férreas  de  Jerez  á Algeciras, 
Campamento  á Málaga  y Puente- Genil  á Linares. =E1  Sr.  Presidente  recuerda  que  mañana  principiará 
la  sesión  del  día  á las  dos  en  punto,  y la  de  la  noche  á las  nueve,  para  terminar  á las  doce*=  Orden 
del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy.  = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cua- 
renta minutos. 


Se  abrió  á las  tíos  y media  y leida  el  acta  del  6 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  paso  á manos  de  V.  EE.  los  ad- 
juntos expedientes  de  D.  Miguel  Calzas  y Sainz  y 
IX  José  Rodríguez  Zapata,  que  han  sido  reclamados 
en  la  sesión  de  esta  tarde  por  el  Diputado  S i\  Villa- 
íniaya.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 
de  Junio  de  1 885.=Francisco  SilveIa.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullpn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GTJLLON:  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso,  suplicando  á la  Mesa  se  sirva  pasarlos  á la 
Comisión  de  actas,  varios  documentos  que  se  refieren 
á la  elección  últimamente  verificada  en  La  Seo  de 
Ürgel,  que  son  los  siguientes: 

1 ? Copia  del  escrutinio  general  para  la  proclama- 
ción de  Diputado: 

$ * Acta  notarial  referente  al  nombramiento  de 
interventores. 

Certificación  del  resultado  dei  escrutinio  en  la 
sección  de  Coll  de  Nargó. 

4.a  Acta  notarial  referente  á dicha  certificación. 

0 Certificación  del  resultado  del  escrutinio  en  la 
sección  de  Oden. 

6. "  Acta  notarial  referente  á dicha  certificación. 

7. °  Certificado  del  sumario  pendiente  en  el  Juz- 
gado de  La  Seo  de  Urgel  por  haber  hallado  en  la  urna 
papeletas  á favor  dei  candidato  ministerial  antes  de 
empezar  la  votación  y haber  intentado  constituir  la 
Mesa  sin  Los  interventores  legítimos. 

Documentos  sobre  cuya  importancia  llamo  la 
atención  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Castel,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  U trillas  al  puerto  de  Vina- 
zo z ( Véase  el  Apéndice  décimo  octavo  al  Diario  núme- 
ro Í50r  sesión  del  18  de  Mayo),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sn  pro  posición  de  ley. 

El  Sr.  CASTEL:  Señores  Diputados,  pocas  veces 
se  presenta  ocasión  tan  favorable  como  esta  para  que 
un  Diputado  baga  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria 
en  asunto  que  tanto  interesa  á la  provincia  que  re- 
presenta y á la  Nación  toda,  cuya  prosperidad  des- 
cansa en  el  bienestar  de  sus  asociados.  Por  esto  sienta 
verdadera  satisfacción  al  presentar  hoy  un  proyecto 
de  ley  con  cuya  aceptación,  sin  gasto  ni  gravámen 
alguno  para  el  Tesoro,  vais  á inaugurar  nuevo  y 
beneficioso  rumbo  á la  agricultura,  á la  industria  y 
al  comercio  de  una  comarca  hasta  hoy  abandonada, 
y digna  por  muchos  conceptos  de  la  general  estima* 
clon. 

No  me  detendré,  porque  sería  molestar  ia  aten- 
ción de  la  Cápiarg,  á reseñar  la  importancia  inmensa 
que  en  la  vida  actual  de  nuestras  sociedades  ejerce 
el  combustible;  fuerza  acumulada  por  el  trascurso  de 
los  siglos  y palanca  poderosa  de  la  moderna  indus- 
tria. 

Cnanto  tienda,  pues,  á.  poner  de  manifiesto  abun- 
dantes depósitos  de  esta  primera  materia,  y cuanto 
contribuya  á crear  condiciones  de  económica  explo- 
tación, de  tráfico  y de  consumo  para  la  misma,  será 
empresa  digna  de  vuestra  solicitud,  constantemente 
dirigida  ai  desarrollo  de  los  intereses  generales  del 
país. 

A realizar  estos  fines  en  el  que  tengo  la  honra  de 
representar  y en  otros  muchos  pueblos  de  la  inme- 
diata provincia  de  Castellón,  se  encamina  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse,  y en  cuyo  apoyo  be 
de  pronunciar  algunas  palabras. 

No  os  distraeré  con  citas  de  autoridades  ni  con 
cifras  que  vengan  á demostrar  cuán  antiguo  es  el 
conocimiento  que  se  tiene  de  las  cuencas:  carboníferas 
de  U trillas  y de  Gar gallo,  cuál  la  extensión  que  ocu- 
pan las  repetidas  capas  del  combustible  mineral  qufl 
añora  en  muchos  puntos  á la  superficie  del  terreno, 
ni  cuánta  la  cantidad  de  esta  materia  encerrada  y 
comprimida  bajo  los  bancos  de  aquellas  formaciones. 
Fuera  ésta,  larga  aunque  fácil  y grata  tarea,  en  la 
cual,  al  lado  de  los  nombres  de  nuestros  más  distin- 
guidos ingenieros  Sohulz,  Peñuelas,  Madariaga,  Al- 
daña,  etc.,  figurarían  los  de  sabios  de  diversos  países 
que,  como  Yerneuil,  B.rousser,  Fialkouski  y otros, 
han  hecho  un  estudio  especial  de  estas  cuencas  y del 
carbón  que  en  pequeñísima  escala  se  explota  hoy  en 
algunos  puntos  de  las  mismas;  estudio  que  ha  senta- 
do como  verdad  inconcusa,  no  solo  la  grande  y por- 
tentosa abundancia  de  dicho  combustible,  sino  tam- 
bién las  sorprendentes  cualidades  de  su  bondad  in- 
trínseca, las  cuales,  según  repetidos  análisis,  y iUL¡-¡ 
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WJMSMhk3*  efectuados  por  MM,  IIigs,Qn  y JohmsGii, 

eí  pringo  de  las  explot^ciopes  mineras  de  Ga,r- 
difíj  y ensayador  el  segundo  del  Banco  de  Inglaterra 
y del  lieal  Consejo  de  Indias,  colocan  á los  cagones 
de  Utrillas  y Cangallo  al  l^do  de  otros  muchos  be- 
neficiados eíl  Ingía.tem},  y ppr  encója  de  los  explota- 
dos  en.  Bélgica  y en  Ip.s  demás  países  dei  continente. 

Por  estas  y otras  razones  (expuestas  repeUdameii- 
te  eifi  inermes  o Aciales  y particulares,  tanto  del  per- 
sonal facultativo  corno  de  las  autoridades.  y corpora- 
ciones que  fueron  oidas  al  formularse  el  plan  gene- 
ral de,  ferro- carriles  en  España)  se  incluyeron  en  él, 
con  subvención  directa  del  Estado,  las  líneas  esencial- 
mente m inoras,  de  Teruel  á U trillas,  de  Luco  á Utrí- 
llas,  y de  Gar gallo  y U trillas  á Escatron;  líneas  todas 
muy  importantes,  que  no  llegaron  sin  embargo  á eje- 
cutarse, porque  enlazadas  con  otras  generales  que 
tampoco  s,e  han  construido,  hubieran  resultado  in- 
completas é inútiles  para  dar  ventajosa  y natural  sa- 
lida ai  producto  más  valioso  de  su  beneficiosa  explo- 
tación. 

A remediar  aquel  defecto  acude  el  proyecto  que 
se  propone  de  11  trillas  á Vinaroz;  línea  qu.e  desde  el 
pnxnei:  fomento  se  basta  á sí  misma,  pues  aun  pres- 
cindiendo del  poderoso  concurro.  que  habrá  de  recibir 
seguramente  ppr  s;u  enlace  con  la  de  Teruel  á Gala- 
tayud  y la  de  Teruel  ¿ S.a¡gunto>  proporciona  desde 
luego  rápida  y por  consiguiente  económica  salida  á 
los  carbones  de  aquella  extensísima  cuenca  por  un 
puerto  del  Mediterráneo;  franca  vía  que  con  gasto 
muy  reducido  trasportará  el  combustible  á los  impor- 
tantes centros  de  consumo,  Tarragona..  Barcelona, 
Marsella,  etc,,  etc. 

Sería,  además,  por  todo  extremo  vicioso  suponer 
que  únicamente  el  carbón  mi  pe  ral  había  de  alimen- 
tar por  tiempo  indefinido  el  tráfico  comercial  de  la 
línea  que  se  proyecta;  pues  por  una  feliz  concurren- 
cia de  circunstancias  especiales,  el  terreno  que  com- 
prende y circunda  á las  cuencas  de  U trillas  y Gar  gallo 
es  rico  en  minerales,  ya  reconocidos,  aunque  hasta 
hoy  inex  piolados  por  la  carencia  de  vías  de  trasporte. 
Tal  sucede  con  los  ricos  y abundantes  plomos,  argen- 
tíferos de  La  Zoma  y de  Segura;  el  mineral  de  hierro 
profusamente  almacenado  en  los  terrenos  de  Ejulve 
y La  Zoma;  el  manganeso  de  Qilvillen;  la  fosforita  de 
Girugedo;  el  antimonio  de  Maleas;  el  azabache,  ya  co- 
nocido en  el  comercio,  de  Palomar  y Escucha,  y el 
sulfato  de  hierro  de  Molinos,  Grivillen  y Cabra.  A Xa 
vez,  las  condiciones  climatológicas,  tan  distintas  entre 
las  provincias  de  Castellón  y Teruel,  sostienen  y han  de 
acrecentar  esa  doble  corriente  de  importación  y ex- 
portación que  entre  ambas  se  verifica,  ^jasando  de  la 
primera  á la  segunda  los  aceites,  algarrobas,  arroz, 
judías,  salazón  de  pescado,  frutas,  etc.,  etc.,  y de  la 
segunda  á la  primera  los  cereales,  las  patatas,  el  ga- 
nado, y los  productos  todos  de  sus  montes.  Bien  sé, 
y todos  en  el  país  lo  reconocen,  que  este  solo  cambio 
de  productos  entre  ambas  comarcas  del  interior  y 
del  litoral  mediterráneo  no  sería  bastante  á mante- 
ner la  explotación  de  una  línea  férrea,  ni  aun  de  las 
condiciones  de  la  que  boy  se  intenta  construir;  pero 
no  puede  desconocerse  que  como  tráfico  accidental  y 
secundario  rehuye  grandemente  en  el  movimiento 
que  se  prepara,  asegurando  vida  próspera  á la,  línea 
que  se  proyecta. 

Ya  veis,  pues,  Sres.  Diputados,  cuán  grande  be- 
neficio aguarda  fundadamente  mi  país  de  la  construc- 


ción le  lá  Línea  á que  se  contrae  la  proposición  pro- 
sentada,  y cuyos  estudios  obran  ya  para  su  aproba- 
ción. en  el  Ministerio  de  Fomento.  Y no  hablo  de  las 
industrias  que  han  de  nacer  utilizando  la  baratura 
del  combustible  y los  poderosos  saltos  de  agua  con 
que  brindan  los  rios  Guadalcipe  y Bergantes,  porque 
rae  he  propuesto  mencionar  fan  solo  aquello  que  na- 
cido ya,  solo  aguarda  facilidades  de  trasporte  para 
tomar  el  natural  impulso  y sucesivo  desarrollo  que 
legítimamente  le  corresponde* 

En  atención  á estas  consideraciones,  apenas  enun- 
ciadas, y porque  no  se  trata  de  imponer  al  Tesoro 
gravamen  alguno,  toda  vez  que  la  concesión  que  se 
solícita  no  ha  de  ser  subvencionada  por  el  Estado, 
ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  ley  á que  he  hecho,  referencia,  n 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi  dejación,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Camps);  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PBESUJEWTJD:  FA  Sr.  Alcalá  del  Olmo  lie. 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  Ql*Mí>:  Aprovecho  la  cir-* 
cunstancia  de  encQUliiarse  en  el  banco  azul  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;,  para  dirigirme  á S.  S.  tra- 
tando d.e  algo  que  importa  mucho  en  estos,  momentos. 
Desde  que  en  el  año  pasado  y próximamente  en  la 
época  actual  apareció  la  amenaza  de  invasión  colérica 
en  España,  han  trascurrido  muchos  meses  sin  que  en 
el  país  se  haya  notado  la  actividad  del  Gobierno!  de 
S,  M.  para  la  adopción  de  medidas  de  higiene  y sa- 
neamiento que  hubieran  permitido  en  estos  instantes 
encontrar  al  país  más  tranquilo  respecto  de  la  inva- 
sión que  hoy  nos  amenaza. 

Pues;  bien;  entre  todas  las  poblaciones  de  España 
más  amenazadas  en  el  caso  de  que  se  formalizase  esta 
calamidad  , se  encuentra  una  que  indudablemente 
será  objeto  de  predilección  especial  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  esa  capital  y su  provincia  tiene 
la  honra  de  contarlos  entre  sus  más  ilustres  hijos.  Me 
refiero  á la  provincia  de  Málaga  y á su  capital,  que 
se  encuentra  en  un  estado  de  abandono  y de  atraso 
en  esto  de  la  higiene,  que  acaso  se  parezca  solo  á la 
población  más  abandonada  de  la  costa  de  Berbería. 

Como  quiera  que  allí  las  medidas  higiénicas  no 
se  han  visto  adoptadas;  como  quiera  que  aquel  Ayun- 
tamiento se  ha  distinguido  por  su  incuria,  me  permi- 
to rogar  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  vea  el  estado  de  Málaga  con  algún  in- 
terés, que.se  entere  de  lo  que  allí  ocurre,  y que  excite 
el  celo  de  las  autoridades  que  directamente  de  su  se- 
ñoría dependen,  para  que  la  corporación  municipal, 
dentro  de  sus  facultades  y cumpliendo  con  sus  más 
estrictos  deberes,  adopte  las  precauciones  que  la  hi- 
giene reclama  y la  salubridad  pública  exige,  sobre 
todo  en  estos  momentos  en  que,  si  llegara  allí  por 
desdicha  á desarrollarse  la  epidemia  colérica,  causa- 
ría numerosas  víctimas;  estando  el  Gobierno  en  el  de- 
ber de  evitarlo  hasta  donde  sus  facultades  y su  posu 
bilidad  se  lo  permitan. 

Y ya  que  de  esta  cuestión  me  ocupo,  quizá  una 
sencilla  pregunta  tnia  permita  al  Sr.  Ministro  de  la 
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Gobernación  ratificar  ó rectificar  las  noticias  que 
respecto  de  esta  grave  amenaza  de  la  invasión  del  có- 
lera circulan;  porque  de  esa  manera  se  inspirará  al 
país,  ó la  tranquilidad  de  que  tanto  necesita,  ó la  pre^ 
visión  necesaria  para  que  adopte  precauciones  y en 
el  seno  de  las  familias  puedan  tomarse  las  medidas 
oportunas  para  evitar  la  propagación  del  contagio. 
Yo  me  felicitaré  de  que  S.  S.  pueda  con  este  motivo 
facilitar  á la  Cámara,  y de  esa  manera  al  país,  las  no- 
ticias que  acerca  del  particular  tenga. 

Encargado  por  la  Junta  representante  del  comer- 
cio y de  la  industria  de  Málaga  y por  el  Sindicato  de 
los  productores  y exportadores  de  vinos,  que  han  di- 
rigido al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  exposición  re- 
lativa á la  gravedad  que  tiene  para  aquella  ciudad  la 
aplicación  de  la  ley,  últimamente  votada,  de  consu- 
mos, con  el  establecimiento  de  los  derechos  íntegros, 
debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  esta 
importantísima  cuestión,  que  allí  pudiera  revestir 
caractéres  muy  graves,  si  á tiempo  no  se  evitan 
atemperando  la  aplicación  de  la  ley  á las  condiciones 
especiales  en  que  Málaga  se  encuentra. 

Allí  no  existen  para  los  vinos  depósitos  en  las  con- 
diciones que  la  ley  de  consumos  exigirla  para  que 
pudieran  ser  aplicables  sus  preceptos.  Allí  el  comer- 
cio de  exportación  de  vinos  se  verifica  haciéndose 
aplicación  de  un  sistema  de  derechos  módicos,  que  ha 
sido  altamente  conveniente  para  los  intereses  de  la 
Hacienda  y para  los  de  la  misma  viticultura  y vini- 
cultura. Allí  los  depósitos,  corno  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  me  escucha  debe  saber,  se  encuen- 
tran dentro  del  casco  de  la  población.  Allí  se  hace  in- 
di speusable  que  la  cria  de  vinos  que  se  importan  en 
Málaga  se  haga  mediante  trasiegos,  manipulaciones 
y diversas  operaciones  fabriles  que  los  pongan  en  con- 
diciones de  aptitud  para  la  exportaciom  Lo  mismo 
sucede  con  la  pasa,  que  también  es  objeto  de  opera- 
ciones de  envase  y escogido  que  no  serian  posibles 
en  los  depósitos  y que  han  de  verificarse  precisamente 
en  la  época  de  la  vendija,  y si  se  establecen  los  dere- 
chos íntegros,  resultarán  no  solo  indebidamente  gra- 
vadas, sino  heridas  de  muerte  las  principales  indus- 
trias del  país.  La  dignísima  Junta  representante  del 
comercio  y de  la  industria,  que  tanto  se  desvela  por 
el  bien  de  sus  conciudadanos,  y el  Sindicato  de  los 
productores  y exportadores  del  vino,  elevan  al  Congreso 
una  exposición  que  tengo  el  honor  de  presentar,  á la 
vez  que  lo  han  hecho  también  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  el  objeto  de  que  queden  subsistentes  los 
derechos  módicos  que  han  permitido  hasta  ahora  el  li- 
bre ejercicio  de  la  industria  en  condiciones  apropiadas, 
y que  son  tanto  más  necesarios  en  el  momento  actual, 
por  cuanto  aquella  provincia,  afligida  por  la  filoxera, 
por  la  situación  anormal  y extraordinaria  de  su  puer- 
to, y últimamente  por  los  terremotos,  que  han  puesto 
también  en  peligro  los  intereses  de  los  exportadores 
de  vinos,  porque  han  lastimado  en  muchos  casos  ios 
almacenes  en  que  estos  vinos  se  hallan  establecidos, 
necesita  mayor  protección,  mayor  celo  y mayor  cui- 
dado por  parte  de  la  Administración  que  en  otras  oca- 
siones. Si  hoy  se  establecieran,  como  se  cree,  los  de- 
rechos íntegros  de  consumo  para  toda  la  producción, 
siendo  esta  producción  en  su  mayor  parte  objeto  de 
las  exportaciones  mercantiles,  claro  es  que  se  perju- 
dicaría hondamente  y que  estaría  llamada  á desapa- 
recer, quizá  en  un  plazo  muy  breve. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  dispone1'  ! 


que  esta  exposición  pase  á la  Gomision  general  de 
presupuestos  que  informó  la  ley  de  consumos,  para 
que  pueda  darle  curso  y gestionar,  acaso  de  una  ma- 
nera conveniente  á los  intereses  que  defiendo  en  este 
momento,  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  último,  en  dias  pasados  hube  de  anunciar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  deseo  de  explanar  una 
interpelación  relativa  á la  situación  anormal  y ¿ los 
perjuicios  que  en  Málaga  sufren  los  que  utilizan  los 
aparatos  de  grúas  para  el  embarque  y desembarque 
de  mercancías,  y dije  que  tenia  todos  los  anteceden- 
tes ó la  mayor  parte  de  los  elementos  necesarios  para 
llevar  á cabo  esta  interpelación. 

Como  quiera  que  en  ella  insisto,  y me  propongo 
usar  de  los  derechos  que  el  Reglamento  me  concede, 
para  que  el  asunto  sea  tratado  antes  de  la  clausura 
de  las  Cortes,  he  registrado  estos  antecedentes  que 
en  mi  poder  tengo,  y encuentro  que  me  falta  algo  que 
es  importante. 

Por  Real  orden  de  26  de  Junio  de  1883,  y de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sala  de  lo  conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  se  declaró  que  no  habla 
lugar  á un  recurso  con  teñe  loso-administrativo  inten- 
tado por  los  actuales  explotadores  de  las  grúas,  con- 
tra la  Real  órden  que  dispuso  que  se  llevase  á cabo 
ia  instalación  de  nuevos  aparatos  y que  fuera  el  mo- 
vimiento del  puerto  objeto  de  libertad,  que  hasta  aho 
ra  no  ha  existido  en  Málaga,  y que  se  desamortizaran 
estos  aparatos  de  las  manos  de  sus  actuales  explota- 
dores* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  no  está  concre- 
tándose á una  pregunta,  sino  que  está  explanando 
una  interpelación,  para  lo  cual  no  tiene  derecho  en 
este  instante. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Gomo  el  Sr.  Presi- 
dente habrá  observado,  be  hecho  una  especie  de  re- 
copilación de  diversos  asuntos  que  á Málaga  se  refie- 
ren, y me  estoy  dirigiendo  á diversos  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  interpelando,  no  pre- 
guntando; lo  cual  no  es  posible. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Estoy  puntualizan- 
do cuál  es  el  documento  que  necesito  para  llevar  á 
cabo  la  interpelación  anunciada. 

Pues  bien;  por  otra  Real  órden  de  28  de  Enero  de 
1884  se  mandó  suspender  la  instalación  de  los  apa- 
ratos destinados  á la  carga  y descarga  en  el  muelle 
de  Málaga.  Ei  fundamento  de  esta  Real  órden  consis- 
te en  que  los  gruís  tas  han  presentado  demanda  con- 
tencioso-administrativa  ante  el  Consejo  de  Estado, 

Como  quiera  que  en  la  Real  órden  á que  antes 
me  he  referido  hubo  de  declararse  que  no  procedía 
este  recurso,  y en  la  de  28  de  Enero  de  1884  se  da 
por  interpuesto,  presumo  que  debe  existir  otra  en 
cuya  virtud  se  haya  declarado  procedente  el  recurso. 
Pues  bien;  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
puesto  que  no  se  encuentra  en  su  sitio,  mego  á la 
Mesa  le  trasmita  mi  súplica,  que  se  sirva  remitir  á la 
Cámara  la  Real  órden  en  virtud  de  la  cual  se  haya 
declarado  procedente  ei  recurso  contencioso-adminís- 
trativo  que  por  la  de  26  de  Junio  de  1883  se  declaró 
improcedente  en  este  mismo  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente,  y la  Mesa  tras- 
mitirá á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomen- 
to los  ruegos  que  S.  S.  ha  hecho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eí  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Encargada  la  Mesa  de  trasmitir  á mis  com- 
pañeros los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento  los 
ruegos  que  á ellos  se  refieren  y que  ha  formulado 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  yo  sobre  este  particular  no 
tengo  nada  que  hacer. 

Diré  brevísimas  palabras  para  contestar  á las  prb 
meras  de  S.  S. 

Su  señoría  ha  hecho  un  cargo  verdaderamente 
infundado  al  Gobierno,  suponiendo  que  en  los  me- 
ses anteriores  no  se  ha  visto  su  acción  para  mejo- 
rar la  higiéñe  de  ios  pueblos.  Su  señoría  en  esto  co- 
mete dos  errores.  Es  el  uñó  suponer  que  sea  esta  una 
función  propia  y directa  del  Gobierno  central.  És  el 
otro  el  suponer  que  la  acción  de  los  poderes  locales 
en  ese  período  normal  haya  sido  ó debiera  ser  de  tal 
manera  ostensible*  que  hubiera  llegado  á noticias  de 
su  señoría.  Yo  no  tengo  razón  ninguna  para  acusar 
de  negligentes  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  á 
los  Ayuntamientos  de  España.  Con  relación  al  Go- 
bierno me  hasta  con  afirmar  que  públicamente  y en 
la  Gaceta,  precisamente  al  dar  por  terminada  la  an- 
terior campaña  sanitaria*  hizo  las  advertencias  nece- 
sarias para  despertar  la  previsión  de  las  corporaciones 
populares,  y que  cree  que  con  ellas  se  ha  cumplido. 

Su  señoría,  después  de  este  cargo,  en  términos  ge- 
nerales ha  dirigido  alguno  mas  concreto  al  Ayunta- 
miento de  Málaga.  Yo  no  estoy  en  el  caso  de  poder 
contestar  á 8.  8.*  por  referirse  á hechos  que  cierta- 
mente no  me  constan,  y porque  ios  cargos  que  ha  for- 
mulado lo  están  con  tal  vaguedad,  que  es  completa- 
mente imposible  contestarlos.  Decir  que  el  Ayunta- 
miento de  Málaga  lia  sido  negligente*  y afirmar, 
como  afirma  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  sin  otra  demos- 
tración de  esta  negligencia  que  la  afirmación  que 
en  uso  de  su  derecho  hace  8.  S.s  obligaría  al  Gobier- 
no* exagerando  su  derecho,  á oponer  una  negativa 
á la  afirmación  de  8.  8.  Pero  yo  no  estoy  en  el  caso 
de  esto,  ni  quiero  llegar  á semejante  extremo.  Yo 
entiendo,  y debo  siempre  suponer  que  las  Corpora- 
ciones cumplen  con  sus  deberes  en  los  límites  de  lo 
que  les  es  posible,  porqué  muchas  veces  los  deberes 
vienen  á ser  cargas  superiores  á las  fuerzas  de  esas 
corporaciones  populares. 

Yo  no  tengo  razón  ninguna  para  aceptar  como 
hecho  cierto  el  cargo  que  8.  8.  formula  contra  el 
Ayuntamiento  de  Málaga,  y la  liay  ménos  para  supo- 
ner especialmente  amenazada  aquella  provincia  de  la 
invasión  de  la  epidemia,  AíbrtunadameiUe  aquella 
provincia  ésta  hoy,  aunque  claro  es  que  tratándose 
de  estos  asuntos  no  pueden  hacerse  afirmaciones  que 
abracen  mucho  tiempo,  está  hoy,  digo,  en  las  condi- 
ciones más  envidiables  en  que  puede  encontrarse  pro- 
vincia ninguna,  toda  vez  que  no  solamente  no  tienen 
la  enfermedad,  pe ro  ni  aun  siquiera  se  presentan  én 
ella  esos  casos  calificados  de  sospechosos  que  sé  pre- 
sentan en  otros  puntos. 

El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  me  estimulaba  á que  yo 
dijera  algo  que  pudiera  despertar  la  previsión  de  las 
familias.  Excitación  es  esta  á la  cual  yo  respondería 
edn  mucho  gusto,  pero  á la  que  puedo  dar  una  con- 
testación completamente  satisfactoria,  y es,  que  yo 
no  tengo  realmente  que  decir  absolutamente  nada, 
porque  los  hechos  oficiales  han  dicho  ya  hasta  ahora 
lo  bastante.  Se  ha  empezado,  tratándose  de  la  cuestión 
del  cólera,  por  discutir  en  este  mismo  sitio  lá  eficacia 
del  preservativo  del  doctor  Ferrán;  sé  ha  hombrado 


una  Comisión  científica,  que  está  en  Valencia  y estu- 
dia el  carácter  de  la  enfermedad  sospechosa  que  allí 
existe,  á la  vez  que  las  condiciones  y eficacia  que  pu- 
diera tener  el  método  preservativo.  Y ayer  mismo,  en 
la  capital  de  la  Monarquía  se  ha  fijado  en  los  parajes 
públicos  un  bando  del  alcaide  prescribiendo  las  regias 
de  higiene  necesarias  y aconsejadas  en  este  momento 
por  la  posibilidad  de  la  invasión  de  la  enfermedad.  De 
manera  que  las  familias  están  advertidas  oficialmente 
por  cuantos  medios  y conductos  se  suele  acostum- 
brar en  semejantes  casos. 

Yo  no  tengo,  por  tanto,  nada  más  que  añadir.  ¿Qué 
be  de  añadir  yo,  ni  qué  he  de  decir?  Que  desgracia- 
damente en  algunos  puntos  de  la  provincia  de  Valen- 
cia existe,  al  decir  de  la  mayoría  de  los  facultativos, 
el  cólera-morbo  asiático;  que  desgraciadamente  en 
otros  puntos  aparecen  enfermedades  con  carácter  sos- 
pechoso; que  aun  en  Madrid  en  estos  momentos  exis- 
ten algunos  atacados  de  esas  enfermedades  sospecho- 
sas; que  el  Gobierno  cree  que  por  fortuna  esto  no  debe 
producir  gran  alarma,  porque  en  ninguno  de  los  ca- 
sos se  han  presentado  todos  ios  síntomas  de  la  epide- 
mia; y que  habiendo  en  la  corte  un  cólico  que  se  llama 
de  Madrid,  que  produce  víctimas  todos  ios  años,  bien 
pueden  atribuirse  á esta  enfermedad  común  los  casos 
sensibles  que  de  algunos  dias  á esta  parte  se  regis- 
tran en  nuestros  hospitales  y en  la  población  de  Ma- 
drid, casos  además  escasísimos  en  numero.  Por  lo 
tanto,  los  motivos  que  pueda  haber  son  públicos  y 
conocidos,  para  que  la  previsión  viva  alerta  en  las  fa- 
milias y para  que  todos  procuren  preservarse  con  me- 
didas de  higiene  del  azote  que  es  posible  pudiera  in- 
vadir á la  capital  de  España  como  á todas  las  pobla- 
ciones del  Reino,  pero  que  basta  ahora  afortunada- 
mente aparece  circunscrito  á algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  Valencia  y á algunos  otros,  aunque  en 
menor  número,  de  la  de  Castellón. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  ia  Gobernación  que  no  es  función  del  Gobierno 
la  de  procurar  la  higiene  de  las  poblaciones,  y su  se- 
ñoría dice,  sin  embargo  * que  el  Gobierno  ha  hecho 
todo  lo  posible  dictando  las  medidas  y las  reglas  ge- 
nerales de  higiene  á que  las  corporaciones  municipa- 
les habían  de  someterse.  Pues  bien;  esto,  en  mi  con- 
cepto, algo  es  que  á la  función  del  Gobierno  compete, 
que  á la  acción  del  Gobierno  corresponde;  y de  aquí 
que  yo  lamentara  que  esa  acción  no  fuera  tan  eficaz 
como  creo  que  debiera  ser,  dada  la  amenaza  que  el 
cólera  presentó  el  ano  pasado,  y dado  el  tiempo  que 
el  Gobierno  ha  tenido  para  ejercer  su  acción  eficaz 
respecto  de  las  corporaciones  locales , ó sea  sobre 
aquellos  que  hablan  de  ser  los  encargados  de  cum- 
plir sus  disposiciones  en  las  diversas  poblaciones. 

En  cuanto  al  estado  de  la  ciudad  de  Málaga,  yo 
no  puedo  hacer  otra  cosa  sino  referirme  al  viaje  que 
recientemente  hube  de  hacer  á aquella  población,  y 
el  cual,  de  una  manera  palmaria  y evidente,  me  de- 
mostró cuál  era  su  estado  respecto  de  la  higiene.  Por 
eso  be  invitado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
que  tome  datos,  á que  inquiera  cuál  es  la  situación 
higiénica  que  la  ciudad  de  Málaga  atraviesa  en  estos 
momentos,  y los  peligros  qué,  no  por  el  estado  actual 
de  la  salubridad  pública,  sino  por  la  facilidad  que  la 
infección  colérica’j  si  sé  llegase  á desarrollar  ai  la 
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Península,  encontraría  para  desarrollarse  de  una  ma- 
nera tan  gravo  á la  vida  de  aquel  vecindario,  y que 
había  de  lamentar  el  Gobierno  mismo. 

Tea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  procure 
averiguar  cuál  es  ei  estado  de  la  población  de  Málaga, 
y se  convencerá  como  yo  lo  estoy,  y como  lo  estoy 
porque  he  visto  el  estado  de  aquella  población,  pa- 
seando sus  calles  y viendo  sus  sitios  más  públicos, 
respecto  á su  higiene  y condiciones  de  salubridad,  y 
se  convencerá,  digo,  de  que  es  preciso  que  la  acción 
del  Gobierno  excite  el  celo  de  las  autoridades  locales 
y las  obligue  á hacer  lo  que  ellas  en  cumplimiento 
de  su  deber  no  han  sabido,  no  han  podido  ó no  han 
querido  hacer. 

De  esta  manera  se  mejorará  el  estado  de  la  salu- 
bridad pública  en  aquella  población,  porque  yo  creo 
que  S.  S.  ha  de  desplegar  un  gran  celo  para  que  no 
puedan  ocurrir  los  desastres  que  son  de  temer  si  la 
invasión  colérica  se  apodera  desgraciadamente  de  la 
Península,  y si  se  cumplieran  las  tristes  previsiones 
que  el  Gobierno  tiene  respecto  de  este  punto,  previ- 
siones que  todos  presumimos  también  que  han  de 
realizarse,  á pesar  de  las  medidas  que  S.  S.  supone  ha- 
ber tomado  en  punto  á higiene. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cellemelo  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  CELLERUELO:  Deseo  conocer  la  opinión 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  al  nom- 
bramiento de  jueces  municipales.  Según  la  ley,  los 
abogados  deben  ser  preferidos;  pero  como  se  ha  dado 
cierto  carácter  político  á estos  nombramientos,  suce- 
de á veces  que  los  gobernadores  exigen  el  nombra- 
miento de  personas  que  no  reúnen  esa  condición  ó 
que  no  tienen  ese  título,  y que  son  postergados  los 
abogados.  Convendría,  creo  yo,  una  explicación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  de  este  pun- 
to, á ñn  de  que  no  se  repitiesen  esos  hechos. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Gomo  sabe  perfectamente  el  Sr.  Ge  líemelo,  el 
nombramiento  de  jueces  municipales  es  atribución 
exclusiva  de  los  presidentes  de  las  Audiencias;  á ellos 
es  á quien  corresponde  la  interpretación  de  la  ley,  y 
de  juzgar  hasta  qué  punto  en  cada  localidad,  y seguu 
las  órdenes  y decretos  vigentes,  que  explican  y com- 
pletan las  disposiciones  de  la  ley  orgánica,  son  aplica- 
bles estas  ó las  otras  reglas. 

Guando  se  les  ocurre  alguna  duda,  tienen  ei  dere 
cho,  y en  ciertos  casos  la  obligación  de  dirigir  con- 
sultas al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y cuando 
las  dirigen,  el  Ministerio  las  resuelve,  asumiendo  en- 
tonces la  responsabilidad  de  los  nombramientos  en  el 
sentido  en  que  la  resolución  se  haya  dic  tado.  Hasta 
ahora  no  ha  venido  al  Ministerio  ninguna  consulta 
sobre  ese  punto  que  S.  S.  ha  indicado,  no  sé  si  porque 
no  hayan  ocurrido  dudas,  ó porque  se  hayan  resuelto 
sin  necesidad  de  acudir  al  Ministerio.  Si  se  susci ta- 
ran, yo  tendría  mucho  gusto  en  resolver,  examinan- 
do los  antecedentes  y las  circunstancias  del  caso,  cuál 
era  la  legislación  aplicable.  Pero  en  tanto  que  no  vie- 
nen estas  consultas,  no  me  es  dado  conLestar  á la  que 
me  dirige  el  Sr.  Cellemeio,  que  no  está  adornado  de 
la  condición  de  presidente  de  Audiencia  territorial, 
porque  me  parece  que  esto  podría  influir  inmediata- 


mente y de  un  modo  en  cierta  manera  incorrecto,  en 
la  resolución  y en  el  criterio  de  estos  funcionarios  á 
quienes  la  ley  ha  entregado  la  dirección  y responsa- 
bilidad, mientras  no  consulten,  de  los  nombramientos 
que  verifiquen.  Yo  me  he  limitado  á decirles  que  de- 
seo que  en  este  punto  ejerzan  su  facultad  con  ¿mplia 
libertad,  y por  consiguiente,  con  la  responsabilidad 
aneja  á esa  libertad,  en  tanto  que  resolviendo  alguna 
duda  no  asuma  yo  la  responsabilidad.  Sería,  pues,  al- 
terar esta  indicación,  el  contestar  á S,  S.  en  otros  tér- 
minos más  explícitos  y más  concretos  que  los  que  Ue 
tenido  el  honor  de  emitir. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  pronunciado  unas  palabras  perfectamen- 
te calculadas  para  no  contestar  á la  pregunta  que  yo 
le  habia  dirigido. 

Yro  también  creo  que  en  esta  cuestión  se  debe  de- 
jar á los  presidentes  de  las  Audiencias  en  completa 
libertad;  pero  en  completa  libertad,  siempre  que  cum- 
plan las  prescripciones  de  la  ley.  Pues  bien:  la  ley 
dice  que  los  abogados  deben  ser  preferidos,  á no  ser 
que  los  abogados  tengan  alguna  mancha,  alguna  con- 
dición por  la  cual  no  deban  ser  nombrados.  Claro  está 
que  si  un  abogado  tiene  malos  antecedentes,  mala  fa- 
ma, ó alguna  nota  infamante  en  su  vida,  y se  presen- 
ta ai  lado  de  otras  personas  que  no  reúnen  la  circuns- 
tancia de  tener  ese  título,  claro  está  que  sin  faltar  á 
la  ley  se  puede  nombrar  á cualquiera  de  los  otros. 

Pero  si  los  abogados  propuestos  no  tienen  falta  al- 
guna, yo  creo  que  los  presidentes  de  las  Audiencias 
deben  nombrar  á los  abogados  en  cumplimiento  de  la 
ley.  Yo  creo  que  al  hacer  esta  declaración  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  no  puede  traerle  compro- 
miso alguno.  (El  Si\  Mnistro  de  Gracia  y Justicia:  Pido 
la  palabra.)  Yo,  el  único  cargo  que  hago  á ios  presi- 
dentes de  las  Audiencias,  es,  no  porque  no  nombren 
en  todos  los  casos  á abogados,  sino  porque  no  ios 
nombren  en  las  condiciones  que  marca  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Dice  el  Sr.  Ge  líemelo  que  yo  no  habia  contesta- 
do á su  pregunta,  y tiene  razón,  porque  yo  habia  em- 
pezado por  decir  que  ese  era  mí  deseo,  no  contestarle; 
pues  las  preguntas  que  se  dirigen  por  los  Sres.  Di- 
putados, entiendo  yo  que  deben  tener  por  objeto,  ó 
aclarar  la  conducta  de  los  Ministros,  6 satisfacer  los 
deseos  de  sus  representados,  ó en  general  el  del  país, 
sobre  el  conocimiento  de  un  hecho;  pero  no  contestar 
á consultas  jurídicas,  porque  esto  es  propio,  ó de  ex- 
pedientes que  se  tramitan  en  el  Ministerio,  ó del  Con- 
sultor de  los  Ayuntamientos  y de  ¿os  Pósitos , documen- 
tos muy  autorizados,  y al  que  pueden  dirigirse  los 
que  tengan  deseo  de  aclarar  algún  punto  ó duda  de 
nuestras  leyes  administrativas.  Por  consiguiente,  no 
contesté  á la  pregunta,  dando  las  razones  de  por  qué 
no  la  contestaba. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  me  indica  de  sí  yo  debo 
influir  para  que  los  presidentes  de  las  Audiencias 
cumplan  ó no  la  ley,  yo  entiendo  que  me  inspiran  to- 
dos ellos  completa  confianza  y creo  que  cumplirán; 
pero  si  hubiera  algún  caso  particular  en  que  se  rae 
dijera  que  no  habían  cumplido,  creería  de  mi  deber 
practicar  las  gestiones  necesarias  para  informarme,  en 


HÚMERO  167. 


4773 


virtud  de  la  inspección  que  me  corresponde;  pero  en 
términos  generales,  no  creo  debo  influir  desde  aquí 
respecto  a interpretaciones  de  la  ley  sobre  ciertas  ma- 
terias, sí  éstas  ofrecen  alguna  duda.  La  que  8,  S.  ha 
formulado,  ahora  la  ha  hecho  en  términos  tan  explí- 
citos, que  ya  he  comprendido  bien  en  qué  consiste  la 
duda  de  S:  S.,  pues  que  reconoce  que  ios  abogados  no 
tienen  preferencia  marcada  por  la  ley,  sino  que  puede 
haber  casos  en  que  por  circunstancias  especiales  que- 
dará á la  apreciación  de  los  presidentes  el  no  nom- 
brarlos cuando  así  convenga*  Ya  comprende  S.  S.  que 
reducida  la  cuestión  á esos  límites,  sería  más  difícil 
mi  intervención,  porque  yo  desde  el  Ministerio,  y sin 
conocimiento  de  las  cosas,  no  iba  á decidir  en  qué  ca- 
sos debían  hacer  uso  de  una  facultad  entregada,  y yo 
creo  que  con  razón,  á la  discreción  de  los  presidentes 
de  las  Audiencias. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GELLERUELO:  No  veo  yo  motivo  para  la 
estrañeza  de  8.  S.  porque  yo  pregunte  sobre  el  crite- 
rio que  S,  S.  tiene  acerca  de  este  asunto , sin  apelar 
al  Consultor  de  Ayuntamientos  ni  al  Consultor  de  Pósi- 
tos, que  para  este  caso  lo  mismo  sería  consultar  á uno 
que  á otro.  Lo  que  yo  quería  saber  es,  si  con  ese  sen* 
tí  do  jurídico  de  S.  S,,  que  es  tan  preciso  y firme,  pue- 
de en  este  caso  decirnos  su  opinión.  Yo  creo  que  si 
S.  S.  tiene  conciencia  exacta  de  la  posición  á que  Le 
obliga  su  deber,  no  debía  tener  inconveniente  en  con- 
testar de  una  manera  categórica  «que  por  regla  ge- 
neral los  presidentes  de  las  Audiencias  deben  preferir, 
como  marca  la  ley,  á los  abogados,  salvo  las  excep- 
ciones;» pero  las  excepciones  conocidas  están,  porque 
no  sou  un  secreto  para  nadie,  á no  ser  que  se  tome 
por  excepción  la  oposición  de  ios  gobernadores , que 
esa  oo  está  en  la  ley;  y contra  esa  excepción,  que  no 
es  legal,  iba  mi  pregunta,  y á la  cual  no  deben  aten- 
der, á mi  juicio,  los  presidentes  de  las  Audiencias,  que 
dependen  exclusivamente  de  S,  S.  Ahora,  si  5,  S.  cree 
que  entre  las  excepciones  legales  está  el  veto  de  los 
gobernadores,  nada  tengo  que  decir;  pero  S.  S.  debe 
declararlo  con  franqueza. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Eso  es  lo  que  no  tengo  inconveniente  ea  decla- 
rar: el  veto  de  los  gobernadores  no  puede  ser  excep- 
ción. Los  presidentes  de  las  Audiencias  pueden  infor- 
marse, cuando  no  tengan  noticias  suficientes,  por  me- 
dio de  las  autoridades  gubernativas,  acerca  de  las  con- 
diciones de  las  personas,  acerca  de  los  antecedentes 
de  determinados  individuos  que  quizá  sean  más  co- 
nocidos de  otras  autoridades  que  de  ellos.  Esto  lo  pue- 
den hacer  en  uso  de  su  derecho,  sin  que  estén  obli- 
gados por  la  ley,  sí  creen  que  conduce  ai  mejor  es- 
clarecimiento de  la  cuestión;  pero  claro  es  que  la 
elección  es  exclusivamente  suya,  como  es  exclusiva- 
mente suya  la  responsabilidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  IJe  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  En  estos  momentos  cunde  en  Madrid 
bastante  alarma  por  la  cuestión  del  cólera,  y yo  de- 


seo saber  si,  como  es  de  esperar,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  va  ¿ proseguir  la  marcha  que  empren- 
dió en  el  año  anterior  con  tanto  éxito  y con  tanto 
aplauso  de  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes,  para 
evitar  hasta  donde  sea  posible  la  invasión  colérica. 
Los  periódicos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  di- 
cen que  en  Valencia  hay  casos  de  cólera-morbo  asiá- 
tico. Tenemos  entre  nosotros  personas  que  han  veni- 
do de  Valencia,  que  han  estado  en  contacto  con  los 
coléricos,  que  han  estado  en  los  focos  de  infección  (El 
Sr.  Sastron  pide  la  palabra),  y naturalmente,  este  es 
un  motivo  de  sobresalto  para  aquellos  que  somos  tí- 
midos en  lo  que  se  refiere  á la  invasión. 

Pues  yo  pregunto:  ¿está  S.  S.  conforme,  como 
creo  que  lo  estará  la  Cámara  en  su  inmensa  mayoría, 
con  las  medidas  adoptadas  en  el  año  anterior,  ó,  lo 
que  no  es  de  esperar,  8.  S.  sufre  un  arrepentimiento, 
modifica  su  juicio  y espera  á que  de  una  manera  na- 
tural el  cólera  venga  ó deje  de  venir  á Madrid?  ¿Aca- 
so es,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  el  seno 
del  Gabinete  se  dibujan  dos  tendencias?  ¿Es  que,  co- 
mo dice  algún  periódico,  8.  S.  necesita,  y yo  sería  el 
primero  en  dársela,  una  dictadura  para  combatir  el 
cólera?  Yo  estimulo,  si  es  preciso,  el  celo  de  S.  S.  pa- 
ra que  siga  por  el  camino  que  emprendió  anterior- 
mente, para  que  ejerza  una  verdadera  dictadura  en 
favor  de  la  higiene  pública;  y me  extraña  mucho, 
permítame  el  Sr.  Ministro  que  se  lo  diga,  que  no  se 
hayan  tomado  precauciones,  que  quizá  no  dén  ya  re- 
sultado por  no  haberse  adoptado  con  la  anticipación 
con  que  debieron  adoptarse,  pues  anuncian  periódi- 
cos séríos,  aun  cuando  no  sé  si  será  cierto,  que  ayer 
ha  habido  once  invasiones  en  el  hospital  civil  de  Ma- 
drid. 

Si  es  cierto  esto,  yo  deploro  mucho  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  se  haya  sobrepuesto 
á todo  género  de  consideraciones  y no  haya  reclama- 
do de  una  manera  terminante  esa  dictadura  que  yo 
creo  absolutamente  necesaria. 

El,  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  casi  me  alegro  de  que  el  Sr.  Rodríguez 
Rey  me  haya  dirigido  esta  pregunta,  porque  ai  fin 
ella  me  facilita  el  dejar  las  cosas  perfectamente  es- 
tablecidas. 

No  hay  en  el  seno  del  Gobierno  tendencias  con- 
trapuestas; por  consecuencia,  yo  no  tengo  que  luchar 
con  el  menor  embarazo  que  emane  de  mis  compa- 
ñeros. 

Tampoco  tengo,  y no  hay  necesidad  de  repetirlo, 
ningún  arrepentimiento  de  mi  conducta  en  la  cues- 
tión del  cólera;  yo  combatiré  ahora  la  expansión  de 
la  epidemia  por  los  mismos  medios  y con  el  mismo 
rigor  con  que  la  combatí  en  el  año  anterior. 

El  Sr.  Rodríguez  Rey  ha  hecho  un  cargo,  preten- 
diendo fundarlo  en  una  contradicción  de  mi  conducta 
con  relación  á lo  que  sucede  en  Valencia.  Creo  que 
me  será  muy  fácil  desvanecer  el  cargo,  con  solo  re- 
cordar lo  que  sucedió  en  el  año  anterior  en  una  po- 
blación importante. 

Hay  en  la  provincia  de  Valencia  algunos  pueblos 
invadidos  por  el  cólera-morbo,  pero  que  están  acor- 
donados, y hay, hasta  ahora  afortunadamente  en  pocas 
proporciones,  algunos  casos  calificados  de  sospecho- 
sos en  la  capital  de  aquella  provincia. 
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A pesar  de  esto,  es  indudable  que  las  procedencias 
y viajeros  de  Valencia  llegan  libremente  y sin  ningu- 
na dificultad  á esta  corte;  pero  yo  deberé  recordar  á 
S.  S*,  en  comprobación  de  que  no  fray  alteración  de 
sistema,  que  yo  profeso  en  esto  una  doctrina  que  pii- 
blicamente  he  expuesto  siempre:  que  siendo  el  único 
medio  eficaz  el  aislamiento  dé  los  focos  de  infección  y 
el  acordonamiento  de  las  poblaciones  infestadas,  hay 
poblaciones,  sin  embargo,  que  es  imposible  acordonar, 
y én  éstas  encuentro  yo  las  grandes  capitales,  los 
grandes  centros  de  población,  porque  los  acordoná- 
znientos  pudieran  suscitar,  ai  mismo  tiempo  que  la 
crisis  en  la  salud  pública,  una  crisis  de  subsistencias, 
más  pavorosa  y más  temible  todavía,  ó tanto  cuando 
ménos,  como  ésa  otra  qüe  afectaba  á la  salud  pu- 
blica* 

Por  estas  consideraciones,  en  el  año  anterior,  ha- 
biéndose dado  algunos  casos  de  cólera-morbo  bien  ca- 
lificados, bastantes  én  número  para  producir  el  te- 
mor, en  la  ciudad  de  Barcelona,  no  pensé  jamás  en 
acordonar  aquella  población;  y aplicando  el  mismo 
sistema  en  diversa  forma,  y exponiéndome  á que  los 
periódicos  me  atacaran  porque  me  contradecía,  sin 
comprender  que  era  exactamente  la  aplicación  de  los 
mismos  procedimientos,  en  Barcelona  se  aislaron  par- 
cialmente los  focos  que,  ya  sé  constituían  en  una 
casa,  ya  en  una  calle,  ya  en  una  barriada,  y con  estos 
aislamientos  parciales  en  el  centro  dé  aquella  popu- 
losa ciudad,  se  pudo  conseguir  exterminar  los  gér- 
menes del  mal,  y hoy,  y á pesar  de  que  la  epidemia 
ha  asomado  desgraciadamente  su  faz  en  otras  partes, 
se  goza  en  Barcelona  de  una  salud  perfecta. 

Siendo  por  tanto  consecuente,  yo  tengo  que  apli- 
car á Valencia  exactamente  el  mismo  sistema  que  en 
el  año  anterior  apliqué  á Barcelona,  como  este  ano 
aplico  á los  pueblos  donde  no  sea  posible  aislar  los 
focos  por  ser  múltiples  y el  recinto  de  los  poblados 
redneido,  los  acordonamientos  en  los  mismos  térmi- 
nos y formas  en  que  los  apliqué  en  el  año  anterior  en 
la  ciudad  de  Barcelona. 

Pero  aun  siendo  las  cosas  así,  todavía  comprendo 
que  por  su  mayor  proximidad  á esta  corte,  por  sus 
mayores  comunicaciones,  quizás  por  la  mayor  grave- 
dad con  que  parece  amenazar  este  año  la  epidemia,  es 
necesaria  alguna  medida  más  con  las  procedencias  de 
Valencia,  y alguna  medida  será  tomada  inmediata- 
mente* No  la  he  podido  tomar  antes  porque  no  estaba 
justificada  por  las  circunstancias;  la  tomaré  desde 
ahora,  en  previsión  de  mayores  males;  medida  que  tie- 
ne que  entrar  dentro  de  este  sistema  que  confía  al 
Gobierno  la  tutela  de  la  salud,  y que  le  manda  cort  los 
preceptos  legales  procurar  aislar  todo  foco  de  infec- 
ción y combatir  con  denuedo  y sin  descanso  donde 
quiera  que  aparezca  el  mal,  para  evitar  el  contagio. 

Me  parece  que  he  contestado  á los  extremos  com- 
prendidos en  esta  parte  de  la  pregunta  del  Sr.  Rodrí- 
guez Rey;  pero  si  no  fuera  así,  yo  tendré  mucho  gus- 
to en  dar  á S.  S.  una  contestación  completa.  En  Ma- 
drid, he  contestado  me  parece  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo; 
en  Madrid,  es  indud  ahí  emente  cierto  que  en  el  día  de 
ayer  ingresaron  en  el  hospital  provincial,  me  parece 
qué  fueron  diez  enfermos  con  carácter  sospechoso.  El 
número  de  enfermos,  en  el  momento  que  la  opinión 
pública  está  naturalmente  preocupada  con  las  noti- 
cias de  Valencia  y bajo  la  amenaza  de  la  invasión  po- 
si  ble  del  cólera-morbo,  da  á este  hecho  una  gran  gra- 
vedad* Sin  embargo,  Bros*  Diputados,  yo  tengo  la  sa- 


tisfacción de  poder  recomendar  que  no  se  produzca 
alarma  por  semejante  hecho,  que  tiene  una  gravedad 
debida  más  á las  circunstancias  que  al  hecho  en  sí 
mismo. 

En  todos  los  veranos  hay  en  Madrid  una  enferme- 
dad análoga  á la  del  cólera,  llamada  cólico  de  Madrid,, 
que  produce  numerosas  víctimas;  y en  ninguno  dejos 
casos  que  ingresaron  ayer  en  el  hospital  provincial, 
han  concurrido,  al  decir  de  los  facultativos,  todo  el 
cuadro  de  síntomas  que  caracterizan  el  cólera-morbo; 
y debe  suponerse  y esperarse  que  indudablemente  no 
pertenecen  á la  epidemia  los  casos  á que  me  vengo 
refiriendo.  Pero  hay  otra  circunstancia  además,  y es, 
que  se  ha  indagado  el  origen  de  los  enfermos,  y nin- 
guno de  ellos  procede  de  país  infestado;  consideración 
tmiy  digna  de  tomar  en  cuenta  para  calificar  la  en- 
fermedad; porque  así  como  en  los  casos  aparecidos  en 
Nules,  en  Villa-Real  y en  otros  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Castellón  se  encuentra  la  procedencia  de  Va- 
lencia, que  viene  á sumarse  con  los  síntomas  y cafac- 
téres  que  la  enfermedad  presenta,  para  fortalecer  el 
convencimiento  de  que  es  el  cólera-morbo  lo  que  lia 
hecho  aparición  en  aquellos  lugares,  así  la  proceden- 
cia indagada  y esclarecida  en  los  enfermos  de  Madrid; 
que  tienen  larga  residencia  en  esta  capital,  que  no 
han  tenido  contacto  con  personas  procedentes  de  esa 
parte  de  la  región  española,  desgraciadamente  infes- 
tada por  la  epidemia,  hace  suponer,  con  la  carencia 
de  todos  los  datos  característicos  de  la  enfermedad, 
que  no  deben  atribuirse  al  cólera-morbo,  ni  á la  epi- 
demia, los  casos  que  justamente  lian  alarmado  á la 
Opinión;  pero  la  Opinión  conocerá  de  este  hecho  y po- 
drá recobrar  la  tranquilidad,  sabiendo  además,  que 
aun  cuando  según  el  dictamen  facultativo,  es  más  que 
probable,  casi  cierto  que  ninguno  de  esos  casos  sea 
de  cólera-morbo  asiástico,  las  autoridades  proceden 
como  si  lo  fueran,  y han  procedido  á la  desinfección 
de  las  casas,  á los  aislamientos  de  los  enfermos  y á 
tomar  las  precauciones  exigidas  por  la  ciencia  en  el 
entierro  de  los  cadáveres.  Por  lo  tanto,  las  autorida- 
des están  vigilantes,  las  medidas  han  sido  tomadas 
con  exceso,  y además,  por  fortuna,  el  dictamen  de  h 
ciencia  no  acusa  la  existencia  de  la  epidemia  dentro 
de  los  muros  de  esta  capital* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUÉIS  Í>ÉÉ  REY:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  extensa  con- 
testación que  ha  tenido  La  bondad  de  dar  á mí  pns* 
gunta;  contestación  que  no  solo  lleva,  en  cuanto  cabe, 
la  tranquilidad  á mi  ánimo,  sino  qüe  la  Uévará  indu- 
dablemente al  ánimo  de  otras  muchas  personas  que 
temen  la  invasión  de  la  epidemia* 

Quédame  únicamente  que  manifestar  á S.  S.,  qué 
no  en  son  de  censura,  sino  con  miras  de  previsión, 
manifesté  yo  mi  creencia  de  que  hubiese  dos  tenden- 
cias en  el  seno  del  Gabinete,  y que  me  alegro  mucho 
ver  desvanecida  esa  idea  por  boca  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación, 

Y puesto  que  los  casos  que  se  han  presentado  bu 
Madrid,  afortunadamente  carecen  del  cuadro  sinto- 
matológico  para  que  se  pudiera  dar  por  cierta  ia  in- 
vasión del  cólera- morbo  en  la  capital,  yo  no  estimu- 
lo * pero  sí  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  en  el  plazo  más  breve  posible,  y esto  puede  ha- 
cerse en  veinticuatro  horas,  establezca  los  lazaretos 
necesarios,  á On  dé  que  no  nos  hallemos  en  contacto 
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inmediato  con  las  personas  que  vengan  de  Valencia 
y puntos  infestados,  puesto  que  S.  SM  con  grao  con- 
tentamiento mió,  empleó  este  sistema  el  año  anterior 
y dio  los  más  eficaces  resultados,  hasta  el  punto  de 
tíue  no  llegamos  á encontramos,  en  poco  ni  en  mu- 
cho, invadidos  por  el  cólera.  Bicho  esto,  y esperando 
que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  ha  de  hacer  lo 
que  lia  manifestado,  no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SASTRON:  No  me  levanto,  Sres.  Diputados, 
¿daros  cuenta  de  la  impresión  tristísima  que  traigo 
acerca  del  estado  de  la  salad  pública  en  la  tan  her- 
mosa como  desgraciada  comarca  valenciana.  Hallán- 
dose enfermo  de  un  afecto  común  (de  una  ligera  fie- 
bre de  tipo  intermitente)  mi  compañero  el  Sr.  Baselga, 
espero  su  restablecimiento  para  que  ambos  podamos 
deciros  cuáles  son  estas  impresiones:  me  levanto  aho- 
ra á cumplir  el  deber  que  tengo  de  tranquilizaros  por 
mi  presencia  en  este  sitio,  pues  de  las  palabras  del 
vSr.  Diputado  que  se  ha  dignado  aludirme  pudiera 
creerse  que  esta  presencia  mía,  puesto  que  de  Valen- 
cia vengo,  era  un  gran  peligro  para  la  salud  pública. 
Sabéis  todos  que  tanto  el  Sr.  Baselga  como  yo  fuimos 
á aquel  país  sin  llevar  misión  científica  que  cumplir, 
pero  que  fuimos  ávidos  de  procurarnos  noticias  exac- 
tas acerca  de  la  enfermedad  que  le  aflige,  para  poder 
despees  de  obra  rio  aquí  con  sinceridad  y dirigir  al 
Oobieruo  las  excitaciones  que  nuestra  propia  con- 
ciencia nos  sugiriera  en  pro  de  la  salud  pública. 

Pues  bien;  el  Sr.  Baselga  y yo  hemos  estado  en 
Valencia,  y de  allí  traemos  la  más  profunda  convic- 
ción de  que  el  mal  que  agobia  á aquellos  honrados 
habitantes  es  el  cólera-morbo  asiático. 

Ya  discutiremos  ám  pilara  en  te  acerca  de  la  acción 
y deberes  de  la  Administración  pública  enfrente  de 
tal  calamidad;  pero  repito  que  el  respeto  cariñoso  que 
debo  guardar  á mi  compañero  el  Sr.  Baselga  me  im- 
pide hacerlo  hasta  tanto  que  este  señor  venga  á este 
sitio,  que  no  ha  de  tardar  seguramente. 

Mientras  esto  sucede,  Sres.  Diputados,  yo  no  no 
debo  sino  contestar  la  alusión  directa  que  he  recibido 
de  m Sr.  Diputado,  del  Sr.  Rodríguez  Rey,  dieíén- 
dole  que  puede  estar  tranquilo  S.  S-,  como  podréis  to- 
dos vosotros  estarlo.  La,  prueba  que  os  ofrezco  es  de 
valor:  ai  salir  yo  de  la  zona  epidemiada,  volvía  á vi- 
vir entre  vosotros  á quienes  estimo  en  mucho,  y vol- 
vía á vivir  entre  mi  mujer  y entre  mis  hijos  á quie- 
nes con  toda  mi  alma  quiero:  por  consiguiente,  com- 
prendereis el  interés  que  yo  tenia  en  venir  limpio,  esto 
es,  desinfectado;  y si  la  ley  no  me  ha  impuesto  para 
entrar  en  Madrid  medios  de  desinfección,  yo  me  ios 
impuse  á mí  mismo:  no  tengáis,  pues,  cuidado  algu- 
na; tened  la  seguridad  de  que  mi  presencia  no  es 
ligrosa. 

Contestada  la  alusión  deque  he  sido  objeto,  voy  á 
dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gbberr 
u ación. 

Señores  Diputados,  os  declaro  honradamente  que 
aun  me  aflige  más  que  la  intensidad  y la  extensión  de 
Ui  epidemia  colérica  en  la  comarca  valenciana,  el  es- 
tado tristísimo  de  gran  ¿jarte  de  la  opinión  en  aque- 
Hos  desgraciados  pueblos.  Allí  teneis,  señores,  á los 
médicos  todos  dando  un  ejemplo  vivo  de  abnegación 
heroica,  luchando  con  tanta  energía  como  contra  la 
epidemia,  contra  las  preocupaciones  de  todas  las  cía- 
se$i  de  todas  las  poco  ilustradas,  y basta  tal  extremo 


reinan  esas  preocupaciones  burdas,  injuriosas  y ca- 
lumniosas en  esas  clases,  que  es  cosa  corriente  entre 
las  mismas  la  creencia,  que  expresan  con  seriedad,  de 
que  los  médicos  reciben  25  pesetas  de  gratificación 
por  cada  parte  que  dan  de  haber  ocurrido  un  caso  de 
cólera;  que  cuando  el  enfermo  atacado' fallece,  eL  mis- 
mo médico  percibe  5 pesetas  más,  y que  otras  75  pe- 
setas son  para  ei  Gobierno.  ¡Qué  pena,  Sres.  Dipu- 
tados 1 

Pues  bien;  yo  creo  que  tanto  como  á las  medidas 
profilácticas,  que  tanto  como  á la  salud  pública  debe 
atenderse  á la  curación  de  tantos  ánimos  por  el  error 
enfermos,  y que  debe  tratarse  de  desarraigar  de  los 
mismos  esa  perturbación  lamentable  que  tanto  hiere 
la  inteligencia  y el  sentimiento  humano. 

Señores,  en  la  provincia  de  Valencia  los  médicos, 
ai  ejercer  su  misión  sagrada,  arriesgan  hasta  su  pro- 
pia existencia,  no  tanto  por  la  epidemia,  que  comba- 
ten con  denuedo  y poseídos  de  sus  santos  deberes, 
como  por  la  violencia  de  las  preocupaciones.  Habréis 
leído  lo  que  ios  periódicos  dicen  de  un  ilustradísimo 
profesor,  arrójalo  de  la  casa  de  un  enfermo  diciéndo- 
le  que  no  querían  allí  «verdugos  ni  enterradores.»  Ya 
conocéis  lo  que  en  Puebla  Larga  aconteció  intimando 
á otro  médico  A que  en  presencia  de  los  parientes  de 
un  atacado  del  cólera  bebiese  aquel  profesor  los  me- 
dicamentos que  había  prescrito  para  el  enfermo;  ne- 
gativa que  determinó  la  más  fiera  agresión. 

Aquí  de  mí  pregunta  al  Gobierno:  ¿está  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Gobernación  dispuesto  á la  práctica  de 
todo  lo  que  sea  posible  para  garantir  el  sagrado  ejer- 
cicio profesional,  y á declarar  que  las  familias  de  los 
profesores  médicos  perciban  las  pensiones  de  viude- 
dad y orfandad  que  puedan  corresponderías  por  el 
fallecimiento  de  esos  profesores  en  servicio  activo  dé 
su  profesión? 

Mientras  una  epidemia  no  está  oficialmente  de- 
clarada, las  familias  de  los  médicos  que  fallecen  no 
tienen  por  la  ley  derecho  á la  reclamación  de  esas 
pensiones;  y como  quiera  que  todavía  no  se  ha  decla- 
rado oficialmente  el  cólera  en  Valencia  y su  provin- 
cia, pudiera  acontecer  no  se  reconociese  el  derecho 
que  yo  pido.  Pero  como  no  se  necesita  la  declaración 
oficial  para  saber  que  en  aquella  comarca  existe  una 
epidemia  de  cólera-morbo  asiático,  yo  espero  confia- 
damente que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  dig- 
nará responder  á mi  pregunta  de  modo  tan  terminan- 
te que  no  quede  duda  respecto  á sus  extremos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Congreso  comprenderá  los  motivos  que 
ha  tenido  el  Gobierno  para  no  haber  hecho  ya  la  de- 
claración oficial  de  la  existencia  del  cólera-morbo  en 
la  provincia  de  VaLencia.  La  falta  de  esta  declaración, 
sin  embargo,  no  supone  el  abandono  de  las  medidas 
preventivas  que  la  declaración  misma  ha  de  engen- 
drar; pero  nombrada  una  Comisión  científica  para 
diagnosticar  la  enfermedad  reinante  en  primer  térmi- 
no, y después  para  examinar  el  líquido  profiláctico  del 
doctor  Ferrán,  era  natural  esperar  el  dictamen  de  esa 
Comisión  para  hacer  la  declaración  oficial  de  la  epi- 
demia en  aquella  desgraciada  región.  Sin  embargo, 
como  la  Comisión  difiere  tanto  el  dar  su  dictamen, 
naturalmente  ocupada  en  los  experimentos  tan  impor- 
tantes como  los  que  se  están  haciendo,  y como  por 
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Otra  parte  no  cabe  duda  de  la.  existencia  del  mal  en 
aquella  provincia,  esa  declaración  no  se  hará  esperar 
mucho  tiempo,  y cuando  esa  declaración  se  haga,  se 
hará  la  declaración  de  la  existencia  del  cólera  desde 
la  fecha  en  que  el  cólera  reina  allí,  y por  lo  tanto 
comprenderá  en  cuanto  á sus  derechos  á los  médicos 
que  hayan  sido  víctimas  de  la  enfermedad  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber.  Me  parece  que  con  esto  dejo 
perfectamente  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Sastron. 
Porque,  ¿qué  voy  yo  á contestar  á S.  S.  acerca  de  esos 
sucesos  que  ha  expuesto,  y que  vienen  á enriquecer  el 
catálogo  de  las  absurdas  creencias  á que  arrastran  y 
conducen  las  tristes  é infundadas  impresiones  á los 
pueblos  en  épocas  de  epidemia?  Todos  conocemos  en 
circunstancias  tales  casos  y catástrofes  parecidas,  y 
es  indudable,  según  me  cuentan,  que  ea  la  provincia 
de  Valencia  hay  en  algunas  clases  sociales  tal  des- 
confianza de  los  médicos,  que  exigen  á éstos  que  tomen 
parte  de  las  medicinas  que  recetan  á los  enfermos. 
Los  temores  que  yo  tengo  precisamente  á esos  movi- 
mientos de  la  opinión,  son  los  que  me  han  obligado  á 
ser  muy  cáiito  para  aceptar  sin  discusión  científica 
y sin  el  dictámen  de  las  corporaciones  llamadas  á 
entender  en  esto^  la  virtud  de  la  vacuna  Ferrán,  de  la 
vacuna  Ferrán  que  hoy  produce  entusiasmo  en  Alcira, 
que  la  opinión  pública  recoge  con  grandísima  espe- 
ranza; pero  que  no  habiendo  pronunciado  la  ciencia 
su  última  palabra,  y estando  sometida  á necesarias  y 
más  largas  experiencias,  pudiera  en  un  dia  ese  entu- 
siasmo cambiarse  en  temor  y producir  grandes  con- 
flictos en  aquellos  pueblos;  razón  por  la  cual  el  Go- 
bierno no  ha  perdido  la  cautela  y la  prudencia  nece- 
sarias para  estos  casos,  para  no  dar  pábulo  á los  extra- 
víos de  la  opinión  y para  poder  autorizar  con  el  díc- 
támen  de  la  ciencia  el  empleo  de  un  medio  que  ojalá 
hubiera  acertado  y trajera  á la  humanidad  tan  inmen- 
so beneficio. 

El  Sr.  SASTBON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FBE SIDE2Í TE : La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SASTRON:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  porque  en  efecto,  si  la  declaración 
oficial  de  la  epidemia  se  hace  desde  que  existe,  esa 
declaración  vendrá  á amparar  los  derechos  de  que  yo 
me  he  ocupado. 

Por  ahora,  y hasta  que  esté  presente  mi  compa- 
ñero el  Sr.  Baselga,  nada  más  debo  decir  sobre  la  epi- 
demia que  aflige  á los  hermosos  pueblos  valencianos. 
Ya  hablaremos  de  todo  extensamente.  Es  muy  posi- 
ble que  mañana  o pasado  venga  el  Sr.  Baselga,  y en- 
tonces podremos  decir  sobre  este  punto  tan  interesan- 
te para  la  ciencia  y para  la  humanidad,  lo  que  nosotros 
entendemos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallón  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  la  interpelación  que  tiene  anun- 
ciada. 

El  Sr.  GÜIiXiON:  En  la  Gaceta  de  4 del  comente 
aparece,  Sres.  Diputados,  desdeñosa  ó cautelosamente 
oculta  en  la  segunda  plana  del  periódico  oficial,  des- 
pués de  algunas  Reales  órdenes  relativas  á casos  de 
quintas  y á otros  particulares  de  Ayuntamientos,  una 
circular  dirigida  á los  gobernadores,  que,  á mi  juicio, 
entraña  verdadera  importancia,  porque  viene  á alte- 
rar los  fundamentos  y bases  el  el  sistema  electoral  vi- 
gente, ofreciendo,  por  tanto,  conexiones  y resultados 
de  trascendencia  para  todo  el  régimen  municipal  y 


provincial,  y aun  pudiera  decir  para  el  régimen  re- 
presentativo. 

Sí  se  hubiera  tratado  con  esta  circular  de  alguna 
leve  alteración  en  los  procedimientos,  ó se  hubiera 
ofrecido  algún  nuevo  dato  de  la  sinceridad  con  que 
se  cumplen  las  leyes,  que  no  podia  ser  dudosa  para 
mí  partiendo  de  ese  Gobierno,  pero  que  se  hubiera 
revelado  ahora  produciendo  una  modificación  más  en 
las  interpretaciones  y métodos  sentados  por  el  Minis- 
terio á que  yo  tuve  la  honra  de  pertenecer,  probable- 
mente en  las  circunstancias  actuales,  resuelto  yo  á 
guardar  silencio  por  lo  menos  hasta  el  fin  de  la  pre- 
sente legislatura,  y apreciando  en  estos  últimos  días 
las  circunstancias  difíciles,  casi  las  angustiosas  y ex- 
tremas en  que  parece  hallarse  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ya  por  cuestiones  políticas,  ya  por  com 
traríedades  de  otro  género  que  no  me  toca  ahora  pre- 
cisar, probablemente  no  hubiera  yo  molestado  la 
atención  de  la  Cámara.  Pero  repito  que  á ello  me  obli- 
ga, en  primer  término  la  trascendencia  de  la  circu- 
lar que  voy  á examinar,  y en  segundo  lugar  la  cir- 
cunstancia de  tratarse  do  una  disposición  mia  y que, 
á mi  juicio,  de  una  manera  caprichosa  y arbitraria 
deroga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  la  cir- 
cular á que  me  voy  refiriendo. 

Pocas  veces  habrá  podido  aplicarse  mejor  que  en 
el  caso  presente  la  frase  vulgar  de  que  la  nueva  cir- 
cular contiene  tantos  errores  como  palabras.  Yo,  sin 
embargo,  no  lo  afirmo,  porque  procediendo  siempre 
con  la  ingenuidad  que  en  estas  discusiones  considero 
precisa,  be  de  reconocer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  en  esa  circular  se  salvan  todas  las  aparien- 
cias de  la  verdad,  que  tiene  este  docomento  toda  la 
verdad  externa,  pero  que,  á mi  juicio,  carece  de  toda 
verdad  en  el  fondo  y que  uo  menciona  un  solo  hecho 
que  no  aparezca  en  la  circular  esencialmente  alterado 
en  sus  bases,  de  una  manera  á todas  luces  incompa- 
tible con  la  verdad.  Comienza,  en  efecto,  la  circular  á 
que  voy  aludiendo,  por  suponer,  que  no  puedo  yo  de 
otra  manera  calificarlo  que  de  suposición  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  por  suponer  que  todas  las  al- 
zadas producidas  por  los  casos  de  compatibilidad  é 
incompatibilidad,  de  capacidad  é incapacidad  en  las 
elecciones  municipales,  y si  no  todas,  la  inmensa  ma- 
yoría de  ellas,  se  resuelven  en  las  Comisiones  provin- 
ciales por  acuerdos  lujos  de  pasiones  y de  odios  loca- 
les, infiriendo  de  esta  manera  á las  Comisiones  pro- 
vinciales, que  en  su  inmensa  mayoría,  como  todos 
saben,  se  componen  hoy  de  amigos  de  ese  Ministerio, 
una  ofensa,  á mi  juicio,  incompatible  con  su  dignidad 
y casi  incompatible  con  la  vida  misma  de  estas  Cor- 
poraciones populares.  No  me  toca  mí,  sin  embargo, 
salir  á la  defensa,  ni  es  este  el  punto  sobre  el  cual 
especialmente  deba  debatir.  Yo  juzgo,  no  obstante, 
que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  de  las 
Corporaciones  populares  las  ideas  que  en  esa  circular 
resplandecen,  valiera  más  que  por  otra  sencilla  Real 
orden  terminara  S.  S.  la  vida  oficial  de  estas  Corpo- 
raciones. Desacreditarlas  así,  entregarlas  de  esta  ma- 
nera á la  murmuración  de  sus  enemigos  y adversa- 
rios, y sin  embargo  exigir  que  estas  Corporaciones 
tengan  autoridad  bastante  en  sus  acuerdos  sucesivos, 
¿ mí  me  parece  temerario  empeño,  que  no  tengo  ne- 
cesidad de  exponer  lentamente  al  Congreso,  pero  que 
supongo  apreciarán  por  estas  ligeras  indicaciones  to- 
dos los  Sres.  Diputados. 

Viniendo,  sin  embargo,  á lo  que,  á mi  juicio,  cons- 
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¿Huye  los  fundamentos  de  esa  Real  orden,  todos  de 
aparente  verdad  y todos  de  notoria  inexactitud  en  su 
iondo,  debo  comenzar  por  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  no  es  tan  exacto  como  S.  S.  nos 
afirmas  que  los  artículos  130  de  la  ley  provincial 
vigente,  y 85  de  la  de  Octubre  de  1877,  digan  y 
sigoiiiquen  absolutamente  lo  mismo,  Nadie  podrá 
sostener  que  la  supresión  de  algunas  palabras  en  un 
artículo,  que  la  limitación  de  las  facultades  que  en 
ese  mismo  artículo  se  conceden  á las  Comisiones 
provinciales,  y la  colocación  de  términos  iguales  ó 
parecidos  en  un  artículo  eu  que  ya  no  se  trata  tan 
concretamente  de  las  facultades,  de  las  atribuciones 
que  á esos  cuerpos  pertenecen;  nadie  puede  soste- 
ner* repito,  que  esta  alteración  en  los  términos  no 
suponga  una  modificación  en  la  esencia,  Y que  esta 
alteración  existe  en  las  dos  leyes  á que  me  voy  re- 
firiendo, es  cosa  tan  obvia  y tan  sencilla,  que  yo  no 
tengo  inconveniente  en  probárselo  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  y á la  Cámara,  leyendo,  sí  fuera  pre- 
ciso, las  dos  leyes  que  tengo  aquí  anotadas  para  que 
sea  más  rápida  esta  discusión.  Es,  pues,  inexacto  que 
La  ley  vigente  de  Diputaciones  provinciales  y la  ante- 
rior del  año  de  1877  digan  la  mismo,  por  lo  que 
toca  á las  atribuciones  que  eu  la  materia  á que  voy 
aludiendo  corresponden  á las  Comisiones  de  cada  pro- 
vincia, 

Y asentado  esto,  sin  perjuicio  de  esclarecerlo  con 
citas  y lecturas  sí  es  preciso,  paso  ya  al  segundo  fun- 
damento de  aquellos  en  que  la  circular  pretende  apo- 
yarse, para  decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y 
á la  Cámara  que  es  falso,  por  lo  menos  en  los  térmi- 
nos que  la  Reai  orden  lo  consigna,  que  la  circular  de 
1879,  expedida  por  el  Sr.  Siivela,  se  halle  conforme 
con  el  dictámeu  del  Consejo  de  Estado,  mientras  que 
carece  de  semejante  requisito  y no  se  conforma  con 
las  opiniones  del  alto  Cuerpo  consultivo  y debe  con- 
siderarse como  expresión  de  un  criterio  solamente 
personal  la  circular  que  tuve  la  honra  de  publicar  en 
18  de  Julio  de  í 883, 

Esta  afirmación  por  el  Sr.  Ministro  sostenida  no 
se  conforma  cou  la  realidad.  Es  verdad,  en  efecto,  que 
el  Sr.  Siivela,  á pesar  de  encontrarse  con  varios  dic- 
támenes contrarios  del  Consejo  de  Estado,  creyó  con- 
veniente, para  aplicar  y desarrollar  la  ley  entonces 
vigente  de  provincias  con  el  criterio,  con  los  planes, 
con  las  ideas  y con  los  principios  del  partido  conser- 
vador, acudir  al  Consejo  de  Estado  en  demanda  de 
una  nueva  consulta;  es  verdad  también  que  ei  Conse- 
jo de  Estado  la  emitió  como  pudiera  desear  el  enton- 
ces Ministro  de  la  Go  be  rúa  ció  o;  pero  no  es  ménos 
cierto  que  aquel  dictamen  vino  acompañado  de  un 
voto  particular,  y es  asimismo  exactísimo  que  en  el 
dictámen  de  la  mayoría  el  Consejo  de  Estado  paladi- 
namente consignaba  que  anteriormente  y en  repeti- 
das ocasiones  liabia  opinado  de  una  manera  contraria. 
Ya  con  esto  podría  considerarme  yo  eximido  de  citar 
al  Congreso  acuerdos  y opiniones  diversas  del  Conse- 
jo de  Estado;  pero  aseguro  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  no  en  uno,  sino  quizá  en  media  docena 
de  expedientes,  uo  enviados  al  Consejo  de  Estado  en 
busca  de  una  opinión  que  pudiera  servir  de  funda- 
mento á una  Real  orden  de  carácter  general  y polí- 
tico, sino  enviados  al  Consejo  dejándole  la  mayor  li- 
bertad de  acción,  respetando  mucho  más  su  iniciativa 
y su  amplitud  de  miras,  el  Cuerpo  consultivo  Já  que 
voy  aludiendo  ha  sustentado  las  opiniones  que  sirvie- 


ron de  fundamento  á la  Real  órdeu  suscrita  por  mí,  y 
ahora  por  el  Sr,  Ministro  derogada;  el  Consejo,  en 
suma,  atendiendo  á la  raíz  y á la  esencia  de  las  leyes 
de  1870  y á los  principios  que  en  estas  materias  elec- 
torales debieran  informar  á una  recta  administración, 
se  opuso  de  una  manera  resuelta  á las  ideas  susten- 
tadas por  el  mismo  más  tarde  en  el  dictamen  que  sir- 
vió de  base  á la  Real  orden  del  Sr,  Siivela, 

I)e  modo  que  yo  tenía  por  lo  ménos  igual  funda- 
mento que  el  Sr.  Siivela  para  publicar  su  Real  orden. 
De  todo  eso  daré  al  Sr,  Ministro,  si  ios  quiere,  más 
detalles.  {El  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación:  No  los  ha 
publicado  la  Gaceta.)  Pero  insisto  en  esas  apreciacio- 
nes, y desafío  al  Sr.  Ministro  á que  me  lo  niegue  con 
vista  de  los  expedientes,  de  los  que  S,  S,  puede  dispo- 
ner con  una  libertad  que  yo  no  tengo.  Yo  aseguro  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  existen  en  el  de- 
partamento de  su  cargo  por  lo  ménos  seis  expedien- 
tes, en  ios  cuales  el  Consejo  de  Estado,  refiriéndose  á 
la  misma  ley,  opinaba  de  distinta  manera  que  des- 
pués cuando  emitió  el  dictamen  que  sirvió  de  base  (i 
la  Real  orden  de  1879.  Pienso  que  queda  la  asevera- 
ción bien  clara,  y deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  conteste  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Después,  porque  no  puedo  contestar  á S,  S.  in- 
terrumpiéndole; se  podría  quejar  S.  S.)  No  me  queja- 
ría, porque  estoy  muy  acostumbrado  á ellas,  como 
todos  los  que  llevamos  algún  tiempo  en  esta  Cámara, 
y las  soporto  hasta  sin  molestia,  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Por  si  acaso.) 

Fáltame,  pues,  para  mencionar  todos  los  funda- 
mentos que  lian  servido  al  Sr.  Romero  Robledo  al 
dictar  esta  singular  y extraña  Real  orden,  fáltame 
solo  mencionar  las  quejas  que  S,  8.  dice  que  exis- 
ten en  su  departamento.  Realmente,  el  Gon graso  apre- 
ciará la  delicadísima  situación  en  que  yo  me  en- 
cuentro al  llegar  á este  extremo  de  la  Real  orden, 
porque  yo  no  puedo  conocer  las  quejas  que  particu- 
larmente hayan  llegado  al  Ministerio  del  cargo  de  su 
señoría  desde  que  S,  8,  está  al  frente  de  él;  pero  se 
me  ocurre  á este  propósito  una  objeción  muy  senci- 
lla, y á la  que  no  alcanzo  cómo  contestará  8,  8.,  y es, 
que  siendo  estas  quejas  de  la  época  en  que  se  verifi- 
caron las  elecciones  de  1883,  extraño  que  esas  quejas 
hayan  llegado  entonces  á conocimiento*  de  S,  S. , por- 
que yo  abandoné  el  Ministerio  á mediados  de  Octubre 
de  1883,  no  tuve  la  honra  de  ser  sustituido  por  su  se- 
ñoría, otro  Ministro  de  la  Gobernación  me  reemplazó, 
rigiendo  dignamente  aquel  departamento  hasta  el  mes 
de  Enero  de  1884,  y pa réceme  que  ese  semestre  tras- 
currido después  de  las  elecciones  era  cabalmente  el 
período  más  propicio,  era  el  momento  único  y opor- 
tuno de  que  hubieran  llegado  al  Ministerio  las  quejas 
engendradas  por  la  conducta  de  las  Corporaciones  po- 
pulares en  el  asunto  á que  me  refiero.  No  cabe,  pues, 
lógicamente,  que  le  hayan  movido  á 8,  S,  á dictar  esa 
circular  las  quejas  formuladas  con  ocasión  de  aque- 
llas elecciones  de  1883.  Pues  si  no  son  las  quejas  de 
aquellas  elecciones,  tampoco  pueden  ser  las  de  éstas; 
porque  así  como  para  aquellas  es  demasiado  tarde, 
para  estas  otras  de  1885,  como  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados,  es  demasiado  temprano.  Carece,  pues, 
de  toda  exactitud,  carece  de  todo  lo  que  no  sea  una 
realidad  oficial  cancilleresca  y conservadora,  esta  afir- 
mación de  que  las  quejas  remitidas  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  son  las  que  han  decidido  á 8,  8.  á pu- 
blicar esta  su  Real  orden,  que  yo  considero  no  ya  ar- 
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Bitfcaria sino  completamente  atentatoria  v contraria 


al  espíritu  y letra  de  las  leyes  videntes. 

Para  probarlo,  voy  á mencionar  por  ña  algo  que 
coasidero  más  esencial  que  las  circulares  del  Sr.  Sil- 
vela  y la  mia,  que  ia  interpretación  que  haya  podido 
dar  el  Consejo  de  Estado  en  una  y otra  época,  quizás 
perteneciendo  yo  á él;  porque  todo  lo  que  á interpre- 
taciones y consultas  puede  referirse,  lo  considero  yo 
relativamente  pequeño,  secundario,  sin  fuerza,  sin 
poder  alguno  para  alterar  los  preceptos  más  efí caces, 
más  principales  y más  importantes  de  la  ley  electoral, 
a que  todos  estamos  sometidos;  y supongo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  ignorará  cierta- 
mente (no  habrá  olvidado,  que  ignorarlo  era  imposi- 
ble) que  el  art.  89  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  única  vigente  para  las  elecciones  •ííiún'ióipá- 
les.  paladinamente  expresa  que  siempre  que  ocurra 
duda,  ó quejas  ó reclamaciones,  «los  Ayuntamientos 
remitirán  inmediatamente,  bajo  su  responsabilidad, 
los  oportunos  expedientes  á la  Comisión  provincial, 
con  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria.  Esta  Comisión 
resolverá  de  una  manera  definitiva  todas  las  reclama- 
ciones, declarando  la  validez  ó nulidad  de  las  eleccio- 
nes, ó la  capacidad,  incapacidad  ó excusas  de  los  ele- 
gidos.» 

Llega  á algo  más  todavía  la  ley  vigente:  llega, 
señores,  á marcar  á las  Comisiones  provinciales  un 
plazo,  muy  perentorio  por  cierto,  para  que  estas  re- 
clamaciones tengan  un  éxito  definitivo;  exige  que  las 
Diputaciones,  antes  dei  dia  20  del  mes  en  que  nos 
hallamos,  hayan  terminado  completamente  su  inter- 
vención absoluta  y adoptado  su  resolución  soberana 
en  esta  materia.  Por  consi guien té;  cualquiera  que  ha- 
ya sido  en  estas  cuestiones  la  interpretación,  á mi 
juicio,  un  poco  capciosa  del  partido  conservador,  o 
quizá  de  algunos  individuos  del  partido  conservador, 
que  esto  es  para  mi  muy  pequeño;  cualquiera  que 
haya  sido  la  conducta  de  ios  Gobiernos  y el  vario  cri- 
terio de  los  consejeros  de  Estado,  desde  él  instante 
en  que  un  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  no 
compitiendo  con  S,  S,  en  ilustración,  en  iniciativa,  y 
mucho  menos  en  atrevimiento,  pero  si  compitiendo 
con  todos  en  buena  fe,  ha  encontrado  el  verdadero 
sentido  de  la  ley  y lo  lia  establecido  en  toda  su  pure- 
za; desde  el  momento  en  que,  con  solo  atenerse  á su 
clarísimo  texto,  ha  ñjado  de  una  vez  los  procedimien- 
tos leales  en  materia  de  elecciones  de  Ayuntamientos 
y de  Diputaciones  provinciales,  paréceme  que  no  se 
puede  pretender  que  hay  imparcialidad,  pero  ni  si- 
quiera Legalidad,  y mucho  ménos  equidad  y libera- 
lismo, en  echar  abajo  sin  motivo,  sin  razón  y sin  pre- 
texto alguno,  la  circular  que  yo  había  tenido  la  honra 
de  publicar  en  la  Gaceta  de  19  de  Julio  de  1882. 

Por  lo  demás,  Síes.  Diputados,  si  en  España,  por 
el  movimiento  de  los  partidos,  por  la  saña  de  sus  pa- 
siones. por  las  vehementes  exigencias  de  nuestros 
amigos  ha  sido  posible,  con  pena  lo  declaro,  que  du- 
rante años  enteros  Imya  imperado  el  criterio  á que 
obedeció  el  Sr,  Bit  vola  en  su  circular,  preciso  es  re- 
conocer que  solo  en  España  cabe  que  sucedan  estas 
cosas.  Fuera  de  Francia,  á La  cual  nos  hemos  some- 
tido todos  durante  mucho  tiempo,  y á la  cual  se  so- 
mete sistemáticamente,  más  que  nadie,  por  su  gusto 
y tendencias  el  partido  conservador;  fuera  de  Fran- 
cia, que  puede  citarse  como  país  centralizado!1  y en 
esta  materia  incorregible,  no  conozco  ninguna  otra  Na- 
ción dé  Europa  donde  se  haya  alcanzado  siquiera  una 


mediana  dosis  de  libertad  electoral  y municipal  en  la 
que  el  conocimiento  de  las  incidencias  relacionadas  con 
las  elecciones  municipales  sea  sometido  exclusiva  y 
directamente  al  Gobierno,  porque  todavía  no  lie  teni- 
do ocasión  de  exponer  al  Congreso , no  ya  ia  esencia, 
sino  el  íin,  concreta  y paladinamente  confesado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  la  circular  á que 
me  voy  refiriendo,  que  consiste  en  que  las  elecciones 
de  Ayuntamientos  puedan  dirimirse,  puedan  resol- 
verse; en  una  palabra,  puedan  hacerse  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación, 

Suecia,  Hungría  y Holanda,  considerando  este 
punto  de  las  incidencias  relacionadas  con  las  elec- 
ciones municipales  como  base  de  toda  la  libertad  mu- 
nicipal, las  resuelven  en  los  propios  Consejos  mu- 
nicipales que  por  estas  elecciones  se  forman:  pero 
Bélgica  é Italia,  a cuyos  sistemas  administrativos 
debe  aproximarse  bastante  más  que  al  nuestro,  pues- 
to que  de  ellos  hemos  tomado  algunas  de  las  princi- 
pales instituciones  de  nuestra  administración,  Bélgi- 
ca é Italia  resuelven  esta  cuestión  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  se  habia  resuelto  aquí,  llevando  las  al- 
zadas y las  inoideucias  del  resultado  de  las  elecciones 
municipales ■;  á las  Comisiones  provinciales  que  de 
estos  dos  países  hemos  tomado.  Y,  Sres,  Diputados, 
hasta  en  Rusia,  que  ciertamente  no  podrá  nadie  decir 
que  es  un  país  modelo  de  atrevimientos  y de  progre- 
sos liberales,  los  Consejos  provinciales  son  los  que 
resuelven  estos  casos  después  que  los  Consejos  mu- 
nicipales han  dicho  la  última  palabra. 

No  queda  ya  más  que  Francia,  y aun  en  Francia, 
donde,  como  he  dicho  antes,  la  tendencia  centralizad 
dora,  el  empeño  de  vigorizar  el  poder  es  desde  1789 
la  flaqueza  y el  carácter  distintivo  del  sistema  admi- 
nistrativo, aún  en  Francia,  no  se  han  atrevido  en  la 
última  reforma  de  la  ley  municipal  votada  el  año  úl- 
timo, á tanto  como  se  atreve  sencillamente  y en  muy 
contadas  líneas  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
su  circular  de  4 de  Junio;  porque  en  Francia,  de  todo 
lo  que  se  refiere  á elecciones  municipales  juzga  el 
Consejo  de  prefectura,  establece  el  Consejo  de  prefec- 
tura, sin  intervención  alguna,  es  verdad,  del  Consejo 
municipal  libremente  elegido;  resuelve,  en  una  pala- 
bra, un  cuerpo  consultivo  nombrado  por  el  Gobierno, 
y las  alzadas  contra  los  acuerdos  de  este  cuerpo  van 
á otro  cuerpo  consultivo,  al  primero  de  aquella  Na- 
ción, at  Consejo  de  Estado;  pero  supongo  que  los  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría,  por  mucho  que  sea 
el  desdén  que  puedan  sentir  por  ciertos  prestigios  que 
tintes  respetábamos  Lodos  en  España,  admitirán  como 
yo,  que  por  lo  ménos  en  el  fallo  de  iin  Consejo  de  pre- 
fectura y en  el  de  un  Consejo  de  Estado  ha  de  haber 
alguna  garantía  más  de  independencia  y dé  legalidad 
que  las  que  puede  ofrecer,  fallando  en  materias  elec- 
torales, el  Ministerio  más  político  de  la  Nación.  De 
modo  que,  si  se  hubiera  ido  á buscar  precedentes  de 
esta  circular  á Francia,  único  país  que  como  tipo  de 
centralización  podia  basta  hace  poco,  y en  varias  cues- 
tiones puede  aún  hoy  señalarse;  si  hubiera  ido  ei  se- 
ñor Ministro  á buscar  para  su  resolución  ejemplos  en 
Francia,  tampoco  hubiera  podido  justificar  ni  autori- 
zar sus  propósitos,  porque  si  se  comparan  los  proce- 
dimientos de  Francia  con  los  que  el  Sr.  Ministro  cru- 
damente restablece  en  España,  ofrece  la  vecina  Repú- 
blica notable  y esplendorosa  superioridad. 

Claro  está,  por  lo  tanto,  Sres,  Diputados,  que  la 
Real  orden  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaron  ni  obe- 
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dece  á principios  administrativas  vigentes  ó triun- 
fantes en  otros  países,  ni  obedece  A necesidades  de 
nuestro  país,  ni  mucho  menos  á la  necesidad  de  que 
hubiera  sinceridad  y legalidad  en  los  procedimientos 
administrativos,  sinceridad  que  S.  S.  encou traba  ya 
planteada.  Yo  no  tengo  para  qué  ahondar  por  abora 
en  la  significación  y en  el  objeto  de  esa  circular;  me 
parece  chocante,  me  parece  anómalo,  me  parece  elo- 
cuentísimo que  S.  S.,  después  de  haber  contestado 
aguí  en  cierta  tarde  al  Sr.  García  San  Miguel,  aun- 
que reservando  vagamente  su  libertad  de  acción  para 
el  porvenir,  que  cuando  los  liberales  nos  encon traba- 
mos con  ciertos  disgustos  en  las  Corporaciones  popu- 
lares debemos  contentarnos  con  respetar  nuestra  obra, 
me  parece  chocante  que  S.  S.  que  ha  tenido  varios 
trimestres  y semestres  de  Ministerio  para  lamentar 
esos  percances,  ó,  según  su  criterio,  exageraciones 
de  los  liberales,  no  los  haya  remediado  hasta  después 
de  verificarse  las  elecciones  municipales,  en  las  cua- 
les no  ha  sido,  á la  verdad,  claro,  airoso  el  triunfo  de 
S.  S,  Me  parece  que  en  la  circular  dictada  por  su  se- 
ñoría para  disminuir,  para  atenuar  en  algo  el  fracaso 
de  ese  Gobierno  en  las  elecciones  municipales,  hay 
por  Lo  ménos  un  propósito,  y un  propósito  violento  y 
punible,  de  dar  efecto  retroactivo  á una  medida  de 
S.  S,,  con  la  cual  ciertamente  no  puede  compararse,  y 
me  anticipo  ahora  a.  una  objeción  del  Sr.  Ministro,  uo 
puede  compararse  la.  que  yo  dicté  en  i 8 de  Julio  de 
1883,  puesto  que  aquella,  en  lugar  de  aumentar  las 
facultades  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  es- 
taba investido,  las  repartía  entre  las  Corporaciones 
populares;  debiendo  decir  que  todavía  en  aquel  caso 
no  satisfice  completamente  las  exigencias  de  la  cien- 
cia administrativa  ul  realicé  de  un  modo  absoluto 
mis  ideales,  porque  si  tal  hubiera  pretendido,  á los 
Ayuntamientos  hubiera  entregado  el  conocimiento  de 
todas  las  incidencias  de  las  elecciones  y la  resolución 
de  todos  los  casos  de  las  mismas, 

¿Qué  duda  tiene,  Sres.  Diputados,  que  si  quisié- 
ramos nosotros  tener  Corporaciones  populares  inves- 
tidas de  toda  la  posible  autoridad;  sí  quisiéramos  dar 
á los  ciudadanos  en  las  pequeñas  poblaciones  y en  las 
capitales  de  provincia  la  educación  que  suponemos 
qué  no  nos  falta  á nosotros,  el  camino  sería  que  los 
Municipios  pudieran  juzgar  desús  elecciones,  como 
el  Congreso  juzga  las  de  sus  individuos?  Yo  no  he  lle- 
gado A este  ideal,  porque  no  desconozco  nunca  las 
grandes  dificultades  con  que  se  tropieza  en  la  reali- 
dad,  ni  los  trabajos  lentos,  concienzudos,  detenidos, 
llenos  de  circunspección  y de  patriotismo,  con  que 
han  de  prepararse  los  grandes  progresos;  pero  hice  en 
este  caso  lo  que  han  hecho  antes  que  nosotros  todas 
las  Naciones  que  nos  preceden  en  el  camino  de  lá 
cultura  y de  la  libertad;  entregué  á la  única  Corpo- 
ración elegida  por  el  voto  público  y algo  relacionada 
con  la  vida  municipal  el  conocimiento  y resolución 
de  estas  incidencias  que  en  las  elecciones  municipa- 
les ocurren. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  un  acto 
autoritario,  caprichoso,  que  rompe  por  completo  una 
situación  que  solo  contaba  dos  años,  pero  durante  los 
cuales  ninguna  queja  administrativa  habia  podido 
formularse,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  vuelve 
á poner  en  tela  de  juicio  lo  que  era  desde  el  ano  1837 
patrimonio  del  partido  liberal,  lo  que  yo  creía  que 
había  llegado  á ser  ya  patrimonio  común  de  todos 
los  partidos  eonal  i fusiónales,  Su  señoría  por  un  solo 


golpe,  pequeño  para  los  espíritus  conservadores,  para 
los  que  juzgan  superficialmente  estos  asuntos,  pero 
de  trascendencia  para  los  que  buscan  ante  todo  lá  ar- 
monía del  sistema  representativo  y la  sinceridad  en 
sus  medios;  el  Sr,  Ministro  con  ese  acto  viene  á echar 
abajo  un  procedimiento  de  lealtad  y de  legalidad  ab- 
soluta, que  nosotros  quizás  á costa  de  grandes  dis- 
gustos habíamos  establecido,  dando  á S.  S.  un  ejem- 
plo que  no  ha  querido  seguir. 

Tendrá  éste  capricho  y esta  arbitrariedad  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  su  repetición  en  el 
porvenir;  se  le  anuncio  A S.  S.,  que  acoge  mis  pala- 
bras con  una  tranquilidad  de  que  tal  voz  no  sé  en- 
cuentre poseído.  Lo  que  A mí  me  importaba  consig- 
nar ante  el  país  es,  que  S.  S.  en  esto  solo  obedece  á 
una  necesidad  política,  porque  no  teniendo  como  no 
puede  tener  á nuestros  amigos  en  las  Corporaciones, 
porque  desgraciadamente  son  muy  contadas  aquellas 
Diputaciones  provinciales  en  dónde  se  encuentran  en 
mayoría,  recela  por  lo  visto  de  la  misma  descomposi- 
ción del  partido  conservador,  ó por  un  tardío  movi- 
miento.de  conciencia,  ó por  la  lucha  qué  existe,  no  ya 
entre  varias  fracciones;  sino  hasta  entre  varios  indi- 
viduos del  mismo  Gobierno,  recela  S.  S,  que  haya  en 
las  Corporaciones  provinciales  quien  no  se  sienta  con 
el  atrevimiento  de  S.  S.  para  secundar  los  intereses 
políticos,  cuando  se  trata  de  las  incidencias  de  las 
elecciones  municipales  que  acaba  de  perder;  por  eso 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  de  un  solo  golpe,  y 
seguramente  sin  contar  para  nada  con  sus  compañe- 
ros de  Gabinete,  y sin  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  preste  á este  asunto  toda  la  atención 
que  urgen  teniente  requiere  sí  se  ha  de  establecer  con 
sinceridad  el  sistema  representativo,  que  á tanto  al- 
canza y monta  la  circular  á que  me  vengo  refi- 
riendo, por  eso  S.  S.  de  un  solo  golpe  ha  echado  aha- 
jo lo  que  á costa  de  espontáneos  y nobles  sacrificios 
había  fundado  en  esta  materia  el  partido  liberal  Yo 
no  puedo  felicitar  á S.  S.  por  esto;  quiero,  sin  embar- 
go, consignar  una  vez  más,  que  cuando  S.  S.  por  de- 
cenas, por  centenas,  ó en  otra  medida  ó en  otro  nú* 
mero  cualquiera,  lleva  á cabo  la  suspensión  de  Ayun- 
tamientos y atenta  á la  independencia  de  la  vida  pro- 
vincial y municipal  procura  ampararse  siempre  con 
el  ejemplo  de  los  demás  partidos  políticos.  Bu  señoría 
como  principal,  y como  único  arg amento,  no  presen- 
ta en  tales  casos  ante  el  Parlamento,  ni  ante  él  país, 
más  que  un  solo  argumento,  exagerado  por  la  meri- 
dional fantasía  de  S.  S.;  no  presenta  otro  argumento 
cuando  de  suspensiones  tratamos,  que  el  de  la  con- 
ducta de  los  que  le  han  precedido;  y por  el  contrarío, 
cuando  S.  S.  se  encuentra  con  una  medida  inspirada 
por  un  patriotismo  previsor.  S,  S«  de  una  plumada  la 
echa  abajo  y vuelve  á restablecer  aquel  sistema  do 
lo  s rúo  der  ad  os  an  tí  g uos , c u y as  c onse  c uén  e ia  s es  t ará  n 
demasiado  frescas  en  la  memoria  dé  S.  S,  para  que 
yo  necesite  recordarlas.  Y basta  lo  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habrá  observado 
que  yo  he  procurado  atemperarme  á lo  que  el  asunto 
en  sí  entrañaba,  sin  quitar,  por  ningún  interés  perso- 
nal ni  de  partido,  la  consideración  que  el  asunto  en 
sí  propio  entraña  y requiere.  A mí  se  me  ñgurá  qué 
Con  esta  medida  vuelve  á quedar  en  tela  de  juicio  la 
base  misma  del  sistema  constitucional;  porque  es  in- 
útil, Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  nosotros  pre- 
diquemos á los  pueblos  la  eficacia  y la  excelencia  de 
■ este  sistema,  si  ven  qm  las  elecciones  municipales  se 


4780 


S DE  JUNIO  BE  1885. 


resuelven  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  si  ven 
que  las  elecciones  provinciales  se  resuelven  en  el  mis? 
mo  sitio,  y sí  ven,  por  último,  que  en  las  elecciones 
de  Diputados  á Cortes  casi  siempre  resuelven  por 
modo  inapelable  una  Comisión  de  actas  y una  majo- 
ría  compuestas  de  amigos  de  los  Gobiernos,  Asunto 
es  este  de  gran  importancia,  porque  la  fe  no  se  lleva 
á los  pueblos  con  declamaciones  vanas,  sino  con  he- 
chos repetidos  y meditados,  y á mí  se  me  figura  que 
el  acto  que  acaba  de  realizar  S.  8.  responde  única- 
mente á una  política  que  hasta  ahora  es  la  del  Go- 
bierno que  ocupa  ese  banco;  á una  política  que  no  re- 
presenta más  que  el  falseamiento  de  la  voluntad  po- 
pular y la  mixtificación  de  todas  las  leyes.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  ¡Cuánto  siento,  Sr.es>  Diputados,  no  tener 
una  extraordinaria  memorial;  porque  si  yo  tuviera 
memoria  suficiente  para  que,  no  los  conceptos,  sino 
las  palabras  textuales  del  Sr.  Gullon,  estuvieran  gra- 
badas en  mi  mente,  mi  contestación  estarla  reducida 
á reproducir  sus  propias  palabras  y manifestar  al  se- 
ñor Gullon  que,  en  efecto,  no  se  puede  extender  la  fe 
en  los  pueblos  con  vanas  declamaciones,  sino  con  ar- 
gumentos concienzudos  y razonables  para  en  seguida 
atribuir  á un  trabajo,  á una  labor  penosísima,  duran- 
te el  trascurso  de  mucho  tiempo  y venciendo  gran- 
des dificultades  del  partido  liberal,  el  haber  llegado  á 
una  Real  órden  que  firmó  3.  S.,  y sin  duda  por  eso  la 
defiende  tanto,  pero  cuya  Real  orden  está  contradicha 
por  otras  firmadas  de  personas  de  mayor  categoría  en 
el  partido  en  que  S.  S.  milita,  y con  la  propia  legis- 
lación actual. 

El  Sr,  Gullon  ha  hablado  esta  tarde  completamen- 
te á gusto  de  sus  deseos:  ha  empezado  S.  S.  por  con- 
siderar como  un  atrevimiento  mío  el  poner  mano  en 
el  descubrimiento  que  él  había  hecho  de  la  verdadera 
doctrina  administrativa;  y aparte  de  que  S.  S,  haya 
ñ a do  á su  o b ra  t al  im  p o r t an  cia , no  po  d rá  c le  r t am  en  t e 
j us  t iü  c ar  5 em  ejante  ase  ver  ación.  Su  s eño  r ía  c on  fe  s a - 
ba  en  seguida  que  esta  Real  orden  mi  a tenia  uua  ver- 
dad aparente,  pero  una  inexactitud  encubierta,  y ha 
pretendido  discutir  esto  con  razones  cuya  fuerza  y 
validez  yo  voy  á poner  de  manifiesto  ante  el  Congreso, 

¿Es  verdad,  3 res.  Diputados,  que  el  partido  liberal 
haya  tenido  que  hacer  ningún  género  de  esfuerzos 
para  llegar  á encontrar  esa  solución  del  Sr.  Gullon;  ó 
es  verdad,  con  los  textos  legales  á la  vista,  que  el  par- 
tido liberal  entendió  siempre  desde  las  leyes  desceñ- 
ir al  izado  ras  de  1S7Q,  siempre,  entendedlo  esto  bien, 
que  habla  para  los  acuerdos  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales sobre  esta  materia  un  recurso  de  alzada  que 
interponer  ante  el  Gobierno  central?  ¿Es  esto  verdad, 
sí  ó no?  Yo  quisiera  que  el  Sr,  Gullon  me  hiciera  un 
signo  en  cualquier  sentido.  (El  Sr.  Gullon:  ¿Pero  no 
dice  S.  S.  que  yo  no  descubrí  nada?)  Se  lo  voy  á de- 
mpstrar  á S.  S.  Desde  las  leyes  de  1870,  que  para  la 
cuestión  que  estamos  discutiendo  no  han  variado,  por- 
que se  conservaron  en  la  reforma  de  1877  los  precep- 
tos á que  se  refiere  esta  Real  órden,  y porque  fueron 
reproducidos  literalmente  por  el  Sr.  González  en  la  i 
ley  provincial  vigente,  ha  sucedido  que  todos  los  Go- 
biernos , absolutamente  todos  los  Gobiernos  han  re-  i 
cibido  reclamaciones,  quejas  y alzadas  contra  acuer-  ¡ 


dos  de  las  Comisiones  provinciales  sobre  materia  elec- 
toral, sobre  incompatibilidad  ó incapacidad,  y todos 
los  Gobiernos  las  han  resuelto  oyendo  al  Consejo  de 
Estado,  y el  Consejo  de  Estado  ha  emitido  opiniones 
a veces,  contradictorias;  pero  venía  verdaderamente 
aun  en  esas  opiniones  contradictorias,  venía  prospe- 
rando la  doctrina  de  que  era  legítima  la  alzada;  doc- 
trina tan  elocuentemente  expuesta,  que  voy  á leer  á 
los  Sres.  Diputados  un  solo  considerando , á ver  esta 
cosa,  que  el  Sr. -Gullon  habla  de  moderados,  porque  el 
Sr.  Gullon,  recordando  siempre  su  progenie  progre- 
sista, habla  todavía  á cada  paso,  queriendo  infundir 
las  razones  y color  de  los  partidos,  siempre  en  la  si- 
tuación en  que  3,  S.  ha  combatido  desde  el  campo  li- 
beral contra  el  antiguo  partido  moderado.  Pues  sería 
moderado  el  que  expuso  esta  doctrina  tan  elocuente, 
que  voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Congreso.  Be  tra 
1 taba  de  una  alzada  contra  el  acuerdo  de  una  Comisión 
provincial,  acuerdo  de  una  Comisión  provincial  re- 
caído en  alzada  sobre  el  acuerdo  de  un  Ayuntamien- 
to en  materia  electoral,  Y dice  el  considerando: 

a Considerando  que  el  recurso  de  alzada  que  la  ley 
provincial  establece  (se  trata  de  la  ley  de  1870,  la 
radical)  contra  los  acuerdos  de  la  Comisión  permanen- 
te sobre  validez  ó nulidad  de  las  elecciones  munici- 
pales, no  se  da  en  todas  las  ocasiones  y como  medio 
de  revisión  constante  de  dichos  acuerdos,  sino  que  es 
un  recurso  extraordinario  establecido  en  defensa  de  la 
sociedad  y de  las  leyes  para  los  casos  en  que  éstas 
hayan  sido  infringidas,  únicos  en  que  al  Gobierno  co- 
rresponde ejercer  la.  inspección  que  le  concede  el  ar- 
tículo 88: 

^Considerando  que  esta  inspección  para  impedir 
las  infracciones  do  la  Constitución  y de  las  leyes  ge- 
nerales del  Estado  es  absoluta  en  el  Gobierno,  se  ex- 
tiende á todos  los  actos  de  las  Diputaciones  y Comi- 
siones provinciales  en  que  ejercen  sus  atribuciones 
propias  con  completa  independencia,  y no  puede  estar 
limitada  á los  acuerdos  respecto  de  los  cuales  la  ley 
orgánica  establece  concretamente  la  apelación,  pues 
el  Poder  Reai  carecería  de  uno  de  sus  más  impórtala 
tos  y necesarios  atributos  si  existiesen  corporaciones 
privilegiadas  á las  cuales  Ies  fuera  permitido  infrin- 
gir impunemente  las  leyes,  perturbando  y desmorali- 
zando al  país,  » 

¿Oís  esta  doctrina  moderada?  Pues  esta  doctrina 
moderada  está  consignada  en  una  Real  orden  de  Mar- 
zo de  1872;  y el  Ministro  moderado  que  la  suscribe  y 
autoriza  es  el  Sr.  Sagasta.  Y esto  que,  á los  dos  años 
de  establecida  la  ley  de  1870,  se  conceptuaba  verda- 
deramente válido  y legítimo,  recurso  tan  elocuente  y 
razonadamente  defendido  en  1872,  tarda  el  partido 
constitucional,  necesita  el  partido  constitucional  lle- 
gar al  ano  1883,  y que  sea  Ministro  de  la  Gobernación 
el  Sr.  Gullon,  para  descubrir  que  era  moderada  esta 
doctrina,  abusiva,  anti-constitucíonal,  violadora  del 
sistema  representativo;  que  estos  y mayores  califica- 
tivos ha  merecido  la  Real  órden  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  suscribir,  y que  viene  á restablecer  esta  doctri- 
na. No  bastaba  esto:  todavía  hay  en  el  partido  liberal 
indudablemente  personas,  no  de  mayor  autoridad  que 
el  Sr.  Sagasta,  pero  m que  aparecen  como  con  signi- 
ficación política  más  avanzada:  y esas  personas,  en 
otras  Reales  órdenes  y en  otras  consultas  del  Consejo 
de  Estado,  vinieron  á admitir  que  esas  alzadas  y re- 
cursos eran  legítimos,  y vinieron  á derogar  desde  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  los  acuerdos  de  las  Cq- 
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misiones  provinciales,  Y hay,  en  efecto,  esta  doctrina 
moderada, que  está  sostenida  sin  duda  por  un  Ministe- 
rio moderado  y por  un  Ministro  moderado,  cuando 
revoca,  no  en  Real  órden,  porque  entonces  no  existia 
la  Monarquía,  sino  en  órden  del  Poder  ejecutivo  de  la 
.República,  en  28  de  Febrero  de  i 873,  otro  acuerdo  de 
la  Comisión  de  la  provincia  de  Oviedo,  y firma  y au- 
toriza esa  doctrina  el  Sr.  Pí  y Margal!,  Y si  todo  esto 
nacía  significa,  significará  al  menos  para  S.  S.  que 
vivían  en  las  tinieblas  el  Sr.  Sagasta  y el  Si\  Pí  y Mar- 
gal!,  como  moderados  inconscientes  y atentando  á las 
bases  del  régimen  representativo,  basta  que  S.  S.  hizo 
el  descubrimiento  que  yo  lie  tenido  la  osadía  y el  atre- 
vimiento de  poner  en  duda,  restableciendo  aquella  otra 
doctrina. 

Viniendo  admitido  el  recurso  por  los  Gobiernos  de 
Lodos  los  matices  y de  todos  los  colores;  pero  sin  uni- 
ficar la  jurisprudencia,  sin  una  disposición  general 
que  lo  determinase,  pero  apoyándose  todos  los  Go- 
biernos en  la  suprema  inspección  que  al  Poder  cen- 
tral confiaban  las  Leyes  de  1870  para  la  buena  admi- 
nistración del  país,  inspección  que  se  ejercitaba  sobre 
el  modo  de  desempeñar  sus  funciones  las- corporacio- 
nes provinciales  y municipales;  viniendo  de  esta  ma- 
nera establecidas  las  cosas  y admitido  el  recurso,  hubo 
un  Ministro  de  la  Gobernación  que  entendió  que  aque- 
llo debía. ser  asunto  de  una  consulta  especial  que  uni- 
ficara la  jurisprudencia;  oyó  al  Consejo  de  Estado,  y 
este  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  actual  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y en  1879  dictó  una  Real  órden 
m la  cual  se  establecía  que  era  un  recurso  legítimo, 
autorizado  por  la  ley,  aquel  en  virtud  del  cual  todos 
los  Gobiernos  que  se  habían  sucedido  desde  1870  ha- 
bían admitido  alzadas  y habían  revocado  acuerdos  de 
tas  Comisiones  provinciales.  ¿Qué  lm  sucedido  desde 
aquella  Real  órden  de  1879  hasta  la  Real  órden  del 
Sr.  Gulion?  Hay  que  notar  la  diferencia  que  entre  am- 
bas existe. 

La  Real  órden  de  1879  fue  dictada  á consulta  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y la  Real  órden  del  se- 
ñor G nilón  l'ué  dictada  autoritariamente,  porque  sí, 
por  la  fe  que  le  daba  el  descubrimiento,  atraído  por 
la  perspectiva  del  nuevo  país  que  se  presentaba  á su 
vísta.  ¿Qué  había  sucedido?  Que  las  Cortes  habían  he- 
cho una  ley  provincial,  la  ley  del  Sr.  González ¡ y esa 
ley,  según  el  Sr.  Guílon,  derogaba  la  Real  órden  de 
1879  y hacía  completamente  imposible  semejante  in- 
terpretación. Blsto  tiene  dos  contestaciones  victorio- 
sas. Yo.  tengo  aquí  el  texto  de  ambas  leyes;  son  los 
textos  iguales,  no  contienen  sus taucialmen te  ninguna 
■variación;  poro  el  Sr.  Gulion,  á pesar  de  eso,  enten- 
día que  la  ley  provincial  vigente,  la  del  Sr,  González, 
derogaba  expresa  y terminantemente,  sin  consentir 
la  duda  sobre  semejante  punto,  la  Real  órden  de  1 879. 
¿Es* esta  la  creencia  del  Sr.  Gulion?  Yo  desearla  que 
S.  S.  me  dijera  si  es  esta  su  creencia.  (El  Sr.  Gulion: 
Si  yo  no  hubiera  creído  eso,  ¿para  qué  mi  Real  órden?) 
Re  manera  que  cree  S,  S.  que  la  vigente  ley  provin- 
cial derogaba  la  Real  órden  del  Sr.  Silvela  y hacía 
completamente  imposible  el  admitir  recursos  contra 
los  acuerdos  de  las  Comisiones  provinciales,  y por  eso 
dictó  su  Real  órden.  ¿No  es  esto?  [BISr*  Gulion:  Ya  se 
lo  expresaré  á S,  S.  después.)  Ya  me  lo  expresará  su 
señoría;  pero  mientras  tanto  hay  lo  siguiente:  que 
después  do  publicada  esa  ley,  el  Sr.  Gulion  dictó  seis 
Heales  órdenes  anulando  acuerdos  de  Comisiones  pro- 
vinciales, y.  lo  que  no  ha  hecho  ningún  Ministro  de 


la  Gobernación,  el  Sr.  Gulion  dictó  una  de  dichas  Rea- 
les órdenes  anulando  un  acuerdo  de  una  Gomision  pro- 
vincial sin  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y des- 
pués que  el  Sr.  Guitón,  conociendo  la  lev,  admitía  re 
cursos  análogos  y resolvía  á medida  de  su  interés  ó 
de  su  deseo,  prescindiendo  arbitrariamente  y contra 
la  conducta  de  los  Ministros  de  todos  los  partidos,  de 
oir  al  Consejo  de  Estado,  que  él  no  necesitaba  consul- 
tar, porque  estaba  ya  indudablemente  tocando  el  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo;  después  que  el  señor 
Gulion,  sin  oir  al  Consejo  de  Estado,  anulaba  en  una 
Real  órden  un  acuerdo  de  una  Comisión  provincial, 
de  repente  dicta  un  día  la  que  yo  be  tenido  la  honra 
de  revocar,  y cuyo  acto  constituye,  á ios  ojos  de  su 
señoría,  un  atrevimiento  audaz  de  mi  parte. 

¿En  qué  funda  esa  Real  orden,  contraria  á sus  pro- 
pios actos,  contraria  á la  interpretación  que  S.  S.  ha- 
bía dado  á la  aplicación  de  la  ley  provincial  admi- 
tiendo repetidas  reclamaciones; contraria  á la  doctrina 
expuesta  por  todos  los  Gobiernos  del  partido  liberal, 
y sintetizada  en  la  Real  órden  de  1879?  Su  señoría 
dictó  esa  Real  órden  porque  ha  tenido  gran  prurito 
en  marcar  diferencias,  en  que  su  persona  no  pasara 
por  aquí  de  una  manera  desapercibida,  en  que  se  su- 
piera que  S.  S.  tenia  pensamientos  ó propósitos  dis- 
tintos que  sus  antecesores  y que  todo  su  partido,  por- 
que todo  su  partido  en  época  en  que  se  hablan  ven- 
tilado las  reclamaciones  á que  habían  dado  lugar  las 
cuestiones  que  engendran  las  luchas  electorales,  ha- 
bía aplicado  constantemente  la  doctrina  de  la  Real 
órden  de  1879.  Su  señoría  quiso  dar  el  verbo  al  par- 
tido fu  sionista  para  lo  futuro,  aun  cuando  incurriera 
en  una  censura  por  lo  pasado;  pero  habla  en  eso  ge- 
nerosidad de  su  parte,  que  al  fin  en  la  censura  se  ha- 
llaban incluidas  las  Reales  órdenes  dictadas  por  su 
señoría  después  de  publicada  la  ley  provincial.  Estos 
son  los  hechos.  ¿De  qué  se  trata  aquí?  ¿qué  cuestión 
importante  existe?  Aquí  hay  una  cuestión  sencilla.  Es 
completamente  imposible,  sin  perturbar  la  adminis- 
tración, que  el  Gobierno  dejara  de  recabar  la  facultad 
de  entender  en  casos  dados  en  esta  materia,  porque 
de  otro  modo  sucedía  que  las  causas  que  ante  una  Di- 
putación provincial  producían  la  nulidad  de  una  elec- 
ción, eran  las  mismas  que  se  invocaban  en  otra  para 
legitimar  su  validez;  que  dentro  de  una  misma  pro- 
vincia, lo  que  servía  para  anular  hoy,  servía  para  va- 
lidar mañana:  que  había  la  más  espantosa  anarquía,  y 
que  un  caciquismo  sin  freno  y sin  dique  que  le  con- 
tuviera intervenía  en  estas  cosas  de  tal  manera,  que  no 
hubiera  habido  Gobierno,  por  descentralizado!1  que  fue- 
se, que  no  hubiera  recabado  el  ejercicio  de  esas  facul- 
tades, ¿Y  qué  ha  hecho  el  Sr.  Gulion  en  su  Real  órden? 
Su  señoría,  que  califica  de  atrevimiento  el  mío  al  revo- 
carla restableciendo  la  Real  órden  que  interpreta  la 
ley  de  1877  conforme  en  esta  parte  con  la  de  1870, 
y sancionada  por  el  asentimiento  de  todos  los  parti- 
dos, hizo  una  cosa  nueva,  una  cosa  verdaderamente 
atrevida,  y es,  que  fuera  de  la  ley  estableció  un  re- 
curso nuevo,  una  revisión  nueva.  {El  Sr . Gulion  hace 
siglos  negativos.)  Aquí  está  la  Real  órden  de  S.  S.  que 
lo  consigna.  Su  señoría  admitía  ei  recurso,  apreciaba 
las  causas  de  la  queja,  apreciaba  la  infracción  en  el 
acuerdo,  y daba  al  Gobierno  la  facultad  de  devolver 
á la  Comisión  lo  que  ya  había  estado  en  ella,  man- 
dando ¿ la  misma  que  volviera  á ver  lo  que  ya  había 
visto,  que  volviera  á acordar  sobre  lo  que  ya  habla 
acordado  y entendido,  imponiéndola  un  trámite  y es-* 
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tableciendo  un  recurso  que  no  está  en  la  ley*  Y todo, 
¿para  qué?  Para  que  luego  se  engendrara,  como  no  po- 
día menos  de  engendrarse,  una  situación  la  más  ar- 
bitraria que  podía  resultar;  para  que  sí  la  Comisión 
insistía  en  su  primera  resolución,  se  creara  entre  ella 
y el  Gobierno  una  situación  imposible-  Porque,  ¿qué 
habia  de  suceder?  Que  si  la  Comisión  provincial  no 
enmendaba  su  acuerdo,  no  reformaba  su  acuerdo,  no 
quedaba  otro  recurso  al  Gobierno  que  someter  el  asunto 
á los  tribunales  de  justicia  para  que  exigieran  la  res- 
ponsabilidad personal  á los  individuos  de  La  Comisión. 
¿Responsabilidad  de  qué?  Pues  qué,  ¿hay  responsabi- 
lidad para  ante  los  tribunales  en  el  desempeño  de  fun- 
ciones propias,  en  la  manera  de  aplicar  hechos  y hasta 
en  la  manera  de  interpretar  y de  aplicar  el  derecho? 
No;  no  todos  los  actos  de  esa  naturaleza  constituyen 
materia  de  delincuencia,  materia  de  que  puedan  en- 
tender los  tribunales. 

Verdad  es  que  en  el  expediente  á que  el  Sr.  Gu- 
llon  se  refería,  y de  cuya  doctrina  sacó  S.  S.  la  ex- 
puesta en  su  citada  Real  órden,  cuando  la  Comisión 
provincial  en  esta  segunda  revisión  no  se  sometía  á 
los  deseos  del  Gobierno,  ta  Comisión  provincial,  por 
desobediente  y por  otras  responsabilidades  de  la  ley, 
podía  ser  suspendida  ó procesada.  Y de  esta  manera, 
por  este  camino  artificioso,  completamente  fuera  de 
la  ley,  creando  un  recurso  no  establecido  en  ella,  por 
obra  y gracia  de  un  Ministro  de  la  Gobernación,  sin 
oír  siquiera  al  Cuerpo  consultivo,  al  Consejo  de  Esta- 
do, se  venía  á establecer  un  procedimiento  nuevo  para 
llegar  por  caminos  desconocidos  á donde  antes  hablan 
llegado  todos,  de  una  manera  lisa  y llana,  por  una  in- 
terpretación de  común  acuerdo  aceptada.  Esta  es  la 
Cuestión  de  que  se  trata,  ni  más  ni  menos.  Pero  el 
Sr.  G nilón,  que  quería  demostrar  que  la  Real  orden 
en  que  yo  restablecí  la  de  1879  era  inexacta  en  todos 
sus  fundamentos,  me  preguntaba  con  un  candor  ver- 
daderamente admirable,  que  cuáles  eran  las  quejas 
que  habían  podido  llegar  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, porque  unas  elecciones,  las  de  1883,  se  habían 
hecho  hace  mucho  tiempo;  después  habia  sido  su  se- 
ñoría Ministro,  después  otro,  y no  habla  recibido  que- 
ja. Pero  qué,  Sr.  Gullon,  ¿no  sabe  S.  S.  que  por  causa 
de  la  ley  se  han  hecho  muchas  elecciones  parciales? 
¿Y  no  podían  suscitarse  sobre  esas  elecciones  parcia- 
les las  quejas?  ¿No  sabe  S.  S.  que  ha  habido  casos,  y 
esto  prueba  el  abuso,  en  una  provincia  de  España,  y 
por  cierto  que  uno  de  los  casos  afecta  á un  individuo 
muy  conocido  de  esa  minoría  fusionista,  al  Sr.  Mere- 
lies,  en  que  se  han  hecho  cinco  y siete  veces  las  elec- 
ciones municipales  de  su  pueblo,  y ha  habido  una  Co- 
misión provincial  que  cinco  y siete  veces,  por  frívolos 
pretéxtós,  ha  anulado  esas  elecciones?  ¿Es  que  quiere 
S.  S.  que  deje  yo  imperando  el  caciquismo  con  estos 
abusos  y con  estos  excesos?  Podrá  quererlo  S.  S.,  pero 
yo  no  estoy  dispuesto  á complacerle. 

Por  lo  demás,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  aho- 
ra no,  porqué  ahora  no  interesa  á nadie,  y sobre  todo 
ño  habia  de  interesar  á lá  minoría  el  desautorizar  á 
S.  S.,  pero  cuando  SS.  SS.  sean  poder,  estoy  seguro 
que  no  volverán  al  país  ree ten  conquistado  por  su  se- 
ñoría, y que  se  mantendrán  en  el  terreno  conocido,  sos- 
teniendo las  doctrinas  que  siempre  sustentaron  y que 
aplicaron  desde  1870  por  la  misma  manera  y por 
igual  modo,  todos  los  Ministros  de  la  Gobernación  de 
los  distintos  Gobiernos  que  han  regido  los  destinos 
públicos.  La  faltan,  por  lo  tanto,  á la  circular  de  su 


señoría,  varias  razones  de  autoridad.  Le  falta  la  con- 
sulta del  Consejo  de  Estado,  y le  falta  la  experiencia 
que  al  fin  acredita  con  el  respeto  que  da  la  voluntad 
del  inventor,  del  autor  de  la  doctrina  que  ahora  quie- 
re S.  8.  defender  con  tanto  calor  y con  tanta  pasión 
como  falta  de  motivos  en  que  fundarse. 

Yo  no  tengo  sobre  esto  absolutamente  bada  más 
que  decir.  El  Sr.  Gullon  va  a rectificar;  yo  espero  que 
no  va  á poder  poner  en  duda  estos  hechos:  que  la  Real 
órden  de  1879  está  dictada  con  audiencia  del  Consejo 
de  Estado;  que  el  Consejo  de  Estado  en  aquella  lumi- 
nosa consulta  enumeró  las  distintas  Reales  órdenes 
dadas  en  todas  épocas  desde  1870,  admitiendo  los  re- 
cursos y admitiendo  esta  práctica  como  ajustada  á 
la  ley;  que  posteriormente  á esa  época,  el  partido  fu- 
sionista,  en  aquellos  tiempos  en  que  ocupó  el  poder, 
incluso  S.  S,,  y aun  después  de  publicar  la  ley  provin- 
cial, aplicó  aquella  Real  orden  de  1879;  la  aplicó  seis 
veces,  una  sin  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  que 
fue  la  última,  porque  ya  sin  duda,  como  el  Sr-  GuIIod 
consideraba  esta  materia  como  muerta,  porque  la  iba 
á innovar,  no  quiso  dejarla  pasar  á mejor  vida  sin 
permitirse  con  ella  esa  libertad,  y por  lo  tanto,  no  oyó 
al  Consejo  de  Estado,  bastándole  á S.  8-  el  propio  con- 
vencimiento para  resolver  en  esos  términos;  y de  este 
modo,  autoritariamente,  un  concejal  cuya  capacidad 
habia  sido  declarada  por  una  Comisión  provincial,  fné 
declarado,  solo  por  ¡6,  S. , que  era  incapaz  y que  no 
podía  tomar  posesión  del  cargo  que  le  habia  confiado 
el  sufragio  de  sus  conciudadanos.  Vea,  pues,  el  señor 
Gullon  si  estaba  más  en  razón  antes  siguiendo  la 
buena  doctrina , que  ahora  queriendo  imponer  una 
nueva  que  llevarla  al  país  á la  anarquía  y que  levan- 
taría el  caciquismo  sobre  bases  indestructibles. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  GULLON:  Píelo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GULLON:  Señores  Diputados,  si  yo  no  hu- 
biera atendido  á las  sugestiones  de  mi  conciencia,  pro- 
curando no  turbar  ni  poco  ni  mucho  la  relativa  se- 
renidad que  todavía  queda  al  Sr.  Ministro  de  la  Ro- 
be reacio  o,  tendría  ahora  un  verdad  ero  remordí  miento, 
porque  á la  verdad,  rne  lia  contestado  S.  S.  con  un  ex- 
ceso de  declamación,  con  una  pasión  tan  injustificada, 
tan  excesiva  y á mi  juicio  tan  innecesaria,  que  aun  sin 
provocación  alguna  de  mi  parte,  casi  me  duele  por  el 
Interés  que  S.  S.  me  inspira  siempre.  Figúrese,  pues, 
la  Cámara  cuál  sería  mi  pena  y cuán  profundo  sería 
mi  pesar  si  yo  hubiera  ere  i do  que  con  mis  palabras, 
algo  más  que  con  ia  sencilla  enumeración  de  los  ac- 
Los  de  S.  S.,  habia  yo  dado  lugar  á movimientos  tan 
violentos  de  su  ánimo, 

¿Por  qué  se  incomoda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación si  después  de  todo  tiene  tanta  copia  de  datos, 
si  contra  io  que  resulta  de  los  hechos  y contra  lo  que 
ven  en  el  país  hasta  los  más  miopes,  el  Sr.  Ministro 
cree  ó afirma  que  yo  soy  el  reacionario  y el  arbitra- 
rio frente  á S.  S.  en  este  punto  concreto  que  sé  puedo 
entender  por  la  simple  lectura  de  dos  documentos 
que  figuran  en  la  Gaceta  y que  han  promovido  está 
breve  discusión;  si  ahora  resulta,  ¡oh  maravilla  de  la 
dialéctica  de  8.  S.,  y sorpresa  y verdadero  milagro  de 
sus  dotes  oratorias! , si  resulta  no  solo  que  S.  8.  es  un 
liberal  consumado  y atrevido  y un  escrupuloso  mam 
tenedor  de  los  procedimientos  liberales,  sino  que  yo 
! soy  un  verdadero  tirano,  un  Ministro  arbitrario  qu$ 
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prescinde  hasta  de  consultar  ai  Consejo  de  Estado, 
que  dicta  Reales  órdenes  á su  gusto  en  seis  casos,  se- 
ñores Diputados,  en  seis  casos,  antes  de  dar  esta  cir- 
cular que  el  Sr,  Ministro  tanta  prisa  ha  tenido  de  de- 
rogar así  como  han  terminado  estas  desastrosas  elec- 
clones  municipales,  en  seis  casos,  cuando  serán  se  te- 
cientos  ú ochocientos  los  que  vendrán  en  un  mes  á la 
resolución  del  Ministerio  de  la  Gobernación  con  la  cir- 
cular que  acaba  8.  S.  de  publicar,  y los  que  yo  hubiera 
podido  resolver  á no  expedir  la  Real  orden  de  1883? 
¿Qué  quiere  decir  & S*  con  esto?  Si  tuviera  S.  S.  (y  per- 
dóneme que  tenga  esta  jactancia,  y solo  en  hipótesis 
me  permito  tenerla,  sin  molestar  áS.  S.  personalmente, 
pues  voy  á atenerme  á la  verdad);  si  tuviera  S.  S,,  y 
acííso  anda  cerca,  las  condiciones  de  polemista  de  Mi- 
rabean.  y las  de  expositor  incomparable  que  alcanzó 
Deinós tenes,  las  habría  de  agotar  inútilmente  para  ha- 
cer creer  al  país  que  yo  había  sido  un  Ministro  tal 
como  S„  S.  me  ha  querido  pintar,  y que  S.  S.  en  un 
arranque  de  liberalismo  habla  vuelto  á la  Real  orden 
de  1879. 

Esto  no  es  siquiera  discutible,  y yo  que  gauo 
siempre  mucho  en  discutir  con  S.  S.,  perderla  lasti- 
mosamente el  tiempo  si  quisiera  sincerarme  de  este 
cargo.  El  Ministro  que  suscribió,  el  Ministro  que  pu- 
blicó espontáneamente  la  circular  que  S.  S.  por  ca- 
pricho, y solo  por  necesidades  del  momento,  acaba  de 
derogar,  ese  no  tiene  necesidad  de  discutir  de  proce- 
dimientos liberales  con  ningún  individuo  del  partido 
conservador.  Que  yo  haya  echado  abajo  seis  provi- 
dencias relativas  á Diputaciones  provinciales  antes  de 
derogar  las  disposiciones  entonces  vigentes,  es  un  he- 
cho que  no  tiene  ninguna  significación,  ni  se  puede 
decir  entre  nosotros.  Pues  qué,  ¿no  se  sabe  lo  que 
se  va  persiguiendo  con  la  circular  que  discutimos? 
¿Ignora  nadie  lo  que  esto  representa?  Digo  más:  aun- 
que haga  un  alarde  de  franqueza,  que  por  el  carácter 
lamí  liar  de  estas  últimas  sesiones  de  esta  Cámara,  por 
el  carácter  especial  de  estas  postrimerías  algo  epidé- 
micas que  la  legislatura  presenta,  puedo  permitirme 
sin  faltar  ai  Congreso,  digo  con  ingenuidad  absoluta 
que  todos  los  Sres,  Diputados  conservadores,  media- 
namente significados,  condesan  que  esta  circular,  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  expedida,  tiene  por 
objeto  acabar  con  el  caciquismo  provincial,  con  la  in- 
tervención directa  de  las  Comisiones  provinciales  en 
ciertos  asuntos,  á ñn  de  que  predomine  el  caciquismo 
del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Estos  son  los  térmi- 
nos del  debate,  no  hay  que  ocultarlos,  EL  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  sin  rebuscar  mocho,  sin  abusar  de 
las  personas  que  se  prestan  á facilitarle  tantos  y tan- 
tos datos,  ha  podido  traer  aquí,  yo  lo  confieso  de  an- 
temano, verdaderas  y graves  arbitrariedades  cometi- 
das pór  las  Comisiones  provinciales.  ¿Por  ventura  he 
desconocido  yo  nunca,  he  supuesto  yo  que  las  Comi- 
siones provinciales  tienen  ni  pueden  tener  en  esta  ma- 
teria una  competencia,  una  imparcialidad  superior  a 
lacle  las  Cortes  españolas?  ¿Cree  S.  8.  que  si  yo  fuera  á 
citarle  las  resoluciones  adoptadas  en  materia  de  actas, 
no  podría  agotar  mi  memoria  sin  citar  todas  las  arbi- 
trariedades y abusos  que  en  este  augusto  recinto  han 
tenido  lugar?  Pues  si  de  lo  que  se  trata  es  de  que  cada 
corporación,  cada  poder,  local,  municipal,  provincial 
ó legislativo,  cumpla  con  todos  sus  deberes,  que  ten- 
gan todos  sus  naturales  atribuciones  y vivan  desém- 
trazadamente  en  su  esfera  de  acción,  única  manera 
de  que  tos  ciudadanos  tengan  toda  la  educación  po- 


li tica  que  en  esta  materia  es  necesaria,  y esa  educa- 
ción, yo  se  lo  digo  á S.  S.,  dejándole  por  lo  demás  to- 
das esas  victorias  rebuscadas  que  le  proporcionan  sus 
amigos;  sin  esa  educación  no  crea  S.  8.  consolidados 
los  altos  intereses  que  todos  los  partidos  monárquicos 
tenemos  interés  en  defender.  Mientras  no  abriguemos 
todos  en  España  la  conciencia  de  que  aquel  que  se 
elige  para  formar  parte  de  un  Municipio  es  concejal, 
sin  que  pueda  la  arbitrariedad  del  Gobierno  arran- 
carle de  aquel  puesto;  mientras  no  exista  la  convic- 
ción de  qué  las  Diputaciones  provinciales  tienen  li- 
bertad y medios  bastantes  para  que  predominen  co- 
mo lates  diputados  aquellos  a quienes  los  ciudadanos , 
hayan  honrado  con  sus  votos;  mientras  no  suceda  todo 
esto,  no  se  puede  establecer  la  independencia  necesa- 
ria entre  los  varios  poderes  que  forman  toda  la  vida, 
todo  el  secreto  y todo  el  mecanismo  de  este  sistema 
representativo,  y sin  el  cual  están  en  peligro  sus  di- 
versos elementos  y los  varios  órganos  que  comprende. 

Rajando  ahora  la  mano,  ya  que  S.  S.  quiere  que 
discutamos  en  estos  términos,  á algunas  aseveracio- 
nes con  que  S.  8.  se  ha  servido  contestarme,  solo 
tengo  que  decir  que  8.  S.  confiesa  que  en  efecto,  el 
Consejo  de  Estado  ha  opinado  de  diversas  maneras  en 
esta  materia;  lo  condesa  el  mismo  Consejo  en  el  dic- 
támen  que  sirvió  de  base  á la  circular  del  Sr.  Si lvela; 
y aunque  no  tengo  ¿ mi  disposición  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  y deseo  no  tenerlo  en  largo  tiempo, 
podría  citar  á S.  S.  más  de  catorce  expedientes  en  que, 
como  antes  dije,  el  primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Na- 
ción, procediendo  con  una  gran  libertad  de  acción, 
manifestó  su  opinión  contraria  á las  que  sirvieron  de 
base  al  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  {E¿ 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra .) 
¿Para  qué,  pues,  habia  yo  de  ir  á consultar  al  Conse- 
jo de  Estado  en  materias  que  dos  ó tres  Ministros  Le 
habiau  sometido  ya,  y sobre  las  cuales  aquel  Consejo 
habia  dicho  todo  lo  que  habia  creído  conveniente,  en 
dictámenes,  en  votos  particulares,  en  consultas  sen- 
cillas y en  consultas  sobre  expedientes  de  carácter 
más  general?  Todo  pedia  oc unírseme,  ménos  eso;  le- 
jos de  ser  una  falta  de  mi  parte,  fué  un  deseo  de  pro- 
ceder con  lealtad  y rapidez,  deseo  dol  cual  no  tengo 
m o ti  vo  p ara  ar  r ep en  ti rme. 

Ha  citado  S.  S.  una  disposición  de  mi  respetable 
jefe  y querido  amigo  el  Sr.  Sagas ta  en  el  tiempo  que 
dirigió,  con  tanta  gloria  para  él,  el  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Si  el  Sr.  Romero  Robledo  discutiera 
como  yo  sobre  el  fondo  de  las  cosas,  le  sería  difícil 
señalar  en  esa  disposición,  como  en  otras,  contradic- 
ciones de  esencia  entre  lo  que  el  Sr.  Sagas  ta  propo- 
nía y lo  que  proponía  ia  circular  dictada  por  mí  á 
que  S-  S.  se  refiere.  Pues  qué,  ¿he  pretendido  yo,  ni  ha 
pretendido  nadie,  publicista,  ni  escritor,  ni  Ministro, 
ni  Diputado,  que  los  acuerdos  de  las  Diputaciones 
provinciales  no  estén  sometidos,  cuando  se  trata  de 
infracciones  manifiestas  de  ley,  á alguna  especie  de 
enmienda  ó revisión?  ¿No  dejaba  este  campo  abierto 
la  circular  que  S-  S.  ha  citado  esta  tarde?  ¿No  me  pro- 
puse, con  un  sentido  que  S.  S.  ha  alterado  capricho- 
samente, que  pudieran  y debieran  ir  á los  tribunales 
(no  ciertamente  para  que  hubieran  de  sufrir  alguna 
suspensión  gubernativa),  ó por  iniciativa  del  Gobier- 
no, ó por  reclamación  de  los  mismos  interesados,  las 
Comisiones  provinciales  que  se  apartaran  de  la  lo  y al 
resolver  aquellas  incidencias? Extremos  son  estos,  evi- 
dentes, en  los  cuales  ni  aun  torciendo  el  sentido  de 
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mis  palabras  podrá  encontrar  S.  S*  ninguna  base  de 
argumento  sólido  para  discutir. 

No  tengo  mucho  más  que  decir,  pues  no  he  de 
prestarme  voluntariamente  á que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  en  lugar  de  discutir  principalmente 
su  conducta,  citando  solo  como  término  de  compara- 
ción la  de  los  que  ríos  sentamos  en  estos  bancos*  cam- 
bie el  giro  y la  índole  del  debate  y discutamos  la  mía, 
dejando  en  segundo  término  la  suya*  El  Sr.  Ministro 
de  la  Goberj] ación  puede  citar  siempre  como  objeto  de 
su  crítica  lo  que  desde  estos  bancos  ó desde  esos  ha- 
yamos hecho  nosotros;  pero  no  es  posible  que  S.  S*  ni 
nadie,  como  no  se  encuentre  con  adversarios  todavía 
más  modestos  que  yo,  altere  fundamentalmente  el 
objeto  de  una  interpelación  que,  como  la  mía,  se  ori- 
gina en  hechos  tan  recientes  y de  tanta  esencia  po- 
lítica. Su  señoría,  que  me  ha  regalado,  por  una  cos- 
tumbre de  su  oratoria,  el  nombre  de  puntillero,  no  ha 
tenido  buen  capeo  en  esta  ocasión,  porque  á la  verdad, 
no  ha  conseguido  apartar  la  cabeza  del  toro,  no  ha 
conseguido  separar  de  sí  la  verdadera  responsabilidad 
que  discutimos.  Supongamos  que  mi  circular  fue  en 
efecLo  más  ó menos  impremeditada,  que  se  dictó 
oyendo  ó no  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  que  fué 
más  ó ménos  adecuada  para  satisfacer  el  objeto  que 
yo  perseguía:  ¿por  qué  la  ha  echado  abajo  el  Sr.  Mi- 
nistro? \E¿  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Por  eso;  por- 
que era  mala.)  ¿Por  qué  no  la  ha  enmendado  8*  S.,  y 
se  ha  contentado  con  volver  á una  interpretación  de 
principios  que  nadie  proclama  más  que  nosotros?  Ahí 
pudiera  buscar  S.  S.,  que  no  ciertamente  en  mis  an- 
tecedentes, la  preferencia  que  me  van  inspirando  cier- 
tas palabras,  y que  hace  que  yo,  que  no  rehuyo  jamás 
mi  origen  de  progresista,  y que  sin  embargo  no  le 
recuerdo  sino  en  determinadas  ocasiones,  no  me  haya 
ocupado  del  partido  moderado  ni  haya  citado  tantas 
veces  su  nombre  hasta  estos  últimos  tiempos.  Procu- 
re buscar  S,  S.  en  el  medio  ambienté  en  que  vivimos, 
el  secreto  de  que  tan  frecuentemente  me  ocurre  el 
recuerdo  de  estos  antecedentes  políticos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á hacer  solo  dos  rectificaciones,  por- 
que al  juicio  del  Congreso  queda  lo  que  el  Sr.  Huilón 
ha  contestado  á los  argumentos  concretos  que.  fun- 
dados en  su  circular,  había  yo  tenido  la  honra  de  ex- 
poner ante  la  Cámara.  El  Sr*  Gullon  se  maravilla  y 
encuentra  extraño  que  yo  haya  citado  sus  seis  dispo- 
siciones. He  hecho  la  cita  para  contestar  á un  argu- 
mento de  S*  S*  Su  señoría  decía:  la  ley  provincial  del 
partido  fu  sionista  derogó  por  sí  misma  la  Real  orden 
de  1879,  y esto  lo  consignó  en  su  Real  órden*  [El 
Srr  Gullon : Y lo  repetiré*)  Pues  después  de  publicada 
aquella  ley,  el  Sr.  Gullon  en  seis  ocasiones,  en  seis 
Reales  órdenes  entiende  que  la  ley  no  derogaba  la 
circular  de  1879*  Pues  para  esto  lo  be  citado,  no  para 
oirá  cosa  sino  para  poner  de  manifiesto  la  contradic- 
ción de  S.  S. 

No  voy  yo  á concluir  como  S*  S.  con  declamacio- 
nes que  en  mi  juicio  son  bellas  y elocuentes,  pero 
que  no  constituyen  argumentos  aunque  constituyen 
elocuencia*  El  Sr.  Gullon  al  final  de  su  discurso  se 
lamenta  de  que  yo  invoque  actos  de  S.  S,  y de  sus 
amigos*  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿corno  se  justifican  las 
interpretaciones  de  las  leyes?  Es  una  cosa  curiosa  la 


pretensión  del  Sr.  Gullon  y de  sus  amigos,  de  que  pa- 
semos la  esponja  sobre  el  pasado  de  S.  S.  y por  todos 
sus  actos  cada  vez  que  S.  S.  se  levanta  á formular  un 
argumento  de  buena  fe*  No  para  hacer  cargo  ningu- 
no á S.  S*>  sino  para  defender  mis  actos,  para  justifi- 
car que  lo  que  yo  he  hecho  era  la  doctrina  admitida 
por  8*  8.  y por  los  hombres  del  partido  liberal  en  sus 
diversos  matices,  para  eso,  sencillamente  para  eso, 
para  defenderme  y para  probar  que  todos,  incluso  las 
superiores  inteligencias  que  nos  hostilizan,  hablan 
interpretado  la  ley  de  idéntica  manera*  No  fué  pava 
hacer  cargos  á S.  S.;  es  ai  contrario;  es  que  yo  invo- 
co esos  recuerdos  para  ir  autorizado  en  buena  com- 
pañía, para  ver  si  logro  merecer  que  S.  S,  preste  al- 
gún asentimiento  á la  verdad  de  mis  palabras  y á la 
excelencia  de  la  doctrina  contenida  en  la  Real  orden 
que  le  ha  servido  de  motivo  parala  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra* 

El  sk  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Dos  palabras  no  más,  Sres.  Diputados,  porque 
tanto  la  indicación  de  mi  particular  amigo  el  señor 
Gullon,  como  la  circunstancia  de  ser  la  Real  orden 
restablecida  dictada  por  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra,  me  constituyen  en  una  responsa- 
bilidad muy  directa  acerca  de  los  principios  que  esa 
Real  órden  significa,  y pudiera  parecer  extraño  que 
yo  permaneciera  silencioso,  aun  cuando  la  cuestión 
planteada  por  la  interpelación  del  Sr*  Gullon  ha  que- 
dado tan  completamente  concluida,  á mi  juicio,  y creo 
que  sin  apasionamiento  ninguno,  por  los  argumentos 
y por  las  citas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
os  parecerá  sin  duda  alguna  ociosa  toda  intervención 
de  ninguna  otra  persona  en  el  asunto*  Yo,  pues,  no 
voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  ni  en  la  com- 
paración de  las  disposiciones,  sino  en  la  tendencia  y 
en  los  principios  que  revela  la  interpelación  del  señor 
Gullon  y que  yo  veo  con  profundísimo  sentimiento* 

Cada  vez  se  interesa  más  el  país  por  las  cuestio- 
nes administrativas  y muestra  algún  desvío  por  las 
cuestiones  políticas,  y yo,  á pesar  de  ser  Ministro,  no 
puedo  ménos  de  seguir  un  tanto  esa  tendencia;  así  es 
que  cuando  yo  veo  á S*  8*  mantenerse  en  principios 
que  son  tan  contrarios  á la  realidad  y á las  necesida- 
des del  país  en  materia  administrativa,  no  puedo  dé- 
nos de  lamentarlo,  tanto  por  lo  que  S.  8.  significa 
personalmente  aun  dentro  de  su  mismo  partido,  como 
por  el  apoyo  que  el  partido  pueda  prestar  á esas  ideas 
y á compromisos  que  para  él  crean  ciertas  declara- 
ciones* Porque  el  dilema  para  mí  es  muy  sencillo:  ó 
el  Sr*  Gullon  desconoce  cuál  es  la  realidad  de  lo  que 
verdaderamente  ocurre  en  el  país,  ó conociéndola, 
como  indudablemente  la  conoce,  subordina  ciertas  ne- 
cesidades de  ese  mismo  país  á la  necesidad  de  hacer 
la  oposición  y de  acusar  de  poco  liberal  al  Gobierno. 

No  se  trata  de  principios  liberales,  á mi  entender; 
se  trata  de  que  el  Gobierno  reúna  en  su  mano,  como 
lo  necesitan  reunir  todos  los  Gobiernos,  llámense  li- 
berales ó llámense  conservadores,  la  suma  de  elemen- 
tos necesarios  para  realizar  el  órden,  el  bien  y el  de- 
recho; y esa  suma  de  elementos,  claro  es  que  en  cada 
país  se  ha  de  formar  de  distinta  manera,  y que  allí 
donde  esos  elementos  están  esparcidos  por  las  Corpo- 
raciones municipales  y provinciales,  allí  se  podrá  es- 
tablecer una  descentralización  vigorosa,  porque  no  es 
necesario  que  á la  suma  de  esos  elementos  vigorosos 
en  la  provincia  ó en  el  municipio  se  vengan  á unir 
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los  elementos  proporcionaos  por  el  Poder  central; 
pero  allí  donde  desgraciadamente  esos  elementos  en 
la  provincia  v en  el  municipio  son  insuficientes,  allí 
es  una  necesidad  exactamente  igual  para  los  liberales 
que  para  los  conservadores,  que  esa  suma  se  comple- 
te con  el  aumento  de  los  medios  del  Poder  central;  y 
esa  es  toda  la  cuestión  que  se  debate  ante  la  teoría  de 
£,  s.  y la  Real  orden  que  yo  tuve  el  honor  de  firmar, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y que  ha  resta- 
blecido ahora  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  res- 
pondiendo á necesidades  de  gobierno.  Cuando  se  re- 
conoce que  nuestras  Corporaciones  provinciales  y mu- 
nicipales desgraciadamente  dan  espectáculos  lamen- 
tables de  arbitrariedad  en  la  decisión  de  algunas 
cuestiones  á las  cuales  nu  llega  jamás  el  Poder. Gen-' 
¡ral,  es  absolutamente  indispensable  que  el  Poder 
central  recoja  ó reivindique  la  suma  de  poder  nece- 
sario para  que  el  sentido  moral  se  restablezca,  para 
que  el  derecho  se  realice  y para  que  el  orden  se  cum- 
pla; y eso  es  lo  que  la  Real  orden  hace.  ¿Es  que  su 
señoría  desconoce  es  tu?  No;  S.  S.  no  puede  descono- 
cerlo. ¿Es  que  conociéndolo  S.  S.,  se  mantiene  en  el 
terreno  de  la  antigua  preocupación  que  yo  creía  aban- 
donada por  su  partido,  de  que  el  liberalismo  es  igual 
á Ja  descentralización,  y que  no  se  puede  ser  muy  li- 
beral sin  ser  muy  deseen tralízador?  Yo  deploraría  ese 
error,  del  cual  entendía  que  el  partido  constitucional 
(porque  así  lo  ha  demostrado  ante  el  país}  estaba  ya 
curado,  porque  en  muchas  de  sus  leyes  ha  mantenido 
para  el  Poder  central  los  resortes  necesarios  para  co- 
rregir los  males  de  la  descentralización*  Y el  proble- 
ma que  hay  que  resolver,  porque  se  han  cambiado 
los  términos  con  el  trascurso  del  tiempo,  y ya  no  se 
puede  resolver  con  la  fórmula  de  los  tiempos  anti- 
guos, pues  hoy  todos  somos  igualmente  descentrali- 
za do  res  en  el  sentido  de  que  allí  donde  encontramos 
una  vida  municipal  ó provincial  que  puede  realizar  la 
vida  del  derecho,  todos  la  respetamos;  hoy  la  cuestión 
está  en  resolver  prácticamente  como  cuestión  del  mo- 
mento, hasta  como  cuestión  estadística  sí  se  quiere,  si 
efectivamente  hay  ó no  esos  medios  en  las  Corpora- 
ciones provinciales  y municipales  para  restablecer 
esa  vida  y para  cumplir  ese  fin;  y en  esta  materia  á 
que  la  Real  orden  se  refiere,  desgraciadamente  en  Es- 
pada no  hay  esos  medios  en  las  Corporaciones  popu- 
lares; y como  no  los  hay,  el  Poder  central  necesita 
recogerlos. 

En  este  sentido  se  inspiró  la  Real  orden  que  yo 
tuve  el  honor  de  suscribir,  de  acuerdo  con  la  mayoría 
del  Consejo  de  Estado,  á quien  entregué  integra  la 
cuestión,  y que  la  resolvió  de  conformidad  completa 
con  mis  opiniones,  y en  este  mismo  sentido  se  ha  ins- 
pirado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  resta- 
blecerla ahora;  porque  yo  entiendo  que  el  summum 
de  garantías  no  está  encerrado  en  que  se  respete  la 
autonomía  provincial  y municipal,  que  por  desgracia 
no  está  suficientemente  organizada  entre  nosotros 
para  esos  fines,  sino  en  que  se  realice  por  el  Pdder 
central  en  el  caso  de  que  no  puedan  realizarlo  las  Cor- 
poraciones populares,  estando  el  Poder  central  bajo  la 
garantía  de  una  tribuna  libre,  y habiendo  grandes 
medios  para  exigir  al  Gobierno  la  responsabilidad 
moral  y la  responsabilidad  legal,  principalmente  la 
primera,  lo  cual  coas  tita  ye  indudablemente  un  freno 
poderosísimo  en  el  régimen  actual  y en  el  estado 
de  nuestras  costumbres  publicas.  Yo  entiendo  que 
esto  es  lo  que  representa  el  mmmum  de  garantías, 


sin  que  pueda  satisfacerme  la  apelación  ó el  recurso 
ante  los  tribunales  de  justicia,  de  que  hablaba  el  se- 
ñor G nilón,  á causa  de  que,  ó sería  menester  refor- 
mar las  leyes  penales,  dándoles  una  amplitud  que 
tendida  inconvenientes,  ó sería  en  muchos  casos  di- 
ficilísimo distinguir  la  responsabilidad  penal  de  las 
meras  apreciaciones  y de  las  interpretaciones  que 
puedan  aparecer  como  de  buena  fe,  de  leyes  y pre- 
ceptos, por  claros  y terminantes  que  ellos  sean,  pero 
que  bastan  para  anular  las  elecciones  mejor  organi- 
zadas y el  voto  de  los  pueblos  más  claramente  ex- 
presado en  la  gestión  de  ios  asuntos  municipales. 
Ese  recurso  de  ios  tribunales  de  justicia  no  responde 
á la  necesidad  real  de  nuestra  administración,  ni  por 
la  misma  organización  de  esos  recursos,  ni  por  el  es- 
tado actual  de  las  leyes  penales,  que  no  están  escri- 
tas en  ese  sentido  y que  necesitarían  una  grandísima 
reforma  así  en  lo  que  se  refiere  á las  leyes  sustantivas, 
como  en  lo  que  se  refiere  á las  leyes  adjetivas. 

Gon  estas  palabras,  en  las  cuales  va  encerrada  la 
aceptación  de  la  completa  responsabilidad  de  los  prin- 
cipios que  la  Real  órden  mantiene,  y que  ha  resta- 
blecido la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  creo 
que  satisfago  lo  que  puede  sor  para  algunos  una  ne- 
cesidad de  nuestras  situaciones  respectivas,  y que 
lograré,  así  lo  espero  confiadamente,  que  el  Sr.  Ga- 
llón reconozca  la  exactitud  de  muchas  de  mis  apre- 
ciaciones, y que  explique  al  menos  de  una  manera 
que  no  sea  ocasionada  á inconvenientes  para  el  por- 
venir, lo  que  son  sus  ideas  administrativas  en  este 
punto. 

Ei  Sr.  CHILLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CxULLQN:  Al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción pocas  palabras  ya,  porque  son  tan  breves  las  que 
él  ha  pronunciado  últimamente,  que  creo  correspon- 
der á ellas  manifestando  con  claridad  hasta  qué  punto 
es  evidente  para  la  Cámara,  como  para  mí,  que  hasta 
que  yo  dicté  la  Real  orden  ahora  derogada  por  su  se- 
ñoría, todos  teníamos  que  atenernos,  no  solo  á la  le- 
gislación vigente,  sino  á los  precedentes  y procedi- 
mientos hasta  entonces  seguidos.  Lo  mismo  yo  que 
expedí  La  mencionada  disposición  de  1883,  que  el  se- 
ñor González,  que  el  Sr.  Sagas  ta,  que  todos  los  que 
les  precedieron,  hablan  de  cumplir  las  leyes,  las  dis- 
posi  c i ones  y p rae  tic  a s es  t abl  e c id  as , h as  ta  q ue  o t r a 
disposición  concreta  que,  á mi  juicio,  se  amoldaba 
bastante  más  á la  diversidad  de  tendencias  que  exis- 
te cutre  los  artículos  mencionados  por  la  Real  órden 
y por  mí,  de  la  ley  provincial  del  82  y de  la  ley  del 
77,  hasta  que  otra  disposición  concreta,  repito,  res- 
pondiendo á esas  diferencias  y restableciendo  sobre 
todo  el  sentido  sustancial  del  art.  89  de  la  ley  elec- 
toral de  1870,  viniera,  como  vino  la  Real  orden  de  1 8 
de  Julio  de  1883,  á señalar  bien  los  diques  dentro  de 
los  cuales  debía  únicamente  manifestarse  desde  en- 
tonces la  actividad  y la  iniciativa  de  los  Ministros  do 
la  Gobernación. 

Lo  que  en  esta  materia  dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y siento  que  no  me  oiga,  y por  lo  mis- 
mo no  insistiré  más,  no  pasa  de  ser  una  verdad  de 
Pero  Grullo.  Hasta  que  se  dio  la  Real  orden,  por  más 
q o evo  ene  ue  n t r e d i fe  r enci  as  su  s tanci  ales  en  t r e la  re- 
forma hecha  por  S.  S.  en  1877  y la  ley  cuyo  proyecto 
sirvió  á mi  particular  amigo  el  Sr.  González,  basta 
esc  momento,  no  existiendo  una  disposición  de  carao- 
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ter  concreto  y obligatorio,  era  natural  que  todos  los 
Ministros  y yo  en  poquísimos  casos,  en  una  media 
docena  de  casos,  de  los  centenares  que  pude  resolver 
con  el  criterio  contrario,  y que  de  seguro  llegarán  á 
millares  después  de  estas  desdichadas  elecciones;  has- 
ta que  se  hizo  por  mi  ía  reforma,  repito,  era  natural 
que  todos  nos  atuviéramos  á lo  que  hasta  entonces 
ex  istia.  Esto  nada  revela,  esto  nada  dice,  y no  creo 
necesario  insistir  más. 

Por  lo  que  toca  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  no  necesito  esforzarme 
mucho  para  demostrarle  que  yo  no  he  venido  á esta 
discusión  voluntariamente.  Se  trataba  de  una  dispo- 
sición mia,  por  la  cual,  sin  que  torneas.  S.  estas  pa- 
labras por  inmodestia,  lejos  de  encontrarme  arrepen- 
tido, casi  casi  estoy  jactancioso.  Halda  sido  derogada 
de  uua  manera  anormal,  á mi  juicio,  extemporánea, 
siu  duda  alguna  por  necesidades  políticas,  de  estas 
elecciones  nacidas;  y esta  lia  sido  la  única  causa  de 
que  yo,  quebrantando  mi  propósito  de  silencio,  que 
ya  no  pienso  interrumpir  por  ahora,  haya  venido  á 
disentir  estos  asuntos.  Pero  por  lo  demás,  no  extra- 
ñará el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo,  res- 
petando mucho  sus  criterios  administrativos  y los  co- 
nocimientos que  en  esta  como  en  otras  materias  le 
adornan,  no  coincida  esta  vez,  y estimo  que  no  por 
mi  desgracia,  con  las  opiniones  que  S.  S.  acaba  de 
exponer  á la  Cámara.  ¿Es  ciertamente  radical  lo  que 
yo  he  realizado?  ¿Llega  al  ideal  de  que  cada  Corpora- 
ción entienda  m las’  elecciones  de  los  individuos  que 
van  á.  formarla?  Pues  la  Cámara  se  ha  enterado,  y el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabe,  que  yo  no  lle- 
gaba á tanto.  He  hecho  en  esta  materia  lo  ménos  que 
podía  hacer  un  espíritu  liberal,  lo  ménos  que  se  ne- 
cesita si  alguna  vez  hemos  de  romper  las  trabas  que 
ligan  á todos  los  ciudadanos  españoles  y hemos  de 
comenzar  la  verdadera  educación  política  de  este  pue- 
blo; he  hecho  lo  que  realizaron  antes  todas  las  Nacio- 
nes de  verdadera  cultura  y que  gozan  de  libertad  po- 
lítica en  Europa;  he  hecho  lo  que  piden  en  Francia 
escritores  como  Le  Hoy  de  Beaiilieu  y recopilado- 
res como  Feruon,  que  ha  publicado  un  libro  no  hace 
un  año  todavía  en  que  se  lamenta  de  una  manera  elo- 
cuente de  que  su  país  no  pueda  en  este  punto  com- 
pararse á España,  ni  á Suecia,  ni  á Italia,  ni  á Bélgi- 
ca, ni  á Holanda;  he  hecho,  en  suma,  lo  que  se  debe 
hacer  al  empezar  una  descentralización:  no  mantener 
ciertas  facultades  en  el  Gobierno  central,  lo  cual  equi- 
vale, á mi  juicio,  á anular  la  iniciativa  del  ciudada- 
no, á quitarle,  con  la  responsabilidad  de  sus  actos,  la 
base  do  su  educación  política,  y sí  llevar  aquellas  fa- 
cultades eií  segundo  término  áotra  Corporación  elec- 
Liva  que  no  nace  del  Gobierno,  y que  representando 
interesen  un  poco  más  ámplios,  ha  de  errar  algunas 
veces,  como  yerran  todos  los  cuerpos  humanos,  pero 
realmente  acabará  por  acertar.  Y yo  que  tan  acos- 
tumbrado estoy  á respetar,  más  que  el  sentido  jurí- 
dico de  S-  S.,  algo  anublado  ya  é intermitente  y mal- 
trecho en  esta  última  etapa  del  partido  conservador; 
yo  que  si  no  acato  las  convicciones  y los  razona- 
mientos políticos  de  S.  S.,  reconozco  y respeto  siem- 
pre su  agudeza,  la  sagacidad  de  su  ingenio  y sus  ta- 
lentos, yo  extraño  que  el  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Jus- 
ticia quiera  que  lleguemos  á la  independencia  y á la 
responsabilidad  de  la  vida  municipal  sin  dar  siquiera 
estos  pasos. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  recuerda 


en  esta  ocasión  un  accidente  de  escaso  interés  y de 
poquísima  gracia,  pero  del  cual  fui  testigo  presencial, 
y que  me. parece  que  viene  como  anillo  al  dedo,  al 
punto  de  la  discusión  en  que  nos  hallamos.  Era  yo 
colegial  en  un  establecimiento  de  educación  distante 
de  Madrid,  y en  el  momento  que  salla  con  los  demás 
compañeros  del  colegio,  en  la  estación  calurosa  que 
atravesamos,  para  bañarnos  en  el  rio  que  cruza  por  la 
importante  población  en  que  el  colegio  está  situado, 
me  acuerdo  que  se  acercó  la  madre  de  uno  de  los  co- 
legiales  al  director  que  nos  acompañaba,  y le  dijo: 
«¿Es  verdad  que  se  van  á bañar  los  alumnos? — Si  se- 
ñora, le  respondieron;  á bañarse  van,  con  las  debidas 
precauciones.— -Pues  á mi  hijo,  exclamó,  no  se  le  ba- 
ña; he  resuelto  que  no  se  meta  en  el  agua  hasta  que 
sepa  nadar.» 

Esto  quiere  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
que  en  España  ningún  ciudadano  se  meta  en  el  agua 
hasta  que  sejm  nadar;  y es  difícil,  á la  verdad,  que  sin 
meterse  en  el  agua  aprenda  nunca  la  natación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez)  : No  ha- 
bien  d o nin  g u n o í ro  Br.  I)  i p u t ad  o q u e t en  g a ped  í d a la 
palabra  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Guilon,  va  i 
preguntarse  al  Congreso  si  acuerda  pasar  á otro 
asunto. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.- Secretario  Camps, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez);  Se  pro- 
cede á la  votación  definitiva  de  cuatro  proyectos 
de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  entre  los  puertos  .d|  segundo  orden  el 
de  Castro-Urdiales.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  167 } que  es  el  de  esta  sesión. ) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  Las 
siguientes: 

De  San  Jordí  de  Desvalls  á Mediüá.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

De  Sabadell  á Santa  Perpetua  de  Mogiala.  ( Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

De  Gormes  á Gasas  de  Gas t añoso.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  d este  Diario.) 


El  Sr.  VI GE P RESIDE nte  (Domínguez):  Conti- 
nua La  discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales.  (Véa- 
se  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  152 , sesión  del 
20  de  Mayo;  Diario  núm  155,  sesión  del  23  de  Ídem; 
Diario  núm . 156,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  mine- 
ro 157 , sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  15S , se- 
sión del  27  de  ídem;  Diario  núm.  165 , sesión  del  5 del 
actual t y Diario  núm,  166 , sesión  del  8 de  ídem.) 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar,  Sres.  Diputados, 
rectificando  algunos  de  los  conceptos  que  me  atribu- 
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y 6 el  Sr;  Ministro  de  Marina  en  la  tarde  del  sábado 
último. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  al  contestar  á los  ar- 
gumentos que  yo  me  habia  permitido  hacer  en  con- 
tra del  proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo,  ma- 
nifestaba que  yo  con  mi  discurso  había  venido  a san- 
cionar y á prestar  un  apoyo  a los  propósitos  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión.  Efectivamente,  en  esta  parte 
S,  S-  dijo  algo  de  verdad,  por  más  que  no  precisó  io- 
do  lo  que  yo  me  proponía,  porque  si  bien  es  cierto 
que  desde  el  primer  áia  he  declarado  aceptaba  las 
reformas  que  se  proyectan  en  el  dictamen  de  la  Go- 
misión,  era  en  la  inteligencia  de  que  á estas  reformas 
habían  de  ir  unidas  las  modificaciones  que  dieran 
por  resultado  corregir  y cortar  los  abusos  que  yo  de- 
nunciaba; solo  entonces  y bajo  estas  cláusulas  sería 
el  primero  en  votar  el  dictámem  De  manera  que  has- 
ta  cierto  punto  tenia  razón  el  Sr,  Ministro  de  Marina, 
pero  no  en  absoluto,  al  afirmar  que  mis  observacio- 
nes tuvieran  por  único  objeto  aprobar  el  di  c túrnen. 

Su  señoría  insistía  en  que  ios  barcos  que  estaban 
clasificados  en  la  relación  que  tuve  el  honor  de  leer 
ai  Congreso,  pidiendo  su  supresión,  no  eran  inútiles, 
sitio  que  estaban  en  mal  estado,  y que  mientras  no 
tuviéramos  otros,  había  necesidad  de  utilizar  éstos 
para  las  necesidades  det  servicio.  Esta,  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  me  demuestra,  ó que  no  se 
hizo  cargo  do  lo  que  yo  habia  manifestado,  ó que  tiene 
un  concepto  equivocado  completamente  de  lo  que 
debe  ser  el  servicio;  porque  si  S.  S.  llama  prestar  ser- 
vicio á estar  un  buque  anclado  en  él  puerto,  ó á salir 
unas  cuantas  millas  fuera  de  bahía,  con  tiempo  bonan- 
cible, para  volver  á recalar  al  mismo  punto,  entonces 
tiene  S,  8.  razón;  eso  es  prestar  servicio;  pero  yo  en- 
tiendo que  eso  no  es  prestar  servicio,  porque  los  bu- 
ques de  guerra  están  para  prestar  servicio  en  todos 
tiempos  y circunstancias,  y cuando  no  se  hallan  en 
estas  condiciones  no  se  puede  decir  que  llenan  sus 
necesidades.  Hace  algún  tiempo  tuve  ocasión  de  citar 
en  este  mismo  recinto  el  caso  ocurrido  en  una  capi- 
tanía de  puerto,' donde  se  encontraban  12  cañoneros, 
y habiéndose  dado  órden  para  que  saliera  alguno  de 
ellos  ea  comisión  urgente,  no  buho  ninguno  que  pu- 
diera prestar  este  servicio.  Sí  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina entiende  que  esto  es  prestar  servicio,  yo  entien- 
do lo  contrario;  porque  sí  no  hubiera  habido  esos  ca- 
ñoneros, se  hubiera  dicho  que  se  carecía  de  elementos 
para  oponerse;  pero  hacer  ios  desembarcos  á cierta 
distancia  del  puerto,  sabiendo  que  habia  12  buques 
dentro  ele  bahía,  me  parece  que  es.  peor  que  hacerlos 
cuando  se  hubiera  sabido  que  no  había  ninguno.  En 
tal  sentido  insisto  en  que  se  dén  de  baja  todos  esos 
boques  que  na  pueden  llenar  el  servicio  en  las  con- 
diciones debidas. 

Su  señoría  decía,  haciéndose  cargo  de  mi  compa- 
ración con  Italia  respecto  á la  reducción  ó enajena- 
ción de  barcos  que  se  habia  realizado  en  aquella  Na- 
ción, que  las  condiciones  no  eran  las  mismas,  y que 
por  consiguiente,  dada  la  extensión  de  nuestras  costas 
y la  importancia  ele  nuestras  posesiones  en  Ultra- 
mar, se  hacia  preciso  qne  nosotros  conserváramos 
el  número  de  buques  que  figuran  en  el  presupuesto. 
Repito  lo  dicho  antes,  Sres.  Diputados.  Yo  creo  que 
con  la  tercera  parte  de  los  barcos  que  se  asignan  en 
el  estado  de  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
actual,  si  se  eligieran  bien  esos  barcos  y se  situaran 
convenientemente,  podían  prestar  los  mismos  servi- 


cios que  hoy  vienen  haciendo,  dadas  las  circunstan- 
cias en  que  están  los  barcos  comisionados  para  los 
servicios,  y sobre  todo  si  se  refería  S.  S.  ála  cuestión 
de  contrabando;  llamando  precisamente  la  atención 
de  S.  S.  sobre  lo  que  ocurre  en  la  provincia  de  Mála- 
ga, referente  al  asunto,  para  convencerle  de  que  los 
buques  guarda-costas  y las  escampavías  no  son  en 
realidad  los  que  impiden  el  contrabando.  Este  se  hace 
habiendo  buques  y sin  ellos,  porque  el  contrabando 
penetra  por  otros  caminos,  ó sea  por  las  aduanas. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  que  io  que  yo  había 
afirmado  aquí  respecto  de  ciertos  servicios,  podía  de- 
cirse con  igual  razón  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Yo 
siento  decir  que  en  esta  parte  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  encuentra  bastante  mejor  que  el  de  Marina. 
El  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  su  fuerza  en  el  per- 
sonal, el  material  es  lo  secundario,  y teniendo  perso- 
nal y contando  con  armamento,  en  mejores  ó peores 
condiciones,  se  puede  hacer  uso  de  la  fuerza  del  ejér- 
cito, La  prueba  es  que  hoy  tenemos  setecientos  y tan- 
tos ñiíi  hombres,  los  cuales  teniendo  armas  pueden 
desempeñar  la  misión  qne  les  corresponde.  Pero  en  el 
Ministerio  de  Marina  sucede  lo  contrario.  La  fuerza 
efectiva  es  el  material,  y lo  secundario  es  el  perso- 
nal, y como  no  tenemos  material,  aunque  tengamos 
personal,  no  puede  la  marina  desempeñar  el  servicio 
que  le  corresponde.  Además  de  esto,  debo  decir  á su 
señoría  que  siempre  que  en  este  recinto  se  han  tra- 
tado las  cuestiones  que  al  ejército  se  referían,  he  pro- 
curado poner  de  manifiesto  también  los  defectos  que 
tenia  y la  mala  inversión  que  se  hacía  de  los  fondos 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gomo  quiero  ceñirme  todo  lo  posible  en  las  rec- 
tificaciones y no  me  gusta  ser  extenso  en  ellas,  he  de 
concretarme  á los  puntos  más  esenciales  del  discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Su  señoría,  rechazando  alguna  de  las  afirmaciones 
que  yo  habla  hecho  sobre  las  gratificaciones,  dijo  que 
habla  dado  órdenes  para  que  se  reintegraran  á la  caja 
las  cantidades  que  se  habían  cobrado  indebidamente 
por  una  gratificación.  Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  padezca  una  equivocación  que  me  veo  obli- 
gado á rectificar  en  este  momento:  S.  S.  confundió  lo 
que  yo  estaba  tratando.  La  disposición  de  S.  S.  sobre 
ese  reintegro,  la  conozco,  y en  ella  manda  reintegrar 
esa  cantidad.  Ya  ve  8.  S.  si  estoy  enterado.  Su  seño- 
ría ha  fundado  esa  Leal  órden  en  que  el  ramo  de  Gue- 
rra no  abona  esas  gratificaciones.  Primer  error:  no 
eran  esas  las  gratificaciones  á que  yo  me  refería,  y 
por  consiguiente  S.  S,  contestó  fuera  del  asunto  alu- 
dido; además,  el  razonamiento  que  8.  S.  emplea  eu 
dicha  Real  orden,  no  tiene  razón  de  ser,  porque  en  Gue- 
rra no  existe  ese  reglamento  de  indemnizaciones,  ni 
tienen  esos  derechos,  y como  en  el  departamento  de 
S.  8.  existe  ese  reglamento  y tienen  el  derecho.,  quie- 
re decir  que  si  8.  8.  lia  mandado  reintegrar,  recla- 
mará el  interesado,  acudirá  al  Consejo  do  Estado  si 
lo  tiene  por  conveniente,  y claro  es  que  si  está  con- 
signado en  el  reglamento,  habrá  que  dárselo.  Este  era 
el  error  de  S.  S. 

Yo  no  quise  el  otro  día,  al  trazar  el  cuadro  de 
nuestra  marina  y los  defectos  que  hay  en  su  organi- 
zación y en  su  administración,  no  quise  recargar  los 
colores;  no  hice  más  que  una  pintura  á la  ligera,  un 
bosquejo;  pero  crea  el  8r.  Ministro  que  si  hubiera 
querido,  datos  tenia  en  mi  poder  paya  haber  profun- 
dizado más  en  el  asunto,  de  manera  que  hubiera  re- 
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cargado  el  colorido  y hubieran  destacado  más  las 
irregularidades,  Su  señoría  creía  que  con  haber  ma- 
nifestado ante  la  Cámara  que  habla  mandado  reinte- 
grar una  gratificación,  bastaba.  Pues  yo  puedo  citar- 
le á 8.  8.  que  en  este  mismo  mes,  ó en  meses  ariterio  * 
res,  S.“  8.  ha  firmado  y ha  sancionado  nóminas  de  su 
Ministerio  que  ascienden  á miles  de  pesetas  por  el 
mismo  concepto,  alguna  de  5.000  pesetas  á un  subal- 
terno por  gastos  de  viaje,  otras  de  3 duros  diarios 
por  noventa  ó cien  dias  de  estancia  en  la  Granja.  Ten- 
go todos  éstos  datos,  pero  no  hay  necesidad  de  insis- 
tir ni  en  ellos  ni  en  otros;  basta  con  que  8.  S.  se  con- 
venza de  que  se  conoce  la  marcha  administrativa  y 
de  que  cuando  se  hacen  aquí  ciertas  afirmaciones,  al 
menos  por  mi  parte,  tengo  conocimiento  exacto  de 
lo  que  digo. 

Dice  S.  8.  que  las  gratificaciones  no  so  cobran. 
Pues  yo  no  tengo  más  que  invitarle  á que  repase  el 
mismo  presupuesto  que  ha  mandado  á esta  Cámara, 
y allí  verá  los  sueldos  que  se  consignan  á los  funcio- 
narios que  están  al  frente  de  escuadra  ó al  frente  de 
fuerzas. 

Manifestó  S.  S.,  y ésto  me  conviene  rectificarlo, 
que  las  gratificaciones  de  Marina  estaban  calcadas 
en  el  reglamento  de  gratificaciones  del  ramo  de  Gue- 
rra, y que  por  consiguiente  no  habia  ninguna  diferen- 
cia. Yo  ante  esa  afirmación  de  S.  S,  opongo  una  ro- 
tunda negativa.  Los  jefes  de  infantería,  como  grati- 
ficación, como  plus,  que  este  es  el  nombre  que  tiene, 
no  perciben  más  que  ! 2 pesos  al  mes;  en  cambio  los 
jefes  de  marina  perciben  3 duros  diarios,  ó sean  90 
pesos:  y sin  ir  más  lejos,  en  la  última  jornada  á la 
Granja,  ios  individuos  que  fueron  con  S.  8.  cobraron 
esa  gratificación  por  los  dias  que  allí  permanecieron. 
No  cito  nombres,  porque  no  hay  necesidad;  pero  si 
es  preciso,  crea  8.  8.  que  los  citaré  también.  Esto  de- 
mostrará á S,  S,  que  no  existe  esa  paridad,  esa  igual- 
dad en  los  reglamentos. 

Manifestó  S.  S.  que  las  raciones  de  pienso  fluc- 
tuaban en  su  precio.  Pues  lo  que  hay  es,  que  á los  je 
fes  de  infantería  se  les  abonan  6 duros  mensuales 
cuando  bonifican  la  ración  de  pienso  por  no  tener  ca- 
ballo, y á los  de  marina  se  les  abonan  12  duros  men- 
suales, es  decir,  el  doble.  Otra  de  las  gratificaciones 
que  figuran  en  el  reglamento,  del  cual  tuve  el  honor 
de  leer  algunos  párrafos  el  otro  di  a,  es  la  que  tienen 
los  ayudantes  que  residen  en  la  corte,  que  es  una 
gratificación  de  12  pesos,  que  no  existe  en  el  ejército. 
Porque  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
yo  tengo  ayudante,  como  lo  tienen  mis  compañeros, 
y debo  saber  perfectamente  sí  tiene  ó no  gratifica- 
ción. Pues  ninguno  la  disfruta;  y sin  embargo,  en  el 
reglamento  de  marina  aparece  un  artículo  que  dice: 

« Ayudan  tes  con  residencia  en  la  corte,  tanto,»  ó sean 
12  pesos  mensuales.  No  insista,  por  consiguiente,  el 
Sr.  Ministro  en  decir  que  hay  esa  igualdad  de  cir- 
cunstancias y que  Marina  ha  tomado  esto  del  regla- 
mentó de  Guerra, 

En  cuanto  á los  agregados  dol  ejército  que  están 
exrel  extranjero  en  representación  y dependiendo  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  la  gratificación  máxima  que 
tienen  los  coroneles  que  están  en  Bélgica,  en  París  y 
en  Austria,  es  de  8.000  pesetas,  mientras  que  la  de 
los  del  ramo  de  8.  S,,  según  el  reglamento  que  leí  aquí, 
es  de  18,000  pesetas.  Haga,  pues,  el  Sr.  Ministro  el 
favor  de  decir  dónde  está  la  igualdad,  y si  es  cierto 
gue  se  ha  copiado  su  reglamento  del  de  Guerra. 


Respecto  á los  sueldos  del  Ministerio,  que  su,  se- 
ñoría quiere  equiparar  á los  del  de  la  Guerra,  no  tengo 
más  que  remitirle  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  que  vea  que  los  oficíales  que  allí  están 
como  jefes  de  sección  son  coroneles  efectivos  y tienen 
el  sueldo  de  33*000  reales,  que  es  el  que  les  corres- 
ponde como  tales  coroneles;  que  siguen  después  los 
oficiales  segundos,  que  tienen  el  sueldo  de  tenientes 
coroneles,  y por  éstos  son  desempeñados  los  cargos;  y 
por  último,  que  no  hay  ningún  jefe  ni  oficial  desem- 
peñando destino  de  superior  categoría  á la  que  tiene 
en  el  ejército.  Esto  es  lo  que  yo  censuraba  en  él  Mi- 
nisterio de  8.  8.;  esto  es  sobre  lo  que  llamaba  su  aten- 
ción para  que  lo  corrigiera;  sintiendo  en  el  alma  que 
8.  8.  dijera  á la  faz  del  país  que  no  tenía  en  los  capi- 
tanes de  navio  personal  idóneo  para  traerlo  al  Minis- 
terio. Bu  señoría  dijo  que  necesitándose  traer  personas 
competentes  (estas  fueron  sus  mismas  palabras,  con- 
signadas aquí  en  el  Extracta),  y que  siendo  destinos 
de  confianza  y de  personal  idóneo,  había  que  buscar- 
lo en  las  categorías  en  que  la  idoneidad  se  encontrara, 

I Parece  mentira,  Sres.  Dipu  tados,  que  en  “un  escalafón 
que  tiene  81  capitanes  de  navio  no  puedan  encontrar- 
se seis  idóneos  para  oficiales  del  Ministerio  de  Mama! 

Al  condenar  los  abusos  en  la  tarde  anterior,  ma- 
nifesté, y me  conviene  repetir  hoy,  que  no  era  mi  áni- 
mo atacar  á 8.  8.  en  lo  más  mínimo;  que  lo  único  que 
bacía  era  atacar  el  sistema,  cualquiera  que  fuera  el 
tiempo  en  que  se  haya  seguido,  de  lo  cual  puede  su 
señoría  .convencerse  revisando  los  Diarios  de  Sesiones 
de  legislaturas  anteriores,  en  los  cuales  verá  que  al 
tratar  del  presupuesto  de  Marina  me  he  expresado 
siempre  en  los  mismos  términos  que  lo  hice  la  otra 
tarde*  La  única  diferencia  que  hay  es,  que  como  nun- 
ca lúa  venido  una  cuestión  concreta  de  este  género, 
siempre  liemos  tenido  qiie  referimos  á los  presupues- 
tos de  cada:  departamento,  y no  era  cosa  de  hacer  un 
análisis  minucioso  en  cada  uno  de  los  departamentos, 
de  su  organización  respectiva. 

Manifestó  8.  S.  que  la  fundición  establecida  en  la 
Carraca  no  era  propiamente  para  la  construcción  de 
cañones,  sino  para  recibir  los  tubos  del  extranjero  y 
prepararlos,  montarlos  y terminarlos  allí.  Efectiva- 
mente, el  Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de  manifestar- 
me en  una  de  las  reuniones  que  hubo  en  el  seno  de 
la  Comisión,  parte  de  lo  que  manifestó  el  sábado;  pero 
añadió  8.  8.  que  estaban  á tanta  altura  ya  las  obras, 
herramientas  y talleres  de  la  Carraca,  que  en  lo  su- 
cesivo se  podrían  hacer  del  mismo  calibre  que  los  que 
se  hacen  en  T rubia,  y que  la  marina  podría  con  esto  : 
ocurrir  á sus  necesidades.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina 
hace  $ ig  nos  nega  i m os , } 

Me  extrañan  ios  signos  negativos  de  S.  S.,  cuando 
añadió  que  Trubía  había  manifestado  que  en  un  plazo 
determinado  no  podía  hacer  los  cañones,  y que  por 
esa  razón  quería  encargar  al  extranjero  los  primeros, 
y que  ios  demás  que  fueran  necesitándose  se  cons- 
truyeran en  la  Carraca,  toda  vez  que  entonces  ya  ten- 
dría las  condiciones  y ios  elementos  necesarios  para 
su  fabricación. 

De  manera  que,  si  hablé  del  estado  de  adelanto 
de  la  fundición  de  la  Carraca,  lo  hice  movido  por  las 
mismas  palabras  de  S*  8.  Si  S.  S.  exageró  algo  la  im- 
portancia de  las  obras,  puede  S.  S.  rebajar  de  mis 
palabras  todo  lo  que  S.  8.  exageró  antes. 

Paso  á ocuparme  del  discurso  de  Sr.  Moret,  dis- 
curso que,  como  todos  los  suyos,  apasiona,  y si  fue’ 
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ramos  á dejamos  llevar  por  la  impresión  que  produ- 
cen sus  el  o caen  tos  palabras*  no  tendría  nada  que  acla- 
rar y casi  m e dariá  por  convencido;  tal  es  su  elo- 
cuencia y la  habilidad  con. que  suele  presentar  lo  que 
sé  propone  exponer  á la  consideración  de  Ja  Cámara. 
Pero  emitió  ideas  que  me  voy  á permitir  rectificar  un 
tanto*  porque  entiendo  que  si  no,  estaríamos  expues- 
tos á lanzarnos  por  vías  de  las  cuales  sería  difícil  sa- 
lir después  que  hubiese  pasado  algún  tiempo  y que 
se  hubiesen  hecho  gastos  de  consideración*  pues  esos 
mismos  gastos  llevados  á la  práctica  nos  impedirían 
poder  retroceder  al  buen  camino*  del  cual  no  debemos 
separarnos. 

Decía  el  Sr.  Morct  que  lo  que  yo  había  manifesta- 
do en  mi  discurso  era  más  bien  demostrar  los  vicios 
de  que  adolece  la  organización  de  la  marina.  EL  señor 
Moret,  sin  duda,  no  estaba  presente  ai  principio  de  mi 
pobre  discurso.  Yo  dije  que  antes  de  aplicar  el  reme- 
dio al  mal  que  todos  lamentamos  (y  aun  cuando  no 
lo  dijera*  de  mis  palabras  se  desprendería  el  mismo 
símil  que  S.  S.  hizo),  considerando  como  .una  llaga 
social  el  estado  de  nuestra  marina,  á la  que  era  pre- 
ciso primero  reconocer  y sondear*  para*  una  vez  en- 
contrado el  virus  que  La  corroe*  poder  aplicar  el  in- 
mediato cauterio.  Pues  bien;  siguiendo  ese  mismo 
principio*  yo  empecé  por  decir  cuál  era  el  estado  de  ia 
escuadra*  según  había  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
Marina;  después  expuse  las  causas  que  habían  pro- 
ducido aquel  nial,  y por  último  llegué  á exponer  los 
procedimientos  que  creía  necesario  que  se  empleasen 
para  curar  por  completo  esa  enfermedad.  Por  esa  ra- 
zón había  hecho  yo  el  análisis  del  estado  de  la  escua- 
dra y las  causas  que  la  hablan  conducido  á éh 

Eq  los  presupuestos*  sabe  S,  S.*  que  ha  perteneci- 
do muchos  anos  á esa  Comisión,  que  no  hay  posibili- 
dad de  hacer  en  el  seno  de  ella  el  análisis  que  se  puede 
hacer  cuando  hay  delante  un  proyecto  concreto.  Por 
esa  razón,  al  tratar  del  pensamiento  del  proyecto,  no 
he  hecho  más  que  exponer  consideraciones  generales, 
reservándome  el  hacer  algunas  particulares  cuando 
se  discutan  las  enmiendas  que  tengo  presen  tadas  á 
varios  artículos. 

Dice  S.  S.  que  no  se  sabe  qué  proporción  debe  dar 
España  al  desarrollo  de  la  marina;  que  según  fueran 
los  propósitos  que  el  Gobierno  y el  p&is  tuvieran*  así 
debia  ser  La  magnitud  del  sacrificio  y ia  importancia 
de  La  escuadra  que  habíamos  de  crear.  En  esta  parte, 
tanto  por  ésa  frase  del  Sr.  Moret*  como  por  las  que 
posteriormente  anadió  en  sn  brillante  peroración,  se 
ve  cierta  tendencia*  cierto  principio  de  escuela  en  su 
señoría  & seguir  el  camino  trazado  por  los  construc- 
tores ingleses*  por  el  Almirantazgo  Inglés.  Su  señoría 
se  fijaba  en  el  número  de  buques  que  España  habría 
de  necesitar  en  el  día  de  mañana;  y yo,  sin  que  éntre 
ahora  en  esta  cuestión*  pues  me  reservo  tratarla  cuan- 
do se  pouga  á discusión  el  arfc.  1.°*  debo  decirle  que 
me  parece  que  antes  de  decidirse  de  una  manera  re- 
suelta entre  el  número  de  buques  y la  calidad*  sería 
preciso  no  establecer  ningún  principio  absoluto,  para 
que  después  de  la  discusión  del  art.  1.**,  y en  presen- 
cia del  informe  presentado  por  la  Junta  reorganiza- 
dora* podamos  apreciar  por  cuál  de  los  dos  conceptos 
nos  hemos  de  decidir*  "si  por  la  cantidad  ó por  la  ca- 
lidad Esto  hay  tiempo  para  estudiarlo  después.  (El 

Presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 

Dos  conceptos  de  importancia  tengo  que  rectifi- 


car* de  los  expuestos  por  el  Sr.  Moret,  y uno  de  ellos 
se  refiere  al  arsenal  de  la  Carraca  en  el  que  se  quiere 
establecer  la  fundición  de  cañones  para  la  marina. 

EL  Sr.  Moret  dio  á entender  que  yo  no  habla  teni- 
do en  cuenta  que  el  llevar  la  fundición  de  cañones  á 
la  Carraca  obedecía  á un  gran  principio  político  y es- 
tratégico: al  de  que  no  estuvieran  todas  las  fábricas 
militares,  todos  los  elementos  de  resistencia  en  un 
solo  punto,  porqué  una  vez  que  el  enemigo  se  apo- 
derara de  él*  quedaría  el  Gobierno  completamente  im- 
posibilitado de  llevar  á otros  puntos  los  pertrechos 
militares  que  hiciesen  falta. 

Respecto  de  esto,  permítame  el  Sr.  Moret  le  diga 
que  yo  había  tenido  en  cuenta  esta  circunstancia  al 
oponerme  á que  se  llevara  á la  Carraca  la  fundición 
de  cañones.  Su  señoría  recordará  que  son  dos  las  fun- 
diciones de  cánones  que  tenemos  en  España,  una  en 
Trubia  y otra  en  Sevilla.  Yo  considero  que  es  algo 
difícil  lo  que  algunos  suponen*  que  La  invasión  de  un 
ejército  llegue  hasta  Trubia.  El  terreno  donde  se  en- 
cuentra esa  fundición  es  bastante  quebrado  para  que 
haya  un  ejército  que  penetre  en  él  tan  fácilmente*  y 
la  historia  nos  demuestra  que  no  lia  sido  uno  de  los 
primeramente  invadidos,  y que  mientras  haya  un 
ejército,  por  pequeño  que  sea  su  núcleo,  que  lo  de- 
fienda, dada  la  densidad  de  población  de  las  provin- 
cias de  Galicia  y Asturias,  que  han  de  proporcionar 
casi  tantos  hombres  como  las  dos  terceras  partes  de 
España,  y contando  además  con  los  elementos  que 
aquel  mismo  suelo  proporciona*  y sobre  todo*  una  vez 
que  esté  construido  el  campo  atrincherado  que  se 
proyecta  construir  en  Gijpn,  comprenderá  el  Sr,  Mo- 
ret que  uo  es  la  seguridad  de  Trubia  la  que  puede 
preocuparnos  mucho*  y por  consiguiente,  esa  fábrica 
no  ha  de  dejar  de  funcionar  fácilmente,  ni  causar  por 
lo  mismo  perjuicios  para  la  defensa  del  país.  Queda 
la  de  Sevilla  que  efectivamente  está  en  el  centro  de 
una  zona  sumamente  abierta  y en  un  territorio  que 
es  de  fácil  invasión;  pero  á pesar  de  las  condiciones 
I del  terreno,  está  situada  esa  población  en  una  región 
rica,  próxima  á un  rio  que  sirve  de  vía  ele  comunica- 
ción, y hay  elementos  que,  como  nos  demuestra  la 
historia,  han  permitido  hacer  allí  defensas  de  bastante 
importancia.  Tampoco  es  Lo  y conforme  con  el  Sr.  Mo- 
ret en  considerar  que  una  vez  perdida  la  provincia  de 
Sevilla,  se  puede  defender  por  mucho  tiempo  el  arse- 
nal de  la  Carraca;  porque  si  bien  por  la  parte  del  mar 
tiene  condiciones  excepcionales  y puede  hacer  una 
buena  defensa,  lo  qne  es  por  la  parte  de  tierra*  una 
vez  perdida,  como  he  dicho*  la  provincia  de  Sevilla* 
se  llega  fácilmente  á la  Carraca. 

Cita  S.  S.  la  defensa  hecha  á principios  de  este  si- 
glo por  la  plaza  de  Cádiz;  pero  es  preciso  que  tenga- 
mos en  cuenta  que  las  armas  y la  organización  de  los 
ejércitos  de  hoy  son  muy  distintos  de  las  armas  y la 
organización  de  los  ejércitos  de  principios  de  este  si- 
glo, y á pesar  de  eso,  sabe  el  Sr.  Moret  que  entonces 
fué  quemada  la  Carraca,  y que  lo  fué  en  otras  ocasio- 
nes. De  manera  que,  considerada  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  que  es  la  última  plaza  donde  se  pue- 
de tener  reunido  el  material  de  guerra,  no  teniendo 
condiciones  de  defensa  por  la  parte  de  tierra  no  hay 
para  qué  instalar  una  fundición  en  la  Carraca.  Ade- 
más, como  ya  manifesté*  no  estando  los  puntos  de  pro- 
ducción de  las  primeras  materias  cerca  ele  dicho  ar- 
senal no  habría  posibilidad  de  que  funcionara  aque- 
lla fábrica  si  se  cortaban  las  comunicaciones  con  las 
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zonas  mineras  de  España,  que  serían  las  que  dieran 
los  elementos  indispensables  para  esa  fundición. 

Y voy  á ocuparme  del  segundo  punto*  del  que  se 
refiere  á la  infantería  de  marina- 

El  Sr.  More l nos  dijo  el  otro  día,  después  de  en- 
salzar como  se  merecía  al  cuerpo  de  infantería  de  ma- 
rina, que  el  propósito  era  que  sirviera  de  núcleo  para 
un  ejército  colonial.  Dispénseme  S.  S.  que  le  diga  que 
en  esto  padecía  una  equivocación  muy  importante. 
Su  señoría  suponía  que  este  ejército  colonial  costaría 
menos  que  el  que  hoy  tenemos,  y además  estaría  ¡mé- 
nos  expuesto  á las  enfermedades  de  aquellos  climas. 
La  infantería  de  marina  tiene  los  mismos  sueldos  que 
el  ejército;  por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista 
no  hay  economía;  y como  los  soldados  son  de  la  Pe- 
nínsula y han  estado  embarcados  pocas  veces,  esta- 
rían tan  expuestos  á las  enfermedades  de  aquellos 
países  como  lo  están  hoy  los  soldados  del  ejército  que 
se  mandan  de  la  Península. 

Por  último,  S.  S.  dice:  tí  núcleo  de  ejército  colo- 
nial;» pero  olvida  el  Sr,  Moret  que  nuestro  ejército  co- 
lonial se  compone  de  toda  clase  de  armas,  no  se  com- 
pone solo  de  infantería,  y asciende  á más  de  SO.QQQ 
hombres.  Y pregunto  al  Sr.  Moret:  ¿cómo  va  á hacer 
su  señoría  de  la  infantería  de  marina  tropas  de  caba- 
llería, artillería,  ingenieros  y administración,  que  ha- 
cen falta  en  aquel  ejército?  Ya  ve  S.  S.  que  esto  no  re- 
suelve el  problema.  Lo  que  se  podría  hacer  es  man- 
dar á Cuba  diez  batallones  de  infantería  de  marina, 
para  que  vengan  tropas  y cuadros  que  cubren  aque- 
llas guarniciones;  pero  con  esto  no  se  ha  hecho  nada. 
Por  eso  decía  yo  que  como  base  de  ejército  colonial 
no  se  puede  hacer. 

Anteriormente  indiqué  lo  que  en  mi  pobre  opi- 
nión podía  hacerse  respecto  á la  infantería  de  marina, 
que  era,  proceder  á reducir  ese  cuerpo  á las  propor- 
ciones debidas,  para  lo  cual  se  debe  ir  amortizando 
un  número  de  vacantes,  áfm  de  que  no  se  origine  un 
perjuicio  grande  á los  oficiales,  que  no  han  tenido  la 
culpa  de  los  ensanches  y exageraciones  que  á ese  cuer- 
po sehan  dado  por  todos,  á fin  de  que  poco  á poco  ven- 
ga ¿ los  límites  de  que  no  ha  debido  salir.  Para  esto 
es  preciso  que  se  cumplan  las  leyes,  que  no  suceda 
lo  que  con  otras  disposiciones  de  ese  departamento, 
en  las  que  están  mandado  disminuir  ciertos  empleos 
que  no  figuran  en  la  escala  general  porque  no  tie- 
nen número  y son  supernumerarios,  y sin  embargo 
se  están  renovando  y cubriendo  las  vacantes  sin  que 
se  tenga  en  cuéntalo  dispuesto  sobre  la  disminución. 
{Un  Sr . Diputado:  ¿Qué  genérales?)  Los  siete  contra- 
almirantes que  hay  en  la  escala,  que  está  mandado  se 
vayan  amortizando  y continúan  sin  amortizar.  Esto 
es  lo  que  yo  entiendo  que  puede  hacerse  respecto  de 
la  infantería  de  marina. 

No  tengo  más  que  manifestar  á lo  ya  expuesto; 
que  en  lo  que  respecta  á todo  lo  que  tienda  en  bene- 
ficio de  nuestra  escuadra,  sabe  S.  S.  que,  lejos  de  com- 
batirlo, ha  de  encontrar  en  mí  un  verdadero  defensor 
de  los  intereses  del  ramo,  que  son  los  nuestros  propios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  que 
hacer  constar,  que  habiéndose  presentado  el  sábado 
una  nueva  enmienda  por  los  Sres.  Belmonte,  Ortí  y 
Brull  y otros  cinco  Sres.  Diputados,  al  presentarla  ma- 
nifestaron á la  Mesa  que  quedaba  retirada  la  que  es- 
tos mismos  señores  habían  presentado  el  día  5.  Queda, 
pues,  retirada  la  enmienda  primitiva,  y subsistente  la 
presentada  el  sábado  y que  se  leyó  en  dicho  dia. 


El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Su.  MORET:  Gomo  el  Sr,  Daban  y la  Comisión 
han  de  discutir  todavía  con  bastante  extensión,  yo 
así  lo  espero  y lo  deseo,  los  puntos  que  en  líneas  ge- 
nerales, como  decía  S.  S.,  íia  tratado  en  la  totalidad, 
me  voy  á limitar  á consignar  algunas  opiniones  por 
vía  de  rectificación  y con  objeto  de  facilitar  ulterio- 
res debates.  La  cuestión  que  el  Sr.  Dabán  ha  debatí^ 
do  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  relativa  á la  mane- 
ra con  la  cual  las  gratificaciones  sobre  los  sueldos 
tienen  lugar  en  los  que  han  servido  en  la  armada,  en 
comparación  con  los  que  sirven  en  el  ejército,  es  ma- 
teria que  habrá  de  ser  examinada  con  motivo  de  una 
enmienda  que  se  ha  presentado  al  dictamen.  Si  real- 
mente S.  S.  no  tenia  otro  deseo  que  el  de  dr  batir  entre 
diferentes  elementos  que  se  consideran  injustamente 
criticados  de  una  parte  y de  otra,  dispuestos  á una 
reforma,  aquí  delante  de  la  Cámara,  con  la  luz  y la 
ilustración  suficiente  podrá  debatirse  ese  asunto. 

En  cuanto  á los  puntos  que  S.  S,  ha  rectificado 
relativamente  á mi  discurso,  debo  hacer  constar,  en 
primer  término,  que  el  argumento  que  yo  hice  res- 
pecto á la  cantidad  del  presupuesto  que  se  dedica  á la 
marina,  y á la  importancia  que  ésta  tiene  en  propor- 
ción con  .los  recursos  de  España,  yo  debí  expresarme 
con  poca  exactitud;  porque  yo  quise  decir  que  eso  de- 
pendería de  la  manera  con  la  cual  los  Gobiernos  con- 
siderasen la  extensión  que  se  debía  dar  á la  defensa 
naval  y militar  de  España,  y yo  decía  que  no  me 
atrevía  á decir  la  cantidad  numérica  que  represente 
el  último  límite  de  lo  que  sea  posible  gastar  éñ  Espa- 
ña para  la  defensa  naval;  y en  seguida  presentaba  los 
diferentes  puntos  de  vista  que  hay  en  esta  cuestión, 
y decía  que  según  se  tomase,  ya  uno,  ya  otro  de  estos 
diferentes  puntos  de  vísta,  así  habría  de  darse  á la 
nueva  escuadra  que  se  va  á construir  y á los  sacrifi- 
cios que  se  hablan  de  exigir,  mayor  ó menor  exten- 
sión. Pero  yo  creo,  como  el  Sr.  Dabán,  que  esta  no  es 
una  materia  que  deba  quedar  á la  manera  de  pensar 
que  tenga  un  Ministro  ó un  Gobierno;  sino  que  creo 
que  esto  se  ha  de  llegar  á establecer,  y que  una  vez 
que  se  haya  determinado,  se  ha  de  cumplir  tan  exac- 
tamente, que  la  Comisión  ha  querido  que  todos  los 
años  se  renueve  la  cuestión  en  la  Cámara.  En  cuanto 
á ía  cuestión  que  el  Sr.  Dabán  suscitó  respecto  al  ar- 
senal de  la  Carraca  y á la  concentración  de  los  talle- 
res de  artillería  en  aquel  sitio,  yo  no  voy  á discutir 
con  S.  S.,  porque  yo  no  me  atrevería  á entrar  en  una 
discusión  de  defensas  militares  de  España  y á estu- 
diar científicamente  las  líneas  que  en  el  territorio  pu- 
dieran servir  para  ello,  y mucho  ménos  me  había  de 
atrever  á entrar  en  esa  discusión  con  una  persona  tan 
competente  como  el  Sr.  Dabán.  Yo  dije  el  otro  dia 
que  la  Comisión  se  había  encontrado  con  una  opinión 
del  Gobierno,  con  una  opinión  que  la  Comisión  tuvo 
que  exponer  aquí;  pero  Opinión  que  yo  no  la  hago 
mía,  y mucho  ménos  para  discutir  con  el  Sr.  Dabán, 
sino  que  la  sometí  á la  consideración  del  Congreso 
para  justificar  la  actitud  de  la  Comisión  y para  decir 
que  ese  argumento  va  más  allá  de  nuestras  faculta- 
des. De  modo  que,  si  el  Sr.  Dabán  no  estima  buena 
esa  opinión,  S.  S.  puede  combatirla,  pero  no  como  si 
fuese  una  opinión  de  la  Comisión. 

Y por  último,  en  lo  que  se  refiere  á la  infantería 
de  marina,  debo  decir  al  Sr.  Dabán  que  yo  estoy  con- 
forme con  sus  opiniones  en  lo  que  últimamente  ha 
referido,  y si  yo  he  usado  de  las  palabras  núcleo  del 
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ejército  colonial , es  porque  habla  de  formar  parte  esa 
infantería  de  marina,  pero  no  porque  del  cuerpo  de 
infantería  de  marina  hubiesen  de  salir  las  demás  armas. 
Yo  decía  que  ese  cuerpo  podría  ser  el  núcleo  de  un 
ejército  colonial,  en  el  sentido  de  que  sería  una  parte 
de  ese  ejército  que  habría  de  crearse  con  los  fines  que 
B.  S,  había  indicado. 

Ahora  queda  una  cuestión  económica,  y esa  sí 
tendría  mucho  interés  en  debatirla  con  el  Sr,  Daban, 
no  ahora,  sino  en  otra  ocasión,  y esa  cuestión  econó- 
mica es  la  de  ver  sí  la  totalidad  de!  gasto  que  supo- 
nen la  defensa  y la  organización  colonial  puede  re** 
soltar  mejor  ó más  eficiente;  porque  ya  sahe  S.  S.  que 
no  es  solo  de  la  economía,  sino  de  la  eñciencia,  de  lo 
que  puede  resultar  más  económica  una  organización, 
ya  sea  sobre  la  base  que  tenemos,  ó ya  sea  dividiendo 
el  ejército  en  ejército  continental  y ejército  de  las  po- 
sesiones ultramarinas.  Este  punto,  que  es  de  mucho 
interés,  y sohre  el  cual  hay  muchas  opiniones  que 
fuera  de  aquí  se  han  tratado,  sí  que  tendría  yo  el  ma- 
yor gusto  en  poderlo  debatir  con  una  persona  tan  ilus- 
trada como  el  Sr.  Daban. 

Esto  así,  y acercándonos  con  estas  observaciones 
al  término  del  debate,  vo  doy  gracias  á S.  S,,  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  por  el  auxilio  que  nos  ofrece,  y 
que  nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar  cuánto 
vale,  en  los  debates  que  hasta  ahora  hemos  sostenido.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 

El  Su  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.  Antes  se  va  á dar  cuenta  de  una  en- 
mienda que  se  lia  presentado  en  la  mesa.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Portuondo  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuer- 
zas navales  de  la  Nación.  [Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 

Se  leyó  el  arh  1,\  que  decia: 

Artículo  í.°  El  programa  del  material  flotante  de 
la  armada  será  el  siguiente: 

L°  Ocho  acorazados. 

2. °  Ocho  cruceros  de  primera  clase, 

3. ú  Siete  idem  de  segunda. 

4. °  Cuarenta  idem  de  tercera,  guarda-costas  y 
caza-torpedos, 

5. °  Treinta  cañoneros,  para  Ultramar. 

6. °  Sesenta  y cinco  torpederos. 

7. °  Cuatro  trasportes,  uno  de  ellos  para  torpede- 
ros y talleres, 

8. °  Embarcaciones  menores. 

Quedan  inclusos  en  el  programa: 

El  acorazado  en  construcción. 

Los  cruceros  de  primera  Navarra  y Aragón , que 
están  navegando,  y los  de  igual  clase  Castilla,  Alfon- 
so xny  Reina  Cristina  y Reina  Mercedes,  que  están  en 
construcción. 

Los  cruceros  de  tercera  Yetaíco,  Magallanes  y Con- 
cha, que  están  navegando,  y los  de  la  misma  clase 
Don  Juan  de  A ustria,  Infanta  Isabel,  Conde  de  Vena- 
dito,  Isabel  II,  Cristóbal  Colon , Ulloa , Lem  y Elcano, 
que  están  en  construcción. 

Los  torpederos  Mgél,  Castor  y Polucv,  que  están 
armados,  y los  de  igual  clase  Ace  vedo,  Retamosa,  Ju- 
lián Ordoñez  y Barceló,  que  están  en  construcción. 

Los  trasportes  San  Quintín , Legazpi  y Manila j que 
están  en  servicio. 


Se  seguirá  utilizando  el  resto  del  actual  material 
flotante  tan  solo  mientras  sea  indispensable,  y procu- 
rando reducir  á la  cifra  menor  posible  sus  gastos  de 
carena, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  varias 
enmiendas.  La  que  más  se  aparta  del  espíritu  y de  la 
letra  del  artículo  es  la  del  Sr.  Portuondo,  que  se  aca- 
ba de  leer.  Ya  á darse  segunda  lectura  de  ella. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

ítLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  aceptar  la  siguien- 
te enmienda  al  dictamen  sobre  un  nuevo  programa 
de  las  fuerzas  navales: 

« Artículo  único.  Se  abrirá  una  información  parla- 
mentaría para  estudiar  en  todas  sus  partes  y bajo  to- 
dos sus  aspectos  el  estado  actual  de  la  marina,  así  en 
lo  tocante  al  material  como  ai  personal  y á la  admi- 
nistración y contabilidad;  para  proponer  á las  Góries 
todos  los  medios  que  crean  más  propios  y eficaces 
para  corregir  sus  vicios,  si  los  hubiere;  para  adqui- 
rir los  buques  necesarios,  determinando  su  número  y 
calidad;  para  alcanzar  la  mejor  organización  de  los 
arsenales;  para  crear  los  recursos  y garantías  que  exi- 
ja la  ejecución  del  plan  de  reforma  que  crean  mas 
conveniente  en  todos  los  servicios  y cuerpos  de  la  ar- 
mada; para  determinar  las  relaciones  con  la  industria 
privada,  y en  fin,  para  armonizar  todas  esas  reformas 
con  los  intereses  generales  del  país,  con  las  necesida- 
des de  la  política  exterior  de  España,  con  el  estado 
presente  del  arte  militar  naval,  con  la  situación  finan- 
ciera del  país  y con  los  derechos  é intereses  creados 
á la  sombra  del  orden  legal  vigente. 

Para  esta  información  parlamentaria  se  elegirá 
por  las  Secciones  del  Senado  y del  Congreso  una  Co- 
misión de  siete  Senadores  y siete  Diputados,  y á ella 
se  unirán: 

1. “  El  presidente  de  la  Junta  consultiva  de  la  ar- 
mada. 

2. °  Los  jefes  más  antiguos  de  los  cuerpos  de  ar- 
tillería, ingenieros  y administrativo  de  la  armada,  así 
como  de  infantería  de  marina. 

8.°  El  inspector  general  más  antiguo  del  cuerpo 
de  caminos,  canales  y jutertos. 

4.*  Los  directores  generales  de  ingenieros  y de 
artillería  del  ejército. 

b.°  Los  representantes  que  el  Gobierno  designe  de 
la  marina  mercante  española. 

Esta  Comisión  tendrá  las  más  amplias  facultades 
para  reclamar  todos  los  datos  que  crea  necesarios  y 
llamar  á su  seno  á todos  los  funcionarios  del  orden 
militar  y administrativo,  así  como  á todas  las  demás 
personas  cuyas  opiniones  desee  conocer  para  mayor 
ilustración  de  los  puntos  sobre  los  cuales  ha  de  ver- 
sar el  estudio  que  por  esta  ley  se  le  confía. 

El  dietámen  de  esta  Comisión  deberá  estar  ulti- 
mado antes  de  la  formación  del  presupuesto  para  el 
ejercicio  de  1886-87. 

El  Gobierno,  en  virtud  de  dicho  dietámen,  pre- 
sentará á las  Cortes  el  proyecto  ó los  proyectos  de 
ley  que  crea  oportunos,  dando  cuenta  para  fundarlos 
del  resultado  de  la  información.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885,—Ber- 
nardo  Portuondo*=Antonio  Dabán.=Manuel  Armi- 
nan,=Antonio  Eérratgés*=José  Muro,=G¿rlos  Ro- 
dríguez Batista. = Rafael  María  de  Labra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  sí  admite  ó no  la  enmienda. 
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El  Si\  TOGORES:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Por- 
tuonclo  para  apoyarla. 

El  Su.  POETUONDO:  Señores  Diputados,  la  forma 
que  he  dado  á esta  enmienda  se  explica  porque  mi 
objeto  no  es  que  la  Comisión  la  acepte  textualmente. 
Mi  propósito  en  realidad  es  demostrar  que  el  progra- 
ma de  la  flota,  tal  como  se  halla  ^consignado  en  el 
dictámen  que  discutimos,  es  gravemente  defectuoso; 
y siendo  este  el  principal  fin  de  la  ley,  el  fundamento, 
la  sustancia  de  toda  la  reforma,  hubiera  yo  podido 
. dirigir  todas  mis  observaciones,  ó la  mayor  parte  de 
ellas,  al  programa  de  la  escuadra,  y señalar  los  vicios 
y errores  que  contiene,  consumiendo  un  turno  contra 
la  totalidad,  en  vez  de  presentar  la  enmienda  en  la 
forma  radical  que  habéis  oido.  Pero  ya  que  habia  de 
entrar  en  este  debate,  del  cual  me  alejaban  muchas 
razones,  creí  necesario  expresar  la  integridad  de  mi 
pensamiento,  y no  encontré  otra  forma  de  hacerlo, 
más  eficaz  que  la  de  esa  enmienda;  porque  los  dis- 
cursos no  siempre  expresan  de  modo  tan  claro  y tan 
terminante  como  las  enmiendas,  la  idea  fija  y com- 
pleta de  quien  aspira  á dejar  la  impresión  en  el  Con- 
greso y la  constancia  de  lo  que  se  debió  hacer  y no 
se  hizo,  juntamente  con  la  censura  de  aquello  que  no 
se  debió  hacer  y se  hizo  y al  cabo  prevaleció. 

El  pensamiento  mió  completo  acerca  de  la  natu- 
raleza de  la  reforma  no  está  comprendido  en  la  en- 
mienda; lo  que  ella  contiene  es  el  procedimiento  que 
se  debe  seguir  en  su  estudio,  para  que  lleve  en  sí, 
además  de  la  fuerza  legal  que  vais  á darle,  la  fuerza 
moral  que  no  podrá  tener  ni  podréis  darle  sin  el  pre- 
vio concurso  real  y eficaz  de  todos  aquellos  elementos 
y de  todas  aquellas  fuerzas  del  país  que  deben  siem- 
pre en  estos  casos  ser  oidos  y atendidos,  en  términos 
propios  para  alcanzar  resultados  provechosos,  y ade- 
más, compatibles  con  las  necesidades  del  Estado  en 
el  órden  militar,  en  el  orden  defensivo,  en  el  orden 
financiero,  en  el  órden  económico,  y con  todos  los  in- 
tereses creados.  Porque  las  leyes,  en  períodos  norma- 
les, deben  ser  sobre  todo  leyes  de  armonía,  bien  que 
en  ellas  deba  ir  envuelto  siempre  el  concepto  de  la 
justicia  y del  derecho.  Porque  esos  procedimientos 
por  los  cuales  se  hace  la  justicia  y se  realiza  el  dere- 
cho airada  y violentamente,  pese  á quien  pese  y duela 
á quien  duela,  no  son  propios  de  situaciones  normales 
y tranquilas;  esos  procedimientos  son  (la  Cámara  tiene 
que  convenir  conmigo  en  ello)  verdaderamente  revo- 
lucionarios, aunque  sean  en  sus  resultados  finales  y 
en  sus  tendencias  verdaderamente  saludables.  Que 
cuando  se  impone  la  justicia  y cuando  el  derecho  y la 
razón  imperan,  aun  suponiendo  que  esa  justicia  y esa 
razón  sean  de  todo  punto  indiscutibles,  sin  tener  en 
cuenta  los  intereses  que  afecta  y que  padecen  ó que 
se  lastiman;  cuando  esos  mismos  intereses  están  san- 
cionados por  larga  y constante  tradición,  entonces  se 
puede  estimar  que  tal  procedimiento  dehe  ser  susti- 
tuido por  otro  de  conciliación  y de  armonía. 

Para  explicar  estos  conceptos,  encontrando  yo  en 
el  fondo  de  ese  dictamen  que  hay  algo  de  ese  vicio 
que  acabo  de  señalar,  voy  á hacer  un  exámen  dete- 
nido de  sus  puntos  generales  y á comenzar  por  ocu- 
parme en  el  programa  de  la  escuadra.  Pero  permíta- 
me antes  la  Comisión  y permítame  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  felicitarles  por  haberse  hecho  eco  del  senti- 
miento general  del  país  en  cuanto  á haber  hecho  co- 


nocer la  triste,  deplorable,  diria  hasta  vergonzosa  si- 
tuación en  que  se  encuentra  hoy  la  marina  española. 
Todos  participamos  de  ese  sentimiento;  todos  estamos 
enteramente  persuadidos  de  que  ei  mal  existe,  de  que, 
como  dice  la  Comisión,  no  tenemos  escuadra.  La  pir^ 
tura  es  exacta,  elocuente,  y viva;  ella  refleja  y denota 
que  se  fia  inspirado  la  Comisión  al  redactar,  y que  se 
inspiró  también  el  Ministro  al  motivar  esta  declara- 
ción, en  el  sentimiento  público,  que  es  el  de  la  verdad; 
verdad  muy  grande,  verdad  que  no  hay  quien  desco- 
nozca. Pero  de  aquí  á suponer  ó á admitir  que  el  re- 
conocimiento de  esa  verdad  implica  la  necesidad  de 
entrar  en  las  corrientes  por  donde  han  ido  la  Comisión 
y el  Gobierno  en  busca  de  remedios,. hay  notable  di- 
fercncia,  hay  grandísima  distancia*  Es-,  pues,  indis- 
pensable la  reforma;  la  reforma  se  impone;  la  reforma 
debe  ser  radical;  ella  tiene  que  abrazar,  así  el  nuevo 
programa  de  la  escuadra,  como  la  organización  de 
todos  los  servicios  de  la  marina;  ella  tiene  que  abra- 
zar, así  el  material  como  el  personal  y la  contabilidad; 
ella  tiene  que  extenderse  á todas  las  esferas  del  órden 
administrativo  en  la  armada,  y trasformar  y vaciar 
en  nuevos  moldes  todo  el  órden  legal  vigente,  en  que 
se  apoyan  ó de  donde  nacen  los  vicios  y errores  que 
hoy  se  advierten  con  dolor  en  la  marina.  No  digo  yo, 
como  he  oido  aquí  decir,  que  es  nuestra  misión  extir* 
par  abusos  y corruptelas,  porque  si  las  prácticas  an- 
tiguas á que  se  aplican  esas  calificaciones  están  anu 
paradas  por  la  anterior  y vigente,  por  este  solo  hecho 
no  son  abusos  ni  corruptelas;  pero  lo  que  quiero  decir 
es,  que  el  orden  legal  á cuya  sombra  se  verifica  todo 
eso,  es  vicioso,  y que,  como  legisladores,  somos  los 
llamados  á reformarlo.  Estamos,  pues,  conformes;  la 
Comisión  ha  sido  elocuente  al  expresarlo;  el  8l\  Mi- 
nistro ha  tenido  la  entereza  de  declararlo;  la  Cámara 
cumple  una  gran  misión  al  acometer  esta  empresa; 
todos  los  españoles  demuestran  que  están  inspirados 
por  el  más  puro  amor  á la  Patria  al  reconocerlo  y de- 
clararlo, mostrándose  dispuestos  á los  necesarios  sa- 
crificios. 

Pero  con  tocio  esto  nosotros  no  decimos  nada  nue- 
vo, no  decimos  nada  que  no  se  haya  dicho  por  ahí  en 
las  calles,  en  las  plazas,  por  la  prensa,  en  la  tribuna 
pública  y en  tocias  partes;  no  liay  quien  no  lo  díga, 
no  hay  quien  no  lo  sepa;  lo  que  hace  falta,  señores,  lo 
importante  en  verdad  es  corregir  bien  esos  males,  es 
corregir  con  previsión  y eficacia  esa  gangrena  que 
corroe  el  cuerpo  moribundo  de  nuestra  armada.  Y 
aquí  es  donde  surge  la  diferencia  de  opiniones,  dife- 
rencia de  opiniones  respecto  de  la  cual  yo  me  permito 
llamar  la  atención  de  la  Cámara,  de  la  Comisión  y del 
Gobierno;  porque  cuando  un  proyecto  de  ley  se  dis- 
cute en  et  Parlamento,  y cuando,  divergentes  como  no 
pueden  ménos  que  ser  y como  son  en  realidad  los  pa- 
receres de  los  oradores  que  lo  impugnan,  ó que  contra- 
dicen  el  dictámen  y que  intervienen  en  su  discusión, 
aparecen  sin  embargo  en  armonía  completa  acerca 
de  un  punto,  que  es  el  esencial,  de  no  estimar  dicho 
dictámen  bueno  ni  conveniente  ni  acabado,  de  no  es- 
timarlo completo  ni  perfecto;  mal  hago  en  usar  la  pa- 
labra  perfecto^  porque  no  hay  nada  humano  que  lo  sea, 
y la  misma  Comisión  ha  declarado  que  tiene  el  mejor 
propósito  do  aceptar  todas  las  modificaciones  que  sean 
posibles.  ¿Pero  no  es  notable,  señores,  que  de  todas 
partes,  de  la  mayoría  y de  las  minorías,  hayan  salido 
voces  elocuentes,  que  yo  me  permitiré  también  llamar 
competentes  ¿ para  contradecir  y oponerse  á ese  proy'ec* 
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to^áese  dictámen  tal  como  ha  venido  á la  Cámara?  ¿Ko 
es  esto  singular?  ¿No  es  este  un  hecho  que  dehe  llamar 
seriamente  vuestra  atención,  y que  está  indicando  á la 
Comisión  y al  Gobierno,  cuyos  propósitos  en  éste  pinito 
no  son  ni  pueden  ser  de  partido,  como  tampoco  lo  son 
los  nuestros  al  tratar  una  cuestión  que  se  impone 
por  ser  eminentemente  nación  al , ante  todo  y sobre 
iodo  nacional,  la  necesidad  de  más  estudio,  reflexión 
y calma,  con  mayores  datos  y más  elementos  y fuen- 
tes de  conocimiento?  ¿No  se  trata  de  resolver  un  pro- 
blema que  importa  á toda  ia  Nación  española,  en  el 
presente  y en  el  porvenir;  y al  detenernos  á meditar 
sobre  este  asunto,  no  debemos  considerar  que  nada  se 
pierde. para  su  mejor  solución,  antes  se  gana  y se 
puede  ganar  mucho  con  no  decidimos  por  soluciones 
que  pueden  afectar,  por  una  parte  al  crédito  ó á los 
intereses  financieros  del  país,  y por  otra,  en  más  ó 
ménos  grado,  pero  al  fin  de  alguna  suerte,  á ciertos 
derechos  adquiridos,  y aun  lastimarlos  bruscamente 
cuando  están  amparados  por  una  larga  tradición? 
Aunque  no  se  tuvieran  en  cuenta  más  que  estos  dos 
hechos,  ellos  serian  bastantes  para  advertirnos  que^ 
sin  mirar  aquí,  sin  mirar  en  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza, intereses,  mezquinos  en  este  caso,  de  parti- 
do, ni  de  personas,  ni  de  cuerpos,  debemos  aunarnos 
todos  y proponernos  q ue  la  ley,  aunque  no  se  vote  tan 
pronto,  ni  con  esa  precipitación  que  algunos  desean, 
aunque  se  vote  y se  apruebe  un  poco  más  tarde,  sal- 
ga más  perfecta,  más  acabada,  más  completa,  y no 
provoque,  como  ahora  sucede,  oposición  compacta  en 
tantos  y tan  diversos  puntos  de  tantos  y tan  diversos 
criterios  de  personas  respetables  por  su  saber,  y que, 
fijaos  bien,  son  todas  competeutes;  unas  por  ia  espe- 
cialidad de  pertenecer  á la  marina,  otras  á la  carrera 
militar,  y qué  constituyen  la  mayor  parte  de  los  Di- 
putados que  entienden  de  estas  cuestiones  y que  se 
muestran  unánimes  en  ia  idea  de  combatir  y de  cen- 
surar fuertemente  osas  soluciones  que  estiman  aven- 
turadas. 

Debo  explicar  la  palabra  competentes  que  he  em- 
pleado. Cierto  es,  como  decia  el  Sr.  Moret,  cierto,  muy 
cierto,  que  todo  Diputado  es  competente  para  discu- 
tir, para  votar,  para  proponer  en  la  Cámara  como  le- 
gislador; pero  los  proyectos  de  ley  son  presentados  ai 
Parlamento  por  los  Gobiernos,  es  decir,  vienen  al  Po- 
der legislativo  para  ser  aprobados  por  las  Cortes, 
después  de  haber  pasado  por  el  tamiz  de  la  compe- 
tencia en  ios  centros  administrativos.  No  entro  ni 
quiero  entrar,  no  debo  ni  puedo  entraren  la  cuestión 
de  si  este  dictamen  abraza  más  6 ménos  puntos,  ó si 
debía  ó podía,  según  el  Reglamento,  abrazar  estos  ó 
los  otros  puntos,  ó no  abrazarlos:  no  discuto  ahora  si 
podía  extender  su  dictamen  á más  puntos  de  ios  que 
el  Gobierno  había  incluido  en  el  proyecto  por  el  se- 
Sor  Ministro  de  Marina  presentado.  Esto  es  un  asunto 
que  no  es  ahora  ocasión  de  tratar;  pero  aun  suponien- 
do que  yo  estuviera  conforme  con  el  criterio  dé  la  Co- 
misión; aun  suponiendo  eso  que  de  buen  grado  quiero 
suponer,  me  ocurre  observar  que  falta  en  el  dictamen, 
en  aquello  que  no  estaba  contenido  en  el  proyecto,  en 
aquella  parte  donde  la  iniciativa  del  Gobierno  y de  la 
Administración  oo  se  siente  ni  se  manifiesta,  la  ver- 
dadera competencia  técnica  y especial,  y aparece  solo 
la  competencia  del  Diputado,  de  los  Diputados  que 
forman  la  Comisión,  que  no  alcanza  ciertamente  á esa 
esfera  científica  facultativa,  donde  el  proyecto  debió 
ípmar  su  primera  inspiración,  y no  la  tomó.  Falta, 


pues,  algo  que  es  eseneialísimo,  porque  no  se  puede 
perder  de  vista  que  este  dictamen  envuelve  altas  é 
importantes  cuestiones  navales,  toca  puntos  de  suma 
trascendencia  en  el  orden  defensivo,  y se  relaciona 
directamente  con  problemas  militares  de  primer  or- 
den. Y todos  convendréis  en  que,  si  los  proyectos  de 
los  Gobiernos  vienen  con  la  garantía  de  ese  estudio 
anterior  detenido  y maduro,  el  que  ahora  discutimos 
no  nos  ofrece  ni  presenta  esa  garantía,  porque  ha  sido 
ampliado;  y no  comprende  ese  estudio  previo  en  la 
parte  adicionada  por  la  Comisión. 

Hé  ahí,  señores,  cómo  entiendo  que  la  interven- 
ción de  algunos  Sres.  Diputados  que  son  marinos,  ó 
artilleros  ó ingenieros  navales,  ó cuyas  profesiones 
más  ó ménos  directamente  tienen  conexión  con  el 
asuntó  especial  de  que  se  trata,  ha  traído  felizmente 
al  debate  la  competencia  á que  me  refiero,  los  votos 
de  las  personas  conocedoras  del  asunto.  Y es  singular 
que  esos  votos  hayan  producido  una  como  resultante 
perfectamente  determinada:  que  el  díciámen  no  sa- 
tisface á tocias  las  necesidades  á las  cuales  es  preciso 
qué  atienda,  sí  ha  de  ser  útil,  eficaz  y provechosa  la 
reforma. 

Por  eso  decia  y por  eso  insisto  en  decir:  procu- 
remos hallar  un  medio  de  que  esa  competencia  ven- 
ga á hacerse  sentir  en  otro  nuevo  dictamen  que  esté 
purgado  de  los  errores  técnicos  que  éste  tiene;  no  por 
falta  de  buen  deseo,  sino  por  insuficiencia  de  datos. 
¿Por  qué  procedimiento?  Yo  entiendo  que  el  debate 
propiamente  parlamentario,  acaso  no  es  el  más  pro- 
pio para  que  se  haga  sentir  esa  necesaria  influencia 
en  la  materia  de  que  se  trata:  lo  que  á tni  juicio  con- 
viene, es  un  procedimiento  que,  siendo  también  par- 
lamentario, y muy  parlamentario,  abra  la  puerta  y 
permita  acceso  franco  y libre  á las  opiniones  y á los 
consejos  de  cuantas  personas,  corporaciones,  socieda- 
des y organismos  representen  todas  las  fuerzas  y los 
elementos  que  en  el  país  tienen  derecho  á ser  oídos 
en  esta  gran  cuestión  nacional. 

Ese  procedimiento  no  es  ni  puede  ser,  ni  ha  sido 
en  las  demás  Naciones  de  Europa,  otro  que  el  de  una 
amplia,  amplísima  información  parlamentaria,  co- 
mo la  que  os  propongo.  ¿Cuáles  son  los  fundamentos 
principales,  los  que  deben  servir  de.  base  para  la  de- 
terminación de  un  programa  bien  entendido  de  la 
escuadra?  Aparece  como  el  primero  un  punto  del 
cual  es  necesario  tratar  con  mucho  aplomo  y serie- 
dad: la  política  exterior  de  España,  dada  su  situación 
actual,  es  factor  indispensable  para  determinarla  na- 
turaleza del  programa  de  las  fuerzas  navales  que  se 
adopte,  en  cuanto  á la  composición  de  la  escuadra. 
Después  de  esto,  es  necesario  atender  también,  es 
necesario  tener  niuy  en  cuenta  la  política  colonial, 
que  es  otro  factor  importantísimo.  Es  preciso,  al  mis- 
mo tiempo,  conocer  el  estado  en  que  se  encuentran 
las  defensas  de  nuestros  puertos  y demuestras  costas, 
así  en  la  Península  como  en  las  colonias.  Porque  si  no 
se  ha  de  partir,  para  graduar  cuáles  debed  ser  el  nú- 
mero y calidad  de  los  barcos  que  necesitamos,  del  es- 
tado actual  de  las  costas,  ni  de  los  proyectos  ó estu- 
dios hechos  para  reformarlo,  portas  mismas  razones, 
con  la  misma  urgencia  y con  la  misma  necesidad  con 
que  se  pide  por  la  opinión  pública  la  reforma  de  la 
escuadra;  si  esa  condición  indispensable  falta,  si  no  sé 
la  tiene  en  cuenta,  como  no  la  ha  tenido  ni  la  tiene 
esc  dictamen,  habréis  resuelto,  señores,  el  problema 
grave  que  os  ocupa,  con  indisculpable  ligereza  y sin 
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considerar  el  elemento  quizá  más  indispensable  de  to- 
dos para  resolverlo.  ¿Cómo  podréis  formar  opinión, 
cómo  podréis  graduar  los  barcos  que  necesita  Espa- 
ña si  las  costas  viniesen  á estar  luego  defendidas  y 
fortificadas  de  manera  esencialmente  distinta  de  la 
que  boy  ha  podido  servir  de  base  para  vuestra  opi- 
nión, si  alguna  base  ha  podido  serviros  para  ello?  ¿Có- 
mo os  atreveréis  á graduar  los  barcos  para  las  costas 
de  hoy,  si  esas  costas  deben  ser,  en  cuanto  á su  defen- 
sa se  refiere,  objeto  de  profunda  trasformacion,  si  han 
de  ser  diferentes  de  lo  que  son  boy? 

Otro  punto  que  ha  de  ser  muy  atendido  y que  debe 
intervenir  en  la  determinación  de  la  escuadra,  es  el 
estado  económico,  comercial  y financiero  del  país.  El 
régimen  que  en  la  política  comercial  de  España  im- 
pere, ha  de  estar  también  en  armonía  con  las  condi- 
ciones de  la  escuadra;  porque  si  ese  régimen  se  ins- 
pira, por  ejemplo,  en  la  libertad  comercial,  posible 
será  tener  muchos  ménos  guarda-costas,  pues  el  con- 
trabando no  existirá;  si  el  régimen  aduanero  es  sim- 
plemente fiscal,  claro  es  que  se  dará  con  ello  un  gol- 
pe de  muerte  al  contrabando  y no  necesitareis  ir  a 
buscar  en  el  aumento  de  barcos  los  medios  de  vigilar 
las  costas,  no  guardadas  con  el  actual  régimen  con 
tanta  eficacia  como  con  el  régimen  de  la  libertad. 

Depende,  en  fin,  el  programa  de  la  escuadra  de 
otras  causas  varias,  y sobre  todo  del  estado  presente 
del  arte  naval  militar,  que  es  lo  que  la  Comisión  y 
el  Ministro  ménos  han  tenido  en  cuenta.  Ese  progra- 
ma está  hecho  de  distinta  suerte,  y con  condiciones 
tal  vez  opuestas  de  lo  que  hoy  exige  el  estado  de  la 
guerra  naval. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Portuondo,  están  ter- 
minando las  horas  de  Reglamento;  me  parece  que 
queda  á S.  S.  bastante  por  decir,  y si  prefiere  quedar 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  la  Mesa  le  de- 
jará en  el  uso  de  ella  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Sí,  Sr.  Presidente,  quedaré 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana;  si  hubiera  tenido 
tiempo,  hubiera  cortado  mi  discurso  hasta  el  punto 
de  invertir  en  él  solo  una  hora;  mas  viendo  que  no 
dispongo  del  preciso  para  concluir,  ni  aun  abusando 
de  la  atención  benévola  de  la  Cámara,  prefiero  dejarlo 
para  la  próxima  sesión. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  para  erigir  una  esiátua  á la  Reina  Doña 
María  Cristina  de  Borbom» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercer  o al 
Diario  núm . 164),  díjof 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.)) 

Nó  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  se  apro- 


baron los  tres  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Artículo  í * Como  testimonio  de  la  gratitud  na- 
cional, se  procederá  á erigir  en  Madrid  una  estátua 
de  bronce  á la  ilustre  Reina  Doña  María  Cristina  de 
Borbon. 

Art.  2°  Se  concede  al  presupuesto  extraordinario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  correspondiente  al  año 
económico  de  1884-S5,  un  crédito  permanente  de 
150.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal y con  destino  á los  gastos  que  origine  la  cons- 
trucción de  dicha  estatua. 

Art.  3.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  disponer  de 
los  bronces  del  Estado  necesarios  para  la  fundición, 
así  como  para  dictar  todas  las  medidas  conducentes 
á la  pronta  ejecución  de  esta  ley.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  y repartieran  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  la  de  Almansa  á la  de  Casas-Ibañez  á Requem 
(Véase  el  Apéndice  quinto  d este  Diario.) 

De  Gas-Goncos  á empalmar  con  la  de  Felanítx  á 
San  tan  y.  (¡Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

La  que  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en 
la  línea  de  Mérida  á Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres 
de  San  Bartolomé,  línea  de  Zafra  á Suelva,  (véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Determinando  las  subvenciones  de  las  líneas  fé- 
rreas de  Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeciras, 
Campamento  á Málaga  y Puente-Genil  á Linares.  (Vto- 
se  el  Apéndice  octavo  d este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cinco 
votos  particulares,  cuatro  del  Sr.  Alonso  Martínez  y 
uno  del  Sr.  Durán  y Bas,  al  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  para  publicar  un  Código 
civil  con  sujeción  á las  condiciones  y bases  que  en 
el  mismo  se  establecen.  el  Apéndice  décimo  á 

este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  advierte 
que  mañan%  principiarán  las  sesiones  á las  dos  en 
punto,  y después  de  suspenderse  á las  seis  de  la  tarde, 
continuarán  á las  nueve  en  punto  de  la  noche  basta 
las  doce. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendien- 
tes del  orden  del  dia  de  hoy;  aprobación  definitiva  de 
un  proyecto  de  ley,  y los  dictámenes  de  que  se  ha 
dado  cuenta.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DIEZ  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  UÚM.  167. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley . aprobado  definitivamente,  incluyendo  entre  los  puertos  de 

segundo  orden  el  de  Castro-Ur diales. 

to  de  interés  general  de  segundo  orden,  el  de  Castro 
Urdíales,  en  la  provincia  de  Santander. 

Y el  Gong  res  o de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  S de  Junio  de  1885,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presi dente.=El  Conde  de  Salient, 
Diputado  Secretario.  = El  Marqués  de  Goícoerrotea, 
Diputado  Secretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado,  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puer- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM,  167, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CÜSGEESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  San  Jordí  üesvalls  á Mediñá. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  San  Jordí  Desvalls 


y como  continuación  de  la  de  tercer  órden  desde  este 
punto  a Estartit,  termine  en  Medina,  empalmando  coa 
la  de  Madrid  á La  Junquera, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  arfc.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885,=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te. =B1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  =E1  Marqués  de  Goicoer  rotea, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  TTÚM.  167. 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Sabadell  á Sania  Perpélua  de  Mugada . 

que  partiendo  de  Sabadell  vaya  á empalmar  en  Santa 
Perpetua  de  Moguda  con  la  de  Mollet  ¿ Moyá. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretado.— El  Marqués  de  Goicoerrutea, 
Diputado  Secretario, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  , entre  las  de  tercer  orden,  una 
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APÉNDICE  CUARTO  AD  NÚM.  167. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Borines  á Casas  de  Castañoso. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partien- 


do de  Borines,  provincia  de  Oviedo,  termíne  en  las 
Gasas  de  Castañoso,  uniendo  las  Carreteras  de  Inftesto 
á Coiunga  y Borines  á Inñesto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Señad®, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  18$5,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presídente.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. =E1  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  167, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡HfMincn  de  la  Comisión  referente  á la 
de  carreteras  la  de  Almansa  á 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Almansa  á la  de  Gasas- 
íbahez  á Requena,  lia  examinado  este  asunto  con  do- 
tención,  y en  su  virtud  tiene  la  honra  de  someter  a la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
la  de  Casas  Ibañez  á Requena . 

carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Almansa  (en  la  general  de  Ücaña  á Ali- 
cante), y pasando  por  Alpera,  Garcclen,  Gasas  de  Va- 
liente, Alcalá  del  Jiicar,  Gasas  de  Ves  y Alborea,  em- 
palme con  la  carretera  de  Casás-Ibañez  á Requena. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Jimio  de  1885;=Fermín 
Hernández  Iglesias,  presidente.=José  Marín  Ordo- 
ñez,=El  Marqués  de  01iva.=José  Antonio  Gutiérrez 
de  la  Vcga.=El  Conde  de  las  Almenas. = José  Sán- 
chez Arjona.=Constancio  Perez  y Perez,  secretario. 


V 


<L . 


■ 

d . - a-  ’ ■ ■ ■ ' 


I • ;|i-  \ ; -V^Uf^jjV-  '.  -lí:*  !•,  ■*  • - T-  & •>*  . r,HW  • 


ai#-  tól  ■ >-''  ■ ' •','  ' I#  '■  " ' ' ^ |.'  > ! { 

*'.  £ TV ‘r  ^ •&-*•'■  —-.  ■ irA;  .¿Í  ! SH  > - 

t uta  l--v  .:,—  ;n^ji  v-*-  ^^!É:  lv • V 


Wfct:  1 • 


^plí:  ;j>  ■'.£. ■•*!  i/. 


■ v : • ibi£*rt:!r.:::S  ^ :'  ’V. 


' 


te-' 


■ i V .J 


<'  ■ - si  i Eu; 


BEK  i gi-  i 


- -t‘ 


APÉNDICE  SEXTO  Al.  NÚM.  167. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diddmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cas-Cancos  á empalmar  con  la  de  Felanüx  á Santany. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Gas-Concos  á empalmar  con  la  de 
Felanitx  á Santany*  ha  examinado  este  asunto,  y tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado*  entre  las  de  tercer  orden,  la  de- 
nominada de  El  FigueraL  que  partiendo  del  lugar  de 
Cas-Concos,  del  término  de  Felanitx,  empalme  con  la 
de  Santany  (Mallorca). 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885,=E1  Con- 
de de  Villanucva  de  Perales,  presidente,  = Antonio 
Maura.=Ei  Conde  de  las  AImenas.=Jorge  Loring,= 
Marcelino  Menendez  y Pelayo.=El  Conde  de  Sallent, 
secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AI.  NÚM.  167. 


DE  LAS 


Inflámen  de  la  Comisión  referente  á ki  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que,  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea 
de  Mérida.  d Sevilla,  termine  en  la  de.  Cumbres  de  San  Bartolomé,  línea  de  Zafra 

á Hurlva. 


La  Comisión  nombrada,  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órdeo  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Bienvenida  en  Ja  línea  de  Mé- 
rida á Sevilla  termine  en  ia  de  Cumbres  de  San  Bar- 
tolomé, línea  de  Zafra  á Huelva,  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
¡ partiendo  de  1a  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Mérida  á Sevilla,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
y pasando  por  Puente  de  Cantos,  Segura  de  León  y 
Fuentes  de  León,  termine  en  la  estación  de  Cumbres 
de  San  Bartolomé,  en  1a  línea  de  Zafra  á Ilusiva,  en 
1 la  de  esta  provincia. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  18Só.=El 
Marqués  de  Oliva,— Fermín  Hernández  Iglesias,  = 
Luís  Abril  y León.— Alejandro  González  Olivares, = 
El  Conde  de  las  Aimenas,=José  Sánchez  Arjona* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  107. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  determinando  las  sub ven- 
ciones de  las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeciras, 
Campamento  á Málaga  y Puente  Genil  á Linares . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre  el  proyecto  de  ley  determinando  las  subvenciones 
Je  las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento,  hoy 
Jerez  á Algeciras,  Campamento  á Málaga  y Pnente- 
GeniL  á Linares,  lo  ha  estudiado  detenidamente  y 
aceptado  casi  en  su  totalidad  por  las  consideraciones 
que  expresa  el  preámbulo  del  mismo  y que  no  nece- 
sita repetir. 

Cree,  sin  embargo,  del  caso  introducir  algunas 
leves  modificaciones  que  pongan  en  armonía  el  inte- 
rés  del  Estado,  las  garantías  indispensables  y la  jus- 
ta conveniencia  de  las  empresas  constructoras,  siem- 
pre atendibles  para  el  desenvolvimiento  de  las  men- 
cionadas vías,  mientras  el  interés  público  quede  ase- 
gurado. 

Al  efecto  estima  la  Comisión  que  debe  ampliarse 
á seis  meses  el  plazo  improrrogable  para  la  constitu- 
ción del  depósito,  y que  la  devolución  del  mismo  se 
baga  progresivamente  del  siguiente  modo:  do  una 
cuarta  parte,  cuando  estén  ejecutadas  obras  que  re- 
presenten la  cuarta  parte  del  presupuesto,  y el  resto 
basta  la  totalidad  cuando  se  hayan  ejecutado  la  mi- 
tad de  las  obras. 

Estima  asimismo  que  el  plazo  para  la  franquicia 
del  derecho  de  aduanas  debe  contarse  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Fundada  en  las  precedentes  consideraciones,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,"  En  equivalencia  del  anticipo  reinte- 
grable de  60,000  pesetas  por  kilómetro,  asignado  á 
las  dos  secciones  de  la  línea  férrea  de  Cádiz  á Mála- 


ga, hoy  Jerez  á Algeciras  y Campamento  á Málaga, 
por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  y por  el  art.  25  del 
pliego  de  condiciones  de  su  concesión,  se  abonará  á 
las  compañías  concesionarias  de  ambas  líneas  la  sub- 
vención de  40.000  pesetas  por  kilómetro,  en  metáli- 
co, sin  deducción  alguna  y sin  que  tengan  necesidad 
de  reintegrarlas* 

La  misma  subvención,  y con  iguales  condiciones, 
se  abonará  á la  compañía  concesionaria  de  la  línea 
de  Puente- Genil  á Linares,  en  equivalencia  del  anti- 
cipo de  las  60.000  pesetas  que  también  concedió  á 
este  ferro-carril  la  citada  ley  de  7 de  Marzo  de  1873, 
pero  con  deducción  de  lo  correspondiente  á los  kiló- 
metros comprendidos  entre  Menjíbar  y Marios,  por 
los  que  no  tendrá  derecho  á percibir  ningún  auxilio. 

Art*  2*°  Las  compañías  concesionarias  de  las  tres 
líneas  citadas  deberán  depositar  en  el  improrrogable 
plazo  de  seis  meses,  á contar  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  en  metálico  ó en  papel  de  la  deuda  al  tipo 
prevenido  por  las  disposiciones  vigentes,  una  canti- 
dad equivalente  al  5 por  100  de  los  presupuestos 
aprobados  por  la  totalidad  de  estas  obras. 

Dicho  depósito  se  devolverá  en  la  forma  siguiente: 

La  cuarta  parte  cuando  se  hayan  ejecutado  obras 
que  representen  la  cuarta  parte  del  presupuesto. 

Y el  resto  hasta  la  totalidad  cuando  estén  ejecu- 
tadas la  mitad  de  las  obras,  pero  sin  tomar  en  cuenta 
para  la  liquidación  en  ninguno  de  los  casos  el  mate- 
rial acopiado. 

Art*  Los  pliegos  de  condiciones  que  sirvieron 
de  base  á la  concesión  de  estas  líneas,  se  modificarán 
para  acomodarlos  á lo  prescrito  en  los  dos  artículos 
anteriores  y además  á las  prevenciones  siguientes: 

Lft  Las.  concesiones  quedarán  sujetas  en  todo  y 
para  todo  á la  legislación  vigente  sobre  construcción 
y explotación  de  ferro-caniles. 
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2 ‘ Las  subvenciones  concedidas  por  esta  ley  se 
abonarán  por  mensualidades  vencidas  con  arreglo  á 
las  certificaciones  expedidas  por  el  ingeniero  encar- 
gado de  la  inspección,  y en  la  proporción  que  con  el 
importe  total  de  los  presupuestos  aprobados  guarde 
la  subvención  otorgada,  pero  sin  que  en  ningún  abo 
pueda  pasar  el  abono  de  la  cuarta  parte  de  dicha  sub- 
vención. 

?>.*  Los  plazos  para  la  terminación  de  las  obras  y 
franquicia  de  aduanas  empezarán  á contarse  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  y dentro  de  ese  plazo, 
el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de 
los  trabajos,  señalará  los  plazos  parciales  ó de  pro- 
g'róSQ  que  sean  necesarios  para  asegurar  la  ordenada 
marcha  y la  conclusión  do  las  obras. 

4.a  Tanto  el  plazo  total  como  los  parciales,  serán 
improrrogables,  y si  en  ellos  no  se  hubiese  ejecuta- 
do la  porción  de  obras  señalada,  la  concesión  cadu- 
cará ipso  fado , sin  necesidad  de  seguir  los  trámites 
prescritos  en  la  ley  y reglamento,  y sin  más  derecho 
en  el  concesionario  que  el  de  percibir,  en  caso  de 
nueva  concesión,  el  importe  de  las  obras  que  haya 
ejecutado  y sean  aprovechables,  con  descuento  de  lo 
que  por  subvención  se  hubiese  abonado. 

Art.  4,*  Si  las  compañías  concesionarias  no  cum- 
pliesen con  la  obligación  de  consignar  el  depósito  ó 
fianza  señalado  en  el  art.  2.°  de  esta  ley  en  el  plazo 
fijado  en  el  mismo,  so  entenderá  que  renuncian  á los 
beneficios  y prórrogas  concedidos  por  esta  ley,  y 
quedarán  sujetos  á las  condiciones  de  su  concesión. 

El  Gobierno,  en  tal  caso,  presentará  el  oportuno 
proyecto  de  ley  para  fijar  el  tiempo,  modo  y forma 
de  entregar  á las  compañías  el  anticipo  reintegrable 
á que  tienen  derecho  por  la  parte  ya. construida  y por 
la  que  resta  por  ejecutar. 


Art.  5.°  En  el  caso  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  declaran  caducadas  las  actuales  concesiones, 
prévias  las  formalidades  legales,  en  cuanto  se  cum- 
plan los  plazos  señalados  para  su  construcción,  que  m 
el  ec  I ar  an  i m pr  o r r o g a b le  s . 

Decretada  la  caducidad,  y con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  pliego  de  condiciones,  se  observarán  para 
la  nueva  concesión  todas  las  disposiciones  vigentes 
sobre  ferro -carriles  con  carácter  general, 

Art.  6."  Tanto  en  el  caso  en  que  se  aplique  esta 
ley  y con  arreglo  á ella  caduquen  las  concesiones 
existentes,  cuanto  en  el  de  que  subsistiendo  las  ac- 
tuales concesiones,  y llegado  el  caso  de  caducidad, 
no  baya  postores  en  las  subastas  prevenidas  en  la  le- 
gislación general  vigente,  el  Gobierno  queda  autori- 
zado para  sacar  á subasta  estas  lineas  con  la  subven- 
ción del  25  por  100  del  presupuesto  de  los  que  resten 
por  construir,  siempre  que  no  exceda  de  G 0.000  pe- 
setas por  kilómetro,  y obligación  en  el  nuevo  conce- 
sionario de  abonar  al  antiguo  el  importe  de  las  obras 
ejecutadas  y que  se  aprovechen,  deducido  el  importe 
de  la  subvención,  auxilio  ó anticipo  que  so  haya  sa  - 
tisfecho. 

Art.  7.°  Cualquiera  que  sea  la  situación  en  que 
estas  líneas  queden  por  virtud  de  la  presente  ley,  la 
del  Campamento  á Málaga  se  entenderá  para  todos 
los  efectos  legales  limitada  la  longitud  comprendida 
entre  Málaga  y el  empalme  de  Boca-Leones  con  lado. 
Jerez  á Algeciras,  con  arreglo  á los  proyectos  ñl  fi- 
ní amen  te  aprobados. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  l S85.=Caye 
taño  Sánchez  Bus  tillo,  presideate.=José  Marín  Qrdc- 
ñez.=Luis  Abril  y León.  =Edu  ardo  Garrido  Es  Ira- 
da,=Joaquin  Sánchez  de  Toca. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Portuondo , al  dietámen  de  la  Comisión  re j ere  tile  al  proyecto 
de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aceptar  la  siguien- 
te enmienda  al  dictamen  sobre  un  nuevo  programa 
de  las  fuerzas  navales: 

cc Artículo  udíco.  Se  abrirá  una  información  parla- 
mentaria para  estudiar  en  todas  sus  partes  y bajo  to- 
dos sus  aspectos  el  estado  actual  de  la  marina,  así  en 
lo  locante  al  material  como  al  personal  y á la  admi- 
nistración y contabilidad;  para  proponer  á las  Cor  tes 
todos  los  medios  que  crean  más  propios  y eficaces 
para  corregir  sus  vicios,  si  ios  hubiere;  para  adqui- 
rir los  buques  necesarios,  determinando  su  número  y 
calidad;  para  alcanzar  la  mejor  organización  de  los 
arsenales;  para  crear  los  recursos  y garantías  que  exi- 
ja la  ejecución  del  plan  de  reforma  que  crean  más 
conveniente  en  todos  los  servicios  y cuerpos  de  la  ar- 
mada; para  determinar  las  relaciones  con  la  industria 
privada,  y en  fin,  para  armonizar  todas  esas  reformas 
con  los  intereses  generales  del  país,  con  las  necesida- 
des de  la  política  exterior  de  España,  con  el  estado 
presente  del  arte  militar  naval,  con  la  situación  finan- 
ciera del  país  y con  los  derechos  é intereses  creados 
á la  sombra  del  óráen  legal  vigente. 

Para  esta  información  parlamentaría  se  elegirá 
por  las  Secciones  del  Senado  y del  Congreso  una  Co- 
misión de  siete  Senadores  y siete  Diputados,  y á ella 
se  unirán: 


[*  El  presidente  de  la  J unta  consultiva  de  la  ar- 
mada. 

2. *  Los  jefes  más  antiguos  de  los  cuerpos  de  ar- 
tillería, ingenieros  y administrativo  de  la  armada,  así 
como  de  infantería  de  marina, 

3. a  El  inspector  general  más  antiguo  del  cuerpo 
de  caminos,  canales  y puertos, 

4. ü  Los  directores  generales  de  ingenieros  y de 
artillería  del  ejército, 

5 f Los  repri  sen  tan  tes  q u e e 1 Go  b ier  no  de  si  g ne  de 
la  marina  mercante  española. 

Esta  Comisión  tendrá  las  más  amplias  facultades 
para  reclamar  todos  los  datos  que  crea  necesarios  y 
llamar  á su  seno  á todos  los  funcionarios  del  orden 
militar  y administrativo,  así  como  á todas  las  demás 
personas  cuyas  opiniones  desee  conocer  para  mayor 
ilustración  de  los  puntos  sobre  los  cuales  ha  de  ver- 
sar el  estudio  que  por  esta  ley  se  le  confía. 

El  dictamen  de  esta  Comisión  deberá  estar  ulti- 
mado antes  de  la  formación  del  presupuesto  para  el 
ejercicio  de  1886-87. 

El  Gobierno,  en  virtud  de  dicho  dictamen,  pre- 
sentará á las  Cortes  el  proyecto  6 los  proyectos  de 
ley  que  crea  oportunos,  dando  cuenta  para  fundarlos 
del  resultado  de  la  información, » 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885.=Ber- 
nardo  Portuondo, .=An ionio  Daban.  =Manuel  Armi- 
ñan.= Antonio  Ferratges.=José  Muro.=Gárlos  Ro- 
I driguez  Batista.  =Rafaei  María  de  Labra, 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  UÚM,  167. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Votos  particulares  de  los  Sres.  Alonso  Martínez  y Duran  y Bás  al  diclámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil  con  sujeción  á las  condiciones  y bases  que  en  el  mismo  se 

establecen. 


Del  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  al  arl.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión elegida  por  el  Congreso  para  dar  dictdmen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  publicación 
de  im  Código  civil,  profundamente  convencidos  de  que 
el  interés  de  la  codificación  civil  disminuye,  si  no 
desaparece,  mediante  las  soluciones  que  propone  la 
mayoría  de  la  Comisión,  con  el  sentimiento  dé  dis- 
crepar de  sus  dignos  y respetables  compañeros,  tie- 
nen el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

sobre  el  art.  5/  del  proyecto  de  ley  aprobado  de- 
finitivamente por  el  Senado,  facultando  al  Gobier- 
no para  publicar  un  Código  civil. 

Art,  5.#  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  la 
base  La,  en  las  provincias  en  qué  subsiste  derecho  To- 
ral se  conservarán  por  ahora  en  toda  su  integridad 
aquellas  instituciones  que  por  estar  muy  arraigadas 
en  las  costumbres  no  puedan  suprimirse  sin  afectar 
hondamente  á las  condiciones  de  la  propiedad  ó al  es- 
tado de  la  familia. 

En  consecuencia,  con  la  publicación  del  Código 
civil  quedarán  derogados  los  Códigos  romanos  y las 
Decretales  en  las  provincias  en  que  hoy  se  aplican 
como  derecho  supletorio. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885,— Ma- 
nuel Alonso  Martinez.=German  Gamazo  —José  Ca- 
nalejas y Mendez. 


Del  Sr.  DXTRÁ3ST  Y BAS,  al  art.  6.*: 

Con  toda  pena  ba  debido  separarse  el  Diputado 
que  suscribe,  del  parecer  de  sus  dignos  compañeros 
de  Comisión  en  uno  de  los  puntos  más  importantes 
del  proyecto  de  ley  para  la  codificación  civil.  No  ha 
podido  excusarse  de  hacerlo,  porque  el  art.  6.°  afecta 
profundamente  la  suerte  definitiva  de  las  legislacio- 
nes que  se  llaman  Torales,  no  ciertamente  por  serlo 
en  virtud  de  concesión  Real,  ni  por  existir  á manera 
de  excepción  ó como  régimen  de  privilegio,  sino  por 
llevar  el  nombre  de  fueros  muchas  de  las  leyes  que 
para  los  territorios  en  que  rigen  dictaron  los  Poderes 
públicos  que  los  gobernaron  mientras  fueron  Estados 
independientes,  ó que  formaron  más  adelante  nues- 
tros Monarcas  en  unión  con  las  Cortes  de  cada  reino, 
según  su  respectivo  derecho  público,  después  de  esta- 
blecida felizmente  la  unidad  nacional. 

Llamado  el  Diputado  que  suscribe  á formar  parte 
de  la  Comisión,  á pesar  de  ser  bien  conocida  su  opi- 
nión de  que  no  ha  llegado  todavía  el  momento  de  aco- 
meter la  obra  de  la  codificación  civil  con  provecho  y 
de  llevarla  á término  en  condiciones  de  perfección  y 
de  estabilidad,  no  ha  podido  desconocer  que  es  boy 
general  y aun  avasalladora  la  opinión  contraria,  hasta 
el  punto  de  que  los  Gobiernos  más  prudentes,  no  pu- 
diendo  resistirla,  se  han  debido  limitar  á encauzarla; 
y firme  cada  día  más  en  el  convencimiento  de  que  no 
es  una  necesidad  jurídica  y social  la  unificación  del 
derecho,  sino  que  en  España  es,  hoy  por  hoy  al  mé- 
nos,  de  realización  imposible,  tampoco  ha  debido  ol- 
vidar que  cuando  una  idea  impera,  sea  en  nombre  de 
lo  que  se  llama  el  espíritu  de  la  época,  sea  como  su- 
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puesta  exigencia  de  una  necesidad  social,  ó por  el  se- 
ductor prestigio  del  ejemplo  de  otras  Naciones,  sea 
por  todas  estas  razones  juntas,  si  cabe  combatirla  en 
el  campo  de  las  doctrinas,  es  difícil  rechazarla  con 
fortuna  en  el  terreno  de  los  hechos* 

No  ha  podido,  pues,  lisonjearse  de  que  prevalecie- 
se su  criterio;  y como  frente  á frente  del  que  otras 
escuelas  sustentan  y otros  Gobiernos  han  querido  6 
pueden  querer  convertir  en  hecho  legal,  ha  opuesto 
el  Gobierno  actual,  y la  mayoría  de  la  Comisión  ha 
aceptado,  uno  que  es  el  ménos  radical  y el  más  con- 
ciliador para  el  presente  y para  lo  venidero,  entre 
ios  varios  que  se  han  propuesto,  se  ha  c reid  o en  el 
deber  de  aceptarlo,  tomando  consejo  de  la  previsión,  y 
de  llevar  al  seno  de  aquella,  sin  renunciar  á ninguna 
de  sus  opiniones,  y solo  atento  á lo  que  exige  lo  que 
se  llama  política  del  derecho,  un  espíritu  de  concilia- 
ción que,  justo  es  decirlo,  ha  animado  también  al  dig- 
no Consejero  de  la  Corona  que  es  autor  del  proyecto  y 
á los  ilustrados  compañeros  que  por  encargo  del  Con- 
greso lo  han  examinado*  De  todos  ha  obtenido,  y pú- 
blicamente lo  agradece,  aclaraciones  en  lo  que  pudie- 
ra aparecer  oscuro  ó controvertible,  y modificaciones 
en  conceptos  que  habrían  hecho  aparecer  á las  legis- 
laciones forales  como  fuera  del  derecho  patrio  ó de 
inferior  condición  que  la  de  Castilla;  y al  criterio  de 
la  mayoría  ha  subordinado  á su  vez  opiniones  tan  de 
largo  tiempo  profesadas,  como  la  de  que  es  prematu- 
ra la  codificación  civil,  aun  para  las  provincias  que 
se  rigen  por  la  legislación  de  Castilla,  cediendo  al 
hecho  indudable  de  que  las  mismas  no  la  repugnen;  y 
como  la  de  que  es  conveniente  introducir  la  libertad 
de  testar  en  las  provincias  que  hoy  no  la  admiten, 
resignándose  á un  sistema  que  solo  es  un  paso,  y por 
cierto  bien  corto,  hácia  su  implantación. 

Pero  hecho  este  sacrificio  de  opinión,  la  avenencia 
no  ha  sido  posible  cuando  se  ha  tratado  de  ia  forma- 
ción de  las  leyes  especiales  que  contengan  el  régimen 
jurídico  de  las  provincias  de  derecho  foral,  que  se 
quiere  conservar*  Lo  que  se  presenta,  superficialmen- 
te considerado,  como  cuestión  de  procedimiento,  en- 
vuelve una  cuestión  de  fondo  por  todo  extremo  tras- 
cendental; porque  sin  carecer  de  importancia  el  ca- 
rácter de  subordinación  ó de  independencia  que  se  da 
á aquellas  leyes,  el  tiempo  ó la  oportunidad  en  que 
se  hagan,  la  sola  intervención  de  la  Comisión  de  Có- 
digos en  su  elaboración,  ó la  preparación  por  medio 
de  una  Comisión  mixta,  como  en  este  voto  particu- 
lar se  propone,  la  tiene  de  un  órdcn  superior,  hasta 
el  punto  de  convertirla  en  cuestión  de  vida  ó muer- 
te para  los  organismos  torales*  la  seguridad  de  que 
se  lleve  á dichas  leyes  el  verdadero  espíritu  que  de- 
be informarlas,  la  legítima  tendencia  que  han  de 
realizar,  y toda  la  materia  que  deben  contener*  Y así 
planteada  la  cuestión,  no  ha  podido  ménos  de  apare- 
cer profunda  diferencia  de  criterio,  con  hondas  raíces 
en  principios  de  escuela,  para  resolverla*  Los  que 
creen  que  la  unidad  es  la  uniformidad;  que  un  Código 
único  es  el  ideal  de  la  ciencia  contemporánea;  que  las 
instituciones  jurídicas  pueden  cambiarse,  suprimirse 
ó trasplantarse  por  la  simple  voluntad  del  legislador; 
que  el  respeto  á algunas  instituciones  de  derecho  fo- 
ral ha  de  ser  transitorio,  porque  solo  obedece  al  prin- 
cipio de  gobierno  de  que  no  conviene  herir  la  suscep- 
tibilidad de  los  pueblos  y contradecir  de  frente  ó de 
una  manera  violenta  sus  aficiones  y sus  costumbres 
po  puedófi  encontrarse  en  un  mismo  terreno  con  aque- 


llos otros  que,  entusiastas  partidarios  como  ellos  de 
la  unidad  nacional,  defensores  ardientes  de  la  inte- 
gridad de  la  Patria,  cual  la  han  formado  al  través  de 
los  siglos  los  gigantescos  esfuerzos  de  los  hijos  de  to- 
das las  actuales  provincias  españolas,  creen  que  las 
instituciones  jurídicas  no  tienen  simplemente  valor 
como  conjunto  sistemático  de  preceptos  legales,  ni 
lo  limitan  ai  del  principio  de  justicia  ó de  interés  so- 
cial que  desenvuelven,  sino  que  entrañan  valor  y con- 
servan arraigo  como  expresión  de  grandes  creencias 
morales  y jurídicas,  como  forma  externa  de  profun- 
dos sentimientos  y de  antiquísimas  costumbres,  como 
traducción  del  modo  especial  de  ser  de  cada  pueblo. 
Estos  afirman  que  cuando  tales  instituciones  no  con- 
trarían lo  que  es  justo,  no  ofenden  á lo  que  es  hones- 
to, y sirven  eficazmente  á lo  que  es  útil,  vigorizan 
en  bien  de  la  Patria  común,  en  vez  de  debilitarlas,  las 
fuerzas  morales  y económicas  de  los  pueblos  que  vi- 
ven á su  amparo;  vigor  que  es  difícil  obtener  cuando 
hay  discordancia  entre  las  reglas  de  acción  que  impo- 
ne el  Estado,  y las  direcciones  libres  y legítimas  de 
la  actividad  individual  y colectiva;  entre  los  medios 
con  que  las  leyes  impulsan,  protegen  ó auxilian,  y 
las  condiciones  de  raza,  de  situación  geográfica,  de 
tradiciones  históricas,  de  cultura  de  los  que  pueblan 
determinadas  extensiones  del  territorio  nacional* 
Porque  así  considera  la  cuestión  el  que  suscribe, 
el  voto  particular  entraña  tres  ideas  capitales,  distin- 
tas por  su  naturaleza,  pero  entre  sí  íntimamente  rela- 
cionadas, ya  que  las  une  el  vínculo  interno  de  que  se 
conserve  íntegramente  el  derecho  foral  en  todo  lo  que 
tenga  condiciones  de  vida  y fundamento  de  legitimi- 
dad. Refiérese  la  primera  al  contenido  de  las  leyes 
especiales;  se  dirige  la  segunda  á no  encerrar  en  de- 
terminado  período  de  tiempo  la  formación  de  estas  le- 
yes; encaminase  la  última á preparar  de  bien  adecuada 
manera  esta  obra  legislativa* 

Deben  contener  las  leyes  especiales  todas  las  ins- 
tituciones que  hoy  dia  constituyen  el  régimen  jurí- 
dico de  cada  territorio  foral*  No  es  esto  oponerse  á 
las  reformas  que  en  él  sea  tal  vez  necesario  introdu- 
cir* No  hay  ninguna  legislación  absolutamente  per- 
fecta en  todas  sus  partes;  no  hay  ninguna  institución 
jurídica  ó social  que  pueda  ser  ajena  á ia  ley  del  pro- 
greso; y las  reformas  que  no  exceden  sus  naturales 
límites  son  elementos  de  conservación  y aumentan 
las  fuerzas  de  resistencia.  En  esta  como  en  todas  las 
reformas,  io  que  se  debe  exigir  es  que  no  bastardeen 
el  espíritu  de  la  institución;  que  sean  justas,  morales 
y provechosas;  que  sean  además  necesarias  ú oportu- 
nas. Pero  lo  que  ha  formado  la  conciencia  jurídica  de 
un  pueblo;  lo  que  le  ha  llevado  al  estado  de  moralidad, 
de  prosperidad,  de  vigor  en  que  hoy  se  encuentre;  lo 
que  conserva  profundo  arraigo  todavía  en  las  ideas, 
los  sentimientos  y las  costumbres;  lo  que  mira  toda- 
vía el  pueblo  con  profundo  amor  y hasta  con  venera- 
ción á veces,  si  no  es  contrario  á la  justicia,  no  debe 
sacrificarse  á la  uniformidad*  Su  sustitución  por  otras 
instituciones,  si  ha  de  venir,  la  realizarán  el  contacto 
de  un  pueblo  con  otro  pueblo;  el  libre  comercio  de 
las  ideas;  la  espontánea  adopción  de  costumbres;  la 
imitación  de  actos  jurídicos  distintos  de  los  habitua- 
les: antes  de  la  obra  del  tiempo,  no  conviene  que  se 
alteren  los  organismos  jurídicos,  seculares  y exube- 
rantes de  vida,  por  la  obra  más  falible  del  legislador. 

Deben,  pues,  formarse  tales  leyes,  no  con  el  inten- 
to de  reducir  todo  io  posible  en  su  número  las  ínstD 
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tuciones  forales;  de  apresurar  el  momento  de  fundir 
éstas  y las  de  las  provincias  de  Castilla  dentro  de  un 
molde  común,  sea  por  asimilación,  sea  por  imposi- 
ción, sino  coa  el  de  respetar  sinceramente  Lodo  lo  que 
tiene  virtualidad  y atribuye  especial  fisonomía  moral 
i los  territorios  que  las  poseen.  Sin  duela  puede  esto 
realizarse  de  muy  distintas  maneras,  aunque  quizás 
sería  la  más  acertada  la  de  dar  á las  leyes  especiales 
el  carácter  y contenido  de  un  Código  entero,  propío 
para  cada  territorio;  pues  aun  cuando  mucho  de  co- 
mún habría  en  todos  ellos,  se  ordenaría  cada  uno  con 
perfecta  unidad  de  sistema,  que  es  la  primera  condi- 
ción que  toda  obra  de  codificación  exige:  de  todos 
modos,  lo  indispensable  es  que  se  conserve  íntegra 
la  vida  de  todas  las  instituciones  que  la  mantienen 
robusta,  y no  solo  en  lo  externo,  sino  en  su  princi- 
pio vital  y en  sus  elementos  armónicos  ó de  órden  ló- 
gico en  el  conjunto. 

Pero  sea  cual  fuere  el  sistema  que  se  adopte,  es 
necesario  que  en  su  desenvolvimiento  no  éntre  el 
tiempo  como  elemento  que  tiraniza,  sino  como  con- 
dición de  sazonamiento  de  la  obra.  Lo  necesario  no  es 
la  prontitud  en  realizarla,  sino  la  bondad  de  la  elabo- 
ración, y la  oportunidad  con  que  vengan  á tener  yida 
las  leyes  especiales.  Ni  por  un  instante  siquiera  puede 
ser  provechoso  al  Estado  el  desequilibrio  entre  esas 
leyes  y las  ideas  y sentimientos,  las  costumbres  y las 
necesidades  jurídicas  de  las  comarcas  en  que  ri- 
jan. No  hay  malestar  igual  al  que  resultaría  de  este 
desequilibrio;  no  hay  peligros  iguales  á los  que  tal 
conflicto  podría  engendrar,  de  donde  la  segunda  idea 
que  este  voto  separado  encierra.  Si  no  está  el  país 
bastante  preparado  para  la  codificación,  ménos  lo 
está  para  la  revisión  y mejora  del  régimen  foral. 
Sus  orígenes  y vicisitudes,  su  historia  interna  y ex- 
terna no  son  hoy  dia  por  los  extraños  á él,  y aun  por 
los  propios,  perfectamente  conocidos;  sus  actuales  mo- 
numentos legales  no  están  todos  en  manos  de  cuantos 
para  legislar  necesitan  profundizar  en  su  estudio;  no 
es  aún  patrimonio  de  común  saber  la  doctrina  que  en- 
cierran, y existen  todavía  demasiadas  opiniones  pre- 
concebidas para  juzgarlos  im parcialmente  en  todo  su 
valor.  Interesa,  pues,  que  sin  dar  ocasión  á maliciosos 
retardos,  se  procure  previamente  el  ámplio  conocí- 
miento  del  derecho  foral,  y es  fácil  que  de  su  estudio 
nazcan  la  reconciliación  de  ciertas  opiniones  con  al- 
gunas instituciones  forales  mal  comprendidas,  y aun 
quizás  la  importación  de  algunas  de  ellas,  fáciles  dé 
aclimatar,  á provincias  que  hoy  las  desconocen. 

Pero  esto  mismo  conduce  á legitimar  la  tercera 
de  las  ideas  que  este  voto  particular  encierra.  La  pre- 
paración de  la  ley  en  que  se  fije  el  régimen  jurídico 
de  las  provincias  forales  para  el  porvenir  no  puede 
verificarse  con  buen  éxito  sin  la  concurrencia  de  los 
más  naturales  conocedores  de  aquel  derecho.  Gran 
saber  jurídico  atesora  la  Comisión  general  de  codi- 
ficación; porque  es  grande  el  de  cada  uno  de  sus  in- 
dividuos; pero  rio  es  inferirle  agravio  afirmar  que  el 
régimen  jurídico  de  cada  región  foral  lo  conocen  más 
profundamente  los  letrados  que  cada  dia  lo  aplican, 
que  los  que  solo  lo  estudian  en  los  libros,  y única- 
mente de  vez  en  cuando  y bajo  la  influencia  de  lo  con- 
creto y parcial  de  cada  cuestión  litigiosa,  lo  invocan 
con  motivo  de  algún  recurso  de  casación.  El  llama- 
miento de  los  vocales  correspondientes  no  lia  podido 
satisfacer  sino  de  una  manera  incompleta  la  expresa- 
ba necesidad,  á lo  ménos  respecto  al  territorio  foral 


de  que  el  infrascrito  es  representante;  y la  organiza- 
ción de  la  Comisión  mixta  en  los  términos  que  más 
abajo  se  propone,  al  llevar  el  elemento  propiamente 
especialista  junto  con  otro  más  desinteresado  al  seno 
de  ella,  evitaría  los  peligros  del  exclusivismo  y las 
exageraciones  que  se  imputan  al  espíritu  provincial. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  susceptibles  de 
más  completo  desarrollo,  propone  el  infrascrito  al  Con- 
greso que  el  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  para  la  codi- 
ficación civil  se  redacte  en  los  siguientes  términos: 
íc Art.  6.*  El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  gene- 
ral de  codificación,  presentará  oportunamente  á las 
Cortes  los  correspondientes  proyectos  de  ley  que  con- 
tengan el  régimen  jurídico  propio  de  cada  una  de  las 
provincias  ó territorios  donde  hoy  existe  derecho  foral. 

Para  la  preparación  de  cada  proyecto  de  ley  se 
nombrará  una  Comisión  compuesta  de  tres  indivi- 
duos de  la  de  codificación,  del  vocal  correspondiente 
respectivo,  y de  tres  letrados  del  territorio  foral,  ele- 
gidos, uno  por  la  Audiencia  del  mismo  ó por  la  más 
inmediata,  otro  por  la  Universidad  que  se  halle  en 
iguales  condiciones,  y otro  por  las  Juntas  de  gobier- 
no de  sus  Colegios  de  abogados,  reunidas  en  la  capi- 
tal de  la  provincia,  ó en  la  que  resida  la  Audiencia,  si 
el  territorio  foral  abraza  más  de  una.» 

Palacio  del  Congreso  S de  Junio  de  i885,=Ma- 
nuel  Darán  y Bas. 


Del  Sr,  ALONSO  MAKTINEZ,  á la  base  3.a: 

Con  profundo  pesar,  cuya  sincera  expresión  no 
exige  ni  aun  consiente  encarecimientos,  nos  vemos 
obligados  á disentir  del  díctámen  emitido  por  nues- 
tros dignos  compañeros  acerca  de  la  base  3.a  del  pro- 
yecto de  ley  objeto  de  nuestro  exámen.  Coincidiendo 
todos  en  veneración  y respeto  á las  creencias  religio- 
sas de  nuestros  mayores,  nos  separa  un  concepto  di- 
verso de  los  atributos  del  Estado  y un  distinto  juicio 
sobre  la  eficacia  de  las  medidas  adoptadas  para  ase- 
gurar la  obligatoria  inscripción  civil  de  los  matri- 
monios celebrados  ante  la  Iglesia. 

Omitiendo  investigaciones  históricas  cuyo  des- 
arrollo tendrá  oportuno  lugar  en  el  debate,  importa, 
sin  embargo,  recordar  con  cuánta  perseverancia  el 
Poder  público,  aun  regido  por  el  libre  arbitrio  de 
Monarcas  fervorosamente  católicos,  reivindicó  el  ejer- 
cicio ele  preciados  derechos  que  según  Los  tiempos  se 
han  llamado  regalías  de  la  Corona,  prerrogativas  del 
poder  ó soberanía  del  Estado , armonizándolos  con  el 
respeto  á la  jurisdicción  espiritual  de  la  Iglesia,  fiel- 
mente guardado  en  España  hasta  por  los  represen- 
tantes de  las  escuelas  y de  los  partidos  en  que  encar- 
naron las  doctrinas  radicales  y los  propósitos  refor- 
mistas de  nuestro  siglo. 

La  revolución  de  Setiembre,  justo  es  decido  en  su 
honor,  no  sustrajo  á la  competencia  del  Poder  legis- 
lativo la  reforma  del  régimen  matrimonial,  y lasGór- 
tes  Constituyentes,  en  el  libre  é incontrastable  ejerci- 
cio de  su  soberanía,  respetaron  los  sentimientos  reli- 
giosos predominantes  en  el  país,  otorgando  á los  ca- 
tólicos españoles  el  inestimable  privilegio  de  santifi- 
car previamente  en  el  seno  de  la  Iglesia  sus  vínculos 
familiares,  recabando  luego  la  sanción  jurídica  del 
Estado. 

Múltiples  circunstancias  y complejos  hechos,  har- 
to recientes  para  que  sea  menester  recordarlos,  contri- 
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huyeron  á que  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  inicia- 
dora de  saludables  reformas  aceptadas  ya  por  todos 
nuestros  jurisconsultos , resultara  ineficaz  en  cuanto 
se  refiere  á asegurar  la  intervención  del  Poder  civil 
en  la  celebración  de  los  matrimonios  entre  católicos; 
creándose,  merced  á la  incuria  ó á la  resistencia  pa- 
siva de  gran  número  de  contrayentes,  una  situación 
anómala  y peligrosa,  imposible  de  remediar,  mientras 
no  se  restableciese  la  calma  en  los  espíritus  y se  afian- 
zara con  indestructibles  garantías  la  paz  en  la  so- 
ciedad* 

Error  grave  del  Mi nistério 'Regencia  filé  en  ver- 
dad acometer  la  resolución  de  este  problema  sio  el 
concurso  de  fuerzas  cuya  concertada  acción  funda  y 
regula  el  régimen  constitucional  vigente;  ni  las  rectas 
inspiraciones  del  Trono,  ni  los  sabios  consejos  de  las 
Cortes  tuvieron  parte  en  la  publicación  del  decreta 
de  9 de  Febrero  de  1875,  generador  de  un  estado  de 
hecho,  fortalecido  por  sentencias  de  los  tribunales, 
pero  no  legitimado  aún  por  acto  alguno  del  Poder  le- 
gislativo, á cuya  guarda  ñau  las  instituciones  funda- 
mentales de  la  sociedad  todos  los  pueblos  constitu- 
cionales* 

Terminada  la  redacción  de  los  dos  libros  prime- 
ros del  Código  civil,  juzgó  prudente  el  Gobierno  libe- 
ral presidido  por  el  Sr.  Sagasta  consignar  sus  solu- 
ciones en  un  cuerpo  jurídico  que  tales  garantías  de 
estabilidad  ofrece  en  todas  partes,  y en  cuya  reforma 
no  ponen  mano  sin  madura  reflexión  los  partidos  gu- 
bernamentales, ya  los  aguije  el  impaciente  estímulo 
de  reformas  progresivas,  ya  los  aqueje  el  afan  restau- 
rador de  anejas  instituciones* 

La  discusión  del  proyecto  presentado  por  el  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y Justicia,  permite  nueva- 
mente al  partido  liberal  ofrecer  á la  consideración  del 
Parlamento  soluciones'  conciliadoras,  que  expresan 
doctrinas  y acreditan  propósitos  inspirados  en  la  de- 
fensa de  indeclinables  atributos  del  Estado,  cuyo  ejer- 
cicio es  tan  antiguo  como  universal  el  convencimien- 
to de  su  legitimidad;  pero  que  no  menoscaban  la  ju- 
risdicción espiritual  de  la  Iglesia  católica,  ante  la 
cual  se  consagran  y santifican,  al  constituirse,  la  ma- 
yor parte  délos  matrimonios  españoles* 

No  por  escepticismo,  sino  por  incompetencia, 
debe,  en  sentir  nuestro,  renunciar  el  Estado  á esas 
pesquisas  religiosas  que,  desnaturalizando  sus  funcio- 
nes, impuso  á los  jueces  municipales  la  Real  orden  de 
27  de  Febrero  de  1875,  recatada  pudorosamente  de 
la  luz  pública,  y falta  de  legitimidad  constitucional; 
fuente  peligrosa  de  listas  de  proscripción  y registro 
de  heterodoxia,  que  acaso  comprometan  algún  día  la 
paz  moral  garantizada  solemnemente  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art  11  de  la  Constitución  del  Estado* 

Documentos  oficiales,  reproducidos  en  el  Diario 
de  Sesiones  de  la  alta  Cámara,  atestiguan  la  ineficacia 
de  las  medidas  dictadas  desde  1875  á la  íecha  para 
asegurar  el  Estado  el  conocimiento  de  los  matrimo- 
nios canónicos,  no  siempre  celebrados  con  escrupu- 
loso respeto  de  las  disposiciones  legales  y sin  menos- 
cabo de  garantías  fundamentales  del  órden  social, 
cuyo  afianzamiento  incumbe  á la  jurisdicción  civil* 

A remediar  estos  males  é impedir  estos  abusos 
se  encamina  la  base  que  proponemos,  cuya  eficacia 
nos  parece  asegurada  por  la  aceptación  que  solucio- 
nes análogas  obtuvieron  de  la  Iglesia  en  otros  tiem- 
pos y en  pueblos  no  ménos  católicos  que  el  nuestro. 

Si  nuestro  dictamen  prevalece , la  Iglesia  conti- 


nuará ejerciendo  su  omnímoda  facultad  de  establecer 
y dispensar  los  impedimentos  canónicos,  identificán- 
dose en  un  solo  acto  la  santidad  del  sacramento  y la 
expresión  del  consentimiento  ante  el  párroco  y los 
testigos  que  el  Concilio  Tridentino  exige.  El  Estado, 
reconociendo  todos  los  efectos  civiles  del  matrimonio 
así  contraido,  permitirá  á los  fieles  que  lo  deseen  cum- 
plir al  par  sus  deberes  de  ciudadanos  y de  católicos; 
limitándose  á impedir,  mediante  la  práctica  obliga- 
toria de  ciertas  diligencias  previas,  la  celebración  de 
matrimonios  por  personas  incapaces  según  las  leves, 
y asegurar  el  conocimiento  de  la  constitución  del 
vínculo  conyugal  mediante  la  asistencia  al  acto,  en 
calidad  de  testigo,  de  un  funcionario  del  órden  civil, 
perfectamente  compatible  con  la  disciplina  de  la 
Iglesia* 

Al  lado  de  este  procedimiento  subsistirá  el  mera- 
mente civil,  establecido  en  el  proyecto  de  Código,  sin 
exclusiones,  menoscabos  ni  inferioridades,  latentes  en 
el  dictámen  de  la  Comisión,  donde  se  consignan  cali- 
ficativos impropios  del  legislador,  y que  solo  la  Igle- 
sia, en  la  plenitud  de  su  derecho,  puede  aplicar  á los 
matrimonios  celebrados  con  olvido  de  sus  consejos  é 
infracción  de  sus  mandatos. 

Proponemos,  por  último,  que  el  Estado  siga  re- 
conociendo efectos  civiles  á los  matrimonios  contraL 
dos  por  españoles  en  el  extranjero  en  la  forma  esta- 
blecida por  las  leyes  civiles  del  país  donde  tuviere 
lugar  su  celebración,  siempre  que  no  se  contravengan 
los  principios  fundamentales  de  nuestro  Código  y que 
se  aseguren  la  perpetuidad  é indisolubilidad  del  víncu- 
lo y los  demás  respetos  debidos  á las  bases  permanen- 
tes é indestructibles  del  órden  social  eu  España. 

Inmensa  será  nuestra  satisfacción  si  estos  tempe- 
ramentos de  concordia  prevalecen  definitivamente  al- 
gún dia,  conjurando  los  peligros  de  soluciones  extre- 
mas que  menoscaben  la  autoridad  espiritual  de  la 
Iglesia  ó las  prerrogativas  seculares  del  Estado,  que 
pongan  en  tortura  la  piedad  de  los  españoles  católicos, 
ó mengüen  la  libertad  de  conciencia  ampliamente  ga- 
rantida en  nuestro  Código  fundamental* 

A la  moderación  acreditada  por  el  Estado,  conte- 
niendo en  tan  discretos  límites  el  ejercicio  de  su  po- 
der, no  dudamos  correspondería  con  su  evangélico 
espíritu  de  paz  la  Iglesia*  aquietándose  al  ver  respe- 
tadas las  expansiones  de  su  jurisdicción  dentro  de  la 
amplia  esfera  de  su  derecho* 

Sin  requerir  de  la  pasión  política  la  justicia  ne- 
gada por  lo  común  al  adversario,  y sin  blasonar  Inmo- 
destamente del  acierto  que  es  frecuente  atribuir  á las 
inspiraciones  propias,  bien  podemos  esperar  se  nos  re- 
conozca al  ménos  un  noble  y sincero  propósito  de 
asentar  nuestro  régimen  familiar  en  bases  de  pruden- 
te concordia  y saludable  armonía  entre  la  potestad 
espiritual  de  la  Iglesia  católica  y la  potestad  civil  del 
Estado  español. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  rogamos  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  redacción  de 
la  base  3.*  del  proyecto  de  ley  autorizando  al.  Gobier- 
no para  publicar  un  Código  civil: 

Base  3.a 

Producirán  efectos  civiles  con  respecto  á las  per- 
sonas y bienes  de  los  cónyuges  y de  sus  descen- 
dientes: 

A*  El  matrimonio  celebrado  con  arreglo  á las  dís- 
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posiciones  del  Concilio  de  Trento,  prévias  las  diligen- 
cias necesarias  para  justificar  ante  el  Estado  la  capa- 
cidad civil  de  los  contrayentes,  y mediante  ia  asisten- 
cia al  acto  de  celebración  del  matrimonio  de  un  fun- 
cionario del  órden  civil,  A este  funcionario  quedará 
encomendada  la  inmediata  inscripción  del  matrimonio 
m el  Registro  civil. 

B.  El  matrimonio  civil  celebrado  en  España  con 
arreglo  á las  disposiciones  del  Código. 

C.  El  matrimonio  contraido  por  españoles  en  el 
extranjero  en  la  forma  establecida  por  las  leyes  civi- 
les del  país  donde  tuviere  lugar  su  celebración,  siem- 
pre que  no  contravengan  las  disposiciones  del  Código 
español  relativas  á la  capacidad  civil  de  los  contra- 
yente^ á su  estado,  perpetuidad  ó indisolubilidad  del 
vínculo,  y en  suma,  á cnanto  no  se  refiera  á la  forma 
externa  del  acto. 

Las  condiciones  de  capacidad  de  los  contrayentes, 
y los  efectos  civiles  del  matrimonio  con  respecto  á las 
personas  y bienes  de  los  cónyuges  y de  sus  descen- 
dientes, se  determinarán  concordando  las  áis  pos  icio* 
nes  consignadas  en  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  y 
en  el  proyecto  del  libro  primero  del  Código  civil  pre- 
sentado á las  Cortes  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  Abril 
de  1882. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885.=Mamiel 
Alonso  Martínez,  presidente.  — Germán  Gamazo.^ 
José  Canalejas  y Méndez, 


Del  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  á la  base  8.a: 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión elegida  por  el  Congreso  para  dar  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  publicación 
de  un  Código  civil,  con  el  sentimiento  de  discrepar 
M sus  dignos  y respetables  compañeros,  tienen  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR 

sobre  la  base  8.a  dei  proyecto  de  ley  aprobado 
definitivamente  por  el  Senado* 

El  Registro  del  estado  civil  comprenderá  las  ins- 
cripciones de  nacimientos,  matrimonios,  re  cono  ci- 
mientos y legitimaciones,  defunciones  y naturaliza- 
dones,  y estará  á cargo  de  los  jueces  municipales  ú 
otros  funcionarios  del  orden  civil  en  España  y de  los 
agentes  consulares  ó diplomáticos  en  el  extranjero, 
fias  actas  del  Registro  serán  la  prueba  del  estado  ci- 
vil, y solo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de 
que  no  hayan  existido  ó hubieren  desaparecido  los 


libros  del  Registro,  ó cuando  ante  los  tribunales  se 
suscite  contienda.  Se  mantendrá  la  obligación,  garan- 
tida con  sanción  penal,  de  inscribirlas  actas  ó facili- 
tar las  noticias  necesarias  para  su  inscripción  tan 
pronto  como  sea  posible,  y no  se  dará  efecto  alguno 
legal  á las  naturalizaciones  mientras  no  aparezcan 
inscritas  en  el  Registro,  cualquiera  que  sea  la  prue- 
ba con  que  se  acrediten  y la  fecha  en  que  hubiesen 
sido  concedidas. 

Palacio  del  Congreso  S de  Junio  de  18S5.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez  =German  Gamazo,=José  Ca- 
nalejas y Méndez, 


Del  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  á la  base  Í7*a:  ' 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la 
Comisión  elegida  por  el  Congreso  para  dar  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  publicación 
de  un  Código  civil,  con  el  sentimiento  de  discrepar 
de  sus  dignos  y respetables  compañeros , tienen  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR 

sobre  la  base  17.a  del  proyecto  de  ley  aprobado  de- 
finitivamente por  el  Senado. 

Base  17.a 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados:  LB  Los 
descendientes.  2 A Los  ascendientes.  3.°  Los  hijos  na- 
turales. 4.n  Los  hermanos  é hijos  de  éstos.  5.°  El  cón- 
yuge viudo.  No  pasará  esta  sucesión  del  sexto  grado 
en  la  línea  colateral.  Desaparecerá  la  diferencia  que 
nuestra  legislación  establece  respecto  á los  hijos  na- 
! turales  entre  el  padre  y la  madre,  dándoseles  igual 
derecho  en  la  sucesión  intestada  de  uno  y otro.  Sus- 
tituirán al  Estado  en  esta  sucesión,  cuando  á ella  fue- 
ren llamados,  los  establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción  gratuita  del  domicilio  del  testador ; cu 
su  defecto,  los  de  la  provincia;  á falta  de  unos  y otros, 
los  generales.  Respecto  de  las  reservas,  el  derecho  de 
acrecer,  la  aceptación  y repudiación  de  la  herencia, 
el  beneficio  de  inventario,  la  colación  y partición  y 
el  pago  de  las  deudas  hereditarias,  se  desenvolverán 
con  la  mayor  precisión  posible  las  doctrinas  de  la 
legislación  vigente,  explicadas  y completadas  por  la 
jurisprudencia. 

Palacio  dei  Gongreso  8 de  Junio  de  IS85.=Ma~ 
miel  Alonso  Martínez.  = Gemían  Gamazo,  = Rafael 
Conde  y Luque. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚKTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EX0BLBHÍSM0  SESOR  CONDE  DE  TORUNO. 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abres©  á las  &os,=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Queda  enterado  el  Con- 
greso del  Real  decreto  mandando  proceder  a elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Corcubion*=Queda  también  enterado  de  haber  sido  aprobado  definitivamente  por  el  Senado  el  proyecto 
de  ley  relativo  á la  adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del 
ej©reito*=Fasa  á las  Secciones  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  una  d©  Galasparra  á Paradores*— Pasa  también  4 la  Comisión  correspondiente  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  solicitando  que  la  estación  cabeza  de  la  línea  férrea  de  Sarria  á Bar- 
celona se  fije  al  otro  lado  de  las  grandes  vías  do  comunieacion*= Orden  del  día:  aprobación  definitiva 
del  proyecto  de  ley  sobre  erección  de  una  estatua  á la  Reina  Doña  María  Cristina  de  Borbon.=  Se  lee 
y aprueba  el  proyecto,  acordando  elevarlo  á la  sancion.=Discusion  de  varios  dictámenes  de  Comisioné 
Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  do  estilo,  los  siguientes : primero, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Almansa  á la  do  Casas-Iban ©z  á Roqueña;  segundo,  incluyendo 
igualmente  en  el  plan  do  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  do  Bienvenida,  en  la  línea  de 
Me r ida  4 Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  línea  de  Zafra  4 Huelva;  tercero,  inclu- 
yendo asimismo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Cas- Cono  os  á empalmar  con  la  de  Felanitx  á Santany; 
y cuarto,  determinando  las  subvenciones  de  las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á 
Algeciras,  Campamento  a Málaga,  y Fuente-Genil  á L inar es.  = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre 
el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  lía  ció  n.= Sigue  en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Portuondo  en  apoyo  de  su  enmienda *= Discurso  del  8r.  Maura,  de  la  Comisión* = Li- 
geras observaciones  del  Sr*  Ministro  de  Harina*=3e  suspende  esta  discusion*=Bl  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Fuerto  de  Santo  Domingo  á Villanueva  del  Fresno  por  otra  en  tres  secciones.— 
Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres*  Diputados,  el  expediente  instruido  para  la  formación 
del  reglamento  de  la  Escuela  de  artes  y oficios  de  esta  corte,  remitido  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
á petición  del  Sr*  Diputado  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco,  y los  antecedentes  del  proyecto  de  ley  reco- 
nociendo una  carga  de  justicia  de  250.000  pesetas  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  II,  remitidos  por  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  á petición  del  Sr*  Diputado  D.  José  Muro*=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa, 
acordando  su  impresión,  el  dictamen  declarando  de  servicio  general,  y comprendida  en  el  art*  4*°  de  la 
ley  de  ferro -carril  es  de  23  de  noviembre  de  1877,  la  línea  que  partiendo  de  Aran  da  de  Duero  se  dirige 
á Burgos  y pasa  por  Lerma.=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. = Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  nueve  de  la  noche.=Bran  las  sei8,=Contmúa  la  sesión  á las  nueve  de  la  noeho.=Díscusion  del  dic- 
té men  y votos  particulares  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil. =Biscur  so  del  señor 
Marín  Ordoñez,  primero  en  contra  de  la  totaIidad;=Del  Sr.  Conde  y Duque,  de  la  Gomísion * = Rectifi- 
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caeiones  de  ambos  señores. =Se  suspende  esta  diseusion.=A  propuesta  del  8r.  Presidente,  el  Congreso 
acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones. =EI  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  relativa  á la  separación  y reingreso  en  el  cuerpo  de  telégrafos  de  los  indivi- 
duos que  fueron  objeto  de  la  interpelación  hecha  en  la  sesión  de  5 del  actual  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Benigno  Quiroga.^Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  del  material  de  guerra  inservible,  atendiendo  con  su  pro- 
ducto á la  adquisición  del  más  urgente  con  arreglo  á los  adelantos  modernos.— Orden  del  dia  para 
mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  aprobación  definitiva  de  cuatro  proyectos  de  ley;  los  dic- 
támenes que  se  han  leído,  y reunión  de  las  Secciones. = Se  levanta  la  sesión  4 las  doce  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Dioso  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  la  Gobernación. — Excnios.  Seño- 
res.: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Reí  decreto  siguiente: 

« Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  4 la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Corcubion,  provincia  de  la 
Corona: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  23  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  28  del  mes  actual  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  4 Cor  - 
tes  en  el  distrito  de  Corcubion,  provincia  de  la  Go- 
ruña. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Junio  de  1 885*=Alfonso.= 
EL  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
Robledo.)) 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  2 de  Jimio  de  l885.=Fraucisco 
Romero. =Exem  os.  Sres.  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado,  en 
la  sesión  de  hoy,  ha  aprobado  definitivamente  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de 
ley  relativo  á la  adjudicación  de  ciertos  destinos  ci- 
viles á los  sargentos  y demás  ciases  de  tropa  del 
ejército  y armada  que  reúnan  determinadas  condi- 
ciones. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  18S5.=E1  Con- 
de de  Puñon rostro,  Presidente.  =E i Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.^  José  España  y Puerta,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y re- 
partiera, el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Calaspárra  á Paradores.  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  qae  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  dos  cer- 
tificaciones, una  del  alcalde  de  Estimado  y otra  del 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Seo.de  Urgel,  refe- 
rentes á hechos  ocurridos  en  las  últimas  elecciones 
de  un  Diputado  4 Cortes  en  el  referido  distrito  dé  Seo 
de  Urgel. 


Se  acordó  pasar  una  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Nicolao,  del  Ayuntamiento  constitucional  de 
Barcelona,  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  declarando  definitiva  la  actual  estación  del 
ferro-carril  de  dicha  ciudad  á Barcelona,  pidiendo,  en 
vista  de  las  razones  que  expone,  sé  desestime  el  men- 
cionado proyecto  de  ley. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  para  que 
se  eríja  una  estatua  4 la  Reina  Doña  María  Cristina 
de  Borbon.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
ia  Comisión  referente  4 la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  la  de  Almansa  á la  de 
Gasas-Tbañez  á Requena.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  167 , sesión  del  8 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictamen,  en  La 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Almansa  (en  la  general  de  Ocaña  á Ali- 
cante), y pasando  por  Aipera,  Carcelen,  Gasas  de  Va- 
liente, Alcalá  del  Júear,  Casas  de  Ves  y Alborea,  em- 
palme con  la  carretera  de  Casas-Ibañez  4 Roqueña.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á ia  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  deCas-Gon- 
eos  4 empalmar  con  la  de  Felanitx  a Santa ny.» 
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Leído  dicho  dictamen  (vécese  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  rmm.  Í67 , sesión  del  8 clel  actual ),  elijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  el  artículo  único  de 
que  constaba  el  dictámen,  enda  siguiente  forma: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  la  de- 
nominada de  El  Figueral,  que  partiendo  del  lugar  de 
Cas-Concos,  del  término  de  Felanitx,  empalme  con  la 
de  Santany  (Mallorca),» 

El  Sn  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea  de 
Herida  á Sevilla,  termíne  en  la  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  línea  de  Zafra  á Huelva.» 

Leído  dicho  dictamen  ( véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  num\  167 , sesión  del  8 del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Mecida  á Sevilla,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
y pasando  por  Fuente  de  Cantos,  Segura  de  León  y 
Fuentes  de  León,  termíne  en  la  estación  de  Cumbres 
de  San  Bartolomé,  en  la  línea  de  Zafra  á Bu  el  va,  en 
la  de  esta  provincia. » 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  determinan- 
do las  subvenciones  de  las  líneas  férreas  de  Cádiz  al 
Campamento,  boy  Jerez  á Algeciras,  Campamento  á 
Málaga  y Puente-Genil  á Linares.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm.  í67y  sesión  del  8 del  actual))  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  siete  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  ia  forma  siguiente: 

«Artículo  1,°  En  equivalencia  del  anticipo  reinte- 
grable de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  asignado  á 
las  dos  secciones  de  la  línea  férrea  de  Cádiz  á Mála- 
ga, hoy  Jerez  á Algeciras  y Campamento  á Málaga, 
por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  y por  ei  art,  25  del 
pliego  de  condiciones  de  su  concesión,  se  abonará  d 
las  compañías  concesionarias  de  ambas  líneas  lá  sub- 
vención de  40.000  pesetas  por  kilómetro,  en  metáli- 
co, sin  deducción  alguna  y sin  que  tengan  necesidad 
de  reintegrarlas. 

La  misma  subvención,  y con  iguales  condiciones, 
se  abonará  á la  compañía  concesionaria  de  la  línea 


de  Puente-Genil  á Linares,  en  equivalencia  del  anti- 
cipo de  las  60.000  pesetas  que  también  concedió  á 
este  ferro-carril  la  citada  ley  de  7 de  Marzo  de  1873, 
pero  con  deducción  délo  correspondiente  á los  kiló- 
metros comprendidos  entre  Menjíbar  y Marios,  por 
los  que  no  tendrá  derecho  á percibir  ningún  auxilio, 

Art  2.°  Las  compañías  concesionarias  de  las  tres 
líneas  citadas  deberán  depositar  en  el  improrrogable 
plazo  de  seis  meses,  á contar  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  en  metálico  ó en  papel  de  la  deuda  al  tipo 
prevenido  por  Lis  disposiciones  vigentes,  una  canti- 
dad equivalente  al  5 por  100  de  los  presupuestos 
aprobados  por  la  totalidad  de  estas  obras. 

Dicho  depósito  se  devolverá  en  la  forma  siguiente: 
La  cuarta  parte  cuando  se  hayan  ejecutado  obras 
que  representen  la  cuarta  parte  del  presupuesto. 

Y el  resto  hasta  la  totalidad  cuando  estén  ejecu- 
tadas la  mitad  de  las  obras,  pero  sin  tomar  en  cuenta 
para  la  liquidación  en  ninguno  de  los  casos  el  mate- 
rial acopiado. 

Art.  3,°  Los  pliegos  de  condiciones  que  sirvieron 
de  base  á la  concesión  de  estas  líneas,  se  modificarán 
para  acomodarlos  á lo  prescrito  en  los  dos  artículos 
anteriores  y además  á las  prevenciones  siguientes: 

t,a  Las  concesiones  quedarán  sujetas  en  todo  y 
para  todo  á la  legislación  vigente  sobre  construcción 
y explotación  de  ferro-carriles. 

2. *  Las  subvenciones  concedidas  por  esta  ley  se 
abonarán  por  mensualidades  vencidas  con  arreglo  á 
las  certificaciones  expedidas  por  el  ingeniero  encar- 
gado dé  la  inspección,  y en  la  proporción  que  con  el 
importe  total  de  los  presupuestos  aprobados  guarde 
la  subvención  otorgada,  pero  sin  que  en  ningún  año 
pueda  pasar  el  abono  de  la  cuarta  parte  de  dicha  sub- 
vención, 

3. *  Los  plazos  para  1a  terminación  de  las  obras  y 
franquicia  de  aduanas  empezarán  á contarse  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  y dentro  de  ese  plazo, 
el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de 
los  trabajos,  señalará  los  plazos  parciales  ó de  pro- 
greso que  sean  necesarios  para  asegurar  la  ordenada 
marcha  y la  conclusión  ele  las  obras. 

4. a  Tanto  el  plazo  total  como  los  parciales,  serán 
improrrogables,  y si  en  ellos  no  se  hubiese  ejecuta- 
do la  porción  de  obras  señalada,  la  concesión  cadu- 
cará ipso  fado , sin  necesidad  de  seguir  los  trámites 
prescritos  en  ia  ley  y reglamento,  y sin  más  derecho 
en  el  concesionario  que  el  de  percibir,  en  caso  de 
nueva  concesión,  el  importe  de  las  obras  que  haya 
ejecutado  y sean  aprovechables,  con  descuento  de  lo 
que  por  subvención  se  hubiese  abonado, 

Art.  4.°  Si  las  compañías  concesionarias  no  cum- 
pliesen con  la  obligación  de  consignar  el  depósito  ó 
fianza  señalado  en  el  art.  2/  de  esta  ley  en  el  plazo 
fijado  en  el  mismo,  se  entenderá  que  renuncian  á los 
beneficios  y prórrogas  concedidos  por  esta  ley,  y 
quedarán  sujetos  á las  condiciones  de  sn  concesión. 

El  Gobierno,  en  tal  caso,  presentará  el  oportuno 
proyecto  de  ley  para  fijar  el  tiempo,  modo  y forma 
de  entregar  á las  compañías  el  anticipo  reintegrable 
á que  tienen  derecho  por  la  parte  ya  construida  y por 
la  que  resta  por  ejecutar. 

Art,  5.*  En  el  caso  previsto  en  ei  artículo  ante- 
rior, se  declaran  caducadas  Las  actuales  concesiones, 
previas  las  formalidades  legales,  en  cuanto  se  cum- 
plan ios  plazos  señalados  para  su  construcción,  que  se 
declaran  improrrogables. 
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Decretada  la  caducidad,  y con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  pliego  de  condiciones,  se  observarán  para 
la  nueva  concesión  todas  las  disposiciones  vigentes 
sobre  ferro-car  riles  con  carácter  general. 

Art.  6.°  Tanto  en  el  caso  en  que  se  aplique  esta 
ley  y con  arreglo  á ella  caduquen  las  concesiones 
existentes,  cuanto  en  el  de  que  subsistiendo  las  ac- 
tuales concesiones,  y llegado  el  caso  de  caducidad, 
no  haya  postores  en  las  subastas  prevenidas  en  la  le- 
gislación general  vigente,  el  Gobierno  queda  autori- 
zado para  sacar  á subasta  estas  líneas  con  la  subven- 
ción del  25  por  100  del  presupuesto  de  los  que  resten 
por  construir,  siempre  que  no  exceda  de  60.000  pe- 
setas por  kilómetro,  v obligación  en  el  nuevo  conce- 
sionario de  abonar  al  antiguo  el  importe  de  las  obras 
ejecutadas  y que  se  aprovechen,  deducido  el  importe 
de  la  subvención,  auxilio  ó anticipo  que  se  haya  sa- 
tisfecho. 

ArL  7.°  Cualquiera  que  sea  la  situación  en  que 
estas  líneas  queden  por  virtud  de  la  presente  ley,  la 
del  Campamento  á Málaga  se  entenderá  para  todos 
los  efectos  legales  limitada  la  longitud  comprendida 
entre  Málaga  y el  empalme  de  Boca-Leones  con  la  de 
Jerez  á Algeciras,  con  arreglo  á los  proyectos  últi- 
m am  en  te  aprobad  os.» 

El  Sr.  SECBETAEIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PBESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  estableciendo  el  programa  de  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  (véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  nú-* 
mero  152 , sesión  del  20  de  Mayo;  Diario  núm.  155,  se- 
sión del  23  de  ídem;  Diario  núm.  156 , sesión  del  25  de 
Ídem;  Diario  núm.  157 , sesión  del  26  de  ídem;  Diario 
número  158,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm . 165, 
sesión  del  5 del  actual;  Diario  núm . 166,  sesión  del  ú de 
ídem,  y Diario  núm > 167 , sesión  del  8 de  ídem .) 

El  Sr.  Por  tu  ando  continúa  eo  el  uso  de  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  FOBTUQNDG:  Las  condiciones  en  que  nos 
encontramos  no  permiten  realmente  pronunciar  un 
verdadero  discurso.  Por  consiguiente,  pido  perdón  al 
Congreso,  á los  Sres.  Diputados,  al  Gobierno  y á la 
Mesa  que  me  escuchan,  si  en  el  modo  de  dirigirme 
a la  Cámara,  si  en  el  tono  de  mis  palabras  empleo 
aquellas  maneras  que  son  más  propias  de  una  atenta 
conversación,  respetuosa  siempre,  puesto  que  al  Con- 
greso se  dirige,  que  de  un  verdadero  discurso;  por- 
que, señores,  cuando  el  medio  en  que  el  orador  se 
mueve  es  tan  frió,  el  calor  propio  de  mi  discurso  for- 
maría con  él  un  contraste  que  me  hace  recordar  la 
ley  de  New  ton  del  equilibrio  de  las  temperaturas. 

Había  dicho  ayer  que  me  parecía  que  la  Gomi- 
sion  lía  olvidado  los  puntos  principales  que  deben 
servir  de  base  para  determinar  un  programa  de  es- 
cuadra tal  como  creo  que  la  Nación  la  necesita;  y 
entre  estos  puntos  señalé  varios:  el  primero  era  el  de 
la  política  exterior  de  la  Nación  española.  No  entraré 
á detallar  cómo  la  entiendo,  ni  me  detendré  á expli- 
car cuál  es  el  concepto  que  tengo  de  las  necesidades 
actuales  de  nuestra  política  exterior,  porque  en  reali- 
dad estoy  conforme  y creo  que  habrá  pocas  personas, 
que  habrá  pocos  españoles  conocedores  de  las  condi- 
ciones en  que  nuestro  país  se  halla,  que  dejen  de  es- 


tarlo- en  este  punto  con  las  ideas  expuestas  varías  ve- 
ces luminosamente  en  el  Congreso  por  elSr.  Cánovas 
del  Castillo,  de  quien  se  podrá  discrepar,  y yo  radica- 
Hslmamente  discrepo,  en  puntos  de  doctrina  política 
y en  cuestiones  de  escuela  y de  partido,  pero  no  en 
estas  apreciaciones  de  carácter  general,  respecto  de 
las  cuales,  por  no  tocar  á los  intereses  especiales  de 
agrupaciones  pollLicas  determinadas,  es  muy  raro 
que  baya  disconformidad  entre  sus  ideas  juiciosas  y 
sensatas  y las  de  personas  de  criterio  ilustrado,  como 
son  todos  los  Diputados  de  la  Nación.  Guantas  veces 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  dicho  aquí  que  nosotros 
no  tenemos  hoy  condiciones  para  hacer  política  exte- 
rior en  el  sentido  en  que  generalmente  se  entiende 
por  las  calles  y por  gentes  vulgares  la  política  exte- 
rior, en  ese  sentido  que  pudiéramos  llamar  de  ultra- 
patriotismo  ó de  patriotismo  exagerado,  en  ese  sentido 
que  más  bien  deberíamos  calificar  de  vanidoso  y poco 
reflexivo;  cuantas  veces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lia 
tratado  esta  cuestión,  me  ha  parecido  que  lo  ha  hecho 
en  términos  tan  prácticos,  tan  claros,  tan  sensatos  y 
tan  juiciosos,  que  no  se  podrían  emplear  otras  palabras 
que  las  que  él  ha  empleado  para  expresar  bien  cómo 
debe  ser  y cómo  debe  hacerse  nuestra  política  exte- 
rior. Podrá  halagar  todavía  a ciertas  gentes  esto  de 
tener  barcos  acorazados  poderosos  y ejércitos  nume- 
rosísimos que  vayan  á buscar  aventuras,  á correr  por 
el  mundo  provocando  contiendas  y á tratar  vana  y ri- 
diculamente de  imponer  temor  á las  Naciones  maríti- 
mas más  fuertes  y á las  grandes  Potencias  de  Europa  y 
de  América.  Todo  eso  podrá  halagar  á ciertas  gentes; 
pero  no  halaga  en  verdad  á quienes  conozcan  bien  los 
intereses  verdaderos  del  país  y el  estado  actual  dé  Es- 
paña. Nosotros  en  realidad  no  tenemos,  hoy  por  hoy, 
otra  cosa  que  hacer  en  nuestras  relaciones  con  el  exte- 
rior, que  guardar  bien  y defender  bien  nuestras  cos- 
tas, nuestras  fronteras,  nuestras  colonias,  y tener  los 
elementos  marítimos  y de  defensa  terrestre  precisos 
para  imponer  respeto  á todo  el  que  intentara  atacarnos 
ó faltarnos,  bien  ofendiendo  nuestra  honra, "bien  aten- 
tando contra  la  integridad  del  territorio  nacional.  II  c 
ahí  todo  lo  que  nosotros,  á mi  juicio,  bajo  el  punto  de 
vista  militar,  tenemos  que  hacer  en  nuestras  relacio- 
nes internacionales.  Pero  hay  otra  políLica,  la  política 
comercial  y la  de  relaciones  de  paz  en  asuntos  de  ca- 
rácter social,  industrial,  económico,  etc.,  etc.,  que, 
en  mi  sentir,  debe  ser  considerada  como  el  sentido 
racional  de  nuestra  política  exterior  en  los  presentes 
momentos.  Todo  nuestro  valor,  toda  nuestra  vida, 
toda  nuestra  actividad  y energía  debe  concentrarse  en 
el  interior,  desarrollando  el  trabajo,  promoviendo  la 
industria,  y sobre  todo  acordándonos  de  que  no  esta- 
mos  tan  sobrados  de  sangre  en  el  corazón  que  poda- 
mos prodigarla  alejando  mucho  las  extremidades; 
que  bastante  distante  tenemos  alguna  parte  de  nues- 
tro cuerpo  nacional,  para  que  nos  haga  falta  llevar 
más  lejos  el  poco  calor  y la  poca  sangre  que  hay  en 
el  corazón  de  la  Patria.  Ahí  están  Cuba  y Puerto- 
Kieo,  pero  particularmente  Cuba,  y también  Filipi- 
nas, reclamando  á gritos,  de  la  Nación  española,  en 
forma  de  sacrificios  ó en  forma  de  medidas  de  justi- 
cia, condiciones  de  vida  que  les  faltan,  porque  se  les 
está  agotando  la  poca  que  aun  les  queda;  y sí  la  Na- 
ción no  se  limita  á emplear  sus  fuerzas  en  esto  y va 
á disiparlas  por  otros  caminos,  haciendo  gastos  enor- 
mes y consumiendo  toda  su  actividad  en  una  fiebre 
militar  de  todo  punto  innecesaria  y hasta,  permíta- 
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same  la  frase , insensata,  claro  es  que  daremos  un 
tristísimo  espectáculo  y haremos  comprender  de  esa 
suerte  que  lo  que  ménos  sabemos  es  conocernos  á 
nosotros  mismos.  Por  esta  razón,  entiendo  que  ese 
programa  es  contrarío  á lo  que  demanda  la  política 
exterior  de  España;  por  esa  razón  creo  que  ese  núme- 
ro excesivo  de  grandes  buques*  de  poderosos  buques 
acorazados,  no  es  el  que  está  reclamando  nuestra  po- 
lítica exterior. 

y paso  ya,  después  de  haber  tocado  este  punto,  á 
otro  que  es  como  consecuencia  ele  él.  Dije  antes  que 
m el  sentido  militar,  lo  que  me  parecía  conveniente, 
io  que  me  parecía  necesario,  era  la  defensa  de  nues- 
tras costas,  la  defensa  de  nuestras  fronteras,  la  de- 
fensa de  nuestras  colonias.  Y en  el  concepto  naval, 
bajo  el  punto  de  vista  marítimo,  pregunto  yo:  esta 
defensa  ¿cómo  se  ha  de  hacer?  A esta  defensa  ¿ha 
atendido  directa  ó indirectamente  la  Comisión  en  su 
dic  Lamen?  ¿Hay  en  el  dictámpn  una  sola  palabra,  una 
sola  idea,  nn  solo  concepto  que  nos  demuestre  que  se 
lia  ocupado,  y aun  que  se  ha  preocupado,  como  á mi 
juicio  debiera,  de  la  defensa  de  las  costas,  del  cono- 
cimiento del  estado  actual  de  desamparo  en  que  se 
encuentran  y de  los  medios  para  sacarla  de  ese  es- 
tado9 

fíé  aquí  otro  punto  que  considero  importante. 
¿Hay  inertes  de  costas?  ¿Hay  baterías?  ¿Hay  artillería 
nn  nuestros  puertos,  bastante  para  defenderlos  de 
agresiones  de  grandes  y poderosas  escuadras?  ¿Están 
nuestros  fondeaderos  en  condiciones  propias  para  que 
podamos  en  un  caso  dado  rechazar  á una  escuadra 
extranjera?  Mientras  vamos  á consumir  muchos  mi- 
llones en  hacer  grandes  barcos  acorazados;  nos  olvi- 
damos de  que  tenemos  nuestras  costas  completamen- 
te indefensas,  y la  actividad  y el  celo  que  debían  em- 
plearse en  poner  remedio  á esto  se  pierden  en  discutir 
si  tal  asunto  es  propio  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
tal  otro  lo  es  del  Ministerio  de  Marina;  distinción  pe- 
queña y balad í que  se  convierte  en  nuestro  Parla- 
mento, por  desgracia,  en  razón  bastante  para  que  en 
un  proyecto  de  gran  reforma,  en  algo  que  es  eminen- 
temente nacional  y que  no  está  circunscrito  á un  ra- 
mo oi  á otro,  deje  de  atenderse  lo  primero  y principal, 
y deje  de  pesarse  y de  medirse,  olvidando  ó ignoran- 
do lo  que  interesa  que  la  defensa  de  las  costas  sea  la 
base  más  esencial  de  un  buen  programa  de  fuerzas 
navales.  Hé  aquí  un  gran  vacío  que  yo  noto  en  el 
dictamen;  pero  este  vacío,  á mi  juicio,  trae  algo  más 
que  el  efecto  propio  de  la  desatención  de  un  punto 
importante;  ha  dado  márgen  á un  error,  y á un  error 
grave  bajo  el  punto  de  vísta  puramente  naval,  porque 
¿dónde  se  habla  en  este  dictámen  de  las  defensas  sub- 
marinas, que  son  el  auxiliar  necesario  y obligado  de  la 
defensa  de  las  costas?  ¿Dónde  se  habla  en  este  dic  támen 
de  esas  armas  navales,  de  esas  armas  poderosísimas 
que  se  llaman  las  defensas  submarinas,  por  medio  de 
las  cuales  se  constituyen  sistemas  orgánicos  perfecta- 
mente determinados,  creados  por  ia  ciencia,  sanciona- 
dos ya  por  la  experiencia,  perfectamente  conocidos  en 
sos  efectos,  fáciles  de  determinar,  como  no  sea  en  al- 
guna simple  mención  que  de  ella  se  hace  en  el  preám- 
bulo? Yo  no  io  encuentro,  yo  no  veo  absolutamente 
nada  de  esto,  considerado  como  sistema  defensivo,  en 
el  articulado  del  dictámen;  y de  aquí  que  habiendo 
prescindido  de  este  punto,  que  es,  á mi  juicio,  el  com- 
plemento indispensable  de  la  defensa  de  las  costas, 
pregunte  yo;  ¿y  qué  vamos  á hacer  de  nuestros  puer- 


tos y de  nuestras  costas?  ¿Es  que  los  barcos  acoraza- 
dos que  se  proyectan  van  á ser  colocados  como  in- 
mensas fortalezas  flotantes  en  los  puertos  que  care- 
cen de  fuertes  y de  cañones?  ¡Ab!  Pues  si  no  es  eso, 
queda  en  pié  mi  observación  relativa  á que  la  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  sin  duda  en  este 
punto  técnico  ha  debido  inspirarla,  han  cometido  un 
lamentable  error  y un  olvido  de  trascendencia.  Pero 
¿y  las  colonias?  ¿Cómo  están  las  costas  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico?  Si  las  de  la  Península  están  mal, 
yo  os  aseguro  que  las  de  Cuba  y Puerto-Rico  están 
mucho  peor.  Realmente  no  hay  un  medio  práctico  de 
poder  defender! y asegurar  las  costas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  de  una  agresión  extranjera.  Y cuidado  que  el 
asunto  es  para  tenido  en  cuenta,  porque  si  bien  es 
verdad  que  vivimos  en  paz  con  todas  las  Naciones, 
no  hay  que  olvidar  que  hoy  anda  por  el  mundo  una 
verdadera  fiebre  de  colonización  que  ha  promovido 
Alemania  y que  se  presenta  por  todas  partes;  que  In- 
glaterra no  renuncia  á su  grande  imperio  colonial,  y 
aun  á ensancharle  si  necesario  fuese,  y que  la  expe- 
riencia nos  ha  demostrado  que  esa  misma  Inglaterra 
no  dejarla  de  saber  aprovechar  las  ocasiones  que  los 
accidentes  de  la  fortuna  pudieran  ofrecerle  para  ha- 
cernos daño,  para  inferirnos  agravio  en  nuestras  co- 
lonias. ¿Y  no  es  verdad  que  el  estado  de  indefensión 
completa  en  que  se  hallan  las  costas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  las  hace  admirablemente  propias  para  que  un 
enemigo  audaz  y poderoso  pueda  destruir  completa- 
mente las  poblaciones  del  litoral,  desembarcar  en 
ellas,  hacerse  dueño  de  ellas,  y mucho  más  teniendo 
en  cuenta  que  ni  aun  contamos  con  defensas  interio- 
res? Todo  esto  coloca  á aquellas  islas  en  situación 
bien  grave  y delicada.  ¿No  ha  pensado  en  esto  la  Co- 
misión? El  Sr.  Ministro  de  Marina,  ¿no  ha  pensado  en 
esto?  La  política  colonial  de  España  en  cuanto  tiene 
relación  con  otras  Naciones,  ¿no  es  cosa  digna  de 
atenderse  cuando  se  trata  de  un  proyecto  como  este? 

Yo  oia  decir  hace  algún  tiempo  que  nuestra  Na- 
ción iba  á aquellas  conferencias  de  Berlín  donde  se 
trataban  puntos  graves  de  política  colonial,  como  in- 
dicando (así  la  prensa  lo  hacía  comprender,  y así  por 
todas  partes  se  decía)  que  nosotros  íbamos  corriendo 
por  las  aguas  de  Alemania,  entonces  unida  á la  Fran- 
cia, cuyos  intereses  coloniales  ciertamente  no  pade- 
cían por  ir  juntos  con  los  de  la  poderosa  Nación  ger- 
mánica; pero  ¡los  nuestros!  ¡Nuestros  intereses  colo- 
niales unidos  á los  de  Alemania,  unidos  á los  de  Fran- 
cia y opuestos  á los  de  Inglaterra!  ¿Se  ha  pensado  bien 
si  esta  es  una  política  colonial  sensata?  Y no  digo  más 
sobre  ese  particular;  solo  hago  constar  el  olvido  com- 
pleto de  la  necesidad  que  nos  imponen  nuestros  inte- 
reses coloniales  en  cuanto  á la  determinación  de  las 
condiciones  que  constituyen  la  base  ele  este  dictámen 
y de  este  proyecto,  y dirijo  un  cargo  con  muchísima 
atención  y cortesía  al  Sr.  Ministro  cíe  Marina  por  no 
haber  reflexionado  sobre  este  punto  importante  y no 
haber  ilustrado  sobre  él  á la  Comisión  con  su  parecer 
autorizado, 

Y llego  á lo  que  hay  tal  vez  de  más  técnico  y más 
importante,  al  estado  actual  de  la  guerra  marítima. 
Ha  pasado  con  la  guerra  de  mar  lo  mismo  ó algo 
análogo  á lo  que  ha  pasado  con  la  guerra  en  tierra. 
Todo  el  mundo  sabe  que  desde  los  primeros  fuertes 
abaluartados,  desde  los  primeros  sistemas  defensivos 
hasta  los  principios  de  este  siglo,  fueron  modificán- 
dose los  recursos  de  defensa,  fueron  adelantando  to- 
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dos  los  medios  del  ataque,  y que  al  fin  se  creía  ha- 
ber llegado  á lo  más  perfecto,  que  era  lo  más  costoso, 
cuando  sé  establecía  en  Francia  aquel  famoso  sistema 
de  GormoxUaigne  en  virtud  del  cual,  como  si  se  hu- 
biera trazado  la  defensa  del  país  en  un  encerado,  con 
este  amor  al  arte  que  nuestra  raza  tiene,  más  que  á 
la  realidad  de  las  cosas,  se  habían  distribuido  las  for- 
tificaciones, primero  en  la  frontera,  después  en  otra 
línea  interior  concéntrica,  después  otra,  y así  sucesi- 
vamente hasta  tener  una  en  el  centro,  que  era  Lo  que 
se  consideraba  como  el  último  reducto  defensivo. 

Todo  esto  babia  afligido  .al  pueblo  francés  en  los 
momentos  más  críticos  y más  graves  para  su  estado 
financiero;  pero  cuando  entraron  los  aliados,  no  hi- 
cieron caso  de  ninguna  de  aquellas  inmensas  fortale- 
zas, y derechamente,  sin  que  nadie  les  molestara,  se 
vinieron  al  corazón  mismo  del  país,  donde  encontra- 
ron un  D.  Quijote  que  estaba  en  lo  alto  de  la  garita 
central,  dispararon  el  primer  tiro  al  escudo  ó á la  co- 
raza que  le  cubría,  y entonces  éste,  es  decir,  la  Fran- 
cia, se  rindió  ó capituló.  Esto  demostró  muy  claro 
que  todos  aquellos  baluartes  y todas  aquellas  perfec- 
ciones artísticas  de  la  fortificación  eran  nulos  y no 
servían  contra  las  circunstancias  en  que  se  desenvol- 
vían, Aquello  les  hizo  caer  en  gran  descrédito,  y des- 
pués vinieron  el  sistema  de  Montalembert  y el  siste- 
ma aleman,  que  consistía  en  decir  que  lo  mejor  era 
que  no  hubiese  sistema  alguno,  quedando  todos  con- 
denados desde  entonces,  hasta  el  punto  de  que  hoy  no 
hay  sistema.  Pues  una  cosa  análoga  está  pasando  con 
la  guerra  naval;  una  cosa  análoga  está  pasando  con 
estos  acorazados.  Primero,  artillería  y cuchillo,  ó ar- 
tillería y abordaje,  aprovechando,  los  caprichos  del 
viento:  luego  vino  el  vapor,  que  hizo  posible  la  direc- 
ción de  los  barcos;  luego  fué  aumentando  el  calibre 
de  las  piezas  y fué  aumentando  la  resistencia  de  las 
naves;  vinieron  los  blindajes  y se  estableció  aquella 
pugna  del  blindaje  entre  la  plancha  cuyo  espesor  no 
tenia  límite,  y el  canon  cuyo  calibre  tampoco  lo  te- 
nia; y en  este  pugilato,  todas  las  Naciones,  no  sé  por 
qué  especie  de  vértigo  que  á todas  arrastró,  vinieron  á 
ponerse  al  servicio  de  los  industriales,  resultando  que 
la  guerra  fué  de  industria  contra  industria  y no  de 
Nación  contra  Nación;  á medida  que  se  hacían  cáno- 
nes de  más  calibre  y de  más  potencia,  más  fuertes 
corazas  se  inventaban,  y no  había  límite,  y llegaron  á 
hacerse  corazas  de  un  espesor  que  causa  espanto.  Yo 
vi  en  Londres  una  batería  de  vigas  de  hierro  cuyos 
espesores  asustaban. 

Estaba  yo  á la  sazón  en  comisión  del  Gobierno 
para  estudiar  precisamente  la  aplicación  del  hierro  á 
las  fortificaciones,  y acababa  de  visitar  la  gran  plaza 
de  Amberes,  donde  había  visto  toda  clase  de  perfec- 
ciones en  materia  de  fortificación,  que  ya  resultan 
atrasadas  y que  no  sirven,  y dirigiéndome  al  inspec- 
tor general  de  las  fortificaciones,  Sir  John  Burgoyne, 
un  ilustre  general  inglés  (también  estaba  presente  el 
general  Todleben,  el  famoso  general  ruso),  recuerdo 
que  le  dije:  a Mi  general,  no  comprendo  esto:  Inglate- 
rra está  haciendo  hierros,  está  haciendo  corazas,  está 
haciendo  baterías  para  todo  el  continente,  y las  man- 
da á Bélgica,  las  manda  á Rusia,  las  manda  á todas 
partes,  hasta  á nuestro  pobre  país;  pero  no  las  hace 
para  sí;»  y me  contestó  Sir  John  Burgoyne  con  mu- 
cha gracia:  «Es  que  nosotros  esperamos  la  última 
moda,  porque  la  trasform ación  aun  no  está  hecha.  Y 
esto  nos  lo  decía  en  los  momentos  en  que  la  plaza  de 


Portsmouth  tenia  las  escarpas  dispuestas  para  recibir 
los  buques  acorazados,  y todavía  ellos  no  hablan  de- 
te miniado  cuáles  habían  de  ser  las  corazas. 

Yo  no  digo  si  'estoy  ó no  estoy  conforme  con  la 
apreciación,  con  la  gracia  ó con  el  donaire  de  Sir 
John  Burgoyne  en  cuanto  tiene  de  fundamental;  pero 
admito  como  un  hecho,  porque  es  lo  que  sucede  y lo 
que  hay  que  considerar  siempre,  que  esta  cuestión  es 
mudable  é instable.  Hoy  pasa  una  cosa  análoga:  des- 
pués de  este  pugilato  entre  el  canon  y la  coraza,  en 
el  cual  nadie  sabía  dónde  íbamos  á parar,  porque  era 
una  verdadera  locura  de  las  Naciones  aparecen  de 
pronto  los  explosivos,  que  ponen  un  límite  y un  veto 
á esa  verdadera  locura,  y con  los  explosivos  ya  no 
hay  coraza  que  resista,  porque  si  la  coraza  resiste  al 
proyectil,  en  colocándole  al  lado  un  torpedo  se  des- 
truye el  acorazado  y con  él  80  ó 100  millones. 

Por  consiguiente,  resulta  que  ya  las  corazas  no 
son  invulnerables;  resulta  que  los  mismos  cañones 
ya  no  son  tan  poderosos,  porque  contra  los  cañones 
viene  la  velocidad,  y la  velocidad  alcanza  límites 
realmente  prodigiosos;  resulta  que  ni  aun  los  espo- 
Iones,  única  disposición  que  parece  propia  para  em- 
bestir y atacar  aun  á los  mismos  acorazados,  tienen 
efecto  alguno,  como  lo  demostraron  los  dos  buques 
acorazados  que  luchaban  con  el  Huáscar  en- la  guerra 
chileno-peruana. 

Todo  esto  aparece  demostrado,  y de  todo  esto  vie- 
ne á resultar,  de*todo  esto  viene  á deducirse  en  bue- 
na lógica,  que  los  acorazados  están  en  baja,  que  los 
acorazados  se  van.  Yo  no  digo  que  los  acorazados  no 
sirvan  ya  para  nada  (no  llevo  las  cosas  hasta  ese  ex- 
tremo); pero  sí  digo  que  no  sabemos  sí  antes  de  un 
año  ya  no  se  deberá,  ya  no  se  podrá  hacer  acoraza- 
dos. Lo  que  sí  digo  es,  que  en  estos  momentos  de 
trasformacion.  fundar  todo  el  programa  de  las  fuer- 
zas navales,  ó sea  de  la  escuadra,  en  un  núcleo  de 
acorazados,  es  apartarse  completamente  de  i a corrien- 
te general  del  mundo  entero.  Yo  que  sigo  con  interés 
las  discusiones  que  tienen  efecto  en  Inglaterra  y que 
en  este  momento  publica  La  Revus  MaritimB ; sé,  y sa- 
béis vosotros  también,  que  los  mismos  ingleses  po- 
nen ya  en  duda  la  eficacia  de  las  corazas  de  sus  bar- 
cos, porque  naturalmente,  ó las  velocidades  son  muy 
pequeñas,  porque  hay  velocidades  hasta  de  9 mi- 
llas en  Inglaterra,  ó las  corazas  son  pequeñas  y bajas, 
dejando  gran  parte  del  barco  descubierto  para  hacer 
posible  una  velocidad  conveniente.  ¿Qué  resulta  de 
esto?  Que  para  aumentar  la  velocidad  de  los  barcos  á 
fin  de  evitar  un  peligro  inmenso,  se  disminuye  la  co- 
raza, dejando  descubierta  una  parte  tal  del  barco,  que 
no  parece  acorazado.  No  recuerdo  quién  llamaba  la 
atención  en  una  de  las  últimas  conferencias  de  Lón- 
dres  sobre  este  punto,  diciendo:  «No  sé  por  qué  es 
acorazado,  porque  está  descubierta  una  parte  tal,  que 
por  ella  precisamente  pueden  ir  los  proyectiles  y ba- 
jar derechos  al  sitio  de  las  máquinas. » Pues  sí  Ingla- 
terra hace  esto,  si  se  preocupa  grandemente  de  la  es- 
casa utilidad  de  los  acorazados,  Italia  está  ya  estu- 
diando el  medio  de  suprimir  sus  corazas  ó el  medio 
de  irlas  reduciendo  y sustituyéndolas  en  los  barcos, 
por  esto  que  se  ha  dado  en  llamar  con  una  impropie- 
dad de  lenguaje,  con  un  galicismo  verdaderamente 
imperdonable,  compartimientos-estancos,  cuando  tene- 
mos en  España  palabra  tan  propia  para  indicarlo; 
pero  en  fin,  es  una  voz  que  la  marina  ha  hecho  ya 
suya,  y no  vengo  yo  á ciar  lecciones  de  habla  ca^te- 
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llana,  ni  tengo  derecho  para  darlas.  Por  medio  de  es- 
tas divisiones,  de  estos  departamentos  en  los  baj'cos 
intenta  resolver  Italia  el  problema  :le  suplir  la  escasa 
defensa  que  hoy  presentan  las  corazas.  Holanda,  con 
cuya  marina  y con  cuyas  necesidades  navales  tanto 
punto  de  contacto  tiene  España,  todos  vosotros  sabéis 
que  en  sus  barcos  no  emplea  corazas  de  más  de  22  centí- 
metros de  espesor.  Aquí  tengo  un  estado  de  que  puedo 
dar  lectura;  pero,  en  ñu,  como  no  es  cosa  de  dar  mu- 
cha importancia  á estas  manifestaciones,  basta  que  yo 
las  exprese;  si  ocurre  alguna  duda,  ya  lo  leeré.  De 
modo  que  en  Holanda  la  mayor  parte  de  las  corazas  de 
los  barcos  no  llegan  á 230  milímetros  de  espesor,  que 
no  es  grande  comparado  con  el  de  las  corazas  mo- 
dernas, que  tienen  55  y 60  centímetros,  Pero  notad 
otra  cosa.  Holanda  misma  no  tiene  un  solo  acorazado 
destinado  á sus  colonias,  y está  comprendido,  porque 
no  los  necesita,  porque  el  dinero  que  se  emplea  en 
estos  barcos  será  más  aprovechado  en  otros.  He  citado 
á Inglaterra,  he  citado  á Italia,  y acabo  de  citar  á 
Holanda:  ¿queréis  más?  Pues  hace  poco,  en  los  Esta- 
dos-Unidos una  Comisión  acaba  de  informar  ai  Go- 
bierno sobre  las  necesidades  de  su  escuadra  para  fun- 
dar  un  proyecto,  y ¿sabéis  qué  decía  sobre  los  acora- 
zados? Pues  decía  que  cree  de  todo  punto  inconve- 
niente su  construcción,  y que,  á su  juicio,  cuando  és- 
tos se  vayan  á construir  por  considerarlo  necesario, 
llegado  el  caso  de  una  guerra,  deberá  cuidar  el  Go- 
bierno americano  de  que  se  bagan  con- arreglo  á las 
ú [timas  ideas,  porque  en  el  cambio  incesante  de  las 
ideas  que  hay  hoy,  nadie  sabe  si  mañana  no  servir  i a 
y tendida  que  desecharse  lo  que  para  hoy  se  conside- 
rase útil  y conveniente.  Asi  os  que  en  su  programa 
no  incluye  un  solo  acorazado.  Pues  cuando  esto  pasa 
en  las  Naciones  extranjeras;  cuando  de  todo  esto  se 
trata  con  tanta  seriedad  y se  ven  las  cosas  como  son, 
pues  no  se  resuelven  estas  cuestiones  con  literatura 
y poesías,  sino  de  una  manera  franca  y leal;  cuando 
todo  esto  se  hace,  es  triste  que  en  España  vayamos  á 
construir  ocho  acorazados  que,  por  lo  ménos,  de  fijo 
han  de  tener  corazas  ele  55  centímetros,  que  han  de 
costar  cada  uno  80  ó 100  millones,  y que  unidos  al 
que  está  ya  construyéndose,  que  costará  otros  tantos 
millones,  y cuya  coraza  tendrá  otros  tantos  centíme- 
tros de  espesor,  v á la  Numancia  y á la  Victoria,  su- 
marán once  acorazados  para  ir  á medimos  con  las 
escuadras  de  las  primeras  Naciones  de  la  tierra,  de 
esas  Naciones  que  precisamente  están  ya  desterrando 
los  acorazados,  de  esas  Naciones  que  están  diciendo 
que  por  si  mañana  no  sirven  para  nada,  no  creen  con- 
veniente construirlos. 

Y es  más:  notad  que  eso  lo  dicen  Naciones  pode- 
rosas que  no  tienen  complicaciones  financieras,  que 
no  tienen  déficits  en  los  presupuestos:  donde  no  hay 
problemas  terribles  cómo  el  problema  social  lo  es  en 
España;  donde  no  hay  grandes  necesidades  á que  aten- 
der, lo  mismo  en  instrucción  pública  que  en  otros  ra- 
mos que  no  he  de  enumerar,  porque  me  había  pro- 
puesto dar  á mis  palabras  el  carácter  de  una  atenta 
conversación-,  y estoy  ya  tomando  el  fono  que  se  em- 
plea en  un  verdadero  discurso.  Por  tanto,  no  parece 
bien  que  si  nosotros  hemos  de  entrar  alguna  vez  en 
el  carril  de  la  realidad,  no  procuremos  sobreponernos 
á esta  tendencia  qne  las  razas  del  Mediodía  tienen  á 
lo  sublime,  á algo  de  vanidad  que  suele  ser  instintiva 
en  ellas,  y que  nos  pongamos  enfrente  del  movimien- 
to general» 


En  mi  concepto,  déspues  do  hecha  esta  criticado 
la  parto  que  se  refiere  á lo  que  la  Comisión  llama  el 
núcleo  de  la  escuadra,  debo  manifestar  para  decir  mi 
opinión,  que  no  debemos  tener  un  solo  barco  acora- 
zado, ó que,  por  lo  menos,  hoy  por  hoy  no  deben  figu- 
rar en  el  programa  más  que  el  que  se  está  constru- 
yendo, y eso  porque  se  está  construyendo,  la  Na- 
ynancia  y la  Victoria;  la  Numancia  y la  Victoria  que 
hacen  todavía  y pueden  hacer,  permítame  la  Co- 
misión que  se  lo  diga,  algo  más  que  arrastrar  el  pa- 
bellón de  España,  exponiendo  á los  que  le  llevan  á 
sepultarse  en  el  abismo  de  los  mares  ó en  el  fondo  de 
los  abismos,  que  no  recuerdo  perfectamente  cuál  es 
la  frase  que  emplea  la  Comisión.  No;  esto  es  lite- 
ratura pura:  la  Numancia  y la  Victoria , compara- 
das con  barcos  acorazados  ingleses  que  están  en  uso 
todavía,  se  encuentran  en  disposición  de  servir,  y no 
de  arrastrar  el  pabellón  de  España  para  sepultarle  en 
el  fondo  de  los  abismos.  Aquí  tengo  los  datos  y hago 
la  afirmación  rotunda  y terminante:  la  Numancia  y la 
Victoria,  por  velocidad,  por  coraza,  por  resistencia,  por 
tiempo  de  vida  y por  todo,  están  en  mejores  condi- 
ciones que  muchos  de  los  barcos  acorazados  extran- 
jeros que  nadie  ha  pensado  en  desechar  y en  calificar 
de  una  manera  tan  dura  y tan  injusta  como  califica 
los  nuestros  la  Comisión. 

Basta,  pues,  con  estos  tres  acorazados,  y aun  me 
atrevería  á decir  que  en  el  estado  actual  de  la  guerra 
naval  sobra.  En  cambio,  es  notoria  la  falta  de  los  tor- 
pedos, de  los  explosivos,  ante  la  posibilidad  de  que 
una  escuadra  de  acorazados  penetre  en  un  puerto,  por- 
que en  ese  caso  el  puerto  debe  cubrirse  de  defensas 
submarinas,  tales  que  impidan  que  penetre  la  escua- 
dra acorazada,  no  tanto  por  el  efecto  material  que  en 
ella  se  pueda  causar,  cuanto  por  el  efecto  moral  que 
se  produce  y de  que  hay  pruebas  recientes  y claras. 
Además,  vienen  Igó  torpederos,  que  tienen  velocida- 
des verdaderamente  pasmosas,  que  se  aproximan  á un 
barco  acorazado  sin  que  el  cañón  de  éste  pueda  hacer 
nada  contra  ellos,  primero  por  su  velocidad,  y segun- 
do por  su  pequenez  y extrema  movilidad.  No  ha  ha- 
bido ejemplo  de  que  el  canon  de  un  barco  acorazado 
haya  hecho  blanco  en  un  torpedero.  Un  torpedero  de 
éstos  se  dirige  contra  un  barco  acorazado,  y lo  ataca 
y lo  puede  destruir,  y si  uno  no  basta,  van  dos,  ó tres, 
ú 80  ó 100  que  hasta  ese  punto  podemos  llegar,  por- 
que un  barco  acorazado  cuesta  SO  ó i 00  millones,  y 
con  este  mismo  dinero  pueden  obtenerse  80  ó 100  tor- 
pederos, cada  uno  de  los  cuales  no  cuesta  más  que  un 
millón,  y los  hay  basta  de  200.000  pesetas.  Y á estos 
torpederos  como  ayuda  de  los  torpedos  móviles  pue- 
de añadirse  eso  que  la  Comisión  ha  llamado,  creo  que 
por  error  de  copia,  caza- torpedos,  porque  no  cazan  á 
los  torpedos,  á quien  cazan  es  á los  torpederos.  Pues 
hay  todo  esto.  Y de  todo,  esto  ¿qué  ha  hecho  la  Co- 
misión? Tamos  á ver  lo  que  hacen  las  demás  Naciones 
y vamos  á ver  qué  hace  España. 

En  Inglaterra,  apenas  hubo  rumores  de  guerra  con 
Rusia,  ss  comenzó  á protestar  por  todos  los  medios 
de  manifestación  que  la  opinión  pública  tiene,  contra 
el  estado  en  que  se  encuentra  la  escuadra  inglesa, 
comprendiendo  que  de  poco  podrían  servir  los  acora- 
zados teniendo  Rusia  más  torpederos  que  Inglaterra; 
se  acusó  de  imprevisor  al  Gobierno  y se  le  excitó  á 
que  dispusiese  los  medios  para  que  se  construyeran 
torpederos  en  los  arsenales  ingleses, 
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cuestión  de  ..torpedos*  No  hay  más  que  conocer  el 
puerto  de  Kiel  para  saber  que  allí  se  ha  hecho  un  es- 
tudio acabado  de  los  torpedos* 

Los  Estados -Unidos  ya  os  he  dicho  antes  que  ha- 
cen de  los  torpederos  la  base  principal  de  su  escuadra* 
Francia,  con  sus  ametralladoras,  con  esos  caza- 
torpederos de  que  antes  hablaba,  está  creyendo  que  re- 
suelve de  la  única  manera  posible  el  problema  de  ata- 
car y contener  á los  torpederos.  Y entre  tanto,  y 
mientras  esto  por  todo  el  mundo  se  observa,  todavía  os 
diré  más,  que  es  muy  reciente,  que  es  muy  fresco, 
que  tal  vez  no  lo  sepáis,  que  tal  vez  no  lo  sepa  todavía 
el  Sr*  Ministro  de  Marina,  á saber:  que  experiencias 
recientísimas  en  los  Estados-Unidos  dan  por  resuelto 
un  problema  que  es  la  más  grande  revolución  que  en 
materia  ele  torpedos  y explosivos  puede  venir  á la 
guerra  naval,  qne  es,  que  no  haya  torpedo  móvil,  que 
no  haya  torpedo  propiamente  dicho,  sino  que  el  torpe- 
do sea  un  proyectil,  que  el  torpedo  vaya  dentro  de  un 
proyectil  hueco,  de  una  granada*  Es  una  idea  parecida 
á la  de  los  antiguos  shrapnells,  $olo  que  éstos  lo  que 
lievaban  dentro  era  metralla  y éstos  llevan  gelatina 
fulminante,  explosiva*  ¿Y  sabéis  qué  demuestran  las 
experiencias?  Que  ese  torpedo-proyectil,  ó ese  pro- 
yectil-torpedo, á distancias  verdaderamente  pasmosas 
ha  destruido  corazas  de  más  de  70  centímetros  de 
espesor,  y no  se  ha  limitado  á destruir  un  pedazo  solo, 
sino  que  ha  desconcertado  toda  una  plancha  comple- 
ta, de  tal  modo  que  lo  ha  dejado  convertido  en  algo 
así  como  virutas  de  hierro. 

Otro  proyectil  explosivo  lanzado  contra  una  roca 
ha  arrancado  en  un  ángulo  de  la  misma  un  número 
espantoso  de  toneladas  que  el  rio  arrastró  después,  y 
ha  abierto  en  el  centro  de  la  roca  un  embudo  como 
el  que  producen  los  hornillos  de  una  mina,  de  1 3 me- 
tros de  diámetro  de  abertura  y de  7 metros  de  pro- 
fundidad. Y cuando  esto  se  ve,  y cuando  esto  se  hace, 
no  con  cañones  monstruosos,  sino  con  cañones  que 
no  llegan  á 15  centímetros,  decidme,  señores:  ¿de 
qué  pueden  servir  los  acorazados?  Contra  esto  no  hay 
más  que  acomodarnos  á ese  sistema,  seguirle,  colo- 
carnos en  la  especia  ti  va  para  ver  el  resultado*  Esta- 
mos en  el  momento  de  una  gran  t castor maeion;  no 
nos  precipitemos,  porque  de  la  trastorno ación  que  se 
está  operando  en  el  arte  de  la  guerra  marítima  van 
a resultar  como  elementos  capitales  para  el  combate 
el  uso  oportuno  de  los  explosivos,  la  profusión  de  los 
explosivos  bajo  todas  sus  formas,  y la  velocidad*  Estos 
son  los  dos  factores  en  que  hoy  viene  á concentrarse 
el  arte  de  la  guerra  naval:  explosivos  y velocidad;  tor- 
pedos y muchas  millas  de  andar*  Y cuando  esto  pasa 
por  todo  el  mu  ado,  ¿no  es  verdad  que  debe  llamarnos 
la  atención  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  haya  co- 
menzado por  suprimir  la  Jimia  central  de  defensa 
submarina?  Yo  puedo  hablar  de  esto  con  tanta  mayor 
libertad  (y  dispénseme  el  Congreso  que  haga  este  pa- 
réntesis para  tratar  de  una  cuestión  personal),  yo  ten- 
go tanta  mayor  libertad  para  hablar  de  esto,  cuanto 
que  en  la  fecha  de  la  supresión  de  ese  centro  yo  no 
pertenecía  ya  á él,  porque  por  razones  que  son  cono- 
cidas de  todos  los  Sres*  Diputados,  había  pedido  mi 
retiro  como  teniente  coronel  de  ingenieros,  quince  ó 
veinte  dias  antes*  ¿No  es  verdad  que  debe  llamarnos 
la  atención  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  haya  co-* 
menzado  por  suprimir  esta  Junta,  precisamente  cuan- 
do tenia  pendientes,  cuando  iban  á traducirse  en  rea- 
lidades prácticas  los  proyectos,  ya  ultimados,  de  de- 


fensa submarina  de  Cádiz,  del  Ferrol  y de  otros  puer- 
tos de  la  Península?  ¿Y  eso  se  hace  en  el  momento 
en  que  por  todo  el  mundo  prepondera  la  idea  del  tor- 
pedo, en  el  momento  en  que  el  mundo  entero  se  pre- 
ocupa de  esta  cuestión  y ve  en  los  explosivos,  la  so- 
lución del  problema?  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Marina?  Y permítame  8.  S*  que  me  dirija 
á él,  porque  yo  creo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
con  su  competencia,  con  su  grande  ilustración  en  esta 
mate  lia,  y en  todas  sin  duda  alguna,  pero  muy  espe* 
cialrncnte  en  ésta;  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  el 
seno  de  la  Comisión  hubiera  hecho  valer  estas  razo- 
nes; si  el  Sr.  Ministro  hubiera  expuesto,  hubiera  he^ 
cho  sentir  la  necesidad  de  dar  importancia  á esta 
cuestión  de  los  torpedos,  y de  no  dársela  tanto  á la 
cuestión  de  los  acorazados,  ¿no  cree  el  Sr*  Ministro 
de  Marina  que  yo  estoy  autorizado  para  decirle  que 
la  Comisión  le  hubiera  prestado  en  este  punto  muy 
seria  atención?  Más  atención  ciertamente  que  la  que 
á mí  me  puede  prestar  ahora,  porque  aunque  no  es 
esta  una  cuestión  política,  una  cuestión  de  partido, 
sino  una  cuestión  de  interés  general  del  país,  sobre 
la  que  debe  oírse  á todos  y meditar  todas  las  opi- 
niones, es  indudable  que  la  alta  autoridad  del  jefe 
del  departamento  de  Marina  hubiera  influido  en  ni 
ánimo  de  la  Comisión,  y yo  estoy  seguro  que  esa  Co- 
misión ilustrada,  que  el  dignísimo  presidente  de  la 
misma,  persona  tan  conéctente  en  todo,  de  un  juicio 
tan  recto  y sano*  no  habría  dejado  de  admitir  las  ob- 
servaciones del  Sr*  Ministro* 

Yo  interpelo,  pues,  sobre  este  punto  directamente 
á S.  S.;  yo  deseo  que  S.  S*  se  levante,  no  á contestar 
á mi  discurso  para  cubrir  una  forma  parlamentaria, 
sino  á contestar  al  país  que  le  ove,  al  país  que  de- 
sea que  S.  S.  declare  algo  en  esta  materia  y qué  su 
señoría  diga  si  está  conforme  técnicamente  con  estas 
ideas  que  yo  estoy  exponiendo,  y en  caso  de  no  es- 
tarlo, que  manifieste  qué  tienen  de  erróneas  ó de  ab- 
surdas* Y si,  como  espero,  cree  S*  S.  que  no  tienen 
nada  de  esto,  y sabe  S*  S*  que  no  se  trata  de  un  asunto 
de  partido,  como  acabo  de  decir,  sino  de  un  asunto 
de  interés  general  para  el  país,  todavía  podría  ejercer 
su  influencia  cerca  del  Gobierno  de  que  dignamente 
forma  parte,  y de  la  Comisión,  para  que  se  adoptase  un 
temperamento  en  virtud  del  cual  viniésemos  á dejar 
por  lo  menos  aplazada  la  cuestión  de  los  acorazados 
y á dar  algún  vigor  y mayor  fuerza  numérica  á la 
parte  del  programa  que  se  refiere  á los  torpederos, 
que  tan  útiles  son  para  la  grandísima  extensión  do 
nuestro  litoral  en  la  Península  y de  nuestras  colonias* 
Decidme,  Sres.  Diputados,  vosotros  que  sabéis  lo 
que  son  torpederos,  ¿qué  son  ni  qué  significan  65  tor- 
pederos? Me  diréis  que  por  ahí  se  empieza,  y yo  os  con- 
testo que  los  torpederos  son  baratísimos  y que  apenas 
cuesta  nada  su  entretenimiento*  En  lugar  de  esto,  ¿qué 
vais  á hacer?  Vais  á comprar  ocho  acorazados,  qué 
con  los  tres  que  antes  dije  son  once,  cada  uno  de  los 
cuales  vale  más  que  lo  que  valen  65  torpederos. 

Permítame  el  Sr*  Ministro  de  Marina  que  recuerde 
qne  el  país  está  pendiente  de  esta  discusión,  que  el 
país  teme*  y á mi  juicio  no  sin  razón,  que  el  empleo 
de  una  cantidad  tan  crecida,  de  una  cantidad  tan 
fuerte,  puede  resultar  ineficaz  ante  el  movimiento  de 
trasformacion  que  hoy  se  verifica  en  el  arte  naval 
Esta  es  cuestión  técnica,  y yo  invito  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  á que  la  debata  conmigo,  no  porque 
pretenda  que  traigamos  aquí  las  discusiones  técnicas, 
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jio,  sino  porque  deseo  que  3.  S.  diga  sencillamente  si 
entiende  que  yo  estoy  equivocado;  si  entiende  que 
algo  de  lo  que  he  dicho  no  está  ajustado  á la  verdad 
científica  hoy  umversalmente  reconocida;  si  entiende 
qoe  algunas  de  las  citas  que  he  hecho  de  Naciones 
extranjeras  no  es  cierta;  y después  de  esto,  yo  le  me- 
go que  haga  el  favor,  no  á mí,  sino  al  país  y á su  se- 
ñoría propio,  de  influir  con  la  Comisión,  que  el  presi- 
dente de  ella  seguramente  atenderá  áS.  8.,  es  decir, 
la  Comisión,  que  yo  personifico  y encarno  en  el  pre- 
sidente. 

Todavía,  después  de  trazar  este  punto  relativo  al 
estado  actual  de  la  guerra  naval,  que  yo  veo  contra- 
río á lo  que  el  dictamen  establece,  y en  armonía  con 
lo  que  yo  pretendo,  quedan  otros  puntos,  queda  el 
ponto  de  la  situación  financiera  de  España  á que  an- 
tes rae  he  referido,  pero  que  ahora  voy  á ver  si  puedo 
concretar  un  poco,  [Pues  ahí  es  nada,  ¿res.  Diputados! 
¡Doscientos  sesenta  millones  de  pesetas  en  números 
redondos,  más  de  1.000  millones  de  reales,  usándola 
unidad  que  es  generalmente  conocida]  Pues  bien;  la 
sola  supresión  de  estos  nuevos  acorazados  reduciría 
esa  cifra  en  16  0 millones  de  pesetas.  Quedarían  en- 
tonces 100  millones,  y con  tomar  uno  solo  ó todos  los 
acorazados  suprimidos  y convertirlos  en  torpederos, 
tendríais  un  número  de  torpederos  que  pasaría  de  160 
ó de  170,  numero  que  no  es  tan  considerable  como 
parece  para  la  grande  extensión  de  nuestro  litoral,  y 
sobre  todo  de  nuestras  colonias.  Ved  cuán  fácilmente 
se  podría  satisfacer  aquí  la  necesidad  financiera  del 
país,  y aun  así  el  gravamen  que  pesaría  sobre  él  en 
el  estado  en  que  hoy  se  encuentra,  sería  muy  inerte. 

España  no  teme  tanto  el  gasto,  no  teme  tanto  el 
sacrificio  que  se  le  impone,  como  la  posibilidad  de 
que  este  sacrificio  sea  estéril.  Pues  vamos  á hacer  que 
no  sea  estéril;  ¿es  esto  tan  difícil?  Sí  todos  los  años 
tenemos  aquí  un  déficit  de  consideración,  cuando  los 
pueblos  por  ello  claman  y gritan,  ¿qué  mucho  que 
yo  pida  que  se  reduzca  este  crédito?  Todavía  eso  no 
es  bastante;  quizá  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y la  Co- 
misión no  hayan  reflexionado  bien;  porque  no  puede 
ser;  porque  los  hombres  más  juiciosos  suelen  pagar- 
se de  sus  opiniones  y de  sus  ideas  y lo  creen  todo  muy 
bueno  con  la  mejor  fe  del  mundo;  pero  en  fin,  para 
eso  se  discute  y se  razona;  vamos  á cuentas,  señor 
Ministro  de  Marina:  reflexione  S.  S.  bien;  deténgase 
un  instante  conmigo  y piense  en  la  carga  grande  que 
va  á echar  sobre  el  consumidor  en  España.  No  se  trata 
ya  solo  de  esos  260  millones,  que  son  un  pedazo  arran- 
cado dei  corazón  del  contribuyente;  no  se  trata  ya 
solo  de  este  sacrificio  que  es  colosal,  y sobre  todo,  que 
yo  se  lo  digo  á 3.  S.,  es  en  más  de  la  mitad,  superior 
á lo  necesario  y útil;  no  se  trata  solo  de  eso:  S.  S.  que 
es  marino,  que  entiende  la  cosa  perfectamente,  que 
entiende  este  asunto,  venga  á ver  conmigo  y enséñe- 
le junto  conmigo,  á la  Cámara,  es  decir,  á los  pocos, 
poquísimos  Diputados  que  me  honran  con  su  aten- 
ción, enseñémosles  lo  que  va  4 costar  e|  entretenimien- 
to y la  conservación  de  esos  acorazados. 

Esto  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  no  lo  saben 
los  que  no  están  en  estas  cosas,  pero  S.  3.  sí  lo  sabe; 
dígales  3.  S.  lo  que  cuesta.  Es  una  cantidad  que  ame- 
drenta, Sr.  Ministro  de  Marina,  no  solo  por  lo  que  ella 
es  en  sí,  en  su  cuantía  natural  y propia,  sino  por  lo 
que  ella  es  al  lado  de  la  ineficacia  de  esta  máquina 
que  pronto  va  á ser  completamente  inútil  y que  pa- 
gará á figurar  entra  los  monumentos  arqueológico 3 


que  se  hallan  flotando  sobre  el  mar.  Porque,  ¿qué  mé- 
nos,  según  la  experiencia  ensena,  eu  dotación  para  el 
entretenimiento  del  buque,  qué  ménos  que  800.000 
pesetas?  Este  es  el  tipo  ordinario.  Pero  ¿y  en  care- 
nas? Cierto  que  en  los  dos  ó tres  primeros  años  en 
carenas  no  se  gastará  mucho;  pero  luego  se  empezar 
rá  á gastar;  y S.  3.  sabe  perfectamente,  porque  este 
es  un  principio  que  he  aprendido  dé  los  marinos 
cuando  con  ellos  he  estado  en  contacto,  que  ha  sido 
durante  casi  toda  mi  carrera,  en  carenas,  si  se  calcu- 
la un  6 por  100,  es  un  bajo  cálculo.  Yo  me  alegro 
mucho  que  haya  un  ingeniero  naval  en  la  Comisión-, 
para  que  certifique  lo  verdadero  de  mis  afirmaciones; 
pero,  en  fin,  no  se  necesitaba,  porqué  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  puede  desde  luego  hacerlo.  Debemos  calcu- 
lar en  carenas  un  8 por  100,  porque  ya  se  supone  que 
al  principio  no  son  muy  esenciales,  pero  después  su- 
ben al  10  por  100,  y se  puede  tomar,  pues,  el  8 por 
100  como  término  medio.  Sacad  la  cuenta  dei  8 por 
1 00  sóbrelos  100  millones, sumad  esto  con  las 800.000 
pesetas  que  cuesta  el  entretenimiento  de  servicio  con 
la  dotación  y todo,  y podéis  Considerar  lo  que  cuesta 
un  acorazado  en  España,  lo  que  ha  de  venir  aquí  en 
el  presupuesto  por  cada  acorazado  que  ahora  se  haga; 
pues  multiplicad  esto  por  i í , porque  serán  1 1 los  bu- 
ques cuando  se  construyan  los  ocho  proyectados.  Va- 
mos, Sr.  Ministro  de  Marina,  vamos  á hacer  un  es- 
fuerzo, que  el  país  lo  agradecerá. 

Enfrente  de  este  estado  de  íocertidumhre  en  que 
se  encuentra  el  arte  naval  moderno;  cuando  estamos 
tal  vez  en  vísperas  de  que  esas  máquinas  no,  produz- 
can la  utilidad  que  3.  S.  cree  que  producen;  cuando 
todas  las  Naciones,  todas  las  Potencias  marítimas  así 
lo  proclaman  y así  establecen  sus  programas  con 
arreglo  á esta  idea;  cuando  nosotros  mismos  estamos 
experimentando  lo  que  esto  es,  ¿será  posible  que  su 
señoría  insista;  será  posible  que  3.  S«  nada  haga,  ab- 
solutamente nada,  en  este  sentido  qué  yo  indico?  Yo 
no  lo  quiero  creer;  pero  de  todas  suertes,  yo  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  una  cosa  en  que  va  el  inte- 
rés de  la  Representación  nacional,  en  que  va  el  interés 
del  país,  y es,  que  si  3.  3.  no  se  aviene  á aceptar  es- 
tas indicaciones  que  yo  estoy  haciendo:  si  S.  3.  no  se 
rinde  á estas  pruebas  que  yo  estoy  dando,  á estas  de5* 
mostraciones  que  yo  estoy  exponiendo,  por  lo  ménos 
tenga  3.  S.  la  consideración  de  demostrar  al  país  lo 
contrario,  porque,  créame  S.  S.,  no  quedará  satisfecho 
el  pueblo  español  contribuyente,  nb  quedará  satisfe- 
cha la  misma  marina,  á cuyo  frente  se  encuentra  su 
señoría,  si  simplemente  con  una  afirmación  suya  no 
demostrada  queda  subsistente  lo  que  ese  proyecto 
trae,  en  vez  de  quedar  por  la  victoria  de  sus  demos- 
traciones, qtie  hagan  ver  que  tienen  alcance  sobre  las 
mias. 

Yo  invito,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  á que 
no  baga  sencillamente  la  afirmación  de  que  no  acepta 
lo  que  propongo,  sino  á que  diga  que  yo  estoy  en  un 
error  al  hacer  las  afirmaciones  que  he  hecho,  y qué 
señale  y puntualice  dónde  están  esos  errores.  Esto 
importa  mucho  al  contribuyente,  y esta  es  la  parte  en 
que  yo  me  refería  á la  situación  financiera  del  país. 

Y ahora,  natural  parece  que  yo  diga  cüál  és  el 
programa  que  yo  adoptada.  En  mi  sentir;  ya  está  dD 
cho.  Yo  admito  como  barcos  de  combate  los  mismos 
cruceros  que  la  .Comisión;  yo  admito  los  mismos  tras- 
portes; yo  admito  la  misma  composición  que  la  Co- 
misión ha  establécidQ,  gl  Sr,  Morétt  que  es  quisá  el 
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primero  entre  los  librecambistas  españoles,  tiene  la 
misma  as pi radon  que  yo  hácid  el  libre  comercio , y 
sabe  que  quizá  llegue  un  dia,  yo  al  ménos  tengo  fe 
en  ello  y creo  que  S.  S.  también  la  tendrá,  en  que  la 
libertad  sea  el  mejor  escudo  contra  el  contrabando y 
entonces  una  parte  de  ese  programa  desaparecerá; 
pero  tenemos  que  aceptar  la  realidad  presente,  y sos- 
tener,  como  hombres  prácticos,  todos  esos  guarda- 
costas,  y más  si  fueran  necesarios;  en  este  terreno  creo 
que  debemos  estar  conformes;  pero  por  lo  mismo  que 
somos  hombres  prácticos^  Tamos  á suprimir  esos  aco- 
razados, vamos,  por  lo  ménos,  á dejar  alguna  inde- 
terminación  en  la  ley,  haciendo  caso  omiso  de  los 
acorazados  eíi  el  programa  actual,  y expresando  que 
esa  parte  de  él  se  deje  para  el  porvenir;  que  el  señor 
Ministro  de  Marina,  como  luego  precisaré,  puede  que 
dar  en  aptitud  de  proponer  más  adelante  por  medio 
de  uná  ley  especial  la  solución  de  este  problema,  con 
los  dátos  que  Sl  S.  adquiera,  con  los  datos  de  que  lle- 
gúe á disponer  por  medio  de  esa  información  que  yo 
pido. 

Yo  convertiría  dos  de  esos  acorazados  en  torpe- 
deros y baria  entrar  en  el  proyecto  todo  lo  relativo  á 
las  defensas  submarinas;  construirla  180  ó 160  tor- 
pederos en  vez  de  65;  limitarla  el  número  de  acora- 
zados al  que  está  en  construcción,  d la  N untando,  y á 
la  Victoria^  y aceptarla  lo  demás  del  programa  como 
afirmación  mía. 

Me  he  c reido  en  el  deber  de  insistir  en  esto*  por- 
que entiendo  que  cuando  se  trata  de  cuestiones  como 
la  presente,  nada  importa  que  la  Cámara  esté  poco 
animada  y que  no  haya  mucha  concurrencia  en  las 
tribunas.  EL  país  siémpre  nós  oye;  por  esta  razón 
soy  un  poco  largo,  Veo  que  la  Comisión  me  presta 
atención,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  también 
atento^  y cómo  mi  objetivo*  como  ei  objetivo  de  cual- 
quier Diputado  que  se  interesa  por  el  bien  del  país,  no 
es  él  de  ser  oido,  sino  el-  que  sean  atendidos  sus  ra- 
zonamientos, me  considero  en  el  caso  de  insistir  en 
esto  que  creo  que  es  grandemente  ú€L 

AL  ocuparme  en  esta  cuestión  lie  juzgado  necesa- 
rio hacer  la  critica  del  proyecto  y oponer  á esa  críti- 
ca mi  pensamiento*  La  crítica  ya  está  hecha  y me  pa- 
rece que  no  be  olvidado  ningún  punto  importante  de 
los  que  al  proyecto  se  refieren.  Frente  á él  he  presen- 
tado mis  afirmaciones,  y he  expuesto  el  proyecto  tal 
como  en  las  circunstancias  actuales  del  arte  de  la 
guerra  naval  y de  la  situación  financiera  del  país  con- 
cibo que  debiera  redactarse;  pero  como  la  enmienda 
que  yo  he  presentado,  no  es  solo  relativa  al  proyecto 
que  se  discute*  sino  que  es  además  un  artículo  que 
reemplaza  al  que  en  el  proyecto  le  corresponde,  y ex- 
cluye los  otros,  natural  es  que  yo  deba,  aunque  bre- 
vemente, ocuparme  en  oíros  puntos  que  fácilmente 
puede  comprender  la  Comisión  cuáles  han  de  ser,  los 
capitales  de  este  dictamen,  los  que  han  sido  objeto  de 
discusión  por  parte  de  todos.  Estos  puntos  son:  el  de 
la  unificación  de  los  cuerpos  de  la  armada;  ei  de  la 
infantería  de  marina  y el  de  los  arsenales;  á los  cua- 
les he  de  añadir  todavía  el  de  la  grave  cuestión  del 
personal  en  la  marina.  También  respecto  de  estos 
puntos  haré  la  crítica  del  proyecto,  y opondré  á él 
mis  ideas,  para  venir  á una  conclusión,  con  lo  cual 
habremos  terminado. 

Realmente  la  Comisión,  según  tengo  entendido,  re- 
tiró el  artículo  relativo  á la  unificación  de  los  cuer- 
pos y lo  sustituyó  por  otro»  pero  todavía  no  se  ha  lie 


cho  nada,  (El  Sr.  Morei:  Ese  punto  está  separado  del 
dietámen  para  qúe  de  él  entienda  después  una  Comi- 
sión parlamentaria,}  Entonces,  paso  á otro  asunto.  Fe- 
licito á la  Comisión  por  haber  adoptado  esta  idea.  De 
suerte  que  tenemos  qué  hasta  que  venga  otra  ley,  si 
es  que  viene,  se  prescinde  dé  éste  asunto. 

Vamos  á la  cuestión  de  la  infantería  de  marina. 
Én  esto  parece  qué  se  ha  tenido  la  idea  de  que  deje 
de  ser  lo  que  es  hoy  y pase  á sér  un  núcleo  de  ejér- 
cito colonial.  Sobre  esto  yá  se  ha  dicho  algo , pero  se 
me  ocurre  llamar  la  atención  de  la  Comisión  sobre  un 
punto  i Yo  comprendo  perfectamente  cuál  es  el  pro- 
pósito, cuál  es  la  idea  que  ha  presidido  en  esta  deter- 
minación. Diez  ó doce  mil  hombres,  no  sé  exactamen- 
te él  número,  pero  creo  que  con  la  reserva  llega  á 

12,000  hombres  la  infantería  de  marina;  esos  10  ó 

12.000  hombres  no  son,  eñ  concepto  del  Sr,  Ministro 
de  Marina  y de  la  Comisión,  de  utilidad  real  y positi- 
va para  los  servicios  de  la  armada.  De  modo  que  para 
el  ár.  Ministro  de  Marina  y para  la  Comisión,  esos 

12.000  infantes  de  marina  no  corresponden  en  los 
servicios  de  la  marina  á un  fin  positivo  y determina- 
do; pero  en  cambio  (y  creo  que  este  es  el  razonamien- 
to que  palpita  en  todo  esto),  pero  en  cambio  son  una 
realidad  para  el  presupuesto  de  Marina.  Es  decir,  que 
esté  presupuesto  sube  tanto  por  la  infantería  de  mari- 
na, y que  está  cantidad  tan  alta  del  presupuesto  no  está 
en  armonía  con  él  efecto  útil  marino,  digámoslo  así, 
producido  por  ese  cuerpo.  Yo  creo  que  esté  es  el  pun- 
to de  la  cuestión,  y celebraría  que  el  Sr.  Ministro  me 
confirmase  ó me  rectificase  én  esta  opinión  medíante 
un  signó.  Pues  bien;  quiere  decir  que  estamos  enfren- 
te de  un  problema  que  interesa  mucho*  á los  legisla- 
dores y ai  país. 

Hay  un  elemento  dentro  de  la  armada  en  él  or- 
den legal  vigente,  qúe  consume  lo  qué  no  produce; 
hay  un  elemento  que  tiene  realidad  sustantiva  para 
el  contribuyente,  para  el  presupuesto,  y que  no  la 
tiene  para  el  servicio  á que  dentro  dei  órden  legal 
vigente,  que  es  el  marino,  se  le  destina.  Pues  este  es 
un  problema  muy  sério  y un  problema  muy  grande. 
Si  yo  fuera  á discutirlo,  acaso  acaso  no  estaría  tan 
distante  de  la  Opinión  que  palpita  en  el  fondo  de  éste 
concepto;  pero  no  creo  que  sea  este  el  momento  de 
discutirlo,  y no  Jo  voy  á discutir;  lo  único  que  quiero 
decir  es,  qué  ni  la  una  ni  la  otra  de  las  dos  soluciones 
que  sucesivamente  han  aparecido  vienen  á salvar  el 
mal  que  se  deplora.  Porque  ¿se  suprime?  Pues  si  se 
suprime  lá  infantería  para  el  servicio  especial  de  la 
marina  [y  al  decir  se  suprime,  digo  en  la  parte  en  que 
esto  se  haga),  si  se  suprime,  entonces  no  mixtifique- 
mos, no  nos  en  ganemos  á nosotros  mismos:  suprimirla 
para  la  marina  es  suprimirla  en  absoluto  para  todo. 
¿Pues  dónde  se  la  lleva?  La  suprimimos  de  la  marina, 
pero  la  llevamos  á otra  parte.  Pues  si  la  llevamos  á 
Guerra,  adoptando  la  primera  idea,  es  claro  que  no 
vamos  á aumentar  el  ejército  de  tierra  en  ese  número, 
porque  vamos  á englobarla  con  la  totalidad  del  ejér- 
cito terrestre;  luego  queda  suprimida.  ¿No  la  lleva- 
mos al  ejército  de  tierra?  ¿Pues  á qué  mezclarla,  á 
qué  confundirla  con  la  totalidad  del  ejército  que  ai 
país  se  pide?  Pues  entonces,  ¿qué  se  va  á hacer?  ¿La 
llevamos  á las  colonias?  El  ejército  dé  las  colonias  es 
hoy,  por  lo  ménos,  una  gran  parte  de  la  totalidad  del 
ejército  de  tierra.  Pues  si  quitamos  ese  contingente 
de  la  marina,  lo  que  hacemos  es,  fijáos  bien,  Sres.  Dh 
pu lados,  quitar  el  cuerpo  de  infantería  de  marina 
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la  realidad  de  la  marina  y de  todas  partes,  y quitarle 
del  presupuesto,  Pero  no  nos  hagamos  ilusiones;  si  no 
Hiera  para  englobarse  dentro  de  los  otros  cuerpos  del 
ejército  terrestre,  es  claro  que  iría  á aumentar  el  pre- 
supuesto, y eso  no  lo  aprobaríamos  aquí,  y esa  no  es 
la  mente  de  ese  díctámen.  Porque  á esta  pregunta  yo 
creo  que  ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
pueden  contestar  sino  del  modo  que  voy  á indicar. 
Yo  voy  a exponer  la  pregunta,  y veremos  cuál  es  la 
contestación.  ¿Entiende  la  Comisión,  entiende  el  señor 
Ministro  de  Marina  que  al  trasplantar  la  infantería  de 
marina  del  presupuesto  de  Marina  á otra  parte,  va 
con  ella  á aumentar  el  presupuesto  del  servicio  que 
se  refiere  á esa  otra  parte?  No  lo  entendéis  así  segu- 
ramente; porque  si  así  lo  entendierais,  yo  creo  que  no 
habría  un  solo  Diputado  que  votase  semejante  tras- 
lerenda.  Es  decir,  libertar  al  presupuesto  de  Marina 
de  una  cuota  que  hoy  le  corresponde  según  el  órden 
legal  vigente,  y llevarla  á aumentar  el  presupuesto 
en  otra  parte,  eso  no  lo  queréis,  esa  no  es  la  mente 
de  la  Comisión  ni  del  Sr.  Ministro  seguramente.  Pero 
entonces,  ¿qué  es?  Vuelvo  á mi  argumento:  quitarlo 
de  la  marina,  separarlo  de  la  marina  y llevarlo  á esa 
otra  parte,  pero  excluyendo  á át  guien  á quien  va  á 
sustituir  y á reemplazar.  Pues  entonces,  señores,  si 
esto  no  es  suprimir  el  cuerpo  de  infantería  de  mari- 
na, yo  no  sé  lo  que  es.  Para  mí  es  evidente. 

Ahora  insisto  en  mi  idea:  estamos  enfrente  de  una 
cuestión  grave;  no  la  Comisión,  no  el  Sr,  Ministro,  sino 
quizás  muchos  de  los  Sres.  Diputados,  quizás  ei  mis- 
mo cuerpo  de  la  armada,  entienden,  como  sus  seño- 
rías entienden,  que  aquí  hay  un  problema  importante; 
que  dentro  del  presupuesto  de  Marina  figura  una  fuer- 
za, y que  esta  fuerza  no  produce,  como  se  dice  gene- 
ralmente de  las  máquinas,  el  rendimiento  útil  pro- 
porcional. Enfrente  de  esto,  ¿qué  hacemos?  Reducida, 
suprimirla,  puesto  que  á suprimirla  equivale  el  tras- 
telarla. j Ah!  llega  este  punto  y no  nos  atrevemos. 
Pero,  señores , en  los  Parlamentos,  en  las  leyes  se 
afirman  los  principios  cuando  de  ellos  se  tiene  plena 
convicción.  Cuando  se  cree  que  son  útiles  los  princi- 
pios y se  afirman  en  las  leyes,  no  se  lesionan  dere- 
chos, no  se  lastiman  intereses.  Tened  el  valor  de  afir- 
mar este  principio  en  la  ley  como  principio,  y en 
seguida,  por  todas  las  consideraciones  que  allí  elo- 
cuentemente están  expuestas,  por  todas  las  conside- 
raciones de  que  lodos  participamos,  en  que  todos  nos 
confundimos,  las  consideraciones  de  respeto  y aten- 
ción á los  derechos  adquiridos  y enaltecidos  por  los 
servicios  prestados,  por  la  gloría  conquistada  defen- 
diendo los  intereses  de  la  Patria,  etc.,  etc.;  teniendo 
Lodo  esto  en  cuen  ta,  vamos  á adoptar  un  procedimien- 
to que  deje  á salvo  esos  intereses  y esos  derechos,  pero 
vamos  á resolver  el  problema  afirmando  el  principio 
para  lo  futuro,  que  no  es  este  el  modo  de  proceder 
cuando  se  tiene  conciencia  de  un  principio.  Hay  que 
afirmar  el  principio;  y en  cuanto  á su  realización,  se 
adopta  un  procedimiento,  no  para  mixtificar  ó hacer 
ilusorio  el  principio,  sino  para  aplicarlo  de  modo  que 
no  se  lastimen  los  intereses  creados. 

Y para  esto  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y 
A los  señores  individuos  de  la  Comisión,  excepto  á su 
presidente,  que  el  presidente  de  ella  y yo  podemos 
dar  testimonio  de  que  eso  y no  otra  cosa  es  lo  que 
hacemos  en  nuestra  empresa  librecambista,  puesto 
que  nosotros  afirmamos  los  principios,  y sin  embar- 
go no  pedimos  que  se  realicen  en  el  momento,  por- 


que siempre  vamos  atemperándonos  al  respeto  que 
merecen  los  intereses  creados,  con  el  fin  de  no  lasti- 
mar derechos  preexistentes.  Pues  una  senda  análoga 
á la  que  sigue  la  escuela  librecambista,  y que  viene 
siguiendo  hace  tiempo,  aunque  me  parece  que  no  ha 
de  poder  seguir  en  adelante,  visto  el  gho  que  está 
dando  el  Gobierno  á las  cuestiones  de  comercio  en 
nuestro  país;  una  senda  análoga  es  la  que  se  debe  to- 
rnar en  este  caso.  Y cuenta  que  no  me  hago  solidario 
de  que  el  cuerpo  de  infantería  de  marina  sea  útil  ó no 
sea  útil;  dejo  esta  cuestión  íntegra.  Lo  que  sí  digo  es, 
que  estamos  enfrente  do  una  grave  Cuestión  que  de- 
bemos atacar  de  frente  y no  dando  esos  rodeos,  que 
tal  vez  lleven  en  sí  un  agravio  mayor  todavía  á esos 
cuerpos  cuyos  intereses  podrían  quedar  lastimados. 

Pensad  bien  esto,  Sres.  Diputados  y Sr.  Ministro- 
reflexionad  bien  sobre  esto;  y vuelvo  á mi  tono  de  sú- 
plica y de  instancia;  ese  cuerpo  benemérito  cierta- 
mente cumplirá  todo  lo  que  S.  S.  le  mande,  porque 
es  su  jefe;  ciertamente  obedecerá  siempre,  porque  tie- 
ne-dadas  hartas  pruebas  de  su  espíritu  de  disciplina 
en  su  ya  larga  historia;  pero  sí  ese  cuerpo  no  tiene  el 
derecho  de  queja,  hay  también  en  sus  jefes,  recuér- 
delo S.  S.,  el  alto  deber  de  evitar,  en  cuanto  de  ellos 
depende,  que  se  sienta  siquiera  motivo  para  la  queja 
de  sus  subordinados,  aunque  tengan  la  seguridad  de 
que  por  la  ordenanza  y por  el  espíritu  disciplinario 
del  cuerpo  no  se  ha  de  manifestar.  Esta  es  la  más 
poderosa  palanca  para  mantener  la  disciplina  y la 
subordinación,  y no  está  bien  que  dejemos  de  poner 
el  problema  con  toda  lealtad,  puesto  que  podemos  ha- 
cerlo. porque  en  la  cuestión  de  procedimiento  debe 
aceptar  el  Ministro  un  poco  más  de  calma,  porque  lo 
que  noto  es  que  el  sentido  reformista  de  S.  S.  tiene 
algo  de  sentido  de  precipitación. 

La  gloria  de  ser  reformista,  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, quedará  siempre  para  S.  S.  afirmando  principios, 
aunque  no  los  realice  hoy,  porque  principios  de  esta 
naturaleza  no  se  pueden  realizar  en  un  día;  y ai  con-' 
traído,  más  gloría  sacará  como  Ministro  de  Marina  si 
se  ve  que  habiendo  demostrado  convicciones  firmes 
en  ciertos  principios,  y habiendo  iniciado  el  medio  de 
realizar  esas  gravísimas  reformas,  respeta  con  escru- 
pulosidad, si  se  quiere  exagerada,  todos  los  intereses 
que  existentes  ha  encontrado.  Antes  me  he  referido  á 
los  intereses  particulares,  á los  intereses  de  todo  el 
país,  á los  intereses  del  contribuyente,  á los  intereses 
de  España  entera,  y he  pedido  á S.  S.  que  venga  con- 
migo á atenderlos  en  estos  momentos  que  ejerce  su 
influencia  en  el  Gobierno  y en  la  Comisión,  para  evi- 
tar modificaciones  que  puedan  lesionar  esos  intereses; 
y ahora  me  dirijo  nuevamente  á Si  S.  para  que  tenga 
en  cuenta  los  intereses  de  una  parte  respetable  de  la 
armada. 

Todavía  se  me  ocurre  otra  consideración  respecto 
de  la  infantería  de  marina,  en  lo  que  se  refiere  á que 
este  cuerpo  pase  á formar  un  ejército  colonial,  y no 
quiero  pasar  adelante  sin  exponerla.  ¿Va  á guarnecer 
las  colonias  y á formar  como  el  núcleo  del  ejército 
colonial?  Entonces  pregunto  yo:  el  interés  que  este 
cuerpo  tiene  por  permanecer  dentro  del  ramo  de  Ma- 
rina, ¿es -un  interés  puramente  platónico,  puramente 
de  amor,  ó es  un  interés  que  se  funda  en  algunos  de- 
rechos y ventajas  que  existen  y que  Les  hacen  consi- 
derar como  lesivo  á sus  intereses  el  pasar  á depender 
del  ramo  de  Guerra?  Sí  es  lo  primero,  entonces  nada 
tengo  que  decir;  pero  como  creo  que  es  lo  segundq 
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también  á la  par  que  lo  primero,  pregunto:  ese  nú- 
cleo de  ejército  colonial,  ¿va  á prestar  sus  servicios 
con  más  ventajas  que  el  ejército  ordinario  que  boy 
está  siendo  colonial?  Yo  deseo  que  el  8r.  Ministro  de 
Marina  me  conteste  á este  punto.  Ese  núcleo  de  ejér- 
cito colonial  que  va  como  infantería  de  marina,  como 
fuerza  de  marina,  dependiendo  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, ¿va  á tener  allí  como  ejército  colonial  ventajas 
distintas,  mayores  que  las  ventajas  ó que  los  derechos 
que  hoy  tiene  la  parte  de  ejército  colonial  á quien  va  á 
sustituir?  Pues  si  esto  es  así,  ya  vemos  ahí  un  principio 
para  aumentar  el  presupuesto  colonial,  y contra  ello 
nos  pronunciamos.  ¿Es  que  no  va  en  ese  concepto,  es 
que  va  simplemente  á ocupar  el  lugar  que  ocupaba 
el  otro  núcleo  de  ejército  de  tierra,  y por  consiguien- 
te, sin  nada  que  dé  motivo  para  aumentar  el  presu- 
puesto colonial?  Pues  entonces  aparece  la  mixtifica- 
ción á que  antes  me  referí;  entonces  no  es  más  que  la 
supresión  de  la  infantería  de  marina:  me  parece  que 
el  dilema  no  tiene  salida. 

Fíjese  bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  yo  al  mé- 
nos  deseo  que  conste  que  no  estoy  hablando  con  el  in- 
terés de  hacer  un  discurso  de  más  ó ménos  acciden- 
tes oratorios;  estoy  hablando  con  el  interés  de  que 
lleguemos  á algo  útil,  y para  llegar  á algo  útil  es  ne- 
cesario que  S.  S.  se  haga  cargo  de  la  importancia  del 
asunto. 

Y vamos  á ocuparnos  en  los  arsenales;  es  decir, 
á ocuparnos  en  el  arsenal  de  la  Carraca.  Cádiz  se  al- 
borozó, según  nos  han  dicho  los  periódicos,  ante  la 
idea  de  que  el  dictámen  se  modificaba  en  la  parte  que 
4 los  intereses  de  Cádiz,  tal  como  los  gaditanos  los 
entienden,  se  refería,  y yo  tengo  pena  al  pensar  que 
ese  entusiasmo  de  los  gaditanos  se  habrá  desvanecido 
ó se  va  á desvanecer  como  el  humo.  Se  ha  dicho  que 
el  arsenal  de  la  Carraca  es  malo;  que  los  canos  se  en- 
cuentran en  condiciones  tales,  que  le  ponen  en  pésima 
disposición;  que  al  Estado  le  causa  gravámen  el  apro- 
vechar y sacar  partido  de  él,  y en  virtud  de  todas  estas 
razones  y algunas  más  no  ménos  expresivas  que  éstas, 
se  va  á la  conclusión  de  que  es  un  gravísimo  perjuicio 
para  los  intereses  del  Erario  público  el  conservar  el  ar- 
senal de  la  Carraca.  Es  decir  que  no  se  hace  depender 
esta  conclusión  solo  del  hecho  de  que  el  Estado  admi- 
nistre y rija  ese  arsenal  como  los  otros  arsenales,  sino 
que  se  hace  depender  de  que  las  circunstancias  espe- 
ciales y locales  de  ese  arsenal  son  de  tal  naturaleza 
que  Le  hacen  perjudicial  en  manos  del  Estado;  luego 
también  le  hacen  perjudicial  en  otras  manos.  El  ra- 
zonamiento, Sres.  Diputados,  es  evidente;  si  las  razo- 
pes  en  que  se  funda  esta  conclusión  fueran  razones 
de  carácter  general,  es  evidente  que  podríamos  admi- 
tir que  convendría  ai  Estado  traspasar  Los  arsenales 
á la  industria  privada;  pero  el  principio  que  se  afir- 
ma es  pura  y exclusivamente  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca; no  se  trata  de  un  principio  general,  se  trata  de 
un  arsenal  cuyas  pésimas  condiciones  se  manifiestan. 
{El  Sr.  Garrido  Estrada  pronuncia  algunas  palabras 
dirigiéndose  al  orador.)  Estoy  hablando  en  hipótesis. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  ese  arsenal  por  sus 
pésimas  condiciones,  por  su  insalubridad,  por  el  mal 
estado  de  sus  gradas,  por  todo  ese  cúmulo  de  condi- 
ciones y de  defectos  es  perjudicial  en  manos  del  Es- 
tado, insisto  en  mi  afirmación;  ha  de  serlo  también  en 
manos  de  cualquiera.  Y entonces  pregunto:  ¿qué  pro- 
tección es  esta  que  va  á tener  la  industria  privada  en- 
tregándole una  cosa  tan  mala  y perjudicial?  ¿Es  que 


se  va  á proteger  la  industria  privada  empezando  por 
darle  aquello  que  es  malo,  aquello  que  tiene  condi- 
ciones tan  desventajosas  y de  tal  suerte  onerosas,  que 
va  á constituir  un  grávamen  en  vez  de  una  ventaja, 
que  el  Estado  va  á tener  á la  postre  que  compensar  par 
medio  de  subvenciones  y por  medio  de  auxilios  que 
se  llaman  estímulos?  Este  es,  á mi  juicio,  un  punto 
com  pie  Lamen  te  indudable. 

Yo  ruego  al  8r.  Ministro  de  Marina,  ¡qué  digo  al 
Sr.  Ministro  de  Marina!;  permítame  el  Sr.  Ministro 
que  en  este  punto  pase  por  encima  de  S.  S.;  yo  mego 
al  Sr.  Togor.es,  ingeniero  de  la  armada,  persona  que 
por  su  profesión  es  competente  en  estas  cuestiones, 
que  me  diga  si  en  la  afirmación  que  acabo  de  hacer 
hay  algo  de  exagerado,  hay  algo  de  apasionado,  ó sí  es 
la  pura  expresión  de  una  verdad  que  yo  puedo  afir- 
mar, porque  al  fin  tengo  un  poquito  de  competencia 
como  ingeniero  y constructor  que  soy. 

Y luego,  Sres.  Diputados,  lo  que  yo  decía  ayer. 
En  este  dictámen,  tal  como  se  ha  presentado  á la  Cá- 
mara, no  aparece  el  sentimiento  que  en  él  debe  haber 
dejado  la  competencia  facultativa,  la  de  los  centros 
en  que  esta  competencia  debe  manifestarse. 

Pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  Marina:  ¿ha  traído  su 
señoría  á la  Comisión,  y pregunto  á ésta,  ha  tenido  en 
cuenta  el  voto  particular  que  en  la  Junta  reorganiza- 
dora de  la  armada  se  ha  presentado  sobre  este  punto 
concreto  y especial;  el  voto  particular  que  traia  á ella 
la  expresión  de  lo  que  había  en  aquella  Junta  de  com- 
petente en  materia  de  arsenales,  es  decir,  como  mili* 
tares  los  artilleros  y como  constructores  los  ingenie- 
ros? ¿Ese  voto  particular  ha  venido?  ¿Esc  voto  particu- 
lar forma  parte,  engrana  dentro  de  ese  dictámen? 

Yo  conozco  las  circunstancias  y condiciones  tle 
este  voto  particular;  yo  conozco  sus  términos  y sus 
principios,  con  los  cuales  como  constructor  estoy  com- 
pletamente conforme,  y yo  no  veo  absolutamente  en 
nada  de  ese  dictámen  una  sola  cosa  que  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirectamente,  ni  de  frente 
ni  por  adyacencia  se  parezca,  se  asemeje  siquiera  á 
los  principios  magníficamente  expresados,  perfecta- 
mente concebidos  que  contiene  ese  voto. 

Y después,  como  hombres  políticos,  miremos  la 
cuestión  bajo  su  aspecto  político.  Se  trata  de  Cádiz, 
En  hora  buena  que  la  Comisión  diga,  porque  ella  así 
lo  piensa,  á mi  juicio  con  error,  mejor  dicho,  no  por 
error,  sino  por  haber  estado  insuficientemente  ilustra- 
da en  este  punto,  por  no  haber  traído  á su  conoci- 
miento todos  los  materiales  que  debía  haber  tenido 
presentes  para  formar  un  juicio  cabal  y completo  en 
este  particular;  en  hora  buena  que  la  Comisión  diga 
que  no  se  trata  de  perjudicar  á aquella  localidad,  sino 
antes  al  contrario,  de  favorecerla;  pero  1?  localidad 
dice  que  no  se  la  favorece,  sino  que  se  la  perjudica. 
Entre  la  Comisión  que  afirma  lo  primero  insuficien- 
temente ilustrada  por  el  país,  y Cádiz,  aquella  poblar 
cion  benemérita  que  tiene  conciencia  de  lo  que  nece- 
sita, de  lo  que  le  conviene,  6por  quién  nos  habremos 
de  decidir  nosotros  legisladores,  nosotros  hombres  pin 
Ittícos  que  debemos  mirar  ese  punto  con  interés,  y 
con  interés  muy  especial,  porque  se  trata  de  Cádiz,  es 
decir,  de  la  cuna  de  la  libertad,  es  decir,  del  baluarte 
de  la  independencia  de  la  Patria,  es  decir,  de  Cádiz  y 
de  la  Isla  de  León,  que  cuando  de  España  no  existiera 
nada  y todo  estuviera  en  poder  de  enemigos,  si  por 
acaso  se  reprodujesen  algún  día  las  escenas  tristes  y 
dolo  rosas  que  se  produjeron  á principios  tle  este  sb 
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glo,  quedarían  para  demostrar  al  mundo  y á toda  la. 
[larra  que  todavía  había  España  para  defender  su  in- 
dependencia? (Aprobación.)  Y á Cádiz  y á los  gadita- 
nos se  los  infiero  esa  ofensa  y se  les  causa  ese  per- 
juicio, ¿por  quién?  No  por  la  Comisión  ni  por  parte  de 
nadie,  sino  por  falta  de  datos  bastantes,  por  ligereza, 
permítaseme  la  frase,  que  en  ella  oo  hay  ofensa;  por 
una  precipitación  culpable;  porque  reformas  de  esta 
naturaleza,  aun  cuando  se  tenga  de  ellas  úna  con- 
vicción profunda,  no  se  deben  jamás  hacer  atentando 
á derechos  creados,  y mucho  más  cuando  estos  dere- 
ehos  y estos  intereses  son  tan  altos  y tan  grandes 
como  los  que  está  proclamando  Cádiz  para  defender- 
se contra  ese,  permítaseme  también  la  palabra,  aten- 
tado que  se  proyecta. 

¿No  cree  el  Si\  Ministro  de  Marina  que  aquí  tam- 
bién conviene  que  diríja  la  vista  al  país,  que  dirija  la 
vista  á aquella  región  verdaderamente  digna  de  aten- 
ción y de  respeto?  ¿No  cree  que  conviene  que  se  atien- 
da á los  intereses  facultativos  por  una  parte  de  los 
cuerpos  que  S.  8.  dirige,  y que  conviene  también  que 
unido  ámí  venga  á pedir  á la  Comisión,  ¡qué  digo  á 
pedir!  á indicar  á la  Comisión,  á exigir  de  ella  que 
espere,  que  detenga  el  efecto  de  este  dictamen,  que 
no  apure  las  cosas.,  que  no  precipite  las  soluciones,  que 
vayamos  con  calma  ante  estas  manifestaciones  impo- 
nentes y respetables  para  el  Congreso  español,  de  los 
vecinos  de  Cádiz,  ante  estas  manifestaciones  á las 
que  se  han  asociado  sus  dignos  representantes  en  este 
Parlamento?  ¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
está  bien  q no  emplee  cierta  calma  en  el  procedimien- 
to,*. [El  Sr.  Angosto-  pronuncia  algu  nas  palabras  que  no 
zb  perciben.)  Yo  pregunto  al  Si1.  Ministro  de  Marina;  y 
si  el  digno  Diputado  que  gusta  de  interrumpir  quie- 
re contender  conmigo,  Diputado  es  y puede  pedir  la 
palabra,  y yo  tendré  muchísimo  gusto  en  debatir  con 
8.  S.  ¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  ha  llega- 
do el  momento  de  desmentir  á todos  los  que  atribuí 
yen  á S.  8.  una  precipitación  un  pjeo  irreflexiva,  que 
no  es  propia  ciertamente  del  puesto  que  ocupa  con  dig- 
nidad? Pues  dé  S.  8.  una  prueba  de  ello,  y todos  se  lo 
agradeceremos;  el  país  verá  en  eso,  que  reflexiona  su 
señoría,  y que  en  Tren  te  del  mal  que  puede  traer  esa 
precipitación,  S.  S,,  sin  desdoro  de  sus  opiniones,  per- 
mite por  medio  de  un  aplazamiento  {que  mi  enmien- 
da le  ofrece  medio  de  adoptar  y de  aceptar)  se  escla- 
rezca el  asunto,  que  se  trate  con  madurez,  que  se 
oiga  á todos  los  que  deben  ser  oídos,  y que  no  se  pro- 
ceda de  una  manera  brusca,  de  una  manera  rápida  y 
de  una  manera  grave  por  lesiva  contra  los  intereses 
de  una  comarca  digna  de  todo  respeto. 

En  la  cuestión  del  personal  de  la  armada,  dice  la 
Comisión,  y más  bien  que  decirlo  lo  presiente:  «hay 
pocos  barcos,  el  material  de  marina  sé  ha  ido  poco  á 
poco  extinguiendo,  hoy  casi  desaparece,  y mientras 
tanto  el  personal  ha  ido,  por  el  contrario,  tomando  in- 
cremento.» ¿Y  qué  significa  esto?  Que  nos  encontra- 
mos enfrente  de  un  desequilibrio  y dé  un  desconcier- 
to esencial;  que  hay  mucho  personal,  que  hay  Un  per- 
sonal exuberante  en  el  cuerpo  dé  la  armada,  y que 
hay  un  material  insuficiente,  un  material  muy  escaso. 
¿A  qué  barcos  se  va  á dotar  con  esc  personal  exube- 
rante, si  no  los  hay?  ¿Qué  hacer,  pues,  con  ese  per- 
norial?  Hé  aquí  un  problema  análogo  al  de  la  infante- 
ría de  marina,  enfrente  del  cual  se  encuentran  el  se- 
ñor Ministro  y la  Comisión.  ¿Qué  hacer?  dirá  el  soñor 
Ministro?  ¿Qué  hacer?  dice  la  Comisión.  Pues  si  el  se- 


ñor Portuondo  dice  que  no  haya  acorazados,  si  pide 
como  programa  de  la  escuadra  un  programa  de  pocos 
barcos,  resultará  que  nuestro  personal  va  á quedar 
exuberante,  excesivo,  y que  tendremos  aquí  como  con- 
secuencia natural,  que  habrá  muchos  marinos  y que 
habrá  muy  pocos  materiales  de  marina.  El  problema 
es  grave;  el  problema  es  no  ménos  grave,  no  se  haga 
ilusiones  el  Sr;  Ministro,  que  el  problema  de  la  infan- 
tería de  marina,  Pero  como  en  la  infantería  de  mari- 
na no  se  ha  podido  crear  algo  para  dar  colocación  á 
lo  que  excede  y sobra,  y en  los  cuerpos  de  la  armada 
sí  se  pueden  proponer  muchos  barcos,  muchos  aco- 
razados que  vayan  á dar  ocupación  al  exceso  de  per- 
sonal, de  aquí  que  se  haya  resuelto  el  problema  de 
una  manera  que  á mi  juicio  no  es  justa,  y de  una  ma- 
nera que  á mi  juicio  no  es  necesaria,  porque  el  pro- 
blema está  resuelto.  Así  como  en  la  infantería  de  ma- 
rina el  problema  no  se  ha  resuelto,  en  los  cuerpos  de 
la  armada  está  resuelto  con  esa  idea  de  los  torpede- 
ros, ¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  se  dedica 
á la  creación  de  un  cuerpo  de  torpedos?  ¿Por  qué  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  en  esto  no  ve  el  modo  de  dar 
colocación  á ése  personal  exuberante  del  cuerpo  dé  la 
armada,  y de  dar  también  ocupación  en  parte  á la  ar- 
tillería y á los  ingenieros  de  la  armada? 

Pues  qué,  la  construcción  de  los  torpederos,  ¿no 
sería  un  ejercicio  propio  y natural  de  las  funciones 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada?  La  construc- 
ción de  la  artillería  y la  atención  y cuidado  de  los  ex- 
plosivos, ¿no  es  cosa  propia  de  los  artilleros?  Y la  na- 
vegación y la  dirección  de  los  torpederos,  ¿no  perte- 
nece de  hecho  al  cuerpo  general  de  la  armada?  Pues 
ahí  tiene  S,  S.  el  rumbo  por  donde  puede  resolver  el 
problema  de  la  exuberancia  de  personal  en  la  ar- 
mada. 

Yo  he  criticado  el  programa  que  presenta  la  Co- 
misión, yo  he  opuesto  á ese  programa  el  mió,  pero 
no  vengo  á pedir  que  se  acepte  ese  programa  ni  que 
se  acepten  mis  soluciones;  lo  que  pido  es  que  no  se 
acepten  el  programa  ni  las  soluciones  que  son  con- 
trarias á lo  que  se  debe  exigir  á la  Nación.  ¿Y  cómo 
lo  pido?  ¿Es  que  yo  cometo  la  insensatez  y la  puerili- 
dad de  pedir  á la  Cámara  que  dé  su  voto  contrarío  á 
este  dictamen?  ¿Conocerla  yo  acaso  tan  poco  el  meca- 
nismo de  nuestros  Parlamentos,  para  intentar  seme- 
jante candorosa  pretensión?  No;  por  eso  mi  enmienda 
no  pide  el  voto  contrario,  no  pide  que  se  rechace  este 
dictamen:  mi  enmienda  pide  al  Ministro,  pide  al  Go- 
bierno, pide  á la  Comisión,  que  cuando  se  trata  de 
asunto  tan  interesante  para  el  país,  cuando  se  trata 
de  una  comarca  respetable  como  es  la  de  Cádiz,  cuan- 
do se  trata  de  un  cuerpo  no  ménos  respetable  como 
el  de  infantería  de  marina,  cuando  se  trata  de  los  cuer- 
pos todos  de  la  armada,  cuando  se  trata  del  interés 
del  país  contribuyente;  cuando  se  trata  de  cuestiones 
financieras  tan  importantes,  cuando  se  trata  del  pro- 
blema naval  que  está  en  un  período  de  trasformacion 
hasta  el  punto  de  que  no  sabemos  si  lo  que  se  va  á 
hacer  va  á resultar  mañana  inútil,  cuando  se  trata  de 
1 .000  millones  de  reales  con  que  se  va  á agobiar  á la 
Nación  española,  cuando  se  trata  de  todas  estas  cosas, 
que  no  marchemos  con  precipitación.  ¿Es  esto  mucho 
pedir?  ¿Es  mucho  pedir  que  se  abra  esta  información 
parlamentaria  á que  se  refiere  mi  enmienda? 

Ahí  tenéis  el  punto  concreto  de  mis  deseos.  Yo 
por  mí  país,  por  los  intereses  de  todos  los  elementos 
que  entran  á componer  el  país  y que  considero  ígual- 


4808 


9 DE  sumo  DB  1885, 


mente  respetables*  os  aconsejo  que  así  lo  hagáis,  os 
lo  pido  en  nombre  de  vuestro  propio  nombre  y de 
vuestro  propio  crédito;  pero  si  vosotros  lo  entendéis 
de  otra  suerte*  si  vosotros  no  queréis  hacerlo  así*  por 
lo  ménos  tendremos  aquí  iá  satisfacción  de  escuchar 
la  demostración  de  la  negativa  que  nos  ha  de  dar  el 
Sr.  Ministro  de  Marina;  y sí  por  acasó  y por  dolor  y 
para  mayor  tristeza  resultase  que  el  Sr.  Ministro1  de 
Marina  no  demuestra  que  no  debe  aceptar  la  enmien- 
da, y á pesar  de  no  demostrarlo  no  lá  acepta,  y quita 
esta  única  esperanza  que  le  quedá  al  país  contribu- 
yente, y á la  infantería  de  marina,  y á la  cofrmrca  de 
Cádiz,  y á todos  los  que  creemos  que  no  se  debe  mar- 
char con  esa  precipitación,  entonces  yo  lo  deploraré 
ciertamente,  no  por  mí,  sino  por  el  Gobierno  y por  la 
Comisión,  pero  sobre  todo  y ante  todo  por  el  país. 

Es  cúanto  teñía  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si\  Maura  tiene  la  pala- 
bra para  contestar  en  nombre  4e  la  Comisión. 

El  Sr,  MAURA:  Señores  Diputados,  dos  móviles 
principales  me  inducen  á usar  la  palabra:  eo  primer 
término*  para  combatir  la  enmienda  del  Sr.  Portuon- 
do; y á la  vez  para  explicar,  Creo  que  debo  hacerlo,  el 
motivo  por  el  cual,  desde  el  Muco  de  la  Comisión  he 
venido  á este  banco. 

La  enmienda  del  Sr.  Portuondo  es  realmente  un 
contra- dictamen;  ábarca  la  totalidad  del  proyecto.  El 
Siv  Portuondo  propone  que  se  sobresea  en  el  asunto 
y se  remita  todo  entero  al  resultarlo  dé  Una  informa- 
ción parlamentaria;  y el  razonamiento  entero  del  se- 
ñor Portuondo  estriba  en  una  idea  que  había  sido  ya 
tenaz  y ámpliaménte  utilizada  en  el  débate  aquí  den- 
tro, y de  ia  cual  habían  sacado  los  periódicos,  los  ad- 
versos á la  reforma*  se  entiende,  grandísimo  partido, 
para  desautorizar  el  dictamen. 

Dice  el  Sr,-  Portuondo,'  insistiendo  ahora  en  aque- 
lla idea:  «este  es  nn  dictamen  de  gente  qüe  no  es  fa- 
cultativa; un  dictamen  que  carece  de  la  suficiente 
ilustración  técnica;  varios  impugnadores  competentes, 
aun  cuando  discordes  entre  sí,  coinciden  en  reputarlo 
malo;  no  debeis  aprobarlo  con  facilidad,  porque  falta 
el  sedimento  do  la  pericia  necesaria  para  el  acierto, 
aun  reconociendo  siempre  los  buenos  deseos,  el  deseo 
de  acierto,  sobre  todo,  de  la  Comisión.» 

Pues  yo  quiero  y debo  empezar  por  esta  cuestión* 
Por  fortuna,  no  ha  venido  planteada  en  el  terreno 
odioso,  embarazoso,  imposible,  de  regatear  la  suficien- 
cia personal;  eso  ha  quedado*  desde  luego*  aparte;  no 
se  trata  de  ineptitud  mental  á los  individuos  de  la 
Comisión,  ni  mucho  menos;  esa  tacha  no  podía  insi- 
nuarse en  este  recinto,  de  donde  no  suele  ausentarse 
la  cortesía;  no  se  ha  emitido  siquiera1  semejante  idea; 
y si  se  hubiese  apuntado,  yo  tampoco  la  refutaría, 
respecto'  de  mí,  por  considerarlo  inútil-  respecto  de 
mis  dignos  compañeros,  por  creerlo  innecesario. 

No,  señores,  no  es  esto:  es  únar  cuestión  política, 
parlamentaria,  trascendental,  y requiere  de  mi  parte 
una  enérgica  protesta;  yo  no  admito  ni  en  la  raíz  ni 
en  los  desenvolvimientos*  semejante  división  entre  los 
competentes  y los  que  no  lo  son.  ¿De  qué  se  trata  aquí, 
señores?  ¿Se  trato,  por  ventura;  de  trazár  los  planos  de 
un  barco?  ¿Se  trata  de  proyectar  ó construir  una  má- 
quina? ¿Se  trata  de  fundir  un  cañón?  ¿Se  trata  de  ar- 
mar un  barco,  ó siquiera  de  dirigirle?  ¿Se  trata  de 
disponer  y ordenar  las  fuerzas  para  el  combate? 

Pues  si  río  sb  trata  de  ninguna  de  estas  cosas, 
¿qué  tienefr  que  hacer  aquí  ésas  pericias  tan  sonadas, 


taíi  in  tempes  ti  vamehte  traídas  á cuento?  Aquí  se  tra- 
ta de  reorganizar  un  servicio  de  la  administración 
publica;  aquí  se  trata  dé  votar  un  enorme  crédito  al 
Gobierno  de  S,  M.  Pues  en  estas  dos  cosas,  yo  digo  que 
no  hay  un  solo  Diputado  que  no  tenga  perfecta  com- 
petencia, que  no  venga  obligado  á tenerla  ó adquirir- 
la. [El  S?\  Becerra  Armeslo:  ¿Y  la  infantería  de  mari- 
na?) Púede  S;  S.  pedir  la  palabra  y rectificar  y decir 
lo  que  quiera.  (El  Sr.  Becerra  Armesto  pide  la  palabra*) 
Indudablemente,  señores,  vale  mucho  para  todas  las 
cosas  una  larga  experiencia,  un  conocimiento  circuns- 
tanciado de  aquellos  servicios  cuya  reforma  ó reor- 
ganización se  intenta;  pero  vale  algo,  me  parece  á 
mí,  algo  vale  la  despreocupación;  valen  algo  la  im- 
parcialidad y el  desinterés:  que  no  por  capricho  de 
todas  las  legislaciones  son  siempre  recusables  los  que 
tienen  dlgun  interés  en  los  dsuntos  de  que  se  ha  de 
formar  juicio;  interés  de  afección  por  los  cuerpos  á 
que  se  pertenece,  por  sugestiones  del  compañerismo, 
por  las  presiones  inevitables  de  toda  una  tradición. 
Señores*  en  cualquiera  otra  cosa  habría  yo  extrañado 
menos  que  se  presentasen  en  el  seno  del  Parlamento 
español  esas  objeciones,  esa  recusación  contra  los 
miembros  civiles  de  la  Comisión,  ménos  que  ahora 
que  ventilamos  los  problemas  de  la  marina.  Señores, 
si  hace  muchos  años  que  los  hombres  civiles  no  in- 
tervienen en  los  asuntos  de  la  armada,  de  modo  que 
esos  que  tienen  tanta  competencia  hacen  lo  que  quie- 
ren, y ya  veis  el  estado  á que  ha  llegado  la  marina 
española,  ¿cómo  os  atrevéis  á reivindicar  para  ellos 
solos  lá  competencia  y excluir  la  intervención  de  los 
hombres  civiles?  ¡No  parece  sino  que  no  está  ése  rita 
la  historia  de  nuestra  marina  en  este  siglo’ 

En  todo  nuestródictámen,  tan  extenso  como  le  veis, 
ntí  hay  más  que  una  cuestión  que  sea,  no  puramente 
técnica,  sino  mixta:  la  cuestión  de  la  composición  de 
r la  escuadra,  la  cíasé  preferible  de  büques  y las  con- 
| dicionés  marineras  y militares  de  los  buques.  Aun  esta 
cuestión*  repito,  no  es  técnica,  es  mixta;  porque  lo 
qué  más  influye,  y esto  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Por- 
teando, en  la  determinación  del  material  fio  tan  te,  son 
consi d oraciones  de  órdeix  político  que  todos  estamos 
en  el  deber  de  apreciar,  'ilustrados,  asesorados  por  los 
informes  de  los  facultativos,  como  le  acontece  |iinjuez 
que  puesto  á defender  una  cuestión  de  derecho,  tro- 
pieza en  su  camino  con  un  factor,  un  dato,  una  pre- 
! misa  que  íe  suministra,  fio  de  una  manera  imperati- 
va, sino  como  elementa  auxiliar  y subalterno,  ¡auxi- 
liar y subalterno  no  más!  oídlo  bien,  el  informe  de  un 
facultativo. 

Conste,  pues*  que  nosotros  no  fregamos  á nadie 
competencia  para  intervenir  en  estos  asuntos,  ni  en 
otro  alguno  de.  los  que  decide  el  Parlamento;  conste 
que  todos  los  Parlamentos  del  mundo  discuten  cada 
día,  recientemente  la  han  ventilado  el  Parlamento  in- 
glés y el  francés*  esa  cuestión  de  la  calidad  de  los 
barcos,  qne  es  la  más  técnica  de  todo  el  dictámen; 
¡desgraciada  la  Nación  cuyos  Diputados,  que  represen- 
tan principalmente  al  país  que  paga,  no  se  entrome- 
ten sino  cuando  además  son  militares  ó marinos*  en 
esta  clase  de  cuestiones  que  de  tal  manera  afectan,  no 
solo  ai  presupuesto,  sino  á la  independencia  y la  hon- 
! ra  nacional!  Niego,  rechazo  la  idea  de  constituir  con 
los  asuntos  de  marina  una  especie  de  estanco  parla- 
mentario: hé  aquí  la  síntesis  de  mi  pensamiento  en 
esta  primera  parte  de  mi  di  sonriso,  - 

Lo  que  necesita  este  asunto  por  su  gravedad,  y 
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tocios  los  asuntos  en  la  medida  de  sus  respectivas  di- 
ficultades, es ¡ fue  se  estudie  Lien,  que  se  estudie  á fon- 
do y con  buen  deseo;  en  esto  ya  estamos  conformes; 
pero  es  muy  otra  cosa.  El  Sr.  Portuondo  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fm  de  su  discurso,  y otros  oradores  que 
le  precedieron,  han  dicho,  y no  otra  cosa,  que  lo  que 
pasa  aquí  es  que  el  dictamen  esta  redactado  con  muy 
buen  deseo,  pero  sin  conocimiento  de  ia  materia,  por 
personas  faltas  de  competencia,  la  cual  radica  en  Los 
que  pertenecen  á la  armada  ó al  ejército.  Señores  Di- 
putados, confieso  que  me  considerarla  reo  de  una  ver- 
dadera impertinencia  si  hubiese  ido  á procurar  mi 
intervención  en  el  dict ameo;  porqué  yo  solo  tenia  el 
deber,  c o m o ca  da  u no  de  v os  o t los  ■ c u ando  v ínie  se  el 
asunto  A la  Cámara,  de  estudiarlo,  oir  la  discusión, 
pensar,  y según  mí  conciencia  emitir  mi  voto,  cosa 
mucho  ménos  grave  que  estudiar  y preparar  las  ini- 
ciativas de  la  ponencia.  Sé  que  otro  cualquiera  lo  ha- 
bría hecho  con  ventaja, 

Pero  apelo  ahora  á la  hidalguía  dol  Sr.  Ministro, 
el  cual  podrá  deciros  que  hace  un  año,  sin  haber  te- 
nido yo  siquiera  el  honor  de  saludarle  nunca,  con  oca- 
sión de  haber  él  reorganizado  su  departamento  y cons- 
tituido una  Junta  de  directores,1  en  la  cual  habían  de 
entrar  un  Senador  (lo  fue  él  S¿  Albacete)  y un  Dipu- 
tado,' tuvo  la  bondad  (repito  que  sin  haber  cruzado 
con  él  siquiera  ol  saludo  por  falta  de  ocasión)  de  nom- 
brarme como  tal  Diputado,  miembro  de  aquella  Jun- 
ta; á mí,  señores,  que  jamás  habla  tratado  en  el  Con- 
greso de  cosas1  de  marina.  Ignoraba  yo  que  estuviera 
presentado  este  proyecto  de  ley,  que  hubiera  pasado 
A las  Secciones,  á donde  no  acudí  (quien  perteneciese 
á mí  Sección,  si  yo  necesitara  testimonio  de  abono, 
podría  darlo),  y me  encontré  quince  dias  después  con 
que  era  individuo  de  una  Gomision  que  había  de  in- 
formar sobre  el  proyecto.  En  esta  situación,  como  ve 
el  Congreso  no  buscada,  no  producida  por  iniciativa 
propia,  colocado  yo  en  un  puesto,  fuera  de  aquí,  que 
me  atribuía  una  especie  de  intervención,  en  calidad 
de  Diputado,  vocal  de  una  Junta  esencialmente  ad- 
ministra i iva,  y también  en  el  seno  de  una  Gomision 
parlamentarla,  procuré  enterarme  del  límite  de  mis 
deberes,  y luego  me  preocupé  dé  cumplirlos  en  la 
medida  de  mis  fuerzas,  como  suelo.  En  cuanto  á la 
Junta  de  directores,  no  podia  inferir  al  Sr,  Ministro 
de  Marina  la  ofensa,  jamás  ha  cruzado  por  mi  ánimo 
la  idea  de  que  el  nombramiento  de  un  Diputado  pré- 
vi  amen  te  elegido  en  una  minoría  con  quien  es  siem- 
pre la  más  viva  contienda  del  Gobierno  y las  oposi- 
ciones, significase  un  medio  de  entorpecer,  de  ener- 
var la  fiscalización  del  Parlamento  sobre  la  adminis- 
tración de  la  marina.  Evidentemente,  cuando  yo  iba 
allí  de  esta  manera,  escogido  sin  saberlo  y mucho 
más  sin  solicitarlo,  iba  allí  con  toda  mi  libertad,  ab- 
solutamente con  la  idea  de  mi  crítica,  para  examinar 
la  administración  y formar  mi  juicio  y exponerlo.  No 
tengo  duda  de  esto;  desde  el  primer  instante  com- 
prendí que  tal  era  mi  misión,  y porque  la  comprendí 
y bien  pronto  me  persuadí  también  de  que  importaba 
reformar  la  administración  de  la  marina,  me  he  abs- 
tenido de  asistir  á ia  Junta,  excepto  una  ó dos  veces, 
cuando  se  trató  de  presentar  el  proyecto  de  presu- 
puesto, por  cierto  reservándome  la  integridad  de  mis 
opiniones,  Pero  esto  no  significa  que  no  utilizara,  para 
el  cumplimiento  de  mis  deberes  en  el  Parlamento, 
aquel  nombramiento;  me  ha  servido  para,  con  perfeC' 
to  derecho,  escudriñar  la  administración,  estudiar  no 


solo  los  reglamentos,  sino  su  práctica  aplicación,  y ob- 
tener todos  los  estados,  todos  ios  datos,  todos  los  in- 
formes, cuanto  lie  considerado  necesario  para  formar 
completo  juicio,  atinado  ó erróneo,  respecto  de  tan 
complejos  y graves  asuntos. 

Y ya  con  mi  juicio  formado,  después  de  haberse 
constituido  la  Comisión  y haber  pasado  el  intermedio 
de  las  vacaciones  parlamentarias,  al  reanudar  sus  ta- 
reas el  Congreso  empezó  la  Comisión  á funcionar, 
reuniéndose  casi  diariamente  innumerables  veces,  con 
constante  asistencia  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  De 
éste  modo  nos  veíamos  todos  al  empezar  esté  segun- 
do periodo  de  la  legislatura,  y todos  entendimos  que 
no  nos  era  lícito,  señaladamente  á ios  Diputados  de 
la  minoría,  pero  sin  disentimiento  con  ios  de  la  ma- 
yoría; entendimos  que  no  nos  era  lícito  venir  á pro- 
poner al  Congreso  qiie  votase  i .000  y pico  de  millones 
dé  reales  para  construir  la  flota,  sin  presentar  al  mis- 
mo tiempo  la  reorganización  ó las  bases  de  reorgani- 
zación de  toda  la  administración  de  la  marina.  Hé 
aquí  por  qué,  no  solamente  dimos  nuestro  dictámen 
sobre  el  numero  de  buques,  sobre  ia  calidad  de  los 
buques  que  se  hablan  de  construir,  sobre  el  costé  de 
esos  buques,  sobre  los  recursos  con  que  Labia  de  aten- 
derse á fiecesidad  tan  grave  y perentoria,  sino  tam- 
bién sobre  la  reorganización  de  los  arsenales , sobre 
la  reforma  total  de  ia  administración  en  su  marcha 
y su  contabilidad,  y sobre  reformas  en  todo  el  per- 
sonal, alto  y bajo.  Más  todavía:  nosotros,  convencidos 
de  que  la  base  primera  , la  primera  condición  para 
que  la  marina  de  guerra  florezca  y sea  verdadero  ner- 
vio militar  del  Estado,  es  una  próspera  marina  mer- 
cante, habíamos  escrito  en  nuestro  dictámen  artícu- 
los consagrados  á la  protección  y fomento  de  la  ma- 
rina mercante,  artículos  que  luego  se  eliminaron,  ¿sa- 
béis porqué?;  porque  én  ésta  clase  de  dictámenes  hay 
que  oir  á la  Comisión  dé  presupuestos,  y habiendo 
pasado  ya  el  presupuesto  del  venidero  ejercicio  por 
e¿ta  Cámara,  sé  consideró  imposible  por  de  pronto  dar 
al  dictámen  esta  latitud  que  implicaba  aumento  de 
gastos.  Fue  menester  remitir  á otra  ley  esos  que  eran 
preceptos  (caso  de  votarlos  la  Cámara  y sancionar- 
los el  Rey)  generadores  de  nuevos  aunque  fecundos 
gastos. 

¡Qué  ejemplar  tan  raro,  señores!  Os  ruego  á vos- 
otros que  amais,  sobre  todo  los  que  pertenecéis  á las 
minorías,  sobre  todo  al  Sr.  Portuondo  que  tiene  una 
filiación  política  radical  en  la  izquierda  de  la  Cámara; 
á todos  vosotros  los  que  amais  los  fueros  del  Parla- 
mento, yo  os  invito  á que  reflexionéis  un  instante  so- 
bre este  caso  peregrino* 

Viene  aquí  el  Poder  Real,  viene  un  Ministro  de  la 
Corona,  y le  dice  al  Parlamento:  necesito  dinero  para 
construir  una  escuadra.  Y el  Parlamento,  que  tiene 
los  cordones  de  la  bolsa,  le  dice  al  Ministro  de  la  Co- 
rona: sí,  oreemos  que  se  té  debe  dar  el  dinero  sí  re- 
formas la  administración,  y te  vamos  á ayudar  ade- 
más á reformarla  desde  luego,  sin  acordarnos  del  par- 
tido á que  pertenecemos,  que  ahora  no  ba  de  tratarse 
de  disputarnos  el  poder,  to  cual  no  es  cosa  tan  senci- 
lla como  podrá  pareceros,  porque  hay  gentes  en  este 
salón,  personas  muy  respetables,  que  entienden  que 
los  partidos  deben  luchar  aquí  de  todas  maneras  y á 
todas  horas  con  un  solo  designio,  y qneias  minorías  no 
deben  funcionar  sino  como  arietes  para  derrocar  á los 
Gobiernos,  Es  una  opinión,  repito,  que  tiene  altos  par- 
tidarios, Pues  nosotros  no;  nosotros  en  tendimos  que 
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este  era  un  asunto  neutral,  un  asunto  nacional,  y 
creemos  que  la  compatibilidad  del  régimen  parlamen- 
tario con  la  buena  administración  pública  exige  que 
cuando  llegan  cuestiones  de  esta  Indole  nadie  se 
acuerde  de  quién  gobierna,  ni  de  bandos  políticos. 
Por  esto  ofrecimos  lealmente,  y creo  que  no  se  negará 
que  hemos  querido  prestar  hasta  el  fin  nuestro  con- 
curso, nuestro  modesto  concurso,  pero  nuestro  since- 
ro concurso  para  una  obra  común.  Ai  cabo  hemos  ve- 
llido con  la  conformidad  del  Gobierno,  en  que  se  refor- 
mase toda  la  marina,  en  que  se  removiesen  para,  me- 
jorarlos todos  los  servicios,  sin  acordarse  tampoco  el 
Ministro  de  que  tenia  una  historia  larga,  y en  cierto 
modo  esas  reformas  se  prestaban  á cargos  que  luego 
se  han  formulado,  porque  confesar  que  era  menester 
la  reforma,  implicaba,  en  sentir  de  algunos,  que  se 
había  venido  administrando  mal.  No  obstante  todo 
esto,  haciéndose  el  Sr.  Ministro  superior  á estos  vul- 
gares reproches,  hemos  venido  aquí  con  nuestras  re- 
formas profundas,  generales,  aceptadas  por  el  Gobier- 
no de  S.  M,  Y,  señores,  ¡qué  cosa  tan  rara!  del  seno 
del  Parlamento  han  surgido  protestas  diciendo  que 
era  irregular  y excesivo  lo  que  había  hecho  la  Comi- 
sión, pidiendo  garantías  de  que  no  resultará  vano  y 
estéril  el  sacrificio  al  tiempo  de  votar  al  Poder  Real 
el  cuantioso  crédito  que  nos  demanda. 

Yo  no  digo  más;  vosotros  reflexionareis  sobre  ello, 
y considerareis  la  extraña  dislocación  que  resulta,  de 
un  lado,  por  el  alto  espíritu  reformista  de  un  Minis- 
tro, miembro  por  añadidura  de  un  Gobierno  conser- 
vador; y de  otro  lado,  la  oposición  que  ha  sufrido  el 
dictamen  por  lo  que  respecta  á su  latitud  y á su  im- 
portancia, muy  superior  ciertamente  á la  que  tenia 
el  proyecto  originario  del  Sr.  Ministro. 

Puesta  aparte  esta  fase  esencialmente  política  del 
debate,  ha  sonado  con  gran  insistencia  una  idea  que 
yo  también  necesito  combatir.  Hemos  oido  decir  mu- 
chas veces:  lo  urgente  es  la  flota;  nuestro  material 
está  podrido,  viejo,  inservible;  esto  es  lo  que  nos  ago- 
bia; hagamos  la  flota;  luego  haremos  lo  demás  con 
meditación,  con  calma,  despacio:  no  está  maduro  el 
proyecto,  no  está  preparado.  Señores  Diputados,  lo 
que  no  me  explicaría  jamás  es  que  cediéseís  á este 
clamor.  Entiendo,  en  primer  lugar,  que  si  para  cons- 
truir todo  el  material  nuevo  de  la  ilota  se  necesita 
una  séríe  no  corta  de  años,  para  que  las  reformas  que 
requiere  el  personal  dén  todos  sus  frutos  se  necesita 
un  número  de  años  quizá  mayor;  pues  es  claro  que  no 
pudiéndose  atropellar  los  derechos  adquiridos  á la 
sombra  de  las  leyes,  teniendo  que  esperar  el  efecto  de 
las  reformas  en  el  curso  natural  de  los  sucosos,  si 
ahora  no  se  reformase,  juntamente  Con  el  voto  que 
vais  á dar  para  la  construcción  del  material,  todo  lo 
relativo  al  personal,  cuando  tuviéramos  la  ilota  ha- 
llaríamos en  el  personal  todos  los  vicios  orgánicos 
que  es  menester  corregir.  Digo  vicios,  y no  digo  bien, 
porque  no  todo  son  vicios;  lo  que  hay  es  que  el  ma- 
terial dotante,  según  los  adelantos  conseguidos  y los 
servicios  á bordo,  son  tan  distintos  de  los  ya  antiguos 
buques  de  guerra,  que  aunque  el  personal  no  fuera 
excesivo,  aunque  no  se  hubiese  ingerido  nunca  en  la 
administración  de  la  marina  género  alguno  de  abusos 
ó corruptelas,  la  reforma  tendría  que  ser  fundamen- 
tal para  que  correspondiera  el  personal  en  su  aptitud 
y su  organización  con  las  nuevas  necesidades  del  mo- 
derno material  flotante. 

Pero,  señores,  hay  otra  cosa.  ¿No  estáis  viendo  lo 


que  pasa?  ¿No  veis  que  estando  ahora  engranada  la 
reforma  del  personal  y la  administración  con  aquella 
necesidad  que  sienten  todos,  no  sin  algún  sonrojo  en 
la  cara  y alguna  llamarada  ¿olorosa  en  el  corazón  el 
que  ama  la  Patria,  aun  estando  unida  á lo  que  todos 
queremos,  que  es  la  construcción  de  la  flota,  todavía 
sufre  tantas  contrariedades?  ¡Traed  sola  la  cuestión 
del  personal;  traed  la  reducción  de  las  escalas  y de 
las  plantillas;  lastimad  las  aspiraciones  á lo  que  ellos 
llaman  derechos  adquiridos,  al  ascenso  y al  adelanto; 
dejad  en  situación  de  supernumerarios  á los  que  so- 
bran; traed  todo  esto  separado  de  la  gran  cuestión  de 
la  flota,  y veréis  lo  que  pasa)  Así,  todo  junto,  se  da 
el  espectáculo  de  que  todos...,  digo  mal,  porque  hay 
excepciones  de  que  me  congratulo;  pero  casi  todos 
los  Diputados  que  pertenecen  al  ejército  y á la  arma- 
da estén  suscitando  una  oposición  tenaz  al  dictámen, 
¿Por  qué,  señores?  Porque,  como  antes  os  decía,  no 
pueden  ellos  sustraerse  aunque  quieran  á la  tradición 
que  pesa  sobre  su  espíritu  como  influye  la  gravedad 
sobre  los  cuerpos  físicos,  ai  espíritu  de  cuerpo,  al 
compañerismo,  no  al  interés  personal,  pues  debo  su- 
poner que  si  solo  del  interés  personal  suyo  se  tratara, 
el  peligro  estarla  en  que  su  delicadeza  fuera  más  allá 
de  lo  debido  en  el  camino  de  la  abnegación. 

Pero  no  es  única  enseñanza  lo  que  está  pasando 
en  el  Congreso.  Se  constituyó  hace  tiempo  una  Junta 
reorganizadora  de  la  armada  para  que  preparase  to- 
das las  reformas;  la  Juflta,  naturalmente,  se  dividió 
en  secciones,  y aconteció,  señores,  que  la  sección  que 
debía  informar  sobre  las  condiciones  de  la  flota,  es  á 
saber,  sobre  el  material  que  conviene  adquirir  ó cons- 
truir; y la  sección  que  había  de  informar  sobre  la  or- 
ganización de  nuestros  arsenales;  y la  sección  que 
había  de  informar  sobre  la  contabilidad  y sobre  los 
elementos  disponibles  de  la  industria  nacional,  todas 
estas  secciones  han  despachado  su  cometido;  pero 
[coincidencia  rara;!  la  sección  del  personal,  ¡ah!  esa 
no  se  ha  constituido  siquiera,  á pesar  de  las  excita- 
ciones del  Sr.  Ministro.  Ante  este  dato  palpitante  de 
elocuencia,  calculad  lo  que  lograríais  abandonando  el 
plan  extenso  de  la  Comisión  y separando  las  reformas 
del  personal  del  voto  que  hoy  se  os  pide  de  un  millar 
de  millones  para  construir  una  flota. 

No;  nosotros,  los  que  no  somos  compelen¿e$¡  sabe- 
mos lo  bastante  para  entender  que  no  debemos  ni  po- 
demos votar  el  crédito  que  pide  el  Gobierno,  sin  apro- 
vecharla ocasión  para  exigirle  en  cambio  las  refor- 
mas que  juzgamos  necesaria  garantía  contra  la  es- 
téril inversión  del  dinero  de  nuestros  representados. 
Bien  se  me  alcanza  que  todos  los  años  vienen  los  pre- 
supuestos; que  sin  nuestro  periódico  consentí  miento 
no  hay  ley  de  presupuestos;  que  esta  es  la  entraña 
más  noble  del  régimen  representativo;  que  todos  los 
anos  se  extienden  á nuestra  vista  como  sobre  la  mar- 
mórea mesa  de  una  sala  de  disección , todos  los  ser- 
vicios públicos,  para  que  los  examinemos  cuidadosa- 
mente y pidamos  su  reforma.  Lo  sé;  pero  no  ignoráis 
vosotros  que  el  presupuesto  viene  siempre  con  el 
agobio  de  la  urgencia,  con  la  necesidad  de  tenerlo 
votado  para  un  dia  1.*  de  Julio  que  avanza  impasible: 
y se  hace  un  discurso,  y sebáceo  veinte,  y la  opinión 
se  va  creando  lentamente;  porque  sobre  todo  en  este 
país  desgraciado  por  varias  causas  y señaladamente 
por  ésta,  la  opinión  marcha  muy  despacio  y,  acomete 
con  escaso  brío  contra  esas  organizaciones  petrifica- 
das, tradicionales,  arraigadas,  que  hacen  desesperada 
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defensa,  como  todo  sér  defiende  la  vida.  Dé  manera 
que>  en  efecto,  la  discusión  de  presupuestos  da  oca- 
sión todos  los  años  para  poder  solicitar  el  favor  de  la 
opinión,  sirve  mucho  para  que  la  Opinión  poco  á poco 
sienta  la  molestia  de  lo  actual  y el  anhelo  de  la  mu- 
danza; pero  el  último  esfuerzo,  este  titánico  y final 
asalto,  sin  el  que  los  abusos  no  capitulan,  no  puede 
darse  en  la  discusión  del  presupuesto;  porque  tampo- 
co las  reformas  se  improvisan,  y hay  que  dotar  de  re- 
cursos al  Estado,  y quedan  para  otro  año,  y trascurre 
un  año  más,  y raro  es  que  el  mismo  Ministro  ocupe 
el  banco  azul,  dada  la  ínes labilidad  de  nuestros  Go- 
biernos, y hay  que  empezar  de  nuevo,  y muy  tarde  ó 
nunca  se  acaba. 

Todavía  teníamos  otro  motivo  fundamental.  Se  ne- 
cesitan para  construir  la  flota  26  millones  de  pesetas 
cada  año;  26  millones  de  pesetas,  señores,  sobre  todo 
el  gasto  del  sostenimiento  de  los  servicios  normales 
de  la  marina.  Si  en  éstos  no  se  hicieran  reformas,  si 
no  se  procurase  la  mayor  economía,  por  de  pronto  la 
que  se  considere  posible,  para  el  porvenir  otra  más 
importante,  yo  debo  deciros, honradamente  que  tengo 
la  convicción  profunda  de  que  ei  país  se  rendiría  abru- 
mado por  la  carga  y que  no  serian  votados  en  los  diez 
años  ulteriores  los  26  millones  de  pesetas;  la  perspec- 
tiva del  presupuesto  no  es  tan  lisonjera  que  poda- 
mos forjamos  sonrosadas  ilusiones.  Todavía  debo  de- 
cir rnás:  esos  26  millones  de  pesetas  no  significan 
una  carga  transitoria  para  esos  diez  años,  pasados  los 
cuales  volviéramos  al  antiguo  guarismo;  no  os  hagais 
ilusiones:  cuando  la  flota  esté  concluida,  el  sostenerla, 
el  reponerla  y el  atender  á las  nuevas  necesidades 
constantes  del  progreso  del  arte  militar  y naval  exi- 
girá un  gravamen  en  el  presupuesto,  difícil  de  preci- 
sar, pero  muy  superior  á lo  que  hasta  ahora  hemos 
soportado  en  el  ramo  de  marina»  {El  Sr.  Portuondo: 
Merece  estudiarse»)  Se  ha  estudiado;  estudiadlo  á 
vuestra  vez  vosotros.  Nosotros  consideramos,  pues, 
que  la  seriedad  y la  intrínseca  utilidad  dpi  presupues- 
to estriba  al  propio  tiempo  que  en  recargar  los  gas- 
tos para  ia  construcción  del  material,  en  buscar  con 
reformas  en  todas  partes  la  economía,  toda  la  posible 
sin  daño  del  Estado,  y sin  atropellar  tampoco  los  que 
verdaderamente  son  derechos  adquiridos;  que  cosas 
hay  que  se. reputan  derechos  no  siéndolo  en  realidad» 

Me  parece  que  no  eran  todas  estas  consideraciones 
para  despreciadas;  me  parece  que  ellas  solas  justifi- 
carían que  la  Comisión  haya  dado  al  dictamen  la  la- 
titud que  le  díó»  Pero  además,  no  podíamos  ser  nos- 
otros ciegos  ni  sordos  al  espectáculo  y al  consejo  de 
la  historia  de  nuestra  marina»  Precisamente  el  abati- 
miento naval  que  nos  humilla  proviene  de  que- es 
secular,  de  que  es  tradicional  en  España  esta  política 
que  os  recomiendan  los  señores  impugnadores  del  dic- 
tamen cuando  dicen:  tdo  que  urge  es  hacer  los  barcos, 
hagámoslos;  después  hablaremos  despacio  de  todo  lo 
demás.»  Hé  aquí  La  política,  causa  de  la  situación 
actual.  Desde  los  comienzos  del  siglo  XVÍII  hasta 
nuestros  dias,  ese  ha  sido  el  pensamiento  eterno,  el 
verbo,  la  norma  de  nuestros  gobernantes:  ahora  esta- 
mos tocando  los  resultados»  Los  restos  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Casa  de  Austria  eran  aquellos  12  bage- 
les  que  en  la  bahía  de  Vigo  echaron  á pique  las  naves 
británicas.  Sobrevino  la  guerra  de  sucesión;  apenas 
termina®  el  espíritu  inquieto  y emprendedor  de  Al- 
beroni,  secundado  por  la  iniciativa  vigorosa  del  inten- 
dente Patino,  y de  acuerdo  con  el  pensamiento  del 


Quinto  Felipe  de  restaurar  la  Real  armada,  impulsó  y 
acabó  grandes  armamentos.  Se  maravillaron  las  Na- 
ciones de  Europa  de  la  fecundidad  de  nuestros  astille- 
ros y de  la  aparente  facilidad  con  que  el  Reino,  des- 
poblado, extenuado  por  guerras  largas  y sangrientas, 
habla  labrado,  armado  y pertrechado  á la  vez  lucidas 
flotas  en  Barcelona,  en  Cádiz  y en  la  Coruña.  Pero 
como  esto  aconteció  á los  cuatro  años  del  tratado  de 
Utrech;  como  se  había  seguido  la  máxima  de  «hacer 
navios,  que  lo  demás  lo  haremos  despacio;»  como  no 
se  habían  formado  las  tripulaciones,  la  oficialidad  y 
& administración;  que  no  se  improvisan  como  el  ma- 
terial puede  improvisarse,  lo  que  pasó  ya  lo  sabéis. 
La  ilota  que  salió  de  Barcelona,  por  una  sorpresa  pudo 
tornar  á Gerdeña;  pero  cuando  fué  á Sicilia  y llego  la 
escuadra  inglesa,  la  sorprendió  desordenada  y despre- 
venida, propiamente  como  esc  nadita  de  moros , dice  un 
escritor  al  referir  los  desastres  de  aquel  melancólico 
dia\  no  quedaron  más  que  astillas  y el  recuerdo  de  la 
bravura  personal  española,  por  la  superior  experien- 
cia que  gobernaba  los  bajeles  ingleses. 

La  escuadra  que  se  formó  en  Cádiz  y engrosó  en 
la  Coruña,  iba  destinada  á las  costas  de  Escocia;  pero 
desordenada  en  el  mar,  tuvo  que  arribar  la  mayor  par- 
te á diversos  puertos  de  la  costa  cantábrica,  y el  con- 
tingente que  llegó  á Escocia,  desproporcionado  con  la 
empresa,  fué  destruido.  Con  los  navios  que  arribaron  á 
nuestras  costas,  Alberoní  quiso  caer  sobre  la  Bretaña 
francesa,  y por  ia  impericia,  por  no  decir  la  poquedad 
del  que  comandaba  las  fuerzas  de  Santander  y de  La- 
redo,  quedó  destruida  la  escuadra  y fracasó  la  expe- 
dición. 

Más  tarde,  durante  el  segundo  asedio  de  Gibral- 
tar,  no  se  trataba  sino  de  impedir  que  fuera  socorri- 
do, y los  esfuerzos  del  Monarca  no  bastaron  para  im- 
pedir que  Gibraltar  fuera  socorrido. 

Acometió  Felipe  Y ya  en  su  segundo  reinado  la 
expedición  á Italia;  cometióse  la  torpeza  de  dividir  la 
ilota  en  dos  partes;  la  que  primero  zarpó  no  cayó  eñ 
poder  de  los  ingleses  que  le  daban  caza,  por  la  feliz 
circunstancia  de  estar  frente  á Toion,  de  donde  acu- 
dieron á socorrernos  los  navios  aliados  de  la  Francia, 

La  segunda  expedición,  penosamente  llegó  á Spe~ 
zzia  y estuvo  allí  un  mes  esperando  provisiones,  por- 
que nadie  se  había  cuidado  de  esto,  porque  no  había 
administración,  y se  malogró  con  todo  esto  aquella 
empresa. 

Esas  dos  flotas;  juntas  con  la  francesa,  viéronse 
luego  humillantemente  bloqueadas  en  Talón  por  ei 
almirante  inglés,  hasta  que  por  fortuna  pudimos  re- 
gistrar una  victoria;  señores,  la  única  victoria  naval 
del  siglo  XYiri,  frent  e al  cabo  Ciclé,  i Una  vez  al  írte- 
nos quedó  el  mar  de  combate  por  nuestros  aliados  y 
por  nosotros,  y vimos  á la  escuadra  inglesa  volviendo 
las  popas  y marchar  á Menorca  á repara r sus  averías! 

Tengo  para  mí,  que  si  hubiese  sido  más  duradero 
el  Ministerio  del  Marqués  de  la  Ensenada,  que  seguía 
otros  caminos  y otra  manera  de  gobernar,  porque  era 
otra  su  prudencia,  no  hubiera  pasado  lo  que  luego 
acaeció.  El  Marqués  de  la  Ensenada,  correspondiendo 
en  esto  al  pacífico  carácter  de  todo  el  reinado  de  Fer- 
nando YI,  se  dedicó  primeramente  á la  organización, 
al  arreglo  de  la  marina  en  todas  sus  fases,  resuelto  á 
no  emprender  facción  ni  aventura  hasta  tener  con- 
cluida esta  obra  modesta,  pero  certera  y saludable,  á 
que  por  cierto  no  pudo  dar  cima.  Perdió  el  favor  del 
Rey;  pasó  aquel  tranquilo  reinado,  y pronto  Cárlos  III 
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sin  Lió  la  necesidad  de  acudir  á la  Habana  amenazada 
por  los  ingleses;  envió  una  ñola,  cuando  todavía  no 
teníamos  más  que  material;  estaban  los  navios  en  la 
Habana,  pero  no  sirvieron  de  nada,  ni  aun  para  pelear 
y ser  vencidos.  Y no  es  que  faltase  bravura  en  los  pe- 
chos; jéran  españoles!;  allí  estuvo  Velasen,  el  cual,  no 
pisando  las  tablas,  sino  desembarcado  con  los  caño- 
nes en  el  castillo  del  Morro,  supo  dar  gallarda  mues- 
tra de  que  era  digno  y esclarecido  hijo  de  esta  raza. 
Antes  del  nuevo  cerco  de  Gibraltar,  quisimos  hostili- 
zar y acometer  á Inglaterra  en  suS  propias  guaridas, 
y í'ué  nuestra  escuadra  al  Canal;  pero  ni  se  llegó  á en- 
trar en  uno  de  sus  puertos,  á pesar  de  que  eran  nu- 
merosos nuestros  navios,  á que  se  unió  la  escuadra 
francesa,  ni  siquiera  se  acertó  á impedir  que  la  ilota 
enemiga,  una  ñota  inferior,  cruzase  el  Canal  y tomase 
el  puerto  para  guarecerse  y reponerse. 

Después,  no  se  trataba  sino  de  impedir  que  se  auxi- 
liara á -Gibraltar,  sitiado  por  tierra  y bloqueado  por 
mar:  pues  bien,  Francia  y España  juntas  no  impidie- 
ron que  se  auxiliara  a Gibraltar  una  vez  y otra,  apre- 
sando de  camine  los  ingleses  un  convoy  de  guerra,  y 
burlando  la  segunda  vez  á las  escuadras  aliadas  que 
guardaban  el  Estrecho.  En  vaho  persiguieron  por  el 
Mediterráneo  a la  flota  enemiga;  embocó  de  nuevo, 
salió  al  Océano,  v después  de  una  escaramuza  con  su- 
periores velas,  eludió  el  combate  cuando  no  le  convino 
mantenerlo,  dejando  socorrido  Gibraltar.  Se  habla  gas- 
tado mucho  dinero;  se  habían  construido  muchos  na- 
vios (aquí  tengo  la  lista),  el  número  asombra;  pero 
Inglaterra  hizo  lo  que  quiso,  y quedó  señora  en  nues- 
tros mares. 

Esto  digo  abreviando;  que  no  quiero  entristeceros 
hablándoos  del  cabo  de  San  Vicente  y de  Trafalgar, 
j inscripción  es  funerarias  de  nuestra  grandeza  maríti- 
ma f Pues  bien,  señores;  durante  todo  el  período  his- 
tórico á que  me  lie  referido,  desde  A Ibero  ni  hasta  Go- 
doy,  prevaleció  lo  que  ahora  se  os  dice:  hagamos  la 
flota,  que  luego,  más  despacio,  trataremos  del  perso- 
nal y de  la  organización  administrativa.  Nosotros,  por 
el  contrario,  queremos  que  haya  buena  administra- 
ción y que  haya  material  dotante,  ó que  no  se  haga 
ni  lo  uno  ni  lo  otro,  si  es  que  hay  algún  Diputado  es- 
pañol que  se  atreva  á proponéroslo. 

La  lección  fué  ruda  y repetida,  pero  no  eíicaz. 
Cuando  habíamos  salido  de  las  bárbaras  guerras,  al- 
teraciones populares  y reacciones  que  llenan  la  pri- 
mera mitad  de  este  siglo,  y empezábamos  á sentir 
nueva  sangre  en  las  venas,  fieles  á nuestro  providen- 
cial destino,  quisimos  construir,  y en  efecto  hicimos 
una  dota;  pero  como  no  hicimos  más  que  construir 
barcos,  tuvimos  un  fugaz  destello,  glorioso,  sí,  pero 
efímero,  en  el  Callao.  Después  hemos  quedado  sin  es- 
cuadra, como  hemos  tenido  la  dolo  rosa  necesidad  do 
confesar  en  nuestro  dictamen,  y ha  tenido  antes  que 
confesar  el  Gobierno,  para  quien  la  amargura  necesa- 
riamente había  de  ser  mayor. 

Pero  dice  el  Sr.  Por  túmido:  todo  esto  no  prueba 
que  estuviera  preparado  el  dictámen;  si  ha  de  ser  fau 
lato,  razón  de  más  para  que  se  remita  el  asunto  á una 
inform  a oí  o n p arlam  en  t a r i a . 

Yo  no  quisiera  lastimar  en  lo  más  mínimo  á los 
señores  impugnadores  del  dictámen;  pero  algunas  ve- 
ces podría  creerse  que  no  lo  han  leído,  porque  leyén- 
dolo, sobre  todo  despacio,  se  advierte  tina  cosa,  y es, 
que  en  el  dictámen  hay  materias  que  se  desenvuelven 
desde  luego  con  toda  miniiciosídacl  Están  en  esa  ca- 


tegoría el  programa  de  la  ñota,  la  reorganización  de 
los  arsenales,  y una  cosa  íntimamente  ligada  con  esto, 
que  es  la  reforma  de  la  ley  actual  de  contratación  de 
servicios  públicos.  Hay  otras  cosas  sobre  que  no  se 
legisla,  ni  es  de  esperar  que  vengan  al  Poder  legisla- 
tivo, porque  no  son  de  su  competencia,  que  son  los 
reglamentos  que  ha  de  hacer  el  Gobierno,  respecto  de 
los  cuales  se  le  dice  que  los  ha  de  dar  inmediatamen- 
te, sobre  tal  ó cuál  base  que  fijamos  desde  luego  para 
salvar  la  unidad  del  pensamiento  general  de  la  Comi- 
sión, que  ya  be  dicho  cual  es:  extremar  hasta  el  últi- 
mo límite  las  economías  y simplificar  y desembarazar 
la  administración,  para  obtener  eficacia  en  los  servi- 
cios y algún  alivio  en  el  presupuesto.  Hay  otras  ma- 
terias respecto  de  las  cuales,  pareciendo  necesaria  ó 
al  menos  útil,  la  intervención  del  Poder  legislativo, 
decimos:  el  Gobierno  presentará,  en  el  plazo  que  se  lija 
para  cada  cosa,  un  proyecto  de  ley  sobre  estas  bases; 
bases  estrictamente  ceñidas  á lo  necesario  dentro  de 
cada  materia  para  salvar  la  integridad  del  pensa- 
miento cardinal  de  la  Comisión,  que  ya  lie  indicado 
antes. 

Yo  pregunto,  pues:  ¿por  qué  no  está  preparado  el 
dictamen?;  y ¿cómo  ha  de  estarlo,  en  sentir  del  soñar 
Portuondo,  por  ejemplo,  por  lo  que  atañe  A la  com^ 
plexion  de  la  flota,  ó sea  número  y calidad  de  los  bar- 
cos que  han  de  constituirla,  si  habiendo  informado  la 
Junta  reorganizadora  de  la  armada,  que  se  nombró 
para  esto,  ahora  cree  S.  S.  que  allí  nadie  entendía  una 
palabra  de  est¿is  cosas,  más  que  mío,  el  ingeniero  qne 
presentó  voto  particular?  [El  Sr.  PoHuondo:  No  be  di- 
cho eso.)  Mejor,  porque  entonces  ya  estamos  confor- 
mes; si  no  ha  dicho  esto,  será  porque  diga  S.  S.  que 
la  Junta  reorganizadora,  nombrada  ad  hoe , entendía  lo 
que  traía  entre  manos,  y que  cuándo  se  le  encargó 
que  lo  estudiase  y propusiese,  tendría  competencia 
para  emitir  su  informe.  Pues  bien;  lo  ha  emitido  on 
pleno,  y esc  informe  fué  base  del  proyecto  clel  Gobier- 
no; y nosotros,  en  efecto,  teniendo  delante  el  informe, 
no  nos  hemos  sujetado  estrictamente  al  informe  de  la 
Junta  reorganizadora,  pero  repito  que  le  liemos  tenido 
á la  vista. 

Si  el  Sr.  Portuondo  entiende  que  el  Parlamento 
está  obligado  á sujetarse  respecto  á número  y calidad 
de  los  barcos,  á lo  que  el  Ministro  propone,  ó á lo  que 
proponen  al  Ministro  sus  consejeros,  entonces  yo  res- 
peto la  Opinión  que  tenga  el  Sr.  Portuondo  del  Poder 
legislativo  y de  la  autoridad  del  Parlamento,  muy 
diversa  de  mi  propia  opinión. 

Motivos  que  hayamos  tenido  nosotros  para  variar 
ei  informe  de  la  Junta;  crítica  de  estas  variantes,  qui- 
zás desatinadas,  quizás  excelentes;  esta  ya  es  otra  ma- 
teria: es  claro  que  nosotros  podemos  habernos  equi- 
vocado; pero  para  dilucidarlo  está  el  debate,  para  co- 
rregirlo las  enmiendas;  y recordareis  que  ha  venido 
aquí  la  Comisión  desde  el  primer  día  diciendo  qué 
admitiría  cualquier  enmienda  qne  le  pareciera  fun- 
dada; porque  es  claro  que  si  no  le  pareciera  fundada, 
no  la  había  de  admitir. 

La  composición  de  la  flota  es  una  cuestión  política, 
altamente  política,  como  ha  indicado  el  Sr.  Portuondo, 
y envuelve  también  una  cuestión  en  la  cual,  como 
dije  antes,  más  que  en  ninguna  otra,  ó de  una  manera 
muy  señalada  al  ménos,  influye  el  conocimiento  téc- 
nico de  las  artes  militares  y navales. 

Esto  es  lo  más  pericial  y técnico  de  la  ley;  en  el 
seno  ele  la  Comisión  fué  ponente,  por  lo  que  respecta 
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á este  punto,  el  £r.  Togores;  yo  ruego  al  Sr,  Togores,  : 
sobro  todo  estando  nosotros  bajo  el  peso  de  la  constan- 
te recusación  por  incompetencia,  que  me  libre  del 
enojo  de  tratar  esta  cuestión;  yo  le  ruego  á S,  S.  que 
llene  esta  laguna,  y espero  que  tendrá  á bien  hacerlo. 

El  Sr.  Togores  explicará,  pues,  ai  Sr.  Portuondo  los 
motivos  que  hemos  tenido  para  no  sujetarnos  estric- 
tamente al  programa  de  la  Junta  reorganizadora*  Y 
ární  me  parece  que  las  razones  son  obvias;  á mí  me 
parece  que  bastaría  la  razón  dei  tiempo  trascurrido 
desde  que  la  Junta  reorganizadora  dió  su  dictámen, 
durante  el  cual  hubo  debates  luminosos  en  Naciones 
extrañas  sobre  este  particular;  pero  repito  que  todo 
eso  lo  tratará  el  Sr.  Togores. 

Respecto  de  los  arsenales,  ya  he  dicho  que  tenía- 
mos el  informe  de  la  Junta  reorganizadora  en  pleno. 
Individuo  de  la  Comisión  parlamentaria  es  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias,  é individuo  al  propio  tiempo  de  la 
Junta  reorganizadora;  la  comunicación  ha  sido  cons- 
tante;  esta  Junta  está  completamente  conforme  con  ¡ 
nuestro  dictamen  sobre  arsenales.  La  Junta  reorga- 
nizadora se  nombró  precisamente  para  preparar  los 
trabajos  y para  darles  ese  elemento  de  pericia  técni- 
ca. ¿Y  qué  significa,  después  de  haber  pasado  el  pro- 
yecto por  esa  Junta  y después  de  haberle  formulado 
el  Ministro  responsable  informado  ya,  y del  nuevo 
eximen  de  la  Comisión  del  Congreso,  qué  significa 
yol  ver  ahora  é otra  Comisión?  ¿Por  ventura  esos  seis 
Diputados  y seis  Senadores  que  han  de  formar  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  parlamentaria  según  la  enmien- 
da, adquirirán  competencia  de  improviso  por  el  he- 
cho de  nombrarles,  cuando  no  la  reconoce  bastante 
S,  S.  en  la  Junta  reorganizadora,  competentemente 
escogida  para  preparar  los  trabajos  en  la  parte  técni- 
ca? ¿Vais  á nombrar  una  Comisión  parlamentaria,  re- 
servándoos para  luego  decirle,  como  nos  decís  á nos- 
otros, que  no  sabe  lo  que  se  hace,  que  no  tiene  com- 
petencia? ¿O  es  que  queréis  una  Comisión  compuesta 
solo  de  vosotros  los  competentes  de  la  armada  y el 
ejército?  Pues  entonces,  acordaos  del  fruto  que  ha  da- 
do en  España  la  intervención  exclusiva  de  militares 
y marinos  en  el  arreglo  de  las  cosas  de  la  armada. 

Es  verdad  que  respecto  del  personal  no  hemos 
tenido  la  fortuna  de  contar  con  las  luces  que  sin  duda 
hubiera  irradiado  el  dictámen  de  la  Junta  reorgani- 
zadora, y ya  he  dicho  por  qué;  por  la  sencilla  razón 
de  que  todas  las  secciones  han  podido  concluir  sus 
dictámenes,  y la  del  personal  no  ha  podido  empezar 
todavía.  Pero  nosotros,  modestamente,  en  vez  de  pro-  ¡ 
ceder  tan  de  ligero  como  suponéis,  le  hemos  dicho  al 
Gobierno:  eso  que  se  ha  regido  toda  la  vida  por  re- 
g 1 am  en  tos , jam  ás  po  i ■ ley  es , lo  refo  r m a r ás  y re  o r g ani- 
zaras  inmediatamente,  teniendo  en  cuenta  el  material 
que  se  propone  y las  nuevas  necesidades  del  servicio 
en  este  material.  No  tiene  poco  que  hacer  luego  el 
Gobierno:  las  innovaciones  han  de  ser  muchas;  por 
ejemplo:  no  ha  de  manejar  un  cañón  moderno  de  80 
ó 100  toneladas,  con  los  complicados  mecanismos  hi- 
dráulicos de  las  cureñas  y las  torres  blindadas,  uno 
de  los  antiguos  cabos  de  canon,  idóneo  para  servir 
en  las  actuales  baterías;  esto  exige  una  organización 
nueva  eo  los  cuerpos  subalternos  y en  el  servicio  de 
la  oficialidad,  y comprendereis  que  no  compete  á las 
Cortes.  Podría  citaros  doscientos  análogos  ejemplos 
que  no  he  de  tratar  porque  entraría  en  minuciosida-  i 
des  prolijas  é impropias  de  este  debate. 

Nosotros  le  hemos  dicho  al  Gobierno:  reorganiza- 


rás, pero  reduciendo  .el  personal;  y no  solo  le  vas  á 
reducir,  sino  que  vas  á traer  aquí  un  proyecto  fijando 
las  plantillas  de  todos  los  cuerpos,  reducidas  al  últi- 
mo límite  de  la  extrema  necesidad;  y cuando  hayamos 
votado  esa  ley,  necesitarás  otra  ley  para  crear  un  em- 
pleo de  teniente  ó un  empleo  de  alférez,  en  vez  de  ve- 
nir al  presupuesto  después  de  una  Real  orden  que 
creó  la  plaza,  colocando  al  Parlamento  en  la  disyun- 
tiva de  vulnerar  el  derecho  adquirido  por  el  alférez  ó 
por  el  teniente,  ó votar  el  aumento  que  se  ha  propi- 
nado por  sí  propio  el  Ministro,  quiero  decir,  el  Poder 
Real  sin  el  Parlamento. 

De  manera  que  no  bastará  de  hoy  más  que  la  ley 
de  presupuestos  aumente  con  el  número  de  plazas  el 
total  de  su  dotación,  sino  que  será  menester  que  ven- 
ga un  proyecto  de  ley  distinto,  que  puede  ser  el  que 
se  presente  todos  los  años  para  fijar  las  fuerzas  de  la 
armada,  en  el  cual  proponga  el  aumento  de  una  plaza 
de  teniente  ó de  almirante,  adicionando  de  este  modo 
la  plantilla  que  había  sido  fijada  por  una  ley  votada 
en  Cortes. 

Me  parece  que  en  esto  la  Comisión  avanzó  cnanto 
podia  en  busca  de  garantías  contra  las  docilidades  del 
afecto  y los  abusos  del  favor.  ¿No  estaba  acaso  la  Co- 
misión preparada  para  decirle  al  Gobierno  que  redu- 
jese el  personal?  Señores,  cuando  yo  he  visto  que  el 
Sr.  Portuondo,  después  de  haber  protestado  que  no  le 
guiaba  interés  político  ninguno,  ha  terminado  su  dis- 
curso diciendo  al  Ministro  que  es  poco  menos  que 
una  crueldad  cercenar  las  plantillas  y las  escalas,  y 
que  lo  que  debe  hacer  es  inventar  servicios  nuevos 
para  colocar  á la  gente,  como,  por  ejemplo,  desenvol- 
ver en  grande  el  servicio  de  torpederos,  he  compren- 
dido que  cou  tal  criterio  no  es  extraño  que  á S.  S.  le 
parezca  que  hay  aquí  precipitación  por  parte  de  la 
Comisión  y que  es  menester  que  pase  el  asunto  por  el 
tamiz  de  una  información  parlamentaria;  pero  cuan- 
do se  ha  tenido  el  cuidado  de  estudiar  el  asunto  con 
datos  oficiales;  cuando  se  sabe  el  número  de  jefes  y 
oficiales  de  Lodos  los  cuerpos,  y se  conoce  cuáles  se- 
rán las  necesidades  de  personal  á bordo  y cuáles  son 
hoy,  y se  viene  en  conocimiento  de  que  solo  el  28  por 
100  del  personal  que  tenemos  se  necesita  para  tri- 
pular, dotar  y mandar  el  material  flotante,  enton- 
ces no  parece  necesaria  preparación  mayor  para  decir 
á la  Cámara  que  vote  la  base.  Yo  lo  entiendo  así  al 
ménos;  pero  sí  la  Cámara  entiende  que  no,  que  vote 
la  enmienda,  y luego  vuelva  el  rostro  á sus  electores 
contribuyentes. 

Nosotros  queríamos  la  reducción  del  personal,  no 
solamente  buscando  la  economía,  que  eso  ya  es  dé 
por  sí  importante,  sino  anhelando  también  que  el  per- 
sonal sea  selecto  y tenga  condiciones  de  aptitud,  tanto 
más  necesarias  cuanto  más  difícil  y más  complicado 
se  ha  hecho  el  manejo  del  moderno  material  dotante. 

Queremos  otra  cosa:  nosotros  queremos  quo  un 
estado  de  desarmonía  que  es  en  vano  encubrir  con 
hipocresías  que  serian,  no  trasparentes  ya,  sino  lumi- 
nosas; un  estado  de  desarmonía  que  existe  entre  los 
diversos  cuerpos  de  la  armada,  lo  más  pronto  que 
pueda  cesar,  concluya.  Ya  sé  yo  que  no  hasta  un  dia 
para  que  estas  cosas  se  arreglen,  y todas  las  convic- 
ciones y todos  los  intereses  se  reduzcan  en  poco  tiem- 
po á una  conveniencia  sola;  pero  para  llegar  á lograr- 
i lo  es  preciso  acometerlo.  Y para  esto  os  proponemos 
que  esa  innumerable  sórie  de  academias  y escuelas 
que  para  la  enseñanza  existen  hoy  diseminadas,  se  re- 
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fundan  en  una  sola  escuela  politécnica)  donde  se  per- 
feccione la  organización  y eleve  el  nivel  de  los  estu- 
dios, en  donde  reciban,  no  todos  los  alumnos  la  mis- 
ma instrucción;  esta  es  una  vulgaridad  que  se  ha  di- 
cho mucho  por  allí,  es  una  ligereza,  una  insensatez 
que  no  se  le  ha  ocurrido  á nadie,  aunque  muchos  se 
dan  el  placer  de  refutarla  victoriosamente;  no  para 
que  todos  estudien  lo  mismo,  sino  para  que,  si  todos 
han  de  estudiar  matemáticas,  por  ejemplo,  haya  un 
buen  catedrático  de  matemáticas  que  enseñe  á todos, 
sin  perjuicio  de  que  cada  alumno,  según  la  especia- 
lidad de  su  vocación  y la  clase  de  servicios  á que  ha 
de  ser  destinado,  agregue  á las  en  señan  zas  comunes 
las  peculiares  con  toda  extensión.  Pues  este  es  ya  un 
fundamento  de  unidad,  el  común  origen  de  la  futura 
oficialidad, de  la  armada.  Pero  esto  no  hasta;  dijimos 
que  una  de  las  bases  de  la  futura  ley  constitutiva  de 
la  armada,  cuyo  provecto  habia  de  traer  el  Gobierno 
al  Parlamento,  consistía  en  reunir  los  escalafones  de 
los  distintos  cuerpos  facultativos,  entre  los  cuales  es 
hoy  el  antagonismo,  en  uno  solo,  y creimos  que  para 
base  bastaba  decir  esto.  Pero  ¡aquí  fué  Troya!  Este  es 
un  pensamiento  que  antes  habia  rodado  por  ahí  en 
cien  formas;  y ha  habido  formas,  quizá  no  muy  anti- 
guas, que  parecía  que  lastimaban  á algún  cuerpo; 
formas  que  parecen  inventadas  por  los  que  no  que- 
rían que  el  dictamen  prevaleciese.  Se  ha  tomado,  pues, 
la  fórmula  más  odiosa,  más  irracional  de  ese  pensa- 
miento; y contra  ei  despropósito  imaginado , como  si 
él  fuera  nuestra  base,  han  descargado  tajo  y revés. 
Hemos  contestado  nosotros  á este  vocerío  atropellado 
y furioso,  explicando  el  pensamiento.  Lo  expliqué  el 
primer  di  a en  mi  pobre  discurso,  y después  hemos  re- 
tirado el  artículo  para  explicarlo  mejor  en  el  texto 
del  dictámen,  á saber:  que  nosotros  no  pretendemos 
que  ios  ingenieros  sean  oficiales  de  marina,  ni  los  ofi- 
ciales de  marina  ingenieros,  ni  que  un  cargo  de  in- 
geniero se  desempeñe  por  un  oficial  de  marina  ó vice- 
versa; nosotros  pretendemos  todo  lo  contrario:  lo  que 
nosotros  queremos  es,  que  ni  aun  el  ingeniero  sirva 
para  todo  lo  que  sirve  ahora;  queremos  ingenieros  hi- 
dráulicos, ingenieros  para  obras  civiles,  ingenieros 
arquitectos  navales  é ingenieros  mecánicos,  para  las 
factorías  de  máquinas  de  vapor  y demás  análogas. 
Realmente  han  adquirido  tal  desarrollo  esas  ciencias 
y artes,  que  de  todo  tienen,  que  no  es  posible  en  un 
solo  hombre  reunir  en  edad  todavía  adulta  y vigoro- 
sa la  competencia  necesaria  para  desempeñarlo  todo 
indistintamente. 

En  el  mismo  cuerpo  general  de  la  armada,  ¿no  en- 
tran funciones  enteramente  heterogéneas?  Puede  un 
gran  oficial  para  la  guerra,  un  gran  náutico  para  lle- 
var la  derrota,  un  buen  astrónomo,  ser  inhábil  para 
una  comisión  hidrográfica.  Nosotros  admitimos,  no 
solo  admitimos,  deseamos  que  en  el  desenvolvimiento 
de  las  bases  de  esta  ley,  las  especialidades  sean  mu- 
cho más  numerosas;  es  indispensable  que  lo  sean, 
porque  hoy  ios  ingenieros  navales  tienen  por  igual  la 
obligación,  según  venga  la  Real  orden  que  los  desti- 
ne, ó de  ser  arquitectos  para  construir  un  taller,  ó 
ingenieros  hidráulicos  para  construir  un  grandísimo 
dique,  ó arquitectos  navales  para  construir  el  vaso  de 
una  nave,  ó mecánicos  hábiles  y expertos  para  diri- 
gir la  construcción  de  una  máquina  de  vapor  poten- 
tísima, ó cualquiera  de  esos  complicados  mecanismos 
de  que  están  dotados  los  nuevos  barcos  de  combate. 
Eso  no  lo  puede  abarcar  la  pericia  de  un  solo  hpm- 


bre,  y están  en  idéntico  caso  los  servicios  del  cuerpo 
general;  pero  precisamente  aquí  está  demostrada  la 
justicia  y el  honrado  propósito  de  la  base  que  ha  sido 
tan  calumniada  y tan  aturdidamente  disfrazada  por 
los  periódicos  y en  los  pasillos.  El  día  que  se  haga  la 
división  necesaria  entre  las  especialidades  del  ramo  de 
ingenieros,  entre  las  del  cuerpo  general;  el  dia  que 
Un  invento,  como  ahora  los  torpedos,  tome  gran  des- 
arrollo, ¿vais  á crear  un  cuerpo  distinto  para  cada  es- 
pecialidad? ¿vais  á crear  escalafoncitos  separados  para 
cada  una?  Entonces,  cuando  se  trate  de  torpedos,  por 
ejemplo,  y se  díga  que  es  necesario  dedicar  un  per- 
sonal para  fabricar  ó manejar  el  torpedo  | el  fijo  ó el 
móvil,  que  son  cosas  muy  distintas,  vais  á crear  dos 
cuerpos  con  su  escalafón  respectivo.  El  absurdo  está 
en  combatir  la  base,  no  en  ella;  perdonadme  la  pala- 
bra, quería  decir  la  sinrazón.  Nosotros  queremos  es- 
tablecer esta  base,  además,  para  que  no  exista  entre 
los  cuerpos  ese  dualismo  lamentable  que  se  traduce 
primero  en  la  complicación  de  las  plantillas,  y luego 
en  constante  daño  del  servicio  público.  Acontecía, 
Sres.  Diputados,  respecto  de  la  fusión  de  los  cuerpos, 
que  antes  de  mi  inopinado  nombramiento  para  indi- 
viduo de  la  Comisión  parlamentaria  y de  la  Junta  de 
directores,  hacía  tiempo  que  se  peleaban  entre  sí  los 
cuerpos  sobre  si  era  buena  ó mala  la  fusión,  y parece 
que  parte  del  cuerpo  general  era  partidaria  de  la  fu- 
sión, y no  lo  eran  los  cuerpos  de  ingenieros  y de  ar- 
tillería, ó alguno  de  ellos.  En  cuanto  vieron  escrito 
en  la  base  que  el  Gobierno  traia  en  el  proyecto  de  ley 
orgánica  la  unidad  de  los  escalafones,  dijeron:  [torna! 
pues  este  proyecto  no  es  de  la  Comisión,  sino  de  aque- 
llos señores  del  cuerpo  general  que  querían  la  fusión. 

Se  ha  dicho  aquí,  y consta  en  el  Diario  de  Sesiones , 
que  la  Comisión  se  habia  dejado  influir  mucho  por  el 
espíritu  de  un  cuerpo  determinado,  que  era  el  gene- 
ral. ¡Cuando  yo  digo  que  á veces  parece  que  los  con- 
tradictores del  dictámen  no  lo  han  leído!  Porque  silo 
han  leído,  ¿no  han  visto  que  al  cuerpo  general  se  le 
quitan  esos  derechos  de  las  capitanías  de  puerto,  que 
importan  en  algunas  plazas  sendos  miles  de  duros? 
¿No  sehan  enterado  de  que  se  dice  en  el  dictamen 
que  en  las  escalas  activas  se  reducirá  la  plantilla  al 
personal  estrictamente  necesario  para  los  destinos,  y 
que  siendo  el  cuerpo  general  más  numeroso,  es  el 
que  más  carne  tiene  que  dar  para  esa  reducción?  ¿No 
se  han  enterado  de  que  en  la  escala  de  reserva,  ahora 
ilimitada,  reducimos  ia  plantilla  á los  empleos  en  tie- 
rra que  sean  destinados  á la  escala  de  reserva,  lo  cual 
supone  que  desaparecen  muchas  cómodas  colocacio- 
nes, y que  se  ha  de  amortizar  en  la  escala  de  reserva 
un  número  de  plazas  tan  grande,  que  no  sé  cuándo 
acabará  la  amortización,  pero  no  tenemos  nosotros  la 
culpa  de  que  haya  tanto  personal?  Pues  yo  planteo 
este  dilema  ante  los  señores  contradictores  del  dictá- 
men: ¿es  que  esos  señores  del  cuerpo  general  lian  que- 
rido todo  esto  ó desean  esto?  Pues  entonces  hay  que 
inscribir  sus  nombres  en  mármoles,  además  de  apro- 
bar el  dictámen,  porque  ellos  quieren  la  reforma  con 
tal  y tan  patriótico  desinterés,  que  empiezan  por  dar 
la  sangre  y brindarse  ál  sacrificio  de  esas  pingües 
ventajas  con  tal  de  que  prevalezca  la  formación  de  la 
nueva  escuadra,  ¿Es,  por  el  contrario,  que  no  quieren 
lo  que  proponemos  nosotros?  Pues  entonces,  ¿con  qué 
lealtad  decís  que  el  dictamen  de  la  Comisión  responde 
á inspiraciones  egoístas  de  ese  cuerpo  de  la  arma- 
da? j Ah  señores  f Se  necesita  mucha  calma ? mucha 
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paciencia,  para  haber  estado  casi  im  año  estudiando 
con  la  lealtad  con  que  nosotros  liemos  estudiado  to- 
dos estos  problemas,  equivocándonos  ó no*  pero  con 
un  noble  deseo,  del  cual  estará  toda  la  vida  satisfecha 
mi  conciencia)  y oir  luego  esas  vanas  ligerezas,  por 
no  llamarlas  injusticias. 

Otro  crimen  de  la  Comisión  es  el  artículo  relativo 
a la  infantería  de  marina.  ¿Sabéis  en  puridad  cuál  es 
el  problema  de  la  infantería  de  marina?  Pues  es  este. 
Actual  oficialidad  del  cuerpo  de  infantería  de  marina. 
Tengo  aquí  ci  número  exacto,  pero  110  importa;  sabed 
que  es  el  necesario  para  un  ejército  de  14.000  hom- 
bresf¡  ton'  sus  oficíales  generales , sus  coroneles,  sus 
comandantes,  sus  capitanes,  oficiales,  etc.,  etc.;  pri- 
mer dato.  Personal  actualmente  embarcado  dé  infan- 
tería de  marina:  4 Unientes  y 300  y picó,  soldados.  Es 
que  ahora  no  hay  ilota,  se  objeta,  pero  cuando  haya 
Ilota  se  necesitarán  más.  Vamos  á verlo.  Según  la 
Junta  reorganizadora,  cuando  tengamos  todo  el  ma- 
terial (ella  propuso  más  barcos  que  nosotros)  se  nece- 
sitarán 24  tenientes , nadie  más  arriba  de  teniente;  se 
necesitarán  no  más  que  24  tenientes  y 1.000  y pico 
soldados  á bordo.  Problema  para  la  Comisión  ante  es- 
tos  datos  crueles  é inexorables.  Halagar  tas  pasiones 
y los  intereses,  sin  presentar  soluciones  afirmativas 
para  la  dificultad,  es  cosa  muy  fácil;  pero  la  Comisión, 
que  se  había  propuesto  reducir  todas  las  plantillas, 
algo  tenía  que  hacer  frente  al  exceso  de  personal  que 
en  las  proporciones  indicadas  hay  en  ese  cuerpo,  ¿Le 
disuelve?  Porque  disolverle  es  reducirle  á las  necesi- 
dades; ya  veis  la  proporción  que  guardan  éstas  con 
el  personal.  Heñios  querido  nosotros  todo  lo  contrario 
á la  disolución,  y se  nos  dice  sin  embargo:  un  cuerpo 
que  se  ha  batido  en  todas  partes,  que  ha  regado  con 
su  sangre  todos  los  campos  de  batalla,  que  ha  recogi- 
do laureles  en  todos  los  ámbitos  dé  la  Monarquía,  no 
merece  sor  disuelto  ni  maltratado.  ¡Ah!  si  lo  hubiéra- 
mos hecho,  nos  habrían  fusilado  en  aquel  mismo  ban- 
co, (El  St\  Becerra  Armesto:  Su  señoría  usa  la  ironía 
contra  cuerpos  del  Estado.)  A los  detractores  del  pro- 
yecto es  á los  que  yo  aplico  la  ironía,  que  es  una  for- 
ma retórica.  Nosotros  no  reducimos,  no  anulamos  ese 
cuerpo,  muy  al  contrario;  pero  teníamos  que  hacer 
una  de  dos  cosas:  ó presentarnos  á la  Cámara  dicien 
do:  «estos  señores  continuarán  sirviendo  nominalm en- 
te,» porque  no  tienen  verdadera  ocupación  en  la  ar- 
mada, ó tenemos  que  organizar  el  cuerpo  de  manera 
que  responda,  desde  su  raíz  hasta  sus  últimos  desen- 
volvimientos,  á un  servicio  del  Estado,  proporciona- 
do con  la  magnitud  que  tienen  sus  escalas,  sus  cua- 
dros de  oficiales,  su  plana  mayor. 

Teníamos,  por  fortuna  trazado  de  antemano  el  ca 
mino  recto:  hablando  solo  de  España,  aunque  los  ejem- 
plos de  otras  Naciones  relativos  á la  infantería  de  ma- 
rina se  han  estudiado  sin  duda  con  precipitación  por 
los  que  á este  propósito  los  han  citado,  nosotros  ha- 
llamos que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dispone  para 
Ultramar,  para  las  perentorias  necesidades  militares 
de  Ultramar,  de  ios  batallones  del  cuerpo  de  infante- 
ría de  marina.  De  modo  que,  cuando  hemos  dicho  que 
este  cuerpo  escogido  está  llamado  á ser  la  base  del 
ejército  colonial,  no  hacíamos  otra  cosa  que  escribir 
lo  que  la  realidad  dé  los  hechos  habla  anticipado.  Y 
decíamos  nosotros,  partiendo  de  esta  base:  toda  vez 
q lio  el  cuerpo  de  infante  ría  de  marina  va  á servir  nor- 
malmente en  tierra,  natural  es  que  dependa  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  si  bien  esto  era,  como  conocéis, 


secundario  para  la  Comisión,  Desde  el  momento  en 
que  se  reconociese  que,  por  su  magnitud,  no  engrana 
e?j  las  necesidades  de  la  armada,  según  la  Junta  reor- 
ganizadora, porque  es  mucho  mayor  que  las  necesi- 
dades á bordo  y en  ios  arsenales,  desde  ese  momento 
nos  pareció  mejor  que  dependiera  de  Guerra.  Pero  ya 
antes  do  dar  el  dictamen,  hubo  de  parte  del  Si\  Mi- 
nistro de  la  Guerra  reparos  sobre  este  punto,  por  con- 
sideraciones muy  atendibles,  á las  cuales  nosotros  nos 
rendimos;  pero  siendo  esas  consideraciones  de  go- 
bierno extrañas  al  convencimiento  pleno  de  la  Comi- 
sión en  lo  que  tocaba  al  pase  de  la  infantería  de  ma- 
rina al  ejército,  porque  estarla  más  en  su  lugar  dado 
su  nuevo  destino,  en  el  ejército  colonial,  dijimos:  lle- 
varemos a la  Cámara  nuestro  pensamiento,  y en  la 
discusión  se  verá  si  la  opinión  se  reforma  ó no;  pero 
de  todas  maneras,  si  el  Ministro  insiste  en  esa  opinión 
que  ha  expuesto,  se  aceptará  una  enmienda  resolvien- 
do esta  mera  cuestión  de  dependencia.  Mas  el  princi- 
pio esencial  de  que  la  infantería  de  marina,  que  no 
tiene  aplicación  á bordo,  ni  en  la  escuadra  de  hoy,  ni 
en  la  escuadra  de  mañana,  aunque  se  resuelva  en  sen- 
tido afirmativo  la  cuestión  debatida- por  unos  y por 
otros,  sobre  si  á bordo,  en  las  condiciones  actuales  del 
material  dotante,  hace  alguna  falta  la  infantería  de 
marina;  cuestión  que  dejo  sin  resolver  jorque  no  mé 
importa  resolverla  para  mi  razonamiento;  el  pensa- 
miento cardinal,  repito,  de  que  ese  cuerpo  sea  la  base 
del  ejército  colonial  queda  en  pié,  Y en  efecto,  insis- 
tiendo el  Gobierno  en  su  reparo,  nosotros  liemos  cum- 
plido la  oferta  anterior  á la  presentación  del  dictamen, 
y así  como  al  pasar  la  infantería  de  marina  á Guerra 
dejábamos  á Guerra  en  libertad  de  organizaría,  en 
cuanto  ha  quedado  en  Marina,  que  es  lo  de  que  nos 
estamos  ocupando,  hemos  dado  al  Gobierno  las  bases, 
buenas  ó malas,  á que  se  ha  de  atener  en  la  organi- 
zación de  ese  ejército  colonial. 

Esto  sentado,  yo  pregunto:  ¿es  lícito  tomar  la  de- 
fensa de  la  infantería  de  marina  para  combatir  un 
díctámen  que  va  por  tal  camino?  Nosotros  no  tenemos 
la  pretensión  ni  la  misión  de  halagar  á ningún  cuerpo, 
ni  á todos  ios  cuerpos  juntos  de  la  armada,  porque 
somos  Diputados  de  la  Nación,  y nos  importa  más  la 
Opinión  de  todo  lo  que  no  es  la  opinión  de  la  armada, 
que  la  opinión  de  la  armada,  aún  i ru portándonos  mu- 
cho esta  ultima.  Pero  con  todo  esto,  nonos  resignamos 
á ágárecer  gratuitamente  como  verdugos  de  La  infante- 
ría de  marina.  Se  ha  llegado  á decir  que  si  no  hubiera 
sido  por  no  sé  qué  discursos,  la*  habríamos  disuelto: 
discursos  inéditos  y ya  eficaces  sin  duda,  porque  nos- 
otros  habíamos  presentado  el  dictamen  antes  de  oir 
esos  discursos.  Nosotros  decimos:  la  infantería  de  ma- 
rina es  una  gran  fuerza  cuyo  merecido  elogio  hemos 
hecho  demasiadas  veces  para  que  yo  tenga  necesidad 
de  repetirlo  ahora;  lo  hice  el  primer  dia  que  hablé 
desde  aquel  banco,  inaugurando  el  debate  por  parte 
de  la  Comisión.  La  infantería  de  marina  no  debe  ser 
ciisuelta,  para  librar  de  recelos  á la  oficialidad  de  otros 
cuerpos  armados;  no  debe  ser  amortizada,  debe  ser 
conservada,  y está  llamada  á prestar,  sobre  todo  en  Ul- 
tramar, grandes  servicios,  porque  con  la  actual  ley 
so  b re  re  c 1 u t a m ie  n to , ' c on  las  di  fi  c u i tades  p a ra  organ  i - 
zar  los  batallones  que  han  de  ir  á Ultramar,  cabe  con 
mucho  ménos  gravamen  del  Erario  y detrimento  del 
servicio  público,  tener  fuerzas  idóneas  y prontas  para 
este  especial  servicio.  Nosotros  le  damos,  pues,  ocu- 
pación proporcionada  á su  importancia;  dejamos  abier- 
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to  el  camino  para  su  porvenir,  sin  gravar  al  Estado 
por  capricho,  pues  es  claro  que  si  la  infantería  de  ma- 
rina cubre  hasta  donde  su  contingente  baste,  el  servi- 
cio colonial,  no  habrá  de  cubrirlo  el  ejército  de  tierra. 
Pero  hay  otros  quo  protegen  á la  infantería  de  mari- 
na de  la  siguiente  manera:  dándole  á optar  entre  es- 
tas dos  cosas:  ó disolverla,  amortizándola  casi  toda,  6 
dejarla  vivir  fuera  de  la  realidad,  como  por  miseri- 
cordia, representando  un  problema  sin  resolver,  con- 
servando una  vida  contingente,  atrofiado  su  porvenir, 
Respetando  yo  la  opinión  de  los  que  creen  que  es  ne- 
cesaria á bordo,  ya  sabéis  que  según  la  opinión  de.  la 
Junta  reorganizadora,  cuando  tengamos  toda  la  flota, 
solo  2 4 tenientes  serán  necesarios  á bordo.  (El  Sr.  Be- 
cerra Arnesto  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.) 

He  dicho  antes,  Sr.  Becerra  Armesto,  que  esa 
oficialidad  de  los  otros  cuerpos  se  amortizará  en  una 
plaza  de  cada  tres  en  todas  las  categorías;  que  en- 
tre tanto  quedan  de  supernumerarios  los  exceden- 
tes; pero  que  hay  exceso  incomparable  de  infantería 
de  marina,  y que  la  aplicación  de  ese  principio  á la 
infantería  de  marina  implica  su  disolución.  Pero  si  el 
Sr,  Becerra  Armesto  la  quiere  proteger,  puesto  que 
ha  tomado  el  carácter  de  defensor...  (E|  Sr.  Becerra  Ar- 
meséo:  Proteger,  no.)  Pues  si  dijo  S.  S.  que  sin  su  dis- 
curso y el  de  no  sé  quién  más  estaría  disuelta  la  in- 
fantería de  marina,  creo  que  esto  es  proteger.  (Eí  se- 
ñor Becerra  Armesto : No  por  mi  discurso,  sino  por  la 
actitud  de  todos.)  Ya  he  demostrado  las  ventajas  que 
reportaría  aquel  benemérito  cuerpo  si  prosperasen 
vuestras  reclamaciones. 

Esto  de  separar  de  la  armada  la  infantería  de  ma- 
rina, es  una  cosa  que  hemos  discurrido  sin  prepara- 
ción ninguna;  es  una  ocurrencia  nuestra,  sorprenden- 
te, según  nuestros  impugnadores.  En  los  albores  de 
este  siglo  escribió  un  libro  profundo  y notable  el  se- 
ñor Conde  de  Salazar,  que  se  titula  Jiticio  crítico,  de  la 
marina  española\  libro  que  ea  todas  las  cosas  hinca 
muy  hondo  el  escalpelo  de  la  crítica;  una  sana  razón 
esparce  su  tranquila  claridad  por  todas  las  páginas 
de  ese  libro,  en  que  me  be  deleitado  bastante  y en 
que  he  aprendido  mucho.  E,1  Conde  de  Salazar,  en  la 
carta  núm.  23,  y (para  que  podáis  buscar  fácilmente 
el  texto),  tomo  2.°,  pág  22,  cuya  carta  trata  «De  los 
batallones  de  infantería  y brigadas  de  artillería  de 
marina,»  hace  un  análisis  crítico  del  servicio  de  es- 
tas fuerzas,  y luego  dice  lo  siguiente:  «El  mal  no  tre- 
sne más  que  un  remédio,  y es,  el  separar  los  cuerpos 
»de  tropa  del  gremio- y jurisdicción  de  la  armada  y 
»que  ésta  reduzca  en  adelante  sus  atenciones  no  más 
»que  á los  objetos  que  son  puramente  náuticos  y ma- 
»rí timos,  con  lo  cual  se  conseguirán  varias  ventajas.» 
Enumera  estas  ventajas,  de  las  cuales  prescindo  por- 
que seria  muy  largo,  y luego  sigue:  «Bien  sé  yo  que 
»el  proyecto  (parece  que  tenia  don  de  profecía),  bien 
»sé  yo  que  ei  proyecto  de  separar  de  la  armada  estos 
»dos  cuerpos  de  tropas  experimentaría,  si  hubiera  de 
» realizarse,  la  más  acérrima  oposición;  porque  cho- 
leando en  su  ejecución  muy  directamente  con  las 
» miras,  con  las  ideas,  con  ios  intereses  y con  las 
» preocupaciones  de  muchas  gentes,  es  regular  que  se 
» pintasen  los  inconvenientes  con  los  más  vivos  colo- 
»res  y que  con  todo  esfuerzo  é ingeniosidad  se  abul- 
» tasen  las  dificultades.»  (¡Siempre  ba  sido  igual  el 
corazón  humano’)  «Quizás,  añade,  se  repugnarla  tam- 
»bien  en  sus  principios  semejante  empresa  por  parte 


»del  ejército...»  ¡Cuando  yo  digo  que  tenia  este  hom- 
bre el  don  de  profecía!  (Risas.)  «Pero  bajo  el  induda- 
»ble  concepto  de  no  poder  ocurrir  en  ella  ningún  ver^ 
»dadero  tropiezo  y ser  muy  claras  sus  utilidades,  todo 
»se  allanaría  muy  fácilmente  si  hubiese...  (oídlo  bien, 
» señores),  si  hubiese  firmeza  y tesón  en  las  disposi- 
»c iones  que  al  efecto  se  tomaran  por  el  Gobierno.» 
¡Ya  veis  lo  que  hemos  inventado  nosotros,  los  que  sin 
preparación  alguna  os  hemos  traido  el  dictamen!  (El 
Sr.  Salcedo'  ¿Cuánto  tiempo  fue  Ministro  el  Conde  de 
Salazar?)  Tino  un  Ministro  y vinieron  unas  Cortes 
que  el  año  21  votaron  una  ley  orgánica  de  la  armada, 
en  la  cual  se  refundía  la  infantería  con  la  artillería  que 
servía  á bordo,  es  decir,  con  lo  que  ahora  son  los  ca- 
bos de  cañón  y condestables,  con  el  servicio  que  presta 
la  gente  de  mar;  lo  cual  me  parece  que  fué  suprimir 
la  infantería  de  marina  como  tal  infantería  de  marina. 
Id  viendo  sí  el  problema  es  una  invención  nuestra, 
existiendo  no  solo  aquel  libro,  sino  esta  ley  que  vota- 
ron las  Cortes  y estuvo  en  vigor  nada  más  que  el 
tiempo  que  lo  consintió  aquella  fanática  reacción  que 
todos  conocemos. 

Después,  cuando  han  venido  al  debale  los  asuntos 
de  marina,  uno  y otro  año,  ha  estado  el  problema  de  la 
infantería  de  marina  constantemente  delante  de  la 
consideración  del  Parlamento.  Ved,  pues,  si  hemos 
dado  un  dictamen  improvisado,  y si  liemos  cometido 
nosotros  casi  un  delito  al  proponer  lo  que  hemos  pro- 
puesto para  que  la  infantería  de  marina,  hoy  en  tal 
medida  desarrollada,  se  organice  para  el  servicio  co- 
lonial separado,  de  las  fuerzas  navales. 

Llego  con  esto,  señores,  á un  asunto  verdadera- 
mente doloroso  para  mí,  porque  él  ha  sido  ocasión 
para  que  yo  tuviera  la  mayor  contrariedad  que  pudie- 
ra experimentar  en  este  debate,  que  no  era  cierta- 
mente oir  censuras  apasionadas  y críticas  de  ideas 
que  no  habíamos  prohijado  nosotros,  y ver  levan  Lar  se 
los  intereses  o las  rivalidades  de  los  cuerpos  y las  afi- 
ciones técnicas  de  algunos  Sres.  Diputados;  á mí  todo 
esto  me  tenia  tranquilo.  Mí  mayor  pesar  consiste  (tal 
vez  es  en  castigo  de  la  extravagante  ocurrencia  de 
prestar  desinteresada  y honradamente  un  modesto 
pero  eficaz  servicio  á mi  Patria  y al  Gobierno  de  mi 
país  por  el  hecho  de  serio,  consiste  en  haber  tenido 
que  separarme  de  mis  compañeros  de  Comisión  res- 
pecto del  punto  en  que  voy  á entrar  ahora:  aludo  á la 
cuestión  del  arsenal  de  la  Carraca. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  todos  los  individuos  de 
la  Comisión  sabíamos  perfectamente,  ó creíamos  saber, 
que  en  materia  de  arsenales  el  concepto  y la  razón  de 
la  economía  no  lo  es  todo,  y que  hay  que  tener  en 
cuenta  otras  cosas:  pero  no  desdeñamos  como  cosa  ba- 
lad! las  economías.  Pues  bien;  después  de  haber  exa- 
minado atentamente  la  historia  de  las  construcciones 
navales  de  este  siglo  en  nuestros  arsenales  y en  el  ex- 
tranjero (y  aquí  tengo  un  estado  donde  están  las  fe- 
chas en  que  se  pusieron  las  quillas  y en  que  se  bota- 
ron al  agua  los  vasos,  y en  que  quedaron  artillados, 
armados,  pertrechados  y listos  los  barcos);  después  de 
estudiar  otra  multitud  de  datos,  estados  y noticias 
que  creíamos  necesarios,  llegamos  á la  siguiente  con- 
clusión: el  arsenal  del  Ferrol  tiene  mucho  más  ade- 
lantados sus  talleres,  tiene  mucha  más  capacidad  para 
efectuar  las  obras,  y tiene  cien  mil  circ  mis  tandas  que 
sería  prolijo  enumerar  ahora,  que  le  hacen  más  á pro- 
pósito para  las  grandes  obras  de  hierro  y acero.  Hoy 
día  tiene  ya  cuatro  ó cinco  gradas  capaces  para  las 
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grabes  construcciones)  perfectamente  situadas,  y los 
talleres,  con  potente  y completa  maquinaria,  en  dís- 
posición  para  servir  á mayor  número  de  gradas;  Líe- 
ye,  y no  falta  más  que  alargarlas  para  grandes  cas- 
cos, las  gradas  de  donde  salieron  á fines  del  siglo  pa-* 
sad0  simultáneamente  aquellos  doce  navios  de  línea 
designados  con  los  nombres  de  los  doce  Apóstoles;  y 
es  susceptible  con  poco  coste  de  un  gran  desenvol- 
vimiento, contando  por  de  pronto  ya  con  la  factoría 
para  máquinas  de  vapor. 

Nosotros  creemos  que,  aparte  los  vicios  de  la  or- 
ganización de  la  administración  toda,  aparte  la  per- 
turbación  que  se  haya  podido  producir  por  la  poca 
permanencia  de  los  Ministros  en  su  poltrona,  que  eso 
siempre  perturba  los  servicios;  aparte  todas  estas  cau- 
sas que  hayan  contribuido  al  estado  de  cosas  que  í\&- 
seamos  remediar,  hay  una  evidente,  y es,  que  como 
se  tienen  en  marcha  á un  tiempo  un  número  desme- 
dido de  construcciones,  y éstas  esparcidas  por  los  tres 
arsenales;  como  el  personal  idóneo  disponible  es  es- 
caso para  esta  clase  de  construcciones,  porque  otra 
gran  parte  de  él  tiene  que  estar  ó está  de  hecho  en 
Comisiones  y Juntas  consultivas  en  otras  $ tenciones 
déla  administración;  como  el  dinero  no  es  muy  co- 
pioso; como  la  eficacia  de  la  administración,  siendo 
tardas  sus  ruedas  y tan  complicado  el  mecanismo,  se 
debilita  extraordinariamente,  nosotros  hemos  creído, 
tal  vez  nos  hayamos  equivocado,  que  el  gran  número 
de  quillas  esparcidas  por  los  arsenales  era  la  causa 
más  poderosa  de  que  durasen  poco  menos  que  una 
eternidad  las  construcciones  en  nuestros  arsenales,  y 
liemos  considerado  que  entre  todos  los  daños  éste  era 
el  mayor,  porque  no  solamente  se  recarga  el  coste  de 
las  construcciones  con  mayor  cantidad  de  gastos  ge- 
nerales, sino  que  cuando  los  barcos  salen  de  la  dár- 
sena, son  ya  anticuados  y no  sirven. 

Esto  no  solo  tiene  el  inconveniente  de  un  gasto  es- 
téril, sino  también  el  de  un  gran  descrédito  para  la 
marina  y desaliento  para  la  opinión  publica,  porque 
cuando  se  veia  uu  barco  en  el  agua,  nuevo  por  la  fe- 
cha en  que  se  botó,  pero  antiguo  por  la  en  que  empezó 
á construirse,  todo  el  mundo  murmuraba  de  la  ad- 
ministración de  marina,  y hasta  de  la  pericia  de  los  in- 
genieros podían  murmurar,  porque  no  todos  tenían  en 
cuenta  que  hacía  mucho  tiempo  que  se  puso  la  quilla, 
y que  eran  varias,  veinte  ó treinta  personas,  las  que 
habían  intervenido  en  ia  construcción,  rota  la  unidad. 
(El  Sr,  Garrido  Estrada:  No  era  culpa  del  arsenal.) 
Nosotros  hemos  propuesto  lo  que  consta  en  el  dicta- 
men, teniendo  en  cuenta  que  no  todo  el  dinero  de 
construcciones  se  ha  de  gastar  en  nuestros  arsenales, 
y por  desgracia,  una  parte  de  los  gastos  se  ha  de  ha- 
cer en  el  extranjero,  porque  los  arsenales  españoles 
no  tienen  capacipad  ni  potencia  para  toda  clase  de 
construcciones.  (Un  Sr.  Diputado  interrumpe  ál  orador J) 

Evidentemente,  para  que  marchen  las  construc- 
ciones navales  se  necesita  dinero;  pero  no  habrá  sido 
el  dinero  la  cansa  del  retraso,  cuando  casi  todos  los 
años  ha  habido  cantidades  presupuestas  que  no  se 
han  podido  gastar  ni  durante  el  ejercicio  ni  en  su 
legal  ampliación.  ¿Por  qué?  Por  la  organización  ge- 
neral que  queremos  trasiormar,  y contra  la  cual  os 
habéis  levantado.  [El  Sr.  Camacho : Meses  enteros  han 
estado  sin  cobrar  los  trabajadores  de  los  arsenales.) 
[Pues  es  un  timbre  más  de  gloria  para  lo  que  de- 
tendéis! 

Considerando  que  este  retraso  eq  las  construccio- 


nes, que  en  la  fragata  Lealtad  fue  de  veinticuatro  años; 
en  la  Zarayoza  de  otros  veinticuatro;  en  el  crucero 
Navarra , barco  rápido  por  su  destino,  de  diez  y seis, 
y en  cañoneros  de  180  toneladas  ha  sido  de  cinco  años; 
y considerando  que  para  construir  el  acorazado  de 
primera,  parece,  según  los  datos  oficiales,  que  todas 
las  casas  extranjeras  ofrecieron  concluirlo  en  tres 
años  ó tres  y medio,  nosotros  creimos  que  este  era 
uno  de  los  mayores  males  de  que  adolecía  la  marina. 
Nosotros  entendimos,  bien  ó mal,  es  cosa  que  se  pue- 
de discutir,  pero  seguimos  entendiendo  que  de  un 
lado  la  complicación  de  la  administración,  y de  otro 
la  coexistencia  de  muchas  construcciones,  que  supo- 
nen gran  número  de  expedientes  y la  división  del  es- 
caso, dinero  y personal  de  que  se  dispone,  que  al  fin  y 
al  cabo  tampoco  se  llega  á gastar,  porque  hay  expe- 
dientes que  no  se  terminan  en  el  año  económico  ni 
en  el  semestre  de  ampliación,  exigen  que  se  constru- 
yan Iqs  grandes  buques  de  hierro  exclusivamente  en 
el  arsenal  del  Ferrol,  donde  sabemos  que  hay  capaci- 
dad para  ello  en  el  estado  actual,  y donde  pueden 
hacerse  las  obras  necesarias  para  que  esa  capacidad 
aumente  mucho.  Algunos  individuos  de  la  Comisión, 
que  ya  en  esto  no  estuvimos  todos  conformes,  creimos 
qne  no  convenía  que  el  Estado  construyese  por  su 
cuenta  más  obras  nuevas  que  las  que  pudieran  ha- 
cerse en  el  Ferrol;  pero  se  previó  la  posibilidad  de 
que  las  construcciones  fueran  más  numerosas  en  mo- 
mentos dados,  ó de  que  las  carenas  no  diesen  ocupa- 
ción incesante  á la  maestranza  del  otro  arsenal,  y no 
se  quiso  limitar  el  de  Cartagena  absoluta  y exclusi- 
vamente para  la  carena.  Por  esto,  y por  alguna  con- 
sideración estratégica  que  hizo  diverso  peso  en  el 
ánimo  de  los  individuos  de  la  Comisión,  se  dijo  que 
en  el  Ferrol  se  construiría  cuanto  fuera  pasible , y que 
en  Cartagena  principalmente  se  harían  las  reparación 
nes,  carenas  y armamentos.  (Un  Sr . Diputado  indica 
que  la  Comisión  quiere  suprimir  el  de  la  Carraca ,) 

Para  nosotros  lo  capital  era,  como  economía  y 
mejora  del  servicio,  suprimir  en  el  arsenal  de  la  Ca- 
rraca la  administración  del  Estado;  pero  es  obvio  que 
el  Gobierno,  que  aun  sosteniendo  tres  arsenales  tiene 
que  encargar  construcciones  en  el  extranjero,  al  re- 
tirar su  administración  del  arsenal  de  la  Carraca,  no 
dice  que  no  le  convenga  que  en  la  Carraca  se  cons- 
truya; y con  esto  contesto  al  Sr.  Diputado  que  há  te- 
nido la  bondad  de  interrumpirme. 

Dijimos,  pues;  principio  fundamental  para  la  Co- 
misión: que  el  Estado  no  sostenga  la  administración 
más  que  en  dos  arsenales,  ¿Ha  sido  un  capricho  nues- 
tro decir  que  éstos  sean  el  Ferrol  y Cartagena?  Seño- 
res, un  dato  os  voy  á dar,  en  vez  de  fatigaros  con  mu- 
chos otros,  y vosotros  juzgareis. 

En  Ferrol,  la  maestranza,  el  personal  de  maestros 
y operarios  es  de  5.690;  en  Cartagena  de  2.550;  en  la 
Carraca  de  1.650, 

Es  decir,  que  antes  de  tener  nosotros  la  culpa,  la 
realidad,  por  algo  será,  la  realidad  habla  establecido 
que  mientras  en  el  l?errol  hay  5.690  operarios  de  to- 
das categorías,  en  la  Carraca  solo  hay  1.650.  {El  señor 
Camacho:  Porque  no  se  manda  construir  en  la  Carra- 
ca.— El  Sr.  Cellermlo:  Siempre  ha  sido  una  casa  de 
beneficencia, — Rumoree, * — El  S?\  Presidente  agítala 
campanilla  y llama  al  orden.) 

De  manera  qne  la  Comisión,  haciendo  ahora  gra- 
cia al  Congreso  de  las  otras  razones  que  ha  tenido 
para  pedir  la  supresión  de  la  administración  por  el 
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Estado  en  este  arsenal;  no  hablando  del  estado  de  los 
canos,  de  la  distancia  á que  se  halla  la  Carraca  de  las 
poblaciones,  y las  consecuencias  que  esto  trae  para 
la  asistencia  de  los  operarios  y la  vigilancia  de  los 
servicios;  prescindiendo  de  si  es  punto  estratégico  o 
indefendible  en  caso  de  guerra,  que  de  esto  trato  el 
señor  general  Daban;  la  Comisión  tuvo  la  desgracia 
de  convencerse  de  que  ai  Estado  no  le  hacía  falta, 
que  le  perjudicaba  sostener  la  administración  del  ar- 
senal de  la  Carraca,  Primera  conclusión,  pues:  el  Es- 
tado no  debe  conservar  su  administración  más  que 
en  dos  arsenales,  Ferrol  y Cartagena,  Sargia  de  aquí 
un  segundo  problema:  ¿qué  se  debe  hacer  respecto 
del  arsenal  do  la  Carraca  después  de  tomada  aquella 
primera  resolución?  Habla  por  de  pronto  dos  solu- 
ciones: ó procurar  que  en  ese  arsenal  siguieran  las 
construcciones)  ó cerrarle,  llevando  las  herramientas 
y operarios  que  quisieran  ir  á otro  arsenal,, La  Comi- 
sión reputó  muy  difícil  saber  con  plena  certidumbre 
si  el  Estado  hallará  ó no  manera  de  que  contratando 
la  construcción  de  tales  ó cuales  barcos  con  estas  ó 
aquellas  condiciones,  y facilitando  los  elementos  re- 
unidos en  el  arsenal  de  la  Carraca,  que  puedan  servir 
para  estas  construcciones;  llegará  al  cabo  á encontrar 
una  fórmula  que  coordine  la  seguridad  del  Estado 
por  lo  que  respecta  á eso  que  ha  costado  muchísimo, 
todo  lo  que  queráis,  con  el  interés  que  tiene  (el  Esta- 
do es  algo  más  que  un  empresario)  en  el  desarrollo  de 
la  industria  naval  en  el  Reino,  de  modo  que  en  Espa- 
ña existan  elementos  que  un  día  pueden  ser  parte  in- 
tegrante de  la  vitalidad  nacional,  para  la  defensa  con- 
tra una  agresión  extranjera. 

La  Comisión  no  tiene  la  evidencia  de  que  aun  es- 
tudiándolo mucho  se  encontrará  la  fórmula;  ni  tam- 
poco tenia  evidencia  absoluta  de  que  esos  contratos 
de  construcción  dieran  resultados  magníficos,  [El  se - 
ñor  Camacho  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.)  So- 
bre las  opiniones  que  se  han  manifestado  en  el  seno  de 
la  Comisión,  me  permitirá  S.  S,  que  yo  me  tenga  por 
mejor  intérprete.  Si  el  Gobierno  llegaba  á celebrar 
estos  contratos,  podía  suceder  que  en  efecto,  dentro  de 
cuatro  ó más  años  se  tuviese  el  convencimiento,  de 
que  ya  que  nosotros  opinamos  desde  luego  que  no 
debe  sostenérsela  administración  oficial  en  la  Carraca, 
tampoco  puede  celebrarse  con  provecho  contrato  nin- 
guno; pedia  suceder  que  los  contratos  dieran  un  prós- 
pero y feliz  resultado,  tomando  entonces  la  Carraca 
un  vuelo  incomparable  con  su  abatimiento  actual:  en 
suma,  la  experiencia,  los  hechos  nos  habian  de  indi- 
car el  camino  para  la  solución  de  este  segundo  pro- 
blema que  sargia  delante  de  la  Comisión  después  de 
aconsejar  al  Congreso  que  no  sostuviera  la  adminis- 
tración oficial  de  la  Carraca. 

Y como  este  es  un  asunto  complejo,  un  asunto 
sumamente  delicado  y esencialmente  administrativo, 
toda  baso  que  nosotros  fijásemos  para  los  contratos,  ó 
estorbaría,  ó sera  inísuficiente;  dijimos,  pues,  que  se 
autorizaba  al  Gobierno  para  que  viese  de  celebrar  con- 
tratos de  construcción,  utilizándolos  elementos  do  ese 
arsenal.  Notad  que  no  se  obliga  al  Gobierno  á esos 
contratos,  sino  que  solamente  se  le  autoriza  para  ce- 
lebrarlos, y el  Gobierno  los  cel obrará  si  lo  tiene  por 
conveniente,  si  encuentra  quien  quiera  celebrarlos,  y 
si  quien  ios  pretenda  se  pone  en  condiciones,  acepta- 
bles; el  Gobierno  los  celebrará,  buenos  ó malos,  y dará 
cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  baya  hecho  de  la  au- 
tomación. Este  es  un  acto  administrativo;  las  Cortes 


lo  examinarán,  y juzgarán  en  su  dia  la  conducta  del 
Si\  Ministro. 

Vino  la  discusión  do  los  primeros  dias,  y como 
idea  principal  de  los  impugnadores  del  proyecto, 
olmos  que  estos  contratos  podían  ser  muy  fuñes  tos: 
no  lo  habla  desconocido  la  Comisión;  la  torpeza  del 
Gobierno  que  contratase  podría  ser  funesta;  y pues  no 
todos  tenían  en  el  tino  y la  previsión  del  Gobierno  la 
necesaria  confianza.  la  Comisión  espontáneamente 
dijo  entoncos:  pues  no  se  apuren  por  eso  los  contradic- 
tores del  dictamen;  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ha  presentado  un  proyecto  de  bases  para  el  Códí- 
do  civil,  y ha  dicho,  que  dada  la  magnitud  de  la  au- 
torización y la  gravedad  que  ella  implica,  ese  Código 
no  regina  sino  basta  cierto  tiempo  después  de  haber 
dado  cuenta  de  él  á las  Górtes;  ha  considerado  que  se- 
ría esta  una  garantía  contra  cualquiera  desacierto  que 
pudiera  cometer , pues  con  el  exámen  público  en  el 
Parlamento  estaba  expedito  el  camino  para  remediar- 
lo á tiempo.  A nuestra  vez  hemos  dicho:  pues  apli- 
quemos ese  procedimiento  á esta  autorización  que  da- 
mos al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  á nosotros  nos 
parece  grave,  y que  á los  contradictores  de  nuestro 
dictámen  les  parece  todavía  más  grave  que  á nos- 
otros; los  contratos  que  el  Gobierno  celebre  en  virtud 
del  art,  S.*,  no  empezarán  á regir  hasta  treinta  dias 
después  de  haber  dado  cuenta  de  ellos  á las  Górtes. 

Debo  hacer  notar  al  Congreso  que  el  número  de 
arsenales  fue  uno  de  los  primeros  puntos  que  se  re- 
solvieron hace  meses  en  el  largó  trabajo  de  la  Comi- 
sión; muy  después  se  redactó  y formuló  definitiva- 
mente el  dictámen.  La  Comisión,  señores,  no  se  ha 
reunido  creo  ni  una  vez  sin  la  asistencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  sin  tener  en  cuenta  los  numerosos 
dalos,  los  consejos,  los  reparos,  las  noticias,  las  opi- 
niones respetables  del  Gobierno  que  llevaba  al  seno 
de  la  Comisión  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  así  llegó  á 
ultimar  su  trabajo  y á emitir  su  dictámen;  y después 
de  la  discusión  de  los  primeros  dias,  subsistió  ínte- 
gro en  el  ánimo  del  Gobierno  entero  el  pensamiento 
de  la  Comisión  con  respecto  al  arsenal  de  la  Carraca. 
Ya  os  he  indicado  la  única  novedad  que  creimos  pru- 
dente introducir  para  extirpar  todo  recelo. 

Sabíamos  nosotros,  Bres.  Diputados,  lo  supimos 
desde  el  primer  dia,  que  aun  cuando  creíamos  (esta 
es  cuestión  en  que  nadie  puede  hacer  afirmaciones 
absolutas)  que  el  arsenal  de  la  Carraca,  en  virtud  ele 
esos  contratos  y de  esa  fórmula  que  adoptó  la  Comi- 
sión, pedia  tomar  un  gran  desenvolvimiento;  sabía- 
mos nosotros  que  como  ai  cabo  no  ba  de  ser  tan  fácil 
ganar  un  jornal  allí  cuando  el  trabajo  no  esté  en  ma- 
nos el  el  Estado,  como  siempre  que  se.  derriban  viejas 
fábricas  ó antiguos  torreones  salen  revolando  y atro- 
nando los  aíres  las  aves  de  diversas  especies  que  ani- 
daban en  las  grietas,  sabíamos  muy  bien  que  muchos 
intereses  añejos  procurarían  demostrar  á la  muche- 
dumbre que  la  reforma  era  la  ruina  de  la  Carraca, 
aunque  en  realidad  no  fuera  sino  la  base  de  una  vida 
más  próspera.  Contábamos  con  esto;  con  las  manifes- 
taciones, con  las  exposiciones  y las  firmas  y los  tele- 
gramas de  coloridos  meridionales;  contábamos  desde 
luego;  y sin  embargo,  el  Gobierno  quiso  con  nosotros 
y mantuvo  luego  una  y otra  vez  el  pensamiento  del 
dictámen. 

Pero  de  repente  surge  la  idea  de  someter  al  re- 
sultado de  una  información  parlamentaria  el  asunto 
de  la  Carraca  y el  asunto  de  la  futura  ley  constiLiti- 
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ydL  de  la  armada;  y aquí  entra  para  mí,  Síes.  Diputa- 
dos, porque  hasta  ahora  he  hablado  en  el  mismo  sen- 
tido general  que  cuando  me  sentaba  en  el  banco  de  la 
Comisión,  aquí  entra  la  necesidad  dblorosa  é inexcu- 
sable de  explicar  por  qué  estoy  ahora  en  este  sitio.  En 
cuanto  se  me  indicó  la  idea  de  la  información  parla- 
mentaria, dije:  vamos  por  partes:  en  cuanto  á la  ley 
constitutiva  de  la  armada,  conforme  desde  luego:  nos- 
otros le  decíamos  al  Ministro  que  tenia  que  presentar 
un  proyecto  de  ley,  y en  la  información  sobre  este 
punto  no  hallaba  yo  nada  que  pudiera  ser  una  nove- 
dad trascendental,  y ménós  todavía  una  novedad  pe- 
ligrosa. 

Estaba  conforme  todavía  en  otra  cosa:  en  que,  so- 
bre el  ulterior  destino  que  haya  de  darse  á la  Carra- 
ca, y sobre  autorizar  ó no  al  Gobierno  para  celebrar 
los  contratos,  se  abriese  una  información  parlamen- 
taria, de  la  cual  resultaría  lo  que  haya  de  resultar: 
por  ejemplo:  que  dehe  subsistir  la  Carraca,  y que  ade- 
más  se  debe  construir  otra  docena  de  arsenales  nue- 
vos; ó resultará  que  se  debe  cerrar  el  de  la  Carraca, 
□ que  se  deben  hacer  los  contratos.  La  forma  de  escla- 
recer  este  punto  me  era  indiferente:  nosotros  nunca 
hemos  mostrado,  en  cuanto  á la  solución  del  segundo 
problema  que  arranca  de  la  resolución  primera  de  que 
el  Estado  no  mantenga  por  administración  mas  que 
dos  arsenales,  una  confianza  ciega,  ni  mucho  ménos. 

Pero  una  cosa  entiendo  yo  que  ataca  al  fundamen- 
to del  dictamen,  y es,  pasar  desde  el  estudio  de  esta 
cues  t i on , re  1 at  iva  al  uite  ri  or  de  s tin  o de  1 ar  señal  d e 
la  Carraca,  al  otro  problema  de  si  el  Estado  dehe  sos- 
tener dos  6 tres  arsenales;  porque  ese  es  problema 
para  el  cual  la  luz  no  nos  lia  de  venir  de  la  localidad 
interesada,  sino  que  nos  ha  de  venir  precisamente  de 
fuera  de  la  localidad.  Nosotros,  considerando  todos  los 
intereses  públicos  bien  ó mal,  con  error  ó sin  error, 
pero  honrada  y profundamente  convencidos,  habíamos 
llegado  con  el  Gobierno  á la  conclusión  (de  la  cual  no 
tenemos  por  qué  arrepentimos)  de  proponeros  que. el 
Estado  no  sostenga  por  administración  más  que  dos 
arsenales-.  Una  información  parlamentaria,  diciendo 
que  el  arsenal  de  la  Carraca  quedará  en  su  ser  y estado 
actual,  absolutamente  en  su  ser  y estado  actual,  mien- 
tras la  información  parlamentaría  marcha,  significa, 
en  mi  opinión  puramente  individual,  dos  cosas:  sig- 
nifica, en  primer  lugar,  que  se  asocia  el  interés  de 
toda  una  provincia  y de  toda  una  comarca,  que  sim- 
patiza natural  y legítimamente  con  la  provincia  de 
Cádiz,  á que  sea  infecunda  la  información  parlamen- 
taria, si  la  información  va  por  el  camino  y da  el  re- 
sultado que,  en  nuestro  convencimiento,  es  de  pre- 
sumir. 

No  puedo  prescindir,  después  de  que  la  experien- 
cia nos  ha  demostrado  que  esto  de  la  Carraca  es  la 
mayor  dificultad,  puesto  que  todas  las  demás  contra- 
dicciones que  ha  experimentado  el  dictámen  no  han 
alcanzado  ¿él  Gobierno  la  transacción  que  ha  alcan- 
zado esta;  luego  esta  es  la  mayor  dificultad,  y yo  en- 
tiendo que  es  peligroso  separar  de  la  construcción 
de  la  flota  la  reorganización  del  personal  ó la  refor- 
ma de  la  administración  en  cualquiera  de  sus  partes, 
do  modo  que  este  Gobierno  ó cualquiera  otro  Gobier- 
no tenga  que  acometer  aislada  y sola  la  supresión  de 
la  administración  oficial  de  la  Garraca.  Entiendo  yo 
que  dando  este  alcance  á la  enmienda  so  compromete 
de  un  modo  capital  la  eficacia  de  la  información  par- 
lamentaria; sobre  esto  apelo  al  conocimiento  que  de 


las  cosas  y de  las  personas  tiene  todo  el  mundo  en 
este  país.  Tiene  el  inconveniente  de  que  agranda  las 
dificultades  y las  resistencias  qne  ahora  se  notan,  y 
enseña  y demuestra  para  lo  venidero,  con  un  hecho 
muy  señalado,  que  conducen  á algo  importante  las 
reclamaciones  clamorosas  del  interés  local  contra  el 
general;  interés  local  que  había  sido  considerado  ya; 
i no  faltaba  más  sino  que  el  Gobierno  hubiese  acepta- 
do y rectificado  después  una  y otra  vez  el  dictámen, 
sin  haber  tenido  en  cuenta  el  interés  local]  Lo  que 
hay  es,  que  teniendo  en  cuenta  el  interés  general  del 
Estado,  se  habia*venido  á conclusiones  que  exigían  lo 
que  de  sacrificio  pueda  haber,  que  no  lo  regateo  ni  lo 
discuto,  en  la  solución  dada  á lo  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca. Para  la  Comisión  tiene  otro  inconveniente  tam- 
bién grave  la  enmienda;  decía  yo:  nosotros  hemos 
creído  sinceramente  que  necesitamos  para  presentar 
un  verdadero  dictámen,  extenderlo  á todas  Las  refor- 
mas fundamentales  que  necesita  la  administración  y 
el  personal  de  la  marina;  pues  quitando  eso  de  la  Ca- 
rraca, ó dejándolo  por  de  pronto  retirado,  y mante- 
niendo el  staía  quo , á reserva  de  una  resolución  ulte- 
rior (que  siempre  se  podrá  tomar,  porque  el  Gobierno 
y las  Górtes  conservan  en  pié  su  soberanía);  retirado 
el  pensamiento  por  ahora,  á reserva  de  que  la  infor- 
mación dé  ó no  resultado,  resulta  que  nosotros  hemos 
sostenido,  no  por  sostenerlo,  sino  por  firme  convenci- 
miento, que  el  dictámen  había  de  resolver  todas  esas 
cuestiones,  para  ser  fecundo,  y ahora  cercenamos  una 
vértebra  al  dictámen. 

Verdaderamente,  yo  no  sería  justo,  no  sería  tam- 
poco sincero,  si  no  dijese  que,  tales  file ga clones  ha  he- 
cho el  Gobierno,  de  tal  manera  ha  exagerado  á últi- 
ma hora  las  dificultades  de  una  y otra  solución,  que 
en  el  ánimo,  no  ya  de  quien  ha  sido  Gobierno,  como 
el  dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  sino  de  quien 
tiene  la  idea  que  tengo  yo  de  los  miramientos  que 
deben  las  Cámaras  á la  responsabilidad  de  los  que 
ocupan  esc  banco,  son  pava  conmover  y hacer  vacilar 
el  más  firme  convencimiento.  Yo  no  diré  que  yo  no 
haya  vacilado  algunos  momentos  ante  esas  graves 
consideraciones  que  el  Gobierno  exponía;  me  explico 
muy  bien,  y no  solo  me  lo  explico,  sino  que  tengo  el 
temor  de  ser  yo  quien  se  equivoque  y padezca  una 
Ofuscación  deplorable;  rae  explico  que  mis  compañe- 
ros de  Comisión  hayan  cedido,  creyendo  que  entre  dos 
males,  el  de  que  fracasara  esa  ley,  abandonándola  el 
Gobierno,  después  do  la  agitación  inevitable  que  ha 
debido  producir  en  la  armada,  entre  este  mal  y el  de 
aceptar  una  transacción  que  á algunos  de  los  indivi- 
duos, no  creí)  que  á todos,  pero  á la  mayor  parte  no 
les  gusta,  debían  escoger  la  solución  que  prevaleció. 
Estoy  muy  lejos  de  censurarlo  y aun  de  extrañarlo; 
pero  por  más  que  he  querido  hacer  violencia  sobre  mi 
rebelde  pensamiento,  no  he  logrado  convencerme  de 
que  esos  inconvenientes  que  encontraba  el  Gobierno 
á última  hora  fuesen  inconvenientes  superiores  á los 
que  yo  veo  en  el  aplazamiento,  tal  como  lo  implica 
esa  enmienda. 

No  creáis  que  yo  hago  á ese  Gobierno  la  ofensa 
de  creer  que  capitula  y cede  ante  ningún  género  de 
amenazas  ni  de  imposiciones ; no  creo  yo  que  haya 
Gobierno  español  capaz  de  tamaño  desdoro.  No;  pero 
reconociendo  esto,  que  no  es  más  que  tributar  justi- 
cia ál  Gobierno  de  S.  M.,  he  sentido  en  mi  ánimo  un 
desplome  interior  que  os  voy  á explicar,  y es  quizá 
la  causa  de  mi  pensamiento  frente  á la  enmienda;  nq 


4820 


9 DE  JUMO  DE  1885. 


todos  los  ánimos  tienen  la  misma  consistencia.  Yo 
tenia  un  gran  entusiasmo  por  este  dictamen,  ¡pues 
no  habla  de  tenerle?  Muchos  no  tienen  obligación  de 
conocerlo;  pero  los  que  me  tratan  algo  saben  que  re- 
presenta para  raí  un  extraordinario  sacrificio  de  co- 
modidad y otros  órdenes  el  dedicarme  á un  asunto 
tan  árduo  y de  tan  largo  estudio  como  éste;  claro  es 
que  yo  he  hecho  este  sacrificio  porque  he  considera- 
do de  alto  interés  nacional  el  dictamen  y me  compla- 
cía prestar  en  la  medida  de  mis  fuerzas  este  servicio 
á mi  país.  Además,  rae  daba  alientos  la  conducta,  que 
yo  no  sé  cómo  encarecer,  del  Sr,  Ministro  de  Marina. 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  demostrado  que  era  dig- 
no de  que  el  Sr.  Moret  y yo  nos  colocásemos  enfrente, 
como  antes  dije,  de  los  que  opinan  que  las  minorías 
no  deben  funcionar  en  el  Parlamento  más  que  como 
arietes  contra  los  Gobiernos,  para  lanzarlos  del  banco 
azul.  El  Sr.  Ministro  ha  tenido  abierto  el  ánimo  á 
todas  las  reformas,  y cuando  ha  querido  resistir  á al- 
guna, no  ha  puesto  más  límite,  ante  el  cual  nos  he- 
mos detenido  muchas  veces,  que  la  conveniencia  del 
servicio,  la  necesidad  de  evitar  excesivas  perturbacio- 
nes ó respetar  derechos  adquiridos,  la  imposibilidad 
de  llegar  á ios  extremos  que  ambicionábamos;  pero  en 
lo  demás  que  ha  creído  honrada  y sinceramente  que 
era  posible,  el  Sr,  Ministro  no  se  ha  acordado  para 
nada  de  que  había  sido  Ministro  en  otro  tiempo  y no 
había  hecho  la  reforma;  ha  levantado  el  ánimo  sobre 
estas  cosas  y ha  ido  á buscar  con  nosotros  la  conve- 
niencia pública,  el  interés  nacional,  de  acuerdo  con 
nosotros,  que  no  nos  hemos  acordado  tampoco  de  que 
teníamos  otro  color  político  que  S.  S.  Ahora  declaro 
que  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  persevera  en 
ese  ánimo.  Si  yo  tuviese  autoridad,  yo  le  diría  que 
no  podía  poner  á sus  largos  servicios  más  gloriosa 
corona.  Pero  ha  acontecido  que  otros  Ministros,  ya  lo 
he  dicho  antes,  no  cediendo  en  manera  alguna  á im- 
posiciones, no,  pero  ante  el  dolor  que  cansa,  sobre 
todo  á esas  naturalezas  meridionales,  en  quienes  la 
parte  afectiva  tiene  tal  predominio;  ante  ei  dolor  que 
produce  siempre. la  espectatíva  más  ó ménos  imagi- 
naria de  romper  estrechos  lazos  de  amistad  antigua 
y fraternal;  ante  el  temor  de  anadir  esta  dificultad  á 
tantas  otras  como  tienen  quebrantada  á la  mayoría; 
ante  la  perspectiva  de  comités  electorales  que  anun 
cían  su  disolución;  ante  las  dificultades  domésticas, 
en  los  momentos  malditos  en  que  ha  venido  esta  cues- 
tión sobre  tantos  quebrantos;  en  suma,  por  cosas  que, 
para  mí  son  mucho  ménos  respetables  que  el  inte- 
rés público,  ante  todas  estas  consideraciones,  otros 
Ministros  se  lian  enternecido,  y el  Gobierno  lia  ca- 
pitulado; no  el  Ministro  de  Marina,  otros  Ministros. 
Al  observarlo,  yo  no  he  podido  ménos  de  decir:  ya  no 
tengo  fe  en  el  éxito  de  este  proyecto. 

Yo  bahía  llegado  en  la  transacción  á un  punto  que 
no  es  ciertamente  la  pretensión  extrema  de  los  re- 
presentantes de  Cádiz,  pero  ciertamente  prueba  el  buen 
deseo  de  conciliario  todo.  Yo  ilegué  á conformarme 
con  que  se  dijese,  adicionando  el  art.  7.°  de  nuestro 
dictamen,  que  el  arsenal  de  la  Carraca  se  mantuviera 
abierto  mientras  se  hacía  esa  información  (que  podrá 
dar  por  resultado,  entre  otros,  que  el  arsenal  de  la 
Carraca  sea  el  primero  dei  Estado),  y en  vísta  de  esa 
información,  estas  Córtes,  á las  cuales  vosotros  quizás 
atribuís  larga  vida...  (Varios  Diputados:  Seguramente.) 
Cuidad  no  os  desengañe  la  Gaceta.  Estas  Córtes,  ó las 
que  vengan  después,  que  tendrán  como  éstas  líbre 


su  soberanía,  tomarán  el  acuerdo  que  crean  justo. 

Pues  bien,  mientras  llega  ese  momento  decía,  yo 
se  autoriza  la  continuación  de  las  obras  empezadas  en 
el  arsenal  de  la  Carraca,  sin  comenzar  ninguna  otra. 
Asi  no  se  introducía  perturbación  alguna;  las  obras 
empezadas  requieren  lo  menos  dos  años  para  acabar- 
se, y dos  años  son  tiempo  suficiente  para  estudiar  ei 
asunto;  me  parece  que  aunque  lo  que  se  ha  de  estu- 
diar fuese  la  $ anima  Theologica  y algo  más,  se  podría 
aprender  de  memoria.  (Risas.)  El  asunto  del  arsenal 
de  la  Carraca  se  podía  estudiar  con  alguna  calma.  Al 
cabo  de  esos  dos  años  se  habría  de  reconocer,  por  ejem- 
plo, que  el  arsenal  de  la  Carraca  es  el  mejor  arsenal 
del  Estado;  vosotros  no  debeis  temer  otra  cosa,  pues 
lo  sostenéis,  y si  se  hubiera  aceptado,  todos  habría- 
mos estado  conformes,  podiendo  yo  votar  esto  acuer- 
do sin  retractarme,  y esperar  la  información  para  sa- 
lir del  error  en  que  puedo  estar  ahora,  ó confírmame 
en  la  opinión  que  tengo.  Entre  tanto  no  se  habría  cau- 
sado perturbación  alguna,  toda  vez  que  los  trabajos 
continuarían,  y estaría  ocupada  la  maestranza,  No  hay 
más  diferencia,  sino  que  haciéndolo  así,  ni  la  provincia 
de  Cádiz  ni  sus  representantes  tendrían  interés  en  de- 
tener la  información;  cosa  que  no  es  difícil,  dadas  las 
encrucijadas  de  nuestra  historia  política,  la  facilidad 
con  que  se  suceden  los  Gobiernos,  las  disoluciones  de 
las  Córtes,  y otras  contingencias  que  uo  están  en  el 
calendario  ni  en  el  juicio  del  año  que  suele  encabe- 
zarlo. Es  pues,  posible,  que  tal  como  quedan  las  cosas, 
la  información  no  llegue  á despacharse  ó no  dé  resul- 
tados; mientras  que  aceptándose  mi  criterio,  la  pro- 
vincia  de  Cádiz  tendría  interés  en  que  la  información 
siguiese  su  camino  y produjese  su  resultado.  Nos- 
otros, medíante  esta  concesión,  teníamos  la  tranquili- 
dad de  haber  resuelto,  ahora  que  somos  nosotros  Co- 
misión, ahora  que  debemos  opinar  en  alta  voz,  lo  más 
conveniente,  sin  perjuicio  de. reconocer  mañana  ante 
hechos  y razones  convincentes,  lo  que  en  última,  re- 
sultado convenga  hacer  con  el  arsenal  de  la  Carraca. 

Eso  no  fue  aceptado  por  ei  Gobierno;  eso  vino  des- 
pués de  dos  ó tres  vacilaciones  y retiradas  del  Gobier- 
no, después  de  mil  síntomas  que  se  advertían  por  Lo- 
dos lados,  excepto  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na. Yo  declaro  que  aunque  la  solución  que  para  evi- 
tar un  mal  mayor  se  nos  propone,  haya  sido  aceptada 
patrióticamente,  según  su  convicción,  por  mis  dignos 
compañeros  de  Comisión,  yo,  por  ese  estado  de  mi 
ánimo,  á pesar  de  que  creen  ellos  que  es  erróneo,  no 
me  sentí  inclinado  á hacer  una  nueva  concesión,  por- 
que había  perdido  ya  en  la  eficacia  del  Gobierno,  en 
la  resolución  del  Gobierno,  y repito  que  no  hablo  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  toda  mi  confianza.  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  pide  la  palabra.) 

Yo  creo  que  para  una  reforma  de  esta  magnitud, 
para  pofierse  enfrente  de  tantos  intereses,  para  des- 
envolver bases  en  que  es  menester  sobreponerse  á tan- 
tas conveniencias,  conveniencias  locales,  de  cuerpos 
enteros  de  la  armada,  es  menester  una  iniciativa,  una 
voluntad,  una  resolución,  un  esfuerzo  unánime  de 
todo  el  Gobierno;  y cuando  yo  veo  que  el  Gobierno  no 
está  ya  en  esa  tensión  ni  tiene  empuje  para  llevar  á 
cabo  la  reforma,  yo  temo,  no  sé  si  los  demás  tendrán 
igual  temor,  yo  temo,  y debo  honradamente  declarar- 
lo, que  si  la  ley  resulta  votada  de  esta  manera  en  ma 
nos  del  Gobierno,  contra  los  deseos  nobilísimos  y sin- 
ceros del  Sr.  Ministro  de  Marina,  resulte  real  y defi- 
nitivamente infecunda* 
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Aquí  teneis,  señores,  la  explicación  dé  por  qué  yo 
que  he  ten  ido , y la  recordaré  toda  mi  vida,  la  satis- 
facción de  trabajar  tantas  horas  en  tantas  reuniones 
con  mis  dignísimos  compañeros  de  Comisión;  yo  que 
si  hay  alguna  responsabilidad  moral,  que  otra  no  su- 
pongo  qué  haya  en  este  proyecto,  la  acepto  desde  lue- 
go; yo  que  no  quiero  que  se  me  niegue  la  parte  de 
loria,  que  la  creo  mayor  que  la  suprema  felicidad, 
que  me  corresponde,  en  cuanto  soy  una  sexta  parte 
de  la  Comisión,  he  tenido  el  sentimiento  de  apartarme 
y de  no  poder  seguir  perennemente  al  lado  de  mis 
compañeros,  sosteniendo  con  el  amor  que  se  tiene  á 
h prole  legítima,  el  dictamen  en  todas  sus  partes,  en- 
frente de  sus  impugnadores. 

Ahora  debo  deciros,  para  concluir,  que  después 
de  es  Le  debate,  después  de  los  debates  de  los  dias  an- 
teriores, cualquiera  resolución  (y  la  que  adoptéis,  de 
seguro  será  la  mejor,  aunque  no  sea  la  que  yo  es- 
timo preferible),  cualquiera  resolución  es  mejor  que  el 
aplazamiento  que  nos  propone  el  Sr.  Portuondo.  No 
discuto  su  afirmación  de  que  no  se  acordaba  para 
nada  de  su  filiación  política;  pero  si  aceptáis  su  en- 
mienda, dejais  en  tal  estado  el  asunto,  después  de  la 
agitación  inevitable  que  una  ley  como  esta  produce 
entré  los  cuerpos  de  la  armada  en  ella  interesados, 
que  yo  la  reputo  peligrosa  calamidad.  Yo  deploro  que 
la  solución  no  sea  la  que  yo  propongo;  si  la  Cámara, 
como  recelo,  no  la  considera  preferible,  yo  me  rindo 
ante  la  soberanía  y la  superioridad  de  la  Cámara;  pero 
creo  que  uo  se  puede  admitir,  después  de  los  antece- 
dentes que  os  he  recordado,  y de  haber  demostrado 
que  no  son  ligerezas  las  disposiciones  del  dictamen, 
que  se  sobresea  en  el  asunto,  dejándolo  para  una  in- 
formación, como  propone  el  Sr.  Portuondo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  me 
levanto,  S res.  Diputados,  á contestar  ni  al  Sr.  Daban, 
ni  al  Sr.  Portuondo,  ni  á ninguno  de  los  señores  que 
han  hablado,  porque  la  hora  no  lo  permite;  mi  objeto 
es  solo  contestar  una  afirmación  del  Sr.  Maura,  á 
quien  agradezco  los  elogios  inmerecidos  que  me  ha 
dispensado.  Debo  declarar  que  ni  ha  habido  ni  hay 
diferencia  ninguna  de  criterio  entre  el  Ministro  de 
Marina  y sus  compañeros  de  Gabinete;  el  Gobierno  ha 
obrado  en  estos  asuntos  inspirado  en  los  altos  intere- 
ses generales  del  país  y estando  el  Ministro  de  Mari- 
na completamente  identificado  con  todo  el  Gobierno 
de  que  tiene  la  honra  de  formar  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  susti- 
tuyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puer- 
to de  Santo  Domingo  á Yilhmueva  del  Fresno  había 


elegido  presidente  al  Sr.  Ferratges  y secretario  al  se- 
ñor Molleda. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

^Ministerio  de  Fomento.— Excm os.  Sres/.  De  órden 
de  S.  M.,  remito  á Y.  EE.  el  expediente  instruido  para 
la  formación  del  reglamento  de  la  Escuela  de  artes  y 
oñeios  de  esta  corte,  y cuyo  envío  á ese  Cuerpo  Go- 
legislador  ha  sido  solicitado  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Francisco  de  Asis  Pacheco.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  2 de  Junio  de  1885.= Alejandro 
Pidal  y Mon,=Señorcs  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  co- 
municación y los  documentos  que  en  la  misma  se 
mencionan: 

íí Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  remitir  á Y.  EE.  los  antecedentes  del  pro- 
yecto de  ley  reconociendo  una  carga  de  justicia  de 
250.000  pesetas  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel,  que 
reclamó  el  Diputado  Sr,  D.  José  Muro  López  en  la 
sesión  de  22  de  Mayo  último.  De  Real  órden  lo  digo 
á Y,  EE.  para  los  efectos  correspondientes,  con  in- 
clusión de  un  índice  expresivo  de  los  legajos  que 
contienen  los  antecedentes  referidos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Junio  de  1885.= 
F e rnand  o C o s-  G a y on,=S  eño  re  s Di  pu  t ado  s S ec  re  t arios 
del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo á ía  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Aranda  de  Duero  á Burgos.  (Véa- 
se el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.} 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  ía  sesión  hasta 
las  nueve  de  la  noche.» 

Eran  las  seis. 
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A las  nueve  déla  noche  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
votos  particulares  facultando  al  Gobierno  para  plan- 
tear el  Código  civil.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  166,  sesión  del  6 del  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dietámen.  El  Sr.  Marin  Ordóñez  tiene  la 
palabra,  primero  en  contra, 

El  Sr.  MARIN  ORDONEZ:  Ofendería  vuestra 
ilustración,  Sres.  Diputados,  sí  me  detuviera  á pro- 
bar que  al  discutirse  el  dietámen  de  ia  Comisión  au- 
torizando al  Gobierno  para  plantear  el  Código  civil  y 
las  bases  que  han  de  servirle  de  antecedente,  no  se 
trata  de  una  cuestión  política,  no  se  trata  de  un  pun- 
to en  que  pueda  tener  interés  la  pasión  de  los  partir 
dos,  y mucho  ménos  de  mayorías  ó minorías  parla- 
mentarias. Ha  de  examinarse  en  el  proyecto  de  Códi- 
go civil  la  existencia,  la  índole,  la  naturaleza  de  la 
sociedad  doméstica,  que,  si  pequeña  y reducida  en  sus 
límites,  es  la  base  de  todas  las  sociedades  y del  Es- 
tado mismo,  es  la  esfera  donde  se  mueven,  ya  la  bri- 
sa suave  que  da  vida  á los  pueblos,  ya  los  huracanes 
terribles  que  los  conmueven  y los  preparan  para  la 
muerte;  es  el  campo  donde  germinan  los  elementos 
de  existencia  y grandeza  de  las  sociedades,  ó los  ele- 
mentos, por  el  contrario,  de  su  decadencia  y de  su 
destrucción.  Ha  de  tratarse  de  la  existencia  y de  la 
naturaleza  de  la  propiedad  privada,  más  reducida, 
más  modesta  que  la  propiedad  pública  ó común,  por 
decirlo  así,  pero  más  sensible  á la  prudencia  ó á la  fal- 
ta de  discreción  de  los  Poderes  públicos,  más  impor- 
tante para  la  sociedad  doméstica,  cúmo  lie  indicado 
antes,  por  ser  verdaderamente  la  atmósfera  en  que  la 
familia  vive  y prospera.  Han  de  examinarse , final- 
mente, las  relaciones  de  individuo  á individuo,  ya  por 
razón  de  la  familia,  ya  por  razón  de  la  propiedad,  que 
si  ménos  estruendosas  que  las  relaciones  de  Poder  á 
Poder  y que  las  relaciones  mismas  del  individuo  con 
el  Estado,  son  de  un  interés  más  tangible,  como  más 
inmediato  también  con  la  familia  y la  propiedad,  cu- 
ya importancia  he  indicado  antes. 

No  se  trata,  pues,  de  una  cuestión  política.  [Des- 
graciada sociedad,  desgraciada  Nación  donde  )a  polí- 
tica intente  llevar  el  fuego  de  sus  pasiones  á la  fami- 
lia, á la  propiedad  y á las  relaciones  particulares! 
¡Desgraciada  Nación  donde  la  política  ponga  estas 
instituciones,  base  de  todas  las  demás,  al  vaivén,  al 
movimiento  continuo  de  las  convulsiones  políticas! 
Dícenos  la  filosofía  que  la  familia,  la  propiedad,  y las 
relaciones  por  razón  de  una  y otra,  son  anteriores, 
superiores  é independientes  completamente  de  cuanto 
atañe  á las  miras  políticas;  dícenos  la  historia  que 
allí  donde  la  familia  se  encuentra  moral  y vigorosa- 
mente establecida,  que  allí  donde  la  propiedad  tiene 
seguridad  y garantías,  que  allí  donde  las  relaciones 
particulares  están  bien  definidas  y determinadas,  no 
hay  que  temer  en  manera  alguna  las  convulsiones 
sociales.  Dadme  una  familia  moral  y vigorosamente 
establecida;  dadme  una  propiedad  completamente  ga- 
rantizada; dadme  relaciones  determinadas  y claras  de 
los  individuos  respecto  de  la  familia  y de  la  propie- 
dad, y yo  respondo  de  que  no  han  de  tener  fuerza,  de 
que  no  han  de  promoverse  convulsiones  sociales,  y 
yo  dejaré  completamente  á vuestra  libertad  cuanto 
atañe  á la  mera  política,  que  al  fin  y al  cabo  todos 
los  más  grandes  problemas  políticos  ep  las  transac- 


ciones de  los  partidos  y en  las  abdicaciones  de  los  in- 
dividuos vienen  á reducirse  á ver  en  qué  manos  ha  de 
estar  el  poder. 

Si,  pues,  no  se  trata  de  una  cuestión  política;  si, 
pues,  distintos  partidos  pueden  coincidir  en  un  mis- 
mo criterio  respecto  á las  cuestiones  de  derecho  ci- 
vil; si  individuos  de  un  mismo  partido  pueden  discre- 
par respecto  de  la  apreciación  de  esas  cuestiones,  lí- 
cito me  será  separarme  algún  tanto  y apreciar  de  una 
manera  contraria  el  criterio  que  hoy  preside  al  Go- 
bierno, especialísi mámente  al  ilustradísimo  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y á la  Comisión,  respecto 
del  Código  civil. 

No  he  de  olvidar  un  instante  que  me  ocupo  de  la 
totalidad  dei  proyecto;  no  he  de  entrar,  pues,  en  el 
fondo  de  las  cuestiones  concretas  y particulares  que 
han  de  tener  su  discusión  al  examinar  las  bases,  de 
que  acaso  tenga  que  ocuparme,  Y tratándose  de  la 
generalidad,  y tratándose  de  la  totalidad,  son,  á mi 
juicio,  tres  las  cuestiones  que  se  presentan.  ¿Es  útil, 
es  necesaria  la  codificación?  ¿Es  llegado  el  momento, 
es  oportuna  hoy  la  publicación  de  un  Código  civil  en 
nuestra  Península?  Y si  es  útil  y necesario,  si  por 
ventura  ha  llegado  la  oportunidad,  ¿cuál  es  la  mane- 
ra conveniente  y propia  de  llevarlo  á cabo? 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  intente  hacer 
alardes  de  erudición  que  np  tengo,  ni  aunque  tuviera 
vendría  al  caso  el  hacerlo,  examinando  los  anteceden- 
tes jurídicos  de  nuestra  Patria  de  una  manera  deta- 
llada y minuciosa  y con  virtiendo  el  Parlamento  en 
una  verdadera  academia  ó en  una  verdadera  cátedra 
de  historia  del  derecho  español;  pero  sí  habéis  de  dis- 
pensarme la  indicación  de  algunos  antecedentes  para 
llegar  al  planteamiento  de  la  cuestión  cual  boy  exis- 
te, cual  hoy  es,  y acaso  también  de  algunos  para  ha- 
cer ver  que  no  es  España  de  los  pueblos  que  necesitan 
salir  de  los  límites  de  sus  fronteras  para  buscar  an- 
tecedentes jurídicos;  que  no  es  España  de  los  pueblos 
que  necesitan  acudir  á extrañas  historias  para  buscar 
toda  clase  de  precedentes,  sean  las  que  quieran  las 
instituciones,  que  de  todas  tiene  raíz,  siquiera  sea 
preciso  modificar  algunas  de  ellas  al  compás  del  pro- 
greso de  los  tiempos  modernos,  Y estos  anteceden- 
tes, si  no  todos,  algunos  de  ellos  han  de  hacer  ver  que 
la  Comisión  y el  Congreso  todo  pueden  estudiar  en 
ellos  la  manera  de  llevar  á cabo  el  proyecto  que  hoy 
se  pretende. 

Tenemos  la  primera  aparición,  el  primer  paso  do 
la  legislación  especial,  de  la  que  podré  llamar  más 
especial,  los  primeros  Códigos  de  la  legislación  que 
yo  no  llamaria  foral , porque  á ninguno  de  ellos  cua- 
dra tal  nombre,  pero  que  si  se  quiere  admitir  esta 
nomenclatura,  yo  diria  que  es  la  legislación  más  foral, 
tan  foral  como  que  se  refiere  á la  legislación  de  dos 
razas  distintas.  El  primer  antece  den  te,  el  primer  hecho 
histórico  r-s  el  de  la  legislación  personal  ó de  castas; 
y observad  un  fenómeno  raro  en  oue  no  se  han  fijado 
bien  todos  los  escritores;  y observadlo  tanto  más, 
cuanto  que  si  no  queréis  llamarle  cultura  jurídica  de 
aquella  época,  no  me  podréis  poner  coto  para  que  lo 
llame  instinto  jurídico,  á fin  de  que  veamos  cómo  en 
nuestro  país  este  instinto  se  ha  desarrollado  desde  los 
primeros  tiempos,  y la  constancia  con  que  ha  venido 
obrando.  Se  encuentran  frente  á frente  á la  caída  del 
Imperio  romano  dos  razas:  los  ibero-romanos  y los 
bárbaros;  y Aladeo,  que  legisla  para  una  y para  otra, 
que  publica  la  Ley  primitiva  ó M Código  de  Tolosa  para 
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los  visigodos  y el  Breviario  de  Anniano  para  los  ibero- 
romanos,  lo  hace  incluyendo  en  mío  y en  otro  Código 
disposiciones  comunes.  ¿No  queréis  que  esta  sea  cul- 
tura jurídica  ele  aquellos  tiempos?  Pues  es  un  instinto 
tan  fecundo  y civilizador,  que  fue  el  primer  paso  para 
la  unidad  legislativa. 

Y permanecen  separadas  aquellas  razas  á pesar  de 
las  disposiciones  comunes  de  uno  y otro  cuerpo  le- 
gal; y venciendo  las  inclinaciones  del  corazón  y los 
consejos  de  la  religión  á que  la  ley  no  puede  poner 
coto,  empieza  y se  hace  la  unión  de  la  familia  y de 
la  idea  cristiana,  para  ir  á parar  á la  unidad  legislati- 
va que  representa  el  Fuero  Juzgo. 

¿Creéis  acaso  que  estos  antecedentes  tan  distantes 
de  nuestro  período  histórico  no  tienen  valor  ni  razón 
alguna  para  traerlos  á colación?  Fijaos  en  lo  que  hace 
el  Fuero  Juzgo.  Consecuencia  de  esa  legislación  se- 
parada de  castas,  en  que  se  habían  incluido  disposi- 
ciones comunes,  no  es  tampoco  el  Fuero  Juzgo  una 
legislación  exclusiva  de  una  sola  raza.  Contiene  ele- 
meatos  del  derecho  romano  tal  como  se  conocía  en 
aquella  época  por  los  Padres  de  los  Concilios  de  To- 
ledo; contiene  disposiciones  del  derecho  civil  germá- 
nico y encierra  el  espíritu  del  derecho  canónico.  ¿Hu- 
biera sido  acaso  posible,  ni: aun  en  aquellos  tiempos, 
realizar  la  unidad,  si  rompiendo  completamente  la 
historia  de  los  distintos  pueblos  se  hubiera  tratado  de 
imponer  la  legislación  del  uno  al  otro?  ¿Hubiera  sido 
posible  la  unidad  sin  la  armonía  establecida,  tomando 
de  uno  y de  otro  elemento  aquello  que  se  creyó  más 
pertinente  á cada  caso  y más  propio  para  realizar  La 
fusión?  Ved,  pues,  si  estos  antecedentes  tan  lejanos 
pueden  tener  ó no  aplicación  al  presente  para  el  pro- 
yecto de  Código. 

Hundida  la  Monarquía  visigoda  en  el  Guadalete; 
rota  nunca  bastante  sentida,  como  decia  el  Rey  Sabio, 
aunque  los  ojos  se  convirtieran  en  fuentes  que  siem- 
pre manaran  lágrimas , y empezada  la  reconquista 
apenas  si  concluida  la  invasión,  dice  la  sana  crítica 
que  aquel  Código  que  habla  servido  para  regir  á un 
gran  pueblo,  había  de  servir  para  ios  pequeños  y va- 
cilantes Reinos  alzados  sobre  sus  ruinas  por  el  patrio- 
tismo y la  te  de  nuestros  antecesores;  y avanza  de  una 
manera  incierta  hasta  que,  adquiriendo  normalidad 
con  nuestros  Monarcas  de  Castilla,  de  Aragón  y Cata- 
lana y de  Navarra  en  las  Navas  de  Tolosa,  y estableci- 
das ya  nuestras  distintas  Monarquías,  si  no  de  una  ma- 
nera definitiva,  si  con  relativa  fijeza  que  dejaba  aven- 
turar cuál  había  de  ser  el  lin  de  la  media -luna  en  Es- 
paña, empiezan  nuestros  Monarcas  á ocuparse  de  la 
reconstitución,  empiezan  nuestros  Reyes  á detenerse 
en  la  parto  orgánica  ó legislativa,  y empieza  realmente 
á marcarse  la  distinción  que  todavía  subsiste  entre  los 
pueblos  que  habían  traído  su  origen  de  las  montañas 
de  Asturias  y los  que  habían  nacido  en  las  ásperas 
crestas  de  los  Pirineos,  en  Govadonga  y Sobrar  ve. 

Alfonso  el  Sabio,  Jáime  el  Conquistador  y Teobal- 
do  I 3011  los  que  marcan  de  una  mañera  determinada 
y concreta  el  distinto  rombo  de  las  tres  principales 
legislaciones  que  hablan  de  seguirse  en  nuestro  pueblo. 

Como  aquellos  lo  dejaron,  con  corta  diferencia,  se 
encuentra  nuestro  derecho  civil  actual.  Esto  es  lo  que 
debo  examinar  de  una  manera  más  determinada  y 
más  propia,  para  deducir  si  puede  continuar  ó no, 
para  ver  si  conviene  que  subsista  ó que  no  subsista  la 
legislación  creada  en  esos  distintos  estados. 

Si  á mediados  del  siglo  XV  se  decia  ya  «que  las 


leyes  de  estos  Reinos  han  grande  proligidad  é confu- 
sión y las  mas  son  diversas  é aun  contrarias,  c son 
obscuras  é interpretadas  é usadas  en  diversas  mane- 
ras, de  lo  cual  ocurren  muy  grandes  dubdas  en  los 
juicios,  é por  las  diversas  opiniones  en  ios  doctores, 
las  partes  son  muy  fatigadas  é los  pleitos  son  alar- 
gados é dilatados,  é ios  litigantes  gastan  muchas 
cuantías;  é muchas  sentencias  injustas  por  las  dichas 
causas  son  dadas,  é otras  que  parecen  justas  son  re- 
vocadas,  é los  abogados  é jueces  se  ofuscan  é intrin- 
can, é los  procuradores  é los  que  maliciosamente  los 
quieren  facer  tienen  color  de  dilatar  é de  defender  sus 
errores,  é los  jueces  no  pueden  saber  ni  saben  los 
juicios  ciertos  que  han  de  dar  en  los  dichos  pleitos. v 
Si  esto  se  decia  en  1465,  ¿qué  no  podría  decirse  hoy, 
Si' es.  Diputados?  Tenemos  en  Castilla  desde  el  Rey 
Sabio,  el  Espéculo,  el  Fuero  Real,  las  Partidas,  el  Or- 
denamiento de  Alcalá,  las  Ordenanzas  Reales,  las  Le- 
yes do  Toro,  la  Nueva  Recopilación,  la  Novísima,  eí 
Suplemento  de  ésta  y la  Colección  legislativa.  Y esto 
es  muy  fácil  de  enumerar,  aunque  algo  difícil  para 
el  que  tiene  poca  memoria;  pero  sí  se  entra  en  el  es- 
tudio, y si  yo  pudiera  penetrar  en  el  examen  de  esas 
distintas  compilaciones  legales,  de  esos  distintos  Có- 
digos, si  así  queréis  llamarlos;  si  después  de  haber 
estudiado  con  toda  la  atención  que  nos  fuera  posible, 
las  disposiciones  sobre  aplicación  de  estos  Códigos 
que  vienen  á truncar  completamente  cuanto  sobre 
p relación  de  leyes  dice  el  sentido  común  y la  crítica, 
donde  desaparece  él  principio  de  que  la  disposición 
posterior  deroga  la  anterior,  donde  viene,  finalmente, 
á concluirse  por  no  saber  cuál  es  el  Código  vigente, 
porque  después  déla  enumeración,  dando  todavía  va- 
lor á los  fueros,  dentro  de  la  misma  Castilla,  se  esta- 
blece que  tengan  fuerza  en  cuanto  son  observados  y 
guardados;  y no  ya  los  fueros  particulares,  sino  hasta 
los  mismos  que  se  publicaron  con  carácter  general, 
como  el  Fuero  Juzgo  y el  Fuero  Real,  y sobre  si  son 
ó no  son  fueros  de  observancia  general,  y sobre  si  es 
preciso  ó no  probarlo,  y sobre  si  los  demás  fueros  son 
ó no  guardados,  viene  á concluirse  por  ser  estudio  de 
titanes,  por  ser  verdaderamente  imposible  que  nos  en- 
tendamos ios  letrados  y que  se  entiendan  los  jueces  y 
tribunales. 

Es  sensible  tener  que  hablar  de  legislación  caste- 
llana, porque  prueba  que  hay  otras  legislaciones,  y 
no  más  claras,  y no  más  definidas,  y no  más  fáciles 
de  estudiar,  y no  más  conocidas.  No  es  asunto  este, 
en  que  queremos  hablar  por  nuestra  cuenta,  por  más 
que  yo  crea  que  solo  en  los  nombres  debe  existir  eso 
de  castellanos,  catalanes,  aragoneses  y navarros;  pa- 
recería acaso  sospechoso  el  que  de  un  castellano  sa- 
liera la  narración  de  los  antecedentes  de  las  legisla- 
ciones especiales. 

Dice  el  Sr.  Durán  y Bas,  ilustradísimo  individuo 
de  la  Comisión,  en  la  parte  primera,  página  4.a  de  su 
Memoria: 

«El  derecho  civil  hoy  existente  en  Cataluña  es  co- 
mún ó especial;  es  decir,  general  como  aplicable  en 
todo  el  antiguo  Principado,  ó local  por  regir  única- 
mente en  una  población  ó comarca.  Tiene  el  primero, 
continúa,  fuentes  bien  conocidas:  las  especifica  de  cla- 
ra y precisa  manera  la  ley  única,  título  30,  libro  í.ú, 
volumen  í.°  de  las  Constituciones,  según  la  cual,  las 
causas  que  se  sigan  en  la  Real  Audiencia  deben  vo- 
tarse conforme  y según  la  disposición  de  los  Usages¡ 
Constituciones  y Capítulos  ele  Cortes  y oíí'os  derechos  del 
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antíguo  Principado  y Condados  del  Rosellon  y Cerdeña} 
y en  los  casos  no  prevenidos  en  los  dichos  Usages,  Cons- 
ta aciones  y otros  derechos  ] setywi  la  dispos  icio /i  del  de- 
recho canónico , y en  falta  de  éste , del  civil  y doctrinas 
de  doctores , sin  poderlos  decidir  ni  declarar  por  equi- 
dad á no  ser  regulada  y conforme  á las  'reglas  del  de — 
rocho  común  y los  que  refieren  los  doctores  sobre  mate- 
ria de  equidad. y> 

Constitución  subsistente,  hace  notar  el  mismo  se- 
ñor Duran  y Ras,  según  el  capítulo  42  del  decreto  de 
nueva  planta,  por  el  cual  se  mandó  observar  las  Cons- 
tituciones que  antes  habla  en  Cataluña;  entendiéndo- 
se que  eran  de  nuevo  establecidas,  y que  tenían  la 
misma  fuerza  y vigor  que  lo  individual  mandado  en 
dicho  decreto. 

Y debemos  advertir  con  el  mismo  escritor,  pues 
conduce  á nuestro  propósito,  que  si  se  titulan  Com- 
pilaciones de  las  Constituciones  de  Cataluña  las  que 
del  derecho  vigente  en  ella  se  han  formado  en  diversas 
épocas,  no  son  Constituciones  propiamente  tales  todas 
las  leyes  que  en  aquellas  se  contienen,  sino  que  á su 
lado  están  los  Usages,  los  Capítulos  de  Cortes,  las 
Pragmáticas,  los  Privilegios,  Actos  de  Córtes,  Las 
Bulas  Apostólicas  las  Sentencias  Peales  y arbítrales, 
las  Concordias  y Costumbres. 

Si  en  vez  de  encontrarnos  en  un  Parlamento  ó 
Cuerpo  Golegíslativo  estuviéramos  en  una  Academia, 
me  sería  permitido  entrar  en  el  examen  de  cada  nna 
de  las  indicadas  fuentes,  para  poner  á las  ciaras  la 
confusión  que  existe  dentro  de  cada  una  de  ellas,  hasta 
llegar  á hacer  ver  lo  que  produce  la  no  terminante- 
mente declarada  prelacion  de  las  mismas;  pero  sí  de- 
bemos hacer  notar  que  se  encuentran  en  la  legisla- 
ción catalana  idénticos  achaques  y motivos  de  dudas 
y complicaciones  á los  que  se  imputan  á la  de  Cas- 
tilla. Respecto  á Usages  ó costumbres  existe  gran  dife- 
rencia en  los  códices  impresos  y en  los  manuscritos. 
En  la  edición  de  las  Constituciones  de  1704  hay  175 
Usages.  (El  usage  moneta  se  unió  con  el  simili  modo.) 
En  la  de  1534,  repetida  diez  años  más  tarde  por  Car- 
los Amaros  con  los  comentarios  de  Montejudaíco  Sa- 
ILesica  y Calido,  hay  147  (28  ménos).  En  el  códice 
manuscrito  que  existe  en  el  Archivo  de  Aragón,  caixa 
i,  nüm,  183,  se  encuentran  152  usáticos,  y en  la  tra- 
ducción catalana  puesta  á continuación  de  los  fueros 
de  Mallorca,  121,  ó mejor  120,  porque  el  usage  homi- 
cidmm  se  unió  al  prólogo  antequam  usatici  essenL 
Además  de  las  costumbres  especiales  de  Barcelona, 
conocidas  por  Iiecognoverunt  'proceres  y Sanctacilia  y 
las  Conmemoraciones  de  Pedro  Albert , mandadas  guar- 
dar estas  ultimas  por  D,  Juan  11,  á ménos  que  por 
pacto  especial  fuese  en  contrario  determinado,  en  al- 
gunas poblaciones,  y las  particulares  vigentes,  en 
cuanto  son  guardadas  en  Lérida,  Torfosa,  Gerona,  Be- 
sal  ti,  Castellón  de  Ampurias,  Fritx,  los  valles  de  Ri- 
bas, de  Amer  y de  Arán  y algunas  más. 

Si  por  Lases  claras  y bien  definidas  ha  entendido 
el  Sr.  Duván  y Bas,  en  su  superior  ilustración,  que  se 
conocen  los  nombres  de  esas  fuentes  perfectísí má- 
mente; si  por  bases  bien  conocidas  entiende  que  sea 
fácil  penetrar  en  el  fondo  de  todas  ellas,  yo  no  dudo, 
¿cómo  he  de  dudar?  que  el  Sr.  Duran  y Bas  las  cono- 
ce; yo  no  dudo,  ¿cómo  he  de  dudar?  que  las  conocen 
los  letrados  catalanes,  y que  las  conocen  los  jueces  y 
tribunales  de  Cataluña.  ¿,Gómo  he  de  dudar,  cuando  la 
duda  llevaría  envuelta  una  gran  ofensa,  que  las. cono- 
ce nuestro  Tribunal  Supremo?  Pero  que  pocos  más 


son  los  que  las  conocen,  al  ménos  de  una  manera  que 
les  sea  fácil  poner  en  armonía  todas  las  antinomias, 
todas  las  contradicciones  de  lo  preceptuado  en  esas 
mismas  bases,  que  llegan  á concluir,  después  do  todo, 
en  la  doctrina  de  los  doctores  sobre  materia  de  équi- 
dad.  ¡Qué  triste  seria,  Sres.  Diputados,  la  situación  de 
nuestro  país;  qué  triste  sería  la  situación  jurídica  de 
cualquiera  de  nuestros  territorios,  si  hubiera  preci- 
sión de  acudir  á la  equidad  en  asuntos  civiles!  No  creo 
aventurado  asegurar  que  no  habría  dos  tribunales 
que  sin  dejar  de  ser  justos  llegaran  á comprender  y 
apreciar  de  la  misma  manera  la  equidad,  Y eso  es, 
en  último  caso,  á lo  que  hay  precisión  de  apelar  des- 
pués del  derecho  romano,  despees  del  derecho  común. 
Poro  es  que  aun  dentro  de  esas  mismas  fuentes  en- 
contramos, entre  otras  cosas,  la  anomalía  de  que,  por 
ejemplo,  respecto  á los  usages  ó costumbres  no  estén 
conformes  las  compilaciones,  como  antes  indicamos; 
y siendo  así,  ¿á  cuál  de  ellas  vamos  á acudir,  ó van  á 
acudir  los  tribunales?  ¡Qué  situación  más  triste!  iQué 
tormento  sufrirán  indudablemente  los  letrados  y los 
tribunales  en  Cataluña]  (No  los  sufrimos  ménos  los 
letrados  en  Castilla  muchas  veces!  ¿Han  de  acudir  á 
las  compilaciones  en  que  están  los  175,  ó los  147,  6 
los  152,  ó los  121?  Y esto  aun  prescindiendo  de  las 
costumbres  especiales  de  la  misma  Barcelona  y de- 
más indicadas* 

¡Y  en  Aragón,  Sres*  Diputados!  En  Aragón  exis- 
ten los  fueros,  existen  las  Observancias,  existen  las 
decisiones  del  Justicia,  las  costumbres  ó derechos  no 
escritos,  y no  tenemos  disposición  ninguna  legal  en 
donde  se  señale  la  prelacion.  Tenemos,  sí,  una  dispo- 
sición notabilísima  del  preámbulo  del  fuero*  Guando 
el  fuero  no  baste,  dice,  se  acudirá  al  sentido  común, 
á la  equidad:  Ubi  fori  non  mffecerint,  ad  naturalem 
sensum  mi  cequiiatem  recurratmy  y no  podían  consorn 
tír,  ni  podían  estimar,  ni  apreciar  siquiera  las  escri- 
turas de  derecho  aragonés,  que  se  entendiera  la  equi- 
dad de  la  manera  lata  que  siempre  representa  ó signi- 
fica esta  expresión,  porque,  como  indicaba  antes*  [qué 
sería  de  España,  qué  sería  de  sus  distintas  regiones, 
si  la  equidad  hubiera  de  entenderse  de  esa  manera] 
Dicen  los  escritores  de  derecho  aragonés,  Molino,  Sessé 
y Sissa,  que  por  sentido  natural,  por  equidad,  debe 
entenderse  el  derecho  romano,  á quien  llamaba  Moli- 
no razón  escrita^  frase  que  tanto  ha  cundido  después. 
Dicen  Franco  de  Yillalva  y Dieste  que  por  equidad 
debe  entenderse  el  derecho  canónico,  que  es  el  que  tie- 
ne realmente  más  espíritu  equitativo.  Defienden  otros 
escritores  que  dehe  recurriese  al  derecho  de  Casti- 
lla, porque  así  está  mandado;  pero  no  citan  la  dis- 
posición en  que  así  se  ordene,  ni  yo  la  he  encontrado. 
Los  autores  del  libro  Derecho  y Jurisprudencia  de  A ra- 
gón sostienen  que  tratándose  de  un  caso  no  previsto 
por  el  fuero,  resuelto  de  distinto  modo  por  la  legisla- 
ción goda  y la  romana,  debe  darse  la  preferencia  á la 
primera,  por  haber  sido  el  Fuero  Juzgo  un  Código  ge- 
neral que  no  está  derogado.  Añaden  algunos  que  en 
defecto  de  leyes  de  Castilla  deben  recurrir  los  tribu- 
nales al  buen  sentido  ó razón  individual.  ¡Qué  cáos, 
Sres.  Diputados!  [Qué  situación  más  crítica  la  de  una 
legislación  en  que  es  preciso  recurrir  á la  razón  indi- 
vidual, es  decir,  á la  apreciación  particular  del  juez 
ó de  los  tribunales]  Y el  Sr*  Qrtiz  de  Zúñiga  sostiene, 
para  que  no  falten  opiniones,  que  se  aplica  á Aragón 
como  derecho  supletorio  el  de  Partidas  y la  Novísima 
Recopilación*  Y el  Tribunal  Supremo,  en  sentencia 
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ele  9 de  Marzo  de  1868,  lia  declarado  que  las  leyes 
recopiladas  no  rigen  en  las  provincias  aragonesas*  ¿En 
qué  quedamos  después  de  tantas  opiniones,:  cuando  la 
jurisprudencia  que  pudo  venir  á poner  coto  y á seña- 
lar la  marcha  y rumbo  fijo;  no  lo  ha  hecho,  puesto  que 
yo  no  lie  visto  otra  sentencia  que  venga  á completar, 
digámoslo  así,  la  autoridad  de  ésta  que  he  indicado? 
¿Y  en  Navarra?  Yoy  á concluir  estos  antecedentes, 
gres*  Diputados,  por  no  molestaros.  En  Navarra  se 
conocen  el  Fuero  general,  la  Novísima  Recopilación, 
los  Cuadernos  de  Górtes,  las  costumbres  conñrmadas 
por  ley  de  referencia  y las  costumbres  enfrente  á la 
ley,  y últimamente  hay  que  recurrir  al  derecho  su- 
pletorio. ¿Y  cuál  es  ei  derecho  supletorio?  Tenemos 
las  mismas  cuestiones.  Entienden  unos  que  es  el  ro- 
mano, otros  que  es  el  de  Castilla.  Solo  así  se  concibe, 
señores,  que  en  Navarra  se  hayan  sostenido  pleitos 
precisamente  sobre  lo  que  necesita  ser  base  de  mu- 
chos derechos,  sobre  la  mayoría  de  edad,  sobre  el 
tiempo  en  que  empieza  el  retracto,  sobre  el  número 
de  testigos  necesarios  para  el  testamento  del  ciego  y 
sobre  otros  pantos  tan  primordiales. 

No  necesito  esforzarme  en  añadir  una  sola  indica- 
ción para  demostrar  la  conveniencia,  y más  que  la 
conveniencia,  la  absoluta  necesidad  de  la  codiñe ac ion- 
de  nuestro  derecho  civil:  basta  la  ligera  reseña  que 
me  be  permitido  hacer,  para  formar  juicio  de  que  no 
pueden  seguir  en  la  situación  jurídica  que  hoy  tienen 
ninguna  de  las  regiones,  ninguna  de  las  provincias, 
ya  las  que  se  rigen  en  derecho  civil  por  legislación 
especiad  ya  las  que  tienen  la  que  no  me  atreveré  á 
llamar  legislación  común,  la  legislación  de  Castilla* 

Es  conveniente,  es  absolutamente  necesaria  la  co- 
dificación. 

¿Pero  ha  llegado  la  opor  tan  idad  de  hacerla?  Con- 
ileso,  Sres.  Diputados,  que  para  mí  es  el  punto  difícil; 
mas  todavía,  y lo  es  mucho,  que  la  manera  de  ha- 
cerla. Me  arrastra  esa  conveniencia,  me  lleva  tras  si 
esa  o eee  sí  dad  su  p r era  a ; p e r o ¿con  oc  cm  o s núes  t r o d e- 
reclio?  Y más  todavía,  ¿conocedlos  la  índole,  conoce- 
mos los  límites,  podemos  apreciar  con  exactitud  lo 
que  el  derecho  civil  debe  ser?  ¿Podemos  aceptar  to- 
davía el  materialismo  del  derecho  romano?  ¿Podemos 
en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  hacer  un  Código 
dentro  de  los  límites  ya  estrechos  do  los  Códigos  Jus- 
timaneqs?  ¿Puede  desenvolverse  todo  lo  que  el  derecho 
civil  debe  comprender  hoy,  con  un  título  preliminar  i 
y en  tres  libros  que  traten  separadamente,  uno  de  las 
personas,  otro  de  las  cosas,  y un  tercero  que  trate  de 
los  modos  de  adquirir  la  propiedad? 

Mas  veo  que  me  anticipo:  esto  tiene  su  lugar  pro- 
pio al  discutir  la  manera  de  hacer  el  Código,  y aun 
más  especialmente  al  tratar  de  la  primera  base.  Pero 
es  preciso  codificar:  con  todos  los  males  que  un  Có- 
digo, hecho  en  las  condiciones  y en  los  límites  que 
hoy  se  pretende  hacer,  puede  tener,  yo  creo  que  son 
mucho  mayores  los  inconvenientes  que  resultarían  de 
seguir  en  la  situación  en  que  estamos.  Se  ha  hecho 
mucho.  ¿Porqué  negarlo?  ¿Cómo  pretender  yo.  quitar 
mérito  á cuantas  Comisiones  de  Códigos  han  existi- 
do; cómo  pretender  yo  arrebatar  la  gloria  á los  ilus- 
tres y sabios  jurisconsultos  que  en  ellas  han  ínter  ve- 
nido,  y que  nos  han  dado  miábase  más  ó menos  acer- 
tada, como  luego  veremos,  pero  al  fin  una  base?  Y 
ello  es,  sobre  todo,  que  ehGobierno,  que  el  dignísimo 
Sr * Mí n is  t r o de  G racia  y J us  ti  c i a y q ue  1 a Co  m i sio  o 
cooperando  á ello,  creen  que  ha  llegado  el  momento, 


creen  que  puede  hacerse;  y yo  que  no  me  siento  con 
bastante  autoridad  para  ponerme  frente  á frente  y 
contener  la  marcha  que.  se  sigue,  sosteniendo  que  no 
ha  llegado  la  oportunidad  de  hacerlo,  que  convendría 
otra  preparación,  que  convendría  tomar  ejemplo  de 
aquella  legislación  de  castas  de  la  ley  primitiva  y de 
la  ley  romana,  poniendo  en  las  distintas  compilacio- 
nes especiales  disposiciones  comunes  para  preparar 
la  unidad,  pues  no  están  ménos  arraigadas  hoy  las 
legislaciones  en  nuestras  distintas  provincias  que  lo 
estaban  aquellas  con  toda  su  lucha,  yo  creo  que  coi> 
vendrían  acaso  las  compilaciones ; pero  me  diréis : 
iqué  poca  gloria  para  nuestro  siglo;  qué  pequeño  se- 
ría el  reducirnos  á hacer  compilaciones  de  nuestras 
distintas  legislaciones  especiales,  empezando  por  la 
de  Castilla,  tan  especial  como  la  que  más]  Yo  creo, 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  sería  mi  gran 
adelanto,  que  sería  un  gran  triunfo  poner  la  base  para 
la  unidad,  que  hasta  hoy  no  seha  puésto;  y que  no  se 
lia  puesto,  lo  está  diciendo  la  Comisión,  porque  no  lo 
hace  ahora  respecto  á la  legislación  íoral,  y lo  aplaza 
para  dentro  de  cuatro  años,  ctd  lialendas  gr aseas ¡ y lo 
justifica  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
cuya  superior  ilustración  ha  reconocido  que  es  im- 
posible codificar  las  legislaciones  que  se  llaman  fera- 
les, y que  yo,  repito,  llamo  especiales;  pero  ello  es, 
repito  también,  que  quiere*  hacerse  y que  se  ha  de 
hacer,  y no  he  de  ser  yo  quien  ha  de  poner  trabas  á 
esa  marcha  vertiginosa  hacia  el  Código  civil. 

Vamos,  pues,  á hacerle,  y vamos  á hacerle,  la  Co- 
misión con  su  ilustración  superior  señalando  las  bases 
que  ha  presentarlo,  la  Comisión  de  Códigos  realizando 
el  Código,  y los  Bros.  Diputados  no  entorpeciendo  al 
Gobierno.  ¿Cómo  ha  de  realizarse,  pues?  Este  es  el  úl- 
timo punto  sobre  que  me  be  propuesto  ocupar  vues- 
tra atención  esta  noche.  ¿Conviene  hacerle?  ¿Es  opor- 
tuno hacerle  como  propone  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y como  lo  sanciona  en  su  dictamen  la  Co- 
misión, tomando,  no  ya  un  molde  preciso,  como  se  ha 
dicho  en  la  otra  Cámara,  sino  al  ménos  una  base  de- 
terminada en  el  proyecto  de  Código  de  1851  y limi- 
tando la  codificación  á la  legislación  de  Castilla?  Por 
más  que  acaso  tenga  que  debatir  de  una  manera  ex- 
tensa y como  el  asunto  merece,  la  primera  de  las  in- 
dicaciones que  h¿  hecho,  al  ocuparme  de  la  primera 
base,  no  estarán  demás  algunas  consideraciones. 

Se  ha  dulcificado  mucho  la  expresión,  se  le  ha 
dado  bastante  latitud  al  usar  la  palabra  basey  apar- 
tándose de  como  venía  en  el  proyecto;  pero  esta  base, 
¿qué  va  á significar,  qué  va  á ser?  ¿Va  á ser  modelo 
en  la  división  material,  en  la  estructura  del  Código, 
ó va  á ser  fundamento  en  sus  disposiciones?  Yo  su- 
pongo, mejor  dicho,  infiero  del  contenido  de  la  base 
1.a  que  es  solo  en  la  estructura;  porque  si  ha  de  lle- 
varse á él  el  sentido  y capital  pensamiento  de  las 
instituciones  civiles  del  derecho  histórico  patrio,  y si 
ha  de  formularse  este  Código  con  el  propósito  de  re- 
gularizar, aclarar  y armonizar  los  preceptos  de  nues- 
tras leyes,  y sí  ha  de  atenderse  á algunas  necesidades 
nuevas  con  soluciones  que  tengan  algún  fundamento 
científico  ó un  precedente  autorizado  en  legislaciones 
propias  ó extrañas,  es  solo  en  la  es  truc  tura»  es  solo  en 
la  materialidad  de  la  distribución  en  lo  que  se  quiere 
que  sirva  de  antecedente;  mas  temo  que  á pesar  de 
toda  la  ilustración,  que  ,á  pesar  de  la  conocida  sufi- 
ciencia de  la  Comisión  de  Códigos,  por  necesidades 
insuperables  de  esa  misma  estructura,  ó van  á faltar 
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disposiciones  que  son  de  derecho  civil,  ó van  á estar 
colocadas  de  la  manera  más  impropia, 

¿Qué  se  va  á hacer  dentro  de  ese  título  preliminar 
que  sirve  de  antecedente  á los  demás  del  Código?  ¿Ya 
A quedar  como  está  en  el  proyecto  de  Código  de  1851 , 
ó va  A quedar  como  está  en  los  dos  libros  presentados 
por  el  dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  y en  la 
época  A que  me  refiero  dignísimo  Ministro  de  Gracia 
y Justicia?  ¿Se  va  A limitar  ese  título  preliminar,  que 
debe  ser  como  la  razón  de  todo  el  Código,  ó,  según 
ha  dicho  en  la  alta  Cámara  un  ilustre  miembro,  el  de- 
recho para  el  derecho ; se  va  A limitar,  repito,  á .la 
única  fuente  que  se  establece  en  ambos  proyectos,  el 
de  1851  y el  del  Sr.  Alonso  Martínez?  ¿No  vamos  á 
tener  más  fundamento  de  derecho  que  la  ley?  Pues 
entonces,  ¿qué  va  á servir  de  norma,  de  antecedente 
A la  revisión  que  establecéis  de  diez  en  diez  años  en 
la  base  26.a?  ¿De  dónde  se  va  á tomar  lo  que  va  á ser- 
vir de  antecedente  para  esas  modificaciones,  si  no  te- 
nemos la  costumbre  según  ley,  ya  que  no  contra  ley, 
y si  no  tenemos  la  jurisprudencia?  ¿Vais  á encerrar 
dentro  de  la  ley  todo  lo  que  es  el  derecho?  Pues  no  ten- 
dremos desgraciadamente  nunca  derecho  por  ese  pro- 
yecto, ¿Creeis  que  hay  posibilidad  siquiera  de  hacer 
una  cosa  tan  perfecta  y tan  concluida  que  no  necesi- 
te reforma?  Si  la  misma  Comisión  anuncia  ya  y pre- 
para la  reforma,  y es  lo  natural,  y es  lo  lógico,  y es  lo 
discreto;  y si  no  tenemos  costumbres,  si  no  tenemos 
jurisprudencia,  ¿qué  es  lo  que  va  á servir  de  razón  para 
las  alteraciones  de  ese  Código?  Y aun  cuando  no  hubie- 
ra de  reformarse,  ¿creeis  que  hay  posibilidad  de  hacer 
un  Código  tal,  que  baya  concluido  la  misión  de  los  re- 
cursos de  casación?  Si  así  lo  creeis,  encargad  mucho  á 
la  Comisión  de  Códigos  que  antes  de  darle  á luz  refor 
me  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  porque  sería  un 
contrasentido  encontrarnos  allí  con  motivos  de  casa- 
ción por  infracción  de  la  doctrina,  y no  admitir  la 
jurisprudencia  como  fuente  de  nuestro  derecho  civil. 
¿Y  creeis  que  ese  Código  del  año  1851,  materialmente 
atado  A la  división  reconocida  ya  en  el  derecho  ro- 
mano, razón  escrita  esté  en  el  fondo  de  muchas  de 
sus  doctrinas,  no  en  todas,  pero  no  en  la  economía  y 
en  la  división  material  de  sus  Códigos?  Pues  es  preci- 
so reconocer  que  no  cabe  va  en  ese  mecanismo,  en 
esa  división,  cuanto  exigen  los  adelantos  y las  nece- 
sidades presentes  como  materia  del  derecho  civil. 

Trata  el  libro  primero,  de  las  personas;  el  segun- 
da, de  las  cosas,  y el  tercero,  de  los  modos  de  adqui- 
rir la  propiedad.  Permitidme  alguna  ligera  indicación 
sobre  cada  uno  de  ellos. 

No  puede  hoy  sostenerse  en  la  esfera  del  derecho 
el  reconocimiento  concreto  de  la  personalidad  indivi- 
dual: es  preciso  dar  vida  y existencia  á las  persona- 
lidades jurídicas  ó inórales,  A las  que  inexactamente 
se  ha  llamado  ficciones  del  derecho,  y no  es  dado  afir- 
mar, como  dicho  proyecto  lo  hace,  que  el  derecho  civil 
dehe  quedar  sometido  completamente  á la  administra- 
ción, esperando  de  ella  la  determinación  de  la  persona- 
lidad jurídica.  ¿Y  cómo  el  proyec  to  del  Código  de  i 85 1 , 
y los  libros  que  se  conocen  del  proyecto  del  Sr,  Alón 
so  Martínez  • han  podido  entregar,  y menos  éste,  á la 
acción  de  la  administración  lo  que  es  exclusivo  del 
derecho  civil?  Puede  una  sociedad  vender,  puede  com- 
prar, puede  una  sociedad  tener  relaciones  de  toda  es- 
pecie, ¿Vais  á dejar  en  manos  de  la  Administración,  ca- 
prichosa muchas  veces,  arbitraria  otras,  lo  que  cons- 
tituye la  base  del  derecho  civil?  Y si  no  lo  dejais,  ¿có- 


mo va  á encajar  la  Comisión  de  Códigos  dentro  de  ese 
modelo  tan  pobre,  tan  raquítico,  tan  pequeño,  del  Có- 
digo de  1851,  todo  lo  que  es  propio,  todo  lo  que  per- 
tenece A dichas  condiciones?  ¿Y  creeis  Sres,  Diputa- 
dos, que  puede  tampoco  encerrarse  dentro  de  los  obje- 
tos del  derecho,  solo  lo  que  ese  proyecto  envuelve  y 
encierra  en  el  libro  segundo?  ¿Es  que  no  hay  más  ob- 
jeto del  derecho  que  las  cosas  muebles  é inmuebles? 
Mucha  es  la  ilustración  de  la  Comisión  de  Códigos, 
como  que  pertenecen  á ella  las  capacidades  de  nues- 
tro pueblo  en  materia  jurídica;  pero  no  basta  toda  la 
capacidad,  no  basta  toda  la  ilustración,  para  hacer  im- 
posibles; y de  cualquiera  manera  que  lo  intente,  es  im- 
posible que  dentro  de  la  palabra  cosa , y de  la  división 
de  ésta  en  muebles  é inmuebles,  se  comprenda  todo 
lo  que  puede  ser  objeto  del  derecho  en  las  distintas 
relaciones  de  la  vida  civil. 

Ultimamente,  señores,  ¿con  qué  criterio,  A qué  obe 
dece  la  necesidad  en  que  había  de  verse  la  Comisión, 
de  comprender  dentro  de  un  mismo  libro  lo  corres- 
pondiente á contratos  y lo  correspondiente  A obliga- 
ciones? Aun  prescindiendo  de  la  propiedad  ó impro- 
piedad con  que  sé  da  el  nombre  de  modos  de  adquirir 
A los  contratos,  todos  sabéis  que  existen  más  obliga* 
ciones  que  las  que  nacen  de  aquellos,  que  las  produ- 
cen, y muy  especiales,  las  relaciones  de  familia  y 
otras. 

No  es  bastante,  pues,  no  puede  sostenerse  ese 
molde  para  diseñar  siquiera  el  derecho  civil,  con  las 
necesidades,  con  la  amplitud,  con  las  exigencias  que 
debe  llevar  hoy  el  derecho  civil;  es  pequeño,  es  ra- 
quítico, y perdónenme  la  memoria  de  los  autores  dei 
Godígo  de  1851.  Pero  aun  así,  vamos  á hacer  el  Có- 
digo y vamos  A modelarlo  dentro  de  este  Código  ó 
proyecto  del  51,  y si  es  conveniente,  como  decía  al 
principio,  y si  es  necesaria  la  codificación,  y solo  esa 
necesidad  es  la  que  puede  llevamos  A contribuir  por 
nuestra  parte,  en  lo  que  el  Diputado  puede  hacer,  Ala 
realización  del  Código;  si  esa  necesidad  se  siente  lo 
mismo  en  Castilla  qué  en  Cataluña,  lo  mismo  en  Ara- 
gón que  en  Navarra,  ¿se  cumple  haciendo  ei  Código 
de  la  legislación  castellana,  ó habrá  otros  medios  más 
convenientes,  más  oportunos  de  llevar  á cabo  la  co- 
dificación? ¿Es  ésta  un  bien?  Pues  si  lo  es,  no  privéis 
de  ese  bien  á nuestros  hermanos  de  Cataluña,  de  Ara- 
gón y de  Navarra.  ¿Creeis  que  es  indispensable  hacer 
algún  sacrificio  por  parte  de  las  provincias,  por  par- 
te de  todos  los  que  nos  encontramos  apegados  á nues- 
tro derecho?  Pues  exigid  el  sacrificio  á todas  las  pro- 
vincias de  España,  en  vez  de  exigirlo  únicamente  ¿ 
cuarenta  de  ellas. 

Más  es  que  andais  con  temor  injustificado:  em- 
pezáis haciendo  ya  común  el  título  preliminar;  empe- 
záis no  quiero  decir  imponiendo,  pero  sí  trayendo 
para  transacción  que  no  tiene  razón  ni  por  qué  hoy, 
puesto  que  dejais  el  derecho  ¡Toral  ó el  derecho  excep- 
cional en  toda  su  integridad,  empezáis  trayendo  á 
Castilla  instituciones  nuevas,  y concluís  limitándoos 
A poner  corno  supletorio  de  Cataluña,  Navarra  y Ara- 
gón el  Código  castellano.  Pobre  papel  le  concedéis 
¿Que  va  á quedar  para  poder  ir  modelando  las  legis- 
laciones excepcionales? 

Después  de  todo,  y sin  ofender  A los  demás  digní- 
simos individuos  de  la  Comisión,  quien  visiblemente 
ha  dado  pruebas  de  haber  estudiado  todas  nuestras 
legislaciones  ha  sido  su  dignísimo  presidente  ei  se- 
ñor Alonso  Martínez.  Yo  a lo  ménos  no  conozco  tra- 
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bajo  alguno  ele  los  demás*  sin  que  esto  sea  negarles 
competencia.  Es  muy  poco  lo  que  impone,  según  él* 
si  es  que  impone  algo,  la  necesidad  de  respetar  toda- 
vía los  derechos  excepcionales*  ó el  derecho  foral  en 
toda  su  autonomía.  Refiérese  solo,  según  el  citado  se- 
ñor Alonso  Marfcinez  en  su  libro  El  Código  civil , á las 
legítimas*  al  derecho  de  viudedad  y á la  donación 
propter  nuptias , que  es  el  contrato  de  excepción  que  en 
el  derecho  especial  hace  las  veces  de  testamento;  y 
más  todavía,  según  el  mismo  Sr.  Alonso  Martínez,  el 
cuestionario  presentado  por  ios  dignos  representantes 
de  Cataluña,  Aragón  y Navarra  se  limita  á la  libertad 
de  testar  * el  fideicomiso  catatan , los  derechos  de  los  hijos 
naturales  i orden  de  llamamiento  en  la  sucesión  in- 

testada , el  usufructo  del  viudo  en  Aragón , y á algunas 
costumbres  especiales  en  materia  de  contratos.. 

No  es  que  yo  desconozca  la  importancia  que  cada 
uno  de  estos  puntos  tiene;  no  es  que  yo  desconozca  ni 
hasta  confiese  la  imposibilidad  de  realizar  La  unifi- 
cación en  todo  el  derecho;  no  soy  partidario  de  la  uni- 
ficación por  hoy;  pero  creo  que  hubiera  sido  un  me- 
dio más  prudente,  que  hubiera  sido  más  conducente 
para  el  fin*  un  Código  uno,  con  todo  lo  que  fuera  po- 
sible que  fuera  tal  en  cumplimiento  del  precepto  de 
la  Constitución,  un  Código  uno  en  que  se  conservaran 
las  variaciones  de  aquellos  puntos  que  era  imposible 
unificar*  en  los  din  tintos  derechos  de  nuestras  regio- 
nes españolas.  ¿Qué  vais  á evitar*  dejando  para  cuatro 
anos  lo  que  decís  apéndice  de  los  derechos  Torales? 
No  perturbareis,  porque  perturbación  llevaria  indu- 
dablemente el  tratar  de  unificar  en  un  dia  las  distin^ 
tas  legislaciones  que  podemos  llamar  regionales.  Y si 
tratáis  de  no  perturbar  á Cataluña,  á Aragón  y á Na- 
varra y á los  demás  puntos  de  la  legislación  Toral,  ¿ha- 
béis pensado  en  el  trastorno  que  podéis  traer  al  dere- 
cho de  Castilla  con  los  puntos  en  que  intentáis  modi- 
ficarlo? Queréis  alterar  el  haber  hereditario;  traéis  una 
institución  completamente  nueva  y desconocida,  y la 
traéis  de  una  manera  absoluta  con  la  viudedad;  pro- 
ponéis traer  también  todo  lo  que  es  posible  en  ma- 
teria de  servidumbre.  ¿Es  que  creeis  que  eso  no  puede 
traer  perturbaciones  á Castilla?  Veremos,  si  el  pro- 
yecto es  Código,  lo  que  sucede;  veremos,  si  llega  á 
realizarse  el  pensamiento,  cuántos  litigios  surgen; 
veremos*  si  llega  á ser  ley  el  proyecto  que  se  for- 
mule con  arreglo  á las  bases  que  lioy  discutimos* 
cuál  es  la  situación  que  se  crea  dentro  de  las  fami- 
lias castellanas. 

Pero  si  yo  reconozco  la  dificultad  que  hay  áe 
poner  mano  en  esos  principios  tan  esenciales  en  las 
familias  de  derecho  especial,  ¿por  qué  la  Comisión  no 
ha  mirado  la  dificultad  y las  consecuencias  que  ha  de 
producir  el  poner  mano  en  la  familia  castellana?  Ni 
se  diga  que  dentro  de  cuatro  años  se  va  á conocer 
más  que  se  conoce  hoy  el  derecho  feral  ó el  derecho 
especial.  Si  para  entonces  se  realizara  la  unificación, 
siquiera  yo  crea  que  ni  aun  para  entonces  pueda  ha- 
cerse* yo  diría:  por  fin  se  hace  algo;  pero  cuando  des- 
pués de  todo  no  vamos  á hacer  más  que  un  apéndice, 
yo  digo:  ¿por qué  no  se  hace  hoy?  ¿Es  que  no  se  conoce? 
No  puedo  suponerlo;  sería  ofensa,  como  he  dicho  antes* 
para  los  letrados  de  Cataluña,  de  Aragón  y de  Nava- 
rra y para  los  jueces,  el  suponer  que  no  conocen  el 
derecho  que  se  está  aplicando  porque  se  daria  á en- 
tender que  cometían  injusticias.  Se  conoce,  puesto 
que  se  defiende  y administra  justicia  con  arreglo  á el. 
Pues  si  se  conoce,  ¿por  qué  no  venís  á proponer  la 


especialidad,  la  singularidad*  por  decirlo  así,  dentro 
del  mismo  Código,  pero  la  unidad  en  todo  y la  unifi- 
cación en  aquello  que  pueda  ser? 

Voy  á concluir.  He  creído  encontrar  anteceden- 
tes, siquiera  sea  de  una  manera  ligera,  en  nuestro 
antiguo  derecho,  que  nos  sirven  de  guía  en  la  mane- 
ra de  andar  el  camino  hoy  en  materia  de  codifica- 
ción; he  visto,  como  estoy  seguro  que  veis  todos  los 
Sres.  Diputados,  el  cáos,  la  situación  dificilísima  en 
que  se  encuentra  nuestro  derecho  en  varias  de  las 
provincias  de  España;  he  creído  que  es  una  necesidad 
la  codificación,  y que  esa  necesidad  sería  bastante 
para  hacer  comprender  hoy  que  era  preciso  arrollar 
obstáculos  y convertir  en  oportunidad  realmente  la 
codificación;  pero  he  visto  que  existe  una  anomalía 
en  la  manera  con  que  se  quiere  la  codificación;  pri- 
mero, por  el  molde,  por  el  modelo*  por  decirlo  así* 
que  se  señala  para  hacerla;  segundo,  por  la  manera 
de  llevarla  á cabo,  trayendo  exclusivamente  la  codi- 
ficación del  derecho  de  Castilla,  Yo  no  quiero  la  uni- 
ficación* porque  no  quiero  imposibles;  yo  no  quiero 
la  unificación,  porque  no  quiero  exponer  á la  pertur- 
bación que  indudablemente  habría  de  producir  el  po- 
ner mano  en  la  familia,  en  la  propiedad,  en  una  pa- 
labra, en  muchas  instituciones  del  derecho  vigente. 
Pero  yo  que  quiero  la  igualdad*  quiero  la  unidad- 
quiero  que  se  codifique  y sea  uno  todo  lo  que  ser 
pueda;  quiero  que  dentro  de  ese  Código  se  conserve 
como  especialidad  aquello  que  sea  imposible  unificar; 
porque  si  se  trata  de  un  bien,  repito* ¿por  qué  no  dár- 
selo á todas  las  provincias?  Si  liemos  de  andar  ese  ca- 
mino, ¿por  qué  le  han  de  recorrer  solo  los  castellanos? 
Y quiero,  por  ultimo*  por  lo  mismo  que  algo  hay  en 
esto  también  de  egoísmo,  por  lo  mismo  que  se  trata 
de  un  Gobierno  amigo,  por  lo  mismo  que  se  trata  de 
un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tanto  vale  y á 
quien  tanto  yo  estimo*  que  su  gloria  sea  completa* 
que  no  se  le  tache  de  meticuloso*  que  no  se  díga  que 
al  trabajar  y al  afanarse  tanto  en  la  resolución  de 
este  importante  asunto,  viene,  en  el  último  tercio  del 
siglo  XIX,  á ahondar  más  y más  las  legislaciones 
especiales,  á crear  un  antagonismo  más,  á crear  una 
razón  más  de  discrepancia  entre  las  distintas  provin- 
cias españolas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Loque  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en  pro,  en 
nombre  de  la  Comisión, 

EL  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados* 
permitidme*  puesto  que  el  último  de  los  individuos 
de  la  Comisión  es  el  primero  que  tiene  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra,  permitidme  que  me  felicite  en 
nombre  de  la  misma,  que  felicite  al  Congreso,  que  fe- 
licite asimismo  al  Gobierno  de  S.  M.  y á todo  el  país 
porque  después  de  tantas  esperanzas  desvanecidas 
haya  llegado  por  fio  lo  que  puede  llamarse  para  la 
historia  jurídica  de  España  la  plenitud  de  los  tiempos; 
que  no  otra  cosa  puede  decirse  del  momento  en  que 
va  á verificarse  el  hecho  exigido  por  tantas  razones 
como  tendré  ocasión  de  exponer  en  mi  discurso*  de 
la  codificación  de  nuestro  derecho  civil.  Hasta  este 
instante  puede  decirse  que  la  obra  laboriosa  de  la  his- 
toria española  había  sido  ineficaz*  había  sido  estéril 
por  no  haber  podido  completarse  la  unidad  de  la 
Patria. 

Debiendo*  Sres,  Diputados,  contestar  al  discurso 
que  acabais  de  oir,  en  nombre  de  la  Comisión,  he  de 
ceñirme,  así  lo  exigen  las  necesidades  de  la  discusión* 
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á lo  dicho  por  el  Sr.  Marín  Ordoñez.  Por  tanto,  no  es- 
peréis nada  parecido  á unidad  oratoria;  pero  en  cam- 
bio puede  que  encontréis  precisión  para  contestar» 
como  decían  las  antiguas  reglas  de  gramática,  en  el 
mismo  caso  en  que  se  hace  la  pregunta,  es  decir,  pre- 
cisa y concretamente.  Y empiezo,  señores,  por  com- 
batir con  toda  la  energía  de  mis  convicciones,  que 
en  esto  son  muy  profundas,  la  idea  emitida  por  el  se 
ñor  Marín  Ordoñez,  de  que  no  debe  traerse  para  nada, 
de  que  no  debe  mezclarse  la  política  en  una  cuestión 
técnica  y eminentemente  jurídica  como  aquella  en 
que  nos  estamos  ocupando;  primero,  porque  siendo 
estos  Cuerpos  eminentemente  políticos,  ¿cómo  no  ba 
de  venir  á ellos  aquello  que  forma  y constituye  la 
base  y el  fundamento  de  la  vida  de  los  pueblos,  lo 
que  ó no  es  nada  ó se  refiere  directamente  á la  políti- 
ca y á ios  Gobiernos?  Y segundo  y principal,  porque, 
señores,  en  todo  cuanto  de  espacio  y de  tiempo  alcan- 
za la  historia,  en  toda  la  extensión  de  La  misma,  no  hay 
un  solo  Código  que  no  haya  sido  hijo  de  la  política. 
Todos,  absolutamente  todos;  de  donde  resulta  tal  evi- 
dencia, que  puede  asegurarse  la  existencia  de  una 
contradicción  completa  en  no  admitir  la  política  den- 
tro de  la  idea  de  Código  ó de  codificación.  ¿Pues  quién, 
señores,  desde  los  Imperios  antiguos  de  Oriente  hasta 
el  momento  presente,  quién  lia  formado  los  Códigos? 
¿De  dónde  ha  salido  el  impulso?  ¿Quién  ha  escogido  el 
momento  oportuno,  juzgando  de  la  conveniencia  de 
los  pueblos,  para  ordenar  en  un  Código  los  fundamen 
tos  de  su  vida  civil?  ¿Ha  sido,  por  ventura»  la  ciencia? 
Jamás  los  hombres  científicos,  ni  los  de  hoy,  ni  los 
de  la  edad  antigua,  ni  los  de  las  primeras  épocas  de 
la  historia,  jamás  han  pensado  en  ello.  Los  Códigos 
han  sido  quizá  únicamente  una  medida  política  para 
lograr  la  unión  de  elementos  antes  extraños,  aunque 
simpáticos.  Obra  fueron  los  Códigos  del  antiguo  Orien- 
te, de  las  razas  sacerdotales  y aristocráticas,  con  el 
fin  político  de  afirmar  su  dominación  en  tan  extensos 
territorios.  Lo  propio  significa,  bajo  este  punto  de  vis* 
ta,  la  civilización  griega,  principalmente  las  empre- 
sas jurídicas  de  Licurgo  y de  Solon. 

Y,  Sres.  Diputados,  no  extrañéis  que  hable  de  épo- 
cas tan  remotas,  porque  ¿quién  se  ocupa  de  cosas  de 
derecho  sin  recordar  fatalmente  á Roma,  sin  recordar 
también  al  padre  en  cierto  modo  del  derecho  romano? 
Pero  ¿qué  digo?  ¿Quién  se  ocupa  en  nada  que  se  re- 
fiera á la  vida  jurídica  y á la  civilización,  sin  recor- 
dar el  pueblo  griego?  Pues  qué,  ¿no  es  cosa  averigua- 
da que  el  orden  político  moderno  tiene  poco  nuevo  de 
que  enorgullecerse,  y que  casi  todo  nuestro  derecho 
público  es  griego? 

Pero  aparte  de  esto,  todos  ios  Códigos  de  aquellas 
varias  civilizaciones  fueron  hijos  de  la  política.  Y res- 
pecto á Roma,  ese  gran  pueblo,  señores,  dicho  sea  esto 
en  pró  de  la  codificación,  cuya  vida  jurídica  se  en- 
cierra entre  dos  grandes  fechas  que  corresponden  á 
dos  grandes  Códigos,  el  de  las  Doce  Tablas  y él  de 
Justíniano;  este  gran  pueblo,  ¿en  qué  circunstancias 
elaboró  el  primero  de  los  que  he  citado?  ¿No  l'ué,  por 
ventura,  el  de  las  Doce  Tablas,  hijo  de  la  política?  ¿No 
fué  exigido  por  el  elemento  plebeyo  en  sus  luchas  casi 
inacabables  con  el  elemento  patricio?  ¿No  fué  hijo  de 
la  desconfianza,  como  lo  fueron  todos  los  primeros  Có- 
digos de  la  democracia  con  respecto  á los  aristócra- 
tas, depositarios  del  secreto  de  las  fórmulas  jurídicas? 

Y viniendo  á otros  tiempos,  ¿cuál  fué  el  secreto 
pensamiento  de  César,  que  no  pudo  realizar,  sino  hacer 


un  Código  precisamente  para  dar  unidad  á un  mundo 
que  casi  habla  dominado?  ¿Cuál  fué,  sino  un  pensa- 
miento político,  el  de  Justiniano,  como  todas  sus  obras 
jurídicas  indican?  ¿Cuál  fué  el  pensamiento  de  Teodo- 
rico?  ¿Cuál  el  de  Federico  II  de  Prusia?  ¿Cuál  fué,  en 
una  palabra,  el  pensamiento  de  Napoleón  el  Grande? 
No  era  la  vanidad  de  coronar  la  obra  de  sus  altos  he- 
chos,  que  jamás  había  de  olvidar  la  historia,  con  el  Có- 
digo civil.  No;  era  algo  más  trascendental  é importa^ 
te,  porque  aparte  de  lo  que  no  podía  imaginar  al  ela- 
borar  el  Código  que  lleva  su  nombre,  ó sea  de  los  futu- 
ros destinos  del  mismo,  el  pensamiento  principal  fué 
el  fin  político  de  dar  unidad  á su  Imperio. 

Y,  señores,  viniendo  á nuestra  historia,  de  la  qim 
en  parte  se  ha  ocupado  el  Sr.  Marín  Ordoñez»  vinien- 
do á la  historia  de  nuestra  codificación,  ésta  arranca 
en  los  primeros  alientos  de  la  nacionalidad  española 
y llega  hasta  nuestros  mismos  dias.  ¿Cuál  fué  el  pen- 
samiento de  todos  nuestros  grandes  Reyes,  á contar 
desde  los  godos,  hasta  t>.  Alfonso  XII?  Codificar  para 
unir;  que  no  son  otra  cosa  los  Códigos  sino  un  ele- 
mento político  con  poderosa  fuerza  unitiva.  Desde  Eu- 
rico,  recorriendo  toda  nuestra  historia  y fijando  princi- 
palmente nuestra  atención  en  las  grandes  obras  jurí- 
dicas de  D.  Alonso  el  Sabio,  de  los  Reyes  Católicos  y 
de  Felipe  II,  hasta  llegar  á la  Novísima  Recopilación, 
todo  ello  no  ha  sido  más  que  el  desarrollo  de  un  sis- 
tema político»  con  el  objetivo  y el  fin  de  dar  cohesión 
y unidad  á los  varios  elementos  que  formaron  en  la 
série  de  los  tiempos,  y forman  el  presente,  la  civiliza- 
ción española. 

Por  consiguiente,  ¿cómo  ha  de  ser  extraño  traer 
al  Parlamento,  á este  Cuerpo  eminentemente  político, 
donde  se  hacen  las  leyes,  una  cosa  como  la  codifica- 
ción ó colección  de  ellas,  que,  como  acabo  de  decir, 
menos  tiene  de  científica  que  de  política? 

Viniendo  á los  puntos  más  concretos  del  discurso 
del  Sr,  Marín  Ordoñez,  á su  concepto  de  la  codifica- 
ción, debo  decirle  que  hallo  una  contradicción  mani- 
fiesta en  todo  lo  que  nos  ha  expuesto:  de  una  parte 
desea  el  Código  único,  y de  otra  lo  declara  imposible; 
de  una  parte  declara  que  es  necesario,  que  su  pen- 
samiento va  invenciblemente  hácia  ese  ideal,  y des- 
pués de  tal  manera  aglomera  dificultades  sobre  difi- 
cultades, que  viene  á destruir  la  firmeza  de  su  con- 
vicción primera. 

Que  el  Código  es  necesario.  Señores,  he  aquí  una 
idea  en  que,  con  ligeras  diferencias,  estamos  todos  con- 
formes, si  se  exceptúa  una  parte  importantísima  de 
la  nacionalidad  española,  representada  brillante  y díg 
namente  en  el  seno  de  la  Comisión  por  persona  á quien 
todos  conocéis.  Excepto  estas  distinguidas  personas  y 
esas  importantísimas  regiones,  todos,  repito,  estamos 
conformes  en  la  necesidad,  no  ya  de  la  codificación, 
sino  de  un  Código.  Y no  extrañéis  esta  distinción  que 
establezco  entre  codificación  y Código,  porque  respon- 
de á una  teoría  científica  que  si  me  fuera  dado  os  ex- 
pondría. Dejo,  pues,  á un  lado  la  significación  histó- 
rica de  la  palabra  codificación,  como  lucha  entre  las 
escuelas,  y me  quedo  para  la  explicación  de  mi  pen- 
samiento con  la  definición  del  Código  que  he  tenido 
el  honor  de  dar  antes,  es  á saber:  un  pensamiento  ju- 
rídico con  tendencia  á la  unidad  política.  ¿Hay,  por 
ventura,  en  la  historia  algún  pueblo  que  no  le  haya 
tenido? 

Sería  impertinente  recorrerla  de  nuevo,  siquiera 
fuera  al  paso  ligero  con  que  la  recorrí  poco  há,  para 
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demostrar  que  ni  uno  solo  ha  dejado  ele  tener  su  Có- 
digo* ó sea,  una  reunión  de  leyes  donde  aparezcan 
como  en  un  espejo  los  derechos  de  los  ciudadanos. 
Pues  sí  en  todas  partes  ha  existido,  bien  puede  ase- 
gurarse que  el  Código  civil  es  una  cualidad  de  la  na- 
turaleza social  del  hombre,  Y no  es  que  carezcamos 
de  Códigos;  porque  precisamente  una  de  las  razones 
que  hay  para  codificar  es  la  abundancia  de  ellos,  pues 
los  tenemos  en  gran  numero,  con  varios  nombres,  con 
distintos  carao  té  res,  todos  imperfectos  é insuficientes; 
en  una  palabra,  que  estamos  abrumados  por  la  exube- 
rancia y confusión  de  tantos  documentos  jurídicos*  y 
por  consiguiente,  urge  establecer  uno  sencillo,  claro 
y concreto. 

¿Es  el  Código  necesario?  Pues  si  lo  es,  y el  señor 
Marín  Odoñez  lo  ha  declarado  con  palabras  enérgi- 
cas; si  lo  es,  sí  radica  su  necesidad  en  la  misma  na- 
turaleza humana,  ¿por  qué  no  hacerle?  Dicen  que  no 
ha  llegado  todavía  la  hora,  ¡No  ha  llegado  todavía  el 
tiempo,  Sres.  Diputados,  y estamos  rigiéndonos  por 
las  reglas  jurídicas  de  Chindas vint o,  mezcladas  con 
las  de  las  Partidas,  no  obstante  ser  éstas  elemento 
jurídico  antitético  al  primitivo  de  España;  por  el  Or- 
denamiento de  Alcalá,  por  las  leyes  de  Toro,  por  el 
Fuero  Real,  por  la  Novísima  Recopilación,  por  la  Co- 
lección legislativa,  y aun  no  basta!  Con  estos  elemen- 
tos contradictorios  que  frecuentemente  á veces  intro- 
ducen el  cáos  y la  confusión  no  solamente  en  el  que 
juzga,  sino  en  el  que  aconseja  y en  el  que  lia  de  ser 
juzgado,  ¿creáis  que  no  ha  llegado  el  momento  de  que 
á costa  de  cualquier  sacrificio,  y no  hay  ninguno  que 
hacer,  lleguemos  á una  fórmula  jurídica  común? 

En  nombre  de  la  ciencia  y de  la  utilidad  se  ha 
defendido  la  teoría  do  la  codificación;  y aunque  no  sea 
lo  más  noble  en  el  órden  de  las  ideas,  es  quizá  lo  más 
importante  la  utilidad.  Señores,  todas  las  escuelas  po- 
líticas modernas,  imitando  á la  primera  revolución 
francesa,  se  esforzaron  en  encomiar  y defender  los 
derechos  humanos,  confundiendo  los  naturales  con 
los  políticos,  todas  las  escuelas,  como  sabéis,  y todos 
los  partidos  informados  por  ellas,  se  han  apresurado 
á legislar  y definir  ios  derechos  de  los  individuos  y 
de  los  ciudadanos;  pero  en  Espada  nadie  hasta  ahora 
se  ha  cuidado,  ó poco  desde  luego,  ó menos  que  de 
otras  cosas,  de  poner  en  manos  do  ese  pueblo  fre- 
cuentemente lisonjeado  y hasta  adulado,  el  Código  de 
sus  derechos,  ei  libro  de  sus  derechos,  y ya  es  tiem- 
po de  que  los  tenga,  y de  que  conozca  á la  par  de  sus 
derechos  políticos,  casi  desconocidos  también  para  él, 
lo  que  forma  y constituye  la  esencia  y base  de  su 
vida,  lo  que  hasta  ahora,  más  bien  que  simpatía  y 
amor,  lo  ha  infundido  repugnancia  y miedo;  porque 
viendo  unidas  las  ideas  de  derecho  con  las  de  justi- 
cia, principalmente  representada  por  los  tribunales, 
el  pueblo  español,  sobre  todo  la  parte  ignorante  de  él, 
huye  de  lo  que  se  halla  establecido  para  que  lo  de- 
fienda y ampare.  De  ahí  que  por  amor  á ese  pueblo, 
¡qué  digo  por  amor!,  rindiéndole  tributo  de  justicia, 
debe  ponerse  en  sus  manos  lo  que  yo  llamaría  la  car- 
tilla de  sus  derechos,  debiendo  éstos  escribirse  en  len- 
gua inteligible,  en  español,  clara  y metódicamente 
ordenados;  de  ese  modo  se  honra  al  pueblo  y se  le  fa- 
vorece. 

Por  otra  parte,  sin  salir  del  punto  de  vista  prác- 
tico que,  como  he  indicado,  es  á mi  juicio  el  primero 
que  aconseja  la  formación  del  Código  civil,  ¡cuánto 
no  se  favorece  con  él  la  gestión  y ei  esplendor  de  la 


justicia  que  aplican  los  tribunales!  Me  dirijo  princi- 
palmente á jurisconsultos  distinguidos,  á gentes  de 
derecho,  por  lo  cual  sería  impertinente  detenerme  á 
examinar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vísta.  La  cosa 
es  evidente:  desaparecerá  la  contradicción;  se  facili- 
tará la  obra  del  tribunal  encargado  en  España  de  for- 
mar jurisprudencia;  desaparecerá,  eu  una  palabra,  el 
choque  continuo  de  preceptos  jurídicos , á las  veces 
enteramente  antitéticos. 

Además,  Sres.  Diputados,  de  esta  idea  de  la  utili- 
dad ó de  la  conveniencia,  además  de  facilitar  la  prác- 
tica de  estos  preceptos  de  buena  política  y de  buena 
administración,  hay  que  tener  presente  que  el  Código 
vendrá  también  á facilitar  en  parte,  que  no  puede  en 
manera  alguna  sustituirla,  la  influencia  de  doctrinas 
é instituciones  que,  por  desgracia,  van  de  vencida  en 
cnanto  se  refiere  á dirigir  ei  sentido  moral  y aun  ju- 
rídico ele  la  sociedad;  porque,  señores,  en  esta  época 
en  que  el  análisis  todo  lo  reduce  á polvo,  en  que  ei 
individualismo;  más  claramente  hablando,  el  egoís- 
mo, está  á punto  de  destruir  los  vínculos  eternos  de 
la  sociedad ; en  esta  época  en  que  nada  resiste  á la 
crítica,  no  siempre  suficientemente  ilustrada;  en  que 
todos  los  lazos  que  nos  ligan  mutuamente  y con  la 
autoridad  están  relajados;  en  que  los  jefes  de  los  par- 
tidos tienen  que  dedicarse  principalmente  á la  ingra- 
ta tarea  de  establecer  fuera  y dentro  de  ellos  el  orden 
y la  paz;  en  esta  época  en  que  todo  lo  tradicional  casi 
lia  desa  pared  ido;  eo  esta  época,  en  fin,  en  que  ei  prin- 
cipio religioso  y la  disciplina  social  se  ven  tan  que- 
brantados, bien  estará  que  la  autoridad  en  su  más  no-’ 
.ble  representación,  que  el  Estado  que  tanto  abusa  en 
otras  esferas,  se  constituya  en  maestro,  en  director 
de  la  conciencia  pública,  consignando  en  un  cuerpo 
de  doctrina  como  el  Código  los  grandes  principios 
jurídicos  y morales  en  que  descansa  la  sociedad  es- 
pañola. 

Al  llegar  á este  punto  recuerdo,  Sres.  Diputados, 
una  hermosa  elucubración  de  un  compañero  mió  de 
la  Universidad,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  influir  tan 
poderosamente  en  el  ánimo  de  la  Comisión  del  Código 
en  la  otra  Cámara,  y de  llevar  hasta  tal  punto  su  con- 
vicción al  ánimo  ilustrado  del  Si\  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  ha  logrado  variar  la  arquitectónica 
del  futuro  Código  civil.  ¿Cómo?  Pidiendo  que  éste  se 
coloque  al  nivel  de  las  enseñanzas  jurídicas  moder- 
nas; pidiendo  que  si  de  algo  ha  de  pecar,  sea  de  exce- 
so, porque  se  ponga  el  Código  á la  vanguardia  de  la 
ciencia  contemporánea;  lo  cual,  habiendo  parecido 
exagerado,  se  le  ha  ofrecido  sin  embargo  tener  en 
cuenta  en  su  dia  sus  principios  y su  método. 

Pero  no  le  aplaudo  por  esto  principalmente;  ajilán- 
dole por  algo  más,  y es,  porque  sin  duda  á causa  de 
su  contacto  íntimo  en  ios  estudios  jurídicos  con  la 
humanidad  y con  la  sociedad  de  todos  los  tiempos, 
ha  podido  sondar  una  de  las  llagas  más  profundas  de 
la  sociedad  contemporánea,  y viendo  el  orden  jurídi- 
co insuficiente  para  dirigir  la  vida  moderna,  ha  pe- 
dido que  éntre  en  el  Código  el  principio  moral,  cali- 
ficando de  materialista  el  Código  de  1851,  como  quie- 
ra que  se  funda  en  el  de  Napoleón,  el  cual  se  halla 
informado  por  el  materialismo  y por  el  interés.  Con- 
siderad la  importancia  que  en  este  concepto  adquiere 
la  teoría  de  la  codificación. 

Y puesto  que  de  ese  documento  jurídico  parla- 
mentario me  ocupo,  he  de  decir  algo  más,  y con  ello 
responderé  á algunas  de  las  preguntas  y cargos  del 
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Sr,  Marín  Ordoñez;  Decia  S.  S.  que  la  personalidad 
humana,  tal  cual  la  expone  el  Código  de  1851  ó pro- 
yecto del  mismo,  y por  tanto,  el  Código  Napoleón,  y 
casi  todos  los  contemporáneos,  porque  la  mayor  parte 
están  calcados  sobre  el  de  1804,  cuyo  imperio  aun  no 
ha  desaparecido,  porque  cuando  se  creía  agotada  su 
vida,  viene  la  ciencia  por  sus  grandes  representan- 
tes, entre  ellos  Laureo!,  á decir  que  por  espacio  de 
mucho  tiempo  ha  de  girar  sobre  el  Código  francés  to- 
davía la  vida  jurídica  del  mundo:  pues  bien;  hablando 
S,  S,  de  la  personalidad  humana,  decia  que  no  basta 
para  formar  el  orden  jurídico  el  individuo  natural,  sino 
que  éste  se  completa  con  la  persona  moral  y jurídica. 
Así  es  en  efecto,  y en  este  punto  estoy  conforme  con 
el  Sr.  Marín  Ordoñez  porque  sí  hay  alguna  esperan- 
za, sobre  todo  en  el  orden  político,  para  la  sociedad  es- 
pañola y para  todas  las  de  Europa,  principalmente 
las  de  la  raza  latina,  ésta  consiste,  Sres,  Diputados, 
en  mermar  la  influencia  exagerada  del  Estado;  por- 
que yo  encuentro  que  esa  preponderancia  es  una  de 
las  consecuencias  más  trascendentales  del  camino  ex- 
traviado por  donde  arrojó  á la  sociedad  contemporá- 
nea la  primera  revolución  francesa.  Ello  es  lo  cierto 
que  al  presente,  desde  el  punto  de  vista  político  y 
también  social,  se  parecen  algunas  sociedades  euro- 
peas á un  desierto  en  cuyo  centro  se  levanta  hasta  las 
nubes  una  gigantesca  torre:  ello  es  lo  cierto  que  la 
inmensa  personalidad  del  Estado,  abatiendo  con  su 
peso  al  individuo,  recuerda  la  estatolatría  en  que  se 
apoyaron  las  antiguas  sociedades,  sobre  todo  las  de 
Grecia  y Roma;  cualquiera  diría  que  toda  la  obra  de 
la  civilización  cristiana  está  á punto  de  desaparecer, . 
[jorque  no  es  de  esperar  que  este  gigante  soberbio  se 
doblegue  y humille  ante  los  preceptos  de  la  moral, 
único  poder  que  puede  refrenarlo.  Por  lo  cual  es  ne- 
cesario colocar  entre  el  individuo  y el  Estado  algo  que 
falta,  en  vez  de  esas  personas  solitarias  y modestas 
que  fácilmente  desaparecen  ante  el  Estado;  los  orga- 
nismos, las  asociaciones  que  han  existido  otras  veces 
y que  acaso  fueron  la  salvación  del  mundo  en  la  Edad 
Medía;  porque,  señores,  distribuida  la  vida  de  esa  ma- 
nera y no  aglomerándola  en  una  grande  personalidad, 
la  libertad  civil  será  mayor,  los  Gobiernos  comparti- 
rán su  responsabilidad,  y se  restablecerá  la  disciplina 
social,  cumpliendo  más  holgadamente  con  su  deber 
los  que  mandan  y los  que  obedecen.  En  esto  hay  una- 
nimidad de  pareceres:  esa  teoría  está  aceptada  por  las 
escuelas  más  opuestas,  porque  lo  propio  la  escuela 
tradicionalista  que  la  ultra -liberal,  están  conformes 
en  la  necesidad  de  repoblar  ese  espacio  inmenso  que 
ha  quedado  entre  el  Estado  y la  personalidad  indi- 
vidual. 

Decía  el  Sr.  Marín  Ordoñez:  ¿y  cómo  vais  á hacer 
el  Código?  ¿Yais  á encerrare!  gigante  jurídico  contem- 
poráneo en  los  estrechos  moldes  del  Código  de  1851? 
Y con  ocasión  de  esto  hablaba  S.  S.  de  la  idea  que 
acabo  de  exponer,  ó sea,  de  ia  organización  social;  á 
lo  cual  he  de  decir  á S.  8.  que  en  primer  lugar  el  Có- 
digo de  1851 , calcado  sobre  el  de  Napoleón,  estaba  va- 
cáado  en  los  mismos  moldes  que  casi  todos  los  Códi- 
gos contemporáneos,  como  he  dicho  antes,  sin  excluir 
aquellos  elaborados  en  Alemania  durante  la  vida  de 
Napoleón  I,  que  han  resistido  (tal  debe  ser  su  mérito 
y su  armonía  con  la  sociedad  que  rigen),  que  lian  re- 
sistido, repito,  al  odio  de  raza  que  desde  las  guerras 
napoleónicas  existe  entre  Francia  y ALemanía,  recru- 
decido con  la  última  guerra  franco-prusiana*  Muy 


profundas  deben  ser  sus  raíces,  cuando  todos  los  Có- 
digos contemporáneos,  si-a  exceptuar  acaso  más  que 
dos,  el  Código  de  los  portugueses,  em  pequeña  parte 
el  italiano,  en  cuya  discusión  del  año  65  un  Senador 
se  levantó  á hacer  la  apología  del  Código  Napoleón,  y 
el  de  Chile;  cuando  todos  los  Códigos  contemporá- 
neos, digo,  están  calcados  en  el  de  Napoleón. 

Por  consiguiente,  nosotros  no  podemos  aceptar 
esa  diatriba  contra  el  molde  en  que  ha  de  hacerse  este 
Código,  cuando  ese  molde  es  el  que  ha  servido  á Lo- 
dos los  pueblos  del  mundo.  Por  otra  parte,  ¿quién  ha 
dicho  al  Sr.  Mario  Ordoñez  que  la  Comisión  codiílca- 
dora  va  á encerrarse  en  las  formas  del  Código  de  1851? 
¿No  se  dijo  terminantemente  en  la  discusión  de  la  otra 
Cámara  que  todos  los  principios  nuevos  vendrían  á 
tenerse  en  cuenta  por  la  Comisión  en  que  el  Poder  le- 
gislativo de  España  delega  sus  atribuciones  jurídicas? 

Y basta  de  esto,  porque  no  estamos  obligados  á 
contestar  en  este  punto  al  Sr.  Marín  Ordoñez. 

Aquí  no  se  discute  el  Código  futuro.  ¿Cómo  ha  de 
discutirse,  si  no  existe?  Tampoco  se  discute  el  proyec- 
to de  1851,  que  jamás  fué  ley,  ni  se  discuten  ios  dos 
libros  del  Código  presentado  al  Senado  en  1881.  No 
discutirnos  nada  de  eso;  discutimos  unas  bases  y nada 
más,  y la  Obligación  nuestra  no  se  extiende  á otra 
cosa.  Por  consiguiente,  dejo  aparte,  además  de  lo  in- 
dicado ya,  todo  lo  que  á este  punto  se  refiere,  y voy 
de  pasada  á hacerme  cargó  de  algunas  reflexiones  del 
Sr,  Marín  Ordoñez  sobro  lo  contenido  en  las  bases  que 
es  tam  os  d is  cu  Lien d o . 

Dice  el  Sr.  Marín  Ordoñez:  el  derecho  de  Castilla 
va  á salir  perdiendo  en  esta  especie  de  cambio  ó de 
comercio  que  la  Comisión  establece  entre  61  y las  le- 
gislaciones forales;  porque  éstas  nada  pierden,  puesto 
que  se  conserva  tal  cual  está  su  derecho,  y en  cam- 
bio se  modifica  profundamente  el  derecho  castellano 
en  lo  relativo  á las  viudedades  y á las  legítimas.  Res- 
pecto do  estas  dos  grandes  instituciones,  la  legítima 
y la  viudedad,  he  de  decir  en  primer  lugar  á S.  S*  que 
nosotros  no  hemos  tomado  ni  nos  proponemos  tomar 
nada  que  no  sea  español,  sin  que  por  esto  aceptemos 
lo  que  S.  S,  al  principio  de  su  discurso  indicó:  que 
nuestro  derecho  nació  espontáneamente  y sin  pre- 
cedentes extraños,  en  el  suelo  español,  lo  cual  es 
aceptar  las  teorías  de  Juan  Bautista  Vico,  que  negaba 
la  comunicación  y trasmisión  jurídica  en  el  mundo; 
con  lo  cual  no  nos  contradecimos,  porque  L rutándose 
de  los  orígenes,  nosotros  afirmamos  que  el  derecho 
español  es  importado  y tomado  de  otros  pueblos;  no 
así  S.  8.,  que  ha  incurrido  en  flagrante  contradicción, 
diciendo  primero  que  no  ha  tenido  jamás  necesidad 
el  derecho  español  de  ir  á buscar  nada  fuera  de  Es- 
paña, y añadiendo  en  seguida  que  es  hijo  del  derecho 
germánico  y el  derecho  romano,  en  lo  cual,  como  os 
natural,  estamos  conformes;  pero  no  sé  jo  que  la 
Gérmania  ni  Roma  hayan  estado  jamás  dentro  de  las 
fronteras  de  España. 

Nosotros,  repito,  no  tomamos  nada  que  sea  extra- 
ño á nosotros  mismos;  porque  tan  española  es  la  le- 
gislación castellana  como  la  aragonesa,  la  catalana  ó 
la  navarra. 

Yo  no  me  he  de  detener,  Sres.  Diputados,  á cali- 
ficar de  una  grandísima  injusticia  la  situación  del 
cónyuge  superviviente,  tal  cual  está  hoy  consignada 
en  nuestro  derecho  desde  las  Partidas,  que  vinieron  á 
arrojar  de  nuestras  leyes  lo  verdaderamente  español, 
dando  ancha  entrada  al  derecho  romano.  Comprendéis 
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y conocéis  todos  la  situación  del  cónyuge  sobrevi- 
viente en  ciertos  casos  , cuando  el  viudo  ó viuda  de 
un  consorte  rico  se  encuentra  precipitado  desde  la 
cumbre  del  esplendor  y la  fortuna' á la  escasez  y has- 
ta la  miseria.  Por  lo  cual  hemos  reparado  esta  injus- 
ticia, tomando,  aunque  mejorada,  de  las  legislacio- 
nes forales  la  institución  de  la  viudedad.  ¿Negará 
alguien  la  bondad  de  esta  reforma?  Respecto  á la 
legítima  debo  decir  que  obedece  la  modificación 
que  se  indica  á dos  consideraciones:  la  principal,  el 
no  contrariar  del  todo,  la  corriente  jurídica  contem- 
poránea que  adjudica  al  padre  la  libertad  de  testar. 
Me  apresuro  á decir  que  ^individualmente  yo  estoy 
en  contra  de  esa  libertad  absoluta  y en  contra  de  mu- 
cha de  esa  libertad  relativa;  pero  en  fin,  tales  son  las 
corrientes;  y hay  escuela,  á la  que  con  honra  suya 
pertenece  el  Sr.  Marín  Ordoñoz,  hay  escuela  que  ña  y 
espera  la  salvación  de  la  familia  y de  la  sociedad  á 
la  autoridad  paterna,  exagerándola,  señores,  de  ma- 
nera parecida  á la  del  antiguo  derecho  romano;  por- 
que si  no  existe  hoy  el  jus  mim  et  necis,  existe  en 
cambio  la  posibilidad  de  la  miseria  para  el  hijo  legí- 
timo, y á su  lado  la  de  que  el  padre  deje  su  fortuna 
á una  persona  torpe  en  perjuicio  de  los  hijos,  como  se 
establece  en  alguna  de  las  legislaciones  forales;  pero 
en  fin,  no  puedo  detenerme  en  esto.  Así,  digo  que  se 
introduce  esta  modificación  y por  no  oponerse  á esa 
corriente,  que  en  el  fondo  tiene  mucho  de  moral,  y 
además  para  acercarnos  á las  legislaciones  regionales, 
en  las  cuales  harto  sahe  S.  8.  que  hay  más  bueno  que 
malo.  Entre  esas  cosas  buenas,  las  viudedades,  modi- 
ficadas por  el  sentido  jurídico  de  Jas  bases,  y la  liber- 
tad de  testar,  no  ménos  modificada.  Por  consiguiente, 
¿qué  sacrificamos  ni  qué  perdemos  nosotros?  ¿Qué  per- 
turbación va  á entrar  en  la  familia  castellana?  ¿Qué 
ruinas  vamos  á amontonar  nosotros  con  las  modifica- 
ciones que  se  indican  en  las  bases?  ¿Por  ventura  en 
alguna  parte  donde  existen  han  arruinado  ó destruido 
nada?  No;  se  ponen  por  lo  que  he  dicho,  sin  pedir 
compensaciones  interesadas  á las  provincias  forales, 
las  cuáles,  y esto  se  refiere  ya  á la  forma  de  modifica- 
ción que  proponemos,  las  cuales  quedan  como  hasta 
ahora  han  existido,  porque  esta  es  la  única  forma  po- 
sible y racional  de  codificar.  So  codifica  tomando  en 
cuenta  no  solamente  la  historia,  sino  guardándose  de 
introducir  nada  nuevo  en  el  Código  que  no  esté  admi- 
tido y practicado,  ciñéndose  á la  organización  de  las 
instituciones,  al  método  en  las  ideas,  á la  claridad  de 
exposición  del  orden  jurídico  ó del  momento  histórico 
en  que  se  codifica.  Nosotros  hemos  obrado  así;  así 
lian  obrado  todos  los  codificadores  de  la  historia,  ex- 
ceptuando tal  vez  algunos  del  antiguo  Oriente;  así  se 
obró  también  en  el  Código  de  las  Doce  Tablas,  porque 
no  pusieron  nada  absolutamente  aquellos  codificado- 
res que  no  estuviera  de  tres  siglos  atrás  aceptado  y 
practicado  por  la  sociedad  romana.  No  habíamos  de 
faltar  nosotros,  legisladores  ó representantes  de  legis- 
ladores en  el  siglo  décimonono.  á lo  que  no  falta- 
ron los  remotos  autores  del  primer  Código  de  Roma, 
Dejamos,  pues,  las  cosas  tal  cual  están,  porque, 
señores,  aparte  del  antiguo  y nobilísimo  origen  de  las 
legislaciones  forales  españolas,  que  han  merecido  á 
nuestros  Reyes  igual  respeto  y consideración  que  la 
de  Castilla,  asi  es  que  han  multiplicado  allí,  al  par 
que  en  Castilla,  las  codificaciones  ó compilaciones; 
aparte  de  esto,  resulta  una  cosa  muy  digna  de  tener- 
se en  cuenta,  y es,  que  están  hoy  tan  vivas,  tan  sobra- 


das de  aliento,  que  es  imposible  de  todo  punto  pres- 
cindir de  ellas;  nada  de  decadencia;  al  contrario,  qui- 
zá una  vitalidad  exagerada,  y entiendo  aquí  por  exa- 
geración el  que  acaso  toman  parte  del  entusiasmo 
que  las  informa,  dé  otro  órden  de  ideas  que  no  es  el 
absoluta  y rigurosamente  jurídico;  pero  en  fin,  el  que 
tengan  vida  tan  perfecta  y vida  tan  sobrada,  no  quie- 
re decir  que  estas  legislaciones  forales,  así  y todo, 
no  hayan  de  desaparecer  en  su  dia;  todo  lo  contrario: 
y me  atrevo  á decir  esto,  porque  lo  he  oido  i la  per- 
sona más  caracterizada  para  mí,  de  los  representan- 
tes de  la  legislación  catalana.  Esas  legislaciones  tora- 
les, esos  nobilísimos  particularismos,  una  vez  fundida 
con  la  nuestra  su  civilización,  una  vez  fundido  con  el 
nuestro  su  sistema  político,  una  vez  aceptadas  por 
ellas,  como  han  aceptado  desde  principios  del  siglo, 
las  varias  leyes  generales,  y no  tengo  para  qué  men- 
tarlas, pues  que  todos  las  conocéis,  esas  legislaciones 
están  llamadas  á desaparecer;  están  llamadas  á des- 
aparecer, entre  otras  razones,  por  una  muy  principal, 
que  es  la  siguiente.  Señores,  las  legislaciones  torales, 
principalmente  la  navarra  y la  aragonesa,  que  se  se- 
paran más  de  la  castellana,  del  sistema  racional  su- 
cesorio español,  han  tenido  esa  vida  y la  conservan 
por  la  vitalidad,  que  está  ya,  á mi  juicio,  á punto  de 
desaparecer,  del  derecho  romano,  y además  porque  no 
se  ha  difundido -la  ilustración  en  el  pueblo,  porque  el 
dia  que  éste  se  aperciba,  comparando  el  orden  suceso- 
rio castellano  con  el  órden  sucesorio  de  ellos , de  las 
ventajas  que  tiene  aquel  sobre  éste,  ese  dia  muere  irre- 
misiblemente su  legislación.  ¿Por  qué?  Porque  es  más 
justo  y más  conforme  á derecho, y más  conforme  á na- 
turaleza, y más  conforme  á la  misma  religión,  la  teo- 
ría sucesoria  de  Cas  tilia  que  la  teoría  sucesoria  de  Ara- 
gón, de  Navarra  y aun  de  Cataluña.  Y no  tengo  que 
detenerme  en  esto;  pero  para  decirlo  todo  en  una  fra- 
se, ¿dónde  está  el  principio  de  libertad  en  que  se  fun- 
da el  orden  sucesorio  de  Castilla,  comparándole  con 
el  de  las  legislaciones  forales? 

Se  dice,  porque  son  muy  hábiles  y muy  retóricos 
los  sabios  mantenedores  de  esas  legislaciones;  se  dice 
que  está  la  libertad  toda  en  el  padre,  que  está  el  or- 
den jurídico  en  la  autoridad  paterna,  Pero,  señores, 
y la  libertad  de  los  hijos,  ¿no  es  nada?  Y la  libertad 
de  los  hijos,  ¿dónde  queda?  ¿Y  la  posibilidad  de  que  el 
restablecimiento  de  esa  especie  de  mayorazgos  haga 
á uno  de  los  hijos  rico  y poderoso,  y á los  demás  po- 
bres, necesitados  y hambrientos?  ¿Y  la  posibilidad  que 
el  hijo  adulterino  so  introduzca  entre  los  hijos  legíti- 
mos y herede  con  perjuicio  de  los  mismos?  ¿Y  la  po- 
sibilidad de  que  un  extraño  á la  familia  se  lo  lleve 
todo,  dejando  en  la  miseria  y en  el  abandono  á los  hi- 
jos legítimos  del  padre?  Basta  con  esto  para  que  el 
dia  que  comparen  esos  pueblos  derecho  con  derecho, 
las  legislaciones  forales  desaparezcan.  Por  tanto,  no 
hay  que  violentar  las  cosas,  no  hay  que  violentar  la 
historia,  que  es  lo  más  difícil  de  violentar,  y cuya 
violencia  es  la  que  más  cruelmente  se  castiga.  No  in- 
curramos en  ese  defecto,  y sobre  todo,  no  violentemos 
la  voluntad  paterna,  porque,  dígase  lo  que  se  quiera, 
aun  con  lo  que  he  dicho  antes,  que  no  es,  como  veis, 
todo  lo  que  podría  decir,  lo  cierto  es  que  esos  pueblos 
están  satisfechos  y contentos  con  esa  legislación  y 
no  quieren  otra,  y si  el  derecho  tiende  á labrar  la  fe- 
licidad del  hombre,  y esos  hombres  están  contentos 
con  el  suyo,  ¿á  título  de  qué  se  les  va  á sustituir  con 
otra  su  legislación?  Hasta  tanto  que  la  ilustración,  el 
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estudio  y la  comparación  informen  el  juicio  de  esos 
pueblos,  el  Estado  español  no  tiene  derecho  á violen- 
tarlos, 

Y basta , gres.  Diputados,  que  abuso  de  vuestra 
paciencia,  y acaso  también  de  mis  fuerzas.  Gomo  dije 
al  principio,  no  era  posible  que  me  propusiera  dar 
unidad  á las  mal  ordenadas  palabras  que  habéis  oido; 
sin  embargó,  creo  haber  hecho  lo  que  al  empezar 
me  propuse.  Primero,  contestar  al  St\  Diputado  que 
se  ha  levantada  | combatir  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, y después  exponer  en  líneas  generales  los  funda- 
mentos jurídicos  y racionales  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, porque  debia  estas  declaraciones  á la  Cámara 
en  señal  del  respeto  que  todos  le  debemos,  sintiendo 
que  el  más  desautorizado,  el  último  de  los  individuos 
de  la  Comisión  baya  sido,  por  azar  de  la  suerte,  el  lla- 
mado á cumplir  el  primero  estos  honrosos  deberes. 

El  Si%  MARIN  ORDOÑEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  No  he  dicho  yo  en 
absoluto  que  los  Códigos  no  han  de  ser  políticos.  He 
dicho  que  el  Código  civil  no  debe  ser  inspirado  por 
la  política.  ¿Quién  desconoce  que  los  Códigos  han  sido 
un  elemento  de  unidad,  un  recurso  poderosísimo  para 
allegar  medios  y convertir  las  nacionalidades  en  lo 
que  debieran  ser?  Pero  ¿quién  puede  comparar  los 
Códigos,  no  ya  de  esas  regiones  de  España,  sino  hasta 
los  de  la  India  y los  de  la  China,  que  hasta  allí  nos 
lut  llevado  el  Sr.  Conde  y Duque:  quién  puede  com- 
parar los  Códigos  de  esas  Naciones  y los  Códigos  de 
esas  épocas  con  los  Códigos  modernos?  Legislábase 
en  aquellos,  desde  la  manera  de  ser  el  poder  público 
de  este  ó del  otro  modo,  bien  ó mal  organizado,  basta 
el  último  detalle  de  la  vida  doméstica,  y eran  por 
cierto  ménos  elementos  los  que  estudiaban,  de  los  que 
hoy  estudia  y debe  estudiar  el  derecho  civil.  En  nues- 
tros mismos  Códigos,  y no  hay  pueblo  que  nos  ade- 
lante en  buenos  Códigos  en  el  concepto  que  antes  po- 
dían hacerse,  de  lo  que  menos  hay  es  de  derecho  civil. 
Que  al  derecho  civil  no  dehe  ir  el  calor  de  Ja  política, 
lie  dicho  y repito;  que  no  deben  exponerse  las  insti- 
tuciones civiles  al  vaivén  frecuente  de  las  convulsio- 
nes políticas;  que  la  familia  y la  propiedad,  y las  re- 
laciones por  razón  de  la  propiedad  y de  la  familia,  no 
deben  ser  de  manera  alguna  inspiradas  por  la  políti- 
ca, y iay  del  pueblo,  desgraciada  Nación  en  que  se 
someta  á esos  vaivenes  todo  lo  que  concierne  á la  fa- 
milia, todo  lo  que  toca  á la  propiedad  y todo  lo  que 
atañe  á las  relaciones  de  los  individuos  por  éstas! 

Sería  contestar  más  que  rectificar,  el  entrar  en 
la  apreciación  del  Sr,  Conde  y Duque  sobre  quién  ha 
hecho  los  Códigos.  Que  los  Códigos  no  los  han  hecho 
los  hombres  de  ciencia,  dice.  Yo  repito  lo  que  he  di- 
cho en  mi  pohre  discurso.  ¿Quién  hizo  el  Fuero  Juz- 
go? ¿Lo  hizo  Chindas  vinto  ó los  Reyes  que  después 
fueron  adicionándolo?  Lo  hicieron  los  hombres  de 
ciencia  de  la  época,  que  es  quien  ha  hecho  siempre 
los  Códigos.  ¿Queréis  más?  ¿Quién  hizo  los  Códigos 
Justinianeos?  ¿Los  hizo  Jus  ti  miaño?  i Buenos  Códigos 
tendríamos  si  los  hubiera  hecho  Jusliniano!  Hasta  las 
compilaciones  las  han  hecho  los  hombres  de  más  ó 
ménos  ciencia;  y los  ha  aplicado  el  legislador,  ó más 
júen  dicho,  les  ha  dado  fuerza  legal. 

Ya  comprendereis  Sres,  Diputados,  que  cuando 
yo  decía  que  España  no  necesitaba  salir  de  sus  fron- 


teras ni  ir  á extrañas  historias  á buscar  elementos, 
me  referia  al  derecho  como  lo  teníamos  ya  constitui- 
do. Yo  bien  sé  que  si  por  derecho  español  se  quiere 
entender  en  el  concepto  estricto,  lo  que  nació,  lo  que 
surgió,  lo  que  fue  de  España,  difícil  sería  que  cono- 
ciéramos el  derecho  que  tuvieron  los  aborígenes:  yo 
hablo  del  derecho  constituido,  cuando  tuvimos  nn 
derecho,  sin  referirme  á los  elementos  que  constitu- 
yeron este  mismo  derecho.  Y yo  decía:  España  no  ne- 
cesita buscar  fuera  de  sus  fronteras,  nomecesita  bus- 
car en  historias  extrañas  lo  que  ya  tiene.  Pero  ¿qué 
es  lo  que  tiene?  He  indicado  que  el  derecho  no  se  en- 
cuentra constituido  hasta  el  Fuero  Juzgo,  el  derecho 
uno,  el  derecho  español,  y*que  el  elemento  romano,  y 
que  el  elemento  germano,  y que  el  elemento  cristia- 
no, representado  por  el  derecho  canónico,  es  lo  que 
constituyeron  nuestros  derechos ; asimilados  ó no  asi- 
milados, nacidos  de  nosotros  ó tomados  por  la  inclina- 
ción y por  la  facilidad  notable  de  imitar  que  tenían 
los  visigodos.  Pero  sea  lo  que  quiera,  y esto  es  lo  que 
necesito  rectificar,  y quiero  que  conste  el  concepto 
en  que  lo  he  dicho,  porque  yo  no  podía  indicar,  ni  si- 
quiera  aventurar  que  no  necesitamos  tomar  elemen- 
tos de  ninguna  Nación,  yo  hablaba  del  derecho  cons- 
tituido y decía:  nuestro  derecho  empieza  en  el  Fuero 
Juzgo.  Pues  bien;  empezando  en  el  Fuero  Juzgo,  to- 
das las  instituciones,  repito,  hasta  las  que  se  presen- 
tan como  más  nuevas,  todas  tienen  su  raíz  dentro  de 
nuestras  instituciones  como  no  la  tienen  en  ningún 
pueblo;  pero  con  la  previsión  y la  necesidad  de  mo- 
dificarlas según  los  adelantos  de  la  época. 

Tampoco  he  dicho  que  el  derecho  de  Castilla  pier- 
da ó gane  con  las  modificaciones  que  se  proyectan  ó 
que  se  indican  en  las  fiases:  lo  que  he  dicho  es,  que 
si  la  codificación  era  un  bien,  por  qué  no  se  aplicaba 
á las  demás  'provincias.  Que  si  exigía  un  sacrificio, 
pues  sacrificio  es,  más  ó ménos  grande,  ir  aceptando 
instituciones  llevadas  de  una  legislación  á otra,  por 
qué  no  se  imponía  á todas  las  provincias,  y que  ya 
veríamos,  porque  hoy  o o podíamos  apreciarlo  cuáles 
eran  sus  resultados.  Yo  no  he  entrado  en  la  crítica  de 
ninguna  institución  feral,  ni  podía  entrar;  he  indicado 
que  desde  luego  en  las  bases  veríamos  lo  que  lucra 
conveniente  respecto  a este  punto;  pero  no  he  dicho 
una  palabra  respecto  á ellas;  he  dicho,  al  contrario, 
que  no  podia  querer,  que  no  quiero  la  unificación, 
porque  es  muy  expuesto  á complicaciones  el  poner 
mano  en  la  familia,  en  la  propiedad  y en  sus  relacio- 
nes individuales.  Pero  he  dicho:  ¿hay  algo  que  pueda 
ser  uno  para  todas  las  provincias?  ¿hay  algo  que  pue- 
da aplicarse  lo  mismo  á castellanos  que  á aragone- 
ses á catalanes  que  á navarros?  Yenga  de  donde  quie- 
ra, aceptémoslo.  Como  yo  no  estaba  hablando  en  con- 
tra de  los  artículos,  ni  siquiera  en  contra  de  las  bases, 
porque  hablaba  en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto, 
me  bastaba  hablar  del  principio,  sin  entrar  á juzgar 
las  instituciones  especiales  ni  á hacer  la  crítica  de 
ninguna  de  ellas.  Pongamos  un  Código  uno  todo  lo 
que  pueda  ser  puesto,  he  dicho.  Eso  uno  ¿es  catalao?, 
pues,  lo  catalan  para  todos.  ¿Eso  uno  es  navarro?  pues 
navarro  para  todos.  ¿Eso  uno  es  castellano?  pues  cas- 
tellano para  todos,  que  todo  será  español.  Apreciemos 
pues  lo  que  pueda  ser  uno,  y quedo  como  regla  tic 
excepción  todo  aquello  que  hoy  no  puede  unificarse* 
No  creo,  Sr.  Conde  y Duque,  que  esté  llamada  á 
desaparecer  tan  fácilmente  la  legislación  especial;  yo 
no  he  indicado  ni  una  sola  palabra  que  expresara  esc 
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deseo  ni  siquiera  ese  peligro.  Ya  tendremos  ocasión 
de  discutir,  al  examinar  las  bases,  el  estado  de  cada 
una  de  las  instituciones  que  se  encierran  dentro  del 
país,  que  ya  sabe  S.  S.  cuántas  son;  ya  tendremos  oca- 
sión entonces  de  ver,  si  no  en  todas,  que  sería  imposible 
y traerla  las  mismas  dificultades  que  el  venir  á las 
Cortes  con  el  Código  hecho  y discutirlo  artículo  por 
artículo,  ya  veremos  ciertas  instituciones  fundamenta- 
les que  es  preciso,  mejor  dicho,  que  es  conveniente,  que 
basta  se  convierte  en  una  necesidad  el  traer  áe  las 
instituciones  especiales  á la  legislación  general.  ¿Cómo, 
pues,  había  yo,  no  ya  de  renegar,  sino  ni  decir  una  pa- 
labra en  contra  de  la  legislación  especial,  ó mejor  di- 
cho, en  contra  de  las  instituciones  Torales?  Mi  pensa- 
miento ha  sido,  repito,  unidad  en  todo  lo  que  se  pue- 
da; ¿en  qué?  No  puedo  decirlo,  porque  no  es  este  el 
momento  para  indicarlo.  Especialidad  en  todo  aquéllo 
que  no  pueda  unificarse;  ¿qué  es?  Ya  lo  veremos;  pero 
de  ninguna  manera  legislar  solo  para  Castilla,  de 
ninguna  manera  imponer  solo  un  Código  á Gastilla, 
porque  no  se  puede  escogitar  fórmula  más  incompleta, 
¿Es  un  bien?  Hágase  para  todos,  ¿Se  exige  un  sacri- 
ficio? Pues  que  lo  hagan  todos,  que  todos  estamos  obli- 
gados á hacerlo. 

No  recuerdo  ningún  otro  extremo  que  verdadera- 
mente deba  ser  objeto  ele  rectificación.  Las  distintas 
consideraciones  en  que  ha  entrado  S,  S.,  y que  yo  he 
oido  con  tantísimo  gusto,  al  ver  cómo  realmente  le- 
vantaba la  discusión  á una  altura  que  yo  no  hubiera 
podido  levantarla,  no  puedo  apreciarlas  como  contes- 
tación á mi  pobre  discurso,  y el  entrar  por  mi  parte  á 
hacer  consideraciones  sobre  este  particular  no  sería 
rectificación,  sino  contestación. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Unicamente  para  de- 
cir cuatro  palabras. 

Al  exponer  yo  lo  que  podría  llamar  teoría  plena- 
mente confirmada  en  la  historia,  de  que  todos  los  Có- 
digos, sin  excepción,  han  sido  medidas,  procedimien- 
tos políticos,  no  he  querido  decir  que  los  Gobiernos, 
bien  sean  éstos  Reyes  ó Repúblicas,  ó los  elementos 
políticos,  en  suma,  de  esos  diversos  pueblos,  hayan 
elaborado  los  Códigos;  porque  no  es  posible  suponer, 
por  ejemplo,  en  Justiniano  el  saber  jurídico  de  Tri- 
borciano,  Doroteo  y demás  jurisconsultos  que  le  ayu- 
daron; ni  es  posible  suponer  en  D.  Alfonso  el  Sabio, 
por  más  que  fuera  en  esto  una  excepción,  más  ciencia 
que  los  que  trabajaron  en  sus  obras  jurídicas,  los  que 
ciertamente  son  desconocidos,  no  faltando  quien  otor- 
gue el  mérito  de  haber  hecho  las  Partidas  á los  doc- 
tores de  La  Universidad  áe  Salamanca,  dato  que  yo 
recojo  con  gusto.  Claro  es  que  esos  Reyes,  que  esas 
Repúblicas,  que  esos  Gobiernos  representativos,  como 
en  el  caso  actual,  que  esos  Emperadores,  como  Na- 
poleón, no  tuvieron  de  ordinario  tau  eminente  saber 
jurídico.  No  se  trata  de  esto;  lo  que  decía,  y ahora  lo 
repito,  es,  que  la  elaboración  científica  y la  social  que 
producen  el  órden  jurídico,  no  llega  á ser  Código  has- 
ta tanto  que  reciben  la  forma  y el  ser  de  manos  de 
los  Gobiernos,  únicos  que  en  esta  materia  toman  la 
iniciativa  con  el  fio  político  que  tantas  veces  llevo 
manifestado.  Esto,  y no  otra  cosa,  consigné  en  la  rá- 
pida excursión  histórica  que  tuvo  el  Congreso  la  pa- 
ciencia de  escucharme.  Cierto  que  hoy  la  última  ma- 
nifestación de  la  ciencia  jurídica  consiste  en  escribir 


el  derecho  á manera  y en  forma  de  Código,  de  lo  que 
hay  ejemplos  dentro  y fuera  de  España. 

Así,  pues,  hoy  sí  que  puede  decirse  que  la  ciencia 
ha  llegado  hasta  codificar,  pero  por  cuenta  propia;  y 
de  nada  servirá  lo  que  se  haga  en  este  terreno,  por- 
que mientras  el  órden  político  no  tome  parte  en  ello, 
el  Código  no  se  hará  como  precepto  legal  obligatorio. 
Y concluyo  lo  que  tenia  que  decir  respecto  de  este 
punto. 

Otra  indicación  hacía  el  Sr.  Marín  Grdoñez,  que 
necesito  rectificar;  es  á saber:  que  yo  habia  contesta- 
do en  mi  discurso  á apreciaciones  no  hedías  por  su 
señoría,  por  ejemplo,  en  lo  referente  á la  unidad  de  los 
Códigos;  y aquí  repito  que  no  comprendo  lo  que  su 
señoría  quiere.  Por  una  parte  desea  el  Código  único, 
y por  otra  declara  que  hay  imposibilidad  de  hacerlo, 
y desde  luego,  en  cuanto  á España  se  refiere,  afirma 
que  no  ha  llegado  el  momento  todavía;  pero  yo  creo 
que  no  lo  habrá  cu  la  historia  favorable  para  codifi- 
car como  S.  S.  lo  entiende,  porque  es-imposible  acep- 
tar la  unidad  sin  el  elemento  de  la  variedad.  Por  lo 
demás,  fácil  sería  demostrar  que  España,  en  virtud 
de  una  larga  preparación,  está  madura  para  codifi- 
car; tesis  que  no  pruebo  por  no  permitírmelo  el  Re  - 
glamento. 

Pero  dice  S.  S.:  hágase  la  unidad  con  cualquier 
elemento.  ¿Está  en  la  legislación  catalana?  Pues  tó- 
mese de  allí.  ¿Está  en  la  legislación  aragonesa?  Pues 
tómese  de  esta  legislación.  Véase  qué  instituciones 
jurídicas  hay  en  Cataluña  que  pueda  aceptar  Gastilla, 
y qué  instituciones  jurídicas  hay  en  Castilla  que  pue- 
dan aceptar  Navarra,  Aragón,  etc.  Pues  precisamente 
porque  no  hay  nada  de  eso  aceptamos  el  statu  quor  Si 
llega  algún  día  en  que  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña acepten  determinadas  instituciones  jurídicas,  en- 
tonces tendremos  la  base  para  fundar  la  unidad  de 
Códigos;  ese  sería  el  dia  de  la  codificación  perfecta; 
pero  hoy  no  se  ve  eso,  y dudo  que  se  vea  en  mucho 
tiempo. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  En  efecto,  Sres.  Di- 
putados, se  me  habia  olvidado  antes  rectificar  la  con- 
tradicción que  me  atribuyó  el  Sr.  Conde  y Luque, 
porque  yo  que  veo  la  necesidad  de  la  codificación, 
necesidad  que  nace,  como  todos  comprendéis,  de  la 
situación  de  nuestras  legislaciones  que  no  he  hecho 
más  que  indicar,  pero  á mi  parecer  es  lo  bastante 
para  poder  apreciar  su  estado,  no  veo  la  oportunidad 
hoy,  y hasta  llego  á hablar  de  cómo  debe  hacerse  la 
codificación  para  satisfacer  esa  necesidad. 

No  hay  contradicción  en  que  no  creyendo  yo  que 
es  hoy  momento  oportuno,  científicamente  conside- 
rado. porque  decia,  nos  falta  ante  todo  el  concepto  ju- 
rídico, el  especial,  determinado  del  derecho  civil,  re- 
conociendo esa  necesidad  y viendo,  como  decia  en  mi 
discurso,  que  por  más  que  yo  me  oponga,  no  es  una 
autoridad  bastante  para  acortar  el  camino  que  se 
quiere  andar,  dada  esa  necesidad  y dada  la  imposibi- 
lidad en  que  yo  personalmente  me  encuentro  de  po- 
ner coto  á esa  carrera,  digo:  pues  ese  Código  que  yo 
comprendo  que  hay  necesidad  de  hacer,  aprecio  que 
no  ha  llegado  taxativamente,  por  decirlo  así,  el  mo- 
mento para  hacerlo  con  arreglo  á todos  los  principios 
científicos;  hágase  sin  embargo  como  propone  e! 
Gobierno,  como  acepta  la  Comisión  de  Códigos,  pero 
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hágase  de  la  manera  especial  que  he  indicado  antes, 

¿Cómo  he  de  querer  yo  que  á la  ventura  se  reco- 
jan instituciones  de  Aragón,  de  Cataluña  ó Navarra 
como  instituciones  de  Castilla*  y que  se  haga  una?  No 
lie  dicho  que  se  haga  eso;  he  dicho  que  sea  una*  la 
que  pueda  ser,  y eso  lo  han  de  estimar  y considerar 
La  Comisión  parlamentaria  con  la  Comisión  de  Códi- 
gos, ¿Es  que  no  puede  apreciarse  absolutamente  nada 
el  elemento  de  unidad?  Pues  ¿por  qué  habéis  empe- 
gado apreciando  como  uno  el  título  preliminar?  ¿Es 
que  no  hay  otra  institución  que  pueda  ser  una,  y no 
cogida  de  una  manera  arbitraria  é implantada  en  el 
Código,  sino  que  la  ciencia  y la  práctica  digan  que 
puede  ser?  ¿Pues  no  sabéis  por  vuestro  presidente  y 
por  vosotros  mismos,  las  pocas  instituciones,  aunque 
fundamentales  y de  esencia  y de  grandísima  impor- 
tancia, en  que  no  es  posible  la  unificación? 

Mucha  importancia  tiene  la  cuestión  de  la  heren- 
cia, mucha  importancia  tiene  la  cuestión  de  la  viude- 
dad que  ya  habéis  traido,  ó que  queréis  que  se  traiga; 
mucha  importancia  tienen,  en  una  palabra,  los  puntos 
todos  que  me  he  permitido  leer  del  precioso  libro  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  en  que  no  es  posible  hoy  uni- 
ficar. ¿Pero  están  circunscritos  á esos  puntos?  ¿son 
esos  exclusivamente?  ¿No  hay  un  campo  inmenso  fue- 
ra de  ellos?  Pues  en  ese  campo  que  la  Comisión  co- 
noce ya,  y en  que  indudablemente  la  Comisión  de  Có- 
digos ha  de  comprender  lo  mucho  en  que  ya  puede 
establecerse  la  unidad,  establézcase.  Si  se  sabe  va 
aquello  en  que  pueda  existir  avenencia  en  el  momento, 
y se  sabe  que  las  costumbres  son  las  únicas  que  han 
de  marcar  el  dia,  muy  lejano  por  cierto,  para  la  unifi- 
cacion,  cuanto  ménos  sean  los  extremos  en  que  no  se 
consiga  hoy  la  avenencia,  más  unidad  habrá,  y no  po- 
drá negarse  que  podrá  constituirse  un  verdadero  Có- 
digo y que  habrá  igualdad,  porque  ésta  no  consiste 
en  la  unificación,  sino  en  que  haya  un  Código  que  sea 
para  tocios,  aunque  dentro  de  él  haya  de  quedar  al- 
guna excepción.  En  este  concepto,  pues,  yo  quie- 
ro uno  lo  que  puede  ya  unificarse,  no  por  capricho, 
no  por  suerte,  sino  porque  la  Comisión  de  Códigos  y 
la  Comisión  parlamentaria  conozcan  que  puede  ser 
uno,  y porque  tenemos  ya  una  guía  en  el  estudio 
concienzudo  de  lo  que  ha  propuesto  la  Comisión,  eu  el 
libro  del  Sr*  Alonso  Martínez:  á esto  me  refiero,  porque 
no  me  juzgo  con  autoridad  bastante  para  que  se  siga 
mi  criterio,  á esto  me  refiero  para  decir  que  son  ya 


pocos,  muy  pocos  los  puntos  en  que  no  es  posible  la 
avenencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  reunirá  mañana  en  Secciones*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallen t,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación* — Excmos.  Seño- 
res: S.  M*  el  Rey  (Q.  D.  G*)  se  ha  servido  disponer  se 
manifieste  á Y.  EE.  que  habiéndose  remitido  al  Senado 
los  expedientes  relativos  á la  separación  y reingreso 
en  el  cuerpo  de  telégrafos  de  los  individuos  que  fue- 
ron objeto  de  la  interpelación  hecha  en  la  sesión  del 
5 del  actual  por  el  Sr*  Diputado  D*  Benigno  Quiroga 
López,  no  es  posible  poner  dichos  expedientes  á dis- 
posición del  Congreso  hasta  tanto  que  aquel  alto 
Cuerpo  Colegislador  los  devuelva*  Lo  que  de  Real  or- 
den digo  á Y.  EE*  para  los  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á V*  EE*  muchos  años*  Madrid  8 de  .Ju- 
mo de  í 885.=Erancisco  Romero.=Señorcs  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dielámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  del  ma- 
terial de  guerra  inservible.  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
I¿os  asuntos  pendientes  del  orden  del  dia  de  hoy; 
los  dictámenes  que  se  han  leído;  aprobación  definiti- 
va de  cuatro  proyectos  de  ley,  y reunión  de  Secciones* 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce. 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  168. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Calasparra  al  punto  denominado  los  Paradores. 


AL  congreso  de  eos  diputados. 

Ei  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Calas- 
parra  á empalmar  en  el  punto  denominado  los  Para- 


dores con  la  recientemente  aprobada  de  Moratalla 
por  Socobos  á la  de  Hellin  á San  Juan  de  Alearas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  Prevenido 
en  el  art,  9 * de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  i885,=Él  Conde 
de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Gonde  de  la  Romera, 
Senador  Seo  retar  io.=El  Señor  de  Rubí  anes,  Senador 
Secretario* 
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APÉNDICE  SEGUITDO  AL  NÚM.  168. 


MAMO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  erigir  una  está  lúa  á la  Reina- 

Doña  María  Cristina  de  Barbón. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Como  testimonio  de  la  gratitud  na- 
cional, se  procederá  á erigir  en  Madrid  una  estatua 
de  bronce  á la  ilustre  Reina  Doña  María  Cristina  de 
fiorbon. 

Art.  2.“  Se  concede  al  presupuesto  extraordinario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  correspondiente  al  año 
económico  de  1884-85,  un  crédito  permanente  de 
150.000  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal  y con  destino  á los  gastos  que  origine  la  cons- 
trucción de  dicha  estatua. 


Art.  3/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  disponer  de 
los  bronces  del  Estado  necesarios  para  la  fundición, 
asi  como  para  dictar  todas  las  medidas  conducentes 
á la  pronta  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1 8$5>=Señor, 
G.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent.  Diputado  Sec re tario.= Alberto  Gamps,  Diputa- 
do  Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputa- 
do Secretario.— Benigno  Quiroga  López  Ballesteros, 
Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Hrtámen  de  la  Comisión  referente  d la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  A randa  de  Duero  á Búrgos . 


AL  CONGRESO. 

La  línea  que  partiendo  do  Á randa  de  Duero  y pa- 
sando por  Berma  se  dirige  á Burgos,  puede  conside- 
rarse como  el  tercer  trozo  de  un  ferro-carril  directo 
de  Madrid  á Búrgos,  del  que  está  en  construcción  el 
¡ pipggr  trozo  de  Villalba’á  Segovia,  y declarado  deser- 
vicio general  el  trozo  segundo  de  Segovia  á Aranda. 

N o solo  abraza  la  nueva  línea  zonas  y comarcas 
productoras,  y pone  en  comunicación  á la  provincia 
de  Segovia  con  la  de  Búrgos  y con  el  proyectado 
ferio-carril  de  GalatayudáYailadolid,  sino  que  además 
acorta  cu  una  extensión  de  100  kilómetros  próxima- 
mente el  trayecto  de  Madrid  á Burgos,  siendo  por  lo 
tanto  una  verdadera  y ventajosa  rectificación  de  la  lí- 
nea del  Norte, 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  proponer  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declarará  de  servicio  general,  y 
comprendida  eu  el  art,  4.a  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  línea  que  partiendo 


de  Aranda  de  Duero  se  dirige  á Búrgos  y pasa  por 
Berma. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  otorgue 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril 
con  la  subvención  que  las  leyes  vigentes  permiten. 

Art.  3.°  Las  obras  de  esta  línea  se  ejecutarán  con 
sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento  por  la  Diputación  provincial  de  Búrgos,  con 
las  modificaciones  que  se  crean  necesarias  al  apro- 
barse por  el  Gobierna 

Art.  4.°  La  concesión  de  esta  línea  se  hará  por 
noventa  y nueve  años  y con  arreglo  á todas  las  con- 
diciones que  para  las  líneas  de  servicio  general  sub- 
vencionadas por  el  Estado  prefijan  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y el  reglamento  para  su  ejecu- 
ción de  24  de  Mayo  de  1878. 

Art.  5.°  El  pago  6 abono  de  la  subvención  directa 
que  se  conceda  á esta  línea,  se  hará  en  metálico  efec- 
tivov  en  tantas  anualidades  iguales  entre  sí,  como  sean 
los  anos  que  por  el  Gobierno  se  fijen  para  la  cons- 
trucción de  dicho  ferro-carril. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  lS85.=Ma~ 
miel  Alonso  Martínez,  presidente.=Santiago  de  Li- 
niers,=Pedro  Bosch  y Labrús.  = Félix  Berdugo.= 
Joaquín  López  Dóriga.  = Garlos  Alvarez,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del 

ejército. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  s!  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  RECLUTAMIENTO  \ REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO, 
CAPITULO  I; 

D isposic  ion  es  ge  n erales. 

Artículo  l,&  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
tocios  los  españoles  duran  te  el  período  y dentro  de  las 
edades  que  determina  esta  ley. 

Ninguno  con  aptitud  para  manejar  las  armas  po- 
drá excusarse  de  prestar  este  servicio  en  la  forma  y 
situación  que  la  ley  y reglamentos  determínen, 

Art.  2.ü  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  en  el  cjérci  to  de  la  Península,  desde  el  dia  en  que 
los  mozos  ingresen  en  caja. 

Durante  estos  doce  años,  ios  mozos  comprendidos 
en  cada  alistamiento  podrán  pertenecer  á las  clases  y 
situaciones  siguientes: 

Lfl  Mozos  en  las  cajas  de  recluta, 

2. a  En  servicio  activo  permanente, 

3. a  En  reserva  activa  ó con  licencia, 

4. a  Reclutas  en  depósito  o condicionales. 

5. a  En  la  segunda  reserva. 

Son  activas  las  situaciones  segunda,  tercera  y 
cuarta,  y en  ellas  han  de  servir  todos  los  reclutas  seis 
anos,  extinguiendo  el  resto  del  total  obligatorio  en  la 
primera  y quinta  situación, 

Art.  3,°  Todos  los  mozos  declarados  definitiva- 
mente soldados  útiles  ingresarán  en  la  primera  si- 
tuación, permaneciendo  en  sus  casas  sin  goce  de  ha- 


ber alguno,  hasta  que  fueren  llamados  por  las  auto- 
ridades militares  de  que  dependan. 

Los  que  fueren  declarados  útiles  condicionales, 
sometidos  á observación  médica,  ó que  por  cualquier 
otro  concepto  se  hallen  pendientes  del  fallo  definitivo 
que  determíne  su  situación,  no  ingresarán  en  caja 
mientras  no  recaiga  el  acuerdo  correspondiente, 

Art.  4,°  Los  reclutas  que  por  sorteo  ó por  virtud 
de  cualquiera  otra  disposición  legal  sean  destinados 
á la  segunda  situación,  permanecerán  ordinariamente 
tres  años,  prestando  el  servicio  en  los  cuerpos  activos 
ó secciones  armadas,  y cumplido  dicho  plazo  en  épo- 
cas normales  y de  paz,  pasarán  á la  tercera  situación 
de  reserva  activa  ó con  licencia. 

No  obstante  esta  regla,  en  circunstancias  extra- 
ordinarias ó de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspender 
el  pase  con  licencia  ilimitada  del  personal  de  todos  ó 
de  parte  de  los  cuerpos  armados,  hasta  que  los  indi- 
viduos extingan  en  éstos  el  tiempo  que  les  correspon- 
dería estar  en  reserva  activa,  asi  como  dentro  del  ter- 
cer año  de  servicio  en  las  filas  podrá  también  antici- 
par dichas  licencias  cuando  reformas  orgánicas,  el 
estado  de  instrucción  ú otras  causas  lo  aconsejen, 
Art.  5,°  Constituirán  la  tercera  situación,  ó de  re- 
serva activa,  los  soldados,  cabos  y sargentos  que  ha- 
biendo servido  en  las  filas  de  los  cuerpos  armados  el 
tiempo  que  les  cobresponda  con  sujeción  al  artículo 
anterior,  reciban  la  licencia  ilimitada  para  marchar 
á sus  hogares  sin  goce  de  haber  alguno.  En  esta  si- 
tuación extinguirán  el  tiempo  que  les  falte  para  cum 
plir  ios  seis  años  de  actividad,  contados  desde  el  dia 
en  que  fueron  alta  en  sus  respectivos  cuerpos,  á los 
cuales  continuarán  perteneciendo,  y en  disponibilidad 
de  incorporarse  de  nuevo  á los  mismos  al  primer  aviso, 
Art.  6.°  Los  reclutas  declarados  definitivamente 
soldados,  á quienes  por  exceso  de  cupo  no  correspom 
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da  cubrir  bajas  en  los  cuerpos  activos;  los  que  redi- 
man á metálico  ó se  sustituyan  individualmente,  y 
los  que  por  razones  de  familia  ó cortedad  de  talla  que- 
den exceptuados  de  prestar  el  servicio  activo  ordina- 
rio, constituirán  la  cuarta  situación  de  reclutas  en 
depósito  sin  goce  de  haber  alguno,  en  la  cual  servi- 
rán seis  años  desde  el  día  de  su  destino  al  depósito 
respectivo  y cumplido  este  plazo  obtendrán  el  pase  á 
la  segunda  reserva,  donde  extinguirán  el  resto  de  su 
empeño* 

Art.  7*°  Todos  los  individuos  que  hayan  cumplido 
el  plazo  de  seis  años  en  una  ó en  las  tres  situaciones 
activas,  segunda,  tercera  y cuarta  del  art,  2.°,  obten- 
drán sin  demora  el  pase  á la  quinta  situación  ó se- 
gunda reserva  sin  goce  de  haber  alguno,  y serán  des- 
tinados precisamente  á los  puntos  donde  deseen  resi- 
dir en  dicha  situación,  siendo  alta  en  el  batallón  de 
la  localidad  á que  corresponda,  donde  extinguirán  el 
resto  de  los  doce  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que 
ingresaron  en  caja* 

Polo  en  el  caso  de  hallarse  movilizados  el  todo  ó 
parte  dedos  cuerpos  de  la  segunda  reserva  podrá 
suspenderse  el  pase  de  los  individuos  de  tropa  a dicha 
situación*  También  en  caso  de  guerra,  aun  cuando  no 
haya  sido  movilizada  la  segunda  reserva,  podrá  sus- 
penderse el  pase  á esta  situación  de  aquellos  indivi- 
duos que  estén  en  operaciones  de  campaña,  ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo* 

Art.  8~ü  La  situación  de  los  mozos  en  las  cajas  no 
podrá  prolongarse  más  de  un  año  para  los  declarados 
definitivamente  soldados.  Permanecerán  en  sus  casas 
á disposición  del  Ministro  de  la  Guerra,  para  cuando 
se  les  ordené  concentrarse  á fin  de  constituir  los  con- 
tingentes de  los  cuerpos  activos  á que  se  les  destine, 
ó bien  para  recibir  y adelantar  su  instrucción,  si  así 
se  dispusiera,  en  cuyo  caso  se  les  computará  el  tiem- 
po invertido  en  ella  como  servido  en  una  de  las  tres 
situaciones  activas. 

Art*  9*°  Los  soldados  en  reserva  activa  se  incor- 
porarán á sus  respectivos  cuerpos  ó se  concentrarán 
para  tomar  las  armas,  aun  sin  reunirse  á dichos  cuer- 
pos, bien  sea  para  concurrir  á asambleas  de  instruc- 
ción, funciones  de  guerra  ú otro  cualquier  servicio, 
cuando  se  determine  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
ó por  los  capitanes  generales  en  casos  excepcionales* 

Los  reclutas  en  depósito  concurrirán  á los  ejerci- 
cios y asambleas  de  instrucción  que  disponga  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cuando  y donde  se  les  ordene  por 
sus  jefes  y autoridades  militares;  se  incorporarán  á 
los  cuerpos  activos  armados  á que  fueren  destinados, 
ó formarán  por  sí  solos  cuerpos  independientes  en  pié 
de  guerra  para  todo  el  servicio  á que  se  les  destine* 

Los  individuos  pertenecientes  á la  segunda  reser- 
va se  concentrarán  y asistirán  á los  ejercicios  doctri- 
nales ó asambleas  cuando  se  disponga  también  por 
dicho  Ministerio,  pero  sin  que  pueda  exceder  de  un 
mes  en  cada  año  la  duración  de  dichos  ejercicios  ó 
asambleas. 

Si  hubiesen  de  reunirse  eu  casos  extraordinarios 
con  carácter  preventivo,  ó ponerse  en  pié  de  guerra, 
precederá  una  ley  ó un  Real  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  del  que  se  dará  después  cuenta  á las  Córtes* 

Incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  Código 
para  los  desertores  todos  los  comprendidos  en  este 
artículo  que  no  acudiesen  al  llamamiento  dentro  del 
tercer  dia  después  del  fijado  en  la  convocatoria. 


Art.  10*  Los  individuos  de  la  reserva  activa  y se- 
gunda reserva  podrán  hacer  los  viajes  que  á sus  íih 
fereses  convengan,  dentro  de  la  Península,  islas  Ba- 
leares,  Canarias  y posesiones  del  Norte  de  África,  y 
navegar  por  las  costas  dentro  de  estos  límites,  con 
licencia  de  sus  respectivos  jefes,  quienes  les  facilita- 
rán los  pases  que  soliciten. 

También  podrán  los  de  segunda  reserva  viajar 
en  buques  españoles  y extranjeros  y trasladar  su  re- 
sidencia á las  provincias  de  Ultramar  y al  extranje- 
ro por  tiempo  limitado,  solicitándolo  con  arreglo  á las 
instrucciones  que  dicte  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Solo  en  caso  de  guerra  ó de  alteración  del  órden 
público  podrán  negarse  estas  licencias. 

Los  de  reserva  activa  continuarán  perteneciendo 
á su  batallón  activo,  y los  de  segunda  reserva  que 
cambíen  de  domicilio  definitivamente  serán  alta  en 
la  misma  situación  en  los  cuerpos  correspondientes 
de  la  zona  militar  á que  vayan  á residir, 

Art.  1 1 . Los  reclutas  en  depósito  tendrán  las  mis- 
mas ventajas  concedidas  á los  de  segunda  reserva,  en 
el  artículo  anterior;  pero  los  que,  excedentes  de  cupo, 
estén  durante  los  dos  primeros  años  obligados  á cu- 
brir las  bajas  normales  que  ocurran  en  los  cuerpos 
armados,  solo  podrán  viajar  por  España  solicitando 
licencia  del  jefe  del  depósito,  pero  no  cambiar  de 
domicilio  definitivamente. 

Los  mozos  en  caja  solo  podrán  viajar  dentro  de  la 
zona  por  tiempo  limitado,  con  permiso  de  su  jefe;  pero 
no  podrán  en  manera  alguna  cambiar  de  domicilio 
definitivamente. 

Art.  12.  Los  individuos  que  se  hallen  prestando 
el  servicio  activo  en  los  cuerpos  armados,  los  de  la 
reserva  activa,  los  mozos  en  caja  mientras  se  hallen 
en  esta  situación,  y ios  que  estén  sujetos  á revisión 
de  sus  excepciones,  no  podrán  contraer  matrimonio 
ni  recibir  órdenes  sagradas;  pero  los  pertenecientes  á 
cualquiera  de  las  tres  últimas  clases  citadas  podrán 
desempeñar  cargos  públicos  y dedicarse  á profesiones 
u oficios  compatibles  con  sus  deberes  militares,  ó que 
no  les  impidan  acudir  al  llamamiento. 

Los  individuos  de  la  segunda  reserva  podrán  re- 
cibir órdenes  sagradas,  contraer  matrimonio,  des- 
empeñar cargos  públicos  y dedicarse  á cualquiera 
profesión  ú oficio  que  no  les  impida  acudir  á las  ar- 
mas con  presteza  cuando  fueran  llamados  para  ello. 

Los  reclutas  en  depósito  disfrutarán  las  mismas 
ventajas;  pero  los  sorteados  que  resulten  excedentes 
de  cupo  no  podrán  recibir  órdenes  sagradas  ni  con- 
traer matrimonio  hasta  que  cumplan  dos  años  en  esta 
situación,  ó sea  basta  un  año  después  que  se  verifi- 
que un  nuevo  sorteo  y llamamiento. 

Art.  1 3*  Los  que  por  virtud  de  la  autorización 
concedida  en  ei  artículo  anterior  recibieren  órdenes 
sagradas,  se  incorporarán  al  ejército  en  tiempo  de 
guerra  para  ejercer  su  ministerio  hasta  extinguir  en 
el  servicio  el  plazo  obligatorio  como  los  demás  indi- 
viduos de  su  clase  y alistamiento. 

Art*  14*  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  se  admitirán  solamente  españoles. 

Art.  15,  La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará: 

L°  Con  los  que  contando  por  lo  ménos  la  edad  de 
18  años  cumplidos,  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente por  ei  tiempo  y en  las  condiciones  que 
determine  el  reglamento  é instrucciones  por  que  se 
rija  ei  Consejo  de  redenciones  y enganches  mili- 
tares. 
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%°  Con  los  mozos  que  fueron  alistados  y sortea- 
dos anualmente  con  arreglo  á esta  ley. 

Art  16-  Los  mozos  de  18  años  de  edad  que  sien- 
do útiles  para  el  servicio  de  las  armas  deseen  ingresar 
voluntariamente  en  el  ejército,  podrán  ser  admitidos 
en  los  cuerpos  activos  armados  en  que  les  convenga 
servir* 

Dichos  mozos  quedarán  sometidos  al  sorteo  y lla- 
mara iexito  que  por  razón  de  su  edad  les  corresponda 
en  las  zonas  donde  figuran  alistados* 

Si  les  tocase  la  suerte  de  servir  en  los  cuerpos  ar- 
mados, pasarán  á ocupar  su  nueva  plaza,  y el  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  las  filas  como  voluntarios 
les  será  de  abono  para  extinguir  el  de  su  Obligación, 
en  el  caso  de  haber  sido  sin  retribución  pecuniaria. 

De  lo  contrario,  cesará  ésta  desde  el  día  en  que  les 
corresponda  servir  forzosamente,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  su  nuevo  empeño  como  pro- 
cedentes de  llamamiento. 

En  el  caso  de  que  no  Ies  tocase  la  suerte  de  ser- 
vir en  cuerpo  activo,  conservarán  los  premios  y de- 
más ventajas  que  les  correspondan;  pero  quedarán 
obligados  á servir  en  las  distintas  situaciones  del  ejér- 
cito hasta  completar  el  plazo  obligatorio  de  doce 
años* 

Art  17,  Los  individuos  de  la  reserva  activa,  y 
reclutas  en  depósito  podrán  ser  igualmente  admitidos 
á enganche  voluntario  en  los  cuerpos  activos  arma- 
dos, por  los  plazos  y en  las  condiciones  que  determi- 
nen ios  reglamentos;  pero  continuarán  en  el  deber  de 
extinguir  entre  todas  las  situaciones  los  doce  años  de 
servftio  obligatorio;  y los  reclutas  en  depósito  y roo 
zos  en  caja,  por  lo  menos  tres  en  dichos  cuerpos  ar- 
mados. 

Los  individuos  expresados  en  el  párrafo  anterior, 
que  sean  admitidos  á enganche  en  los  cuerpos  activos 
armados,  perderán  el  derecho  á toda  retribución  pe- 
cuniaria desde  el  día  en  que  por  circunstancias  ordi- 
narias ó extraordinarias  les  corresponda  ingresar 
obligatoriamente  en  dichos  cuerpos,  como  los  demás 
individuos  de  su  respectiva  clase  y situación. 

Art.  I S,  La  parte  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que 
se  nutre  con  soldados  peninsulares,  se  reemplazará  en 
primer  término  con  los  individuos  pertenecientes  á 
los  mismos  que  al  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño 
deseen  reengancharse;  con  voluntarios  pertenecientes 
al  ejército  de  la  Península  en  cualquiera  de  sus  si- 
tuaciones, y con  soldados  licenciados  que  no  excedan 
déla  edad  de  35  años,  pudiendo  además  ei  Ministro 
de  la  Querrá  emplear  al  efecto  los  procedimientos  que 
puedan  alcanzar  mejor  éxito. 

En  segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  volun- 
tarios y reenganchados  no  sea  suficiente  para  cubrir 
las  bajas,  se  procederá  á enviar  reclutas  de  cada  lla- 
mamiento anual,  designados  por  la  suerte  en  todas  las 
zonas. 

Cuando  en  caso  de  guerra  no  fueren  suficientes 
estos  medios  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  ei  Gobier- 
no podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de 
los  cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos  comple- 
tos, si  lo  considerase  más  conveniente. 

Art.  1 9,  A los  individuos  que  sirvan  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar  por  sorteo,  cambio  de  número,  si- 
tuación ú otra  forma,  que  no  sean  voluntarios,  se  re- 
ducirá el  plazo  de  servicio  á cuatro  anos  en  aquellos 
dominios,  contados  desde  el  dia  en  que  embarquen  en 
la  Península  hasta  el  en  que  sean  baja  en  sus  cuer- 


pos, entregándoles  en  ellos  la  licencia  absoluta  al 
extinguir  su  empeño. 

Art,  20.  Los  mozos  declarados  soldados  en  las 
islas  Canarias  solo  nutrirán  los  cuerpos  allí  organiza- 
dos y localizados,  y únicamente  dentro  de  las  mis- 
mas islas  prestarán  su  servicio  en  tiempo  de  paz.  En 
cuanto  á los  demás  procedimientos  de  esta  ley,  se 
adaptarán  á las  necesidades  locales  de  la  recluta  en 
aquella  provincia,  quedando  facultado  el  Ministro  de 
la  Guerra  para  hacer  las  variaciones  convenientes, 
atendidas  las  circunstancias  especiales  de  aquellas 
islas. 

Art,  21.  El  servicio  militar  en  España  es  de  ca- 
rácter nacional  y se  prestará  sin  guardar  otra  rela- 
ción ó dependencia  con  el  interés  exclusivo  de  los  pue- 
blos y provincias  que  la  determinada  por  la  organiza 
clon  del  ejército. 

Art.  22.  La  extensión  superficial  de  la  Península., 
islas  Baleares  y Canarias  estará  dividida  en  pequeños 
territorios,  llamados  zonas  militares,  en  las  cuales  se 
organizará  el  reemplazo  del  ejército  y estarán  locali- 
zadas sus  reservas  y depósitos. 

Las  zonas  satisfarán  las  necesidades  del  reempla- 
zo de  unos  mismos  cuerpos  armados  en  la  forma  que 
determina  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  par- 
te militar  de  esta  ley. 

Art.  23.  Los  reemplazos  para  las  tropas  de  infan- 
tería de  marina,  ingenieros,  brigadas  de  sanidad  y de 
obreros  de  administración,  establecimientos  militares 
ú otras  unidades  orgánicas  de  carácter  especial,  no  se 
extraerán  constantemente  de  unas  mismas  zonas,  sa  - 
candóse  sus  contingentes  en  cada  año  de  aquellas  en 
que  resulte  mayor  número  de  mozos  sorteables,  con 
objeto  de  que  puedan  designarse  los  cupos  con  la 
posible  equidad. 

CAPITULO  II. 

De  la  obligación  de  imcrif&fse  en  el  alistamiento 
para  el  servicio  militar, 

Art.  24.  En  todos  tos  pueblos  de  la  Península, 
islas  Baleaies  y Canarias  se  verificará  anualmente  un 
alistamiento  conforme  á las  reglas  que  prescribe 
esta  ley. 

Art.  25.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento 
comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó á falta 
de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó hayan  te- 
nido su  residencia  del  modo  que  establece  esta  ley, 
en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares  y 
Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos, 
aunque  al  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino, 

Art  26.  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año: 

1, °  Todos  los  mozos  que  sin  llegará  20  años  hayan 
cumplido  ó cumplan  19  desde  el  día  1/  de  Enero  al 
31  de  Diciembre  inclusive  del  año  en  que  se  ha  de 
verificar  la  declaración  de  soldados. 

2. °  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
sin  haber  cumplido  la  de  40  años  en  el  referido  dia  3 t 
de  Diciembre,  no  hubiesen  sido  comprendidos  por  cual- 
quier motivo  en  ningún  sorteo  de  los  años  anteriores. 

La  obligación  del  servicio  militar  alcanza  á los 
mozos  que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  dos  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó 
viudos  con  hijos, 
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Art.  27,  Todos  los  españoles,  cualquiera  que  sea 
su  estado  y condición,  al  cumplir  la  edad  de  18  años, 
están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las  listas  del 
Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan  sus  pa- 
dres ó curadores,  si  los  tuvieren*  ó en  las  del  pueblo 
en  que  ellos  mismos  habiten  en  caso  contrario. 

Los  que  residan  en  las  provincias  de  Ultramar  ó 
en  el  extranjero,  solicitarán  su  inscripción  en  las  lis- 
tas del  pueblo  donde  ellos  ó sus  familias  tuvieron  su 
liltimo  domicilio  en  la  Península  ó islas  adyacentes. 

ArL  28.  Los  padres  y curadores  de  los  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  para  el  servicio  militar  tienen 
también  el  deber  de  inscribirlos  si  éstos  hubiesen  omi- 
tido cumplir  tal  obligación,  y sus  faltas  en  el  particu- 
lar serán  castigadas  con  la  multa  de  250  á 500  pese- 
tas si  los  mozos  fuesen  habidos,  y con  la  de  500  á 
i. 000  en  caso  contrario. 

Igual  Obligación  y con  igual  responsabilidad  cri- 
minal tienen  los  directores  ó administradores  de  los 
asilos  ó establecimientos  de  beneficencia  y los  jefes 
de  los  establecimientos  penales  en  que  estuviesen  aco- 
gidos ó reclusos,  al  cumplir  la  edad  de  18  años,  los 
huérfanos  de  padre  y madre  y los  expósitos,  sin  per- 
juicio de  las  penas  en  que  puedan  incurrir  si  la  omi- 
sión llegase  á constituir  delito. 

ArL  2Q.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mi- 
litares en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  edad 
expresada  en  el  art.  27,  tendrán  igualmente  la  Obli- 
gación de  remitir  en  pliego  certificado  los  oportunos 
certificados  de  existencia  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hayan  nacido,  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á fin  de  que  dispongan  la  inscrip- 
ción de  éstos  en  el  alistamiento. 

Si  á pesar  de  la  remisión -del  certificado  corres- 
pondiente, ó de  haber  pedido  su  inscripción  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores,  re- 
sultase algún  mozo  omitido  bajo  cualquier  pretexto 
en  el  alistamiento  del  pueblo  á que  se  baya  dirigido, 
se  aplicará  al  Ayuntamiento  del  mismo  y á su  secre- 
tario lo  dispuesto  en  el  art.  45. 

Art,  30.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  del  año  correspondiente  no  se  pre- 
senten para  hacerse  inscribir  en  el  del  inmediato,  se- 
rán incluidos  en  el  primer  alistamiento  que  se  veri- 
fique después  de  descubierta  la  omisión,  y clasificados 
como  soldados  sorteables,  cualesquiera  que  sean  las 
exclusiones  ó excepciones  que  aleguen,  designándose- 
les por  el  orden  correlativo  de  inscripción  los  prime- 
ros números  del  sorteo  inmediato,  en  el  que  no  toma- 
rán paute,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  puedan 
incurrir  si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude 
ó engaño, 

Si  resultasen  inútiles  para  el  servicio,  sufrirán  un 
arresto  de  uno  ¿ tres  meses  y la  multa  de  50  á 200 
pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia,  la  detención  corres- 
pondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

ArL  31.  El  que  denunciare  la  existencia  y para- 
dero de  un  mozo  comprendido  en  el  artículo  anterior 
y que  resulte  útil  para  el  servicio,  tendrá  derecho  á 
designar  un  mozo  entre  los  comprendidos  en  el  sorteo 
de  aquel  año,  que  será  considerado  como  redimido  á 
métálieo  para  el  efecto  de  ser  incluido  en  la  cuarta  si- 
tuación del  art.  2.°  Si  tuviese  un  hijo  sirviendo  en  ios 
cuerpos  ó secciones  armadas  de  la  Península  ó de 
Ultramar  podrá  usar  de  este  derecho  en  favor  del 
■ mismo. 

Art,  32,  Ningún  español  mayor  de  20  años  y menor 


de  40  podrá  tomar  posesión  de  cargo  alguno  de  nom- 
bramiento del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Municipio 
ó de  elección  popular,  si  no  presenta  en  la  oficina  6 
intervención  respectiva  el  documento  que  acredite  su 
edad  y hallarse  libre  clel  servicio  militar,  ó el  estarlo 
prestando  en  ia  situación  correspondiente.  Los  suel- 
dos, haberes,  gratificaciones  y demás  emolumentos 
que  se  hubieren  satisfecho  sin  acreditar  dichos  extre- 
mos,  serán  de  cargo  del  interventor  ó jefe  que  hubiese 
dado  la  posesión, 

Sin  practicar  dicha  formalidad  tampoco  podrán 
ser  admitidos  los  indicados  mozos  de  un  modo  perma- 
nente como  funcionarios,  obreros  ni  dependientes  de 
ninguna  de  las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
establecimientos,  empresas  ó sociedades  autorizadas 
por  el  Estado,  por  la  Provincia  ó por  el  Municipio, 
bajo  la  responsabilidad  de  sus  gerentes  ó administra- 
dores con  sujeción  á esta  ley. 

Tampoco  podrán  ser  admitidos  de  igual  numera 
como  capataces,  destajistas  ni  jornaleros  ó empleados 
de  cualquier  clase  en  ninguna  de  las  obras  que  ge 
hagan  por  gestión  directa  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó del  Municipio. 

Para  acreditar  ol  cumplimiento  de  dichos  deberes 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  una  certifica-* 
cion  expedida  por  el  secretario  de  la  Comisión  provin- 
cial respectiva,  visada  por  el  presidente  de  la  misma 
Comisión,  en  que  se  acredite  hallarse  el  interesado  li- 
bre del  servicio  militar,  con  expresión  de  la  causa,  ó 
librada  por  el  comandante  de  la  caja,  ó jefe  del  co- 
rrespondiente batallón  de  depósito  ó de  reserva,  se- 
gún la  situación  del  interesado,  con  el  Y.°  B.°  es- 
tos tres  últimos  casos  del  coronel  jefe  de  la  zona.  Los 
individuos  pertenecientes  á la  inscripción  marítima 
ó al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería  obtendrán  di- 
cha certificación  de  las  respectivas  autoridades  tle 
marina. 

Art.  33,  Los  comprendidos  en  las  edades  que  mar- 
ca el  artículo  anterior,  y los  mayores  de  15  años, 
no  podrán  salir  del  Reino  si  no  acreditan  hallarse  li- 
bres de  toda  responsabilidad,  ó no  aseguran  estará 
las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles,  consig- 
nando al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2,000  pe- 
setas en  metálico. 

Los  que  se  ausenten  antes  de  los  15  años,  consig- 
narán el  expresado  depósito  en  cuanto  cumplan  dicha 
edad. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  ia 
suerte  de  servir  en  cuerpo  activo,  y no  se  presentare 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  se  verificará  la 
redención  en  los  términos  ordinarios  con  la  cantidad 
depositada,  y quedará  el  interesado  en  las  mismas  con- 
diciones y con  iguales  deberes  que  los  redimidos  & 
metálico. 

Art.  34,  A los  mozos  que  pasen  á las  provincias 
de  Ultramar,  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  ha- 
llarse libres  de  toda  responsabilidad,  ia  debida  auto- 
rización de  sus  padres  ó curadores,  quienes  raspón? 
darán  de  su  presentación  cuando  fueren  llamados. 

EL  Gobierno  cuidará  de  que,  si  Ies  corresponde  in- 
gresar cu  el  servicio  de  las  armas,  lo  presten  en  el 
ejército  de  La  provincia  en  que  residan,  en  las  mismas 
condiciones  que  los  que  se  destinen  por  sorteo  á aque- 
llos ejércitos. 

El  certificarlo  de  haber  ingresado  en  un  cuerpo 
del  ejército  activo  un  individuo  de  los  comprendidos 
en  el  párrafo  anterior  eximirá  á la  zona  militar  corres?- 
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pendiente  de  enviar  á aquellos  dominios  el  último  de 
los  sorteados  para  servir  en  ellos. 

Guando  alguno  de  los  rno^os  residentes  en  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español,  se  cumplirá 
Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  tuviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo  y no  acreditase  hallarse  libre 
de  la  responsabilidad  de  servir  en  cuerpo  activo  ó de 
cubrir  las  bajas  normales  que  ocurran  en  alguno  de 
ellos, 

CAPITULO  III. 

Be  la  formación  de  distritos  para  proceder  al  alista- 
miento y demás  operaciones  del  reemplazo. 

Art.  35,  Los  términos  municipales  de  mucho  ve- 
cindario se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oida  la  Comisión  provincial,  crea  que  así 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  lo  ménos  de  i 0.000 
almas,  y cada  sección  será  considerada  como  un  pue- 
blo distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que 
correrán  á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando 
ménos  de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quie- 
nes corresponda. 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  ma- 
teria de  reemplazos  se  dispone  respecto  á los  Ayun- 
tamientos. Si  para  formarlas  no  hubiese  número  su- 
ficiente de  concejales,  se  completará  con  individuos 
que  lo  hayan  sido  en  el  mismo  pueblo  el  primer  año 
inmediato  anterior,  ó en  el  segundo  y siguientes  por 
'suórden,  - 

Art.  36.  Los  términos  municipales  que  se  com- 
pongan de  una  ó más  poblaciones  reunidas  ó dispersas 
con  el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cual- 
quiera, serán  considerados  como  un  solo  pueblo,  así 
para  la  formación  del  alistamiento  como  para  todas 
las  demás  operaciones  del  reemplazo, 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  de  alguna 
población,  feligresía  ó caserío  de  su  dependencia,  cuya 
población  no  baje  de  500  habitantes,  cuando  á solici- 
tud de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  go- 
bernador, o id  a la  Comisión  provincial, 

Art  37,  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los 
efectos  de  esta  ley  se  refiere  tanto  á los  términos  mu- 
nicipales que  se  componen  de  una  ó más  población  es, 
como  á las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos 
términos. 

CAPITULO  IY- 
De  la  formación  del  alistamiento. 

Art,  38.  El  dia  í.°  de  Enero  de  cada  año  publi- 
carán los  alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula, islas  Baleares  y Canarias,  un  bando  haciendo 
saber  á sus  administrados  que  va  á procederse  á la 
formación  del  alistamiento  para  el  servicio  militar, 
y recordando  á los  mozos  comprendidos  en  el  art.  27 
la  obligación  de  hacerse  inscribir  en  dicho  alista- 
miento, así  como  á sus  padres  y curadores  la  de  res- 
ponder de  esta  inscripción.  Además  se  fijará  un  edicto 
en  los  sitios  públicos  insertando  los  artículos  26,  27, 
2$,  30  y 32  de  esta  ley. 

Art.  39,  En  los  primeros  dias  del  mes  de  Enero 
se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alistamien- 
to? teniendo  presentes  las  declaraciones  á que  se  re- 


fiere el  artículo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  , de  ha- 
cerse en  los  libros  del  Registro  civil,  en  los  parroquia- 
les y en  cualquier  otro  docximento. 

Art.  40.  El  alistamiento  comprenderá  todos  ios 
mozos  que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  26,  cual- 
quiera que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  órden 
siguiente: 

1 Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta 
de  éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  un  año 
antes  de  la  fecha  del  bando  para  el  alistamiento,  en  el 
pueblo  en  que  éste  se  verifique,  aunque  se  hayan  au- 
sentado posteriormente. 

2,°  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta, 
de  éste,  tengan  su  residencia  desde  el  if  de  Enero  en 
el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento. 

3/  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  el  año  anterior,  siempre  que  hubiesen 
permanecido  en  el  pueblo  dos  meses  cuando  ménos, 
durante  aquel  tiempo. 

4, *  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  i.* 
de  Enero  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento. 

5. °  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

Para  la  ejecuciou  de  estas  disposiciones  no  obsta 
que  ei  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuentren,  den 
tro  ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este  caso  á la 
última  residencia  de  los  padres,  abuelos  ó curado- 
res, á falta  de  las  circunstancias  expresadas  anterior- 
mente. 

Art.  4 i.  i Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  serán  alis- 
tados aun  cuando  estén  sirviendo  en  el  ejército  ó en 
la  armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de 
las  clases  y categorías  que  se  reconocen  en  ios  mis- 
mos y en  todos  sus  institutos  y dependencias,  siem- 
pre que  no  sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de 
soldados. 

Art.  42.  Se  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acrediten  con  docu- 
mentos lo  contrario. 

Art.  43.  Para  calificar  la  residencia  al  verificar 
el  alistamiento,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1 .a  Se  entiende  por  residencia  la  es  tanda  del  mozo, 
ó del  padre,  ó de  la  madre,  en  el  pueblo  donde  cada 
uno  de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión,-  arte  ú 
oficio,  ü otra  cualquier  manera  de  vivir  conocida,  6 
bien  donde  habitual  mente  permanece,  manteniéndose 
con  el  producto  de  sus  bienes. 

2. a  No  se  considerará  interrumpida  la  residencia 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  hayan  ausen- 
tado temporalmente  del  pueblo  ó lugar  en  que  viven. 

3. a  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  un  pueblo  porque  lo  deje  even- 
tualmente  para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du^ 
rante  sus  vacaciones,  ó cuando  estos  estudios  ó apren- 
dizaje hubieren  terminado. 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre 
del  mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre, 
cuando  el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  su- 
friendo una  condena  en  algún  establecimiento  penal, 
cuando  resida  fuera  de  las  provincias  de  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias,  y por  último,  cuando  se 
ignore  su  paradero. 
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5*&  Sa  considerará  como  no  existente  la  madre  del 
mazo  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  la  regla  anterior, 

6*a  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los  mo- 
zos huérfanos  de  padre  y madre  y los  expósitos,  ó el 
punto  en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen 
prohijado,  se  considerarán  respecto  de  los  mismos 
como  la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del 
alistamiento  y demás  operaciones  del  reemplazo;  pero 
cuando  los  mozos  huérfanos  ó los  expósitos  se  halla- 
ren á la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayun- 
tamientos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  ai 
punto  de  residencia  de  las  personas  que  hubiesen  pro- 
hijado á dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  salvo  el  caso  de  haber  muerto  los 
prohijantes  quedando  en  menor  edad  el  prohijado* 
Art.  44*  Concurrirán  á la  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  así  como  también  los  encargados 
del  Registro  civil,  á fin  de  suministrar  las  noticias 
que  se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los 
libros  parroquiales  y los  del  Registro* 

Art.  45,  El  alistamiento  de  mozos  será  firmado 
por  los  concejales  del  pueblo-seccion  y por  el  secre- 
tario ó el  que  haga  sus  veces*  Dichos  funcionarios  se- 
rán responsables  de  las  omisiones  indebidas  que  con- 
tenga, é incurrirá  cada  uno  de  ellos  en  la  multa  de 
100  á 200  pesetas  por  cada  mozo  que  hubieren  omiti- 
do sin  causa  justificada. 

Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resaltase  fraudulenta 
la  omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  or- 
dinario para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  L 7 3. 

Art.  46.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  el 
día  15  de  Enero  copias  autorizadas  por  el  alcalde  y 
por  el  secretario  del  Ayuntamiento,  en  los  sitios  pú- 
blicos acostumbrados,  cuidando  con  el  esmero  posi- 
ble de  que  permanezcan  Jijadas  por  el  espacio  de  diez 
dias.  En  dichas  copias  se  expresarán  los  puntos  de 
residencia  de  los  mozos  alistados.. 

CAPITULO  V. 

De  la  rectificación  del  alistamiento. 

Art*  47*  EL  último  domingo  del  mes  de  Enero, 
prévio  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de  los 
interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alistamiento, 
el  cual  se  leerá  en  voz  clara  é inteligible,  y se  oirán 
las  reclamaciones  que  bagan  el  síndico  y los  intere- 
sados, ó por  ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en 
grado  conocido,  amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á 
la  exclusión  como  á la  inclusión  de  otros  mozos  y á 
la  edad  que  se  haya  anotado  á cada  uno* 

Además  del  anuncio  general,  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alista- 
miéñtb.  La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se  entregará  una  al  mozo,  y á falta  de 
éste,  ó si  no  pudiese  sEr  habido,  á su  padre,  madre, 
cufádor,  pariente  más  cercano,  amo  ú otra  persona 
de  quién  dependa;  y la  otra  se  unirá  ai  expediente 
después  que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de 
las  personas  mencionadas,  á quienes,  en  defecto  del 
mismo,  se  hubiese  hecho  saber  la  citación*  En  caso 
de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar,  lo  hará  un 


vecino  de  la  casa  ó de  alguna  de  las  inmediatas,  á su 
nombre. 

Art*  48*  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumaria- 
mente las  indicadas  reclamaciones,  y admitirá  en  el 
acto  las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  intere- 
sado cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  en 
seguida  lo  que  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta 
de  votos*  Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  su- 
cintamente en  el  acta,  así  como  también  el  extracto 
de  las  pruebas  presentadas  y la  resolución  del  Ayun- 
tamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclama- 
ciones una  certificación  en  que  consten  éstas  con 
todas  sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  de- 
recho. 

Art.  49.  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  conocidamente  pobres,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  eri  que  fun- 
den sus  reclamaciones* 

Art.  50.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

1*°  Los  que  voluntariamente  hayan  servido  ya  en 
el  ejército  ó armada,  sin  retribución  de  enganche,  el 
tiempo  que  era  obligatorio  para  todos  los  mozos  de 
su  misma  edad. 

2*D  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi* 
mido  la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó 
de  retribución  pecuniaria. 

3.°  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  año  que  se 
haced  alistamiento  no  lleguen  á los  19  años  cumpli- 
dos de  edad* 

^4*°  Los  que  pasen  de  la  edad  de  40  años  cumpli- 
dos en  dicho  31  de  Diciembre* 

5. °  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en 
uno  de  los  años  anteriores  despees  de  haber  cumplido 
la  edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes* 

6. n  Los  que  justifique^  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca1 la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  60 
Y 62, 

Ifi  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cuales  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada* 

8.°  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
igualmente  servir  en  los  buques  de  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  de  las  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas,  antes  del  mes 
de  Diciembre  de  cada  ano,  una  relación  filiada  de  los 
individuos  que  durante  el  año  inmediato  deban  cum- 
plir los  19  de  edad  y que  se  hallen  inscritos  en  las 
expresadas  industrias  de  pesca  y navegación  ó perte- 
nezcan al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería,  mien- 
tras este  último  no  se  extínga* 

■ Los  gobernadores  mandarán  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial , á fin  de  que  los 
comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alistamiento 
para  el  reemplazo  del  ejército* 

Art*  51.  Cuando  los  Ayuntamientos  tengan  dalos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  artículo  anterior,  dispondrán  que  se  le 
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excluya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando,  sin  embargo, 
i salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en  contra 
de  la  exclusión* 

Art.  .52*  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  in- 
teresados no  pudiesen  verificarse  en  el  acto,  ya  por- 
que sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos, 
ya  porque  hayan  de  presentarse  documentos  existen- 
tes en  otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas, 
señalando  el  Ayuntamiento  un  término  prudente,  den- 
tro del  cual  se  realicen  y presenten  dichas  justifica- 
ciones. Entre  tanto,  y sin  perjuicio  de  la  resolución 
que  recayese  cuando  éstas  se  presenten,  el  hecho  ale- 
gado se  considerará  como  si  no  se  hubiese  producido 
reclamación  alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve 
y sumariamente,  con  la  formalidad  que  queda  pre- 
venida; en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones 
ofrecidas  no  se  presentasen  en  el  término  señalado, 
trascurrido  éste  serán  desestimadas. 

Art.  53.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  ultimo 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos,  y aun  en  Los  no  festi- 
vos si  fuese  necesario,  hasta  su  conclusión,  anuncian- 
do al  fin  de  cada  sesión  el  dia  en  que  se  ha  de  cele- 
brar la  siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbra- 
dos los  edictos  que  correspondan. 

Art.  54*  En  la  mañana  del  día  anterior  al  segun- 
do domingo  del  mes  de  Febrero  se  reunirán  los  Ayun- 
tamientos para  dar  lectura  y cerrar  definitivamente 
las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el  acto 
cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á la  in- 
clusión ó exclusión  de  algún  mozo* 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos 
del  Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán 
ya  más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia 
de  las  reclamaciones  y competencias  de  que  trata  el 
capítulo  siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á 
los  mozos  que  resultasen  omitidos. 

Art.  55.  Todos  los  comprendidos  en  el  alista- 
miento serán  citados  por  edictos  para  su  presentación 
en  el  lugar  que  se  Ies  designe,  á fin  de  celebrar  el 
acto  de  la  clasificación  y declaración  de  soldados  en 
el  segundo  domingo  del  mes  de  Febrero* 

Además  de  este  anuncio  general,  se  les  citará 
personalmente  por  medio  de  papeletas  duplicadas,  de 
las  cuales  una  se  entregará  á cada  mozo,  y si  éste  no 
pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre,  curador,  pa- 
riente más  cercano,  apoderado,  amo  ú otra  persona 
de  quien  dependa,  y la  otra  se  unirá  al  expediente 
después  que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de 
las  personas  mencionadas,  á quienes,  en  defecto  del 
mismo,  se  hubiese  hecho  saber  la  citación* 

En  caso  de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar, 
lo  hará  un  vecino  á su  nombre* 

CAPITULO  VI. 

De  ¿as  reclamaciones  y competencias  jrtfíní/y&s  al  alis - 
tamiento* 

Art*  56*  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  mani- 
festarán así  por  escrito  ó por  comparecencia  ante  el 
secretario  en  el  término  preciso  y perentorio  de  los 


tres  días  siguientes  al  de  la  publicación  de  aquellas, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conveniente 
para  apoyar  su  queja. 

Esta  certificación  comprenderá  los  demás  por- 
menores que  señale  el  Ayuntamiento,  y será  entre- 
gada al  interesado  dentro  de  los  tres  dias  siguientes 
al  de  su  reclamación,  sin  exigir  por  ello  derecho  al- 
guno, anotando  en  la  misma  certificación  el  dia  en  que 
se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  de  su 
expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  me- 
dio de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre* 

Art*  57*  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á la  Comisión  provincial,  presen- 
tando la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la 
cual,  ó pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  ins- 
tancia, á no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  ó retarda 
indebidamente  aquel  documento. 

Art*  58.  Si  la  Comisión  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  másinstruc 
cion  del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  con  - 
tramo  dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  li- 
mitando el  término  para  ello  al  puramente  preciso, 
según  Las  respectivas  circunstancias,  á fin  de  que  no 
haya  dilación  ni  entorpecimiento* 

Art.  59.  La  resolución  de  la  Comisión  provincial 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los 
interesados  puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  el  plazo  y forma  que  esta  ley  establece 
para  todas  las  reclamaciones* 

Art.  60.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en 
el  alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á 
cuál  de  ellos  deba  corresponder  por  el  órden  señala- 
do en  el  art.  40;  de  modo  que  si  no  concurren  las  cir- 
cunstancias que  expresa  el  primer  caso,  se  atenderá 
á las  que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste,  á las 
del  tercero,  y así  sucesivamente,  dando  siempre  la 
preferencia  al  pueblo  en  que  el  interesado  haya  soli- 
citado su  inscripción  con  arreglo  á los  artículos  27, 
26  y 38,  si  estuviese  además  comprendido  en  alguno 
de  los  números  del  40  citado*  En  tal  concepto,  cuan- 
do esto  no  se  verifique,  el  mozo  alistado  correspon- 
derá: 

1*°  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por 
más  tiempo  su  residencia  durante  el  año  anterior* 

2. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  1 ,a 
de  Enero,  ó la  haya  tenido  en  este  día, 

3. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
haya  tenido  por  mis  tiempo  su  residencia  durante  el 
año  anterior. 

4**  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
tenga  su  residencia  desde  l.°  de  Enero,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  dia. 

5*°  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo  sea 
natural. 

Art.  6 L Si  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alis- 
tado en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  responderá 
de  la  suerte  que  le  baya  cabido,  aunque,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier  alis 
t amiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  el  cupo  de  una  zona  sin  que  un  pueblo  de 
otra,  asistido  de  mejor  derecho,  hubiere  entablado  en 
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debida  forma  la  competencia  de  que  trata  el  artículo 
siguiente, 

Art.  62.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  so  pondrán 
de  acuerdo  para  decidir  á cuál  do  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  dentro  del 
término  de  un  mes,  en  el  caso  de  que  los  pueblos  in- 
teresados correspondan  á la  misma  provincia. 

Si  perteneciesen  los  pueblos  á distintas  provincias, 
entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán  po- 
nerse de  acuerdo;  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  secretario  general  del  Consejo  de  Esta- 
do en  el  plazo  menor  posible,  que  en  ningún  caso  po- 
drá pasar  de  ocho  dias,  á fin  de  que  en  los  dos  meses 
siguientes  la  Sección  de  Gobernación  del  mismo  Con- 
sejo proponga  al  Ministerio  del  ramo  la  resolución  que 
estime  procedente. 

El  mozo  podrá  alegar  sus  excepciones  ante  el 
Ayuntamiento  de  cualquiera  de  los  pueblos  donde  se 
verificó  el  alistamiento,  y el  fallo  que  recaiga  produ- 
cirá todos  sus  efectos  aunque  la  competencia  no  se 
resuelva  en  favor  del  . mismo  pueblo,  si  bien  el  intere- 
sado jugará  suerte  tan  solo  en  la  zona  á que  corres- 
ponda aquel  á quien  se  declare  definitivamente  asis- 
tido de  mejor  derecho. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que,  con  arreglo  á los  anteriores, 
tienen  los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuer- 
dos que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  pro- 
vinciales acerca  del  alistamiento. 

CAPITULO  Vil; 

De  las  exclusiones  del  servicio  militar . 

Árí.  63,  Serán  excluidos  totalmente  ded  servicio 
militar: 

L°  Los  mozos  inútiles  por  defecto  físico  que  pee* 
dan,  sin  intervención  de  persona  facultativa,  decla- 
rarse evidentemente  incurables. 

Tales  defectos  se  especifican  en  la  clase  primera 
del  cuadro  de  inutilidades  físicas. 

En  caso  de  duda,  ó cuando  exista  sospecha  de 
fraude,  será  el  mozo  remitido  á la  decisión  de  la  Co- 
misión provincial, 

2.°  Los  que  padezcan  cualquiera  de  las  inutilida- 
des comprendidas  en  la  segunda  clase  del  menciona- 
do cuadro,  siempre  que  resulte  tan  evidente  su  pade- 
cimiento, que  los  médicos  puedan  comprobarlo  y de- 
clararlo por  el  solo  acto  del  reconocimiento  practica- 
do ante  la  Comisión  provincial. 

- 3.ü  Los  que  no  alcancen  la  estatura  mínima  de  un 
metro  500  milímetros. 

. Los  mozos  comprendidos  en  este  número  y en  los 
dos  anteriores,  á quienes  se  excluya  del  servicio  mi- 
litar, recibirán  en  el  mismo  dia  un  certificado  expe- 
dido por  el  Ayuntamiento,  ó por  la  Comisión  provin- 
cial si  fuesen  reclamados  ante  la  misma,  en  el  que 
se  haga  constar  dicha  circunstancia  y el  motivo  de 
la  exclusión. 

4.°  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza,  con  autorización  del  Gobierno,  y de  las 
misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado  y 
Ultramar, 


5. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lle- 
ven seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia 
de  la  clasificación. 

Quedarán  sujetos  á nuevo  alistamiento  y clasifi- 
cacion  los  mozos  que  se  eximieren  en  virtud  de  esta 
exclusión  y de  la  anterior,  cuando  dej  en  de  pertenecer 
por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  antes  de 
cumplir  los  32  años  de  edad. 

Ai  efecto,  los  Prelados  de  las  órdenes  religiosas 
pasarán  al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una 
nota  oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el 
mismo  dia  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los 
que  dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en 
que  esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al 
alcalde  del  pueblo  respectivo,  servirán  para  ia  exclu- 
sión de  los  interesados  del  servicio  militar,  ó para  su 
inclusión  en  nuevo  alistamiento,  según  el  caso. 

6. °  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas 
de  Almadén  del  Azogue,  que  sean  naturales  de  este 
pueblo  ó de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Álamillo  y 
Gargantiel,  y que  estén  matriculados  en  el  estableci- 
miento con  destino  á trabajos  subterráneos  ó á los 
de  fundición  de  minerales,  ocupándose  en  ellos  por 
oficio  y con  la  aplicación  y constancia  que  Les  permí- 
ta la  insalubridad  de  los  mismos,  siempre  que  hubie- 
ren servido  por  lo  menos  50  jornales  de  trabajos  sub- 
terráneos en  el  año  anterior  al  del  reemplazo  en  que 
deban  ser  comprendidos. 

Los  que  fueren  excluidos  del  servicio  militar  por 
esta  causa,  quedarán  obligados  á presentar,  en  el  acto 
de  la  rectificación  de  cada  uno  de  los  alistamientos 
sucesivos  hasta  que  cumplan  la  edad  de  32  años,  cer- 
tificación que  acredite  haber  prestado  el  mencionado 
número  de  jornales  en  el  año  anterior,  sin  cuyo  re- 
quisito serán  nuevamente  alistados  y declarados  sol- 
dados sorteables.  á no  ser  que  justifiquen  haber  deja- 
do de  asistir  á las  minas  por  enfermedades  consiguien- 
tes á la  insalubridad  de  sus  trabajos,  presentando  cer- 
tificado expedido  por  el  interventor  y visado  por  el 
superintendente  de  dichas  minas  con  referencia  al 
expediente  instruido  al  efecto. 

Las  Comisiones  provinciales  comunicarán  á la  Su- 
perintendencia de  las  minas  la  lista  de  los  individuos 
que  por  mineros  del  establecimiento  se  eximan  del 
servicio  militar,  y la  de  aquellos  cuya  exclusión  sea 
confirmada  en  los  reemplazos  sucesivos,  así  como  la 
expresada  Superintendencia  pondrá  en  conocimiento 
de  las  autoridades  superiores  civil  y militar  de  la  res- 
pectiva provincia  los  nombres  de  los  operarios  exclui- 
dos que  no  presten  los  indicados  50  jornales  en  al- 
gún año. 

7. ”  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y sus 
institutos;  los  alumnos  de  escuelas,  academias  y cole- 
gios militares:  los  maquinistas,  ayudantes  de  máqui- 
nas, practicantes  de  cirugía  é individuos  de  todas  las 
demás  ciases  milüáres,  pertenecientes  á los  buques 
de  la  armada,  que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sus 
respectivas  plazas  el  dia  L°  de  Abril. 

Los  comprendidos  en  esta  exclusión  que  antes  ele 
cumplir  los  32  anos  de  edad  obtuvieren  la  licencia 
absoluta  ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á 
cualquiera  de  las  clases  indicadas,  quedarán  sujetos 
á nuevo  alistamiento  y clasificación,  abonándoseles  en 
tal  caso  como  servicio  activo  el  que  ya  hubieren  pres- 
tado desde  la  edad  de  16  años  cumplidos,  para  extin- 
guir los  doce  de  su  obligación, 
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El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  destinar  como  crea 
conveniente  á los  oficiales  del  ejército  y de  la  armada 
que  hayan  obtenido  su  licencia  absoluta. 

8/  Los  mozos  que  el  día  t.°  de  Abril  se  hallen 
sufriendo  condena  de  cadena , reclusión,  extrañamien- 
to presidio  ó prisión  mayor  ó correccional,  que  no 
deban  extinguir  antes  de  cumplir  la  edad  de  40  alps, 
ó hayan  sido  condenados  á esas  penas  por  sentencia 
firme. 

Los  que  antes  de  cumplir  esta  edad  extíngan  di- 
chas penas,  se  incorporarán  al  primor  llamamiento 
que  se  verifique,  y serán  clasificados  con  los  mozos 
pertenecientes  al  mismo.  Si  por  no  concurrir  entonces 
eu  ellos  ninguna  causa  de  exención  de  las  determi- 
nadas en  esta  ley  fuesen  declarados  soldados  sortea- 
bles  I les  tocase  cubrir  plaza  en  las  filas,  serán  des- 
finados  al  batallón  disciplinario  de  Malilla  por  el  tiem- 
po de  su  servicio  activo  aquellos  á quienes  correspon- 
da servir  en  la  Península,  y á la  brigada  disciplinaría 
de  la  isla  de  Cuba  los  que  por  razón  del  número  que 
hayan  obtenido  en  el  sorteo  deban  servir  en  Ultramar. 

Los  jefes  áe  los  establecimientos  penales  en  que 
dichos  mozos  cumplan  sus  condenas,  participarán  sin 
demora  su  licénciamiento  á ios  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hubieren  sido  alistados, 

ArL  G4.  Los  mozos  que  el  dia  i*  de  Abril  estén 
sufriendo  condena  de  con  finamiento,  inhabilitación  de 
cualquier  clase,  destierro,  sujeción  a la  vigilancia  de 
la  autoridad,  suspensión  de  cargo  público,  derecho  de 
sufragio,  profesión  ú oficio,  arresto  mayor  ó menor, 
caución  ó multa,  ó hayan  sido  condenados  por  sen  ten 
cia  firme  á dichas  penas,  serán  clasificados  como  los 
demás  mozos  de  su  llamamiento,  pudiendo  ingresar 
m cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  si  les  cor- 
responde servir  en  activo. 

Los  que  se  hallan  sufriendo  la  pona  de  relegación, 
serán  también  clasificados  y destinados  á los  ejércitos 
de  Ultramar,  si  por  las  demás  circunstancias  fuesen 
declarados  soldados  y les  correspondiera  servir  en 
activo, 

ArL  65,  El  mozo  que  el  dia  í,ü  de  Abril  haya  su- 
frido alguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  artículo 
anterior,  podrá  ingresar  en  cualquier  cuerpo  del  ejér- 
cito activo,  si  le  corresponde  servir  en  él. 

Cuando  hubiere  sufrido  una  de  las  penas  expresa- 
das en  el  núm.  8Ú  del  art,  63,  será  destinado  por  el 
tiempo  de  su  servicio  activo  al  batallón  disciplinario 
de  Malilla  ó á la  brigada  disciplinaria  de  la  isla  de 
Cuba,  según  le  corresponda  servir  en  la  Península  ó 
Ultramar, 

Art,  66,  Quedarán  temporalmente  excluidos  del 
servido  militar: 

L°  Los  mozos  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquier  enfermedad  ó defecto  físico  de  los  compren- 
didos en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro,  sal- 
vo el  caso  previsto  en  el  núm,  del  art,  63, 

ü,°  Los  que  alcanzando  la  talla  de  un  metro  500 
milímetros,  no  lleguen  á La  de  mi  metro  545, 

Los  comprendidos  en  este  número  y en  el  anterior 
ingresarán  en  los  respectivos  depósitos  con  la  obliga- 
ción de  presentarse  para  ser  tallados,  ó bien  reconoci- 
dos y aun  observados,  en  la  época  de  clasificación  de 
cada  uno  de  los  tres  llamamientos  sucesivos : y si  al 
cuarto  año  no  alcanzasen  la  estatura  de  un  metro  545 
milímetros,  ó resultasen  inútiles  para  el  servicio,  se  les 
expedirá  el  certificado  de  que  se  hace  mérito  en  el  nú- 
mero 3.°  del  art,  63, 


Si  por  el  contrario,  alcanzasen  en  alguno  de  dichos 
años  la  estatura  de  un  metro  545  milímetros,  ó fuesen 
conceptuados  útiles,  se  reformará  su  clasificación,  de- 
clarándolos soldados  sorteables,  y se  incorporarán  con 
los  mozos  del  primer  lia m amiento  para  ser  sorteados, 
abonándoseles  el  tiempo  trascurrido  para  completar 
el  plazo  de  seis  años  en  situación  activa,  debiendo  ser- 
vir por  lo  menos  un  año  en  un  cuerpo  activo. 

3,°  Los  mozos  que  en  l.°  de  Abril  se  hallen  pro- 
cesados por  causa  criminal,  hasta  tanto  que  terminada 
ésta  y en  vista  de  su  resultado  pueda  procederse  con 
arreglo  á lo  anteriormente  establecido, 

Art.  67.  Si  alguna  sentencia  llevase  consigo  ex- 
presamente ó como  penas  accesorias  las  de  inhabili- 
tación perpétua  o temporal,  bien  sea  absoluta,  bien 
especial  para  cargo  público,  los  penados  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  anteriores  no  podrán  optar  á 
ningún  ascenso  en  la  carrera  de  las  armas, 

Art.  6 8.  Los  mozos  comprendidos  en  los  casos  de 
exclusión  expresados  en  los  números  4.ú,  5,°,  G.°,  7,° 
y 8,°  del  art.  63,  podrán  excusar  su  presencia  al  acto 
de  la  clasificación  y ser  representados  por  sus  padres, 
parientes,  amigos,  ó por  cualquier  otra  persona  comi- 
sionada al  efecto  por  los  interesados, 

CAPITULO  VIII. 

De  las  excepciones  del  servicio  activo  en  los  caer  pos 
armados. 

Art,  69.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  en 
los  cuerpos  armados,  y destinados  como  soldados  con- 
dicionales á ios  depósitos  para  prestar  sus  servicios 
en  caso  de  guerra  y en  los  períodos  de  asambleas  de 
instrucción,  siempre  que  aleguen  sn  excepción  en  el 
tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

L°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, siendo  ésta  viuda,  ó casada  con  persona  también 
pobre  y sexagenaria  ó impedida. 

3, ü  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, si  el  marido  do  ésta,  pobre  también,  se  hallare 
sufriendo  una  condena  que  no  haya  de  cumplir  den- 
tro de  un  año. 

4, °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, si  su  marido  se  halla  ausento  por  más  de  diez 
años,  ignorándose  absolutamente  su  paradero-durante 
ese  tiempo,  á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comi- 
sión provincial  respectivamente, 

5, °  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  lo 
crió  y educó,  habiéndole  conservado  en  su  compañía 
desde  la!  edad  de  tres  años  sin  retribución  alguna,  siem- 
pre que  en  él  concurran  las  circunstancias  determi- 
nadas en  los  párrafos  anteriores, 

5.q  El  hijo  único  natural,  reconocido  en  legal  for- 
ma, qne  mantenga  á su  madre  pobre  que  fuere  céli- 
be ó viuda,  habiéndole  ésta  criado  y educado  como 
tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el  marido,  también  pobre, 
fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. n  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido,  y 
ésta  viuda,  con  tai  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el 
abuelo  ó abuela  indicados. 

8. °  El  nieto  único  que,  reuniendo  las  circunatau- 
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cias  expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á 
su  abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también 
pobre  y sexagenario  ó impedido,  ó se  hállase  ausente 
por  más  de  diez  años,  ignorándose  su  paradero. 

9*°  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  sí  los  mantiene  desde  un  año  antes  de 
la  clasificación  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad;  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  años,  ó impedidos  para  traba- 
jar, cualquiera  que  sea  su  edad, 

10,  EL  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los 
cuerpos  armados  del  ejército  por  haberles  cabido  la 
suerte,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no 
quedase  al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  ma- 
yor de  17  años,  no  impedido  para  trabajar. 

Guando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  ia  misma  ex- 
cepción del  párrafo  anterior;  y se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1.a  del  art.  70, 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda, 

1 1 . Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res o mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868;  los  de  los 
arrendatarios  ó colonos  y de  los  mayorales  y capata- 
ces, á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después 
de  dos  años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  de- 
más mozos  sorteables  después  de  habitar  en  ella  por 
espacio  de  cuatro  años  consecutivos. 

Esta  excepción  aprovechará  únicamente  á los  ha- 
bitantes de  fincas  que  hubieren  obtenido  los  benefi- 
cios de  dicha  ley  antes  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente; sin  perjuicio  de  que  el  Ministerio  de  Fomento, 
disponga  una  escrupulosa  revisión  de  todos  los  expe- 
dientes y declare  caducadas  las  concesiones  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á los  términos  legales, 

Art,  70.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes; 

1. a  Se  considerará  un  mozo  hijo  ó hermano  único, 
aun  cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se 
hallan  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

Menores  de  1 7 años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar* 

Soldados  que  en  los  cuerpos  armados  del  ejército 
cubren  plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  ele  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no 
puedan  mantener  á su  padre  ó madre, 

2. a  La  excepción  de  que  trata  ei  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior,  producirá  sus  efectos  únicamen- 
te mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  ma- 
dre se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego 
como  el  mismo  salga  por  cualquier  concepto  del  es- 
tablecimiento penal, 

3. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto  úni- 
co aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  6 más  hijos 
ó nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresa- 


das en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  ar- 
tículo anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco 
casos  que  menciona  ia  regla  i,51  del  presente;  enten- 
diéndose; que  los  comprendidos  en  el  último  no  han 
de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó 
abuela, 

4, a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  o hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  entpa 
ces,  á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  éste  caso  como 
en  los  que  mencionan  los  números  4.°  y 8,°  del  ar- 
tículo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida 
forma  que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  dél  ausente, 

5, a  Serán  considerados  como  huérfanos,  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo,  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no 
deha  cumplir  antes  de  terminar  el  año  en  que  se  veri- 
fique la  clasificación,  ó ausente  por  espacio  de  diez 
años,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á jui- 
cio deL  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial, 
después  de  practicadas  las  diligencias  que  expresa  la 
regla  anterior.  En  el  mismo  caso  se  considerarán  los 
hijos  de  viuda  pobre, 

G.a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuela 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  cu 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  clasificación  del  mozo  interesado, 

T.*  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas 
no  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  1 7 años  cum- 
plidos que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  su  familia  y las 
circunstancias  de  cada  localidad. 

8.a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  les  en- 
tregue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte 
del  producto  de  su  trabajo, 

9*Q  Para  los  efectos  del  num.  10  del  art*  69,  se 
considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño,  dentro  de  dos  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  lesión,  y también  por  la 
fiebre  amarilla,  el  tétano,  la  fiebre  biliosa  grave  de 
los  países  cálidos,  la  hepatitis  aguda  y la  tisis,  si  se 
encontrase  sirviendo  en  alguno  de  los  e jércitos  de  Ul- 
tramar por  haberle  correspondido  en  el  sorteo  general, 
6 con  sujeción  á lo  establecido  en  el  párrafo  segunda 
del  art.  34. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército 
para  conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 
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Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitución  ó de  retribución  pecuniaria. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  colegios  ó academias 
militares ? y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar. 

10.  Guando  en  un  mismo  alistamiento  hayan  sido 
comprendidos  dos  hermanos  legítimos  que  tengan  la 
edad  expresada  en  d iiúm,  l.°  del  art.  26,  y sean  de- 
clarados  amhos  soldados  sorteahles,  sufrirán  el  sorteo 
con  los  demás  mozos  alistados;  y si  por  razón  del  nú- 
mero que  obtuvieren  les  correspondiese  á los  dos 
prestar  el  servicio  en  los  cuerpos  armados,  se  refor- 
mará la  clasificación  del  que  hubiese  sacado  el  nú- 
mero mayor,  previa  fia  justificación  de  haber  ingresa- 
do en  cuerpo  activo  el  que  tenga  número  más  bajo, 
declarándose  á aquel  soldado  condicional  y destinán- 
dolo en  tal  concepto  al  depósito  de  la  zona  respec- 
tiva. 

Si  cualquiera  de  los  hermanos  hubiese  debido  por 
razón  de  su  edad  ser  incluido  en  algún  alistamiento 
anterior  y no  lo  hubiera  sido  por  causas  que  le  sean 
imputables,  estando,  por  tanto,  sujeto  á la  sanción 
penal  establecida  en  el  art,  30,  se  declarará  soldado 
condicional  al  hermano  que  haya  sido  alistado  para 
el  correspondiente  llamamiento,  tan  luego  como  el 
otro  verifique  su  embarque  para  el  ejército  de  Ultra- 
mar á que  se  le  destine,  ó sea  dado  de  alta  en  un  cuer- 
po activo  de  la  Península,  según  coiTesponda. 

En  el  caso  de  que  ambos  hermanos  se  hallen  in- 
cursos en  la  penalidad  establecida  en  el  art.  30,  no 
procederá  la  exclusión  ni  exención  dei  servicio  activo 
de  ninguno  de  ellos,  como  no  sea  por  causa  de  inutL 
lidad  física. 

Los  mozos  comprendidos  en  la  excepción  10.a  del 
artículo  anterior  ingresarán  en  caja  y permanecerán 
on  ella  hasta  que  justifiquen  que  su  hermano  ó her- 
manos se  hallaban  sirviendo  en  el  ejército  precisa- 
mente  en  el  dia  fijado  para  su  clasificación.  Solo  cuan- 
do se  llene  este  requisito  se  les  exceptuará  del  servi- 
cio en  los  cuerpos  armados  y se  les  declarará  solda- 
dos condicionales. 

11.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
un  mozo  para  el  goce  de  una  excepción  con  arreglo 
á las  disposiciones  que  comprenden  esto  artículo  y el 
anterior,  se  considerarán  precisamente  con  relación 
al  dia  1."  del  mes  de  Abril,  que  es  el  señalado  por  el 
artículo  103  para  dar  principio  al  juicio  de  exencio- 
nes ante  la  Comisión  provincial;  pero  la  edad  del  pa- 
dre, abuelo  ó hermano  se  tendrá  por  cumplida  cuan- 
do deba  serlo  antes  de  terminar  el  año  del  reemplazo. 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  deter- 
minados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas 
con  los  números  l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  7.°  8.°,  9.°  y 10  se 
otorgarán  solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art.  71,  Se  exceptuarán  del  servicio  ordinario  en 
los  cuerpos  armados,  siendo  por  tanto  declarados  sol- 
dados condicionales,  los  mozos  que  se  hallen  com- 
prendidos en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  prece- 
dentes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al  tiem- 
po de  hacerse  la  clasificación  y declaración  de  solda- 
dos, si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada. 


Art.  72.  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorga- 
do alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  69, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  de  la  clasi- 
ficación y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su 
excepción,  no  habiendo  ninguna  otra  causa  que  les 
exima  del  servicio  en  los  cuerpos  armados,  serán  de- 
clarados soldados  sorteadles  y se  incorporarán  á los 
mozos  del  primer  llamamiento,  á fin  de  sufrir  el  sor- 
teo, abonándoles  para  extinguir  el  plazo  de  seis  años 
en  situación  activa,  el  tiempo  que  hayan  permanecido 
en  los  depósitos  como  soldados  condicionales. 

Aquellos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  ios 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas en  depósito,  como  los  demás  de  su  mismo  llama- 
miento. 

CAPITULO  IX. 

De  la  clasificación  y declaración  de  soldados . 

Art.  73.  El  acto  dé  la  clasificación  y declaración 
de  soldados  empezará  el  segundo  domingo  del  mes  de 
Febrero. 

Art.  74.  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los 
concejales  que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó 
afinidad,  hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive,  de  al- 
guno de  los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese 
número  suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda 
tomar  acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos 
serán  sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del 
Ayuntamiento  del  primer  ano  inmediato  anterior  que 
no  se  hallasen  en  el  caso  indicado.,  ó del  segundo  año 
y siguientes. 

Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  al  efecto  fuere  necesario,  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor;  y. si  aun  así  no  se  encon- 
trase número  suficiente,  se  preferirá  á los  parientes 
más  lejanos;  entre  los  de  igual  grado,  á los  que  sean 
ó hayan  sido  concejales,  y después  de  éstos  álos  que 
paguen  mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  75.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que 
fija  el  art.  73,  se  reconocerá.  la  medida  á vista  de  los 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  que 
se  halla  exacta  para  los  efectos  prevenidos  en  los  ar- 
tículos 63  y 66,  se  llamará  al  mozo  que  ocupe  el  pri- 
mer lugar  en  el  alistamiento,  y se  procederá  á su  me- 
dición en  línea  vertical,  á presencia  de  los  concu- 
rrentes. 

El  mozo  tendrá  los  pies  enteramente  desnudos,  y 
si  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  dichos  artículos 
63  y 66,  se  le  declarará  total  ó temporalmente  ex- 
cluido del  servicio  militar,  según  el  caso,  llamándo- 
se sucesivamente  á los  que  le  sigan  en  el  alistamien- 
to, sin  perjuicio  de  alegar  el  primero  la  exención  c 
exenciones  que  Le  asistan,  y que  justificará,  si  reco- 
nocido de  nuevo  ante  la  Comisión  provincial  en  virtud 
de  reclamación,  fuese  declarado  con  talla  suficiente. 

Guando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural 
debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde;  y si  no  pro- 
dujese resultado  este  apercibimiento,  la  misma  auto? 
ridad  le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuere  necesario,  á nueva  me- 
dición en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos,  quedan- 
do entre  tanto  detenido  y en  observación. 
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Si  tuviese  la  talla,  se  pilotará  así,  cuidando  de  que 
el  tallador  ó talladores  firmen  en  todo  caso  la  certifi- 
cación oportuna  ó el  acta  de  la  sesión  respectiva* 

Art.  76;  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  dia  un 
sargento  de  la  misma  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  este  servicio 
entre  todos  los  sargentos  en  la  forma  que  el  mismo 
jefe  determine* 

Enlas  poblaciones  donde  no  hubiese  guarnición, 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se 
encuentren  por  disfrutar  licencia  temporal,  ó corres- 
ponder á la  reserva  ó depósito,  y siempre  con  arreglo 
al  turno  que  establezca  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas. 

Cuando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la 
medición,  se  confiará  esto  á persona  inteligente  nom- 
brada por  el  Ayuntamiento.  En  este  último  caso  el 
mismo  Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos 
municipales  una  gratificación  al  tallador  que  hubiera 
nombrado,  la  cual  percibirá  también  el  sargento  que 
no  disfrute  haber  alguno  del  Estado. 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la 
talla  de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  la 
reserva  ó depósito,  ó que  se  encuentre  en  situación  de 
reemplazo,  nombrado  por  el  gobernador  militar  o co- 
mandante de  armas,  para  procurar  que  el  tallador 
cumpla  con  exactitud  su  cometido. 

Donde  no  hubiese  oficiales  de  ninguna  clase  per- 
tenecientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  re- 
tirado, si  á invitación  del  Ayuntamiento  se  prestase 
voluntariamente  á desempeñar  este  servicio. 

Aid,.  77,  El  mozo,  ú otra  persona  que  le  represen- 
te, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado, 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  ser- 
vicio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  opor- 
tuna invitación,  advirtiéndole  que  no  será  atendida 
ninguna  excepción  que  no  alegue  entonces,  aun  cuan- 
do se  le  excluya  como  comprendido  en  el  art*  6 3 ó 
en  el  6G. 

Solo  en  el  caso  de  hallarse  absolutamente  impo- 
sibilitado de  hacerlo  se  le  admitirán  las  excepciones 
que  exponga  en  la  sesión  inmediata  á la  de  su  llama- 
miento* 

A los  mozos  que  aleguen  excepción  ó excepciones 
se  les  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que 
hubiesen  alegado. 

Art.  78.  En  el  acto  se  admitirán,  así  al  propo- 
nente como  á los  que  le  contradigan,  las  justificacio- 
nes que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten. 

En  seguida,  y oyendo  al  concejal  que  haga  las  ve- 
ces de  síndico,  fallará  el  Ayuntamiento,  sin  dejar  el 
punto  á la  decisión  de  la  Comisión  provincial,  decla- 
rando al  mozo: 

l.&  Soldado  sorteable,  sí  no  alega  ó no  acredita 
debidamente  algún  motivo  legal  para  eximirse  del 
servicio  en  los  cuerpos  armados. 

2*ü  Excluido  totalmente  del  servicio  militar,  si  jus- 
tifica alguna  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 50  y 63  de  esta  ley;  ó temporalmente,  si  se  halla- 
se comprendido  en  el  mim,  2*°  ó en  el  3.°  del  art.  66. 

3*°  Pendiente  de  reconocimiento  ante  la  Comisión 
provincial,  si  alegase  la  causa  contenida  en  el  nume- 
ro l.°  dei  mismo  art*  66;  ó pendiente  de  recurso,  si 
por  falta  de  prueba  no  pudiera  otorgársele  en  el  acto 
la  exclusión  ó excepción  que  hubiese  alegado* 

4.°  Soldado  condicional  ó recluta  en  depósito,  si 


acredita  debidamente  alguna  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  art.  69  de  la  ley* 

Art.  79.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  mi  término  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  dicha  presentación  se 
efectiie  lo  más  tarde  el  tercer  domingo  de  Marzo,  y 
de  modo  que  el  Ayuntamiento  pueda  resolver  en  la 
sesión  de  este  dia  ó antes  con  presencia  de  las  citadas 
justificaciones  ó documentos,  cuyo  extracto  se  con- 
signará siempre  en  el  acta*  Si  no  fueran  éstos  presen- 
tados, el  Ayuntamiento  fallará  sobre  la  excepción  sin 
ulteriores  prórrogas* 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical  á no  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  documentalmente,  debien- 
do en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y 
de  los  otros  mozos  interesados* 

Guando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  excepciones  del  art*  69,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó 
hermanos  respectivamente,  la  autoridad,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costas, 
derechos,  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á 
no  ser  que  fuese  denegada  la  excepción  por  no  acre- 
ditarse la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará  al 
reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art.  80.  Guando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible,  de  los  expresados  en  el  núnn  l*° 
del  art.  @3,  se  declarará)  la  exclusión  si  convienen  en 
ella  todos  los  interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes,  se  hará  constar 
en  el  acta  y se  declarará  al  mozo  pendiente  de  reco- 
nocimiento, dejando  la  resolución  del  caso  a la  Co- 
misión provincial. 

Art,  Si*  Terminada  la  clasificación  de  todos  los 
mozos  alistados  en  el  año  del  reemplazo,  se  procederá 
á practicar  iguales  operaciones  respecto  de  los  que 
en  los  tres  años  anteriores  fueron  excluidos  tempo- 
ralmente y exceptuados  del  servicio  activo  con  arre- 
glo á los  artículos  66  y 69. 

Se  apreciarán  sus  excepciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  día  en  que  se  haga  la  nueva  clasificación, 
sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron  en  los  años 
anteriores*  si  hubiesen  cesado  las  causas  m que  so 
fundaron,  guardándose  además  todos  los  requisitos 
establecidos  para  el  reemplazo  corriente. 

Art.  82*  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos 
serán  ejecutorios,  si  no  se  redamase  de  ellos  por  es- 
crito ó do  palabra  ante  el  alcalde,  ya  en  el  dia  en  que 
fueren  pronunciados,  ya  en  los  siguientes  basta  ia 
víspera  del  señalado  para  ir  ios  mozos  á la  capital,  á 
no  haber  indicios  ó sospecha  de  fraude,  en  cuyo  caso 
podrá  revisarlos  la  Comisión  provincial,  bien  por  ini- 
ciativa propia,  bien  por  órden  del  gobernador  civil,  ó 
á excitación  de  la  autoridad  militar* 

El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  decla- 
ración de  soldados  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  por  medio  de  edictos 
fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre  á todos  los 
mozos  alistados,  y entregará  á cada  uno  de  los  decla- 
mantes, sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente 
certificación  de  haber  sido  propuesta  la  reclamación, 
expresando  el  nombre  del  reclamante  y el  objeto  áque 
la  misma  se  refiere*  Guando  con  posterioridad  á la 
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clasificación  de  algún  mozo  hufiíera  cesado  la  causa 
en  cuya  virtud  filé  declarado  excluido  del  servicio  mi- 
litar ó soldado  condicional,  podrá  alegarse  esta  cir- 
cunstancia en  el  juicio  de  exenciones  ante  la  Comisión 
provincial  y solicitarse  la  reforma  de  dicha  clasifi- 
cación. 

Art*  83*  Todos  los  mozos  alistados  so  presentarán 
al  acto  de  la  clasificación,  si  no  estuviesen  autoriza- 
dos por  esta  ley  para  excusar  su  presencia,  ó no  ale- 
gasen ante  el  Ayuntamiento,  por  medio  de  persona 
que  los  represente,  alguna  justa  causa  que  se  lo  im- 
pida, en  cuyo  caso  podrá  concederles  para  su  presen- 
tación un  término  prudente  que  no  exceda  de  un  mes, 
contado  desde  la  fecha  en  que  fuesen  llamados* 

Art*  84*  Las  operaciones  y diligencias  que  deben 
practicarse  para  la  clasificación  y declaración  de  los 
soldados,  se  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol.  suspendiéndose  al 
medio  dia  por  espacio  de  una  hora. 

Si  no  pudiesen  concluir  en  un  dia,  se  continuarán 
en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos. 

Art.  85.  Cuando  después  de  la  clasificación  de  un 
mozo,  y antes  del  dia  señalado  para  el  sorteo,  sobrevi- 
niese alguna  circunstancia  no  imputable  cá  aquel,  en 
virtud  de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con 
arreglo  á los  artículos  6 3,  69  y 70,  expondrá  por  escri- 
to su  excepción  al  alcalde  del  pueblo*  quien  la  liará 
constar  en  el  expediente  peda  declaración  de  soldados, 
uniendo  á él  dicho  escrito  y entregando  al  interesado 
certificación  que  así  lo  acredite,  con  expresión  de  las 
cansas  de  la  excepción* 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados  por  medio  de 
liando  ó edicto,  y con  citación  del  síndico  procederá 
¿instruir  expediente  para  acreditar  la  verdad  de  lo 
expuesto,  sometiéndolo  á la  resolución  del  Ayunta- 
miento, y remitiéndolo  dentro  del  término  de  diez  dias 
á la  Comisión  provincial,  á fin  de  que  en  su  vísta  pue- 
da dictar  el  fallo  que  corresponda* 

Art*  86.  Después  de  verificado  el  sorteo  no  sé  ad- 
mitirá recurso  alguno  de  excepción,  á no  ser  en  el 
caso  previsto  por  el  art*  7 1 , en  que  se  alegará  ante  la 
Comisión  provincial  dentro  del  término  de  los  diez 
dias  siguientes  al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo 
interesado  el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  qué 
no  lia  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de  que 
se  trata  antes  del  sorteo,  la  Comisión  dispondrá  que 
se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se 
determina  por  esta  ley* 

CAPITULO  X. 

De  los  prófugos. 

Art.  87.  Son  prófugos  los  mozos  comprendidos  en 
algún  alistamiento  que  no  se  presenten  personalmen- 
te al  acto  de  la  clasificación,  á menos  que  estén  dis- 
pensados de  verificarlo  con  arreglo  á esta  ley,  ó que 
justifiquen  la  imposibilidad  de  concurrir*  debiendo  en 
todo  caso  hacerse  representar  por  persona  hábil  en 
dicho  acto* 

Art.  88*  Bolo  se  admitirán  como  causas  legales 
para  justificar  la  falta  de  presentación  de  un  mozo: 

1. a  EL  hallarse  en  prisión  ó detención  que  le  prive 
de  la  libertad,  en  cuy®  caso  deberá  presentarse  tan 
hiego  como  cese  la  causa  que  le  impidió  hacerlo  opor- 
tunamente, 

2. a  El  estar  sirviendo  con  las  armas  en  la  mano 


en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  ó en  la  ma- 
rina de  guerra  , ó ser  alumno  de  alguna  academia  ó 
colegio  militar, 

3 A El  hallarse  gravemente  enfermo  y rio  poder 
trasladarse  al  punto  en  que  se  verifique  la  clasificación. 

4. a  EL  estar  comprendido  en  alguno  de  los  ca- 
sos 4*°,  5.°,  G*°,  7.°  y 8*°  del  art  63. 

5. a  El  residir  en  las  provincias  españolas  de  Ul- 
tramar ó fuera  del  Reino,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art*  33. 

6 A El  acudir  al  acto  de  la  clasificación  ante  otro 
Ayuntamiento  en  el  caso  previsto  por  el  arL  62. 

Art,  89.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  por  dos  anos  más  de  los 
señalados  para  los  mozos  sorteados  que  hayan  de  nu- 
trir aquellos  ejércitos  y perderán  todo  derecho  á re- 
dimirse ó sustituirse,  así  corno  á las  exclusiones  ó 
excepciones  que  puedan  corresponde  ríes. 

No  lomarán  parte  en  los  sorteos,  y sustituirán  á 
los  últimos  números  de  su  zona  á quienes  hubiese 
cabido  la  suerte  de  ir  á Ultramar.  Los  sustituidos 
se  considerarán  obligados  á servir  los  primeros  en  los 
cuerpos  activos  armados  de  la  Península, 

Art*  90*  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  v del 
recargo  del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente  por  el  Ayuntamiento.  Principiarán  sus 
actuaciones  tan  pronto  como  termine  la  clasificación 
y declaración  de  soldados,  si  hasta  entonces  no  se  hu- 
biere presentado  alguno  de  los  mozos  alistados. 

Art.  91*  Justificada  sumariamente  en  dichas  ac- 
tuaciones la  falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pa- 
sará el  expediente  al  regidor  encargado,  para,  que  en 
el  término  preciso  de  veinticuatro  horas  exponga  lo 
que  entienda  oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos;  y sí  no  hubiere  aque- 
llas personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  se 
nombrará  de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de 
defensor. 

Igual  entrega  se  liará  por  el  mismo  término  de 
veinticuatro  horas  al  padre,  curador,  pariente  cerca- 
no ó apoderado  del  mozo  que  ocupé  el  primer  lugar 
en  el  alistamiento,  á fin  de  oir  sus  alegaciones;  y si 
no  hubiese  dichas  personas  interesadas  ó uo  quisieren 
tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las  actuaciones  con 
el  indicado  objeto  á los  que  sigan  por  su  orden  en  el 
mismo  alistamiento. 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrezcan,  y 
se  terminará  el  negocio  precisamente  en  el  plazo  de 
seis  dias* 

Art*  92.  El  Ayuntamiento  que  el  dia  íü  de  Julio 
no  hubiese  instruido  y fallado  todos  los  expedientes 
de  prófugos  que  correspondan  al  reemplazo  del  mis- 
mo año,  faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la  mul- 
ta de  50  á 200  pesetas,  que  le  impondrá  la  Comisión 
provincial.  EL  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de 
la  multa  impuesta, 

Art.  93*  La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  indi- 
viduo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la  conde- 
nación al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su  captura 
y conducción. 

Art.  94.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  cons- 
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tar  en  el  expediente  los  indicios  que  resulten,  y el 
Ayuntamiento  pasará  la  oportuna  certificación  al  Juz- 
gado ordinario,  con  exclusión  de  todo  fuero,  para  que 
proceda  á la  formación  de  causa. 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á quien  se 
declare  prófugo  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 500 
pesetas;  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda  conforme  á Lis  reglas 
generales  del  Código  penal,  y según  la  proporción  que 
establece  su  art.  50. 

Los  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido 
á su  servicio  á un  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de 
50  á 200  pesetas,  ó en  la  detención  subsidiaria  que 
les  corresponda  si  fueren  insolventes. 

Art.  95.  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento se  llevará  á efecto  inmediatamente:  pero  si  el 
prófugo  fuese  aprehendido,  se  remitirá  él  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  con- 
veniente. 

Art.  96.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente, y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará 
ó revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dis- 
pondrá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  res- 
pectiva. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá al  mozo  del  pago  de  los  gastos  que  determina  el 
artículo  93,  ni  le  autorizará  á redimirse  á metálico,  ni 
á sustituirse  por  otro  en  el  caso  de  que  le  hubiere  to- 
cado servir  en  Ultramar,  y se  incorporará  para  todos 
los  efectos  á los  mozos  del  llamamiento  inmediato. 

Art.  97.  Si  el  prófugo  se  presentase  voluntaria- 
mente á la  autoridad  en  la  caja  antes  del  embarque 
de  los  mozos  de  la  respectiva  zona  y llamamiento  des- 
tinados por  sorteo  á los  ejércitos  de  Ultramar,  que- 
dará dispensado  de  los  dos  años  de  recargo  y se  le 
destinará  á los  mismos  ejércitos  por  el  tiempo  ordina- 
rio de  cuatro  años.  Pero  si  se  presentase  después  de 
dicho  embarque,  sufrirá  el  indicado  recargo  y se  in- 
corporará al  llamamiento  inmediato,  ó será  desde  lue- 
go embarcado  si  fuere  aún  tiempo  de  verificarlo. 

Art.  98.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  está  nota,  se 
remitirá  desde  luego  el  expediente  original  á la  Co- 
misión provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime 
justo,  procediendo  de  plano  é instructivamente. 

Art.  99.  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  de 
dos  á seis  meses  y una  multa  de  150  á 500  pesetas, 
que  fijará  la  Comisión  provincial,  según  las  circuns- 
tancias. 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  se- 
gún la  proporción  establecida  en  el  art.  50  del  Códi- 
go penal. 

Art  100.  Guando  el  prófugo  fuere  aprehendido 
por  algún  mozo  á quien  hubiere  correspondido  ser 
destinada  á cuerpo,  ó por  el  padre  ó hermanos  de  di- 
cho mozo,  se  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño 
en  los  cuerpos  activos  armados,  pero  no  en  el  plazo 
total  del  obligatorio  servicio  de  doce  años,  el  que  se 
imponga  de  recargo  al  prófugo. 

El  descubrimiento  y aprehensión  de  un  prófugo, 
producirá  respecto  al  que  la  hiciere  los  efectos  que 
determina  el  art.  3 1 en  favor  del  que  denunciare  la 
existencia  y paradero  de  algún  mozo  comprendido  en 
él  art.  30, 


Cuando  en  el  aprehensor  no  concurra  ninguna  de 
dichas  circunstancias,  recibirá  una  retribución  de 
50  pesetas  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, serán  abonadas  con  cargo  á éste  por  la  caja 
del  cuerpo  á que  fuere  destinado,  con  cargo  al  indi- 
viduo. 

Lo  prevenido  respecto  al  aprehensor  no  procederá 
si  el  prófugo  no  fuere  apto  para  el  servicio;  pero  en 
este  caso  satisfará  las  costas  y los  gastos  que  hubie- 
re ocasionado  con  su  fuga  y sufrirá  la  pena  marcada 
en  el  art.  99. 

Art.  191.  Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  en  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto,  bien 
en  su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  oficia- 
les si  no  fueren  habidos. 

Para  ello,  los  gobernadores  de  las  provincias  solí 
citarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la  orden  oportuna 
á fin  de  que  dichos  mozos  sean  tallados  y reconoci- 
dos en  el  punto  de  su  residencia,  designado  éste  con 
cuantas  noticias  faciliten,  asilos  padres,  Curadores  ó 
parientes  de  los  mismos,  como  los  demás  interesados 
en  su  presentación. 

El  Ministerio  de  Ultramar  dispondrá  que  los  indi- 
cados actos  se  verifiquen  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble, y reclamará  certificación  de  su  resultado  afirma- 
tivo ó negativo  á la  autoridad  correspondiente,  remi- 
tiéndola sin  demora  al  gobernador  de  la  respectiva 
provincia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  traslación  de  los  mozos  á la  capital  de  la 
provincia . 

Art.  102.  El  día  que  el  gobernador,  á propuesta 
de  la  Comisión  provincial,  haya  señalado  á cada  pue- 
blo para  el  juicio  de  exenciones  ante  la  misma  Comi- 
sión; que  será  siempre  dentro  de  la  primera  quincena 
del  mes  de  Abril,  se  hallarán  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia: 

1. °  Todos  los  mozos  del  mismo  pueblo  que  hayan 
solicitado  su  exclusión  temporal  con  arreglo  al  nu- 
mero i.°  del  art.  66,  por  tener  alguna  de  Las  inutili- 
dades comprendidas  en  las  clases  segunda  y tercera 
del  cuadro. 

2. °  Los  que  hayan  reclamado  ó sido  reclamados 
en  tiempo  oportuno  para  ante  la  Comisión  provincial 
por  suscitarse  dudas  acerca  de  su  talla  ó de  algún  de- 
fecto físico  que  hubieren  alegado,  y que  esté  compren- 
dido en  la  clase  primera  del  cuadro,  y 

3. °  Cualesquiera  otros  que  hubiesen  reclamado 
para  ante  la  Comisión  provincial  contra  algún  fallo 
del  Ayuntamiento,  y los  interesados  en  estas  reclama- 
ciones que  io  estimen  conveniente. 

Art.  103.  Para  la  salida  de  los  mozos  en  direc- 
ción á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  ci- 
tación personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma 
que  exige  el  art.  55  para  el  acto  de  la  clasificación. 

Art.  i 0 4.  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisio- 
nado del  Ayuntamiento,  el  cual  hará  su  presentación 
ante  la  Comisión  provincial.  Este  comisionado  no  de- 
berá hallarse  interesado  en  el  reemplazo,  y tendrá  de- 
recho á que  de  los  fondos  municipales  le  abone  él 
Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime  proporcio- 
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nada,  para  indemnizar  los  gastos  y perjuicios  que  le 
cause  la  comisión. 

Art,  105*  Cada  uno  de  los  mozos  á quienes  se  re- 
fiere el  nüm.  L°  del  art.  102 , será  socorrido  por 
cuenta  de  los  fondos  municipales  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios,  desde  el  dia  en  que  emprenda  La  mar- 
cha hasta  que  regrese  á su  pueblo,  incluyendo  los 
dias  de  precisa  detención  en  la  capital  y los  de  re- 
greso, á razón  de  30  kilómetros  por  jornada  cuando 
ménos,  según  la  comodidad  de  los  tránsitos. 

Los  mozos  comprendidos  en  el  núm.  2.°  del 
mismo  art.  í 02  serán  socorridos  en  igual  .forma  con 
50  céntimos  de  peseta  diarios,  á expensas  de  los  que 
los  reclamen.  Estos  serán  reintegrados  después  por 
los  fondos  municipales  si  resultó  justa  su  reclama- 
ción. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros 
dados  á un  mozo  excluido,  si  á juicio  del  Ayunta- 
miento el  reclamante  carece  absolutamente  de  me- 
dios para  satisfacer  el  gasto. 

Si  algún  otro  mozo  reclamado  quisiera  asistir  per- 
sonalmente A la  prueba  y fallo  de  su  excepción,  sa- 
tisfará de  su  peculio  particular  los  gastos  que  oca- 
sione, 

Art.  106.  El  comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por  el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento, 
cuanto  respecto  al  acto  de  la  clasificación,  á las  re- 
clamaciones que  éste  hubiere  producido  y á las  prue- 
bas presentadas  por  una  y otra  parte  respecto  del  ca- 
so que  las  motive. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  los  declarados 
soldados  y relación  de  los  excluidos,  dividida  en  gru- 
pos ó secciones,  según  la  clasificación  que  de  ellos 
baya  hecho  el  Ayuntamiento  de  las  prescripciones  de 
esta  ley, 

CAPITULO  XII. 

De  las  reclamaciones  ante  las  Comisiones  provinciales. 

Art.  107,  Compete  á las  Comisiones  provinciales 
el  conocimiento  de  los  recursos  que  se  promuevan 
contra  los  fallos  dictados  por  los  Ayuntamientos  de  su 
provincia  con  motivo  de  las  operaciones  relativas  al 
reemplazo  del  ejército,  así  como  la  imposición  de  las 
multasen  que,  con  arreglo  á esta  ley,  hayan  incurri- 
do los  individuos  de  aquellas  corporaciones;  pero  no 
admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  la  presente  ley. 

Art.  IOS.  La  comparecencia  del  reclamante  será 
un  acto  público  al  que  podrán  concurrir  también 
otras  personas  encargadas  de  exponer  las  razones  de 
los  interesados,  y en  él  oirá  la  Comisión  provincial 
las  reclamaciones  y las  contradicciones  que  se  ha- 
gan; examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
ie  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente,  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, acerca  de  cuyo  derecho  Ies  hará  precisa- 
mente la  debida  advertencia  cuando  estén  presentes 
á la  publicación  del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el 
acta  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 


Comunicará  además  sus  acuerdos  dentro  del  ter- 
cer dia  desde  su  fecha  á los  alcaldes  de  los  pueblos 
respectivos,  y éstos  en  los  cinco  dias  siguientes  los 
notificarán  á los  interesados,  haciéndoles  la  indicada 
advertencia,  y remitiendo  dentro  de  otros  cinco  dias 
á la  Comisión  provincial  certificación  que  así  lo  acre- 
dite. 

Art.  109.  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencias  á fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
reclamaciones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  un 
término  que  no  exceda  de  un  mes  para  la  presenta- 
ción de  justificaciones  ó documentos. 

Este  término,  que  no  tendrá  aplicación  en  el  caso 
previsto  por  el  artículo  siguiente,  podrá  ampliarse 
hasta  seis  meses  cuando  las  indicadas  diligencias  ha- 
yan de  practicarse  en  Ultramar. 

Cuidará,  sin  embargo,  de  que  dichos  trámites 
sean  lo  más  breves  posibles,  y hará  constar  en  legal 
forma  las  pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  dispo- 
niendo que  los  interesados  y testigos  firmen  sus  res- 
pectivas declaraciones  y dictando  su  fallo  dentro  de 
los  cinco  días  de  concluido  el  expresado  término. 

Art.  110.  Guando  la  justificación  que  deba  pre- 
sentar el  mozo  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de 
reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  á la 
Comisión  provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero;  y si  no  le  asistiera  alguna  otra  excep- 
ción, la  misma  Comisión  reclamará  del  capitán  ge- 
neral del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado, 
ó de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  desti- 
nado, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  dja  l.°  de  Abril. 

Tenida  la  certificación,  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará  dentro  del  quinto  día, 
y se  pedirá  el  pase  del  mozo  hermano  del  soldado  al 
depósito  correspondiente. 

Si  la  certificación  produjese  un  resultado  contra- 
rio, la  Comisión  provincial  dentro  del  indicado  plazo 
fallará  definitivamente  y en  sentido  negativo  la  re- 
clamación de  excepción  propuesta,  como  infundada. 

Art.  111.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Pe- 
nínsula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indaga- 
rán por  un  procedimiento  breve  los  individuos  pues- 
tos bajo  su  mando  que  tengan  algún  hermano  sujeto 
al  llamamiento  de  cada  ano,  y remitirán  con  urgencia 
al  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  respecti- 
va los  certificados  que  acrediten  permanecer  en  el 
servicio  los  individuos  que  el  dia  i.°  de  Abril  se  ha- 
llasen en  dicho  caso. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  los  soldados 
voluntarios  que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón 
de  su  edad  dehan  ser  comprendidos  en  el  reemplazo 
correspondiente. 

Art.  1 12.  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  talla  de 
un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesa- 
dos, la  Comisión  provincial  pedirá  á la  autoridad  mi- 
litar que  nombre  dos  sargentos  talladores.  Este  nom- 
bramiento se  hará  variando  en  lo  posible  las  personas 
por  dias  y por  actos  y sin  más  anticipación  que  la 
indispensable  para  que  los  nombrados  puedan  acudir 
puntualmente  á desempeñar  sus  funciones. 

En  caso  de  discordia  se  nombrará  un  tercero  del 
mismo  modo  y con  iguales  circunstancias, 
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Cuando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dicta- 
men de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el 
mozo  la  debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  me- 
dido, la  Comisión  provincial  le  apercibirá  basta  tres 
veces  para  que  la  guarde;  y si  no  produjese  resulta- 
do este  apercibimiento,  podrá  sujetarle  á una  nueva 
medición  en  cualquiera  de  los  días  inmediatos.  Si  to- 
davía entonces  no  guardase  la  i)osicion  conveniente, 
después  de  apercibido  al  efecto,  la  Comisión  provin- 
cial podrá  declararle  con  talla  suficiente  para  el  ser- 
vicio, consignándolo  en  la  filiación  del  interesado. 

La  Comisión  provincial  señalará  á los  talladores 
que  nombre  una  gratificación  proporcionada,  que  se 
abonará  de  ios  fondos  de  la  provincia, 

Art  113.  Cuando  un  mozo  alegase  enfermedad  ó 
defecto  físico  que  no  sea  el  de  la  falta  de  talla,  se 
p rae  ticar  á un  re  co  no  cim  ie  o t o p or  d os  f acul  ta  t i vos , que 
serán  nombrados,  uno  por  la  Comisión  provincial,  y 
otro  por  la  autoridad  militar  superior  déla  provincia. 

Si  no  hubiere  acuerdo  entre  ambos  profesores,  la 
Comisión  provincial  nombrará  un  tercero,  si  creyese 
el  caso  difícil;  nombrará  uno  la  Comisión  y otro  la 
autoridad  militar:  en  vista  de  los  dictámenes  dé  todos 
ellos  decidirá  acerca  de  la  aptitud  det  mozo,  arreglán- 
dose á lo  que  determine  sobre  el  particular  el  regla- 
mento de  exenciones  físicas. 

Los  facultativos  que  practiquen  estos  reconoci- 
mientos serán  distintos  cada  día,  cuanto  más  lo  per- 
mitan las  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nom- 
brados con  la  única  anticipación  que  fuese  indispen- 
sable. 

Los  que  designe  la  Comisión  provincial  percibirán 
de  los  fondos  provinciales  % pesetas  50  céntimos  por 
el  reconocimiento  de  cada  mozo,  é igual  cantidad  por 
el  de  cualquier  otra  persona,  abonándolo  en  este  caso 
la  parte  interesada  que  lo  solicite,  si  no  fuera  notoria- 
mente pobre;  pero  no  tendrán  derecho  á retribución 
ni  á honorario  alguno  de  los  fondos  provinciales,  asi 
los  facultativos  castrenses  como  los  demás  que  nom- 
bre la  autoridad  militar  para  el  reconocimiento  de  los 
mozos. 

Art,  1 1 4.  Los  acuerdos  que  dicten  las  Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Comisiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de 
dos  de  los  facultativos  ó talladores,  y sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  artículos  174,  176  y 177. 

ArL  115,  Declarados  por  la  Comisión  provincial 
ios  mozos  que  son  definitivamente  soldados.  las  cajas 
de  recluta  no  podrán  resistir  la  admisión  de  los  mis- 
mos, aun  cuando  después  llegue  á probarse  su  inuti- 
lidad. 

En  este  último  caso  se  instruirá  por  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  el  oportuno  expediente  que,  remitido 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  servirá  para  resolver 
sí  hay  ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las 
pruebas  que  se  admitieron  para  declarar  la  dicha 
utilidad. 

Art.  1 1 6.  Ultimados  y fallados  por  las  Gomisíones 
provinciales  los  recursos  que  los  mozos  hayan  enta- 
blado, volverán  éstos  á sus  casas,  donde  permanecerán 
hasta  su  ingreso  en  caja  y sorteo. 

Dichas  Comisiones  comunicarán  al  jefe  de  la  caja 
á que  pertenezca  el  mozo  interesado,  sus  acuerdos  y 


las  resoluciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
los  expedientes  de  alzada  que  se  promuevan. 

CAPITULO  XIIL 

Be  las  reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Comisiones 
provinciales . 

Art,  1 17.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resolucio- 
nes que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respec- 
to á la  exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  que  se  hubiesen  alegado  y ¿ 
los  demás  puntos  en  que,  con  arreglo  á la  presente 
ley,  deben  fallar  aquellos  cuerpos. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales  confirmando 
los  fallos  de  los  Ay  untamientos,  y solo  se  admitirá 
respecto  de  ellos  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  la 
infracción  de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley, 
que  deberá  expresarse  en  el  escrito  del  recurrente; 
pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones 
de  hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de  los 
interesados. 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  de- 
clarado soldado  sorteable  ó excluido  del  servicio  segua 
lo  dispuesto  en  los  artículos  i 12  y 1 13,  á excepción 
del  caso  previsto  en  el  art.  i 14, 

Art,  118.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  la  Comisión  provincial  dentro  del  preciso  término 
de  los  quince  dias  siguientes  á aquel  en  que  se  hizo 
saher  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  no  será  admitida  ni  se  le  dará 
curso  por  la  Comisión. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  provincial; 
y sí  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  presenta- 
ción, no  producirán  efecto  alguno  hasta  que  el  recla- 
mante exhiba  su  cédula  personal  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes, 

Art.  i 19.  Las  autoridades  militares  se  tendrán 
como  parte  legítima  en  representación  del  ejército, 
para  promover  cuantas  reclamaciones  consideren  jus- 
tas en  todas  las  incidencias  del  reemplazo,  sin  sin 
jecion  á las  formalidades  y términos  prescritos  en 
esta  ley. 

Art.  120,  Tan  luego  como  se  presente  la  recla- 
mación, el  secretario  de  la  Comisión  provincial  exten- 
derá al  margen  del  escrito  del  reclamante,  y entrega- 
ra además  á éste,  de  oficio,  certificación  del  dia  y de 
la  hora  en  que  se  hubiese  presentado;  y si  fuese  ad- 
misible, procederá  dicha  Comisión  á instruir  expe- 
diente con  la  mayor  brevedad,  pidiendo  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  el  informe  del  Ayuntamiento,  y 
uniéndose  copias  de  los  acuerdos  del  mismo  y de  la 
referida  Comisión,  con  expresión  de  las  fechas  cuque 
se  pronunciaron  y en  que  se  hicieron  saber  á los  in- 
teresados,  y las  pruebas  y Los  documentos  que  para 
dictados  hubiesen  tenido  á la  vista. 

El  tiempo  para  la  instrucción  de  estos  expedien- 
tes no  excederá  de  un  mes,  y dentro  del  mismo  los 
remitirá  la  Comisión  provincial,  debidamente  infor- 
mados, al  secretario  general  del  Consejo  de  Estado,  í 
fin  de  que  la  Sección  de  Gobernación  del  mismo  los 
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eleve  eon  su  dictamen  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
dentro  del  término  de  dos  meses,  pudiendo  reclamar 
i la  expresada  Comisión  cuantos  antecedentes  nece- 
site para  emitir  con  acierto  dicho  dictamen. 

Art.  121.  Las  reclamaciones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  vista  de  la  consulta  del  Consejo  de  Estado, 
procurando  que  lo  sean  todas  antes  del  día  20  de  No- 
viembre. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revi- 
sar y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  in- 
fringido alguna  disposición  de  la  presente  ley,  sí  de 
ellas  resultase  perjuicio  al  Estado , aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada, 

Art.  122,  Las  reclamaciones  á que  sé  refiere  el 
artículo  anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  moti- 
vo del  reemplazo,  se  admitirán  m papel  del  sello  de 
oficio  á todos  los  que  á juicio  de  las  Corporaciones 
que  de  ellas  conozcan  fuesen  reconocidos  como  pobres, 

CAPITULO  XI Y, 

De  la  entrega  de  los  mozos  en  caja. 

Art.  123,  El  dia  l.°  de  Diciembre,  que  ya  se  habrán 
fallado  todas  las  reclamaciones  y resuelto  todas  las 
incidencias  dei  llamamiento,  las  Comisiones  provincia- 
les remitirán  á los  jefes  délas  zonas,  aunque  tengan 
su  residencia  fuera  de  la  provincia,  si  algunos  pueblos 
de  ésta  pertenecen  á aquella,  los  documentos  siguientes: 

t,°  Una  relación  por  pueblos,  de  los  mozos  de  su 
zona  que  por  encontrarse  en  el  caso  previsto  en  el 
artículo  30,  tienen  designados  los  números  primeros. 

2A  Otra  igualmente  por  pueblos,  de  los  soldados 
sorteables  que  correspondan  á su  zona. 

3 A Otra  también  por  pueblos,  de  los  que  por  tener 
alguna  de  las  excepciones  del  art.  09  ó por  otra  causa, 
deben  ser  destinados  á los  depósitos  de  las  zonas, 

4, °  Otra  que  comprenda  con  separación  á los  mo- 
zos cuyos  expedientes  no  se  hubiesen  fallado,  á ios 
que  quedasen  sujetos  á revisión  por  enfermedad,  falta 
de  talla  ó por  cualquier  otra  causa,  y á los  que  hu- 
biesen sido  declarados  prófugos  por  los  Ayuntamien- 
tos ó Comisiones  provinciales. 

5. °  Las  filiaciones  de  todos  los  que  comprenden  las 
cuatro  relaciones  dichas, 

Art.  124.  En  dichas  relaciones  constará:  el  nom- 
bre y los  dos  apellidos  de  los  mozos,  los  de  sus  padres, 
y el  pueblo  por  que  son  declarados  soldados;  y estarán 
autorizadas  con  el  sello  y las  firmas  del  presidente  y 
secretario  de  la  Comisión  provincial. 

Art,  125,  Desde  ei  momento  en  que  se  reciban  es- 
tas relaciones,  los  jefes  de  las  zonas  dispondrán  que 
se  proceda  sin  levantar  mano  á practicar  todas  las 
operaciones  preliminares  para  la  entrega  en  caja  y 
para  el  sorteo,  á fm  de  qne  estos  actos  puedan  tener 
lugar  sin  entorpecimientos  en  el  plazo  que  al  efecto 
se  señala. 

Art,  126,  El  segundo  sábado  del  mes  de  Diciem- 
bre, sí  consideraciones  y circunstancias  atendibles  no 
hicieran  que  el  Gobierno  alterase  esta  fecha,  tendrá 
lugar  la  entrega  de  los  mozos  en  caja,  Al  efecto,  los 
gobernadores  lo  publicarán  con  la  necesaria  antici- 
pación en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  los  alcal- 
aes en  sus  pueblos,  y además  se  hará  citación  perso- 


nal á los  individuos  á quienes  comprende,  por  los 
medios  ya  dichos  al  tratar  del  alistamiento. 

La  entrega  de  mozos  en  Canarias  se  hará,  como 
hasta  ahora,  en  los  batallones  de  reserva  respectivos, 
considerándolos  como  cajas  sucursales  de  la  de  re- 
cluta que  hay  en  la  capital. 

Art.  127,  La  entrega  empezará  por  la  mañana, 
muy  temprano,  para  que  si  es  posible  termine  en  el 
dia;  ingresarán  primero  los  mozos  del  pueblo  cabeza 
de  la  zona,  luego  los  de  los  más  inmediatos,  para  dar 
tiempo  á que  lleguen  los  de  los  más  distantes;  y á fui 
de  facilitar  y abreviar  la  Operación,  solo  se  procederá 
á tallar  y reconocer  á aquellos  que  lo  soliciten,  ó que 
á la  vista  ofrezcan  duda  respecto  á su  estatura  ó uti- 
lidad física. 

Art.  i 28.  Para  verificar  estas  operaciones,  habrá 
en  la  caja  un  médico  militar  y un  sargento  de  la 
guarnición  ó depósito,  puesto  que  falladas  ya  todas 
las  reclamaciones  por  la  Comisión  provincial  con  in- 
tervención del  elemento  militar,  como  se  ha  indicado 
en  los  artículos  1 1 2 y 113,  la  caja  no  podrá  en  ningún 
caso  negarse  á la  admisión  de  un  mozo,  y este  reco- 
nocimiento ó talla  solo  podrá  servir  para  iniciar  el  ex- 
pediente de  que  trata  el  art.  115, 

Art.  129.  La  entrega  en  caja  se  hará  por  un  co- 
misionado del  respectivo  Ayuntamiento,  quien  llevará 
duplicadas  relaciones  de  los  mozos  declarados  solda- 
dos útiles  sorteadles  y de  los  que  han  de  ser  destina- 
dos  á los  depósitos.  El  jefe  de  la  caja,  después  de  ha- 
cerse cargo  de  unos  y otros,  le  devolverá  un  ejemplar 
en  que  conste  el  RociM  con  su  firma. y ei  sello  corres- 
pondiente. 

Art.  130.  Los  que  deben  pertenecer  á los  depósi- 
tos de  las  zonas,  clasificados  de  soldados  condiciona- 
les, que  resulten  eximidos  dei  servicio  activo  en  los 
cuerpos  armados  por  cualquier  motivo,  y ios  que  ha- 
yan redimido  á metálico  dicha  obligación,  serán  des- 
de luego  alta  en  los  mismos  y podrán  regresar  á sus 
hogares,  sia  goce  de  haber  alguno,  á cuyo  efecto  se 
les  entregarán  los  pases  que  se  habrán  extendido  en 
vista  de  las  reclamaciones  remitidas  el  dia  1 A,  y de 
que  se  hace  mérito  en  el  art.  123.  Dichos  pases  irán 
respaldados  con  las  prevenciones  é instrucciones  que 
prescriban  los  reglamentos  especiales. 

Los  declarados  soldados  útiles  que  quieran  pre- 
senciar el  sorteo,  permanecerán  en  el  pueblo  cabeza 
de  la  zona  basta  el  dia  siguiente,  en  que  tendrá  lugar. 

Art.  131.  Desde  que  los  mozos  tengan  que  salir 
de  sus  casas  para  la  entrega  en  caja  hasta  su  regreso 
á ellas,  serán  socorridos  con  OTrO  peseta  diaria,  con 
cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  132.  U na  ve  z i n g res  ado  s e n caj  a,  y a c ara  bi  an 

de  jurisdicción  y pasan  á depender  de  la  militar,  tan- 
to los  soldados  útiles  como  los  dei  depósito;  y en  tal 
concepto,  los  que  no  asistieren  puntualmente  dentro 
del  tercer  día  después  del  señalado  en  la  convocato- 
ria, cuando  para  ser  destinados  á cuerpo  ó para  cual- 
quiera otra  función  del  servicio  para  la  que  pré- 
viamente  fuesen  llamados  por  sus  jefes  ó autorida- 
des militares  de  qne  dependan,  cualquiera  que  sea  el 
domicilio  ó la  situación  en  que  se  hallen,  serán  cas- 
tigados como  desertores,  á rnénos  que  estén  dispen- 
sados de  la  personal  asistencia  en  virtud  de  las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Bu  delito  será  penado  como  deserción  consümada, 
eon  arreglo  al  Código  militar,  del  cual  les  deberá  ins- 
truir el  jefe  de  la  caja,  En  la  copia  del  pase  que  s§ 
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entregue  á cada  mozo  estarán  impresas  las  disposi- 
ciones del  Código  relativas  á la  deserción* 

CAPITULO  XV. 

Bel  sorteo . 

Art.  133.  Terminada  la  entrega  en  caja,  al  si- 
guiente dia  tendrá  lugar  el  sorteo  general  de  los  mo- 
zos declarados  sorteables,  con  objeto  de  designar  los 
que  hayan  de  servir  en  los  cuerpos  armados  del  ejér- 
cito de  la  Península  y en  los  de  Ultramar, 

Los  mozos  cuyos  expedientes  estuvieran  sin  re- 
solver, si  es  que  hay  algunos,  quedarán  para  el  año 
siguiente. 

Art.  134.  Todos  los  mozos  declarados  soldados 
sorteables  que  procedentes  de  cualquier  alistamiento 
hayan  ingresado  en  las  cajas,  aun  cuando  por  alguna 
causa  no  se  hallen  presentes  ni  legalmente  represen- 
tados, se  sortearán  en  numeración  corrida,  tomando 
cada  cual  su  numero,  que  se  anotará  en  su  filiación, 

Art.  135.  El  acto  del  sorteo  será  público  y auto- 
rizado por  una  Junta-  que  se  constituirá  al  efecto  en 
la  cabecera  de  cada  zona,  y que  constará  del  jefe  de 
la  zona,  presidente;  del  juez  de  primera  instancia  del 
partido,  del  alcalde  y del  síndico  del  Ayuntamiento 
de  la  localidad,  y de  los  primeros  jefes  de  los  res- 
pectivos batallones 'de  reserva  y depósito,  actuando 
como  secretario  un  oficial  de  dichos  batallones,  nom- 
brado por  el  presidente. 

Art.  136.  Constituida  esta  Comisión  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  con  objeto  de  terminar  la 
operación  del  sorteo  en  el  mismo  dia,  le  será  presen- 
tada por  el  jefe  de  la  caja  una  relación  de  los  mozos 
que  deban  sufrirlo,  formada  por  antigüedad  de  in- 
greso, y en  la  que  constarán  el  nombre  y dos  apelli- 
dos de  los  mozos  y el  pueblo  en  que  hayan  sido  alis- 
tados. 

Esta  relación  se  compulsará  con  otra  que  en  igua- 
les términos  se  habrá  formado  por  el  secretario  de  la. 
Comisión,  y con  la  remitida  por  la  Comisión  provin- 
cial, á fin  de  asegurarse  de  que  están  incluidos  todos 
los  mozos  que  deban  ser  sorteados. 

El  secretario  tendrá  hechas  también  las  papeletas 
que  han  de  ser  introducidas  en  las  urnas  para  el  sor- 
teo; y en  un  papel  blanco,  puestos  al  margen  izquier- 
do por  orden  correlativo,  los  números  desde  el  i has- 
ta el  que  indique  el  de  los  mozos  sorteables,  para 
apuntar  en  el  acto  del  sorteo,  al  lado  del  número,  el 
nombre  del  mozo  á que  le  ha  correspondido  en  suer- 
te, A la  derecha  de  los  números  primeros  pondrá  des- 
de luego  los  nombres  de  los  mozos  á quienes  com- 
prende el  art.  30,  y éstos  no  serán  englobados  para 
la  ejecución  del  sorteo. 

Art.  137.  Los  nombres  de  los  mozos  que  han  de 
ser  sorteados  se  escribirán  en  papeletas  iguales,  y en 
otras,  también  iguales , se  escribirán  con  letras  tantos 
números  cuantos  sean  los  mozos  sorteables,  desde  el 
siguiente  al  último  de  los  comprendidos  en  dicho  ar- 
tículo 30,  hasta  el  necesario  para  que  haya  tantas  pa- 
peletas con  números  como  las  que  se  han  puesto  con 
nombres. 

Bichas  papeletas  se  introducirán  en  bolas  iguales  , 
y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  uno  las  bolas  con 
los  nombres,  y el  otro  Las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  al  tiempo  do  la  introducción  por  el  pre- 


sidente de  ia  Junta,  y los  segundos  por  el  alcalde  de 
la  población. 

Art.  138.  Introducidas  las  bolas  en  los  globos,  se 
removerán  éstos  lo  suficiente,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad  do  íQ 
años.. 

Uim  de  los  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  alcalde.  El  otro 
sacará  una  de  las  que  contengan  los  números , y la 
entregará  al  presidente. 

El  alcalde  sacará  la  papeleta  que  contenga  ei  nom- 
bre, y la  leerá  en  alta  voz.  El  presidente  sacará  en 
seguida  el  número,  y lo  leerá  del  mismo  modo. 

Estas  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  vo- 
cales de  la  Comisión  y á los  que  se  muestren  intere- 
sados en  conocerlas,  y se  conservarán  unidas  basta 
que  termine  la  Operación  del  sorteo. 

Por  este  mismo  orden  se  ejecutará  la  extracción 
de  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezar  la  operación  bajo  ningún 
pretexto. 

Las  Juntas  serán  responsables  de  las  ilegalidades 
de  este  acto,,  que  deberá  ejecutarse  con  toda  formali- 
dad y exactitud. 

Art.  139.  El  secretario  de  la  Comisión  extenderá 
el  acta  con  la  mayor  precisión  y claridad , y en  ella 
anotará  los  nombres  de  los  mozos  según  vayan  sa- 
liendo, y con  letras  el  número  que  corresponda  á 
cada  uno. 

A la  vez  uno  de  los  vocales  escribirá  dichos  nom- 
bres en  una  lista  formada  previamente  por  órden  co- 
rrelativo de  números,  al  lado  del  que  haya  cabido  en 
suerte  á cada  interesado. 

Art.  140.  Leida  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse la  operación  del  sorteo,  y uniéndose  á ella  la 
lista  formada  por  el  órden  correlativo  de  los  números, 
se  firmará  una  y otra,  después  de  salvadas  las  en- 
miendas, si  las  hay,  por  todos  los  individuos  que  com- 
ponen la  Comisión  y por  el  secretario  de  la  misma, 
fijándose  copias  autorizadas  de  la  indicada  lista  en  los 
sitios  públicos  de  costumbre  y entregándose  otra  co- 
pia al  jefe  de  la  caja. 

Art.  141.  Las  consultas  y reclamaciones  que  se 
hagan  al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  é inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos. se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Nunca  se  acumulará  ningún  sorteo  sino  cuando 
lo  determine  expresamente  el  Gobierno,  oido  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  considerando  absoluta- 
mente forzosa  la  nulidad  porque  no  baya  ningún  otro 
medio  de  subsanar  los  defectos  que  la  motiven. 

Art.  142.  Si  por  cualquier  causa  se  hubiese  omi- 
tido indebidamente  algún  individuo  en  el  sorteo,  se 
efectuará  otro  supletorio  con  las  mismas  formalida- 
des que  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  Incluirán  en  un  globo  tantos  núme- 
ros cuantos  sean  los  mozos  que  entraran  en  el  primer 
sorteo.  En  otro  globo  se  incluirá  una  papeleta  con  el 
nombre  del  que  éntre  nuevamente,  y otras  en  blanco 
hasta  completar  número  igual  al  de  las  papeletas  del 
primer  globo. 

Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que  corres- 
ponda á la  que  tenia  el  nombre  del  mozo  nuevamente 
incluido  será  el  que  tenga  éste. 

Luego  se  efectuará  un  nuevo  sorteo  entre  éste  y 
el  mozo  que  hubiere  sacado  el  número  en  el  primer 
sorteo,  para  lo  cual  se  introducirán  en  un  globo  \oñ 
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nombres  de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  papeletas, 
la  una  coa  el  número  que  coatengan  dichos  mozos  y 
la  otra  con  el  número  siguiente;  esto  es:  si  el  núme- 
ro que  tengan  los  mozos  fuese  el  12,  una  papeleta  con 
este  número  y otra  con  el  13. 

Verificada  la  extracción , quedará  designado  por 
ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número  que  te- 
alan  antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  signe,  y los 
otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en  adelan- 
te ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  el  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
13,  el  que  tenia  el  13  pasara  al  14,  el  del  14  al  15 
y así  sucesivamente. 

ArL  143.  Los  mozos  á quienes  se  refiere  el  ar- 
tículo 30,  y los  demás  que  obtengan  los  números  más 
bajos  por  órden  correlativo , serán  destinados  á los 
ejércitos  de  Ultramar,  y los  siguientes  en  número  á 
los  cuerpos  armados  de  la  Península,  basta  que  se 
complete  el  que  se  señale  á cada  zona  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

Plasta  que  llegue  este  caso,  permanecerán  todos 
en  sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno. 

Si  los  comprendidos  en  el  art.  30  exceden  en  al- 
guna zona  al  cupo  que  le  corresponda  cubrir  on  Ul- 
tramar, pasarán  á estas  posesiones  por  cuenta  de  una 
de  las  zonas  inmediatas,  prefiriéndose  las  de  la  mis- 
ma provincia. 

CAPITULO  XVI. 

Designación  del  contingente  anual } su  distribución  por 
zonas  y destino  de  los  mozos  sorteados. 

Art  144.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por  las 
noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de  ve* 
rificarse  el  sorteo,  y espirado  antes  de  mediados  de 
Febrero  el  plazo  para  la  redención,  de  la  que,  y de  to- 
das las  alteraciones  que  afecten  al  cupo,  se  habrá 
igualmente  dado  cuenta,  y sabiendo  asimismo  el  nú- 
mero de  bajas  que  deben  reemplazarse  en  los  ejércitos 
de  Ultramar  y en  cada  cuerpo  y sección  del  ejército 
activo  permanente  en  la  Península,  dicho  Ministerio 
determinará  el  dia  20  de  Febrero,  si  no  se  ha  hecho 
alteración  en  la  fecha  del  ingreso  en  caja,  por  medio 
de  una  Real  órden  que  se  publicará  en  la  Gaceta , el 
cupo  de  mozos  con  que  cada  zona  debo  contribuir 
para  componer  el  contingente  total. 

Si  las  fechas  de  ingreso  en  caja,  sorteo  y señala- 
miento del  contingente,  hubieran  do  variarse  por  ne- 
cesaria excepción,  se  expedirá  antes  del  15  de  Octubre 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á propuesta  del 
de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine. 

Art.  145.  Para  calcular  el  cupo  con  que  cada  zona 
ha  de  contribuir  al  reemplazo  de  las  bajas  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar  y de  las  secciones  y cuerpos  acti- 
vos del  de  la  Península,  se  tendrán  en  cuenta  los  da- 
tos siguientes: 

l.Q  El  número  de  mozos  sorteados  que  existan  en 
cada  caja,  con  todas  las  deducciones  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  el  art.  144. 

El  número  total  de  bajas  que  hayan  de  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar. 

3.u  El  número  de  mozos  que  deberá  suministrar 
cada  zona  para  el  completo  de  los  cuerpos  de  artille- 


ría, caballería  é infantería  que  se  nutran  permanente- 
mente de  su  recluta  local. 

4. 15  El  total  de  soldados  que  se  necesitan  para  te- 
ner completas  al  pié  de  paz  las  tropas  de  infantería  de 
marina,  ingenieros,  administración  y sanidad  militar, 
establecimientos  militares,  ú otras  unidades  orgánicas 
de  carácter  especial  que  auxilien  con  sus  servicios  á 
las  armas  de  combate  y deban  reclutarse  en  diversas 
regiones. 

Art.  146.  Sum  and  o el  nümer  o d e mo  zo  s so  r tea  d o s 
en  todas  las  zonas,  se  tendrá  el  conjunto  entre  el  cual 
ha  de  distribuirse  el  contingente  anual:  sumando  asi- 
mismo las  bajas  que  deben  reemplazarse  en  Ultramar 
y en  todas  las  secciones  y cuerpos  del  ejército  de  la 
Península,  se  obtendrá  la  cifra  del  contingente  total 
que  haya  de  pedirse. 

Ei  cupo  que  se  señale  á cada  zona  debe  guardar 
con  el  número  de  mozos  sorteados  que  haya  en  ella, 
la  misma  relación,  en  lo  posible,  que  el  contingente 
total  tiene  con  la  masa  general  sorteada  en  todas  las 
zonas. 

Art.  147.  Señalado  de  este  modo  el  cupo  de  cada 
zona,  su  distribución  por  ejércitos,  cuerpos  y seccio- 
nes se  practicará  de  la  manera  siguiente: 

L°  Se  designará  la  parte  numérica  de  mozos  que 
debe  ser  destinada  á Ultramar,  componiéndose  esta 
parte  de  los  que  hayan  obtenido  los  números  más  ba- 
jos en  el  sorteo  de  cada  caja. 

2. °  Se  señalará  el  número  de  mozos  que  hayan  de 
ingresar  en  la  artillería, 

3.  ° Igualmente  el  que  debe  ser  alta  en  los  cuer- 
pos de  caballería. 

4. ü  Después  los  que  correspondan  pasar  á cubrir 
las  bajas  en  los  batallones  de  infantería. 

5. °  Y el  resto  numérico  del  cupo  señalado  á cada 
zona  se  distribuirá  asignando  á los  cuerpos  de  infan- 
tería de  marina,  ingenieros,  administración  mili- 
tar, etc.,  los  reemplazos  que  necesiten  para  su  efecti- 
vo completo,  cuidándose  de  agregar  en  cada  uno  de 
estos  sobrantes  las  mayores  fracciones  posibles  para 
los  cuerpos  é institutos  que  exijan  menor  aptitud  es- 
pecial para  sus  funciones  técnico -mi litares.  a 

Art.  148.  La  elección  personal  de  los  mozos  en 
caja  para  los  cuerpos  ó secciones  de  la  Península  se 
practicará  según  las  reglas  que  determine  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  teniendo  en  cuenta  que  los  cuer- 
pos que  requieran  mayor  aptitud  especial  en  sus  tro- 
pas y carecen  de  depósitos  de  recluta  deben  comple- 
tar sus  contingentes  y dotaciones  con  mozos  que  se 
bailen  presentes  en  el  acto  de  la  elección. 

Los  mozos  que  por  virtud  de  esta  preferencia  fal- 
taren para  cubrir  los  contingentes  de  la  infantería,  se 
tomarán  de  los  sobrantes  de  sus  zonas  respectivas  por 
el  orden  numérico  de  menor  á mayor,  determinado 
por  el  sorteo. 

Art.  149.  Los  mozos  sorteados  á quienes  por  ex- 
ceder del  cupo  señalado  ¿la  respectiva  zona  no  les 
corresponda  ingresar  en  los  cuerpos  armados,  serán 
destinados  al  depósito  sin  goce  de  haber,  con  arreglo 
á lo  prevenido  en  el  art.  130. 

Estos  mozos  quedarán,  sin  embargo,  obligados  á 
cubrir  las  bajas  naturales  ú ordinarias  que  ocurran 
en  tiempo  de  paz  en  los  referidos  cuerpos  armados 
durante  el  trascurso  del  primer  ano,  ó del  segundo  si 
fuera  insuficiente  el  primero,  y siempre  por  órden  de 
menor  á mayor  de  los  números  que  hubieren  obteni- 
do en  el  sorteo, 
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Art.  150.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un 
aumento  imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  podrá  poner  en  pié  de  guerra  el  todo  ó 
parte  de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario, 
llamando  á las  filas  los  soldarlos  de  la  reserva  activa 
correspondientes  á los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó completar  la  fuerza  de  los 
cuerpos  del  ejército  activo,  se  llamará  á los  reclutas 
que  resultaron  excedentes  de  cupo  en  cada  llama- 
miento, empezando  por  los  más  modernos.  Agotado 
el  número  de  reclutas  excedentes  de  cupo  del  último 
sorteo,  se  podrá  acudir  para  llenar  las  vacantes  de 
ios  cuerpos  activos  armados,  á los  reclutas  del  sorteo 
inmediato  anterior  en  cada  zona,  y á los  demás  por 
su  orden  de  menor  á mayor  antigüedad,  hasta  hacer 
ingresar  á todos  los  sobrantes  que  correspondan  álos 
seis  años  de  situación  activa. 

Verificado  esto,  se  llamará  para  llenar  las  indica- 
das vacantes,  por  el  mismo  órden  de  menor  á mayor 
antigüedad,  á los  mozos  que  hayan  redimido  ó susti- 
tuido el  servicio  ordinario  en  las  filas  de  los  cuerpos 
armados,  y á los  soldados  condicionales  á quienes  se 
hubiese  otorgado  alguna  de  las  excepciones  conteni- 
das en  el  art.  69  de  esta  ley. 

También  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  mo- 
vilizar y llamar  á las  armas  las  fuerzas  de  segunda 
reserva  en  todo  ó en  parte  de  su  efectivo,  antes  ó 
después  de  formar  nuevas  unidades  de  "combate  , con 
Los  reclutas  en  depósito  que  resulten  sobrantes  des- 
pués de  cubrir  las  bajas  de  los  cuerpos  activos  per- 
manentes. 

Para  el  llamamiento  de  la  segunda  reserva,  como 
para  formar  dichas  unidades  con  los  reclutas  en  de- 
pósito, se  requiere  una  ley,  ó un  Real  decreto  si  estu- 
vieren cerradas  las  Cortes, 


CAPÍTULO  XYIL 
Ve  la  redención  y sustitución. 

Art.  i 51.  Se  permite  redimir  el  servicio  ordinario 
de  guarnición  en  los  cuerpos  armados,  mediante  el 
pago  de  1.500  pesetas  cuando  el  mozo  debiese  pres- 
tar dicho  servicio  en  la  Península,  y de  2.000  cuando 
le  correspondiese  servir  en  Ultramar.  Los  mozos  re- 
dimidos quedarán  en  la  situación  de  reclutas  en  de- 
pósito durante  el  mismo  tiempo  que  los  demás  de  su 
llamamiento. 

Art.  152.  Para  realizar  la  redención,  presentará 
el  mozo  sorteado,  ú otra  persona  en  su  nombre,  á la 
caja  de  recluta  respectiva  la  carta  de  pago  ó docu- 
mento que  acredite  haber  entregado  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  ó en  cualquier  Delegación  de  Ha- 
cienda la  cantidad  correspondiente,  según  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior,  con  destino  exclusivo  á la 
redención  del  servicio  militar  activo. 

El  jefe  de  la  caja,  cerciorado  de  la  legitimidad 
del  documento,  expedirá  á favor  del  interesado  una 
certificación  que  acredite  la  entrega  de  la  carta  de 
pago  ó documento  de  recibo,  y que  será  además  vi- 
sada por  el  jefe  de  la  zona,  surtiendo  para  el  mozo 
redimido  los  efectos  expresados  en  dicho  artículo.  El 


jefe  de  la  caja,  quedándose  con  copias  autorizadas  de 
los  referidos  documentos  y con  las  diligencias  que 
justifiquen  su  legitimidad  en  caso  de  creerlo  necesa- 
rio, dará  á los  originales  la  aplicación  que  de  tennis 
nen  los  reglamentos. 

Art,  153.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo,  ha  de  tener  lu- 
gar dentro  del  preciso  término  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  el  día  en  que  se  verifique  el  sorteo,  hacién- 
dose todas  las  redenciones  por  1.500  pesetas  como  si 
hubiera  de  prestarse  el  servicio  en  la  Península.  Pa- 
sado dicho  término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio 
de  la  redención,  ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud 
con  tal  objeto. 

Esto  no  obstante,  los  mozos  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  servir  en  Ultramar  podrán  redimirse  por 
2.000  pesetas  hasta  el  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
año  en  épocas  normales,  reservándose  el  Gobierno  ia 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  extraordina- 
rios, 

Art-,  154,  Cuando  por  cualquier  circuusLancia  no 
llegase  á tener  efecto  la  redención,  se  devolverá  al 
interesado  la  cantidad  que  hubiere  entregado  con  tal 
objeto. 

También  se  devolverá  al  cumplir  dos  años  conta- 
dos desde  la  entrada  del  interesado  en  Caja,  si  en  ese 
tiempo  no  le  ha  correspondido  estar  en  servicio  acti- 
vo en  los  cuerpos  armados. 

Art.  155.  Los  interesados  a quienes  comprenda 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  de- 
manda de  su  derecho  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción por  conducto  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, los  cuales,  oyendo  á las  Comisiones  provinciales, 
informarán  acerca  de  dichas  solicitudes,  manifestan- 
do si  procede  ó no  la  devolución  expresada,  y los  fun- 
damentos que  hubiese  para  concederla  ó negarla. 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe 
una  certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  princi- 
pal en  virtud  del  cual  debe  acordarse  la  devolución 
de  la  indicada  suma. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que 
corresponda,  y comunicará  esta  resolución  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  y al  gobernador  de  la  provincia 
respectiva. 

Art.  156,  La  devolución  del  importe  de  la  reden- 
ción, una  voz  acordada,  tendrá  efecto  inmediatamen- 
te, prévíala  presentación  del  certificado  que  se  entrega 
al  redimido,  con  arreglo  á lo  que  establexe  el  párra- 
fo segundo  del  art.  152,  En  este  mismo  documento 
extenderá  el  interesado  el  recibo  de  la  cantidad  que 
se  le  devuelva, 

Art.  157,  Los  vol  u n t ar  i os  y reen  ganchad  o s c on 
premio  que  en  virtud  de  las  instrucciones  del  Gobier- 
no ingresen  en  el  ejército,  serán  retribuidos  con  el 
importe  del  producto  de  la  redención,  en  la  forma  que 
determinen  leyes  y reglamentos  especíalos, 

Art.  158.  La  sustitución,  cambio  de  número  ó de 
situación  para  el  servicio  del  ejército  de  la  Península, 
solo  podrá  verificarse  entre  hermanos  que  llenen  las 
condiciones  de  esta  ley. 

Los  sustitutos  y los  sustituidos  en  este  caso  que- 
darán subrogados  en  sus  recíprocos  derechos  y obli- 
gaciones militares;  pero  si  el  sustituto  no  pertenecie- 
se al  ejército,  será  destinado  el  sustituido  al  depósito 
de  su  zona  en  iguales  condiciones  que  los  redimidos 
á metálico. 

Art.  159,  Los  individuos  que  por  razón  del  pú- 
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mero  que  hayan  obtenido  en  el  sorteo  general  resul- 
ten destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar,  podrán 
sustituirse:  con  individuos  de  su  misma  zona  en  cual- 
quiera situación,  ó con  licenciados  del  ejército,  en- 
tendiéndose  siempre  que  el  sustituto  renuncia  á todo 
derecho  de  exclusión  ó excepción,  aun  cuando  esté 
pendiente  de  la  resolución  do  cualquier  recurso. 

Art.  160,  No  podrán,  sin  embargo,  ser  admitidos 
como  sustituios: 

1/  Los  que  no  tengan  la  aptitud  física  necesaria 
para  el  servicio  de  las  armas,  comprobada  en  el  acto 
del  reconocimiento. 

2.°  Los  que  excedan  de  la  edad  de  3 5 años. 

ib0  Los  individuos  que  se  hallen  prestando  servi- 
rlo en  los  cuerpos  activos  armados. 

4. °  Los  sargentos  y cabos  de  la  reserva  activa  y 
de  la  segunda  reserva. 

5. °  Los  reclutas  en  depósito  que  hayan  sido  exi- 
mirlos del  servicio  ordinario  en  los  cuerpos  activos 
como  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del  ar- 
ticulo 69,  si  no  justifican  que  han  sufrido  las  tres  re- 
visiones prevenidas  en  el  72  y que  después  de  ellas 
ha  cesado  la  causa  que  motivó  su  exención. 

Y 6.°  Los  que  hayan  interpuesto  recurso  de  alza- 
da contra  los  acuerdos  ele  las  Comisiones  provincia- 
les relativos  á las  exenciones  que  hubiesen  alegado, 
si  dichos  recursos  no  hubiesen  sido  aún  resueltos  de- 
finitivamente, 

Art,  161.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano, necesita  acreditar: 

lA  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó certi- 
ficaciones del  Registro  civil,  debidamente  legaliza- 
das, el  grado  de  su  parentesco  con  el  individuo  á 
quien  desea  sustituir,  y no  exceder  de  la  edad  de  35 
años, 

2. °  Lá  identidad  de  su  persona  por  medio  de  in- 
formación sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga 
necesario  la  autoridad  militar  que  haya  de  conceder 
la  sustitución. 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4. *  No  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  otra  ciase  de  penas  que  las  expresadas  en 
el  párrafo  primero  del  art.  64. 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  in- 
terior. 

Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviere 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedi- 
da esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  com- 
parecencia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento 
respectivo,  y justificarse  con  copia  autorizada  de  la 
misma  escri  tura  ó con  la  certificación  correspon- 
diente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  podra  pedirse  in- 
forme á la  autoridad  local  del  pueblo  ó barrio  en  que 
últimamente  hubiese  residido  el  sustituto. 

81  el  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  hermano 
lia  servido  en  el  ejército,  presentará  además  su  licen- 
cia absoluta  sin  mala  nota;  y en  el  caso  de  hallarse 
aún  sirviendo,  acreditará  su  situación  en  la  forma 
que  se  previene  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  162.  Los  reclutas  en  depósito,  soldados  de  la 
reserva  activa  y de  la  segunda  reserva,  y los  licen- 
ciados del  ejército  que  pretendan  ser  admitidos  como 
sustitutos  de  individuos  destinados  por  suerte  á Ul- 
tramar, acreditarán  los  requisitos  2.°,  3,°,  4.°  y 6.°  del 


artículo  anterior,  y justificarán  pertenecer  alas  indi- 
cadas clases  por  medio  de  certificación  expedida  por 
los  jefes  de  sus  cuerpos,  ó de  la  licencia  absoluta  sin 
mala  nota. 

Art.  163.  Para  que  pueda  ser  admitido  un  susti- 
tuto de  cualquier  clase,  será  tallado  y reconocido  ante 
el  comandante  de  la  caja  y coronel  jefe  de  la  res  pee- 
' ti  va  zona;  y si  resultase  útil  del  reconocimiento  y 
talla,  con  las  certificaciones  que  acrediten  dicha  ap- 
titud, remitirá  el  expresado  coronel  el  expediente  al 
gobernador  militar  de  la  provincia,  informando  cnan- 
to se  le  ofrezca  sobre  la  aptitud  legal  del  sustituto,  su 
situación  en  el  ejército  y la  legitimidad  de  los  docu- 
mentos que  aparezcan  expedidos  por  jefes  militares  ó 
funcionarios  que  residan  en  la  cabeza  de  la  zona. 

El  gobernador  militar,  con  presencia  de  dicho  in- 
forme y de  los  demás  documentos  de  que  conste  el 
expediente,  acordará  la  admisión  del  sustituto;  mas  si 
juzgase  conveniente  la  comprobación  de  algunos  de 
los  documentos  presentados,  dispondrá  que  se  efec- 
túe por  medio  de  informes  que  sobre  su  autenticidad 
pedirá  á las  autoridades  ó funcionarios  por  quienes  se 
digan  expedidos;  y si  terminada  asi  la  instrucción  del 
expediente  y completada  con  cuantos  datos  considere 
necesarios,  resultase  que  el  sustituto  no  reunia  al  ser 
admitido  las  circunstancias  requeridas,  declarará  nula 
la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para  cubrir  su 
plaza,  remitiendo  todos  los  antecedentes  al  capitán 
general  del  distrito,  á fin  de  que  esta  autoridad,  previo 
dietámen  del  auditor,  los  remita  al  tribunal  corres- 
pondiente con  arreglo  á las  leyes,  para  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar  en  justicia. 

Art.  164.  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal,  de  que 
tratan  los  artículos  161  y 162,  se  hará  dentro  del  mis- 
mo término  señalado  para  la  redención  de  los  mozos 
destinados  por  sorteo  á Ultramar,  y pasado  este  plazo 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  excep- 
tuando el  de  hermano. 

Art.  165.  Lo  dispuesto  en  el  art.  158  respecto  de 
la  sustitución,  cambio  de  número  ó de  situación  para 
el  servicio  del  ejército  de  la  Península,  es  aplicable  á 
los  individuos  destinados  por  suerte  á Ultramar  que 
asimismo  so  sustituyan  por  un  hermano.  Pero  fuera 
de  este  caso,  serán  destinados  los  sustituidos  á los 
depósitos  de. sus  zonas,  como  los  redimidos  á metáli- 
co, sea  cualquiera  la  situación  que  en  el  ejército  tu- 
vieren los  respectivos  sustitutos. 

Art.  166,  Si  un  sustituto  de  cualquier  clase  de- 
sertase dentro  del  primer  año  de  su  servicio  activo, 
ingresará  en  su  lugar  el  sustituido;  siendo  llamado 
al  efecto  por  la  autoridad  militar  correspondiente  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  de- 
serción del  sustituto.  Aun  entonces  podrá  presentar 
nuevo  sustituto,  ó redimir  La  obligación  del  servicio 
activo  con  la  entrega  de  1.500  ó 2,000  pesetas,  según 
que  la  sustitución  hubiere  sido  para  el  ejército  de  la 
Península  ó para  los  de  Ultramar,  dentro  del  plazo  de 
sesenta  dias,  contados  desde  la  fecha  en  que  le  hu- 
biere sido  notificada  oficialmente  la  deserción  del  sus- 
titulo. 

CAPITULO  XVIII. 

Disposiciones  paríales. 

Art.  167.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley,  ó para  eiu- 
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dir  su  cumplimiento,  hasta  el  acto  de  su  ingreso,  en 
caja,  corresponde  á la  jurisdicción  ordinaria,  con  ex- 
clusión de  todo  Tuero. 

Art.  168.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para 
eximirse  del  servicio  militar,  y el  que  consintiera  su 
mutilación,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  436  del 
Código  penal. 

Art.  169.  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, y el  que  lo  consintiera  ó se  inutilizase  á sí 
mismo,  si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  437  del  Código 
penal. 

Art.  170-  En  él  caso  previsto  en  e!  art,  16S,  si  no 
resultase  el  culpable  incapacitado  para  el  servicio, 
será  considerado  como  autor  del  misino  delito  frus- 
trado. 

Tend r á aplicación  á él , c u alqu i e ra  que  sea  la  pena 
que  se  1c  haya  impuesto,  el  párrafo  2 A del  miní.  8 A 
del  art  63;  pero  si  en  el  sorteo  á que  deberá  some- 
terse, le  tocare  un  numero  superior  al  último  del  cupo, 
se  entenderá  sustituido  su  número  por  este. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio,  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo,  y de  las  retribuciones  a que  se  refie- 
re el  art.  157. 

Art.  171.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  come- 
tan cu  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo, 
serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal  y á las  ¡ 
disposiciones  de  la  presente  je  y. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á la  inde- 
bida exclusión  ó excepción  de  un  moza,  se  impondrá 
por  la  sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas 
que  marca  el  Código,  upa  multa  de  1.500  pesetas;  y 
si  el  mozo  indebidamente  excluido  y exceptuado  hu- 
biese tenido  alguna  participación  en  el  delito,  cum- 
plirá además  m el  ejército  de  Ultramar  todo  pl  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximiese  de  él  por 
ningún  concepto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facilitados  que  las  leves  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  ciase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  y qqe  no 
lleguen  á constituir  delito  ó falta  que  deba  ser  casti- 
gado con  arreglo  al  Código. 

Art.  172.  El  mozo  que  hubiere  tenido  alguna  par 
ticipaciori'en  el  delito  que  produjo  su  indebida  exclu- 
sión ó excepción  del  servicio,  cumplirá  en  el  ejército 
de  Ultramar  todo  el  tiempo  ele  éste,  sin  perjuicio  de 
las  penas  en  que,  conforme  al  Código  penal,  haya  po- 
dido incurrir, 

Art.  173,  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulen- 
ta de  iln.  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo  incurrirán 
en  la  pena  de  prisión  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  lias  La  1.500  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  ménos,  á consecuencia  de  la  omisión,  el 
pueblo  donde  ésta  se  hubiese  cometido. 

Art.  174,  El  facultativo  que  con  el  íin  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  fal- 
so de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á la  verdad 
en  sus  declaraciones  ó certüicac iones  facultativas, 
será  castigado  con  arreglo  al  art,  323  del  Código 
penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento 
de  los  daños  y perjuicios  que  indebidamente  haya 


causado  á tercera  persona  ó al  Estado  por  la  baja  in- 
debida. 

Art,  Í75,  El  facultativo  que  recibiese  por  sí  ó por 
persona  intermedia,  dádiva  ó presente,  ó ace  piase  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo 
al  ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código 
penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  bu 
cargo,  que  no  constituya  delito,  se  aplicará  la  pena 
marcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código. 

En  uno  y otro  pasa  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art,  176.  Los  que  cpn  dádivas,  presentes  ó pro- 
mesas corrompiesen  á Los  facultativos  q funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  arf.  402  del 
Código, 

Art.  177.  I4  fraudulenta  presentación  de  un  mozo 
en  vez  de  otrq  será  castigada  con  arreglo  al  artícu- 
lo 483  del  Código;  y la  supuesta  íntervenciop  de  per- 
sonas que  nq  la  hayan  tenido,  en  aiguqa  do  las  ópe* 
raciones  del  reemplazo,  así  cpmq  los  demás  ac¡os  que 
de  algún  modo  tiendan  á alterar  ha  v£qahld  y exactitud 
de  dichas  operaciones,  con  las  pepas  señaladas  m\  los 
artículos  314  y 315  del  mismo,  segqji  sea  ó iio  fun- 
cionario público  el  déliqqyi pide. 

Art.  178.  Cuando  en  virtud  de  delito  cometido  por 
las  personas  qtúc  intervienen  en  las  operaciones  del 
reemplazo  como, funcionarios  públicos  ó en  calidad  de 
peritas,  resultase  indebidamente  exceptuado  ó exclui- 
do algún  mozo,  la  responsabilidad  civil  carrespeum 
diente  será  extensiva  á la  indemnización  de  2,250  pe- 
setas. 

Dos  terceras  partes  de  esta  se  adjudicarán  al  úl- 
timo de  los  mozos  á qvUep  haya  correspondido  servir 
en  UUraoqar  en  el  sorteo  en  que  debió  entrar  el  ex- 
ceptuado Q excluido,  y la  qt^l  torcera  parte  al  ultimo 
numero  de  los  que  en  el  mismo  sorteo  hubiesen  pa- 
sado á servir  en  cuerpo  ó sección  annad^  de  la  Pe- 
nínsula. 

Art.  179.  Los  que  con  cualquier  Tppfivo  ó pre- 
texto omitan,  retrasen  ó impidan  el  curso  ó pipeto  de 
las  órdenes  emanadas  ele  autoridad  copipelentc  para 
el  llamamiento  ó concentración  de  los  mozos  en  caja, 
reclutas  y soldados  en  los  pantos  á que  fuer  en  cita- 
dos por  sus  jefes;  lqs  que  de  algún  modo  dificulten 
el  cumplimiento  de  dichas  órdenes  en  péQuicio  do 
tercero  ó del  servicio  público,  y lps  que  no  Iqs  notifi- 
iven  indÍYidoalpaeqte  á los  interesados,  teqíeudo  el 
eber  y la  posibilidad  de  hacerlo,  incurrirán  en  las 
penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados  minirpo 
y medio  é inhabilitación  es  pee  i cal  temporal. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES. 


lA  Las  responsabilidades  del  servicio  militar,  así 
como  las  iq  altas  y penas  que  la  presputp  ley  esta* 
blece,  únicamente  son  aplicables  á lis  actos  ú omi- 
siones posterioras  á su  piiblicaoiqn.  ríos  de  fecha  an  - 
terior quedarán  sujetos  á la  legislación  en  qllfi,  vigen- 
te, á ménos  que  dicha  responsabUidad  y penas  fuesen 
de  mayor  gravedad. 

2 A Quedan  en  su  fuerza  y vigor  el  reglamento  y 
cuadro  de  inutilidades  físicas  que  forman  parte  de  la 
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ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  reformada  por  la  de  8 
de  Enero  de  1882. 

3. a  Los  mozos  peninsulares  residentes  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  á quienes  toque  servir  en  los  cuerpos 
activos  del  ejército,  y que  llevasen  un  año  alistados  y 
prestando  servicio  en  el  cuerpo  de  voluntarios,  po- 
drán ser  destinados  por  el  Gobierno  á continuarlo  en 
dicho  cuerpo,  á condición  de  permanecer  en  él  duran- 
te seis  años.  Cumplido  este  plazo,  recibirán  su  licen- 
cia absoluta, 

4. "  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposiciones 
anteriores  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito, que  se  opongan  á la  presente  ley. 


DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Parala  aplicación  de  esta  ley  en  el  presenté  año, 
dictará  el  Ministro  de  la  Gobernación  las  ins traccio- 
nes oportunas  acerca  del  tiempo  y forma  en  que  han 
de  verificarse  las  operaciones  del  próximo  reemplazo. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1S85,=É1  Conde 
de  Puñonr ostro,  Presidente.  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secrefcario.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  108. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  del 

material  de  guerra  inservible. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  díctámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  para  enajenar  el  material  de  guerra  inser- 
vible, atendiendo  con  su  producto  á lá  adquisición  del 
más  urgente  con  arreglo  á los  adelantos  modernos, 
lo  lia  examinado  con  la  detención  que  su  importancia 
merece,  y fácilmente  se  ha  convencido  de  las  justas  y 
atinadas  razones  que  han  impelido  al  Ministro  de  la 
Guerra  para  presentarlo. 

En  efecto,  en  nuestra  Patria  el  material  de  gue- 
rra dista  mucho  de  ser  el  que  correspondería  en  pro- 
porción á la  extensión  de  las  costas  y fronteras  de 
nuestra  Península  y á la  vasta  y complicada  organi- 
zación que  parí  casos  determinados  establece  la  ley 
vigente  de  reclutamiento  y reemplazos,  en  reservas  y 
depósitos,  cuyas  unidades  orgánicas  han  aumentado 
c qü  sider ablem  en  te. 

Los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  gue- 
rra solo  permiten  conservar  el  material  existente  con 
los  créditos  concedidos  parala  totalidad  de  estos  ser- 
vicios que  debieran  emplearse  en  aumentarlo;  por  lo 
que  lo  poco  que  se  pueden  ensanchar  sus  existencias 
tiene  lugar  de  una  manera  tan  lenta,  que  es  seguro 
que  al  terminarse  el  acoplo  de  una  clase  está  ya  in- 
utilizado el  primero  que  se  adquirió,  viniendo  de  esta 
manera  á ser  infructuosos  estos  escalonados  sacrifi- 
cios que  se  imponen  al  Tesoro  el  dia  que  estos  ele- 
mentos tuvieran  que  ser  empleados. 

Ni  aun  las.  necesidades  de  la  enseñanza  práctica 
pueden  llenarse  con  tan  exiguos  medios;  lo  cual  es 
tanto  más  sensible,  cuanto  es  el  medio  de  que  se  llene 
el  servicio , en  caso  de  guerra,  y por  esta  misma  ra- 
zón se  hace  imprescindible  adquirir  material  de  tras- 
portes, de  campamento  y de  hospitales  de  campaña. 

El  Ministro  cree  de  su  deber  poner  cuantos  medios 


estén  en  su  mano  para  que  en  el  menor  plazo  posible 
quede  el  ejército  español  dotado  de  cuantos  elemen- 
tos han  de  contribuir  á conservar  y á aumentar  su 
glorioso  é histórico  renombre,  y la  Comisión,  creyen- 
do adelantarse  á los  deseos  de  la  Cámara,  aplaude  el 
deseo  del  Ministro , se  asocia  á él  y procurará  ayu- 
darle en  tan  patriótica  é interesante  empresa. 

Si  bien  es  imposible  realizar  este  empeño  sin  im- 
poner nuevos  sacrificios  al  contribuyente  y desaten- 
der otros  servicios,  sin  embargo  será  uno  muy  con- 
ducente al  fin  propuesto,  ei  medio  ideado  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  la  Comisión  acepta  íntegro  y 
espera  qrie  así  lo  aprecie  sin  vacilación  el  Congreso. 

Consiste  éste  en  enajenar  ó cambiar  todo  el  ma- 
terial inútil  ó anticuado  que  tiene  almacenado  el  Es- 
tado, y con  su  producto  adquirir  el  más  índispen sa- 
ble para  el  ejército.  La  única  dificultad  que  podría 
presentarse,  que  estriba  en  el  engranaje  que  prescri- 
ban las  leyes  de  contabilidad,  cree  la  Comisión  que 
puede  salvarse  facultando  al  Ministerio  para  abreviar 
los  términos  y tramitaciones,  puesto  que  la  confianza 
es  el  factor  principal,  que  aumentado  con  el  no  me- 
nos importante  del  tiempo,  produce  el  acierto  en  los 
contratos,  que  han  de  presidir  la  pericia  y los  cono- 
cimientos técnicos. 

En  estas  razones,  aducidas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  y aceptadas  como  suyas  por  la  Comisión,  se 
funda  ésta  para  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
vender,  cambiar  ó permutar  con  ios  demás  Gobier- 
nos, empresas  ó particulares,  todo  el  material  y efec- 
tos del  ramo  de  guerra  declarados  inútiles  ó que  por 
corresponder  á modelos  antiguos  convenga  sustituir- 
los por  otro  de  mejor  uso  y aplicación,  podiendo  en 
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uno  y otro  caso  realizar  los  contratos  en  la  forma  y 
manera  que  más  beneficio  y garantía  ofrezcan  á los 
intereses  del  Estado  y más  rápidamente  pueda  cum- 
plirse el  objeto  de  esta  ley. 

Art.  2*  El  producto  de  las  ventas  que  se  vayan 
realizando  por  dicho  concepto  tendrá  ingreso  en  las 
Tesorerías  de  Hacienda  con  aplicación  á rentas  públi- 
cas del  presupuesto  que  estuviere  en  ejercicio. 

Art.  3/  Los  créditos  del  material  de  artillería  del 
presupuesto  en  que  se  hubieren  verificado  los  ingre- 
sos á que  se  refiere  el  artículo  anterior»  se  considera- 
rán ampliados  en  una  suma  igual  á la  que  represen- 


ten los  productos  obtenidos,  con  objeto  de  proceder  á 
la  compra  del  nuevo  material  que  más  urja  adquirir, 
Art.  4.*  En  los  casos  de  permuta  ó sustitución  de 
los  expresados  efectos,  se  formularán  los  cambios  de 
estado  ó las  sustituciones  en  las  cuentas  de  existen- 
cias del  material,  con  la  valoración  correspondiente 
debidamente  justificada. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1885.=José 
de  Beina,  presidente.= Antonio  Camacho  del  Bive* 
ro.=Eduardo  Castafion.=EI  Conde  de  las  Almenas,— 
Joaquín  González  Stéfani,=El  Marqués  de  Viaiia.^ 
El  Marqués  de  Aguilar,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE»  CONDE  DE  TOREJO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^Dáse  cuenta  de  una  preposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Rúente  de  las  Mestas  4 enlazar  con  la  de  Gaboa- 
lies  4 Belmente ís=  Discurso  del  Sr,  Conde  de  las  Almenas  en  apoyo, =Se  toma  en  consideración  y pasa 
a las  S ecc iones, = Igual  acuerdo  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  Sr.  Sánchez 
Arjona  (D.  José),  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  las  de  Bncinasola  á enlazar  con  la  de  la  Venta 
del  Alto  a la  frontera  de  Portugal;  la  de  La  Higuera  á enlazar  con  la  de  San  Juan  del 'Puerto  4 Caceras, 
y de  Riotinto  á Araeena.=Tambien  se  toman  en  consideración,  y pasan  á las  Secciones,  las  siguientes 
proposiciones  de  ley;  primera  (que  es  apoyada  por  el  Sr,  Yillarroya),  autorizando  la  adquisición*  con 
destino  al  Museo  nacional,  de  un  cuadro  de  Velazquez;  segunda  (apoyada  por  el  Sr*  González  Hernán- 
dez), incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Alcocer  á Tortuera  y Trag acete,  y otras  cuatro  tnás  en 
la  provincia  de  Cuenca;  tercera  (que  apoya  el  Sr.  Farra tges),  autorizando  la  enajenación  del  edificio  y 
terrenos  de  la  cárcel  de  Barcelona*  y el  edificio  y terrenos  de  la  que  fü©  casa  galera,  destinando  su 
producto  4 la  construcción  de  una  nueva  cárcel;  y cuarta  (que  apoya  el  mismo  Sr.  Ferratges),  prorro- 
gando el  plazo  par  la  construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á G-uar di ola,= Pasan  á las  Comisiones 
correspondientes:  cuatro  exposiciones  del  oomereio,  Ayuntamiento*  Sociedad  Económica  de  Alicante 
y pueblo  de  Beniel,  solicitando  se  conceda  i las  Compañías  de  ferro -carriles  andaluces  la  sustitución 
del  ramal  de  Elche  á Novelda  por  el  de  Beniel  4 Alcantarilla;  otra  de  los  vecinos  de  Ayamonte,  arma- 
dores de  artes  de  pesca,  solicitando  la  no  aprobación  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  Portugal, 
y otra  de  los  vecinos  de  Manzanares,  provincia  de  Ciudad-Real,  en  solicitud  de  que  se  reforme  la  ley 
de  extinción  de  la  langosta  en  el  sentido  de  qué  los  Ayuntamientos  puedan  obligar  á los  propietarios  á 
labrar  sus  tierras  cuando  estén  infestadas  y en  las  épocas  convenientes.=*El  Sr.  Ferratges  ruega  a? 
Sf,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  exeitar  el  celo  de  quien  corresponda,  4 fin  de  (Jue  no  se 
repitan  hechos  como  el  que  anoche  tuvo  lugar  en  la  calle  de  Preciados,  donde  el  ex- Diputado  Sr,  Be- 
nayaa  fué  objeto  de  una  agresión  brutal  por  parte  de  un  criminal  declarado  rebelde  por  el  J uzgado  de 
Torrijos*  = Contestación  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia.^  El  gr.  Ferratges  da  grabíaá.^ORDE^ 

del  du:  aprobación  definitiva  de  ciíatro  proyectos  de  ley.=Se  leen,  aprueban  y pasan  ai  Senado,  los 
siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida, 
on  la  línea  de  Mérida  4 Sevilla*  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  linea  de  Zafra  4 Hiíelva; 
segundo,  la  de  Almansa  4 la  de  Casas-Iban ez  4 Requena;  tercero,  la  do  Cas-Concos  á empalmar  con  la 
de  Felanitx  4 Santany;  y cuarto,  determinando  las  subvenciones  de  las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Cam- 
pamento, hoy  Jerez  á Alge Giras,  Campamento  4 Málaga,  y Puente -Genil  á Linares. — Continua  la  discu- 
sión pendiente  acerca  del  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Nación. = Tío  hallándose  presénte  el  Sr.  Portuondo,  que  tenia  pedida  la  palabra  para 
rectificar,  se  pone  4 votación  su  enmienda,  y no  se  toma  en  consideración,^  Sé  da  lectura  de  una  en* 
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mí  onda  del  Sr.  Daban  al  art*  I.°=La  Comisión  declara  que  no  puede  admitir  esta  enmienda,  ni  otra  del 
mismo  señor  al  párrafo  último,  pero  que  está  conforme  en  admitir  una  tercera  enmienda  del  referido 
Sr.  Daban,  en  la  que  están  refundidas  las  dos  primer  as  .= Puesta  á votación  la  primera  enmienda,  no  se 
toma  en  consideracion.—Se  lee  la  segunda,  que  tampoco  es  admít ida. = Dase  lectura  de  la  tercera,  y s0 
toma  en  consideración  por  el  Congreso*— Se  lee  otra  enmienda  del  Sr.  Ar miñan  al  art.  l.'WLs  Comisión 
no  la  admite*=Diseurso  del  Sr.  Arroman  en  apoyo.=Del  Sr.  Togores,  de  la  0 o mi  si  o n.~  Llamad  a de  la 
Presidencia.=Termina  su  discurso  el  Sr.  Togores. =Se  suspende  esta  discusión  por  algunos  momentos.^ 
Ocupa  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley,  que  pasa  á 
las  Secciones,  pidiendo  autorización  para  crear  un  Registro  de  la  propiedad  en  cada  una  de  las  pobla- 
ciones de  Linares,  La  Union  y SabadelL=Se  da  lectura,  y pasa  4 la  Comisión  una  enmienda  del  señor 
Molieda  al  Código  eivil.=Contmúa  la  discusión  de  fuerzas  navales,=Reetifica  el  Sr.  Armiñan.=No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda.=Se  suspende  esta  diseusioru=  Pasa  el  Congreso  á reunirse  en 
Secciones.=Eran  las  cuatro  y cuarto.=  Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y treinta  y cinco  mínutos.“La 
Comisión  admite  una  enmienda  del  Sr.  Daban  ai  programa  de  fuerzas  navales,  formando  parte  del  dic* 
támen  a continuación  del  art.  8.°  presentado  por  la  Comisión. = Discusión  dei  art.  l.°=  Discurso  del 
Sr.  Daban,  primero  en  contra*=Del  Sr.  Moret,  primero  en  pró.=  Se  suspende  esta  discusión. = Pasa  á 
la  Comisión  una  enmienda  del  Sr.  Portuondo  al  dictamen  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil.=  El  Congreso  queda  enterado 
de  una  comunicación  det  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á instancia  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  acerca 
del  reparto  de  consumos  formado  para  el  actual  ano  económico  en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real  (Bada- 
joz).=Tambien  lo  queda  de  los  asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.= 
Lo  queda  asimismo  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la 
enajenación  de  los  edificios  y terrenos  de  la  cárcel  y casa-galera  de  Barcelona,  destinando  sus  productos 
á la  construcción  de  una  cárcel  nuevaj  variando  la  división  de  las  secciones  del  distrito  electoral  de 
Cangas  de  Tinao;  fijando  el  trazado  de  la  carretera  de  Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  de  Caboallos 
á Belmonte;  prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  dei  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola;  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  uaa  de  Calasparra  á los  Paradores;  otra  de  San  Martin  de  Luiüa 
á Naraval;  otra  desde  Bulbuente  á Talamantes,  y otra  de  Alcocer  á Tortuera  y otras  en  la  provincia  ds 
Cuenca;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Utrillas  al  puerto  de  Vinaroz;  creando  tres  Re- 
gistros de  la  propiedad,  y segregando  del  término  de  Zalamea  la  Real  varias  aldeas  y establecimientos 
para  constituir  con  ellos  un  nuevo  Municipio,  que  se  titulará  Riotinto  y Ventoso,=  Se  leen,  y quedan 
sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  variando  la  división 
de  las  secciones  en  el  distrito  electoral  de  Cangas  de  Tineo;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-eaml 
de  Utrillas  al  puerto  de  Vinaroz;  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Bulbuente  á Talamantes; 
otra  de  San  Martin  de  Luiña  á Naraval,  y otra  de  Puente  de  las  Mestas  á enlazar  con  la  de  Caboalles 
á Belmonle,=Se  suspende  la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche.— Eran  las  seis  y cinco  minutos.— 
Continúa  á las  nueve  de  la  n o che  .= Discusión  del  dictamen  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Aranda  de  Duero  á Búrgos.=  Se  lee  el  dictamen;  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de 
corrección  de  estiIo.= Asimismo  se  lee  y aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  citada  Comisión,  el  dic- 
tamen sobro  enajenación  del  material  do  guerra  inservible.^  Continúa  la  discusión  pendiente  del  dic- 
tamen y votos  particulares  facultando  ai  Gobierno  para  plantear  el  Código  civiL=  Discurso  del  señor 
Planas,  segundo  en  contra ,=Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  como  de  la  Comisión,  segundo  ©n  pró.=Se 
suspende  esta  discusión.— Se  reciben  con  aprecio,  acordando  archivarse,  cuatro  ejemplares  de  la  «Esta- 
dística general  del  comercio  exterior  de  la  provincia  de  Puerto- Rico,  correspondiente  ai  año  de  1884,»= 
Queda  el'  Congreso  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  trasladando  al  de 
Estado  la  pregunta  dei  Sr*  Diputado  D.  Manuel  de  Azcárraga,  relativa  á las  noticias  que  puede  haber 
sobre  la  ratificación  del  tratado  con  los  Estados-Unidos,  y á si  se  han  comprendido  en  él  los  azúcares 
filipino  s.=EL  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Encinasola  é enlazar  con  la  de  La  Venta  del  Alto  á la 
frontera  de  Portugal.=  Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  dos  dictámenes,  re- 
lativo el  uno  á la  proposición  de  ley  incluyendo  eu  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Encinasola  á 
enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Portugal,  y de  La  Higuera  á enlazar  con  la  de  San 
Juan  del  Puerto  á Cáceres  y de  Riotinto  á Ar  acena,  y el  otro  á la  proposición  de  ley  segregando  varias 
aldeas  del  termino  municipal  de  Zalamea  la  Real  para  constituir  un  nuevo  Municipio  que  se  denomi- 
nará de  Nerva.=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  y votación  defini- 
tiva de  dos  proyectos  de  ley*=Se  levanta  la  sesión  á las  doce  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr;  Conde  de  las  Almenas,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  !a  do  Puente  de  las 
Mestas  á enlazar  con  la  de  Caboalles  á Belmonte  ( Yéa- 
el  Apéndice  undécimo  al  Diario  num . 163,  sesión  del  2 
del  actual),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  Conde  de  Las  ALMENAS:  Es  evidente  que 
ia  mejor  manera  de  hacer  simpática  cualquier  propo- 
sición de  ley  que  á ia  aprobación  de  las  Cámaras  se 
presente,  es  apoyarla  en  un  breve  discurso;  y desean- 
do yo  que  la  que  acaba  de  leerse  obtenga  todas  vues- 
tras simpatías,  be  de  molestaros  brevísimamente  con 
mi  palabra. 

Tampoco  há  menester  grandes  esfuerzos  de  eió^ 
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cueneia,  causa  que  por  sí  misma  se  recomienda*  Por- 
que ¿quién  puede  poner  en  duda  la  importancia  de  las 
vías  de  comunicación  en  ninguna  de  nuestras  provin- 
cias? Si  esto  puede  asegurarse  como  regla  general, 
con  más  razón  aún  hay  que  admitirlo  tratándose  de 
una  provincia  como  ia  de  Oviedo ? en  donde  hasta  poco 
tiempo  hace  no  se  han  establecido  vías  férreas*  care- 
ciendo de  caminos  que  pusieran  en  comunicación 
unas  comarcas  con  otras.  La  naturaleza  montañosa  de 
su  suelo  hace  más  necesaria  que  en  otra  alguna  pro- 
vincia la  mayor  facilidad  en  las  comunicaciones  que 
hayan  de  confluir  á la  gran  vía  férrea  que,  gracias  á 
los  esfuerzos  del  digno  Presidente  de  la  Cámara,  ha 
puesto  en  relación  el  antiguo  Principado  de  Asturias 
con  el  resto  de  España  y la  Metrópoli. 

A dotar  de  una  nueva  é importante  vía  aquel  sue- 
lo, regado  por  multitud  de  torrentes,  muchos  de  ellos 
de  aguas  minerales,  sembrado  de  hermosos  valles 
que  producen  toda  clase  de  cereales  y legumbres,  y 
de  cuyo  seno  arranca  la  mano  del  minero  ese  agente 
poderoso  de  la  industria  moderna,  el  carbón  de  pie- 
dra, al  propio  tiempo  que  el  cobre,  el  hierro  y el  co- 
balto; que  tiene  puertos  tan  hermosos  6 importantes 
como  Gijon,  Navia,  Luarca,  Avilés  y Llanos;  que  po- 
see renombradas  fábricas  de  armas,  de  curtidos,  de 
cristales  y de  tejidos  muy  apreciados,  se  dirige  esta 
proposición  de  ley  que  tengo  el  honor  de  someter  al 
juicio  de  la  Cámara,  esperando  la  otorgue  su  aproba- 
ción, y rogando  al  propio  tiempo  al  digno  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  también  es  ilustre  hi  jo  de  la  no- 
ble patria  de  D.  Alonso  el  Casto,  ordene  la  inmediata 
construcción  de  esta  importante  vía,  llamada  á reali- 
zar grandes  progresos  en  aquellas  comarcas.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  sé  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Srj  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  José),  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Enci- 
na sola  á enlazar  cou  la  de  la  Tonta  del  Alto  á la  fron- 
tera de  Portugal;  de  La  Higuera  á enlazar  con  la  de 
San  Juan  del  Puerto  á Gáceres,  y de  Rio  tinto  á Ara- 
cena  {Véase  el  Apéndice  décimosexto  al  Diario  núme- 
ro Í63 , sesma  del  2 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona 
(D.  José)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  José):  Señores  Di- 
putados, muy  pocas  palabras  he  de  pronunciar  en 
apoyo  de  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar.  La  provincia  de  Huelva,  la  más  extensa  de 
Andalucía  y completamente  montañosa,  carece  en  ab- 
soluto ó casi  en  absoluto,  de  vías  de  comunicación. 
Hay  únicamente  la  carretera  general  de  San  Juan  del 
Puerto  á Gáceres,  y la  línea  férrea  boy  en  construc- 
ción de  Huelva  á Mérida.  Los  pueblos  de  aquella  sie- 
rra carecen  de  comunicación,  y están  privados  de  ex- 
portar los  ricos  productos  de  su  suelo.  Por  tanto,  rue- 
go al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición.» 


Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Góicoer  rotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión* 


ElSr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Marqués  de  Casa-Ramos,  autori- 
zando la  adquisición,  con  destino  al  Museo  nacional, 
de  un  cuadro  de  Velazquez  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  Diario  núm.  53 , sesión  del  29  de  Diciembre  de 
1884),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillarroya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  VILLARROYA:  La  proposición  cuya  lec- 
tura acabais  de  oír,  no  necesita  recomendaciones;  ella 
misma  se  recomienda.  Es  de  interés  nacional  que  las 
obras  de  los  grandes  maestros,  aquellas  obras  que 
forman  una  página  brillante  y gloriosa  de  la  historia 
del  arte,  figuren  en  nuestros  museos  y no  vayan  a 
enriquecer  los  extranjeros.  Se  trata  de  una  obra  del 
gran  maestro  de  la  escuela  naturalista;  se  trata  de  un 
objeto  de  arte  que  debe  honrar  el  Museo  nacional,  y 
todos  os  asociareis  á la  idea  que  hemos  tenido  los  fir- 
mantes de  esta  proposición,  para  aprobarla,  en  bien  de 
la  gloria  patria.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  d A Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición'  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  González  Hernández,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alcocer  á Tor- 
tillera á Tragacete,  y otras  cuatro  en  la  provincia  de 
Cuenca  (Véase  el  Apéndice  décimosétirao  a* Diario  nú* 
mero  16$,  sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Hernández 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  HERNANDEE:  Pocas  pala- 
bras be  de  decir  en  apoyo  de  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse. 

Propongo  que  se  incluyan  en  el  plan  general  cin- 
co carreteras. 

La  primera  de  las  carreteras  propuestas  tiene  por 
objeto  establecer  fácil  y rápida  comunicación  entre 
la  Alcarria  y la  serranía  de  Cuenca. 

La  carretera  que  nos  ocupa  constituye  una  tras- 
versal de  enlace  entre  las  carreteras  de  Alcocer  á Tor- 
tuera,  Gañaberas  á Alcantud  por  Priego  y Villar  de 
Domingo  García  al  ferro-canil  de  Madrid  á Barcelona. 

Además  de  los  intereses  generales  antes  indicados, 
satisface  los  locales  de  Salmerorjcillos,  Yaldeolivas, 
Albendea  y otros,  enlazándolos  con  la  cabeza  de  su 
partido,  de  la  que  muchas  veces  se  encuentran  com- 
pletamente incomunicados  por  no  existir  sobre  el  rio 
Guadiela  puente  alguno  que  garantice  el  paso  en  las 
épocas  de  avenidas  de  dicho  rio. 
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La  segunda  carretera,  ó sea  la  de  Cuenca  á !íra- 
gacete  por  Uña,  establece  una  comunicación  entre  el 
centro  de  la  serranía  y la  capital  de  la  provincia;  co- 
municación tanto  más  necesaria  desde  que  se  ha  ter- 
minado el  ferro-carril  de  Madrid  á Cuenca,  y del  que 
será  mi  poderoso  auxiliar,  facilitando  el  aprovecha- 
miento y trasporte  de  la  gran  masa  de  riqueza  lores- 
tal  existente  en  dicha  provincia. 

La  tercera  de  las  carreteras  propuestas,  ó sea  la 
de  Beteta  á Tragacete  por  Yal  de  San  Martin,  puede 
considerarse  como  complemento  de  la  carretera  ya 
existente  en  el  plan  general  de  carreteras  con  la  de- 
nominación de  la  del  «Villar  de  Domingo  García  al 
Cerro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona.» 

La  carretera  que  se  propone,  con  la  de  Cuenca  á 
Tragacete;  contribuye  á formar  un  núcleo  de  impor- 
tantes comunicaciones  en  Tragacete;  núcleo  que  con- 
tribuirá poderosamente  al  desarrollo  de  aquella  parte 
de  la  provincia,  donde  hoy  no  es  posible  explotar  los 
grandes  gérmenes  de  riqueza  allí  existentes,  por  falta 
absoluta  de  caminos  por  los  que  pueda  transitarse  con 
carros. 

La  cuarta  carretera  que  se  propone  es  la  de  Tra- 
gacete á Cañete  por  Húelamo  y Val  de  Meca,  la  que 
con  las  anteriores  forma  el  núcleo  dé  qué  antes  he 
hecho  mención;  satisface  al  propio  tiempo  intereses 
locales  de  varios  pueblos,  enlazándolos  con  la  cabeza 
de  su  partido  y complementando  el  objeto  de  las  ca- 
rreteras de  la  MinglahiUa  á Cañete;  y la  de  segundo 
orden  de  Cañete  á Albarracin  servirá  para  favorecer 
el  cambio  de  productos  entre  la  serranía  de  Cuenca 
y las  provincias  de  Teruel  y Albacete, 

La  quinta  de  las  carreteras  que  se  propone,  ó sea 
de  la  Frontera  á VülMbá  de  la  Sierra  por  Portilla,  es 
una  trasversal  que  lia  de  enlazar  en  su  origen  con  la 
carretera  del  Villar  de  Domingo  García  al  ferro-carril 
directo  de  Madrid  á Barcelona,  y que  complementan- 
do el  objeto  de  las  carreteras  de  la  de  Alcocer  á Tor- 
tnera  á Tragacete,  y la  de  Albaladejiío  á Guadalajara, 
facilitará  mucho  el  cambio  de  productos  entre  una 
parte  de  la  provincia,  hoy  completamente  huérfana 
de  vías  de  comunicación  con  la  Alcarria, 

Apoyado  en  estas  consideraciones,  ruego  al  Con- 
greso se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  ^Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Ferratges,  au  torizando  la  enajena- 
ción del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  de  Barcelona 
y el  edificio  y terreno  de  lo  que  fué  casa-galera,  des- 
tinando su  producto  á la  construcción  de  la  nueva 
cárcel  (Ymse  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  81 , 
$&$ ion  del  4 de  Febrero),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Derraigas  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  FERRATGES:  Señores  Diputados,  la  Cár- 
cel de  la  ciudad  de  Barcelona  no  es  siquiera  un  sitio 
de  corrección,  ni  un  edificio  que  se  parezca  á algo 
que  tenga  vínculos  con  la  moral,  con  la  religión  y 


con  la  humanidad.  La  cárcel  de  Barcelona  es  una  ver- 
dadera mazmorra,  parecida  más  bien  á los  Plomos  de 
Vcnecia  que  á un  lugar  de  corrección  de  una  ciudad 
tan  adelantada,  tan  civilizada  y culta  como  Bar- 
celona. 

Nosotros  nos  proponemos  facilitar  al  Gobierno  los 
medios  para  que  aquella  ciudad  tenga  un  edificio  que 
es  necesario  para  correccional. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  contribuya  con  la  apro- 
bación de  una  ley  humanitaria,  caritativa  y religio- 
sa, y Barcelona  y toda  la  Nación  se  lo  agradecerá.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tornaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea}: 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr,  Marin  (D.  Joaquín),  prorrogando 
el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Man- 
resa  á Guardiola  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario 
número  163 , sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  FERRATGES:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse  viene  firmada  en  primer 
término  por  el  Sr,  Marin,  Diputado  por  Rerga,  au- 
sente por  razón  de  enfermedad,  y me  ha  dado  el  en- 
cargo de  rogaros  que  la  toméis  en  consideración*  Yo 
cumplo  con  tanto  mayor  gusto  el  encargo  de  mí 
compañero,  cuanto  que  se  trata  de  una  comarca  im- 
portante, de  unas  minas  que  pueden  ser  de  gran  uti- 
lidad para  el  país,  y de  un  ferro-carril  que  ha  de  unir 
la  montaña  con  la  línea  del  Norte,  Me  parece,  pues, 
que  accederéis  á mi  ruego,  que  es  el  del  Sr.  Marín.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  BERDUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V S. 

El  Sr.  BERDUGO:  Para  presentar  al  Congreso 
tres  exposiciones  del  comercio,  Ayuntamiento  y Sa- 
ciedad Económica  de  Alicante,  en  las  que  solicitan 
qúe  se  conceda  á las  Compañías  de  ferro-carriles  an- 
daluces la  sustitución  del  ramal  de  Elche  á Novelda 
por  el  de  B o niel  á Alcantarilla,  y también  otra  expo- 
sición del  pueblo  de  Beniel  solicitando  lo  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  dos 
exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Quiroga,  una  de 
los  vecinos  de  Ayamonte,  provincia  de  fluelva,  pidien- 
do se  prorrogue  el  convenio  provisional  de  pesca,  y á 


NÚMERO  109. 


4839 


su  vez  se  señale  un  aumento  en  el  gravamen  impues- 
to actualmente  á la  introducción  del  pescado  elabo- 
rado; y otra  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Manzana- 
resT  provincia  de  Ciudad-Real,  solicitando  se  tomen 
en  consideración  las  razones  que  exponen  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  extinción  de  la  langosta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  FERRATGES:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Parece  que  anoche,  en  la  calle  de  Preciados,  un 
compañero  nuestro  en  la  Cámara  anterior,  el  Si\  Be- 
nayas,  ha  sido  objeto  de  una  agresión  brutal  por  par- 
te de  un  criminal  declarado  rebelde  por  el  Juzgado 
de  Tor rijos.  Recibió  nuestro  compañero  dos  pistole- 
tazos ¿i  quema-ropa,  y sin  duda  porque  este  malvado, 
como  todos  los  criminales,  no  tuvo  seguridad  en  el 
pulso,  pudo  salvarse  de  una  muerte  segura.  Tiene  de 
grave  el  hecho,  que  el  criminal,  que  fué  aprehendido 
anoche  mismo,  es  un  rebelde  de  un  delito  cometido 
en  el  Juzgado  de  Tomjos;  está  reclamado  por  la  Ga- 
ceta ^ y parece  que  tranquilamente  se  ha  paseado  mu- 
chos meses  por  las  calles  de  Madrid,  dando  lugar  este 
descuido,  ó este  hecho,  que  yo  no  sé  cómo  calificar, 
á que  nuestro  compañero  sufra  una  desgracia  que 
podía  haber  sido  mucho  mayor. 

Me  permito,  pues,  rogar  al  Se,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  excite  el  celo  de  quien  corresponda,  á 
fin  de  que  no  se  repitan  hechos  como  el  de  anoche, 
que  pudo  tener  fatales  consecuencias. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  mucho  gusto  excitaré  la  acción  del  ministe- 
rio fiscal,  con  objeto  de  que  el  procedimiento  á que 
está  de  nuevo  sometido  ese  rebelde  á quien  S,  S,  se 
ha  referido,  se  siga  con  toda  la  actividad  necesaria. 

Con  gusto  he  oido  á mi  particular  amigo  el  señor 
Ferratges  que  este  criminal  fué  aprehendido,  porque 
ahora  sufrirá  la  pena  que  le  correspondiera  por  el 
antiguo  delito  y la  que  le  pueda  corresponder  por  el 
nuevo  que  ha  cometido. 

Si  hubiera  habido  alguna  negligencia  por  parte 
de  las  autoridades  que  dependen  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ó por  parte  de  alguna,  otra  en  el 
tiempo  que  ha  estado  prófugo  ese  criminal,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  adoptar  por  mi  parte  las  medi- 
das que  fueran  conducentes,  ó en  llamar  la  atención 
de  alguno  de  mis  compañeros  si  fuese  necesario,  en 
en  el  caso  de  que  hubiese  habido  alguna  negligencia 
por  parte  de  las  autoridades  civiles  en  el  tiempo  en 
que  lia  estado  prófugo. 

El  Sr.  FERRATGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FERRATGES:  Para  expresar  al  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  mi  gratitud  por  las  palabras 
que  lia  pronunciado,  y para  manifestarle  que  yo  siem- 
pre he  creído  que  es,  en  verdad,  un  Ministro  de  Justi- 
cia y de  Gracia, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
definitiva  de  cuatro  proyectos  de  ley*» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción cíe  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  si- 
guientes: 

La  que  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en 
la  línea  de  Mérída  á Sevilla,  termine  en  la  de  Cum- 
bres de  San  Bartolomé,  linea  de  Zafra  á Suelva,  ( Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  Í69}  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

La  de  Aimansa  á la  de  Gasas-Ibañez  á Requena, 
(y ¿ase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

La  de  Gas-Cancos  á empalmar  con  la  de  Felanitx  á 
Santany.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Determinando  las  subvenciones  de  las  líneas  fé- 
rreas de  Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeciras, 
Campamento  á Málaga,  y Puente-Geni  1 á Linares. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
díctámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación,  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  nú- 
mero 152 , sesión  del  20  de  Mayo ; Diario  núm,  Í55,  se- 
sión del  23  de  ídem;  Diario  núm . 156 , sesión  del  25  de 
ídem ; Diario  núm . i 57,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario 
número  Í58 , sesión  del  27  dé  ídem;  Diario  núm , 165, 
sesión  del  5 del  actual;  Diario  núm.  166 , sesión  del  6 
de  idem;  Diario  núm.  167 , sesión  del  8 de  idem¡  yVA&- 
rio  núm,  168 , sesión  del  9 de  idem ,) 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar,» 

No  hallándose  presente  dicho  Sr.  Diputado,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  toma  ó no 
en  consideración  de  la  enmienda  del  Sr*  Portuondo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Al  art,  i 7,  que  es  cuestión 
del  debate,  hay  tres  enmiendas  del  Sr.  Dabán. 

Se  va  á dar  cuenta  de  la  primera.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación: 

El  art.  17  del  dictamen  de  la  Comisión  será  sus- 
tituido por  el  17  y 27  del  proyecto  del  Gobierno. 

Quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  17  El  programa  de  las  fuerzas  navales 
que  deberán  constituir  las  de  la  Nación  será  el  si-' 
guíente: 

6 acorazados  de  primera  clase. 

6 idem  de  segunda. 

2 cruceros  blindados. 

8 idem  de  primera  clase, 

9 Idem  de  segunda  (uno  de  ellos  preparado  para 

alojar  á S.  M.) 

1 i idem  de  tercera. 

16  torpederos  grandes. 

16  idem  de  primera, 
i aviso. 
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trasportes. 

guarda-costas  de  primera  clase. 


idem  de  segunda. 


ídem  de  tercera. 

idem  de  tercera  especiales  para  Filipinas, 
lanchas  de  vapor. 

La  realización  del  anterior  programa  se  sujetará 
en  un  todo  á la  Memoria  presentada  á las  Córtes  por 
el  Ministro  de  Marina,  propuesta  por  la  Junta  de  reor- 
ganización de  la  armada  en  29  de  Abril  de  1884.» 

Palacio  dél  Congreso  25  de  Mayo  de  1 8 85.— Antonio 
DaÍ)án.=GándMo  Martinez1=Eduardo  Baselga,=Luis 
Sánchez  Arjona— Manuel  Gavin.=Manuel  Arruinan. 
Antonio  Ferratges.^Manuel  Crespo  Quintana.» 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  esta  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  Ei  Sr.  Dabán  tiene  presentadas 
tres  enmiendas.  La  que  acaba  de  leerse,  y otra  des- 
pués que  se  refiere  al  párrafo  último,  las  cuales  vie- 
nen á resumirse  en  otra  enmienda  en  que  aparece  la 
lista  de  los  barcos  que  han  de  darse  de  baja  en  las 
fuerzas  navales. 

La  Comisión  está  de  acuerdo  con  el  Sf . Dabán  en 
admitir  esta  enmienda,  y naturalmente  no  puede  ad- 
mitir las  dos  que  tienen  el  mismo  pensamiento  en 
forma  ménos  concreta. 

Hago  esta  manifestación  para  no  tener  que  mo- 
lestar dos  veces  á la  Cámara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Dabán,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  toma  en 
consideración  esta  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  segunda  enmienda  del  Sr.  Dabán  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  último  pá- 
rrafo del  art,  l.°  del  proyecto  de  ley  estableciendo  el 
programa  de  las  fuerzas  navales: 

El  párrafo  último  dirá: 

«Serán  dados  de  baja  en  el  presupuesto  del  85  al 
86  todos  los  buques  que  figuran  en  el  primero  y se- 
gundo grupo  de  las  relaciones  remitidas  por  el  señor 
Ministro  de  Marina  en  su  proyecto  de  ley  de  25  de 
Junio  de  1884.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1885,= Anto- 
nio Dabán. = Antonio  Ferratges.=Manuel  de  Egui- 
]ior.=Mamiel  Alcalá  del  Glmo-=Jovino  G.  Tuüon.= 
Miguel  YiIlanueva,=Bernardo  Portuondo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  ha  manifes- 
tado que  no  admite  esta  enmienda,  y no  hallándose 
presente  el  'Sr.  Dabán,  se  va  á consultar  al  Congreso 
si  la  toma  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  tercera  enmienda  del  Sr.  Daban  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.*  del 
proyecto  sobre  fuerzas  navales  en  su  párrafo  último: 

Este  párrafo  dirá: 

«El  Gobierno  procederá  desde  luego  á dar  de  baja 
en  las  listas  de  la  marina  de  guerra  á los  buques  si- 
guientes, los  cuales  por  sus  condiciones  no  deben  ori- 
ginar gasto  alguno  al  Estado. 


Relación  de  los  buques. 

/Mendez  Nimez. 

•nraffn(J  Villa  de  Madrid. 

° 1 Ciudad  de  Cádiz. 

\ Navas  de  Tolosa. 

Batería Duque  de  Te  Luán, 

n , , í Santa  Filomena. 

GOietas* j Diana. 

Liniers. 

i Guadalquivir. 

vapore& * ) Blasco  de  Garay. 

Isabel  la  Católica. 

Ferrolana. 

Villa  de  Bilbao. 

Corbetas * ^ Vencedora. 

Consuelo. 

Tornado. 

¡Astuto, 

Al  m en  dar  es. 

Ericson. 

Cauto. 

Pradera. 

■>  , , íRubalcaba. 

Pailebots. j General  BlaQC0. 

Místico  . . . * Xsabelita. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1885.=Anto- 
riib  Dabán.=Mamiel  de  Eguilior.=Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Jovino  G.  TunoD.=ftfiguel  Villanueva.—An- 
tonio  Ferratges.=Bcr nardo  Portuondo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La'  Comisión  admite  la  en- 
mienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Br,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
enmienda  del  Br.  Amuñan  al  art.  1 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  las  siguientes  enmiendas  á los 
párrafos  l.°,  2/,  3.°  y 4,ü  del  art.  l.°  del  proyecto  de 
ley  sobre  fuerzas  navales: 

«1.°  Se  aplazará  por  ahora  la  construcción  de  los 
grandes  acorazados. 

2.°  Su  coste  se  invertirá  en  el  mayor  número  de 
barcos  cruceros  y torpederos,  eligiendo  los  tipos  que 
representen  la  última  expresión  en  los  adelantos  mo- 
dernos. 

8.*  Se  creará  bajo  la  base  del  cuerpo  de  la  armada 
uno  anejo  de  torpederos  con  personal  y estímulo  ade- 
cuado á tan  importante  servicio. 

4.°  A la  par  que  se  reconstruya  la  marina,  se  ar- 
tillarán todos  los  puertos,  arsenales  y plazas  maríti- 
mas con  baterías  del  mayor  alcance  y potencia,  que 
completen  el  amparo  y defensa  de  nuestra  flota,  agre- 
gando además  como  complemento  el  correspondiente 
número  de  torpedos  fijos  y movibles.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  188 5. —Ma- 
nuel Armi5an.  = Antonio  FerratgeA= Antonio  del 
Moral.=Míguel  Vill an ue va .= Manuel  Alcalá  del  01- 
mo,=  José  Muro.===Jovino  G.  Tuñon, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda^ 


NÚMERO  169. 
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El  Sr.  MORET;  La  Comisión  tiene  el  disgusto  de 
no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  ARMINAN:  Señores  Diputados,  ya  sabía 
yo  que  mi  enmienda  no  había  de  ser  aceptada,  según 
el  curso  que  lleva  este  debate;  así  es  que  no  me  sor- 
prende su  negativa. 

El  proyecto  que  se  está  discutiendo,  puede  decir- 
se que  no  llegará  á su  completo  desarrollo,  porque 
casi  casi  lo  venios  ya  muerto*  Han  sido  tales  las  di- 
ficultades que  ha  tenido,  y de  tal  manera  ha  sido  com- 
batido, que  puedo  decir  sin  temor  de  equivocarme 
que  la  opinión  pública  lo  ha  puesto  en  condiciones  de 
que  no  llegue  á ser  ley.  Yo  hubiera  tomado  un  turno 
en  este  debate,  por  escasas  que  fuesen  mis  fuerzas,  si 
no  estuviera  ya  tan  discutida  la  cuestión  bajo  todos 
conceptos,  b¿ijo  el  punto  de  vista  económico,  bajo  el 
ponto  de  vista  histórico  y bajo  el  punto  de  vista  princi- 
pal de  corregir  los  abusos  que  encierra  la  marina;  pero 
de  todos  modos,  hay  que  combatirlo  bajo  todas  sus 
fases,  porque  entraña  en  sí  uno  de  los  problemas  más 
difíciles  quizá  para  nuestra  Patriarla  reorganización 
de  la  marina;  reorganización  que  yo  no  encuentro  ni 
con  mucho,  según  el  proyecto,  que  llene  el  objeto  á 
que  debemos  aspirar  los  que  deseamos  verla  grande, 
próspera  y en  disposición  de  ser  uno  de  los  poderosos 
brazos  del  Estado. 

Ayer,  con  gran  gusto  mío,  hizo  el  Sr.  Maura  una 
revista  histórico  retrospectiva  acerca  del  estado  de 
nuestra  marina.  No  parece  sino  que  estamos  en  1702, 
cuando  el  inmortal  Conde  de  Salazar  escribió  sus  car- 
tas, en  las  que  se  demostraban  los  mismos  defectos, 
en  las  que  se  demostraban  los  mismos  abusos  y en  las 
que  se  demostraba  la  misma  necesidad  en  que  hoy  se 
encuentra  la  marina  de  reorganizarse  y arrancar  de 
cuajo  hondísimos  vicios  constitutivos  que  tenia  y que 
sigue  teniendo* 

Pero  concretando  más  mi  palabra  á la  cuestión 
sobre  que  la  be  tomado,  á ñn  de  abreviar  el  debate, 
que  es  una  enmienda  relativa  ai  material  naval  flo- 
tante que  se  ha  de  construir,  yo  creo  y es  evidente 
que  éste  debe  llenar  en  un  todo  las  necesidades  de 
la  época  presente.  Y yo  me  pregunto:  ¿qué  se  propo- 
ne cou  la  construcción  de  los  grandes  acorazados  el 
Gobierno  de  una  Nación  que  tiene  tan  escasos  medios 
para  poderse  poner  á la  altura  de  sus  vecinos,  que  es 
en  lo  primero  que  tiene  qne  pensar?  Y la  enmienda 
que  yo  be  presentado  se  refiere  al  modo  en  que  nues- 
tra marina  debe  desarrollarse,  dadas  las  condiciones 
especiales  en  que  boy  se  encuentra  esta  Nación,  y en 
las  cuales,  por  desgracia,  ha  de  estar  muchos  años. 
Ei  problema  que  hoy  se  está  estudiando  con  gran 
cuidado,  con  mucha  atención  y con  prolijo  eximen, 
se  reduce  á saber  cuáles  son  los  buques  que  más  con- 
vienen á una  Nación  que  tiene  que  ser  militar  y ma- 
rítima por  necesidad.  En  el  estado  en  que  boy  se  en- 
cuentra la  ciencia  respecto  de  ese  punto,  yo  pregunto: 
¿podría  España  seguir  la  marcha  que  con  mucha  difi- 
cultad siguen  las  grandes  Potencias,  como  Francia, 
Inglaterra,  Italia  y Alemania?  Yo  creo  que  no;  yo  creo 
que  nuestra  marina  está  llamada  á otros  fines*  Bueno 
sería  que  hiciéramos  lo  que  á principios  del  siglo  pa- 
sado, aunque  con  mejor  consejo,  si  tuviéramos  los 
elementos  indispensables  para  sostener  una  marina  de 
esas  condiciones,  y si  las  necesidades  de  nuestro  co- 
mercio, de  nuestras  colonias,  y sobre  tocio  de  nuestra 


política  internacional  nos  obligaran  á ello;  pero  en 
esta  última  parte  somos  mucho  más  cuerdos  y sabe- 
mos que  hemos  de  mantenernos  á la  altura  en  que 
hace  mucho  tiempo  nos  han  colocado  las  círcunstan- 
cías,  que  pueden  traducirse  por  nuestras  desgracias, 
hijas  de  mies  tros  desaciertos. 

Así  es  que  tenemos  que  considerar  que  nuestra 
marina  más  que  ofensiva  tiene  que  ser  defensiva,  y 
que  por  esta  circunstancia  hemos  de  ponernos  en 
condiciones  tales  que  en  caso  de  guerra  con  cualquier 
Nación  de  primer  orden,  en  el  caso  de  sufrir  las  even- 
tualidades que  terminan  en  el  terreno  de  las  armas, 
no  registraremos  una  derrota  completa  con  la  des- 
trucción de  todo  nuestro  material  á tanta  costa  aco- 
piado; derrota  que  sufriríamos  indudablemente,  de 
empeñarnos  en  la  construcción  de  los  grandes  acora- 
zados que  se  proponen  en  el  dictamen  de  la  Gomision, 
cuyo  coste  es  inmenso  y con  cuyo  importe  podríamos 
emprender  ó adquirir  otro  género  de  construcciones 
más  en  armonía  con  nuestra  situación  actual,  con  los 
adelantos  del  arte  y con  los  intereses  cuya  defensa 
nos  está  confiada. 

Un  presupuesto  de  240  millones  de  pesetas,  des- 
tinado á La  construcción  de  nuestra  flota  y para  ser 
invertido  en  diez  años,  debe  ser  empleado  de  manera 
que  vayamos  desenvolviendo,  dentro  del  orden  en  que 
hoy  se  encuentran  los  adelantos  de  la  ciencia,  aque- 
llos barcos,  como  son  los  cruceros  y los  grandes  tor- 
pederos blindados  y arietes  al  propio  tiempo,  que 
más  pueden  servir  para  m defensa  de  nuestras  colo- 
nias á la  vez  que  para  proteger  nuestro  comercio  don- 
de quiera  que  pudiese  ser  atacado,  y además,  unidos 
varios  de  ellos  batir  al  acorazado  que  fiado  en  su 
fuerza  pretenda  solo  librar  combate. 

Según  el  programa  propuesto  por  la  Comisión,  in- 
tentamos tener  seis  ú ocho  grandes  acorazados;  pero 
¿quién  nos  responde  de  que  no  nos  pasaría  con  ellos 
en  tan  largo  plazo  lo  que  con  esas  construcciones  que 
hemos  querido  improvisar,  y que  al  término  de  los 
plazos  que  habíamos  establecido  para  su  construcción, 
ya  estaban  relegadas,  digámoslo  así,  á un  tercero  ó 
cuarto  lugar  cu  cuanto  á su  valor  militar,  por  el  des- 
arrollo qne  habla  tenido  el  arte  naval  militar  en  to- 
das ias  Naciones?  Pues  qué,  ¿no  hemos  visto  que  en 
veinte  años  ha  recorrido  el  arte  naval  militar  una 
marcha  mucho  más  rápida  en  su  desenvolvimiento  y 
mucho  más  rápida  en  los  progresos  de  la  ciencia,  que 
la  -recorrida  en  los  tres  siglos  anteriores,  ¡qué  digo  en 
ios  tres  siglos  anteriores!,  que  en  toda  la  antigüedad? 
L-Ioy  el  vapor,  la  potencia  dei  canon,  la  resistencia  de 
la  coraza,  el  torpedero,  ó sea  el  antiguo  brulote,  hoy 
el  torpedo  no  incendia  como  aquel,  sino  estalla  como 
el  rayo;  todos  esos  medios  se  aglomeran  de  tal  mane- 
ra, se  ponen  de  tal  modo  á disposición  de  los  pueblos 
ricos,  inteligentes  y guerreros,  qne  los  que  por  des- 
gracia son  tan  pobres  en  dinero  como  ricos  en  mise- 
rias, y no  tienen  medios  para  aprovechar  todos  esos 
elementos,  y tienen  además  como  norma  malísimos 
Gobiernos,  les  es  preciso  buscar  aquellos  medios  con 
los  cuales,  con  ménos  fuerzas  se  obtengan  más  resul- 
tados, poniéndose  en  un  terreno  defensivo,  lo  que  no 
podríamos  hacer  nosotros  con  los  medios  que  propo- 
ne la  Gomision,  imitando  ciegamente  á los  que,  con 
más  recursos  y mejor  dirección  sobre  todo,  nos  pre- 
ceden en  nuestra  marcha* 

No  voy  á diluir  esta  cuestión  que  todos  conocéis 
perfectamente;  sería  hacer  una  defensa  demasiado 
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larga  de  mi  enmienda;  pero  tengo  el  deber,  conocedor 
como  soy  de  los  efectos  que  han  podido  dar  los  gran- 
des gastos  que  hemos  hecho  en  nuestra  marina  desde 
1844,  en  que  empezó  su  restauración,  hasta  la  fecha, 
y á mi  juicio,  el  mal  resultado  que  nos  han  dado  por 
el  poco  estudio  que  hemos  hecho  de  sus  necesidades 
y de  los  fines  que  habíamos  de  llenar  con  ella;  tengo 
el  deber,  digo,  de  manifestar  mi  opinión,  por  humilde 
que  sea;  porque  los  pueblos  cuerdos  tienen  que  ence- 
rrarse en  este  dilema:  no  consiste  en  querer,  sino  poder, 
y mientras  no  podamos,  debemos  contentarnos  con 
defendernos,  pero  no  ponernos  en  actitud  de  atacar  y 
de  contender  con  aquellos  que  en  mucho  tiempo  nos 
han  de  llevar  una  gran  ventaja.  Si  hace  pocos  anos, 
cuando  hemos  tenido  guerras  en  nuestras  colonias, 
hubiéramos  estado  preparados  como  debíamos,  indu- 
dablemente no  lloraríamos  las  grandes  pérdidas  que 
hemos  sufrido  en  hombres,  dinero  y prestigio;  y no 
se  achaque  esto,  como  vulgarmente  se  dice,  á sí  nues- 
tros marinos  han  dejado  ó no  de  cumplir  con  su  de- 
ber; ellos,  la  mayoría -hicieron  cuanto  pudieron,  pero 
con  elementos  tan  malos  no  podían  evitar  que  se  me- 
tiesen en  nuestras  colonias  doce  expediciones  durante 
el  espacio  de  nueve  años  que  duró  la  guerra  de  Cuba, 
Si  entonces  hubiéramos  tenido  barcos  á propósito 
para  defender  aquellas  costas,  se  hubiera  podido  ata- 
car á los  piratas  antes  de  abordar  á ellas,  y se  hubie- 
ra concluido  con  las  expediciones  de  filibusteros  que 
salían  de  las  costas  de  nuestros  leales  amigos  los  ame- 
ricanos, y con  todos  los  medios  que  tuviesen  nuestros 
enemigos  para  alimentar  la  guerra  allí  donde  nos 
creen  más  débiles.  Se  me  dirá  que  si  las  cosas  no  se 
empiezan  no  se  terminan,  y que  estando  España  con- 
siderada como  una  Nación  eminentemente  marítima, 
tiene  que  desarrollar  su  marina  en  virtud  de  esta 
creencia.  Yo  creo  que  antes  que  marítima,  y esta  no 
es  opinión  mia  sola,  que  valdría  poco,  sino  de  ilus- 
tres y antiguos  estadistas,  es  terrestre:  por  desgracia 
tenemos  á nuestro  lado  una  Potencia  formidable,  la 
Francia,  y estamos  en  vecindad  con  otra  no  ménos 
poderosa,  y nuestros  esfuerzos  deben  dirigirse  á ha- 
cemos fuertes  en  tierra. 

AI  mismo  tiempo  que  esto,  tenemos  necesidad  de 
desenvolver  nuestra  marina;  pero  al  desenvolverla 
tenemos  que  tener  en  cuenta  las  necesidades  de  nues- 
tro presente,  y por  consiguiente,  tenemos  que  apo- 
yarla en  las  haterías  de  las  costas,  que  hoy,  por  des- 
gracia, carecemos  de  ellas  en  ia  medida  que  ante  todo 
necesitamos*  Se  me  dirá  que  esto  no  es  del  proyecto 
actual,  que  en  él  solamente  se  propone  la  creación  de 
una  flota;  peto  yo  lo  considero  un  punto  tan  necesa- 
rio y tan  absoluto,  que  si  la  Junta  de  defensa  que  te- 
nemos tuviera  los  medios  necesarios  para  ello,  podría- 
mos restablecer  con  nuestras  baterías  en  tierra  y 
nuestros  ferro -car  riles  costeros  el  antiguo  proverbio 
m a rio  o que  decía:  cama  batería  de  cuatro  cañones  en 
tierra  equivale  á cien  cañones  en  el  mar;»  y hoy  que 
tanto  llaman  la  atención  y asustan  los  acorazados,  to- 
davía no  ha  habido  ocasión  solemne  y decisiva  de  dar 
por  resuelto  el  problema  de  si  pueden  luchar  contra 
cañones  de  grueso  calibre  establecidos  en  cúpulas  ó 
blindajes  de  acero  que  ios  hacen  más  formidables, 
contra  esos  grandes  monolitos  de  hierro  que  atravie- 
san los  mares  y llevan  el  temor  y el  espanto  allí  don- 
de no  hay  medios  de  contener  sus  efectos* 

Si  al  bombardear  los  ingleses  con  su  flota  á Ale- 
jandría hubieran  encontrado  enfrente  media  docena 


de  cañones  bien  colocados,  quizá,  y sin  quizá,  las  co- 
rrientes de  la  opinión  en  Europa  respecto  de  esos  gran- 
des acorazados  sería  hoy  otra,  conducidas  por  ei  dios 
Exito,  porque  un  hecho  de  armas  de  aquella  impor- 
tancia suele  influir  para  modificar  muchas  opiniones, 
y yo  creo  que  la  mejor  defensa  está  siempre  en  tie- 
rra, la  cual,  en  su  lucha  con  el  mar,  no  ha  perdido 
su  cetro* 

En  este  concepto,  nosotros  que  no  debemos  per- 
der de  vista  que  somos  una  Nación  en  la  que  el  ejér- 
cito dehe  darse  la  mano,  con  la  marina,  y que  debe- 
mos establecer  un  sistema  ofensivo  y defensivo  en  que 
uno  y otra  se  complementen,  no  podemos  prescindir 
de  pedir  nos  coloquemos  en  aptitud  de  llegar  ála  so- 
lución de  este  problema  que  se  nos  impone* 

Medios  defensivos  que  podremos  emplear*  Fortifi- 
car nuestros  puertos,  nuestros  arsenales  y los  puntos 
donde  tengan  que  refugiarse  los  buques,  de  tal  modo 
que  sea  imposible  el  ataque  de  los  buques  más  for- 
midables uniendo,  todas  estas  partes  con  ferro-carriles 
costeros*  En  cualquier  punto  de  tierra  donde  se  esta- 
blezcan defensas  en  estas  condiciones,  defensas  suft^ 
cientos,  auxiliados  además  por  un  buen  sistema  de 
torpedos,  que  hoy  tanto  juegan  en  el  nuevo  arte  na- 
ya! y en  la  defensa  de  las  costas,  es  casi  seguro  que 
obtendremos  mayor  seguridad,  aun  cuando  haya  una 
escuadra  menor  que  la  que  se  proyecta,  aun  cuando 
haya  solo  barcos  de  ménos  coste  que  esos  grandes 
blindados,  de  la  misma  potencia  en  su  artillería  y su- 
periores en  su  marcha;  porque  yo  creo  que  Jos  mejo- 
res barcos  hoy,  dadas  nuestras  condiciones,  que,  co- 
mo he  dicho,  no  debemos  perder  de  vista,  son  los  que 
tienen  gran  marcha,  artillería  potente  y el  blindaje 
necesario  para  preservar  los  puntos  más  principales 
de  ellos.  Esto  sucede  con  los  cruceros  modernos,  con 
los  cruceros  que  tienen  losingleses,  los  alemanes,  los 
franceses  y alg  vinos  pueblos  de  América;  pero  esos 
cruceros  deben  construirse  siempre  con  arreglo  á los 
últimos  adelantos. 

Además  tenemos  otra  ventaja,  y es,  que  podemos 
dar  más  colocación  á nuestro  personal  y cubrir  ma- 
yor número  de  puntos,  extendiendo  á mayor  esfera  de 
acción  nuestros  esfuerzos;  porque  es  más  fácil  tener 
buenos  comandantes  de  barco  y buenas  tripulaciones 
multiplicando  el  número  de  aquellos,  que  no  concen- 
trando el  personal  en  barcos  de  gran  tamaño,  que  son 
muy  difíciles  de  sostener  en  España  y que  ocasionan 
pérdidas  irreparables  si  se  destruyen.  Hablo  de  esos 
barcos  que  están  llamando  la  atención  del  mundo, 
como  son  los  que  tiene  Italia,  que  es  la  Nación  que 
hasta  ahora  los  ha  presentado  mayores*  Si  por  des- 
gracia tuviéramos  que  carenar  en  nuestros  puertos 
alguno  de  estos  grandes  barcos,  nos  encontraríamos 
con  que  no  tenemos  elementos  para  ello,  y que  en 
muchos  puertos  como  el  de  Puerto-Rico,  ni  pueden 
arribar  siquiera,  y lo  propio  sucede  con  otros  que  no 
nombro  por  no  ser  tan  difuso.  Sí  hubiéramos  de  lle- 
var la  guerra  á nuestros  contrarios,  tampoco  serian 
de  grandes  resultados  mientras  no  pudiéramos  sos Le- 
ner  en  el  mar  fuerzas  suficientes  para  emprender  la 
ofensiva,  como  las  tienen  las  Naciones  de  primer  or- 
den. Así  es  que  yo  no  estoy  muy  conforme  con  que 
empecemos  el  edificio  por  la  cúpula,  y creo  que  de- 
bemos empezar  por  la  base,  si  éste  ha  de  tener  verda- 
dera solidez. 

Concretándome,  pues,  á la  parte  del  proyecto  á 
que  se  refiere  mi  enmienda,  porque  lo  demás  está  su* 
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ficientcmente  discutido,  diré  que  debemos  tener  en 
cuenta  todos,  absolutamente  todos  nuestros  recursos 
y poder  sostener  la  verdadera  ventaja  de  la  defensa  de 
nuestras  costas,  las  grandes  atenciones  de  nuestras 
colonias,  y la  facilidad  que  podía  tener  para  defender 
esos  intereses  contra  cualquiera  que  pretendiera  ata- 
carlos, haciéndonos,  si  no  iguales,  al  ménos  semejantes 
¿ aquellos  que  sean  más  poderosos  en  la  defensa  para 
repeler  el  ataque,  y haciéndonos  al  propio  tiempo  supe- 
riores á los  que  se  pongan  en  iguales  condiciones  que 
nosotros.  Este  es  el  medio  cuerdo  que  debemos  im- 
parcialmen te  estudiar;  y cuando  más  adelante  tenga- 
nios  otros  fines,  alentados  por  otros  recursos,  y nues- 
tro comercio  se  haya  desenvuelto  hasta  una  altura 
que  necesitemos  dar  á nuestra  marina  de  guerra,  hija 
de  aquel,  ese  desarrollo,  entonces  vendrá  bien,  pero 
siempre  con  cordura,  el  lanzarnos  en  mayores  empre- 
sas; pero  no  como  nos  ha  pasado  siempre  que  hemos 
tenido  una  marina  un  poco  importante,  que  sin  mirar 
la  calidad  de  nuestros  contrarios,  nos  metíamos  con 
ellos  para  salir  con  las  manos  en  la  cabeza,  porque 
nuestro  ardor  y modo  de  ser  nos  llevaba  hasta  donde 
es  imposible  que  pudiéramos  salir  bien  en  una  larga 
contienda.  Estas  enseñanzas  las  explica  perfectamente 
el  Conde  de  Sal  azar,  antes  citado,  y nunca  bien  com- 
prendido, aunque  en  ultimo  término  solo  sacásemos 
con  honra  el  pabellón  de  nuestra  Patria.  Así  es  que  yo 
no  lanzaré  nunca  cargos  contra  la  memoria  de  aque- 
llos héroes  que  lo  han  defendido;  bastante  desgracia 
han  tenido  al  sacrificarse  sin  contar  con  los  medios 
suficientes,  que  esto  culpa  es  de  los  Gobiernos,  no  de 
los  hombres  que  más  tarde  mandan  al  sacrificio. 

En  la  isla  de  Cuba,  volviendo  sobre  mi  compara- 
ción, pues  es  la  más  saliente,  cuando  empezó  la  in- 
surrección nos  encontrábamos  sin  medio  alguno  de 
defenderla  de  las  incursiones  que  pudieran  hacer  nues- 
tros enemigos,  y recuerdo  que  por  ese  a id  o de  llevar 
las  cosas  fuera  de  su  terreno,  para  suplir  nuestro  aban- 
dono é imprevisión  se  mandaron  construir  en  los 
Estados-Unidos  creo  que  30  cañoneros;  pero  se  hicieron 
con  tal  precipitación  y bajo  condiciones  tan  malas,  que 
sobre  estar  expuestos  á tener  una  gran  complicación 
internacional  en  la  que  hubiéramos  perdido  barcos  y 
dinero,  caula  Nación  americana,  salieron  de  aquellos 
astilleros  perfectamente  inservibles,  permítaseme  la 
frase*  Aquellos  cañoneros  eran  de  madera,  con  cañones 
enormes  que  no  podían  disparar  sin  peligro  del  bar- 
co, con  un  andar  sumamente  escaso  y un  calado  que 
no  servía  para  meterse  por  aquellos  cayos  ni  por 
aquel  mar  tan  lleno  de  dificultades,  para  poder  perse- 
guir á nuestros  enemigos,  y esto  dió  lugar  á que  con 
toda  la  bravura  y buen  deseo  de  nuestros  marinos 
entraran  expediciones  en  el  numero  que  he  tenido  el 
honor  de  decir,  que  llenaban  su  objeto  porque  sos  te- 
nian  la  guerra  separatista  y se  esterilizaba  un  gran 
presupuesto  de  Guerra  y Marina.  ¿Hubiera  sucedido 
eso  si  teniendo  nosotros  á la  vista  las  condiciones  de 
nuestro  país,  hubiésemos  á tiempo  construido  una  ilota 
á propósito  para  esas  eventualidades? 

Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  entonces  el  enemigo, 
apenas  hubiera  salido  de  los  puertos  donde  fraguaba 
sus  planes  contra  nosotros,  hubiera  caído  en  nuestro 
poder,  recibiendo  el  merecido  castigo.  Pero  ya  se  ve,  la 
necesidad  imperaba,  y no  había  mas  remedio  que  de- 
tener ai  enemigo  en  sus  piraterías,  y no  teniendo  nos- 
otros marina,  se  hizo  esa  adquisición,  que  ya  digo, 
sobre  estar  á pique  de  proporcionarnos  un  gran  dis- 


gusto con  una  poderosa  Nación  vecina,  nos  trajo  una 
flota  que  para  nada  nos  sirvió.  Creo  que  todavía  que- 
dará algún  cañonero  de  aquella  fecha;  pero  poco  ser- 
vicio será  el  que  pueda  prestar.  Hubiera  sido  más  fá- 
cil, ya  que  no  teníamos  marina,  que  se  hubiesen  com- 
prado barcos  como  el  Tornado^  por  ejemplo,  donde- 
quiera que  los  hubiese  habido,  cuya  primera  condición 
hubiera  sido  la  de  velocidad;  porque  en  los  mares  de 
las  Antillas  necesitamos  barcos  de  gran  marcha,  su- 
ficientes para  atacar  en  los  primeros  movimientos  á 
cualquier  enemigo  que  pueda  meterse  en  nuestras 
posesiones,  y esto  no  se  hace  sino  estando  preparados 
para  ei  objeto;  esto  no  se  hace  sino  teniendo  estudia- 
dos los  medios  defensivos  que  deben  estar  en  armonía 
con  las  aspiraciones  de  nuestra  Nación  en  el  dia  de 
hoy.  Por  consiguiente,  yo  que  veo  que  se  trata  de  in- 
vertir mucho  dinero,  y que  nos  halaga  en  extremo  el 
hacer  acorazados  colosales  de  13  ó 15.GQQ  toneladas, 
debo  decir  que  ese  dinero  se  emplearía  mejor  constru- 
yendo barcos  que  reunieran  las  condiciones  que,  como 
lie  dicho  antes,  tenemos  necesidad  de  llenar  dentro  de 
nuestra  situación  actual,  tanto  de  las  costas  de  nues- 
tra Península,  como  de  nuestra  marina  mercante  y 
del  comercio  de  nuestras  posesiones  ultramarinas. 

Si  esto  no  se  hace,  como  por  desgracia  veo  que  no 
se  liará,  no  tardaremos  muchos  años  en  tocar  los  re- 
sultados; porque  después  de  todo,  como  antes  he  di- 
cho, se  anda  tanto  en  este  terreno,  qué  cuando  haya- 
mos concluido  los  acorazados,  ya  habrá  nuevos  in- 
ventos y nuevos  medios,  y habremos  terminado  con 
que  habremos  echado  muchos  millones  al  mar  sin 
gran  ventaja  para  nosotros;  mientras  que  de  la  otra 
manera,  si  dividimos  el  programa  en  la  defensa  de 
nuestras  costas  y en  los  medios  suficientes  para  ha- 
cer la  guerra  defensiva  y ofensiva  á un  mismo  tiem- 
po, es  decir,  ofensiva  dentro  de  nuestra  defensa,  poco 
á poco  iremos  preparándonos,  poco  á poco  iremos  ha- 
ciéndonos respetar,  y cuando  fuesómos  más  fuertes, 
entonces  quizás  obtengamos  con  ménos  costo,  mejor 
resultado;  porque  es  imposible  que  ías  Naciones  pue- 
dan seguir  por  este  camino  de  despilfarro  que  han 
emprendido,  sin  que  la  ruina  venga  sobre  ellas,  pties 
no  hay  Erario  que  pueda  sostener  esos  gastos. 

El  Su.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TOGrORES:  Señores  Diputados,  á la  consi- 
deración de  la  Cámara  dejo  la  situación  difícil  y em- 
barazosa en  que  me  encuentro,  habiéndome  dejado  el 
;Sr.  Maura  por  contestar  al  elocuente  discurso  del  se- 
ñor Portuondo  la  parte  referente  al  material  de  la 
flota,  y teniendo  necesidad  de  hacerme  cargo  de  al- 
gunos particulares  expuestos  por  el  mismo  Sr.  Man- 
ra,  quien  se  ocupó  de  preferencia  en  censurar  en  for- 
ma suave  y cortés,  pero  dura  é intencionada  en  el  fon- 
do, á la  Comisión  que  ha  aceptado  la  información  par- 
lamentaria sobre  ciertos  pantos  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  no  consideran  suficientemente  ilustrados.  La 
Comisión  ha  atendido  esa  indicación,  dada  la  grave- 
dad é importancia  de  esos  puntos,  deseosa  de  que  se 
haga  la  luz  necesaria.  No  entro  en  este  momento  á 
contestar  al  Sr.  Maura,  porque  en  realidad  están  fue- 
ra de  discusión  estos  puntos  que  han  de  someterse  á 
ulterior  información.  Los  que  tenemos  fe  en  nuestras 
convicciones,  aceptamos  todos  los  procedimientos  que 
puedan  conducir  al  más  perfecto  esclarecimiento  de 
la  cuestión. 

El  Sr,  Portuondo  impugnó  radicalmente  y con  la 
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autoridad  que  le  da,  no  solo  su  elocuencia,  sino  la 
competencia  militar  que  en  esos  asuntos  tiene,  el  pun- 
to más  vital  y trascendental  del  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo,  ó sea  la  composición  de  la  ilota 
nacional  que  responda  mejor  á los  fines  militares  que 
se  persiguen,  para  que  garantice  de  la  manera  más 
eficaz  la  seguridad  del  territorio  y la  independencia 
nacional,  aprovechando  todos  los  elementos  de  pro- 
greso alcanzados  en  la  construcción  naval  yen  el  ar- 
mamento, etc.,  etc. 

El  asunto  es  de  tal  gravedad,  que  estamos  en  el 
deber,  al  presentarnos  ai  país  contribuyente  y pedir- 
le  un  sacrificio  que  excede  de  1.000  millones  de  rea- 
les, de  desvanecerla,  suposibion  db  que  cantólas  Jun- 
tas especiales  que  han  ilustrado  este  asunto,  como  la 
Comisión  que  da  el  dictámen,  han  prestado  toda  la 
atención  que  requiere  su  importancia. 

El  señor  general  Armiñan  ha  examinado  también 
esa  cuestión  poco  más  ó ménos  bajo  el  mismo  punto 
de  vista,  coincidiendo  dichos  señores  on  un  punto  ca- 
pital, es  á saber:  que  no  es  pertinente,  dadas  las  con- 
diciones en  que  se  encuentra  la  Nación  española,  el 
tomar  por  fundamento  de  nuestra  escuadra  los  gran- 
des acorazados.  Creen  los  Sres.  Portuondo  y Armiñan 
que  esa  unidad  táctica  no  es  la  más  conveniente,  por- 
que cada  acorazado  representa  una  suma  que  estarla 
mejor  empleada  íuvirtiéndola  en  cruceros  ó torpede- 
ros, Respetando  mucho  el  parecer  de  esos  señores, 
pero  abrigando  convicciones  contrarias,  no  podemos 
consentir  que  el  país  crea  le  llevamos  por  mal  ca- 
mino. 

Entiendo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  esta  cuestión 
merece  nn  estudio  detenido,  informado  solamente  por 
el  espíritu  científico,  es  decir,. por  el  propósito  líníco 
de  averiguar  la  verdad,  desprendiéndonos  en  absolu- 
to de  todo  espíritu  apasionado  y de  amor  propio. 

Tampoco  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  exponien- 
do las  construcciones  que  las  Naciones  extranjeras  han 
tealizado  en  consideración  á circunstancias  especia- 
les de  carácter  político,  geográfico  ó del  momento, 
sean  guía  infalible  para  la  designación  de  los  buques 
que  en  este  momento  nos  conviniera  construir  á nos- 
otros, dada  la  variedad  de  tipos  que  en  Inglaterra, 
Alemania,  Francia  é Italia  tienen,  obedeciendo  á cri- 
terios y á necesidades  diferentes  de  las  nuestras,  y 
porque  sería  además  muy  difícil  recoger  toda  la  suma 
de  estas  impresiones  y establecer  una  doctrina  correc- 
ta que  responda  á los  principios  científicos  que  hoy, 
especialmente  en  nuestra  Nación,  dehan  servir  de  páu- 
ta  para  la  composición  de  nuestra  flota. 

Voy,  pues,  á procurar  explicaros  los  principios  en 
que  ha  fundado  la  Comisión  su  programa  de  fuerzas 
navales,  único  conveniente  y seguro  para  llegar  al  fin 
que  nos  proponemos. 

Nos  preguntaba  el  Sr.  Portuondo  si  habíamos  te- 
nido en  consideración  al  formular  nuestro  programa 
de  fuerzas  navales,  las  condiciones  geográficas,  polí- 
ticas, comerciales  y basta  económicas  de  nuestro  país, 
para  arreglar  á ellas,  al  mismo  tiempo  que  á las  espe- 
cialísimas  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  el 
plan  de  fuerzas  navales. 

¿Cómo  es  posible  que  la  Comisión  pudiera,  no  ya 
olvidar,  sino  dejar  de  preocuparse  sóidamente  de  esos 
puntos  de  vista  tan  capitales?  Pero  no  solo  la  Comi- 
sión, sino  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada,  en  la 
Memoria  que  sirvió  de  punto  de  partida,  expresa  en 
$u  preámbulo  todas  estas  circunstancias  y las  des- 


envuelve con  gran  meditación  y juicio  práctico.  La 
Junta  reorganizadora  empieza  por  comparar  las  ne 
cesidaíles  y recursos  de  cada  una  de  las  Naciones  ma- 
rítimas de  Europa;  porque  como  comprendereis,  seño- 
res Diputados,  no  hay  cosa  más  difícil  que  establecer 
úna  cifra  que  no  solo  sintetice  el  material  que  mejor 
convenga  á las  necesidades  militares  marítimas  de 
nuestro  país,  sino  qué  represente  él  sacrificio  qué  pue- 
de exigirse  al  mismo  país. 

Lo  primero  que  se  ha  hecho,  pues,  ha  sido  com- 
parar las  necesidades  y recursos  dé  cada  una  dé  las 
otras  Nacíónés  riíárítimás  con  las  necesidades  y re- 
cursos de  la  nuestra,  empezando  por  examinar  los 
crétíítos  extraordinarios  que  las  Naciones  marítimas 
de  primer  orden  han  consagrado  á la  marina  además 
de  lo  consignado  en  sus  presupuestos  ordinarios,  des- 
de la  aparición  del  blindaje  hasta  hoy;  poique  antes 
de  la  aparición  del  blindaje,  ya  sabéis  que  ha  trascu- 
rrido 'un  largo  plazo  de  tiempo  en  que  todas  las  cons- 
trucciones se  venian  haciendo  casi  'bajo  úna  'misma 
fórmula,  ó empleando  úna  frase  vulgar,  Ibajo  un  mis- 
mo patrón.  Desde  la  intervención  del  bli'ndajéun  la 
marina  de  combate,  es  cuando  se  han  sucedido  con 
gran  rapidez  las  diferentes  trasformaeiones  por  que 
ha  pasado  el  material  naval. 

Pues  bien;  desde  la  aparición  del  blindaje  hasta 
hoy,  Inglaterra,  además  de  su  enorme  presupuesto  or- 
dinario, ha  invertido  400  millones  de  pesetas  de  cré- 
ditos extraordinarios  para  reconstituir  su  Ilota.  Fran- 
cia, Nación  más  continental  que  marítima,  no  obstante 
su  régimen  esencialmente  previsor  y económico,  ha 
invertido  desde  igual  fecha  hasta  hoy  160  millones 
de  francos  además  de  su  presupuesto  ordinario.  Ita- 
lia, sin  más  necesidades  que  las  del  Mediterráneo  y 
del  Adriático,  la  Nación  que  verdaderamente  tiene 
ménos  necesidades  marítimas,  ha  invertido  700  mi- 
llones de  liras  en  la  reconstitución  de  su  marina.  Ale- 
mania, que  hace  muy  poco  que  ha  empezado  á des- 
arrollar su  poder  naval,  ha  invertido  140  millones  de 
marcos  en  esa  misma  reconstitución.  ¿Y  España,  se- 
ñores Diputados?  ¿Qué  lia  invertido  España  en  la  re- 
constitución del  material  flotante?  Ha  invertido  sola- 
mente las  sumas  que  conocéis,  de  los  productos  de  la 
desamortización  en  tiempo  de  la  unión  liberal;  aquí 
se  indicó  que  habiau  sido  unos  1.000  millones;  yo  dudo 
mucho  que  llegara  á tanto;  pero  es  lo  cierto  que  des- 
pués de  la  unión  liberal,  después  del  año  60  no  se  ha 
vuelto  á dedicar  crédito  alguno  extraordinario  á esta 
atención. 

Pues  bien;  las  fuerzas  que  tiene  hoy  la  Nación  es- 
pañola , son  úni carneóte  las  que  restan  de  aquella 
época;  la  Numancia  y la  'Victoria,  fuerzas  que  sé  crea- 
ron entonces  con  grandísimo  acierto  y que  fueron  la 
gloria  de  la  marina  española  durante  sus  primeros 
años;  la  Namancia  sobre  todo,  que  ocupa  un  lugar 
en  la  historia  por  haber  sido  el  primer  buque  que  dio 
la  vuelta  al  mundo,  resolviendo  el  problema  de  la  na- 
vegación délos  buques  acorazados  en  todos  los  mares. 

Pues  bien;  después  de  la  referida  comparación  la 
Junta  reorganizadora  también  consigna  en  debida  j us- 
tificación contra  inmerecidos  ataques  de  la  prensa  y 
de  los  que  se  han  hecho  eco,  de  los  dispendios  excesi- 
vos en  la  marina,  la  fracción  del  presupuesto  total  de 
cada  una  de  estas  Naciones  que  se  consagra  á los  gas- 
tos de  la  marina  para  su  entretenimiento  y conser- 
vación. 

Las  cifras  consignadas  en  dicha  Memoria  son  las 
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siguientes:  Inglaterra  destina  el  42-  por  100  de  so  pre- 
supuesto total  á los  gastos  de  la  marina,  y eso  que  el 
presupuesto  total  de  la  Nación  inglesa  representa  una 
suma  colosal  'Francia  le  consagra  el  8 por  100;  Italia 
el  7 por  100,  y España  el  4 por  100-  Es  decir  que 
estas  cifras  contestan  de  la  manera  más  satisfactoria 
posible  al  supuesto  desbarajuste  administrativo  y al 
desconcierto  actual  con  que  se  lia  querido  colorear  al 
departamento  de  Marina,  no  ya  hoy,  sino  de  todos 
tiempos. 

Estas  cifras,  <Sres.  ¡Diputados,  bastan  para  demos- 
trar, en  primer  lugar,  =que  no  se  han  malgastado  los 
recursos  que  el  país  ha  condado  á :la  administración 
de  marina,  y que  estos  recursos  son  Tclatrvam ente  in- 
fe rio  res  á 'los  de  cualquiera  otra  Nación  marítima  del 
mundo. 

Este  es,  á mi  parecer,  el  mejor  procedimiento 
para  examinar  la  racional  conveniencia  de  la  cifra  que 
ge  lija  para  el  material  de  marina;  de  otra  suerte,  es 
evidente  que  cuanto  mayor  fuera,  mayor  sería  el  nú- 
mero de  barcos,  y por  consiguiente,  la  importancia 
de  la  Ilota. 

No  os  asuste  tamx>oco,  Sres.  Diputados,  el  temor  de 
que  cuando  la  flota  esté  terminada  necesitareis  dedicar 
á su  entretenimiento,  ó sea  en  el  presupuesto  ordina- 
rio, sumas  mucho  más  fuertes.  Cuando  una  marina  no 
tiene  buques  á propósito  para  cubrir  sus  atenciones, 
echa  mano  de  ios  que  tiene  á su  disposición,  sean  cua- 
les fueren,  y necesita  para  ellos  el  mismo  personal 
que  si  fueran  buenos.  Por  otra  parte,  los  buques  an- 
tiguos y viejos  gastan  más  combustible  relativamen- 
te, porque  las  máquinas  modernas  son  más  eonómi- 
cas  que  las  antiguas  y realizan  con  ménos  gasto  ma- 
yor velocidad.  Contando,  pues,  con  un  material  bien 
estudiado  con  arreglo  á los  adelantos  modernos,  pue- 
de la  escuadra  desempeñar  mejor  la  misión  que  se  le  ¡ 
confía,  con  el  mismo  ó menor  gasto.  Así  vemos  que 
Italia,  con  sus  dos  grandes  buques  acorazados  de 
combate  en  el  mar  y otros  dos  en  astillero,  invierte  \ 
en  su  sostenimiento  una  cantidad  relativamente  me- 
nor, teniendo  en  Europa  reconocida  importancia  mi- 
litar y marinera,  mientras  que  nosotros,  con  un  ma- 
terial numeroso,  pero  sin  responder  una  parte  de  élá 
nuestras  necesidades,  gastamos  más  sin  alcanzar  la 
correspondiente  representación.  Pero  el  dia  que  esté  j 
creado  el  material  que  propone  la  Comisión,  el  Estado 
podra  gastar  ménos  en  su  entretenimiento  y conser- 
vación, respondiendo  más  á sus  necesidades  marí-  | 
timas. 

Establecidas  estas  ideas  generales,  voy  á entrar 
en  la  parte  que  considero  más  fundamental  ó impor- 
tante de  esta  discusión.  Para  esto  deseo  emx>ezar  por 
establecer  los  principios  que  la  ciencia  militar  y mari- 
nera reconoce  boy  por  mejores,  dado  el  estado  de  ade- 
lanto del  armamento,  los  progresos  de  la  construcción 
naval,  y teniendo  en  cuenta  todos  los  datos  que  entran 
en  la  resolución  de  este  problema. 

Es  evidente,  señores,  que  cumple  en  primer  térmi- 
no á la  marina  de  guerra  la  defensa  del  territorio  por 
mar,  del  mismo  modo  que  al  ejército  le  incumbe  su 
defensa  por  tierra.  Pero  yo  entiendo  que  ni  el  uno  ni 
la  otra  responden  por  completo  á sus  altos  fines  más 
que  en  el  caso  de  guerra  extranjera.  Desde  el  momen- 
to que  se  establecieron  de  un  modo  definitivo  las 
fuerzas  permanentes  de  mar  y tierra  para  hacer  fren- 
te en  cualquier  caso  á una  tentativa  imprevista,  aun- 
que dichas  fuerzas  hayan  debido  siempre  arreglarse 


á las  necesidades  imperiosas  de  la  guerra,  se  ha  pro- 
curado aprovecharlas  en  tiempo  de  paz  para  otros  ser- 
vicios en  bien  del  Estado.  Así  vemos,  por  ejemplo,  que 
una  parte  del  ejército  de  tierra,  so  dedica  en  tiempo 
dé  paz  á la  persecución  de  criminales,  á impedir  el 
contrabando  por  las  fronteras,  á la  conservación  del 
órden  público,  y sobre  todo,  ai  mantenimiento  de  las 
instituciones  fundamentales  del  país.  De  la  misma 
manera,  'CL  ejército  de  mar,  además  de  dedicarse  en 
tiempo  de  paz  á la  instrucción  de  su  personal,  al  ejer- 
cicio de  bu  armamento,  á la  práctica  de  todos  aque- 
llos mecanismos  4e  que  se  compone  hoy  una  de  esas 
máquinas  de  guerra  marítima  llamadas  buques  de 
combate,  se  utiliza 'también  en  tiempo  de  paz  parala 
persecución  del  contrabando  por  las  costas,  para  ejer- 
cer la  policía  de  las  costas,  para  hacer  cumplir  los 
reglamentos  de  pesca  y sanidad,  y para  defender  la 
inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdiccionales,  para  el 
mantenimiento  del  orden  público  en  las  poblaciones 
del  litoral,  ayudando  al  ejército  de  tierra  y en  perfec- 
ta concordancia  con  él,  pero  sin  que  este  sea  el  prin- 
cipio fundamental  á que  debe  obedecer  ni  al  cual  haya 
de  sujetarse  la  construcción  del  material;  porque  yo 
entiendo  que  la  constitución,  tanto  del  ejército  de  mar 
como  del  ejército  de  tierra,  ha  de  obedecer  ante  todo 
y sobre  todo  á las  condiciones  impuestas  por  la  de- 
fensa del  país  en  caso  de  guerra  extranjera. 

Ahora  bien;  para  poder  analizar  el  modo  más  ra- 
cional de  establecer  estas  fuerzas  navales  obedeciendo 
á ese  principio  fundamental  que  ha  tenido  muy  en 
cuéntala  Comisión,  comenzaremos  primero  por  es- 
tudiar la  unidad  táctica  ó de  combate,  ó sea  la  uni- 
dad fundamental  sobre  la  cual  debe  basarse  toda  la 
marina  nacional.  Para  resolver  este  problema,  empe- 
zaré por  deciros  que  así  como  el  navio  representaba 
de  las  escuadras  antiguas  la  unidad  de  combate,  el 
buque  acorazado  representa  en  las  modernas  la  mis- 
ma unidad.  Y aun  cuando  esto  es  para  mí  un  axioma 
ó una  afirmación  que  no  necesita  demostrarse,  voy 
sin  embargo  á hacerlo,  porque  el  Sr.  Portuondo  pri- 
mero, y el  Sr.  Arruinan  después,  se  han  hecho  eco  de 
determinadas  opiniones  contrarias  á esa  afirmación 
mía,  las  cuales  vienen  hace  tiempo  propalándose  por 
la  prensa,  y no  solo  por  la  prensa  española,  sino  tam- 
bién por  la  prensa  extranjera.  El  año  pasado  hubo 
una  famosa  discusión  entre  Le  Temps  y La  Correspon- 
dencia autógrafa,  sosteniendo  uno  de  estos  periódicos 
la  conveniencia  de  los  acorazados  é impugnándola  el 
otro,  de  cuya  polémica  se  hizo  eco  la  prensa  españo- 
la extraviando  la  opinión  pública,  porque  así  como  en 
Inglaterra  y Francia  esas  polémicas  no  encuentran 
eco,  porque  los  hombres  que  se  dedican  al  estudio  de 
los  problemas  de  la  marina  no  se  dejan  influir  fácil- 
mente, aquí  en  España,  donde  tal  vez  sea  esta  la  pri- 
mera vez  que  se  discuten  en  el  Congreso  de  una  ma- 
nera solemne  y detenida  los  asuntos  referentes  al  ma- 
terial de  marina,  por  lo  que  de  árido  tienen  y por  la 
escasa  atención  que  el  público  les  presta,  es  muy  fácil 
conseguir  que  la  opinión  se  incline  á favor  de  prin- 
cipios erróneos  y que  desvirtúan  la  verdadera  esencia 
del  pensamiento  que  debe  predominar  al  estableci- 
miento de  nuestra  flota  de  guerra. 

He  dicho,  pues,  Sres.  Diputados,  que  así  como  el 
navio  era  en  las  escuadras  antiguas  la  unidad  de  com- 
bate, lo  es  hoy  en  las  escuadras  modernas  el  buque 
acorazado.  En  efecto,  existía  cierto  equilibrio  entre  la 
penetración  de  los  proyectiles  que  lanzaban  los  caño- 
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nes  de  aquella  época  y la  resistencia  de  los  costados 
de  los  barcos,  ó sea  entre  el  ataque  y la  defensa;  mas 
á la  aparición  del  blindaje,,  en  que  se  forraron  los  cos- 
tados de  los  buques  de  gruesas  planchas  de  hierro, 
ese  equilibrio  se  rompió  á favor  de  la  defensa.  Inme- 
diatamente se  estudiaron  y alcanzaron  grandes  pro- 
gresos en  la  artillería,  consiguiéndose  velocidades 
iniciales  superiores  que  penetraban  y destruían  los 
costados  de  esos  buques  acorazados.  A consecuencia 
de  esto,  los  constructores  fueron  aumentando  los  es- 
pesores de  las  corazas,  para  lo  cual  fué  necesario  re- 
formar la  construcción  naval  en  sus  fundamentos 
principales;  estableciéndose  de  este  modo  una  lucha 
encarnizada  entre  ei  artillero  que  lograba  atravesar 
las  corazas  de  aquella  época  y el  constructor  que  iba 
aumentando  el  espesor  y la  resistencia  á la  penetra- 
ción de  sus  corazas,  aprovechando  los  adelantos  y 
perfeccionamientos  de  la  construcción  y de  la  meta- 
lurgia, que  modificaba  la  constitución  de  estas  mis- 
mas corazas,  primero  ele  hierro,  después  de  acero  en- 
durecido, luego  mixtas  de  hierro  y acero,  y última- 
mente de  acero  solo  llamado  Shncider.  ¿Cuál  fué  el 
resultado  de  esta  lucha  del  trabajo  y de  la  ciencia? 
El  resultado  ha  sido  que  podamos  asegurar  boy  que 
la  misma  ó análoga  relación  existe  entre  la  penetra- 
ción de  los  gruesos  proyectiles  de  los  cañones  que 
montan  los  acorazados  modernos  y la  resistencia  de 
las  corazas  que  protegen  á esos  mismos  acorazados. 
Existe,  pues,  una  relación  amíloga;  y sino  tuviéramos 
en  cuenta  nada  más  que  la  cuestión  de  artillería,  es 
evidente  que  el  buque  blindado  moderno  debe  reem- 
plazar en  los  combates  navales  al  navio  antiguo.  Pero 
no  es  ya  la  artillería  sola  la  que  hay  que  tener  en  con- 
sideración. Apareció  más  tarde  el  torpedo,  cuyos  efec- 
tos destructores  se  producen  con  independencia  ab- 
soluta de  la  resistencia  de  los  barcos,  y capaz,  en 
principio,  de  destruir  los  más  grandes  acorazados. 
Fué  tan  grande  la  impresión  que  esta  máquina  de 
guerra  produjo  en  todos  los  países,  que  sus  invento- 
res declararon  absolutamente  resuelto  el  problema  del 
ataque  contra  la  defensa,  sosteniendo  que  las  corazas 
no  tenían  razón  de  ser  desde  el  momento  que  no  po- 
dían luchar  los  acorazados  con  ventaja  contra  esta 
nueva  máquina  de  guerra.  ¿Y  sabéis  cuál  era  el  ar- 
gumento que  aducían  por  todas  partes  contra  ios  bu- 
ques acorazados?  Pues  el  mismo  que  nos  hacía  el  se- 
ñor Fortuondo  ayer.  El  Sr.  Fortuondo  decía  que  no 
consideraba  conveniente  la  construcción  de  acoraza- 
dos porque  con  el  coste  de  uno  de  ellos  se  puede  ha- 
cer un  número  de  torpederos  tal,  que  en  todas  oca- 
siones pudieran  con  ventaja  destruir  al  acorazado 
mismo. 

Los  torpederos,  Sres.  Diputados,  que  tienen  una 
eficacia  inmensa  cuando  funcionan  en  las  inmedia- 
ciones de  la  costa  y dentro  de  un  rádio  de  acción  li- 
mitado, que  son  inmensamente  provechosos  para  la 
defensa  de  los  puertos,  pierden  toda  su  eficacia  cuan- 
do se  trata  de  extender  esos  mismos  efectos  á rádios 
más  extensos.  Así  es  que  si  se  tratara,  por  ejemplo, 
de  un  buque  acorazado  que  fuera  á atacar  á un  nu- 
mero considerable  de  torpederos,  de  20,  30,  100,  los 
que  se  pudiesen  construir  con  el  importe  de  un  aco- 
razado, y cuyos  torpederos  estuvieran  encargados  de 
la  defensa  de  mi  puerto,  os  puedo  asegurar  que  un 
combate  tan  singular  como  éste  no  se  verificaría  nun- 
ca, porque  el  acorazado,  dependiendo  siempre  de  su 
voluntad  el  acercarse  ai  puerto,  de  ninguna  manera 


lo  haría  en  condiciones  que  le  fueran  desventajosas. 
No  es  este,  pues,  el  modo  de  plantear  el  problema. 
Porque  si  este  acorazado,  en  lugar  de  presentarse  solo, 
lo  hiciera  acompañado  de  un  número  conveniente  de 
torpederos,  estos  torpederos,  al  amparo  del  acorazado, 
empezarían  por  batir  los  torpederos  enemigos  con  in- 
mensa ventaja,  operando  al  amparo  y bajo  la  protec- 
ción del  acorazado,  quien  á su  vez  haría  uso  de  los 
fuegos  de  toda  su  artillería  ligera,  llamada  de  tiro  rá- 
pido, de  esa  artillería  compuesta  de  ametralladoras 
Nordenfeld  y Holkiess,  que  hacen  600  disparos  por 
minuto,  y que  el  acorazado  puede  llevar  en  número 
considerable,  puesto  que  su  peso  es  insignificante;  en 
este  caso,  ios  torpederos  amparados  por  el  acorazado, 
es  evidente  que  se  encontrarían  en  condiciones  ven- 
tajosas respecto  de  los  torpederos  solos  que  defendie- 
ran el  puerto  ó costa;  ya  veis  cómo  el  acorazado  acom- 
pañado de  torpederos  se  atreverla  á atacar  cualquier 
punto  de  la  costa  defendido  por  torpederos,  cualquie- 
ra que  fuera  su  número. 

Pero  no  es  solo  esto,  sino  que  después  de  haber 
destruido  los  torpederos  enemigos,  es  cuando  verda- 
deramente resaltan  las  ventajas  del  acorazado  con  las 
fortalezas  de  costa,  puesto  que  todos  los  torpederos 
del  mundo  serían  ineficaces  para  destruir  una  forta- 
leza de  tierra,  mientras  que  el  acorazado,  después  de 
haber  destruido  con  sus  torpederos  á los  torpederos 
enemigos,  se  encuentra  dueño  de  la  situación,  ó el  úni- 
co capaz,  por  lo  menos,  de  destruir  la  fortaleza.  Su- 
primid el  acorazado,  y no  queda  absolutamente  nada 
fundamental  en  la  marina  de  guerra. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  los  torpederos  son  ele- 
mentos ó máquinas  valiosísimas  para  el  ataque  y para 
la  defensa,  bajo  la  protección  délos  acorazados,  y és- 
tos son,  por  consiguiente,  la  base  fundamental  de  las 
fuerzas  navales,  y sin  acorazados  no  hay  fuerzas  na- 
vales de  combate.  Cada  acorazado,  rodeado  de  cierto 
número  de  torpederos,  representa  un  gran  núcleo  de 
fuerzas,  lo  mismo  para  la  defensa  que  para  el  ataque, 
trasportable  al  sitio  del  peligro,  elemento  que  lo  mis- 
mo puede  llevarse  á un  punto  cualquiera  de  la  Pe- 
nínsula que  de  Ultramar.  Así,  pues,  cada  acorazado 
representará , por  decirlo  así,  un  núcleo  de  fuerzas 
trasportable  y poderoso,  acompañado  de  torpederos; 
pero  éstos  por  sí  solos  no  alcanzarán  nunca  la  impor- 
tancia militar  que  se  pretende. 

Yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  los  seño- 
res A r miñan  y Portuondo  en  que  debe  procurarse  si- 
multáneamente la  reconstrucción  del  material  naval 
y la  defensa  de  las  costas,  construyendo  fortalezas 
arregladas  á los  adelantos  de  la  ciencia  militar,  para 
que  cada  una  de  esas  fortalezas  sea  un  punto  de  apo- 
yo para  proteger  á los  torpederos  de  costa  y para  de- 
fender las  entradas  de  ciertos  puertos  ó puntos  estra- 
tégicos, Yo  tendría  la  mayor  satisfacción  en  contri- 
buir con  la  debilidad  de  mis  fuerzas  á que  la  Nación 
española  creara  dichos  elementos  de  defensa  en  las 
costas  y puertos  á la  vez  que  reconstruyera  su  mate- 
rial dotante,  pero  no  antes  de  esto  último,  porque  dejo 
á la  consideración  del  Congreso  el  pensar  lo  que  re- 
presentaría levantar  las  fortificaciones  necesarias  en 
las  costas  de  la  Península,  de  las  Antillas  y del  Ar- 
chipiélago Filipino,  que  miden  un  número  excesivo 
de  millas,  mientras  qne  desde  el  momento  que  ten- 
gamos cierto  número  de  acorazados,  formando  cada 
uno  de  ellos  con  los  torpederos  necesarios  un  grupo, 
representaría  una  fuerza  naval  que  lo  mismo  servirá 
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para  la  defensa  de  las  costas  de  las  provincias  ultra- 
marinas,  que  para  la  defensa  de  las  costas  de  la  Pe- 
nínsula, y ésto  se  obtendrá  con  recursos  muchísimo 
menores  que  los  que  el  Congreso  tendría  que  votar 
para  la  defensa  terrestre  de  esas  costas.  Ciertamente 
que  esta  ultima  es  necesaria,  y que  para  establecer 
los  torpedos  tal  y como  han  manifestado  los  señores 
Ar  miñan  y Portuondo,  sería  preciso  empezar  por  cons- 
truir las  fortalezas  en  las  costas;  porque  ¿qué  se  va 
á hacer  con  los  torpedos  sin  fortalezas  que  Ies  sirvan 
de  apoyo?  Tampoco  es  fácil  realizar  la  defensa  de  todo 
el  litoral  por  medio  de  esas  fortalezas  fijas.  Lo  más 
que  se  puede  hacer  es,  concretar  su  defensa  á los 
puertos  militares  y á cíe  idos  puntos  estratégicos  de 
gran  trascendencia,  mientras  que  con  el  núcleo  de 
fuerzas  navales  que  proponemos  podremos  atender  de 
hecho  á la  defensa  de  las  costas  en  todo  el  territorio, 
ofreciendo  así  al  país  una  garantía  segura  de  que  las 
sumas  que  se  invierten  en  la  creación  de  esa  flota 
servirán  para  garantizar  la  defensa  de  su  territorio, 
y además  podrían  acudir  en  caso  de  necesidad  á sos- 
tener un  combate  naval  en  alta  ruar,  por  cuya  razón 
sostenemos  ineludiblemente  los  acorazados  trasatlán- 
ticos de  combate  á acorazados  de  primera  clase. 
Necesito  dejar  consignado , no  solo  la  necesidad 
del  acorazado  de  combate  como  base  fundamental  de 
la  reconstrucción  de  la  flota  naval,  sino  el  que  dichos 
acorazados  deben  ser  de  primera  clase,  reuniendo  las 
condiciones  siguientes:  primera,  máxima  artillería,  6 
sean  los  cañones  más  gruesos  de  su  tiempo;  segunda, 
máxima  coraza,  es  decir,  una  coraza  capaz  de  resistir 
la  penetración  de  esos  mismos  cañones;  tercera,  má- 
xima velocidad;  cuarta,  máxima  insumergibilidad,  y 
por  último,  la  cualidad  de  poder  navegar  en  todos 
los  mares.  Esas  son  las  condiciones  que  debe  reunir 
un  acorazado  de  primera  clase,  y este  es  el  acorazado 
que  han  procurado  realizar  todas  las  Naciones,  dando 
ia  preferencia  á cada  una  de  estas  condiciones  según 
las  circunstancias  del  momento  y la  inclinación  del 
autor  del  proyecto.  De  esa  diversidad  de  estudios  y 
de  esas  preferencias  por  parte  de  cada  uno  de  los  au- 
tores lian  resultado  la  série  de  tipos  de  buques  acora- 
zados, que  siendo  los  mejores  en  el  momento  de  su 
consLmccíon,  al  realizarse  otro  tipo  posterior  ha  ve- 
nido á quedar  en  segundo  l ugar  el  que  antes  ocupaba 
el  primero.  De  aquí  han  nacido  esa  diversidad  tan  in- 
mensa de  tipos  de  buques  acorazados  que  pasaban  á 
segunda  clase  después  de  haber  estado  en  primera, 
siendo  este  modo  de  componer  las  flotas  el  peor  de 
todos,  porque  los  barcos  que  quedaban  de  segunda 
clase  eran  inferiores  á los  de  primera  en  todos  los  ca- 
sos, Entonces  se  vio  que  este  modo  de  llegar  á los  aco- 
razados de  segunda  clase  era  el  peor  de  todos,  y las 
Naciones  rieas  empozaron  á reemplazar  esos  acora- 
zados de  segunda  clase  por  otros  que  reuniendo  el 
máximo  en  algunas  condiciones,  sacrificaban  las  otras; 
así  es  que  lo  primero  que  se  redujo  fué  el  repuesto 
del  carbón  y la  velocidad;  algunas  veces  también  se 
redujo  el  calibre  de  la  artillería,  resultando  de  ahí  los 
blindados  dedicados  más  especialmente  á la  defensa 
de  las  costas.  Pero  estos  acorazados  locales,  escasos  de 
carbón  y de  velocidad,  no  podían  ponerse  al  lado  de 
los  acorazados  de  primera  clase,  ni  seguirles  en  el 
combate  de  alta  mar.  Dospuesse  sacrificó  en  otros  el 
espesor  de  la  coraza  y el  calibre  de  la  artillería,  con 
el  propósito  de  aumentar  considerablemente  la  velo- 
cidad, y se  vino  á parar  á los  cruceros  blindados;  que 


así  como  los  acorazados  locales  servían  más  econó- 
micamente para  la  defensa  de  las  costas,  los  cruceros 
blindados  respondían  al  propósito  de:  llevar  del  mismo 
modo  la  guerra  á mares  lejanos. 

Vamos  á examinar  esos  acorazados  especiales;  unos 
y otros  pueden  ser  convenientes  para  las  Naciones  de 
primer  orden,  por  ejemplo,  para  Inglaterra,  que  tiene 
acorazados  de  todas  clases,  de  combate  para  la  defen- 
sa de  las  costas,  y cruceros  acorazados  para  llevar  la 
guerra  á puntos  lejanos  de  donde  está  segura  que  no 
ha  de  presentarse  buque  de  combate  superior  á ellos 
con  quien  luchar.  Pero  sí  en  lugar  de  esta  Nación  con- 
sideramos nuestro  país,  que  con  un  reducido  número 
de  acorazados  necesitamos  atender  á la  defensa,  lo 
mismo  de  las  costas  de  la  Península  que  de  Ultramar, 
y que  necesitamos  poder  aceptar  la  guerra  lo  mismo 
en  alta  mar  que  en  las  costas,  y enviar  fuerzas  á Fi- 
lipinas, á la  isla  de  Cuba,  y donde  quiera  que  ocurra 
un  conflicto,  entonces,  Eres.  Diputados,  esos  acoraza- 
dos especiales,  esos  acorazados  que  responden  á un 
solo  fin,  se  quedarían  completamente  inútiles  para  res- 
ponder afines  tan  complejos,  y representando  económi- 
camente elementos  de  fuerza  para  las  Naciones  de  pri- 
mer órden,  serian  para  nosotros  un  gasto  improduc- 
tivo é ineficaz,  y lo  mismo  para  cualquier  otra  Nación 
que  necesite  estar  preparada  para  satisfacer  tan  va- 
riadas necesidades  con  un  reducido  número  de  barcos. 

De  consiguiente,  queda  demostrado,  y creo  que 
he  llevado  al  ánimo  de  los  Eres.  Diputados  la  convic- 
ción de  este  axioma,  es  á saber:  que  los  acorazados 
son  las  unidades  técnicas  de  combate,  por  donde  nece- 
sita empezar  una  Nación,  cualquiera  que  sea,  á re- 
construir su  material  flotante;  y segundo,  que  la  Na- 
ción española  necesita  para  resolver  ese  problema  de 
manera  científica  y económica,  que  todos  sus  barcos 
sean  de  combate  de  primera  clase  y que  reúnan  las 
condiciones  marineras  de  marcha,  ofensivas  y defen- 
sivas en  el  mayor  grado  posible. 

También  el  Er,  A r miñan  ha  manifestado  que  creía 
más  conveniente  el  que  la  unidad  nuestra  fuera  el 
crucero  en  vez  del  buque  de  combate.  Sepamos  pri- 
mero lo  que  entendemos  por  cruceros.  Los  cruceros 
son  los  barcos  que  han  venido  á reemplazar  en  las 
flotas  modernas  á todos  los  boques  qne  antes  se  co- 
nocían con  los  nombres  de  corbetas,  goletas,  bergan- 
tines, avisos,  que  desempeñaban  el  servicio  de  la  po- 
licía de  costas  y protegían  el  comercio  nacional.  Pues 
estos  buques,  prescindiendo  de  los  cruceros  blinda- 
dos, de  que  ya  hemos  hablado,  no  pueden  entrar  en 
combate  con  un  buque  que  merezca  el  nombre  de  tal. 
El  servicio  que  prestan  está  perfectamente  determi- 
nado. Además  de  los  servicios  de  tierra  que  antes  be 
indicado,  desempeñan  todos  los  que  ocurren  en  tiem- 
po de  paz,  tan  necesarios  en  todas  las  Naciones,  y más 
en  la  española  que  posee  extensas  fronteras  en  Asia  y 
en  América.  Yo  no  creo  que  con  estos  buques  se  pue- 
da fundar  una  escuadra  de  combate  y pueda  consti- 
tuirse la  fuerza  de  una  Nación  tan  esencialmente  ma- 
rítima como  España. 

Pero  el  Sr.  Portundo  ha  insistido  mucho  en  que 
la  base  fundamental  de  nuestra  marina  deben  ser  más 
bien  los  torpederos.  Yo  necesitarla  mucho  tiempo 
para  tratar  esta  cuestión,  porque  tendría  que  tomarla 
desde  su  origen.  Yo  diría  cuán  profundamente  ia  Co- 
misión ha  estudiado  este  asunto,  con  el  fin  no  solo  de 
aprovechar  las  ventajas  que  los  torpederos  ofrecen 
para  casos  de  guerra  extranjera,  sino  también  las  con- 
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dieiones  especiales  que  podrían  dárseles  para  desem- 
peñar en  tiempo  de  paz  los  servicios  que  se  confian 
hoy  á los  cañoneros  y á los  pequeños  avisos.  Me  fun- 
do para  ello,  y voy  á limitarme  á esta  indicación,  en 
los  progresos  últimamente  realizados  en  esta  clase  de 
barcos.  Los  torpederos,  que  empezaron  por  ser  buques 
de  30  toneladas,  han  ido  aumentando  en  dimensiones 
hasta  el  punto  de  que  hoy  se  construyen  basta  de 
.1.500  toneladas.  La  cualidad  principal  áel  torpedero 
es  la  de  presentar  poco  blanco  al  enemigo,  porque  es 
un  buque  muy  frágil,  y por  tanto,  á medida  que  sps 
dimensiones  aumentan  pierde  la  condición  primor- 
dial que  le  dió  origen.  Eso  probará,  Sres.  Diputados, 
que  es  tal  la  importancia  que  se  da  á los  otros  servi- 
cios que  pueden  prestar  los  torpederos,  para  lo  cual 
es  preciso  dotarles  de  condiciones  marineras  que  les 
permitan  acompañar  á las  escuadras,  que  no  se  ha  va- 
cilado en  sacrificar  una  de  las  condiciones  fundamen- 
tales, ó sea  su  pequenez  ó su  reducido  blanco,  con  tal 
de  obtener  la  preciosísima  ventaja  de  poder  acompañar 
las  escuadras.  Pues  si  para  esto  no  se  ha  vacilado  en 
aumentar  sus  dimensiones,  ¿por  qué  nosotros  liemos 
de  vacilar  en  adoptar  uno  de  esos  tipos,  cuyo  progra- 
ma tengo  aquí,  y que  tal  vez  tendré  ocasión  de  expo- 
ner al  Congreso,  para  que  á la  vez  que  fueran  arma 
de  guerra  como  los  torpederos  de  alta  mar,  reunieran 
las  condiciones  para  desempeñar  el  servicio  de  poli- 
cía de  las  costas,  que  boy  está  encargado  á los  caño- 
neros? Este  es  uno  de  los  principios  más  fundamenta- 
les que  informan  nuestro  pensamiento,  y que  si  no  se 
lia  dicho  públicamente  al  tratar  de  los  asuntos  de 
marina  en  los  Parlamentos  extranjeros,  está  induda- 
blemente en  el  ánimo  de  todos;  pero  pocas  veces  estas 
cuestiones  se  llevan  á los  Parlamentos,  porque  las 
Ilaciones  de  la  importancia  de  la  Gran  Bretaña  y de 
la  Francia  no  quieren  levante  -el  telen  que  encubre 
sus  propósitos  militares. 

Como  no  quiero,  Sres.  Diputados,  abusar  más  de 
vuestra  atención,  así  como  be  tenido  empeño  muy 
grande  en  exponer  á la  Cámara  aquellas  razones  que 
han  ínfundido  en  mí  ánimo  la  convicción  más  pro- 
funda respecto  de  la  conveniencia  ó necesidad  absolu- 
ta de  fundar  la  reconstitución  de  nuestra  flota  en  el 
barco  acorazado  de  combate,  idea  que  he  visto  com- 
batida en  muchas  partes  y que  deseaba  tener  ocasión 
de  exponer,  para  defender  este  principio  de  todos  los 
cargos  que  se  le  han  dirigido  á la  Comisión,  y puesto 
que  este  solo  punto  ha  sido  tratado  ahora  por  el  se- 
ñor Portuondo  y el  señor  general  Armiñan  , debiendo 
quizás  volver  á discutir  estos  extremos,  doy  por  ter- 
minada la  parte  que  al  art.  L°  de  fuerzas  navales  se 
refiere,  para  contestar  al  Sr.  Maura.  Dos  palabras  so- 
lamente me  voy  á permitir  dirigir  al  Sr,  Maura.  Es- 
tas palabras,  Sres.  Diputados,  las  voy  á decir  por 
cuenta  propia;  absolutamente  nada  tiene  que  ver  la 
Comisión  con  esto  que  voy  á exponer  ai  Congreso. 

El  Sr,  Maura,  al  par  que  contestaba  al  Sr.  Por- 
tuondo en  el  discurso  que  hizo  de  Impugnación  en 
apoyo  de.su  enmienda,  dirigió  cargos  á la  Comisión  y 
al  Gobierno  de  S.  M.  por  aceptar  la  enmienda,  que  se 
condensa  en  estos  dos  propósitos:  statu  quo  absoluto 
en  todo  lo  que  se  refiere  á la  organización  de  los  cuer- 
pos ó en  lo  referente  al  arsenal  de  la  Carraca-  ínterin 
se  nombra  una  Comisión  parlamentaría  que  baga  el 
estudio,  dé  Informe  y esclarezca  los  otros  puntos  que, 
á juicio  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  no  están  sufi- 
cientemente estudiados. 


Entiendo,  gres.  Diputados,  que  ni  el  Sr.  Maura  ni 
ninguno  de  los  Diputados  de  esta  Cámara  pueden  re- 
chazar una  solución  que  no  tiene  verdaderamente  más 
objeto  que  hacer  luz  sobre  el  asunto.  Si  el  Sr.  Maura, 
como  los  señores  de  la  Comisión,  como  yo,  tenemos 
fe  profunda  en  las  convicciones  que  abrigamos,  cuan  ■ 
to  mayor  sea  la  luz  que  se  haga  sobre  este  punto, 
más  ba  de  venir  en  apoyo  de  la  solución  favorable  á 
nuestras  ideas.  Yo  considero,  pues,  esencialmente  pa- 
triótica, y felicito  á la  Comisión  y ai  Gobierno  de 
S.  M.  porque  en  este  punto  piensan  de  otro  modo  que 
eLSr.  Maura,  esa  solución,  que  después  de  todo  se  li- 
mita á aclarar  los  hechos,  para  depurarlos,  oyendo  el 
dictamen  de  toda  persona  competente,  y para  que  des- 
pués yenga  íntegra  al  Parlamento,  conservando  entre 
tanto  cada  uno  su  punto  de  vista. 

Pero  es  que  el  Sr.  Maura,  al  hacerse  cargo  de 
esto,  echó  una  ojeada  retrospectiva  sobre  toda  la  his- 
toria de  la  marina;  y sobre  este  asunto  le  voy  á decir 
pocas  palabras,  porque  y o entiendo  que  el  Sr.  Maura  es- 
tuvo muy  severo  y hasta  cruel  é injusto  con  todos  ios 
que  han  intervenido  más  ó méaos  directamente  en  la 
historia  de  la  armada  desde  Patino  hasta  el  día  de 
hoy;  no  ha  dejado  absolutamente  á ninguno  de  los  que 
de  marina  se  han  ocupado  desde  entonces,  á quien  no 
le  haya  tildado  de  incapacidad  completa,  diciendo  que 
todos  los  generales  y hombres  de  Estado  que  han  go- 
bernado la  marina  desde  esta  época...  (El  Sr.  Maura: 
No  dije  eso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  debo  llamar  La  atención 
del  Sr,  Togores  y de  la  Comisión,  porque  con  el  ¿sis- 
tema que  sigue  la  Comisión,  y el  Sr.  Togores  en  re- 
presentación suya,  el  debate  no  puede  terminar  aun- 
que tuviéramos  por  delante  seis  meses  de  legislatura, 
porque  con  alusiones  y nuevas  alusiones,  y réplicas,  y 
volver  sobre  la  discusión  que  ha  terminado,  la  Presi- 
dencia no  .tiene  luego  medios  para  encauzar  el  debate, 
si  la  Comisión  no  la  ayuda. 

El  Sr.  TOGORES:  Señor  Presidente,  voy  á dar 
por  terminado  este  incidente.  Yo  me  creía  en  el  de- 
ber de  hacer  oir  mi  voz  en  defensa  de  todas  esas  per- 
sonas que  tan  justamente  ocupan  un  lugar  glorioso 
en  la  historia  de  la  marina,  y á quienes  yo  entendí  que 
el  Sr.  Mama  había  atacado  en  su  discurso  de  ayer; 
pero  en  vista  de  lo  largo  que  va  siendo  el  debate,  y de 
la  indicación  del  Sr.  Presidente  que  no  quiero  dejar 
de  atender  m absoluto,  me  siento,  y doy  por  termi- 
nado este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
por  breves  momentos. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se 
refería: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Gracia  y Justicia  para  que  presente 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  crear 
un  Registro  de  la  propiedad  en  cada  una  de  las  po- 
blaciones de  Linares,  La  Union  y Sabadell,  pertene- 
cientes respectivamente  á las  provincias  de  Jaén,  Mur- 
cia y Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Junio  de  1885.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Francisco  Silvela.» 

( Yéme  el  proxjecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  primera  lectu- 
ra á una  enmienda  á la  base  15^  del  proyecto  de  Có- 
digo civil  , suscrita  por  elSr.  Jiplieda.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Moheda  á la  base  i 5.*  del  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  .Gobierno 
para  publicar  un  Código  civil  (Véase  el  Apéndice  sexto 
t i este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Confinda  la  discusión  so- 
bre el  proyecto  de  tuerzas  navales  de  la  Nación. 

El  Sr.  Ai-miñan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si.  ARMlíTAN:  No  be  debido  expresarme  bien, 
gres.  Diputados,  en  lo  que  be  querido  decir,  porque 
siempre  mi  palabra  es  difícil  m este  sitio;  pero  me 
parece  que  .está  bien  expresado  en  mi  enmienda. 

Yo  no  soy  enemigo  de  los  buques  acorazados,  ai 
mucho  ménos;  sería  negar  un  progreso,  y el  progreso 
se  impone.  Lo  que  he  expuesto,  y esta  es  mi  pobre 
Opinión  acerca  de  este  asunto,  es,  que  el  problema  de 
la  fuerzas  navales  debe  resolverse  con  relación  1 las 
fuerzas  terrestres  de  la  Península  y de  nuestros  he- 
terogéneos intereses,  que  demandan  mayor  protec- 
ción. Yo  creo  que  toda  comparación  que  ha  gamos  con 
las  demás  Naciones  seré  viciosa,  porque  en  nrmeíiisi^ 
mos  años  no  podemos  ponernos  á la  altura  de  esos 
pueblos  con  quienes  se  nos  compara.  Y ya  que  de 
comparaciones  se  trata,  ya  que  se  trata  de  los  pro- 
gresos materiales  que  han  logrado  algunos  de  ellos 
que  ha  citado  ,ol  Si\  Togores  y que  yo  antes  á mí  vez 
cité,  bueno  es  que  se  sepa  que  están  mucho  más  ade- 
lantadas en  la  marina  de  lo  que  supone  ej  tanto  por 
ciento  que  á ella  dedican.  Dige  esto,  porque  Italia  pre- 
sentará el  año  88  un  completo  de  fuerzas  navales  que 
no  tiene  ninguna  Nación  de  su  importancia,  y todo 
con  el  3 por  100  de  su  presupuesto;  mientras  nosotros, 
dedicando  el  4 por  400,  venimos  reconstituyendo  la 
marina  desde  1844,  ¿y  qué  es  lo  que  liemos  hacho? 
¿Hemos  tenido  algún  plan  que  nos  eleve  á la  altura  de 
ese  pueblo  que  tomamos  por  comparación?  Tratamos 
de  reconstituir  nuestra  marina.  Cierto  que  eso  es  con- 
veniente; pero  lo  es  también  poner  ese  desarrollo  m 
consonancia  con  todos  aquellos  servicios  con  los  cua- 
les se  roza.  Empezar,  como  be  dicho  antes,  el  edificio 
por  el  tejado,  es  cuando  ménos  una  empresa  ruinosa 
é inútil  Bueno  sería  que  tuviéramos  G8  acorazados, 
como  tenia  Francia  en  1882;  bueno  sería  que  tuvié- 
ramos 32  grandes  buques  de  combate,  como  en  la  mis- 
ma época  tenia  Inglaterra;  pero  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  esas  Naciones  tienen  que  sostener  los 
grandes  intereses  á que  su  posición  las  obliga.  Y esas 
mismas  Naciones,  ¿no  están  hoy  preocupadas  por  la 
resolución  del  problema  que  trae  consigo  la  conside- 
ración de  que  antes  de  un  plazo  de  diez  años  ha  de 
cambiar  completamente  la  faz  de  la  marina  militar? 
¿Pues  por  qué  nosotros  no  hemos  de  empezar  por 
aquello  que  es  más  fácil  que  pueda  conservarse,  que 
es,  por  los  cruceros  acorazados  y por  los  torpederos, 
que  constituyen  hoy  un  problema  que  se  impone?  La 
coraza  nació,  digámoslo  así,  á la  vida  moderna,  en  el 
combate  que  tuvo  la  fragata  Merrimah  en  los  Estados- 
Unidos,  de  improvisado  blindaje,  con  el  cual  no  solo 
batió  á los  otros  buques  haciéndose  invulnerable  á sus 
proyectiles,  sino  que  con  el  espolón  los  echó  á pique. 
De  allí  vino  el  Solferino  y el  Magenta  en  Fi'ancia,  la 


cual  aplicó  el  sistema  de  acorazados  á sus  navios,  y 
los  ingleses  á los  suyos.  El  primer  combate  de  los 
acorazados  fué  en  los  Estados-Unidos.  [El  Sr.  Togores: 
Fueron  en  Sebastopol;  los  primeros.)  Me  parece  que 
no;  me  parece  que  donde  se  planteó  el  problema  fué 
en  los  Estados-Unidos  con  la  referida  fragata,  que  á 
su  vez  fué  echada  á pique  por  un  monitor  inventado 
en  seguida  por  Herison. 

También  nosotros  hemos  empleado  las  cadenas  en 
los  momentos  de  un  combate,  y no  está  muy  lejos  de 
nosotros  un  dignísimo  marino  que  se  valió  de  ellas 
para  cubrir  los  costados  de  su  buque,  creo  que  en 
el  Callao;  pero  aquí  habíamos  de  la  coraza  como  me- 
dio de  defensa.  Pues  bien.;  dado  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  ¿dónde  iremos  á parar  dentro  de  pocos  años? 
Yo  creo  que  es  más  coa  veniente,  repito,  porque  quie- 
ro decir  poco,  pero  decirlo  claro,  que  el  desenvolvi- 
miento que  llevemos  á nuestra  marina,  lo  llevemos 
en  relación  á todas  nuestras  defensas,  en  relación  á 
nuestros  intereses  y en  relación  á lo  que  tengamos. 
Nosotros  no  poseemos  hoy  arsenales  para  reponer  seis 
acorazados,  ni  siquiera  para  componerlos,  pues  bu- 
ques mucho  más  pequeños  que  esos  grandes  acora- 
zados que  tomarnos  como  tipo,  porque  los  de  Italia 
tienen  13.000  toneladas,  y nuestra  Ñamando,  tiene 
muchas  ménos,  esos  acorazados  hemos  tenido  que  lle- 
varlos á carenar  á los  Estados-Unidos  cuando  han 
estado  de  estación  en  las  Antillas.  Pues  si  no  tenemos 
medios  suficientes  para  construir  de  una  vez  la  flota 
ni  para  entretenerla  luego,  ¿por  qué  no  hemos  de  ir 
despacio,  por  qué  no  hemos  de  ir  ordenadamente,  en 
vez  de  ilusionarnos  con  la  idea  de  tener  tres  ó cua- 
tro ó seis  buques  colosales  dentro  de  diez  años,  que 
serán  verdaderos  montones  de  hierro  viejo?  Com- 
prendo qne  se  pensara  en  tenerlos,  si  pudiéramos 
improvisar  todo  nuestro  material  naval  completo; 
pero  dados  los  grandes  sacrificios  que  impone  el  es- 
tablecerlo lentamente,  creo  que  debemos  buscar  los 
medios  más  perfectos  para  el  desenvolvimiento  de 
nuestro  propósito.  Este  es  el  pensamiento  que  yo  he 
presentado.  Yo  no  niego  la  eficacia  del  acorazado, 
¿cómo  be  de  negarla?;  pero  es  lo  cierto  que  hoy  al 
poderoso  cañón  del  acorazado  se  opone  el  torpedo,  y 
el  torpedo  está  en  los  momentos  actuales  en  sus  prin- 
cipios. Y si  no,  véase  la  guerra  del  Danubio,  en  la  que 
un  torpedero  pequeño  echó  á pique  una  fragata  tur- 
ca acorazada  que  se  sumergió  con  400  hombres,  á 
pesar  del  fuego  que  le  hicieron  con  las  ametrallado- 
ras y la  fusíLería,  porque  le  vieron  acercarse  impávh 
do  á conseguir  su  objeto.  Esto  es  lo  que  sucede  en 
todas  las  guerras;  porque  cuando  liay  hombres  arro- 
jados que  se  meten  en  un  esquife  que  supone  un  gran 
adelanto  en  la  ciencia,  vencen  si  tienen  medios  para 
ello.  El  problema,  pues,  se  resuelve  en  una  larga  gue- 
rra, y no  sobre  el  tapete,  como  liemos  visto  en  varías 
ocasiones,  y vimos,  sin  embargo  de  que  esto  es  una 
excepción,  que  en  el  combate  de  Lissa,  si  mal  no  re- 
cordamos, un  navio  de  madera  echó  á pique  uno  de 
los  mejores  acorazados  de  Italia;  porque  en  todo  com- 
bate, sea  en  tierra  ó en  el  mar,  lo  primero  que  hay  que 
tener  en  cuenta  es  herir  el  lado  débil  del  contrario 
con  el  fuerte  propio,  y el  punto  fuerte  de  un  buque 
de  madera  es  coger  con  su  proa  el  costado  á un  aco- 
razado. 

Yo  que  no  soy  entendido  en  estas  materias  y que 
be  querido  rectificar  en  pocas  palabras,  debo  mani- 
festar que  no  trato  de  negar  la  importancia  de  los 
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acorazados,  aunque  lo  repita  otras  veces;  pero  sí  que 
tratándose  de  reponer  el  material  naval,  debemos  ir 
con  muclio  cuidado  al  estudiar  las  cuestiones,  y no 
alucinarnos  con  la  idea  de  esas  grandes  construccio- 
nes, que  despees  de  muchos  sacrificios  y muchos  años 
de  trabajo  vendrían  á resultar  poco  menos  que  inútiles, 
porque  esa  es  nuestra  desgracia;  ponemos  la  quilla 
á un  buque,  y a los  tantos  años,  cuando  lo  tex -mina- 
mos, ya  ha  pasado  la  oportunidad,  porque  los  nuevos 
adelantos  lo  hacen  inútil.  Esto  nos  ha  pasado  con  los 
buques  de  madera,  de  vela,  respecto  de  los  de  hélice, 
y con  todos. (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á terminar,  Sr¿  Presidente,  porque  tiene  su 
señoría  razón  al  indicármelo. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  nos  mantengamos 
á la  altura  de  nuestra  posición,  que  no  gastemos  te- 
soros inútiles  cuando  nos  falta  lo  más  necesario,  que 
mañana  nos  pueden  hacer  mucha  falta;  porque  el  mayor 
error  que  puede  cometer  un  país  es  empeñarse  en  in- 
vertir grandes  cantidades  para  organizar  un  ejército 
y construir  una  armada  para  poder  defender  en  lo 
porvenir  sus  intereses  y derechos,  y ver  al  final  de  la 
jomada  que  ha  tirado  el  dinero  y que  no  tiene  ni  una 
cosa  ni  otra,  y sí  un  nuevo  y mayor  descrédito.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión, 
y el  Congreso  se  reúne  en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y diez  minutos. 


A las  cuatro  y treinta  y cinco  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  art.  1 * queda  con  la  enmienda  del  Sr.  Daban, 
admitida  por  la  Comisión,  la  cual  forma  parte  del  ar- 
tículo, colocándose  á continuación  del  texto  mismo 
del  artículo  presentado  por  la  Comisión. 

Se  abre  discusión  sobre  el  art.  1,°  El  Sr.  Daban 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra. 

El  Sr.  DABAN:  Para  que  se  verifique  una  vez  más 
que  no  es  posible  hallar  dos  personas  que  sobre  un 
mismo  asunto  tengan  igual  opinión , me  levanto  á 
combatir  el  art.  l.°  y á sostener  lo  contrarío  que  se 
ha  venido  sosteniendo  en  el  día  de  ayer  y de  boy  al 
impugnar  ese  artículo.  No  habiéndome  sido  posible 
apoyar  algunas  enmiendas  que  tenia  presentadas  á 
este  artículo,  además  de  la  que  ha  sido  admitida  por 
la  Comisión,  ai  combatirle  habré  de  exponer  las  ra- 
zones que  tengo,  tanto  para  impugnarlo,  como  para 
proponer  la  sustitución  pedida  en  una  de  las  en- 
miendas. El  artículo,  tal  como  lo  ha  presentado  la  Co- 
misión, establece  una  diferencia  bastante  marcada 
respecto  de  aquel  que  se  presentó  por  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  en  Junio  de  1884;  diferencias  se  establecen 
entre  ambos  proyectos,  que  aun  cuando  á primera 
vista  pudieran  parecer  sin  importancia,  en  mi  con- 
cepto la  tienen  y de  mucha  trascendencia,  o o sola- 
mente por  los  gastos  que  representan,  sino  al  mismo 
tiempo  por  la  organización  misma  que  han  de  tener 
nuestras  escuadras  en  lo  sucesivo  sí  llegara  á reali- 
zarse el  proyecto  que  se  está  discutiendo. 

De  paso  he  de  manifestar  que  al  sostener  yo  el  ar- 
tículo que  figuraba  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro, 
lo  hacía  porque  coincidía  con  lo  propuesto  por  la  Jun- 


ta reorganizadora,  en  cuyo  proyecto  se  establecía  la 
construcción  de  doce  acorazados,  seis  de  primera  clase 
y seis  de  segunda,  y además  dos  cruceros  blindados, 
con  lo  cual  venía  á resultar  que  con  la  ñola  propues- 
ta por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  podíamos  contar  con 
catorce  acorazados,  mientras  que  con  el  presentado 
por  la  Comisión  no  podremos  tener  más  de  ocho.  Es 
cierto  que  la  Comisión,  al  consignar  el  número  de 
ocho,  modifica  lo  propuesto  por  la  Junta  reorganizado- 
ra, estableciendo  que  todos  ellos  serán  de  primera  cla- 
se, en  cambio  de  no  señalar  los  seis  de  segunda.  Yo 
siento  no  estar  conforme  con  el  artículo  de  la  Comi- 
sión; y respecto  al  que  venía  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno y de  la  Junta  reorganizadora,  si  bien  acepto  el 
número,  porque  cuanto  mayor  sea  el  número  de  los 
acorazados,  á mi  entender  será  más  oportuna  la  orga- 
nización que  se  dé  á la  dota,  no  podría  aceptar  la  divi- 
sión que  se  establecía,  mucho  ménos  después  de  ha- 
ber tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Togores  sostener  que 
esos  acorazados  de  segunda  clase  no  tienen  razón  de 
ser,  y que  ya  que  se  hiciera  el  gasto  convenia  que  to- 
dos ellos  tuvieran  las  condiciones  de  acorazados  de 
primera  clase. 

En  el  proyecto  presentado  por  la  Junta  reorgani- 
zadora se  estable  cían  seis  acorados  de  primera  y seis 
de  segunda,  partiendo  de  una  base  en  mi  concepto 
errónea;  y si  me  hago  cargo  de  este  error  en  que  in- 
currió dicha  Junta,  es  con  el  fin  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  las  con- 
sideraciones que  me  voy  á permitir  indicar,  y que  creo 
deben  tenerse  en  cuenta  al  realizar  el  programa  de 
fuerzas  navales  que  se  está  discutiendo. 

AI  establecer  el  número  de  buques  acorazados  que 
debia  haber,  la  Junta  reorganizadora  partía  de  la  base 
de  que,  en  caso  de  guerra,  nos  convendría  establecer 
dos  núcleos  de  escuadra,  uno  para  defender  nuestras 
posesiones  de  Ultramar  y otro  para  los  mares  de 
Europa.  Esto  es,  en  mi  concepto,  una  equivocación,  \í 
obedece  á la  necesidad  que  han  tenido  los  dignos  ge- 
nerales que  componen  esa  Junta  de  buscar  una  tran- 
sacción para  que  no  hubiese  diversidad  de  pareceres. 
Solo  de  esta  manera  se  comprende  que  consideraran, 
dada  la  posición  geográfica  de  España  y sus  posesio- 
nes en  todos  los  mares  del  mundo,  que  podría  haber 
suficiente  con  esos  dos  núcleos  de  escuadra  en  un 
caso  de  guerra.  Esto  tuvo  que  obedecer  á esa  presión 
que  he  indicado,  ó á la  necesidad  de  buscar  econo- 
mías,  pues  de  otro  modo  no  me  explico  que  personas 
tan  competentes  como  los  generales  que  forman  esa 
Junta  no  tuvieran  en  cuenta  que  eso  es  insuficiente 
para  la  garantía  del  territorio. 

Los  dos  núcleos  de  escuadra,  uno  para  Ultramar 
y otro  para  Europa,  en  mi  concepto  son  insuficientes,  y 
de  aquí  se  desprende  que  considere  reducido  el  número 
de  acorazados  que  se  proponía.  Yro  entiendo,  sin  tener 
competencia  ninguna  en  esa  materia,  que  el  dia  que 
España  hubiera  de  sostener  una  campaña  marítima, 
necesitaría  contar  con  sostener  por  lo  ménos  cuatro 
escuadras  ó bases  de  operaciones.  Necesitarla  una  es- 
cuadra que  defendiera  los  mares  de  nuestras  Antillas, 
toda  vez  que  no  podia  contentarse  con  sostener  la  de- 
fensa local  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Esta- 
blecido este  primer  punto,  vendría  el  segundo  teatro 
de  operaciones,  que  creo  no  tendré  necesidad  de  insis- 
tir mucho  en  él,  con  solo  decir  que  me  refiero  á Fili- 
pinas; y dadas  las  corrientes  colonizadoras  y de  ad- 
quisicion  de  territorios  que  se  han  desarrollado  en 
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Europa,  dado  el  emporio  de  riqueza  que  representa 
aquel  imperio  que  poseemos,  natural  es  que. si  en  épo- 
cas anteriores  se  vieron  aquellas  posesiones  atacadas 
ppr  una  escuadra,  hoy  con  mucha  mayor  razón  nece- 
sitaríamos de  una  escuadra  poderosa  para  sostener 
aquel  Archipiélago.  Viniendo  á las  aguas  de  Europa, 
creo  que  no  necesitaré  esforzarme  para  demostrar  á los 
Sres.  Diputados,  por  poco  que  sea  el  estudio  que  ha- 
yan  hecho  de  esta  materia,  que  una  sola  escuadra  no 
puede  atender  á la  vez  á las  costas  del  Océano  y á las 
posesiones  que  en  él  tenemos,  al  mismo  tiempo  que 
al  Mediterráneo,  Baleares  y costa  Norte  de  Africa. 

En  el  Océano  poseemos  dos  arsenales  con  toda 
la  costa  bañada  por  el  Cantábrico  y la  parte  corres- 
pondiente hasta  el  Estrecho  de  Gibrallar;  y además  de 
esa  grande  extensión  de  costas  tan  importantes,  se  en- 
cuentran dentro  de  esas  mismas  aguas  nuestras  ño  re- 
cien tes  islas  Canarias  y las  posesiones  de  Fernando 
Póo  y las  recientes  colonias  de  la  costa  de  Africa;  de 
manera  que  con  una  base  como  esa  de  vigilancia  y 
protección,  comprenderán  los  Sres,  Diputados  que  la 
escuadra  que  tuviera  esa  misión  no  podría  atender 
de  ninguna  manera  á nuestras  provincias  del  Medio- 
día é islas  adyacentes. 

Después  de  este  tercer  teatro  de  operaciones,  en- 
tra el  cuarto,  que  comprende  las  costas  del  Medi- 
terráneo, en  su  mayoría  abandonadas,  como  aquí  se 
ha  dicho;  siendo  esto  más  de  lamentar,  Sres.  Diputa- 
dos, cuando  sus  principales  poblaciones  vienen  á ser 
el  emporio  de  riqueza  mercantil,  fabril  é industrial 
de  nuestra  Nación,  en  la  que  incluyo  el  valioso  arse- 
nal que  encierra  la  plaza  do  Cartagena,  que  natural- 
mente había  de  ser  motivo  do  ataque  para  cualquier 
enem  i g o a ud  a z , nos  olo  d e las  p r o v in  c i a s c i t ad  as , sí  n o 
también  para  la  de  las  islas  Baleares,  fuente  también 
de  nuestra  riqueza,  con  un  maguí  tico  puerto  perfecta- 
mente defendido,  y que  en  todas  nuestras  campañas 
han  sido  uno  do  ios  objetivos  del  enemigo*  Por  tanto, 
creo  que  con  estas  condiciones  habrán  comprendido 
perfectamente  los  Sres.  Diputados  que  no  se  puede 
prescindir  de  esos  cuatro  núcleos  de  flota  en  el  caso 
de  una  cancana. 

Ahora  bien;  aceptando  el  principio  establecido  por 
la  misma  Junta  reorganizadora,  de  que  cada  uno  de 
los  núcleos  de  escuadra  debe  tener  por  lo  ménos  tres 
acorazados,  necesitaremos  12  para  constituir  los  cua- 
tro núcleos  de  que  me  vengo  ocupando.  Vean,  pues, 
los  Sres.  Diputados  la  razón  que  he  tenido  para  com- 
batir este  artículo  y mostrarme  partidario,  en  cuanto 
ai  número,  del  presentado  por  el  Gobierno,  enfrente 
del  de  la  Comisión. 

A pesar  de  que  el  Si\  Togores,  con  la  competen- 
cia que  le  caracteriza,  ha  sostenido  hoy  que  los  úni- 
cos buques  de  combate,  los  que  verdaderamente  mo- 
meen ese  nombre,  son  los  acorazados  de  primera  cla- 
se... {El  s?\  Togores:  Acompañados  de  torpederos  y 
torpedos.]. 

Volviendo  al  asunto,  S.  S.  lia  dicho  que  la  unidad 
de  combate  viene  á ser  el  acorazado  de  primera  clase 
que  ha  sustituido  al  navio  antiguo,  y en  eso  precisa- 
mente fundaba  mi  argumento.  Pues  bien,  admitiendo 
que  los  cruceros  puedan  contribuir  á secundar  las 
Operaciones  de  esas  unidades  de  . combate  que  pode- 
mos llamar  las  grandes  masas,  ó la  artillería  de  cuer- 
po, como  se  califican  en  otras  liarles,  dentro  del  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  viene 
la  construcción  de  30  cruceros  de  primera,  segunda  y 


de  tercera  clase,  mientras  que  en  el  proyecto  de  la  Co- 
misión no  figuran  más  que  í 5.  Es  verdad  que  en  cam- 
bio la  Comisión  aumenta  y puede  decirse  ha  duplica- 
do el  número  de  los  torpederos;  pero  una  vez  que  se 
ha  consignado  aquí  por  personas  competentes  que  es- 
tos buques  representan  poquísimo  coste,  yo  entiendo 
que  sería  fácil  construirlos  y al  mismo  tiempo  admi- 
tir la  cifra  que  ha  presentado  el  Si\  Ministro  de  Ma- 
rina enfrente  de  la  que  presenta  la  Comisión. 

Por  cuanto  llevo  relatado  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados  el  sentimiento  que  abrigo  al  no  estar 
conforme  con  muchas  de  las  ideas  que  aquí  se  han 
emitido  respecto  á este  particular,  y á fin  de  que  no 
parezca  que  esta  es  una  idea,  exclusivamete  de  la  Co- 
misión y del  Gobierno,  yo  creo  conveniente  decir  que 
hay  personas  que  no  son  de  la  Comisión  ni  del  Go- 
bierno, que  están  completamente  de  acuerdo  en  que 
hay  necesidad  de  construir  grandes  acorazados.  Yo 
entiendo,  y para  esto  no  se  necesita  ser  persona  com- 
petente, que  después  de  todo,  la  lucha  entre  dos  bu- 
ques no  representa  más  que  un  duelo,  en  el  cual,  aquel 
que  tenga  superioridad  en  cualquiera  de  las  condi- 
ciones, ha  de  vencer  á su  contrario;  por  lo  tanto,  yo, 
sin  pretensiones  de  hablar  bajo  el  punto  de  vísta  de 
la  competencia  técnica,  afirmo  que  mientras  en  Eu- 
ropa Lo  das  las  Naciones  tengan  y construyan  acora- 
zados de  primera  clase,  no  puede  haber  ninguna  otra 
Potencia  que  pretenda  tener  libres  sus  mares  si  ca- 
rece de  esas  máquinas  de  guerra.  Pero  hay,  además, 
otra  consideración  que  está  al  alcance  de  todos,  y es 
la  de  que,  cuando  en  el  ejército  de  tierra  hemos  ve- 
nido á hacer  las  nuevas  organizaciones,  lo  mismo  en 
España  que  en  los  demás  Estados  de  Europa,  hemos 
procurado  tomar  por  base  la  organización  de  las  de- 
más Naciones,  y consiguientemente  la  de  sus  ejér- 
citos, buscando  la  perfección  en  términos  que  el  ba- 
tallón se  componga  del  mismo  número  de  indivi- 
duos, que  la  componía  tenga  una  fuerza  idéntica,  que 
el  armamento  sea  el  mismo,  que  el  calibre  no  difiera 
uno  de  otro,  y que  las  piezas  de  artillería  tengan  el 
mismo  alcance  y la  misma  precisión.  Si  esto  se  ha 
hecho  en  el  ejército,  donde  la  pericia  de  los  genera- 
les, ei  valor  de  las  tropas  y otra  infinidad  de  concau- 
sas pueden  variar  mucho  las  circunstancias  del  com- 
bate, y á pesar  de  esto  se  lía  tenido  en  cuenta  el  equi- 
librio de  las  fuerzas  de  esta  manera,  yo  no  concibo 
que  al  tratarse  de  la  guerra  marítima,  donde  no  exis- 
te ninguno  de  esos  factores,  donde  no  obra  más  que 
la  fuerza  real  y efectiva  de  cada  unidad  de  combate, 
se  haya  de  tener  un  criterio  distinto,  y se  diga  que 
mientras  unas.  Naciones  tengan  buques  de  gran  po- 
tencia, á nosotros  nos  bastarían  buques  de  menor  re- 
sistencia. 

Se  lia  sostenido  la  superioridad  del  torpedo  sobre 
la  coraza.  Afortunadamente  sobre  esto  todavía  no  pue- 
de decirse  la  última  palabra,  porque  si  bien  hay  ejem- 
plos de  torpedos  que  han  hecho 'volar  grandes  acora- 
zados, ha  sido  porque  esos  acorazados  no  se  encontra- 
ban en  las  condiciones  de  lucha  que  tienen  en  la  ac- 
tualidad; pues  hoy  la  marina,  á semejanza  del  ejér- 
cito, subdivide  las  fuerzas,  ocupando  cada  una  su 
diferente  misión  en  el  combate,  representando  los 
acorazados  la  gruesa  artillería,  acompañada  de  las 
grandes  masas  del  ejército;  vienen  después  los  bu- 
ques auxiliares  para  servir  en  las  exploraciones  é ini- 
ciar el  combate;  y claro  es  que  sino  tenemos  de  estos 
buques  ligeros  para  atacar,  como  que  las  grandes 
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masas  na  han  de  quedar  abandonadas,  según  ha  ma- 
nifestado con  mucha  oportunidad  el  Sr*  Togores,  claro 
es  que  las  fuerzas  sutiles,  que  esos  barcos  ligeros  las 
desembarazarán  de  ese  dudado,  como  en  los  grandes 
ejércitos  de  tierra  la  caballería,  primeras  líneas  de 
tiradores,  se  encarga  de  cubrir  y desembarazar  el  ca- 
mino* Por  tanto,  yo  sostengo  la  necesidad  de  los  tor- 
pederos en  el  número  que  la  Junta  reorganizadora  ha 
pedido. 

Se  dice  que  el  arte  naval  está  en  un  período  de 
evolución,  que  todavía  no  se  lia  dicho  la  última  pa- 
labra; pero  esa  consideración  que  trata  de  aplicarse 
á la  marina,  se  puede  aplicar  lo  mismo  á todas  las 
ciencias,  porque  en  todas  ellas  se  está  realizando  este 
mismo  movimiento,  este  mismo  adelanto,  y á nadie 
se  le  ha  ocurrido  decir  que  se  debe  esperar  al  perfec- 
cionamiento de  las  cosas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  vivir 
arma  al  brazo  toda  la  vida,  y esto,  como  comprende- 
reis, no  puede  ser.  Un  dineral  se  está  gastando  boy  en 
todos  los  países  en  sus  fortificaciones,  armamentos  y 
artillería,  sin  que  á nadie  se  le  haya  ocurrido  propo- 
ner se  suspenda  la  construcción  de  fortificaciones  y 
demás  útiles  de  guerra;  si  á esto  se  atendiera,  de- 
beríamos nosotros,  después  del  descubrimiento  re- 
ciente, aunque  todavía  no  perfeccionado,  de  la  direc- 
ción de  los  globos,  suprimir  y abandonar  todas  nues- 
tras fortificaciones  en  ambas  fronteras,  porque  como 
se  dice  por  todos,  el  dia  que  se  haya  descubierto  la 
navegación  aérea,  se  hará  una  revolución  en  el  sis- 
tema de  combate,  desapareciendo  las  plazas  y los 
fuertes*  Por  tanto,  yo  no  encuentro  en  el  caso  pre- 
sente, cuando  se  trata  de  establecer  en  España  la  nue- 
va marina,  que  esto  pueda  ser  obstáculo  que  detenga 
ni  á la  Comisión,  ni  al  Gobierno,  ni  á la  Cámara. 

También  se  ha  dicho,  Sres.  Diputados,  que  antes 
de  determinar  la  magnitud  de  la  flota  que  se  ha  de 
construir,  es  preciso  tener  en  cuenta  la  política  que 
el  Gobierno  se  propone  realizar,  tanto  en  Europa  como 
en  América.  Yo  sobre  esto  tengo  ideas  diame  tuai- 
mente  opuestas.  Yo  entiendo  que  la  política  de  los 
Gobiernos  la  mayor  parte  de  las  veces  se  desprende 
de  la  fuerza  con  que  cuentan,  y así  vemos  que  todas 
las  Naciones  han  desarrollado  su  política  con  arreglo 
á los  elementos  que  han  tenido  para  apoyarla. 

Por  mi  parte,  no  le  aconsejarla  á nadie  que  tu- 
viera la  pretensión  de  hacer  política  exterior  cuando 
faltos  de  los  elementos  más  indispensables  no  tuvié- 
semos en  qué  apoyarla.  Por  eso  hace  muchos  años 
vengo  sosteniendo  desde  este  sitio  que  lo  primero  que 
debemos  hacer  es  organizar  nuestras  fuerzas  maríti- 
mas y terrestres,  y cuando  tengamos  esas  fuerzas, 
podremos  seguir  cualquiera  política;  pero  no  debemos 
hacer  depender  la  organización  del  ejército  y de  la 
marina  de  la  política  que  hayamos  de  seguir,  porque 
siempre  vendrá  tarde  la  organización  para  responder 
á la  política  y á lo  que  ésta  arrastra  consigo* 

Demostrada,  Sres.  Diputados,  la  razou  que  be  te- 
nido para  pedir  el  aumento  de  acorazados  de  primera 
clase  y la  sustitución  de  un  artículo  por  otro,  com- 
batiendo el  que  es  objeto  de  discusión,  paso  á otro 
órden  de  consideraciones  de  no  menos  importancia. 
En  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  como  en 
el  dictamen  de  la  Comisión,  se  encuentra  algún  tanto 
oscura  y nebulosa  la  cuestión  del  tipo  que  se  va  á 
elegir  para  las  nuevas  construcciones*  Ya  sé  yo  que 
tanto  el  Sr.  Togores  como  los  demás  individuos  de  la 
Comisión  me  dirán  que  siendo  tan  variado  el  número 


ó la  clase  de  buques  que  hoy  se  están  construyendo 
con  el  nombre  de  acorazados  de  combate,  no  es  posi- 
ble en  este  proyecto  de  ley  señalar  el  tipo,  y mucho 
ménos  cuando  la  construcción  ha  de  realizarse  dentro 
de  un  período  bastante  largo  de  años;  no  cansándome 
de  repetir  á S.  S*  y á los  que  como  S.  S.  piensen,  que 
si  bien  es  cierto  que  no  se  puede  señalar  un  marco 
estrecho  dentro  del  cual  hayan  de  encerrarse  todas 
las  construcciones  que  se  bagan,  cabe  perfectamente 
marcarles  un  límite;  y esto  sí  que  entiendo  debe  ha- 
cerse, y que  la  Cámara  debe  conocerlo  y exigir  una 
explicación  categórica  del  Sr*  Ministro  y de  la  Comi- 
sión; porque  estas  cuestiones,  una  vez  acordado  el  ti- 
po y mandado  construir  por  el  Gobierno,  ya  no  hay 
medio  de  volverse  atrás,  produciéndose  gastos  inefi- 
caces; y cuando  se  trata  de  cantidades  de  esta  consi- 
deración, yo  entiendo  es  preciso  que  se  sepa  de  ante- 
mano cuál  es  el  límite  mínimo  de  esos  acorazados  ó 
de  cada  uno  de  los  tipos  que  se  van  á elegir.  Porque 
indudablemente,  como  los  Sres.  Diputados  compren- 
derán, esto  reviste  muchísima  importancia. 

Por  lo  que  be  podido  observar  en  el  informe  de 
la  Junta,  ésta  parece  decidirse  por  ios  tipos  término 
medio  entre  los  últimamente  construidos;  y como  to- 
cios los  pensamientos  incompletos  carecen  de  fuerza, 
de  aquí  el  que  me  permita  aconsejar  en  las  actuales 
circunstancias,  decisión  en  los  propósitos,  sin  mirar 
á los  sacrificios  que  se  imponen  al  Tesoro,  porque 
más  tarde  vendrán  á resultar  en  beneficio  reproducti- 
vo para  el  país* 

Nada  de  esto,  repito,  Sres*  Diputados,  sería  cen- 
surable por  parte  de  la  Junta  reorganizadora,  si  la 
Nación  estuviese  en  otras  condiciones;  pero  en  las 
presentes  no  lo  considero  así.  Por  lo  tanto,  yo  creo 
que  cuando  una  Junta,  sea  la  de  Marina,  como  la  con- 
sultiva de  Guerra,  eu  lo  que  al  material  de  guerra  se 
refiere,  es  consultada  por  el  Gobierno  para  que  pro- 
ponga lo  que  el  país  necesita,  debe  olvidar  por  com- 
pleto el  estado  de  la  Hacienda,  debe  proponer  aquello 
que  las  necesidades  del  país  exijan,  y luego  el  Go- 
bierno, que  es  el  que  dispone  de  los  recursos,  y las 
Cámaras,  serán  los  que  pongan  límite  á las  aspira- 
ciones de  esa  Junta;  pero  no  creo  que  ellas,  por  esas 
consideraciones,  deban  contenerse,  sino  proponer  al 
Gobierno  lo  mejor  y más  conveniente,  sin  fijarse  en 
otra  cosa. 

Como  digo,  la  Junta  reorganizadora  propone  un 
término  medio  en  los  grandes  acorazados  é incurre, 
en  mi  concepto,  en  la  contradicción  de  decir  que  de 
los  seis  acorazados  de  primera  clase,  dos  de  ellos  úni- 
camente tengan  artillería  de  la  superior  que  se  co- 
nozca en  el  momento  que  sean  botados  al  agua,  y que 
los  demás  no  tengan  el  artillado  más  que  de  piezas 
de  48  toneladas.  No  he  podido  ménos  de  sorprender- 
me de  esta  solución  que  da  ai  problema;  porque  una 
de  dos:  ó todos  los  acorazados  de  primera  clase,  como 
ha  manifestado  esta  tarde  muy  bien  el  Sr.  Togores, 
necesitan  estar  dotados  de  las  mismas  condiciones,  ó 
no:  si  lo  necesitan  para  que  sean  tales  buques  de  pri- 
mera clase  y para  medirse  con  cualquiera  de  igual 
categoría,  es  preciso  que  todos  los  acorazados  tengan 
el  mismo  artillado,  y que  ese  sea  el  más  potente  que 
se  conozca;  y aquí,  sin  embargo,  en  la  Memoria  de  la 
Junta,  sin  duda  por  esas  consideraciones  que  acabo 
de  exponer,  se  propone  que  solo  dos  de  los  acoraza- 
dos tengan  cañones  que  supongo  serán  hoy  los  de 
IDO  toneladas,  si  el  de  150  que  está  construyendo 
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Inglaterra  no  da  resultado;  pero  en  ñn,  cualquiera 
que  sea  el  límite  de  la  artillería,  deben  ser  dotados 
todos  esos  buques  con  cánones  de  igual  fea&Dre.-Hsto 
me  parece  fácil  de  conseguir;  y ruego  ai  Sr.  M?ñístro 
¿e  Marina  se  fije  sobre  este  particular*  y que  cuando 
haya  do  realizarse  este  programa*  ordene  S.  5,  que 
todos  los  acorazados  tengan  las  mismas  condiciones. 
Gomo  la  Comisión  y el  Gobierno  al  desarrollar  el 
programa  no  hablan  nada  de  estos  barcos  y de  sus 
condiciones,  por  esta  razón  me  voy  fijando  ea  el  ia- 
forme  de  la  Junta  informadora,  pues  supongo  que  el 
programa  del  Sr.  Ministro  en  cuanto  al  número  y ca- 
lidad de  los  barcos  será  el  mismo  propuesto  por  ia 
Junta  reorganizadora, 

Encuentro  ia  emisión  en  el  proyecto  de  la  Junta 
reorganizadora  y en  el  programa,  de  que  no  se  deter- 
mina la  marcha  mínima  de  los  buques,  porque  si  bien 
se  dice  que  han  de  tener  la  mayor  marcha  posible,  se 
comprende  que  en  lo  posible  caben  muchos  términos, 
y ese  no  puede  ser  límite  bien  definido,  pues  la  ma- 
yor marcha  en  unos  buques  es  de  12  millas,  en  otros 
de  8 y en  otros  de  17.  Por  consiguiente,  yo  entiendo 
que  estando  como  está  hoy  determinado  por  la  cien- 
cia la  marcha  que  puede  obtenerse  para  los  buques 
desde  antes  de  ponerles  la  quilla,  es  bastante  vago  lo 
consignado  por  la  Junta,  y se  debe  determinar  antes 
de  que  se  ponga  la  quilla,  en  un  acorazado  de  esta 
naturaleza,  cuál  es  la  velocidad  que  ha  de  tener  este 
barco. 

Luego  encuentro  otra  deficiencia  en  esta  clasifi- 
cación de  los  buques,  en  la  definición  que  de  ellos  se 
hace,  y es,  el  desplazamiento,  porque  aquí  aparece  que 
ha  de  ser  de  9,000  toneladas,  siendo  así  que  los  aco- 
razados de  primera  que  se  están  .construyendo,  todos 
ellos  llenen  11.000,  y los  Srjes.  Diputados  saben  me- 
jor que  yo,  que  para  ciertos  casos  de  La  guerra,  el 
peso  y la  velocidad  representan  un  elemento  de  com- 
bate, y por  consiguiente,  entre  dos  buques  de  iguales 
condiciones,  el  que  tenga  más  peso  y más  velocidad 
ha  de  decidir  muchas  veces  la  suerte  á su  favor.  Por 
consiguiente,  yo  entiendo  que  debe  atenderse  también 
ai  límite  mínimo  de  velocidad  de  cada  uno  de  los  bu- 
ques, por  las  razones  que  acabo  de  exponer,  y además 
porque  nuestros  barcos  no  están  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  de  Italia  ó ios  de  otras  Potencias.  Yo 
entiendo  que  una  de  las  condiciones  que  necesita  todo 
buque  de  guerra  de  primera  clase,  es  la  autonomía, 
esto  es,  que  sea  un  buque  autónomo,  y esta  autonO' 
mía  no  puede  dársele  á ningún  barco  sí  no  lleva,  co- 
mo los  últimos  acorazados  italianos,  una  cantidad  de 
combustible  tal,  que  les  pueda  hacer  independientes 
en  toda  travesía,  aunque  ésta  se  retrasara  mucho.  Da- 
das nuestras  especiales  circunstancias,  las  posesiones 
en  Ultramar  y la  falta  de  puertos  de  escala  en  caso 
de  guerra,  se  hace  necesario  que  todos  nuestros  aco- 
razados lleven  por  lo  ménos  LOGO  toneladas  de  car- 
bón; factor  que  debe  tenerse  en  cuenta  en  las  cons- 
trucciones; y sin  embargo*  al  determinar  la  Junta 
reorganizadora  la  clase  de  buques  que  quiere  construir, 
guarda  silencio  ó no  hace  indicación  alguna  respecto 
de  ese  punto.  Yo  entiendo  que  es  una  materia  impor- 
tante, y la  prueba  de  esto  está  en  que  las  1.000  to- 
neladas de  carbón  que  se  calculaba  que  podría  llevar 
dentro  de  sí  el  Duilioí  se  han  convertido  en  1.600  en 
el  Italia  y en  otras  tantas  en  el  Lepanto. 

Propone  la  Junta  reorganizadora  los  acorazados 
de  segunda  ciase.  Yp  nada  he  de  decir  respecto  de  esto; 


ei  Sr.  Togores  hace  poeos  momentos  ha  hablado  sobre 
el  particular  y ha  rechazado  por  completo  estos  aco- 
razados, sosteniendo  que  no  se  necesitan,  porque  los 
de  primera  clase  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  convier- 
ten en  buques  de  segunda;  y por  consiguiente,  entien- 
do que  el  dinero  que  se  ha  de  emplear  en  esos  acora- 
zados no  tiene  realmente  aplicación,  y todo  dinero 
que  se  aplica  á una  cosa  que  no  es  útil  resulta  casi 
perdido. 

En  los  cruceros  que  propone  la  Junta  reorgani- 
zadora se  nota  la  misma  deficiencia  que  vengo  seña- 
lando respecto  de  los  acorazados.  Se  dice  de  ellos  que 
su  artillería  baste  para  penetrar  las  corazas  medias, 
lo  cual  prueba  que  no  se  piensa  en  ntilizar  estos  bu- 
ques para  la  lucha  en  escuadra  y en  unión  con  los 
acorazados.  Yo  entiendo  que  esta  idea  índica  que  se 
piensa  en  retirar  de  los  combates  esos  buques  como 
auxiliares  de  los  acorazados  de  primera;  pero  en  ese 
caso  sería  necesario  disminuir  el  número  de  cruceros 
y aumentar  el  de  blindados.  De  otra  suerte  nos  encon 
traremos  con  que  realmente  esos  boques  no  pueden, 
no  ya  sostener  una  lucha  con  otra  escuadra,  sino  ni 
siquiera  hostilizarla,  porque  su  artillería,  según  el 
mismo  proyecto  presentado  por  la  Junta  informadora, 
ha  de  ser  la  que  baste  para  penetrar  las  corazas  me- 
dias. Tampoco  se  marca  la  velocidad  que  deben  tener, 
y el  Sr.  Togores  sabe  perfectamente  que  los  tres  pun- 
tos capitales  de  todo  barco  son,  como  he  dicho,  la  au- 
tonomía, Ja  rapidez  v la  fortaleza. 

Dicho  esto  sobre  los  tipos  que  se  proponen,  he  de 
manifestar  algo  sobre  ideas  que  si  no  son  mias,  he 
procurado  adquirir  respecto  de  este  particular.  Yo 
entiendo  que  nosotros  no  podemos  aspirar  nunca  á 
igualarnos,  ni  á aproximamos  siquiera  al  número  > 
cantidad  de  buques  que  tienen  otras  Naciones  de  pri- 
mer orden.  Me  parece  que  sería  un  disparate  preten- 
derlo. Nos  llevan  muchos  anos  por  delante,  gran  ven- 
taja en  el  número  de  barcos  de  todos  tipos  que  poseen, 
y nosotros  no  podemos  improvisar  lo  necesario  para 
colocamos  á esa  altura.  Pero  si  bien  es  cierto  que  no 
podemos  aspirar  á ponernos  á igual  altura,  creo  que 
tenemos  la  posibilidad  y el  deber  de  que  cada  uno  de 
los  barcos  que  construyamos  sea  por  lo  ménos  igual 
al  mejor  que  salga  de  los  arsenales  extranjeros.  Esta 
es  una  idea  que  yo  tengo,  y por  eso  rogarla  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  estableciera,  como  he  dicho 
desde  ei  principio,  el  tipo  mínimo  de  cada  uno  de  los 
buques  que  se  construya,  con  arreglo  á su  clase.  Yo 
entiendo  que  hoy,  en  la  guerra  marítima,  así  como  en 
la  terrestre,  no  es  el  número  el  que  determina  la  vic* 
toria  en  una  campaña,  sino  la  calidad,  y creo  que  si 
nosotros  pudiéramos  reunir  un  número  de  buques 
proporcionado,  que  tuvieran  las  condiciones  impor- 
tantes que  llevo  expresado,  y éstos  se  construyesen  en 
poco  tiempo,  seríamos  lo  suficientemente  fuertes  para 
que  se  nos  respetara  en  todas  partes  y para  qne  tu- 
viera nuestra  escuadra  la  importancia  que  por  mo- 
mentos requiere  en  los  mares. 

Gomo  para  algunos  Sres.  Diputados  estos  princi- 
pios pueden  ser  completamente  extraños,  y como  po- 
dría también  creerse  que  no  tienen  aceptación  en  nin- 
guna parte,  voy  á permitirme  leer  á la  Cámara  algu- 
nas ideas  de  personas  muy  competentes  en  estas  ma- 
terias, que  han  realizado  precisamente  lo  que  acabo 
de  indicar,  y que  han  visto  con  los  resultados  coro- 
nados sus  esfuerzos.  Decía  el  almirante  Saint-Bou  en 
I 1873; 
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«En  adelante  es  preciso  ocuparse  más  del  valor 
individual  de  los  barcos  que  de  su  número;  para  Ita- 
lia, el  único  medio  de  resolver  su  problema  marítimo 
y de  conservar  su  prestigio  en  el  mar,  es  el  de  no  per- 
mitir que  ninguno  de  sus  barcos  salga  del  arsenal  sin 
que  sea  superior  por  algún  concepto  á todos  los  que 
salgan  en  su  época  de  los  otros  países.» 

Y un  ingeniero  que  el  Sr/  Togores  conoce  mejor 
que  yo,  el  ingeniero  Brín  (italiano),  en  1881  decia: 

«La  Nación  que  al  principio  de  una  guerra  dis- 
ponga de  un  pequeño  número  de  barcos,  construidos 
bajo  estas  bases  (se  reíeria  á sus  grandes  acorazados), 
podrá  tener  la  seguridad  de  vencer  contra  un  mime- 
ro  indeterminado  de  buques  que  no  tengan  esas  con- 
tildones.  pues  se  equivoca  grandemente  el  que  se  ima- 
gine que  el  número  por  sí  solo  puede  constituir  una 
fuerza  independiente  de  la  absoluta  de  cada  una  de 
las  unidades.» 

Aquí  verán  los  Sres.  Diputados  por  qué  vengo  yo 
sosteniendo  que  ya  que  no  podamos  construir  100  bu- 
ques, si  no  podemos  construir  más  que  50,  estos  50 
sean  superiores,  porque  entonces  podríamos  dar  por 
bien  empleados  los  recursos  que  se  suministran  á ma- 
rina, y podríamos  decir  con  razón  que,  aunque  redu- 
cida, nuestra  escuadra  era  lo  suficiente  para  hacerse 
respetar. 

Se  ha  dicho  aquí  que  Inglaterra  no  se  lia  precipi- 
tado á seguir  el  ejemplo  de  Italia  en  construir  esos 
grandes  buques.  En  esto,  ó se  ha  padecido  una  equi- 
vocación, ó se  ha  querido  presentar  el  argumento  se- 
gún con  venia  al  que  hablaba.  En  primer  lugar,  Ingla- 
terra los  construye,  y la  prueba  de  ello  es,  que  al  prin- 
cipio despreció  y casi  puso  en  ridiculo  los  cañones 
de  100  toneladas,  creyendo  que  los  cañones  de  85  to- 
neladas eran  muy  suficieutes  para  penetrar  toda  clase 
de  corazas,  así  como  su  cargamento  por  la  boca,  que 
v^riía  sosteniendo;  pero  después  ha  reconocido  su 
error,  y dispuso  la  construcción  de  los  cañones  de  100 
toneladas  que  había  ridiculizado  y operando  en  ellos 
la  carga  por  la  recámara;  por  último,  según  autores 
y según  libros  especiales,  parece  que  está  constru- 
yéndose un  cañón  de  150  toneladas,  lo  cual  demues- 
tra que  cuando  Inglaterra  no  torosa  al  principio  el 
ejemplo  que  ve  en  otras  Potencias,  lo  toma  en  cuanto 
presiente  su  utilidad.  Pero  hay  una  razón  más  para 
que  Inglaterra  no  se  precipitara  en  este  camino,  y es, 
la  superioridad  que  tiene  sobre  todas  las  Naciones  de 
Europa;  y si  bien  es  cierto  que  la  superioridad  de  un 
buque  puede  determinar  la  victoria  en  cierta  clase  do 
luchas  y en  ciertos  momentos  del  combate,  también 
es  cierto  que  el  numero  colosal  que  posee  Inglaterra 
puede  suplir  con  ventaja  en  algunas  ocasiones  la  su- 
perioridad relativa  de  los  otros  buques. 

Hay  otra  circunstancia  además,  y es,  que  teniendo 
Inglaterra  como  tiene  en  todos  los  mares  del  mundo 
posesiones,  depósitos  y fortalezas,  no  necesita  hacer 
esos  buques  de  LG00  toneladas  de  combustible  dentro 
de  sus  bodegas,  porque  teniendo  en  todas  partes  me- 
dios de  aprovisionarse,  se  encuentra  en  situación  muy 
distinta  de  los  que,  como  nosotros,  como  Italia  y otras 
Potencias,  no  cuentan  esos  medios  de  reposición  y 
esds  puertos  de  refugio  donde  retirarse  en  caso  de  ne- 
cesidad, encontrándonos  por  esa  misma  razón  obliga- 
dos á que  nuestros  buques  sean  superiores  bajo  ese 
punto  de  vista.  Esta  es  una  de  las  razones  que  han 
podido  influir  para  que  Inglaterra  haya  podido  ver 
casi  con  indiferencia  en  su  principio  la  construcción 


dé  esos  grandes  buques,  sin  haberse  precipitado  á se- 
guirla. 

ó£o  espero,  señores,  y abrigo  la  confianza  de  que 
lo  heinó'ff  de  obtener,  que  así  como  en  Italia,  cuando 
se  trató  de  esta  innovación  en  la  esc  n adra,  se  busca- 
ron tipos  que  reunieran  todas  las  condiciones  apro- 
piadas á las  necesidades  de  aquel  país;  así,  digo,  como 
ios  ingenieros  italianos  encontraron  barcos  que  mejo- 
raban todos  los  que  hasta  entonces  eran  conocidos, 
yo  espero  que  nuestros  ingenieros  navales,  si  Marina 
les  autoriza  para  ello,  han  de  encontrar,  dentro  dé  los 
tipos  hoy  conocidos,  alguna  innovación  que  hacer  en 
ellos,  con  lo  cual  resulten  nuestros  buques  superiores 
á todos  los  que  hoy  están  navegando. 

Tenemos,  por  fortuna,  ilustradísimos  jefes  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  navales,  y yo  confío  que  tan 
luego  como  el  Ministro  les  dó  facultades  para  hacer 
esos  estudios,  han  de  proponer  modificaciones  y re- 
formas dentro  de  los  tipos  conocidos,  que  mejoren  los 
que  pudiéramos  copiar  del  extranjero.  Esto  no  implica, 
sin  embargo,  que  yo  pida  que  la  construcción  se  haga 
en  España:  en  esta  parte  aplaudo  el  pensamiento  del 
Si\  Ministro  de  Marina,  porque  esta  clase  de  construc- 
ciones no  podrian  hacerse  en  nuestros  arsenales,  por- 
que solo  para  ponerlos  en  condiciones  de  utilizarlos 
se  tardarla  cuatro  ó cinco  años  en  hacer  los  planos, 
estudios,  acopios  y adquisición  del  inmenso  material 
de  que  carecemos  para  esta  clase  de  construcciones 
modernas;  mientras  que  encargados  al  extranjero,  don- 
de están  hechos  los  estudios  y los  planos  y acopiados 
Los  materiales,  pueden  hacerse,  como  se  han  hecho 
para  Italia,  en  quince  ó veinte  meses  buques  de  prime- 
ra ciase. 

Esto  representa  una  economía  y ia  ventaja  de  que 
en  un  plazo  relativamente  corto  podamos  disponer  de 
un  núcleo  de  escuadra  bastante  fuerte  para  que  des- 
de los  primeros  momentos  quede  el  país  satisfecho  de 
los  gastos  que  se  vayan  haciendo,  y no  éntre  en  éi  el 
desaliento  antes  de  que  se  hayan  terminado  Las  obras. 

No  quiero  hacerme  cargo  de  algunas  considera- 
ciones que  se  hacen  aquí  y en  la  prensa  sobre  las  ven- 
tajas ó los  inconvenientes  de  los  acorazados,  citando 
combates  y hechos  en  que,  al  parecer,  los  buques  do 
madera  lian  vencido  á los  buques  blindados.  Me  pa- 
rece que  es  ocioso  ocuparse  en  esta  cuestión,  y por 
eso  no  he  de  decir  más,  que  los  que  así  piensan  no 
tienen  más  que  ver  las  guerras  de  América,  leer  la 
historia  de  la  marina  americana,  y en  ella  encontra- 
rán que  á los  Estados- Un  idos  en  1797  les  bastó  la  su- 
perioridad de  construcción  que  dieron  á dos  nada  más 
de  sus  buques,  La  Constitución  y Los  Estados-Unidos  ¡ 
para  destruir  las  mejores  fragatas  inglesas,  y que, 
visto  este  ejemplo,  continuaron  la  construcción  de 
grandes  buques  hasta  llegar  á dar  á las  fragatas  de 
madera  1.600  toneladas  más  que  las  superiores  in- 
glesas, que  tenían  90  cañones.  Registrad  aquellos 
combates  y los  más  recientes  ocurridos  en  las  Repú- 
blicas de  la  América  del  Sur,  y veréis  que  no  se  pue- 
de sostener  en  sé  rio  que  un  buque  de  madera  pueda 
destruir  un  acorazado.  Para  resolver  en  esta  cuestión 
hay  que  partir  de  una  base;  hay  que  suponer  que  los 
que  montan  ambas  embarcaciones  tienen  iguales  con- 
diciones de  valor  y de  pericia,  y claro  es  que  desde 
el  momento  en  que  los  hombres  embarcados  reúnan 
iguales  condiciones,  los  que  tengan  mejor  arma  se- 
rán los  que  lleven  la  ventaja. 

Lamento  el  reducido  numero  de  buques  qup  sé 
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propone,  y para  lamentarlo  me  fijo  en  una  Nación 
que  tiene  ménos  necesidades  marítimas  que  nosotros, 
que  acaba  de  hacer  su  reorganización  naval,  y que 
por  consiguiente  no  está  tan  obligada  como  nosotros 
á tener  un  número  mayor  de  embarcaciones:  me  re- 
fiero á Italia]  Tengo  á la  vista  el  programa  de  fuer- 
zas navales  que  fue  aprobado  por  las  Cámaras  italia- 
nas, el  número  de  boques  que  habían  de  construirse, 
y en  este  programa  se  ve  que  á pesar  de  las  circuns- 
tancias que  acabo  de  indicar,  y de  las  menores  nece- 
sidades de  aquel  país  y de  los  menores  recursos  con 
que  contaba  en  aquella  época,  esa  Nación  respecto  á 
buques  verdaderamente  de  combate  ha  sido  más  es- 
pléndida, más  pródiga  que  la  nuestra. 

El  artículo  l-°  dice: 

((Flota  de  guerra,  i 6 buques  de  primera  clase,  ap- 
tos para  todas  las  necesidades  de  la  guerra  marítima* 

Diez  buques  de  guerra  de  segunda  clase,  afectos 
á servicios  especiales  y á la  protección  del  comercio, 
tales  como  para  defensas  locales  y cruceros  especia- 
les para  estaciones  ea  el  exterior. 

Veinte  buques  de  tercera  ciase,  como  avisos,  tor- 
pederos y pequeños  cañoneros  y otros.» 

De  manera  que  Italia,  con  muchas  ménos  necesi- 
dades que  nosotros,  reúne  4G  buques  de  combate,  y 
la  Comisión,  por  lo  que  dije  al  principio,  resulta  que 
propone  nada  más  que  23, 

Como  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamem 
to  y no  quiero  abusar  en  estas  cuestiones  de  la  pa- 
ciencia de  los  Sres,  Diputados,  me  siento,  rogando  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  y á la  Comisión  que  vean  si 
es  posible  aceptar  algunas  de  las  indicaciones  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer  ai  Congreso. 

El  Br.  MOEET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne a jp¡ 

El  Br.  MORET:  Señores  Diputados,  si  yo  no  hu- 
biera de  terciar  en  esta  discusión,  haría  de  ella  el  más 
caluroso  elogio.  Dias  antes  había  indicado  á la  Cá- 
mara la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de  que  se 
Llegase  á analizar  la  composición  de  la  escuadra  que 
va  á crearse,  y que  fueran  oidas  en  el  Parlamento  las 
diferentes  opiniones  que  habían  de  plantear  las  cues- 
tiones, todas  graves  y complicadas,  á que  dan  lugar 
proyectos  de  esta  clase;  pero  si  no  puedo  hacer  el  elo- 
gio por  las  razones  que  he  dicho,  debo  afirmar  la  sa- 
tisfacción con  que  he  oído  los  discursos  que  en  el  día 
de  ayer  y en  el  de  hoy  lian  pronunciado  los  Sres.  Por- 
tuondo,  Arruinan,  Togores  y Dabán,  sobre  los  elemen- 
tos constitutivos  y las  condiciones  militares  de  la  fu- 
tura armada.  La  discusión  ha  sido  verdaderamente  es- 
pontánea y libre;  las  afirmaciones  más  opuestas  han 
sido  valientemente  formuladas;  ideas  las  más  contra- 
dictorias se  lian  cruzado,  saliendo  de  los  mismos  ban- 
cos opiniones  bien  diversas;  y seguramente  cuanto 
aquí  se  ha  dicho  servirá  de  guía  al  Gobierno  para  las 
resoluciones  que  se  le  encomiendan,  y de  anteceden- 
te valioso  para  las  discusiones  futuras.  Y esto  es  lo 
que  consideraba  indispensable,  ¿Por  qué,  no  hemos  de 
decirlo?  Estas  materias  son  difíciles  de  suyo,  y por 
desgracia,  nuevas  eu  el  Parlamento  español;  porque 
en  él  no  había  llegado  hasta  ahora  el  momento  de 
ocuparse  de  una  flota  y de  discutirla  en  sus  elemen- 
tos esenciales,  como  la  estamos  discutiendo  ahora;  y 
claro  está  que  no  habiendo  habido  ocasión  de  estu- 
diar estos  asuntos,  esta  primera  discusión  había  de 
ser  como  embrionaria;  pero  ya  vendrá  una  segunda 


en  la  cual  entrarán  nuevos  elementos  y mayores  da- 
tos, y así  sucesivamente,  hasta  que  acabe  por  exten- 
derse en  el  país  una  opinión  que  es  necesario  que  se 
forme,  si  hemos  de  llegar  á tener  marina.  Porque,  se- 
ñores Diputados,  no  creo  deciros  una  cosa  nueva,  an- 
tes bien  creo  es  cosa  vulgar,  pero  que  exige  repetirla 
muchas  veces,  el  afumar  que  no  se  forma  la  opinión 
en  los  pueblos  sino  cuando  en  todas  partes  y con  todas 
las  ocasiones  se  inician  corrientes  de  simpatía  ó de 
censura,  pero  enlaces  al  fin  entre  aquellas  fuerzas  que 
representan  la  defensa  nacional  y las  clases  todas  del 
país.  Un  general  y Ministro  de  Marina,  refiriéndose  á 
la  más  alta  autoridad  de  la  Nación,  ha  desarrollado 
esta  idea,  poniendo  en  paralelo  con  nuestra  indiferen- 
cia en  asuntos  navales  las  costumbres  sociales  de  In- 
glaterra, donde  las  opiniones  populares,  el  cantar 
cuyo  eco  se  va  perdiendo  á lo  lejos  por  el  campo,  el 
traje  con  que  se  viste  á los  niños,  los  grandiosos  mo- 
numentos que  se  alzan  en  las  plazas  de  Lóndres,  la 
pintura  y el  grabado,  la  leyenda  y la  novela,  todo  re- 
cuerda y ensalza  á la  marina;  de  suerte  que  el  orgullo 
patrio  y la  afición  á la  mar  se  despiertan  en  el  cora- 
zón de  las  nuevas  generaciones  inglesas  aun  antes  que 
la  brisa  de  los  mares  haya  curtido  sus  rostros,  (Apro- 
dación ,) 

Nosotros  no  tenemos  nada  de  esto.  La  opinión  se 
forma  en  Madrid,  y los  que  aquí  vivimos  no  vemos  el 
agua  más  que  en  el  hermoso  surtidor  del  Lozoya  que 
brota  en  la  Puerta  del  Bol;  aquí  no  estamos  familiari- 
zados  con  la  figura  del  marinero,  apenas  conocemos 
su  blnsa  azul  y su  sombrero  echado  atrás;  de  las  gran- 
dezas del  Océano,  de  los  horrores  de  sus  tempestades 
solo  tenemos  noticia  por  el  periódico  ó el  libro;  los 
anhelos,  ios  terrores,  las  inquietudes  de  las  familias 
que  viven  en  la  costa,  y cuyos  hijos  van  cruzando  los 
mares,  apenas  llegan  á nosotros  con  la  relación  de  las 
desgracias  que  les  acontecen;  de  las  riquezas  de  nues- 
tras costas,  desde  las  admirables  rías  de  Galicia  hasta 
las  salinas  de  Torre  vieja,  gracias  que  hayamos  o i do 
hablar:  y en  cnanto  á la  impresión  que  causa  la  vista 
de  un  buque  de  guerra,  á los  detalles  de  su  construc- 
ción, á su  comparación  con  los  de  otros  países;  á esa 
educación,  en  fin,  que  entra  por  los  sentidos  y que 
ayuda  más  que  ninguna  otra  á estimar  al  marinero  y 
á comprender  cuánto  vale  lo  que  á ellos  está  confiado 
y cuánto  es  lo  que  pueden  hacer  por  la  Patria,  de  todo 
eso,  nada,  absolutamente  nada  existe  en  esta  atmós- 
fera cortesana  dentro  de  la  cual  nos  agitamos.  Y eso 
no  puede  continuar,  y así  no  puede  llegarse  á tener 
una  marina,  cuya  primera  condición  de  existencia  es 
el  sentirse  apoyada  en  el  afecto  de  la  Nación  y esti- 
mulada al  sacrificio  por  la  seguridad  de  que  han  de 
guardar  memoria  desús  hechos  aquellos  que  más  afor- 
tunados reciban  el  beneficio  sin  pasar  por  sus  amar- 
guras. [Muestras  de  aprobación.)  Por  eso  doy  tanta  im- 
par tanda  á este  debate;  por  eso  lo  esperaba  con  an- 
siedad, y estaba  resuelto  á provocarlo  si  no  hubiera 
venido;  por  eso  siento  gratitud  hácia  los  señores  antes 
nombrados,  que  han  venido  á hacer  á la  Cámara  y al 
país  este  señalado  servicio. 

Y volviendo  ya  la  atención  rápidamente,  y para 
poderlo  hacer  en.  breves  minutos,  á la  discusión  que 
acaba  de  ocurrir,  notareis,  Sres.  Diputados,  que  en  ella 
se  han  presentado  las  opiniones  más  diversas,  pudiera 
decir  todas  las  opiniones  posibles  respecto  á la  cons- 
trucción de  la  flota.  La  necesidad  de  los  acorazados, y 
la  tendencia  á prescindir  de  ellos;  la  importancia  de 
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los  medios  auxiliares,  como  el  torpedo,  y su  critica 
razonada;  el  valor  indiscutible  del  crucero  y la  indi- 
ferencia por  el  buque  de  combate;  la  gradación  en  las 
construcciones  y la  conveniencia,  por  el  contrario,  de 
hacer  todos  los  buques  de  una  vez;  las  defensas  te- 
rrestres y las  defensas  marítimas;  todos  estos  asertos 
son  ya  elementos  de  vuestro  juicio  y otros  tantos 
puntos  de  vista  que  ha  de  recorrer  vuestro  pensa- 
miento. 

Yo  por  mi  parte  no  puedo  seguramente  recorrer- 
los en  todos  sus  detalles,  que  no  tengo  la  pretensión 
de  conocer  todas  esas  cuestiones  de  uua  manera  sufi- 
ciente á ilustrar  ia  opinión  de  la  Cámara;  pero  nece- 
sitando exponer  las  razones  que  la  Comisión  ha.  tenido 
para  formular  su  proyecto  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho,  voy  á entrar  en  el  fondo  del  asunto,  sin  rehuir 
ninguna  de  esas  cuestiones,  pero  asegurándoos,  sin 
embargo,  que  he  de  economizar  las  palabras  técnicas 
y los  nombres  propios  cuanto  me  sea  posible,  á fin  de 
alejar  toda  idea  de  pretenciosa  suficiencia  y aspirando 
tan  solo  á dejar  en  vuestro  ánimo  la  impresión  de 
que  hemos  procurado,  estudiar  esta  difícil  cuestión 
lo  bastante  para  que  podáis  tener  confianza  en  el  dic- 
tamen que  hemos  formulado. 

Pero  ante  todo,  cúmpleme  examinar  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho  al  art.  1*°,  observaciones 
que  necesito  poner  á un  lado  para  poder  moverme 
despees  con  mayor  facilidad  en  el  exámen  de  la  cues- 
tión* 

El  artículo  ha  sido  criticado  por  defecto  y por 
exceso* 

íJara  mostrar  la  parte  defectiva  del  proyecto,  se 
dice  que  no  nos  hemos  ocupado  de  algunas  cosas  que 
son  conexas  con  la  guerra  marítima,  las  defensas  sub- 
marinas y las  defensas  terrestres.  En  este  sentido , é 
invocando,  lo  reconozco,  el  criterio  mismo  de  la  Co- 
misión, se  nos  arguye  con  nuestras  propias  armas, 
diciendo:  puesto  que  habéis  creído  deber  extender 
vuestro  dictámen  a un  gran  número  de  puntos  que  no 
estaban  en  el  proyecto  del  Gobierno,  ¿por  qué  no  lo 
habéis  extendido  también  á esto?  Yo  admito  el  valor 
del  argumento,  pero  contesto  que  no  lo  hemos  hecho, 
porque  para  ía  cuestión  de  la  defensa  militar  del  te- 
rritorio existe  un  plan  y un  proyecto  general,  cuyo 
estudio  está  confiado  á dos  autorizadas  Comisiones,  á 
una  de  las  cuales  pertenece  el  digno  general  Daban, 
las  cuales  están  formulando  su  pensamiento  y ocu- 
pándose del  artillado,  del  amurallamiento,  de  las  for- 
talezas, de  todo  aquello,  en  fin,  que  se  refiere  á esas  de- 
fensas á que  se  alude*  Tío  era,  pues,  necesario  ocupar- 
se de  este  punto,  que  es  taya  organizado;  la  creación  de 
un  material  flotante  supone,  pues,  y se  armoniza  con 
la  defensa  de  la  costa  y del  territorio,  objeto  ya  de  un 
plan  especial.  Una  observación  análoga  debo  hacer  en 
lo  que  se  refiere  á los  torpedos,  de  que  el  Sr.  Portuon- 
do  se  ocupaba:  nosotros  hemos  creído  que  siendo  el 
torpedo  un  proyectil,  no  un  barco , todo  lo  que  á él  se 
redera  concierne  á la  pirotecnia  de  la  artillería,  y 
corno  á su  vez  sabemos  que  hay  un  plan  y una  es- 
cuela y un  sistema  de  experiencias,  no  hemos  creido 
deber  ocuparnos  de  ellos.  Además  la  Comisión  ha 
creído  que  no  debía  suscitar  una  discusión  sobre  este 
asunto,  porque  estima  que  hay  en  estas  cosas  algo 
reservado,  y por  esto  dice  á la  Cámara:  en  este  punto 
está  atendido  el  servicio  y se  está  haciendo  todo  lo 
necesario;  cuando  llegue  el  momento,  si  por  desgra- 
cia llega,  deberemos  tener  los  elementos  suficientes 


para  la  lucha;  por  ahora  á la  Comisión  le  basta  decir 
que  sabe  se  dedica  preferente  atención  al  asunto  y 
que  confía  en  la  administración  de  marina. 

Yeis,  pues,  Sres.  Diputados  que  podemos  funda- 
damente esperar  ser  absueltos  del  cargo  de  deficiencia 
del  proyecto  en  los  dos  puntos  de  vista  que  acabo  de 
examinar. 

En  cambio  se  nos  ha  tachado  de  ambiciosos  y de 
extender  nuestra  acción  á puntos  que  no  estaban  ni 
aun  remotamente  comprendidos  en  el  primer  proyec- 
to. Pero  sobre  esto  no  debo  volver.  Mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión,  el  Sr.  Maura  en  especial,  yo 
mismo  en  otro  discurso,  hemos  declarado  que  no  en- 
tendíamos posible,  dados  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión, pedir  á la  Cámara  1,000  millones  sin  reformar 
la  administración  de  la  marina.  Hemos  añadido  que  la 
marina  misma  aceptó  nuestro  razonamiento  y solo  me 
resta,  por  consecuencia,  deciros  que  sí  hubiera  sido 
otra  la  opinión  del  Ministro  de  Marina,  no  habría 
sido  esta  Comisión  la  que  en  todo  caso  informase  á 
la  Cámara  sobre  la  creación  de  un  material  flotante. 

Otra  observación  general,  pero  ya  más  concreta  al 
artículo  i es  la  que  se  nos  ha  hecho  acusándonos  de 
reducir  el  número  de  acorazados  pedidos  por  la  Junta 
reorganizadora,  y aun  de  modificar  las  condiciones 
de  éstos.  Cierto  que  esta  idea  está  en  parte  contestada 
por  aquellos  Sres.  Diputados  que  han  mostrado  oposi- 
ción á que  se  construyan  desde  luego  los  acorazados, 
ó desconfianza  en  el  valor  militar  de  estas  costosas 
máquinas,  y aun  por  aquellos  otros  que  han  aprobado 
la  supresión  de  los  acorazados  de  segunda  clase  pro- 
puesta por  la  Comisión;  pero  á pesar  de  que  la  cues- 
tión está  juzgada  por  la  Cámara,  todavía  me  creo  yo 
en  la  Obligación  de  exponer  las  razones  que  hemos 
tenido  para  proponeros  la  creación  de  una  escuadra 
sobre  determinadas  unidades  y en  la  proporción  indi- 
cada en  el  proyecto,  Y al  hacerlo,  me  parece,  señores, 
que  puedo  sin  jactancia  indicar  que  el  pensamiento 
de  la  Comisión  responde  bastante  á todas  las  observa- 
ciones hechas  en  esta  Cámara  y sintetiza  casi  por 
completo  todos  los  puntos  del  problema  que  se  plan- 
tea. Quiero  decir  con  esto,  que  si  aquí  se  pusieran 
como  en  un  encerado  las  incógnitas  de  los  diferentes 
problemas  que  hay  que  resolver,  la  cantidad  de  dinero 
de  que  podemos  disponer  prudentemente,  la  posición 
que  ocupamos  en  el  mundo  y la  política  que  por  con- 
secuencia hemos  de  hacer,  las  necesidades  de  la  de- 
fensa, el  valor  relativo  de  las  construcciones  maríti- 
mas, todas  las  ideas,  en  fin,  que  han  aparecido  en 
este  debate,  yo,  sin  pretender  que  la  línea  que  hemos 
trazado  pasara  por  todos  los  puntos,  creo  todavía  que 
pasa  por  la  mayoría,  que  responde  á una  gran  parte 
de  estas  consideraciones;  y voy  á tratar  de  probarlo  en 
un  discurso  que  por  necesidad  tiene  que  ser  un  poco 
rápido,  y que  aspira  á ser  re  súmen  de  esta  parte  del 
debate, 

Y ante  todo,  yo  estimo,  señores,  que  la  suma  des- 
tinada á la  creación  de  una  nueva  flota  no  es  despro- 
porcionada con  las  cifras  del  presupuesto  ni  con  las 
condiciones  económicas  del  país,  Tío  discuto  hasta  qué 
punto  estaríamos  obligados  ai  sacrificio  en  caso  de 
que  aquella  suma  excediese  de  nuestras  fuerzas;  no  lo 
discuto,  porque  no  lo  creo  necesario,  y las  opiniones 
manifestadas  me  prueban  que  la  Cámara  lo  cree  así 
también;  pero  quiero  consignar  que  en  todo  caso,  este 
es  uno  de  aquellos  esfuerzos  que  deberían  hacerse 
siempre,  porque  con  él  se  trata  de  la  conservación  del 
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territorio  y del  mantenimiento  de  la  dignidad  nacio- 
Dal;  y.  estos  son  puntos  acerca  de  los  cuales  no  cabe 
tener  dos  opiniones.  Pero  ademas  debo  decir  que  en 
todo  caso,  lo  que  nosotros  proponemos  no  es  ni  la  úl- 
tima palabra,  ni  las  cifras  definitivas  dé  la  futura  ma- 
rina: nuestro  proyecto,  como  el  del  Gobierno,  es  solo 
un  programa,  una  base  suticiente  para  satisfacer  las 
diferentes  aspiraciones  que  engendra  la  vida  nacional 
de  España,  y hecho  todavía  con  la  prudencia  suficien- 
te para  poderlo  detener  en  ciertos  límites  sí  pareciese 
excesivo,  ó para  poderlo  ampliar  si  las  circunstancias 
lo  aconsejasen. 

Descartada,  pues,  esta  cuestión,  entro  en  la  parte 
técnica  del  art  1 Y para  estudiado,  empiezo  por  con- 
signar, de  acuerdo  con  todos  los  oradores,  que  los 
tres  elementos  de  toda  marina  de  guerra  son,  en  efec- 
to. el  acorazado,  el  crucero  y el  torpedero.  Estos  tres 
elementos  se  ayudan  y se  complementan;  pero  como 
so  han  presentado  en  el  debate  con  cierto  carácter  de 
oposicíou  y de  contraste,  lo  primero  que  tenemos  que 
preguntamos  es  lo  siguiente:  ¿qué  es  el  acorazado? 
¿cuál  es  la  definición  de  ese  barco  que  el  Sr,  Armiñan 
quiere  dejar  para  lo  último,  que  el  Sr.  Gabán  quiere 
que  tengamos  en  gran  número,  y acerca  de  cuya  efi- 
cacia abriga  serias  eludas  el  Sr,  Portuondo?  Para  ex- 
pilcarme  sobre  este  punto,  permitidme,  señores,  algu- 
nas consideraciones,  y mejor  aún  algunos  antece- 
dentes. 

El  acorazado,  señores,  es  un  arma  de  guerra  que 
apareció  hace  treinta  años  y que  desde  entonces  está 
en  completa  evolución  científica  y en  completa  evo- 
lución material  ó artística,  por  no  usar  la  palabra 
industrial  t aplicándola  á las  cosas  de  la  guerra;  y en 
esa  continua  evolución,  ios  tipos  de  barcos  acorazados 
se  van  modificando  y sucediendo,  y las  diferentes  ne- 
cesidades se  van  formulando,  y cada  nuevo  esfuerzo 
tiende  á enlazar  todos  los  datos  anteriores  y á satis- 
facer á mayor  número  de  exigencias,  y al  fin  parece 
que  hoy  día  nos  vamos  acercando  al  término  de  la 
evolución. 

Esta  idea,  que  pudiéramos  llamar  fundamental, 
domina  en  nuestro  dictamen.  No  diré  yo  por  eso  que 
debamos  esperar  á que  aparezca  un  tipo  perfecciona- 
do y especial  para  adoptarlo  en  nuestra  marina,  y que 
hasta  en to aces  no  se  construyan  acorazados,  porque, 
el  Sr.  Daban  lo  ha  dicho,  entonces  no  tendríamos 
nunca  ilota;  pero  yo  afirmo  que  el  acorazado  está  en 
una  evolución  constante,  y que  ahora,  en  estos  últi- 
mos meses,  desde  que  se  dibujó  la  amenaza  de  una 
guerra  entre  Rusia  é Inglaterra,  la  evolución  se  ha 
tornado  en  frenesí,  y que  es,  por  tanto,  elemental 
prudencia  no  precipitarse  en  la  elección  de  tipos,  ni 
siquiera  en  la  construcción  de  los  acorazados,  y obrar 
con  calma  para  provecho  de  las  experiencias  ajenas. 
Debíamos,  pues,  formular  algo  que  se  adaptase  á este 
estado  del  arte  naval,  que  se  acomodase  á su  progre- 
so, y eso  lo  ha  procurado  la  Comisión  señalando  los 
grupos,  fijando  el  número  de  acorazados  y encomen- 
dando  en  seguida  al  Ministro  la  designación  del  tipo 
con  arreglo  á los  últimos  adelantos,  pero  dando  tam- 
bién cuenta  á las  Cortes,  á fin  de  que  aquí  se  discu- 
tan todas  las  nuevas  ideas  y se  vaya  creando  la  Ilota, 
no  solo  cou  arreglo  á los  nuevos  adelantos,  sino  tam- 
bién con  el  concurso  del  Parlamento,  que  habrá  de 
guiar  así  la  opinión  pública. 

Pues  bien;  volviendo  á mi  idea,  ¿qué  es  un  acora- 
zado? En  su  origen  fué  un  barco  al  cual  se  le  aplica- 


ron planchas  de  hierro  para  proteger  su  casco  de 
madera  contra  las  balas,  y que  se  trasformó  en  segui- 
da en  barco  de  hierro  y acero,  pero  que  en  cambio  de 
esta  resistencia  adquirió  tal  peso  y tal  fuerza  de  iner- 
cia, que  exigió  inmediatamente  una  ampliación  en  las 
máquinas  que  habían  de  darle  movimiento,  y con 
ambas  un  gran  tamaño  y un  calado  inmenso.  Y cuan- 
do se  encontró  en  los  mares,  se  vio  la  dificultad  de 
alejarse  de  la  costa  por  no  tener  sitio  para  llevar  car- 
bón suficiente  á navegar  largo  tiempo;  después,  á 
pesar  de  aquellas  dificultades,  y cuando  estaba  ro- 
deado ele  planchas,  se  presentó  la  necesidad  de  aco- 
razar también  la  cubierta  para  no  quedar  expuesto  al 
tiro  por  elevación;  y como  no  bastaban  las  antiguas 
portas  para  emplazar  los  cañones,  fué  preciso  fabricar 
sobre  la  cubierta  las  torres  blindadas,  y con  esto  au- 
mentó de  nuevo  el  peso  y el  calado  y la  necesidad  de 
más  carbón,  y perdieron  aún  más  sus  condiciones  ma- 
rineras; y si  no,  recordad  el  infortunado  Captain , el 
cual  en  su  viaje  de  ensayo,  delante  del  cabo  de  Finis- 
terre,  cogido  por  el  mar  de  costado  en  un  gran  balan- 
ce, se  fué  con  su  tripulación  al  fondo  del  Océano. 
Estas  grandes  dificultades  hicieron  nacer  las  dos  cla- 
ses de  acorazados,  el  de  primera  clase  para  el  ataque 
y el  de  segunda  para  la  defensa;  los  primeros,  que  se 
llaman  trasatlánticos,  para  poder  ir  al  Océano;  los 
segundos  para  quedarse  en  las  costas.  De  esta  prime- 
ra evolución  nacieron  los  grandes  acorazados  A quites, 
Agincourt,  Northumberland,  y los  franceses  del  modelo 
deL  Solferino  con  sus  dos  torres  blindadas.  Ninguno 
de  estos  acorazados  llega  á 7000  toneladas  y su  cora- 
za no  es  ce  di  a de  seis  pulgadas.  Pero  apenas  estas  má- 
quinas formidables  amenazaron  las  ciudades  y las  for- 
talezas, el  instinto  de  defensa  empezó  á acumular  en 
ellas  resistencias  superiores  que  anulasen  sus  ener- 
gías ó sometiesen  su  pujanza;  y los  artilleros  pensa- 
ron en  reforzar  sus  cañones  y sus  proyectiles,  y en 
crear  medios  que  impidiesen  á esos  monstruos  de  ace- 
ro aproximarse  á la  tierra. 

Entonces  se  fundieron  ios  grandes  cañones  que 
han  llegado  á ser  de  í 10  toneladas,  los  pesados  pro- 
yectiles, las  haterías  blindadas,  las  cureñas  con  mo- 
vimientos hidráulicos  y los  mecanismos  de  montaje 
y carga  que  exigen  poca  gente  para  manejar  las  pie- 
zas; y con  todo  esto  la  tierra  pudo  esperar  tranquila 
el  ataque  de  los  colosos  del  mar.  Y por  si  no  era  bas- 
tante, se  inventó  la  trasformacion  del  fuego  griego,  y 
apareció  el  torpedo,  esa  máquina  verdaderamente  in- 
fernal, arma  de  los  débiles,  pero  terrible,  que  es- 
condida en  el  fondo  del  mar  y unida  a la  tierra  por 
medio  de  un  alambre  eléctrico,  ó lanzada  por  hom- 
bres de  valor  que  se  precipitan  al  encuentro  de  los 
acorazados,  pueden  en  un  momento  dado,  alzar,  saltar 
en  el  aire  y hundir  después  en  el  abismo  aquel  terri- 
ble monstruo  que  antes  se  adelantaba  amenazador  y 
ahora  se  detiene  vacilante,  temeroso  del  oculto  tor- 
pedo que  le  espera  silencioso  ó le  ataca  entre  la  som- 
bra. [Aprobación.) 

Y mientras  esto  sucedia  en  la  lucha  entre  la  tie- 
rra y la  mar,  entre  el  ataque  y la  defensa,  otro  proble- 
ma se  presentaba  á los  marinos.  Este  problema  lo  plan- 
teó el  célebre  Alabama s aquel  crucero  de  madera  sin 
blindaje,  tripulado  por  marinos  da  gran  temple,  que 
durante  la  guerra  de  secesión  lanzaron  los  america- 
nos en  medio  del  Atlántico,  El  Alabama  era  la  velo- 
cidad enfrente  de  la  resistencia  del  acorazado:  capaz 
de  hacer  16  nudos,  dió  caza  á los  barcos  mercantes 
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y los  apresó  impunemente;  en  vano  los  acorazados 
corrieron  tras  de  él,  en  vano  sus  pesados  cañones  le 
dirigían  sus  disparos;  cuando  llegaban  á ponerse  en 
su  rumbo,  el  penacho  de  humo  de  la  chimenea  del 
Alabama  habla  desaparecido  del  alcance  del  anteojo 
del  capitán  inglés.  Preciso  fue,  pues,  estudiar  el  nue- 
vo problema:  el  acorazado  era  inútil  para  defender 
al  comercio:  su  gran  poder  quinaba  anulado  de  he- 
cho. Porque,  Sres.  Diputados,  la  guerra  (y  esta  idea 
no  la  he  oído  en  este  debate,  aunque  latía  en  las  úl- 
timas palabras  del  8r,  Dabán),  la  guerra  no  consiste 
en  medirse  con  fuerzas  iguales  en  cerrado  duelo,  no; 
no  consiste  siquiera  eo  ir  á encontrar  la  escuadra  ex- 
tranjera y combatir  á muerte,  como  en  Trafalgar  y 
Aboukir,  sino  en  buscar  la  parte  vital  del  enemigo,  y 
acometerle  en  ella.  Ya  lo  simbolizó  la  mitología  grie^ 
ga  en  aquel  invencible  Aquiles  herido  en  el  talco,  su 
única  parte  vulnerable;  y para  Inglaterra,  como  para 
Francia,  la  parte  vital  es  su  comercio,  es  su  pabellón 
esparcido  en  todos  los  mares.  Esa  Albion  tan  rica  y 
tan  poderosa  depende  del  mar  hasta  para  vivir,  hasta 
para  alimentarse,  y por  consiguiente,  el  comercio  ma- 
rítimo es  su  ór  gano  más  poderoso  y más  amenazable. 
¿Y  de  qué  le  servían  contra  el  Alabama  sus  pesados 
acorazados,  sin  velocidad  y sin  carbón  para  las  gran- 
des distancias?  3 En  vano  la  tortuga  intentarla  perse- 
guir al  corzo!  Ante  esta  enseñanza,  Inglaterra  pensó 
inmediatamente  en  los  cruceros  rápidos,  pidió  á sus 
ingenieros  barcos  ligeros,  y de  esta  campaña  nacie- 
ron la  Inconstante , la  Activa,  La  Volar/e , barcos  de  3 á 

6.000  toneladas  y capaces  de  andar  de  15  á 17  nudos 
en  la  hora.  Francia  á su  vez  siguió  el  movimiento, 
construyendo  la  Duques  ne  y la  Tourvüle;  é Italia,  que 
comenzaba  á contar  en  Europa,  puso  en  el  mar  el 
Cristo  foro  Colombo  y el  Flavio  Gioia . Alemania  cons- 
truyó la  Freya,  Holanda  la  Tajeh,  y Austria  el  Ra- 
detzky  y el  Laudan . 

Pero  pronto  se  vio  que  esta  idea  de  gastar  gran- 
des sumas  en  barcos  que  no  tenían  protección  alguna 
contra  la  artillería  era  poco  prudente  y ménos  prác- 
tica; y tanto  pareció  así  á los  ingleses,  que  en  1871 
nombraron  un  comité,  en  el  cual  los  almirantes  Eliot 
y Ryder  defendieron  enérgicamente  la  idea  de  prote- 
ger el  puente  de  los  buques  con  una  plancha  horizon- 
tal de  acero,  en  vez  de  usar  el  espeso  blindaje  exterior; 
idea  que  acabó  por  predominar  en  el  comité  y culmi- 
nó en  su  dictamen,  recomendando  la  adopción  de  este 
sistema,  siempre  que  á él  se  uniesen  las  condiciones 
de  estabilidad  y de  flotación  de  los  cascos  para  los  mo- 
mentos en  que  fueran  heridos  por  los  proyectiles  ene- 
migos. La  corbeta  Comus , terminada  en  1878,  fue  la 
aplicación  de  esta  idea,  y de  ella  nacieron  los  cruce- 
ros del  tipo  del  Leander , barco  de  3,750  toneladas, 
con  10  cañones  de  6 pulgadas,  con  carboneras  para 

1.000  toneladas  y marcha  de  17  nudos,  y cuya  ma- 
quinaria y Santa  Bárbara  van  amparadas  con  una  cu- 
bierta de  acero  de  pulgada  y media. 

Los  Estados-Unidos,  para  no  quedarse  atrás  en 
esta  competencia,  están  construyendo  los  tres  gran- 
des cruceros  Chicago,  Boston  y Atalanta , de  4.500  to- 
neladas, con  cañones  de  6 pulgadas  y con  cubierta  de 
acero. 

La  aparición  de  estos  barcos  produjo  en  la  cons- 
trucción de  los  acorazados  profunda  modificación;  el 
acorazado  de  aquella  época  representaba  el  combate 
de  la  artillería,  la  estabilidad  y la  fuerza  de  resisten- 
cia, ya  contra  otro  buque  de  iguales  condiciones? 


ya  contra  una  fortaleza  de  tierra,  y con  estas  condi- 
ciones dominaba  el  mar;  pero  desde  la  aparición  del 
crucero  cubierto,  fué  necesario  darle  velocidad  sufi- 
ciente para  poderse  mover  fácilmente  y revolverse 
contra  ios  nuevos  barcos  ó alcanzarlos  en  su  camino. 
Pero  el  problema  era  dificilísimo.  Para  aumentar  la 
velocidad  hay  que  aumentar  la  maquinaria;  con  ella 
el  carbón,  y con  ambos  acrecentar  el  volúmen.  Unese 
á esto  el  peso  de  la  nueva  artillería  y el  mayor  espe- 
sor de  los  blindajes  por  ella  provocados,  y con  tales 
condiciones  se  ve  la  imposibilidad  de  concertar  todos 
estos  datos  á un  mismo  tiempo,  á ménos  de  aumentar 
de  tal  suerte  el  volúmen  del  barco,  que  se  haga  in- 
eficaz su  acción  pol  las  dificultades  que  ofrece  para 
moverse  y por  su  falta  de  condiciones  marineras. 

Así  se  explica  que  los  italianos  intentaran  resol- 
ver el  problema  de  una  manera  muy  extraña,  cons- 
truyendo stisdos  grandes  barcos,  el  Italia  y el  Lepanío^ 
los  dos  buques  de  guerra  más  grandes  que  se  cono- 
cen, con  un  blindaje  parcial  tan  solo.  Sus  torres,  la 
artillería  y la-  parte  útil  de  ia  máquina,  van  cubiertas 
de  acero,  pero  el  resto  de  su  casco  se  ofrece  desampa- 
rado al  tiro  del  enemigo.  Y como  esto  entrañaba  el  peli- 
gro de  la  inmediata  destrucción  del  buque,  buscaron  la 
compensación  en  los  compartimientos  estancos,  y en 
esa  construcción  que  con  razón  se  llama  celular,  y que 
se  espera  salve  á los  barcos  del  peligro  de  irse  á fondo, 
porque  aun  agujereado  el  casco,  aun  deteriorados  y 
perforados,  les  permite  retirarse  del  combate  é ir  á re- 
mediar sus  averías  en  el  puerto  más  cercano.  Esta 
misma  clase  de  construcción  ampara  contra  los  efec- 
tos de  los  torpedos,  y así  han  resultado  esos  barcos 
que  no  son  ya  acorazados,  por  más  que  así  se  llamen, 
y cuyo  verdadero  objeto  es  mantener  4 ño  te  su  arti- 
llería y sus  medios  de  destrucción,  por  la  combina- 
ción de  las  células  y los  compartimientos  estancos. 
Sin  duda  esto  era  un  dato  más,  que  venía  á modifi- 
car el  gran  acorazado  primitivo;  pero  todavía  el  pro- 
blema planteado  no  estaba  resuelto.  Disminuyendo 
los  blindajes,  con  cañones  de  mediano  peso  y cantida- 
des  medías  de  carbón,  se  pueden  obtener  acorazados 
que  no  cuesten  demasiado,  pero  acorazados  de  costa 
ó de  segunda  clase,  no  acorazados  trasatlánticos  ó de 
combate.  Ante  esta  cuestión  pues,  marinos,  artilleros 
é ingenieros  presentan  cada  uno  diferentes  soluciones, 
dando  unos  importancia  al  blindaje,  otros  al  movi- 
miento, estabilidad  y flotación  del  buque,  y otros  á la 
artillería,  que  puede  pronunciar  la  última  palabra  en 
un  combate  naval.  Unase  á esto  el  efecto  del  torpedo 
y del  ariete,  datos  forzados  boy  de  la  guerra  marí- 
tima, y se  comprenderá  la  trasformacion  de  que  os 
hablaba  al  principio  de  estas  consideraciones.  Por  eso 
en  estos  treinta  años  los  acorazados  se  han  modifica- 
do considerablemente,  y desde  el  antiguo  Warv^oh 
tipo  de  la  primera  época,  al  Collmgwood | modelo  hace 
cinco  años,  y al  Ben-bou,  que  va  á salir  al  mar  en 
estos  dias,  hay  tales  diferencias,  que  la  Comisión 
está  más  que  justificada  al  no  haber  señalado  tipo  al- 
guno para  los  acorazados,  así  como  en  haber  borra-* 
do  por  completo  la  clasificación  de  la  Junta  organi- 
zadora en  primera  y segunda  clase,  y en  recomendar 
al  Ministro  la  lentitud  en  la  construcción,  dejándole  al 
mismo  tiempo  absoluta  libertad  para  adoptar  lo  que 
parezca  y sea  mejor  en  el  momento  que  á construir  se 
decída.  [Aprobación.) 

Problema  ménos  difícil,  y por  consiguiente  de  so- 
lución más  ciara,  es  el  que  se  presenta  cuando  se  trata 
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dclos  cruceros.  Ya  os  he  dicho  cómo  se  plan  Leo  en 
el  mundo  marítimo  el  problema  de  la  velocidad  del 
barco,  el  nacimiento  de  los  cruceros  no  blindados  y 
su  trasfonmacion  en  cruceros  protegidos  con  cubier- 
ta de  acero.  Estos  á su  aparición  en  1873  recibieron 
el  nombre  de  belted  ó fajados,  y su  primer  ejemplo 
fué  ei  General  Almirante,  ideado  por  nn  oficial  ruso:  á 
él  le  siguió  el'  Shamion  de  La  marina  inglesa,  y á éste 
las  dos  corbetas  japonesas  que  fueron  modelos  de  su 
clase  cuando  sé  lanzaron  al  mar  en  1878,  Pero  pe- 
sando la  faja  y urgiendo  la  velocidad,  el  problema 
seguía  en  pié.  Lo  que  se  necesitaba  era  poder  desafiar 
i los  acorazados,  amparar  la  marina  mercante  y 
correr  rápidamente  la  extensión  de  los  mares,  esca- 
pando al  mismo  torpedero  y haciendo  inútil  el  arie- 
te- en  una  palabra,  la  velocidad  y la  artillería  com- 
binadas con  el  pequeño  gasto,  el  pequeño  desplaza- 
miento y la  magnitud  del  radio  de  acción.  Con  estos 
datos  se  ha  presentado  al  fin  el  tipo  que  se  puede  boy 
considerar  definitivo  para  los  cruceros  que  se  cono- 
cen en  la  construcción  naval  con  el  nombre  de  cruce- 
ros protegidos,  y cuyas  excelencias  han  venido  á re- 
sumirse con  aplauso  universal  en  el  Esmeralda,  idea- 
do por  el  ingeniero  Reedel,  hoy  Lord  civil  del  Almi- 
rantazgo, y construido  en  el  Tyne  para  la  República 
de  Chile.  Semejante  á ella  es  ei  Giovanhi  Baumn , de 
la  marina  italiana,  á cuyo  bordo  va  el  Duque  de  Géno- 
va,  barco  construido  también  por  la  casa  Armstrong, 
y los  dos  cruceros  que  la  misma  termina  para  el  Ja- 
pon.  Permitidme  pues,  señores,  que  os  dé  idea  de  lo 
que  son  estos  barcos,  describiendo  el  Esmeralda  y ha- 
ciéndoos comprender  el  valor  que  tiene  para  toda  ma- 
rina, y en  especial  para  la  de  un  pueblo  como  España, 
obligado  á defenderse  en  América,  y en  Asia  y falto 
de  medios  financieros  para  derrochar,  como  Inglate- 
rra, el  ingenio  y el  dinero  en  la  construcción  de  bar- 
cos de  toda  clase, 

EL  Esmeralda  tiene  tan  solo  3,000  toneladas  de 
desplazamiento;  su  eslora  mide  270  pies,  su  manga 
42,  su  calado  1 8.  EL  blanco  que  presenta  á la  artillería 
enemiga  en  sus  costados  es  excesivamente  pequeño,  y 
su  especialidad  consiste  en  ir  protegido  por  una  cu- 
bierta de  acero  en  forma  de  arco,  colocada  debajo  de 
la  línea  de  flotación,  la  cual  extendiéndose  sobre  la 
longitud  total  de!  buque,  y descendiendo  por  sus  ex- 
tremos hasta  cuatro  piés  bajo  del  agua  protege  su 
maquinaria  y sus  mecanismos  esenciales.  La  cons- 
trucción de  su  casco  es  celular  y con  compartimien- 
tos llenos  de  corcho  para  equilibrar  el  peso  del  buque 
en  caso  de  que  una  bala  perfore  el  costado.  El  car- 
bón colocado  sobre  la  cubierta  de  acero  lo  ampara 
contra  los  proyectiles,  que  en  todo  caso  resbalarían 
sobre  ella  y saldrían  por  La  parte  superior  del  buque 
sin  haberle  herido  en  sus  partes  vitales;  puede  llevar 
600  toneladas,  con  las  cuales  baria  6.000  nudos,  á 
la  velocidad  de  10  nudos  por  hora:  sus  máquinas,  en 
los  las  cuales  hay  grandes  innovaciones,  mueven  una 
doble  hélice,  y en  las  pruebas  han  mostrado  una  velo- 
cidad de  18  nudos  y medio.  Su  armamento  es  notaba 
Háihio  y muy  superior  al  que  podía  esperarse  en  un 
buque  tan  pequeño.  Lleva  dos  cañones  de  25  tonela- 
das, que  se  elevan  hasta  16  piés  encima  dei  agua,  y 
que  están  protejidos  por  una  especie  de  escudo  ó pan- 
talla de  fortísimo  acero:  las  cargas  suben  desde  sus 
almacenes  á través  de  tubos  de  acero  y por  medio  de 
prensas  hidráulicas;  y los  proyectiles,  de  450  libras  de 
peso,  tienen  Una  velocidad  inicial  capaz  de  perforar 


planchas  de  21  pulgadas.  La  disposición  de  estos  dos 
poderosos  cañones  les  permite  girar  en  todas  direccio- 
nes y están  dispuestos  de  manera  que  sus  fuegos  pue- 
dan ser  convergentes,  lo  cual  para  un  crucero  es  de 
un  inmenso  valor. 

A más  de  éstos,  lleva  ocho  cañones  de  8 toneladas 
de  pe&o,  capaces  de  penetrar  planchas  de  12  pulgadas. 
Estas  piezas  van  colocados  en  plataformas  salientes, 
sobre  las  cuales  pueden  girar  y enfilarse  con  la  popa 
y en  la  proa,  Y completa  su  armamento  otros  cañones 
de  tiro  rápido,  y en  sus  mástiles  dos  plataformas  para 
las  piezas  de  esta  clase. 

Un  barco  en  estas  condiciones,  puede  medirse  con 
todos  los  que  hasta  ahora  se  han  visto  en  el  Pacífico 
incluso  el  Riachuelo,  de  la  escuadra  brasileña;  puede 
andar  tres  veces  más  que  la  fragata  Inconstante,  de  la 
escuadra  inglesa,  consum leudo  igual  cantidad  de  car- 
bón, y sería  un  enemigo  terrible  para  todo  acorazado 
que  no  estuviera  absolutamente  cubierto  por  planchas 
que  excedan  de  2 1 pulgadas.  Los  cruceros  norte- 
americanos antes  citados  no  pueden  vencerle:  el  Sfax, 
de  la  marina  francesa,  su  último  y más  preciado  cru- 
cero, no  resistiría  el  primer  ataque,  y en  toda  la  es- 
cuadra inglesa  no  hay  crucero  que  pueda  hacerle  fren- 
te. En  cuanto  á atacarle,  solo  un  acorazado  de  primera 
clase  podría  hacerlo,  y eso  si  su  capitán  quisiera  espe- 
rarle para  el  combate  de  artillería. 

Bien  se  comprenden,  después  de  esto,  las  melan- 
cólicas palabras  con  que  Sir  William  Armstrong  des- 
pidió al  barco  al  verle  salir  á las  órdenes  del  capitán 
Lynch  para  su  destino:  ítes  para  mí  motivo  de  tran- 
quilidad, decía,  el  pensar  que  la  República  de  Chile  no 
estará  nunca  probablemente  en  guerra  con  Inglaterra: 
de  otro  modo  no  habría  ningún  buque  de  su  marina 
mercante  que  escapara  á la  acción  del  Esmeralda,  ni 
crucero  alguno  que  pudiese  deten  ule  en  sú  marcha 
triunfal  y destructora.  Una  Nación  sin  acorazados  pero 
con  cruceros  de  esta  clase,  podría  burlarse  de  nues- 
tra flota  entera  y causar  fatal  daño  ai  poder  de  la  In- 
glaterra, sin  haber  empleado  para  ello  la  suma  de  di- 
nero que  á nosotros  nos  ha  costado  nuestra  escuadra. 
Esta  clase  de  barcos  no  ■ envejecerán  nunca,  mientras 
que  los , acorazados  envejecen  apenas  construidos: 
ellos  pueden  usar  el  ariete  y el  torpedo  lo  mismo  que 
los  blindados,  y en  realidad  mejor,  porque  tienen  la 
ventaja  de  la  velocidad  y del  fácil  manejo.  Yr  si  se 
piensa  que  con  el  dinero  que  cuesta  un  acorazado  se 
pueden  tener  varios  cruceros  protegidos,  puedo  decir 
con  seguridad  que  la  superioridad  dei  número  acabará 
por  vencer  á la  potencia  del  blindaje.  Estos  cruce- 
ros no  son,  pues,  barcos  de  segunda  importancia:  de- 
ben considerarse  como  de  primera,  y la  pérdida  de 
alguno  de  ellos  no  equivaldrá  nunca  á la  de  un  acora- 
zado, en  el  cual  descansa  orguilosa  uña  Nación.» 

Réstame  solo  añadir  que  el  coste  de  un  buque  de 
la  clase  del  Esmeralda,  aun  cuando  no  exac  tamente 
conocido,  pues  los  constructores  tienen  interés  en  ca- 
llarlo, se  puede  calcular  en  4 millones  de  pesetas. 

La  Comisión,  pues,  ha  debido  pensar  en  estos  bar- 
cos, llamándolos  cruceros  de  primera,  y cree  que  no 
solo  equivalen  A los  acorazados  de  segunda,  costando 
macho  ménos,  sino  que  podrían  sumarse  con  el  aco- 
razado de  primera  como  buques  de  combate,  elevando 
así  á doce  ó trece  el  número  total  de  los  que  ten- 
gamos, 

Con  las  trasformaciones  que  acabo  de  describiros 
para  el  acorazado  y el  crucero,  trasformacíooea  qué 
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nos  ha  sido  indispensable  estudiar  para  llegar  á for- 
mular un  pensamiento,  viene  también.  la  tercera  y 
quizá  más  profundas  producida  por  el  empleo  de  los 
torpedos.  Bien  hizo  el  Sr.  Portuondo  en  detenerse  so- 
bre este  punto,  y aun  cuando  yo  no  dé  á esas  máqui- 
nas de  guerra  la  importancia  y el  valor  definitivo  qiie 
parece  darles  S.  S.,  reconozco,  y la  práctica  reconoce 
también,  que  están  llamadas  á trasfórmar  la  guerra 
marítima  y la  construcción  nava!.  Hace  aún  pocos 
días  que  un  distinguido  oficial  de  la  marina  inglesa, 
el  comandante  Galwey,  exponía  ante  el  Duque  de 
Edimburgo  y un  gran  número  de  oficiales  la  influen- 
cia  dei  torpedo  en  la  futura  guerra  naval.  Según  él, 
la  primera  grande  acción  marítima  comenzará  por 
una  lucha  de  torpederos  y caza-torpedos,  y aquella 
flota  que  quede  dueña  del  campo,  esto  es,  del  mar, 
será  también  dueña  por  completo  de  su  enemiga.  Los 
acorazados  esperarán  en  vano  el  momento  de  emplear 
su  arma  de  combate,  la  artillería;  cuando  algunos  tor- 
pederos hayan  quedado  libres  y se  vean  desembara- 
zados de  sus  enemigos,  entonces  se  dirigirán  contra 
los  mónstruos  de  acero,  y por  grande  que  sea  la  rapi- 
dez del  tiro  de  sus  cañones,  cuando  las  experiencias 
inglesas  muestran  que  en  tres  mil  casos,  apenas  en 
media  docena  se  ha  conseguido  destruir  por  medio  de 
sus  tiros  las  máquinas  de  los  torpedos,  el  desenlace 
será  verlos  sumergir  y desaparecer  en  el  fondo  de  los 
mares  sin  haber  llegado  á combatir  por  sí  mismos.  Y 
esta  opinión  la  tienen  ya  boy  muchos  constructores 
navales,  y la  discuten  hombres  como  Sir  Edward  Keed, 
Mister  Barnavy  y Mister  R andel. 

Y es  que  el  torpedo  ha  experimentado  también  un 
desarrollo  extraordinario  y digno  de  la  mayor  aten- 
ción. Empezó  por  el  torpedo-mina  para  defender  la 
entrada  de  los  puertos,  torpedo  que  ha  llegado  á per- 
feccionarse hasta  el  punto  de  sumergirse  automáti- 
camente á la  profundidad  que  se  desea;  siguió  des- 
pués el  torpedo-locomotiva,  que  hoy  es  la  terrible 
arma  que  se  prepara  para  el  combate;  éste  exigió  el 
torpedero  que  lo  condujese  á alta  mar  y lo  lanzase 
contra  los  acorazados,  y el  torpedero  á su  vez  dio  ori- 
gen al  caza-torpedos,  de  que  hoy  se  ocupa  todo  el 
mundo,  y más  especialmente  Francia;  barcos  nuevos 
aun  poco  experimentados  y ya  indispensables,  y que 
nosotros  también  habremos  de  tener  en  nuestra  ma- 
rina. 

Por  eso  se  multiplicaron  las  invenciones  para  am- 
parar á los  grandes  buques  de  combate;  la  luz  eléctri- 
ca, la  crinolina,  los  cañones  de  tiro  rápido,  y sobre 
todo,  los  caza-torpedos  que  hoy  lleva  todo  acorazado 
y aun  los  cruceros  protegidos.  Pero  nada  ha  bastado: 
se  trataba  de  algo  más;  se  trataba  de  poder  atacar  á 
pesar  de  todos  esos  medios  de  defensa,  de  desafiar  los 
Qattlings  y los  Nordenfel&s,  de  anular  la  crinolina,  de 
acercarse  al  acorazado  á la  luz  del  dia,  y toda  esta 
série  de  progresos  y todos  estos  cálculos  han  culmi- 
nado en  ese  buque  especial  que  acaba  de  botarse  al 
agua  en  Ghattam,  y que  es  uno  de  los  inventos  más 
sorprendentes  de  la  guerra  de  mar;  me  refiero  al  Po- 
li femó . 

Figuráos,  señores,  un  barco  que  no  se  parece  á 
ninguno  de  los  que  hoy  flotan  en  los  mares;  un  barco 
que  tiene  240  pies  de  largo  y apenas  40  de  ancho  en 
su  mayor  latitud,  y que  está  casi  completamente  su- 
mergido, no  presentando  en  su  borda  ni  en  su  cu- 
bierta blanco  al  enemigó.  Su  casco  de  acero  se  pro- 
longa por  la  proa  formando  \m  horrible  ariete  bajo 


la  línea  de  flotación,  a!  través  del  cual  se  abren  dos 
tubos  para  lanzar  los  torpedos.  Dentro  del  barco  todo 
es  verdaderamente  extraño;  allí  no  entra  luz  dia  ni 
noche,  ílumiüáudose  por  la  electricidad;  allí  no  en- 
tra el  aire;  máquinas  especiales  lo  introducen  para  la 
tripulación,  para  la  combustión  del  carbón  en  los  ho- 
gares y para  desalojar  el  viciado.  Sus  máquinas  se  ele- 
van al  número  de  35  y lo  hacen  todo;  la  luz,  la  ven- 
tilación, el  aire  comprimido  para  lanzar  los  torpedos, 
y sobre  todo,  la  velocidad,  que  se  eleva  á i 9 nudos, 

El  material  de  su  maquinaria  es  acero  y bronce,  á 
fin  de  reducir  el  peso  y resistir  la  presión;  y aun  así, 
teniendo  que  sufrir  la  de  110  libras  de  vapor  sobre 
pulgada  cuadrada,  desarrolla  un  calor  tan  in tenso, 
que  se  fundieron  las  uniones  de  los  tubos  y fué  pre- 
ciso hacerlos  de  un  metal  especial.  La  fuerza  máxima 
de  su  maquinaria  llega  á 5.800  caballos,  y con  ella 
sus  cañones,  sus  torpedos  y su  ariete  se  tornan  en 
armas  terribles,  cuya  fuerza  destructiva  se  centupli- 
ca por  la  rapidez  con  que  puede  moverse  y girar  so- 
bre sí  mismo.  ¿Ahónde  llegará  la  fuerza  destructiva 
de  este  buque?  Nadie  puede  decirlo.  Los  Ministros  de 
Marina  han  hablado  de  él  en  el  Parlamento  como  un 
barco  único  y excepcional;  Sir  Thomas  Brassey  lo  ha 
calificado  de  crucero  independiente;  las  mayores  au- 
toridades de  la  marina  creen  que  es  preciso  verle  en 
acción  para  saber  todo  lo  que  dará  de  si,  y en  ge- 
neral todos  los  hombres  de  guerra  piensan  que  es  una 
máquina  de  tal  naturaleza,  que  en  un  momento  dado, 
lanzándose  en  medio  de  una  flota  de  acorazados,  no 
pudieodo  ser  detenido  por  los  cañones  de  tiro  rápido, 
proyectando  aquí  y allí  sus  torpedos,  arremetiendo 
con  el  ariete  á los  barcos  heridos  por  aquellos,  puedo 
destruir  por  sí  solo  y sin  extraño  auxilio  una  flota 
de  blindados  poderosos,  orgullo  de  una  Nación.  Cier- 
tamente este  buque  no  se  considera  aún  perfecto;  su 
propio  inventor,  el  almirante  Sártorius,  no  está  satis- 
fecho de  él;  pero  do  todos  modos,  es  un  progreso  tal, 
que  el  Almirantazgo  ha  mandado  construir  otros  dos 
del  mismo  tipo  y con  las  modificaciones  necesarias 
para  que  pueda  la  tripulación  vivir  con  alguna  más 
comodidad,  y para  llevar  cañones  que  le  permitan  de- 
fenderse  de  embarcaciones  menores  ó de  un  ataque  al 
abordaje. 

Con  lo  que  vengo  diciendo,  veis,  señores,  cómo 
las  ideas  se  van  enlazando  y las  líneas  de  separación 
se  van  borrando:  del  acorazado  al  crucero  protegido; 
del  torpedero  al  nuevo  barco  que  se  acerca  A su  vez 
al  crucero.  Pues  bien;  todavía  esto  no  es  todo;  toda- 
vía en  el  momento  actual,  una  nueva  idea,  un  nuevo 
proyecto  recoge  todos  los  datos  del  arte  naval,  aspira 
á resolver  todos  los  problemas,  y parece  como  que 
funde  ya  en  un  solo  tipo  el  ataque  y la  defensa;  la  ar- 
tillería y la  velocidad;  la  fiotacion  y condiciones  náu- 
ticas, y el  gran  radio  de  acción.  Tal  es  el  modelo  pre- 
sentado en  Diciembre  último  al  Almirantazgo  inglés 
por  Mr.  Pearce,  ingeniero  del  astillero  de  Fairfield, 
modelo  de  lo  que  él  llama  un  crucero,  pero  que  en  rea- 
lidad, y vosotros  vais  á juzgarlo,  es  un  acorazado. 

En  este  barco  o ríg malísimo,  el  desplazamiento  es 
de  10.500  toneladas  como  en  los  grandes  blindados: 
midiendo  410  piés  de  eslora,  solo  tiene  64  de  man- 
ga; y mientras  su  calado  no  excede  de  28  piés,  sus 
máquinas  pueden  desarrollar  una  fuerza  de  18.000 
caballos  que  dan  al  barco  la  fabulosa  velocidad  de 
25  millas  ordinarias  por  hora,  llevando  además  com- 
bustible bastante  para  ir  y volver  de  Inglaterra  á Amé" 
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rica.  Su  casco,  formado  de  dos  distintas  paredes  de  acero 
unidas  entre  sí  por  grandes  traviesas, forma  diferentes 
pequeños  espacios  donde  se  almacena  el  carbón,  y que 
aislados  completamente  entre  sí,  no  solo  lo  obligan  á 
permanecer  inmóvil,  sino  que  hacen  de  él  una  nueva 
defensa  en  que  se  detendrían  ó amortiguarían  las  ba- 
las en  caso  de  ser  agujereado  el  casco  exterior;  y toda- 
vía entonces,  el  peso  del  agua,  que  vendría  á ser  de  30 
toneladas  en  cada  célula,  reemplazaría  al  carbón  con- 
sumido y ayudaría  al  equilibrio  y estabilidad  del  bu- 
que. Asi  resulta  un  casco  de  tal  naturaleza,  que  no  se 
conoce  artillería  en  el  mundo  que  pueda  perforarlo; 
hasta  el  punto  de  hacer  penetrar  un  proyectil  en  el  in~ 
tenor  del  barco.  En  su  parte  superior,  pero  colocada 
cinco  piés  y medio  bajo  la  línea  del  agua,  se  extiende 
en  forma  de  arco,  una  cubierta  de  acero  de  fres  pul- 
gadas de  espesor  que  ampara  todas  las  partes  vitales, 
dejando  solo  una  entrada  para  la  máquina,  y aun  esa 
resguardada  con  una  gran  pieza  de  acero.  Sus  calde- 
ras, iguales  á las  del  Francesco  Moros  ¿ni  que  los  ita- 
lianos construyen  en  Venecia,  engendran  2,000  caba- 
llos más  de  fuerza  que  ningún  otro  buque  de  la  mari- 
na Real  inglesa.  En  la  cubierta  lleva  tan  solo  un  mástil 
de  acero  hueco,  por  el  cual  suben  y bajan  los  mari- 
neros que  han  de  servir  las  piezas  de  tiro  rápido  colo- 
cadas en  una  plataforma  superior. 

Su  fuerza  ofensiva  consiste  en  dos  cañones  de  1 10 
toneladas  y alcance  de  cinco  millas,  colocados  en  bar- 
beta, uno  á popa  y otro  á proa,  y á los  costados  ocho  de 
á seis  pulgadas,  cuatro  á cada  lado:  todas  estas  piezas 
están  cubiertas  con  planchas  de  acero  de  i 3 pulgadas 
de  espesor  en  forma  de  escudo,  que  giran  con  las  pie- 
zas y están  servidas  por  fuerza  hidráulica,  que  eleva 
también  las  cargas  de  los  almacenes  colocados  al  pié 
de  la  batería.  Además  lleva  aparatos  y tubos  para 
torpedos. 

Pero  lo  más  notable  de  este  barco,  aparte  de  su 
gran  velocidad,  es  la  manera  con  la  cual  está  cons- 
truido. y que  le  hace  insumergible  aun  después  de 
los  más  adversos  azares  de  la  guerra.  Su  casco  inte- 
rior está  repartido  en  diez  grandes  compar timlen- 
tos  completamente  estancos,  é igual  disposición  que- 
da entre  el  casco  interior  y el  exterior,  formando  así 
todo  él  un  sistema  de  células  aisladas  que  llegan  al 
numero  de  Í22;  y todavía,  por  si  esto  fuera  poco,  su 
maquinaria  está  dispuesta  de  tal  suerte,  que  forma 
dos  juegos  completamente  independientes,  de  modo 
que,  aun  agujereado  el  casco  por  cíen  proyectiles,  in- 
utilizado un  juego  de  máquinas  y deshecho  un  costa- 
do, todavía  el  barco  puede,  no  solamente  mantenerse 
á dote,  sino  combatir  y correr.  Y mientras  tiene  asi 
este  poder  inmenso  de  resistencia,  su  artillería,  com- 
binada con  la  velocidad,  le  permite  herir  á un  acora- 
zado y dos  minutos  despucs  estar  á seis  millas  de  su 
enemigo. 

Decidme  ahora,  señores,  si  á pesar  de  mi  descrip- 
ción, inexacta  y poco  técnica,  uo  veis  en  este  nuevo 
engendro  del  arte  naval  un  barco  en  el  que  se  reúne 
todo  lo  que  antes  os  expuse;  la  potente  artillería  y la 
resistencia  de  un  acorazado,  la  velocidad  y el  rádio 
de  acción  de  un  crucero  protegido,  el  almacenaje  del 
carbón  suficiente  para  hacer  autónomo  al  barco  y el 
gran  poder  destructivo;  y con  todo  eso,  la  rapidez  del 
movimiento  y la  fuerza  de  flotación,  esas  dos  condi- 
ciones las  más  poderosas  para  el  combate  en  los  mares. 

El  Almirantazgo  inglés  no  se  ha  pronunciado  to- 
davía sobre  este  proyecto;  pero  por  las  condiciones 


que  ha  fijado  al  Renow%  acorazado  de  10.500  tone- 
ladas que  principia  á construirse  en  el  astillero  Arms- 
trong,  se  ve  claramente  que  las  ideas  marchan  en  la 
dirección  del  modelo  de  Mr,  Pearce. 

¿Qué  valen  ya,  pues,  los  acorazados  del  antiguo 
sistema?  No  hablo  de  los  de  segunda  clase,  que  han 
quedado  completamente  fuera  de  juego  y solo  para 
defensas  locales,  sino  aun  los  grandes  blindados  de 
7.500  toneladas  qne  se  hablan  considerado  como  el 
máximum  de  masa  que  se  podia  poner  á flote.  ¿Qué 
valor  tiene  el  Calman . que  acaba  de  ser  botado  al 
agua  en  Tolon,  ni  sus  dos  hermanos  el  Terrible  y el 
Requim,  aun  en  astillero,  ideados  hace  siete  años,  y 
en  ios:  cuales  su  inventor  Mr.  Sabatier  fundaba  tan 
grandes  esperanzas? 

El  Sr.  Dabán,:  al  resumir  las  condiciones  de  los 
barcos  de  guerra,  lo  hacía,  en  mí  sentir,  con  mucha 
exactitud,  exigiendo  en  ellos  la  autonomía,  la  ligereza 
y lá  potencia  para  el  combate.  Pues  bien;  estas  con- 
diciones las  veis  poco  á poco  irse  reuniendo  en  una 
sola  unidad,  como  resultado  de  la  lucha  de  la  ciencia 
y del  ingenio  contra  las  dificultades  de  la  mar  y los 
medios  de  la  defensa,  y así  van  apareciendo  estos  bar- 
cos, por  decirlo  así,  tipos,  cuya  fuerza  consiste  en  que 
solos  valen  más  que  una  ñola  entera  de  elementos  in- 
feriores, y cuya  aparición  anula  por  necesidad  todo 
lo  qne  existía  antes  de  ellos.  De  aquí  la  fórmula  de  la 
Comisión,  y de  aquí  esa  convicción  de  que  hoy  no 
es  el  numero  de  ios  acorazados  el  que  constituye  la 
fuerza  de  una  Nación,  sino  la  habilidad  y el  talento 
práctico  con  que  se  elijan  los  tipos  que  han  de  for- 
mar su  escuadra:  y de  aquí  esa  libertad  dejada  al  Mi- 
nistro con  la  Junta  consuLtiva  para  escoger  aquellos 
que  son  por  sí  solos  más  poderosos  que  los  que  ya 
existen,  y capaces  de  batir  á fuerzas  superiores  en  nú- 
mero, pero  inferiores  como  unidades  de  velocidad  y 
de  potencia.  Hé  aquí  por  qué  nosotros  no  hemos  va- 
cilado en  reducir  á ocho  el  número  de  los  acorazados, 
esperando  quizá  que  en  el  progreso  de  estos  diez  años 
todavía  sea  suficiente  un  número  menor  para  dar  á 
nuestra  escuadra  el  derecho  de  ser  contada  el  dia  de 
un  conflicto  europeo;  porque  recomendamos  además 
con  toda  energía  el  tipo  del  crucero  protegido,  que 
es,  según  os  he  mostrado,  el  que  responde  á las  condi- 
ciones requeridas  en  nuestro  país  para  los  buques  de 
guerra;  y porque,  en  fin,  hemos  querido  traer  al  de- 
bate el  recuerdo  del  PoUfemo  como  resúmen  también 
de  las  fuerzas  destructivas  del  torpedo  y del  ariete. 
[El  Sr . Presidente  hace  una  indicación  señalando  el  reloj.) 

Yoy  á terminar.  Sr.  Presidente.  El  tiempo  me  fal- 
ta pava  desarrollar  el  plan  de  mi  discurso;  pero  sería 
peor  interrumpirlo,  é indisculpable  pedir  á la  Cámara 
que  prolongara  la  sesión.  Yoy,  pues,  á terminar  rá- 
pidamente; pero  no  puedo  omitir  una  consideración 
que  tengo  por  importante,  y que  en  todo  caso  es  in- 
dispensable para  completar  mi  razonamiento. 

El  hecho  es,  Sres.  Diputados,  que  todos  estos  pro- 
blemas de  la  guerra  marítima  planteados  en  la  teoría^ 
no  han  sido  aún  comprobados  en  la  práctica.  Apenas 
algunos  hechos  sueltos  y aislados  permiten  conjetu- 
rar lo  que  sucederá  el  dia  que  en  medio  de  los  mares 
se  aborden  las  escuadras  modernas.  A excepción  del 
encuentro  poco  decisivo  entre  el  Shah  y el  Suascar 
allá  en  las  aguas  del  Pacífico,  solo  pueden  citarse 
romo  hechos  prácticos  el  bombardeo  de  fífax  por  la 
escuadra  francesa  y el  de  Alejandría  por  los  ingle- 
ses. Falta,  pues,  el  dato  para  decidir;  las  lecciQii.es  dq 
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la  experiencia  adquiridas  en  el  momento  del  rom  ba- 
te, cuando  las  olas  se  encrespan,  cuando  el  abismo  se 
abre  delante  de  cada  buque,  y cuando  la  muerte  está 
suspendida,  no  ya  sobre  la  cabeza  de  cada  marino, 
sino  sobre  la  masa  entera  de  un  acorazado,  expuesto 
á cada  instante  á desaparecer  en  la  profundidad  de 
los  mares;  que  solo  entonces  se  podrá  saber  cómo  en 
ese  grandioso  y terrible  momento  se  enlazan  las  ener- 
gías morales  de  las  tripulaciones  con  los  poderosos  y 
tremendos  medios  de  acción  que  la  ciencia  lia  puesto 
en  sus  manos*  Y este  problema  no  solo  no  puede  re- 
solverse  sin  la  experiencia,  sino  que  pienso  que  ape- 
nas lo  pueden  imaginar  los  hombres  más  habituados 
& la  mar,  puesto  que  aquellos  que  han  intentado 
idear  una  batalla  naval  del  porvenir,  han  acabado  por 
pensar  que  las  escuadras  se  destruirán  unas  a otras 
y que  al  término  del  combate  las  olas  se  extenderán 
ensangrentadas  sobre  la  tumba  común  en  que  habrán 
desaparecido  las  tripulaciones  y los  buques* 

Pero  si  falta  esta  experiencia,  hay  sin  embargo 
algunos  datos  que  permiten  apreciar  el  valor  de  cier- 
tos elementos  de  la  guerra  naval  La  potencia  de  la 
artillería,  por  ejemplo,  puede  decirse  que  es  conoci- 
da: las  experiencias  de  la  Spezzia  y de  Elswieh  permi- 
ten apreciar  con  exactitud  el  alcance  de  los  cañones, 
la  condición  de  los  proyectiles  y de  los  fulminantes 
y la  resistencia  de  los  blindajes.  También  sobre  los 
torpedos  puede  decirse  algo,  sobre  todo  después  de  lo 
ocurrido  en  el  Danubio  durante  la  última  guerra  de 
Rusia  y Turquía;  pero  sería  aventurado  pronunciarse 
acerca  de  la  condición  de  los  torpederos  en  alta  mar 
y en  los  momentos  de  combate.  El  ariete  y su  terri- 
ble fuerza  son  en  cambio  más  conocidos,  pues  si  no 
en  guerra  marítima,  en  medio  de  la  paz,  diversos 
desgraciados  accidentes  han  probado  su  terrible  po- 
tencia* Un  falso  movimiento  del  Iron  Buhe  hundió  en 
.os  mares  de  Inglaterra  al  colosal  tdHguard:  á la  vis- 
ta de  un  público  que  miraba  con  interés  el  desfile  de 
la  dota  alemana,  con  una  mar  serena  y un  cíelo  tran- 
quilo, el  Grosser  Karfurst  fué  deshecho  por  otro  bu- 
que aleman  que  equivocó  la  maniobra;  y un  acoraza- 
do francés  tuvo  igual  suerte  en  el  puerto  de  Marsella 
en  un  dia  de  temporal, 

Pero  estos  datos  son  detalles:  la  experiencia  de  la 
guerra  falta,  y sin  esa  nadie  podrá  pronunciar  la  últi- 
ma palabra  sobre  las  excelencias  de  cada  buque;  y eso, 
señores,  justifica  una  vez  más  el  sistema  por  la  Co- 
misión adoptado,  sistema  de  construcciones  poco  nu- 
merosas en  el  primer  grupo,  pero  en  las  cuales  se  re- 
concentren todas  las  energías  de  la  guerra  y todos  los 
progresos  del  arte  moderno;  tomando  en  cada  mo- 
mento aquellos  tipos  que  por  ser  grandes  unidades  de 
combate,  forman  verdaderas  escuadras,  sin  necesidad 
de  haber  gastado  el  dinero  en  reunir  vastas  é inúti- 
les masas  de  acero.  Y esto  es  tanto  más  necesario, 
cuanto  que  en  aquello  que  no  es  dudoso  para  ningún 
hombre  político  español,  en  aquello  en  que  todos  coin- 
cidimos, porque  es  la  consecuencia  natural  de  nuestra 
geografía  y de  nuestra  historia,  en  la  representación 
de  España  en  América,  allí  es  donde  más  necesitamos 
esta  clase  de  barcos,  porque  no  podríamos  olvidar 
que  en  la  América  española*  repartidos  entre  los  dos 
mares  que  la  ciñen,  navegan  el  Riachuelo  y el  Aquieta- 
ban del  Brasil,  el  Almirante  Brwn  cié  la  República  Ar- 
gentina, y el  Esmeralda  de  Chile,  y que  el  pabellón 
español  no  podría  flotar  con  orgullo  en  aquellas  aguas 
no  fuera  izado  en  los  mástiles  de  barcos  capaces  de 


imponer  respeto  á aquellos  á quienes  deseamos  inspi- 
rar también  simpatía  y confianza  en  su  noble  madre 
España,  Y/jue  también  al  otro  lado,  un  país  represen- 
tante de  la  raza  amarilla,  que  al  progreso  se  despierta, 
el  Japón,  país  que  atrae,  aun  sin  quererlo,  las  miradas 
de  nuestras  poblaciones  de  Filipinas,  tendrá  dentro  de 
pocos  días  dos  barcos  semejantes  al  Esmeralda,  los 
cuales,  al  cruzar  por  delante  de  las  costas  del  archi- 
piélago, harán  alardes  de  fuerza  que  á España  no  le 
conviene  dejar  pasar  indiferentes  ni  desapercibidos. 

Pem  sobre  todo,  á donde  me  conduce  esa  reflexión, 
y á donde  quiero  llevar  la  vuestra  para  terminar  es- 
tas consideraciones,  es  á deciros  que  si  necesitamos 
concentrar  toda  nuestra  atención  en  el  material,  es 
aun  más  necesario  volver  nuestras  miradas  al  perso- 
nal y tratar  de  dar  temple  de  acero  y resolución  in- 
domable á los  hombres  que  han  de  tripular  estos  bu- 
ques, Nadie  puede  prever  el  éxito  de  las  batallas: 
Dios  que  lo  tiene  escrito  en  el  libro  del  porvenir,  ocul- 
ta sus  páginas  á la  mirada  del  hombre;  pero  cuando 
con  ansiedad  patriótica  nos  fijamos  en  ese  misterioso 
futuro;  cuando  para  entreverlo  interrogamos  al  pa- 
sado, surge  en  la  mente  una  idea  que  á pesar  mió  se 
me  presenta  siempre  que  de  esta  materia  trato,  y 
que  me  parece  estar  viendo  surgir  también  en  vues- 
tros espíritus.  No  es  posible  pensar  en  esos  cascos 
de  acero,  en  los  cañones  de  LOO  toneladas,  en  las  to- 
rres blindadas,  en  el  terrible  ariete,  en  el  destructor 
torpedo,  en  la  velocidad  y en  la  resistencia,  agitándose 
en  mortal  combate  bajo  la  enseña  española,  sin  que  se 
alce  la  imagen  de  aquello  que  es  más  valioso  y más  de- 
cisivo que  el  hierro  y la  pólvora,  el  corazón  de  las  tripu- 
laciones, el  valor  y el  mérito  de  los  oficiales  á quienes 
vamos  á confiar  estos  terribles  medios  de  destrucción. 
Porque  de  nada  sirve  el  acero  en  los  cascos,  los  ca- 
ñones en  las  torres,  los  torpedos  en  el  fondo  y el  arie- 
te en  la  proa,  si  todo  eso  no  lo  impulsa,  no  lo  anima  y 
no  lo  compenetra  la  energía  sobrehumana  de  los  que 
van  en  sn  seno  á desafiar  la  muerte  por  el  amor  de 
su  Patria.  Y entonces,  los  pocos  datos  que  la  experien- 
cia ofrece  hasta  ahora,  prestan  á esta  idea  síngularí- 
sima  importancia.  Recordad  la  batalla  de  Lissa:  allí 
tenia  la  Italia  el  Affondatore,  barco  ariete  de  acera 
capaz  de  destruir  con  sus  empujes  la  escuadra  toda 
austríaca*  Estaba  ésta  compuesta  de  barcos  de  made- 
ra, viejos  en  su  mayoría,  y solo  algunos  blindados  con 
cadenas  puestas  á toda  prisa  eu  su  proa;  pero  la  man- 
daba un  almirante  famoso  en  la  historia,  y cuando 
llegó  el  momento  del  combate,  y las  distancias  se 
acortaron,  y pudo  creerse  que  la  superioridad  en  las 
armas  iba  á decidir  la  conLienda  en  contra  suya,  en- 
tonces Teghetoff,  infundiendo  á sus  tripulaciones  el 
vigoroso  aliento  de  su  alma  y compenetrando  sus  vie- 
jos buques  de  aquel  ardor  que  decide  de  las  batallas, 
acometió  al  Re  d> Italia  y lo  sepultó  en  el  abismo,  y 
pascó  en  seguida  sus  naves  en  medio  de  los  barcos 
italianos  desorganizados  y aturdidos,  y los  obligó  á 
refugiarse  en  el  puerto,  heridos  y humillados,  mien- 
tras él  llevaba  á Trieste  los  trofeos  y la  victoria. 
[Grandes  muestras  de  aprobación *) 

Pensad  ahora  en  Alejandría.  A pesar  de  su  inferio- 
ridad, y aun  servidos  por  malos  artilleros,  los  cañones 
de  Arabi  Pasha  consiguieron  poner  fuera  de  combate 
al  Alejandra^  y después  de  ocho  horas  de  fuego,  para 
mortificación  de  aquella  soberbia  escuadra,  la  bate- 
ría que  había  hecho  ese  estrago  continuaba  todavía 
en  pié  proclamando  con  su  voz  tenante  la  derrota  fie 
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su  adversario  á pesar  de  tan  inmensa  superioridad* 

Pero  entonces  un  pequeño  buque  considerado  solo 
como  cañonero,  el  Candor , mandado  por  nn  hombre 
de  la  raza  de  los  grandes  marinos,  Lord  Cirios  Be- 
resford,  se  acercó  denodadamente  á la  terrible  bate- 
ría, y viendo  que  la  inclinación  de  sus  cañones  no  lle- 
gaba basta  alcanzar  al  ángulo  en  que  él  podía  colo- 
carse, se  metió  debajo  de  ellos  y los  batió  hasta  des- 
molí tartos  y destruirlos;  provocando  con  su  conducta 
tal  admiración  en  la  escuadra  inglesa,  que  la  0,1  ve  al- 
mirante escribió  como  saludo  en  sus  mástiles  «Bravo, 
Condor»  y los  marineros  al  verle  pasar  á sus  costados, 
subieron  á las  vergas  para  aclamarle  deliran  tes/  (Apro- 
Mcionl) 

Pues  bien,  señores;  esta  será  mi  ultima  palabra, 
y á la  verdad,  yo  deseada  que  lo  fuera  siempre  en 
esta  clase  de  discusiones,  porque  en  ellas  por  encima 
de  todo  busco  yo  el  crear  la  íntima  unión  del  país  con 
la  marina,  inspirando  á los  que  han  de  tripular  los 
buques  la  absoluta  confianza  en  el  Parlamento,  y en 
la  Nación,  que  los  siguen  con  interés  profundo.  Por- 
que más  que  revestir  los  barcos  de  acero  importa 
templar  el  corazón  de  los  que  han  de  batirse  dentro 
de  ellos;  que  tanto  como  pensar  en  crear  un  material, 
importa  preocuparse  de  cultivar  en  su  personal  las 
virtudes,  la  abnegación  y la  bravura  que  ya  registra 
la  bis  Loria  de  la  marina  española*  Es  preciso  que  es- 
tas dos  ideas  vayan  unidas,  para  que  sepan  los  mari- 
nos que  si  la  Patria  quiere  con  un  esfuerzo  supremo 
fiarles  un  material  capaz  de  defender  nuestra  honra 
y nuestro  territorio  y de  hacer  respetable  á España, 
sabe  bien  que  ese  material  sería  inútil  si  no  lo  hubie- 
ran de  manejar  hombres  animados  del  sentimiento  del 
deber  y del  amor  de  su  Patria,  y que  eu  último  tér- 
mino y por  cima  de  toda  otra  consideración,  más  que 
en  el  dinero  que  votamos  y en  los  instrumentos  de 
guerra  que  creamos,  esperamos  y creemos  en  el  co- 
razón del  marino,  y en  ese  sentimiento  nobilísimo  de 
la  honra  que  hace  amable  la  vida  porque  con  ella  se 
puede  salvar  la  Patria,  ó cubrir  de  gloria  su  vieja  y 
santa  bandera.  Que  lo  sepan,  pues,  para  que  cuando 
llegue  el  momento  supremo,  piensen  que  la  Nación 
entera  les  sigue  á través  del  Océano,  y que  su  cora- 
zón latirá  ansioso  por  ellos,  en  las  horas  del  peligro. 
[Grandes  aplausos  en  todos  los  lados  de  la  Cámara.) 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  pasando  á Ja  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas, una  del  Sr.  Molleda  á la  base  5.a,  y otra  del 
Sr.  Sedaño  y Aventarán  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional, todo  relativo  ai  dictamen  de  la  Comisión  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario*) 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  ele  Comisión: 

Para  la  proposición  cíe  ley  autor imndo  la  prolongación 
de  la  lima  de  Madrid  á San  Martin  de  Valde  iglesias 
hasta  Baadilla. 

Sres,  Hernández  Iglesias. 

Silvéla  (D.  Francisco  Agustín). 

Rodríguez  Yagüe. 

Galante* 


Sres.  A-lvarez  Guijarro. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

Dato* 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Bitíb uente  á Talamantes. 

Sres.  Martínez  de  Ubago* 

Moraza. 

Vilaná  (Conde  de), 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Ribo* 

Armero* 

Quiroga* 

Idem  id.  variando  la  división  de  las  secciones  en  el 
distrito  electoral  de  Cangas  de  Timo. 

Sres*  González  Hernández. 

Hernández  y López. 

Mon. 

Herranz, 

Paredes  (Marqués  de). 

Campeamos 

Dato. 

Idem  id * incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  San  Martin  de  Luida  á Naraval. 

Sres.  García  San  Miguel, 

González  Longoria* 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Oliva  {Marqués  de). 

Arruinan. 

Martínez  (D*  Diego  A,) 

Valdés* 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Barrueco  á Ademuz. 

Sres.  Martínez  (D*  Cándido), 

Ferrer. 

Azcárraga* 

Pérez  Garchitorena. 

Sastron. 

Balaguer 

Molleda. 

Idem  id.  segregando  varios  pueblos  del  término  muni- 
cipal de  Zalamea  la  Real  para  formar  un  nuevo  míe- 
me ¿pió. 

Sres,  M oían  o. 

Pardo. 

Sánchez  Arjona  (D*  José). 

Oliva  (Marqués  de). 

Salcedo. 

González  Vallar í no* 

Dato* 

Idem  id.  autorizando  la  construcción  dé  un  ferro- 
carril de  Reas  al  puerto  de  Salúu . 

Sres.  Martínez  (D.  Cándido). 

Pons, 

Azcárraga. 

Duran  y Cuervo. 

Ferratges* 

Balaguer* 

Bosch  y Lahrús, 
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10  DE  JU3STI0  DE  1885. 


Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  TJtrillas  al  puerto  de  Vinares . 

Sres.  Allende  Salazar. 

Sallen t (Conde  de). 

Gastel. 

Perez  Garchitorena. 

Sasiron. 

Santa  Cruz, 

Quiroga, 

Idem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Calasparra  á los  Paradores. 

Sres.  Alvarez  Marino. 

Pidal  (Marqués  de). 

Mon, 

González  Conde. 

Tudela, 

Loring  (D.  Jorge}. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 

Idem  para  el  proyecto  de  ley¡  remitido  por  el  Senado^ 
sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Sres.  López  y González. 

Diez  Macuso. 

Caramés, 

Casado. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 

Marín  Ordoñez. 

Reina. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Puente  de  las  Mesías  á la 
de  Caboalles  á Éelmonie, 

Sres.  García  San  Miguel. 

González  Longoria. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Oliva  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Batanero  (D.  Manuel). 

Sánchez  Bedoya, 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Encinasola  á la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera 
portuguesa  y otras  dos , 

Sres,  Hinojosa. 

Abril  (D,  Luis), 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Oliva  (Marqués  de). 

Donadío  (Marqués  de). 

Sonto. 

Boscli  y Labrüs. 

Idem  id.  autorizando  la  adquisición  de  un  cuadro  de 
Velazquez  con  destino  al  Museo  Nacional. 

Sres.  Alcalá  del  Olmo, 

Silvela  (D,  Francisco  Agustín). 

Vílclies  (Conde  de). 

Cazurro. 

Pino, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio); 

Sedaño  Ayestarán* 


Para  Id  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Alcocer  á Torticera  á Traga - 
cete  y otras  cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca % 

Sres.  González  Hernández. 

Hernández  y López. 

Mochales  (Marqués  de), 

Arzarcollar  (Conde  de). 

Varona, 

Loring  (D.  Jorge), 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  A.) 

Idem  id . sobre  enajenación  de  los  edificios  y terrenos  de 
la  cárcel  y casa-galera  de  Barcelona  y destinando  te  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  ?meva  cárcel . 

Sres.  Alvarez  Mari  ño. 

Pons. 

Azcárraga, 

Lahajos. 

Ferratges. 

Turull. 

Boscli  y Labrús, 

Idem  id.  prorrogando  el  plazo  para  la  comtr  acción  del 
ferro-carril  de  Manresa  á Guar diola. 

Sres.  Alvarez  Marino. 

Sallen!  (Conde  de). 

Azcárraga. 

Lahajos. 

Ferratges. 

Balaguer. 

Amo  ros. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  creandc  Registros  de  la 
propiedad  en  Linares , La  Union  y Sabadell. 

Sres,  Oñate. 

Pons, 

Uhagon. 

Hierro. 

Planas. 

Turull. 

Bosch  y Labrús, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guíenles  proposiciones  de  ley; 

Del  pr.  S&gasta,  declarando  á cargo  del  Estado  la 
parte  de  la  carretera  de  Logroño  á Vitoria  ya  cons- 
truida desde  el  primer  punto  al  puente  de  Fonsaladra. 
( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Muro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Caudete  al  Pobo  á enlazar  con  la  de  Al- 
cocer á Tormera.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Muro,  sustituyendo  la  carretera  de  Villar 
de  Domingo  García  á enlazar  con  el  ferro-carril  di- 
recto de  Madrid  á Barcelona,  por  otra  del  primer  pun- 
to á Molina,  [Véase  el  Apéndice  noveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Grtí  y Brull,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Pola  de  Lena  á Santa  Marina 
de  Quirós  ( Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marín  Ordoñez,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  El  Moral  á las  inmediaciones 
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de  Yes  te.  [Véám  él  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Mon,  incluyendo  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Bríoia  á la  Ensenada  de  Niembro.  [Véase 
el  Apéndice  duodécimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Balaguero  creando  en  Barcelona  un  Juz- 
gado de  primera  instancia  que  se  denominará  de  la 
Universidad,  suprimiendo  el  de  las  Afueras,  y crean- 
do en  su  lugar  oLros  dos  en  Gracia  y San  Martin  de 
Proveas  ais,  (Ytoe  el  Apéndice  décimo  tercero  d este 
Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nica clon: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  La  Di- 
rección general  de  impuestos  á quien  se  dió  conoci- 
miento ¿el  deseo  expresado  por  el.  Diputado  D*  Luis 
Sánchez  Arjona  en  sesión  de  25  de  Mayo  último,  acer- 
ca del  reparto  de  consumos  formado  para  el  actual 
año  económico  en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real,  pro- 
vincia de  Badajoz,  dice  á este  Ministerio,  en  comuni- 
cación de  31  del  mismo,  lo  que  sigue: 

«Excmo,  Sr.  En  vista  de  la  comunicación  suscri- 
ta por  los  Sres*  Secretarios  del  Congreso,  dirigida  al 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  la  que  Y,  E.  se 
sirve  dar  traslado  á esta  Direcciou  general,  relativa  á 
la  Real  orden  de  12  de  Abril  último,  por  la  que  se 
anuló  el  reparto  de  consumos  formado  para  el  actual 
aüo  económico  en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real,  pro- 
vincia de  Badajoz,  cumple  á este  Centro  manifestar 
á Y.  E*  que  dicha  soberana  disposición  filé  traslada- 
da al  delegado  de  la  expresada  provincia  en  1,|  del  co- 
rriente, y de  la  cual  acusó  el  oportuno  recibo  el  8 del 
mismo.  Ahora  bien,  y en  virtud  de  la  noticia  que 
V,  E.  se  sirve  facilitar,  de  la  excitación  hecha  en  el 
Congreso  por  el  Sr.  Diputado  D.  Luís  Sánchez  Arjo- 
na,  debe  añadir  este  Centro  directivo  que  con  esta  fe- 
cha se  lia  telegrafiado  al  delegado  de  Hacienda  de  Ba- 
dajoz, comunicándole  oportunas  instrucciones  que 
serán  ampliadas  por  el  correo,  á fin  de  que  á la  men- 
cionada Real  orden  de  12  de  Abril  se  dé  el  más  exac- 
to cumplimiento.  Es  cuanto  esta  Dirección  general 
puede  manifestar  á Y.  E.  evacuando  el  informe  que 
de  la  misma  se  interesa  en  el  traslado  que  á la  co- 
municación de  los  Sres*  Secretarios  del  Congreso  se 
refiere. » 

De  Real  Arden  lo  comunico  á Y.  EE*  para  los  cie- 
los procedentes*  Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  anos. 
Madrid  8 de  Junio  de  1885,=  Fernando  Gos-G-ayon  — 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congresos 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  respectivamente  presidente  y secre- 
tario á los  siguientes  señores: 

La  del  proyecto  de  ley  creando  un  Registro  de  la 
propiedad  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares, 
La  Union  y Sabadell,  al  Sr.  Rosoli  y Labras  y al  se- 
ñor Turull  y Gomad  rán. 

La  de  la  proposición  de  ley  segregando  del  t.érT 


mino  de  Zalamea  la  Real  varias  aldeas  y estableci- 
mientos para  constituir  un  nuevo  Municipio,  que  se 
denominará  Riotinto  Ventoso,  al  Sr.  González  Valla- 
rme y al  Sr.  Marqués  de  Oliva. 

La  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  UtriUas  al  puerto  de  V ala- 
roz, al  Sr.  Perez  Garchitorena  y al  Sr.  Quiroga  (Don 
Benigno)* 

La  de  la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferro -carril  de  Manresa  á 
Guardiola,  al  Sr*  Balaguer  y al  Sr,  Conde  de  Sallcnt. 

La  de  la  proposición  de  ley  fijando  el  trazado  de 
la  carretera  de  Puente  de  las  Mes  tas  á enlazar  con  la 
de  Gaboalles  á Belmonte,  al  Sr.  Vizconde  de  Gampo  - 
Grande  y al  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 

La  de  la  proposición  de  ley  variando  la  división 
de  las  Secciones  del  distrito  electoral  para  Diputados 
á Cortes  de  Cangas  de  Tineo,  al  Sr.  Campeara or  y al 
Sr.  Moa  y Martínez, 

La  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  enaje- 
nación de  los  edificios  y terrenos  de  la  cárcel  y casa- 
galera  de  Barcelona,  al  Sr.  Bosch  y Labrús  y ai  señor 
Ferratges. 

Las  que  entienden  en  las  proposiciones  de  ley  re- 
ferentes á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  las  siguientes 

La  de  Calasparra  á los  Paradores,  al  Sr.  Conde  de 
Yí  lia  nueva  de  Perales  y al  Sr*  Alva  re  z Marino, 

La  de  San  Martin  de  Luíña  á Naraval,  al  señor 
Marqués  de  Oliva  y al  Sr.  García  San  Miguel* 

La  de  Bul  bu  ente  á Talamantes,  al  Sr*  Moraza  y ai 
Sr,  Marqués  de  Goicoerrotea* 

La  de  Alcocer  á Tortuera  y otras  en  lá  provincia 
de  Cuenca,  al  Sr.  Hernández  López  y al  Sr.  Gonzá- 
lez Hernández. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Variando  la  división  de  las  secciones  del  distrito 
electoral  de  Cangas  de  Tineo.  {Véase  el  Apéndice  dé- 
címocuarto  á , este  Diario,) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Utrillas  al  puerto  de  Yinaroz.  (Vtoe  el  Apéndice  dé- 
cimoquinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Bulbuente  á Talamantes.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  á este  Diario*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
San  Martin  de  Luiría  á Naraval.  (véase  el  Apéndice 
décimo  sé  timo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la  del 
Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  de  Cabañiles  á 
Belmonte.  ( Véase  el  Apéndice  décimooctavo  d este 
Diario.) 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  has- 
ta las  nueve  de  la  noche.» 

Eran  las  seis  y diez  minutos* 
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A las  nueve  de  la  noche  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión. 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referente 
¿la  proposición  de  ley  an tomando  la  concesión  de 
un  ferró-carril  de  Arandade  Duero  a Burgos.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  huM*  168,  sesión*  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  declarará  de  servicio  general,  y 
comprendida  en  el  art;  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  línea  que  partiendo 
de  Aranda  de  Duero  se  dirige  á Burgos  y pasa  per 
herma. 

Art,  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  otorgue 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro  carril 
con  la  subvención  que  las  leyes  vigentes  permiten, 

Art,  3,°  Las  obras  de  esta  línea  se  ejecutarán  Con 
sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento  por  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  con 
las  modificaciones  que  se  crean  necesarias  ai  apro- 
barse por  el  Gobierno. 

Art,  4,*  La  concesión  de  esta  línea  se  hará  por 
noventa  y nueve  años  y con  arreglo  á todas  las  con- 
diciones que  para  las  líneas  de  servicio  general  sub- 
vencionadas por  el  Estado  prefijan  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y el  reglamento  para  su  ejecu- 
ción de  24  de  Mayo  de  1878. 

Art.  5/*  El  pago  ó abono  de  la  subvención  directa 
que  se  conceda  á esta  línea,  se  hará  en  metálico  efec- 
tivo y en  tantas  anualidades  iguales  entre  sí,  como  sean 
los  años  que  por  el  Gobierno  se  fijen  para  la  cons- 
trucción de  dicho  ferro-carril.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enaje- 
nación del  material  de  guerra  inservible.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  168 , sesión  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictamen,  en 
la  siguiente  forma: 

«Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
vender,  cambiar  ó permutar  con  los  demás  Gobier- 
nos, empresas  ó particulares,  todo  el  material  y efec- 
tos del  ramo  de  guerra  declarados  inútiles  ó que  por 
corresponder  á modelos  antiguos  convenga  sustituir- 
los por  otro  de  mejor  uso  y aplicación,  pudiendo  en 
uno  y otro  caso  realizar  los  contratos  en  la  forma  y 
manera  que  más  beneficio  y garantía  ofrezcan  á los 
intereses  del  Estado  y más  rápidamente  pueda  cum- 
plirse el  objeto  de  esta  ley. 

Art,  2.°  El  producto  de  las  ventas  que  se  vayan 
realizando  por  dicho  concepto  tendrá  ingreso  en  las 
Tesorerías  de  Hacienda  con  aplicación  á rentas  públi- 
cas del  presupuesto  que  estuviere  en  ejercicio. 


Arfe  3,°  Los  créditos  del  material  de  artillería  del 
presupuesto  en  que  se  hubieren  verificado  los  ingre- 
sos á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  consi d era- 
rán ampliados  en  una  suma  igual  á la  que  represen- 
ten los  productos  obtenidos,  con  objeto  de  proceder  á 
la  compra  del  nuevo  material  que  más  urja  adquirir. 

Art,  4.°  En  los  casos  de  permuta  ó sustitución  de 
los  expresados  efectos,  se  formularán  los  cambios  de 
estado  ó las  sustituciones  en  las  cuentas  de  existen- 
cias del  material,  con  la  valoración  correspondiente 
debidamente  justificada.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  y votos  particulares  facul- 
tando al  Gobierno  para  plantear  el  Código  civil,  (Véa- 
se el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  166 , sesión  del  6 
del  actual , y Diario  núm.  168 , sesión  del  9 de  ídem.) 

El  Sr,  Planas  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  PLANAS:  Señores  Diputados,  al  levantar- 
me á hacer  uso  de  la  palabra  en  este  debate,  sin  duda 
uno  de  los  más  solemnes  y trascendentales  que  pue- 
den tener  lugar  en  nuestro  país,  excusado  es  que  os 
diga,  puesto  que  de  sobra  lo  sabéis,  la  inmensa  tras- 
cendencia del  proyecto  que  en  estos  momentos  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso.  Inútiles,  di- 
go, que  yo  insista  sobre  este  particular.  ¿Quién  no  sa- 
be, Sres,  Diputados,  las  hondas  raíces  que  en  la  so- 
ciedad tiene  la  legislación  civil?  ¿Quién  no  sabe  que 
ésta  ha  sido  calificada  como  la  segunda  religión  de 
los  pueblos?  ¿Quién  no  sabe  que  de  todas  las  refor- 
mas legislativas  que  pueden  hacerse  en  un  pueblo, 
ninguna  toca  tan  de  cerca  los  más  caros  sentimien- 
tos, las  fibras  más  delicadas  del  corazón  de  los  súb- 
ditos del  país?  Todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  sabéis 
que  puede  un  hombre,  que  puede  un  ciudadano  abs- 
traerse más  ó ménos  de  las  relaciones  que  regulan,  ya 
el  derecho  político,  ya  el  derecho  administrativo,  ya, 
en  fin,  las  otras  ramas  de  la  legislación:  pero  aquel 
hombre  indefectiblemente,  desde  el  momento  que  na- 
ce, desde  el  momento  que  abre  los  ojos  á la  luz,  bas- 
ta después  que  ya  descansa  ba  jo  la  fría  losa  del  sepul- 
cro, este  hombre  se  encuentra  en  relación  constante 
con  el  derecho  civil,  que  le  coge  en  el  momento  de 
nacer  para  no  dejarle  hasta  después  de  su  muerte,  re- 
gulando las  relaciones  que  ésta  engendra  con  respec- 
to á los  bienes  que  formaban  el  caudal  que  en  vida 
poseía. 

Pues  bien;  si  todo  esto  es  de  vosotros  tan  conoci- 
do, excusado  es  que  yo  insista  sobre  este  particular; 
pero  no  ha  sido,  de  todos  modos,  inoportuno  el  recuer- 
do, ya  que  hoy  día  esta  cuestión  se  presenta  en  tér- 
minos más  trascendentales  que  en  ningún  otro  perío- 
do de  nuestra  historia  contemporánea. 

Hoy,  después  de  tres  cuartos  de  siglo  trascurri- 
dos desde  que  los  legisladores  de  Cádiz,  dejándose  lle- 
var de  una  corriente  que  en  aquellos  tiempos  domi- 
naba, pagando  tributo  á ideas  utópicas  reinantes  en 
aquel  momento,  creyeron  posible  la  realización  de 
un  hecho  de  todo  punto  imposible, . atendidas  las  cir- 
cunstancias en  que  la  Nación  se  an  contraba;  hoy, 
aquel  problema  de  la  codificación  civil  que  los  Legis- 
ladores de  1812  plantearon  en  su  famosa  Constitución, 
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tan  trascendental  en  nuestra  historia  política,  vuelve 
¿ ponerse  sobre  el  tapete,  para  que  al  parecer,  defini- 
tivamente vayamos  á la  publicación  del  primer  Códi- 
go civil  de  la  Nación  española. 

Desde  1812  hasta  1 8 85,  ¡cuántos  esfuerzos,  cuán- 
tas tentativas,  y también  cuántas  preocupaciones  y 
cuántos  errores  sobre  una  cuestión  de  tan  vital  im- 
portancia para  las  distintas  comarcas  de  la  Nación  es- 
pañola! Y digo  cuántos  errores  y cuántas  preocupa- 
ciones, y permitidme  esta  frase  y disculpadla  en  la- 
bios tan  poco  autorizados  como  son  los  míos,  porque 
en  las  diferentes  etapas  que  la  historia  de  la  codifi- 
clon  civil  presenta  en  España,  ha  habido  siempre  es- 
tas preocupaciones,  estos  que  podría  llamar  prejui- 
cios, estos  que  son  verdaderos  errores  que  constan- 
temente han  venido  á extraviar  el  ca  mino  qoe  debía 
seguirse  para  la  realización  de  ia  obra  que  nos  ocupa. 
Cuando  se  ha  tratado  en  España  de  la  cuestión  de  la 
codificación,  ha  habido  siempre  el  error  de  no  tener 
bastante  en  cuenta  la  existencia  de  las  diferentes  le- 
gislaciones civiles  regionales  que  en  nuestra  Patria 
existen;  legislaciones  que,  no  lo  digo  yo,  que  en  mis 
labios  "la  afirmación  podria  pareceros  parcial  é inte- 
resada. puesto  que  al  fin  represento  una  de  las  comar- 
cas que  gozan  de  derecho  civil  distinto  del  impropia- 
mente llamado  común  ó general  de  España,  sino  que 
lo  dijo  ayer  mi  amigo  el  Sr,  Marín  Ordoñez  en  su 
elocuente  discurso;  legislaciones  igualmente  respeta- 
bles que  la  de  Castilla,  dignas  todas  de  ser  atendidas, 
dignas  todas  de  consideración  por  su  origen,  por  su 
contenido,  porque  regulan  relacione?  jurídicas  en  una 
parte  importante  de  la  Nación  española.  ¿Y  qué  ha  su- 
cedido con  esto,  Sres.  Diputados?  Pues  lo  que  ha  acon- 
tecido hasta  una  época  muy  reciente,  ha  sido,  consi- 
derar que  la  reforma  del  derecho  civil  en  España,  que 
la  codificación  de  nuestras  leyes  civiles  había  de  par- 
tir de  la  base  de  una  unificación  de  todo  el  derecho 
civil  español,  y que  era  preciso  que  esta  legislación, 
llamada  impropiamente  focal,  quedara  sacrificada  en 
aras  de  esta  uniformidad  legislativa.  Y este  criterio 
que  engendro  el  proyecto  de  Código  que  se  formó  ya 
en  el  trienio  constitucional  del  20  al  2S;  este  criterio 
que  informó  sobre  todo  el  proyecto  de  Código  civil 
del  año  1851;  este  criterio  ha  sido  el  obstáculo  con 
que  hasta  una  fecha  reciente  se  ha  venido  indefecti- 
blemente tropezando  cuando  se  ha  querido  llevar  á 
cabo  la  codificación  civil  en  España;  porque  natural- 
mente, Sres.  Diputados,  estas  comarcas  interesadas, 
quo  aman  su  derecho  civil  tanto  por  lo  mérios  como 
pueden  amar  el  suyo  las  provincias  del  antiguo  Reino 
de  Castilla,  sintiéndose  heridas  en  las  fibras  más  de- 
licadas del  corazón,  protestaban  inmediatamente;  y 
como  por  otra  parte  no  se  tenia  conciencia  exacta  de 
lo  que  se  iba  á hacer  en  esta  materia,  ni  los  tiempos 
aun  habían  llegado  á un  grado  tal  de  perfecciona- 
miento en  la  ciencia  del  derecho,  que  pudiesen  exigir 
la  codificación,  esta  obra  resultaba  infecunda,  resul- 
taba estéril,  y el  proyecto  de  Código  civil  del  año 
1851,  vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo,  permaneció 
completamente  olvidado  y arrinconado  por  espacio 
de  muchos  años,  sin  que  bastaran  los  Comentarios  de 
un  ilustrado  escritor  jurídico  para  darle  una  impor- 
tancia que  jamás  tuvo  en  el  país,  porque  prescindien- 
do del  defecto  capital  señalado  antes,  no  respondía 
tampoco  á las  necesidades  jurídicas  de  la  época. 

Este  criterio,  forzoso  es  confesarlo,  se  ha  ido  mo- 
dificando, y la  modificación  data  de  una  manera  ofi- 


cial y solemne  del  Real  decreto  de  2 de  Febrero  de 
1880,  refrendado,  como  sabéis,  por  un  Ministro  con- 
servador, recientemente  bajado  al  sepulcro,  con  harto 
sentimiento  de  cuantos  nos  honrábamos  con  su  valio- 
sa amistad.  En  este  decreto  de  1880  por  primera  vez 
se  sentó  el  principio  de  qne  estas  legislaciones  civiles 
regionales  no  habían  de  ser  tratadas  con  aquel  espí- 
ritu sistemático  de  hostilidad  que  hácia  ellas  mani- 
festaba el  proyecto  de  Código  de  1851.  Estas  legisla- 
ciones por  primera  vez  son  llamadas,  por  primera  vez 
son  atendidas  cuando  se  trata  de  la  obra  común  de  la 
codificación;  pero  es  el  caso  que  asi  en  el  decreto  de  2 
de  Febrero  de  1880  como  cu  el  proyecto  de  ley  de  ba- 
ses del  año  1881,  presen tadopor  el  entonces  dignísimo 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hoy  presidente  de  la 
Comisión,  Sr.  Alonso  Martínez,  como  luego  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  ha  dado  lugar  al  dictámen  hoy  so- 
metido á vuestra  deliberación,  en  todos  estos  provec- 
tos, si  bien  se  reconoce  á la  legislación  especial  un 
lugar  distinto  del  que  antes  se  le  asignaba,  si  bien  se 
le  concede  un  puesto  en  el  futuro  Código,  si  bien  deja 
de  amenazársela  con  aquella  desaparición  forzada  y 
hasta  violenta  que  envolvía  el  proyecto  de  Código  de 
1851,  no  se  llega,  siu  embargo,  á lo  que  en  mí  con- 
cepto debiera  justa  y lógicamente  llegarse,  y cuya 
falta  motiva  el  que  tome  yo  en  este  momento  la  pa- 
labra en  contra  de  la  totalidad  del  dictámen  sometido 
á vuestra  deliberación. 

Yo  desde  luego  reconozco  que  el  dignísimo  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  procedido  en  este 
asunto  como  no  habían  hecho  hasta  el  presente  los 
demás  que  le  habían  precedido  en  ese  banco,  [Seña- 
lando al  ministerial.)  lio  propósito  como  el  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro,  de  respetar  estas  legisla- 
ciones, con  palabras  para  ellas  tan  lisonjeras  y al  pro- 
pio tiempo  tan  elocuentes,  que  forzosamente  hubieron 
de  despertar  un  eco  de  gratitud  en  todas  las  comar- 
cas que  tienen  legislación  civil  especial,  esto  no  se 
había  visto  hasta  ahora  al  tratarse  de  esta  ardua 
cuestión.  Yo  comprendo  bien  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  pudiera  en  esta  cuestión  seguir 
lo  que  acaso  sus  propios  y únicos  impulsos  le  acon- 
sejan, las  legislaciones  especíales  nada  tendrían  que 
temer,  y yo  las  pondría  en  su  mano  en  la  seguridad 
completa  de  que  no  habían  de  resultar  poco  ni  mu- 
cho sacrificadas;  pero  hay  en  esta  cuestión,  Sres,  Di- 
putados, una  corriente  que  al  parecer  arrastra  á la 
mayoría  de  los  jurisconsultos  de  Castilla;  una  corrien- 
te, siquiera  hoy  por  el  momento  contenida,  no  total- 
mente desviada,  que  ies  inclina  y lleva  fatalmente  á 
esa  uniformidad,  á esa  unificación  del  derecho  civil 
en  España,  y yo  temo  que  si  el  proyecto  sometido  á 
vuestra  deliberación  llega  á ser  ley,  á pesar  de  los 
buenos  propósitos  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y mucho  más  sí  desgraciadamente  tocara  efec- 
tuar la  reforma  á un  partido  distinto  del  actual  y á 
un  Ministro  que  no  fuese  el  que  hoy  se  sienta  en  ese 
banco,  las  legislaciones  especiales  corren  un  peligro 
gravísimo.  Es  más:  yo  entiendo  que  el  proyecto,  tal 
como  hoy  va  á votarse  en  el  Congreso,  es  la  señal  de 
la  muerte  de  estas  legislaciones;  que  él  no  significa 
sino  el  aplazamiento  de  esta  muerte;  que  no  significa 
sino  que  dentro  de  un  plazo  más  ó ménos  largo  estas 
legislaciones  perecerán;  y yo  vengo  á pediros,  seño- 
res Diputados,  que  evitéis  esto;  y os  lo  vengo  á pedir 
apoyado  en  vuestras  propias  armas,  apoyado  en  vues- 
tros mismos  argumentos;  vengo  á pediros  que  pon- 
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g ais  bajo  un  pié  de  igualdad  todas  las  legislaciones 
civiles  que  en  el  seno  de  España  existen;  porque,  no 
porque  rijan  en  un  territorio  más  ó ménos  limitado, 
dejan  de  ser  por  esto  igualmente  respetables,  y dejan 
de  ser  también  igualmente  respetables  los  derechos 
que  con  la  reforma  que  en  el  porvenir  se  anuncia  vais 
vosotros  á lastimar.  El  proyecto  sometido  á vuestra 
deliberación,  ¿qué  dice  cuando  se  trata  de  la  legisla- 
ción llamada  común  de  España,  que  yo  llamaré,  para 
que  nos  entendamos  mejor,  legislación  castellana? 
Pues  dice  que  el  Código  civil,  cuyas  bases  vosotros 
aquí  vais  á aprobar,  no  significa  una  reforma  radical 
ni  mucho  menos  en  la  legislación  castellana,  sino  que 
no  tiene  más  alcance  y propósito  que  el  de  regulari- 
zar, aclarar  y armonizar  ios  preceptos  que  la  misma 
contiene,  dejando  subsistente  toda  la  esencia  y orga- 
nismo del  derecho  histórico  de  Castilla,  sin  más  que 
completarlo  en  aquellos  puntos  en  que  así  lo  exijan 
las  nuevas  necesidades,  y en  los  cuales  la  jurispru- 
dencia se  baya  pronunciado,  ó bien  las  ideas  de  la 
época  actual  exijan  una  reforma  que  resulte  clara- 
mente justificada  con  precedentes  propios  ó extraños 
invocados  en  la  discusión  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

Esto  decís  respecto  del  derecho  de  Castilla:  lo  que- 
réis conservar,  y hacéis  perfectamente;  lo  queréis 
conservar  integro  como  un  sagrado  depósito  que  os 
legaron  vuestros  antepasados,  y únicamente  aspiráis 
á mejorarlo  en  aquellos  puntos  susceptibles  de  mejo- 
ra, pero  que  no  alteran  su  esencia  ni  contrarían  su 
espíritu.  ¿Pensáis  hacer  lo  mismo  con  estas  legisla- 
ciones especíales  que  en  España  existen?  ¿Se  com- 
promete el  proyectó  á respetarlas  por  igual,  mante- 
niendo también  ese  derecho  histórico  de  Cataluña,  de 
Aragón  y de  Navarra,  de  modo  que  el  Código  que 
para  ellas  en  su  día  se  forme  haya  de  contener  este 
derecho  en  toda  su  integridad,  sin  más  que  las  refor- 
mas que  la  experiencia  y el  cambio  ele  los  tiempos  y 
de  las  costumbres  exijan  como  absolutamente  necesa- 
rias, pero  con  aquel  pulso,  con  aquella  parsimonia 
coo  que  debe  procederse  cuando  se  trata  de  reformas 
en  la  legislación  civil? 

i Ah  Sres.  Diputados!  El  proyecto  nos  dice  en  su 
artículo  5.°  que  se  fijará  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  cuatro  años,  qué  es  lo  que  debe  conservarse 
de  estas  legislaciones  regionales:  y como  en  estas 
cuestiones  los  antecedentes  tienen  siempre  una  extre- 
ma importancia,  ¿no  recordáis  vosotros  lo  que  decía 
el  Real  decreto  del  año  1880,  lo  que  decía  el  proyec- 
to de  bases  del  año  1881,  lo  que  se  ha  dicho  en  la  dis- 
cusión habida  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador  sobre 
este  asunto,  lo  que  ayer  mismo  manifestó  el  digno  in- 
dividúo de  la  Comisión  que  hizo  uso  de  la  palabra? 

Si  vamos  al  Real  decreto  de  1880,  en  él  encontra- 
remos que  se  ha  de  respetar  aquello  que  tenga  una 
importancia  vital , según  dice  el  articulado  del  mismo; 
y sí  vamos  al  proyecto  de  bases  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, aquello  que  haya  encarnado  en  los  usos  y cos- 
tumbres de  un  modo  tal,  que  su  desaparición  hubiese 
de  producir  hondas  perturbaciones  en  la  propiedad  y 
la  familia  de  aquellas  comarcas.  Y en  la  discusión 
habida  en  el  Senado,  que  podemos  considerar  como 
una  especie  de  interpretación  del  espíritu  del  proyec- 
to, de  la  tendencia  que  éste  envuelve,  ¿no  recordáis, 
Sres.  Diputados,  lo  que  se  dijo?  Pues  así  el  Sr.  Gutié- 
rrez como  ei  Sr,  Golmeiro,  como  sobre  todo  el  presi- 
dente" de  aquella  Comisión,  Sr.  Sil  vela,  que  á su  auto- 


ridad indiscutible  como  jurisconsulto  reúne  también 
la  autoridad  especialísíma  de  los  estrechos  lazos  que 
le  unen  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  to- 
dos ellos  dijeron,  y el  Sr.  Silvela  lo  expresó  de  uo  modo 
claro,  que  publicado  el  nuevo  Código,  debía  venir  en 
seguida,  al  año,  por  ejemplo,  la  reforma  de  las  legi^ 
lardones  especiales,  y dijo:  entonces  veremos  si  hay 
una  ó dos  ó tres  instituciones  que  merezcan  ser  con- 
servadas en  la  legislación  especial;  examinaremos  es- 
tas instituciones  y las  conservaremos  como  apéndice 
del  Código  que  va  á formarse.  Y apoyándose  alguno 
de  los  señores  que  terciaron  en  aquella  discusión,  y 
ayer  mismo  los  señores  que  hicieron  uso  de  la  pala- 
bra, en  la  autoridad,  para  mí  grande,  indiscutible,  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  decían:  no  son  más  que  tres  ó 
cuatro  instituciones  las  que  trazan  una  línea  divisoria 
entre  el  derecho  civil  de  Castilla  y el  de  lasprovinclas 
que  gozan  de  derechos  especiales;  por  consiguiente, 
la  unificación  puede  hacerse  en  casi  todo;  y estas  tres 
ó cuatro  instituciones  que  trazan  esta  especie  de  línea 
divisoria,  que  establecen  esta  especie  de  abismo,  con 
el  tiempo  irán  también  desapareciendo  (recuerdo  que 
así  también  se  decía  ayer),  para  llegar  al  momento  en 
que  uua  sola  ley  impere  en  España,  en  que  un  solo 
derecho  civil  sea  aplicable  á todos  los  españoles. 

Pues  bien;  yo  vengo  á pediros,  Sres.  Diputados, 
que  no  aprobéis  el  proyecto  sometido  á vuestra  deli- 
beración, sin  que  de  una  manera  clara,  explícita  y 
terminante  se  consigne  lo  que  la  justicia  demanda, 
esto  es:  que  se  establezca  la  igualdad  completa  entre 
todas  las  legislaciones  de  España,  y tenga  ja  legisla- 
ción regional  la  seguridad  completa  de  que  su  exis- 
tencia no  peligra  poco  ni  mucho  con  la  reforma,  y 
adquiera  sólidas  garantías  de  que  no  serán  solamen- 
te estas  tres  ó cuatro  instituciones  las  que  hayan  de 
conservarse,  sino  todo  su  organismo,  todas  sus  insti- 
tuciones íntegras,  prescindiendo,  Sres.  Diputados,  de 
que  haya  acaso  alguna  caduca  ó anticuada  que  me- 
rezca ser  objeto  de  reforma.  Lo  mismo  exactamente 
os  pido  para  las  provincias  que  gozan  de  este  derecho 
especial,  que  lo  que  vosotros  dais  con  tanta  justicia  á 
las  provincias  dei  antiguo  Reino  de  Castilla.  Y esto 
os  lo  pido  tanto  más,  Sres.  Diputados,  en  cuanto  me 
constan  los  esfuerzos  que  sobre  este  punto,  y con  áni- 
mo de  recabar  las  garantías  que  yo  deseo,  ha  hecho 
el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  represen- 
taba las  provincias  de  Cataluña,  e)  Sr,  Durán  y Bas, 
con  justicia  reputado  como  una  de  las  más  puras 
glorias  de  su  país,  y que  en  esta  ocasión  como  en  tan- 
tas otras  ha  prestado  un  servicio  eminente  que  jamás 
será  bastante  agradecido  por  los  que  le  confiaron  sn 
representación.  Yo  os  lo  pido  tanto  más,  en  cuanto, 
corno  os  decía  antes,  el  peligro  es  gravísimo  desde  el 
momento  en  que,  aprobado  este  proyecto,  cualquier 
Gobierno,  sea  de  las  ideas  políticas  que  sea,  está  lla- 
mado á llevar  á cabo  la  obra  del  Código  civil. 

Yo  bien  sé  que  esta  causa  que  sostengo,  acaso  os 
será  poco  simpática.  Digo  esto,  porque,  como  antes 
os  manifestaba,  es  innegable  que  existe  esta  especie 
de  corriente  en  sentido  unificador,  que  ni  me  explico 
ni  entiendo,  porque  sin  causar  ventaja  positiva  algu- 
na á la  Nación,  sin  traer  beneficio  alguno  á España, 
lastima  hondamente  intereses  respetables  y que  vos- 
otros, legisladores,  sois  los  primeros  que  estáis  en  el 
caso  de  amparar;  y digo  que  esta  corriente  unifica- 
dora  existe,  porque  se  la  ve  palpitar  en  todas  partes, 
se  la  ve  flotar  en  la  atmósfera,  y es  imposible  ocui~ 
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tarla;  y yo  vengo  á combatirla  aquí,  y vengo  á com- 
batirla presentando  ante  todo  á vuestra  conside  ra- 
ción algunos  datos  que  conviene  tener  en  cuenta, 
porque  en  esta  cuestión  dominan  ciertas  preocu- 
paciones, dominan  ciertos  prejuicios  qne  son  parte, 
y parte  muy  principal,  para  la  resolución  equivo- 
cada de  la  cuestión  que  debatimos.  Yo  recuerdo  que 
en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  bases  del 
8i\  Alonso  Martínez,  cuyo  preámbulo  en  su  espíritu 
vino  á aceptar  el  actual  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia] se  decía  que  estas  comarcas  venian  rigiéndose 
por  ciertos  privilegios,  fueros  y albedríos  que  data- 
ban de  una  época  antigua  y que  habian  obtenido  por 
concesión  de  los  Reyes  para  premiar  servicios  pres- 
tados en  las  guerras,  ó bien  como  premio  de  las  alian- 
zas que  el  estado  llano  habia  mantenido  con  los  Re- 
yes para  dominar  el  poder  turbulento  y avasallador 
de  la  nobleza  en  determinados  períodos  de  nuestra 
historia;  privilegios,  fueros  y albedríos;  es  decir,  una 
legislación  privilegiada,  bija  de  la  concesión  de  los 
Reyes;  como  tal  se  nos  presentaba  á estas  legislacio- 
nes regionales  de  España  por  el  Sr.  Alonso  Martínez 
en  su  notable  preámbulo,  más  ó ménos,  digo,  acep- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pues  bien;  ¿es  exacto  que  estas  legislaciones  re- 
gionales tengan  esta  índole,  tengan  este  origen?  ¿Es 
verdad  que  son  bijas  del  privilegio  concedido  por  ios 
Monarcas  como  premio  á estos  servicios  que  indicaba 
el  Sr.  Alonso  Martínez?  Importa  mucho  fijarse  en  esto, 
porque  el  no  conocer  bien,  ó el  no  fijarse  bien  (ya  que 
vosotros  lo  conocéis  mejor  que  yo)  en  lo  que  es  la 
legislación  regional  de  cada  uno  de  los  países  de  Es- 
paña, ha  producido  estas  preocupaciones,  estos  pre- 
juicios que  vengo  aquí  á combatir.  La  legislación  ci- 
vil regional  de  España  tiene  un  origen  muy  distinto, 
tiene  una  índole  completamente  diversa  de  esta  que 
se  le  quiere  atribuir.  Yo  no  debo  entrar  en  detalles 
y disquisiciones  de  carácter  histórico,  para  venir  á 
parar  á deciros  que  cuando  después  del  desastre  su- 
frido por  la  Monarquía  visigoda,  los  árabes  se  ense- 
ñorearon de  España,  y se  formaron  sobre  las  ruinas 
de  aquella  Monarquía  los  nuevos  Estados,  que  con  el 
tiempo  fueron  Estados  autónomos  y soberanos;  la  le- 
gislación que  en  ellos  existió,  no  fué  una  concesión 
privilegiada  de  sus  Reyes,  fué  obra  y producto,  en  su 
parte  principal,  de  las  Cortes  de  aquellos  Reinos,  fué 
un  producto  legislativo  tan  respetable  como  pueda 
serlo  uno  que  dimane,  uno  que  derive  de  las  actuales 
Córtes  españolas. 

En  Aragón,  Sres.  Diputados,  hubo  sus  Córtes; 
tuvo  también  sus  Córtes  Cataluña;  sus  Cortes  tuvo 
Navarra:  en  ellas  se  elaboró  el  derecho  civil  del  cual 
gozan  estos  antiguos  Estados,  hoy  provincias  de  la 
Nación  española. 

Me  diréis  que  en  mi  principio  estas  legislaciones 
regionales  fueron  obra  y concesión  de  los  Monarcas. 
Claro  está;  la  legislación  de  estos  países  siguió  las 
mismas  vicisitudes,  presenta  las  mismas  etapas  que 
ha  presentado  la  historia  legislativa  de  todas  las  Na- 
ciones que  se  formaron  en  la  Edad  Media.  En  un  prin- 
cipio dominaba  la  regla  de  que  la  ley  era  la  volun- 
tad del  Príncipe.  Concentrados  todos  los  poderes  en  el 
Monarca,  qmel  primipi  placuit  legis  kabet  vigor em; 
fuerza  tenia  de  ley  la  voluntad  del  Monarca,  y natu- 
ralmente las  primitivas  pragmáticas  de  Cataluña, 
llamadas  también  constituciones  y llamadas  también 
usatpes,  puesto  que  fueron  hijas  de  la  voluntad  del 


Monarca  que  las  aceptó  como  leyes,  tomándolas  de 
ios  usos  y costumbres  de  los  tribunales;  estos  primi- 
tivos productos  legislativos  de  Gataluña  tuvieron,  sí, 
un  carácter  puramente  de  concesiones,  como  los  tuvo 
la  legislación  castellana.  En  Aragón,  donde  se  cono- 
cieron los  fueros  municipales,  no  conocidos  en  Cata- 
luña, también  fueron  hijos  de  las  concesiones  y de  la 
voluntad  de  los  Monarcas,  y también  éstos  dictaron 
leyes  por  sí,  que  igualmente  se  denominaban  fueros, 
y que  con  las  antiquísimas  observancias  que  forman 
el  nervio  del  derecho  aragonés  constituyeron  su  pri- 
mitiva legislación.  Y eo  Navarra,  por  último,  al  lado 
de  los  fueros  municipales  que  existieron  en  aquel  te- 
rritorio, hubo  las  pragmáticas  de  los  Reyes,  que  asu- 
mían entonces  la  plenitud  del  poder  legislativo. 

Pero  adelantan  los  tiempos,  progresa  la  civilización, 
y á últimos  del  siglo  XIII  tenemos  establecido  en 
Aragón,  tenemos  planteado  en  Cataluña  el  régimen 
parlamentario,  el  régimen  representativo,  con  una 
pureza  mucho  mayor,  forzoso  es  decirlo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  el  antiguo  Reino  de  Castilla.  En  éste,  el 
régimen  representativo  bien  puede  decirse  que  no  llegó 
jamás  á existir  en  todo  su  esplendor.  Los  pueblos  es 
verdad  qne  estaban  representados  en  Córtes;  en  ellas 
los  Procuradores  dirigían  al  Monarca  peticiones  que 
aquel  atendía  ó desechaba;  pero  esta  participación  del 
país  en  el  poder  legislativo,  este  mecanismo  que  cons- 
tituye el  sistema  representativo,  no  llegó  á conocerse, 
repito,  en  toda  su  pureza  en  Castilla. 

Yo  bien  sé  que  á últimos  del  siglo  XIV,  Cuando 
reinaba  Don  Juan  I,  uno  de  los  Monarcas  que  más 
respetuosos  se  mostraron  hacia  los  derechos  de  sus 
pueblos,  buho  unas  Córtes,  si  no  recuerdo  mal,  las  de 
Briviesca,  en  las  cuales  se  consignó  por  primera  vez 
eo  Castilla  de  una  manera  más  ó ménos  clara  que  era 
necesaria  la  intervención  del  pueblo,  representado  por 
sus  Procuradores,  en  la  formación  de  las  leyes  del 
país ; pero  también  sabéis  vosotros  Sres.  Diputados, 
que  este  principio  no  llegó  á tener  jamás  en  Castilla 
verdadera  observancia,  y que  las  pragmáticas  que  los 
Reyes  dictaban,  por  más  que  en  la  apariencia  tenían 
el  concurso,  la  aprobación  y la  autoridad  de  las  Cor- 
tes, eran  en  realidad  disposiciones  que  emanaban  del 
poder  absoluto  de  los  Reyes,  que  jamás  de  una  manera 
clara  y efectiva  llegó  á perderse  en  Castilla  esta  al  mé- 
nos es  mi  humilde  opinión.  Pero  en  Aragón  sucede 
todo  lo  contrario.  Las  Córtes  de  Aragón  y Cpataluña, 
compuestas  de  los  estamentos  ó brazos  que  las  leyes 
del  país  establecían,  eran  un  verdadero  poder  limita- 
dor del  poder  Real.  Allí  las  leyes  se  formaban,  unas 
veces  á propuesta  del  Rey,  otras  veces  á propuesta 
de  los  brazos  que  á las  Cortes  concurrían.  Los  capí- 
tulos y las  constituciones  de  Cataluña,  que  son  la  más 
importante  y preciada  fuente  en  materia  legislativa; 
estos  capítulos  y estas  constituciones  donde  se  en- 
cuentran las  peculiares  instituciones  de  la  legislación 
civil  catalana,  todos  son  elaborados  por  el  Rey  y por 
el  pueblo  con  una  participación  igual.  No  es  un  pue- 
blo que  pide,  y al  cual  se  atiende  ó se  rechaza,  según 
los  casos,  en  sus  peticiones;  es  un  pueblo  que  ligisla 
juntamente  con  el  Rey,  para  la  felicidad  de  la  Patria 
común. 

En  Aragón  sucede  lo  mismo.  En  Aragón  también 
los  llamados  fueros  y los  llamados  actos  de  Cortes, 
sobre  todo  los  primeros,  que  son  los  más  importantes 
y los  más  trascendentales  en  materia  civil,  los  vemos 
también  elaborados  por  el  pueblo  juntamente  con  loj) 
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Monarcas.  Y en  tanto  es  así)  que  hasta  hallamos  en 
las  leyes  aragonesas  una  frase  que  no  puede  ménos 
de  llamar  la  atención  en  aquellos  tiempos,  al  parecer 
de  ignorancia  y de  despotismo,  y es,  que  se  consigna 
que  la  ley  se  hace  por  la  voluntad  de  las  Cortes;  es 
decir,  esta  voluntad  nacional,  esta  podríamos  decir 
soberanía  nacional,  que  se  considera  como  el  non  plus 
ultra  en  materia  de  liberalismo,  esta  frase  por  la  que 
vemos  claramente  manifestado  que  allí  ei  pueblo  era 
por  medio  de  sus  Cortes  quien  legislaba,  hasta  contra 
la  voluntad  de  su  mismo  Rey* 

En  Navarra,  si  bien  las  leyes  nos  presentan  un 
carácter  parecido  á las  leyes  castellanas,  es  decir,  un 
carácter  de  petición  decretada  luego  por  el  Rey,  de 
modo  que  vemos  en  las  leyes  navarras  dos  partes  per- 
fectamente deslindadas:  la  parte  que  se  llama  pedi- 
mento ¡ la  súplica,  y la  parte  que  se  llama  decreto,  esto 
es,  la  resolución  del  Rey;  también,  sin  embargo,  en- 
contramos la  intervención  del  país  en  la  formación 
de  las  leyes,  y por  lo  tanto,  en  la  formación  del  de- 
recho civil. 

Me  he  detenido  algo,  abusando  quizá  de  vuestra 
benevolencia,  en  estas  consideraciones,  para  demos- 
traros  que  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias; porque  no  se  trata  aquí,  como  parece 
que  por  algunos  ha  podido  creerse,  de  un  fuero,  de 
un  privilegio  hijo  de  una  graciosa  concesión  de  los 
Monarcas,  sino  de  una  verdadera  ley,  hecha  por 
aquellos  pueblos  cuando  gozaban  de  independencia  y 
autonomía,  cuando  constituían  Estados  soberanos  é 
independientes* 

Se  dice  luego,  y este  es  otro  error,  esta  es  otra 
preocupación  que  me  importa  desvanecer  para  justi- 
ficar la  tesis  que  voy  sosteniendo,  que  estas  comar- 
cas que  gozan  de  esta  legislación  civil  regional,  enia 
casi  totalidad  de  sus  instituciones  tienen  un  pareci- 
do exacto  con  las  de  Castilla;  que  la  diferencia  recae 
sobre  tres  ó cuatro  instituciones,  como  antes  indica- 
ba, y que  por  ejemplo,  si  se  descarta  la  libertad  de 
testar  en  Cataluña  que  ha  engendrado  la  costumbre 
del  h$reu;  sí  se  descarta  la  viudedad  de  Aragón  y Na- 
varra y alguna  otra  institución  que  puede  buscarse 
como  trascendental,  en  todo  lo  demás  la  unificación 
os  fácil,  en  todo  lo  demás  las  diferencias  son  peque- 
ñas, en  todo  lo  demás  no  habrían  de  perturbarse  estas 
comarcas  con  que  á ellas  se  aplicara  la  legislación 
general  de  España. 

Y digo,  Sres.  Diputados,  que  este  es  otro  error 
que  interesa  desvanecer,  porque  es  tan  completa  y 
totalmente  inexacta  esta  afirmación,  tan  inexacto  este 
paralelismo,  tan  inexacta  esta  semejanza  que  se  quie- 
re encontrar  entre  la  legislación  de  Castilla  y las  le- 
gislaciones regionales,  que  yo  me  atrevo  á afirmaros, 
sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta,  que  hay  pue- 
blos de  razas  distintas,  completamente  distintas,  que 
no  presentan  entre  sí  las  profundas  divergencias  que 
entre  sí  presentan  las  varias  legislaciones  civiles  que 
en  España  existen* 

Yo  no  puedo  hacer  aquí,  porque  esto  sería  fatiga- 
ros demasiado,  una  larga  reseña  de  estas  discrepan- 
cias, de  estas  diferencias;  pero  son  tales,  Sres.  Dipu- 
tados, que  empiezan  con  la  primera  de  las  institu- 
ciones de  que  trata  el  derecho,  la  viabilidad,  para 
terminar  en  las  últimas  instituciones  relativas  á los 
testamentos  y hasta  á los  contratos,  presentando  en 
esta  larga  serie  de  instituciones  jurídicas  una  discre- 
pancia continua,  no  en  los  detalles,  sino  en  lo  más  esen- 


cial, en  lo  más  fundamental.  Comenzando,  os  digo,  por 
la  primera  institución,  ó sea  la  que  regula  la  capaci- 
dad de  derecho  y se  llama  la  viabilidad,  encontramos 
principios  distintos  en  Cataluña,  en  Aragón  y en  Na- 
varra, comparadas  con  Castilla.  En  la  mayor  edad 
la  legislación  española  nos  presenta  un  verdadero 
mosáico,  pues  mientras  la  encontramos  regulada  en 
Cataluña  como  en  Castilla,  la  vemos  distinta  y mu- 
cho más  anticipada  en  Aragón,  y mucho  más  antici- 
pada en  Navarra,  por  más  que  allí  existe  una  especie 
de  contradicción  entre  la  ley  y la  práctica,  y vemos 
que  aun  dentro  de  la  menor  edad  y al  fijarse  la  con- 
dición legal  de  los  menores,  diferencias  grandes  pre- 
senta Aragón  y diferencias  grandes  presenta  Catalu- 
ña si  se  las  compara  con  los  otros  territorios* 

No  hablemos,  señores,  del  derecho  de  familia.  El 
derecho  de  familia,  que  es,  podemos  decir,  la  piedra 
de  toque  en  toda  legislación  civil,  es  tan  distinto  en 
las  diferentes  comarcas  de  España,  que  no  hay  entre 
ellas  parecido  de  ninguna  especie* 

Yo  no  trato  aquí  de  sostener  la  preeminencia  de 
ninguna  legislación;  yo  no  trato  de  sostener,  ni  mu- 
cho menos,  que  la  organización  de  la  familia  en  Ca- 
taluña sea  superior  á la  de  Aragón,  ni  la  de  Aragón 
á la  de  Navarra,  ni  la  de  ésta  á la  de  Castilla;  no  hago 
más  que  consignar  el  hecho.  Y si  examinamos  la 
constitución  déla  familia  en  Gataluña,  Aragón  y Na- 
varra comparándola  con  la  de  Castilla,  vemos,  seño- 
res, principios  y disposiciones  absolutamente  distin- 
tas. En  Cataluña,  en  las  capitulaciones  matrimonia- 
les, contrato  el  más  característico  de  aquella  comar- 
ca, contrato  en  el  cual  se  regula  la  suerte  de  dos  ge* 
neracioness,  no  solo  de  la  generación  actual,  sino  de 
la  generación  futura,  en  este  contrato  de  capitulacio- 
nes matrimoniales  vemos  establecida  la  familia  en 
Cataluña  sobre  unas  bases  que  absolutamente  en  nada 
se  parecen  á las  de  Castilla. 

Allí,  por  efecto  de  la  mayor  libertad  de  que  el  pa- 
dre goza  en  la  disposición  de  sus  bienes,  suele  nom- 
brar en  vida  un  sucesor,  pero  sin  privarse  por  esto 
del  manejo  de  los  bienes  que  dona  á su  hijo  en  virtud 
del  contrato  de  capitulaciones  matrimoniales;  allí  ve- 
mos asegurada  la  suerte  del  hijo  que  se  casa,  ocu- 
pando el  lugar  del  padre  respecto  de  todos  los  demás 
individuos  de  la  familia  y comprometiéndose  á asegu- 
rar su  porvenir  y su  existencia,  de  modo  que  parece 
que  la  familia  se  va  perpetuando ; allí  encontramos 
regulados  los  derechos  de  la  mujer  por  medio  de 
la  dote  y del  esponsalicio,  tan  distinto  de  las  arras 
de  Castilla,  y sobre  todo  por  la  característica  institu- 
ción catalana  del  usufructo  universal  que  algunas 
veces  se  le  concede  en  el  mismo  contrato  y otras 
en  testamento,  merced  al  cual  la  madre  de  familia 
ocupa  en  Gataluña  un  lugar  preeminente,  y aun  des- 
pués de  la  muerte  del  marido  parece  como  que  la 
sombra  de  éste  se  proyecta  sobre  el  hogar  conyugal 
para  protegerla,  y todos  se  inclinan  ante  la  autoridad, 
ante  la  especie  de  majestad  de  la  madre,  que  repre- 
senta al  difunto,  creándose  con  esto  mía  organización 
familiar  por  todo  extremo  característica  de  las  co- 
marcas del  territorio  catatan* 

Y á este  resultado  contribuyen  también  otras  ins- 
tituciones complementarias,  en  defecto  de  lo  pactado 
en  las  capitulaciones  matrimoniales  ó de  lo  ordena- 
do en  testamento,  como  son  el  derecho  del  año  del 
luto  y el  de  tenuta,  merced  á los  cuales  la  viuda  en 
Gataluña  tiene  siempre  asegurado  un  porvenir  deco- 


NÚMEBO  169. 


4871 


roso  bajo  una  forma  especial  y característica.  Esto,, 
unido  al  sistema  legitimario  excepcional  en  Cataluña, 
al  sistema  de  sustituciones  que  no  permite  que  el  he- 
redero disipe  locamente  los  bienes  que  su  padre  le. 
dejo,  haciendo  que  los  bienes  se  perpetúen  en  cierto 
modo,  dentro  siempre  ele  la  ley  y sin  la  restricción  de 
los  antiguos  mayorazgos,  con  los  cuales  malamente, 
se  ha  querido  comparar  la  institución  del  heredero  en 
Cataluña;  esto  hace,  que  la  familia  en  Cataluña  se  cons- 
tituya, no,  diré  si  mejor  ó peor  que  en  los  demás  pun- 
tos (para  mi  mejor  que  en  ninguno  otro  de  España), 
pero  de  una  manera  completamente  distinta  de  como 
se  encuentra  constituida  en  GastiUa. 

¿Y  qué  diremos,  señores,  de  la  familia  aragonesa? 
¿Tiene  puntos  de  contacto  tampoco  su  manera  de 
constituirse  con  la  manera  como  se  constituye  en  , 
Castilla?  Las  capitulaciones  matrimoniales,  conocidas 
también  en  Aragón,  tienen  un  sello  especial  y carac- 
terístico por  efecto  de  la  manera  como  allí  se  repar™  - 
ten  las  ganancias  entre  el  marido  y la  mujer,  por 
efecto  de  la  inexistencia  en  aquel  territorio  de  los  pa- 
rafernales, y por  razón  del  modo  como  los  bienes  han 
de  dejarse  al  morir,  puesto  que  todos  sabéis  que  en 
Aragón  el  padre  tiene  libertad  para  disponer  de  sus 
bienes  ep  favor  de  aquel  hijo  que  tenga  por  conve- 
niente, dejando  á los  demás  lo  que  bien  le  plazca: 
quantum,  ef  placuerit,  así  dice  el  fuero;  es  decir,  lo- 
que tenga  por  coqveqiente;  facultad  que  sé  ha  tradu- 
cido por  los  fueristas,  ó sea  pop  Ips  comen f aristas  del 
derecho  de  Aragón,  diciendo  que  esta  es  una  legítima 
imaginaria  que  representa  5 sueldos  por  los  bienes 
muebles  y otros  5 por  los  bienes  inmuebles,  pudíenclo 
de  lo  demás  disponer  el  padre  libremente  á favor  de 
aquel  hijo  que  con  él  se  haya  portado  mejor,  ó que 
por  especiales  razones  crea  más  digno  de  semejante 
galardón;  y esto  permite  que  al  regularse  la  familia 
en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  Aragón  se  con- 
signen, como  se  consignan,  especialidades  muy  gran- 
des en  aquellos  contratos. 

Allí  la  dote,  y sobre  todo  la  llamada  firma  de  do™ 
te,  que  equivale  á las  arras  de  Castilla,  presenta  un 
carácter  especialísimo;  allí  el  cónyuge  sobreviviente 
goza  del  derecho  de  viudedad,  esto  es,  del  usufructo 
sobre  los  bienes  del  premuerto  con  ciertas  limita™ 
cíones,  y todo  esto  constituye  un  modo  de  ser  especial 
de  la  familia  aragonesa,  que  aun  se  presenta  más  dig- 
no de  estudio  en  las  comarcas  del  Alto  Aragón,  don- 
de el  derecho  consuetudinario,  las  observancias  han 
trazado  signos  y reglas  más  características  de  la  ma- 
nera de  ser  de  la  familia,  y todo  esto,  señores,  no  se 
parece  absolutamente  en  nada  á lo  que  pasa  y á lo  que 
vemos  en  Castilla- 

Si  desde  Aragón  vamos  á Navarra,  también  en- 
contraremos lo  mismo.  Las  capitulaciones  matrimo- 
niales presentan  en  Navarra  un  carácter  especial  que 
deriva  asimismo  del  modo  de  ser  de  aquella  socíe^ 
dad,  sobre  todo  de  la  libertad  absoluta  que  el  padre 
tiene  para  disponer  de  sus  bienes  en  ciertos  casos,  de- 
jando al  hijo  también  una  legítima  imaginaría,  la  le- 
gítima 4e  5 sueldos  y una  robada  de  tierra  en  dos  , 
montes  comunes.  Esta  es  la  legítima  en  Navarra,  le- 
gítima que  no  tjene  aplicación  en  otro§  casos  según 
la  índole  de  las  personas;  pero  qpe  unida  á ciertas  esr 
pedales  en  materia  ,¡de  gananciales,  allí  llamados  por 
el  fuero  conquistas,  y al  usufructo  o viudedad,  que  se 
conoce  allí  cqn  más  extensión  que  en  el  territorio  ara- 
gonés, y sin  ciertas  limitaciones  que  el  derecho  de 


Aragón  impone,  constituyen  un  modo  de,  ser  especial 
de  la  familia  de  Navarra,  distinto  por  completo  del 
modo  de  ser  de  la  familia  de  Castilla. 

¿Es  esto  decir,  repito,  que  yo  crea  que  esto  es  me- 
jor y que  lia  de  cambiarse  lo  de  Castilla?  Cada  pueblo 
tiene  las  leyes  que  le  convienen,  cada  pueblo  tiene  las 
leyes  que  se  ha  ido  dando  á través  de  los  siglos,  á 
medida  que  las  necesidades  las  han  ido  aconsejando. 
Aragón,  Navarra  y Cataluña  están  contentas  con  es- 
tas leyes,  Castilla  lo  está  con  las  suyas:  pues  bien, 
manténganse  todas  bajo  un  pié  de  igualdad,  y respé- 
tense estas  diferencias  que  en  cada  territorio  existen 
relativamente  á la  familia. 

Y esto  que  voy  diciendo,  lo  encontramos  de  la 
misma  manera  si  examinamos  la  patria  potestad,  y 
tras  ella  las  instituciones  similares  y suplementarias 
de  la  misma.  Mientras  que  en  la  patria  potestad  Ca- 
? taluña  mantiene  el  precedente  romano  y su  Legisla™ 

• j cion  es  parecida  á la  de  las  Partidas,  Aragón  consig- 
na el  atrevido  principio  de  que  allí  no  se  conoce  la 
patria  potestad,  es  decir,  que  por  las  costumbres  del 
Reino  no  existe;  de  consuetud¿ne  regni  non  hahemus 
patriam  potestatem;  añrm  ación  atrevida,  digo,  porque 
la  práctica  viene  á demostrar  que  la  patria  potestad 
existe  allí,  según  algunos  (aunque  esto  sea  un  error), 
con  más  exageración  que  en  otras  partes;  pero  de  to- 
dos modos,  se  nos  presenta  b’ajo  un  punto  de  vísta 
completamente  especial,  tan  especial,  que  en  Aragón 
no  se  conoce  el  sistema  de  peculios,  ó sea  aquellos 
derechos  que  el  padre  tiene  sobre  los  bienes  de  los 
j hijos,  derivados  de  la  legislación  romana  y consigna- 
dos en  las  Partidas,  como  tampoco  se  conoce  la  sus™ 
tí t ucion  pu pilar  y otras,  especialidades  nacidas  de  la 
patria  potestad. 

En  Navarra,  Sres.  Diputados,  es  más.  En  los  fue 
ros  de  Navarra  ni  siquiera  se  menciona  la  patria  po- 
; testad,  y se  llama  al  padre  tutor  de  sus  hijos;  si  bien 
por  esta  especie  de  contradicción  que  se  presenta 
siempre  en  Navarra  entre  el  derecho  escrito  en  el 
fuero  y el  derecho  que  la  jurisprudencia  y la  eos™ 
tumbre  han  venido  introduciendo,  se  conoce  prácti- 
camente la  patria  potestad;  pero  de  todas  maneras,  la 
legislación  consigna  principios  totalmente  distintos 
de  los  de  Castilla. 

Esta  disparidad  la  vemos  más  clara  todavía  en  las 
iqs litaciones  similares  ó suplementarias  de  la  patria 
potestad,  como  son  la  tutela  y la  curaduría. 

Mientras,  por  ejemplo,  Cataluña  reconoce  que  hay 
dos  instituciones,  la  tutela  y la  curaduría,  siguiendo 
los  precedentes  romanos  y conformándose,  salvo  al- 
gunos importantes  detalles,  con  el  criterio  de  la  le™ 
gislacion  castellana,  en  Áragqn  no  se  conoce  más 
que  una  de  estas,  dos  instituciones,  la  tutela,  porque 
la  mayor  edad  comienza  á los  1 4 años  para  ser  defi- 
nitiva á los  20,  y no  hay  la  cúratela  más  que  para  el 
incapacitado;  y en  Navarra  tampoco  los  fueros  reco- 
nocen la  existencia  de  la  cqrgáuría,  ni  se  reconoce 
más  que  la  existencia  del  tutor,  por  más  que  siem- 
pre haya  la  pugna  que  aqtqs  he  indicado  en  la  legis- 
lación de  esta  comarca. 

Si  de  aquí  yapios,  señores^  á exarqinar  JLo  que  pasa 
en  el  dominio,  ¿eqdn tas  diferencias  y cuán  profundas 
nos  presentan  las  distintas  legislaciones  civiles  espa- 
ñolas? ¿Hay  nada,  por  ejencplo*  eq  Castilla  que  se  pa- 
rezca al  llamado  consorcio  feral,  á este  condominio 
especial  que  reconocen  los  fueron  aragoneses?  ¿Hay 
nada  en  Castilla  que  se  parezca  á esta  enfitéusis  espe- 
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Cíal  de  algunas  comarcas,  y sobre  todo  á la  llamada 
en  Cataluña  rabam  marta , institución  que  ha  sido 
mío  de  los  elementos  civilizadores  más  importantes 
en  Cataluña,  y en  la  cual  tienen  hoy  un  interés  tan 
grande  miliares  de  individuos  que  constituyen  la 
gran  familia  vi  tí  cultora  catalana?  ¿Hay  nada  igual  en 
lo  relativo  á la  importante  materia  de  la  prescripción 
en  las  legislaciones  españolas,  sí  lejos  de  esto,  se  nos 
presenta  regulada  bajo  formas  distintas  en  cada  una 
de  ellas,  formando  también  un  verdadero  mosaico, 
como  decía  al  tratar  de  la  mayor  edad? 

Y si  de  aquí  pasamos  al  testamento,  ¿no  encontra- 
mos todavía  diferencias  más  grandes  y más  trascen- 
dentales? Mientras  en  las  legislaciones  regionales,  ins- 
piradas en  el  principio  de  libertad  civil,  inspiradas  en 
este  carácter  expansivo  que  podemos  decir  forma  su 
base  cardinal,  las  formas  del  testamento  son  más  sen- 
cillas, y la  voluntad  del  testador  puede  manifestarse 
sin  muchas  trabas  ni  solemnidades,  en  Castilla  en- 
contramos un  número  de  solemnidades  mayor,  por  no 
haber  podido  todavía  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  que 
trató  de  simplificarlos,  borrar  los  precedentes  roma- 
nos, que  en  esta  materia,  como  sabéis,  eran  completa- 
mente favorables  á la  restricción  y no  á la  libertad 
del  testador. 

Y si  pasamos  á las  sustituciones,  ¿hay  en  Castilla 
nada  parecido  á la  sustitución  catalana,  sustitución 
que  podrá  ser  más  ó ménos  objeto  de  discusión,  pero 
que  forma  una  de  las  instituciones  más  peculiares 
de  la  tierra  catalana?  Y si  pasamos  á las  legítimas, 
¿puede  darse  diversidad  mayor  en  las  distintas  co- 
marcas de  España?  ¿Qué  tienen  que  ver  los  cuatro 
quintos  de  Castilla,  ni  aun  templados  con  la  mejora 
del  tercio,  con  esa  libertad  omnímoda  que  tiene  en 
ciertos  casos  el  testador  en  Navarra,  que  tiene  dentro 
de  la  familia  en  Aragón,  y que  tiene  también  en  Ca- 
taluña, en  que  dejando  el  cuarto  para  los  hijos,  pueda 
disponer  de  ios  tres  cuartos  restantes,  si  quiere,  á fa- 
vor de  un  extraño?  Y si  aun  pasamos  á las  mismas 
obligaciones,  ¿no  encontramos  diferencias  profundas 
en  los  contratos,  como  por  ejemplo,  en  el  retracto, 
desconocido  en  Cataluña,  y cu  cambio  exagerado  en 
Navarra,  en  las  obligaciones  solidarias,  en  el  contra- 
to de  compra ^ -venta,  en  el  de  fianza,  en  una  serie,  en 

r fin,  de  instituciones,  en  las  cuales  se  nos  presenta  un 
sello  característico  en  cada  localidad,  y en  todas  com- 
pletamente propio  y completamente  distinto? 

Yo  me  haria  interminable,  Sres.  Diputados,  y fa- 
tigarla con  exceso  la  benévola  atención  que  me  dis- 
pensáis, si  entrara  en  mayores  detalles  sobre  este  par- 
ticular, para  demostraros  lo  que  ya  sabéis  perfecta- 
mente, es  decir,  que  no  son  una,  ni  tres,  ni  cuatro  las 
instituciones  en  las  cuales  las  legislaciones  civiles  de 
España  presentan  diferencias  y antagonismos,  sino  que 
son  la  mayoría,  la  inmensa  mayoría  de  las  institucio- 
nes que  forman  el  derecho  civil.  Siendo  esto  así,  se- 
ñores, ¿responde  el  proyecto  que  estamos  discutiendo 
alo  que  tienen  derecho  á expresar  estas  comarcas? 
i AIi  Sres*  Diputados!  Yo  que  recuerdo  las  elocuentí- 
simas palabras  que  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia pronunció  en  el  Senado,  y que  acaso  al  final  de 
mi  discurso  tendré  ocasión  de  recordar;  yo  que  re- 
cuerdo que  con  una  elocuencia  que  jamás  podrán  te- 
ner mis  labios,  nos  explicaba. cómo  estas  instituciones 
encarnan  en  la  familia  y en  la  propiedad,  cómo  es 
preciso  respetar  todas  estas  tradiciones  allí  donde  se 
encuentren,  porque  los  que  aceptan  el ‘principio  espi- 


ritualista no  viven  solamente  de  la  materia,  sino  que 
viven  de  los  recuerdos  y de  las  tradiciones,  y por  con- 
siguiente estas  legislaciones  tienen  un  derecho  incon- 
cuso á ser  respetadas;  yo  que  recuerdo  ésto,  me  pre- 
gunto; el  actual  proyecto,  al  ordenar  en  un  plazo 
próximo  la  reforma  de  las  Legislaciones  especiales,  di- 
ciendo que  se  consigne  en  un  apéndice  al  Código 
aquello  que  debe  conservarse,  ¿responde  en  realidad  á 
los  elevados  conceptos  vertidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  ¿No  se  desprende,  por  el  contrario, 
del  proyecto,  que  de  estas  legislaciones  especiales  es- 
tán llamadas  á desaparecer  la  mayor  parte,  por  no 
decir  la  totalidad  Üe  sus  instituciones? 

Porque,  señores,  ¿quién  será,  cuando  llegue  el  caso, 
el  que  juzgue  de  si  su  importancia  es  vital  ó no,  de  sí 
tienen  derecho  ó no  áser  mantenidas,  en  estas  ardien- 
tes discusiones  de  las  Cámaras,  en  la  rapidez  vertigi- 
nosa con  que  aquí  tenemos  que  discutir  los  proyec- 
tos, á veces  sin  el  necesario  conocimiento,  á veces  sin 
la  necesaria  preparación?  ¿Cómo  podrá  depurarse  ins- 
titución por  institución,  cuando  este  desgraciado  caso 
llegue  para  las  provincias  que  gozan  de  derecho  civil 
propio?  ¿Cómo  podrá  depurarse  qué  es  aquello  que  se 
debe  conservar  y qué  es  aquello  que  no  tiene  derecho 
á ser  conservado?  No  hay  más  que  un  medio  para 
evitar  este  peligro,  y el  medio  es  decir  francamente, 
proclamar  de  un  modo  claro  y explícito  la  igualdad 
entre  las  legislaciones  de  España;  aplicar  el  criterio 
que  á Castilla  se  aplica,  á las  demás  legislaciones  re* 
gionales,  y decir  que  la  codificación  de  las  legisla- 
ciones regionales,  cuando  llegue  el  caso  de  hacerla, 
ya  sea  por  medio  de  un  verdadero  Código,  ó ya  por 
medio  de  una  compilación  más  modesta,  si  es  que  se 
cree  llegado  el  caso  de  verificar  tal  reforma,  este  Có- 
digo ó esta  compilación  comprenderá  toda  la  legisla- 
ción civil  de  cada  territorio  que  la  posee,  y la  com- 
prenderá íntegra,  sin  perjuicio  de  aquellas  reformas 
que  la  experiencia  imperiosamente  reclame  y el  cam- 
bio de  costumbres  y tiempos  haga  absolutamente  ne- 
cesarias. Yo  deseo,  Sres.  Diputados,  que  las  legisla- 
ciones regionales  no  sean  dentro  del  Código  huésped 
importuno  que  vive  bajo  ajeno  techo,  sujeto  al  temor 
de  ser  lanzado  á la  primera  oportunidad  que  se  pre- 
sente- 

Yo  deseo,  por  el  contrario,  para  estas  legislacio- 
nes regionales,  morada  propia,  morada  espléndida, 
morada  en  la  cual  sean  queridas  y respetadas,  sin  que 
se  trate  de  aprovechar  el  primer  momento  para  lan- 
zarlas de  su  seno.  Y esto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  in- 
convenientes puede  traer  á la  Nación  española?  Y esto, 
Sres.  Diputados,  ¿con  qué  obstáculos  lucha?  ¿Qué  di- 
ficultades á ello  se  oponen? 

Comenzaré  por  deciros  que  lo  que  yo  pido  es  la 
consecuencia  natural  de  esta  evolución  que  en  mate- 
ria de  codificación  civil  se  ña  venido  practicando  en 
nuestro  país  de  algunos  años  á esta  parte*  Antes  os 
he  dicho  que  cuando  él  Código  se  quería  que  fuese 
uniforme  y que  por  él  se  unificara  toda  la  legislación 
de  España,  ó sea,  cuando  se  formó  el  proyecto  de  Có- 
digo de  1851,  la  legislación  llamada  foral  quedaba 
completamente  borrada,  tanto  que  de  ella  no  quedaba 
más  que  un  ligero  vestigio  por  espacio  de  algunos 
años,  pasados  los  cuales,  ya  las  provincias  que  antes 
habían  gozado  de  ella,  no  tenían  más  remedio  que  so- 
meterse á la  legislación  general*  Pero  se  comprendió 
que  por  este  camino  no  podía  llegarse  al  objeto  de- 
seado, y entonces  se  inició  en  la  codificación  espado- 
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la  una  segunda  faz,  una  segunda  etapa,  representada 
por  el  Real  decreto  de  1880,  en  cuyo  Real  decreto  se 
abandonó  el  principio  de  esta  unificación  imposible, 
pero  se  dijo:  se  unificará  todo  aquello  que  sea  posible, 
y aquellas  pocas  instituciones  que  no  puedan  llegar 
á ser  objeto  de  unificación,  subsistirán  en  las  comar- 
cas que  de  ellas  gocen,  por  un  tiempo  indeterminado, 
como  apéndices  al  Código  general;  es  decir,  que  en- 
tonces se  partió  del  principio  de  hacer  un  Código  úni- 
co bajo  la  base  de  una  unificación  en  la  mayor  parte 
de  las  instituciones,  dejando  como  apéndice  las  pocas 
de  la  legislación  especial  que  por  su  índole  no  lo  per- 
mitieran; de  modo  que  aun  cuando  se  abandonaba  el 
criterio  de  1851,  se  abandonaba  solo  en  parte,  respe- 
tándose empero  algo  más  que  entonces  la  legislación 
especial, 

Pero  también  hubo  de  desistiese  de  este  propósi- 
to, también  hubo  de  desistiese  de  llevar  desde  luego 
al  Código  general,  como  se  indicaba,  algunas  institu- 
ciones especiales  do  las  comarcas  que  de  ellas  gozan, 
consignándose  todo  en  un  Código,  y se  creyó  que  era 
preciso  plantear  un  nuevo  sistema,  sistema  que  ve- 
mos en  el  proyecto  del  año  81  y en  el  proyecto  ac- 
tual, siquiera  en  éste  resplandezca  un  espíritu  mucho 
más  conservador  y favorable  á las  legislaciones  espe- 
cíales  que  el  que  resplandecía  en  él  proyecto  del  año 
8 1 ; y en  esta  tercera  faz  ó tercera  etapa  de  la  codifica- 
acion  civil  en  España,  ya  se  proclama  francamente  la 
diversidad,  es  decir,  se  empieza  dictando  el  Código  ci- 
vil para  una  parte  de  España  y se  deja  por  ahora  la 
legislación  civil  de  las  otras  comarcas  en  el  mismo 
estado  que  actualmente  tiene. 

Pues  bien;  sed  lógicos,  demos  un  paso  más  en  esta 
senda,  y puesto  que  se  proclámala  diversidad  y se  re- 
conoce que  debe  existir,  proclamémosla  francamente  y 
de  una  manera  definitiva;  que  como  antes  os  he  dicho 
y voy  á demostrar  brevemente,  esta  diversidad  legis- 
lativa de  ningún  modo  ha  de  ser  obstáculo  á la  or- 
denada y tranquila  marcha  de  nuestra  Nación.  • 

¿Qué  se  dice,  qué  argumentos  se  oponen  contraía 
coexistencia  con  carácter  definitivo  de  las  legislacio- 
nes regionales?  Se  diré,  Sises,  Diputados,  que  esto  es 
ahondar,  que  esto  es  profundizar  esta  especie  de  divi- 
sión que  existe  entre  las  varias  provincias  de  España; 
esto  quiere  decir  que  se  lia  de  perpetuar  esta  especie 
de  divergencia,  esta  línea  que  nos  separa  y que  no 
debe  separarnos,  puesto  que  españoles  somos  todos  y 
hay  que  borrar  esta  especie  ele  distinciones  geográficas 
de  Cataluña,  Aragón  y Castilla,  y hay  que  borrar  es- 
tas palabras  de  castellanos,  catalanes  y aragoneses, 
puesto  que  al  fin  y al  cabo  todos  formamos  una  Pa- 
tria, todos  somos  españoles.  Pero  ¿es  que  creéis,  seño- 
res Diputados,  que  puede  el  legislador  borrar  por  un 
acto  de  su  voluntad  lo  que  á través  de  los  siglos  se 
ha  ido  formando,  se  ha  ido  elaborando  en  los  pueblos? 
¿Es  que  vosotros  creeis  que  estas  diferencias  pueden, 
ni  ahora  ni  nunca,  desaparecer?  Señores,  si  empezamos 
en  algunos  puntos  por  hablar  de  nna  manera  distinta; 
sí  desde  luego,  cuando  me  oigáis  hablar,  comprende- 
reis todos  que  no  he  nacido  en  las  ardientes  comarcas 
de  Andalucía,  sino  que  soy  oriundo  de  las  provincias 
do  Cataluña,  ¿cómo  queréis,  si  en  el  momento  mismo 
la  procedencia  de  un  español  se  manifiesta  y se  de- 
muestra, cómo  queréis  que  estas  diferencias  se  borren 
jamás  si  están  fundadas  en  una  diversidad  absoluta 
de  costumbres  y modo  de  ser? 

Pero  qué,  ¿es  que  acaso  no  son  legítimas  estas 


manifestaciones  de  la  vida  provincial,  Ó de  la  vida  re- 
gional, como  queráis  llamarla,  encerrándolas  dentro 
de  ios  justos  y naturales  límites  y no  rebasando  la 
esfera  de  acción  que  debe  asignárseles?  ¿Pues  qué  in- 
conveniente hay  en  esto?  ¿Por  ventura,  aunque  somos 
todos  españoles,  cada  uno  no  quiere  más  al  pedazo  de 
tierra  donde  nació  que  á las  demás  comarcas  de  Es- 
paña? Pues  si  el  pueblo  en  que  se  ha  nacido  es  como 
la  familia,  ¿quién  hay  que  reniegue  de  ésta  ni  de  la 
tierra  donde  vió  la  luz  por  vez  primera?  ¿No  queremos 
más  á nuestra  familia  que  á las  familias  de  los  otros, 
á nuestra  comarca  que  á las  otras  comarcas?  Pues 
bien,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que,  subsistiendo  esta 
disparidad  de  legislación  civil,  tengamos  nosotros  más 
amor  á nuestro  derecho,  y ios  castellanos  al  suyo,  que 
el  que  se  tiene  al  de  las  demás  provincias?  Señores, 
se  ha  creído  que  esto  podia  ser  un  peligro  para  la 
unidad  nacional,  que  esto  era  aflojar  los  lazos  de  unión 
de  todos  los  españoles,  y este  es  un  grandísimo  error. 
Pues  qué,  ¿se  ha  necesitado  tener  una  legislación  co- 
mún para  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  los 
aragoneses  escribieran  las  heróicas  páginas  de  Zara- 
goza y realizaran  los  catalanes  la  epopeya  inmortal  de 
Gerona?  ¿Ha  sido  obstáculo  esta  disparidad  legislativa 
para  que  en  la  guerra  verificada  hace  pocos  anos, 
cuando  se  insultó  el  pabellón  español  en  Africa,  acu- 
dieran los  tercios  vascongados  y los  voluntarios  cata- 
lanes á derramar  abundantemente  su  sangre  en  defensa 
de  la  honra  nacional?  Esta,  señores,  es  otra  de  las  pre- 
ocupaciones que  en  este  asunto  suelen  dominar.  Se  ha 
dicho:  el  Código  único,  es  un  elemento 'jíara  la  unidad 
nacional,  y he  visto  citará  este  propósito  el  Fuero  Juz- 
go y otros  Códigos  en  comprobación  de  semejante  aser- 
to. Yo  me  he  maravillado,  Sres.  Diputados,  de  seme- 
jante aserto.  ¿Fué  acaso  el  Fuero  Juzgo  el  que  realizó 
la  unidad  nácional  en  España  en  aquellos  remotos 
tiempos?  Nada  de  esto;  la  unidad  nacional  se  realizó, 
cuando  abjurando  Recaredo  su  herejía  y convirtiéndo- 
se al  catolicismo,  quedo  borrada  la  valla  que  enton- 
ces separaba  á los  españoles;  y cuando  permitidos  los 
matrimonios  mixtos,  hasta  entonces  prohibidos,  entre 
godos  y romanos,  pudo  la  raza  unificarse;  entonces 
empezó  la  unidad  nacional,  con  la  que  nada  tiene  que 
ver  el  Fuero  Juzgo,  ya  que  absolutamente  no  se  debió 
áeste  Código  aquel  beneficio  que  entonces  conquistó 
España.  Por  consiguiente,  si  la  disparidad  de  Códigos 
no  es  un  peligro  absolutamente,  ni  para  la  unidad  na- 
cional, ni  para  que  los  lazos  entre  los  españoles  hayan 
de  aflojarse,  dejad,  señores,  que  cada  uno  viva  conten- 
to ála  sombra  de  sus  venerandas  y tradicionales  leyes, 
y no  queráis  con  innovaciones  peligrosas  perturbar 
hondamente  estas  comarcas  que  hoy  viven  felices  y 
tranquilas,  regidas  por  su  derecho  civil  Pero  me  di- 
réis: el  estado  en  que  se  encuentran  estas  legislacio- 
nes es  un  estado  deplorable;  y sobre  este  punto  yo  he 
oido  exageraciones  tales,  que  no  parece  sino  que  la 
legislación  especial  de  Aragón,  ó de  Cataluña,  ó de 
Navarra,  sea  un  profundo  arcano  como  aquellas  fór- 
mulas que  los  jurisconsultos  romanos  poseían,  y que 
venían  á ser  como  el  patrimonio  de  unos  pocos  favo- 
recidos. No,  Sres.  Diputados;  la  legislación  especial, 
así  de  Cataluña  como  de  Aragón  y de  Navarra,  tiene 
fuentes  claras  y definidas. 

No  hemos  de  exagerar  ni  abultar  las  cosas  dicien- 
do que  hoy  tenemos  las  leyes  de  Yifredo  el  Velloso 
ni  las  de  los  tiempos  semi-bárbaros:  hoy  tenemos  Có- 
digos donde  se  contiene  la  legislación  vigente;  teñe- 
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mos  en  Cataluña  la  recopilación  de  1 704,  y cómo  su^ 
pletorios  los  derechos  canónico  y romano;  tenemos  en 
Aragón  la  compilación  de  1667,  completada  con  al- 
gunas pocas  leyes  de  las  Cortes  posteriores,  y como 
supletorio  el  derecho  general  de  Castilla,  por  la  juris- 
prudencia, no  por  la  ley;  y en  Navarra  tenemos  el 
fuero  general  y una  Novísima  Recopilación,  y como 
supletorio  el  derecho  romano,  por  la  costumbre  y por 
la  jurisprudencia  que  así  han  interpretado  una  ley  del 
territorio  navarro.  Todo  esto,  se  dirá,  es  susceptible  de 
mejora*  ¿Quién  lo  duda?  Goma  es  susceptible'  áe  me- 
jora la  legislación  castellana,,  y por  eso  la  queréis 
mejorar;  pero  decir  que  esto  es  insostenible,  es  una 
exageración;  decir  que  esto  no  puede  continuar  un 
momento  más,  es  abultar  males  que  existen,  pero  que 
no  existen  en  esta  extensión  y con  esta  profundidad 
con  que  se  quiere  suponer.  Pero  por  otra  parte,  aque- 
llos que  sostenemos  con  más  fe  y con  más  entusiasmo 
la  existencia  de  las  legislaciones  regionales,  en  modo 
alguno  nos  oponemos,  como  antes  lie  dicho,  á que 
pueda  venir  una  mejora,  á que  pueda  venir  una  refor- 
ma en  estas  legislaciones  por  medio  de  un  Código  ó 
por  medio  de  una  compilación,  siempre  que  llegado 
este  caso  resplandezca  en  este  Código  ó en  esta  com- 
pilación el  mismo  espíritu",  siempre  que  domine  el 
mismo  criterio  con  que  vosotros  vais  á reformar  la 
legislación  de  Castilla,  porque,  no  me  cansaré  de  re- 
petirlo, con  esta  misma  igualdad  debeis  tratar  á las 
legislaciones  especiales. 

Y en  cnanto  á que  el  nuevo  Código  haya  de  ser 
el  medio  de  que  en  lo  porvenir  no  se  presenten  estas 
complicadas  cuestiones  jurídicas,  ni  tengan  que  ven- 
tilarse estos  largos  y costosos  pleitos,  que  en  sentir 
de  algunos  hoy  día  soy  un  borron  para  las  legisla- 
ciones especiales,  y singularmente,  en  concepto  de 
algunos,  para  la  de  Cataluña,  yo  os  diré  que  á mi 
entender  los  pleitos  crecerán,  crecerán  mucho  cuan- 
do llegue  á ser  una  verdad  la  codificación  civil  Hoy, 
Sres.  Diputados,  los  letrados  temen,  porlo  mismo  que 
nuestra  literatura  jurídica  es  escasa,  por  lo  mismo 
que  no  saben  á-  veces  cómo  fundamentar  su  opinión, 
por  lo  mismo  que  no  andan  en  compañía  de  grandes 
jurisconsultos  que  piensen  como  ellos  en  aquel  pun- 
to determinado,  no  se  atreven  á plantear  determina- 
das cuestiones  ante  los  tribunales;  pero  el  dia  que  el 
Código  civil  se  publique,  aquel  dia  la  literatura  jurí- 
dica española  crecerá,  como  creció  en  Francia,  como 
ha  crecido  en  Italia,  porque  esta  es  siempre  la  con- 
secuencia que  la  publicación  de  un  Código  ha  pro- 
ducido, por  regla  general,  en  todos  los  países.  Y en- 
tonces vendrán  los  comentarios,  aquellos  comentarios 
que  tanto  detestaba  Napoleón  I,  y que  son  el  cortejo, 
que  son  la  consecuencia  natural  de  la  publicación  de 
un  Código;  y á medida  que  los  comentarios  crezcan 
y las  opiniones  se  multipliquen,  los  letrados,  qne  ten- 
drán más  fuentes  á donde  acudir  e®  apoyo  de  sus 
pretensiones,  y mayores  medios  á mano  de  que  hoy 
carecen,  serán  los  primaros  que  no  vacilaran  en  sos- 
tener cuestiones  que  hoy  ciertamente  acaso  no  se 
atreverían  á plantear* 

¿Quién  no  recuerda,  Bres.  Diputados,  los  comen- 
tarios á que  ha  dado  lugar  cada  uno  de  ios  cuerpos 
legales  que  se  lian  publicado  en  Castilla?  ¿Quién  no  re- 
cuerda los  comentarios  á que  ha  dado  lugar  la  publi- 
cación de  las  leyes  de  Toro  y de  Ja  Nueva  Recopila- 
ción; comentarios  que  sirvieron  para  confundir  los 
textos  legales  y para  sembrar  la  incertidumbre  en  el 


foro,  en  vez  de  ser  un  medio  para  aclarar  los  textos 
legales?  ¿Quién  no  recuerda  que  entre  los  comentaris- 
tas de  las  leyes  de  Toro  los  ha  habido  que  lian  vuelto 
las  leyes  del  revés,  haciéndoles  decir  lo  contrario  de  lo 
que  decían  y sosteniendo  que  esta  era  la  verdadera 
interpretación?  Pues,  Sres.  Diputados,  lo  mismo  ó poco 
méiiGS  sucederá  en  España  cuando  el  Código  civil  se 
publique;  y si  no  queréis  creer,  si  no  teneis  por  exacto 
lo  que  os  digo,  recordad  lo  que  pasa  con  el  Código  de 
comercio.  El  derecho  mercantil  tiene  un  Código,  este 
Código  anda;  en  manos  de  todos  los  comerciantes  que 
sean  algo  celosos  y de  seguro  que  es  el  primer  libro 
que  encontrareis  en  su  despacho.  Y ese  comerciante, 
persona  ilustrada  y que  trata  materias  que  ya  debe 
conocer,  no  solo  no  deja  de  consultar  á los  letrados, 
y si  deja  de  hacerlo  comete  errores  que  le  producen 
funestas  consecuencias,  sino  que  por  necesidad  se  ve 
involucrado  en  continuas  cuestiones,  pues  los  pleitos 
en  materia  mercantil  son  en  mucho  mayor  número 
en  las  poblaciones  en  que  el  comercio  tiene  algún  des- 
arrollo, que  los  que  se  siguen  en  materia  civil,  y sin 
embargo  el  derecho  mercantil  tiene  un  Código  donde 
se  consignan  en  mil  y tantos  artículos  todas  las  rela- 
ciones jurídicas  a él  encomendadas.  Esto  mismo  os 
sucederá  con  el  Código  civil;  y por  tanto,  bajo  este 
punto  de  vista,  el  que  las  legislaciones  fo rales  existan 
; ó no  para  la  cuestión  de  pleitos,  es  de  todo  punto  indi- 
ferente. 

Pero  me  diréis  acaso:  entonces  tendremos  cons- 
tantemente conflictos  entre  los  individuos  que  viven 
en  España;  tendremos  que  á lo  mejor  se  encontrará 
un  individuo  oriundo  de  Cataluña,  con  que  poseyendo 
bienes  ú otorgando  testamento  en  Aragón,  en  Casti- 
lla ó en  Navarra,  tendrá  que  consultar  la  legislación 
allí  vigente,  y esto  es  un  conflicto  legislativo  que  no 
debemos  tolerar,  y ménos  entre  españoles.  Pero  si  se 
me  hiciera  este  argumento,  yo,  Sres.  Diputados,  con- 
testaría que  sea  poco  ó sea  mucho  lo  que  quede  de 
las  legislaciones  regionales,  y vosotros  convenís  en 
que  algo  ha  de  quedar,  sea  poco  ó mucho,  digo,  ío 
que  de  ellas  quede,  el  conflicto  intcr-provincial,  ó como 
queráis  llamarlo,  ese  conflicto  entre  las  varias  legíi- 
lociones  españolas  existirá  de  la  misma  manera;  y 
| como  las  materias  que  hayan  de  quedar  subsistentes 
en  las  legislaciones  especiales  serán  naturalmente  las 
más  interesantes,  quiere  esto  decir  que  los  conflictos 
no  se  evitarán. 

Pero,  y aquí  viene  el  último  punto  del  cual  he  de 
ocuparme,  porque  comprendo  que  estoy  abusando  de 
vuestra  benevolencia,  yo  entiendo  que  en  este  punto 
el  proyecto  sometido  á vuestra  deliberación  es  defi- 
ciente y que  debiera  haber  previsto  este  caso  y resuel- 
to este  conflicto  que  ahora  diariamente  se  presenta  y 
que  por  fuerza  ha  de  subsistir  y de  plantearse,  sea 
cual  fuere  la  parte,  pequeña  ó grande,  que  quede  de 
las  legislaciones  regionales,  y creo  que  este  conflicto 
debia  abordarse  con  decisión,  con  valentía,  que  es  lo 
que  yo  no  encuentro  en  proyecto  q m estamos  dis- 

cutiendOt 

Sip  entrar  en  el  fóhdn  del  asunto  que  es  materia 
de  la  base  2.a  del  proyecto,  yo  creo,  señores,  que 
era  preciso  que  ya  desde  luego  sa  consignaran  prin- 
cipios claros  para  resolver  estas  cuestiones,  que  son 
las  más  difíciles,  como  vosotros  que  escucháis, 
letrados  casi  todos  distinguidos,  sabéis  perfectamen- 
te por  lo  que  os  ha  pasado  en  vq  estro  bufete.  Hoy  dia, 
esta  antigua  teoría  de  ios  estatutos,  hija  de  los  juris* 
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consultos  de  la  Edad  Media;  estos  estatutos  persona- 
les, reales  y formales,  doctrina  que  me  par. ice  que 
veo  aceptada  en  la  Lase  2,a  dei  proyecto,  ha  perdido 
completamente,  como  sabéis,  su  importancia*  Esta 
teoría,  bija  de  aquellos  tiempos  en  que  se  creía  que 
el  individuo  quedaba  sujeto  al  sucio  eu  el  cual  vivia, 
consignaba  como  de  estatuto  personal  algunas  leyes 
relativas  á la  persona  del  individuo,  como  su  c&paci- 
dad,  sin  que  faltara  quien  afirmase  que  la  capacidad 
iba  fluctuando  á medida  que  el  individuo  iba  cam- 
biando de  territorio,  y reconocía  el  estatuto  real  la 
lea?  re  cite  en  todos  aquellos  casos  , en  todos  aque- 
llos actos  que  hacían  relación  á los  bienes  inmuebles 
que  poseía  el  individuo* 

Estos  principios  del  estatuto  personal  y del  esta- 
tuto real,  más  ó ménos  aceptados  por  ios  modernos 
Códigos,  aunque  no  consignen  esta  denominación  al- 
gunos, esta  división  délos  esta  lutos,  en  mi  concepto 
es  ya  incompatible  con  el  estado  actual  de  la  ciencia 
jurídica,  y mucho  más  teniendo  en  cuenta  la  situa- 
ción especial  legislativa  en  qué  se  encuentra  nuestra 
Patria,  y en  que  se. habrá  de  encontrar,  tanto  si  se 
aprueba  ei  proyecto  que  estamos  discutiendo,  como 
si  óste  se  reformara  eu  el  sentido  que  yo  deseo*  Yo 
creo  que  es  de  todo  punto  necesario  que  se  consigne 
que  el  iudivíduo  que  está  sujeto  á una  determinada 
ley  de  las  varias  que  existen  en  España,  no  puede  ni 
debe  perderla  sin  una  declaración  expresa  de  su  vo- 
luntad. Porque  ya  sea  que  demos  más  extensión  á 
este  mal  llamado  estatuto  personal,  como  luice  algu- 
no de  los  modernos  Códigos,  y á lo  que  parece  incli- 
narse la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  por  lo  ménos  respecto  de  la  sucesión  y res- 
pecto de  la  patria  potestad,  y como  lo  sostiene  Flore 
y otros  autores  contemporáneos  de  derecho  interna- 
cional; ya  demos,  repito,  al  estatuto  personal  esta  ma- 
yor extensión,  ya  apliquemos  más  la  teoría  de  Félix 
y de  los  antiguos  tratadistas  más  favorables  al  esta- 
tuto real,  siempre  tropezaremos  con  conflictos  inso- 
lubles;  y para  evitar  estos  conflictos,  me  parece  que 
el  único  medio  que  existe  es  declarar  en  el  proyecto, 
ya  en  esa  base  2.a  ó ya  eo  otra,  que  el  individuo, 
repito,  no  perderá  sn  ley  mientras  por  una  declara- 
ción solemne  no  manifieste  que  quiere  cambiarla,  que 
quiere  someterse  á la  ley  de  su  nuevo  domicilio,  y di- 
cho se  está  que  siendo  éste  el  jeté  de  la  familia,  en- 
tonces las  personas  que  bajo  su  potestad  viven  y la 
mujer  que  sigue  su  condición  quedarían  sometidos  á 
la  nueva  ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos. 
No  mediando  renuncia,  la  ley  de  origen,  la  ley  pri- 
mitiva; esta  es  la  única  manera  de  evitar  los  conflic- 
tos que  en  España  pueden  presentarse. 

Y con  ésto,  Sres.  Diputados,  puedo  dar  por  termi- 
nada mi  árida  tarea,  que  tan  ingrata  habrá  sido  para 
vosotros.  Las  legislaciones  regionales  están  llamadas 
á desaparecer  si  el  proyecto  se  aprueba.  Yo  os  pido 
su  conservación  íntegra,  sin  perjuicio  de  su  mejora- 
miento; yo  pido  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  recuerde  (y  no  las  leo  por  no  fatigar  á la  Cámara), 
que  recuerde  las  elocuentes  palabras  que  pronunció 
en  su  discurso  del  Senado;  que  mantenga  aquellos 
principios  y que  conforme  á ellos  proclame  m alta 
voz  que  las  legislaciones  regionales  de  España  habrán 
de  conservarse  Integras,  sin  perjuicio  de  mejorarlas 
en  aquellas  pocas  instituciones  que  así  lo  exijan.  Si  no 
lo  1 lacéis  así,  la  muerte,  repito,  de  estas  legislaciones 
es  inevitable.  ¿No  comprendéis,  señores,  que  el  derecho 


civil  es  un  árbol  cuyas  ramas  se  entrelazan  formando 
un  todo  armónico,  y que  si  de  este  árbol  desgajáis  fue- 
ra de  tiempo  y de  sazón  algunas  de  sus  ramas,  el  árbol 
morirá,  cuando,  por  el  contrario,  si  conserváis  sus  ra- 
mas importantes,  si  conserváis  su  savia,  quitando  solo 
aquella  parte  seca,  aquella  parte  podrida  que  en  él 
pueda  existir,  el  árbol  vivirá  lozano  y robusto,  y por 
lo  tanto  á su  sombra  vivirán  felices  también  las  co- 
marcas que  gozan  de  este  derecho? 

. Esto,  pues,  os  pido;  y ya  que  vosotros  decís,  y yo 
no  trato  de  discutirlo,  que  la  codificación  dei  derecho 
civil  habrá  de  ser  un  timbre  de  gloria  para  el  reina- 
do actual,  no  queráis  que  lo  que  sea  motivo  de  júbilo 
y de  satisfacción  para  una  parte  de  la  Nación  espa- 
ñola sea  motivo  de  tristeza  y de  luto  para  otra  parte 
importante  de  ella.  Recordad,  Sres.  Diputados,  que 
estas  comarcas  que  gozan  de  legislación  civil  espe- 
cial no  tienen  ya  en  el  dia  más  resto  de  su  pasada 
grandeza  que  la  legislación  civil:  no  les  quitéis  lo 
único  que  les  queda,  esta  única  tradición  que  conser- 
van de  un  pasado  glorioso  que  desapareció  hace  cer- 
ca de  dos  siglos.  Haced,  Sres.  Diputados,  que  esta  re- 
forma del  derecho  civil,  al  ser  un  timbre  de  gloría 
para  ol  actual  reinado,  sea  también  un  motivo  más  de 
amor,  un  motivo  más  de  adhesión  de  todas  estas  co- 
marcas á la  persona  que  ocupa  con  tanta  gloria  el 
solio  de  Saa  Fernando,  y un  motivo  de  satisfacción,  de 
aplauso  y de  contento,  y no  un  motivo  de  tristeza  y de 
dolor,  como  sería  si  llevaseis  á cabo  el  proyecto  en  la 
í'o  r m a que  es  tá  p re  s en  tado  á v u es  t r a d elibe  ración . H e 
dicho. 

EL  Sr,  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO  I Pido  la  pa-r 

labra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  como  de  la  Comisión,  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Di- 
putados, si  el  asunto  que  ocupa  la  atención  de  la  Cá- 
mara no  se  señalase  de  una  manera  visible  por  su 
importancia,  se  la  hubiera  dado  y muy  grande  el  dis- 
curso que  acabáis  de  oir  ai  Sr.  Planas,  en  que  campea, 
juntamente  con  una  grande  erudición,  la  profundidad 
de  miras  que  todos  reconocemos  en  el  mismo  señor 
Planas*  Por  este  motivo,  por  la  total  incompetencia 
del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  es  su  posición 
sumamente  difícil  para  poder  desenvolver  en  las  bre- 
ves frases  que  ha  de  dirigiros,  los  pensamientos  que 
convienen  para  dar  contestación  al  discurso  que  el 
Sr.  Planas  acaba  de  pronunciar*  A esta  dificultad, 
invencible  de  suyo,  hay  que  agregar  otra:  la  de  que 
en  rigor,  el  discurso  del  Sr*  Planas,  por  las  ideas  de 
S.  S.,  por  ei  juicio  que  el  país  á que  pertenece  y que 
tan  dignamente  representa  tiene  formado  respecto  de 
todas  las  reformas  legislativas  de  la  especie  de  las 
que  ahora  nos  ocupan;  ese  discurso,  digo,  lejos  dé 
presentar  un  carácter  de  generalidad,  como  convenía, 
á mi  modo  de  ver,  al  órden  de  la  discusión  en  que 
ahora  nos  encontramos,  viene  en  rigor  á anticipar  el 
debate  dei  voto  particular  de  nuestro  digno  compa- 
ñero ei  Sr.  Duran  y Bas,  de  cuyo  señor  hemos  tenido 
el  sentimiento  de  separarnos  en  la  manera  de  concep- 
tuar el  proyecto  de  ley  que  os.  está  sometido,  por  lo 
tocante  á sus  relaciones  con  las  provincias  llamadas 
fo  rales , y singóla  r men  t e con  las  d el  an  ti  g uo  Pr inc i- 
pado  de  Cataluña. 

Claro  está  que  debiendo  en  estas  discusiones  de 
generalidad  campear  en  primer  término  la  oportu- 
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nidad  del  proyecto  y el  exámen  de  sus  líneas  gene- 
rales, cuando  lejos  de  discutirse  esto,  se  discute  tan 
solo  un  punto  singular  del  proyecto  mismo,  se  hacen 
difíciles  los  deberes  qpe  los  individuos  de  ia  Comi- 
sión tienen  que  cumplir  para  mantener  el  debate  en 
el  terreno  que  corresponde;  porque  el  ánimo  vacila 
entre  conservar  ese  debate  en  el  terreno  que  Le  es  pro- 
pio en  este  instante,  ó si  correspondiendo  á la  natural 
cortesía  y al  atractivo  de  palabra  tan  simpática  como 
es  la  de  8*  8.,  debe  contestar  á ios  argumentos  que 
sobre  un  punto  del  proyecto  se  lian  expuesto,  y que 
realmente  debieran  reservarse  para  otra  discusión, 
para  la  dcL  voto  particular  del  Sr.  Durán,  pues  en  ella, 
á mi  juicio,  es  donde  esos  argumentos  deben  presen- 
tarse. 

Después  de  esto,  hay  también  que  en  el  orden  ge- 
neral de  las  ideas  que  á este  proyecto  corresponden, 
es  verdaderamente  extraño,  al  ménos  á mí  me  mara- 
villa, el  giro  deí  discurso  del  Sr,  Planas,  que  con  es- 
tar templado  en  esa  moderación  que  caracteriza  á su 
señoría,  viene  á ser  de  oposición  á un  proyecto  de  ley 
que  si  de  algo  puede  ser  tachado,  es  precisamente  de 
dar  acaso  excesiva  satisfacción  á los  sentimientos  y á 
las  ideas  que  imperan  en  el  ánimo  del  Sr,  Planas, 
como  S*  8.  ha  tenido  que  confesarlo  en  la  rápida  ex- 
cursión histórica  que  ha  hecho  de  los  trabajos  im- 
portantes de  codificación  que  se  han  venido  preparan- 
do en  este  siglo,  reconociendo  que  ahora  es  cuando 
por  primera  vez,  de  una  manera  completamente  firme 
y decidida,  separando  unas  de  otras  legislaciones,  se 
renuncia  por  el  pronto  al  pensamiento  de  absoluta  é 
inmediata  codificación  que  señaló  los  primeros  pasos 
de  las  épocas  constitucionales  de  España;  pensamien- 
to que  se  expresaba  en  aquel  artículo  estereotipado 
en  todas  las  Constituciones,  de  que  unos  mismos  Có- 
digos regirian  en  toda  ia  Nación.  Cuando  en  este  pro- 
yecto de  ley  se  dice  que,  por  de  pronto,  la  tarea  legis- 
lativa en  cuanto  á la  codificación,  inspirada  en  el  sen- 
tido de  los  intereses  del  país,  habrá  de  verificarse  de 
una  manera  paralela,  de  una  parte  para  1a  generalidad 
de  la  Nación  donde  domina  ó impera  lo  que  se  llama 
la  legislación  castellana,  y de  otra  para  aquellos  te- 
rritorios donde  todavía  existe  lo  que  se  llama  legis- 
lación foraí  ó especial,  me  ha  sorprendido  esa  especie 
de  grito  de  dolor  que  ha  exhalado  el  8r.  Planas  al 
combatir  este  proyecto,  considerándole  como  si  vi- 
niese á destruir  de  raíz  y á herir  en  el  corazón  los 
sistemas  focales,  que  se  ponen,  sin  embargo,  hoy  de 
relieve  más  que  nunca,  para  mantenerlos  por  ahora, 
para  estudiarlos,  para  conocerlos  y hasta  para  codifi- 
carlos mediante  los  que  se  llaman  apéndices  del  Có- 
digo civiL 

El  Sr,  Planas  lo  decia:  el  dolor  que  S.  S..  como 
muchos  de  los  que  participan  de  sus  ideas,  sienten  en 
su  pecho,  no  viene  en  realidad  de  la  medida  legislati- 
va que  se  somete  á ia  deliberación  de  la  Cámara,  y 
que  una  vez  votada  por  eL  Congreso,  habrá  de  some- 
terse á la  sanción  del  Rey,  puesto  que  está  ya  apro- 
bada por  la  otra  Cámara,  sino  de  que  el  Sr,  Planas 
conoce  que  esas  instituciones  mueren  por  sí  mismas, 
que  esa  especialidad  de  legislación  no  puede  subsistir; 
que  hay  una  corriente,  decia  el  Sr.  Planas,  más  po- 
derosa: que  la  voluntad  de  los  hombres,  más  poderosa 
que  la  letra  de  las  leyes,  más  poderosa  que  este  tra- 
bajo de  conservación  que  hoy  se  va  á verificar,  que 
viene  hiriendo  de  raíz  esta  diversidad  de  legislacio- 
nes dentro  de  un  solo  territorio  nacional;  y el  señor 


Planas,  lanzando  un  gemido  en  presencia  de  este  es- 
pectáculo que  no  es  debido  á los  legisladores,  que  es 
debido  á las  condiciones  naturales  de  la  cuestión  mis- 
ma que  se  encuentra  planteada,  se  conmueve,  y él 
aspira,  no  á que  este  proyecto  se  reforme  mejorándo- 
lo, sino  á que  se  haga  algo  más  de  lo  que  se  indica 
en  sus  preceptos;  quiere  que  se  sustituya  la  frase  del 
proyecto,  su  letra  y disposiciones,  por  otras  leyes  que 
el  Sr.  Planas  no  ha  indicado,  pero  que  palpitan  en 
todo  el  curso  de  su  oración,  es  decir,  por  otras  me- 
didas  en  las  que  se  dé  como  una  especie  de  garantía 
contra  las  corrientes  que  el  mismo  Sr.  Planas  reconoce 
existen  en  ia  realidad;  una  garantía  de  que  subsistirá 
siempre  en  España  la  diversidad  de  legislación;  que 
por  una  fatalidad  de  todo  punto  inexplicable  dentro 
de  un  país  cualquiera,  h abremos  de  someternos,  aun 
cuando  la  conveniencia  del  país  reclame  cosa  diferen- 
te, á mantener  la  diversidad  de  la  legislación  y á no 
obedecer  á los  deseos  ó intereses  del  país,  sino  á otros 
principios  de  carácter  particular,  de  preocupaciones, 
de  esas  preocupaciones  que  se  atribuyen  á los  que  vi- 
vimos en  tierra  de  Castilla,  y que  no  dejan  de  existir 
también,  lo  digo  con  sentimiento,  entre  los  que  viven 
en  esas  otras  comarcas  que  están  gobernadas  por  le- 
gislaciones especiales; 

Por  esta  dirección  de  su  espíritu,  que  respeto  pro- 
fundamente, que  siendo  del  Sr.  Planas  puede  que  sea 
acertada,  pero  con  la  cual  se  encuentra  en  abierta 
contradice iou  la  dirección  de  mi  propio  espíritu,  al 
punto  de  pensar  que  el  Sr.  Planas  está  dominado  por 
el  error;  por  esto,  el  Sr.  Planas,  desenvolviendo  con  el 
sentido  acento  que  le  es  propio,  el  pensamiento  que 
le  domina,  entraba  á presentar  al  Congreso  la  legiti- 
midad, la  legitimidad,  Sres.  Diputados,  de  las  legis- 
laciones especiales;  entraba  á investigar  en  sus  orí- 
genes  esa  legitimidad;  á decirnos  que  quizá  esas  Le- 
gislaciones especiales,  por  estos  sus  orígenes,  son  más 
respetables  que  la  misma  legislación  castellana,  y que 
siendo  el  derecho  público  de  estos  di  as,  siendo  el  prin- 
cipio que  se  apodera  de  todos  nuestros  ánimos,  siendo 
la  idea  común  que  brota  en  nuestros  cerebros  la  de 
que  el  poder  soberano  descansa  siempre  en  la  un  ion 
del  pueblo  con  el  Rey,  en  la  representación  misma  del 
país  que  se  da  la  ley,  aquellas  de  Cataluña,  de  Ara- 
gón y de  Navarra  son  fruto  de  las  Cortes  ó de  la  re- 
presentación del  país,  que  decia  el  Sr.  Planas  que  se 
habian  manifestado  en  toda  su  pureza  durante  la 
Edad  Media,  de  que  son  producto  esas  legislaciones 
especiales,  y que  ia  de  Castilla  quizás  no  tenía  ese 
origen  verdaderamente  eficaz,  respetable,  legítimo,  y 
por  lo  tanto,  qne  aquellas  legislaciones  parecía  que  se 
debían  respetar,  y que  acaso  creia  qne  no  fuera  tan 
respetable  la  legislación  castellana  que  a todos  nos 
cobija. 

Pues  bien;  yo  digo  que  todas  estas  legislaciones 
son  igualmente  legítimas;  qne  no  hay  necesidad  de 
investigar  cuáles  son  los  orígenes  de  esas  legislacio- 
nes; que  nosotros  no  destruimos  ninguna,  ni  tendemos 
á destruirlas,  no  ya  en  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute y por  el  que  se  conservan,  pero  ni  siquiera  en  la 
dirección  de  los  espíritus  que  están  más  apegados  á 
la  idea  de  la  codificación  y de  la  unidad,  porque  en- 
tendamos que  son  producto  de  un  poder  bastardo  ó 
ilegítimo,  sino  porque  en  el  orden  de  los  tiempos?  en 
esta  trama  de  la  vida  de  las  Naciones  y de  los  indi- 
viduos que  constantemente  se  elabora,  se  busca,  se 
perfecciona  y se  mejora,  creemos  qué  tanto  á la  le- 
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ablación  castellana  como  á la  aragonesa,  como  á la 
de  Navarra,  como  á todas  las  Legislaciones,  en  fin, 
jiav  que  ponerles  el  sello  de  la.  moderna  edad,  uno  de 
cuyos  distintivos  es  la  dirección  científica  del  pensa- 
miento y el  desenvolvimiento  en  Códigos  razonados  y 
armónicos,  y no  fruto  para  y exclusivamente  (sin  que 
por  esto  despreciemos  este  elemento),  no  fruto  pura 
y exclusivamente  de  condiciones  históricas  y de  pre- 
cedentes locales;  en  que  se  atienda  más  al  accidente 
que  á la  esencia,  que  es  el  carácter  de  todas  las  ins- 
tituciones que  hoy  todavía  imperan  y que  hasta  ahora 
habían  venido  siendo  el  resultado  de  esa  elaboración 
histórica  é intuitiva,  más  que  de  ia  razón  científica 
que  tiende  á dominar  todas  las  legislaciones  de  Eu- 
ropa. 

Por  manera  que,  siendo  esto  así,  lo  que  resulta  ó 
lo  que  parece  resultar  es,  que  nosotros  que  nos  ple- 
gamos especialmente  á la  necesidad  de  la  codifica- 
i-ion,  que  buscamos  de  una  manera  vigorosa  la  refor- 
ma de  nuestras  legislaciones,  y cuando  nosotros  lo 
hacemos  es  porque  entendemos  que  las  vamos  á me- 
jorar, sin  quedos  poderes  en  presencia  y medíante  los 
cuales  esa  elaboración  científica,  esa  elaboración  de 
las  costumbres,  esa  elaboración  del  progreso,  en  fin, 
se  ha  de  convertir  en  ley,  puedan  proceder  de  tal 
suerte,  que  una  parte  de  la  Nación  espadóla,  respecto 
de  la  cual  tenemos  los  mismos  deberes,  tenemos  el 
mismo  interés,  y despierta  en  todos  nosotros  el  mismo 
cariño,  y que  consideramos  par  te  de  núes  tro  ser,  porque 
en  la  concepción  de  la  Patria  no  entendemos  que  una 
provincia  sea  distinta  de  otra,  quedase  condenada  á la 
petrificación  de  la  ley,  á la  inmovilidad,  al  absurdo, 
al  anacronismo  que  se  indica,  no  precisamente  en  el 
modo  de  ser  del  Si\  Planas,  sino  en  personas  menos 
ilustradas  que  tengan  los  mismos  sentimientos  que  su 
señoría.  Se  trata,  al  parecer,  de  que  la  legislación  cas- 
tellana esté  confiada  á los  Poderes  soberanos,  de  que 
la  legislación  castellana  sea  objeto  del  cuidado  de  los 
mismos;  se  trata  de  que  la  legislación  castellana  se 
elabore,  se  modifique,  se  plegue  á las  necesidades  de 
los  tiempos;  y á la  par  de  ello,  que  en  presencia  de 
esta  movilidad  progresiva,  y de  esta  perfección  con- 
tinua, y de  esto  que  constituye,  en  fin,  no  solo  el  de- 
recho, sino  el  deber  de  las  Naciones,  quede  exceptua- 
do lo  que  se  refiere  á la  legislación  forab  De  suerte 
que,  si  nosotros  averiguamos  que  la  legítima  caste- 
llana no  es  tal  como  la  ciencia  aconseja,  no  corres- 
ponde á la  naturaleza  de  las  cosas,  no  obedece  á las 
condiciones  que  deba  tener  dentro  de  la  Nación  espa- 
ñola, podemos  abandonarla,  como  se  lia  abandonado 
en  parte  por  las  bases  que  están  sometidas  á la  deli- 
beración del  Congreso;  y si  encontramos  que  hay  al- 
go que  no  me  atrevo  á declarar  sea  poco  razonable 
en  Navarra,  por  ejemplo,  donde  el  padre  de  familia 
puede  disponer  absolutamente  de  todos  sus  bienes, 
sin  considerar  sus  deberes  ni  sus  atenciones  á la  fa- 
milia, con  una  libertad  absoluta  que  hace  que  aquel 
que  crea  la  propia  familia  pueda  abandonarla  y pue- 
da entregar  lo  que  es  labor  y propiedad  de  esa  fami- 
lia misma  á la  persona  extraña  á ella  que  despierte 
en  él  algún  afecto,  algún  interés,  siquiera  sea  inmo- 
ral ó pervertida,  esto  por  el  hecho  solo  de  encontrar- 
se en  un  país  llamado  foral,  en  un  país  de  legislación 
especial,  esto  siquiera  provoque,  como  no  puede  me- 
aos, la  atención  del  legislador,  esto  no  pueda  modifi- 
carse ni  alterarse,  porque  en  presencia  solo  del  anun- 
cio de  hacer  alguna  ulterior  modificación,  se  crean 


obligados  los  amantes  de  aquellas  leyes  á despertar 
todas  las  épocas  de  la  historia,  á despertar  todas  las 
tradiciones  y avivar  los  sentimientos  más  afectivos 
que  se  encierran  en  ei  corazón  humano,  para  que  sir- 
van de  obstáculo  á la  tarea  que  el  legislador  tiene  ei 
deber  sagrado  de  realizar. 

Yo  no  diré,  ¿cómo  lo  he  de  decir?  yo  no  diré  que 
sea  un  mal  en  sí  mismo  este  sentimiento  arraigado 
de  adhesión  á aquellas  instituciones  bajo  las  cuales 
hemos  visto  la  luz  del  dia,  bajo  las  cuales  tenemos 
todos  la  tendencia  de  morir  y de  que  nuestros  hijos 
nos  sucedan;  no,  este  sentimiento  de  verdadera  y pu- 
rísima conservación,  no  he  de  ser  yo  ni  han  de  ser  las 
personas  que  pertenecen  á la  escuela  conservadora 
las  que  lo  limiten  y contradigan  de  ninguna  suerte; 
así  es  que,  lejos  de  encontrar  nada  que  me  parezca 
censurable  en  los  sentidos  acentos  del  Sr.  Planas, 
cuando  hablaba  con  un  cariño  profundo  y con  un  res’ 
peto  que  llegaba  á rayar  en  adoración,  de  aquellas 
instituciones  á que  ha  dedicado  los  mejores  senti- 
mientos de  su  corazón  y las  lucubraciones  profundas 
de  su  espíritu;  lejos  de  esto,  cuando  le  oia  expresar 
con  tan  sentido  acento  ese  amor  profundísimo  á aque- 
llas instituciones,  de  la  misma  manera  que  cuando 
llegan  á mis  oidos  estas  manifestaciones  de  sentimien- 
to y de  amor  á las  provincias  catalanas,  y á las  del 
antiguo  reino  de  Aragón,  y del  de  Navarra,  y de  las 
islas  Baleares,  y de  las  demás  tierras  que  en  España 
están  regidas  en  mayor  ó menor  escala  por  legisla- 
ciones especiales,  lo  que  siento  es  más  bien  un  movi- 
miento de  simpatía,  y el  deseo  de  que  todas  las  pro- 
vincias del  Reino  sigan  ese  ejemplo  de  amor  á sus 
tradiciones;  pero  de  tal  suerte  esto,  que  en  ello  se  de- 
muestre ei  apego  del  corazón  hácia  aquello  que  cons- 
tituye las  glorias  del  país,  á la  representación  de  esas 
glorias,  á los  lazos  que  unen  á las  generaciones  pre- 
sentes con  las  generaciones  pasadas;  algo,  en  fin,  que 
demuestre  que  Los  individuos  no  son  meros  indivi- 
duos, sino  séres  que  se  creen  relacionados  con  algo 
más  alto  y fecundo,  porque  únicamente  así  pueden  los 
pueblos  sostener  las  condiciones  honrosas  de  su  his- 
toria, Pero  al  propio  tiempo  ese  amor  debe  manifes- 
tarse no  solo  con  palabras,  sino  con  hechos,  relativos 
á todo  lo  que  de  esa  tradición  pueda  y deba  ser  con- 
servado, procurando  que  eso  mismo  á que  tanto  amor 
se  presta,  esa  cada  vez  más  perfecto  y más  digno  del 
amor  que  se  le  profesa,  de  tal  suerte  que  no  por  mo- 
vimientos irreflexivos  del  espíritu  se  impidan  las  me- 
joras necesarias,  porque  de  este  modo,  aquello  que 
hoy  puede  servir  de  molde  donde  tome  forma  conve- 
niente ese  sentimiento  de  adhesión  al  pasado,  mañana 
puede  convertirse  en  dogal  que  ahogue  y destruya 
por  entero  lo  mismo  que  se  quiere  conservar. 

Por  esto,  así  como  el  Sr.  Planas  manifestaba  que 
él  encontraba  bien  y que  él  tenía  su  aplauso  para 
aquellos  que  profesaran  amor  á la  legislación  caste- 
llana, y quería  que  esa  legislación  castellana  se  con- 
servase, aun  Guando  perfeccionándola,  debia,  si  fuera 
lógico  en  su  manera  de  sentir  y desenvolver  su  pen- 
samiento, aplaudir  lo  que  se  dice  en  el  proyecto  to- 
cante á la  legislación  foral,  que  es  absolutamente 
idéntico  á aquello  que  le  parecía  bien  y aplaudía  ei 
Sr.  Planas,  á aquello  que  se  refiere  á la  legislación 
castellana. 

¿Qué  es  lo  que  dice,  en  efecto,  este  proyecto  de 
ley,  en  los  artículos  á que  más  principalmente  se  re* 
I feria  el  Sr.  Planas?  Pues  lo  que  dice  el  proyecto,  ha- 
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blando  de  la  legislación  castellana,  es,  que  mante-  1 
niendo  la  tradición  de  esa  misma  legislación  y armo- 
nizándola con  el  sentimiento  del  progreso  y de  la 
mejora,  que  se  busque  este  progreso  y esta  mejora  en 
primer  término  en  las  demás  instituciones  de  la  le- 
gislación patria;  y claro  está  que  fuera  de  la  legisla- 
ción llamada  castellana,  hay  otras  que  pertenecen  al 
derecho  español  y no  puede  ser  más  que  las  legisla- 
clones  especiales;  y estudiando  los  adelantos  de  la  ju- 
risprudencia, de  la  literatura  jurídica  del  país  y de 
fuera  del  país,  la  Comisión  de  codificación,  en  que  el 
legislador  delega  el  trabajo  de  detalle,  puede  formar 
el  Código  más  perfecto  posible  y más  adecuado  al  es- 
tado actual  de  la  Nación  española* 

De  manera  que,  lejos  de  demostrar  con  eso  que 
pretendamos  establecer  una  línea  divisoria,  una  línea 
de  no  penetración,  que  me  permitiré  llamar  hasta  de 
hostilidad,  ó al  menos  de  antinomia,  entre  las  legis- 
laciones que  rigen  en  una  parte  del  país  y las  que  ri- 
gen en  otras  partes  diferentes,  nosotros,  por  el  con- 
trario, procuramos  su  penetración  y tomaremos  en 
las  fuentes  de  la  legislación  patria,  en  cualquier  par- 
te del  territorio  donde  se  encuentre,  aquello  que  sea 
lo  mejor  y que  entendamos  más  beneficioso;  porque 
consideramos  que  es  tan  propio  tomándolo  de-  Aragón, 
de  Cataluña  ó de  Navarra,  haciendo  que  domine  en 
todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía,  como  si  lo  tomá- 
ramos de  Burgos  ó de  Andalucía.  Y prueba  de  que 
no  hay  el  más  pequeño  sentimiento  de  hostilidad  en 
ello,  es  que  nosotros,  en  este  trabajo,  no  pretendemos 
áestruírnada  que  pueda  ser  respetado, ni  lastimar  sen- 
timiento ninguno,  aun  cuando  sea  extraviado;  porque 
todas  son  provincias  que  pertenecen  como  nosotros  A 
una  sola  Nación,  á esta  gloriosa  Nación  española  á 
que  todos  nos  honramos  en  pertenecer,  que  no  cree- 
mos que  sería  completa  si  estuviese  separada  por  el 
Ebro  de  todo  el  territorio  más  allá  de  su  corriente, 
encontrando  que  estamos  ménos  en  conformidad  con 
lo  que  está  allende  los  Pirineos  en  el  sentido  y co- 
rriente de  la  civilización  que  con  lo  que  está  dentro 
de  esta  tierra  española;  y cualquiera  que  sea  la  legis- 
lación que  encontremos  en  Cataluña,  Galicia,  Segar  be, 
ó cualquier  punto,  que  consideremos  como  necesaria, 
hemos  de  adoptarla  como  legislación  general,  para 
que,  sin  mirar  de  dónde  viene,  pueda  regir  lo  mismo 
á los  castellanos  que  á ios  aragoneses  y catalanes. 

En  estas  condiciones,  decía  yo  que  la  prueba  de 
que  no  hacíamos  solo  manifestaciones  estériles  está 
en  que  en  las  demás  bases  comenzamos,  por  ejemplo, 
haciendo  algo  en  materia  de  legitimas,  que  nos  acer- 
ca más  á la  sucesión  catalana,  que  real  y efectivamen- 
te á lo  que  es  hoy  sucesión  perfectamente  castellana. 

Sabido  es,  por  ejemplo,  que  esta  legislación,  arran- 
cando nada  ménos  que  dei  Fuero  Juzgo,  en  esta  tradi- 
ción, tenia  por  legítima,  propiamente  dicha,  de  ios 
descendientes  los  cuatro  quintos  del  haber  total  déla 
familia.  La  legítima  del  Fuero  Juzgo  es  la  misma  le- 
gítima amplia  castellana  que  rige  hoy  en  todas  las 
comarcas  y provincias  á donde  se  extiende  esa  ley 
llamada- dé  Castilla.  Pues  bien;  nosotros  nos  encon- 
tramos á la  vez  con.  la  legítima  catalana,  que  es  so- 
lamente de  La  cuarta  parte  del  haber  distribuí  ble;  ¿y 
qué  se  hace  en  las  presentes  bases,  tires.  Diputados? 
Pues  contra  lo  que  parecía  ser  el  sentimiento  íntimo 
de  muchos  que  aman  en  este  particular  la  institución 
castellana,  en  el  pensamiento  de  tender  lazos  nuevos 
de  unión,  si  fueran  pocos  los  que  afortunadamente 


existen  con  los  pueblos  donde  rige  la  legislación  ca- 
talana; en  el  pensamiento  de  ir  á los  otros  países  fe- 
rales, Aragón  y Cataluña,  de  modo  que  se  acepte  al- 
go la  libertad  de  disposición,  ampliando  las  faculta- 
des del  padre  de  familia,  las  facultades  del  testador, 
hacemos  una  división  en  tres  partes,  y en  la  una  se- 
guimos la  tra  lición  antigua  castellana  por  lo  que  se 
referia  al  quinto,  y la  enlazamos  con  la  ley  de  Nava- 
rra en  lo  que  se  refiere  á la  libertad  de  disposición 
dentro  y fuera  de  la  familia,  dejando  al  testador  que 
disponga  ele  esa  tercera  parte  como  tenga  por  con- 
veniente; en  otra  tercera  parte  seguimos  la  Legisla- 
ción catalana  y aragonesa,  esto  es,  la  libertad  del 
testador  dentro  de  la  familia,  quedando  de  este  modo 
la  legitima  castellana  reducida  en  tres  quinceavos,  ó 
sea  un  quinto  nada  ménos  de  su  cuantía  actual,  para 
demostrar  que  la  tarea  del  legislador  no  la  vemos 
desde  puntos  de  mira  exclusivos,  que  no  deben  ser 
de  Castilla  ni  de  Cataluña,  sino  que  es  una  tarea  co- 
mún, para  que  pueda  haber  medios  fáciles  de  que  por 
unas  mismas  leyes  se  rijan  todos  dentro  ele  la  Mo- 
narquía, pues  entendemos  que,  siu  desconocer  la 
importancia  de  otros  lazos  con  que  se  puede  consti- 
tuir la  unidad  nacional,  que  son  unas  veces  de  raza, 
otras  de  lengua,  otras  de  tradiciones,  otras  de  intere- 
ses económicos,  son  muy  de  estimar,  muy  poderosos 
ciertamente  los  que  se  producen  por  unas  mismas 
leyes,  de  tal  suerte,  que  uno  de  los  mayores  distin- 
tivos que  existen  para  determinar  las  unidades  nacio- 
nales consiste  en  la  unidad  de  la  ley  que  rija  á los 
componentes  de  esa  misma  nacionalidad. 

Realmente,  lo  que  después  de  todo  esto  me  parece 
es.  que  el  Sr.  Planas,  en  la  preocupación  respetabilí- 
sima, pero  preocupación  al  fin,  que  le  domina,  ha  vis- 
to en  el  proyecto  que  la  Comisión,  dirigida  á ver  de 
acabar  con  ese  verdadero  camellorum  otms  que  se  de- 
cía de  la  legislación  romana,  y puede  decirse  de  la 
nuestra;  procurando  reducir  ésta  á términos  com- 
prensibles para  todos,  á términos  fáciles  en  su  apli- 
cación y en  su  desenvolvimiento,  se  ha  figurado  que 
ia  actual  tarea  de  codificación,  inspirada  en  dicho 
solo  propósito  y en  el  sentimiento  de  los  deberes  del 
legislador  de  perfeccionar  las  leyes  con  que  se  rige 
el  país  en  que  ejerce  sus  funciones,  va  á ser  algo  se- 
mejante á aquellas  otras  codificaciones  que  se  reali- 
zaron por  fines  y miras  puramente  políticas,  en  cier- 
to sentido  de  esta  palabra,  como  cuando  se  hacen  de- 
trás de  grandes  revoluciones  ó convulsiones  que  obli- 
gan á dar  pronta  y rápidamente  una  ley  común,  pava 
que  el  subsiratum  de  esa  revolución  tenga  una  expre- 
sión adecuada  en  la  ley, ó aquellos  otros  fines  políticos 
de  la  conquista,  que  se  completan  en  ocasiones  por  una 
ley  que  impone  la  unidad,  asegurándose  así  los  re- 
sultados de  una  y otra  cosa  por  medio  de  un  Código, 
como  por  ejemplo,  cuando  el  Código  de  Napoleón  vino 
a ser  la  expresión  del  nuevo  derecho  después  de  la  ve 
volucioo  francesa,  ó como  con  el  Código  que  se  está 
elaboradlo  en  Alemania  para  enlazar  entre  si  las  di- 
versas porciones  que  constituyen  aquel  imperio;  como 
acaeció  en  Italia  por  ia  necesidad  de  mantener  y de 
í vigorizar  la  unidad  de  aquellos  distintos  Estados; 
como  ocurre  siempre  que  hay  un  conquistador  que 
conoce  la  fuerza  que  da  la  ley,  y sobre  el  yugo  de  las 
armas  echa  el  lazo  de  esa  ley,  para  tener  sujetos  aque- 
llos territorios  que  quiere  conservar  en  su  poder. 

Cuando  los  Códigos  están  inspirados  por  estos  sen- 
timientos; cuando  obedecen  á estas  necesidades,  so 
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comprende  que  ciertos  intereses  y ciertas  comarcas 
que  quieren  mantener  su  autonomía,  ya  que  no  pue- 
dan alcanzarla  por  medio  de  las  armas,  traten  de  con- 
servarla y conseguirla  insistiendo  en  conservar  su 
legislación.  Pero  cuando  nada  de  esto  sucede;  cuando 
por  dicha  para  nuestra  Patria  no  existen  sentimientos 
de  aversión,  sino  sentimientos  de  profundo  cariño  en- 
tre todas  las  diversas  provincias  que  constituyen  la 
Nación;  cuando  no  tenemos  todos  sino  tina  sola  his- 
toria; cuando  verdaderamente  la  nueva  legislación  no 
obedece  a estas  razones,  ni  se  apoya  en  la  imposición 
den  la  conquista,  sino  á otras  razones  políticas  in- 
ternas que  deben  gobernar  á todos  los  Estados  bien 
regidos;  cuando  se  trata  de  mejorar  las  condiciones 
de  la  ley,  ¿por  qué  venir  á discutir  en  la  forma  en  que 
lo  ha  hecho  él  Br*  Planas,  pareciendo  cómo  que  dis- 
cutía medidas  que  quisieran  imponerse  por  la  fuerza 
y no  por  la  razón,  cuando  se  trata  de  la  conveniencia 
de  todos  y de  cada  une  de  los  territorios  y de  las  pro- 
vincias á quienes  han  de  amparar  estas  leyes  pater- 
nales, mejoradas,  que  no  tienen  otro  objeto  que  el  bien 
de  todos  los  ciudadanos,  sea  el  que  fuere  el  traje  que 
vistan,  que  al  fin  no  es  otro  que  el  traje  de  la  madre 
Patria,  el  traje  de  la  Monarquía  española  y parla- 
mentaria? 

Así  que,  bien  consideradas  las  cosas,  la  única  dis- 
cusión aquí  posible  sería  la  de  determinar  cuál  de  las 
instituciones  era  mejor,  Bi  algunas  de  la  legislación 
aragonesa  y catalana  eran  mejores  que  las  castella- 
nas, adoptarlas  desde  luego;  y si  consiguiéramos  de- 
mostrar que  otras  de  las  de  la  legislación  castellana 
eran  mejores  que  las  catalanas  y aragonesas,  tenido 
en  cuenta  todo  lo  que  importa  para  esto , ver  de  que 
igualmente  se  adoptasen*  Én  este  terreno,  en  el  de 
comparar  una  ley  con  otra,  én  el  de  determinar  cuál 
sea  mejor  ó peor,  es  el  único  en  que  yo  considero  que 
es  fructuosa  la  discusión*  Pero  decir  sencillamente, 
como  ha  venido  á decir  el  Sr.  Planas  en  su  resumen: 
yo  no  entro  á examinar  si  las  instituciones  que  te- 
nemos en  Cataluña,  ó las  instituciones  que  rigen  en 
Aragón,  ó las  que  existen  en  Navarra,  son  mejores  ó 
peores  que  las  instituciones  análogas  que  presenta  la 
legislación  castellana;  yo  ésto  no  lo  sé;  por  lo  pronto 
declaro  que  tiene  todas  mis  simpatías  y todo  mi  afec- 
to la  legislación  del  país  que  me  vió  nacer;  pero  en 
fin,  no  me  preocupó  de  esto,  no  creo  que  sirve  para 
dar  fuerza  á un  argumento  como  el  que  desenvolvía 
el  Sr*  Planas.  Su  señoría  ha  dicho,  en  efecto,  que  no 
le  preocupa  nada  de  esto,  que  lo  que  solo  le  preocupa 
es,  qué  se  mantenga  aquella  legislación,  y esto  me 
parece  que  no  conduce  á ninguna  demostración  en  el 
árdea  de  un  buen  razonamiento*  Su  señoría  dice:  allí 
existen  estas  instituciones,  y porque  existen  han  de 
ser  mantenidas;  allí  tenemos  una  familia,  un  órden 
determinado  de  suceder;  allí  tenemos  grandes  y va- 
riadas diversidades  con  el  derecho  castellano,  muy  su- 
periores á aquellas  sobre  las  cuales  se  arguye  de  con- 
tinuo, suponiendo  que  hay  pocas  diferencias  entre 
nuestras  distintas  legislaciones  civiles*  Porque  te- 
liemos  grandes  diferencias  es  preciso  mantenerlas* 
Quizá  nosotros  estemos  mal  regidos;  pero  basta  que 
esto  exista  allí,  para  que  el  Poder  legislador,  que  es 
la  mismo  sobre  las  provincias  del  Mediodía  qué  sobre 
las  provincias  del  Norte,  eri  esas  provincias  del  Me- 
diodía no  se  detenga  ante  él  absurdo,  ante  la  inco- 
rrección} ante  la  deficiencia,  y se  detenga  ,en  las  pro- 
vincias del  Norte;  porque  al¿í  basta  que  la  cosa  exista, 


para  que  la  cosa  sea  mantenida*  Si  ésas  provincias  no 
tuviesen  representación  en  la  représenfcácioñ  verdade- 
ramente nacional;  si  ellas  no  compartieran  el  derecho 
de  legislar  en  esta  misma  representación  con  las  de- 
más provincias  de  la  Monarquía,  yo  me  explicaría  éste 
argumento;  me  explicaría  que  se  dijese  que  supuesto 
que  la  representación  es  la  que  cuándo  ménos  corrobo- 
ra la  legitimidad  del  Poder,  y singularmente  lá  legiti- 
midad del  Poder  legislativo,  uña  representación  donde 
no  hubiera  la  parte  alícuota  de  uña  Cierta  y determi- 
nada provincia,  llamárase  Como  quisiera,  no  tendría 
poder,  no  tendria  facultades  esenciales  para  alterar  la 
legislación  de  semejante  provincia  y ejercer  én  ella 
los  atributos  de  la  soberanía*  Este  es  él  argumento  des- 
nudo dél  Sr*  Planas,  aun  cuando  hecho  sobre  un  esta- 
do dé  cosas  contrario  á lá  feálldad  de  todo  punto* 

Pero  si  nada  de  eso  sucede;  ü realmente  aquí  to- 
dos somos  absoluta,  idénticamente  igualés;  si  las  fa- 
cultades que  se  trata  de  ejercitar  son  unas  mismas 
pára  todos,  que  estamos  ai  mismo  tiempo  revestí  dos 
de  iguales  condiciones,  ¿de  qué  manera  se  puede  exha* 
lar  por  el  solo  hecho  de  la  existencia  dé  úna  legisla- 
ción, de  una  institución,  de  úna  disposición,  cláifiorés 
para  impedir  que  la  mano  del  legislador  túqüé  á esa 
institución,  siquiera  sea  para  mejorarla?  Es  verdade- 
ramente, al  ménos  á mí  me  ló  pátécé,  éste  modo  de 
plantear  y de  resolver  lá  cuestión,  de  todo  punto  in- 
concebible* Comprendo,  como  ántés  decía,  qué  él  se- 
ñor Planas  hubiera  hecho  un  trabajo  cOmparátivo,  en 
que  no  ha  querido  detenerse,  sobre  lá  institución  que 
anuncia  esta  ó aquella  base  de  las  del  proyecto  y la 
institución  que  estuviera  rigiendo,  y encontrando  que 
lo  anunciado  era  malo,  lo  hubiese  rechazado;  pero  fue- 
ra de  esto,  lo  demás  para  mí  es  de  todo  punto  incom- 
prensible, 

Pues  por  más  que  esto  en  pura  doctrina  sea  lo  que 
entiendo  que  pudiera  mantenerse,  ocurre,  sin  embar- 
go, Sres*  Diputados,  que  en  rigor,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  lo  mismo  que  la  Comisión  que  ha  tenido  el 
honor  de  firmar  este  dio  túrnen,  por  razones  de  otra 
índole,  por  motivos  de  respeto  á esas  tradiciones  tan 
venerandas  para  el  Sr*  Planas,  y que  todos  los  hom- 
bres verdaderamente  de  gobierno  toman  siempre  en 
seria  consideración,  y aun  cuando  entiendan  qué  pue- 
den descansar  en  un  error  doctrinal,  mantienen  cuan- 
do están  enlazadas  con  tradiciones  históricas  siempre 
respetables,  para  determinar  ese  trabajo  verdadera- 
mente conservador,  no  conservador  en  él  sentido  de 
tal  ó cual  partido  político,  sino  conservador  en  el  sen- 
tido del  arte  gubernamental,  que  é dando  ejercen  las 
funciones  de  gobierno,  todos,  absolutamente  todos  los 
Gobiernós,  procedan  de  donde  procedan,  en  mayor  ó 
menor  escala  reconocen,  y á las  cuales  rinden  tribu- 
to, hemos  dicho:  pues  que  existen,  y ésto  Uó  sé  puede 
desconocer,  instituciones  diferentes  de  Jas  institución 
nés  castellanas,  legislaciones  especiales  en  ciertos  té* 
r rito  ríos,  legislaciones  más  ó menos  conocidas,  más  ó 
ménos  perfectas,  pero  á la  sombra  de  las  Cuales  lian 
nacido  y se  han  desenvuelto  muchas  generaciones,  y 
con  cuyas  leyes  aquellas  provincias  están  al  parecer, 
ó una  gran  parte  cuando  ménos  de  sus  habitantes, 
tranquilos  y satisfechos,  vamos  en  lo  posible  á respe- 
tarlas* 

Y no  queriendo  seguir  procedimientos  violentos 
como  aquellos  que  he  indicado  antes  qiie  se  siguen 
cuando  se  trata  de  hacer  un  Código  fruto  de  las  Ion* 
mociones  políticas,  ó de  las  necesidades  políticas  qm 
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vienen  de  las  convulsiones  ó de  las  conquistas;  cuan- 
do tratamos  de  hacer  una  tarea  de  amor  y de  cariño 
á las  partes  distintas  que  forman  la  unidad  de  la  Pa- 
tria, transigiendo  con  ellas,  traduciendo  estos  senti- 
mientos en  hechos  verdaderos,  dijimos:  pues  sin  per- 
juicio,  y esta  es  la  trama  toda  del  proyecto,  sin  per- 
juicio de  generalizar  á Gas  tilla  todas  las  instituciones 
que  sean  de  generalizar  de  esas  mismas  legislaciones 
torales,  de  modo  que  sean  ellas  las  que  nos  dominen, 
no  porque  sean  forales,  sino  parque  sean  buenas,  y 
sin  perjuicio  de  hacer  de  esta  manera  un  Código  que 
en  la  mayor  parte  de  sus  prescripciones  pueda  ser  ex- 
tendido á todo  el  territorio,  sin  por  eso  quebrantar 
ninguna  tradición,  alterar  ninguna  costumbre,  des- 
truir ningún  interés,  respecto  de  todo  eso  que  pode- 
mos traer  al  Código  general,  vamos  en  aquello  que 
despierta  ese  amor  y que  sin  embargo  no  creemos 
útil  traer  1 Castilla,  vamos,  no  á destruir,  sino  á co- 
dificar también,  á conservar;  y por  esto  en  el  artícu- 
lo 6,*  del  proyecto  se  dice  lo  siguiente:  «E 11  Gobierno, 
oyendo  á la  Comisión  de  Códigos,  y en  un  plazo  pró- 
ximo que  no  pasará  de  cuatro  años,  á contar  desde  la 
publicación  del  nuevo  Código,  presentará  a las  Cortes 
en  uno  ó en  varios  proyectos  de  ley  los  apéndices  del 
Código  civil,  en  los  que  se  conténganlas  instituciones 
forales  que  conviene  conservar,  etc.»  No  dice  que  en 
estos  cuatro  años  las  provincias  que  tienen  legisla- 
cion  especial  hayan  de  venir  á regirse  por  la  legisla- 
ción general.  De  modo  que  no  es  una  ley  que  ahora 
se  adopta  para  imponerla  dentro  de  cuatro  años  á esas 
provincias,  sino  esto  que  es  completamente  distinto  y 
que  resulta  del  texto  que  acabo  de  leer:  ((Presentará 
á las  Górtes  en  uno  ó en  varios  proyectos  de  ley  los 
apéndices  del  Código  civil  en  los  que  se  contengan 
las  instituciones  forales  que  conviene  conservar  en 
cada  una  de  las  provincias  ó territorios  donde  hoy 
existen.» 

Por  manera  que  las  Cortes  españolas,  encontrán- 
dose con  ese  hecho  histórico  de  la  diversidad  de  le- 
gislación en  distintas  provincias  de  España,  y que 
cada  una  de  esas  provincias  tiene  amor  profundo  hoy 
por  hoy  á sus  instituciones,  lo  que  hacen  es  codifi- 
carlas, depurarlas,  reducirlas  á términos  fácilmente 
comprensibles,  codificarlas,  en  fin,  como  codifica  la 
legislación  general  del  país  este  otro  Código  que  se 
llama  general,  no  porque  sea  realmente  general, 
sino  como  antinomia  de  esas  otras  disposiciones  es- 
peciales. Respecto  de  estas  disposiciones  especíales 
se  hace  absolutamente  lo  mismo  que  respecto  de  la 
legislación  general;  se  las  conserva  también,  se  las 
mejora,  y por  consiguiente,  las  Górtes  españolas  lle- 
nan su  tarea  respecto  de  ellas  sin  violencia  de  ningu- 
na clase. 

Creo  que  en  este  punto  del  Sr.  Planas,  como  de 
aquellas  provincias,  debería  sentir  un  movimiento  de 
adhesión  y de  cariñosa  fraternidad  á todos  los  que  de 
esta  manera  les  consideran,  reconociendo  que  por  el 
solo  hecho  de  amar  ellos  ciertas  instituciones,  mere- 
cen éstas  el  respeto  de  todos  los  españoles,  porque  en 
ningún  caso  debe  hacerse  obra  de  fuerza  y de  violen- 
cia lo  que  nunca  puede  ser  más  que  obra  de  la  con- 
vicción. 

Por  manera  que  el  proyecto  por  sí  mismo  satis- 
face esas  aspiraciones.  Por  eso  yo  sentía  verdadero 
asombro  escuchando  al  Sr.  Planas  su,  por  otra  parte, 
excelente  discurso,  en  medio  del  cual  dirigía  todas 
las  fuerzas  de  su  imaginación  á combatir  lo  mismo 


que  era  una  satisfacción  dada  á aquellos  sentimien- 
tos, y dada  con  aquella  espontaneidad  de  condiciones 
que  determina  mejor  hasta  qué  punto  son  considera- 
dos por  todos,  los  sentimientos  é intereses  de  aquellas 
provincias,  ¡qué  digo  de  aquellas  provincias!,  de  nos- 
otros mismos,  por  cuanto  todos  somos  españoles,  y 
lejos  de  haber  en  este  concepto  diferencias,  hay  el 
proprósito  de  que  todos  los  intereses  españoles  estén 
colocados  dentro  de  las  manifestaciones  del  Poder  le- 
gislativo español,  y por  consiguiente,  general  en  Es- 
paña, atento  á la  conveniencia  nacional.  Ahora  i o 
que  podrá  ocurrir  es  independiente  de  esta  tarea,  de 
esta  tendencia  y de  estos  sentimientos  que  animan  el 
proyecto,  y á pesar  de  los  cuales  el  Sr.  Planas  se  ha 
creído  en  la  necesidad  de  combatirlo. 

Diré  ingéuuamente  lo  que  personalmente  me  pa- 
rece en  este  punto,  y sin  necesidad  de  entrar  hoy  á 
establecer  comparaciones  entre  legislaciones  como 
las  nuestras,  las  de  todos  los  países  del  territorio,  de 
cierto  poco  conocidas  en  su  fondo  y extensión  por 
aquellos  á quienes  directamente  interesa,  y que  qui- 
zás viven  tan  largo  tiempo  separados  unos  de  otros 
por  ese  mismo  desconocimiento;  y eso  que  pienso  es, 
que  desde  el  instante  en  que  se  vean  unas  leyes  con- 
cisamente redactadas  cerca  de  las  otras,  desde  el  ins- 
tante en  que  sean  apreciadas  en  si  mismas,  no  á tra- 
vés de  esa  nebulosa  que  hoy  las  rodea,  sino  en  la  dia- 
fanidad de  su  propio  ser,  no  podrán  continuar,  me 
atrevo  á vaticinarlo,  no  podrán  continuar  en  esa  sepa- 
ración que  hoy  desgraciadamente  existe,  y poco  á 
poco,  porque  siempre  estas  obras  son  obras  de  los 
tiempos,  y por  consiguiente  no  se  hacen  sino  de  un 
modo  paulatino,  poco  á poco,  pero  con  una  rapidez 
relativamente  mayor  que  la  que  hoy  se  puede  calcu- 
lar, la  tarea  de  la  unificación  quedará  realizada,  Y 
esto,  ¿cómo?  ¿Es  acaso  por  sacrificio  de  unas  provin- 
cias respecto  de  las  otras?  ¿es  por  lucha  de  intereses? 
No,  por  cierto.  ¿Qué  interés  puede  tener  el  habitante 
de  Castilla,  como  tal  habitante  aislado,  en  que  el  de 
Cataluña  suceda  á sus  mayores  de  un  modo  idéntica 
de  aquel  como  él  suceda  á lefs  suyos,  ó les  suceda  de 
un  modo  diferente?  No  de  intereses  antagónicos,  no 
de  intereses  distintos  en  que  lucha  una  misma  per- 
sonalidad, ó una  misma  colectividad,  ó una  misma 
agrupación,  sino  ante  el  convencimiento  de  la  razón 
y ante  el  interés  supremo  de  la  Patria,  se  determina- 
rá que  no  existe  motivo  de  diversidad  ninguno  para 
que  unas  y otras  provincias  puedan  estar  permanen- 
temente regidas  por  legislaciones  diferentes;  porque 
únicamente  se  concibe  esta  diversidad  cuando  ciertos 
territorios,  ciertas  provincias,  aun  cuando  enlazados 
por  el  lazo  político  de  la  unión  del  Poder,  tienen  di- 
versos intereses  entre  sí  y pertenecen  acaso  á di s tin- 
tas civilizaciones. 

Claro  es  que  cuando  ocurre,  como  puede  ocurrir 
todavía  en  Alemania,  como  ocurre  en  Rusia,  como 
ocurre  en  otros  países  en  que  hay  diferentes  civiliza- 
ciones, se  concibe  que  haya  estas  diferencias  en  la 
legislación.  Se  concibe  que  la  Rusia  europea,  con 
unas  necesidades,  con  unos  intereses  constituidos  de 
cierto  modo,  con  poblaciones  diseminadas  por  el  te- 
rritorio también  en  condiciones  dadas,  tenga  una  or- 
ganización en  lo  civil,  y aun  en  lo  político,  totalmente 
diferente  de  la  que  tiene  la  Rusia  asiática,  cuyo  esta- 
do de  civilización  es  inferior;  cuyos  intereses  y cuyas 
necesidades  políticas,  sociales  y guerreras  son  distin- 
tas de  las  de  la  Rusia  europea.  Be  concibe  todavía 
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que  en  Austria-Hungría,  donde  no  hay  más  que  el 
lazo  personal  del  Emperador,  donde  hay  en  el  nombre 
una  sola  nacionalidad,  pero  realmente  dos  nacionali- 
dades completamente  distintas,  los  moldes  de  la  le- 
gislación civil  sean  completamente  distintos,  y hasta 
quizás  seria  una  torpeza  ei  querer  que  esos  intereses 
tan  heterogéneos  y diversos  cupieran  en  un  solo  mol- 
de. Pero  ¿por  ventura  está  en  ese  caso  la  Nación  es- 
pañola? Pues  qué,  la  civilización  de  Barcelona  ¿es  dis- 
tinta de  la  civilización  de  Sevilla  ó de  la  de  Cádiz? 
Aparte  de  la  diferencia  que  haya  en  el  progreso  ó en 
accidentes  puramente  económicos,  porque  una  pro- 
vincia sea  más  industrial  que  otra,  porque  una  sea 
más  minera  que  otra,  porque  una  sea  más  vini cultora 
que  otra,  matices  distintos  de  una  misma  vida,  que 
están  sin  embargo  dentro  de  una  civilización  común, 
¿qué  diferencias  radicales  hay  entre  unas  y otras,  para 
que  la  propiedad  y la  familia,  que  son  el  fundamento 
de  la  vida  social,  sean  diferentes?  Pues  esto  no  puede 
suceder,  á lo  que  yo  eu  tiendo,  duran  Le  mucho  tiempo. 
Así  como  no  se  pueden  ver  los  perfiles  y las  propor- 
ciones de  un  edificio  cuando  se  mantiene  el  andamiaje 
que  sirvió  para  construirle,  así  no  es  posible  conocer 
bien  las  instituciones  jurídicas  cuando  están  distri- 
buidas entre  diversos  y aun  contradictorios  cuerpos 
legales;  pero  una  vez  que  se  puedan  examinar  bien 
esas  instituciones,  las  razones  de  diversidad  irán  des- 
apareciendo. y por  la  marcha  misma  de  los  tiempos, 
por  ei  conven  cimiento  mutuo,  se  irá  á la  unidad,  y 
nadie  tendrá  derecho  para  quejarse. 

Yo  siento  mucho  molestar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados,  porque  estoy  hablando  más  de  io 
que  me  había  propuesto;  pero  me  es  preciso  notar 
bien  que  contra  io  que  en  realidad  ha  discurrido  tan 
elocuentemente  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Planas,  no  lia 
sido  contra  el  proyecto  de  ley,  no  ha  sido  contra  el  pen- 
samiento de  la  Comisión,  ni  mucho  ménos  contra  el 
pensamiento  del  Gobierno  de  S,  M.  No;  lo  que  hay  es 
que  ei  Sr.  Planas  y los  que  piensan  como  S.  S.,  todas 
las  ilustradísimas  personas  que]  forman  el  brillantísimo 
foro  de  Cataluña,  de  Aragón  y de  Navarra,  los  hom- 
bres importantes  que  estudian  allí  las  ciencias  jurí- 
dicas como  las  ciencias  políticas,  ellos  que  en  ciertas 
cosas  marchan,  por  fortuna  para  ellos  mismos  y para 
aquellas  provincias,  y por  dicha  también  para  la  Na- 
don,  á La  cabeza  del  progreso  material,  en  este  punto 
llegan  á encontrarse  de  tal  modo  rezagados  en  las  co- 
rrientes de  ese  mismo  progreso,  que  son  verdaderos 
arcaísmos,  y de  tal  manera  están  enamorados  de  ese 
arcaísmo,  que  quieren  mantenerlo  intacto  y quieren 
galvanizarlo,  y al  ver  que  perece,  protestan  contra 
ese  perecimiento,  que  es  hijo  de  las  condiciones  de  los 
tiempos  y de  las  necesidades  de  la  humanidad. 

Y esto  lo  venía  á reconocer  el  mismo  Sr.  Planas 
en  la  única  excursión  que,  sin  salir  demasiado  de  la 
materia  de  su  tema,  ha  creido  conveniente  hacer  á 
otras  bases  del  proyecto,  y nos  daba  la  razón  cuando 
nos  hablaba  del  estatuto  real,  personal  y formal  ó 
local , sobre  cuya  materia  versa  la  base  del  pro- 
yecto. Porque  ¿qué  decía  el  Sr.  Planas,  sino  que  era 
fuente  de  conñicto  esto  de  que  existieran  distintas 
legislaciones  dentro  del  país,  aludiendo  con  ello  i las 
dificultades  y problemas  de  derecho  internacional  pri- 
vado ,que  por  ese  hecho  se  despiertan,  y que  si  en 
las  relaciones  de  las  Naciones  entre  sí  se  aceptan 
como  una  necesidad,  son  una  cosa  deplorable  cuando 
se  trata  de  las  relaciones  del  derecho  civil  interior, 


ccando  se  trata  de  las  relaciones  legales  de  las  distin- 
tas partes  de  uu  solo  territorio?  EL  Sr.  Planas  puede 
presumir  que  esto  ha  sido  objeto  de  examen  en  el 
seno  de  la  Comisión,  porque  un  problema  como  este 
no  podía  ménos  de  despertarse  cuando  leimos  la  se- 
gunda base,  con  cuyo  alcance,  por  mucho  que  se  le 
conceda,  no  pueden  resolverse  todas  esas  dificultades, 
como  no  se  resolverán  seguramente  por  el  predomi- 
nio absoluto  del  estatuto  llamado  personal,  á que  ei 
Sr.  Planas  parece  muy  inclinado. 

Esto  que  es  en  el  momento  actual  de  la  ciencia 
una  nueva  aspiración,  según  no  puede  dejar  de  reco- 
nocerse por  una  persona  tan  ilustrada  como  el  señor 
Planas,  no  alcanza  de  ninguna  manera,  cualquiera 
que  sea  el  sistema  á que  nos  apeguemos,  á destruir 
los  grandísimos  embarazos  que  tienen  que  presentar- 
se en  el  desarrollo  del  derecho  civil  y de  los  intereses 
civiles,  aquí  dentro  de  la  Nación  española,  por  el  solo 
hecho  de  la  diversidad  de  leyes  existentes.  ¿Piensa  sin- 
ceramente el  Sr.  Piañas  que  con  decir  en  un  artícu- 
lo del  Código  civil,  comprendido  dentro  de  su  títu- 
lo l.°,  que  ha  de  tener  la  condición  de  ley  general 
para  todo  ei  país;  con  decir,  por  ejemplo,  que  la  ley 
del  individuo  vaya  á todas  partes  con  éi,  se  salvan 
todos  los  confiictos,  y todos  los  choques  de  intereses, 
y todas  las  dificultades  que  por  el  hecho  sobredicho 
se  produzcan  dentro  de  la  Nación,  allí  mismo  donde 
debe  existir  la  mayor  uniformidad  y la  mayor  inti- 
midad, como  es  en  la  familia;  ó que  puedan  desapa- 
recer de  suerte  igual  á si  no  existiera  la  diversidad 
de  legislaciones,  en  lo  que  toca  á las  personas,  á los 
bienes,  á los  contratos,  en  fin,  á toda  la  red  de  la  vida, 
que  rigen  y gobiernan  los  Códigos  civiles?  ¿Es  que 
por  un  procedimiento  verdaderamente  milagroso,  por 
una  especie  de  amuleto,  porque  ese  artículo  declare 
que  el  individuo  lleva  su  ley  á todas  partes,  la  gra- 
vedad del  mal  que  produce  esa  diversidad  de  legisla- 
ción ha  de  desaparecer?  ¿Pues  cómo  ha  de  verificarse? 

Muy  lejos  de  esto,  dentro  de  la  Comisión,  alguno 
de  sus  dignos  individuos,  que  tiene  g raudísimas  con- 
diciones de  pensador  y que  está  constantemente  to- 
cando en  la  práctica  del  derecho  todas  las  dificultades 
y todas  las  asperezas  del  derecho  mismo  cuando  se 
relaciona  con  los  intereses  materiales  y con  todo  lo 
más  íntimo  de  la  vida,  pudo  pensar,  tal  vez  con  razón, 
que  precisamente  ese  principio  del  estatuto  personal 
dentro  del  territorio  ofrece  peligros  que  no  ofrece  en 
las  relaciones  de  las  Naciones  entre  sí,  en  lo  que  se 
refiere  al  derecho  internacional  privado  propiamente 
dicho;  y por  más  qne  yo  personalmente  no  partícipe 
de  este  pensamiento,  por  rnás  que  yo  Crea  que  aquello 
que  puede  ser  bueno  y de  utilidad  para  el  género  hu- 
mano en  las  relaciones  de  las  Naciones  entre  sí,  ha  de 
ser  mucho  más  conveniente  para  la  familia  nacional 
en  ias  relaciones  de  los  miembros  que  la  forman , no 
por  eso  dejo  de  conocer  que  por  el  hecho  de  esa  ley 
distinta  personal  que  ha  de  haber  para  cada  uno  de 
los  individuos  de  la  familia  española,  brotarán  tales 
diversidades  y tales  diferencias , que  verdaderamente 
causarán  asombro  cuando  lleguen  á tocarse  en  una 
práctica  claramente  concebida,  porque  en  ella  se  verá, 
por  ejemplo,  que  siguiendo  la  mujer  casada  la  con- 
dición de  su  marido,  porque  no  puede  haber  dos  le- 
yes dentro  de  un  matrimonio,  la  mujer  que  se  case 
bajo  la  ley  catalana  no  tendrá,  como  no  tiene,  á no 
ser  qne  el  marido  le  quiera  conceder  voluntariamen- 
te este  beneficio  para  después  de  sus  dias,  no  tendrá 
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la  seguridad  de  la  vida  cómoda  cuando  llegue  la  viu- 
dez, no  tendrá  ni  tiene  participación  de  las  ganancias 
que  existan  dentro  del  matrimonio,  porque  en  Cata- 
luña no  hay  este  sistema  de  gananciales;  y en  cambio, 
mía  hermana  suya  que  se  case  en  Castilla  con  un 
hombre  de  menores  condiciones,  pero  al  cual  le  favo- 
rezca á la  vez  que  al  otro  la  fortuna,  esa  mujer  que- 
dará por  imperio  de  la  ley  personal,  aun  viviendo  en 
los  mismos  lugares,  con  el  disfrute  de  la  opulencia, 
porque  participará  de  la  mitad  de  la  labor  del  mari- 
do, y de  aquí  brotará  entre  ambas  hermanas  la  com- 
paración de  las  dos  legislaciones,  la  una  que  produce 
esa  opulencia,  y la  otra  que  produce  acaso  la  miseria 
ó una  situación  precaria  para  ella,  y se  dirán  enton- 
ces que  no  debería  haber  más  que  una  sola  ley  cuan- 
do brota  de  un  solo  legislador;  y no  se  dirá  ya  que 
esto  nace  de  un  texto  del  derecho  romano,  ó de  un 
texto  del  derecho  canónico,  sino  que  se  dirá  que  nace 
deí  precepto  de  unas  mismas  Górtes,  y se  dirá  tam- 
bién que  estas  Córtes  no  han  sido  bastante  previso- 
ras para  dar  á todos  los  españoles  las  mismas  condi- 
ciones, y que  han  faltado  á la  Obligación  que  tene- 
mos de  pensar  en  todo  con  igual  solicitud,  porque  si 
no  venimos  aquí  á prever  las  cosas  para  el  día  de 
mañana,  verdaderamente  no  sé  lo  que  liemos  de  ha- 
cer los  que  desempeñamos  en  algún  modo  el  poder 
legislativo. 

Por  otra  parte,  en  el  pensamiento  del  Sr.  Planas, 
y con  esto  voy  á concluir,  porque  verdaderamente 
estoy  molestando  mucho  la  atención  de  la  Cámara,  se 
revelaba  una  cosa  que  con  el  mayor  respeto  para  su 
señoría  no  puedo  ménos  de  calificar  de  verdadera- 
mente peregrina.  Al  Sr.  Planas  le  parece  bien,  como 
antes  he  manifestado,  que  nosotros  hagamos  la  codi- 
ficación de  la  ley  castellana,  pero  no  admite  que  ha- 
gamos la  de  las  leyes  especíales.  Su  señoría  dice  que 
no  hay  ningún  perjuicio  en  obrar  de  esta  manera,  y 
añade  que  siendo  uno  de  los  motivos  más  patentes  y 
más  perceptibles  para  todos,  incluso  para  el  vulgo,  en 
la  tarea  de  codificar,  el  de  ir  á la  simplificación  de  la 
legislación,  supuesto  que  debiendo  todos  conocer  el 
derecho , por  esa  ficción  en  que  reposa  la  sociedad, 
será  así  más  í'ácil  de  evitar  ó de  cortar  este  estado  de 
continuos  conflictos,  que  se  traduce  por  ios  pleitos,  y 
que  es  de  suyo,  cuando  éstos  se  producen  en  la  can- 
tidad que  favorece  la  diversidad  y confusión  de  las 
legislaciones,  una  calamidad  que  todos  los  Poderes 
deben  extinguir  en  cuanto  quepa,  el  propósito  de  que 
se  trata,  el  de  evitar  esas  ocasiones  frecuentes  de  li- 
tigios, no  se  realizará  en  modo  alguno. 

El  Sr.  Planas  piensa,  así  por  lo  ménos  nos  lo  ha 
dicho  esta  noche,  que  el  hacer  fácil  el  conocimiento 
de  la  ley,  ei  dar  una  regla  más  segura  al  ciudada- 
no, el  establecer  de  antemano  en  forma  completa- 
mente precisa  las  condiciones  y el  alcance  de  toda 
obligación,  lejos  de  favorecer  la  seguridad  en  el  jui- 
cio, lejos  de  impedir  el  azar  en  ios  litigios,  que  es  lo 
que  hace  que  muchos  se  aventuren  á ellos,  lejos  de 
producir  la  confusión,  la  guerra,  la  Jucha  de  intere- 
ses que  es  una  plaga  de  nuestro  estado,  lejos  de  dis- 
minuir todo  esto  y hacerlo  desaparecer,  lo  favorece, 
habiendo  cíe  producirse  más  incertidumbres  y más 
pleitos  cuando  la  ley  sea  clara  que  cuando  se  man- 
tenga oscura. 

Yo  no  me  atrevo  á discutir  este  punto  con  ei  se- 
ñor Planas,  pero  lo  acepto  para  los  efectos  de  su  ar- 
gumentación* En  osle  estado  lamentable  en  que  hoy 


nos  encontramos  por  igual  en  todo  él  territorio  espa- 
ñol, porque  ya  que  no  tengámosla  igualdad  del  bien, 
tenemos  al  ménos  la  igualdad  del  mal,  concedo  ai  se. 
ñor  Planas  que.  en  efecto,  el  dotar  de  Código  á un 
país  favorece  la  existencia  de  los  litigios  y aumenta 
ese  mal  que  lodos  quisiéramos  extirpar;  pero,  ¿por 
qué  codificando  m Castilla  y no  en  Cataluña,  ó en  Ca- 
taluña y no  en  Castilla,  el  legislador,  que  hoy  tiene 
como  punto  de  partida  la  igualdad  para  ambos  terri- 
torios, ha  de  dejar  á una  porción  de  ellos  en  ese  esta- 
do de  incertidunibre  ó de  malestar,  y ha  de  borrar  ese 
estado  en  otro  territorio  respecto  del  cual  tiene  abso- 
lutamente las  mismas  obligaciones? 

Yo  entrego  á la  ilustración  del  Sr.  Planas  esta  in- 
dicación, y estoy  seguro  que  él  reconocerá  conmigo, 
desvaneciéndose  de  su  espíritu  la  preocupación  que  le 
domina  de  que  nosotros  no  consideramos  de  igual 
modo,  aúnas  y otras  provincias,  él  .reconocerá  que  en 
efecto  esa  determinación  de  mantener  á una  parte  de 
la  Nación  bajo  una  ley  codificada,  cualquiera  que  sea, 
y á otra  parte  sin  ley  codificada,  cualquiera  también 
que  ella  sea,  es  de  todo  puntó  insostenible. 

El  Sr.  Planas,  se  concibe  bien  que  pueda  perfec- 
tamente sostener  un  sistema  que  no  diré  no  tenga 
argumentos  más  aparentes  que  sólidos,  pero  argu- 
mentos al  fin,  y argumentos  que  han  brotado  de  3a 
pluma  ó de  los  labios  de  grandes  escritores  ó de 
grandes  pensadores,  en  el  sentido  de  la  elaboración 
lenta  de  la  ley  y no  de  la  codificación  jamás  de  ésa 
misma  ley.  Estos  son  dos  sistemas  completamente 
distintos:  el  sistema  de  Savigny  en  Alemania,  en  el 
sentido  de  que  la  ley  venga  como  por  aluvión  for- 
mándose como  se  forman  esas  tierras  grandemente 
productivas,  y ei  sistema  opuesto,  que  consiste  en  que 
se  puede  remover  en  un  momento  dado  la  superficie 
de  la  tierra  para  ponerla  en  mejores  condiciones  de 
producción,  ó la  superficie  de  un  país  para  ponerlo 
en  mejores  condiciones  de  legislación.  Los  dos  sis  te  ■ 
mas  se  pueden  sostener,  pero  sin  esa  distinción,  sin 
esa  antinomia  de  unas  y otras  legislaciones. 

Pueden  ponerse  unas  razones  enfrente  de  otras  ra- 
zones, unas  creencias  enfrente  de  otras  creencias; 
puede  decirse  que  Inglaterra  es  más  feliz  con  sü  ma- 
nera de  legislar,  por  ejemplo,  que  Francia;  puede  de- 
cirse que  los  Estados-Unidos,  en  aquellos  Estados  que 
tienen  Código,  ha  encontrado  ménos  el  dominio  de  la 
felicidad  que  esos  mismos  Estados-Unidos  en  aquellos 
otros  que  no  tienen  Código  formado.  Pero  esto  és  una 
cuestión  enteramente  distinta  de  la  que  ha  provocado 
el  Sr,  Planas;  y creo,  poniendo  todo  mi  respeto  del 
lado  de  los  que  piensan  que  la  formación  histórica  es 
mejor  que  la  codificación,  que  al  fin  podrían  soste- 
nerse estos  dos  principios,  y que  sin  duda  para  la  ela- 
boración continua,  que  debe  ser  la  tarea  de  una  na- 
cionalidad, es  mejor  el  sistema  de  la  codificación  des- 
envolviéndose por  razón  de  precedentes  históricos; 
pero  creo  también  que  llegan  m ornen  los,  ya  sea  por 
las  corrientes  generales  de  la  civilización,  ya  sea  por- 
que por  otros  hechos  históricos  se  ha  hecho  insopor- 
table ese  sistema  de  leyes  que  se  agrupan  y amonto- 
nan unas  sobre  otras,  porque  la  diversidad,  que  á ve- 
ces trae  la  armonía,  también  á veces  trae  la  confu- 
sión, en  que  es  necesario  borrar  esas  confusiones  y es- 
cribir el  Código.  Pero  de  todas  suertes,  lo  que  yo  re- 
pito cuando  presto  mi  respeto  á la  escuela  histórica, 
es,  que  ese  respeto  tiene  su  natural  asiento  en  cuanto 
á í&  formación  de  la  legislación,  para  que  siguiendo 
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slls  dictados  concurran  sus  elementos  á levantar  ó 
¿reducir  una  legislación  con  precedentes  propios;  pero 
después  de  esto,  no  se  vulneran  sus  principios  por- 
que  ellos  se  traduzcan  en  un  Código.  Fuera  de  esto, 
cuando  se  trate  de  una  tendencia  liistórica  que  se 
oponga  á la  codificación,  y esto  lo  hago  para  mante- 
ner por  precedente  necesario  en  cierto  orden  de  rela- 
ciones de  la  vida  el  derecho  romano,  que  no  otra  cosa 
tienen  esas  legislaciones  de  particular  en  puntos  im- 
portantes, pues  precisamente  lo  que  tienen  en  ellos 
de  diferente  y lo  que  supone  más  para  no  querer 
mezclarse  con  la  legislación  general,  es  tomado  del 
derecho  romano,  procurando  mantenerle  reverdecido 
y en  toda  su  extensión  resucitado,  ¿cómo  he  de  en- 
tender yo  que  pueda  merecer  el  aplauso  incondicio- 
nal ni  las  calurosas  protestas  que  se  emplean  por 
nuestros  mantenedores  de  la  escuela  histórica,  los 
cuales  pretenden  hacer,  pasar  en  primer  término  como 
elementos  propios,  autónomos,  para  formar  esa  legis- 
lación que  desean  sea  de  todo  punto  respetada  y sin 
modificación  alguna  mantenida?  ¿Cómo  he  de  admi- 
tir que,  por  ejemplo,  esto  se  invoque  y se  traiga  en 
el  espíritu,  si  no  en  la  palabra,  para  que  en  lugar  de 
que  la  legislación  focal,  manteniendo  lo  que  tiene  de 
particular,  de  regional  ó como  quiera  llamarse,  reci- 
ta por  razón  de  desenvolvimiento  histórico  la  suma 
de  la  demás  legislación  española,  que  el  Código  que 
nosotros  formamos  supone,  tenga  permanentemente 
en  tal  concepto  el  derecho  romano  ó lo  que  dijeron 
los  doctores  viejos  ó antiguos,  para  que  sírva  todo 
eso  de  regla  á la  generación  presente,  cuando  ésta 
quiere  en  realidad  una  vida  completamente  distinta 
en  lo  material  y en  lo  moral,  y declaremos  preferir 
una  legislación  pagana  al  ün  y al  cabo,  para  rechazar 
sistemáticamente  los  desenvolvimientos  de  la  legisla- 
don  cristiana,  como  lo  son  necesariamente  todos  los 
que  de  un  siglo  para  otro  venimos  consiguiendo  y 
lian  de  traducirse  en  nuestro  Código  general? 

De  suerte  que,  con  una  escuela  ni  con  otra,  ni 
coi  un  precedente  ni  con  otro  distinto,  me  permito 
llamar  sobre  ello  la  atención  del  Sr,  Planas  con  todas 
las  salvedades  posibles,  todo  lo  que  el  Sr,  Planas  ma- 
nifiesta con  gran  erudición,  y todo  lo  que  se  sostiene 
por  las  personas  que  simpatizan  con  el  Sr*  Planas, 
porque  sé  bien  que  él  representa  grandes  y altas  di- 
recciones del  espíritu;  todo  lo  que  se  sostiene,  sin  em- 
bargo, dentro  de  esas  direcciones,  á las  que  ve  que  no 
escatimo  los  tributos  de  mi  consideración,  aunque  no 
tengan  mi  adhesión  personal,  eo  lo  poco  que  ella  vale; 
todo  esto,  repito,  no  es  más  que  efecto  de  una  verda- 
dera preocupación  que  se  apodera  de  elevados  espíri- 
tus, como  puede  apoderarse  siempre  de  los  más  ilus- 
trados; porque  cuando  un  prejuicio  entra  en  el  cere- 
bro, es  difícil  desalojarle  de  él,  aun  para  aquellas 
personas  que  tienen  mayor  rectitud  y claridad  de  áni- 
mo y un  entendimiento  más  frió  y más  tranquilo.  Es 
necesario,  pues,  que  las  provincias  á que  aludo,  y que 
las  personas  que  llevan  su  representación,  se  penetren 
de  una  cosa,  á saber:  que  si  bien  pudieron  tener  al- 
guna vez  razón,  cuando  por  efecto  de  lo  que  pudo 
constituir  una  corriente  poco  razonada  de  un  cierto 
progreso,  queriendo  imponer  la  unidad  absoluta,  pron- 
ta é inmediata  de  la  legislación;  si  bien  pudieron 
tener  razón  para  hacer  observaciones  sobre  ese  ex- 
tremo modo  de  entender  este  asunto,  desde  el  mo- 
mento en  que,  no  ya  por  este  proyecto,  por  el  decreto 
de  1880,  por  el  mismo  proyecto  de  nuestro  dignísimo 


Presidente,  el  cual  estaba  inspirado  en  el  respeto  po- 
sible á la  legislación  foral,  sino  por  medida  más  alta 
y más  antigua,  que  el  Sr.  Planas  no  ha  tenido  en 
cuenta;  por  el  precepto  mismo  constitucional,  que  ha 
borrado  la  crudeza  de  aquel  principio  de  unificación 
inmediata  y rápida,  saltando  por  encima  de  todos  esos 
respetos;  desde  el  momento  en  que  aquí  no  se  trata 
más  que  del  interés  mutuo,  que  del  deseo  mutuo  de 
hallar  la  mejor  forma  de  legislación  para  todos  los 
ámbitos  de  la  Monarquía,  sin  postergar  ú olvidar  nin- 
guno, esa  oposición  ya  no  es  verdaderamente  funda- 
da. Yo  no  tengo  autoridad  para  dar  consejos;  pero  si 
la  tuviera,  díria  que  la  dirección  que  se  da  á ese  es- 
píritu, lejos  de  ser  motivada,  es  peligrosa,  y si  no  es 
peligrosa,  es  inconveniente  para  lograr  todo  aquello 
á que  debemos  unidos  aspirar;  para  que  todos  nos 
fundamos  en  un  solo  sentimiento  de  amor  á la  Patria, 
y estando  representada  la  Patria  por  la  ley,  para  que 
todos  busquemos  una  ley  común,  fruto  de  tendencias 
voluntarias  y convencimientos  generales,  que  sea  el 
lazo  que  más  estrechamente  nos  una  en  todas  ocasio- 
nes, He  concluido. 

El  Sr¡  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  deEn- 
cínasola  á enlazar  con  la  de  Venta  del  Alto  á la  fron- 
tera portugesa,  había  elegido  presidente  al  Sr*  Mar- 
qués de  Donadío  y secretario  al  Sr.  Sánchez  Arjona 
(D.  José). 


Se  recibieron  con  aprecio,  pasando  al  Archivo,  los 
ejemplares  á que  se  refiere  la  siguiente  comunica- 
ción: 

«Minterio  de  Ultramar.- — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den del  Rey  (Q,  D,  Qt)  y con  destino  á la  Biblioteca 
de  ese  Cuerpo  Golegislador,  remito  á V*  EE*  cuatro 
ejemplares  de  la  «Estadística  general  del  comercio  ex- 
terior de  la  provincia  de  Puerto-Rico»  correspondien- 
te al  año  de  1884.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años* 
Madrid  6 de  Junio  de  !885.=Ei  Conde  de  Tejada.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados*» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar*— Excmos.  Srcs*:  De 
Real  orden,  tengo  el  honor  de  participar  á V*  EE*  que 
con  esta  fecha  doy  traslado  al  Ministro  de  Estado  de 
su  comunicación  de  5 del  actual , relativa  á la  pre- 
gunta del  Diputado  T),  Manuel  de  Azcárraga  sobre  si 
hay  noticias  favorables  á la  ratificación  del  tratado 
con  los  Estados-Unidos  y si  se  han  comprendido  en  él 
los  azucares  de  Filipinas,  para  los  efectos  oportunos, 
como  asunto  de  la  competencia  del  referido  Ministe- 
rio* Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Junio  de  1885*=EÍ  Conde  de  Teja.da*=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 
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10  BE  JtriíIO  BE  18S6* 


Se  Leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
sé  imprimieran  y repartieran  los  dos  siguientes  dic- 
támenes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Encúnasela  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la 
frontera  de  Portugal;  de  La  Higuera  á enlazar  con  la 
de  San  Joan  del  Puerto  á Cáceres*  y de  Rio  tinto  á 
Arácéna.  ( Véase  él  Apéndice  décimonovéno  d ¿ste 
Diario*) 

Segregando  varias  aldeas  del  término  municipal 


de  Zalamea  la  Real  para  constituir  uno  que  se  dono* 
minará  de  Nerva*  [Véase  el  Apéndice  vigésimo  ¿i 
Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy¡ 
los  dictámenes  leídos,  y la  aprobación  definitiva  de 
dos  proyectas  de  ley*  Se  levanta  la  Sesión.» 

Eran  las  doce  y diez  y minutos* 


VEINTE  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  108. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  Di  CÜBTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  ¡dan  general  de 
carreteras  la  que,  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea  de  Mérida  á 
Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  línea  de  Zafra  á Huelva. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único-  Be  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Mérida  á Sevilla,  en  la  provincia  de  Badajoz, 


y pasando  por  Fuente  de  Cantos,  Segura  de  León  y 
Fuentes  de  León,  termíne  en  la  estación  de  Gumbres 
de  San  Bartolomé,  en  la  línea  de  Zafra  á Huelva,  en 
la  de  esta  provincia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á io  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente, =El  Marqués  de  Coi- 
coerro  tea,  Diputado  Secretario.^*  Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretarlo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


OTIBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  pkm  de  carreteras  la 
de  Almcmsa  á la  de  Casas- Ibañez  á Requena. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  cooformáníiose 
con  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer, Órden,  una  que 
partiendo  de  Almansa  (en  la  general  de  Ocaña  a Ali- 


cante), y pasando  por  Alpera,  Garcelen.  Casas  de  Va- 
liente, Alcalá  del  Júcar,  Gasas  de  Ves  y Alborea,  em- 
palme con  la  carretera  de  Gasas -Ibañez  á Requena* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9*ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  J885,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario, 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  169. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Cas-Concos  á empalmar  con  la  de  Felanitx  á Santany. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  porim  individuo  de  su  seno»  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  úrden,  la  de- 


nominada de  El  FigueraL  que  partiendo  del  lugar  de 
Cas-Concos,  del  término  de  Felanitx,  empalme  con  la 
de  Santany  (Mallorca), 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9,"  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885,=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea , Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  WÚOT.  169. 


DIARIO 


DE  LAB 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyeelo  de  ley,  aprobado  definitivamente , determinando  las  subvenciones  de  las 
líneas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeciras,  Campamento  á 

Málaga  y Puente  Genil  á Linares. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  M*.  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  En  equivalencia  del  anticipo  reinte- 
grable de  60,000  pesetas  por  kilómetro,  asignado  á 
las  dos  secciones  de  la  linca  férrea  de  Cádiz  á Mála- 
ga, hoy  Jerez  á Algeciras  y Campamento  á Málaga, 
por  la  lev  de  7 de  Marzo  de  1873  y por  el  art-  25  del 
pliego  de  condiciones  de  su  concesión,  se  abonará  á 
las  compañías  concesionarias  de  ambas  líneas  la  sub- 
vención de  40*000  pesetas  por  kilómetro,  en  metáli- 
co, sin  deducción  alguna  y sin  que  tengan  necesidad 
ríe  reintegrarlas. 

La  misma  subvención,  y con  iguales  condiciones, 
se  abonará  á la  compañía  concesionaria  de  la  línea 
de  Puente-Genil  á Linares,  en  equivalencia  del  anti- 
cipo de  las  60,000  pesetas  que  también  concedió  á 
este  ferro-carril  la  citada  ley  de  7 de  Marzo  de  1873, 
pero  con  deducción  délo  correspondiente  á los  kiló- 
metros comprendidos  entre  Menjíbar  y Martós,  por 
los  que  no  tendrá  derecho  á percibir  ningún  auxilio* 
Art*  2.°  Las  compañías  concesionarias  délas  tres 
líneas  citadas  deberán  depositar  en  el  improrrogable 
plazo  de  seis  meses,  á contar  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  en  metálico  ó en  papel  de  la  deuda  al  tipo 
prevenido  por  las  disposiciones  vigentes,  una  canti- 
dad equivalente  al  5 por  i 00  de  los  presupuestos 
aprobados  por  la  totalidad  de  estas  obras* 

Dicho  depósito  se  devolverá  en  la  forma  siguiente: 
La  cuarta  parte  cuando  se  hayan  ejecutado  obras 
que  representen  la  cuarta  parte  d?I  presupuesto, 


Y el  resto  hasta  la  totalidad  cuando  estén  ejecu- 
tadas la  mitad  de  las  obras,  pero  sin  tomar  en  cuenta 
para  la  liquidación  en  ninguno  de  los  casos  el  mate- 
rial acopiado, 

Art*  3,°  Los  pliegos  de  condiciones  que  sirvieron 
de  base  a la  concesión  de  estas  líneas,  se  modificarán 
para  acomodarlos  á lo  prescrito  en  los  dos  artículos 
anteriores  y además  á las  prevenciones  siguientes: 
í.*  Las  concesiones  quedarán  sujetas  en  todo  y 
para  todo  á la  legislación  vigente  sobre  construcción 
y expío  tacion  de  ferro-carriles* 

2,a  Las  subvenciones  concedidas  por  esta  ley  se 
abonarán  por  mensualidades  vencidas  con  arreglo  á 
las  certificaciones  expedidas  por  el  ingeniero  encar- 
gado de  la  inspección,  y en  la  proporción  que  con  el 
importe  total  de  los  presupuestos  aprobados  guarde 
la  subvención  otorgada,  pero  sin  que  eu  ningún  año 
pueda  pasar  el  abono  de  la  cuarta  parte  de  dicha  sub- 
vención, 

3*ft  Los  plazos  para  la  terminación  de  las  obras  y 
franquicia  de  aduanas  empezarán  á contarse  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  y dentro  de  ese  plazo, 
el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de 
los  trabajos,  señalará  ios  plazos  parciales  ó de  pro- 
greso que  sean  necesarios  para  asegurar  la  ordenada 
marcha  y la  conclusión  de  las  obras* 

4.a  Tanto  el  plazo  total  como  los  parciales,  serán 
improrrogables,  y si  en  ellos  no  se  hubiese  ejecuta- 
do la  porción  de  obras  señalada,  la  concesión  cadu- 
cará ijjtso  fado y sin  necesidad  de  seguir  los  trámites 
prescritos  en  la  ley  y reglamento,  y sin  más  derecho 
en  el  concesionario  que  el  de  percibir,  en  caso  de 
nueva  concesión,  el  importe  de  las  obras  que  haya 
ejecutado  y sean  aprovechables,  con  descuento  de  lo 
que  por  subvención  se  hubiese  abonado. 


z 


10  DE  JUNIO  DE  1885, 


Art.  4,°  Si  las  compañías  concesionarias  no  cum- 
pliesen con  la  obligación  de  consignar  el  deposito  ó 
fianza  señalado  en  el  art.  2.°  de  esta  ley  en  el  plazo 
fijado  en  el  mismo,  se  entenderá  que  renuncian  á los 
beneficios  y prórrogas  concedidos  por  esta  ley,  y 
quedarán  sujetos  á las  condiciones  de  su  concesión. 
El  Gobierno,  en  tal  caso,  presentará  el  oportuno 
proyecto  de  ley  para  fijar  el  tiempo,  modo  y forma 
de  entregar  á las  compañías  el  anticipo  reintegrable 
á que  tienen  derecho  por  la  parte  ya  construida  y por 
la  que  resta  por  ejecutar* 

Art.  5.a  En  el  caso  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  declaran  caducadas  las  actuales  concesiones, 
prévias  las  formalidades  legales,  en  cuanto  se  cum- 
plan los  plazos  señalados  para  su  construcción,  qüe  se 
declaran  improrrogables. 

Decretada  la  caducidad,  y con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  pliego  de  condiciones,  se  observarán  para 
la  nueva  concesión  todas  las  disposiciones  vigentes 
sobre  ferro -car  riles  con  carácter  general* 

Art*  6*°  Tanto  en  el  caso  en  que  se  aplique  esta 
ley  y con  arreglo  á ella  caduquen  las  concesiones 
existentes,  cuanto  en  el  de  que  subsistiendo  las  ac- 
tuales  concesiones,  y llegado  el  caso  de  caducidad, 


no  haya  postores  en  las  subastas  prevenidas  en  la  le- 
gislación general  vigente,  el  Gobierno  queda  autoría 
zado  para  sacar  á subasta  estas  líneas  con  La  subven- 
ción del  25  por  100  del  presupuesto  de  los  que  resten 
por  construir,  siempre  que  no  exceda  de  60,000  pe- 
setas por  kilómetro,  y obligación  en  el  nuevo  conce- 
sionario de  abonar  al  antiguo  el  importe  de  las  obras 
ejecutadas  y que  se  aprovechen,  deducido  el  importe 
de  la  subvención,  auxilio  ó anticipo  que  se  haya  sa- 
tisfecho, 

Art.  7.°  Cualquiera  que  sea  la  situación  en  que 
estas  líneas  queden  por  virtud  de  la  presente  ley,  la 
del  Campamento  á Málaga  se  entenderá  para  todos 
los  efectos  legales  limitada  la  longitud  comprendida 
entre  Málaga  y el  empalme  de  Boca-Leones  con  la  de 
Jerez  á Algeciras,  con  arreglo  á los  proyectos  últi- 
m am  e o te  apro  bad  os  * 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  * 
en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885*— C,  IU 
Conde  de  Toreno,  Presidente*=El  Marqués  de  Coi- 
co e it oí  ea , Di  pu  t ad o S ec  r e t a r to . = B en  i g n o Q u i ro  ga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTE& 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pnnjeclo  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia,  creando  un 
Registro  de  la  propiedad  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union  y 

Sabadell. 


A LAS  CORTES. 

El  extraordinario  y rápido  desarrollo  que  las  in- 
dustrias minera  y fabril  han  adquirido  en  las  impor- 
tantes poblaciones  de  Linares La  Union  y Sabadell, 
pertenecientes  á las  provincia  de  Jaén,  Murcia  y Bar- 
celona respectivamente,  lian  influido  de  tan  notable 
manera  sobre  las  transacciones  de  la  vida  civil,  que 
los  Municipios  y mayores  contribuyentes  de  aquellas 
se  vieron  obligados  á solicitar  con  afan  del  Gobierno 
deS.  M.  la  creación  de  nuevos  Juzgados  de  primera 
instancia  en  cada  una  de  Jas  mismas,  á cuyos  deseos 
repetidamente  manifestados  accedió  el  Gobierno  des- 
pués de  ámplias  y prolijas  informaciones  y de  acuer- 
do siempre  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Es- 
tado. 

Mas  con  ser  muy  evidentes  y palpables  los  bene- 
ficios que  han  reportado  Las  mencionadas  poblaciones 
del  establecimiento  de  los  nuevos  Juzgados,  no  que- 
daron con  semejante  medida  completamente  satisfe- 
chas todas  las  necesidades  del  órden  jurídico,  pues 
tacaban  muy  de  cerca  los  inconvenientes  de  la  falta 
de  la  oficina  del  Registro  de  la  propiedad  en  la  cabe- 
za de  los  partidos  judiciales  nuevamente  creados. 

Y á la  verdad,  no  pueden  desconocerse  las  dila- 
ciones y entorpecimientos  que  sufren  los  particulares 
á quienes  interesa  ejercitar  los  derechos  que  la  ley 
hipotecaria  les  concede,  cuando  no  residen  en  la  mis- 
ma población  el  Juzgado  de  primera  instancia  y la 
oficina  del  Registro;  ni  debe  olvidarse  cuánto  dificul- 
ta y embaraza  ésta  circunstancia  la  inspección  y vi- 
gilancia que  la  autoridad  judicial  ha  de  ejercer  de  un 
modo  directo  y constante  sobre  las  operaciones  de  di- 
cha oficina.  Por  lo  cual  es  un  principio  reconocido  en 
nuestra  legislación  hipotecaria,  que  en  todo  pueblo 


cabeza  de  partido  judicial  debe  existir  un  Registro  de 
la  propiedad  por  lo  ménos,  sin  perjuicio  de  que  pue- 
da establecerse  mayor  número  y de  que  continúen 
los  actuales  ó se  creen  de  nuevo  en  las  poblaciones 
que  no  sean  capital  de  Juzgado,  cuando  el  movimien- 
to de  ia  contratación  sobre  inmuebles  así  lo  exigiese. 

Aunque  estas  consideraciones  de  carácter  general 
bastarían  por  sí  solas  para  demostrarla  conveniencia 
de  establecer  nuevos  Registros  de  la  propiedad  en  las 
mencionadas  poblaciones,  el  Ministro  que  suscribe 
cree  oportuno  robustecerlas  con  otras  propias  y par- 
ticulares de  cada  una  de  dichas  localidades. 

La  ciudad  de  Linares  ha  tomado  tal  incremento , 
que  hoy  es  la  más  populosa  de  la  provincia , inclusa 
la  capital;  la  que  mayor  suma  satisface  al  Tesoro  pú- 
blico por  la  contribución  industrial  y por  el  impues- 
to de  consumos,  ocupando  el  tercer  lugar  por  la  te- 
rritorial, y la  que  ha  merecido  del  Gobierno  la  distin- 
ción de  ser  designada  como  residencia  de  una  Au- 
diencia de  lo  criminal. 

Atendiendo  á estas  circunstancias,  al  número  de 
transacciones  sobre  bienes  inmuebles  y pertenencias 
mineras  que  diariamente  se  celebran  en  dicha  ciudad, 
y á la  distancia  que  la  separa  de  Baeza , en  donde 
ahora  existe  Registro  de  la  propiedad,  el  Ayuntamien- 
to de  Linares  ha  solicitado  reiteradamente  el  estable- 
cimiento de  un  Registro  en  esta  ciudad. 

La  industria  minera  ha  fomentado  de  tal  suerte  el 
desarrollo  de  la  población  y de  la  riqueza  en  el  terri- 
torio del  partido  judicial  de  La  Union,  que  el  Registro 
de  la  propiedad  de  Cartagena,  á cuya  circunscripción 
pertenece  actualmente,  presenta  un  movimiento  ex- 
traordinario en  la  contratación  sobre  inmuebles,  como 
lo  prueba  el  haberse  presentado  á inscripción  en  el  úl- 
timo trienio  de  1 881  á 1883  la  considerable  cifra  de 


2 


10  DE  rimio  DE  1885. 


6*6Q  1 documentos,  los  cuales  no  pueden  despacharse 
con  la  brevedad  debida,  á pesar  de  los  esfuerzos  hechos 
por  los  funcionarios  que  hasta  ahora  lo  han  tenido  á su 
cargo,  habiendo  por  esta  y otras  razones  acordado  el 
Gobierno  que  se  instruya  el  oportuno  expediente  para 
establecer  mi  nuevo  Registro  en  aquella  rica  comarca, 
Y respecto  de  la  ciudad  de  Sabadell,  justifican  la 
conveniencia  de  establecer  en  ella  la  capitalidad  de 
un  nuevo  Registro,  uo  solo  el  próspero  y floreciente 
estado  de  la  industria  y de  la  agricultura  en  el  terri- 
torio que  comprende  su  distrito  judicial,  y la  distan* 
cia  larga  que  separa  los  pueblos  enclavados  en  el  mis- 
mo de  la  ciudad  de  Tárrasa,  á cuya'  población  tienen 
que  acudir  hoy  los  vecinos  de  aquellos  pueblos  con  ed 
único  objeto  de  practicar  alguno  dé  los  muchos  é im- 
portantes actos  relacionados  con  el  Registro  de  la 
propiedad,  sino  principalmente  la  circunstancia  muy 
especial  de  que  la  mitad  próximamente  del  crecido 
nüuiero  de  documentos  presentados  á inscripción  du- 
rante el  referido  trienio  en  el  Registro  de  Tarrasa 
corresponde  á la  ciudad  de  Sabadell  y á los  pueblos 
que  hoy  forman  con  ella  el  nuevo  partido  judicial. 


En  vista  de  las  precedentes  consideraciones,  suma- 
riamente expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  autori- 
zado por  S-  M.  el  Rey  (Q.  1).  G.),  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Górtcs  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L*  Se  crea  un  Registro  de  ia  propiedad 
en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union 
y Sabadell,  pertenecientes  á las  provincias  de  Jaén, 
Murcia  y Barcelona  respectivamente. 

Art,  La  circunscripción  territorial  de  los  nue- 
vos Registros  comprenderá  el  mismo  territorio  seña- 
lado actualmente  á los  Juzgados  do  primera  instancia 
existentes  en  dichas  poblaciones, 

Art.  3Ú  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  hipotecaria  y en  los  re- 
glamentos dictados  para  su  ejecución. 

Madrid  8 de  Junio  de  1 S8 5.^=E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Francisco  Sil  vela. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  169. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dietámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  sujeción  á las  indicaciones  y 

bases  que  en  el  mismo  se  establecen 


Del  Sr.  MOLLEDA,  á la  base  1 5.*: 

Los  Uipu Licios  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  la  base  15/ del  proyecto 
de  las  que  han  de  servir  para  la  redacción  del  Código 
civil,  se  suprima  el  inciso  que  trata  de  la  distribución 
del  haber  hereditario  entre  los  hijos,  y se  sustituya 
con  el  siguiente: 

cí Continuará  en  vigor  la  actual  legislación  de  Cas- 
tilla sobre  legítimas  y mejoras  de  los  descendientes; 
pero  se  podrá  reducir  la  mejora  del  tercio  á una 
mitad. » 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885,— An- 
tonio Molleda.=Federico  A rrazola.==  Francisco  Fer- 
nandez Henestrosa>  = Antonio  Sánchez  Ghicaim  = 
Gris  tino  Ruiz  Araua.=Luis  Díaz  Cobeña.^Eduardo 
Dato  Iradier. 


Del  Sr.  SEDAÑO  Y ATESTABAN,  proponiendo 
un  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  adicione  al  articulado  del 
dietámen  de  la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para 
publicar  el  Gódigo  civil,  uno  adicional  redactado  en 
la  forma  siguiente: 

^Artículo  adicional  El  Código  civil  regirá  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  misma  forma  que 
en  Castilla.)) 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885,=Gár- 
los  de  Sedaño  Ay  es  taran. = Bernardo  Portuondo.= 
Manuel  Crespo  Quintana .¿=iíanúel  Alcalá  del  01mo.= 
José  Armero.  = Jovino  G.  Tuftóm  = Teodoro  Gon- 
zález. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 


UNES 


COMES)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sagasta,  declarando  á cargo  del  Estado  la  parle  de  la 
carretera  de  Logroño  á Vitoria  ya  construida  desde  el  primer  punto  al  puente 

de  Fonsaladra. 


Ah  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  fusgtiben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  & cargo  del  Estado  ía 


parte  de  la  carretera  de  Logroño  á Vitoria,  ya  cons- 
truida j que  partiendo  de  aquel  punto  termina  en  el 
con  fin  de  la  provincia  de  Alava  en  el  sitio  denomina- 
do Puente  de  Fonsaladra. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  i 8 85. ^Prá- 
xedes Sagas  ta$^=Mi  g uel  Villamieva. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  109. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Muro  Carratalá,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  de  Cande  al  Pobo  á enlazar  con  la  de  Alcocer  á Torluera. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter a la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  la 
que  partiendo  de  la  de  Cande  al  Pobo,  en  Orüiuela,  y 
pasando  por  Orea,  Checa  y Peralejos,  vaya  á enlazar 
con  la  de  Alcocer  á Tortuera. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  188 5.= José 
Muro  Carratalá. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Muro  Carralalá,  sustituyendo  la  carretera  de  Villar 
de  Domingo  Garda  á enlazar  con  el  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona, 

por  otra  del  primer  punto  á Molina. 

drid  á Barcelona  se  denominará  de  Villar  de  Domin- 
go García  á Molina,  siguiendo  desde  el  puente  do  Ya- 
dillos  por  Beteta,  Peralejos  y Valle  de  las  Salinas  de 
Almólla, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  i8S5.=José 
Muro]  Garratalá. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la.siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  Villar  de  Domin- 
go García  á enlazar  con  el  ferro-carril  directo  de  Ma- 


- 


1 ' ..  / ' ■ ■ . : ' • 


M¿T'  : ' 


|ÍB|  '&P  |j  $1 

' 

* 


■ 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  169. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ortí  y Brull , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Pola  de  Lena  á Sania  Marina  de  Quirós. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
órden,  una  que  partiendo  de  Pola  de  Lena  vaya  á en- 
lazar en  Santa  Marina  de  Quirós  con  la  del  Puerto  á 
Ventana. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885,=Vi- 
cente  Ortí  y Brull, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marín  Ordoñez,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  El  Moral  á las  inmediaciones  de  Yesle. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer1  órden  que  par- 


tiendo de  El  Moral » en  la  carretera  de  Múrela  á la 
Puebla  de  Don  Fadrique,  y pasando  por  Nerpio  (Alba- 
ce  te),  una  en  las  inmediaciones  de  Yes  te  con  la  de 
Hellin  á la  de  Albacete  á Jaén. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1885..= José' 
Marín  Ordoñez.  = Rafael  Serrano  Alcázar.  = Diego 
González  Conde.  ,=Eugenio  Espinosa.=Francisco  Ló- 
pez Ghicheri. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  109. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mon  y Martínez,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Brida  á la  Ensenada  de  Niembro. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Bricia*  termine  en  la  Ensenada  de  Niembro, 
en  el  Concejo  de  Llaoes  (Oviedo), 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885.= Ale- 
jandro Mon  y Martínez. 
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SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Preposición  de  ley,  del  Sr.  Balaguer,  creando  en  Barcelona  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  que  se  denominará  de  la  Universidad , suprimiendo  el  de  las 
Afueras  y creando  en  su  lugar  otros  dos  en  Gracia  y San  Martin  de  Provensals. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  deseosos  de  mejo- 
rar el  estado  de  la  administración  de  justicia  en  la 
ciudad  de  Barcelona  y una  parte  de  su  provincia, 
donde  por  efecto  de  la  defectuosa  organización  de  sus 
Juzgados  de  primera  instancia,  ni  pueden  los  particu- 
lares conseguir  que  la  justicia  les  sea  administrada 
con  la  rapidez  que  constituye  su  primordial  elemen- 
to, ni  lograr  los  auxiliares  que  en  ellos  prestan  sus 
servicios  que  obtengan  sus  importantes  trabajos  la 
recompensa  necesaria  para  asegurarles  una  decorosa 
subsistencia,  tienen  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
racioi^del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  crea  en  la  ciudad  de  Barcelona  un 
nuevo  Juzgado  de  primera  instancia,  que  se  denomi- 
nará, de  la  Universidad,  con  igual  categoría  que  los 
demás  en  la  misma  existen  tes . y cuya  demarcación 
se  fijará  en  virtud  de  Real  órden  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  previo  informe  de  la 
Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  y del  Ayuntamiento 
de  dicha  población. 

Art  Se  suprime  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia denominado  de  las  Afueras,  que  actualmente 
tiene  su  capitalidad  en  Barcelona,  y se  crean  en  su 
lugar  otros  dos,  entrambos  con  categoría  de  termino, 
que  la  tendrán  respectivamente  en  las  poblaciones  de 
Gracia  y San  Martin  de  Provensals,  formado  el  pri- 
mero con  los  pueblos  de  Gracia,  San  Gervasio,  Sarria, 
las  Gorts  de  Sarriá  y Hdrta,  y el  segundo  con  los  de 
San  Martin  de  Provensals,  San  Andrés  de  Palomar, 


Badalona,  Santa  Coloma  de  Gr  amane  t y San  Adrián 
de  Besos. 

Art.  3.°  El  nuevo  Juzgado  que  se  crea  eu  Barcelo- 
na, entrará  desde  luego  á turnar  con  ios  cuatro  res- 
tantes en  el  repartimiento  de  los  negocios  civiles,  y 
tendrá  para  su  servicio  seis  escribanos  de  actuaciones 
que  se  le  asignarán  de  entre  los  más  modernos  de 
los  demás  Juzgados  de  la  capital.  Dicho  Juzgado  co- 
nocerá de  todos  los  negocios  civiles  que  tuviesen  ya 
repartidos  los  escribanos  de  actuaciones  que  pasen  á 
constituir  su  dotación. 

Art.  4.°  Los  nuevos  Juzgados  de  Gracia  y San 
Martín  de  Provensals  tendrán  cada  uno  de  ellos  para 
su  servicio  cuatro  escribanos  de  actuaciones,  que  se- 
rán los  mismos  que  existen  en  el  suprimido  Juzgado 
de  las  Afueras,  los  cuales  podrán  por  órden  de  anti- 
güedad elegir  aquel  de  los  dos  nuevos  Juzgados  que 
mejor  les  convenga. 

Dichos  dos  Juzgados  entenderán  en  todos  los  ne- 
gocios civiles  que  tuviesen  ya  repartidos  los  escriba- 
nos de  actuaciones  que  pasen  á constituir  su  do- 
tación. 

Art.  5.°  Las  escribanías  de  actuaciones  hoy  va- 
cantes ó que  vaquen  en  lo  sucesivo  eo  los  cinco  Juz- 
gados de  Barcelona,  se  irán  amortizando  hasta  quedar 
reducidas  á cinco  en  cada  uno  de  ellos.  Las  vacantes 
que  ocurran  después  de  efectuada  dicha  reducción, 
se  proveerán  en  la  forma  que  establezcan  las  disposi- 
ciones A la  sazón  vigentes,  teniendo  derecho  preferen- 
te á ocuparlas,  por  órden  de  antigüedad,  los  que  hu- 
biesen desempeñado  las  del  suprimido  Juzgado  de  las 
Afueras. 

Art.  G.°  Se  agrega  al  Juzgado  de  San  Fcliú  de 
Llobregat  el  pueblo  de  Sans,  que  actualmente  forma 
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parte  del  de  las  Afueras,  y se  segregan  del  mismo 
las  poblaciones  siguientes:  GasteltieMs,  Gavá,  Yila- 
decans,  Prát  de  Llobregat , San  Baudilio  de  Llobre- 
gat, Begas,  San  Clemente  de  Llobregat > Tordellas  y 
Santa  Colonia  de  Üervellb,  que  se  unen  ai  Juzgado  de 
ViUanueva  y Geltrú;  Gasteliví  de  Rosanés,  Corbera, 
Gélida  y San  Lorenzo  ele  Hortons,  que  se  agregan  al 
de  Villafranca  del  Panadés,  y Esparraguera,  A brera  y 
Papiol,  que  se  unen  al  de  Tarrasa* 

Aid.  7.°  Se  segregan  del  Juzgado  de  Manresa  los 
pueblos  cíe  Monis  tro!  y Santa  Cecilia  de  Morí  se  iva  L 
que  pasarán  también  á formar  parte  del  de  Tarrasa, 
y se  segregan  de  éste  los  de  San  Lorenzo  Saball  y 
Galíifd;  que  se  unen  aí  de  Sabadell. 


Ár t 8b  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
¡ ticia  para  hacer  las  necesarias  trasfereocías  de  crédi- 
to á fin  de  atender  al  pago  de  los  gastos  que  ocasio- 
ne la  creación  de  los  dos  nuevos  Juzgados  á que  se 
refieren  los  artículos  Lb  y 2/  de  esta  ley, 

Art.  9 b El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  queda 
autorizado  para  dictar  todas  las  disposiciones  com- 
plementarias que  convenga  para  llevar  á cabo  lo  or- 
denado  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  |$S 5, —Ma- 
nuel Duran  y Bas.= Víctor  Balaguer,= Pablo  Tiiirtill 
y Gomadrán —Pedro  Boscli  y Labras.  = José  María 
Planas* 


APENDICE  DECIMOCUARTO  AL  WÚM.  169. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  leij  variando  la  división 
de  las  secciones  en  el  distrito  electoral  para  Diputados  A Cortes  de  Cangas  de  Tinco. 


al  congreso. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  variando  la  división 
de  las  secciones  en  el  distrito  electoral  para  Diputa- 
dos á Cortes  de  Cangas  de  Tineo,  lia  examinado  este 
asunto*  con  todo  detenimiento;  y reconociendo  las  ven- 
tajas que  la  nueva  división  de  secciones  ha  de  repor- 
tar á los  electores  de  aquel  distrito,  muchos  de  ios 
cuales  hoy  día  necesitan  recorrer  largas  distancias 
para  emitir  sus  sufragios,  tiene  la  honra  de  someter 

Mutas.  CABEZAS  DE  SECCION 


á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  secciones  de  Degafia  y San 
Antolin,  Ayuntamiento  de  Degaña  é Ibias,  en  el  dis- 
trito de  Gangas  de  Tineo , provincia  de  Oviedo,  que 
figuran  como  cabezas  de  sección  en  la  división  de 
distritos  electorales  publicada  en  la  Gaceta  de  29  de 
Diciembre  de  i B77,  se  constituirán  en  la  forma  si- 
guiente: 

Tota! 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  electas. 


Una. . . San  Antolin. 


Una, . . Algucrdo 


Una,  , , Degaña 


ISan  Antolin 

Sena . 

Santa  Comba. .... 

Alguerdo.  ...... 

Gecos.  

Taladrid 

[ Tormaleo 

Degaña * 

Gerredo.  

Reholla! ........ 

Tablado.  

Fondo  de  la  Vega. 


192 


173 


45 


Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  l$85.=Ramon  de  Campoamor,  presiden te,= Antonio  Hernández  y 
López,  =Gonzaio  González  Hernández.  =E1  Marqués  de  Paredes. ^Eduardo  Dato  Iractiei\=* Alejandro  Mon  y 
Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  169. 


DE  LAS 


costil;  eso 


4. 

Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  'de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  U trillas  al  puerto  de  Vinar oz. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada,  para  emitir  dio lamen  so- 
bré la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  ecoiioinico  de  U trillas  á Vinaroz,  ha 
examinado  el  asunto  cotí  el  detenimiento  que  su  im- 
portancia requiere;  y 

Considerando  que  la  vía  proyectada  es  de  grande 
interés^  no  solo  para  la  comarca-  que  atraviesa,  sino 
para  la  industria  en  general,  toda  vez  que  tiene  por 
principal  objeto  favorecer  la  explotación  de  una  cuen- 
ca carbonífera  de  reconocida  importancia,  tiene  la 
bbnra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Ln  Se  autoriza  á D Juan  Francisco  Con- 
Lcl  y Marqués,  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que 
partiendo  de  IJ  trillas,  provincia  de  Teruel,  y pasando 
por  Mor  el  la , termine  en  el  puerto  de  Vinaroz. 

ArL  2 ° El  ferro  carril  objeto  de  esta  concesión 
se  declara  de  utilidad  pública,  y con  derecho  por  lo 


tanto,  con  arreglo  á los  artículos  tí 4 de  la  ley  y 75  del 
reglamento  de  fe  n*o- carriles,  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  por  él  concesionario  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público. 

ArL  3.°  El  material  que  baya  necesidad  de  impor- 
tar para  la  construcción  del  referido  ferro-carril,  pa- 
gará á su  introducción  cu  España  ios  derechos  do 
aduanas  que  establece  la  ley  de  presupuestos  de  1877 
A 1878 

ArL  4.°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo  do 
seis  meses,  aprobado  que  sea  ei  proyecto  ya  presen* 
lado,  y hecho  el  depósito  correspondiente,  y quedarán 
terminadas  en  el  de  cinco  anos,  á partir  do  la  fecha  de 
la  aprobación  del  proyecto. 

ArL  5/  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878. 

Palacio  del  Congreso  U)  de  Junio  de  lS85.=Gár-  . 
los  GastcL=Manuel  Sastron,=EL  Conde  de  Sallent= 
Manuel  Allende  Baiazar.=José  Pérez  EarchItorena.= 
Benigno  Quiroga,  secretario. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  169. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uiclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bulbuenle  á Talamantes . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  clic  timen  sobre 
la  proposición  de  ley  para  incluir  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Zaragoza,  que  partiendo  de  Bulbuenle  termine  en  Ta- 
lamantes, ha  examinado  este  asunto.  La  carretera  que 
se  trata  de  incluir  en  el  plan  general,  va  á enlazar  la 
de  Borja  á Ta razona  con  la  de  esta  ciudad  á Tórrela- 
paja,  recorriendo  un  trayecto  próximamente  de  i 5 
kilómetros  en  una  comarca  que  hoy  no  puede  expor- 
tar sus  frutos  por  las  dificultades  que  presentan  los 
trasportes. 

La  Comisión,  considerando  que  esta  obra  ha  de 
contribuir  eficazmente  al  desarrollo  de  la  riqueza  en 


aquella  localidad,  y que  al  mismo  tiempo  será  de  poco 
coste  por  lo  llano  del  terreno  y lo  insignificante  de  las 
expropiaciones,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deiihe 
ración  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  que  partiendo  de  Bulbuente  y 
pasando  por  Ambei,  termine  en  Talamantes. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  íSS5.=Da~ 
niel  de  Moraza,  presidente.=El  Conde  de  Vilaua.=: 
Joaquin  Ribó.=José  María  Martínez  de  Ubago.=Be- 
nigno  Quiroga.=José  Armero.=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  109. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚBTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 


general  de  carreteras  la  de  San 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  ! 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  cle  San  Martin  de  Luioa  á Naraval, 
lia  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  some-  ! 
ter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


Martin  de  Luiña  á Naraval. 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Oviedo,  una  que  partiendo  de  San  Mar- 
tin de  Luiña,  termine  en  Naraval, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885,=E1 
Marqués  de  Oliva,  pre$idente.=Manuel  González  Lon- 
goria.=Diego  A,  Martines¡.=Bl'  Conde  de  Mendoza 
Cortma,=Damel  Yaldés.=Manuel  A rmiñan.=*  Julián 
García  San  Miguel,  secretario- 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  JJÚM.  169. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  Caboalles  á 

Belmonie. 

t 

Caboalles  á Belmente,  provincia  de  Oviedo,  queda  de- 
rogada* 

ArL  2.a  fie  incluye  en  el  plan  general  do  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de  Oviedo, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Ponferra- 
da  á La  Espina  en  el  punto  denominado  Puente  de  las 
Mesías,  pase  por  Carballo,  Gibea,  Genestosa  y Pola  de 
Somiedo,  enlace  luego  con  la  carretera  también  de 
tercer  órden  de  Caboalles  á Belmente. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  18S5,=E1 
Vizconde  de  Campo-Grande*=Manuel  González  Lon- 
goda,  = Julián  García  San  Miguel.=Federico  Sánchez 
Bedoya.=El  Marqués  de  01iva,=EI  Condé  de  las  Al- 
menas, secretado. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Ponferrada  á La  Espina  á la  de  Ca- 
belles á Belmente,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene 
la  honra  de  someter  á ia  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l?  La  ley  de  23  de  Mayo  de  1882,  refe- 
rente á la  carretera  de  Puente  de  las  Mestas  á la  de 
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APÉNDICE  DÉCIMONOVENO  AL  NÚM.  169. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DIARIO 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Eneinasola  á enlazar  con  la  de  la  Venía  del  Alto  á la 
frontera  de  Portugal;  de  la  Higuera  á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto 

á Cáceres,  y de  Molino  á Ar  acena. 


al  congreso. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  para  incluir  en  el  plan  general 
ile  carreteras  del  Estado  la  de  Eneinasola  á enlazar 
con  la  de  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Portugal  y 
otras  dos,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto: 
y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  su  autor,  lle- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  las 
siguientes: 

í*a  La  que  partiendo  de  Eneinasola  y pasando  por 
Cañaveral  de  León  y Corteseoncepcion,  vaya  á enla- 
zar con  la  de  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Por- 
tugal* 

2. *  La  de  La  Higuera  junto  á Aracena  por  Zufre, 
á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres* 

3. a  De  Riotinto  por  Gampoi'río  ¿terminar  en  Ara- 
[ cena. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  iSS5*=Luis 
Abril  y León.  «El  Marqués  de  Oliva.  «Paulino  Sou- 
to,=Pedro  Bosch  y Labrús*«Juan  de  Hinoj  osa.— José 
Sánchez  Arjona, 
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HÚMERO  170. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SESOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  H DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^Se  acuerda  comunicar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  del  Sr*  Moral  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el 
Ayuntamiento  de  Sober  (Iñigo),  y haga  cumplir  al  gobernador  de  la  Goruña,  donde  han  sido  anuladas 
las  elecciones  de  dos  colegios,  el  art.  91  de  la  ley,  que  manda  que  las  elecciones  municipales  se  hagan 
en  el  duodécimo  mes  del  año  eoonomieo*=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Daban  para  cuando  esté  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Marina. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ©1  ruego  del  Sr.  Maeiá 
y Bonaplata  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el  espediente  que  ha  servido  de  base  para  la  Real  orden 
de  4 de  Mayo  próximo  pasado  para  intervenir  las  fábricas  que  estén  situadas  á inénos  de  10  kilómetros 
de  la  frontera,— Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  los  industriales  que  se  dedican 
á la  pesca  en  la  isla  Cristina,  suplicando  que  continué  vigente  el  actual  convenio  de  pesca  con  Portu- 
gal,—Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Cabrera  y Valle*  — La  Presidencia  no  permite  que  el  Sr,  Guitian  se 
ocupe  en  contestar  á lo  manifestado  antes  por  el  Sr.  Moral*=El  Sr.  Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  sirva  manifestar  por  cual  de  las  ordenanzas  de  la  armada  ó del  ejército  son  juzgados  I03  jefes  y 
oficiales  que  residen  en  esta  corte  y pertenecen  al  cuerpo  de  infantería  de  marina,  y pregunta  además 
si  habiendo  sido  juzgado  un  oficial  de  este  cuerpo  por  un  determinado  Código,  en  el  caso  de  proceder ae 
contra  algún  otro  individuo  de  ese  misino  cuerpo  le  será  aplicado  el  citado  Código. = Contestado  11  del 
Sr*  Ministro  de  Ma  rin  a. = Rectifican  ambos  señores.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  del  Sr.  Camacho  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  del  patronato  fundado  por 
D.  Juan  Sánchez,  que  desde  1851  hasta  la  fecha  ha  servido  para  subvenir  á los  gastos  del  Instituto  provin- 
cial de  Jerez  de  la  Fr ont er a. = También  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  la 
pregunta  del  Sr,  Celleruelo  acerca  de  si  es  cierto  que  el  rector  de  la  Universidad  de  Oviedo  ha  pasado  una 
lista  á los  catedráticos  indicándoles  los  nombres  de  los  estudiantes  que  no  debían  ser  admitidos  á los 
exámenes  de  este  mes,  y luego  algunos  de  esos  individuos  han  conseguido  de  la  Dirección  que  se  les 
examine,  cuando  la  ley  debe  ser  igual  para  todos.=El  Sr,  Marfori  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
si  los  decretos  publicados  por  Guerra,  relativos  al  establecimiento  de  tribunales  de  honor,  rigen  en  los 
diferentes  cuerpos  de  marina.=Contestacíon  del  Sr,  Ministro  de  Mar  i na  .= Rectifican  ambos  señores.= 
Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Alora 
a la  de  la  Cuesta  del  Espino. =Apoyada  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D,  Juan  Antonio),  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  Secciones, =0reen  ded  día:  aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.= 
Se  leen,  aprueban  y pasan  al  Senado,  los  siguientes:  primero,  sobre  enajenación  del  material  de  guerra 
inservible;  y segundo,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Aranda  de  Duero  á Búrgos.=Discu* 
sionde  varios  dictámenes  de  Comisión. =Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  los  siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Encinaso la  á enlazar  con  la 
de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Portugal;  de  La  Higuera  á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto  á 
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Cáceres,  y do  Rio  tinto  4 Ara  ce  na;  segundo,  variando  la  división  de  las  secciones  del  distrito  electoral  de 
Gangas  de  Tíneo;  tercera,  incluyendo  en  el  plan  d©  Garroteras  la  del  puente  de  las  Mes  tas  á enlazar  con 
la  de  Oab callos  4 Raimante;  cuarto,  incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Bulbuente  4 
Talamantes;  quinto,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Utrillas  al  puerto  do  Vinares;  y sexto, 
incluyendo  en  ©1  plan  de  carreteras  la  de  fían  Martin  de  Luiña  á NaravaL— Continua  la  discusión  del 
dictamen  estableciendo  el  programa  do  las  fuerzas  navales  de  la  Naeion,=Becfcifican  los  Sr©s*  Dabán  y 
Ka ret,=fíe  concede  la  palabrea  al  fír*  Becerra  Armesto  para  consumir  el  tercer  tumo  en  contra,  y no 
hallándose  presente,  se  procede  4 La  discusión  de  los  arfcículo3*=S©  lee  el  l.°  y se  aprueba  sin  debate, = 
Léese  el  2,°  y una  enmienda  del  Sr.  Dabán.=  Manifestación  del  Sr*  Moret  á nombre  de  la  Comisión, 
aceptando  una  parte  d©  La  enmienda,  con  lo  que  se  conforma  ©1  Sr,  Dabán,  y se  aprueba  el  art*  2,°,  y lo 
mismo  el  3»°  sin  disousion*=fíe  lee  el  4.°  y una  enmienda  del  Sr*  Bosch  y Labrús,=  La  Comisión  no  la 
ac0pta,=Discurso  del  Sr*  Bosch  y Labras  en  apoyo,— Del  Sr*  Moret,  de  la  Comisión, =Bectifica  el  señor 
Bosch  y Labrús*=Dis  curso  del  Sr*  Ministro  d©  Marina,— Be  c tifie  a el  Sr,  Boseh  y Labras. = Se  lee  la 
enmienda,  y no  se  toma  en  eonsideracion,=R©ctifieaeiQn  del  Sr,  Portuondo  (con  llamadas  de  la  Presi- 
dencia) acerca  de  lo  manifestado  en  la  sesión  de  ayer  y la  anterior  por  los  Sres.  Moret  y Maura* =Alu-  # 
sienes  personales  de  los  Sres,  Garrido  Estrada  y Salcedo,  con  repetidas  interrupciones  del  Sr,  Pr ©si- 
lente, =Más  alusiones,  también  con  llamadas  de  la  Presidencia,  délos  Sres,  Becerra  Armesto  y Salcedo*^ 
Discurso  del  fír*  Rodrigues  Batista,  primero  en  contra  del  art,  4.°=  Del  Sr,  Hernández  Iglesias,  como 
de  la  Comisión. = Rectificaciones  de  estos  dos  seño  res,= Breves  indicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina,=Beetifieaciones  d©  los  Sres.  Rodríguez  Batista  y Ministro  de  Marina,=  Se  aprueba  el  art,  4*°= 
fíe  lee  el  5*°  y una  enmienda  del  Sr,  Dabán,  que  la  Comisión  no  admito, =Discurso  del  autor  en  apoyo,= 
Del  fír*  Moret,  como  de  .la  Oomi3ion,==Bectificaeion  del  Sr*  Dabán,  que  retira  la  enmienda, =Queda  ésta 
retirada*=fíe  lee  otra  del  Sr,  Bosch  y Labrús,=  La  Comisión  tampoco  la  admite. = Discurso  del  autor 
en  apoyo,  y la  r ©tira, = Queda  ésta  retirada,.—  Discurso  del  Sr,  Bodriguez  Batista,  primero  en  contra 
del  art,  5,°=Del  Sr*  Moret,  como  de  la  Comisión,  el  cual,  accediendo  á una  indicación  del  Sr*  Bodriguez 
Batista,  modifica  el  artículo,  añadiéndole  las  palabras  «ó  sin  perjuicio  del  Tesoro, » y en  estos  términos 
queda  aprobado  ©1  artículo, =Sin  debate  se  aprueba  el  6,°=8e  suspende  esta  discusión. = Queda  sobre 
la  mesa3  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación  del  fír.  Ministro  de  Hacienda  remi- 
tiendo el  expediente  instruido  sobre  que  se  permíta  la  importación  libre  en  el  país,  y la  reexportación 
a las  Antillas,  de  los  arroces  con  cáscara  y descascarado,  reclamado  por  el  fír*  Diputado  D,  Emilio  Al- 
vear  y Pedraja,=Q1ueda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  el  proyecto 
dé  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército;  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  prolonga- 
ción del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Val  deiglesias  hasta  Boadilla,  en  la  provincia  de  fíala- 
manca,  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  d©  Rens  al  puerto  de  Salou.=Se  lee  por  primera 
vez,  y pasa  á la  0 ©misión,  una  enmienda  del  fír,  González  Carballeda  y otros  á la  base  2i*a  del  dieta- 
raen  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil, = Se  leen,  y quedan 
sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  otorgar  á la  Compañía  Beusense  de 
tranvías  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Beus  termine  en  el  puerto  de 
Salón;  concediendo  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Madrid  4 San  Martin  de  Valde iglesias  la  prolonga- 
ción de  la  línea  4 Béjar  y Boadilla;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  del 
puente  próximo  4 Villalgordo  del  Jtiear  en  la  de  Almodóvar  del  Pinar  á La  Boda,  empalmo  cerca  de 
Motiüeja  con  la  de  Albacete  á Cuenca;  prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Manresa  á Guardiola,  y creando  un  Begistro  de  la  propiedad  ©n  cada  una  de  las  pDblaeion.es  de  Lina- 
res, La  Union  y 3abadéll,=3e  suspende  la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche. =Eran  las  seis.=¡Conti- 
núa  la  sesión  4 las  nueve  de  la  noche,  y la  discusión  pendiente  sobre  el  dielámen  y votos  particulares 
autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  eivil*=Bectíficaeiones  de  los  Sres.  Planas  y Bodriguez 
fían  Pedro, = Discurso  del  Sr,  Fernandez  H antoría,  tercero  en  contra,=  Del  Sr*  Conde  y Luque,  como 
de  la  Comxsion*=fí©  suspende  esta  discusión, = Quedan  sobre  ia  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, dos  comunicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  remitiendo  un  estado  de  las  deudas  de  la  isla 
de  Cuba,  á petición  del  Sr,  Laiglesia,  y los  documentos  relativos  a lo  mismo,  pedidos  por  ©1  señor 
Galbeton.  = Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Sr,  Duque  de  Alba  manifestando 
haber  jurado  el  cargo  de  Senador  vitalicio  por  derecho  propio, = Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una 
comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  remitiendo  la  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona 
ha  elevado  con  motivo  del  proyecto  d©  ley  para  declarar  definitiva  la  estación  del  ferro-carril  de  la 
misma  capital  á Sarria  *=fíe  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  referente 
4 la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  d©  la  de  Alcocer  4 Tortuera  4 
Tragaoete  y otras  cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca,  y el  referente  4 la  proposición  de  ley  segregando 
varias  aldeas  del  Municipio  de  Zalamea  la  Beal  para  constituir  uno  que  se  denominará  Nerva*=  Orden 
del  día  para  mañana:  continuación  de  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  y aprobación  definitiva  de 
siete  proyectos  de  ley*=Se  levanta  la  sesión  4 las  doce. 


Se  abrió  á las  dos*  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
filé  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene.  la  pa- 
labra. 


El  Sr,  MORAL:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Ayuntamiento  de  Sober,  en  el  distrito  de  Mon- 
forte,  provincia  de  Lugo,  filé  suspenso  á principios 
del  año  de  1881.  El  expediente  se  remitió  á Madrid; 
pero  pasaron  los  cincuenta  dias  sin  resolverse  y el 
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expediente  fue  devuelto,  entrando  en  posesión  de  sns 
cargos-  los  concejales  suspensos.  Llegó  al  Poder  el 
partido  conservador,  y el  gobernador  de  la  provincia 
resucitó  el  expediente,  y de  esa  resurrección  nació  una 
Real  orden,  que  lleva  la  fecha  de  18  de  Febrero  de 
1884,  diciendo  que  la  suspensión  habia  sido  impro- 
cedente, que  habiendo  trascurrido  el  plazo  legal  para 
ella,  y á la  vez  habiendo  sufrido  una  renovación  el 
Ayuntamiento,  no  habia  medios  de  exigir  responsabilu 
dad  administrativa  á los  concejales  suspensos  que  ha- 
bían sido  objeto  de  aquella  medida,  y por  último,  de- 
cía que  debía  instruirse  expediente  respecto  de  tres 
puntos  que  hablan  servido  de  fundamento  para  la  sus- 
pensión; y una  vez  instruido,  previa  citación  y au- 
diencia de  los  interesados,  fuese  pasado  lo  que  resul- 
tara á los  tribunales  de  justicia. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Lugo,  violentan- 
do el  sentido  de  esta  Real  órden,  mandó  un  delegado 
que  en  dos  horas,  sin  audiencia  ninguna  de  los  inte- 
resados, formó  nuevas  diligencias,  que  no  dieron  de 
sí  más  que  lo  que  ya  constaba  en  el  expediente,  y en 
j 7 de  Marzo  del  84  suspendió  á seis  concejales,  nom- 
brando otros  interinos  ¿infringiendo  los  artículos  52 
y 46  de  la  ley  municipal,  pretestando  que  la  suspen- 
sión alcanzaba  á más  de  la  tercera  parte  del  número 
total  de  concejales,  y mandó  que  se  constituyera  de 
nuevo  el  Ayuntamiento,  sin  tener  en  cuenta  que  ha- 
bla tenientes  alcaldes  no  suspendidos  que  estaban 
legalmeníe  en  posesión  de  su  cargo. 

Esto  le  sirvió  al  gobernador  para  tener  presiden- 
tes de  mesa  para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes 
que  se  iban  á verificar  en  seguida;  de  toda  su  confian- 
za, puesto  que  los  cargos  del  Municipio  vinieron  á 
recaer  en  los  interinos.  Después  de  esto,  el  goberna- 
dor suspendió  al  secretario  por  haber  sido  en  los  años 
80  y 81  cuando  se  suponían  cometidas  las  faltas,  y 
el  expediente  se  mandó  á los  tribunales,  los  cuales 
han  dictado  auto  de  sobreseimiento  libre,  con  las  cos- 
tas de  oficio,  y ei  expediente  administrativo  dio  por 
resultado  otra  Real  órden  de  20  de  Abril  de  1884,  en 
que  decía  que  la  suspensión  no  había  sido  proceden- 
te, ni  tampoco  la  del  secretario,  que  sin  expediente 
ninguno,  ni  audiencia  previa,  se  le  habia  suspendido 
solo  por  haber  pertenecido  al  Municipio  durante  los 
años-de  1880  y 8 I. 

Ahora  bien:  esos  concejales  que  sufrieron  dos  co- 
rrecciones por  tula  misma  supuesta  falta,  á pesar  de 
haberse  declarado  improcedente  la  primera  después  de 
requerir  á los  interinos  y de  acudir  al  gobernador  de 
la  provincia,  lograron  que  este  gobernador  les  diera 
posesión,  pasando  una  comunicación  al  alcalde  interi- 
no diciéndole  que  habían  acudido  los  concejales  sus- 
pensos á su  autoridad  pidiendo  ser  reintegrados  en 
sus  cargos  en  atención  á que  se  habia  resuelto  favo- 
rabí  emente  por  Real  órden  de  20  de  Abril  el  segundo 
expediente,  y que  esperaba  cumplieran  con  lo  dis- 
puesto en  la  citada  Real  órden.  Pues  esa  Real  órden 
no  se  ha  comunicado  todavía  al  Ayuntamiento  más  que 
en  la  forma  antedicha , á pesar  de  haber  pasado  cator- 
ce meses,  y el  secretario  sigue  suspenso  contra  toda 
lev  y justicia,  por  lo  cual  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  fije  en  este  asunto,  y que  urgen- 
temente haga  cumplir  la  ley,  publicando  y común  i- 
cando  oficialmente  esa  Real  órden,  que  tambiem  com- 
prende al  secretario^  al  Ayuntamiento,  para  que  éste 
pueda  reponerle  como  desea  y utilizar  sus  valiosos 
servicios, 


Otro  ruego  tengo  también  qué  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

En  las  elecciones  municipales  de  la  Corana,  re- 
cientemente verificadas,  se  acaban  de  anular  las  de 
dos  colegios,  no  en  beneficio  de  los  conservadores,  que 
allí  no  tuvieron  fuerzas  ni  para  presentar  candidatos, 
sino  en  beneficio  de  los  republicanos,  por  una  de  esas 
coaliciones  que  tanto  desagradan  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pareciéndole  nefandas  cuando  se  esgri- 
men contra  su  persona,  pero  que  por  lo  visto  le  agra- 
dan cuando  vienen  eo  su  provecho  ó en  el  de  los  su- 
yos. Según  las  noticias  que  yo  tengo,  parece  que  la 
tendencia  de  los  que  allí  mandan,  es  hacer  las  nue- 
vas elecciones  de  esos  dos  colegios  (porque  la  Comi- 
sión provincial  ha  de  confirmar  la  nulidad,  lo  mismo 
que  extendería  ahora  una  certificación  diciendo  que 
es  de  noche  si  se  lo  mandaran)  después  que  se  haya 
posesionado  el  nuevo  alcalde  de  Real  órden;  y yo  de- 
seo que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haga  cum- 
plir el  art.  91  de  la  ley  electoral  para  Ayuntamientos , 
que  manda  que  las  elecciones  se  hagan  dentro  del 
duodécimo  mes  del  año  económico. 

Ruego  á la  Mesa  que  trasmita  esta  suplica  al  se- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  no  está  pre- 
sente, porque  el- asunto  es  de  los  que  no  pueden  de- 
morarse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qniroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  dicho  Sr.  Ministro  los 
ruegos  del  Sr,  Moral. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  daban:  Señor  Presidente,  la  habia  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
á la  cual  desearía  que  me  contestara  personalmente; 
y no  estando  presente,  mego  á S.  S.  me  reserve  la 
palabra,  si  es  posible,  para  antes  de  entrar  en  el  orden 
del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  mocho  gusto  en  re- 
s Olivarle  á S.  S.  la  palabra  para  más  tarde. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maciá  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAFLATA:  Con  fecha  4 de 
Mayo  próxiinl  pasado,  la  Dirección  general  de  adua- 
nas ha  dictado  una  Real  órden  para  intervenir  las 
fábricas  que  estén  situadas  á ménos  de  1 0 kilómetros 
de  la  frontera,  en  particular  las  de  Lima  y Puigcer- 
dá,  distrito  que  tengo  la  honra.de  representar.  En- 
tiendo yo  que  la  Real  orden  que  contiene  nada  ménos 
que  19  prescripciones,  si  bien  ha  sido  consultada  al 
Consejo  de  Estado,  tiene  algunos  considerandos  que 
indudablemente  no  están  bien  explanados,  porque 
conculcan  el  art.  G.°  de  la  Constitución  dei  Estado, 
y además  la  creo  improcedente  por  limitar  el  de- 
recho de  propiedad  y libertad  de  trabajo.  Por  estas 
razones,  pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qne  se  sir- 
va traer  al  Congreso  el  expediente  á que  se  refiere 
esta  Real  orden  para  que  lo  podamos  examinar  y á 
su  debido  tiempo  dirigirle  la  interpelación  á que  haya 
lugar. 

De  continuar  el  sistema  que  se  está  siguiendo  de 
por  medio  de  ordenanzas,  * reglamentos  y última- 
mente por  Reales  órdenes  deshacer  lo  que  los  legis- 
ladores consignamos  en  las  leyes,  dentro  |e  poco  será 
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completamente  inútil  que  nos  molestemos  en  legislar. 

Suplico  á la  Mesa  que  no  encontrándose  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  sirva  trasmitirle  mi 
ruego  para  en  debido  tiempo  interpelarle  sobre  este 
particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  ruego  del  Sr.  Hacia. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr-  Conde  de  Villanueva 
de  Valdueza  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Conde  de  VILLANUEVA  DE  V ALBUR- 
IA: La  he  pedido  para  presentar  una  exposición  de 
los  armadores  y demás  industriales  que  se  dedican  á 
la  pesca  en  la  isla  Cristina,  solicitando  que  el  actual 
convenio  de  pesca  con  Portugal  siga  vigente  hasta 
que  se  haga  el  nuevo,  con  arreglo  al  art.  L23  del  tra- 
tado que  está,  según  tengo  entendido,  pendiente  de 
aprobación  dé  las  Cámaras  portuguesas, habiendo  sido 
ya  aprobado  por  las  Cámaras  españolas  en  el  aüo  pa- 
sado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros}: 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.  )> 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Cabrera  y Valle,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guitian  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GUITIAN:  Me  levanto,  no  para  contestar 
ai  Sr.  Moral,  porque  ni  soy  llamado  á eso  ni  tengo 
datos  para  contestar  á esa  relación  que  acaba  de  ha- 
cernos de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Sober; 
trató  únicamente  de  protestar  contra  cierta  expresión 
que  ha  pronunciado  relativa  á que  la  suspensión  de 
ese  Ayuntamiento  pueda  haber  tenido  lugar  para  pre- 
parar la  elección  de  Diputado  ¿Cortes  en  ese  distrito, 
con  cuya  representación  me  honro  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Guitian,  yo  lo  siento 
mucho,  pero  no  puede  entablarse  ese  género  de  de- 
bate en  la  Cámara. 

A su  tiempo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
hará  cargo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Moral,  y le  contes- 
tará. Su  señoría  no  tiene  derecho  más  en  este  mo- 
mento que  para  dirigir  preguntas  aJ  Gobierno. 

El  Sr.  GUITIAN:  Señor  Presidente,  si  no  puedo 
hablar,  me  siento. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  la  cual  tengo  un 
interés  muy  directo. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  ma- 
nifestar por  cual  de  las  ordenanzas  son  juzgados  los 
jefes  y oficiales  que  residen  en  esta  corte  pertene- 
cientes al  cuerpo  de  infantería  de  marina,  si  por  las 
ordenanzas  de  la  armada,  ó por  las  del  ejército:  pre- 
gunta que  deseo  ver  satisfecha. 

Además  de  este  ruego,  espero  de  S.  S.  se  sirva 
aclararme  una  duda  referente  al  caso  de  haber  sido 
juzgado  un  jefe  ó un  oficial  del  citado  cuerpo  hace 


muy  poco  tiempo  en  esta  corte,  y al  cual  se  ha  apli- 
cado un  Código  determinado,  encareciendo  á S.-S.  me 
manifieste  si  en  el  caso  de  que  hubiera  de  procederse 
contra  algún  otro  individuo  de  ese  mismo  cuerpo,  le 
sería  aplicado  el  mismo  Código,  siendo  así  que  las 
faltas  pudieran  tener  cierta  analogía.  Y me  expreso 
así,  porque  tengo  entendido,  que  en  el  departamento 
de  S.  S.  no  todos  los  procedimientos  que  revisten  igual 
carácter  son  juzgados  de  la  misma  manera,  ni  se 
tienen  presentes  para  la  sustanciacion  de  osos  proce- 
sos las  reglas  que  determinan  los  Códigos  del  ejército. 

Por  lo  tanto,  repito  mí  ruego  al  Sr.  Ministro  para 
que  sino  puede  contestarme  ahora  de  una  manera  ca- 
tegórica, lo  reserve  para  el  dia  de  mañana;  así  como 
le  encarecería  que  procure  enterarse  de  si  hay  ál- 
guien  que  pueda  estar  sufriendo  arresto  y detención 
gubernativa;  pues  según  tengo  entendido,  no  puede 
estar  en  esa  situación  más  que  en  virtud  de  mandato 
judicial  según  la  categoría  y según  el  tribunal  por 
quien  haya  de  ser  juzgado:  lo  está,  faltando  ai  prin- 
cipio que  la  Constitución  establece,  de  una  manera 
arbitraria. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
contestar  á la  primera  parte  de  la  pregunta  del  señor 
Daban  diciendo  que  los  jefes  y oficiales  de  la  armada 
son  juzgados  por  las  ordenanzas  de  la  armada,  y que 
cuando  éstas  son  deficientes  en  la  penalidad,  se  recu- 
rre á las  del  ejército. 

En  cuanto  al  arresto  que  está  sufriendo  un  jefe 
que  el  Sr.  Dabán  dice  que  no  es  con  arreglo  á un  ar- 
tículo de  la  Constitución,  yo  me  enteraré,  porque  no 
puedo  contestar  en  el  momento  á S.  S.  sobre  este 
punto. 

Y con  esto  me  parece  que  he  contestado  á las  pre- 
guntas del  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  Yo  siento  que  en  esta  ocasión  se 
haya  precipitado  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  la 
contestación  que  me  ha  dado  no  me  satisface. 

En  es  tos  dias  precisamente  tuve  noticia  de  que  pasó 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  una  causa 
fallada  hace  muy  poco  tiempo  contra  un  jefe  de  in- 
fantería de  marina,  que  ha  sido  juzgado  por  las  orde- 
nanzas del  ejército,  conforme  está  prevenido  en  Reales 
órdenes  y en  disposiciones  de  los  años  1850  ai  57. 
reiterando  en  todas  ellas  que  siempre  que  ios  indivi- 
duos de  infantería  de  marina  tengan  que  ser  juzgados 
por  faltas  cometidas  en  tierra  aparte  y fuera  de  los 
arsenales,  se  les  aplique  las  ordenanzas  del  ejército.  Y 
por  esta  razón,  como  yo  había  tenido  ocasión  de  ob- 
servar ciertas  anomalías  é irregularidades  en  algún 
procedimiento,  he  querido,  ante  todo,  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  para  saber  cuál  es  su  opinión 
respecto  de  los  cuerpos  que  de  él  dependen. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiena  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Tengo 
entendido  que  las  faltas  que  cometen  los  jefes  y ofi- 
ciales ele  infantería  de  marina  cuando  están  al  servi- 
cio del  ejército,  y en  esto  no  cabe  duda,  son  juzgadas 
por  las  ordenanzas  del  ejército.  Pero  entiendo  que  las 
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que  se  cometen  estando  al  servicio  de  la  armada  y 
dependiendo  de  los  jeles  de  la  misma,  son,  como  lie 
dicho  antes,  juzgadas  por  las  ordenanzas  de  la  armada. 
Esto  es  lo  que  yo  tengo  entendido;  pero,  corno  sabe  el 
Sr.  Dabán,  los  tribunales  obran  con  toda  independen- 
cia, y por  lo  mismo  yo  me  enteraré,  y podré  contes- 
tar á p,  S, 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti  - 
ñcar. 

El  Sr.  B ABÁTí:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro,  como 
corroboración  de  cnanto  he  expuesto,  que  pida  en  su 
departamento  la  causa  instruida  al  teniente  coronel 
D,  José  Castellaní,  y verá  que  por  esa  causa  ha  sido 
sentenciado  con  arreglo  al  Código  penal  del  ejército, 
* y precisamente  con  arreglo  al  último. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garnacha  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  C AMACHO:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y en  su  defecto  á la  Mesa,  que  tendrá 
la  bondad  de  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  S.,  que 
se  sirva  traer  á la  Gámara  el  expediente,  ya  resuelto 
en  su  departamento,  respecto  á las  pretensiones  de 
los  patronos  de  la  fundación  de  D.  Juan  Sánchez,  cu- 
yo patronato  ha  venido  sirviendo,  desde  el  año  1851 
hasta  la  fecha,  para  subvenir  á los  gastos'  del  Insti- 
tuto provincial  de  Jerez  de  la  Frontera.  Gomo  intere- 
sa rancho  á mi  personalidad  dejar  establecida  ante  la 
Cámara,  para  que  la  representación  que  yo  ostento 
quede  enterada  de  ello,  cuál  ha  sido  en  este  particu- 
lar la  conducta  del  Diputado  y cuál  la  del  Sr.  Mi- 
rastro,  he  de  permitirme  adicionar  el  ruego  con  el 
carácter  de  la  urgencia,  y suplicar  á la  Mesa  haga 
presente  al  Sr.  Ministro  que  estando  para  concluir 
brevemente  las  sesiones  de  la  Cámara,  se  sirva  traer 
con  urgencia  ese  expediente,  para  que  antes  de  que 
las  sesiones  terminen,  tenga  yo  ocasión  de  dirigirle 
la  pregunta  ó hacerle  la  interpelación  que  corres- 
ponda. 

EISr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de^Fo- 
mento  el  ruego  del  Sr.  Garnacha. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CE LLE HUELO : Para  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y como  no  está  presente, 
para  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  cono- 
cimiento. 

He  visto  en  la  prensa  de  Asturias  que  el  señor  rec- 
tor de  la  Universidad  de  Oviedo  ha  pasado  un  oficio 
á ios  catedráticos,  indicándoles  los  nombres  de  los  es- 
tudiantes que  no  debían  ser  admitidos  á los  exáme- 
nes que  deben  verificarse  este  mes.  Aunque  esto  no  me 
parece  regular,  porque  creo  que  este  castigo  solo  se 
Impone  por  desaplicación  ó mala  conducta  y por  los 
mismos  catedráticos,  quizás  haya  sido  impuesto  por 
el  Consejo  universitario,  con  motivo  de  los" aconteci- 
mientos del  año  último.  Pero  me  escriben  de  allí  al- 
gunos de  los  interesados  diciéndome  que  varios  de 
los  estudiantes  que  iban  en  esas  listas  para  que  no 
fueran  admitidos  á examen  en  este  mes  de  Junio,  han 
conseguido  de  la  Dirección  que  se  les  examine,  pero 
quedando  excluidos  los  demás. 


Como  no  me  parece  regular  que  estando  todos  en 
las  mismas  condiciones  se  establezca  este  privilegio 
a favor  de  algunos,  tengo  que  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  si  es  cierto  que  á unos  se  les  ha  con- 
cedido y á otros  no,  se  iguale  á todos;  porque  si  se 
tira  la  cuerda  para  unos,  me  parece  justo  que  se  tire 
para  todos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento el  ruego  del  Sr.  Celleruelo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marfori  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  MARFORI:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Marina. 

Ruego  á S.  S,  que  si  no  tiene  inconveniente,  se  sir- 
va decirme  sí  los  decretos  de  Enero  del  67,  del  año 
70  y del  año  pasado,  expedidos  por  el  Ministerio  de  ¿a 
Guerra  sobre  el  establecimiento  de  los  procedimientos 
de  los  tribunales  de  honor,  rigen  en  los  diferentes  cuer- 
pos de  la  marina. 

Esta  es  la  pregunta,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  tenga  la  bondad  de  contestarla  si  no  tiene 
inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anteqitera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Tengo 
entendido  que  la  jurisprudencia  establecida  en  lama- 
riña  es  tomar  como  base  délos  procedimientos  la  in- 
formación que  como  tribunal  de  honor  presentan  ios 
oficiales  de  los  cuerpos.  Esto  es  lo  que  tengo  entendi- 
do que  se  halla  establecido,  lo  mismo  para  el  ejército 
que  para  la  armada;  pero  no  puedo  asegurar  á su  se- 
noria  que  esto  sea  así,  por  más  que  lo  he  visto  prac- 
ticar repetidas  veces  en  Guerra  y en  Marina. 

El  Sr.  MARFORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MARFORI:  Seguramente,  no  me  he  expli- 
cado bien.  La  pregunta,  mi  súplica  más  bien,  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  se  concretaba  á saber  si  los 
decretos  promulgados  por  Guerra  en  las  fechas  que 
he  citado,  rigen  de  hecho  ó no  en  el  Ministerio  de 
Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  pue- 
do asegurar  en  estos  momentos  si  están  esos  decretos 
hechos  extensivos  á Marina;  pero  me  enteraré  y daré 
á S.  S.  una  contestación  concreta. 

El  Sr.  MARFORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARFORI:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  y le  ruego  que  tenga  presente  el  darme 
la  contestación  sobre  este  punto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Lomas,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Alora  á la 
de  la  Cuesta  del  Espino  [Véase  el  Apéndice  duodécimo 
al  Diario  núm.  Í63 , sesión  del  2 del  actual)  ¡ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
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tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  sus  íi rinantos- 

El  Sr.  GUTIERRE 2 BE  LA  VEGA  (U  José  An- 
tonio): Ruego  á la  Cámara  tenga  la  bondad  de  tomar 
en  consideración  esta  proposición,  que  tiene  por  ob- 
jeto enlazar  los  intereses  materiales,  puramente  agrí- 
colas, do  la  villa  cíe  Alora,  con  los  intereses  indus- 
triales de  la  ciudad  de  Antequera,  que  se  completan 
nuevamente  con  esta  vía  de  comunicación,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr.  SECRETARIO (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes: 

Sobre  enajenación  del  material  de  guerra  inser- 
vible. (Véase  el  Apéndice  primero  ^Diario  núm.  17 O, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Aranda  de  Duero  á Burgos.  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Encinaso- 
la  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera 
de  Portugal;  de  la  Higuera  á enlazar  con  la  de  San 
Juan  del  Puerto  á Gáceres,  y de  Rio  ti  no  á Aracena.» 

Lelilí)  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo-  | 
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noveno  al  Diario  núm . 169,  sesión  del  10  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á discusión  el  artículo  únú 
co  de  que  constaba  el  dictámen,  y sin  debate  fué 
aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  las 
siguientes: 

i/'  La  que  partiendo  de  Eiicinasola  y pasando  por 
Cañaveral  de  León  y Cortesconcepcion,  vaya  á enla- 
zar con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Por^ 
tugal. 

2. a  La  de  La  Higuera  junto  á Aracena  por  Zufre, 
á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres. 

3. a  De  Riotinto  por  Campo  frío  á terminar  en  Ara- 
cena.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  preposición  de  ley  varian- 
do la  división  de  las  secciones  en  el  distrito  electoral 
de  Cangas  de  Tineo.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm.  169 , sesión  del  10  del  actual), 
dijo 

El  Rr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

<c Artículo  único.  Las  secciones  de  Degaaa  y San 
Antolin,  Ayuntamiento  de  De  gaña  é íbias,  en  el  dis- 
trito de  Cangas  de  Ti  neo,  provincia  de  Oviedo,  que 
figuran  como  cabezas  de  sección  en  la  división  de 
distritos  electorales  publicada  en  la  Gaceta  de  29  de 
Diciembre  de  1877,  se  constituirán  en  la  forma  si- 
guiente: 

Tota! 

de 

CUBELOS  BE  QUE  SE  COMf’ÓNtítf.  wwm. 


Una, . , San  Antolin, 


Una, , , Alguordo 


Una,  , . Légaña 


IS&n  Antolin. 

Sena 

Santa  Comba. 

IAlguerdo . ...... 

Gecos . * 

TaMirid 

Tormaieo 

/ Degaña 

i Cerrado. ........ 

¡ Re  bolla! 

Í Tablado 

\ Fondo  de  la  Vega. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Puente 
de  las  Mes  tas  á enlazar  con  la  de  CaboaUos  á Bel- 
monte.» 


Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm.  169 , sesión  del  íO  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen,  en  esta 
forma: 
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« Artículo  1 La  ley  de  23  de  Mayo  de  1882,  refe- 
rente á la  carretera  de  Puente  ele  las  Mestas  á la  de 
Gaboalles  á Belmente,  provincia  de  Oviedo,  queda  de- 
rogada. 

Art.  2.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de  Oviedo, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  déla  de  Po nf erra- 
da á La  Espina  en  el  punto  denominado  Puente  de  las 
Mestas,  pase  por  Garbullo,  Gibea,  Genestosa  y Pola  de 
Somíedo,  enlacé  luego  con  la  carretera  también  de 
tercer  ófden  de  Gaboalles  á Belmonte.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Bnlbuen- 
te  á Talamantes.» 

Leido  dicho  dictamen  (véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  til  Diario  núm , 169,  sesión  del  10  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza , que  partiendo  de  Bulbuente  y 
pasando  por  Anibel,  termine  en  Talamantes,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Utrillas  al 
puerto  de  Ymíaroz.» 

Leido  dicho  dictamen  (Vease  el  Apéndice  decimo- 
quinto al  Diario  núm.  169 , sesión  del  10  del  actual) , 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra* 
se  pasó  á la  votación  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  siguiente  forma: 

((Artículo  i,ú  Be  autoriza  á D.  Juan  Francisco  Con- 
té! y Marqués,  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción clel  Estado,  un  -ferro-carril  de  vía  estrecha,  que 
partiendo  de  U trillas,  provincia  de  Teruel,  y pasando 
por  Morella,  termine  en  el  puerto  de  Vinaroz, 

Art.  2.°  El  ferro-car ril  objeto  de  esta  concesión 
se  declara  de  utilidad  pública,  y con  derecho  por  lo 
tanto,  con  arreglo  á los  artículos  64  de  la  ley  y 7,5  del 
reglamento  de  ferro-carriles,  a la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  por  el  concesionario  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público. 

Art.  3 . 0 El  m a te  r i al  que  h ay  a nec  e sid  ad  d e i m po  ?r 
tar  para  la  construcción  del  referido  ferro-carril,  pa- 
gará á su  introducción  en  España  los  derechos  ele 
aduanas  que  establece  la  ley  de  presupuestos  de  1877 
á 1878. 

Art.  4.°  Las  obras  deberán  empegar  en  el  plazo  do 


seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  ya  presen- 
tado, y hecho  el  depósito  correspondiente,  y quedarán 
terminadas  cnfel  de  cinco  años,  á partir  de  la  fecha  de 
la  aprobación  del  proyecto. 

Art.  5.°  Ei  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  24 
‘ de  Mayo  de  1878.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á.  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  San  Mar- 
tin de  Luiña  á Naraval.» 

Leido  dicho  díctámen  (véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm,  169 , sesión  del  10  del  actual). 
dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Oviedo,  una  que  partiendo  de  San  Mar- 
tin de  Luiña,  termine  Sn  Naraval.» 

EISr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación.  (Véase  el  Apéndice,  tercero  al  Diario  núm.  152 , 
sesión  del  20  de  Mayo;  Diario  núm.  15o,  sesión  del  23 
de  ídem;  Diario  núm.  156,  sesión  del  25  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  157 . sesión,  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  158, 
sesión,  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  165 , sesión  del  5 
del  actual;  Diario  núm.  166 , sesión  del  6 de  ídem;  Dia- 
rio núm.  167,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm . 168 , 
sesión  del  9 de  ídem , y Diario  núm.  169 , sesión  del  ÍO 
de  idem). 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  difícil  es  mi 
situación  en  el  día  de  boy  habiendo  de  rectificar  el 
elocuente  discurso  que  el  Sr.  Moret  pronunció  en  el 
dia  de  ayer.  El  Sr.  Moret,  con  esa  facilidad  de  palabra 
que  le  distingue  y con  esa  elocuencia  inimitable,  llegó 
á conseguir  poetizar,  tratándose  de  una  cuestión  tan 
árida  como  lo  es  la  de  la  marina:  pero  en  medio  de 
esa  poesía  que  á todos  nos  subyuga  y que  por  el  pron- 
to nos  hace  aplaudir  los  conceptos  y las  ideas  que 
S.  S.  expone,  viene  después  la  red  exion,  y examinando 
detenidamente  los  conceptos  que  S.  S.  vertió  en  el  día 
de  ayer,  nos  encontramos  en  primer  lugar,  por  mi 
parte  al  ménos  (quizás  por  torpeza  ó tal  vez  por  la 
rapidez  con  que  habla)  que  no  pude  hacerme  cargo  de 
lo  que  quería  decir,  ni  llegar  á convencerme  tampoco 
qué  era  lo  que  defendía  S.  porque  S.  S.  empezó 
subyugando  á la  Cámara  con  una  elocuentísima  des- 
cripción de  lo  que  eran  todos  los  buques  de  guerra 
desde  antes  del  descubrimiento  del  blindaje  hasta  la 
época  actual,  en  la  que  nos  cita,  ensalza  y enumera 
todos  los  descubrimientos  modernos;  y como  quiera 
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que  en  el  estudio  que  fué  haciendo  en  el  curso  de  su 
discusión  aplaudió  cada  vez  más  y más  los  nuevos 
tipos  que  se  ensayaban,  resulta  que  habiéndose  elo- 
giado todo,  estoy  en  la  duda  de  si  S.  S.  es  partidario 
de  Los  acorazados,  cruceros,  torpederos,  ó se  decide, 
por  último,  por  esos  buques  sumergibles  que  han  de 
venir  á atacar  por  debajo  de  la  línea  de  flotación  á 
esas  grandes  masas  de  hierro  que  8.  S.  consideraba 
como  impotentes  para  resistir. 

Yo  no  he  de  seguir  al  Sr.  Moret  en  la  brillante  pe- 
roración que  hizo  en  el  dia  de  ayer;  por  consiguiente, 
me  limito  á pedir  esta  explicación  y á hacer  una  rec- 
tificación que  considero  conveniente,  á fin  de  que  la 
opinión  no  se  extravíe  por  completo,  refiriéndome  á 
la  cuestión  de  los  torpedos. 

El  Su  Moret,  después  de  hacer  la  descripción  de 
los  grandes  acorazados  y de  la  potencia  que  estas 
masas  representan  en  el  mar,  vino  á decir  que  la  exis- 
tencia de  dichas  máquinas  de  guerra  habia  traído  co- 
mo consecuencia  para  contrarrestarlas  el  descubri- 
miento y la  aplicación  del  torpedo,  y me  parece  que 
S«  S,  padeció  indudablemente,  una  equivocación  invo- 
luntaria; porque  aunque  yo  no  tenga  la  memoria  de  su 
señoría,  ni  baya  leído  lo  que  S.  8.  lia  leído,  creo  que 
el  torpedo  fue  ya  descubierto  á principios  de  este  siglo. 

Me  parece  que  allá  por  los  años  de  1 804  vino  Ful- 
ton  á Francia  á proponer  al  Gobierno  este  descubri- 
miento, y habiendo  sido  desechado,  pasó  á Inglaterra, 
donde  se  hicieron  ensayos  en  presencia  del  Ministro 
Pitt,  y á pesar  de  los  buenos  resultados  de  estos  en- 
sayos, los  ingleses  entendieron  que  el  alentar  un  des- 
cubrimiento de  esta  naturaleza  podría  ser  contrapro- 
ducente para  ellos,  puesto  que  siendo  dueños  del  mar 
facilitarían  la  destrucción  de  sus  flotas,  y por  consi- 
guiente, de  su  poderío  naval.  Ofrecióse  á Fulton  una 
cantidad  bastante  regular  de  libras  esterlinas  porque 
no  continuara  sus  trabajos,  pasando,  según  creo,  en- 
tonces á los  Estados-Unidos,  donde  se  hicieron  ensa- 
yos en  mayor  escala,  dando  por  resultado  la  voladura 
de  algunos  barcos.  Lo  que  so  ensayó  entonces  fué  un 
barco  sumergible  que  llevaba  á remolque  una  caja 
conteniendo  materias  explosivas,  que  eran  las  que, 
colocadas  debajo  de  los  buques,  los  hacían  volar;  es 
decir,  un  torpedero  llevando  un  torpedo.  Pero  en  aque- 
llas pruebas  se  demostró  también  que  cubriendo  la 
parte  inferior  del  barco  por  una  alambrera  fuerte,  que- 
daba anulada  completamente  la  inventiva;  de  manera, 
que  se  ve  que  el  torpedo  no  ha  sido  consecuencia  del 
acorazado,  que  es  bastante  más  antiguo,  y que  ya  su 
aplicación  para  hacer  volar  los  barcos  se  conocia  tam- 
bién; pero  de  todos  modos,  no  puede  ser  más  que  un 
elemento  auxiliar  y no  un  arma  de  combate. 

Al  hacer  estas  observaciones  no  trato  de  negar  la 
importancia  que  los  torpedos  y ios  torpederos  tienen. 
Lo  que  deseo  es  que  no  se  extravíe  la  opinión,  que  no 
vengan  esas  exageraciones  propias  de  nuestro  país  á 
hacernos  creer  que  teniendo  torpederos  no  necesita- 
mos escuadra;  y quería  dejar  demostrado  este  hecho 
para  deciros  que  no  es  el  torpedo  la  última  palabra 
en  la  formación  de  las  escuadras.  Además,  para  pro- 
bar que  el  torpedo  y el  torpedero  no  son  más  que 
auxiliares,. nos  bastarla  fijarnos  en  lo  que  sucede  con 
los  ejércitos  terrestres,  en  los  cuales  la  dinamita,  mi- 
nas, torpedos  terrestres  y otros  fulminantes  se  em- 
plean como  auxiliares,  no  habiendo,  sin  embargo, 
ninguna  Nación  que  haya  dicho  que  es  preciso  hacer 
desaparecer  las  masas,  cuando  parecía  lógico  que  si 


el  invento  de  las  máquinas  de  guerra  ha  de  hacer  ne- 
cesarias ménos  masas,  menos  porción  debia  de  ser 
también  el  contingente  de  los  ejércitos;  y vemos,  por 
el  contrario,  que  hoy  todas  las  Naciones  tienden  á con- 
vertir el  país  entero  en  ejército,  por  más  que  los  per- 
feccionamientos de  las  armas  podrían  suplir  la  defi- 
ciencia de  este  número. 

Pues  bien;  tanto  por  esta  razón  de  analogía  de  las 
maquinas  de  guerra,  cuanto  porque  los  mismos  tor- 
pederos forman  parte  de  los  acorazados,  pues  no  hay 
ninguno  de  estos  en  construcción  qne  no  cuente  con 
Ilevai1  algún  torpedero  á su  bordo  y el  número  de  tor- 
pe dos  necesario,  entiendo  yo  que  no  hay  por  qué  exa- 
gerar la  importancia  de  los  torpederos,  de  tal  manera, 
que  vengan  á echar  por  tierra  los  proyectos  que  la 
Comisión  y el  Gobierno  puedan  tener  en  cuenta  á la 
creación  de  esos  barcos  que  han  de  servir  de  núcleo 
á las  demás  fuerzas.  Deseo  también  que  no  se  extravíe 
la  opinión,  y que  no  resulte  que  las  palabras  patrióti- 
cas, levantadas  y elocuentísimas  del  Sr.  Moret  se  tra- 
duzcan en  contra  del  pensamiento  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno. 

He  manifestado  antes  que  yo  no  habia  podido  de- 
ducir de  las  palabras  del  Sr.  Moret  cuál  era  el  crite- 
rio de  la  Comisión  ni  el  particular  de  S.  S.  respecto  a 
la  clase  de  tipos  que  se  han  de  adoptar;  y al  repa- 
sar hoy  el  Extracto  y fijarme  en  las  palabras  de  su 
señoría,  no  ha  podido  ménos  de  sorprenderme  uno  de 
los  párrafos,  que  dice:  «Ya  veis,  Sres*  Diputados,  que 
nuestra  idea  no  ha  sido  disminuir  el  total  de  las  fuer- 
zas propuestas  por  la  Junta  reorganizadora.  Con  mo- 
dificaciones que  no  son  esenciales,  realizamos  el  pro- 
yecto de  esa  Junta  y nos  procuramos  15  buques  cu- 
biertos de  acero;»  y yo,  a la  verdad,  dentro  del  ar- 
tículo l.°  del  dictamen  de  la  Comisión,  no  encuentro 
esos  15  buques  cubiertos  de  acero.  Por  eso  me  per- 
mitiría rogar  á S.  S.  que  dijera  de  una  manera  de- 
finitiva y clara  cuál  es  el  número  de  acorazados  que 
cree  conveniente  que  se  construyan;  si  son  los  15 
que  dice  en  su  discurso,  sí  son  los  ocho  de  que  habla 
el  proyecto  ó cuántos  son,  y sobre  todo  qué  tipos  se 
han  de  adoptar. 

El  Sr.  Moret  no  se  hizo  cargo  al  ocuparse  ele  la 
observación  que  yo  expuse  cuando  determiné  el  nú- 
mero de  acorazados  que  necesitábamos  con  arreglo  á 
los  teatros  de  operaciones  que  España  necesitaba  sos- 
tener en  caso  de  una  guerra  marítima;  y como  según 
van  estos  núcleos  de  escuadra,  así  ha  de  ser  mayor  ó 
menor  el  número  de  buques  que  la  Nación  necesita, 
sería  conveniente  que  el  Sr.  Moret  ó el  Gobierno  de- 
terminaran cual  era  su  propósito  en  este  punto  con- 
creto.  En  el  dia  de  ayer  manifesté  que  no  creia  que 
ai  proponer  el  programa  de  fuerzas  navales  se  trata- 
ra de  establecer  no  marco  tan  sumamente  estrecho 
en  la  construcción,  que  el  Gobierno  no  pudiera  pasar 
de  un  límite  determinado.  Reconociendo  precisamente 
esa  necesidad  que  la  ciencia  impone  todos  los  días  én 
las  construcciones  navales , decía  yo  que  era  Indis- 
pensable dejar  al  Gobierno  latitud  suficiente  para  in- 
troducir en  los  barcos,  aun  estando  en  construcción, 
las  modificaciones  que  las  ciencias  y la  experiencia 
fueran  aconsejando;  pero  añadí  a,  que  por  lo  ménos  el 
límite  mínimo  de  potencia  en  cada  uno  de  esos  bar- 
cos ya  se  podía  señalar;  y esto  es  lo  que  al  Sr.  Moret, 
sin  duda,  se  le  olvidó  decir  en  el  día  de  ayer. 

Respecto  á las  construcciones  de  acorazados,  si  se 
han  suspendido  ó no,  yo  no  tengo  nada  que  decir,  Pre- 
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cisamente  hoy,  leyendo  una  de  las  revistas  militares 
extranjeras,  he  'visto  que  en  este  mes  van  á ser  bo- 
tados al  agua  en  los  arsenales  de  Rusia  cuatro  aco- 
rnados en  el  arsenal  del  mar  Báltico  y tres  en  el  mar 
jsjfgro.  Comprenderá  el  Sr.  Moret  que  cuando  en 
estos  momentos  Potencias  como  esas,  que  no  van  tan 
á la  zaga  en  las  cuestiones  científicas,  se  lanzan  á 
botar  al  agua  inmensos  capitales  y siguen  la  cons- 
trucción de  estos  acorazados*  entre  ellos  fragatas  y 
cruceros;  comprenderá  el  Sr.  Moret  que  no  es  tan  des- 
cabellado para  nosotros  el  que  sigamos  ese  ejemplo. 

Los  peligros  que  S.  S.  indicó,  coa  relación  á los 
buques  acorazados,  sabe  S.  8.  mejor  que  yo  que  ese 
peligro  no  existe  solo  para  los  buques  de  guerra.  Así 
vemos  que  en  los  buques  del  comercio,  cuando  hay 
colisión  entre  dos  vapores,  la  catástrofe  es  inmediata, 
y por  regla  general  quedan  los  dos  barcos  sin  con- 
diciones de  continuar  su  marcha,  y la  mayor  parte  de 
las  veces  se  van  los  dos  á pique.  Esto  no  se  puede  re- 
mediar; y como  en  los  barcos  de  boy,  cualquiera  que 
seo  su  clase,  toda  la  base  de  su  casco  os  el  acoro  en 
una  ú otra  forma,  comprenderá  el  Sr.  Moret  que  ese 
peligro  que  nos  presenta  aun  en  las  maniobras,  en 
tiempo  de  paz,  vienen  á ser  fracasos  que  hay  que  de- 
plorar por  su  mucho  coste;  pero  en  cambio,  tienen  tam- 
bién sus  ventajas,  y el  Sr.  Moret  las  poso  de  relieve 
mucho  mejor  que  yo  pudiera  hacerlo,  en  el  día  de 
ayer.  Por  consiguiente,  si  tienen  ventajas  y los  incon- 
venientes son  los  mismos  para  naos  que  para  otros, 
me  parece  que  no  es  esa  una  razón  para  que  vayamos 
¡i  desechar  por  completo  los  acorazados. 

Su  señoría  mostraba  preferencia  por  los  cruceros 
sobre  los  acorazados,  poniendo  como  razón  y como 
principal  ventaja  de  unos  sobre  otros,  la  rapidez. 

Efectivamente,  es  cierto;  pero  si  lo  que  S.  S.  se 
proponía  con  esto  era  que  los  cruceros  pudieran  ser- 
vir de  convoyes  ó de  escolta  á los  buques  mercantes 
o para  cazarlos,  S.  S.  tendrá  que  convenir  conmigo 
en  que  los  buques  mercantes  siempre  han  de  tener 
más  rapidez.  Prueba  de  ello,  véase  lo  que  hoy  tardan 
los  buques  del  comercio  de  las  líneas  inglesas  ó ame- 
ricanas en  hacer  la  travesía  deA  Atlántico  desde  los 
puertos  de  la  Union  á Inglaterra,  y véase  si  hay  buque 
de  guerra  que  tenga  más  rapidez  para  hacer  ese  viaje. 
Por  lo  tanto,  eso  que  creía  S.  S.  una  cuestión  conclu- 
yente, podrá  referirse  á cierto  numero  de  barcos  mer- 
cantes. 

Terminó  S.  S.  su  discurso  exponiendo  ante  la  Cá- 
mara algún  recuerdo  sobre  los  combates  de  Lissa, 
manifestando  la  influencia  que  en  toda  clase  de  com- 
bates navales  ha  de  ejercer  el  corazón  y la  pericia  de 
los  que  mandan  las  escuadras  y el  valor  de  las  tripu- 
laciones. Yo  siento  que  se  entre  en  este  terreno,  pues 
cuando  me  ocupo  de  estas  cuestiones  de  marina  ó de 
guerra  y hago  comparaciones  entre  nuestras  orga- 
nizaciones y las  extranjeras,  considero  que  todos 
los  que  llevan  uniforme,  sean  españoles  ó no,  todos 
deben  estar  imbuidos  del  mismo  espíritu  de  dignidad, 
y por  consiguiente  debemos  suponer  que  todos  han 
de  cumplir  con  su  deber.  Por  eso  decía  ayer  que  en 
igualdad  de  condiciones  de  unas  y otras  tripulacio- 
nes, habla  de  llevar  la  ventaja  la  que  tuviera  mejor 
material  de  guerra,  y por  lo  tanto,  como  de  lo  que  se 
trata  aquí  en  estos  momentos  es  de  las  condiciones 
que  ha  de  reunir  el  material,  es  preciso  que  bagamos 
abstracción  de  lo  que  se  refiera  al  personal,  y nos  con- 
cretemos fü  material,  dejando  para  otra  ocasión  el  po- 


der apreciar  la  influencia  que  ejercen  en  una  máqui- 
na de  guerra  las  condiciones  de  los  que  la  mandan; 
condiciones  que  si  siempre  son  atendibles,  no  deben 
serlo  tanto  cuando  se  trata  del  material:  lo  mismo 
puede  decirse  respecto  de  las  cuestiones  terrestres, 
porque  también  es  antiguo  entre  nosotros  el  sostener 
que  los  pechos  de  los  españoles  constituían  la  mejor 
muralla  y defensa  de  una  población,  y hoy  desgracia- 
damente, con  los  adelantos  de  la  ciencia  y cuando  las 
armas  de  fuego  alcanzan  más  que  nuestra  vista  y los 
elementos  de  destrucción  se  han  perfeccionado,  debe- 
mos confesar  que  no  es  posible  contar  solo  con  ese 
factor,  sino  con  las  fortificaciones  y obras  de  defensa 
en  primer  lugar,  y luego  con  el  factor  común  del  va- 
lor y de  la  pericia  de  los  jefes. 

Su  señoría  nos  citó  el  caso  concreto  de  un  buque 
de  madera  que  echó  á pique  un  buque  blindado.  A 
este  caso,  único  que  registra  la  historia  contemporá- 
nea, se  pueden  oponer  otros  muchos  completamente 
contrarios,  pudiendo  citar  el  de  un  solo  barco  blinda- 
do, pequeño  por  cierto,  que  luchó  contra  cinco  fraga- 
tas echando  á pique  una  de  ellas,  hizo  volar  otra  y 
las  tres  restantes  se  salvaron  gracias  á que  se  fueron 
á refugiar  en  la  costa,  donde  no  había  fondo  para  el 
acorazado,  y por  consiguiente  éste  no  pudo  continuar 
su  obra  destructora.  De  estos  casos  de  buques  de  ma- 
dera luchando  con  acorazados,  todavía  no  hemos  vis- 
to más  que  un  ejemplo;  puede  ser  que  llegue  un  dia 
en  que  presenciemos  otros:  en  cambio  basta  ahora 
hemos  visto  como  casos  prácticos  el  de  un  buque  blim 
dado  luchando  contra  cinco  fragatas  y derrotarlas,  y 
el  de  un  acorazado  contra  catorce  fragatas  en  la  bahía 
de  Mobila,  en  que  primero  se  batió  contra  nueve  con 
gran  ventaja,  hasta  que  entrando  en  el  combate  uno 
de  los  monitores  que  tenía  cañones  de  1 5 centímetros 
(desconocidos  hasta  entonces),  aquel  buque  tuvo  que 
rendirse,  pero  después  de  tres  horas  de  combate  y de 
haber  conseguido  destruir  la  mayor  parte  de  los  otros 
barcos,  sin  experimentar  averías  en  su  casco.  Por  esto 
dije  ayer  que  no  quería  entrar  en  estas  historias,  sino 
que  me  concretaba  á comparar  las  ventajas  de  un 
material  sobre  otro,  y entendía,  é insisto  en  esto  al 
concluir  estas  rectificaciones,  que  es  preciso  que  fije- 
mos cuál  va  á ser  el  tipo  que  hemos  de  elegir  para 
cada  uno  de  los  barcos,  recomendando,  no  un  tipo 
único,  sino  el  que  corresponda  á cada  barco,  para  que 
la  escuadra,  componiéndose  de  varias  partes,  consti- 
tuya un  conjunto  homogéneo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MORET:  Breves  palabras  necesito  decir 
para  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Dabán.  Yo  estuve 
bastante  explícito  en  la  expresión  de  mis  Opiniones 
respecto  á las  unidades  que  deben  componer  la  es- 
cuadra, y sin  duda  S.  S.  no  me  escuchó  esta  parte 
de  mi  discurso.  Mi  Opinión  es  que  los  acorazados  son 
indispensables  como  núcleo  de  una  escuadra,  y que 
ninguna  clase  de  buques,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
mero, pueden  llenar  su  objeto  sin  apoyarse  en  los  aco- 
razados. Pero  ¿qué  tipo  debe  adoptarse  para  los  ocho 
que  nos  proponemos  construir?  Eso  es  lo  que  la  Comi- 
sión precisamente  se  ha  negado  ¿ fijar,  porque  un  tipo 
quiere  decir  un  barco  ya  existente,  un  modelo  ya  co- 
nocido y experimentado,  un  buque,  en  fin,  de  los  que 
han  sido  construidos  en  otros  países.  Y precisamente, 
en  nuestra  opinión,  ninguno  de  ellos  satisface  las  con- 
diciones de  U Enerra  naval,  ni  resuelve  los  polÉI 
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mas  que  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cámara,  El 
Inflexible  i considerado  como  el  ha  re  o más  fuerte  de  la 
escuadra  inglesa,  carece  de  velocidad  y es  inferior  en 
artillería;  él  Cohngtvood^  modelo  de  hace  cuatro  años, 
no  está  ya  considerado  como  de  primera  clase:  no  ha- 
blemos del  Dándolo  ni  del  Dwtiojqñé  solo  pueden  com- 
ba Lir  en  el  Mediterráneo:  menos  aún  de  la  Italia  y el 
Lepanto , cuyo  tipo  no  lia  adoptado  el  Almirantazgo 
inglés;  el  mismo  Benboiv}  que  sale  en  estos  momentos 
al  mar,  aún  cuando  con  más  condiciones  que  los  otros 
acorazados  ingleses,  no  parece  satisfacer  aun  á todas, 
cuando  el  Reñown,  cuya  construcción  principia  en  este 
momento,  obedece  ya  á un  plan  distinto.  Por  otra 
parte,  el  acorazado  en  construcción  para  España-,  es 
realmente  un  barco  que' reúne  las  condiciones  de  lo 
que  era  modelo  hace  un  año,  y no  hay  por  qué,  da- 
das nuestras  condiciones  financieras,  repetir  este  mo- 
delo; antes  bien  debemos  esperar  que  los  estudios  y 
los  ensayos  que  en  este  momento  se  hacen  y de  que 
os  hablé,  permitan  encargar  un  segundo  acorazado 
que  pueda  ser  por  algunos  años  unidad  de  fuerza  su- 
ficiente para  hacerse  respetar  por  sí  sola  de  todos  los 
acorazados  de  épocas  anteriores. 

Mi  demostración,  pues,  tenia  por  objeto  hacer  ver 
que  en  los  buques,  lo  mismo  en  el  acorazado  que  en 
él  crucero,  la  estabilidad  y la  velocidad  son  ideas  que 
se  van  fundiendo  en  las  construcciones  modernas;  y 
comprendiéndolo  así  Inglaterra,  se  esta  ocupando  de 
la  resolución  de  este  problema  en  los  acorazados,  El 
tipo  del  acorazado  moderno,  no  de  ios  que  se  botan 
hoy  al  agua,  porque  esos  se  empezaron  á construir 
hace  seis  ó siete  años,  sino  el  tipo  del  acorazado  que 
hoy  se  estudia,  es  el  de  un  acorazado  de  gran  veloci- 
dad, de  gran  estabilidad  y de  gran  fuerza  de  artille- 
ría, Intermedio  entre  aquellos  antiguos  acorazados  y 
los  que  se  pretende  construir,  son  los  cruceros  blin- 
dados; y por  eso,  cuando  yo  hablaba  de  una  escuadra 
cubierta  de  acero,  me  referia  á los  ocho  acorazados 
y á los  grandes  cruceros,  que  han  de  reunir  esas  con- 
diciones de  velocidad  y de  poder  ofensivo.  Yo  entien- 
do que  en  los  momentos  actuales  los  cruceros  de 
gran  velocidad  y ele  3,000  toneladas  como  mínimun, 
deben  referirse  á ese  tipo;  y en  esto  sabemos  á qué 
atenernos,  porque  vamos  detrás  de  otros  países.  De 
aquí  que,  acogiendo  esta  idea,  decía  la  Comisión:  si 
la  Junta  reorganizadora  propone  seis  acorazados  de 
primera,  seis  de  segunda  y dos  cruceros  blindados, 
nosotros  proponemos  un  plan  que  entre  acorazados  y 
cruceros  protejidos,  puede  reunir  12  buques  de  com- 
bate superiores  á los  14  de  la  Junta. 

En  cuanto  á las  observaciones  que  acerca  de  los 
torpederos  hace  el  Sr.  Dabán,  yo  estoy  perfectamente 
de  acuerdo  con  S.  S.  El  torpedero,  en  mi  opinión,  no 
puede  destruir  la  importancia  del  acorazado;  y mi  Ob- 
servación era  esta,  que  los  torpedos  hasta  ahora  se  ha- 
blan tomado  como  medio  de  defender  las  costas  y de 
impedir  el  ataque  de  los  buqués  acorazados;  pero  hoy 
¡se  está  realizando  la.  idea  de  llevar  el  torpedo  al  pié  de 
la  escuadra  como  medio  de  destrucción  de  la  enemi- 
ga, y de  aquí  la  creación  de  torpederos  de  altura,  como 
el  Polífemo,  A este  Upo  era  al  que  yo  me  referia;  este 
lúé  el  que  dije  que  se  estaba  desarrollando  y mejoran- 
do; pero  repito  que  estoy  completamente  conforme  en 
que  el  torpedero  no  es  más  que  un  arma  auxiliar,  y ¡ 
en  que  no  seria  hoy  posible  prescindir  de  otros  ele^ 
jnehtos  de  combate, 

mi§ma  observación  féüfb  que  hacer  respecto 


á la  destrucción  de  los  acorazados  por  el  ariete.  Yo  no 
presenté  el  ejemplo  como  una  deficiencia  del  acoraza- 
do, sino  como  un  efecto  de  la  fuerza  del  espolón*  Par- 
tiendo de  aquel  hecho,  deducía  yo  que  se  podía  ya  cal- 
cular cuál  seria  el  resultado  del  empleo  de  esas  armas, 
pero  no  era  mi  ánimo  deducir,  ni  que  se  dedujese  de 
mis  palabras  que  eso  aminorase  el  valor  del  acoraza 
do,  al  cual  yo  considero  absolutamente  indispensable* 

Esto  es  en  resumen  lo  que  tengo  que  decir;  que 
no  es  otra  cosa  que  resumir  tdís  ideas  contestando  a 
las  preguntas  y observaciones  de  S.  S.  Contesto  pues 
á la  pregunta  de  S*  S*  diciendo  que  considero  al  aco- 
razado como  el  núcleo  indispensable  de  toda  fuerza 
marítima,  y respecto  al  tipo  respondo  también  á su 
señoría,  diciéndole  que  mí  idea  es  que  el  tipo  vaya 
siendo  el  que  responda  á los  adelantos  del  arte  naval 
en  cada  momento;  y como  ese  tipo  se  está  trasforman- 
do, la  Comisión  quiere  que  el  Ministro,  que  el  Gobier- 
no y que  las  Cortes  tengan  libertad  bastante  para  ha- 
cer lo  que  corresponda  en  cada  momento,  partiendo 
siempre  de  la  idea  del  Sr.  Dabán,  de  que  se  constru- 
yan acorazados  en  buenas  condiciones,  para  que  en 
una  ocasión  dada  pueda  sostener  la  lucha  con  otros 
acorazados  que  le  fueran  iguales. 

Con  esto  contesto,  creo,  á sus  dos  preguntas  y 
me  afirmo  en  mis  opiniones,  poniéndolas  al  lado  de 
las  del  Sr*  Daban,  en  cuanto  á la  cuestión  del  torpe- 
do y la  eficacia  del  espolón,  que  yo  considero  como 
una  ventaja  más  del  acorazado,  en  vez  de  un  incon- 
veniente* 

Y creo  haber  satisfecho  las  indicaciones  del  señor 
Dabán  con  estas  palabras,  con  las  cuales  más  bien  me 
uno  á sus  indicaciones  que  trato  de  combatirlas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Becerra  Armesto  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra  de  este  artículo, 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Becerra  Armesto, 
se  procede  á la  aprobación  del  artículo  con  la  en- 
mienda.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  art. 
con  la  enmienda  del  Sr.  Dabán,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo,  y quedó  aprobado,  en  esta  forma: 

«Artículo  í **  El  programa  del  material  flotante  de 
la  armada  será  el  siguiente: 

1 .q  Ocho  acorazados. 

2f  Ocho  cruceros  de  primera  clase. 

3.°  Siete  ídem  de  segunda. 

4*q  Cuarenta  ídem  de  tercera,  guarda-costas  y 
caza-torpedos. 

5*&  Treinta  cañoneros,  para  Ultramar. 

6.°  Sesenta  y cinco  torpederos* 

7**  Cuatro  trasportes,  uno  de  ellos  para  torpede- 
ros y talleres. 

8 * 0 E m ba  r ca  c iones  m e no  re  S . 

Quedan  inclusos  en  el  programa: 

EL  acorazado  en  construcción* 

Los  cruceros  de  primera  Navarra  y Má0$$  que 
están  navegando,  y los  de  igual  clase  Castilla,  Alfon- 
so XII,  Reina  Cristina  y Reina  Mercedes  ^ que  están  en 
construcción. 

Los  cruceros  de  tercera  Velasco,  Magallanes  y Con* 
cha , que  están  navegando,  y los  de  la  misma  clátfe 
Don  Juan  de  Austria , Infanta  Isabel } Conde  de  Yerta- 
dito,  Isabel  II,  Cristóbal  Colon , ülloa,  Lezo  y Eloano, 
que  están  en  construcción. 

Los  torpederos  Riguel,  Castor  y Polux,  que  están 
armados,  y ios  de  igual  clase  Acemáo,  mtawma^ 


NÚMERO  170. 


4895 


Julián  Ordoñez  y Barcelór  que  están  en  construcción. 

Los  trasportes  San  Quintín , Legazpi  y que 

están  en  servicio. 

Se  seguirá  utilizando  el  resto  del  actual  material 
dotante  tan  solo  mientras  sea  indispensable,  y procu- 
rando reducir  á la  cifra  menor  posible  sus  gastos  de 
carena. 

El  Gobierno  procederá  sin  embargo  desde  luego 
¿ dar  de  baja  en  las  listas  de  la  marina  de  guerra  á 
los  buques  siguientes,  los  cuales  por  sus  condiciones 
no  deben  originar  gasto  alguno  al  Estado. 

Relación  de  los  buques. 

f Mendaz  Nudez. 

_ , 1 Villa  de  Madrid, 

Fragatas j Ciudad  de  Cádiz. 

[Navas  de  Tolosa. 

Hatería , Duque  de  Tetuan. 

„ , t Santa  Filomena. 

Cl0letas ¡Diana. 

ÍLiriiérs. 

Guadalquivir. 

Blasco  de  Garav. 

Isabel  la  Católica. 

r Ferrolana. 
i Villa  de  Bilbao. 

Corbetas . < Vencedora. 

I Consuelo, 

, Tornado. 

'Astuto. 

I Almendares, 

Cañoneros .¿Ericson. 

ICáÜtOp 
[ Pradera. 

o jBubalcaba. 

P‘lllell0ls ¡General  Blanco. 

Místico,  Jsahelita, 

Se  leyó  el  art.  2.°,  que  decía  así: 

«ArL  2.°  El  Ministro  de  Marina  no  podrá  variar  el 
programa  sin  estar  autorizado  por  una  ley.  Podrá  y 
deberá,  no  obstante,  introducir  en  cada  buque  todos 
los  adelantos  y mejoras  asequibles  en  la  época  de  su 
construcción,  dentro  del  objeto  que  en  el  programa 
le  corresponda  y teniendo  en  cuenta  los  servicios  á 
que  ha  de  destinarse. 

Se  entiende  que  los  acorazados  corresponderán  á 
la  primera  categoría  de  buques  de  combate. 

Se  considerarán  cruceros  de  primera  los  que  ex- 
cedan de  3.000  toneladas;  de  segunda,  los  que  sin  lle- 
gar á este  desplazamiento  pasen  de  1.000,  y de  ter- 
cera. los  qnc  no  lleguen  á 1:000  toneladas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros}: 
A este  artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Dabán  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación: 

El  art.  2.°  del  díctámen  quedará  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

«El  Ministro  de  Marina  no  podrá  introducir  va- 
riación alguna  ep  el  programa  aprobadoreíp  autqrU 


zacion  de  las  Cortes.  Estará,  no  obstante,  autorizado 
para  introducir  en  la  construcción  de  los  buques  to- 
dos los  adelantos  alcanzados  en  la  época  en  que  se 
realicen,  siempre  dentro  del  objeto  que  cada  uno  tie- 
ne señalado  en  el  programa.  Para  usar  de  esta  auto- 
rización, será  requisito  indispensable  que  el  Ministro 
baya  oido  á la  Junta  de  directores  y Corporación  su- 
perior consultiva  del  ramo.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1:8 8 5.=¿ An- 
tonio Dabán.=Cándido  Martínez.  =Eduardo  Basel- 
ga.=Luis  Sánchez  Arjona.=Manucl  Gavin.=ManueL 
Crespo  Quintana  "Manuel  Armiñan.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  MORET:  Estando  la  enmienda  conforme 
en  todo  con  el  artículo  menos  en  la  adición  en  que 
exige  como  requisito  indispensable  que  el  Ministro 
haya  oido  á la  Junta  de  directores  y Corporación  su- 
perior consultiva  del  ramo,  la  Comisión  acepta  la  en- 
mienda del  Sr,  Dabán,  y propone  que  la  redacción  del 
articulo  sea  tal  y como  está,  y añadiendo  al  final  del 
párrafo  primero:  «mas  para  ello  será  requisito  que. el 
Ministro  haya  o ido  a la  Junta  de  directores  y Corpo- 
ración superior  consultiva  del  ramo,  como  dice  la 
enmienda.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Dabán  acepta  lo 
que  la  Cdmision  propone? 

Ei  Sr,  DABAN:  Desdo  luego,  Sr,  Presidente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  Contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Art  2,rt  El  Ministro  de  Marina  uo  podrá  variar 
el  programa  sin  estar  autorizado  por  una  ley.  Podrá 
y deberá,  no  obstante,  introducir  en  cada  buque  todos 
los  adelantos  y mejoras  asequibles  en  la  época  de  su 
construcción,  dentro  del  objeto  que  en  el  programa 
le  corresponda  y teniendo  en  cuenta  los  servicios  á 
que  ha  de  destinarse;  ínas  para  ello  será  requisito  in- 
dispensable que  el  Ministro  haya  oido  á la  Junta  de 
directores  y Corporación  superior  consultiva  del  ramo. 

Se  entiende  que  los  acorazados  corresponderán  á 
la  primera  categoría  de  buques  de  combate. 

Se  considerarán  cruceros  de  primera  los  que  ex- 
cedan de  3.000  toneladas;  de  segunda,  los  que  sin  lle- 
gar á este  desplazamiento  pasen  de  1.000,  y de  ter- 
cera, los  que  no  lleguen  á 1.000  toneladas.» 

Sin  debate  fué  aprobado  el  art.  3.°,  nuevamente 
redactado  por  la  Comisión,  que  decia: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Górtes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y su  coste,  y las  que  deban  rea- 
lizarse en  el  año  económico  siguiente  con  ios  créditos 
disponibles  para  la  ejecución  del  programa,  explican- 
do el  uso  que  hubiere  hecho  de  la  autorización  con- 
cedida en  el  artículo  anterior.  A esta  Memoria  acom 
pañará  la  cuenta  administrativa  del  año  económico 
anterior  á la  legislatura  en  que  se  presente.» 

Se  leyó  el  4.°  primitivo,  que  decia  así: 

«Art.  4.*  Se  fija  en  diez  años  el  plazo  para  la  cons- 
trucción y armamento  del  material  flotante  á que  se 
refiere  el  art.  \t° 

A su  pago  se  aplicarán  en  el  año  económico  de 
1885-86  Jas  cantidades  que  están  señaladas  con  estq 
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objeto  en  la  ley  de  presupuestos  para  el  mismo.  Para 
cada  uno  de  los  nueve  años  económicos  siguientes  se 
incluirán  en  las  leyes  respectivas  de  presupuestos  de 
la  Península  y Ultramar  las  sumas  necesarias  para 
completar  la  cantidad  de,  2 6 millones  de  pesetas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
A este  articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Bosch  y La- 
brús  que  afecta  al  art.  4.y  y al  5.° 

La  parte  referente  al  4.°  dice  así: 

El  art.  4.ü  se  adicionará  en  esta  ibrma: 

«Se  destinará  desde  luego  la  cantidad  necesaria 
para  dotar  álos  arsenales  de  los  elementos  indispen- 
sables para  la  construcción  de  toda  clase  de  buques, 
al  objeto  de  que  las  sumas  que  se  empleen  en  el  fo- 
mento de  la  marina  puedan  ser  invertidas  en  España 
sin  acudir  á países  extranjeros.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra, para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MQBET:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús, 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados,  la 
enmienda  que  bemos  tenido  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso,  se  inspira  en  el  deseo  de 
que  sean  invertidas  en  España,  ál  menos  en  su  mayor 
parte,  esas  grandes  sumas  que  vamos  á votar  para  el 
fomento  de  la  marina:  diré  mejor,  para  la  creación  de 
una  escuadra. 

Habrá  alguno  que  diga  tal  vez  que  nuestro  deseo 
es  utópico,  que  eso  de  construir  en  España  grandes 
barcos  acorazados,  teniendo  en  cuenta  el  atraso  de 
nuestra  industria,  es  una  cosa  poco  menos  que  irrea* 
lizable;  pero  en  mi  concepto,  los  que  esto  crean,  están 
en  un  error.  En  la  industria,  Sres.  Diputados,  hoy  no 
hay  secretos;  lo  que  se  sabe  en  Inglaterra,  lo  que  se 
sabe  en  Francia,  se  sabe  también  en  España:  tenemos 
aquí  ingenieros  inteligentes,  ingenieros  tan  aptos 
como  los  ingleses;  les  falta  práctica,  es  verdad;  ¿pues 
no  les  ha  de  faltar  sino  practican?  Es  por  tanto  cues- 
tión de  elementos,  cuestión  de  dinero,  y por  esto  se 
propone  en  la  adición  al  art.  4.°  que  se  dote  á los  ar- 
senales de  los  elementos  necesarios,  que  esto  bien 
poco  significa  cuando  se  trata  de  invertir  tan  grandes 
sumas.  Podrá  retrasarse  la  construcción  en  uno,  ó dos, 
ó tres  años;  pero  ¿qué  representa  esto  en  la  vida  de 
una  Nación? 

No  faltarán  otros  que  digan  quizá  que  esta  es  cues- 
tión de  poca  monta.  Yo  entiendo,  señores,  que  es  de 
grandísima  trascendencia,  así -se  la  considere  en  su 
aspecto  económico,  como  si  se  la  considera  bajo  su 
aspecto  político.  ¿Qué  es  un  buque,  Sres.  Diputados? 
Es  en  realidad  la  síntesis,  el  resumen  de  todos  los  co- 
nocimientos, de  todas  las  industrias  humanas:  en  la 
construcción  y en  el  equipo  de  un  buque  intervienen 
las  ciencias,  intervienen  las  artes,  intervienen  todas 
las  industrias  grandes  y pequeñas,  todos  los  ramos 
del  saber  humano.  Figuraos  un  buque  construido  y 
equipado  en  el  país  navegando  por  remotas  playas. 
Es  una  exposición,  una  manifestación  fija,  permanen- 
te de  las  fuerzas  productivas,  del  progreso,  del  ade- 
lanto de  la  Nación  cuyas  insignias  ostenta;  en  cam- 
bio, un  buque  comprado  con  algunos  puñados  de  oro 
y equipado  en  país  extranjero,  ¿qué  representa,  qué 
Significa  en  lejanas  tierras?  Significa  el  atraso,  la  mi- 
seria, la  impotencia  de  la  Nación  cuyo  nombre  lleva, 
Pero  no  es  esto  solo.  No  basta  crear  \\m  escuadra; 


esa  escuadra  necesita  luego  conservarse,  reponerse, 
necesita  un  entretenimiento  constante;  pues  si  no  te- 
nemos elementos  para  construirla,  ¿tendremos  ele-, 
mentos  para  reponerla  y conservarla?  Además,  yo  su- 
pongo que  las  escuadras  sirven  principalmente  en 
épocas  de  guerra,  no  en  épocas  de  paz.  Pues  en  épocas 
de  guerra,  ¿dónde  iremos,  señores,  para  reponer  sus 
desperfectos;  dónde  iremos,  pregunto  yo,  si  no  te- 
nemos aquí  los  elementos  necesarios?  Resultará,  pues, 
que  si  sobreviene  una  guerra,  por  más  que  hoy  cree- 
mos una  gran  escuadra  si  compramos  los  barcos  en  el 
extranjero  , en  tiempo  de  guerra  esa  escuadra  será 
poco  menos  que  inútil. 

Habéis  visto,  lo  lia  dicho  el  Sr.  Dabán,  que  Rusia, 
esa  Nación  que  algunos  llaman  semibárbara,  cons- 
truye sus  grandes  acorazados,  como  los  construyen 
todas  las  Naciones  de  Europa,  lo  propio  que  sucede 
con  el  material  de  ferro-carriles.  Yo  no  digo  que  no 
necesiten  acudir  para  determinados  prod  tic  tosa  países 
extranjeros.  ¿Por  qué  no  hemos  dé  hacer  nosotros  \a 
mismo? 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  ría;  tanto 
más,  cuanto  que  mi  país  le  está  sumamente  agrade- 
cido, porque  ha  creído  siempre  que  los  propósitos  de 
S.  S,  eran  que  se  adquiriese  en  España  todo  lo  que 
humanamente  fuera  posible.  (J£J  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: Estoy  completamente  identificado  con  S.  S.,  y 
he  obrado  así  siempre.) 

Yo  tenía  alguna  esperanza  de  que  esta  enmienda 
sería  aceptada,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  del 
Sr.  Ministro  y el  grandísimo  cariño  que  el  dignísimo 
presidente  de  la  Comisión  profesa  al  parecer  á las  cla- 
ses obreras;  yo  tenia  alguna  esperanza  de  que,  dados 
los  grandes  entusiasmos  que  S.  S.  demuestra  en  favor 
de  dichas  clases  de  algún  tiempo  á esta  parte,  apro- 
vecharla todas  las  ocasiones  para  confirmarles  con 
hechos  lo  que  tan  bien  sabe  pintar  en  sus  elocuentí- 
simos discursos,  y ésta  es  realmente  una  oportunidad 
como  pocas. 

Cincuenta  y dos  millones  de  duros  son  los  que  se 
van  á destinar  para  la  creación  de  una  escuadra.  Pues 
suponed  que  de  esta  suma  se  han  de  invertir  en  mano 
de  obra  cuando  ménos  cuatro  quintas  partes,  y me 
quedo  corto;’ las  cuatro  quintas  partes  de  esa  suma 
representan  trabajo  material,  mano  de  obra,  salario 
de  obreros.  Tenemos,  pues,  que  si  los  barcos  se  cons- 
truyeran en  España,  esas  cuatro  quintas  partes  so  re- 
partirían entre  las  clases  obreras  de  España,  cuando 
comprándolos  en  el  extranjero  servirán  para  mejorar 
la  situación  de  los  obreros  de  otros  países.  ¿Por  qué, 
pues,  no  demostrar  con  hechos  que  se  desea  el  bienes- 
tar de  los  obreros  españoles,  procurando  que  dichas 
sumas  sirvan  para  aumentar  sus  escasos  medios  fie 
vida?  Y todavía  fundaba  en  otras  consideraciones  mí 
esperanza,  y es,  que  el  Sr.  Moret,  el  dignísimo  presi- 
dente de  la  Comisión,  es  hombre  de  arranques,  hom- 
bre de  entusiasmos,  hombre  de  grandes  alientos;  y yo 
pregunto:  ¿no  sería  un  arranque  patriótico,  no  sería  un 
entusiasmo  digno  de  S.  S.  y de  la  Comisión,  que  tan 
dignamente  preside,  proponerse  que  esos  barcos  fue- 
ran construidos  en  España,  proponerse  que  estas  su- 
mas fueran  invertidas  en  España,  asentando  los  ci- 
mientos de  nn  gran  desarrollo  industrial,  poniendo 
quizá  la  primera  piedra  para  nuestra  regeneración  so- 
cial y política?  Pero,  ya  lo  han  oído  los  Sres.  Diputa- 
dos, la  Comisión  no  admite  la  enmienda;  yo  lo  siento 
por  S.  S,  y por  el  Gobierno,  pero  lo  siento  mucho  más 
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por  el  país,  y especialmente  por  esas  desgraciadas  cla- 
ses obreras,  cuya  situación  todos  conocéis. 

Voy  á demostrar,  no  solo  la  posibilidad,  sino  la 
conveniencia  de  que  el  espíritu  de  nuestra  enmienda 
sea  aceptado,  de  que  se  haga  lo  que  nosotros  propo- 
nemos. No  se  puede  negar  que  respecto  al  mineral  de 
hierro  somos  la  primer  Nación  de  Europa;  nuestros 
minerales  sirven  para  Inglaterra,  para  Alemania,  para 
Bélgica;  no  se  me  negará,  pues,  que  nos  sobra  mate- 
rial, no  para  hacer  una  escuadra,  sino  para  hacer  mu- 
chas. Tenemos  maderas  en  cantidad  suficiente,  y las 
que  no  se  tienen  se  procuran  de  otra  parte;  tenemos 
carbones,  cuya  explotación  no  es  nada  difícil;  tenemos 
cobres,  y tenemos,  en  una  palabra,  todos  los  elemen- 
tos más  indispensables.  ¿Faltan  acaso  ingenieros?  Es 
innegable  que  los  hay  on  España  muy  competentes  y 
de  grandes  condiciones.  En  este  mismo  recinto  han 
demostrado  varios  sus  profundos  conocimientos,  y yo 
supongo  que  los  que  poseen  á fondo  la  ciencia,  han 
de  saber  aplicarla,  han  de  tener  las  condiciones  nece- 
sarias para  dirigir  la  construcción  de  barcos. 

Se  ha  dicho  aquí  que  había  escasez  de  brazos.  ¿Có- 
mo se  puede  decir  que  en  España  hay  escasez  de  bra- 
zos, cuando  hemos  visto  hace  dos  meses  á los  obreros 
recorrer  en  manifestación  las  calles  de  Madrid  pidiendo 
pan  y trabajo?  ¿Cómo  se  puede  decir  esto,  si  en  todas 
las  provincias  hay  sobra  de  brazos,  si  en  todas  las  pro- 
vincias hay  paralización  en  toda  clase  de  trabajos,  si 
las  clases  obreras  se  ven  en  la  pura  necesidad  de  emi- 
grar de  su  Patria  para  poder  vivir  honradamente?  En 
Barcelona  mismo,  donde  hay  quizás  más  desarrollo,  y 
por  tanto,  más  trabajo  que  en  ningún  otro  pueblo  de 
España,  el  mes  pasado  las  fundiciones  de  aquella  ca- 
pital tuvieron  que  despedir  á más  de  500  obreros  por 
falla  de  pedidos.  ¿Se  puede  afirmar,  pues,  que  hay  fal- 
ta de  brazos  en  España?  Quizás  el  que  tal  afirma  habrá 
querido,  indicar  falta  de  brazos  útiles;  pero  tampoco  es- 
toy conforme.  Los  obreros  españoles  son  tan  inteligen- 
tes como  los  que  más,  y aprenden  todo  lo  que  se  les 
enseña  con  una  facilidad  asombrosa;  no  ha  de  ofrecer, 
pues,  grandes  dificultades  el  formar  obreros  útiles 
con  algún  tiempo  de  práctica,  contando  con  un  plan- 
tel ele  jóvenes  ingenieros  mecánicos,  que  solo  desean 
dónde  aplicar  sus  conocimientos,  dónde  desarrollar 
sus  facultades.  No  ha  de  ser,  pues,  por  falla  ele  obre- 
ros si  se  dejan  de  construir  en  España  estos  buques. 

Que  no  se  fabrican  planchas  de  acero  para  cora- 
zas. ¡Cómo  se  han  de  fabricar,  si  no  hay  quien  las  con- 
suma! ¿Cuántos  años  hace  que  en  Francia  se  fabrican 
dichas  planchas?  Yo  creo  que  no  son  muchos,  y las 
fabrican,  gracias  á un  hombre  de  gran  corazón,  á un 
proteccionista,  á la  poderosa  iniciativa  de  Mr.  Schnei- 
der,  director  de  El  Greuzot^  y las  fabrican  con  el 
apoyo  del  Gobierno,  que  de  otra  manera  ninguna  so- 
ciedad particular  se  hubiera  dedicado  á una  cosa  tan 
eventual  corno  ésta.  Aparte  de  esto,  yo  pregunto;  ¿es 
que  los  obreros  en  los  demás  países  nacen  enseñados? 
Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  allí  como  aquí  han  de 
aprender;  yo  creo  que  allí  como  aquí  han  de  praeli  - 
car,  y en  la  práctica  se  forman  y de  la  práctica  salen 
los  capataces  y los  contramaestres,  prescindiendo  de 
que  en  España  podrá  no  haberlos  hoy  del  todo  com- 
petentes; pero  hay  muchos  sin  colocación  que  tienen 
las  condiciones  necesarias  para  ser  en  poco  tiempo 
grandes  capataces  y grandes  contramaestres.  Me  re- 
fero á los  oficiales  de  cerrajería  en  cuya  clase  hay 
constantemente  muchísimos  sin  ocupación  en  las  dis- 


tintas capitales  de  España,  por  las  razones  que  en  va- 
rias ocasiones  me  he  permitido,  indicar  en  este  mismo 
sitio.  Por  consiguiente,  nosotros  no  prejuzgamos  si 
el  constructor  ha  de  ser  el  Estado  ó ha  de  ser  una 
empresa  particular;  esto  nos  es  completámente  indi- 
ferente: lo  que  nosotros  desearnos  es  qué  ésas  grandes 
sumas  que  se  van  á invertir  en  buques  dé  guerra  se 
inviertan  aquí.  En  el  proyecto  so  dice  que  la  indus- 
tria particular,  ya  por  medio  de  subasta,'  ya  por  me- 
dio de  concurso,  se  encargará  de  aquello  que  buena- 
mente pueda  hacer,  y naturalmente  qué  se  reservará 
para  los  arsenales  aquello  á que  no  alcance  la  indus- 
tria particular,  que  para  ello  fueron  creados.  Dígase- 
me sino:  ¿construía  la  industria  particular  aquellos 
grandes  navios  de  otros  tiempos?  Porque  es  induda- 
ble que  se  montaron  los  arsenales  para  construir 
grandes  barcos,  para  hacer  aquello  qué  no  alcanzara 
la  industria  particular*  Por  lo  demás,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿había  sido  construida  en  Inglaterra  la  escuadra 
invencible?  ¿Lo  hablan  sido  los  barcos  que  mandaba 
en  Lepanto  D,  Juan  de  Austria?  ¿No  hablan  sido  cons- 
truidos en  arsenales  españoles  los  navios  que  asistie- 
ron al  glorioso  desastre  de  Trafalgar?  También  podría 
hablar  del  Callao.  Me  parece  que  la  marina  española 
representó  en  aquel  combate  un  gran  papel,  y los 
barcos  que  allí  se  encontraban  tampoco  habían  sido 
construidos  en  el  extranjero,  excepto  la  Numamia^ 
que  sí  no  recuerdo  mal,  la  mandaba  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  Y los  demás  barcos  que  habiaii  sido 
construidos  en  España,  ¿cumplieron  ó no  cumplieron 
con  su  deber?  En  resúmen,  Sres*  Diputados,  no  sabe- 
mos ciertas  cosas,  y no  podemos  otras  porque  no  nos 
1 atrevemos. 

Voy  á ocuparme  ahora  de  la  conveniencia  de  acep- 
tar lo  que  proponemos.  Que  es  altamente  conveniente 
que  las  sumas  que  gaste  España  queden  en  España, 
j y que  esas  grandes  cantidades  que  vamos  á pedir  á 
i los  contribuyentes  para  el  desarrollo  de  la  marina 
j sean  consumidas  en  el  propio  país  para  cooperar  así 
¡ al  desarrollo  de  la  industria,  de  la  agricultura  y del 
comercio;  que  es  altamente  conveniente  que  esas 
grandes  sumas,  producto  de  tributos  distintos,  á los 
cuales  contribuyen  también  las  clases  obreras,  que  si 
no  pagan  contribución  directa  pagan  otras  muchas,* 
se  inviertan  en  todo  lo  que  sea  posible  en  aliviar  la 
suerte  de  estas  infelices  clases  que  están  hoy  suma- 
mente escasas  de  medios  de  vida,  por  cuyo  motivo 
tienen  que  emigrar  á países  extranjeros,  me  parece 
que  es  indudable  y que  no  lo  negará  nadie* 

La  felicidad  de  los  pueblos  es  obra  suya;  obra  suya 
son  también  sus  progresos,  sus  adelantos.  No  hay  que 
contar  con  que  grandes  establecimientos,  como  los 
que  admiramos  en  otras  Naciones,  salgan  del  centro 
de  la  fierra,  solo  por  la  eficacia  de  los  discursos,  fun- 
cionando y en  actividad;  es  menester  que  los  creemos 
nosotros;  han  de  ser  obra  de  nuestros  esfuerzos  y tra- 
bajos la  consecuencia  de  las  grandes  medidas  que 
adoptemos  aquí.  Tuvimos  una  gran  oportunidad  para 
desarrollar  nuestra  industria  y nuestra  producción  en 
general:  me  refiero  á la  época  en  que  se  empezó  la 
construcción  délos  caminos  de  hierro,  y sin  embargo 
desaprovechamos  aquella  oportunidad.  En  la  ley  de 
ferro-carriles,  y sin  duda  para  facilitar,  para  ganar 
tiempo,  como  sucede  hoy,  se  concedieron  tales  fran- 
quicias á las  empresas,  que  no  solo  no  contribuyeron 
poco  ni  mucho  al  desarrollo  de  la  industria,  sino  que 
arruinaron  varias  de  las  existentes, 
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Sí  en  vez  de  proceder  de  esta  suerte,  si  en  vez  do 
concederles  esas  franquicias,  hubiésemos  concedido  a 
las  compañías  un  50  por  100  más  de  subvención,  pero 
á condición  de  que  ei  material  se  construyera  en  Es- 
paña, tenedlo  entendido,  hoy  la  España  sería  rica  y 
tendríamos  funcionando  todos  esos  grandiosos  esta- 
blecimientos que  admiramos  en  otras  Naciones.  Pues 
bien;  ahora  se  nos  presenta  otra  oportunidad.  Vamos 
á emplear  una  cantidad  importantísima  en  la  creación 
de  la  escuadra.  Atrevámonos,  pues,  á proponer  y á 
decretar  que  estas  construcciones  se  hagan  en  Espa- 
ña, y vereis  cómo  en  mayor  ó menor  grado  se  des- 
arrollan todos,  absolutamente  toáoslos  elementos  in- 
dustriales, porque,  como  he  dicho  ya  antes,  un  barco 
es  el  resumen,  la  síntesis  de  las  industrias  todas,  gran- 
des y pequeñas. 

Por  lo  demás,  y volviendo  á los  desastrosos  efec- 
tos de  la  ley  de  caminos  de  hierro  de  que  me  lie  ocu- 
pado ya  eu  otras  ocasiones,  solo  os  diré  que  desde 
aquella  fecha,  y esto  no  puede  ignorarlo  el  dignísimo 
presidente  de  la  Comisión,  los  cambios  sobre  el  ex- 
trapj  e r o lian  es  tad  o co  ns  tan  te  m en  te  á p é rd  ida . A g re  - 
gad  á esto  52  millones  de  duros  que  vamos  á em- 
plear ahora,  y decidme  si  habrá  posibilidad  de  que  se 
repongan  ios  cambios;  cómo  podremos  equilibrar  las 
entradas  y las  salidas,  y de  qué  manera  podremos  com- 
pensar la  importación  con  la  exportación. 

He  hablado,  señores,  de  posibilidad  y de  conve- 
niencia. Quizá  podría  hablar  también  de  necesidad,  de  ¡ 
necesidad  absoluta,  porque  entiendo  yo  que  si  seguí’ 
mos  mucho  tiempo  por  el  camino  que  venimos  lle- 
vando de  algunos  añosa  esta  parte,  dentro  de  cuatro 
años  no  habrá  presupuesto  para  construir  barcos,  es 
decir,  no  podrán  presuponerse  los  26  millones  de  pe- 
setas anuales  sobre  que  se  basa  el  proyecto  que  se 
discute,  porque  nos  faltarán  recursos,  y no  habrá  de 
dónde  sacarlos,  por  la  disminución  de  nuestras  fuer- 
zas coo tribu tívas*  La  recaudación,  señores,  de  dos  años 
á esta  parte  viene  eu  constante  descenso.  ¿Qué  signi- 
fica esto?  ¿Es  qué  los  españoles  se  resisten  al  pago  hoy 
más  que  antes?  No;  es  que  decae  ei  comercio,  es  que 
decae  la  agricultura,  es  que  decae  la  industria,  porque 
en  lugar  de  procurarle  ventajas  en  el  mercado  nacio- 
nal para  fomentarla  y engrandecerlas  el  coujunto  de 
nuestro  sistema  económico  tiende  á vejarla  y opri- 
mirla. Y la  contribución  territorial,  ¿hay  quién  crea 
que  podrá  sostenerse  muchos  años  con  el  tipo  que  se 
la  ha  asignado,  atendida  la  tristísima  situación  de  la 
agricultura? 

Repito,  pues,  que  dentro  de  cuatro  años,  y tal  vez 
antes,  no  podrán  consignarse  en  el  presupuesto  los  26  ¡ 
millones  de  pesetas  que  se  destinan  á la  construcción 
do  barcos,  porque  no  lo  permitirá  el  déficit,  déficit 
constante,  excepto  cuando  hay  conversiones  y arre- 
glos de  deuda,  á pesar  de  ios  esfuerzos  de  los  Minis- 
tros de  Hacienda,  que  se  desvelan  en  inventar  tribu- 
tos nuevos  y aumentar  los  existentes.  Y ei  déficit  será 
tanto  mayor,  porque  mayor  será  también  el  decreci- 
miento de  las  rentas,  cuanto  mayores  sean  las  sumas 
que  se  destinen  á compras  ó construcciones  en  el  ex- 
tranjero. Por  eso  digo  que  no  solo  hay  posibilidad  y 
conveniencia,  sino  que  hay  hasta  necesidad  ele  inver- 
tir estas  sumas  en  España, 

Agregad  los  muchos  miles  de  obreros  que  hay 
actualmente  eu  España  siu  trabajo.  Naturalmente, 
cuando  no  hay  trabajo,  no  hay  ganancia;  cuando  no 
hay  ganancia!  no  hay  consumo:  y el  comercio,  sabí-  ¡ 


do  es  que  vive  del  consumo.  EL  consumo  de  las  cla- 
ses obreras  es  el  más  importante,  Sres.  Diputados, 
porque  esas  clases,  eu  primer  lugar,  son  muy  nume- 
rosas, y eu  segundo  lugar,  por  lo  general  gastan  lo 
que  ganan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Presidente  agradecería 
al  Sr.  Bosch  que  se  ciñera  todo  lo  posible  á lo  indis- 
pensable para  apoyar  su  enmienda,  por  la  latitud  que 
va  teniendo  este  debate. 

Ei  Sr.  BOSCH  Y XiABRUS:  Seré  muy  breve,  se- 
ñor Presidente. 

De  manera  que  ei  comercio  está  seriamente  ame- 
nazado por  la  falta  de  trabajo  en  las  ciases  obreras; 
y si  no,  recorred  las  cal  Les  de  Madrid:  en  las  princi- 
pales, en  las  más  céntricas,  encontrareis  muchos  es- 
tablecimientos cernidos,  muchos  establecimientos 
para  alquilar;  cosa,  gres.  Diputados,  que  no  habíamos 
visto  nunca.  Hace  años  que  nos  venimos  aniquilando, 
derrochando  nuestra  fortuna  y tirándola  por  la  ven- 
tana, comprando  máquinas  y barcos  y ralis  en  ei  ex- 
t canje ro;  barcos  y máquinas  que  debían  salir  de  las 
entrañas  de  La  tierra  y del  trabajo  de  nuestros  obre- 
ros, que  se  ven,  como  lie  dicho  antes,  precisados  á 
emigrar  por  falta  de  medios  de  vida  eu  su  propio  país. 

He  venido  á ocuparme  de  una  cuestión  concreta, 
y me  permitiré  dos  palabras  únicamente,  referentes  á 
la  organización  de  la  marina,  teniendo  en  cuenta  Las 
muy  elocuentes  que  dijo  ayer  el  Sr.  Moret,  de  que 
para  el  triunfo  en  un  combate,  influyó  casi  tanto  ó 
más  que  la  potencia  de  los  barcos,  el  valor  y la  pefb 
cia  de  los  que  los  mandan. 

Hay  una  consider¿icion  que  me  atrevo  á someter 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y es,  la  necesidad  de  resta- 
blecer las  matrículas  de  mar.  No  basta  tener  buenos 
barcos,  ai  que  los  manden  hombres  de  corazón;  es 
menester  que  los  tripulan  tes  tengan  las  condiciones 
necesarias  para  que  las  maniobras  se  hagan  con  gran 
rapidez,  ya  que  en  muchos  casos  la  salvación  de  un 
buque  y hasta  el  éxito  del  combate  dependen  déla 
precisión  en  la  ejecución  de  las  maniobras.  Y yo  pre- 
gunto at  Sr.  Ministro  de  Marina:  desde  que  desapare- 
cieron las  matrículas  de  mar,  ¿los  tripulantes  reúnen 
estas  condiciones?  He  oido  á oí  i cíales  de  marina  que 
en  ciertas  ocasiones  y en  momentos  de  peligro  se  ven 
obligados  algunas  veces  á ejecutar  por  sí  miárnoslas 
más  rudas  faenas  por  falta  de  marineros  aptos.  Y por 
cierto  que  las  matrículas  de  mar  fueron  suprimidas 
sin  beneficio  absolutamente  para  nadie,  con  grandísi- 
mo perjuicio  de  la  marina,  como  he  dicho  ya,  y de  los 
mismos  matriculados,  que  en  virtud  de  los  privilegios 
de  que  disfrutaban  después  de  haber  cumplido  los 
años  de  servicio  (be  dicho  privilegios,  pero  no  se  asus- 
te el  Sr.  Moret,  porque  eran  privilegios  conquistados 
á fuerza  de  trabajo  y a veces  á costa  de  su  sangre); 
cuando  concluían  el  servicio,  disfrutaban  de  ciertos 
privilegios  que  les  aseguraba  ios  medios  de  vida  para 
el  porvenir,  mientras  la  marina  tenía  á su  servicio 
hombres  familiarizados  con  la  ruar  y con  sus  tormen- 
tas, cosa  que  hoy  no  sucede.  Las  matriculas  fueron 
suprimidas  siu  beneficio  para  nadie...  (El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.) 

Dejaré  otros  puntos  que  pensaba  tocar,  referentes 
también  á la  misma  cuestión,  y voy  á concluir. 

De  lo  dicho  se  deduce,  cuando  menos,  la  posibili- 
dad y la  conveniencia  de  llevar  á cabo  lo  que  desea" 
mos  los  firmantes  de  ia  enmienda,  esto  esf  hacer  las 
¡ construcciones  de  que  se  trata,  gastar  esas  grandes 
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¿urnas,  invertir  los  52  millones  de  duros  en  el  propio 
país,  á lo  menos  en  su  mayor  parte.  La  única  obje- 
ción séria  es  la  de  que  no  estamos  preparados;  pero 
esto  es  cuestión  de  uno  ó dos  años,  y quién  sabe  si 
sería  el  medio  más  seguro  para  que  llegaran  á ser  un 
hecho  los  propósitos  del  Sr.  Ministro, 

Por  otra  parte,  no  hay  la  mayor  conformidad  res- 
pecio  alas  condiciones  que  deben  tener  los  acorazados, 
y no  sería  tiempo  perdido  el  que  se  empleara  prepa- 
rándonos para  su  construcción.  Por  otra  parte,  no 
basta  legislar  para  el  presente  teniendo  solo  en  cuen- 
ta las  necesidades  dei  momento;  es  menester  pensar 
en  mañana,  y legislar  teniendo  en  consideración  las 
necesidades  del  porvenir,  aspirando  á mejorar  nuestra 
actual  situación;  de  otra  suerte,  nunca  saldremos  ele 
pobres. 

Es  una  tristísima  desgracia  esa  desconfianza  en 
lioso  tros  mismos,  La  de  solo  encontrar  bueno  lo  que 
dei  extranjero  viene,  ta  de  despreciar  a nuestros  gran- 
des hombres-  y reírnos  de  sus  inventos  ó descubri- 
mientos; mientras  no  han  conseguido  el  pase  de  otras 
Naciones:  es  una  gran  desgracia  y causa  en  parte  de 
nuestra  ruina,  esa  atmósfera,  ese  espíritu  ex  tran  je  ins- 
ta que  reinan  en  España.  No  sabemos  ciertas  cosas,  y 
no  podemos  otras  porque  no  nos  atrevemos.  Atrevá- 
monos, pues,  Sres,  Diputados;  tenemos  todos  los  ele- 
i nen tos,  tenemos  todas  las  materias,  tenemos  cuanto 
se  necesita  para  ello.  Contamos  con  ingenieros  ilus- 
trados; nuestros  obreros  son  laboriosos  y aprenden  con 
facilidad  suma.  Pero  si  se  Les  tiene  en  la  holganza,  si 
no  se  les  educa,  si  no  practican,  si  los  dejamos  en  el 
abandono,  sí  no  les  enseñamos,  ¿qué  queréis  que  ha- 
gan? Yo  lo  que  sé  y lo  que  puedo  afirmar  es,  que  co- 
nozco muchos  miles  de  obreros  que  se  han  convertido 
cu  artesanos  acomodados  unos,  en  grandes  industria- 
les otros,  gracias  á las  leyes  económicas  que  rigieron 
en  España  durante  la  primera  mitad  del  reinado  de 
Doña  Isabel  IL  Atrevámonos,  pues,  Sres,  Diputados; 
no  desperdiciemos  la  ocasión  de  íó  mentar  el  desarro- 
llo de  las  distintas  fuerzas  productivas,  como  hicimos 
cuando  los  caminos  de  hierro;  tengamos  í'c  en  nuestro 
valer,  con  bauza  cu  nuestras  fuerzas  y la  suficiente 
audacia  para  acometer  esta  grande  obra  empleando 
nuestros  propios  recursos,  y echaremos  los  cimientos 
para  que  España  recobre  en  pocos  años  su  perdida 
pujanza. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  HORET:  La  Comisión  no  ha  entendido  que 
en  el  art,  4,”,  reducido  en  sus  palabras  y en  su  espíritu 
á la  definición  det  plazo  en  que  se  ha  de  construir  la 
dota,  hubiese  absolutamente  nada  de  lo  que  el  señor 
Bosch  y Labrüs  ha  señalado.  Debo,  pues,  justificar  la 
conducta  de  la  Comisión  al  no  aceptar  la  enmienda, 
en  las  siguientes  brevísimas  palabras. 

La  Comisión  no  ha  entendido  que  puede  modificar 
el  sistema  adoptado  por  oi  Gobierno  respecto  á la  pro- 
tección del  sistema  nacional.  Este  sistema  ha  sido  fija- 
do de  una  manera  clara  en  la  ley  de  aranceles.  La 
Comisión  ha  huido  de  alterar  lo  que  es  un  sistema 
general  del  país.  Allí  está  consignada  cuál  es  la  pro- 
tección que  La  Nación  ha  querido  dar  á las  industrias; 
y como  la  industria  naval  en  nada  se  diferencia  de  las 
otras,  la  Comisión  ha  huido  de  alterarla. 

Queda  una  libertad  al  Gobierno,  á la  que  tampoco 
la  Comisión  ha  querido  tocar,  y es,  la  de  decidir  de 
que  manera,  en  qué  forma,  en  qué  términos  se  puecle 


hacer  la  subasta,  señalando  Giiáles  son  los  artículos 
que  puede  dar  la  industria  nacional  y los  que  no  pue- 
de dar.  La  Comisión  no  ha  querido  quitar  esta  facul- 
tad al  Gobierno.  La  Comisión  no  prejuzga  una  cues- 
tión nacional,  ni  deja  la  facultad  ai  Gobierno  para  re- 
solver en  cada  caso  concreto:  claro  es  que  la  Comisión, 
sin  destruir  los  principios  que  la  han  servido  de  base, 
no  podía  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Bosch  y Labrns. 

En  cuanto  á las  ideas  proteccionistas  y líbre-cam- 
bistas, la  Comisión  no  se  cree  con  facultades  para  dis- 
cutirlas. Esta  es  una  cuestión  que  podemos  tratar  en 
otra  ocasiori. 

El  Sr.  BOSCH  Y RABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Efectivamente,  en  la- 
ley  se  fija  un  plazo  de  diez  años,  y precisamente  me 
hubiera  ocupado  de  ello,  á no  observar  ciertos  deseos 
de  concluir  pronto.  Pero  en  realidad  no  era  necesario, 
por  más  que  el  Sr.  Moret  haga  de  ello  un  argumento; 
ni  él,  ni  la  Comisión,  ni  el  Sr.  Ministro  lo  consideran 
improrrogable.  ¿No  es  verdad  que  el  Sr.  Ministro,  se 
dada  por  satisfecho  sí  se  le  garantizara  la  construc- 
ción de  la  escuadra,  aunque  fuera  en  doce  ó catorce 
años? 

Lo  que  yo  propongo  con  la  adición  al  art.  4.ü, 
es  que  se  reúnan  los  elementos  necesarios  en  los  ar- 
senales, en  los  magníficos  arsenales  que  poseemos,  á 
fin  de  poder  construir  en  ellos  los  consabidos  barcos. 
Es  cuestión,  por  lo  tanto,  de  que  de  estos  52  millones 
de  duros  se  inviertan  % ó 4 millones  para  poner  los 
arsenales  en  disposición  y procurarse  ios  útiles  nece- 
sarios. 

Yo  no  he  hablado  de  protección  ni  de  -libre  cam- 
bio; se  trata  de  gastos  que  el  Estado  hace  y que  pa- 
gan los  contribuyentes;  entiendo,  pues,  que  aun  pres- 
cindiendo de  otras  consideraciones  de  interés  general, 
es  mucho  más  regular  que  el  dinero  que  recibe  de  los 
contribuyentes  se  invierta  en  todo  lo  posible  en  el  pro- 
pio país,  que  no  que  sirva  para  facilitar  el  desarrollo 
de  la  industria  extranjera. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  tratado  de  favorecer  á nin- 
guna persona  ní  empresa;  he  dicho  que  para  nosotros 
era  completamente  indiferente  que  los  trabajos  los 
hiciera  el  Estado  ó que  los  hiciera  la  industria  parti- 
cular. Todo  lo  que  nosotros  deseamos  es  que  se  cons- 
truyan los  barcos  en  España,  y que  esas  grandes  su- 
mas sírvan  para  mejorar  la  situación  de  los  obreros 
españoles,  en  lugar  de  mejorar  la  de  los  obreros  in- 
gleses: que  la  industria  particular  no  puede  hacer 
ciertas  cosas,  es  más  que  sabido,  pues  para'  eso  están 
los  arsenales,  para  hacer  lo  que  no  alcanza  la  indus- 
tria particular.  Y así  ha  sucedido  siempre.  ¿Acaso  era 
ia  industria  particular  la  que  construía  aquellos  fa- 
mosos navios  de  tres  puentes?  Debo  no  obstante  hacer 
constar  que  la  industria  particular  ha  construido  ya. 
maquinas  de  gran  potencia,  y que  está  dispuesta  á 
construirlas  todavía  de  mayor  potencia  si  se  le  encar- 
gan con  la  anticipación  y con  la  buena  voluntad  ne- 
cesarias, no  como  sucede  en  ocasiones,  que  se  esta- 
blecen las  condiciones  en  tal  forma  que  no  puedan  ser 
aceptadas. 

Nosotros  no  liemos  prejuzgado  nada;  la  que  pre- 
juzga el  asunto  es  la  Comisión.  ¿Hay  ó no  hay  un  ar- 
tículo que  dice  que  el  Gobierno  puede  contratar  la 
construcción  de  buques  en  el  extranjero?  Le  hay,  en 
efecto,  y por  esto  es  la  Comisión  la  que  prejuzga  la 
cuestión  en  cierto  sentido.  Nosotros,  repito,  no  pre.-* 
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juzgamos  nada;  dejamos  ai  Gobierno  hasta  la  facul- 
tad de  comprar  en  el  extranjero  todo  aquello  que  no 
pueda  procurarse  fácilmente  eu  España. 

Por  lo  demás,  yo  tendría  una  gran  satisfacción  en 
conocer  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre 
este  particular,  tanto  más,  cuanto  que  S.  S;,  como  he 
di  el  10  antes*  goza  en  mí  provincia  de  generales  sim- 
patías, por  los  propósitos  que  ha  manifestado  en  dis- 
tintas ocasiones  en  favor  de  las  industrias  del  país, 
en  las  diversas  épocas  que  ha  desempeñado  aquel  Mi- 
nisterio. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Me  le- 
vanto*  aludido  directamente  por  el  Sr,  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  para  manifestar  á la  Cámara  que  la 
idea  del  Gobierno,  el  pensamiento  del  Gobierno,  es  y 
ha  sido  siempre  construir  en  España  todo  aquello  que 
pueda  construirse,  absolutamente  todo,  y no  ir  al  ex- 
tranjero más  que  para  aquello  que  no  pueda  hacerse 
en  nuestro  país, 

Al  efecto,  hace  ya  cerca  de  un  ano,  ó más,  que  el 
Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  ai  Congreso 
viene  preparando  en  los  arsenales  los  medios  y las 
herramientas  mecánicas  necesarias,  no  solo  porque 
ha  creído  siempre  que  no  es  fácil  improvisar  los  ta- 
lleres y los  operarios  pava  construir  los  buques,  sino 
también  porque  hay  que  tener  en  cuenta  el  estado  de 
nuestra  industria  cuando  se  trata  de  formar  uoa  flota 
en  el  término  de  diez  años.  Teniendo  esto  en  cuenta, 
cree  el  Ministro  que  la  Cámara  ex  pe  rimen  tara,  un  a 
verdadera  satisfacción  al  saber  que , según  los  infor- 
mes de  las  autoridades  superiores  de  los  departamen- 
tos, y especialmente  de  la  del  departamento  del  Fe- 
rrol, aquel  arsenal  está  en  disposición  de  emprender 
la  construcción  de  un  gran  acorazado  de  primera,  esto 
después  de  terminar  las  pequeñas  obras  pendientes, 
para  dedicar  todos  sus  brazos  á la  construcción  de  un 
solo  buque  de  combate. 

Yo  he  tenido  una  satisfacción  en  oir  decir  al  se- 
ñor Boscb  y Labrús  que  hay  en  España  uoa  porción 
de  operarios  de  cerrajería,  que  hace  tiempo  se  en- 
cuentran en  provincias  sin  ocupación,  aunque  no  ha 
hablado  de  herreros  de  ribera,  Yo  me  alegrarla  que  su 
amor  al  trabajo  y á su  Patria  les  hiciera  dirigirse  á los 
departamentos  marítimos,  donde  hay  construcciones, 
porque  debo  decir  á S.  S-  que  desde  que  tengo  el  honor 
de  ocupar  este  puesto,  he  ordenado  á los  departamen- 
tos que  sé  admitan  todos  los  operarios  de  esa  clase 
que  se  presenten  y prueben  su  idoneidad,  y realmente 
operarios  de  esa  clase  no  se  han  presentado.  Lo  úni- 
co que  se  ha  hecho  ha  sido  fomentar  los  trabajos  en 
lo  posible,  á fin  de  que  los  operarios  allí  existentes 
perfeccionen  su  instrucción,  como  con  efecto  la  han 
perfeccionado,  con  tándose  hoy  día  con  un  número  con- 
siderable de  muy  buenas  condiciones;  pero  esto  no 
obstante,  y por  más  que,  como  he  manifestado,  en  el 
arsenal  de  Ferrol  existen  ya  hoy  todos  los  elementos 
necesarios  para  emprender  la  construcción  de  un  aco- 
razado de  primer  orden,  me  parece  por  todo  extremo 
difícil,  y no  vacilo  en  decir  que  casi  imposible,  que 
en  el  período  de  diez  años  se  pueda  construir  en  nues- 
tros arsenales  toda  la  escuadra  que  figura  en  el  pro- 
grama. 

El  Estado  tiene  como  primero  y más  alto  deber  el 
de  atender  á su  propia  seguridad,  sin  desatender  por 


eso  la  protección  que  se  merece  la  industria  nacio- 
nal. Así,  pues,  si  pudiera  construirse  la  escuadra  en 
España  en  el  plazo  que  en  el  prog  rama  se  fija,  se  cons- 
truirla; pero  el  actual  Ministro,  que  seguramente  no 
ha  de  serlo  diez  años,  aunque  lo  fuera  no  se  compro- 
metería á eso,  pero  sí  á que  una  parte  muy  impor- 
tante de  ella  se  construya  en  España;  y abrigo  la  es- 
peranza de  que  al  terminarse  ese  decenio,  nuestra  in- 
dustria nacional  haya  adelantado  tan  Lo,  que  ella  baste 
para  atender  al  sostenimiento  del  nuevo  material  flo- 
tante, y después,  á su  incremento,  sin  que  para  ello 
necesitemos  recurrir  al  extranjero;  esperanza  que  an- 
helo vivamente,  como  buen  español  y amante  de  mi 
país,  ver  realizada  lo  antes  posible.  Esto  es  cuanto 
puedo  decir  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  hacer  algunas  decla- 
raciones y rectificar  algunos  puntos  que  se  han  con- 
trovertido en  este  debate. 

Empiezo  por  manifestar  que  siendo  la  política  del 
Gobierno  de  paz,  de  reconcentración  de  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  la  presentación  de  este  proyecto  os  una 
prueba  de  esa  misma  política,  que  puede  llamarse  de 
neutralidad,  y para  cuyo  sostenimiento  la  fuerza  más 
eficiente  y más  eficaz  es  la  fuerza  naval.  Para  hacer 
efectiva  y respetada  la  neutralidad  en  las  infinitas 
radas  y puertos  que  no  están  fortificados,  y en  todo 
el  mar  litoral,  la  fuerza  naval  con  la  movilidad  de  sus 
buques,  y con  la  rapidez  de  los  movimientos  de  éstos, 
es  el  único  elemento;  adecuado,  porque  las  plazas  no 
pueden  garantizarla  más  allá  del  alcance  de  sus  ca- 
j ñones. 

Hablando  de  los  buques  acorazados,  so  ha  dicho 
aquí  por  algunos  Sres.  Diputados  que  eL  reinado  de 
, esos  colosos  de  los  mares  habia  ya  terminado,  míen- 
■ tras  que  otros  creen,  por  el  contrario,  eu  su  eficacia 
para  el  combate;  la  verdad  es  que  sea  cualquiera  la 
importancia  que  se  quiera  conceder  al  torpedero,  y 
yo  creo  que  ya  hoy  tiene  bastante,  la  verdad  es,  repi- 
to, que  todas  las  Potencias  marítimas  prosiguen,  y 
con  gran  actividad,  la  construcción  de  acorazados;  y 
ei  Gobierno,  que  ha  querido  presentar  una  fuerza  im- 
portantísima y que  responda  á las  necesidades  del 
; país,  no  podía  aplazar  indefinidamente  la  presentación 
de  este  proyecto  esperando  á que  se  declarase  el  tipo 
más  perfecto  para  con  arreglo  á él  formular  el  progra- 
ma de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  sino  que  ha 
venido  á decir  que  en  cada  momento  que  ponga  la 
quilla  ó contrate  uno  de  estos  buques  será  del  tipo 
más  perfecto  que  en  aquel  momento  esté  probado;  y 
| que  el  Gobierno  tiene  esta  mira,  y va  por  este  cami- 
no, lo  ha  probado  ya  por  Los  hechos. 

Efecto  de  la  rapidez  con  que  se  suceden  los  adelan- 
tos en  la  arquitectura  navab  ha  acontecido  que  des- 
pués de  contratado  en  Francia  el  acorazado,  y habien- 
do oido  para  ello  ála  Junta  consultiva,  aun  no  habían 
pasado  tres  meses  cuando  esta  ilustrada  Junta,  que 
habia  tenido  en  cuenta  todos  los  adelantos  de  aquel 
momento,  y liabia  informado  que  la  coraza  de  este 
buque  debía  ser  de  hierro  y acero^  teniendo  en  cuenta 
los  resultados  de  la  pruebas  de  Spezzia,  que  revelaron 
la  superioridad  de  las  corazas  de  acero,  propuso  que 
se  empleara  este  metal  para  el  blindaje  de  dicho  bu- 
que, y recien  hecha  la  contrata  hubo  que  exigir  esta 
importante  modificación.  Del  mismo  mqdo  habéis  vis- 
to que  habiendo  pedido  la  Junta  reorganizadora,  con 
toda  su  ilustración,  un  número  de  acorazados  que  lie* 
gaba  á 12,  trascurrido  el  poco  tiempo  que  ha  media- 


NÚMERO  170. 


4901 


do  entre  la  emisión  de  su  autorizado  clietámen  y el 
de  la  Comisión,  ésta,  de  acuerdo  con  el  Ministro  que 
se  dirige  al  Congreso,  propone  que  ese  numero  de  aco- 
razados se  disminuya  y aun  se  modifique,  para  qué  no 
sean  seis  ios  acorazados  de  combate  de  primera  clase 
y otros  seis  los  de  segunda,  sino  que  sean  ocho  aco- 
razados en  disposición  de  hacer  la  guerra  en  todos  los 
mares  del  globo. 

Tal  es  la  situación  de  las  cosas  respecto  del  ma- 
terial: el  Gobierno  está  pendiente  de  estos  adelantos 
constan  tomen  te,  y cuidará  de  ir  construyendo  estas 
fuerzas,  no  haciéndolo  de  una  vez,  sino  proc  arando 
hacerlo  según  los  adelantos  y según  la  situación  eco- 
nómica del  país  y de  las  provincias  de  Ultramar. 

Sobre  la:  infantería  de  marina  me  apresuro  á de- 
clarar que  conservará  sus  banderas,  su  gloriosa  tra- 
dición y su  uniforme,  y esa  fuerza  de  marina  se  reor- 
ganizará en  su  reclutamiento  para  que  esté  en  dispo- 
sición de  ser  un  verdadero  ejército  colonial;  conser- 
vará su  presupuesto  y una  situación  muy  análoga  á 
la  que  boy  tiene,  porque  el  decir  que  sea  ejército  co- 
lonial no  quiere  decir  que  ha  dé  estar  todo  en  Ultra- 
mar, sino  que  siendo  próximamente  lo  que  lia  sido 
hasta  ahora,  tenga  una  organización  más  eficaz,  como 
tifia  reserva  de  Ultramar. 

He  de  hacer  solo  alguna  rectificación  á lo  que  aquí 
se  ha  dicho  por  los  elocuentísimos  oradores  que  han 
tomado  parte  en  este  debate,  y que  con  el  calor  natu- 
ral de  la  improvisación  han  incurrido  en  alguna  equi- 
vocación ó aducido  algún  dato,  también  equivocado. 

Refiriéndome  á los  últimos,  cuando  el  Sr.  Dabán 
hacía  la  censura  de  la  administración  de  la  marina, 
recuerdo  un  pimto  que  me  llamó  notablemente  la 
atención. 

Afirmaba  S.  S.  que  los  capitanes  generales  ele  de- 
pa r tam  en to , au  t or  id  ade  s e o E s p ana  a s im  i 1 ad  as , y ex  ae  - 
tamente  con  los  mismos  goces  que  los  capitanes  ge- 
nerales de  provincias,  puesto  que  en  esta  parte,  como 
dije  entonces  y repito  ahora,  en  lo  relativo  á sueldos, 
Marina  ha  legislado  siempre  en  consonancia  con  Gue- 
rra; aseguraba,  digo,  el  Sr.  Dabán  que  sobre  el  suel- 
do de  los  capitanes  generales  de  provincia  cobraban 
aquellos,  ó sean  los  capitanes  generales  de  departa- 
mento, 40  ó 50.000  pesetas. 

El  error  del  Sr.  Dabán  partía  de  que  en  el  regla- 
mento de  gratificaciones  de  mando  de  escuadras  de 
1801,  es  decir,  de  hace  ochenta  y cuatro  años,  que 
no  lia  sido  alterada  hasta  el  día,  se  fijaban  las  asigna- 
ciones á los  que  m andaban  escuadra;  y como  en  aquel 
tiempo  acontecía,  aunque  raras  veces,  que  había  ca- 
pitanes generales  de  departamento  que  mandaban  es- 
cuadra, como  ha  habido  capitanes  generales  de  dis- 
trito que  han  mandado  ejércitos,  quedando  los  segun- 
dos cabos  desempeñando  sus  funciones  en  la  capital, 
el  reglamento,  que  debia  prever  las  gratificaciones 
de  mando  de  escuadra  para  todas  las  clases,  al  llegar 
á los  capitanes  generales,  se  la  asignaba  también,  te- 
niendo en  cuenta  que  estos  capitanes  generales  te- 
man que  dar  la  mesa  á la  plana  mayor. 

Por  consiguiente,  lejos  ele  cobrar  los  capitanes  ge- 
nerales de  departamento  doble  sueldo  que  los  capita- 
nes generales  de  provincia,  están  completamente 
equiparados. 

También  se  ha  dicho  aquí  que  el  Ministro  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  habla  suprimido 
la  .Tunta  de  torpedos,  y esto  no  os  enteramente  exac- 
to. La  Junta  de  defensas  submarinas  establecida  en 


Madrid  quedó  suprimida  en  efecto;  pero  fue  para  tras- 
ladarla á Cartagena,  á un  puerto  de  mar,  donde  tiene 
un  campo  de  experiencia,  para  convertirse  en  una 
Junta  formada  precisamente  por  los  catedráticos  de 
la  Academia  de  torpedos,  que  han  instruido  á más  de 
100  jefes  y oficiales  en  este  ramo,  y que  ofrecía,  poi' 
consiguiente,  todas  las  garantías  como  Junta  consul- 
tiva, presidida  por  el  capitán  general  del  departa- 
mento. 

No  tengo  más  que  decir,  y dejo  á la  Comisión  que 
conteste  por  su  parte  lo  que  le  parezca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSGH  Y LABRÚS:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Marina  por  las  importantes  declaraciones 
que  ha  hecho;  pero  debo  hacer  constar  que  S.  S.  ha 
confirmado  plenamente  mis  apreciaciones,  como  han 
visto  los  Sres.  Diputados.  No  hay  duda  ninguna;  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  ha  confirmado  la  posibilidad 
de  que  se  construya  toda  la  escuadra  en  España.  Si 
se  puede  construir  en  el  Ferrol  un  gran  barco  acora- 
zado, como  se  propone  el  Sr.  Ministro,  también  se  han 
i de  poder  construir  cuatro,  seis  ú ocho;  íá  cuestión  no 
es  más  que  de  tiempo  y de  dinero. 

Resulta  do  la  interesantísima  discusión  que  aquí  ha 
tenido  lugar,  que  no  solo  no  se  ha  dicho  la  última  pa- 
labra en  cuanto  á Las  construcciones  navales,  sino  que 
no  sabemos  todavía  si  son  más  convenientes  los  gran- 
des que  los  pequeños  acorazados.  Por  consiguiente,  yo 
suplico  al  Sr.  Ministro  que  considere  las  ventajas  y los 
inconvenientes  que  han  de  resultar  de  hacer  la  escua- 
dra en  diez  años  é ínvir tiendo  osas  sumas  en  el  ex- 
tranjero, ó dé  emplear  en  su  construcción  doce  ó ca- 
torce años,  fomentando  el  desarrollo  de  la  industria 
nacional  y procurando  recursos  y medios  de  vida  á 
nuestras  clases  obreras.  Medite  S.  S.  bien  las  venta- 
jas y los  inconvenientes  de  los  dos  procedimientos,  y 
decída  luego  lo  que  crea  más  ventajoso  al  país  y á la 
marina.  Y no  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  voz  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
; do  del  Congreso  filé  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  no  debo 
en  realidad  ocuparme  en  el  punto  concreto  del  artícu- 
lo que  se  está  discutiendo;  pero  es  de  todo  punto  ne- 
cesario que  rectifique  errores  de  concepto  que  me 
atribuyeron,  ayer  el  Sr.  Moret  y el  Sr,  Maura  antes 
de  ayer,  y aun  alguno  lígefísimo  atribuido  por  el  se- 
ñor Dabán  ayer.  Lo  haré  con  la  mayor  brevedad  que 
me  sea  posible. 

Ciertamente  el  ocuparse  en  examinar,  bajo  el  as- 
pecto técnico  ó de  cualquiera  otra  suerte,  un  discur- 
so del  Sr.  Moret  es  obra  dolo  rosa  y atrevida,  capaz  de 
detener  al  más  valeroso,  porque  se  puede  decir  que 
no  hay  tiempo  para  pensar  ni  para  meditar  sobre  las 
ideas  que  contienen  los  discursos  de  S.  S.  La  belleza 
extraordinaria,  no  solo  de  las  formas,  sino  de  los  con- 
ceptos, mirados  bajo  su  punto  de  vista,  y la  galanu- 
ra de  su  estilo,  suspenden  realmente  el  ánimo  é im- 
piden toda  reflexión,  al  punto  de  que  necesita  quien 
ame  el  arte  hacerse  superior  á sí  mismo  y dominar 
su  propio  sentimiento  para  poder  decidirse  á hacer 
un  examen  crítico  de  las  ideas,  y para  ello  cometer 
un  acto  que  me  parecería  en  todo  caso  como  una  es 
pecio  de  profanación.  Pero,  en  fin*  si  es  muy  sensible  * 
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también  es  necesario  que  yo  lo  baga  boy,  porque  en 
las  apreciaciones  hechas  por  el  Sr.  Moret  respecto  de 
los  puntos  esenciales,  que  tratados  por  mí  en  el  deba- 
te, han  corrido  graves  errores,  á mi  juicio,  y aun  con- 
tradicciones de  gran  tamaño. 

El  Sr*  Moret  ha  supuesto  que  yo  había  dirigido 
cargos  á la  Comisión  por  no  haber  traído  en  su  die- 
támen  la  resolución  completa  del  problema  defensivo 
de  nuestras  costas  y la  del  problema  de  los  torpedos* 
Parece  que  esta  es  la  Observación  que  el  Sr.  Moret 
hacía  expresamente  sobre  mi  discurso;  que  yo  había 
dirigido  cargos  á la  Comisión  por  no  haber  traido  la 
resolución  íntegra  del  problema  de  los  torpedos  en 
el  dictamen,  y por  no  haberse  ocupado  en  la  resolu- 
ción del  problema  defensivo  de  las  costas.  En  realidad 
no  dije  eso,  ni  di  á comprender  tal  concepto;  noté, 
como  omisión  censurable,  que  en  ese  dictamen  rela- 
tivo á un  asunto  de  tanta  importancia  y que,  en  mi 
juicio,  está  tan  íntimamente  ligado  con  el  sistema  de- 
fensivo de  las  costas,  con  el  sistema  de  defensa  marí- 
tima del  país,  se  hubiese  olvidado  totalmente  ese  fac- 
tor indispensa  Id  e,  y nada  apareciese  para  demostrar 
que  en  el  estudio  y determinación  de  ese  programa 
de  la  escuadra  se  había  tenido  en  cuenta  el  dato  qui- 
zá más  esencial  é inexcusable;  y como  ese  dato  toda- 
vía no  existe,  ni  oficial  ni  extraoficialmente  ha  apare- 
cido, porque  nadie  le  conoce,  decía  yo:  si  le  falta  ese 
dato,  si  le  falta  la  base,  si  le  falta  el  fundamento  que 
estimo  como  el  primero  y más  esencial,  es  natural  y 
lógico  que  el  dictamen  en  ese  punto  peque  por  defi- 
ciencia. De  suerte  que  no  dirigí  á la  Comisión  cargos 
por  no  traer  en  su  dictamen  hecho  el  estudio  del  pro- 
blema marítimo  defensivo,  sino  por  haber  incurrido 
en  el  error  de  formular  un  programa  de  escuadra  sin 
haber  tenido  en  cuenta,  sin  conocer  siquiera  cuál  ha 
de  ser  su  solución,  pues  todavía  tal  solución  no  exis- 
te; dirigí  cargos,  sí,  ala  Comisión,  porque  en  sus  pre- 
cipitados y rápidos  trabajos  había  abordado  la  deter- 
minación del  programa  de  la  escuadra  sin  datos  y 
elementos  de  tal  suerte  indispensables,  que  todo 
cuanto  se  haga  y se  decida  sin  su  intervención  é in- 
iluencía,  puede  ser,  y aun  será  de  seguro,  contrario 
á los  intereses  generales  del  país.  Tal  era  mi  argu- 
mento; creo  dejarlo  colocado  ahora  en  su  verdadero 
punto. 

En  cuanto  al  relativo  á los  torpedos,  de  análoga 
suerte  se  equivocó  el  Sr.  Moret  al  .atribuirme  el  con- 
cepto de  que  la  Comisión  debía  haber  traído  resuelto 
el  problema  de  los  torpedos.  No;  ha  pasado  con  esto 
algo  parecido  alo  que  ha  debido  producir  cierto  error 
de  la  Comisión  al  valerse  del  extraño  nombre  que  ha 
dado  de  caza-torpedos  á lo  que  es  y se  llama  caza- 
torpederos:  el  Sr.  Moret  ha  confundido  la  palabra  tor- 
pedo con  la  palabra  torpedero ; entendió  que  yo  había 
dicho  torpedos , cuándo  lo  que  yo  había  dicho  era  tor- 
pedéaos.. Y solo  así  se  puede  comprender  que  su  seño- 
ría considerara  como  mero  asunto  de  pirotecnia  lo 
que  es  asunto,  y muy  importante,  de  la  construcción 
y del  programa  naval.  Es  decir,  lo  que  yo  censuraba 
y censuro  con  sobra  de  razón,  es  que  en  el  programa 
se  proponga  solo  un  número  de  torpederos  en  verdad 
insignificante,  dado  el  desarrollo  de  nuestras  costas, 
y sobre  todo  las  de  nuestras  colonias;  y por  eso  decía 
que  habíais  olvidado  lo  que  en  el  mundo  científico  y 
en  el  arte  naval  moderno  se  considera  por  las  perso- 
nas más  inteligentes  y las  más  respetables  autorida- 
des en  Europa  y América,  como  la  parte  más  esen- 


cial para  el  porvenir.  Dejo,  pues,  colocado  de  esta  suer- 
te el  segundo  concepto  en  su  lugar,  y deshecho  el 
error  que  me  habla  atribuido  el  Sr.  Moret  en  su  pre- 
cioso discurso  de  ayer. 

Después  de  esto,  no  tendría  más  que  palabras  de 
aprobación  y aplauso  para  manifestar  al  Sr.  Moret  mi 
acuerdo  completo  con  las  ideas  que  parecieron  como 
formar  el  fondo  ó el  propósito  de  su  discurso,  si  no 
descubriera,  á través  de  tantas  brillantísimas  imáge- 
nes, y de  tanta  riqueza  y explendor  de  frase,  algo  de 
errante  (permítame  la  palabra  el  Sr.  Moret,  que  par- 
tiendo de  mí  y dirigiéndose  á 8*  S.,  nunca  puede  en- 
volver absolutamente  más  que  el  deseo  de  una  acla- 
ración puramente  técnica),  algo  de  errante,  y corno 
vago  é indeciso,  en  el  juicio  de  S.  S.  y entre  opinio- 
nes que,  no  solo  son  distintas,  sino  que  realmente  se 
excluyen.  Querer,  como  8*  S.  quiso  ayer,  amalgamar 
dentro  de  un  solo  pensamiento,  dentro  de  un  concep- 
to fundamental,  la  idea  sostenida  por  elSr.  Armiñan, 
que  remite,  á mi  juicio  con  cordura,  ai  porvenir  la 
adopción  de  los  acorazados,  y que  exige  como  indis- 
pensable la  construcción  inmediata  de  torpederos  en 
gran  número  y cierta  clase  de  cruceros;  conciliar, 
unir,  aproximar  siquiera  esta  idea  con  la  idea  del  se- 
ñor Daban,  que  es  completamente  contraria;  pintar 
esas  dos  opiniones  que,  por  decirlo  así,  braman  de 
verse  juntas;  y después,  y como  si  esa  verdadera  li- 
cencia teórica  y práctica  no  fuera  bastante,  engarzar- 
las, en  cierto  modo,  con  la  idea  que  yo  había  defen- 
dido, más  próxima,  aunque  diferente,  de  la  del  Sr.  Ar- 
miñan que  de  la  del  Sr.  Dabán;  semejante  propósito 
cabe  dentro  de  esas  grandes  síntesis  tan  bellas  y tan 
elegantes  como  las  que  S.  S,  suele  hacer,  embelesán- 
donos siempre  á todos,  más  no  cabe  dentro  de  un  pen- 
samiento formal  científico,  dentro  de  una  verdadera 
solución  técnica. 

Yo  había  dicho  que  veia  boy  el  problema  nava! 
militar  planteado  del  siguiente  modo:  el  acorazado, 
para  algunas  personas  de  alia  autoridad  y de  grandes 
conocimientos,  aun  sin  salir  de  nuestra  Patria,  está 
condenado  á muerte  próxima.  Yo  me  adhiero  del  tó- 
ele á esa  opinión.  Para  otros,  también  ilustres  y dis- 
singuidos  marinos,  y además  por  personas  muy  ver- 
sadas en  osos  asuntos,  no  solo  en  España,  sino  en  el 
extranjero,  la  cuestión  de  los  acorazados  se  presenta 
como  profundamente  dudosa.  No  se  atreve  ya  nadie  á 
hacer  grandes  gastos  para  construir  esas  máquinas 
de  guerra  colosales,  porque  se  está  viendo  que  van  á 
morir,  siendo  por  unos  y por  otros  considerados,  bien 
como  inútiles,  bien  como  de  incierta  y muy  dudosa 
eficacia. 

Yo  entendía  y decía..*  (El  Sr,  Presidente  agita  la 
campanilla,)  Señor  Presidente,  ruego  á 8.  8-  me  per- 
mita explicar  ciar  amen  Le  el  concepto  que  expresé, 
que  á otra  cosa  no  me  extenderé. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estoy  permitiendo  tanto, 
que  rne  parece  que  á fuerza  de  permisos  voy  á matar 
al  Reglamento. 

Et  Sr.  FORTUONDO:  Do  sé,  Sr.  Presidente;  pero 
aunque  no  sea  más  que  porque  antes  de  ayer  rne  re- 
signé  á hablar  medía  hora  enfrente  de  los  bancos  casi 
vacíos,  podía  8.  8.  tener  alguna  benevolencia,  como 
acostumbra  S.  S.  á tenerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cambio  S,  8.  hablé  tres 
horas,  y mucha  parte  de  ellas  fué  en  presencia  de 
bastantes  Sres,  Diputados,  que  con  mucho  gusto  le 
escucharon* 
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Bl-8?.  POBTTJONDO:  Es  cuestión  de  memoria, 
Sr.  Presidente, 

Después  de  todo,  quedan  ya  mis  conceptos  claros, 
pero  debo  formular  con  la  misma  claridad  una  pre- 
gunta: ¿es  que  el  Sr*  Moret,  adhiriéndose  oel  esto  á mi 
Opinión  ([qué  digo  adhiriéndosela  eso  sería  como  colo- 
car mi  concepto  sobre  el  de  S.  S.),  conforme  con  el 
criterio  por  mí  defendido,  coincide  conmigo  en  este 
punto  de  los  acorazados  y de  los  torpederos  tal  como 
yo  lo  expliqué  y como  lo  he  repetido  hoy?  ¿Si  ó no? 
¿Coincidimos?  ¿Dehen  preponderar  en  la  composición 
de  la  escuadra  española  el  elemento  torpedero  y cierta 
clase  de  cruceros?  Entonces  no  puede  haber  armonía 
entre  este  concepto  y el  del  tír,  DaMn,  que  es  todo  lo 
contrario,  que  es  completamente  opuesto;  ni  tampoco 
con  el  díctámen  de  la  Comisión,  en  el  cual  dije  yo  que 
veía  con  dolor  y sorpresa  figurar  la  masa  inmensa  de 
ocho  acorazados  que  se  piensa  construir  y de  tres  que 
tenemos,  uno  en  construcción  y dos  aún  servibles, 
como  una  prueba  del  olvido  ó desconocimiento  del 
estado  actual  del  arte  y como  una  positiva  amenaza 
de  sacrificio  estéril  para  el  país  contribuyente*  No 
puede  haber  armonía  con  las  frases,  más  retóricas  y 
bellas  que  verdaderas  y fundadas,  que  contiene  el  dic- 
tamen, por  donde  aparece  la  escuadra  proyectada  co- 
mo una  especie  de  gran  centro  de  irradiación,  de  gi-  ¡ 
gantesca  y formidable  masa  de  colosos  acorazados,  de 
la  cual  parten  y se  desprenden  como  pedazos  nacidos 
de  su  sustancia  los  cruceros,  que. irán  á todas  las  par- 
tes del  globo  llevando  consigo  Ja  fuerza  y la  virtud 
de  la  acción  central,  y los  torpederos  ([los  (35!)  como 
guerrillas  de  la  mar  para  atacar  en  todas  partes  al 
enemigo,  para  proteger  costas,  para  proteger  la  es- 
cuadra, y qué  sé  yo  para  cuántas  cosas  más.  Esa  con- 
cepción hermosa  que  está  en  el  díctámen  es  muy  ad- 
mirable; pero  entiendo  que  no  es  más  que  literaria,  y 
la  retórica  por  sí  sola  no  hace,  no  crea  buenas  escua- 
dras* Lo  que  en  el  fondo  de  esto  hay  es,  que  el  die tá- 
nica da  grandísima  y capital  importancia  al  elemento 
acorazado,  y la  opinión  en  que  me  parece  que  coinci- 
día conmigo  el  Sr.  Moret  es  totalmente  contraria  á 
la  sustentada  en  dicho  dictamen*  Porque,  ó las  pala- 
bras del  Sr.  Moret  nada  significaban,  ó en  ellas  se  re- 
velaba, y en  la  excursión  histórica  que  hacía,  el  pen- 
samiento de  que  los  acorazados  están  ya  en  baja,  en 
decadencia  y próximos  á desaparecer. 

Ésta  afirmación  me  lleva,  estando  ya  de  lleno  en 
la  cuestión  técnica,  á rectificar  algún  error  que  el 
Sr.  Togores  me  atribuyó.  Aunque  no  tuve  el  gusto 
de  oir  ñ S*  S.,  me  he  enterado  de  las  principales  ideas 
que  expuso  relativamente  á lo  que  yo  había  dicho,  1 
Entiende  el  Sr,  Togores  que  el  acorazado  localizado 
no  debe  aceptarse  en  el  programa  de  la  escuadra,  que 
el  acorazado  fortaleza,  que  el  acorazado  como  batería 
de  puerto,  no  debe  adoptarse,  y esto,  á mi  juicio,  de- 
muestra que  el  Sr.  Togores  tiene  pleno  conocimiento 
de  la  cuestión;  pero  que  sí  sirve  el  acorazado  no  loca- 
lizado como  grande  elemento  de  combate.  He  dicho 
que  tengo  grandes  dudas  en  este  punto;  pero  aunque 
no  las  tuviera,  he  dicho  también  que  nuestra  política 
exterior,  las  necesidades  que  nos  impone  nuestra  si- 
tuación y el  estado  actual  de  nuestro  país  en  el  con- 
cierto de  Europa  y del  mundo,  no  nos  permiten  pen- 
sar en  la  creación  de  costosísimas  máquinas  de  gue- 
rra para  ir  á empeñar  lachas  y combates  en  mares 
lejanos,  sino  que  antes  bien,  nuestra  política  exterior 
tiene  que  marchar  por  aquel  rumbo  que  nos  traza  la 


prudencia,  la  cordura  y el  verdadero  patriotismo,  y 
que  es  el  de  las  relaciones  comerciales  con  todas  las 
Naciones  y los  Congresos  internacionales,  donde  se 
discuten  y se  resuelven  pacíficamente,  mejor  que  por 
medio  de  las  armas,  las  grandes  cuestiones  sociales 
del  comercio  y de  la  industria,  coloniales,  agrícolas, 
etc.,  etc. 

Soy,  y lo  dije  así,  partidario  de  una  política  exte- 
rior activa,  incesante,  enérgica;  pero  no  de  una  polí- 
tica exterior  de  fuerza,  no  de  una  política  que  no  lleve 
por  norte  el  evitar  con  la  más  exquisita  previsión  y 
el  mayor  empeño  todo  lo  que  tienda  á agotar  nues- 
tras escasas  fuerzas  en  luchas  que  me  parecen  desde 
luego  insensatas*  Yo  no  quiero  una  política  contraria 
á nuestros  intereses,  que  se  cifran  hoy  en  concentrar 
nuestra  vida  dentro  de  España,  en  aprovechar  la  po- 
sición aislada  que  nos  favorece  en  este  ángulo  apar- 
tado de  la  Europa  para  hacernos  fuertes  por  las  con- 
diciones naturales  y las  defensivas  que  por  el  arte 
sepamos  crear,  de  nuestras  fronteras  y nuestras  cos- 
tas; en  consagramos  á desarrollar  las  fuerzas  vivas 
del  país  y aplicarlas  á la  agricultura,  á la  industria 
y al  comercio;  en  atender,  en  fin,  como  debiéramos, 
á la  salvación  de  nuestro  mermado  imperio  colonial. 
Por  tanto,  no  veía  yo  razón  para  construir  en  España 
una  grande  escuadra  acorazada  que,  según  el  señor 
Togores,  solo  puede  tener  por  objeto  ei  servir  como 
enorme  y grande  elemento  de  combate  fuera  y lejos 
de  nuestras  costas;  á lo  cual  se  agrega  que  yo  tam- 
bién me  habla  pronunciado  contra  los  acorazados,  fun- 
dándome en  que  ya  no  tienen,  en  que  ya  han  perdido 
esas  condiciones  que  el  Sr.  Daban  todavía  les  atribu- 
ye; porque  el  Sr.  Daban  cree  con  razón  que  el  buque 
de  combate  debe  ser  autónomo,  ó según  la  frase  que 
emplean  los  militares  de  tierra,  que  debe  bastarse  á sí 
mismo]  y cree  sin  razón,  á mi  juicio,  que  los  acora- 
zados están  todavía  en  ese  caso. 

El  acorazado  del  Sr*  Togores  no  es  un  buque  que 
boy  se  basta  á sí  mismo:  está  reducido  á casi  comple- 
ta nulidad  en  la  guerra  del  mar,  que  no  va  por  el 
Océano  más  que  ostentando  su  vana  apariencia  y su 
ya  pasada  y ahora  destruida  in vulnerabilidad,  que  ya 
no  le  permite  producir  efecto  alguno  útil,  ni  aun  sos- 
tenerse ni  defenderse  sin  el  acompañamiento  indis- 
pensable de  los  torpederos. 

Así  es  que  el  Sr.  Togores  decia  con  razón:  «el 
acorazado  tiene  que  llevar  torpederos  consigo;  y su 
señoría,  que  es  sobrado  inteligente,  que  es  un  oficial 
distinguido,  demostraba  así  haber  seguido  y estar 
impuesto  de  las  últimas  disensiones  que  ha  habido  en 
Inglaterra,  y que  conocemos  los  que  hemos  leído  y 
acostumbramos  leer  la  prensa  profesional  y las  re- 
vistas científicas.  Se  ha  dicho  allí  por  respetables  au- 
toridades en  la  marina  británica  que  el  acorazado, 
para  combatir  hoy,  necesita  rodearse  de  gran  núme- 
ro de  caza-torpederos,  que  son  esas  ametralladoras  que 
se  está  ocupando  la  Francia  en  construir:  y que  los 
caza- torpederos,  á su  vez,  como  sí  fueran  planetas  de 
un  sistema,  cuyo  so!  es  el  acorazado,  han  de  llevar  en 
torno  suyo  muchos  y rápidos  torpederos;  de  suerte, 
que  tenemos  en  el  acorazado  un  centro,  un  sol;  en  los 
caza-torpederos  los  planetas,  y en  los  torpederos  los 
satélites.  Contemplad,  en  medio  de  todo  ese  sistema  al 
acorazado  ostentando  con  su  inmensa  mole  su  inuti- 
lidad evidente  en  el  hecho  mismo  de  que  no  comba- 
te, de  que  no  se  basta  d sí  mismo]  y de  que  necesita 
estar  rodeado  de  torpederos  y caza- torpederos,  no 
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para  poder  prestar  él  en  la  lucha  servicio  activo,  sino 
para  impedir  que  Ja  simple  aproximación  de  un  ene- 
migo tan  pequeño  en  aspecto  como  formidable  en  La 
acción,  le  destroce  y le  sepulte  en  él  fondo  del  mar. 
Mi  tema  fué  constantemente,  y á este  fin  tendió  todo 
cuanto  dije,  que  ya  no  es  cierta  la  ín vulnerabilidad; 
que  la  misma  potencia  de  la  artillería  se  burla  fácil- 
mente; que  contra  la  primera  han  aparecido  y van 
venciendo  los  explosivos,  y contra  la  segunda  las  ve- 
locidades de  20  y 25  millas;  y que,  en  fin,  hasta  los 
espolones  mismos  de  poco  ó nada  sirven  ante  las  difi- 
cultades de  las  embestidas,  muy  raras:  veces,  casi 
nunca  vistas  en  la  guerra  naval  moderna. 

Y ya  que  he  contestado  al  Sr.  Moret  y al  Sr.  Toga- 
res,  voy  á rectificar,  algunos  errores  de  concepto  que 
me  atribuyó  el  Sr,  Maura,  con  la  pena  de  que  no  esté 
presente,  porque  deseaba  que  oyese  lo  que  tengo  que 
decirle  en  esta  rectificación,  brevísima  pero  muy  cla- 
ra, que  voy  á dirigirle.  Pero  en  fin,  ya  la  leerár  ya  la 
conocerá;  y sobre  todo,  la  conocerá  y la  oirá  la  Cá- 
mara. El  discurso  del  Sr.  Maura,  en  realidad,  más  que 
á contestarme  á mí  tendió  á contestar  á otros  señores 
Diputados,  haciendo  una  edición  nueva,  aumentada 
y corregida  de  los  discursos  que  había  pronunciado 
antes;  y para  ello  me  tomó  como  banda,  para  que,  re- 
flejándose la  bola,  fuese  á dar  á otros  puntos,  á donde 
verdaderamente  dirigía  sus  golpes  ó sus  tiros. 

En  todo  cuanto  se  refirió  al  personal,  á la  condi- 
ción de  los  cuerpos  de  la  armada,  de  que  yo  no  ha- 
blé, y á las  reglas  de  administración  y de  detalle,  á 
esos  rozamientos,  á esos  antagonismos,  á esos  intere- 
ses personales,  á que  tanta  importancia  dio  S.  S.,  y 
que  yo  considero  como  cosa  menuda  en  medio  de  una 
discusión  técnica,  como  la  que  había  planteado;  en 
todo  eso,  pequeño  para  mi  objeto  y mi  propósito,  el 
Sr.  Maura  hubo  de  suponer  un  discurso  ficticio,  por- 
que no  habiendo  yo  hablado  de  ello,  era  preciso  que 
su  fantasía  creara  algo  para  hacer  como  que  contes- 
taba á él,  y contestar  realmente  á otros  discursos  que 
antes  se  habían  pronunciado  por  otros  Diputados. 
Prescindiré,  pues,  de  todo  eso,  que  fué  lo  principal  de 
su  peroración.  Pero  en  lo  que  sí  se  dirigió  á mí  el  se- 
ñor Maura,  y en  lo  que  necesito  yo  rectificar  y con- 
testarle, es  en  lo  que  se  refirió  ¿mis  indicaciones, 
acerca  de  la  competencia  que,  á mi  juicio,  falta  en  el 
dictamen  que  se  discute.  Es  este  un  punto  quo  me 
interesa  esclarecer,  porque,  según  S.  S.  manifestaba, 
yo,  por  el  concepto  que  emití  de  esa  necesaria  com- 
petencia, real  y verdaderamente  atenté  contra  uno  de 
los  principios  más  elementales  del  régimen  parlamen- 
tario. No  otra  cosa  denota  aquella  expresión  del  señor 
Maura,  por  donde  resultaba  que  yo  habia  sostenido 
aquí  que  los  militares  y los  marinos  debían  formar 
cala  Cámara  ó debían  constituir  algo,  que  creyó  su 
señoría  oportuno  llamar  estanca  de  la  competencia:  y 
mi  concepto  estaba  y está  tan  distante  de  esas  ima- 
ginaciones del  Sr.  Maura,  que  necesito  explicárselo, 
para  que  lo  comprenda  bien,  lo  más  brevemente  que 
pueda  y así,  los  Sres.  Diputados  verán  hasta  dónde 
fué  injusto  y cómo  se  equivocó  el  Sr.  Maura. 

Yo  decía:  viene  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley, 
t raido  por  un  Ministro,  por  el  Gobierno;  y como  ese 
Ministro  trae  dentro  de  dicho  proyecto  de  ley,  vaciada 
y contenida  toda  la  sustancia  técnica  que  exige  el  es- 
tudio especial  de  la  cuestión,  porque  lia  pasado  por 
las  esferas  de  la  administración  publica,  en  donde  es- 
tán los  elementos  facultativos  propios  y especíales,  ya 


con  eso  solo,  y por  el  mero  hecho  do  la  iniciativa  del 
Gobierno,  el  proyecto  de  ley  quo  á las  Cámaras  se 
presenta  trae  toda  la  garantía  de  competencia  que 
ofrece  ó inspira  la  Administración,  que  en  su  forma- 
ción Inter vieue.  Pero  entra  en  el  engranaje  de  los  pro- 
cedimientos parlamentarios;  nómbrase  una  Comisión 
para  aquel  proyecto  de  ley;  da  dictamen  dicha  Comi- 
sión, y al  hacerlo,  no  se  limita  á lo  concreto,  exclu- 
sivo y especial  del  proyecto,  sino  que,  saliendo  fuera 
de  los  límites  que  le  traza,  se  extiende  á otras  cues- 
tiones, invade  (no  aprecio  si  con¡  derecho  ó slm  él)  otros 
asuntos,  todos  graves  y todos  importantísimos.  Y en 
presencia  de  esas  circunstancias,  dije  yo:  hé  ahí  donde 
encuentro  que  no:  tiene  ese  dictámen  la  autoridad  téc- 
nica que  debiera  tener  y que  tendría. si  se  hubiesen 
consultado  y se  hubiesen  tenido  en  cuenta  las  opi- 
niones' é informes  competentes,  siempre  necesarios; 
porque  aquella  parte  adicionada  no  ha  venido-de  donde 
ni  como  debió  venir  al  Congreso;  no  ha  venido  con  el 
sello  que  debieron  de  imprimirle  los  conocimientos 
especiales  que  en  la  Administración  existen  y que 
siempre  se  consultan. 

Queriendo  yo  hacer  uso  de  este  argumento  para 
darme  explicación  de  un  hecho  raro  y singular  que  se 
presentaba  ante  esta  Cámara,  al  discutir  el  dictámen, 
anadia:  «Aquí  todas  las  personas  que  por  su  profe- 
sión y por  sus  conocimientos,  ya  directa  ó indirecta- 
mente, han  estudiado  estas  cuestiones  especíales  de 
la  marina,  impugnan  el  dictámen;  y como  aunque 
entre  sí  no  estén  todos  de  acuerdo  en  las  soluciones 
que  proponen,  hay  uua  cosa  en  que  están  conformes, 
y es  en  oponerse  á ese  dictámen...)?  Y precisamente  lo 
impugnan  en  los  puntos  donde,  por  las  razones  que 
dejo  expuestas,  no  se  habia  consultado  á la  Adminis- 
tración, y faltaba  eso  que  llamé  y el  Sr.  Maura,  repi- 
j tiéndeme,  llamaba  el  sedimento  de  la  competencia  ver- 
dadera. Creo,  señores,  que  está  bien  claro  el  concepto, 
y que  de  esta  suerte  se  ve  con  evidencia  que  mi  ra- 
zonamiento en  nada  tendía  á disminuir  ni  á menos- 
cabar la  competencia  que  como  legisladores  tienen 
todos  los  Diputados  de  la  Nación  por  igual  y por  en- 
tero cada  uno  de  ellos. 

Otra  cosa  distinta  ocurre  en  los  países,  como  los 
Estados-Unidos,  donde  los  Gobiernos  no  tienen  asiento 
en  las  Cámaras,  donde  los  Gobiernos  no  llevan  proyec- 
tos de  ley  i las  Cámaras,  sino  donde  las  Leyes  se  origi- 
nan y nacen  de  las  Cámaras  mismas;  allí  éstas  van  á 
buscar  la  competencia  técnica  que  necesitan  y de  que 
los  legisladores,  como  Mes,  carecen,  exigiendo  que 
' ios  Gobiernos  ó los  Ministros  acudan  á su  seno  para 
informarles  acerca  de  todos  los  puntos  que  son  de 
carácter  especial.  Por  lo  demás,  si  decía  el  Sr,  Maura 
que  yo  tendía  con  mis  razones  á crear  aquí  el  estanco 
de  la  competencia , con  el  mismo  derecho,  aunque  con 
más  razón  y más  justicia  que  el  Sr.  Maura,  puedo  yo 
decir  y digo  al  Sr.  Maura  que  él  tencha  con  su  dis- 
curso á crear  aquí  un  monopolio  de  reformñmo . 

Yo  presto  un  servicio  á mi  Patria  tan  grande, 
combatiendo  ese  dictamen,  como  el  Sr.  Maura  cree 
prestarle  apoyándole,  y por  eso  le  combato,  i Pero 
atreverse  á decir  que  no  son  reformistas,  que  nO' quie- 
ren las  reformas  en  la  marina  los  qu&  combaten  ei 
dictámen!  ¡Afirmar  que  los  que  le  combatimos  no  so- 
mos reformistas,  Sres.  Diputados!  Lo  que  hay  es  sim- 
plemente que  no  estamos  de  acuerdo  con  la  Comisión, 
¿Es  que  la  Comisión  pretende  reunir,  concentrar  en 
sí  toda,  absolutamente  toda  la  ciencia  en  este  punto. 
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monopolizarla  (y  aquí  sí  que  es  propio  el  término,  y por 
eso  le  empleo)  y decir  con  singular  modestia:  «todos 
los  contradictores  del  dictamen,  sépalo  la  Cámara,  sé- 
palo la  opinión  pública,  sépalo  la  prensa,  sépale  todo 
el  mundo;  todos  los  que  contradicen  nuestro  dictamen, 
lo  que  quieren  es  perpetuar  el  abuso,  lo  que  contra- 
dicen es  la  idea  de  la  reforma,  y no  son  reformistas? 
¡Alis  no,  Sr.  Maura!  España  entera  es  reformista  desde 
mucho  antes  que  lo  fuera  el  Sr.  Maura;  España  ente- 
ra*  toda  la  opinión  pública,  precedió  á S.  3.  en  la  idea 
de  las  reformas;  y decir  á la  opinión  publica  que  no 
es  reformista,  porque  hay  en  su  seno  quienes  no  opi- 
nan como  el  Sr.  Maura  y como  la  Comisión,  eso,  á mi 
juicio;  es  una  grandísima  injusticia  y una  verdadera 
presunción,  que  dejo  de  esta  manera  corregida  con  la 
rectificación  que  acabo  de  hacer. 

Por  lo  demás,  y voy  á terminar,  notad  otra  cosa, 
8 i-es.  Diputados,  que  está  pasando  en  la  discusión  de 
este  dictamen.  Aunque  he  llegado  cuando  ya  el  señor 
Ministro  de  Marina  estaba  eu  el  uso  de  la  palabra, 
por  lo  que  le  he  oido  y por  lo  que  me  han  dicho  los 
Gom  pañeros,  he  venido  en  conocimiento  de  que  el  se- 
ñor Ministro  no  ha  tratado  absolutamente,  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos,  la  cuestión  técnica  que  yo  habla  plan- 
teado y en  que  era  preciso  oir  sus  opiniones.  Yo  diré 
ai  Sr.  Ministro  de  Marina  que  sabiendo,  como  sé,  que 
así  por  su  alta  jerarquía,  como  por  su  experiencia  y 
su  larga  carrera,  debe  ser  persona  de  grande  ilustra- 
ción y de  grandes  conocimientos  en  marina,  extraño 
que  no  haya  contestado,  cuando  yo  le  había  requeri- 
do para  que  lo  hiciese,  trayendo  la  discusión  á pun- 
tos real  y verdaderamente,  ó mejor  dicho,  exclusiva- 
mente técnicos.  Paréceme  que  nadie  tiene  aquí  más 
autoridad  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  para  hacer 
ver  á la  Comisión  hasta  dónde  mis  conceptos,  que 
bien  concretos  son  y bien  claramente  explicados  fue- 
ron, son  erróneos  ó son  exactos.  ¿Son  erróneos?  Toca 
ai  Sr.  Ministro  de  Marina  demostrar  dónde  está  la 
causa  de  mí  error,  y cuál  es  el  fundamérto  de  la  ra- 
zón que  S.  8.  le  oponga.  ¿No  son  erróneos?  Toca  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  venir  á declararlo,  con  su  alta 
autoridad  científica  y técnica.  No  lo  ha  hecho  S.  S.,  y 
lo  siento. 

Yo  de  mí  sé  decir,  que  si  fuera  Ministro  de  Mari- 
na, y no  entienda  S.  8.  que  quiero  ponerme  como  mo- 
delo para  que  S.  S.  me  imite,  me  habría  creído  obli- 
gado por  muchas  razones  , de  las  cuales  no  sería  la 
menor  el  deber  que  impone  la  posición  jerárquica  den- 
tro del  cuerpo  que  se  dirige;  me  habría  creído  obliga- 
do á entrar  en  este  debate,  no  para  pronunciar  largos 
discursos  ni  para  hacer  grandes  exposiciones  de  prin- 
cipios, ni  grandes  alardes  oratorios  innecesarios,  sino 
para  exponer  la  pura  y simple  expresión  de  la  verdad. 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  no  lo  entiende  así.  Pues  yo 
voy  á decir  una  cosa  á S.  S.  Cuando  la  opinión  públi- 
ca sepa  que  el  Sr.  Moret,  con  su  elocuencia  y con  su 
grandísima  erudición  y saber,  hace  excursiones  como 
la  que  hayer  hizo  demostrando  vastos  conocimientos 
históricos  en  asuntos  de  marina,  y formula  opiniones, 
más  ó ménos  vagas,  pero  al  cabo  opiniones;  que  el  se- 
ñor Daban  y el  Sr.  A miñan , desde  los  bancos  de  la 
oposición  tetan  este  asunto,  y que  lo  trata  también 
el  Sr.  Salcedo  con  gran  conocimiento,  como  el  señor 
Togores,  y que  la  persona  más  llamada  á imprimir 
carácter  técnico  al  debate,  que  es  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  permanece  en  el  mayor  silencio,  acaso  enten- 
derá. y con  razón,  que  S.  S.  sale  de  este  debate  en  po- 


sición poco  airosa,  y por  decirlo  así,  valiéndome  de 
una  palabra  afrancesada,  totalmente  desplazado.  Por 
ese  procedimiento,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  sale  mo- 
ralmente de  su  puesto  en  el  Gobierno,  aunque  de  he- 
cho siga  ocupándole.  Todavía  es  tiempo,  Sr.  Ministro 
de  Marina,  de  que  nos  ilustre  S.  S,  con  sus  opiniones, 
que  son  las  únicas  que  hasta  ahora  en  este  debate  no 
han  parecido.  ¿Son  las  de  la  Comisión?  Pues  entonces 
haga  el  Sr.  Ministro  de  Marina  por  razonar  algo  y 
por  combatir  todos  los  más  fuertes  argumentos  que 
contra  ella  se  han  expuesto. 

Para  concluir,  diré  algo  respecto  de  los  arsenales. 
Yo  felicito  á los  dignos  Diputados  de  la  provincia  de 
Cádiz,  á la  cual  estoy  ligado  por  recuerdos  de  familia 
que  me  son  muy  queridos,  y que  me  hacen  mirar  por 
ella  y defenderla  donde  quiera  que  veo  sus  intereses 
lastimados.  Felicito  también  á ía  Comisión  por  haber 
tomado  en  cuenta  la  enmienda  que,  según  mo  hán  di- 
cho, esta  aceptada,  relativa  á una  inform ación  parla- 
mentaria de  dos  tirios,  de  la  cual  salga  la  verdadera 
demostración  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  do 
que  el  arsenal  de  la  Carraca  pase  á manos  particula- 
res, pase  á la  industria  privada,  ó de  que  el  Estado 
continúe  ó no  continúe  administrándolo.  No  lie  visto 
ni  oido  que  hasta  ahora  haya  hecho  ninguno  de  los 
que  defienden  esa  novedad  mas  que  afirmaciones  des- 
provistas de  toda  demostración.  No  es  que  yo  niegue 
ni  que  afirme;  en  esto,  como  en  todo,  estoy  simple- 
mente dispuesto  á dejarme  convencer  por  aquel  que 
sepa  demostrar;  pero  no  á dejarme  arrastrar  por  aquel 
que  solo  sepa  afirmar.  Cierto  es  que  respecto  de  este 
punto,  cuando  llegue  la  enmienda,  acaso  será  ocasión 
de  que  pregunten  otros  compañeros,  y si  no  lo  hicie- 
ren lo  haré  yo,  por  qué  á la  información  se  someto 
solo  uno  de  los  arsenales  y no  se  someten  los  otros; 
pero  esto  lo  dejo  á los  Sres.  Diputados  de  la  provincia 
de  Cádiz,  que  con  más  títulos  en  el  asunto  y de  una 
manera  más  completa  y más  natural  harán  por  de- 
fender debidamente  los  intereses  de  aquel  pedazo  de 
España,  que  recuerda  á todos  los  que  han  nacido  en 
esta  Nación  lo  que  un  pueblo  puede  hacer  por  la  li- 
bertad y por  la  independencia  de  la  Patria. 

Debo  también  felicitar  á la  Comisión  porque,  se- 
gún tengo  entendido,  acepta  Ja  misma  idea  de  la  in- 
formación parlamentaria,  para  que  examine  el  pro- 
pósito de  unificar  las  escalas.  Pero  (y  sobre  esto  in- 
terpelo directamente  al  Sr.  Ministro  de  Marina)  no 
parece  que  corre  la  misma  suerte  la  infantería  de 
marina. 

¿Recuerda  el  Sr.  Ministro  de  Marina  la  frase  que 
yo  tuve  el  honor  de  decir  aquí  ayer  ó anteayer?  El 
ejército,  las  clases  militares  tienen  el  deber  de  ser 
siempre  respetuosas  y obedientes,  de  ser  siempre  dis- 
ciplinadas; mas  á los  jefes  toca  hacer  que  los  disgus- 
tos, que  las  quejas  y los  agravios  ya  que  no  se  pue- 
dan manifestar,  no  se  sientan  jamás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  En  efecto,  señores 
Diputados,  han  sido  bastantes,  todas  ellas  benévolas, 
las  que  han  tenido  la  bondad  de  dirigirme  los  elo- 
cuentes oradores  que  hasta  ahora  han  hecho  uso  de 
la  palabra,  y no  solo  al  Diputado  que  representa  aquí 
con  otros  el  departamento  de  San  Fernando,  y por 
consiguiente  el  arsenal  de  la  Carraca,  sino  á los  de- 
más compañeros  de  diputación  por  la  provincia  de 
Cádiz.  Esas  alusiones  han  sido  tan  benévolas,  que  el 
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motivo  principal  que  me  ha  movido  áj  pedir  la  palabra 
y á usarla  en  este  instante,  es  más  bien  para  dar  gra- 
cias, en  nombre  de  los  intereses  que  especialmente  re- 
presentamos, á todos  los  B6és.  Diputados  (y  llamo  so- 
bre ello  la  atención},  á todos,  absolutamente  todos  los 
que  han  hablado  respecto  de  estos  intereses;  porque 
cualquiera  que  sea  el  color  político  ó el  partido  á que 
pertenezcan,  cualquiera  que  sea  el  lugar  que  ocupen 
en  esta  Cámara,  en  los  puntos  especiales  que  son  ob- 
jeto principal  de  este  debate,  y sobre  todo  en  el  que 
á nosotros  esencialmente  importa,  todas,  absoluta- 
mente todas  han  sido  benévolas  y han  venido  á ro- 
bustecer nuestras  justas  aspiraciones  relativamente  al 
arsenal  de  la  Carraca. 

Cumplido  este  deber  respecto  de  estos  Sr es.  Di p Li- 
tados, tengo  que  decir  muy  pocas  palabras,  y éstas 
se  dirigen  especialmente  á dar  las  gracias  ai  Gobier- 
no de  S.  M.  y al  digno  Sr.  Ministro  de  Marina,  así 
como  á la  Comisión,  porque  cumpliendo  lo  que  en 
verdad  anunciaron  desde  el  primer  instante  en  que  se 
inició  este  debate,  han  aceptado  enmiendas  que  han 
dado  y darán  por  resultado,  según  parece,  la  acepta- 
ción del  dictamen,  tal  como  va  á quedar,  por  parle 
de  casi  la  totalidad  de  la  Cámara.  Para  nosotros  los 
Diputados  de  Cádiz  habla,  en  efecto,  un  punto  en  ei 
dictámen  tal  como  la  Comisión  lo  presentó  on  un 
principio,  con  el  cual , haciéndonos  eco  de  nuestras 
propias  convicciones  y de  la  convicción  y del  pensa- 
miento de  la  provincia  de  Cádiz,  unánimemente  ma- 
nifestados, sin  disidencias  ni  discrepancias  de  la  me- 
nor clase,  nosotros  respecto  de  este  punto  no  podía- 
mos estar  conformes.  Estuvimos  conformes,  como  no 
podíamos  ménos  de  estarlo,  y sobre  todo  los  Diputa^ 
dos,  que  como  el  que  habla  representan  un  departa- 
mento, respecto  del  proyecto  de  ley  que  presentó  el 
Gobierno,  ó lo  que  es  lo  mismo,  lo  estuvimos  desde 
el  primer  instante  respecto  al  proyecto  de  fuerzas  na- 
vales que  presentó  el  Sr:  Ministro  de  Marina;  lo  estu- 
vimos después  respecto  á la  casi  totalidad  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  excepto  principalmente  en  el 
punto  que  he  indicado,  porque  representantes  nosotros 
de  un  departamento  marítimo,  naturalmente  estamos 
doblemente  interesados  en  que  la  marina  adquiera  la 
importancia,  el  desarrollo  y la  grandiosidad  que  es 
á nuestro  juicio  indispensable,  como  ajuicio  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  en  un  país  como  el  nuestro.  Nos- 
otros, pues,  gestionamos  con  el  Gobierno,  y tuvimos 
la  honra  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y ei  Gobier- 
no y la  Comisión  acordaran  una  solución,  que  todos 
desde  luego  hemos  aceptado  respecto  de  ese  punto, 
del  arsenal  de  la  Carraca.  Ei  arsenal  de  la  Carraca, 
según  la  enmienda  que  se  ha  presentado,  y que  yo 
tengo  la  confianza  de  que  ha  de  ser  admitida  por  la 
Cámara,  queda  como  arsenal  del  Estado  en  la  misma 
situación  en  que  viene  estando  hasta  ahora  respecto  á 
construcciones,  hasta  ver  el  resultado  de  la  informa- 
ción que  se  va  á abrir.  Esa  información  dará  el  re- 
sultado que  todos  desde  luego  creemos  que  ha  de  dar, 
y que  no  ha  de  ser  ciertamente  contrario  á los  inte- 
reses del  departamento  de  San  Fernando.  De  todos 
modos,  y cualquiera  que  sea  el  resultado,  nosotros  no 
uos  proponemos,  como  indicaba  algún  orador  ayer, 
que  esa  información  sea  infecunda;  lo  que  nos  propo- 
nemos es  tratar  de  probar,  como  espero  podremos 
conseguir,  que  al  defender  el  arsenal  de  la  Carraca 
no  defendemos  intereses  puramente  locales,  sino  que 
entendemos  que  la  conservación  del  departamento  de 


San  Fernando  por  el  Estado  es  un  asunto  grande- 
mente nacional.  Y no  hablo  más  de  esto,  porque  no 
quiero  seguir  el  ejemplo  que  otros  han  seguido,  de  dis- 
cutir desde  luego  este  punto,  prejuzgando  la  cues- 
tión: la  información  vendrá,  y la  información  no  pue- 
de estar  sujeta  á la  opinión  meramente  de  la  Comi- 
sión que  se  nombre,  sino  que  será  el  resultado  de  la 
opinión,  que  ya  no  puede  ménos  de  ser  nacional,  por- 
que en  ella  han  de  tomar  parte  todos  los  intereses  na- 
cionales, y nosotros  esperamos  que  esa  información 
no  ha  de  dar  un  resultado  que  nos  sea  adverso.  (El 
Sr.  Salcedo:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  con- 
crete á la  alusión. 

Este  es  un  debate  en  el  que  voy  á tener  que  usar 
al  fin  y al  cabo  de  un  rigor  que  no  acostumbro,  por- 
que realmente  yo  voy  á tener  como  Presidente  la  res- 
ponsabilidad de  que  el  proyecto  no  prospere.  A esto 
estoy  completamente  decidido,  á oponerme,  y como 
esto  continúe  un  poco  en  los  términos  que  viene  si- 
guiendo, voy  á emplear  todo  el  rigor  del  Reglamento 
con  todos  ios  oradores  de  todos  los  lados  de  la  Cáma- 
ra. Lo  advierto  en  interés  de  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos. (Muy  bien.) 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Señor  Presidente, 
yo  desde  luego  estoy  conforme  con  todo  lo  que  su  se- 
ñoría lia  manifestado. 

No  me  proponía  usar,  sino  muy  brevemente,  déla 
palabra,  y estaba  casi  concluyendo;  pero  como  defe- 
rencia y por  consideración  á S.  S.,  termino  mis  bre- 
ves observaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
bra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SALGEDO:  Con  la  venia  del  Sr.  Presiden- 
te, y después  de  la  merecida  amonestación  que  nos  ha 
dirigido,  de  la-  que  no  me  excluyo  por  la  culpa  que 
pueda  tener... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A S.  S.  no  iba  todavía  di- 
rigida. Haga  S.  S.  por  no  merecerla,  y no  le  alcanzará. 

El  Sr.  SALGEDO:  Pues  como  es  muy  fácil,  señor 
Presidente,  que  la  merezca  y sea  la  primera  víctima 
de  los  rigores  de  S.  S.;  le  suplico  que  en  el  primer  ar- 
tículo sobre  el  cual  la  Mesa  haya  de  abrir  discusión, 
me  conceda  la  palabra  para  tratar  con  más  amplitud, 
no  solo  de  lo  que  disponga,  sino  de  las  alusiones  de 
que  he  sido  objeto  esta  tarde  por  el  Sr.  Portuondo  re- 
cordándomelas, y me  dirigió  el  Sr.  Maura  la  pasada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ocúpese  S,  S.  ahora  de  las 
alusiones. 

El  Sr.  SALCEDO:  Entonces,  con  permiso  del  se- 
ñor Presidente,  lo  voy  á hacer. 

Señores  Diputados,  recordad,  aunque  presente  es- 
tará en  vuestra  memoria  el  discurso  del  Sr.  Maura, 
no  precisamente  por  lo  elocuente,  que  elocuente  lo  fué 
en  extremo,  sino  por  lo  violento,  por  lo  agresivo  para 
aquellos  que  en  cumplimiento  de  un  deber  de  con- 
ciencia y de  patriotismo,  que  en  nada  cede  al  suyo, 
habíamos  creído  conveniente  impugnar  el  dictámen 
que  está  sometido  ¿nuestra  deliberación.  Si  en  la  tar- 
de que  lo  pronunció  no  hubieran  terminado  con  el 
discurso  de  este  Sr.  Diputado  las  horas  de  sesión,  yo 
no  hubiera  salido  de  este  recinto,  y tampoco  lo  hu- 
biera hecho  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Be- 
cerra Armesto,  sin  aplicar  el  correctivo  merecido  á 
ese  Sr.  Diputado  por  las  alusiones  y por  los  cargos 
que  tan  inmerecidamente  nos  habla  dirigido,  (B¿  se- 
ñor  Becerra  Armesto:  Pido  la  palabra.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salcedo,  ipor  Dios! 
conteste  S.  S.  á la  alusión,  y no  aluda. 

El  Sr.  SALCEDO:  No  aludiré  á nadie  más,  señor 
Presidente;  es  la  primera  y será  la  última  alusión  que 
haga.  Pero  S.  S.  reconocerá  que  encontrándose  en 
igual  caso  que  yo  el  Si\  Becerra  Armesto,  habiendo 
sido  aludido  como  lo  fui  yo  y habiendo  interrumpido 
el  Sr,  Becerra  Armesto  como  yo  interrumpí  al  orador 
á quien  contesto,  él  se  encuentra  en  el  mismo  caso,  á 
mi  juicio,  de  cumplir  un  deber  que  estimo  ineludible. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Y yo  á mi  vez  voy  á cum- 
plir desde  ahora  estrictamente  con  el  Reglamento. 

El  Sr,  SALCEDO:  Señores  Diputados,  en  el  deseo 
de  no  entorpecer  este  debate  y de  no  hacerlo  inter- 
minable, pasada  la  impresión  del  momento,  al  día  si- 
guiente renuncié,  aunque  costandome  trabajo,  á ocu- 
parme del  discurso  del  Sr,  Maura,  teniendo  pensado 
al  tomar  parte  en  la  discusión  del  art,  1.a,  que  trata 
de  la  organización  de  la  flota,  ocuparme  de  las  mu- 
chísimas inexactitudes  y de  los  cargos  injustificados 
y por  demás  violentos  de  que  fuimos  objeto  los  im- 
pugnadores del  dictamen.  Mas  las  circunstancias  han 
hecho  que  al  llegar  yo  á la  Cámara  en  el  dia  de  ayer 
la  discusión  sobre  dicho  artículo  hubiese  comenzado, 
y al  hacerlo  hoy  estuviese  terminada  por  completo  á 
poco  de  dar  principio  la  sesión.  Seguramente  con  esta 
coincidencia  que  lamento,  hubiera  desistido,  de  una 
manera  definitiva  de  mi  propósito  por  no  involucrar 
el  debate  separándolo  de  su  marcha  regular;  pero 
contra  mis  propósitos  han  estado  los  del  Sr.  Portuon- 
do,  que  en  uso  de  su  derecho  ha  renovado  el  recuer- 
do de  los  cargos  tan  infundados  como  violentos  que 
nos  dirigió  el  Sr.  Maura,  y es  llegada  la  ocasión  de 
rechazarlos  con  igual  energía,  y con  fundamentos  y 
razones  de  que  careció  su  discurso. 

Este  es  el  motivo,  Sres,  Diputados,  estas  las  razo- 
nes por  que  molesto  una  vez  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara para  tratar  de  asuntos  que  en  realidad  no  tienen 
mucha  relación  con  el  importante  que  se  debate,  y 
por  lo  cual,  lo  mismo  á los  Sres.  Diputados  que  al  so- 
ñor  Presidente,  les  mego  me  dispensen  toda  su  bene- 
volencia por  breves  momentos. 

Uno  de  los  cargos  que  nos  dirigía  el  Sr.  Maura 
era  suponer  con  marcada  insistencia  que  nosotros  ha- 
bíamos declarado  incompetente  á esa  Comisión,  A 
esto  ha  contestado  el  Sr.  Portuondo,  y lo  ha  hecho 
elocuentemente;  así,  que  por  esta  razón  y en  obsequio 
á la  brevedad,  no  he  de  añadir  nada  nuevo  para  pro- 
bar la  injusticia  del  Sr.  Maura  y la  sinrazón  de  todos 
sus  argumentos;  pero  he  de  llamar  una  vez  más  la 
atención  del  Congreso,  como  de  la  propia  Comisión, 
sobre  ei  hecho  de  no  haber  habido  país  en  el  mundo 
en  que  al  tratarse  de  estas  cuestiones,  no  ya  reunidas 
é involucradas,  sino  aisladamente  de  cada  una  de  las 
que  comprende  el  dictámen,  no  haya  sido  objeto  de 
amplios  estudios  técnicos  y frecuentemente  de  infor- 
maciones parlamentarias.  Esta  ó parecida  línea  de 
conducta  se  trazó  la  Comisión  presidida  por  el  señor 
Mar  tos,  que  no  escaseó  las  citaciones  y audiencias  de 
cuantas  personas  tuvieran  el  deseo  de  honrarla  é ilus- 
trarla con  sus  conocimientos,  y aquella  Comisión, 
fíjense  bien  los  Sres,  Diputados,  no  iba  á proponer  al 
Parlamento  solución  á las  cuestiones  que  abarcaba  el 
proyecto  del  Sr,  Leygomer,  sino  los  procedimientos 
que  habían  de  seguirse  para  su  estudio  y aprobación 
por  las  Cámaras. 

Dicho  esto,  paso  á ocuparme  de  otro  de  los  pun- 


tos concretos  que  trató  el  Sr.  Maura,  empezando  por 
el  referente  á la  infantería  de  marina.  Dejo  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  y del  país,  y siento  que  ei 
Sr.  Maura  no  se  encuentre  presente,  el  buen  gusto  de 
la  frase  que  dirigió  á la  infantería  de  marina  cuando 
os  dijo  que  se  hablan  prodigado  tanto  los  elogios,  que 
se  habían  gastado  los  laureles  y las  ñores  de  todas 
las  huertas  y jardines.  Ningún  cuerpo  militar  de  la 
Nación,  que  todos  rayan  á la  misma  altura  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  pero  mucho  ménos  el 
cuerpo  de  infantería  de  marina,  cuyo  brillante  com- 
portamiento está  en  la  memoria  de  todos  los  señores 
Diputados,  podia  esperar  que  en  el  Parlamento  espa- 
ñol se  levantara  una  voz  qne  en  sentido  irónico  ó de 
otra  suerte  le  hiriese  ó lastimase  de  la  manera  más 
remota,  ó cuando  ménos  no  le  guardara  el  respeto  y 
consideración  á que  es  acreedor.  Yo  supongo  que  el 
Sr,  Maura  se  expresó  así  contra  su  voluntad  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  y esperaba  que  en  el  acto  se 
hubiera  rectificado;  y ya  gue  esto  no,  que  hubiera  sa- 
lido el  correctivo  de  donde  debía  salir,  de  aquel  ban- 
co. A suplir  una  y otra  omisión  va  encaminada  esta 
mi  más  enérgica  protesta  si  por  acaso  hubo  intención 
en  la  frase,  que  repito  no  lo  creo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Salcedo,  ¿es  esto 
de  la  alusión  hecha  á S,  S.? 

El  Sr,  SALCEDO:  La  alusión  se  ha  hecho  á todos 
ios  que  nos  ocupamos  aquí  de  esto. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  la  alusión,  señor 
Salcedo. 

El  Sr.  SALCEDO:  Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Maura 
que  no  nos  guiaba  más  que  un  interés  personal,  y ha 
de  reconocer  el  Sr.  Presidente,  que  yo,  que  visto  el 
uniforme  de  marina,  estoy  obligado  á defender  este 
cuerpo  como  cualquiera  otro  de  la  armada  ó del 
ejército. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Todos  los  cuerpos  que  de- 
penden del  Estado  tienen  sus  representantes  y sus  na- 
turales defensores  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  SALCEDO:  Es  verdad,  Sr.  Presidente.  Pero 
prescindiendo  ya  de  esto,  y suponiendo  que  el  ardor 
de  su  palabra,  y lo  que  es  muy  común  en  la  impro- 
visación, llevó  al  Sr.  Maura  á decir  lo  qne  dijo,  sin 
quererlo  decir,  me  he  de  ocupar  de  otro  cargo  que 
S.  S.  nos  dirigió,  un  cargo  concreto  que  constituye 
una  verdadera  alusión. 

El  Sr,  Maura  dijo:  vosotros  pedís  el  aplazamien- 
Lo  de  las  reformas  del  personal,  porque  de  esa  manera 
queréis  dejar  que  los  vicios,  los  defectos  y los  errores 
de  que  adolece  la  marina  se  perpetúen,  y esta  conduc- 
ta, añadía,  no  es  cosa  nueva,  Y al  efecto,  Sres.  Dipu- 
tados, para  demostrarlo,  el  Sr.  Maura  citaba  un  texto, 
mutilado  por  cierto,  del  Conde  de  Salazar,  intendente 
de  Marina  y once  años  Ministro  del  ramo  durante  el 
reinado  de  Fernando  YÍI,  y decia  s.  S. , repitiendo 
unas  palabras  de  ese  escritor,  mejor  crítico  que  Mi- 
nistro de  Marina,  que  se  habría  de  tropezar  con  gran- 
des resistencias  el  dia  en  que  se  tratara  de  hacer  des- 
aparecer la  infantería  de  marina. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  convenceros  de 
que  no  puede  hacerse  el  argumento  del  Sr.  Maura  con 
estas  palabras  del  Conde  de  Salazar,  ó que  es  contra- 
producente, las  leeré  de  nuevo,  las  ampliaré  y las  ex- 
plicaré, pues  es  imposible  que  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos estén  ai  tanto  de  ciertos  pormenores  históricos  de 
poca  cuantía.  Con  efecto,  Salazar  dice  en  la  carta  dé- 
cimatercera  de  su  Juicio  critico  de  la  marimy  «que  el 
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proyecto  de  separar  de  la  armada  los  dos  cuerpos  de 
infantería  y artillería  experimentaría  la  más  acérrima 
Oposición,  porque  chocando  en  su  ejecución  muy  di- 
rectamente con  las  miras,  con  las  ideas,  con  los  inte- 
reses y aun  con  las  preocupaciones  de  muchas  gen- 
tes! es  regular  que  se  pintasen  los  inconvenientes  con 
los  más  vivos  colores  y que  con  todo  esfuerzo  é inge- 
niosidad; se  abultasen  las  dificultades.»  Pero  tened  en 
cuéntalos  que  me  escucháis  benévolamente  que  esa 
infantería  de  marina  y esa  artillería  á que  se  refiere 
Salazar,  y que  pronto  os  leeré  el  juicio  que  1c  mere- 
cía, eran  tropas  mandadas  por  los  oficiales  del  cuerpo 
general  de  la  armada,  y de  aquí  viene  ó toma  raíz  el 
nombre  de  cuerpo  general,  puesto  que  á la  vez  sus 
oficiales  eran  artilleros,  infantes,  pilotos,  mamobris- 
tas  y todo, 

Paso  á daros  á conocer  la  organización  que  con 
tanta  razón  se  criticaba  y de  la  que  nada  os  ha  dicho 
el  Sr.  Maura,  como  del  remedio  que  proponía  Salazar, 
'y  habla  éste: 

«Carece  de  aquel  orden  y exacto  manejo  económi- 
co (se  refiere  á la  infantería),  que  requieren  todos  los 
cuerpos  de  tropa  y que  ni  hay  ni  puede  haber  en  los  de 
marina,  bastando  para  comprobarlo  enterarse  del  es- 
tado de  sus  cuentas  en  sus  contadurías,  donde  han 
solido  suscitarse  expedientes  escandalosos.  Tampoco 
cabe  exista  el  gobierno  interior  de  los  cuerpos  mili- 
tares y la  disciplina  indispensables  por  la  variedad  de 
sus  destinos.  Conviene  advertir  que  una  misma  com- 
pañía está  dividida  en  multitud  de  trozos  esparcidos 
por  las  cuatro  partes  del  mundo;  qne  por  lo  regular 
los  jefes  y subalternos  no  tienen  apego  á este  servicio, 
ni  amor  al  soldado,  ni  cuidado  de  su  instrucción,  ni 
inteligencia  de  mecanismo  de  sus  haberes,  ni  conoci- 
miento de  su  disciplina,  porque  todos  estos  puntos 
suelen  mirarse  en  la  marina  (habla  del  cuerpo  general 
de  la  armada),  no  solo  con  indiferencia,  sino  con  un 
desafecto  tal,  que  á veces  llega  hasta  hacerse  g ala  de 
la  misma  ignorancia  y abandono.  Los  soldados  por  su 
parte  no  conocen  tampoco  ni  saben  los  nombres  de  sus 
oficiales.  Los  sargentos  suelen  ser  los  encargados  de 
las  compañías,  los  que  corren  con  todo  y los  que  ma- 
nejan enteramente  estos  desordenados  cuerpos.  Conta- 
les antecedentes,  fáciles  son  de  adivinar  las  consecuen- 
cias, Los  sargentos  se  hacen  ricos  á costa  de  la  tropa 
que  generalmente  está  empeñada,  desnuda,  descalza 
y desarmada.  Vergüenza  da  ver  á estos  soldados,  sin- 
gularmente los  de  infantería  de  marina,  y más  si  es- 
tán en  formación,  porque  entonces  presentan  un  cua- 
dro al  modo  de  una  banda  de  pordioseros  en  la  porte- 
ría de  un  convento.» 

Y basta  con  lo  dicho  pava  que  os  forméis  idea,  se- 
ñores Diputados,  de  lo  que  era  la  infantería  de  mari- 
na, mandada  por  los  oficíales  del  cuerpo  general  de  la 
armada  que  quería  disolver  el  Conde  de  Salazar,  sin 
necesidad  de  acumular  otra  multitud  de  cargos  y 
censuras  que  consigna  en  sus  célebres  cartas,  por  no 
hacer  al  caso.  El  remedio  que  proponía  á mal  de  tan- 
ta gravedad,  era  que  los  oficiales  de  marina  dejasen 
de  ser  artilleros,  porque  para  esto  no  Ies  concedía, 
muy  atinadamente,  competencia  técnica,  siguiendo  la 
autorizada  opinión  del  célebre  Marqués  de  la  Victoria, 
y dejasen  de  ser  oficíales  de  infantería,  concretándose 
á su  verdadera  profesión,  con  lo  que  tenían  más  que 
suficiente  trabajo  si  hablan  de  desempeñarla  con  el 
cierto  y esmero  que  la  misma  exige. 

Propone  en  esta  misina  carta  que  analizo,  Salazar, 


qne  el  ejército  cuyo  espíritu  militar  y disciplina  ra- 
yaban á tanta  altura,  se  encargase  cié  guarnecer  los 
departamentos  y los  arsenales,  así  como  ios  buques 
de  gran  porte,  únicos  que  debían  llevar  tropa;  pero 
conociendo  que  los  jefes  de  los  regimientos  destina- 
dos á este  servicio  hablan  de  oponer  resistencia  por  k 
desorganización  consiguiente  á tener  diseminada  una 
gran  parte  de  sus  fuerzas,  opinaba  por  la  creación  de 
regimientos  ó batallones  fijos,  con  organización  y 
fuerza  adecuada,  mandados  por  jefes  y subalternos 
propios,  sin  otra  atención  que  ésta,  tan  primordial  y 
preferente. 

Ahora  os  pregunto,  Sres.  Diputados,  y lo  propio 
haría  si  se  encontrara  presente  el  Sr.  Maura:  ¿qué  es 
esto  sino  la  actual  infantería  de  marina?  ¿Y  qué  es  lo 
que  se  proponía  la  Comisión  haciéndola  depender  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y creando  esas  compañías  de 
marineros  que  volver  á lo  tan  acerbamente  criticado 
y con  sobra  de  razón  por  el  Conde  de  Salazar?  Otro 
tanto  proponía  éste  en  su  carta  al  ocuparse  de  las  bri- 
gadas de  artillería  de  marina,  proponiendo  que  éstas 
fueran  mandadas  por  oficiales  facultativos  del  cuerpo 
de  artillería  del  ejército^  á cuyo  cargo  habían  de  es- 
tar las  baterías  de  los  buques  y todos  los  servicios 
técnicos,  cesando  en  ellos  los  oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada,  cuya  incompetencia  producía  fu- 
nes tos  resultados,  que  para  evitarlos,  sin  haberlo  con- 
seguido por  cierto,  habia  sido  preciso  crear  el  cucr^ 
po°facuUativo  de  Estado  Mayor  de  artillería,  supedi- 
tado en  un  todo  al  que  carecía  de  la  competencia  in- 
dispensable. es  decir,  lo  contrario  de  lo  que  debía  su- 
ceder. No  seré  yo  quien  entre á examinar  las  opiniones 
de  Salazar,  bastando  solo  á mi  propósito  haberlas  dado 
A conocer  completas  en  el  asunto  que  sirvió  tan  no- 
table crítico  de  autoridad  al  Sr;  Maura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Salcedo,  ¿no  quie- 
re S.  S.  ayudar  al  Presidente?  ¿Le  parece  á S.  S.  que 
se  está  ocupando  de  la  alusión  personal?  ■ 

El  Sr.  SALCEDO:  Estoy  dispuesto,  Sr.  Presiden- 
te, á sentarme  si  S.  S.  me  lo  manda,  y me  reservaré 
hacer  uso  de  la  palabra  contra  el  artículo  correspon- 
diente, porque  tengo  que  decir  algo  que  se  relaciona 

con  esto  de  que  me  ocupo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  tratar  la 
cuestión  de  la  infantería  de  marina,  lo  podrá  hacer 
cuando  se  discuta  el  artículo  que  de  eso  trata,  por- 
que yo  me  temo  que  SÍ  S.  hable  ahora  de  la  infante- 
ría de  marina,  y cuando  llegue  el  artículo  vuelva  á 
hablar  sobre  ella,  y valdría  más  que  todo  lo  dijera  a 
un  tiempo  cuando  llegue  el  caso. 

El  Sr.  SALCEDO:  Yo  le  aseguro  á S.  8.,  Sr.  Pre- 
sidente, que  ésta  será  la  última  vez  que  me  levante  á 
hablar  del  proyecto  que  se  discute,  y procuraré  con- 
cretar mi  contestación  á las  alusiones  y cargos  de 
que  fui  objeto  por  parte  del  Sr.  Maura.  Y paso  a ha- 
cerme cargo  de  algo  de  lo  dicho  por  la  Comisión  y 
por  el  Sr.  Maura  la  última  tarde.  ¿Para  qué  hace  falta 
la  infantería  de  marina  si  ya  no  tenemos  ah  ordago, 
v con  cuatro  tenientes  embarcados  y unos  cientos 
de  soldados  no  hay  necesidad  de  más  tropa  a bordo? 
Pues  qué,  ¿no  tiene  la  infantería  de  marina  á su  cargo 
la  custodia  de  los  arsenales  y la  guarnición  de  los 
tres  departamentos?  En  San  Fernando,  un  regimiento 
que  lo  guarnece,  asegura  el  orden  público  y;  cuida  de 
aquel  arsenal,  que  encierra  una  inmensa  riqueza,  apar- 
te de  su  importancia  militar,  donde  hay  3.0 00  opera- 
rios y además  un  presidio.yEn  la  misma  importante 
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plaza  de  Cartagena,  ¿no  constituye  parte  de  La  guar- 
nición la  infantería  de  marina?  ¿No  sucede  lo  mismo 
en  el  Ferrol?  ¿Se  cree  que  con  suprimirla  y decir  que 
pase  al  ejército,  la  marina  no  va  á necesitar  fuerzas? 
Claro  es  que  las  necesitará,  y tal  ycz  tal  vez  lo  que  se 
proponía,  por  fortuna  desechado,  diera  margen  ala  crea- 
ción de  una  nueva  infantería  de  marina  ó cosa  pare- 
cida, y si  no  ahí  está  la  primera  redacción  del  artícu- 
lo de  la  Comisión.  Cuando  su  dictamen  se  presento 
m la  general  de  presupuestos,  estaba  redactado  en 
esta  forma  el  artículo  referente  a la  infantería  de  ma- 
rina: «Esta  pasará  á depender  del  Ministerio  de  la 
Guerra;»  y á renglón  seguido  anadia:  «se  crean  unas 
compañías  de  marineros  veteranos  para  guarnecer  los 
arsenales*»  Esto  fue  objeto  de  impugnación  en  la  Co- 
misión de  presupuestos,  porque  llevaba  consigo  aumen- 
to de  gastos;  y con  este  motivo  indicó  algo  su  digno 
presidente  sobre  los  inconvenientes  de  llevar  á cabo 
lo  que  pedia  la  Comisión,  ó sea  su  paso  ó dependencia 
del  Ministerio  de  la  Guerra;  y no  digo  nada  de  la  ma- 
nera que  calificó  el  mismo  Su.  Sánchez  Bus  til  los  la 
supresión  de  tan  benemérita  institución,  de  que  algo 

habló  por  el  Sr.  Moret  en  el  seno  de  la  dicha  Co- 
misión, 

Pues  bien;  ahí  están  algunos  individuos  de  la  Co-  - 
misión  que  me  escucharon  y el  Su,  Ministro  de  Ma- 
rina, y podrán  rectificarme  si  me  equivoco;  en  aquella 
ocasión  me  cupo  la  honra  de  defender  la  actual  de- 
pendencia de  la  infantería  de  marina,  sin  que  esto  en- 
volviera aprobación  ilimitada  á su  organización  ni  á 
los  aumentos  que  halda  recibido,  si  bien  sobre  uno  y 
otro  extremo  consigné  la  irresponsabilidad  del  cuer- 
po, y que  ambos  extremos  eran  consecuencia  de  la 
conducta  seguida  por  los  Ministros  de  Marina,  gene- 
ral s de  la  armada,  por  la  alternativa  con  el  ejército, 
consecuencia  de  esta  misma  conducta  beneficiosa,  jus- 
tificadísima con  los  triunfos  alcanzados  en  todas  par- 
tes por  la  infantería  de  marina,  con  los  que  habla 
contribuido  á enaltecer  las  glorias  patrias  y el  pres- 
tigio de  la  armada,  cuando  ésta  tanto  lo  había  menes- 
ter por  la  crisis  que  atravesaba  y atraviesa  contra  su 
voluntad  y á pesar  de  su  voluntad  firme  para  ven- 
cerla. Entonces  fué  cuando  se  me  ocurrió  apuntar  la 
idea;  pero  solo  como  idea  que  debía  someterse  á estu- 
dio y meditación  de  que  la  infantería  de  marina  podía 
servir  de  base  á un  ejército  colonial  de  lo  que  tenía 
mucho,  por  las  repetidas  veces  que  había  prestado 
servicios  importantísimos  en  Ultramar  con  su  actual 
organización  y con  ventaja  al  ejército  por  la  rapidez 
con  que  en  cuerpos  completos  habia  podido  traspor- 
társela á Méjico,  Santo  Domingo,  Cuba  y Filipinas; 
pero  esto  más  que  como  fundamento  para  darle  una 
nueva  organización,  era  para  defender  su  actual  de- 
pendencia del  Ministerio  de  Marina,  pues  al  cesar  en 
ella  y pasar  á hacerlo  de  Guerra,  veia  desaparecer  la 
posibilidad  de  que  eu  dias  más  próximos  ó lejanos, 
pero  que  de  seguro  llegarían,  volviera  á prestar  ser- 
vicios á la  Patria  como  los  por  todos  conocidos,  y nada 
más  que  por  haberse  irreflexivamente  privado  á este 
cuerpo  de  lo  que  tiene  de  especial  y útilísimo. 

De  aquí  tomó  seguramente  origen  ó raíz  la  varia- 
ción que  la  Go misión  de  fuerzas  navales  lia  introdu- 
cido en  el  artículo  referente  á la  infantería  de  marina, 
que  por  ultimo  se  ha  retirado  con  muy  buen  acuer- 
do, para  que  bis  cosas  queden  m el  sér  y estado  que 
se  encuentran,  pues  entre  otros  inconvenientes,  tenía 
lo  que  se  os  proponía,  el  muy  grave  que  la  Comisión 


habia  aceptado  una  idea  no  desarrollada  ni  bien  com- 
prendida, ni  menos  estudiada,  y por  lo  tanto  imprac- 
ticable, ya  que  no  perturbadora  al  quererla  realizar  á 
plazo  fijo  y próximo* 

Y tratado  el  punto  referente  á la  infantería  de  ma- 
rina, y hecho  constar  que  lo  que  el  Conde  de  Salaz  a r 
criticaba  de  este  importante  y útilísimo  cuerpo  era  su 
organización,  en  razón  á estar  mandado  por  oficiales 
de  marina,  con  otras  atenciones  preferentes  que  les 
impedían  ocuparse  constantemente  de  sus  subordina^ 
dos,  como  era  indispensable,  y patentizado  que  lo  que 
proponía  el  célebre  crítico  en  sus  cartas  era  la  crea- 
cien  de  una  infantería  de  marina  tal  y como  hoy  exis 
te,  y una  artillería  con  sus  jefes  propios  facultativos 
independientes,  menos  en  lo  militar,  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada,  y sin  entrar  ni  convertirme  yo  éti 
crítico  de  estas  reformas,  por  no  ser  la  ocasión  ade- 
cuada ni  entrar  en  mi  propósito,  paso  á ocuparme  de 
otro  punto,  del  discurso  del  Sr.  Maura,  y es  el  relati- 
vo á la  fusión  de  los  cuerpos  facultativos  de  la  ar- 
mada, el  que  trató  con  igual  inexactitud  y desconoci- 
miento que  el  de  la  infantería  de  marina,  como  el  del 
arsenal  de  la  Carraca,  como  todos,  Sres,  Diputados* 

Es  muy  cierto  que  esta  delicada  cuestión  la  estu- 
dió una  Junta  nombrada  por  el  actual  Sr*  Ministro  de 
Marina  hace  anos;  pero  en  aquella  ocasión,  lejos  de 
haber  oposición  por  los  cuerpos  llamados  auxiliares, 
ó sea  los  facultativos,  habia,  sino  entusiasmo,  el  na- 
tural deseo  de  que  se  resolviera  algo,  para  que  estos 
mismos  cuerpos  salieran  de  la  situación  anormal  en 
que  se  encontraban  y se  encuentran*  La  oposición  la 
hizo  tenaz  el  cuerpo  general  de  la  armada,  no  ya  en 
el  seno  de  la  Junta,  desde  el  presidente  que  era  de  este 
cuerpo  y su  primer  impugnador,  hasta  de  los  depar- 
tamentos, de  donde  hubo  reclamaciones  y protestas  y 
del  apostadero  de  la  Habana;  y esta  aptitud  no  solo 
hizo  fracasar  el  proyecto,  sino  que  quebrantó  mucho  al 
actual  Sr,  Ministro,  contribuyendo  á su  salida  del  Go- 
bierno á poco.  Hoy  es  cierto  que  la  opinión  ha  varia- 
do, pero  es  en  el  sentido  de  que  nadie  ó ningún  cuerpo 
quiere  la  llamada  fusión,  fuera  de  personalidades  muy 
respetables,  pero  que  no  representan  las  opiniones  de 
los  cuerpos,  ó mejor  dicho,  que  las  tienen  en  contra;  y 
esto  por  la  razón  sencilla  de  estar  convencidos  de  que 
á nada  práctico  ni  conveniente  conduce  semejante 
pensamiento,  que,  por  otra  parte,  es  ocasionado  á 
perturbaciones  y mayores  antagonismos  que  los  que 
hoy  puedan  existir,  Pero  ya  dije  al  Congreso  hace  po- 
cos di  as  que  para  la  Comisión  no  es  esta  cuestión 
nueva,  ni  descubre  la  opinión  que  respecto  á ella  tie- 
ne la  Junta  reorganizadora  de  la  armada,  porque  se 
ha  tratado  en  junta  de  dignísimos  generales  de  ma- 
rina, que  si  no  eran  la  totalidad  de  la  Junta  reorga- 
nizadora, todos  pertenecían  á ella  y constituían  ma- 
yoría* Por  manera,  que  los  cargos  que  hice  á la  Co- 
misión y hoy  reproduzco,  han  sido  porque  se  ha  ocu- 
pado y resuelto  aquello  que  la  Junta  no  ha  estudiado 
y lo  que  le  consta,  que  tiene  opinión  contraria  á la 
que  ha  emitido  y propuesto  como  solución  al  Con- 
greso, y que  jamás  hará  suya  ninguna  Junta  de  jefes 
ó individuos  de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada* 

Un  cargo  injustificado,  como  todos  los  suyos,  di- 
rigió también  el  Sr.  Maura  á la  Junta  reorganizado- 
ra, ó al  menos  á la  sección  encargada  del  estudio  de 
las  reformas  del  personal,  atribuyéndole  que  no  se  ha- 
bía constituido,  y oponía  resistencia  á ello,  á pesar  de 
las  excitaciones  del  Sr*  Ministro* 
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II  DE  JUNIO  BE  1885, 


Esto  es  un  cargo  injusto,  que  haría  poquísimo 
favor  al  general  Antequera,  de  ser  cierto.  Entiendo  que 
no  habrá  podido  dar  solución  al  problema;  porque, 
como  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  en  su  pro- 
yecto, es  la  cuestión  más  ardua  que  se  presentaba  á 
la  resolución  de  la  Junta,  y en  su  dia  del  Parlamento, 
y por  lo  tanto  habla  de  tardar  más  en  dar  meditado  y 
concienzudo  dictamen.  Ya  ve  el  8r.  Maura  que  ni  hay 
esa  desobediencia  ni  esa  repugnancia,  ni  ménos  esos 
egoísmos  por  parte  de  la  Junta  reorganizadora,  ni  de 
nadie,  sino  la  dificultad  que  en  sí  tiene  el  asunto  para 
resolverse,  y el  comprenderla,  cosa  que  en  mi  sentir 
le  ha  faltado  á la  Comisión. 

Y ahora  voy  á decir  brevísimas  palabras  también, 
y con  esto  concluyo,  sobre  el  concepto  que  la  marina 
corporativa,  que  data  desde  él  año  1 7 del  siglo  pasa- 
do, le  mereció  al  Sr.  Maura. 

No  bastaba,  Sres.  Diputados,  no  bastaba  que  todo, 
absolutamente  todo  lo  hecho  en  los  tiempos  presen- 
tes por  la  marina  fuera  malo  y detestable  para  el  se- 
ñor  Maura.  Y como  esto  ba  sido  la  obra,  no  solo  del 
actual  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  esto  se  refiere 
también  á muchos  años  antes,  en  que  lian  interve- 
nido sus  antecesores  de  todos  los  partidos,  y entre 
éstos,  individuos  que  pertenecen  á eáe  partido,  ami- 
gos del  Sr.  Sagasta  y de!  Sr.  Maura,  dicho  se  está 
que  el  cargo  iba  dirigido  á sus  correligionarios  tam- 
bién. E atiéndase,  pues,  con  ellos  S.  S.  y con  el  señor 
Sagasta  y demás  colegas  de  sus  distintos  Ministerios, 
solidarios  y responsables  de  todo  cuanto  se  ba  hecho 
en  Marina,  porque  este  ramo  de  la  administración  no 
forma  Ministerio  independiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salcedo... 

El  Sr.  SALCEDO:  Voy  á concluir,  Sr.  Presiden- 
te, en  brevísimos  momentos.  ¿Se  entiende  por  los  car- 
gos que  os  hemos  hecho  de  incompetentes  en  cierto 
sentido  y determinadas  condiciones,  que  haya  dicho 
ó querido  decir  que  no  pueda  ser  Ministro  de  Marina 
un  hombre  civil?  Quien  como  yo  recuerda  la  historia 
de  Patiño,  de  Ensenada  y del  Marqués  de  Moiins,  que 
ciertamente  no  eran  generales  y fueron  excelentes 
Ministros  de  Marina,  no  puede  negarle  la  posibilidad 
de  lo  mismo  al  Sr.  Maura;  pero  respecto  á su  candi- 
datura se  me  ocurre  una  cosa,  y es  que  siendo  la  del 
partido  fusionista  ó del  liberal  y contando  con  un  pro- 
grama, ó sea  la  integridad  dei  dictámen  qne  se  dis- 
cute, como  con  él  están  en  oposición  los  Sres.  Arias, 
Pavía  y Beranger,  generales  ele  marina,  que  han  sido 
Ministros  con  el  Sr.  Sagasta , y cnanto  más  puedan 
serlo  con  el  partido  liberal  y la  marina  toda,  sería 
para  el  Sr.  Sagasta  un  verdadero  conflicto  de  pensar 
recompensar  al  Sr.  Maura  con  la  cartera  de  Marina 
por  la  campaña  que  ha  llevado  á cabo  con  tan  escasa 
fortuna,  á pesar  de  su  reconocido  méri  to  y patrio- 
tismo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tamos  á provocar  una 
cuestión  política  con  motivo  de  una  alusión  personal 
de  S.  S.,  y esto  no  es  posible. 

El  Sr.  SALCEDO:  Refiriéndome  á la  cuestión,  se- 
ñor Presidente,  debo  decir  muy  pocas  palabras  al  se- 
ñor Maura.  Su  señoría  no  se  ocupó,  por  las  razones 
que  se  sabrá,  nada  más  que  de  las  derrotas  y desca- 
labros de  la  marina  en  el  pasado  siglo,  en  que  tuvo 
lugar  su  creación  y desarrollo. 

Decía  el  Sr.  Maura  que  era  preciso  ir  más  deprisa 
que  en  la  construcción  del  material,  en  la  reorgani- 
zación del  personal,  porque  el  origen  de  todos  los  ma- 


les estaba  en  el  personal,  y á esto  atribuía  la  causa 
de  nuestros  desastres,  pues  para  S.  S.  la  resistencia 
de  hoy  existía  ya  eu  el  siglo  pasado. 

¡Ah,  señores!  Por  mucho  que  se  quiera  defender 
esta  opinión,  y por  grande  que  sea  el  talento  que  ae 
emplee,  y el  Sr,  Maura  tiene  mucho,  este  es  un  mal 
pleito;  pero,  Srea,  Diputados,  si  no  hubiera  pleitos  de 
esta  naturaleza,  no  se  acreditarían  los  abogados  como 
con  justicia  lo  está  el  Sr.  Maura  en  el  foro. 

Afirmaba  S.  S.  que  había  mucho  atraso  en  la  ma- 
rina en  la  época  á que  se  referia,  y el  personal  era  de- 
ficiente por  su  organización  é instrucción.  Decidme, 
Sres.  Diputados,  si  semejante  aseveración  puede  ha- 
cerse refiriéndose  á los  tiempos  de  los  Churrucas,  de 
los  Elcanos,  de  los  Gra vinas,  de  Ciscar,  Galiano  y tan- 
tas otras  ilustraciones  en  su  especial  profesión  y en 
todos  los  ramos  del  saber  humano;  si  semejante  car- 
go puede  formularse  contra  Patiño,  que  creó  los  ba- 
tallones de  infantería  de  marina,  las  brigadas  de  ar- 
tillería, las  compañías  de  guías  marinas,  de  donde  sa- 
lieron los  marinos  que  os  he  citado,  el  cuerpo  del 
Ministerio  ó de  administración,  y contra  su  sucesor 
Ensenada,  que  creó  nuestros  arsenales,  regenerando 
las  construcciones  navales,  que  habían  llegado  á no- 
table atraso  con  la  pérdida  de  las  inmemorables  tra- 
diciones de  los  astilleros  de  Yizcaya  y Guipúzcoa  en 
el  siglo  XVI,  y que  para  conseguirlo  utilizó  los  talen- 
tos de  Jorge  Juan  y Ulloa,  contratando  en  Inglaterra 
excelentes  constructores,  maestros  y operarios,  y en 
Holanda  especialidades  en  el  arte  de  la  fabricación  de 
jarcias  y lonas  que  produjeron  buques  de  condiciones 
y calidad  inmejorable,  creando  verdadera  escuela  en 
este  como  en  otros  ramos,  á cual  más  útil  para  la 
marina;  v decidme,  por  último,  Sres.  Diputados,  si  á 
esos  hombres  y á los  de  su  tiempo  se  les  puede  lla- 
mar, con  visos  de  fundamento,  ignorantes,  como  el 
Sr.  Maura  les  llamó  ó poco  menos,  y cali íl caries  ele 
rutinarios  y apegados  por  intereses  bastardos  á todos 
los  errores  y preocupaciones  que  S.  S.  ba  tenido  por 
conveniente  atribuirles  tan  gratuitamente.  No;  en  ma- 
nera alguna.  Su  señoría  desconoce  la  historia  de  Ja 
marina,  lo  cual... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  iba  á concluir, 
pero  no  concluye. 

El  Sr.  SALCEDO:  Concluyo  en  breves  miau  tos, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  qne  sean  sobre  la  alu- 
sión personal,  porque  basta  ahora  no  ha  dicho  su  se- 
ñoría, que  yo  haya  oido,  nada  referente  á alusiones 
personales. 

El  Sr.  SALCEDO:  Nada  tiene  de  extraño,  y los  in- 
formes  que  le  han  dado  son  de  todo  punto  inexactos, 
ó han  sido  tomadas  con  notoria  irreflexión... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salcedo,  por  lo  mé- 
nos cubra  S.  S.  la  forma.  Por  lo  mismo  que  somos  su 
señoría  y yo  tan  amigos,  ¿no  comprende  S.  S.  la  mo- 
lestia que  me  causa  el  tener  que  interrumpirle? 

Ei  Sr.  SALCEDO:  Señor  Presidente,  cubriré  las 
formas  de  la  alusión  tíomo  S,  S.  me  lo  exige,  por  más 
que  yo  creía  estar  dentro  de  ella  y del  Reglamento. 

Las  derrotas  y desastres  á que  el  Sr.  Maura  se  re- 
feria, reconocen  origen  distinto  y tienen  explicación 
bien  clara  y evidente,  origen  en  lo  nuevo  é improvi- 
sado de  la  institución,  en  un  pueblo  que  carece,  como 
el  de  Castilla,  de  costumbres  marineras,  mientras  que 
sus  hábitos  han  sido  siempre  guerreros  y aventureros. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Es  lo  menos  que  le  puedo 
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pedir  á 5.  S.,  porque  le  interrumpo,  le  llamo  la  atcn- 
cion  sobre  que  está  fuera  de  su  de  redi  o;  y corno  si  el 
presidente  no  dijera  nada,  sigue  S.  S,  el  párrafo  in- 
terrumpido. 

El  Sr.  SALCEDO:  La  mayor  de  las  mortificacio- 
nes que  me  puede  causar  S.  S.  y la  que  me  puede 
hacer  peor  efecto,  es  la  de  que  se  crea  en  el  caso  de 
llamarme  al  orden. 

Aunque  creo  que  estoy  dentro  de  lo  que  he  Ua- 
nudo  alusión  y que  en  realidad  no  lo  es,  voy  á con- 
cluir, para  no  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara 
ni  ser  objeto  do  las  advertencias  del  Sr.  Presidente. 

Y explicación:  los  descalabros  y desastres,  Sr.  Mau- 
ra y Sres.  Diputados,  en  la  política  internacional,  por 
todo  extremo  fastuosa,  que  obligaba  á continuos  y 
enormes  armamentos,  y á las  veces  improvisados; 
cuando  el  país  estaba  despoblado,  pues  no  llegaban  á 
S millones  sus  habitantes;  cuando  so  carecía  de  indus- 
tria, de  comercio,  de  agricultura  y de  toda  fuente  de 
riqueza,  y como  consecuencia  de  todo  esto  no  se  pa- 
gaba la  marinería,  oo  se  la  licenciaba  á debido  tiem- 
po ni  se  cumplían-  los  compromisos  contraídos  con 
los  matriculados  y sus  familias;  en  estas  condiciones, 
los  armamentos  de  70  y más  navios  y otras  tantas 
fragatas  eran  fantásticos,  pues  tripulaban  los  buques 
gentes  que  no  eran  de  mar,  que  no  lo  habían  visto 
nunca  y que  carecían  de  la  más  elemental  instrucción 
militar  y marinera.  Tripulados  así  nuestros  navios  ó 
convelí  idos  en  depósito  de  gente  inútil,  tenían  que 
habérselas  con  la  Nación  marinera  por  excelencia,  con 
Inglaterra,  que  había  conquistado  el  dominio  absolu- 
to de  los  mares,  gracias  á la  bondad  del  material,  en 
lo  que  no  la  cedíamos,  y á la  instrucción  de  sus  tri- 
pulaciones, á la  excelente  calidad  del  marinero  y á lo 
bien  y puntualmente  que  estaban  pagados,  y á la  cos- 
tumbre que  tenían  de  triunfar  y que  en  ellos  puede 
decirse  era  proverbial. 

Y dicho  esto  con  la  precipitación  que  los  señores 
Diputadas  lian  visto  y bajo  la  presión  de  la  campa- 
nilla, me  siento  rogando  á la  Cámara  me  dispense  y 
ai  Sr.  Presidente  me  perdone  lo  que  haya  podido  fal- 
tar A los  preceptos  reglamentarios  y á sus  repetidas 
indicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armes to 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BECERRA  ABMESTO:  He  de  procurar  co- 
rresponder al  pensamiento  de  S.  S.,  Sr.  Presídante, 
siendo  lo  más  breve  posible,  procurando  también  ai 
apoyar  las  muebas  enmiendas  que  tengo  presentadas, 
restar  el  tiempo  que  ahora  pueda  ocupar  en  hacerme 
cargo  de  las  alusiones  que  me  lia  dirigido  el  señor 
Maura  en  los  discursos  que  lia  pronunciado  basta 
ahora. 

Las  alusiones  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Maura 
se  lian  referido  á los  puntos  que  voy  a concretar*  se- 
ñor Presidente,  para  que  S.  S.  pueda  observar  que 
me  mantengo  perfectamente  dentro  de  los  preceptos 
reglamentarios. 

EL  Sr.  Maura  me  ha  aludido  diciendo  que  había 
habido  Diputados  que  habían  combatido  el  proyecto 
cuando  apenas  se  había  presentado  el  dictámcn,  crean- 
do ciertas  dificultades  á la  Comisión.  El  Sr.  Maura  me 
ha  aludido  también  diciendo  que  yo  había  hecho  una 
defensa  exagerada  y apasionada  de  los  cuerpos  auxi- 
liares. El  Sr.  Maura  me  ha  aludido  diciendo  que  yo, 
por  sistema  principalmente,  he  combatido  el  dictamen 
de  la  Comisión. 


Señores,  todo  el  mundo  sabe  que  el  estado  de  nues- 
tra marina  es  muy  grave,  que  es  un  estado  el  más  la- 
mentable que  puede  tener  un  cuerpo  del  Estado.  En 
esto  todos  estamos  conformes.  Se  dice  también  que  el 
mal  es  muy  antiguo  y que  es  muy  profundo.  En  esto 
también  estamos  todos  conformes;  y cuando  esta  es 
la  situación  déla  marina,  se  viene  á pedir  aquí  un  cré- 
dito de  1.000  millones  de  reales  y se  va  á entregar  á 
esa  administración  que  se  dice  que  es  tan  mala,  y se 
le  entrega  previo  el  dictamen  de  una  Comisión  del  Con 
greso.  evacuado  en  un  plazo  de  tiempo  sumamente 
breve. 

El  dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Mo- 
re!, siguiendo  la  costumbre  establecida  en  el  Parla- 
mento, ha  encargado,  á lo  que  parece,  la  ponencia  en 
este  asunto  á un  Diputado  muy  distinguido  déla  Cá- 
mara, que  es  al  mismo  tiempo  individuo  de  esa  Co- 
misión. 

El  Sr.  Maura  ha  sido,  á lo  que  parece,  el  verda- 
dero ponente  en  este  asunto;  y como  yo  no  he  de  en- 
trar aquí  á hacer  un  ex  Amen  detenido  de  este  proyec- 
to que  ha  sido  ampliamente  analizado  y discutido, 
me  he  de  limitar  ahora  á hacer  observaciones  de  ca- 
rácter general.  Si  el  mal  es  tan  antiguo,  tan  arraiga- 
do y tan  profundo,  ¿cómo  se  pretende  entregar  á la 
marina  1.000  milíones  de  reales  con  solo  el  remedio 
buscado  en  tan  breve  espacio  de  tiempo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Becerra  Armesto,  si- 
quiera sean  cuatro  ó cinco  minutos  los  que  S.  S.  haya 
de  emplear  en  eso,  no  lo  consiente  el  Reglamento,  y 
no  es  posible  que  S.  S.  siga  por  ese  camino.  Ha  teni- 
do S.  S.  ya  ocasión  de  hablar  de  eso  y de  todo  lo  de- 
más que  le  ha  parecido;  puede  S.  S.  hablar  sobre  los 
artículos  que  están  pendientes  de  discusión;  pero  para 
una  alusión  personal  no  puede  S.  S.  hablar  de  eso. 

El  Sr.  BECERRA  ABMESTO:  Yoy  á permitirme 
hacer  á S.  S.  una  ligera  observación.  Tengo  presenta- 
das doce  ó quince  enmiendas,  y he  de  defenderlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Defiéndalas  S-  S. 

El  Sr.  BECERRA  ABMESTO:  Pero  permítame 
también  S,  S.,  y tenga  en  cuenta  que  en  el  curso  de 
esta  discusión  han  ocurrido  cosas,  que  sin  que  esto 
pueda  envolver  en  Ib  más  mínimo  una  censura  para 
S.  S..  porque  no  es  S.  S.  nunca  digno  de  censura  por 
lo  bien  que  ejerce  desde  ese  puesto  su  autoridad,  han 
ocurrido  hechos  verdaderamente  irregulares,  ya  res- 
pecto á la  presentación  del  dictámen,  ya  á haberse  pre- 
sentado artículos  nuevos  sin  retirarse  los  anteriores, 
ya  á suponerse  que  hay  enmiendas  que  no  se  sabe  si 
están  aceptadas  ó no;  en  una  palabra,  que  el  debate 
lleva  una  forma  que  no  es  la  ordinaria,  y yo  que  le 
prometo  á S.  S.... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  único  irregular  que  va 
habiendo  en  el  debate,  es  la  exagerada  benevolencia 
del  Presiden! e,  la  cual  ya  está  agotada;  siento  decír- 
selo á S,  S.,  y 1c  ruego  que  haga,  si  tiene  doce  en- 
miendas, doce  discursos  en  apoyo  de  ellas,  y otro  dis- 
curso sobre  cada  artículo;  pero  no  haga  recaer  sobre 
el  Presidente  la  responsabilidad  de  debates  fuera  de 
tiempo  y sazón.  El  Presidente  no  tiene  interés  ningu- 
no en  abreviar;  le  es  indiferente;  lo  que  quiere  es  no 
tener  responsabilidad  de  la  irregularidad  del  debate. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  contaba  con  la 
observación  que  S.  S.  había  dirigido  al  principio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  le  ruego  que  si  las 
alusiones  de  que  se  quiere  hacer  cargo  son  del  géne- 
ro de  las  que  está  diciendo,  que  suspenda  por  ahora 
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su  discurso  y liabie  todo  lo  que  le  parezca  convenien- 
te, pero  sujetándose  á lo  que  el  Reglamento  prescribe. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
el  Sr,  Maura,  al  aludirme  á mi  y á los  demás  que  ha- 
bíamos combatido  el  dictamen,  de  una  manera  direc- 
ta, decia  que  no  era  necesaria  una  competencia  téc- 
nica para  resolver  estas  cuestiones  de  la  marina;  y yo, 
por  complacer  al  Sr.  Presidente  y por  no  molestar  á 
la  Cámara,  no  he  de  insistir  sobre  este  punto  que  ha 
tratado  de  una  manera  tan  elocuente  y brillante  mi 
distinguido  amigo  el  Sr,  Porto  ondo. 

Yo  me  he  de  permitir,  sin  embargo,  añadir  á las 
observaciones  del  distinguido  Sr,  Diputado  que  me  lia 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  una  observación 
más.  En  las  Cortes  anteriores  se  lia  formado  aquí  una 
Comisión  presidida  por  el  ilustre  orador  de  la  demo- 
cracia Sr.  Marios,  porque  suelen  estas  Comisiones 
presidirlas  hombres  eminentes  de  ios  partidos  políti- 
cos; y lo  primero  que  juzgó  necesario  aquel  ilustré 
liomhre  público,  fué  encargar  la  ponencia  á nuestro 
distinguido  compañero  el  señor  general  Salcedo,  por 
juzgarle  hombre  de  verdadera  competencia  en  la  ma- 
teria. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A la  alusión. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Estoy  contestando 
i la  alusión  que  respecto  de  la  competencia  nos  había 
dirigido  el  Sr.  Maura,  y yo  pretendo  demostrarle  que 
siempre  ha  sido  práctica  en  el  Congreso  encargar  la 
ponencia  en  los  asuntos  sobre  que  dictaminan  las  Co- 
misiones, á aquellos  Diputados  que  se  juzgan  por  sus 
conocimientos  más  á propósito  para  desempeñarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  una  alusión  á su 
señoría,  porque  S,  S.  ni  siquiera  formó  parte  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pero  se  referia  á 
todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  qué  interés  tienen 
los  Sres.  Diputados  en  colocar  al  Presidente  en  una 
situación  imposible?  Yo  le  ruego  á S,  S.,  y si  hay  otra 
forma  más  eficaz  de  suplicarle,  también  la  empleo,  que 
no  me  ponga  en  la  situación  insostenible  en  que  me 
están  colocando  hoy  los  Sres.  Diputados,  haciendo 
que  me  exceda  y que  no  siga  el  camino  de  benevo- 
lencia y de  consideración  que  siempre  deseo  guardar 
á todos  los  Sres.  Diputados;  pero  entre  unos  y otros 
llevamos  dos  horas  diciendo  que  nos  ocupamos  de 
alusiones  personales,  y se  ocupan  los  Sres.  Diputados 
de  todo  ménos  de  lo  que  están  diciendo,  á ciencia  y 
paciencia  del  Presidente,  el  cual  no  puede  aceptar 
desde  este  sitio  el  lugar  en  que  le  quieren  colocar.  Yo 
le  ruego  á S.  S,  que  ó se  ocupe  de  alusiones  persona- 
les, ó que  se  siente. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
en  vísta  de  la  actitud  de  S,  S.,  yo  no  quiero  contri- 
buir más  á su  excitación,  y me  siento;  sintiéndolo  so- 
bremanera, porque  las  alusiones  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Maura,  lo  mismo  que  á otros  individuos  de  la 
Cámara,  son  de  tal  naturaleza,  que  no  quedamos  en 
una  situación  muy  airosa  si  no  las  contestamos.  Si 
S.  S,  no  me  permite  dar  alguna  extensión  á mis  pala- 
bras, en  ese  caso  yo  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho,  Sr.  Be- 
cerra Armesto;  no  se  la  puedo  conceder  á S.  S.T  y la 
responsabilidad  que  pueda  recaer  porque  S.  S.  no  con- 
teste, la  acepta  con  mucho  gusto  el  Presidente. 

El  Sr,  Rodríguez  Batista  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  primer  turno  eu  contra  delart.  4,* 


El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, lie  pedido  la  palabra  en  contra  dei  art.  4, ° con  el 
único  y exclusivo  objeto  de  hacer  una  indicación  que 
considero  esencialísima. 

, Dice  el  párrafo  segundo  del  art,  4.*: 

«A  su  pago  se  aplicarán  en  el  año  económico  de 
1885-86  las  cantidades  que  están  señaladas  con  este 
objeto  en  la  ley  de  presupuestos  para  el  mismo.  Cada 
uno  de  ios  nueve  años  económicos  siguientes,  se  in- 
cluirán en  las  leyes  respectivas  de  presupuestos  de 
la  Península  y Ultramar  las  sumas  necesarias  para 
completar  la  cantidad  de  26  millones  de  pesetas, ■» 

He  notado,  Sres.  Diputados,  que  hay  en  este  ar- 
tículo poca  generosidad.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
ha  tenido  sin  duda  bastante  influencia'  con  su  compa- 
ñero el  de  Hacienda  para  arrancarle  en  el  presupues- 
to de  1885-86  los  26  millones  de  pesetas,  y como  los 
1 9 millones  que  consigna  la  Memoria  del  actual  presu- 
puesto del  ramo  los  tiene  dedicados  exclusivamente  el 
Sr.  Ministro  para  el  pago  dei  acorazado  y de  los  cru- 
ceros que  están  en  construcción,  resulta  que  el  señor 
general  Antequera  adquiere  la  gloria  de  haber  escri- 
to en  el  papel  el  programa  de  las  fuerzas  navales, 
pero  deja  á sus  sucesores  la  responsabilidad  de  que 
recaben  de  los  Ministros  de  Hacienda  esos  26  millones 
de  pesetas.  Esto  me  parece  poco  práctico. 

Creo  excusado  decir  á la  Cámara  que  los  ingresos 
del  presupuesto  para  el  año  económico  de  1885-86  se 
presentan  con  bastante  deficiencia.  Todos  los  meses 
la  renta  de  aduanas  acnsa  una  considerable  baja;  en 
el  mismo  estado  se  hallan  las  contribuciones;  y,  se- 
ñores Diputados,  cuándo  una  gravísima  epidemia 
amenaza  á la  Península  y ya  se  ha  apoderado  de  re- 
giones importantes  de  España,  no  sé  hasta  qué  punto 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  reemplace  al  señor 
Cos-Gayon,  y el  de  Marina  que  sustituya  al  Sr,  Ante- 
quera,  podrán  cumplir  las  promesas  que  se  hacen  al 
país  en  ese  proyecto  de  ley.  Por  lo  pronto  hemos  vis- 
to, y esto  lo  notará  claramente  la  Gájnara,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  no  ha  tenido  la  influencia  su- 
ficiente para  obtener  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en 
el  presupuesto  de  1885-86,  los  26  millones  de  pese- 
tas: se  ha  contentado  con  los  1 9 millones  que  se  con- 
signan para  atender  ai  pago  del  acorazado  y á la  cons- 
trucción de  los  cruceros. 

He  creído  conveniente,  á pesar  de  mi  modestia  y 
á pesar  de  la  escasa  representación  política  que  yo 
aquí  tengo,  he  c reido  conveniente,  Sres,  Diputados, 
hacer  estas  indicaciones,  porque  me  parece  que  son 
necesarias  para  aminorar  la  responsabilidad  que  pue- 
da caberles  ante  la  armada  y ante  el  país  á los  Minis- 
tros de  Marina  que  reemplacen  al  Sr.  Antequera  en 
ese  banco. 

Si  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  en  esto  es  bastante  pró- 
digo, no  solamente  se  ha  negado  á conceder  al  señor 
Antequera  el  empréstito  que  reclamaba,  sino  que 
tampoco  ha  querido  consignarle  en  el  presupuesto  de 
1885-86  los  26  millones  de  pesetas,  ¿responde  la  Co- 
misión, ni  responde  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  de  que 
dado  el  supuesto  deque  en  el  presupuesto  de  1886-87 
resulte  un  déficit  considerable,  como  lo  hace  presu- 
mir la  baja  de  las  rentas  públicas  y la  situación  anor- 
mal de  la  Península;  responde  la  Comisión  y respon- 
den los  Sres,  Ministros  de  que  el  Gobierno  que  les 
reemplace,  sea  cual  fuere,  pueda  facilitar  los  26  mi- 
llones de  pesetas  que  se  consignan?  Por  esto  me  pa- 
rece que  en  descargo  de  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
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lustros  liberales,  si  es  que  los  liberales  lian  de  reem- 
plazar al  actual  Ministerio,  y como  un  acto  de  gran 
generosidad,  porque  las  glorias  no  se  escriben  solo  en 
el  papel,  sino  que  se  realizan  después  con  hechos,  por 
esto  me  parece  que  para  aminorar  esa  responsabilidad 
á los  Ministros  que  se  sienten  en  ese  banco,  debía  la 
Comisión  aclarar  el  arL  4,°  del  proyecto.  En  él  sola- 
mente se  dice  que  en  los  presupuestos  de  los  diez 
años  se  consignarán  26  millones  de  pesetas.  Es  ver- 
dad que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Marina  trae  en  el 
programa  de  fuerzas  navales  determinado  el  número 
ele  acorazados  y de  cruceros;  pero  todos  los  Gobier- 
nos y los  españoles  todos  desearían  que  nuestra  Na- 
ción tuviera,  no  ese  número  de  baques,  sino  á ser  po' 
sible,  un  número  mayor  que  el  que  se  ha  señalado  en 
el  programa;  sobre  esto  no  cabe  duda  de  ninguna  cla- 
Be;  es  una  satisfacción  que  la  quieren  recabar  siem- 
pre todos  los  Ministros  y todas  las  Cámaras;  pero  ¿y 
los  medios  de  realizarlo?  Yo  no  he  visto  que  en  el 
proyecto  se  formulen.  Yo  he  visto,  por  lo  que  de  pú- 
blico selia  dicho,  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
negado  al  Su  Antequera  y á la  Comisión  un  emprés- 
tito para  el  fomento  de  la  marina;  yo  he  visto,  por  lo 
que  de  público  se  dice,  porque  en  este  proyecto  han 
pasado  cosas  curiosas  que  se  comentan  mucho,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  negado  también  los  26 
millones  de  pesetas  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
anuncia  en  ei  proyecto  que  deben  consignarse  desde 
1886-87,  Resulta,  por  tanto,  que  la  gloria  de  su  se- 
ñoría hasta  ahora  es  una  gloria  que  solo  está  escrita, 
pero  que  no  sabemos  si  será  de  realización  factible. 
Yo  no  sé  de  dónde  han  de  salir  los  recursos:  si  en  el 
presupuesto  de  1886-87  aparece,  como  yo  presiento 
para  desgracia  del  país,  y como  lo  demuestran  hasta 
ahora  las  bajas  que  tienen  las  rentas  públicas,  apare- 
ce un  déficit  considerable,  y se  levantan,  como  suelen 
levantarse  en  esta  Cámara,  clamores  de  economía,  yo 
no  sé  si  tendrá  bastante  tuerza  el  Ministro  de  Marina 
que  se  siente  en  ese  banco,  para  recabar  del  Parla- 
mento los  26  millones  de  pesefas.  Por  lo  tanto,  me 
conviene  hacer  constar,  repito,  para  que  no  caiga  la 
responsabilidad  sobre  el  Ministro  de  Marina  que  reem- 
place al  Sr.  Antequera,  si  es  que  el  Sr.  Anteqnera  ha 
de  dejar  pronto  ese  banco,  me  conviene  hacer  cons- 
tar que  en  ese  proyecto  de  ley  se  habla  de  muchos 
millones,  pero  que  hasta  ahora  yo  no  veo  los  medios 
de  obtenerlos,  porque  según  la  ley  general  de  conta- 
bilidad del  Estado  y según  Lo  que  tengo  yo  aprendi- 
do, cuando  se  presupuesta  un  gasto  es  preciso  seña- 
lar al  mismo  tiempo  los  recursos  disponibles  para  sa- 
tisfacerlo. Yo  no  veo  hasta  ahora  los  medios  que  ten- 
gamos para  facilitar  en  adelante  esos  26  millones  de 
pesetas  por  espacio  de  diez  años. 

Esta  es  la  indicación  que  me  he  permitido  hacer, 
y que  niego  A la  Comisión  tenga  en  cuenta,  porque 
bien  vendrían  sobre  esto  algunas  explicaciones. 

1 El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
br,  primero  en  pró. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS  ( de  la  Comi- 
sión): Dos  observaciones  lia  hecho  el  Sr.  Rodríguez 
Batista  á la  Comisión,  aunque  parecía  dirigirlas  pre- 
ferentemente al  Sr.  Ministro  de  Marina,  fundadas  en 
la  redacción  del  primor  párrafo  del  art  4.°  del  dictá- 
men  que  está  sometido  á la  discusión  de  la  Cámara. 

Entiende  el  Sr.  Rodríguez  Batista  que  hay  timi- 
dez ó falta  de  lógica  en  no  haber  asignado  en  el  pre- 
supuesto corriente  la  cantidad  que  correspondiera  re- 


partir por  igual  á cada  año,  supuesto  que  todos  los 
gastos  de  la  creación  dé  la  flota  hubieran  de  repar- 
tirse por  partes  iguales  en  diez  años.  Hay  un  prece- 
dente, Sres.  Diputados,  que  abona  esta  conducta  de  la 
Comisión.  Cuando  la  Comisión,  en  cuyo  nombre  me 
dirijo  á la  Cámara,  dió  por  concluido  su  trabajo,  á su 
vez  también  había  concluido  el  suyo  respectivo  la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  y esta  nuestra  Comi- 
sión ha  querido  procurar  todo  género  de  facilidades 
para  que  el  importante  proyecto  que  informa  su  dic- 
tamen prevaleciera  al  fin,  y una  de  las  precauciones 
que  tomó  íué  la  de  no  implicar  reforma  alguna  al 
presupuesto  corriente,  á objeto  de  que  éste  pudiera 
seguir  su  marcha  ordinaria  y no  suscitara  lo  contra- 
rio hostilidad  ninguna  al  dictamen  que  se  discute. 

La  otra  Observación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  pa- 
ree eme  aún  mejor  contestada  con  las  palabras  á ella 
referentes  que  en  el  preámbulo  del  dictamen  hay:  alu- 
do á las  garantías  adoptadas  por  parte  de  la  Comisión 
y por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  para  que  sea  ver- 
dad lo  que  aquí  se  dice  para  el  porvenir  respecto  á Ips 
futuros  gastos  de  creación  de  la  flota  de  guerra.  Hay 
dificultades  imposibles  de  vencer  cuando  del  porvenir 
se  trata;  pero  las  que  pueden  vencerse,  se  ha  procura- 
do vencerlas  en  la  ocasión  presente  por  los  mismos 
medios  que  en  todos  los  casos  de  índole  igual  se  em- 
plean. Este  dictamen  se  ha  redactado  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  S.  M.;  por  lo  que  á los  presupuestos 
afecta,  ha  ido  á la  Comisión  general  de  presupuestos, 
y allí  ha  sido  discutido  con  audiencia  y acuerdo  de 
la  Comisión  que  ha  informado  y que  suscribe  el  dic- 
támen,  y después  ha  venido  ol  proyecto  á la  Cámara, 
como  irá  luego  al  Senado  y como  irá  en  su  dia  á la 
sanción  de  S.  M.  si  al  fin  prevaleciera.  ¿Caben  más 
garantías?  És  imposible  tomar  más,  bajo  la  forma  de 
gobierno  en  que  vivimos:  solo  de  esta  manera,  solo 
en  esta  forma  es  lícito  salvar  en  el  porvenir  las  even- 
tualidades que  pueden  ocurrir  al  proyecto;  que  no  es 
dado  en  lo  humano  cerrar  la  puerta  á tales  eventua- 
lidades, y es  prudente  y racional  dejar  el  proyecto  en 
la  forma  y manera  en  que  hoy  se  halla. 

Estas  son  las  únicas  observaciones,  someras  y des- 
aliñadas, como  mías,  que  la  Comisión  tiene  que  opo- 
ner á las  del  Sr.  Rodríguez  Batista. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Voy  á rectificar 
muy  brevemente  al  Sr,  Hernández  Iglesias. 

De  las  ligeras  indicaciones  que  el  Sr.  Hernández 
Iglesias  ha  hecho  á la  Cámara  resulta  de  una  mane- 
ra evidente  que  en  el  dic túrnen  se  fijan  durante  diez 
años,  para  el  desarrollo  del  programa  de  fuerzas  nava- 
les, 26  millones  de  pesetas,  pero  que  ni  la  Comisión  ni 
el  Gobierno  de  S.  M.  responden  de  ninguna  manera 
de  que  en  los  presupuestos  sucesivos  hayan  de  con- 
signarse. Sí  el  Gobierno  de  S.  M.,  arrostrando  la  cues- 
tión con  valentía,  como  el  cá&o  exige,  hubiese  desde 
luego  presentado  á la  Cámara  un  proyecto  de  emprés- 
tito para  la  construcción  de  esa  flota,  entonces  la 
gloria  seria  por  completo  del  señor  general  Antequera; 
pero  apareciendo  como  aparece  en  ese  proyecto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  ha  podido  conseguir  de 
su  compañero  el  de  Hacienda  los  26  millones  de  pe- 
setas, cuyo  legado  deja  á sus  sucesores,  ni  siquiera 
ha  llegado  á alcanzar  esa  cifra  para  el  presupuesto 
del  año  próximo*  resignándose  i que  se  le  consignen 
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19  millones  para  cubrirlas  atenciones  pendientes,  m 
el  ano  entrante,  resalta  de  una  manera  evidente  que 
la  Cámara  está  legislando  para  el  porvenir,  y que  el 
porvenir  se  presenta  en  cuestión  de  Hacienda,  contra 
la  voluntad  del  Gobierno,  bastante  sombrío  para  que 
pueda  tener  realización  cumplida  ei  programa  de 
nuestra  marina. 

Yo  no  había  leído  hasta  ahora,  Sres.  Diputados,  ei 
artículo  4 había  oido  decir  que  ei  S r.  Ministro  de 
Marina  era  un  Ministro  reformista  (reformista  como 
lo  somos  todos,  en  el  papel);  habla  oido  decir  que  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  iba  á recabar  la  gloria  de  ha- 
ber legado  á nuestro  país  una  formidable  escuadra 
acorazada,  y yo  lo  que  veo  es  que  en  el  papel  está  pues- 
to todo  esto,  pero  no  veo  recursos  en  ninguna  parte 
para  que  lo  lleve  á efecto;  yo  lo  que  veo  es,  que  se  deja 
á los  Ministros  de  Marina  que  sucedan  al  actual,  el 
compromiso  escrito  de  que  han  de  consignar  durante 
diez  anos  26  millones  de  pesetas  en  el  presupuesto  ge- 
neral del  Estado;  pero  como  no  sé  si  ei  actual  Br.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ó ios  que  le  reemplacen,  dada  una 
situación  anormal  en  el  país,  se  creerán  en  el  caso  de 
gravar  las  cargas  públicas  para  facilitar  á la  marina 
anualmente  una  cantidad  de  26  millones  de  pese- 
tas, me  he  llegado  á convencer  con  la  lectura  del  ar- 
tículo 4.*,  que  este  es  un  proyecto  que  no  sabemos  si 
tendrá  cumplida  realización,  y por  lo  tanto,  que  todos 
los  dias  que  hemos  pasado  discutiendo  aquí,  hemos 
estado  perdiendo  el  tiempo. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Br.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  única  satis- 
facción, por  lo  visto,  que  pudiera  tranquilizar  al  señor 
Rodríguez  Batista,  sería  que  el  plazo  de  ios  diez  años, 
le  trajésemos  á uno;  es  decir,  que  el  programa  délas 
fuerzas  navales  pudiera  realizarse  en  un  solo  año.  Es- 
to no  es  posible,  y como  no  es  posible,  nos  hemos  li- 
mitado á establecer  las  garantías  que  en  ei  dictamen 
constan.  De  otra  parte,  la  Comisión  no  se  ha  creído 
autorizada  para  proponer  la  contratación  de  un  em- 
préstito; además  de  que,  para  realizar  lo  proyectado 
creia  que  bastaban  los  recursos  ordinarios  establecidos 
de  la  manera  que  los  ha  establecido.  Por  esto  ha  sido 
más  modesta  en  sus  aspiraciones  y ha  redactado  su 
dictámen  en  la  forma  que  todos  conocéis. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Me  conviene  ha- 
cer constar,  para  dejar  las  cosas  bien  claras,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  en  el  presupuesto  en  el  cual 
ha  intervenido,  es  decir,  en  el  presupuesto  de  85-86, 
solo  consigna  19  millones  de  pesetas  para  atender  á 
ios  servicios  que  figuraban  en  ei  ejercicio  anterior; 
que  no  consigna  ni  un  solo  céntimo  para  buques  nue- 
vos, y que  deja  á ios  Ministros  que  le  reemplacen  en 
ese  banco,  el  compromiso  grave  para  la  marina  y para 
el  país  de  tener  que  solicitar  anualmente  la  cantidad 
de  26  millones  de  pesetas. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  ‘Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Solo 
para  que  conste,  en  contestación  á lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr,  Rodríguez  Batista  y para  recordar  á los  ; 


Sres.  Diputados,  que  en  el  presupuesto  que  han  vota- 
do figuran  19  millones  de  pesetas  para  nuevas  cons- 
trucciones. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 

para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Voy  á permitir- 
me leer  á la  Cámara  unos  párrafos  de  la  Memoria 
presentada  por  el  Sr.  Antequera  á la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos.  Se  refería  el  Sr.  Ministró  de  Ma- 
rina... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  puede  hacer  su  se- 
ñoría es  leer  el  documento;  pero  no  puede  hacer  con- 
sideraciones sobre  él,  porque  no  lo  permite  el  Regla 
mentó. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pues  voy  única- 
mente á leerle. 

Se  refería  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  á los  1 9 mi- 
llones de  pesetas,  y sobre  ellos  decía  lo  siguiente: 

«Mas  esa  suma  de  poco  más  de  19  millones  que 
se  destina  á nuevas  construcciones  es  de  tanta  y tan 
trascendental  importancia,  que  es  de  necesidad  abso- 
luta llamar  sobre  ella  la  atención;  porque  es,  digámoslo 
así,  la  que  tiene  que  servir  de  base  al  desarrollo  cL 
nuestro  material  dotante,  si  las  Córtes,  en  su  sabida 
vía,  consideran  conveniente  aprobar  el  proyecto  de  ley 
que  fija  el  programa. 

Destíñanse  las  sumas  para  nuevas  construcciones; 
en  primer  lugar,  para  la  terminación  del  crucero  Cas- 
ulla; para  la  contracción  de  ios  cruceros  de  primera 
clase  Alfomo  X//,  Reina  Mercedes  y Reina  Cristina ; 
para  la  de  los  cruceros  Isabel  J/,  Colon,  uiloa  y Conde 
de  Yemdito,  y para  el  pago  de  un  plazo  del  acorazado 
que  se  construye  en  Francia.» 

Me  parece  que  bastante  tiene  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  con  todo  esto  para  emplear  esos  19  millones 
de  pesetas,  mucho  más  cuando  puedo  decir  á la  Gá^ 
maní  que  están  agotados  los  créditos  del  material 
correspondientes  al  presupuesto  de  1884  á 1885, 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
que  conste,  como  ha  o i do  la  Cámara;  en  primer  lu- 
gar, que  se  destinan  esos  créditos  á nuevas  construc- 
ciones, y en  segundo  lugar,  que  con  esos  19  millones 
hay  bastante  para  contratar  próximamente,  porque 
no  está  decidido  aun,  20  torpederos,  un  crucero  y 
acaso  un  acorazado;  todo  dentro  de  ese  presupuesto 
que  ha  votado  la  Cámara.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado. 

Se  leyó  el  5.°,  que  decía  así: 

«Art,  5.°  Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras 
ó servicios  para  la  Marina  se  verificarán  prévio  con- 
curso. 

La  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subastas  cuando  lo  considere  pre- 
ferible. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso,  silo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros. 

Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  que  hayan  de  ceLebrar  en 
el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas  navales,  y aquellos 
cuya  urgencia,  evidente  é imprevista  no  consienta 
dilación. 
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El  Ministro  de  Marina,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros,  contratará  la  adquisición  de  buques 
nuevos,  bien  en  España,  bien  en  el  extranjero,  pero 
dando  inmediata  cuenta  á las  Cortes,  remitiendo  al 
efecto  los  expedientes  originales. 

Los  reglamentos  dejarán  expedita  para  los  demás 
contratos  la  acción  de  los  Comandantes  do  arsenales 
con  sus  Juntas,  y ia  de  los  demás  jefes  que  hayan  de 
celebrarlos;  y,  evitando  en  lo  posible  trámites  prévios, 
protegerán  el  interés  de  la  Administración  con  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarlos  y la  inspección  del 
Ministro  y de  los  Capitanes  generales. 

El  Ministro,  cuando  por  circunstancias  excepcio- 
nales lo  juzgue  oportuno,  podrá  suspender  los  contra- 
tos proyectados  ó en  vías  de  celebración.  Podrá  tam- 
bién. por  excepción,  disponer  que  los  celebre  la  Ad- 
ministración central,  aunque  no  versen  sobre  com- 
pra de  buques  nuevos. 

Se  abrirán  los  concursos  exclusivamente  éntrelos 
productores  nacionales,  siempre  que  la  Administra- 
ción considere  que  puede  hacerlo  sin.  daño  ó retraso 
del  servicio. 

Los  productores  nacionales  que  hayan  cumplido 
algún  contrato  para  la  Marina,  figurarán,  con  su  ca- 
lificación, en  un  Registro  especial  y deberán  ser  con- 
vocados para  los  ulteriores  concursos  de  análogos 
suministros  ó servicios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
A este  artículo  hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Dabán  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  qoe  el  art.  5,*  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras  ó servi- 
cios para  la  marina  se  verificarán  prévia  subasta. 

La  administración  podrá  siu  embargo  verificarlos 
por  medio  de  concurso,  cuando  la  necesidad  ó una 
notoria  conveniencia  lo  haga  preciso. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  de  la 
subasta,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros;  pero  el 
Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á las  Cortes,  si 
el  valor  del  servicio  contratado  excede  de  1 00.000  pe- 
setas. 

Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina  para  ce- 
lebrar en  la  forma  que  crea  oportuna,  aquellos  con- 
tratos cuya  urgencia,  evidente  é imprevista,  no  con- 
sienta dilación,  oyendo  prévíaiiiente  á la  Junta  con- 
sultiva. 

El  Ministro  de  Marina  no  podrá  contratar  la  ad- 
quisición de  buques  nuevos  sin  la  autorización  de  las 
Córtes. 

Cuando  circunstancias  excepcionales  lo  bagan  pre- 
ciso, podrá  el  Ministro  de  Marina  suspender  los  con- 
tratos proyectados  6 en  vías  de  celebración,  excepto 
los  referentes  á adquisición  de  buques  nuevos,  cuya 
suspensión  deberá  ser  acordada  por  las  Córtes. 

En  la  celebración  de  los  contratos  referentes  al 
material  se  dará  la  preferencia  á los  industriales  es- 
pañoles, siempre  que  ésta  no  implique  perjuicio  noto- 
rio de  los  intereses  del  Estado. » 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.— An- 
tonio Dabán.  =Manuel  Armiñan,  = Joaquín  Becerra 
Armesto.= Antonio  del  Moral.=Manuel  Gavin.=fta- 
moo  Lacadena.=José  Canalejas  y Mendez.» 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co mi- 
sión para  manifestar  si  admite  ó no  ia  enmienda. 
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El  Sr,  MORET:  Como  la  parte  principal  de  esta 
enmienda,  en  cuanto  á la  construcción  de  barcos  nue- 
vos, está  ya  dentro  de  los  artículos  anteriores,  la  Co- 
misión rogarla  al  Sr.  Dabán,  que,  si  no  tuviera  en 
ello  Inconveniente,  las  retirara. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  siento  infinito  no  poder  acce- 
der á los  deseos  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Moret;  pero 
las  dos  diferencias  que  existen  entre  la  enmienda  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  y el  artículo  á que  se 
refiere,  Üenenbastante  trascendencia  para  que  yo  diga 
dos  palabras,  que  procuraré  no  sean  más,  exponiendo 
las  razones  en  que  fundo  mi  opinión:  si  no,  pudiera 
creerse  por  algunos  que.  el  presentar  la  enmienda  había 
sido  únicamente  por  un  alan  de  exhibición  ó por  crear 
obstáculos  á la  marcha  del  proyecto. 

La  primera  diferencia  que  hay  entre  mí  eum  leuda 
y el  artículo  del  proyecto  es  que  sostengo  la  idea  de 
que  se  aplique  á estos  contratos  la  ley  de  contrata- 
ción de  servicios  públicos.  Puesto  que  dicha  ley  está 
vigente,  puesto  que  no  lia  sufrido  alteración,  me  ha 
parecido  lo  más  Correcto  el  que  todos  aquellos  con- 
tratos que  tenga  que  hacer  el  Gobierno  para  el  ramo 
de  marina  se  hagan  conforme  á esa  ley,  para  que  no 
pueda  decirse  que  délos  ocho  departamentos  que  cons- 
tituyen el  Gobierno,  hay  uno  que  está  en  diferente  si- 
tuación que  los  demás.  Por  eso  dice  el  primer  párra- 
fo de  la  enmienda  que  los  contratos  sobre  adquisicio- 
nes, obras  ó servicios  para  la  marina  se  verificarán 
prévia  subasta.  ¥ en  el  segundo:  «La  administración 
podrá,  sin  embargo,  verificarlos  por  medio  de  concur- 
so cuando  la  necesidad  ó una  notoria  conveniencia  lo 
haga  preciso. 

Gomo  quiera  que  en  el  resto  de  la  enmienda,  como 
ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Moret,  hay  poca  diferencia 
en  la  redacción  de  unos  y de  otros  y en  el  alcance  que 
tiene,  yo  me  permito  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión acerca  de  si  cree  oportuno  establecer  el  princi- 
pio de  que  haya  un  Ministerio  que  no  tenga  que  su- 
jetarse á la  regla  general  para  las  adquisiciones,  prin- 
cipio que  mañana  tendrá  que  aplicarse  á cualquier 
otro  Ministerio  que  venga  á pedir  una  excepción  igual 
á su  favor. 

Además,  establece  la  enmienda  que  de  toda  canti- 
dad que  haya  de  invertirse  que  esceda  de  100.000  pese- 
tas, se  dé  cuenta  á las  Cortes.  Esto  comprenderá  el 
Sr.  Moret  que  es  una  garantía  innecesaria  en  este  mo- 
mento, dada  la  competencia  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na y los  deseos  que  le  animan  de  emplear  todos  los 
recursos  de  que  pueda  disponer  en  el  fomento  ele 
nuestra  escuadra;  pero  pudiera  venir  otro  sucesor 
suyo  que  no  tuviera  el  mismo  criterio,  y bueno  es  que 
la  Cámara  tenga  siempre  la  garantía  de  que  la  inver- 
sión de  cantidades  tan  crecidas  ha  de  ser  sometida  á 
su  deliberación,  y que  no  será  distraída  en  ninguna 
otra  atención. 

Estas  son  las  únicas  diferencias  que  hay;  y una 
vez  expuestas  estas  razones,  ruego  á la  Comisión  que 
admita  la  enmienda. 

El  Sr,  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MORET:  El  Sr.  Dabán  discute  como  siem- 
pre, cerradamente  las  cuestiones  y eso  facilita  ei  opo- 
ner Observación  á observación.  Es  verdad;  y yo  lo  he 
reconocido  en  nombre  de  la  Comisión  en  la  discusión 
de  la  totalidad,  que  derogamos  aquí  el  principio  ge^ 
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rteral  de  la  ley  de  contabilidad  haciendo  una  excep- 
ción para  los  servicios  de  marina.  Pero  aparte  de  las 
consideraciones  que  entonces  expuse,  especiales  para 
ese  ramo,  yo  tengo  que  repetir  aquí  aquella,  en  virtud 
de  la  cual  nosotros  hemos  creído,  con  el  asentimiento 
también  de  algunos  Sres.  Diputados  que  en  la  Comi- 
sión nos  ayudaron,  que  el  principio  de  la  subasta  es 
en  sí  mismo  malo,  que  ha  sido  excelente  en  cierta 
época,  sobre  todo  para  regularizar  la  administración, 
pero  que  tiene  más  valor  histórico  que  positivo.  Dos 
Sres.  Ministros  de  Fomento  lo  han  reconocido  suce- 
sivamente así  en  su  ramo,  y nosotros  creemos  que  el 
mismo  principio  debe  aplicarse  al  material  de  gue- 
rra, Empezaremos  por  aquí,  por  una  razón  especial. 
No  pretendemos  derogar  la  ley  de  contabilidad;  el  en- 
sayo puede  hacerse  con  éxito  ó sin  él,  y el  Parlamen- 
to podrá  juzgar;  pero  la  subasta,  dentro  de  los  servi- 
cios especiales  de  marina,  habrá  venido  á significar 
una  rémora  y un  privilegio  de  los  pocos  interesados 
que  pueden  tomar  esos  servicios,  siendo  todo  esto  con- 
trario al  interés  del  Estado  y á la  rapidez  del  servicio. 

Por  último,  nosotros  creemos  que  el  concurso  por 
la  publicidad  que  el  interesado  pueda  dar  á lo  que  ha 
ofrecido,  es  mía  garantía  mayor  que  la  de  la  subas- 
ta, que  uo  tiene  más  que  la  del  depósito. 

Y respecto  de  la  cuestión  de  dar  cuenta  á las  Cor- 
tes de  todo  gasto  que  exceda  de  100.000  pesetas,  yo 
someto  al  Su.  Dabán,  que  en  todas  las  materias  es 
competente,  una  consideración,  á mi  juicio,  importan- 
tísima. Esto  sería  confundir  la  acción  del  Parlamento 
con  la  del  Gobierno.  El  Poder  ejecutivo,  tal  como  to- 
dos comprendemos  el  sistema  parlamentario,  es  la 
acción,  y el  Poder  legislativo  la  fiscalización.  Como 
todo  Diputado  puede  pedir  cualquier  expediente  ó exi- 
gir explicaciones  sobre  cualquier  acto,  la  fiscaliza- 
ción está  en  ejercicio;  y si  consignamos  la  Obligación 
de  que  el  Ministro  dé  cuenta  á las  Cortes,  creo  que 
la  fiscalización  será  ménos  eficaz,  porque  lo  que  aquí 
se  traiga,  como  sucede  con  todas  las  cosas  que  al 
Congreso  vienen,  acabará  por  mirarse  con  indeferen- 
cia;  y al  mismo  tiempo  damos  á los  Cuerpos  delibe- 
rantes algo  de  administrativos,  algo  de  interventores, 
y yo  considero  que  este  es  uno  de  los  perjuicios  más 
grandes  que  pudiéramos  inferir  al  Parlamento. 

Por  estas  consideraciones,  las  primeras,  repetición 
de  lo  que  ya  he  dicho  antes,  y las  segundas,  que  como 
una  base  de  principio  someto  á la  consideración  del 
Sr.  Dabán,  creo  haber  contestado  á sus  observaciones, 
é insisto  en  rogarle  que  retire  su  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr . DABÁN : Dos  nada  más  para  aclarar  un 
concepto  que  había  dejado  sin  concluir,  buscando  la 
brevedad. 

Al  pedir  que  se  diera  cuenta  á las  Cortes  de  los 
gastos  que  excedieran  de  las  100.000  pesetas,  era 
porque  decia: 

«En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  de  la 
subasta,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros;  pero 
el  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á las  Cortes 
sí  el  valor  del  servicio  contratado  excede  de  100.000 
pesetas. » 

Y comprenderá  el  Sr.  Moret  que  no  era  para  to- 
dos los  casos,  sino  para  el  en  que  hubiera  que  saltar 
por  encima  de  la  ley,  (El  Sr . Morei  pide  la  palabra.) 

Respecto  á las  ventajas  del  concurso  sobre  ia  su- 
basta, S,  S.  sabe  mejor  que  yo  que,  tanto  dentro  del 


concurso  como  en  la  subastarse  presentan  muchas 
dificultades  y muchas  cosas  de  que  no  hay  necesidad 
de  hablar;  porque  tan  malo  es  un  sistema  como  el 
otro,  cuando  no  hay  buena  fé.  Lo  que  lamento  es  que 
por  tercera  vez.  desde  el  banco  del  Gobierno  ó del  in- 
mediato al  del  Gobierno,  se  venga  á sostener  y decir 
á la  faz  del  país  que  la  ley  de  contratación  es  tan 
mala  y origina  perjuicios  al  Erario.  El  Sr,  Ministre 
de  la  Guerra  lo  dijo  en  una  ocasión;  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  lo  manifestó  en  otra,  y boy  lo  dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina;  y parece  mentira  que,  cuan- 
do cuatro  Ministros  y una  parte  de  la  Cámara  reco- 
nocen que  esa  ley  es  mala,  no  vengan  con  un  proyec- 
to modificando  esa  ley;  esto  lo  encontraría  mucho 
más  propio  que  venir  á levantarse  aquí  á decir  que  la 
ley  á que  nos  referimos  es  tai,  que  es  precisa  prescin- 
dir de  ella  en  uno  de  los  Ministerios, 

Hechas  estas  consideraciones,  no  tengo  más  que 
decir;  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros). 
Queda  retirada  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  otra  enmienda  del  se- 
ñor Bosch  y Labrús. 

EISr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«El  art,  r>,°  será  enmendado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras  ó ser- 
vicios para  la  marina  se  verificarán,  previo  concurso, 
entre  casas  españolas  en  cuanto  sea  posible. 

La  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subastas  cuando  lo  considere  prefe- 
rible. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros. 

Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  cuya  urgencia  evidente  é 
imprevista  no  consienta  dilación,  y aquellos  que  ha- 
yan de  celebrar  en  el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas 
navales  por  imposibilidad  absoluta  de  obtener  en  Es- 
paña determinados  producios. 

En  caso  de  necesidad,  el  Ministro  de  Marina,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  podrá  contratar  la 
adquisición  de  buques  nuevos,  pero  dando  inmediata 
cuenta  á las  Cortes,  remitiendo  al  efecto  los  expe- 
dientes originales. 

Los  reglamentos  dejarán,  etc.,»  continuando  has- 
ta el  final  del  artículo,  sin  alteración,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  MORET:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Seré  muy  breve,  se- 
ñores Diputados.  Esta  enmienda  entraña  el  mismo  es- 
píritu de  la  adición  que  presenté  al  art.  4,*  Me  limi- 
taré, pues,  á afirmar  de  nuevo  la  posibilidad  de  que 
la  escuadra  sea  construida  en  España  con  la  indiscu- 
tible autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  y además 
la  conveniencia  de  que  así  se  haga,  á lo  cual  nadie 
ha  contestado,  ni  siquiera  el  señor  presidente  de 
Comisión,  que  profesa  principios  económicos  entera- 
mente opuestos  á los  que  profesamos  los  que  hemos 
suscrito  las  enmiendas. 

La  única  dificultad  que  al  parecer  se  opone  á la 
satisfacción  de  nuestros  deseos}  es  que  la  escuadra  lia 
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¿e  ser  construida  en  diez  años,  en  un  plazo  improro- 
^atle  de  diez  años;  si  así  fuera  en  realidad,  compren- 
do no  sería  posible  construirla  en  España,  y que  sería 
necesario  acudir  al  extranjero.  Pero  yo  me  permito 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Marina:  ¿cree  S,  S.  real- 
mente que  en  diez  años  se  construirán  estos  barcos? 
¿Cree  S*  S.  que  la  Hacienda  podrá  proporcionar  ios 
recursos  necesarios?  Be  lo  dicho,  con  pleno  conoci- 
miento del  asunto,  por  el  Sr.  Rodríguez  Batista  y de 
lo  que  ha  contestado  la  Comisión,  se  desprende  per- 
fectamente que  no  lo  creen  ni  la  Comisión  ni  el  Go- 
bierno . 

Me  permití  hacer  antes  algunas  observaciones  so- 
bre la  situación  de  nuestra  Hacienda,  y de  consi- 
guiente, creo,  como  he  dicho  ya.  que  los  26  millones 
de  pesetas  no  podrán  consignarse  todos  los  años;  y 
esto  lo  ha  afirmado  también  el  Si%  Rodríguez  Ba- 
tista. 

Por  lo  tanto,  si  en  diez  anos  no  liemos  de  poder 
adquirir  esta  escuadra  construyéndola  en  el  extran- 
jero, sea  por  unas,  sea  por  otras  causas,  creo  que  de 
una  vez  debiera  acordarse  su  construcción  en  nues- 
tros arsenales,  si  no  podia  ser  en  diez  años  en  quin- 
ce, y quién  sabe,  Sres.  Diputados,  si  tendríamos  an- 
tes la  escuadra  completa  acordando  desde  ahora  que 
los  barcos  se  construyan  en  España,  La  sola  enuncia- 
ción de  esta  idea,  la  votación  de  un  proyecto  en  este 
sentido,  alentarla  las  industrias  existentes,  promove- 
rla la  creación  de  otras  nuevas,  y quizá  desapareciera 
la  paralización  que  se  nota  en  muchas  provincias, 
causa  indudable  del  decrecimiento  de  las  rentas.  El 
efecto  que  produjera  una  medida  tan  altamente  pa- 
triótica, había  de  influir  grandemente  en  levantar  el 
espíritu  abatido  de  los  pueblos,  y muy  especialmente 
de  los  pueblos  industriales. 

Concluyo  corroborando  y reiterando  todo  cuanto 
he  dicho  al  defender  mi  adición  al  art.  4,y» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la* 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

El  Sr.  BOSCH  Y XiABRÜS:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra  de.  la  totalidad  del  art,  5.° 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, he  pedido  la  palabra  para  hacer  brevísimas  in- 
dicaciones sobre  el  art.  5.°  de  este  proyecto  de  ley. 

He  oido  decir  al  Sr.  Maura  en  uno  de  sus  notables 
discursos,  que  una  de  las  cuestiones  más  importan- 
tes, más  trascendentales,  de  más  inmediato  resultado 
para  el  porvenir  de  la  marina  de  guerra,  era  precisa* 
mente  lo  que  se  comprende  en  el  art.  5.°  de  este  pro- 
yecto de  ley.  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  las  razones 
que  tuvo  el  Sr,  Maura  para  hacer  esta  rotunda  afir- 
mación; pero  á la  afirmación  del  Sr,  Maura  opongo  lo 
siguiente.  Todo  lo  que  indica  el  art.  5.°  de  este  pro- 
yecto, es  decir,  la  forma  del  concurso,  la  adquisición 
directa  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  las  fa- 
cilidades que  da  á las  Juntas  de  arsenales,  hoy  Juntas 
de  departamento,  para  la  adquisición  do  efectos  para 
la  armada,  todo  eso,  Sres.  Diputados,  viene  ocurrien- 
do en  la  actualidad.  El  Sr.  Ministro  de'Marina  ha  ad  - 
quirido los  acorazados  en  el  extranjero  por  gestión  di- 
recta: esto  es  lo  que  consigna,  para  en  adelante,  el 
artículo  5 ° de  este  proyecto  de  ley.  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  está  adquiriendo  por  concurso  el  carbón,  nno 


de  los  materiales  de  consumo  más  importantes;  y por 
concurso  se  establece  aquí  que  se  adquieran  en  ade- 
lante los  materiales  para  la  armada.  En  nuestros  ar- 
senales se  adquieren  por  gestión  directa  la  mayor 
parte  de  los  efectos.  Según  el  decreto-ley  de  contra- 
tación, están  autorizados  los  funcionarios  de  marina, 
por  delegación  del  Ministro  del  ramo,  para  hacer  ad- 
quisiciones que  no  excedan  de  5.000  reales:  pues 
bien;  se  trata  de  adquirir  en  uno  de  nuestros  arsena- 
les materiales  por  valor  de  10.000  duros;  ¿y  qué  se 
hace  para  evitar  la  subasta?  Se  fracciona  el  material 
en  lotes  de  5.000  rs , y se  realizan  las  adquisiciones 
por  gestión  directa.  Por  consiguiente,  no  es  ninguna 
novedad  en  la  práctica  lo  que  cree  el  Sr.  Maura  que 
establece  este  proyecto  de  ley,  pues  todo  se  viene  ob- 
servando actualmente  en  la  marina. 

Yo  tuve  el  honor  de  manifestar  en  el  seno  de  la 
Comisión  que,  en  efecto,  el  sistema  de  subasta  públi- 
ca adolecía  en  nuestro  país  de  grandes  defectos;  pero 
debo  declarar  que  adolece  de  grandes  defectos,  por- 
que la  administración  es  bien  imperfecta. 

Y refiriéndome  ala  marina,  os  voy  á leer  el  pá- 
rrafo de  un  articulo  que  el  jefe  superior  del  cuerpo 
de  administración  de  la  armada,  persona  muy  ilus- 
trada y muy  competente,  que  entiende  en  estos  asun- 
tos en  el  Ministerio  de  Marina,  ha  escrito  refiriéndose 
al  actual  sistema  de  contratación. 

El  señor  intendente  Aranda,  que  es  el  jefe  á quien 
me  refiero,  ocupándose  del  sistema  de  contratación 
de  la  marina,  en  uno  de  los  párrafos  de  su  artículo 
dice  lo  siguiente: 

«Del  exámen  de  cuantas  exposiciones  sellan  diri- 
gido á la  superioridad  en  contra  de  la  vigente  ley  de 
contratos,  no  se  deduce  nada  de  verdadera  importan- 
cia. Las  más  recientes  comunicaciones  sobre  este 
particular  aducen  para  combatir  el  sistema  de  con- 
tratación, ejemplos  que  resultan  contraproducentes.» 

Y después  viene  este  señor  intendente  reseñando 
en  ese  escrito  las  causas  de  la  imperfección  del  siste- 
ma de  contratación  de  la  marina.  En  primer  término, 
en  el  Ministerio  del  ramo  no  existen  datos  estadísti- 
cos ni  tarifas  comerciales  de  ios  principales  merca- 
dos, y como  no  hay  antecedentes  de  ninguna  clase, 
los  precios  tipos  que  se  fijan  para  las  subastas  suelen 
exceder  en  un  30  ó en  un  40  por  100  de  los  precios 
corrientes  en  los  mercados.  En  segundo  término,  que 
cuando  son  de  urgencia  los  servicios,  la  ley  de  con- 
tratación previene  la  forma  en  que  se  han  de  realizar, 
y en  el  Ministerio  de  Marina  nunca  se  abrevian  los 
plazos.  En  tercer  lugar,  hay  una  sé  ríe  de  formalida- 
des, un  expedienteo  y una  tramitación  tal,  que  desde 
que  se  promueve  el  pliego  de  condiciones  hasta  que 
se  aprueba  pasan  seis  meses,  y ya  no  puede  hacerse 
la  subasta  porque  lia  terminado  el  año  económico  ó 
por  otras  causas. 

Pero  no  debe  ser,  señores,  tan  deficiente  y tan 
malo  el  sistema  de  contratación  aplicándolo  con  es- 
tricta sujeción  al  decreto- ley  de  1852,  cuando  el  se- 
ñor  Ministro  de  Marina  sabe  que  hace  cuatro  ó cinco 
meses  quiso  adquirir  por  gestión  directa  unos  tubos 
de  latón  para  las  fragatas,  y habiendo  enviado  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Estado,  este  alto  Cuerpo,  y llamo 
sobre  esto  la  atención  del  Congreso,  dijo  que  no  pro- 
cedía la  gestión  directa  del  Ministro  del  ramo  para 
adquirir  esos  tubos;  y sabe  también  el  Sr.  Áutequera 
que  en  vista  de  tal  dictamen,  se  realizó  el  servicio  por 
subasta,  y obtuvo  en  ella  un  36  por  100  de  beneficio. 
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No  sé  yo  si  se  obtendrá  el  mismo  resultado  con  ese 
decreto  que  ha  dictado  S.  S,  concediendo  un  privile- 
gio á favor  de  una  ca^a  determinada  para  que  provea 
á la  marina  de  tubos.  Por  consiguiente,  no  será  tan 
malo  como  se  dice  el  sistema  vigente  de  contrata- 
ción, que  además  de  responder  á un  principio  de  mo- 
ralidad y de  economía,  facilita  en  todos  casos  la  bue- 
na marcha  de  los  servicios;  es  decir,  que  lo  mismo  en 
circunstancias  ordinarias  que  cuando  ocurren  necesi- 
dades de  carácter  urgente,  se  encuentran  en  el  de- 
creto-ley de  27  de  Febrero  de  1852  los  plazos  propor- 
cionados á que  deben  sujetarse  las  subastas  y que 
pueden  limitarse  á diez  dias,  tiempo  indispensable 
para  realizar  el  servicio  en  cualquiera  otra  forma;  de 
modo  que  no  es  la  subasta  causa  de  retraso  para  las 
adquisiciones.  Cuando  son  proveedores  únicos  los  que 
han  de  surtir  de  electos  á la  marina,  ese  decreto  pre- 
fija la  forma  en  que  ha  de  hacerse  y requisitos  que 
han  de  cumplirse;  y cuando  se  trata  de  privilegios, 
también  los  establece.  Por  consiguiente,  el  decreto  de 
contratación,  bien  estudiado,  bien  aplicado,  facilita 
medios  para  llenar  cumplidamente  el  servicio.  Yo 
llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  la  gra- 
vedad que  encierran  algunos  conceptos  del  artículo 
que  se  discute.  En  primer  lugar,  el  párrafo  cuarto 
trae  un  inciso  que  me  parece  uu  poco  arriesgado. 
Dice  «que  quedan  excluidos  desde  luego  de  la  for- 
malidad del  concurso  los  contratos  que  hayan  de  ce- 
lebrar en  el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas  navales  y 
aquellos  cuya  urgencia  evidente  é imprevista  no  con- 
sienta dilación.» 

Supongo  yo  que,  eo  efecto,  el  material  que  tengan 
que  adquirir  los  jefes  de  escuadra  en  el  extranjero,  lo 
adquirirán  sin  subasta;  porque  arriba  un  comandante 
de  escuadra  ó de  buque  suelto  á un  puerto,  necesita 
carbón,  y no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  pedir  al 
cónsul  que  se  le  proporcione.  Esto  lo  hacen  todos  los 
comandantes  de  fuerzas  navales;  y ¿i  necesita  una 
carena  ó cualquier  pertrecho,  también  lo  adquiere 
valiéndose  del  cónsul  ó del  representante  que  allí  ten- 
ga España.  Si  es  esto  á lo  que  se  reñero  el  párrafo 
cuarto  del  arfc,  5,°,  nada  tengo  que  decir;  pero  no  sé 
á qué  casos  se  referirá  esta  imprevisión  para  prescin- 
dir de  los  trámites  del  concurso. 

Se  establece  también  en  uno  de  ios  párrafos  del 
mismo  artículo,  que  «se  ¿ibrirán  los  concursos  exclu- 
sivamente entre  los  productores  nacionales,  siempre 
que  la  Administración  considere  que  puede  hacerlo 
sin  daño  ó retraso  del  servicio.»  Yo  entiendo,  señores, 
que  hay  que  aclarar  este  punto,  y que  el  daño  ó el  re- 
traso no  deben  referirse  solo  al  servicio,  sino  que  de- 
ben referirse  también  al  Tesoro  público.  Porque,  des- 
graciadamente, la  industria  española  es  muy  limitada 
para  nuestra  marina,  y yo  voy  á poner  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  siguiente  caso. 

Se  trata  por  ejemplo  de,.,  [El  Sr.  Hernández  iglesias 
se  sonríe)  y siento  que  el  Sr,  Hernández  Iglesias  crea 
que  no  tiene  importancia  esto  que  digo...  (El  Sr.  Her- 
nández Iglesias:  Sí  es  al  contrario.)  Pues  bien,  yo  pon- 
go el  siguiente  caso  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  Hay 
dos  fabricantes  de  un  articulo  determinado,  y su  se- 
ñoría llama  á concurso  á esos  dos  fabricantes,  ¿Cree 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  puede  haber  aquí  com- 
petencia de  ninguna  clase?  Pues  esos  fabricantes  im- 
pondrán á S.  S,  el  precio  que  tengan  por  conveniente. 
Y así  se  explica  que  si  B,  S,  necesita  mañana  tubos 
de  latón  para  una  fragata,  tenga  que  pagárselos  á los 


que  se  dicen  únicos  proveedores  de  ese  material,  ten- 
ga que  pagárselos  sin  faltar  á la  ley,  antes  bien  aca- 
tándola, un  36  por  100  más  caros  que  los  pagaría  en 
Alemania;  y así  se  explica  también  que  sí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  necesita  mañana  un  artículo  deter- 
minado que  no  lo  tengan  más  que  dos  ó tres  fabri- 
cantes en  España,  como  la  ley  dice  que  exclusiva- 
mente lo  han  de  facilitar  fabricantes  españoles,  im- 
pondrá u á S,  S.  el  precio  que  tengan  por  conveniente. 
Además,  en  esto  de  los  proveedores  únicos,  y tratan* 
dose  del  material  y efectos  para  la  marina,  llamo 
también  la  atención  de  la  Cámara,  porque  es  muy 
fácil  ser  proveedor  único  en  España  de  un  artículo  ó 
de  una  materia  dada:  con  traer  un  representante  de 
una  casa  extranjera  y montar  aquí  una  fábrica  de 
más  ó ménos  importancia,  ya  es  único , y como  con 
arreglo  á la  ley  la  marina  tiene  que  acudir  á él,  le 
impondrá  la  ley  el  dia  que  quiera. 

Entiendo  por  tanto,  Sres.  Diputados,  que  este  ar- 
tículo 5.°  debe  retirarse  (El  Sr,  Moret  hace  signos  m - 
gativos),  que  debe  modificarse,  si  al  Sr.  Moret  no  le 
parece  bien  retirarlo,  Y entiendo  que  debe  modificar- 
se, porque  bueno  es  que  nuestra  marina  de  guerra 
proteja  la  industria  nacional,  que  yo  soy  el  primero 
que  quiere  que  se  la  proteja  por  completo;  pero  cuan- 
do se  trata  de  dejar  de  reemplazo  á multitud  de  jefes 
y oficiales  de  todos  los  cuerpos  de  la  arenada;  cuando 
se  trata  de  hacer  grandes  y verdaderas  economías  en 
los  servicios,  paree  eme  que  se  debe  obedecer  á un 
gran  principio  de  equidad  y no  deben  resultar  lasti- 
mados, postergados,  ofendidos  ios  jefes  y oficiales  de 
nuestra  marina,  y en  cambio  amparados  hasta  la 
exageración  y protegidos  los  productores  españoles. 
Yo  entiendo  que  la  ley  debe  proteger,  que  nosotros 
debemos  proteger  nuestra  industria , pero  no  hasta  el 
punto  de  entregarla  la  cuarta  parte  del  presupuesto 
de  Marina,  porque  podría  llegar  el  caso  en  muchas 
ocasiones  de  que  por  un  artículo  ó una  materia  dada, 
la  industria  nacional  exigiera  una  cuarta  parte  más 
de  lo  que  costaría  si  se  comprara  en  el  extranjero. 

Hechas  estas  indicaciones,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pro. 

El  Sr.  MOBET;  Las  observaciones  del  Sr,  Rodrí- 
guez Batista  no  solo  son  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  sino  que  las  hemos  tenido  en  la  Comisión.  Ya 
tuvimos  el  gusto  de  oir  á S.  3.,  que  concurrió  á parte 
de  estos  trabajos  con  nosotros,  y no  he  de  repetir  una 
parte  de  sus  razonamientos;  solo  sí  deseo  que  conste 
qne  S.  S.  da  una  ocasión  á la  Comisión,  que  ésta  agra- 
dece, de  exponer  en  brevísimas  palabras  su  pensa- 
miento. 

Si  yo  tratase  de  discutir  en  este  momento,  diría 
que  el  discurso  del  8r.  Rodríguez  Batista  era  conclu- 
yente en  favor  del  sistema  de  la  Comisión;  porque  al 
decir  3.  8.  que  con  otra  legislación  se  hace  eso  que 
denuncia,  ha  venido,  por  decirlo  así,  á probar  qne  la 
legislación  actual  es  defectuosa.  Precisamente  el  sis- 
tema actual  se  basa  en  las  subastas,  excepto  los 
casos  que  S,  S.  ha  citado;  y nosotros  conservamos  todo 
el  mecanismo  del  decreto  de  contrataciones,  por  lo 
cual  queda  exceptuada  desde  luego,  en  los  casos  que 
S.  S.  ha  citado,  la  subasta  lo  mismo  que  el  concur- 
so; porque  al  decir  nosotros  que  en  lugar  de  subastas 
habrá  concursos,  pero  que  en  el  caso  de  que  el  con- 
curso no  se  pueda  hacer,  como  en  el  caso  que  su  se- 
ñoría ha  citado,  de  un  capitán  de  navio  que  tenga  qne 
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reponerse  de  carbón  ó de  materiales  estando  nave- 
gando, y hasta  según  el  principio  de  crédito  comer- 
cial, respecto  al  cual  el  Código  da  el  derecho  ai  capi- 
tán de  hipotecar  la  nave  para  adquirir  recursos*  para 
sacarla  á salvo,  y en  aquellos  casos  de  evidente  ur- 
gencia y verdaderamente  imprevistos,  decimos  que  se 
puede  prescindir  del  concurso,  con  cuyas  palabras  ha 
querido  la  Comisión  señalar  de  una  manera  evidente 
lo  difícil  de  resolver  esos  casos  que  pueden  ocurrir,  y 
que  si  ocurre,  que  tratándose  de  una  nave  mercante, 
hasta  se  autoriza  la  hipoteca  de  ella,  con  mucha  más 
razón  creo  que  ha  de  hacerse  tratándose  de  las  naves 
del  Estado,  que  significan  la  independencia  ó la  de- 
fensa del  territorio, 

Pero  S.  S,  ha  hecho  una  observación  muy  opor- 
tuna al  penúltimo  párrafo.  Yo  por  mi  parte,  personal- 
mente,  no  puedo  méuos  de  decir  que  estoy  conforme 
con  esa  observación  de  S.  S.;  pero  debo  decir,  como 
presidente  de  la  Comisión,  que  ésta  lo  está  también 
v que  ya  había  pensado  de  la  misma  manera,  que, 
efectivamente,  hay  una  omisión  en  la  redacción  que 
queremos  salvar  con  motivo  de  las  observaciones  de 
S,  S.  En  efecto,  debo  decir  que  nuestro  pensamien- 
to, que  se  completará  añadiendo  unas  palabras  que 
con  permiso  del  Congreso  quedarán  en  la  ley,  era  que 
« se  abrirán  los  concursos  exclusivamente  entre  los 
productores  nacionales,  siempre  que  la  Administra- 
ción considere  que  puede  hacerlo  sin  daño  ó retraso 
del  servicio,»  pero  sin  perjuicio  también  del  Tesoro. 
De  modo  que  debemos  añadir  estas  palabras  ó sin  per- 
juicio del  Tesoro , porque  las  observaciones  de  S.  S.  son 
propias  de  un  Diputado  de  la  Nación;  y es  verdad, 
cualquiera  que  sea  la  regla  general  que  nosotros  adop- 
temos  para  proteger  al  productor  nacional,  es  decir, 
para  darle  la  preferencia  que  le  da  el  arancel,  con  más 
la  bonificación  de  abonarle  los  derechos  del  material 
extranjero  que  emplee  en  la  construcción,  lo  cual  es 
protección  y media,  si  es  permitida  la  frase,  esa  re- 
gla no  puede  ir  más  lejos  que  hasta  decir  que  cuan- 
do á juicio  del  Consejo  de  Ministros  haya  perjuicio 
para  el  Tesoro,  no  ya  en  las  sumas  que  S.  S.  ha  cita- 
do, que  eso  ni  discutible  es,  sino  en  sumas  mucho 
menores,  el  Gobierno  debe  estar  facultado  para  adqui- 
rir io  que  necesite  sin  las  formalidades  prescritas  en 
este  artículo. 

Creo  haber  satisfecho  con  estas  observaciones  al 
Sr.  Rodrigue?  Batista;  y rogando  á la  Cámara  que 
permita  que  las  palabras  que  he  dicho  se  consideren 
y consignen  como  adición  al  artículo,  doy  por  termi- 
nada esta  contestación. 

EL  Se.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Unicamente  pa- 
ra dar  gracias  al  señor  presidente  de  la  Comisión  por 
las  palabras  que  ha  tenido  la  bondad  de  pronunciar.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  ei  artícu- 
lo, y fué  aprobado  con  la  modificación  propuesta  por 
la  Comisión,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  5.°  Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras 
ó servicios  para  la  Marina  se  verificarán  previo  con- 
curso. 

La  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subastas  cuando  lo  considere  prefe- 
rible. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros. 


Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  que  hayan  de  celebrar  en 
el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas  navales,  y aquellos 
cuya  urgencia,  evidente  é imprevista,  no  consienta 
dilación. 

EL  Ministro  de  Marina,  con  acuerdo  deL  Consejo 
de  Ministros,  contratará  la  adquisición  de  buques 
nuevos,  bien  en  España,  bien  en  el  extranjero,  pero 
dando  inmediata  cuenta  á las  Cortes,  remitiendo  ai 
efecto  los  expedientes  originales. 

Los  reglamentos  dejarán  expedita  para  los  demás 
contratos  la  acción  de  los  comandantes  de  arsenales 
con  sus  Juntas,  y la  de  los  demás  jefes  que  hayan  de 
celebrarlos;  y,  evitando  en  lo  posible  trámites  previos, 
protejerán  el  interés  de  la  Administración  con  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  y la  inspección  del 
Ministro  y de  los  capitanes  generales. 

EL  Ministro,  cuando  por  circunstancias  excepcio- 
nales lo  juzgue  oportuno,  podrá  suspender  los  contra- 
tos proyectados  ó en  vías  de  celebración.  Podrá  tam- 
bién, por  excepción,  disponer  que  los  celebre  la  Ad- 
ministración central,  aunque  no  versen  sobre  compra 
de  buques  nuevos. 

Se  abrirán  los  concursos  exclusivamente  entre  los 
productores  nacionales,  siempre  que  la  Administra- 
ción considere  que  puede  hacerlo  sin  perjuicio  del  Te- 
soro ó retraso  del  servicio. 

Los  productores  nacionales  que  hayan  cumplido 
algún  contrato  para  la  Marina*  figurarán,  con  su  ca- 
lificación, en  un  Registro  especial  y deberán  ser  con- 
vocados para  los  ulteriores  concursos  de  análogos  su- 
ministros ó servicios.» 

Sin  debate  lo  fué  ei  6.°,  que  decía: 

«Art.  6.°  El  Ordenador  general  y el  Interventor 
general  del  Ministerio  de  Marina  serán  personalmen- 
te responsables  de  todo  pago  ordenado  ó intervenido 
en  contravención  á la  presente  ley  y las  demás  vi- 
gentes sobre  administración  y contabilidad.  Solo  que- 
darán exentos  de  esta  responsabilidad,  el  Ordenador 
haciendo  observación  escrita  al  Ministro  acercado  la 
improcedencia  de  lo  mandado  y , si  éste  reitera  ei 
mandato,  dando  antes  de  obedecerlo  conocimiento  de 
su  Observación  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y al 
Ministro  de  Hacienda;  y el  Interventor  haciendo  igual 
Observación  al  Ordenador  y dando  de  ella  conocimien- 
to, cuando  fuera  reiterada  la  orden*  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  y al  Ministro  de  Hacienda. 

Estas  disposiciones  serán  extensivas  á los  jefes 
en  quienes  se  delegue  la  facultad  de  ordenar  gastos, 
cerca  de  los  cuales  habrá  necesariamente  un  indivi- 
duo del  Cuerpo  Administrativo  que  ejerza  las  funcio- 
nes de  Interventor,  el  cual  obedecerá  si  se  le  reitera 
el  mandato,  dando  conocimiento  al  Interventor  cen- 
tral y Ordenador  de  pagos  del  ramo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Di  osé  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidentes  y secretarios  respecti- 
vamente á les  señores  siguientes: 

La  que  lia  de  emitir  su  opinión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  á 
los  Srés.  Reina  y Diez  Mácuso. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  prolongación  del  ferro-carril  de  Madrid  á San 
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Martin  de  VaLdeiglesias  hasta  Boadiila,  en  la  provin- 
cia de  Salamanca,  A los  Sres,  Rodríguez  Yagtie  y Sil- 
vela  (D.  Francisco  Agustín}. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro  carril  de 
Reus  al  puerto  de  Salou,  á los  Sres.  Balaguer  y Pons. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  A disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
proyecto  A que  se  refiere: 

íí  Ministerio  be  Hacienda,. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  remitir  A Y.  EE.  el  expediente  instruido 
sobre  que  se  permita  la  importación  líbre  en  el  país 
y la  reexportación  A las  Antillas  de  los  arroces  con 
cáscara  y descascarados  que  reclamó  el  Diputado 
Sr.  D.  Emilio  Alear  y Pedraja.  De  Real  orden  lo  digo 
á V.  EE.  para  dos  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  Í0  de  Junio  de 
1 8 8 5 . =Fe  rn  an  do  Go  s-G ay  on | =^Señ  o re  s D ip  u lados  S e- 
c retarlos  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y ¡rasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmien- 
da del  Sr.  González  Garballeda  á la  base  2 1.a  del  pro- 


yecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  ua 
Código  civil.  [Véase  el  Apéndice  tercero  4 este  Diario.) 


Se  leyeron,  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Prorogando  el  plazo  para  la  construcción  delferro- 
carril  de  Manresa  A Guardibla.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Creando  un  registro  de  la  propiedad  en  Gada  una 
de  la  poblaciones  de  Linares,  La  Union  y S abad  el  L 
{Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  del  pnente  de  Vilialgordo  del  Júcar  en  la 
de  Almodóvar  del  Pinar  A La  Roda,  empálme  cerca 
de  Mo  tí  ileja  con  la  de  Albacete  á Cuenca.  (Véase  el 
Apéndice  sexto  d este  Diario.) 

Autorizando  á la  compañía  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á San  Martin  de  Yaldeiglesias  para  prolongar 
dicha  línea  hasta  Boadiila  (Salamanca).  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á eHe  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  eco- 
nómico de  Reus  al  Puerto  de  Salou.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  nueve.» 

Eran  las  seis. 


A las  nueve  de  la  noche,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y la  dis- 
cusión del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil.  (Véa- 
se el  Apéndice  segundo  al  Diario  nnm.  í66}  sesión  del 
6 del  actual;  Diario  núm.  íG8}  sesión  del  9 de  idemi  y 
Diario  nüm.  Í69 , sesión,  del  ÍO  de  ídem). 

El  Sr.  Planas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PLANAS:  Señores  Diputados,  antes  de.  en- 
trar A ocuparme  en  las  rectificaciones  que  me  toca 
hacer  de  algunos  equivocados  conceptos  que  me  atri- 
buyó en  su  discurso  de  ayer  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  debo  cumplir  un  deber  dando  a dicho  señor 
las  gracias  por  las  benévolas,  lisonjeras  é inmereci- 
das frases  de  elogio  que  tuvo  la  bondad  de  dedicar^ 
me  en  el  notabilísimo  discurso  que 'pronunció  en  el 
dia  de  ayer;  y al  par  que  cumplo  este  deber  de  gra- 
titud, debo  cumplir  también  otro  de  cortesía  felici- 
tando al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  por  el  brillantísimo 
discurso  que  tuvo  ocasión  de  pronunciar,  y en  que 
una  vez  más  aquilató  la  gran  suma  de  profundos  co- 
nocimientos que  posee  en  la  ciencia  jurídica. 

Y ya  cumplido  este  deber  de  cortesía  y de  grati- 
tud, puedo  ocuparme  en  deshacer  estos  equivocados 
conceptos  que  me  atribuyó  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, comenzando  por  decir  que  no  puedo  conformar- 
me con  lo  que  dicho  señor  manifestó  respecto  de  que 
el  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  no- 


che de  ayer  fuese  un  discurso,  no  dirigido  contra  la 
totalidad  del  proyecto,  sino  un  discurso  que  más  bien 
se  dirigía  á impugnar  alguno  de  ios  artículos  ó bases 
del  mismo,  anticipando  así  la  discusión  del  voto  par- 
ticular presentado  por  el  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión,  mi  muy  querido  amigo  el  Sr.  Duran  y Ras. 

Y digo  que  no  puedo  conformarme  con  esta  apre- 
ciación del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  porque  desde  el 
momento  que  en  el  proyecto  de  bases  sometido  A la 
deliberación  del  Congreso  se  plantea  La  cuestión  déla 
codificación  civil  en  España,  y desde  el  momento  que 
el  procedimiento  que  en  el  proyecto  se  adopta  no  me 
parece  conveniente,  atendida  la  disparidad  de  legisla- 
ciones civiles  que  en  España  existen,  paréceme  que 
cuantas  observaciones  tuve  el  honor  de  hacer  en  la 
noche  de  ayer,  están  perfectamente  en  su  lugar  como 
hechas  contra  la  totalidad  del  proyecto,  sin  que  ni 
una  sola  consideración,  ni  una  sola  idea  hubiera  en 
mi  discurso  de  las  que  apunta  el  Sr.  Duran  y Ras  en 
el  voto  particular  que  en  un  plazo  próximo  habrá  de 
ser  también  objeto  de  discusión  en  el  Congreso. 

Por  consiguiente,  mantengo  cuantas  observacio- 
nes tuve  ocasión  de  hacer,  y mantengo  asimismo  el 
punto  de  vista  claro  y definido,  equivocado  quizás, 
pero  completamente  claro,  que  adopté  en  mi  discurso 
de  anoche  en  contra  de  la  LotaUdd  del  proyecto  que 
estamos  discutiendo. 

Pero  se  extrañaba  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  en 
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su  elocuente  discurso,  de  mi  actitud  en  contra  de  este 
proyecto*  y decía:  ¿No  hay  una  contradicción,  no  hay 
un  antagonismo  entre  lo  que  dice  el  Sr.  Planas  res- 
pecto de  que  esta  vez  se  ha  guardado  una  considera- 
ción mayor  que  jamás  se  habia  guardado  á las  legis- 
laciones civiles  regionales  de  España,  y presentarse 
aquí  al  propio  tiempo  á impugnar  el  proyecto,  fun - 
dado  en  que  no  se  guardan  á estas  legislaciones  civies 
las  consideraciones  debidas? 

Pues  esta  especie  ele  contradicción  que  me  atri- 
buyó el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro*  no  existe  en  manera 
alguna.  Yo  podía  y debía  reconocer  con  la  lealtad  que 
me  caracteriza,  mucho  más  tratándose  de  uu  Gobier- 
no amigo  y de  uu  individuo  del  Gobierno*  tan  digno 
y por  todos  conceptos  tan  respetable  corno  el  Bi\  Mi 
.uistro  de  Gracia  y Justicia,  que  en  esta  ocasión,  el 
procedimiento  seguido  para  llevar  á cabo  la  codifica- 
ción civil  en  España  no  se  había  inspirado  en  un  cri- 
terio de  exclusivismo  y de  intransigencia,  que  des- 
graciadamente bahía  prevalecido  en  otras  ocasiones 
de  nuestra  historia  contemporánea,  Pero  después  de 
reconocido  esto,  después  de  consignar  que  por  esto 
merece  de  todas  suertes  gratitud  el  Sr.  Ministro,  en- 
traba yo  en  la  série  de  consideraciones  que  tuve  la 
honra  de  exponer,  para  demostrar  que  aun  esto  no 
era  bastante  ni  podía  satisfacer  las  legítimas  aspi- 
raciones de  las  comarcas  que  tienen  aun  en  España 
legislación  civil  especial,  y que  era  preciso  ser  lógi- 
cos en  este  punto,  y que  si  se  aceptaba  que  la  diver- 
sidad legislativa  era  una  necesidad  en  España,  era 
preciso  llevar  esta  diversidad  á sus  naturales*  justas 
y legítimas  consecuencias,  y que  no  era  posible  de- 
jar á las  legislaciones  civiles  regionales  en  el  estado 
en  que  forzosamente  habían  de  quedar,  llevándose  á 
cabo  el  proyecto  en  la  forma  que  va  á aprobarse;  por 
que  éste,  si  no  significaba  una  muerte  instantánea, 
una  muerte  violenta  de  aquellas  legislaciones*  signi- 
ficaba, sí,  que  tras  un  plazo  más  ó menos  largo  estas 
legislaciones  habían  indefectiblemente  de  morir,  y 
por  esto,  es  decir,  porque  no  estaba  bastante  garan- 
tida la  vida  próspera  de  estas  legislaciones,  es  por  lo 
que  venía  á pedir  en  el  proyecto  modificaciones  que 
la  aseguraran  y no  quedaran  como  quedan  ahora  en 
pié  de  momento,  pero  con  una  muerte  inevitable  en 
el  porvenir. 

Me  decía  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  atribuyéndo- 
me también  equivocadamente  un  concepto  por  mí  no 
vertido,  que  yo  habia  reconocido  esas  corrientes  de 
unificación  ó de  asimilación  del  derecho  civil,  y que 
yo  habia  venido  á reconocer  que  esta  corriente*  hasta 
cierto  punto*  era  legítima  desde  el  momento  en  que 
consignaba  laxamente  su  existencia. 

Pero  yo  solo  dije  que  esta  corriente  unificadora 
existia,  y existía  en  mi  concepto  sin  razón,  sin  mo- 
tivo alguno  que  pudiera  justificarla,  y lejos  de  tran- 
sigir yo  con  esta  corriente  hácia  la  unificación  tan 
impremeditada  y tan  injustificada,  la  combatía,  por  el 
contrario*  enérgicamente,  sin  elocuencia,  sin  razones 
acaso,  pero  con  el  pleno  convencimiento  que  me  ani- 
ma de  que  esta  corriente  hácia  la  unificación  del  de- 
recho civil  en  España  no  puede  ménos  de  producir  en 
nuestro  país  funes  timos  resultados. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  con  extraordinaria 
habilidad,  quería  como  dar  á entender  que  esto  no  era 
así,  que  en  el  proyecto  las  legislaciones  civiles  de  Es- 
paña quedaban  su íici sutemente  garantidas,  que  nada 
tenían  que  temer;  pero  al  mismo  tiempo  que  esto  de- 


cía, mostrándose  extrañado  de  mis  temores*  de  mis 
alarmas  en  este  punto  trascendental,  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  consignaba  ciertas  frases,  aducia  ciertos 
razonamientos,  emitía  ciertos  conceptos;  frases,  con- 
ceptos, ideas  que,  como  la  sangre  que  corre  por  el 
cuerpo  humano,  sirve  para  vivificarla  y para  darle  el 
calor  á la  vida  necesario,  también  corrían  por  todos 
los  períodos  de  su  discurso,  también  palpitaban  en  el 
fondo  y hasta  en  la  forma,  del  mismo,  dándome  la  ra- 
zón de  la  manera  más  cumplida;  porque  si  alguna 
duda  hubiese  podido  quedar  en  vuestro  ánimo,  seño- 
res Diputados,  de  la  absoluta  verdad  de  mis  razona- 
mientos sobre  este  punto,  el  mismo  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  con  las  frases,  conceptos  y palabras  que 
vertió,  hubiera  venido  á disiparla  por  completo. 

Pero  decía  luego  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que 
yo  habia  venido  á reconocer  en  cierto  modo  la  legi- 
timidad de  esta  corriente  hácia  la  unificación  del  de- 
recho civil,  puesto  que  si  tan  general  es,  si  es  tan 
poderosa  que  arrolla  voluntades  tan  grandes,  tan  fir- 
mes y tari  ilustradas  como  las  del  actual  Gobierno  y 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  había  de  ser 
irresistible;  pero,  Srés.  Diputados,  ¿cómo  existe  esta 
corriente  y por  qué  existe?  Yo  no  dije  en  modo  algu- 
no que  esta  comente  pudiera  existir  en  las  comarcas 
que  hoy  gozan  de  legislación  civil  propia  y especial; 
donde  esta  corriente  se  manifiesta  es,  por  el  contra- 
rio, entre  los  letrados  que  viven  á la  sombra  del  de- 
recho llamado  general  de  España,  es  decir,  entre  los 
letrados  que  defienden*  y defienden  con  razón,  la  exis- 
tencia de  las  leyes  castellanas;  y,  claro  está,  ¿va  á per- 
der, por  ventura,  nada  la  tierra  regida  por  las  leyes 
de  Castilla  con  esa  unificación?  Absolutamente  nada. 
Sí  su  derecho  se  mantiene  íntegro,  si  sus  institucio- 
nes quedan  intactas,  ¿qué  inconveniente  ha  de  pre- 
sentar para  los  letrados  de  las  comarcas  de  Castilla 
la  unificación? 

Su  derecho  propio  queda  como  estaba,  y luego  al* 
canza  esa  especie  de  simplificación  del  derecho  general, 
á la  cual  parece  que  se  aspira,  como  si  esa  simplifica- 
ción constituyera  un  bien  para  nuestro  país;  como  si 
encerrar  el  derecho  civil  en  un  libro  más  ó ménos 
voluminoso,  compuesto  de  más  ó ménos  artículos* 
fuera  una  especie  de  panacea  que  hubiese  dé  curar  to- 
dos los  males  legislativos  de  nuestra  Patria.  Pero  ¿por 
ventura  esta  corriente  de  unificación  existe  en  los 
pueblos  regidos  por  legislaciones  especíales?  De  nin- 
guna manera.  Esas  comarcas  son  refractarias  por 
completo  á ella,  y si  un  dia  tuvieran  influjo  bastante 
para  que  la  unificación  del  derecho  se  hiciera  bajo  la 
base  de  sus  seculares  instituciones  civiles,  harían  muy 
bien  las  provincias  de  Castilla  y muy  bien  los  Dipu- 
tados de  este  territorio,  oponiéndose  con  todas  sus 
fuerzas  á esa  corriente  unificadora,  como  hoy  se  opo- 
nen los  letrados*  y no  solo  los  letrados*  sino  la  masa 
del  pueblo  en  las  provincias  que  gozan  de  legislación 
civil  especial.  Esto  es  lo  que  dije,  esto  es  lo  que  im- 
porta consignar  para  restablecer  la  verdad  de  los 
hechos. 

Pero  añadió  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  lo  que 
hoy  va  á hacerse  con  la  legislación  civil  especial,  es 
lo  mismo  que  se  hace  con  la  legislación  de  Castilla; 
su  conservación  es  lo  que  se  busca,  su  conservación 
es  lo  qne  se  pretende.  ¡Ah,  Srés.  Diputados!  ¡Lástima 
que  no  sea  exacta  esta  afirmación  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro!  ¡Lástima  que  él  mismo  se  encargara  de 
destruir  esta  misma  afirmación  con  los  conceptos  y 
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las  frasea  que  vertió  en  su  discurso!  Porque  después 
de  haber  consignado  esto*  [qué  frases  no  salieron  de 
los  autorizados  labios  de  S.  S.  ai  decir  que  esto  no  pue- 
de subsistir,  al  decir  que  las  legislaciones  especiales 
habían  de  desaparecer,  que  eran  instituciones  cadu- 
cas, puramente  históricas,  que  pugnaban  con  la  mar- 
cha  civilizadora  de  los  modernos  tiempos,  y que  nos- 
otros mismos  los  que  defendemos  con  tesón,  con  ca- 
lor y con  entusiasmo  estas  legislaciones  especiales  de 
España,  io  hacemos  porque  las  sentimos  morir,  por- 
que entendemos  que  perecen,  porque  entendemos  que 
van  forzosa  y fatalmente  á desaparecer  por  la  ley  in- 
eludible del  progreso  humano!  Sin  embargo,  Sres,  Di- 
putados, no  puedo  conformarme  con  que  fuese  una 
apreciación  mia  equivocada  la  que  constituye  la  base 
de  mi  discurso  respecto  á la  desigualdad  en  que  el 
proyecto  coloca  á las  distintas  legislaciones  civiles  de 
España-  ¿Qué  hace  el  proyecto  de  ley  con  la  legisla- 
ción de  Castilla,  decía  yo  en  mi  discurso  de  anoche? 
Pues  lo  respeta;  es  decir,  el  Criterio  del  proyecto  es, 
respecto  á esta  legislación,  un  mantenimiento  íntegro, 
siquiera  haya  de  modificarse  en  algunas  pocas  dispo- 
siciones, en  las  cuales  la  experiencia  haya  demostrado 
la  necesidad  de  una  reforma.  ¿Qué  hace  el  proyecto  en 
las  legislaciones  llamadas  Torales?  Pues  consigna  su 
desaparición,  salvo  aquellas  instituciones  que  merez- 
can conservarse;  es  decir,  que  la  legislación  de  Castilla 
merece  conservarse  toda,  salvo  pequeñas  reformas,  y 
las  legislaciones  especiales  merecen  desaparecer  todas, 
salvo  algunas  pocas  instituciones  que  de  ellas  se  con- 
servan.  Si  esto  es  lo  que  se  hace  con  una  legislación  y 
esto  es  lo  que  se  hace  con  las  otras,  decidme,  señores 
Diputados,  si  andaba  yo  equivocado  cuando  decía  en 
mi  discurso  de  anoche  que  era  preciso  poner  á todas 
las  legislaciones  civiles  de  España  bajo  un  pié  de  ab- 
soluta igualdad,  porque  esto  es  lo  que  exige  la  justi- 
cia, esto  es  lo  que  reclaman  los  intereses  creados  á la 
sombra  de  aquellas  legislaciones  seculares. 

Decia  luego  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  habia 
yo  venido  á indicar  á propósito  de  estas  legislaciones 
especiales,  que  no  solo  eran  tan  respetables,  sino  más 
respetables  que  la  misma  de  Castilla,  por  el  origen 
que  habían  tenido  aquellas.  Yo  no  dije  precisamente 
que  hubiera  semejante  superioridad;  yo  empecé  con- 
signando su  derecho  á ser  tratadas  con  igualdad,  y 
para  destruir  ciertas  afirmaciones,  en  mi  concepto 
equivocadas,  que  consisten  en  afirmar  que  las  legis- 
laciones especíales  de  las  distintas  comarcas  de  Es- 
paña se  formaron  por  concesiones  reales,  es  decir,  por 
pragmáticas,  fueros  y albedríos;  que  por  lo  que  á es- 
tos últimos  se  refiere,  jamás  se  han  conocido  en  Ca- 
taluña, ni  en  Aragón,  ni  en  Navarra,  y que  son  solo 
peculiares  de  la  legislación  castellana  de  la  Edad 
Media,  y los  encontramos,  como  saben  perfectamente 
los  señores  de  la  Comisión,  en  ei  Fuero-Viejo  de  Cas- 
tilla, Decia  yo,  que  descartado  el  período  primero  de 
estas  legislaciones  civiles,  en  las  cuales  el  Monarca, 
fuente  entonces  única  de  derecho,  como  lo  era  en  todas 
partes  por  la  concentración  de  poderes  nacidos  del 
sistema  absoluto  que  á la  sazón  regía,  que  en  su  pri- 
mer período  estas  legislaciones  se  nos  presentan  como 
hijas  de  las  concesiones  reales,  y los  usatges  de  Bar- 
celona, publicados  en  1068  por  D.  Ramón  Berenguer 
el  Viejo,  y el  Fuero  general  de  Navarra,  publicado  por 
Teobaido  I en  1237,  y la  Compilación  de  fueros  de 
Aragón,  por  D.  Jaime  el  Conquistador  en  1247,  son 
Códigos,  son  fueros,  son  privilegios,  como  queráis  lla- 


marlos, hijos  sí  de  las  concesiones  de  los  Monarcas, 
pero  que  al  cabo  de  poco  tiempo  ya  el  sistema  repre- 
sentativo arraigó  en  estas  regiones  de  España,  y eo^ 
toncos  sí  que  este  sistema  existió  con  más  pureza  en 
Aragón  y en  Cataluña  que  en  Castilla;  y bajo  este 
punto  de  vista  consideradas,  sí  merecían  más  respeto 
estas  legislaciones;  pero  yo  no  traté  de  sostener  que 
hubiera  preeminencia  de  unas  sobre  otras,  antes  dije 
que  debía  tratarse  por  igual  á todas;  y este  era  el  fun- 
damento y el  tema  de  mi  discurso. 

Decia  luego  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  sien- 
do las  legislaciones  civiles  especiales  que  existen  en 
España  puramente  históricas,  puramente  tradiciona- 
les, lo  que  yo  quería  al  conservar  estas  legislaciones 
era  perpetuar  este  estado  de  inmovilidad,  este  esta-» 
do  de  atonía  en  que  las  legislaciones  regionales  de- 
España  se  encuentran;  que  yo  no  quería  que  el  pro- 
greso  de  los  tiempos  penetrara  en  ellas  y aspirara  i 
conservarlas  como  una  especie  de  tesoro  al  cual  no 
podía  tocarse,  y que  quería  cercenar  las  legítimas 
atribuciones  del  legislador  español  privándole  de  pe- 
ner  mano  en  estas  legislaciones,  modificándolas  en  la 
forma  que  exigen  las  necesidades  de  los  modernos 
tiempos;  y tampoco,  Sres.  Diputados,  este  argumento 
salió  de  mis  labios;  también  es  este  otro  concepto 
equivocado  que  me  atribuyó  en  su  notable  discurso 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

Yo  estoy  conforme* con  S.  S.  en  que  hoy  estas  le- 
gislaciones se  encuentran  en  un  estado  de  inmovili- 
dad y como  petrificadas.  ¿No  he  de  estar  conforme 
con  esto,  cuando  las  comarcas  que  gozan  de  ellas  per- 
dieron sus  privilegios,  perdieron  su  poder  propio  le- 
gislativo á principios  del  siglo  pasado,  y desde  enton- 
ces no  se  ha  puesto  mano  en  estas  legislaciones  espe- 
ciales, que  se  encuentran  como  se  encontraban  en  los 
comienzos  del  siglo  XVIII?  Pues  qué,  ¿no  sabemos 
todos  que  por  el  decreto  llamado  de  Conquista  del 
año  1707,  Felipe  V abolió  los  fueros  de  Aragón  y de 
Valencia,  y que  si  bien  cuatro  años  más  tarde  se  res- 
tituyó á los  aragoneses  su  derecho  civil,  los  valencia- 
nos lo  perdieron  por  completo,  y únicamente  este  de- 
recho civil  es  lo  que  quedó  á Aragón  del  antiguo  edi- 
ficio de  su  derecho  político,  de  sus  antiguos  fueros,  de 
sus  antiguas  Cortes,  dé  su  antiguo  poder  legislativo? 
¿Pues  no  sabemos  todos  que  por  el  decreto  de  Feli- 
pe Y llamado  de  Nueva  planta,  del  año  1716,  perdió 
también  Cataluña  los  antiguos  fueros  y privilegios  de 
que  aquel  territorio  gozaba?  ¿Y  no  sabemos  que  otro 
tanto  pasó  en  1715  con  Mallorca,  y que  únicamente 
Navarra,  que  no  habia  tomado  las  armas  en  favor  del 
Archiduque  Carlos,  pudo  conservar  su  antiguo  orga- 
nismo, que  mantuvo  hasta  priciplos  de  este  siglo? 
Pues  si  esto  es  de  todos  tan  conocido,  ¿no  he  de  ad- 
mitir yo  el  estado  en  que  se  encuentran  estas  legisla- 
ciones, nacido  precisamente  de  este  hecho  histórico, 
tan  conocido  y tan  importante  en  nuestra  historia 
patria? 

Pero  si  esto  es  cierto  y se  deriva  de  esta  causa, 
¿dije  yo  por  ventura  que  estas  legislaciones  habían 
de  quedar  en  este  estado  para  siempre?  ¿Dije  por  ven- 
tura que  el  Poder  legislativo  de  España  no  podía  po- 
ner mano  absolutamente  en  ellas,  ni  siquiera  para 
mejorarlas?  Yo  no  dije  ni  pude  decir,  Sres.  Diputa- 
dos, semejante  cosa;  yo  dije,  por  el  contrario,  que  si 
se  entendía  que  era  conveniente,  que  era  necesario 
compilar  ó codificar  las  legislaciones  regionales  de 
España,  así  se  hiciera  en  buen  hora,  y lejos  de  opo- 
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nerme  yo  á esta  obra  de  progreso,  de  adelanto  y de 
civilización,  prestaría  á ella  mi  podre  concurso,  siem- 
pre que  esta  compilación  ó esta  codificación  de  las 
legislaciones  regionales  de  España  se  verificara  par- 
tiendo del  mismo  criterio  de  que  se  partía  para  codi- 
ficar la  legislación  civil  de  Castilla;  esto  es,  respetan- 
do la  integridad  de  esta  legislación  y solo  modificán- 
dolas, y solo  corrigiéndolas  en  algunos  puntos  de  de- 
talle* 

Por  lo  demás,  ¿cómo  podía  yo  sostener,  ni  pensar 
siquiera,  que  el  Poder  legislativo  de  España  no  pudie- 
ra contribuir  al  mejoramiento  del  derecho,  de  la  le- 
gislación civil  de  estas  comarcas?  Todo  lo  contrario: 
vo  no  solo  entiendo  que  es  un  derecho.  ^ b°^oder  le- 
gislativo el  hacerlo,  sino  que  es  conveá^Bite  hacerlo; 
que  es  conveniente  que  las  legislaciones  regionales  se 
depuren  de  algo  que  no  está  conforme  con  el  estado 
actual  de  la  ciencia  ó con  el  estado  actual  de  las  cos- 
tumbres en  estos  mismos  pueblos,  en  estas  mismas 
comarcas  en  que  rigen:  pero  haciéndolo  con  el  crite- 
rio que  antes  he  indicado,  haciéndolo  sin  que  peligre 
en  lo  más  mínimo  el  conjunto  armónico  de  estas  le- 
gislaciones, sin  que  se  quiera,  á pretexto  de  una  refor- 
ma injustificada,  socavar  los  cimientos  de  esta  legis- 
lación secular  para  que  se  venga  abajo  todo  el  gran- 
dioso edificio  que  las  mismas  forman.  Lo  que  hay, 
gres.  Diputados,  es  lo  siguiente:  que  si  la  reformado 
la  legislación  especial  lia  de  hacerse  con  el  criterio 
que  predomina  desgraciadamente  en  el  actual  mo- 
mento; si  ha  de  partirse  de  la  base  ele  su  desaparición, 
salvo  en  algún  determinado  punto  que  se  considera 
de  interés  vital  para  aquellas  comarcas,  antes  que 
esto  suceda,  las  comarcas  que  disfrutan  de  este  de- 
recho civil  preferirán  vivir  á la  sombra  de  estas  ins- 
tituciones, siquiera  en  algunos  puntos  se  presenten 
caducas,  ó si  quiere  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  ana- 
crónicas: pero  esto  será  para  ellos  preferible  á una 
reforma  completa  más  ó menos  injusta  y violenta  de 
esta  misma  legislación  especial.  Y entre  el  mal  que 
indudablemente  existe  de  tener  una  legislación  que 
en  algunos  puntos  merece  ser  corregida,  y el  mal 
mucho  mayor  de  perder,  so  pretexto  de  una  mejora, 
toda  esta  legislación,  la  elección  para  las  comarcas 
que  gozan  de  este  derecho  no  es  dudosa;  prefieren  por 
tiempo  indefinido  continuar  en  este  statu  qm%  siquiera 
sea  defectuoso,  á buscar  y admitir  esta  titulada  me- 
jora que  ellos  no  consideran  tal,  que  ellos  rechazan,  y 
que  habla  de  dar  como  triste  é inevitable  resultado 
la  pérdida  completa  de  esta  misma  legislación.  Este 
era  mi  punto  de  vista,  este  era  mí  argumento,  no  en 
modo  alguno  el  concepto  que  me  atribuía  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  en  su  discurso  de  anoel te. 

Supuso  también  S.  S.  que  yo  habla  indicado  en 
mi  discurso  que  se  trataba  de  imponer  de  un  modo 
violento,  la  legislación  general  española  á estas  co- 
marcas que  gozan  de  derecho  civil  especial.  Pero  yo 
tampoco  dije  semejante  cosa;  yo,  ni  por  asomo, 
quise  dar  á entender  que  se  tratara  por  medios  vio- 
lentos de  llegar  á esta  unificación,  á esta  uniformidad 
legislativa  en  España.  Pero  no  busquemos  los  pro- 
cedimientos, miremos  el  resultado,  y poco  importa  que 
por  medios  suaves  é indirectos  se  quiera  llegar  al 
mismo  resultado;  porque  si  éste  en  definitiva  se  ob- 
tiene, y él  es  la  desaparición  de  las  legislaciones  es- 
peciales. que  sea  en  una,  que  sea  en  otra  forma,  no  es 
posible  que  los  que  representamos  estas  comarcas 
dejemos  de  elevar  nuestra  voz,  siquiera  sea  como  la 


mia,  débil  y desautorizada,  en  defensa  de  estas  mismas 
legislaciones. 

Atribuía  luego  él  Si*.  Rodríguez  San  Pedro  una 
falta  á mi  discurso,  respecto  á no  haber  practicado 
una  especie  de  análisis  de  las  instituciones,  una  espe- 
cie de  balance  del  estado  jurídico  de  cada  uno  de  los 
territorios  de  España,  para  venir  á demostrar  cuál 
era  en  mi  concepto  la  institución  preferible  entre  las 
varias  que  se  presentan  en  discordancia  de  las  dis- 
tintas comarcas  que  en  España  tienen  derecho  civil 
propio. 

Pero  yo.  Sres.  Diputados,  no  podia  hacer  esto,  por- 
que carezco  en  absoluto  de  una  autoridad  que  de  buen 
grado  reconozco  en  mi  ilustrado  contrincante;  yo  no 
lo  podia  hacer  en  modo  alguno  y decir:  esta  institu- 
ción es  mejor  que  la  otra:  Navarra  en  este  punto  tie- 
ne una  legislación  preferible  á la  de  Castilla;  Cataluña 
la  tiene  en  este  otro  punto  preferible  á la  del  territo- 
rio aragonés.  ¿Qué  valor  hubiera  tenido  en  mis  labios 
semejante  afirmación?  Pues  qué:  ¿podemos  juzgar  á 
prior  i y por  solo  los  fundamentos  filosóficos  de  la  bon- 
dad de  una  institución,  cuando  tratamos  de  reformar 
las  leyes  civiles?  ¿Podremos  decir,  solo  por  esto,  que 
una  institución  dada  sea  la  mejor  en  un  territorio 
determinado,  olvidando  las  leyes  de  la  historia,  olvi- 
dando las  condiciones  que  al  cabo  de  siglos  se  han 
ido  elaborando  y desarrollando  en  cada  uno  do  los  te- 
rritorios? ¿Es  que  acaso  no  es  recíproco  el  influjo  de 
la  costumbre  en  la  ley  v el  de  la  ley  en  la  costumbre, 
como  os  harto  sabido,  para  qué  podamos  olvidar  que 
las  instituciones  que  se  van  formando  en  un  país,  en- 
carnan de  tal  modo  en  las  costumbres  y modo  de  ser 
del  mismo,  que  á veces,  aunque  en  el  terreno  filosó- 
fico merezcan  tal  vez  censura,  el  legislador  debe  de- 
tenerse ante'  su  reforma  ó hacerla  con  gran  tino  y 
gran  cuidado,  aun  cuando  trate  de  llevar  estas  legis- 
laciones á un  terreno  que  él  considera  más  conforme 
con  los  principios  científicos  y con  la  esencia  de  la 
filosofía  del  derecho? 

Pues  lié  aquí  mi  punto  de  vista  respecto  á este 
particular.  Yo  dccia:  si  estas  comarcas  vi  ven.  hace 
siglos  y viven  felices  ala  sombra  de  estas  leves,  éstas 
son,  hoy  por  hoy,  las  mejores;  si  hay  alguna  que  me- 
rezca ser  reformada  porque  realmente  se  presenta  in- 
compatible con  el  estado  actual  de  los  tiempos,  que 
se  reforme,  pero  que  se  respete  el  conjunto  de  estas  le- 
gislaciones. Por  esto  decía:  yo  no  puedo  sostener  que 
la  legislación  catalana,  por  ejemplo,  en  punto  á or- 
ganización de  la  familia  sea  superior  á la  de  Castilla; 
lo  que  yo  digo  es,  que  la  comarca  que  la  tiene  en- 
cuentra que  es  la  mejor  de  todas,  y encuentra  que  es 
la  mejor,  porque  ha  encarnado  completamente  en  las 
costumbres  y el  pueblo  se  ha  identificado  con  ella,  y 
á ella  debe  su  especial  carácter,  las  condiciones  par- 
ticulares que  le  distinguen,  como  la  legislación  de 
Castilla  encarnando  también  en  las  costumbres  del 
país,  ha  hecho  que  éste  se  identificara  por  completo 
con  la  organización  de  la  familia,  enteramente  distin- 
ta de  la  de  Cataluila.  Y yo  decía,  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  y vuelvo  á repetir,  que  hace  mal  la  Comisión 
en  reformar  instituciones  cuya  reforma  no  esté  per- 
fectamente justificada;  porque  precisamente  las  re- 
formas en  materia  de  legislación  civil  han  de  venir 
tan  claramente  indicadas  y pedidas  por  la  voluntad 
del  país,  que  de  otro  modo  no  deben  en  manera  algu- 
na acometerse. 

Tampoco  dije  haciéndome  partidario,  como  equi- 
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vocadamente  quería  suponer  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  de  los  principios  de  Ja  escuela  histórica,  exclu- 
sivista, que  por  el  mero  hecho  de  existir  hablan  de 
ser  todos  mantenidos.  Ya  antes  he  hecho  algunas  con- 
sideraciones  sobre  este  particular.  Yo,  por  el  mero 
hecho  de  la  existencia,  no  entiendo  que  deba  respetar- 
se todo;  lo  que  entiendo  es  que  debe  respetarse  en 
conjunto  el  organismo  del  derecho  especial,  no  que 
deban  respetarse  en  absoluto  cada  una  de  sus  insti- 
tuciones, hasta  tal  punto,  que  si  un  error  existe  y está 
demostrado,  este  error  deba  mantenerse.  No  es  este 
el  deseo  de  las  comarcas  que  aspiran  á sostener  ínte- 
gramente su  derecho  civil  especial. 

Decía  luego  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  yo 
mismo  había  venido  á dar  la  razón  al  proyecto  de  co- 
dificación de  las  leyes  españolas  cuando  hablaba  de 
los  conflictos  que  habiari  de  ocurrir  entre  las  distintas 
legislaciones  civiles  de  España,  y que  precisamente  la 
necesidad  de  evitar  estos  conflictos  era  la  que  aconse- 
jaba en  primer  término  esta  unificación  de  las  leyes 
de  España.  Pero,  en  primer  lugar,  ei  Sr.  Rodríguez 
San  P redro,  que  posee  una  ilustración  tan  alta,  sabe 
perfectamente,  y mejor  que  yo,  que  al  usar  esta  pa- 
labra conflictos , que  empleé  para  demostrar  la  posi- 
bilidad de  que  hubiere  antagonismos  y contradiccio- 
nes entre  las  varias  legislaciones  civiles  de  España, 
no  quise  usarla  en  su  sentido  material,  sino  en  el  sen- 
tido legal  que  se  da  á la  palabra  conflicto  r y que  se  em- 
plea siempre,  como  sabe  perfectamente  S*  S.,  cuando 
hay  dos  leyes  bajo  las  cuales  se  puede  regular  á un 
mismo  tiempo  una  determinada  relación  jurídica,  y 
que  se  dice,  por  ejemplo,  que  hay  conflicto  por  razón 
del  tiempo  entre  dos  leyes  cuando  una  relación  jurí- 
dica empieza  bajo  el  imperio  de  una  ley,  y las  conse- 
cuencias de  ella  terminan  cuando  la  ley  ha  acabado;  y 
se  dice  que  hay  conflicto  de  leyes  por  razón  del  lugar, 
cuando  una  relación  jurídica  se  otorga  entre  personas 
que  por  ser  oriundas  de  distintos  puntos,  ó por  con- 
tratar fuera  del  lugar  donde  tícuen  su  domicilio  ó de 
donde  son  oriundas,  puede  venir  una  especie  de  con- 
tradicción entre  su  ley  propia  personal  y la  ley  del 
territorio.  Por  tanto,  la  palabra  conflicto  no  tuvo -el  al- 
cance, la  significación  ni  la  gravedad  que  pareció  dar 
á entender  S.  S,;  y decía  yo:  estos  conflictos  han  de 
tener  lugar;  si  no  los  evitáis,  ni  podéis  evitarlos;  si 
únicamente  podríais  conseguirlo  con  una  unificación 
absoluta  del  derecho  que  vosotros  no  queréis,  ni  podéis 
querer;  si  aunque  solo  queden  tres  ó cuatro  institu- 
ciones distintas,  en  materia  de  derecho  civil,  estos  con- 
flictos podrán  producirse:  este  argumento,  que  algu- 
nas veces  lie  visto  emplear  para  venir  en  contra  de  la 
idea  de  que  continúe  en  España  la  diversidad  de  le- 
gislaciones civiles,  carece  por  completo  de  valor  y de 
importancia  desde  el  momento  en  que  la  disparidad 
legislativa,  imposible  de  evitar,  habrá  de  crear  inde- 
fectiblemente estos  conflictos. 

Luego  me  censuraba  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
suponiendo  que  yo  habla  querido  dar  á entender  que 
con  un  solo  princip  o podrían  salvarse  estos  conflic- 
tos, con  ei  principio  de  aplicar  la  ley  personal  del  in- 
dividuo. ó sea  la  del  territorio  de  donde  él  es  oriundo, 
al  pasar  á residir  en  territorio  distinto*  No  pude  de- 
cir esto  con  semejante  amplitud;  dije  que  merced  á 
este  principio  se  evitarían  los  conflictos;  pero,  natu- 
ralmente, ya  sé  que,  por  ejemplo,  en  punto  á las  so- 
lemnidades de  los  contratos,  á veces  no  es  posible  esto 
y hay  que  elegir  la  ley  del  lugar  donde  se  otorgan. 


Yo  no  dudo  que  el  principio  de  que  se  trata  no  bas- 
tara  para  resolver  absolutamente  todos  los  conflictos 
legislativos,  pero  es  el  medio  más  natural  de  salvar- 
los, y por  esto  entiendo  que  debía  haberse  consigna- 
do en  el  proyecto.  Esto  fné  lo  que  manifesté;  no  lo 
que,  sin  duda  por  defecto  de  claridad  en  la  expresión, 
comprendió  S*  $* 

Por  último,  Sres*  Diputados,  pues  no  quiero  mo- 
lestar más  vuestra  atención,  suponía  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  al  insistir  en  su  idea,  que  yo  pedia  ei  man- 
tenimiento, no  solo  de  las  legislaciones  especiales, 
sino  de  todas  sus  instituciones,  hasta  el  punto  de  que 
no  pudiéramos  tocar  ni  corregir  una  sola,  y que  yo 
pretendíala  esto  resucitar  nada  ménos  que  el  ca- 
dáver del  pl^Yi^mo,  que  S.  S.  supuso  se  encontra- 
ba aun  en  la  legislación  de  Cataluña.  A propósito  de 
esta  idea  equivocada,  y dejándose  llevar  de  su  natu- 
ral elocuencia,  S,  S*  venía  á trazar  un  cuadro  com- 
parativo entre  la  situación  de  una  mujer  que  se  casa- 
ra con  arreglo  á las  leyes  de  Cataluña  y la  situación 
de  otra  mujer  que  se  casara  con  arreglo  á las  leyes 
de  Castilla,  manifestando  que  la  primera,  merced  á 
este  influjo  pagano,  que  aun  prevalece  en  el  derecho 
de  Cataluña,  podía  encontrarse  en  la  miseria  ó poco 
ménos,  mientras  qne  la  segunda,  amparada  por  la  le- 
gislación castellana,  donde  pfevaleeenlas  máximas  del 
cristianismo,  se  encontraría  con  la  subsistencia  ase- 
gurada y llegaría  á verse  en  la  opulencia;  y al  trazar 
esta  especie  de  cuadro,  muy  bello  sin  duda,  pero  pu- 
ramente de  capricho,  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  ve- 
nía á colocar  en  una  situación  inferior  á la  legisla- 
ción de  Cataluña  respecto  dé  la  de  Castilla,  suponien- 
do que  la  organización  familiar  de  la  primera  era 
peor  que  la  que  reconocía  la  segunda. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  me  había  atrevido,  ni  mu- 
cho ménos,  á censurar  nada  de  lo  que  existe  en  la  le- 
gislación llamada  general  de  España  antes  de  que  el 
Sr*  Rodríguez  San  Pedro  se  creyera  en  el  caso  de  cen- 
surar en  este  punto  la  legislación  de  Cataluña  presen- 
tándola bajo  un  punto  de  vista  completamente  equi- 
vocado; y perdóneme  S.  S.  que  le  dirija  este  cargo, 
siendo  como  es  S*  S*  por  tantos  títnlos  y conceptos 
respetable;  pero  decir,  Sres*  Diputados,  que  la  legisla- 
ción de  Cataluña  se  inspira  en  el  paganismo,  y que  por 
lo  tanto  es  imposible  que  se  mantenga,  es  cometer,  en 
mi  concepto,  un  error  que  no  puedo  dejar  pasar  des- 
apercibido, porque  en  primer  lugar,  si  la  legislación  de 
Cataluña  tuviera  esta  tacha  que  8.  S*  le  dirige,  con 
igual  razón  deberla  aplicársela  á la  de  Castilla,  cuya 
base  y fundamento  son  las  Siete  Partidas  de  Don  Al- 
fonso ei  Sábio,  trasunto  y reflejo  exacto  de  la  legisla- 
ción justiuianea,  hasta  el  punto  que  de  todos  es  sabi- 
do que  las  Siete  Partidas  no  fueron  más  que  una  co- 
pia ordenada  de  lo  que  estaba  escrito  en  los  Códigos 
de  Justan  laño;  y si  á esto  me  contestase  8.  S.  que  el 
influjo  de  las  tradiciones  germánicas  hizo  que  la  le- 
gislación familiar  de  Castilla  no  se  rigiera  por  las  Par- 
tidas, yo  á mi  vez  le  replicaría  á 8.  S.  que  lo  mismo 
sucede  en  Cataluña,  no  merced  á la  influencia  germá- 
nica, que  en  aquel  territorio  tiene  escasísima  impor- 
tancia, sino  merced  á las  especiaiísimas  costumbres 
que  se  han  ido  cucando  en  Cataluña  y que  han  colo- 
cado á la  mujer  en  una  situación,  en  mi  concepto, 
muchísimo  más  alfa  y elevada  que  la  que  tiene  la 
mujer  en  Castilla*  Y si  me  dice  S.  S.  que  el  sistema 
dotaL  que  en  Cataluña  rige  es  un  trasunto  del  paga- 
nismo, y el  sistema  de  los  gananciales  es  una  impar- 
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tacion  de  las  ideas  y principios  de  la  religión  cris- 
tiana, yo  también  manifestaría  á S.  S.  que  precisa- 
mente este  sistema,  dando  un  carácter  de  mercanti- 
lismo á las  relaciones  familiares,  hace  que,  cuando 
desaparece  el  jefe  de  la  familia,  al  liquidarse  el  ha- 
ber conyugal,  se  liquide  muchas  veces  con  los  bienes 
el  cariño  que  debe  reinar  entre  los  individuos  de  la 
familia  y hasta  la  familia  misma,  y que  el  sistema 
especial  de  Cataluña  no  ofrece  estos  inconvenientes, 
cuya  extrema  gravedad  no  puede  desconocerse. 

De  consiguiente,  yo  no  puedo  consentir  ni  dejar 
pasar  sin  protesta  esta  gravísima  afirmación  de  su 
señoría,  con  la  cual  doy  por  terminada  la  presente  rec- 
t, ideación,  manteniendo  los  puntos  de  vista  que  tuve 
el  honor  de  exponer  en  mi  discurso  de  anoche,  y dan- 
do al  Congreso  las  gracias  por  la  benévola  atención 
que  hoy,  como  ayer,  ha  tenido  la  bondad  de  dispen- 
sarme. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Verdadera- 
mente voy  á limitarme  en  lo  posible  á una  rectifica™ 
cien;  porque  si  yo  hubiera  de  seguir  enteramente  al 
Sr.  Planas  en  las  consideraciones  que  ha  tenido  la 
bondad  de  hacer  esta  noche  con  motivo  de  las  pala- 
bras que  yo  ayer  dirigí  á la  Cámara,  tendría  que  ocu- 
par mucho  más  tiempo  del  debido  su  atención,  y ten- 
dría que  abusar  de  su  paciencia,  cuando  sin  duda  desea 
escuchar  á otros  entendidos  oradores  que  han  de  ilus- 
trar la  cuestión  que  se  debate,  Pero  la  atención  debida 
con  toda  justicia  al  Sr.  Planas,  y el  deseo  por  mi  par- 
te (le.  hacer  desaparecer  de  su  espíritu  los  recelos  que 
á través  de  sus  palabras  se  perciben  todavía,  me  obli- 
gan á pronunciar  las  que  ahora  estoy  dirigiendo  al 
Congreso,  en  la  esperanza  de  que,  si  no  por  completo, 
han  de  mitigarse  cuando  ménos  mucho  esos  recelos 
que  siguen  palpitando  en  todas  las  indicaciones  de  su 
señoría,  porque  tengo  necesidad  de  repetir  esta  noche 
[°  e[ue  he  manifestado  en  la  de  ayer.  Realmente  el  se- 
ñor Planas,  más  que  dirigirse  contra  el  proyecto  que 
está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  lo  que 
hace  es  dejarse  llevar  del  temor  de  que  haya  la  in- 
tención siquiera  de  destruir  las  instituciones  que  le 
son  caras,  y por  este  motivo  desfigura  contra  toda  su 
voluntad,  contra  la  lealtad  de  su  intención  las  mani- 
festaciones todas,  incluso  aquellas  completamente  be- 
névolas para  esas  mismas  instituciones  que  yo  tuve 
la  honra  de  exponer  ayer  dirigiéndome  á S.  S. 

Ei  Sr,  Planas  combate  una  tendencia;  el  Sr.  Pla- 
nas no  combate  absolutamente  nada  de  lo  que  se  dice 
en  el  proyecto;  porque  si  al  proyecto  actual  se  atu- 
viese, inspirándose  S,  S.  en  osos  sentimientos  que  le 
son  familiares,  no  tendría  realmente  sino  que  pro- 
nunciar palabras  de  elogio,  supuesto  que  aspirando 
á que  se  trate  de  igual  manera  la  legislación  castella- 
na que  las  legislaciones  especiales  en  cuanto  á hacer- 
las materia  por  separado  de  la  atención  del  legislador, 
en  el  proyecto  consigue  este  propósito  principal  suyo, 
^in  que  en  el  fondo  de  las  cosas  haya  el  cambio  más 
pequeño;  porque  estando  como  está  suficientemente 
preparada  la  codificación  de  la  legislación  general  del 
país,  comencemos  por  hacer  un  Código  que  tenga 
muchos  títulos,  capítulos  ó artículos  que  puedan  ser 
comunes  á todos  los  territorios  españoles;  y después 
tic  haber  hecho  este  trabajo  general,  hagamos  títulos 
especiales  ó apéndices,  ó como  quiera  llamarlos  su  i 


señoría,  en  que  se  verifique  ei  mismo  trabajo  por  lo 
que  se  refiera  á las  legislaciones  especíales.  Y en  un 
proyecto  de  la  importancia  de  éste,  sería  una  verda- 
dera puerilidad,  de  todo  punto  impropia  de  S.  S,,  el 
que  para  dar  forma  á un  Código  tan  extenso  con  el 
mismo  número  de  artículos,  á fin  de  qne  hubiese  una 
completa  aparente  igualdad  en  el  modo  de  leer  una  y 
otra  legislación,  repitiésemos,  al  tratar  de  codificar  las 
especiales  y en  cada  una  de  ellas,  todos  los  artículos 
del  Código  general  que  hubieran  entonces  de  ser  co- 
munes ai  territorio  español,  haciendo  que  se  dijese 
Código  de  Cataluña,  Código  de  Aragón,  Código  ele  Na- 
varra, cuando  realmente  aquí  debemos  tener  un  Có- 
digo español  y al  rededor  de  él  tantos  apéndices,  le- 
yes  ó capítulos,  ó corno  quieran  apellidarse,  cuantos 
sean  necesarios  para  no  ofender  los  sentimientos  que 
queremos  respetar,  referentes  á las  provincias  donde 
rigen  hoy  esas  legislaciones  especiales. 

Esto  no  quiere  decir,  y tengo  que  rectificar  tam- 
bién en  este  punto  las  apreciaciones  del  Sr.  Planas, 
que  yo  haya  dicho,  como  me  ha  atribuido,  que  yo 
haya  afirmado,  como  S.  S.  entiende,  que  nosotros  que- 
remos conservar  de  un  modo  definitivo  y eterno  esta 
diversidad  de  legislaciones;  no,  lo  que  yo  he  afirmado 
es,  que  en  los  preceptos  del  proyecto  de  ley  está  con- 
signado el  propósito  de  no  atender  á ninguna  legisla- 
ción de  ningnn  territorio  de  la  Península  española,  y 
que  lejos  de  haber  en  el  proyecto  ninguna  in  tención 
que  justifique  esto,  lo  que  hay  en  él  es  la  consigna- 
ción formal  en  un  artículo  de  que  habrán  de  conser- 
varse en  los  presentes  momentos  históricos  las  legis- 
laciones f o rales  para  cada  territorio,  formando  sobre 
cada  una  de  ellas  el  apéndice  las  leyes  necesarias 
para  que  esas  legislaciones  queden  por  de  pronto  con- 
servadas. Que  este  es  el  sentido,  que  esta  es  la  letra  del 
proyecto:  pero  después  de  todo,  en  el  desenvolvimiento 
de  mi  modo  de  razonar,  en  mi  aspiración  personal  ó 
particular,  en  mi  juicio,  no  solo  de  la  historia,  sino 
también  de  los  resultados  de  la  historia,  anadia  yo: 
que  siendo  dentro  de  nn  país  cualquiera  la  tenden- 
cia á la  unidad  una  cosa  natural  y manifiesta;  que 
comprendiendo  yo  qne  la  idea  de  nacionalidad  se  com- 
pletaba con  la  idea  de  unidad  de  ley,  entendía  que 
tan  pronto  como  las  distintas  legislaciones  fuesen  más 
generalmente  conocidas;  tan  pronto  como  estuvieran 
las  unas  al  lado  de  las  otras  en  fórmulas  sencillas; 
tan  pronto  corno  la  comparación  se  pudiera  estable- 
cer fácilmente,  me  parecía,  pero  esto  estaba  fuera  del 
proyecto  de  ley,  era  una  impresión  particular  mía, 
me  parecía  á mí  que  liabia  de  marchar  necesaria- 
mente la  tendencia  de  los  distintos  países,  si  así  puede 
decirse,  mejor  dicho,  de  las  distintas  provincias  de  la 
Monarquía  española,  en  ei  sentido  de  la  confusión  de 
intereses  de  reglas  y disposiciones;  porque  creyendo, 
como  creo,  que  la  nacionalidad  española  esta  estable- 
cida sobre  bases  firmísimas,  no  puedo  entender  que 
la  tendencia  sea  de  separación,  que  seria  contraria  á 
la  idea  de  nacionalidad,  la  cual  precisamente  signi- 
fica la  unificación,  la  compenetración  y la  completa 
conformidad  de  intereses,  de  tendencias  y de  leyes. 
De  manera,  que  así  separadas  las  cuestiones,  deter- 
minado lo  que  es  el  proyecto  y lo  que  es  mi  pensa- 
miento fuera  del  proyecto  mismo,  me  parece  que  no 
hay  razón  para  que  me  atribuya  el  Sr.  Planas  afirma- 
ciones respecto  de  ese  proyecto  como  las  que  ha  sa- 
cado de  mi  discurso  de  anoche,  no  por  falta  de  com- 
prensión de  S.  S.,  sino  por  falta  de  expresión  segu- 
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raméate  de  mi  parte,  que  nunca  tengo  tan  clara  y tan 
bien  como  quisiera. 

Pero  después  de  esto,  y voy  rápidamente  en  las 
rectificaciones  que  necesito  hacer  á las  palabras  de  su 
señoría;  después  de  esto}  el  Sr.  Planas,  convencido 
hasta  cierto  punto  de  que  las  censuras  que  ayer  di- 
rigió al  proyecto,  no  tenian  motivo  verdadero;  mas 
dejándose  llevar  de  esa  tendencia,  de  la  cual  verda- 
deramente me  lamento,  tendencia  por  la  cual,  aun 
cuando  se  obtenga  una  concesión  clara  y manifiesta, 
como  la  que  encierra  el  proyecto,  á esas  instituciones, 
á esos  sentimientos  de  adhesión,  á las  instituciones 
mismas  que  se  sostienen  en  las  provincias  f orales; 
aun  cuando  esto  suceda,  digo,  lejos  de  manifestarse 
conformidad  y asentimiento  á este  resultado,  se  ocul- 
ta al  espíritu  lo  real,  y se  mantiene  la  duda  y el  re- 
celo, viniendo  por  todos  los  caminos,  hasta  los  de  me- 
ras reminiscencias,  á encontrar  motivos  de  censura  y 
hasta  de  agravio  en  lo  que  nosotros,  legisladores  es- 
pañoles, podamos  hacer  sobre  las  legislaciones  espe- 
ciales* por  considerarse  siempre  que  no  podemos  to- 
carlas ni  examinarlas  sino  con  ánimo  prevenido:  ocu- 
rre que  hasta  al  tratar  de  aquello  que  constituye  un 
verdadero  resultado,  hallando  mal  el  Sr.  Planas  que 
los  poderes  públicos  se  ocupen  tan  siquiera  de  aque- 
llo que  defiende,  vuelve  á poner  por  reparo  para  esto, 
como  lo  ha  hecho  esta  noche,  lo  que  él  entiende  del 
origen  más  ó menos  legitimo  de  las  legislaciones; 
vuelve  á indicar  como  una  inferioridad,  sino  en  su 
contenido,  al  ménos  en  su  origen,  por  la  fuente  de 
donde  ha  brotado  la  legislación  ó el  conjunto  de  dis- 
posiciones, de  Códigos  y de  fueros  que  forman  la  le- 
gislación castellana,  y las  disposiciones,  el  conjunto 
de  leyes,  de  fueros,  de  privilegios,  de  concesiones  que 
forman  las  legislaciones  especiales,  y por  ese  origen 
levanta  éstas  sobre  aquella,  y siu  la  intención  segura- 
mente de  S.  S.;.  pero  resultando  verdaderamente  de 
sus  palabras,  repite  las  censuras,  sobre  las  cuales  he 
tenido  precisión  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara, 
y comete  además,  permítame  3.  S.  que  se  lo  diga* 
verdaderas  injusticias  en  lo  que  toca  al  juicio  crítico 
de  esas  mismas  disposiciones  castellanas,  respecto  de 
las  cítales  yo  no  puedo  asentir  á que  sean  de  peor 
origen,  que  sean  menos  respetables  que  las  que  rigen 
en  Aragón,  que  las  que  obedeciendo  á las  necesida- 
des de  los  tiempos  se  establecieron  en  Cataluña,  que 
las  que  tengan  vigor  en  Vizcaya,  que  las  que  existen 
en  las  demás  provincias  que  tienen  legislación  es- 
pecial. 

Yo  no  diré  que  éstas  puedan  ser  ménos  respeta- 
bles; pero  sí  seguramente  que  tienen  un  origen  al  cual 
no  es  inferior  la  legislación  propiamente  castellana. 
Porqne  en  Castilla,  si  es  que  se  busca  una  mayor  le- 
gitimidad en  los  elementos  populares,  en  Castilla  sin 
duda  alguna  tuvieron  más  importancia  esos  elemen- 
tos durante  todo  el  tejido  de  nuestra  historia  que  en 
los  mismos  pueblos  que  nos  presenta  como  modelos 
á este  propósito  el  Sr.  Planas.  Porque  es  preciso  no 
olvidar  que  en  la  antigua  Corona  de  Aragón  el  ele- 
mento aristocrático  tenia  indudablemente  más  impor- 
tancia que  en  Castilla,  comarca  de  las  municipalida- 
des, en  la  cual  los  hombres  libres  se  encontraban  di- 
rectamente en  relaciones  con  la  Corona,  cosa  que  no 
sucedía  en  Aragón,  donde  había  entre  el  pueblo  y el 
Rey  toda  una  oligarquía,  toda  una  aristocracia  pre- 
potente, que  resumía  las  fuerzas  sociales  y que  natu- 
ralmente habia  de  influir  en  aquellas  disposiciones, 


en  aquellos  preceptos  que  habían  de  formar  el  régi- 
men y las  leyes  del  país  donde  esos  elementos  impe- 
raban. Pero  repito  que  esta  no  es  verdaderamente  la 
cuestión,  que  lo  digo  única  y exclusivamente  para 
rectificar  un  concepto  que  me  pareció  poco  á propó- 
sito eu  esta  discusión,  porque  ni  el  Sr.  Planas  ni  yo 
podemos  tener  el  deseo  de  motejar  ni  unas  ni  otras 
instituciones.  Yo.  especialmente  no  puedo  tener  esa 
intención,  porque  desde  el  momento  en  que  todas  son 
españolas,  todas  las  tengo  por  legítimas,  y admitién- 
i dolas  como  tales,  y teniendo  en  cuenta  su  origen  y 
su  desenvolvimiento,  pretendo  únicamente  en  sustan- 
cia, que  aquello  que  representa  el  Sr.  Planas,  que  to- 
das esas  disposiciones  por  ser  disposiciones,  que  to- 
das esas  leyes  por  ser  leyes,  que  todo  ese  derecho  por 
ser  derecho,  ha  de  ser  eminentemente  progresivo;  y 
siendo  la  ley  fruto  de  la  humanidad,  y no  pudiendo 
la  humanidad  estacionarse,  tiene  la  ley  también,  tie- 
nen esas  legislaciones  también  ’ que  obedecer  á esa 
ley  providencial,  como  ha  obedecido  y obedecer  la  ley 
castellana,  que  es  la  que  rige  en  la  casi  generalidad 
de  la  Monarquía  española. 

¿Es  que  el  Sr.  Planas  combate  el  principio  de  la 
mutabilidad  de  las  leyes?  ¿Es  que  el  Sr.  Planas  quie- 
re excluir  de  ese  principio  aquellas  legislaciones? 

Evidentemente  que  no.  El  Sr.  Planas  es  demasia- 
do ilustrado  para  empeñarse  en  sostener  una  cosa 
verdaderamente  absurda,  y por  eso,  á renglón  segui- 
do de  estas  reminiscencias  históricas,  con  las  que  su 
señoría  quería  apoyar  la  verdadera  inmutabilidad,  no 
de  la  ley  castellana,  pero  sí  de  la  catalana  y aragone- 
sa; después  de  esto,  entrando  en  la  serenidad  de  su 
razón,  decia,  como  no  podía  ménos  de  decir  y de  re- 
conocer, lamentándolo,  que  aquellas  legislaciones  ha- 
bían quedado  como  petrificadas,  y decia  esto  S.  S.  con 
expresiones  que  verdaderamente  sentí  escuchar  de 
labios  de  S.  S.,  porque  recordaban  algo  como  de  con- 
quista, algo  como  de  agravio  inferido  indebidamente 
á aquellas  nacionalidades,  algo  que  estaba  todavía 
sangriento,  algo  que  podía  creerse  necesario  rectifi- 
car, puesto  que  no  hay  intención  en  lo  más  mínimo 
de  lastimar  lo  que  sea  respetable,  y consideramos  que 
nosotros  todos,  represen  tan  tes  del  país,  elegidos  por 
una  y por  otra  parte  del  mismo  país,  debemos  olvi- 
dar y olvidamos  nuestro  propio  origen,  para  entender 
que  somos  representantes  tanto  de  Cataluña  como  de 
Castilla,  porque  creemos  que  somos,  no  la  represen- 
tación de  una  provincia,  no  la  representación  de  un 
; territorio,  sino  la  representación  verdaderamente  na- 
cional, y que  por  lo  mismo  nuestras  tareas,  nuestros 
deberes,  nuestra  manera  de  pensar  y de  obrar  tiene 
que  ser  por  completo  igual  para  unos  y para  otros 
territorios. 

Si  hubiera  algo  de  conquista...  pero  si  no  hay  de 
eso;  si  no  cabe  hablar  siquiera  de  ello;  borrado  esto, 
que  verdaderamente  creo  que  debe  borrarse,  y yo  qui- 
siera tener  elocuencia  bastante  para  hacer  que  des- 
apareciese para  siempre  de  nuestras  discusiones,  el 
Sr.  Planas,  como  antes  manifestaba,  reconoció  la  ne- 
cesidad efectiva,  patente  para  todos,  de  que  se  verifi- 
que una  codificación  de  nuestras  legislaciones  espe- 
ciales, y llegó  á declarar  en  sus  palabras,  con  el  sin- 
cero acento  de  la  verdad,  que  él  reconocía  hasta  que 
era  urgente  el  qué  eso  se  verificase;  pero  que  lo  que 
pretendía  era  que  con  el  pretexto  de  codificar  esas 
legislaciones  especiales,  no  se  socavaran  en  sus  ci- 
mientos, porque  contra  esto  tenía  necesidad  de  pro- 
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testar  y de  reclamar  con  la  energía  de  su  alma*  Pero* 
Sr.  Planas,  y voy  rápidamente  en  esta  otra  parte  de 
la  rectificación;  ¿cómo  pudo  B.  S,  hacer  esta  manifes- 
tación, cómo  pudo  decir  esto,  que  por  brotar  de  labios 
tan  autorizados  como  los  de  S.  S.s  pudiera  tener  una 
resonancia  peligrosa,  y que  verdaderamente  sería  de 
todo  punto  lamentable,  haciendo  que  oídos  que  no 
pueden  distinguir  bien  aquello  que  perciben,  crean 
que,  en  efecto,  cabe  aquí  algo  que  se  parezca  á tira- 
nía, ó cuando  ménos  á la  intención  de  destruir  aque- 
llo que  debe  ser  respetable  y que  es  respetado,  ha- 
ciendo ver  como  que  existe  un  Poder  extraordinario 
que  desea  destruir  esas  cosas  que  existen  en  los  terri- 
torios especiales,  cuando  lo  que  sucede  es  que  las 
mismas  personas  que  representan  aquellos  países  lian 
de  venir  aquí,  han  de  ser  ellas  las  que  concurran  con 
su  deliberación  y con  su  voto  a toda  reforma  que  se 
introduzca  en  esa  legislación,  y,  por  consiguiente, 
sin  que  se  escuche  su  palabra,  sin  que  pese  su  voto 
tanto  como  los  demás  que  se  emitan  en  el  caso;  en 
íin,  sin  que  esto  lo  haga  el  Poder  legislativo  de  aque- 
llos territorios,  porque  es  el  Poder  legislativo  común 
y general,  no  puede  darse  el  caso  de  que  tales  legis- 
laciones se  varíen?  ¿Es  por  ventura  que  en  este  pro- 
yecto de  ley  que  se  está  discutiendo  hay  como  una 
especie  de  delegación  á alguien  que  no  sea  el  Poder 
legislativo  de  toda  la  Nación,  que  baya  de  ocuparse 
de  la  reforma  ó de  la  codificación  de  esa  legislación? 

Pues  sobre  ser  esto  imposible  de  suyo,  me  per- 
mito llamar  la  atención  del  Sr.  Planas  sobre  los  tér- 
minos expresos  del  proyecto,  el  cual,  tratando  de  la 
codificación  de  las  legislaciones  especiales,  dice: 

«El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  de  Códigos, 
y en  un  plazo  máximo  que  no  pasará  de  cuatro  años, 
á contar  desde  la  publicación  del  nuevo  Código,  pre- 
sentará á las  Cortes  eu  uno  ó en  varios  proyectos  de 
ley  los  apéndices  del  Código  civil  en  los  que  se  con- 
tengan las  instituciones  torales  que  conviene  conser- 
var en  cada ‘una  de  las  provincias  ó territorios  donde 
lio  y existen;)) 

Por  manera  que  aquí  se  remite  expresamente  á 
las  Cortes  la  aprobación  de  esos  pequeños  Códigos  ó 
apéndices  que  han  de  contener  toda  la  sustancia  del 
derecho  toral,  y solo  por  las  Cortes  podrá  hacerse  esa 
codificación  á que  parece  temer  tanto  el  Sr.  Planas, 
mientras  que,  por  el  contrario,  tratándose  de  la  codi- 
ficación de  la  ley  castellana,  de  la  legislación  gene- 
ral, hay  la  verdadera  diferencia  de  que  por  razón  de 
método  ó de  necesidad,  lo  que  votan  las  Córtes  espa- 
ñolas es  una  autorización  al  Gobierno,  haciendo  so- 
bre eso  una  delegación  que  no  hacen  en  lo  tocante  á 
las  legislaciones  especiales.  De  consiguiente,  resulta 
que  aquí,  en  presencia  de  una  queja  que  se  exhala 
sobre  la  manera  de  legislar  tocante  á esos  territorios, 
pareciendo  decir  que  esos  territorios  quedan  con  me- 
nos garantías,  se  olvida  que  precisamente  para  esos 
territorios  se  dan  garantías  superiores,  y que  el  legis- 
lador español  se  conduce  en  lo  que  á eso  se  refiere, 
quiere  de  tal  suerte  pesar  bien  la  importancia  de  cada 
una  de  esas  instituciones,  da  tanta  trascendencia  al 
principio  conservador  de  las  leyes,  de  las  institucio- 
nes, de  los  sentimientos  de  todas  y cada  una  de  las 
partes  del  país,  que  porque  ve  que  aquellas  comarcas 
han  manifestado  siempre  un  exquisito  cuidado  de  sus 
instituciones,  remite  directamente  á las  Cortes  el  ocu- 
parse de  ollas,  mientras  que  en  este  otro  punto,  en- 
contrándonos más  confiados,  viendo  que  nosotros  no 


seguimos  la  conducta  que  se  sigue  en  esos  territorios 
respecto  á sus  legislaciones  especiales,  nos  pide  au- 
torización para  verificar  con  la  Comisión  de  Gódigos 
aquellas  reformas  que  se  crean  convenientes. 

Creo  sumamente  importante  que  esto  quede  per- 
fectamente consignado  para  que  el  resultado  de  esta 
discusión  no  sea  el  que  pueda  aparecer  de  las  pala- 
bras del  Sr*  Planas,  sino  que  sea  este  que  acabo  de 
manifestar,  que  es  el  propio  y natural  de  las  disposi- 
ciones que  están  sometidas  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

Por  fin,  después  de  esta  verdadera  rectificación  de 
conceptos  que  consideraba  más  importantes,  tengo  que 
hacer  otra  que  se  refiere  á las  últimas  palabras  del 
Sr.  Planas  , enlazadas  con  las  que  tuve  el  honor  de 
pronunciar  aquí  también  para  concluir  mí  discurso. 
El  Sr.  Planas,  lamentándose  de  que  yo  hubiera  cen- 
surado en  alguna  manera  las  legislaciones  especiales 
cuando  á él  le  parecía  haber  cuidado  de  na  dirigir 
censuras  á la  legislación  llamada  propiamente  de  Cas- 
tilla, decía  que  yo  había  atribuido  á aquellas  legisla- 
ciones un  carácter  pagano,  que  yo  había  querido  como 
presentarlas  divorciadas  del  sentimiento  cristiano  que 
inspira  la  civilización  moderna,  hasta  el  punto  de  que 
con  estas  solas  palabras  mias,  resaltaba  un  estigma, 
y el  estigma  más  sensible,  para  aquellas  disposiciones 
ó aquel  conjunto  de  leyes  que  él  no  podía'  admitir  en 
modo  alguno.  Debo  decir  al  Sr,  Planas  que  sin  duda  he 
sido  muy  infeliz  en  la  expresión  de  mi  pensamiento 
cuando  S.S*,  que  están  perspicuo  en  todo  cuanto  se  re- 
fiere singularmente  á las  cuestiones  de  derecho,  pudo 
entender  una  cosa  semejante.  Yo  no  manifesté  abso- 
lutamente nada  ni  de  pagano,  ni  de  cristiano,  ni  de 
ningún  otro  carácter  eu  lo  que  se  referia  á las  leyes 
especiales  propiamente  dichas,  que  habían  brotado, 
digámoslo  así,  del  fondo  mismo  del  territorio  donde 
esas  legislaciones  imperan  todavía.  Lo  que  yo  dije,  y 
me  parece  que  eso  estará  en  las  cuartillas  del  Diario 
de  Sesiones,  fué  que  ios  partidarios  de  esas  legislacio- 
nes especíales,  que  aquellos  que  quieren  sostenerlas 
en  toda  su  integridad,  venían  de  tal  suerte  á presen- 
tar en  antagonismo  esas  legislaciones  con  el  derecho 
general  de  la  Nación  españolad  que  pertenecen,  que 
ellos  preferían  cuando  necesitaban  de  la  ayuda  de  al- 
guna disposición  como  supletoria  de  aquellas  legis- 
laciones deficientes,  ir  á buscar  .el  Código  romano, 
impregnado  del  espíritu  de  paganismo,  en  lugar  de 
otros  Códigos  fruto  de  la  civilización  cristiana,  pues- 
to que  al  cabo  no  son  los  nuestros  generales  más  que 
el  desenvolvimiento  de  la  civilización  presente  y an- 
tes que  todo  están  inspirados  en  la  fuente  purísima 
del  cristianismo. 

Esto  es  lo  que  yo  dije,  y de  esto  á lo  que  sin  duda 
por  falta  de  expresión  mia  entendió  el  Sr*  Planas,  hay 
una  diferencia  enorme.  Ne gáfame  S.  S.  que  el  derecho 
romano  era  el  fruto,  el  resaltado  de  una  civilización 
pagana,  y entonces  podría  tener  razón  al  rectificar 
esta  parte  de  mi  discurso;  pudiera  suceder  que  S*  S.  tu- 
viera una  opinión  distinta  de  la  que  yo  tengo  sobre  el 
derecho  romano  y que  dijera  que  ese  derecho  romano 
que  se  usa  en  Cataluña,  ó mejor  dicho,  ese  derecho, 
que  es  el  Jutinianeo  ó Bizantino,  liabia  sufrido  la  in- 
fluencia poderosa  del  cristianismo,  y que  aquellos  le- 
gisladores llegaron  á introducir  en  él  modificaciones 
inspiradas  en  este  sentimiento  para  purgarle  de  aque- 
llos vicios  que  pudiera  tener  en  su  primer  origen; 
pero  como  quiera  que  esta  influencia  del  cristianis- 
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mo  en  aquella  época  no  borró  por  completo  en  el  de- 
recho llamado  romano,  donde  quiera  que  se  hubiera 
redactado;  en  el  derecho  romano  que  se  elaboraba  en 
Roma  ó en  el  derecho  romano  que  se  recogía  en  Rizando, 
la  base  de  la  civilización  pagana,  no  se  puede  decir, 
ni  motejar  seguramente  de  que  yo,  cuando  hablo  del 
derecho  supletorio  que  se  va  á buscar  trayendo  el  de- 
recho romano  con  preferencia  al  castellano  para  com- 
pletar la  legislación  de  una  parte  del  territorio  espa- 
ñol, diga  que  me  parece  impropio  de  los  sentimien- 
tos que  debían  anidarse,  á mi  entender,  en  todas  las 
personas  llamadas  á razonar  sobre  aquellas  legisla- 
ciones especiales,  el  querer  preferentemente  como  su- 
pletorias aquellas  leyes  en  vez  del  derecho  moderno, 
y como  tal  más  perfecto  y sobre  todo  más  cristiano 
que  el  derecho  llamado  romano,  cualesquiera  que 
fuesen  las  excelencias  de  la  razón  escrita,  como  asi 
llegaron  á llamarse  los  Códigos  de  Jus  lili  ano,  que  si 
bien  fueron  admirables  para  aquellos  tiempos,  segu- 
ramente no  son  tan  adecuados  á las  necesidades  pre- 
sentes, alas  necesidades  de  la  civilización  actual,  igual 
en  Cataluña  que  en  Castilla,  en  Andalucía  que  en  la 
Mancha, 

Esto  es  lo  que  á mí  me  cuesta  trabajo  compren- 
der: que  se  prefiera  para  en  adelante  como  supletorio 
y complementario  aquel  derecho  romano,  en  vez  de 
buscar  los  complementos  en  el  corazón  de  la  Patria 
española,  que  es  donde  se  están  elaborando  las  leyes 
que  más  convienen  á la  misma,  y á su  civilización  y 
progreso  razonable. 

Por  tanto , vea  el  Sr.  Planas , que  rectificado  el 
concepto  en  el  sentido  que  he  pronunciado  anoche 
aquellas  palabras  que  llamaron  tanto  la  atención  de 
S.  S.,  es  pura  y simplemente  el  concepto  sencillo  que 
se  encuentra  en  todo  el  mundo,  de  extrañarse  sobre 
todo  de  que  los  partidarios  de  las  legislaciones  espe- 
ciales no  admitan  al  ménos  como  base  de  reforma  el 
haber  de  mirar  como  Código  supletorio  y en  toda  su 
extensión  al  Código  general  de  la  Monarquía  y que 
prefiéran  por  un  espíritu  que  deploro  ir  á buscar  las 
soluciones  que  se  dieron  en  Bizancio  para  el  arreglo 
de  sus  intereses  y hasta  para  las  relaciones  más  ca- 
ras, las  de  la  sucesión  y la  familia. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PLANAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PLANAS:  Solo  para  algunas  brevísimas 
rectificaciones. 

Si  yo,  Sres.  Diputados,  he  evocado  el  recuerdo 
histórico  de  que  á principios  del  pasado  siglo  hablan 
desaparecido  los  privilegios,  los  fueros  y la  organiza- 
ción política  de  que  gozaban  algunas  comarcas  que 
habían  formado  antes  en  España  Estados  indepen- 
dientes, ha  sido  pura  y sencillamente  para  demostrar 
el  por  qué  estas  legislaciones  regionales  de  España  se 
encuentran  hoy  en  un  estado  como  de  petrificación, 
según  decía  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  Yo  no  he  he- 
cho más  que  evocar  la  historia;  yo  me  he  abstenido 
de  toda  calificación,  y sin  embargo,  el  Sr,  Rodríguez 
San  Pedro  ha  supuesto  que  yo  he  hablado  de  agravios 
sangrientos  con  relación  á aquellos  hechos  historia 
eos,  frase  que  S.  S.  sabrá  por  qué  ha  salido  de  sus  la- 
bios; frase  que  S.  S.  sabrá  el  alcance  que  tiene,  puesto 
que  de  los  mios  no  ha  salido,  y cuando  de  labios  tan 
autorizados  como  los  de  S,  S.  ha  brotado,  alguna  ex- 
plicación tendrá.  Yo,  repito,  no  he  hecho  más  que  ci- 
tar la  historia;  no  lie  apreciado  ni  calificado  los  he- 


chos; no  he  dicho  absolutamente  nada  sobre  este  par- 
ticular. 

Tampoco  he  dicho  que  sea  urgente  la  codificación 
de  las  legislaciones  regionales;  yo  he  dicho  que  ha- 
bía en  ellas  algo  que  corregir,  y que  si  se  estimaba 
conveniente  codificarlas  ó compilarlas,  por  mi  parte 
había  de  prestar  á ello  mi  pobre  concurso,  porque 
consideraba  ventajosa  tal  obra,  pero  partiendo  siem- 
pre del  supuesto  del  respeto  á estas  legislaciones, 
como  se  respeta  hoy  la  llamada  legislación  general 
de  España.  Esto  he  dicho,  no  que  entendía  que  esta 
codificación  era  tan  urgente,  aunque,  si  quiere  su  se-  * 
noria,  ningún  inconveniente  tendría  cu  que  constara 
que  era  urgente,  pero  que  esta  codificación  dehia  ha- 
cerse como  condición,  sirte  qua  non , con  arreglo  á los 
principios  y bases  que  acabo  de  indicar,  esto  es,  sin 
que  ella  hiciera  peligrar  poco  ni  mucho  el  derecho 
especial. 

Debo  rectificar  asimismo  otro  punto.  Yo  no  lie  di- 
cho que  haya  nada  de  tiranía  ni  cosa  que  á esto  se 
parezca  al  tratarse  de  una  unificación,  que  por  algu- 
nos se  desea,  de  las  diversas  legislaciones  civiles  de 
España  para  llegar  á una  legislación  común.  Lo  que 
he  dicho  ha  sido  que  poco  importa  la  forma  violenta 
ó suave  cuando  se  llega  á un  resultado  igual,  y que 
por  estos  medios  suaves  é indirectos,  sin  tiranía,  sin 
actos  de  fuerza  que  jamás  pude  indicar',  se  podría  lle- 
gar á la  destrucción  de  las  legislaciones  especiales,  y 
contra  esto  se  dirigía  mi  enérgica  protesta. 

Por  último,  cuando  he  hablado  de  queS.  S.  habia 
considerado  la  legislación  de  Cataluña  como  inspira- 
da por  el  paganismo,  no  he  querido  suponer  que  su 
señoría  calificara  así  esta  legislación;  pero  es  el  casó 
que  S.  S.  entró  en  comparaciones  sobre  esto  punto 
con  otras  legislaciones,  y dijo  que  al  apoyar  nosotros 
de  esta  manera  incondicional  la  legislación  do  Cata- 
luña queríamos  hacer  revivir  el  cadáver  del  paganis- 
mo, y yo  dije  á S.  S.  que  si  el  paganismo  se  encuen- 
tra en  la  legislación  de  Cataluña,  se  encuentra  así- 
1 mismo  en  la  de  Castilla,  cuya  base  os  el  Código  de  las 
Partidas,  y que  si  estos  elementos  del  paganismo  no 
se  encuentran  en  la  organización  familiar  de  Castilla 
porque  ésta  no  se  ajusta  al  molde  de  las  Partidas,  sino 
que  obedece  á principios  consignados  en  el  Fuero  Juz- 
go, en  el  Fuero  Real  y en  los  Fueros  municipales,  en 
el  mismo  caso  se  encuentra  Cataluña,  donde  el  dere- 
cho romano  ha  sido  templado  y modificado  por  las 
costumbres  y leyes  especiales  del  territorio,  que  han 
creado  el  estado  jurídico  en  que  se  encuentra  hoy  Ca- 
taluña. que  nada  tiene  que  ver  con  ese  derecho  ro- 
mano de  la  época  del  paganismo  que  indicaba  su  se- 
ñoría, puesto  que  la  organización  de  la  familia  en  Ca- 
taluña, sea  cual  fuere  el  derecho  que  en  su  principio 
lo  hubiese  inspirado,  hoy  es  una  legislación  tan  ra- 
cional y tan  filosófica  como  la  que  más,  y ha  sido  cita- 
da como  modelo  por  ilustres  tratadistas  y por  emi- 
nentes pensadores  corno  sabe  muy  bien  S.  S.  Huelga, 
por  tanto,  completamente  el  cargo  que  contra  ella 
dirigía  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Fernandez  Hontoria  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  tercer  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Señores  Di- 
putados, al  levantarme  á consumir  el  tercer  tumo  en 
contra  de  la  totalidad  del  proyecto  de  Código  civil, 
no  es  mi  ánimo  combatir  el  pensamiento  de  la  codi- 
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ficacion  en  la  forma  parcial  y limitada  en  que  se  lle- 
va á efecto;  antes  por  el  contrario,  estoy  perfectamen- 
te de  acuerdo  coa  él,  y creo  más,  creo  que  no  se  pre- 
sentarán tiempos  ni  circunstancias  mejores  para  rea- 
lizar este  pensamiento*  Tampoco  me  propongo  im- 
pugnar el  sistema  elegido  para  llevarlo  á cabo,  siste- 
ma que  consiste  en  presentar  á las  Cámaras  un  con- 
junto de  bases  sobre  las  que  haya  de  levantarse  lue- 
go la  soberbia  máquina  del  Código:  entiendo  igual- 
mente que  esta  es  una  idea  muy  acertada  y que  es 
también  la  mejor  para  llegar  en  estos  tiempos  y con 
Gstos  procedimientos  á la  codificación.  Ni  en  fin,  ba 
de  ser  objeto  de  consideración  mia  en  esta  noche  el 
método  y plan  del  Código s materia  que  aunque  con- 
sidero muy  importante,  no  está  sin  embargo  prejuz- 
gada por  el  Gobierno,  antes  bien,  aparece  claramente 
de  sus  declaraciones  en  la  otra  Cámara  y de  las  ma- 
nifestaciones de  aquella  Comisión,  así  como  de  los  tér- 
minos en  que  está  concebida  la  base  L*>  que  esta 
cuestión  se  deja  intacta,  que  esta  cuestión  ha  de  ser 
objeto  de  estudio,  de  exámen  y de  resolución  por  par- 
te de  la  Comisión  de  Códigos  que  ha  de  formar  el  pro 
yecto.  El  fin  que  me  propongo  se  refiere  al  espíritu,  al 
pensamiento  fundamental  y capital  qne  anima  al  pro 
yecto  de  bases;  porque  yo  observo  en  primer  término 
que  este  espíritu  no  aparece  manifestado  en  ninguna 
parte  y sin  embargo  late  en  el  fondo  de  las  reformas 
que  se  plantean,  late  en  algunos,  en  los  principales 
principios  que  en  el  mismo  Código  se  contienen  Y es 
ya  un  grave  defecto  el  no  manifestar  en  un  proyecto 
de  bases  cuál  es  el  espíritu,  cuál  es  la  tendencia, 
cuál  es  la  aspiración  del  legislador;  porque  como  la 
Comisión  de  Códigos  ha  de  ser  la  que  después  des- 
arrolle estos  principios,  necesita  tener  el  punto  de  par- 
tida, necesita  saber  cuál  es  el  pensamiento  del  legis- 
lador, cuál  es  el  espíritu  que  anima  á la  reforma,  si 
debidamente  la  ha  de  llevar  á la  práctica.  Y después 
este  espíritu  que  late  escondido  en  el  proyecto  no  se 
desarrolla  con  uniformidad,  no  hay  seguridad  ni  fir- 
meza en  su  realización,  y por  eso  aparece  que  en  unas 
instituciones  no  domina  el  mismo  pensamiento  y en 
otras  hasta  se  contradice.  Y por  último,  encuentro  yo 
que  hay  una  tendencia  peligrosa  en  cuanto  al  sentido 
de  la  codificación  general,  cuando  haya  esta  de  ex- 
tenderse á las  legislaciones  especiales  que  hoy  rigen 
en  España* 

Tal  es  el  plan  que  me  propongo  desarrollar;  y an- 
tes de  hacerlo  os  pido  toda  vuestra  benevolencia,  más 
aun  de  la  que  acostumbráis  á usar,  porque  de  toda 
ella  necesito,  principalmente  por  mi  falta  do  autori- 
dad y por  la  poca  costumbre  que  tengo  de  hacer  uso 
de  la  palabra  ante  público  tan  escogido,  tan  distin- 
guido y tan  ilustrado  como  es  siempre  el  que  compo- 
nen las  Górtes  españolas* 

Decía  en  primer  lugar  que  no  se  expresa  cuál  es 
el  espíritu  de  la  obra.  Es  verdad  que  en  el  segundo 
párrafo  de  la  exposición  que  precede  al  proyecto  de 
bases  se  dice  lo  siguiente: 

«Nace  ésta  (habla  de  la  importancia  de  la  codifi- 
cación), nace  ésta,  más  que  del  empeño  científico  de 
clasificar  y ordenar  el  rico  tesoro  de  las  leyes  Patrias, 
esparcidas  en  Códigos  y compilaciones  de  preciadísi- 
mo valor  histórico,  empeño  en  que  ei  adelanto  de  los 
estudios  jurídicos  lia  abierto  ancho  campo  al  trabajo 
del  legislador,  de  la  oportunidad  en  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  acomete  tamaña  empresa  y del  espíritu  y 
propósito  con  que  pretende  realizarla*» 


El  propósito,  señores,  está  claro:  lo  que  no  está 
claro,  lo  que  no  está  expresado,  es  el  espíritu  del  Có- 
digo en  proyecto*  Que  no  puede  ser  solamente  el  de 
ordenar,  aclarar  y reunir  el  derecho  disperso  en  nues- 
tras colecciones,  en  nuestros  Códigos,  compilaciones, 
fueros,  ordenanzas,  doctrina  de  los.  jurisconsultos  y 
jurisprudencia  de  los  tribunales,  es  evidente:  esto  no 
podría  nunca  constituir  ud  Código:  sería  una  compi- 
lación más  ó ménos  acertada,  cuyo  trabajo  no  hubie- 
ra emprendido  el  Gobierno  como  cosa  de  poco  valer 
dada  la  actual  necesidad.  Tampoco  puede  ser  el  es- 
píritu del  Código,  el  espíritu  del  proyecto  presentado, 
el  de  una  reforma  parcial  aconsejada  por  los  progre- 
sos del  derecho  natural,  porque  esto  tendría  lugar 
cuando  hubiera  discordancia  entre  la  vida  histórica  y 
el  derecho  natural  si  se  hubiere  elevado  éste  á tal  al- 
tura que  resultase  un  anacronismo,  una  contradic- 
ción, el  derecho  existente,  el  derecho  que  se  realiza  en 
la  vida,  la  legislación.  Yo  entiendo  que  nada  de  esto 
sucede;  entiendo  que  ni  nuestra  legislación  civil  con- 
tiene instituciones  y principios  injustos,  ni  el  derecho 
natural  presenta  soluciones  nuevas,  respecto  de  las 
cuales  pueda  decirse  que  haya  discordancia  con  la 
legislación  actualmente  vigente* 

Apenas  si  la  filosofía  del  derecho  nos  presenta  al- 
guna, como,  por  ejemplo,  la  disolubilidad  del  vínculo 
matrimonial,  y excuso  decir  hasta  qué  punto  es  ob- 
jeto de  controversia  y de  impugnación  seria- y vigo- 
rosa, como  realmente,  á mi  juicio,  la  merece* 

Pues  bien,  señores;  sino  es  el  espíritu  del  Código 
compilar  ..reunir  el  derecho,  ni  siquiera,  como  pudie- 
ra imaginarse,  poner  en  armonía  el  derecho  natural 
con  el  derecho  histórico;  hay  que  indagar  cuál  es  ese 
espíritu,  porque  en  el  proyecto  de  bases  no  se  dice: 
espíritu  que  seguramente  será  el  que  hoy  domina  en 
la  ciencia  jurídica,  que  no  es  posible  se  haya  escapa- 
do á tan  ilustres  jurisconsultos,  como  son  el  dignísi- 
mo Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y los  que  com- 
ponen las  Comisiones  de  ambos  Cuerpos  Coleg  talado- 
res. Para  esto,  señores,  previamente  permitidme  que 
os  recuerde  el  sentido  de  las  palabras  codificación,  co- 
dificar y Código porque  considero  ele  toda  necesidad 
el  sentar  estas  premisas  para  después  sacar  las  con- 
secuencias que  de  ellas  se  derivan.  Esas  tres  palabras 
no  son,  por  decirlo  así,  sino  tres  momentos  distintos 
en  la  evolución  de  una  misma  idea:  Codificación  sig- 
nifica la  tendencia,  la  aspiración,  el  deseo;  codificar 
es  ya  llevar  á la  práctica,  poner  por  obra  esta  ten- 
dencia, esta  aspiración,  este  deseo;  el  Código  es  el  pro- 
ducto, es  el  ideal  realizado,  es  aquello  qne  se  pre- 
tendía, es  aquello  que  se  buscaba.  ¿Y  qué  es  un  Có- 
digo? Un  Código  es  un  conjunto  de  leyes,  de  reglas 
ó preceptos  referentes  á toda  una  rama  de  derecho, 
cuyas  leyes  y preceptos  están  dados  y ordenados 
bajo  un  principio  de  unidad*  lian  de  referirse  á una 
rama  del  derecho,  y por  eso  no  llamamos  Códigos  á 
las  leyes  de  consentimiento  paterno,  de  matrimonio 
civil  é hipotecaria,  y en  cambio  merecen  ese  nom- 
bre. aunque  no  le  lleven,  las  de  enjuiciamiento  ci- 
vil y criminal,  porque  ellas  agotan  todo  el  derecho 
procesal  español  Pero  añadimos  que  han  de  ser  da- 
das y ordenadas  esas  leyes  bajo  un  principio  de  uni- 
dad, lo  cual  quiere  decir,  no  solo  que  en  su  forma  y 
ordenamiento  han  de  guardar  aquella  armonía  y re- 
lación que  exige  sip  propio  contenido,  las  partes  con 
el  todo,  ó lo  que  es  igual,  una  forma  artística,  sino 
que  todas  ellas  han  de  estar  penetradas  por  un  mis- 
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mo  principio,  aspiración  ó ideal.  Y he  aquí  precisa- 
mente el  punto  de  la  dificultad;  el  que  al  tratar  de  la 
codificación  á principios  del  siglo  produjo  la  acalora- 
da discusión  que  sostuvieron  los  mantenedores  de  la 
escuela  histórica  y de  la  filosófica.  Permitidme,  se- 
ñores, esta  cueva  digresión;  porque  considero  de 
necesidad  y no  tiempo  perdido  el  que  empleemos 
en  fijar  bien  ei  sentido  de  las  palabras  y el  concepto 
de  las  ideas  y de  las  tendencias,  para  luego  venir  á 
la  aplicación  y entender  más  claramente  lo  que  lia 
de  ser  con  propiedad  el  principal  objeto  de  mí  dis- 
curso. 

Thibaut,  catedrático  de  la  Universidad  de  Heidel- 
berg,  decidido  adversario  de  la  escuela  histórica,  pu- 
blicaba on  1814  un  opúsculo  pidiendo  la  codificación 
del  derecho  en  Alemania,  la  publicación  de  un  Código 
general  para  todos  sus  Estados,  é impugnando  al  pro- 
pio tiempo  la  doctrina  de  los  que  rechazaban  la  re- 
forma por  considerarla  contraria  á la  naturaleza  li- 
bre y racional  del  hombre  y á los  fines  progresivos 
de  la  sociedad.  Al  año  siguiente,  Savigny  protestaba 
contra  esta  afirmación  de  la  escuela  filosófica  que 
consideraba  irreconciliable  con  el  desarrollo  natural 
de  la  vida  de  los  pueblos;  sostenía  que  la  legislación 
más  propia  y adecuada  para  un  pueblo  era  aquella 
que  el  mismo  pueblo  había  creado;  que  no  podían  al- 
terarse radicalmente,  en  virtud  de  principios  abstrac- 
tos, las  legislaciones  de  los  países,  y por  fin,  presen- 
taba el  Derecho  romano  como  la  norma  y modelo 
que  debia  adoptarse  por  las  sociedades  modernas  para 
su  constitución  jurídica.  Desde  el  momento  que  se 
inició  esta  cuestión;  desde  el  momento  en  que  apare- 
cieron estos  dos  extremos  en  la  ciencia  política  ó en 
la  legislación,  surgieron  términos  de  conciliación,  y 
fue  el  primero  el  representado  por  la  escuela  llamada 
ecléctica,  dimanada  del  doctrinarismo  político  fran- 
cés, la  cual  sumaba  las  dos  afirmaciones:  la  idea  y el 
hecho,  la  filosofía  y la  historia,  obedeciendo  tan  pronto 
á la  una,  tan  pronto  á la  otra,  sin  ningún  principio  fijo 
para  esta  composición,  al  compás  de  las  necesidades 
y de  los  tiempos,  ora  destruyendo,  ora  conservando, 
ora  construyendo,  siempre  sin  criterio,  arbitraria- 
mente y por  sentimiento,  digámoslo  así,  considerando 
que  el  derecho  natural  era  uü  orden  inasequible,  al 
cual  no  podía  llegar  nunca  la  humanidad.  Pero  bien 
pronto  esta  tendencia  cayó  en  descrédito,  y cayó  en 
descrédito  con  razón,  porque  al  lado  de  la  justicia  ad- 
mitía la  antítesis,  es  decir,  sumaba  dos  términos  de 
todo  en  todo  contradictorios  y que  se  rechazan,  dando 
así  lugar  á una  justicia  injusta  y á una  injusticia 
justa,  lo  cual  es  absurdo,  á más  de  presentar  como 
antagónicos  dos  términos  que  no  lo  son,  que  no  pue- 
den serlo  jamás,  á saber,  la  utilidad  y la  justicia,  ya 
que  se  deda  muchísimas  veces  que  la  justicia  no  era 
conveniente  en  dadas  y determinadas  circunstancias 
para  el  pueblo  y para  la  legislación  de  que  se  tra- 
taba. 

Contra  esta  tendencia  se  levantaron  protestas,  y 
fué  la  más  fuerte,  la  más  vigorosa,  la  iniciada  por  el 
hombre  más  ilustre,  por  el  hombre  más  esclarecido 
que  ha  aparecido  en  la  historia  de  la  ciencia  filosófi- 
ca, Hegel.  Todo  su  pensamiento  se  condensa  en  aquel 
principio  puesto  al  frente  de  su  filosofía:  «Todo  lo 
racional  es  real;  todo  lo  real  es  racional,»  lo  cual  quie- 
re decir,  según  el  mismo  Hegel  lo  índica  (por  más 
que  después  sus  discípulos  hayan  desnaturalizado  la 
idea},  que  hasta  el  ultimo  pormenor,  que  hasta  el  de- 


talle más  insignificante  de  la  realidad  es  conforme  á 
lo  ideal,  á lo  justo,  es  determinación  del  principio 
eterno,  absoluto,  ya  que  el  individuo  no  obra  sino  con- 
forme á su  esencia,  que  es  la  del  ser  absoluto  é ideal, 
según  los  tiempos  y las  circunstancias,  para  llegar 
en  una  escala  ascendente  á su  total  y magnífico  des- 
envolvimiento. Desaparece,  pues,  ese  órden  inasequi- 
ble que.se  presentaba  como  una  meta  nunca  abor- 
dable y siempre  presente.  Lejos  de  eso,  aparece  con- 
fundido con  la  realidad,  y por  eso  dice  Hegel  que  el 
derecho  natural  y el  derecho  positivo  son  una  misma 
cosa. 

Esta  escuela  vino  á coincidir  en  las  consecuencias 
con  la  escuela  histórica;  pero  con  la  diferencia,  con 
la  ventaja  de  que  se  elevó  á la  causa  de  la  manifes- 
tación de  la  conciencia  pública,  descubriendo  ese  ad- 
mirabilísimo órden  natural,  ideal,  absoluto,  que,  se- 
gún frase  del  ilustre  pensador,  es  realísimo  y de  pro- 
pia esencia,  del  cual  todo  era  emanación  y figura. 
Pero  con  ser  tan  poderoso,  verdaderamente  sorpren- 
dente, el  esfuerzo  de  Hegel,  ni  él  ni  sus  discípulos 
consiguieron  la  armonía  que  se  pretendía,  por  esa  pre- 
cipitación, digámoslo  así,  de  la  idea  en  el  hecho;  por 
esa  absorción  instantánea  de  éste  en  aquella,  que 
como  dice  Alirens,  no  permiten  distinguir  uno  de  otro 
elemento,  y ha  conducido  á las  más  arbitrarias  inter- 
pretaciones de  los  hechos  históricos.  Por  eso  otros 
pensadores  han  venido  á conclusiones  nuevas,  prévio 
un  estudio  más  detenido,  llegando,  á mi  juicio,  á la 
verdadera  armonía  y conciliación,  que  se  halla  en  el 
propio  enunciado  de  las  palabras  derecho  natural  y 
derecho  positivo. 

Derecho  natural  es  en  esta  escuela  el  enunciado 
en  la  conciencia  humana  para  todo  tiempo,  para  todo 
lugar,  para  todo  evento:  derecho  positivo  es,  como  el 
nombre  indica,  el  derecho  puesto  {positum ) en  la  vida, 
aplicado  á cada  relación  particular  en  el  tiempo  y en 
las  circunstancias  especiales  que  la  determinan.  De 
suerte  que  no  debe  haber  contradicción  entre  los  dos 
términos,  sino  que  el  derecho  positivo  ha  de  ser  el 
mismo  derecho  natural  aplicado  en  el  tiempo,  aplica- 
do á cada  relación,  penetrando  la  trama  entera  de  la 
vida,  que  como  es  muy  varia,  da  lugar  á la  infinita 
variedad  de  las  relaciones  jurídicas  positivas.  En  tal 
concepto,  no  aparece  aquel  derecho  como  un  sueno 
de  la  fantasía  ó una  esperanza  irrealizable,  ni  tampo- 
co la  injusticia  como  necesaria  en  el  mundo;  antes  so 
afirma  qué  el  derecho  natural  es  por  su  propia  natu- 
raleza asequible,  factible,  realizable,  y que  el  órgano 
de  esa  manifestación  en  la  vida  es  el  derecho  positivo, 
el  cual,  si  bien  en  la  práctica  puede  separarse  ó con- 
tradecir al  primero  por  ignorancia  ó torcida  volun- 
tad, no  es  necesariamente  injusto  ni  es  razón  el  que 
alguna  vez  lo  sea.  Y así,  por  ejemplo,  si  el  derecho 
natural  consigna  el  principio  de  la  dignidad  humana, 
por  ningún  concepto  puede  dejar  de  informar  las  le- 
yes ni  de  realizarse  en  la  vida:  el  respeto  dol  derecho 
histórico  fundado  en  intereses  adquiridos,  y.  gr/j  para 
sostener  la  esclavitud,  equivaldría  á la  confesión  por 
nuestra  parte  de  no  querer  vivir  honradamente.  Es 
decir,  señores,  que  hoy  ya  no  cabe  confusión  ni  enga- 
ño en  este  punto,  y que  por  tanto  la  base  de  las  leyes 
y los  Códigos  ha  de  ser  única  y exclusivamente  el 
derecho,  lo  que  afirmamos  que  es  derecho. 

Pero  me  diréis:  ¿no  es  esta  precisamente  la  dife- 
rencia que  separa  á la  escuela  llamada  conservadora 
de  la  escuela  llamada  liberal?  De  ningún  modo.  ¿Cuám 
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do  se  lia  dicho  que  la  escuela  conservadora  admita  en 
su  bandera  la  justicia  por  un  lado  y la  injusticia  de 
otro*  transigiendo  entre  ambos  elementos  y admitien- 
do alternativamente  parte  de  la  una  y de  la  otra?  Nun- 
ca; no  es  eso  lo  que  distingue  á la  escuela  conserva- 
dora* 

Para  explicar  dónde  está  el  verdadero  punto  de  la 
diferoncia3  tengo  que  entrar  en  otro  género  de  consi-  ' 
aeraciones,  poro  dejando  entre  tanto  sentado  que  nin- 
guna escuela  que  de  jurídica  se  precie  puede  admitir 
transacciones  entre  la  justicia  y la  injusticia  A pre- 
texto de  conveniencia  ó utilidad;  y de  ahí  que*  á pe- 
sar de  todas  las  protestas  de  la  antigua  escuela  his- 
térica* cuando  llegó  una  época  en  que  merced  A los 
progresos  de  la  ciencia  penal*  publicada  la  obra  de 
Beccaria,  se  puso  en  evidencia  la  discordancia  de  la 
legislación  penal  con  los  principios  del  derecho  natu- 
ral, es  decir,  que  las  legislaciones  hasta  entonces  vi- 
gentes estaban  en  contradicción  con  esos  eternos  prin- 
cipios de  justicia,  al  momento,  súbitamente  y de  golpe 
se  hizo  la  reforma  del  derecho  penal  en  los  Estados  de 
Europa,  y no  se  transigió:  esos  nuevos  Códigos  fue- 
ron informados  por  el  respeto  A la  personalidad  hu- 
mana. Pero  digo  que  me  cumple  ahora  examinar  otro 
orden  de  ideas,  que  ya  se  acercan  á las  consecuencias 
y aplicación  que  debo  hacer  con  respecto  al  proyecto 
de  bases  del  Código  civil  que  nos  ocupa,  y que  al  mis- 
mo tiempo  determinan  la  diferencia  entre  las  dos  es- 
cuelas, conservadora  y liberal* 

Hoy  la  atención  de  la  ciencia  jurídica,  la  atención 
de  los  jurisconsultos  está  fija  en  el  predominio  de  uno 
do  estos  dos  principios:  el  principio  de  libertad  y el 
principio  de  coacción;  del  principio  de  libertad,  que 
supone  que  el  derecho  debe  realizarse  por  la  perso- 
nalidad libremente,  que  no  debe  ser  producto  de  la 
intervención  del  Estado,  de  manera  que  éste  dé  los 
moldes. á los  cuales  deban  sujetar  toda  la  actividad 
ios  individuos,  sino  que,  por  el  contrario,  se  limite  ó 
dar  las  condiciones  necesarias  para  que  esa  actividad 
se  desarrolle  espontánea  y libremente,  y por  lo  tanto, 
por  impulso  y movimiento  verdaderamente  morales; 
del  principio  de  la  coacción,  que  es  el  que  lleva  al 
Estado,  A la  ley,  toda  la  actividad  social  ó la  mayor 
parte  de  ella,  previendo  y regulando  todos  los  casos 
ó relaciones  en  que  pueda  hallarse,  de  manera  que  no 
haya  punto  que  no  esté  previsto,  originando,  por  con- 
siguiente, el  camino  en  la  legislación. 

Estos  principios  que  desarrolla  Jhering  de  un 
modo  magistral  en  su  magnífica  obra  EsptrUc  del  De- 
recho romano , forman  el  nudo  de  la  cuestión  jurídi- 
ca presente;  y para  mayor  claridad,  pues  que  yo  no 
alcanzaría  nunca  tan  bella  expresión,  voy  A leeros 
un  párrafo  entresacado  del  capítulo  correspondiente. 
Dice  así: 

«El  modo  y manera  de  cooperar  la  legislación  al 
fui  y misión  de  la  sociedad,  constituye  el  objeto  de 
una  de  las  controversias  más  serias  sobre  el  funda- 
mento de  los  derechos  positivos*  La  legislación  puede 
limitarse  esencialmente  A establecer  y asegurar  las 
condiciones  necesarias  de  ese  fin  y de  esa  misión;  no 
intervenir  á lo  sumo  mas  que  de  un  modo  indirecto, 
y dejar  lo  demás  ála  acción  libre  del  pueblo  (particu- 
lares, corporaciones,  colectividades,  etc.),  el  cual  que- 
da de  tal  suerte  como  la  verdadera  vis  agens  de  todo 
el  sistema.  Llamo  á este  sistema  el  sistema  de  la  li- 
bertad, En  determinadas  relaciones  es  el  que  en  nues- 
tros dias  se  conoce  cpn  el  nombre  de  selfgovernemervt. 


Su  antítesis  es  el  régimen  de  la  coacción*  Bajo  el  im- 
perio de  este  régimen  coercitivo,  la  legislación  y el 
Gobierno  ejecutan  ellos  mismos  el  trabajo;  buscan  por 
medio  de  la  ley  y de  la  coacción  el  alcanzar  los  fines 
de  que  se  trata.  No  hay  que  decir  que  el  sistema 
opuesto  no  es  absoluto.  No  habiendo  habido  jamás  un 
Estado  que  lo  haya  abandonado  todo  á la  acción  libre 
del  pueblo,  como  tampoco  lo  ha  habido  que  no  le  haya 
dejado  nada*  Y sin  embargo  media  un  abismo  entre 
ambos  sistemas.» 

íYa  lo  creof  Gomo  que  este  principio  de  la  liber- 
tad, en  contraposición  al  de  la  coacción,  es  el  que  in- 
forma toda  la  vida  moderna  y el  que  ha  dado  lugar  á 
estos  períodos  que  llamamos  de  la  revolución.  Por- 
que este  principio  de  la  libertad  no  se  contrae  A la 
legislación  civil,  sino  que  ha  empezado  por  la  legis- 
lación política,  por  el  derecho  político,  y ha  seguido 
todos  los  órdenes,  y no  debe  detenerse  ante  el  de- 
recho civil;  antes  al  contrario,  la  libertad  civil  debe 
servir  de  base,  y es  el  fundamento  necesario  para  las 
libertades  públicas*  Es  decir,  señores,  que  entende- 
mos que  el  pueblo  debe  gobernarse  á sí  mismo,  debe 
darse  sus  leyes,  debe  proveer  A su  gobierno  y ad- 
ministración, y debe  administrarse  justicia,  y que 
al  propio  tiempo  tiene  la  misión  de  realizar  él  mis- 
mo, espontáneamente,  sus  fines,  y de  ahí  las  llama- 
das libertades  necesarias  ó derechos  individuales,  la 
libertad  de  pensamiento,  la  libertad  religiosa,  la  li- 
bertad de  la  cátedra,  la  libertad  de  la  prensa;  todo 
eso  ¿qué  significa  más  que  el  principio  de  libertad  in- 
formando la  vida  política,  de  manera  que  el  derecho 
se  produzca  directamente  por  el  pueblo,  limitando  el 
Estado  su  intervención  únicamente  á dar  las  condi- 
ciones necesarias  para  que  ese  resoltado  se  produzca? 
Pues  bien,  en  materia  civil  sucede  exactamente  lo 
mismo.  Según  este  sistema  de  la  libertad,  el  indivi- 
duo, persona  individual  ó colectiva,  es  el  que  debe 
realizar  el  derecho,  es  el  que  debe  proveer  A sus  ne- 
cesidades y A sus  fines,  y según  aprovecha  á estas 
necesidades  y A estos  fines,  cumple  el  derecho  y lo 
cumple  libre,  y por  ende,  moralmente. 

Por  el  contrario  el  sistemado  la  coacción:  en  él 
todo  está  previsto;  la  actividad  humana  está  toda  ella 
encasillada;  y obrando  el  Estado  á imitación  de  la  na- 
turaleza física,  pretende  constituir  la  sociedad  del 
mismo  modo,  según  un  orden  fatal  y necesario;  do 
suerte  que  todos  sus  movimientos  calculados  de  an- 
temano respondan  A la  intención  y designio  del  Legis- 
lador con  igual  precisión  que  si  se  tratase  de  una 
máquina  ó aparato  de  relojería*  Y aquí  es,  señores, 
en  la  composición  de  estos  principios,  donde  entra  la 
distinción  de  las  escuelas. 

Primeramente,  la  escuela  del  antiguo  régimen, 
amante  del  principio  de  coacción,  lo  fia  todo  ála  ley, 
así  en  la  vida  política  como  en  la  vida  civil.  Frente  á 
ella  las  escuelas  liberales  a spi ramio  A la  libertad,  pre- 
tenden la  realización  de  los  fines  por  la  sociedad,  por 
el  pueblo  mismo,  por  la  personalidad  mejor  dicho*  Y 
en  estas  escuelas  liberales  se  incluyen  así  las  llama- 
das conservadoras  como  las  radicales*  ¿Y  dónde  está 
la  distinción?  Todo  el  problema  que  discuten  está  en 
si  esa  libertad  puede  y debe  darse  de  pronto  y de 
golpe,  ó si,  por  el  contrario,  debe  ir  acomodándose  al 
estado  del  país,  A las  costumbres  establecidas,  á la 
cultura  jurídica,  para  que  subsista  sin  menoscabo  del 
orden  social* 

Y es  claro,  señores,  que  para  que  el  régimen  de 
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la  libertad  pueda  vivir,  es  necesario  ante  todo  que  el 
país,  que  el  pueblo  tenga  el  sentido,  el  sentimiento 
del  derecho,  y lo  realice  espontáneamente.  Si  no,  ¿qué 
espectáculo,  señores,  presentaría  la  sociedad?  Pues 
¿cuál  es  la  razón  de  los  trastornos  y desórdeues  jurí- 
dicos que  registran  los  anales  del  derecho  político? 
¿Cuál  es  sí  no  esa  falta  de  preparación,  esa  falta  de 
costumbre  y de  sentido  moral,  sin  el  que  es  total- 
mente imposible  la  práctica  del  sistema? 

Así,  las  escuelas  conservadoras  lo  que  pretenden 
es  ir  formando  las  costumbres  para  llegar  á lo  que  se 
considera  el  máxirrmn  de  la  libertad,  mientras  que 
las  escuelas  liberales,  que  hoy  tampoco  aspiran  á rea- 
lizar sin  espera  el  summum  de  libertad,  combaten  por 
el  más  ó el  menos,  el  tanto  ó cuanto;  pero  más  aten- 
tas á la  libertad  que  á las  costumbres,  Elias  van  á la 
vanguardia  pidiendo  la  reforma  de  las  instituciones, 
en  tanto  que  las  conservadoras  miran  con  particular 
esmero  la  realidad;  que  las  costumbres  estén  hechas 
ó á que  las  costumbres  se  hagan. 

Ahora  bien,  señores,  yo  añrmo  que  así  como  el 
espíritu  político  de  nuestro  tiempo  es  el  de  la  liber- 
tad, así  también  el  espíritu  de  la  vida  civil  debe  ser 
y es  el  de  la  libertad ; que  ambos  órdenes  son  armcu 
nícos,  y que  sería  absurdo  y contradictorio  admitir, 
por  ejemplo,  el  alma  de  la  libertad  en  los  Códigos  po- 
líticos llamados  Constituciones  y no  admitirla  en  los 
Códigos  civiles. 

Haciendo  ahora,  señores,  aplicación  de  estos  prin- 
cipios, nos  encontramos  que  la  libertad  civil  es,  en 
efecto,  el  espíritu  que  late  en  el  proyecto  de  bases  pre- 
sentado; no  se  dice,  es  verdad,  en  ninguna  parte;  pero 
ello  es  que  examinando  los  principios  desarrollados 
en  la  base  2.a  respecto  de  la  extensión  de  la  personali- 
dad de  los  estatutos,  en  la  base  15.a  respecto  á las 
sucesiones  testamentarias  y en  la  base  21.a  respecto 
á la  constitución  de  la  sociedad  de  bienes  en  la  lami- 
lla, se  ve  con  toda  evidencia  que  el  espíritu  que  in- 
forma este  proyecto  de  bases  es  esa  aspiración  de  la 
ciencia  moderna,  es  el  principio  de  la  libertad  civil. 
En  la  extensión  que  se  da  á la  personalidad  de  los  es- 
tatutos en  la  base  2.a,  puesto  que  mediante  ella  se 
hará  posible  la  constitución  libre  de  la  familia  y las 
relaciones  de  derecho  del  catalan,  del  vascongado  y 
del  aragonés  en  cualquier  parte  de  España  en  que  se 
encuentren,  y al  propio  tiempo  el  castellano  tendrá 
esa  misma  garantía  tocante  á su  familia  y sus  bienes 
en  las  demás  provincias  fuera  de  Castilla. 

Pero  donde  más  claramente  se  ve  este  espíritu  es 
en  la  base  15.a  al  hablar  de  las  sucesiones  testamen- 
tarias, puesto  que  se  rompen  los  moldes  de  la  legíti- 
ma castellana  para  sustituirlos  por  otros,  es  verdad, 
pero  on  que  se  consagra  la  libertad  del  testador  en 
mayor  grado,  reduciéndose,  por  tanto,  la  esfera  de  la 
coacción  y ensanchando  la  esfera  de  la  libertad,  Y 
finalmente,  en  la  base  2ha,  al  hablar  de  la  sociedad 
de  bienes  en  la  familia,  se  admite  por  completo  el 
principio  de  la  libertad,  esto  es,  se  permite  que  se 
constituya  como  cada  individuo  lo  tenga  por  conve- 
niente, y solo  a falta  de  pacto  expreso,  regirá  el  sis- 
tema establecido  actualmente  en  la  legislación  cas- 
tellana, que  es  lo  que  viene  á decirse  en  la  base. 

Pues  bien,  señores;  si  esto  es  verdad;  sí  en  el  pro- 
yecto de  bases  se  desarrolla  este  principio,  ¿por  qué 
no  se  dice?  ¿Por  qué  no  se  expresa  paladinamente, 
para  que  después  la  Comisión  de  Códigos,  al  desarro- 
llar estas  bases,  al  haber  de  edificar  sobre  estos  ci- 


mientos, no  tenga  ningún  género  de  duda  respecto  á 
cuál  ha  sido  el  espíritu  del  legislador,  y por  consi- 
guiente, pueda  con  más  seguridad  elevar  el  edificio? 

Y con  esto  doy  por  terminado  lo  que  constituye 
el  primer  punto  del  plan  que  me  había  propuesto  des- 
arrollar; es  decir,  que  no  se  expresa  con  claridad  en 
el  proyecto,  mejor  dicho,  que  en  absoluto  no  se  ex- 
presa cuál  haya  de  ser  el  espíritu  del  Código  futuro, 
aunque  ese  espíritu  sea,  como  no  podía  rnénos,  el  de 
la  libertad. 

Y paso  al  segundo  punto,  esto  es,  á demostrar 
que  no  hay  seguridad,  que  no  hay  fijeza  en  el  des- 
arrollo de  este  principio.  Prueba  de  ello  es  que  de  él 
se  prescinde  en  la  patria  potestad,  v.  g.,  en  materia 
de  peculios,  donde  hubiera  convenido  fijar  este  prin- 
cipio. Siempre  tropezaremos  con  este  defecto;  por^ 
que  ¿qué  sucederá,  por  ejemplo,  respecto  de  los  bie- 
nes que  constituyen  el  peculio  adventicio  de  ios  hi- 
jos menores  no  emancipados?  Sabido  es  que  en  este 
punto  la  doctrina  ha  sido  muy  varia,  que  no  ha  ha- 
bido uniformidad  en  la  jurisprudencia,  y unas  veces 
se  ha  reconocido  á los  padres  facultad  para  enajenar 
los  bienes  inmuebles  del  peculio  adventicio  de  sus 
hijos,  y otras  se  les  lia  negado;  dándose  el  caso  de 
que  por  disposiciones  administrativas  se  haya  intro- 
ducido un  término  medio  de  coniliacíon,  que  es  el 
que  hoy  prevalece,  en  cuya  virtud,  los  padres  pueden 
enajenar  los  bienes  inmuebles  del  peculio  adventicio 
de  sus  hijos,  previa  autorización  judicial,  justifican- 
do la  necesidad  y utilidad  de  enajenación.  Afirmo 
que  esta  es  la  interpretación  que  hoy  prevalece,  con- 
signada claramente  en  Real  órden  de  23  de  Agosto 
de  i 876,  contra  la  anterior  jurisprudencia  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  y de  conformidad  con  lo  es- 
tablecido en  el  proyecto  de  Código  de  1851.  Por  lo 
que  bien  podrá  ser  que  se  adopte  este  tem paramento 
por  la  Comisión  de  Códigos  en  su  día,  por  más  que 
yo  entiendo  que  debiera  inspirarse  en  la  vida  libre  de 
las  familias  que  repugnan  estas  intrusiones  de  la  au- 
toridad judicial,  por  otra  parte  completamente  inefi- 
caces, ¿Por  qué  no  se  ha  consignado  aquí  el  principio 
de  libertad? 

Pero  donde  puede  disculparse  menos  su  omisión 
es  en  la  base  misma  en  que  se  desarrolla  el  órden  su- 
cesorio ai  consignar  las  legítimas  de  los  hijos  natu- 
rales; porque  después  de  haber  restringido  las  de  los 
hijos  legítimos,  parecía  consiguiente  que  se  consig- 
nase la  libertad  de  testar  en  cuanto  á ios  naturales. 
Caminando  á la  libertad,  no  es  lógico  reconocer  esas 
legítimas,  pues  aquí  no  existe  el  mismo  peligro  que 
se  teme  respecto  de  la  familia  legítima.  Por  el  con- 
trario, existe  el  peligro  opuesto,  el  de  que  los  padres 
puedan  perjudicar  á la  familia  legítima  favoreciendo 
á la  ilegítima.  Este  es  el  temor  que  hoy.  Luego  si  liay 
ese  temor,  ¿á  qué  apresurarnos  á reconocer  legítimas 
á los  hijos  naturales  cuando  no  se  teme  el  riesgo  de 
la  preterición,  y cuando  en  todo  caso  tienen  asegu- 
rado su  derecho  natural  de  percibir  alimentos?  ¿Por 
qué  no  empezar  por  aquí  la  reforma,  no  reconociendo 
semejante  derecho  á una  porción  legítima  y consig- 
nando en  este  punto  la  absoluta  libertad  de  testar? 

En  el  derecho  de  propiedad,  claro  está,  se  recono- 
ce y establece  el  principio  liberal;  pero  ha  llamado 
mi  atención  que  en  la  base  25.a  se  haya  suprimido  lo 
que  en  la  antigua  base  se  deci  a ¿respecto  á la  nece- 
sidad de  la  redención  de  los  censos  enfitéuticos,  foros 
y demás  derechos  de  esta  clase,  siendo  así  que  es  in- 
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dudable  que  este  es  el  último  resto  de  la  amortización 
civil  y que  no  puede  sostenerse  por  más  tiempo  que 
el  dominio  esté  dividido  perpétuamente  por  la  volun- 
tad de  un  propietario;  que  por  eso  mismo  este  resto 
de  amortización  está  destinado  á desaparecer  y debe 
morir j y que  por  consiguiente,  para  llegar  á ello  debe 
sujetarse  á la  redención.  A más  de  esto,  yo  entiendo 
que  el  censo  enfitéutico  perpétuo  no  debe  ser  admi- 
tido en  la  legislación,  ni  con  redención  ni  sin  reden- 
ción, admitiendo  esta  únicamente  como  medio  tran- 
sitorio en  el  momento  histórico  actual  para  concluir 
con  semejante  institución;  porque  la  redención  como 
medio  permanente  se  opone  á la  ley  de  libertad  de 
contratación  para  la  venta  y precio  de  ella*  En  ésta 
parte  me  hallo  conforme  con  el  proyecto  de  Código 
de  1851,  que  siguiendo  las  corrientes  de  la  época,  los 
prohibió  para  lo  porvenir. 

Finalmente  en  la  base  18.a,  al  hablar  de  las  obli- 
gaciones, se  contradice  el  principió  de  libertad  con- 
signado en  la  ley  I título  i libro  í O de  la  Noví- 
sima Recopilación,  según  la  cual,  cede  cualquiera 
manera  que  el  hombre  parezca  quiera  obligarse  que- 
da obligado.»  En  dicha  base  se  coarta  esta  libertad,  y 
por  consiguiente  resulta  claramente  que  no  hay  con- 
tinuidad de  sentido  en  la  obra  del  Código,  con  ser 
además  una  mala  tendencia  la  de  destruir  un  princi- 
pio tal  que  ha  creado  en  nuestro  pueblo  sentimientos 
de  nobleza  y caballerosidad  en  el  mantenimiento  de 
la  palabra  empeñada  y producido  saludables  hábitos 
y grandes  actos  de  lealtad  y sinceridad  en  los  com- 
promisos. Bien  sé  que  no  se  desconoce  en  absoluto  el 
principio;  pero  de  todas  maneras  quedá  restringido  y 
limitado,  sin  una  verdadera  razón  para  que  lo  justi- 
fique; porque  no  sé  que  los  abusos  hayan  sido  tan 
grandes  para  que  los  legisladores  se  crean  en  el  caso 
de  poner  coto  por  tales  medios;  porque  no  entiendo 
que  la  inmoralidad  haya  llegado  hasta  el  punto  de 
que  deba  limitarse  esa  libertad,  y quisiera  por  lo  mis- 
mo que  se  me  dijeran  las  razones  que  ha  habido  para 
obrar  así. 

Con  esto,  para  concluir  pronto,  creo  haber  demos- 
trado suficientemente  el  segundo  de  los  pontos  que 
me  proponía  tratar,  y paso  al  último  que  yo  llamaba 
tendencia  peligrosa  en  cuanto  al  sentido  de  la  codifi- 
cación general,  porque  yo  veo  lo  mismo  que  el  señor 
Planas  veia.  y lo  han  confirmado  con  sus  palabras  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  en  la  otra  Cámara, 
y resulta  igualmente  de  las  pronunciadas  por  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  que  á lo  que  se  tiende  es  á la 
unificación;  pero  se  tiende  á la  unificación  en  un  sen- 
tido distinto  del  que  á mi  juicio  debe  prosperar. 

Yo  creo  que  nosotros  debemos  aspirar  á esa  liber- 
tad civil  de  que  gozan  el  pueblo  ca talan  y el  arago- 
nés, el  pueblo  navarro  y el  vizcaíno;  yo  creo  que  de- 
bemos procurar  acercarnos  á esa  libertad  civil  en  vez 
de  traer  esas  legislaciones  á i a nuestra,  y creo  que 
por  lo  mismo  que  esas  legislaciones  están  infinidas 
por  ese  principio  ético  moral  que  produce  la  esponta- 
neidad jurídica,  el  desarrollo  del  genio  nacional;  por 
lo  mismo  que  esas  legislaciones  nos  llevan  tan  singu- 
lar ventaja,  debemos  aspirar  á llegar  á ellas  marchan- 
do en  esa  dirección,  y cuando  consigamos  ese  nivel 
de  libertad,  solo  entonces  será  posible  ia  unidad.  En 
el  órden  de  las  legislaciones  especiales,  la  primera 
que  á mi  juicio  está  destinada  á fundirse  con  la  nues- 
tra es  la  legislación  catalana,  porque  es  entre  todas 
méuos  liberal,  y la  última  la  legislación  vizcaína. 


porque  es  la  más  libre  y expansiva,  y es  menester 
partir  de  este  punto  de  vista,  que  repito  es  el  que  se- 
ñalan las  corrientes  de  la  época  y anima  á todas  las 
escuelas  liberales.  Claro  está  que  á esa  libertad  no  se 
puede  llegar  de  golpe,  sino  antes  bien  con  gran  cau- 
tela y exquisita  moderación,  para  evitar  el  desquicia- 
miento y la  inmoralidad  de  las  familias  y de  la  socie- 
dad; es  necesario  que  se  forme  el  sentido*  jurídico  del 
pueblo,  que  es  más  que  el  conocimiento  del  derecho, 
porque  es  lo  que  le  lleva  al  cumplimiento  de  sus  der 
beres  libre  y voluntariamente,  aprovechando  ese  sen- 
timiento del  derecho  donde  ya  esté  desarrollado.  Cuan- 
do esto  se  verifique,  es  cuando  tendrá  lugar  la  recons- 
titución de  aquellos  organismos  que  echaba  de  menos 
el  Sr,  Conde  y Buque,  tan  necesarios  para  con  trami- 
tar la  omnipotencia  del  Estado  y poblar  el  inmenso 
espacio  desierto  entre  el  individuo  y el  Estado.  Y esto 
si  no,  ¿cómo  se  produce?  ¿Se  produce  por  medio  de  la 
ley?  t Ah,  señores!  ¿Qué  vais  á hacer  para  crear  eso 
que  echaba  de  menos  el  Sr.  Conde  y Luque?  ¿Cómo  lo 
vais  á realizar?  Y aunque  el  legislador  se  empeñase  y 
pretendiese  formar  asociaciones  intermedias  entre  el 
individuo  y el  Estado,  ¿tendrían  eco  en  el  país?  De 
ninguna  manera.  Eso  será  producto  del  genio  nacio- 
nal, eso  se  verificará  con  la  libertad,  como  tuvo  lugar 
en  la  Edad  Media  cuando  imperaban  los  fueros  mu- 
nicipales, el  derecho  germánico  y la  libertad  civil, 
desapareciendo  ésta  al  desaparecer  aquella  Edad  para 
preparar  el  absolutismo  político  de  los  Reyes. 

Las  ventajas  de  este  principio,  aun  en  otros  ó r dea- 
nes distintos  del  del  derecho,  se  han  ponderado  repeti- 
damente de  todas  maneras  y enlodas  partes;  se  han  de- 
mostrado en  ia  otra  Cámara,  donde  se  ha  dicho  cómo 
la  actividad  humana,  sintiéndose  creadora,  se  desen- 
vuelve enérgicamente,  y la  industria  y prosperidad 
del  pueblo  progresan  visiblemente.  Permitidme  á este 
propósito  leer  otro  párrafo  de  Jhermg,  porque  sus  pa- 
labras elocuentes  lo  dirán  mejor  y con  más  autoridad 
que  yo.  Dice  así:  «Supongamos  un  pueblo  que  haya 
vivido  hasta  aquí  bajo  el  régimen  de  la  libertad.  Que 
se  le  reduzca  por  la  violencia  exterior  á plegarse,  a 
someterse  al  yugo  de  la  coacción:  pronto  la  influen- 
cia nefasta  de  esta  obrará  visiblemente  sobre  su  ca- 
rácter. Su  confianza  en  sí  propio,  su  espíritu  de  em- 
presa, su  energía  se  debilitarán  fatalmente,  pues  toda 
cualidad  se  aja  y marchita  cuando  no  puede  ser  ejer- 
citada. Estas  virtudes  no  pueden  realmente  prosperar 
más  que  sobre  el  suelo  de  la  libertad;  solo  en  él  son 
posibles  é indispensables.» 

Así  se  comprende  que  el  pueblo  inglés,  por  ejem- 
plo, tenga  ideas  lan  distintas  de  las  nuestras.  Nosotros 
consideramos  que  la  destrucción  de  las  legítimas  es 
poco  ménos  que  la  destrucción  de  la  familia,  y ellos 
consideran  lo  contrarío;  así,  anotan  los  historiadores 
ingleses  como  uno  de  los  actos  notables  llevados  á 
cabo  en  el  Parlamento  de  Manda  de  1703,  un  bilí  que 
se  dictó  contra  los  papistas  para  evitar  que  se  pro- 
pagase y acrecentase  su  número.  ¿Y  sabéis  lo  que  se 
propuso  y se  acordó  para  realizar  este  propósito?  La 
repartición  igualitaria  de  los  bienes  entre  los  hijos; 
es  decir,  la  institución  de  las  legítimas,  y esto  se  con- 
sideró por  el  pueblo  inglés  atentatorio  á la  familia. 

Como  en  realidad  he  desarrollado  ya  ios  tres  pun- 
tos que  me  proponía  tratar,  y estoy  además  muy  can- 
sado, voy  á concluir  repitiendo  que  los  defectos  que 
para  mí  tiene  la  obra  legislativa  pendiente  de  nues- 
tra aprobación,  son  tres:  no  expresar  el  espíritu  que 


4934 


11  DE  JUNIO  DE  18S5 


]a  anima,  del  cual  puede  decirse  que  se  derivan  los 
otros  dos,  a saber:  falta  de  seguridad  y firmeza  en  la 
aplicación  del  principio,  y por  último,  tendencia  pe- 
ligrosa que  se  manifiesta  en  el  mismo  proyecto  y en 
los  discursos  pronunciados  por  los  señores  de  la  Co- 
misión, no  muy  conformes  con  el  espíritu  de  los  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el  Senado , que 
con  muchísimo  gusto  he  leído  y visto,  inspirados  en 
un  ámplio  espíritu  de  libertad  civil,  claramente  ex- 
puesto en  materia  de  sucesiones,  proclamando  la  ab- 
soluta libertad  de  testar  como  aspiración  é ideal.  Lo 
cual  quiere  decir  que  este  es  el  punto  á donde  debe 
tendedla  legislación,  pero  sin  apresurar  las  reformas 
para  que  no  fracasen  por  la  contradicción  que  impli- 
quen con  el  estado  dé  las  costumbres,  como  á mi  jui- 
cio sucedió,  por  ejemplo,  con  el  Jurado  en  nuestra 
Patria,  que  fné  menester  suspender,  no  tanto  por  de- 
fectos de  la  ley,  como  por  falta  de  aquella  prepara- 
ción que  era  menester  para  que  pudiese  subsistir  en 
el  estado  actual  de  nuestra  sociedad. 

Por  eso  en  ninguna  reforma  se  debe  perder  de  vis- 
ta al  pasado;  porque,  como  muy  elocuentemente  de- 
cía Lerminier,  el  hombre  no  se  da  cuenta  de  sí  mis- 
mo ni  de  sus  actos  si  no  tiene  fija  la  vista  en  el  por- 
venir y atento  el  oido  á las  resonancias  del  pasado. 
He  dicho, 

El  Sr.  COTÍ  DE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados,  un 
accidente  imprevisto  me  obliga  á hacer  uso  inespera- 
damente de  la  palabra  para  contestar  en  nombre  de  la 
Comisión  al  Sr,  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de 
ella.  Forzoso  sería  hacerlo,  aunque  no  fuera  más  que 
por  mera  galantería;  pero  mucho  más  habiendo  razo7 
nes  poderosas  para  ello,  cuales  son  los  altos  puntos 
de  vista  que  el  Sr.  Fernandez  Hontoria  ha  tomado  en 
el  orden  jurídico  para  combatir  el  dictamen  que  se 
discute.  Me  levanto,  pues,  en  circunstancias,  como 
habéis  oido,  harto  desfavorables  para  mí.  Sea  como 
quiera,  necesario  es  contestar,  porque  los  deberes  no 
se  discuten. 

Siguiendo  en  cuanto  me  sea  dado  (porque  no  ha 
sido  mi  atención  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  tan  firme  co^ 
mo  conviniera),  siguiendo  el  curso  de  sus  razonamien- 
tos, me  encuentro  en  primer  término  con  una  expo- 
sición filosófico-jurídica  que  demuestra  los  conoci- 
mientos en  esta  rama  abstrusa  del  derecho  del  señor 
Fernandez  Hontoria,  respecto  de  la  cual  no  extraña- 
reis, Sres.  Diputados,  que  os  haga  gracia  de  su  con- 
testación, porque  acaso  estuviéramos  conformes  su 
señoría  y yo  en  algunos  puntos  de  esa  excursión  filo- 
sófica, excepto,  por  lo  que  á mí  hace,  en  algunas  apre- 
ciaciones que  he  oido  de  las  teorías  hegelianas;  lo 
cual  no  quiere  decir  que  yo  no  crea,  como  S,  S,  y co- 
mo todos  á quienes  algo  se  les  alcanza  de  filosofía, 
que  Hegei  es,  como  ha  dicho  un  historiador  de  la  filo- 
sofía, honra  de  nuestra  Patria,  un  filósofo  que  no  en- 
cuentra ninguno  con  quien  compararse  en  la  historia 
de  esa  rama  de  la  ciencia  humana  como  no  sea  el 
grande  Estagírita,  honra  y gloria  de  la  civilización 
griega.  No  puedo  estar  conforme,  poique  aun  cuando 
el  gran  principio  liegeliano  de  que  es  real  todo  lo  ra- 
cional haya  sido  modificado  por  otro  pensador  que 
pretende  ponerlo  en  consonancia  con  los  principios  de 
la  escuela  tradicionalista,  así  y todo  tales  caractéres 
tomó  en  la  pluma  y en  ei  entendimiento  de  Hegel,  de 
este  como  soberano  en  el  mundo  de  las  ideas  y padre 


del  movimiento  jurídico  contemporáneo,  que  no  deja 
de  atribuírsele,  no  deja  de  hacérsele  responsable  del 
más  cerrado  panteísmo,  no  ya  en  el  orden  filosófico, 
sino  también  en  el  político  y social,  por  haber  con- 
fundido todas  las  ideas,  todas  las  especies  y borrado 
la  diferencia  natural  y necesaria  que  es  preciso  reco- 
nocer entre  el  órden  objetivo  y el  subjetivo.  Y como 
si  por  este  camino  sigo  voy  á entrar  en  un  terreno 
que  considero  vedado,  con  virtiendo  en  cátedra  lo  tri- 
buna parlamentaria,  vuelvo  la  hoja,  por  decirlo  así,  y 
paso  á otro  asunto. 

Dividió  el  Sr.  Fernandez  Hontoria  su  discurso,  si 
no  me  equivoco,  en  dos  partes:  la  primera  dedicada  á 
combatir  y censurar  el  dictamen  de  la  Comisión,  no 
ya  por  contradictorio  sino  por  otra  cosa  que  sería  de 
extrañar  si  no  hubiera  todavía  otra  más  extraña  aún, 
á saber:  que  el  Sr.  Fernandez  Hontoria  crea  reaLm en- 
te que  es  oscuro  nuestro  dictámen,  que  oo  está  sufi- 
cientemente expresado  lo  que  en  él  se  propone  la  Co- 
misión. A esto  yo  he  de  decir:  primero,  que  si  es  di- 
fícil en  un  Código  que  haya  un  rigor  de  definiciones 
tal  cual  puede  exigirse  en  un  libro  de  matemáticas 
sublimes;  si  fuera  dable  admitir  en  la  confección  de 
un  Código  lo  que  apenas  es  posible  encontrar  en  par- 
te alguna  como  no  sea  en  la  lógica  de  Aristóteles, 
mucho  más  lo  es  en  una  inei'a  exposición  de  bases 
sobre  las  que  otros,  no  nosotros,  lian  de  desenvolver 
el  Código  civil.  ¿Cómo  pedir  vigor  lógico  y dialéctico, 
Sres.  Diputados,  en  las  bases  de  un  proyecto?  Ni  nos 
otros  nos  lo  hemos  propuesto,  ni  esto  hubiera  sido 
posible,  porque  aparte  de  otros  inconvenientes,  sería 
pretender  encerrar  en  moldes  de  hierro  á los  que  des- 
pués de  nosotros,  y con  arreglo  á estas  bases,  han  de 
llevar  á cabo  la  codificación  civil. 

Por  lo  demás,  á faltado  otras  cualidades,  que  de- 
fectos seguro  es  que  ha  de  tenerlos  por  ser  obra  hu- 
mana, creo  que  tiene  la  de  la  claridad,  pues  basta  no 
ser  peregrino  en  la  ciencia  jurídica,  basta  compren- 
der lo  que  se  lee  para  poder  apreciar  cuáles  son  los 
principios  jurídicos  que  informan  todas  y cada  una 
de  las  bases,  que  se  refieren,  como  sabéis,  á todos  los 
grandes  problemas  jurídicos  que  afectan  á la  socie- 
dad. Tratando  de  esto,  S.  S.  hablaba  del  espíritu  ge- 
neral que  informa  asimismo  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión y pedia  mucha,  muchísima,  casi  toda  la  libertad 
que  es  posible  dar  en  el  orden  civil,  hasta  el  punto 
de  hacer  depender  de  esta  absoluta  libertad,  de  este 
aluvión  de  libertad,  la  felicidad  futura  dé  la  Patria.  Y 
como  la  Comisión  toda,  no  en  su  mayoría,  toda  ella, 
jurídicamente  hablando,  es  conservadora  (y  aprovecho 
esta  ocasión  para  reclamar  para  mi  partido  la  honra 
de  tener  en  su  seno,  jurídicamente  hablando,  á nues- 
tro dignísimo  presidente  y á individuos  de  la  talla 
del  Sr.  Gamazo)  resulta  que  no  puede  admitir  las  ideas 
radicales,  en  lo  jurídico,  del  Sr.  Fernandez  Hontoria. 

Y todavía  más,  señores,  todavía  más;  que  tal  es  la 
fuerza  expansiva  de  la  verdad,  tai  es  la  fuerza  de  ios 
principios  y de  los  procedimientos  conservadores,  que 
liega  en  este  punto  y caso  hasta  recoger  y traer  á su 
seno  una  de  las  inteligencias  de  más  porvenir,  de  más 
espontaneidad  y brillo  que  hoy  figura  en  los  partidos 
liberales  españoles,  porque  el  Sr.  Canalejas,  de  quien 
se  trata,  es  quizá  en  este  asunto  en  algunos  puntos 
concretos  más  conservador  que  los  conservadores 
mismos. 

Decía  que  eso  de  mucha  libertad  civil  para  rege- 
nerar la  sociedad,  en  parte  yo  lo  encuentro  legítimo 
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y conveniente;  porque,  Sres.  Diputados,  no  atribuyáis 
á otra  cosa  la  crítica  situación  en  que  ¿o  encuentran 
las  sociedades  europeas,  y por  consiguiente  la  socie- 
dad española,  que  á la  preponderancia  de  la  poLítica 
sobre  todos  los  órdenes,  y por  ende,  sobre  el  civil:  y 
no  ba  de  encontrar  verdadero  equilibrio  la  sociedad, 
de  seguro  no  lo  lia  de  encontrar  como  no  vaya  cre- 
ciendo lentamente  el  orden  civil,  hasta  igualar  y aun 
dominar  en  prestigio,  si  fuera  posible,  el  propio  orden 
político,  hasta  reducir  el  Estado  á su  natural  esfera, 
porque  no  es  otra  cosa  el  Estado  en  su  más  sencilta 
expresión  que  un  como  suplemento  de  la  insuficiencia 
del  individuo,  solo  ó asociado,  y un  fiel  guardador  de 
todos  sus  derechos.  . 

Por  eso  yo  acepto  ese  principio  de  mucha  libertad 
civil;  pero,  Sr.  Fernandez  Hontoria,  todo  debe  hacerse 
con  número,  peso  y medida,  acomodándose  al  momen- 
to bistó  rico  y teniendo  en  cuenta  la  situación  actual 
de  cosas.  Y entiendo  yo  que  no  están  los  pueblos  es- 
pañoles de  las  40  provincias  que  se  rigen  por  lo  que 
se  llama  derecho  de  Castilla,  dispuestos  para  recibir 
ese  exceso  de  libertad  civil.  ¿Están  preparados  los  pa- 
dres de  estas  provincias  para  aplicar  esa  absoluta  li- 
bertad de  testar,  de  que  tan  sóbriamente  usan  los  ca- 
talanes, aragoneses  y navarros?  Pues  poned  á su  dis- 
posición en  Castilla,  y sobre  todo  en  Andalucía,  en 
donde  la  imaginación  y la  vehemencia  de  las  pasio- 
nes perturban  y esclavizan  más  fácilmente  la  razón, 
poned  á su  disposición  esa  libertad  absoluta,  y es  se- 
guro que  traerá  verdaderos  conflictos  en  la  familia. 

Yo  como  conservador  no  encuentro  en  el  mundo 
ni  en  la  vida  nada  absoluto.  Procediendo  la  autoridad 
del  padre,  según  el  derecho  natural,  menos  de  su  ca- 
rácter de  tal  como  jefe  ele  familia,  que  dé  (permitidme 
la  frase  que  me  veo  obligado  en  este  caso  á tomar  en 
la  fisiología},  de  su  carácter  engendrado!',  que  tiene 
algo  de  fatal,  no  sé  por  qué  se  le  ha  de  entregar  una 
libertad  o dominio  absoluto  que  no  está  en  armonía 
con  la  naturaleza. 

Por  estas  consideraciones  filosóficas  y por  las  con- 
sideraciones históricas  que  antes  expuse,  la  Comisión 
no  podía  en  manera  alguna  admitir  ese  principio  de 
omnímoda  facultad  en  el  padre  ó sea  la  omnipotencia 
en  la  familia. 

Respecto  á la  libertad  civil  considerada  con  rela- 
ción á los  bienes,  yo  diré  á S.  S,  que  es  el  principio 
que  inspira  toda  nuestra  legislación  en  oposición  ala 
legislación  romana.  Fórmula  que  expresa  el  antago- 
nismo entre  el  derecho  germánico  y el  derecho  ro- 
mano en  nuestra  Patria  es  la  célebre  ley  del  O rd  ena- 
miento de  Alcalá,  que  no  reconoce  ni  considera  más 
que  un  principio  para  la  Legitimidad  del  contrato,  la 
voluntad  de  los  contratantes,  y eso  está  firme  en  nues- 
tro dictamen;  ¿y  cómo  no  había  de  estarlo?  Porque  si 
nosotros  nos  hubiéramos  atrevido  á mermar  siquiera 
en  un  punto  esc  principio,  ¿qué  nombre  mereceríamos 
cuando  al  hacerlo  habríamos  dado  un  salto  atrás  con- 
tradiciendo el  progreso  de  nuestro  derecho?  Por  con- 
siguiente, aquí  no  se  ha  tocado  al  principio,  sino  úni- 
camente las  formas  de  manifestación  del  mismo. 
Puede  decirse  que  la  novedad  se  refiere  á la  demos- 
tración ó prueba  del  derecho;  á eso  y á nada  más. 

Yo  no  recuerdo  que  haya  dejado  sin  contestación 
ninguno  de  los  argumentos  capitales  del  Sr.  Fernan- 
dez Hontoria,  excepto  el  siguiente.  Su  señoría  ha  ata- 
cado duramente  la  tendencia  de  las  bases  á'la  unidad 
en  perjuicio  de  las  legislaciones  regionales,  y en  este 


punto  sí  que  tengo  yo  libertad  para  contestar  á su 
señoría  satisfactoriamente.  Su  señoría,  que  ha  seguido 
paso  á paso  la  discusión,  habrá  notado  que  de  todo  sé 
trata  aquí  ménos  de  perjudicar  á esas  provincias.  Yo 
creo  que  esta  afirmación  mia  está  en  armonía  con  lo 
que  expuse  á la  Cámara  en  la  sesión  anterior,  porque 
las  modestísimas  palabras  que  dirigí  al  Congreso  casi 
tuvieron  por  único  objeto,  por  lo  ménos  por  principal 
objeto,  afirmar  que  se  establece  el  staiUqm , que  hay 
aquí  como  una  doble  codificación,  yendo  las  legisla- 
ciones ferales  al  lado  de  la  legislación  castellana,  pero 
esperando  del  tiempo,  con  quien  hay  que  contar  siem- 
pre, sobre  todo  en  cuestiones  de  codificación,  el  que 
se  llegue  suave  y fácilmente  y sin  violencias  á la  de- 
seada unificación  del  derecho  civil. 

Algunas  escuelas,  algunos  partidos  jurídicos  que- 
rrían llegar  con  paso  más  vivo  y en  breve  tiempo  á 
ese  ideal;  pero  nosotros  partimos  por  altas  co asidera- 
ciones jurídicas  y aun  políticas  del  mantenimiento 
del  statu  quOj  subordinando,  como  siempre  se  subor- 
dina, lo  ménos  á io  más,  y esperándolo  todo  de  los  su- 
cesos. 

Ponemos  en  los  apéndices,  en  breves  fórmulas,  la 
legislación  de  esas  provincias  al  lado  de  la  legisla- 
ción de  Castilla,  y como  yo  entiendo,  y creo  que  la 
Comisión  entiende  conmigo,  que  es  más  perfecta  la 
legislación  castellana  que  las  regionales,  es  de  esperar 
que  los  pueblos  compararán  y el  interés  y el  tiempo 
acabarán  la  obra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  están 
terminando  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Voy  á concluir. 

Habiendo  contestado,  á mi  parecer,  á los  principa- 
les argumentos  del  Sr.  Fernandez  Hontoria,  y si  al- 
guno he  dejado  atrás  tendré  el  gusto  de  ocuparme  de 
él  en  las  rectificaciones  que  haga  en  la  sesión  inme- 
diata, doy  por  terminada  mí  misión  rogando  á la  Cá- 
mara que  atienda  á las  consideraciones  que  expuse  en 
mi  exordio  y me  dispense  por  el  tiempo  que  la  he  mo- 
lestado. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  segregando  varias  aldeas  del  Municipio 
de  Zalamea  la  Real  para  constituir  otro  denominado 
Xerva.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  169 , sesión  del  LO  del  actual j,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dic  timen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  ei  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Las  aldeas  de  Riotinto  y Ventoso 
y los  establecimientos  mineros  de  Chapa rrita  y Peña 
de  Hierro  se  segregarán  del  Ayuntamiento  de  Zala- 
mea la  Real,  provincial  de  Huelva,  á qué  pertenecen, 
para  formar  un  nuevo  Municipio  que  se  denominará 
de  Nerva. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (güiro ga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 
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II  DE  JUKIO  DE  1885* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  respectiva  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  se  re- 
fiere: 

«Ministerio  de  Fomento,—  Ex cmos.  Sres.:  Yistala 
comunicación  que  V.  BE.  se  sirven  dirigir  con  fecha 
5 del  actual  reclamando  por  indicación  del  Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio  Ferratges  en  la  sesión  de  aquel  dia, 
la  exposición  que  ei  Ayuntamiento  de  Barcelona  lia 
elevado  con  motivo  del  proyecto  de  ley  para  declarar 
definitiva  la  estación  del  ferro-carril  de  la  misma  ca- 
pital á Sarriá.  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  lia  tenido  á 
bien  disponer  se  remita  á Y.  BE.  la  adjunta  instancia 
promovida  con  fecha  30  de  Mayo  próximo  pasado  por 
varios  propietarios  en  la  calle  de  Balmes  y afluentes 
de  Barcelona,  único  documento  que  existe  relativo  al 
particular  que  se  indica.  De  Reai  orden  lo  comunico 
á Y,  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Junio  de  1 8 85 .—Alejandro  Pidal  y Mon.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y los 
documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Ultramar, — Excmos,  Sres,:  Ente- 
rado de  la  comunicación  de  Y.  EE,,  fecha  5 del  co- 
rriente, manifestando  lo  expuesto  por  el  Sr,  Diputado 
D,  Francisco  de  Laiglesia  on  la  sesión  de  aquel  dia, 
tengo  el  honor  de  acompañarles  para  los  efectos  opor- 
tunos' primero,  un  estado  que  comprende  el  importe 
en  i . * de  Julio  próximo  de  las  diversas  deudas  de  la 
isla  de  Cuba,  con  inclusión  de  ia  deuda  dotante  y de 
los  intereses  que  se  satisfacen  por  cada  una  de  las  ope- 
raciones que  la  constituyen;  y segundo,  otro  estado 
de  los  descubiertos  que  por  no  haber  llegado  las  li- 
quidaciones definitivas  se  consideran  como  probables 
de  ios  ejercicios  de  1882  á 83  y de  1883  á 84,  ó pean 
las  cantidades  que  según  el  gobernador  general  de 
aquella  isla  se  hallan  pendientes  de  pago  de  los  ex^ 
presados  ejercicios,  y cifra  á que  se  calcula  podrá  as- 
cender el  déficit  del  presupuesto  de  í 884  á 85.  Lo  que 
de  Real  orden  digo  á Y.  EE,  para  su  conocimiento, 
con  inclusión  de  ios  estados  referidos.  Dios  guarde  á 
V.  BE,  muchos  años,  Madrid  9 de  Junio  de  1885,=E1 
Conde  de  Tejada.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y los  estados  á que  se  refiere: 

cu  Min  ister  io  de  Ult  r a mar  . — Excmos.  Sres . : En 
vista  de  la  comunicación  de  Y.  EE,,  fecha  5 del  co- 


rriente, manifestando  que  el  Sr.  Diputado  D,  Fermín 
Calbeton  en  la  sesión  de  aquel  dia  había  reproducido 
la  petición  de  documentos  que  hizo  en  27  de  Mayo  úl- 
timo, ampliándola  á otros  nuevos,  tengo  el  honor  de 
acompañarles  para  ios  efectos  oportunos:  primero,  es- 
tado referente  al  empréstito  contraído  con  el  Banco 
Españ  ú de  la  Habana;  segundo,  otro  relativo  á los  pro- 
ductos é inversión  de  los  billetes  hipotecarios  del  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba;  tercero,  balance  provisional 
del  presupuesto  de  aquella  isla  de  1 883-84,  por  no  exis- 
tir la  liquidación  del  mismo;  cuarto,  estado  de  lo  co- 
brado en  las  aduanas  de  dicha  isla  en  el  año  de  1884 
por  derechos  de  importación,  exportación  y navega- 
ción. Y quinto,  estado  de  la  recaudación  verificada  en 
la  misma  en  los  nueve  primeros  meses  del  ejercicio  co- 
rriente, con  expresión  de  los  conceptos  por  los  cuales 
se  ha  obtenido.  Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  BE,  para 
su  conocimiento,  debiendo  hacerles  presente  al  pro- 
pio L lempo  que  no  se  acompañan  los  expedientes  pe- 
didos por  el  expresado  Sr,  Diputado  referentes  á kw 
billetes  hipotecarios,  tanto  por  su  mucho  volumen, 
como  por  haber  estado  ya  anteriormente  en  ese  Cuer- 
po, sin  perjuicio  de  verificarlo  inmediatamente  si  in- 
siste en  su  petición,  en  el  caso  de  que  no  prefiera  exa 
minarlos  en  este  Ministerio,  en  donde  se  le  facilita- 
rán cuantos  antecedentes  y datos  crea  convenientes. 
Dios  guarde  á V.  BE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Ju- 
nio de  1885.=E1  Conde  de  Tejad  a. —Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso, » 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  una 
comunicación  del  Sr.  Duque  de  Alba,  Diputado  á Cor- 
tes por  ei  distrito  de  Huáscar,  provincia  de  Granada, 
participando  que  en  el  dia  de  hoy  bahía  jurado  el  car- 
go de  Senador  vitalicio  por  derecho  propio. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisionen* 
respondiente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Alcocer  á 
Tortuera  á Tragacete,  y otras  cuatro  en  la  provincia 
de  Cuenca,  (YteJ  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDELE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  en  el  órden  del  día  de  hoy: 
aprobación  definitiva  de  siete  proyectos  ley,  y los  dic 
Ulmenes  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce. 


NUEVE  APENDICES 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  ]YÚM.  170, 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  enajenación  del  material  de 

guerra  inservible. 


AL  SENADO. 

El  Congreso,  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M,,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  ñ.  M.  para 
vender,  cambiar  ó permutar  con  los  demás  Gobier- 
nos, empresas  ó particulares,  todo  el  material  y efec- 
tos del  ramo  de  guerra  declarados  inútiles  ó que  por 
corresponder  á modelos  antiguos  convenga  sustituir- 
los por  otro  de  mejor  uso  y aplicación,  podiendo  en 
uno  y otro  caso  realizar  los  contratos  en  la  forma  y 
manera  que  más  beneficio  y garantía  ofrezcan  á los 
intereses  del  Estado  y más  rápidamente  pueda  cum- 
plirse el  objeto  de  esta  ley. 

Art*  2.*  El  producto  de  las  ventas  que  se  vayan 
realizando  por  dicho  concepto  tendrá  ingreso  en  las 


Tesorerías  de  Hacienda  coa  aplicación  á rentas  públi- 
cas del  presupuesto  que  estuviere  en  ejercicio, 

Art,  3.°  Los  créditos  del  material  de  artillería  del 
presupuesto  en  que  se  hubieren  verificado  los  ingre- 
sos á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  considera- 
rán ampliados  en  una  suma  igual  á la  que  represen- 
ten los  productos  obtenidos,  con  objeto  de  procederá 
la  compra  del  nuevo  material  que  más  urja  adquirir* 
Art,  4.°  En  los  casos  de  permuta  ó sustitución  de 
los  expresados  efectos,  se  formularán  los  cambios  de 
estado  ó las  sustituciones  en  las  cuentas  de  existen- 
cias del  material,  con  la  valoración  correspondiente 
debidamente  justificada* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Junio  de  1885.=G¿  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente. =B1  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario*  = Benigno  Qulroga  López  Ba- 
llesteros, Diputado  Secretario* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NUM.  170. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definiliva'menle,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Aranda  de  Duero  á Búrgos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  8c  declara  de  servicio  general , y 
comprendida  en  el  art.  4.°  de  ia  ley  de  ierro-car  riles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  La  línea  que  partiendo 
de  Aranda  de  Duero  se  dirige  á Búrgos  y pasa  por 
Lem va. 

Art.  2 A Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  otorgue 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril 
con  la  subvención  que  las  leyes  vigentes  permiten. 

Art.  3.°  Las  obras  de  esta  línea  se  ejecutarán  con 
sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento  por  la  Diputación  provincial  de  Búrgos,  con 


las  modificaciones  que  se  crean  necesarias  ai  apro- 
barse por  el  Gobierno. 

Art.  4.°  La  concesión  de  esta  línea  se  hará  por 
noventa  y nueve  años  y con  arreglo  á todas  las  con- 
diciones que  para  las  líneas  de  servicio  general  sub- 
vencionadas por  el  Estado  prefijan  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y el  reglamento  para  su  ejecu- 
ción de  24  .de  Mayo  de  1878. 

Art.  5 A El  pago  ó abono  de  la  subvención  directa 
que  se  conceda  á esta  línea,  se  hará  en  metálico  efec- 
tivo y en  tantas  anualidades  iguales  entre  sí,  como 
sean  los  años  que  por  el  Gobierno  se  fijen  para  la 
construcción  de  dicho  ferro-carril. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l i de  Junio  de  Í885,=^G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=^El  Conde  de  Salle  ut. 
Diputado.  Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Balles- 
teros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  170. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  González  Carballeda,  al  diciámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  suje- 
ción á las  condiciones  y bases  que  en  el  mismo  se  establecen. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á la  base  21. 4 del  dictámen  al  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  irn  Código 
civil: 

La  base  21*a  se  redactará  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«La  sociedad  legal  de  gananciales,  tal  como  hoy 
se  halla  establecida,  será  el  régimen  de  los  bienes  en 


el  matrimonio.  El  Código  determinará  con  precisión, 
si  el  derecho  á los  gananciales  es  renunciable  y cuán- 
do y cómo  podrá  renunciarse.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  188£L=Fé- 
lix  González  CarbalIeda.=^Félix  Berdi*go.=Gumer- 
sindo  Díaz  Cordobés.  = Francisco  López  Ghielieñ= 
Antonio  Molleda.=Luís  Díaz  Cobeña.=Luis  Abril  y 
León. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  170. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola. 


AL  CONGRESO. 

La  [Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola, 
la  ha  examinado  con  todo  detenimiento)  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  el  término  de  dos 


años  el  plazo  que  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  con- 
cedió á la  compañía  «Ferro -carril  y minas  de  Berga» 
para  ejecutar  el  nuevo  proyecto  de  ferro-carril  de 
Manresa  á Guardiola,  que  el  Gobierno,  en  uso  de  la 
facultad  concedida  por  la  misma  ley,  aprobó  mediante 
Real  órden  de  30  de  Noviembre  del  mismo  año. 
Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1885.=Yíc- 
tor  Balaguei\  = Antonio  Ferratges.  =José  Alvarez 
Marino.  =Girilo  Amorós.í=Manuel  de  Azcárraga.=í 
Roque  Labajos»=El  Conde  de  Sallent,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  170. 


DIABH  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESQ  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  creando  un  Registro  de  la 
propiedad  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union  y Sabadell. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dietámen 
acerca  del  proyecto  de  ley  creando  un  Registro  de  la 
propiedad  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares, 

La  Union  y Sabadell,  ha  examinado  este  asunto  con 
el  detenimiento  que  su  importancia  requiere;  y ha- 
llándose en  un  todo  conforme  con  lo  expuesto  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el  preámbulo  de 
dicho  proyecto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  crea  un  Registro  de  la  propiedad 
en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union 


y Sabadell,  pertenecientes  á las  provincias  de  Jaén, 
Murcia  y Barcelona  respectivamente. 

Art.  2.' 5 La  circunscripción  territorial  de  los  nue- 
vos Registros  comprenderá  el  mismo  territorio  seña- 
lado actualmente  á los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia existentes  en  dichas  poblaciones. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  hipotecaría  y en  los  re- 
glamentos dictados  para  su  ejecución. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  18S5.=Pe- 
dro  Bosch  y Labrús,  presidente.=Círilo  Amorós.= 
Luis  Hierro.==Mariano  Pons.=José  María  Planas  y 
Casals.=Pedro  R de  Uhagon.=PabIo  Turull  y Coma- 
drán,  secretario. 


xú  wii  «4u-.  v; ' ‘vi.  . --«.i  \ks  tfc¿ráwiO-v.i  r*fc 

;>i ' :Trií»':';'  j msVv?  v-.-- 

If  .Á'^íaápfp^u^,  J¡7Í%iúñ;  <:- . \'  . >.  .;■•  - . .Q.*í?í;i.|f»V;',:V ;.vU; k :4i  '• 


■ 

■ ■ ■ ■ ■ ■ 


V : !•’!  . i"  ::ú'  ::  .',  ':  ¡ 'il:  ''r'VÍ. 

-s;,’  - . r- v'v  ¡f:  ¡ . : .-  , -> 7=í,]; . ■¿iOái;i?;:38^  yaclX¿i|  á&i&S 


, >,■<  ♦■  «¿  ;n  _ 


^Jü 


¿8  i^i£S:r  tj*f  i ■ íi  - r ;-:j.  *>•  ÍU  ; oli^jí  ;L&  ! 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  170. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


lKclámen  de  la  Comisión  relativo  d la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  que  partiendo  del  puente  próximo  á ViUalgordo  del  Júcar  en  la 
de  Almodóvar  del  Pinar  á La  Roda,  empalme  cerca  de  MotiUeja  con  la  de 

Albacete  á Cuenca. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dietámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  que  partiendo  del  puente  próximo  á Vi- 
lialgordo  del  Júcar  en  la  de  Almodóvar  del  Pinar  á 
La  Roda*  empalme  cerca  de  Motilleja  con  la  de  Al- 
bacete á Cuenca*  después  de  haber  examinado  este 
asunto  con  todo  detenimiento,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


las  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  del  puente  de  la  carretera  de  Almodó- 
var del  Pinar  á La  Roda*  próximo  al  pueblo  de  Vi- 
llalgordo  del  Júcar,  y pasando  por  ésta,  Tarazona, 
Madrigueras  y Motilleja,  empalme  á la  inmediación 
del  último  con  la  carretera  general  de  Albacete  á 
Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1885.=tJosé 
Marín  Ordonez.  = Celedonio  de  Miguel  y Gómez.  = 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Joaquin  González  Stéfa- 
nñ— Cirios  Castel*=Luis  Sánchez  Arjona. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  170. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHdámm  de  la  Comisión  relativo  A la  proposición  de  le\¡  autorizando  á la  com- 
pañía del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para  prolongar 
dicha  línea  hasta  Boadilla,  en  la  provincia  de  Salamanca. 


AL  COK  GIL  ESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  á la  empresa  del 
forro  carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Yaldeiglesias 
la  prolongación  de  la  linea  á Béjar  y Boadilla,  ha  exa- 
minado este  asunto  con  todo  detenimiento,  y no  va- 
cila un  solo  instante  en  aconsejar  al  Congreso  preste 
su  conformidad  á la  proposición  referida* 

Destinado  el  ferro  carril  aludido  á poner  en  co- 
municación comarcas  riquísimas  por  su  industria  y 
productos  naturales,  sin  solicitar  auxilio  alguno  por 
parte  del  Estado,  bien  puede  asegurarse  que  la  obra 
lia  de  reportar  beneficios  inapreciables* 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  somete  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1°  Se  autoriza  á la  Compañía  del  ierro- 
carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Yaldeiglesias  para 
prolongar  dicha  línea  en  construcción  desde  San  Mar- 
tin por  Béjar  á Boadilla  en  la  provincia  de  Salamanca, 


sujetándose  en  la  construcción  al  proyecto  presenta- 
do, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  introducir  en  él  y á las  condiciones  facultativas 
que  el  mismo  Gobierno  determine. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  mi  sub- 
vención alguna  del  Estado  y con  arreglo  al  capítulo  3.* 
de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de 
24  de  Mayo  de  1878. 

Art  3.°  Se  otorga  la  concesión  por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  á las  condiciones  establecidas  en 
el  capítulo  2.ú  de  la  citada  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Art.  4.°  Páralos  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  público  á 
que  diere  lugar  la  ejecución  de  las  obras,  se  declaran 
éstas  de  utilidad  pública. 

Art.  5.°  Las  obras  deberán  terminarse  en  el  plazo 
de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión 
definitiva. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  I8S5.=Je- 
rónimo  Rodríguez  Yagüe.=Adolfo  Galante.— Eduar- 
do Dato  Iradier,— Francisco  Agustín  Sil  vela —Fer- 
mín Hernández  Iglesias. 


APÉNDICE  OCTAVO  AD  NÚM.  170. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


OOIGülSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

V 


Diclámcn  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Reus  al  puerto  de  Salou. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
Ierro- carril  de  Reus  á Salou  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í *°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  revísense  de  tranvías  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  ^de 
la  ciudad  de  Reus  termine  en  el  puerto  de  Salou  y en 
la  estación  del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de 
Valencia  á Tarragona. 

Art,  2.°  Este  ferro-carril,  buya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años  y sin  subvención  del  Esta^ 


do,  se  declara  de  utilidad  pública,  con  derecho  á la 
expropiación  y al  disfrute  de  los  terrenos  que  sean  de 
dominio  público, 

Art  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  previa  apro- 
bación de  éste  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  con  las  mo- 
dificaciones que  estime  convenientes, 

Art,  4,°  Los  plazos  para  ampliar  la  fianza  que  tie- 
ne depositada  hasta  el  3 por  100  del  presupuesto  para 
empezar  y,  terminar  las  obras,  se  fijarán  con  arreglo 
á la  ley  general  de  ferro-carriles  y á las  condiciones 
particulares  que  para  la  concesión  se  aprueben  por 
el  Gobierno  ele  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1885,=Víe- 
tor  Balaguer,  presiden  te.= Antonio  Ferratges,— Ma- 
nuelde  Azcárraga.=Cándido  Martínez. =Pedro  Bosch 
y Labrús.= Francisco  Duran  y Cuervo,  — Mariano 
Pons,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dichímen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Alcocer  á Torluera  á Tragacele,  y otras  eualro 

en  la  provincia  de  Cuenca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  de  Alcocer  á Tortuera 
á Tragácete,  y otras  cuatro  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca, lia  examinado  este  asunto  con  el  detenimiento  de- 
bido, y tiene  la  honra  de  someter  á La  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  éntre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Cuenca,  las  siguientes: 


j .*  La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Alcocer 
á Tormera  termine  en  Tragacete,  pasando  por  Sal* 
meroncillos  de  Arriba,  Vaideolivas,  Priego  y Caña- 
mares. 

2/  De  Cuenca  á Trag acete  por  Uña. 

3.a  De  Be  teta  á Tragacete  por  Val  de  San  Martin. 

Am  De  Tragacete  á Cañete  por  Huélamo  y Yalde- 
rrieca. 

o.5  De  la  Frontera  á Villalba  de  la  Sierra  por  Por- 
tilla. 

Palacio  del  Congreso  II  de  Junio  de  lS85.=An- 
tonio  Hernández  y López,  presidente. =Segundo  Va- 
rona. = El  Conde  de  Arzarcollar.  = Jorge  Loring.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega,— Gonzalo  González  Her- 
nández, secretarlo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ffflSliSCIi  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  & las  dos.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = El  8r.  Martínez  (Don 
Cándido)  ruega  al  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  se  sirva  proveer  el  Gobierno  civil  de  Orense, 
cuyo  cargo  hace  más  de  siete  meses  que  esta  vacante;  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ponga 
remedio  al  abuso  que  se  comete  en  el  nombramiento  de  jueces  municipales,  como  ha  sucedido  respecto 
de  uno  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  la  Corana,  donde  habiendo  sido  propuestos  tres  abogados,  no 
ha  sido  nombrado  ninguno;  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  ruega  se  sirva  contestar  á las  preguntas  que 
en  otra  sesión  le  ha  dirigido  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  la  industria  salazonera  con 
motivo  del  impuesto  de  la  sal;  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tenga  a bien  manifestar  cuándo  tendrá 
lugar  el  nombramiento  de  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y remitir  al  Congreso 
el  expediente  relativo  á este  asunto.=Se  acuerda  CDmuniear  estos  ruegos  á los  respectivos  Sres,  Minis- 
tros.—Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  = Rectifican  repetidamente  ambos  señores,  =Dáse 
primera  lectura  de  dos  enmiendas  al  dictamen  sobre  fuerzas  navales,  de  los  Sres.  Becerra  Armesto  y 
Rodrigues  Batista.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Groizard 
para  que  se  sirva  hacer  cumplir  las  órdenes  de  la  autoridad  judicial  mandando  reponer  á los  Ayunta- 
mientos de  Zalamea  y Santa  Amalia,  provincia  de  Badajoz.=  Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Sastron,  de  los  profesores  de  las  ciencias  medicas  del  partido  judicial 
de  Valderr  obres,  solicitando  la  formación  de  una  ley  de  sanidad, =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Brícia  á la  Ensenada  de  Hiembro.=Apoyada  por  el  señor 
Mon  y Martínez,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =El  Sr.  Daban  pregunta  al  Gobierno 
qué  noticias  ha  recibido  acerca  del  desembarco  de  filibusteros  que  ha  tenido  lugar  en  Cuba,  y los  mo- 
tivos que  ha  tenido  para  no  dar  cuenta  del  hecho  á las  Cortes,  así  como  de  la  resolución  del  comandante 
general  de  la  isla  declarando  en  estado  de  sitio  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  y se  ocupa  además 
del  estado  en  que  se  encuentran  las  fuerzas  navales  en  aquellas  aguas.  =: Contestaciones  de  los  señores 
Ministros  de  Ultramar  y de  Marina, = Rectificación  del  Sr.  Daban,  = Rectifica  también  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  a la  vez  contesta  á las  preguntas  que  le  fueron  dirigidas  en  la  sesión  de  ayer  por  los 
Sres,  Daban  y Marfori,  el  primero  sobre  las  ordenanzas  á que  están  sujetos  los  oficiales  de  infantería 
de  marina,  y el  segundo  sobre  tribunales  de  honor.— Rectificación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  = 
Muevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Daban  y Ministros  de  Ultramar  y de  Marina,=El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley,  que  pasan  á la  Comisión 
de  presupuestos:  primero,  sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales;  y segundo,  haciendo  extensivas  á los  azúcares  de  Filipinas 
las  exenciones  del  derecho  arancelario  que  están  concedidas  á los  de  Cuba  y P uer to -Ric o, = También 
da  lectura  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  los  cuatro  siguientes  proyectos  de  ley,  que  pasan  á las  Sec  - 
qiones  para  nombramiento  de  Comisión:  primero,  autorizando  al  Gobierno  para  vender  ai  Banco  de 
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España,  sin  las  formalidades  de  subasta  pública,  terrenos  del  Estado  colindantes  con  el  solar  en  que 
se  está  construyendo  el  nuevo  edificio  para  dicho  establecimiento;  segundo  , pidiendo  autorización  para 
inutilizar  la  moneda  de  cobre  y bronce  de  los  sistemas  anteriores  al  vigente;  tercero,  sobre  reducción 
á metálico  délas  rentas  que  se  pagan  en  especie  al  Estado;  y cuarto,  autorización  para  convalidar  ventas 
realizadas  con  posterioridad  á las  leyes  desamortizadoras  por  las  autoridades  militares  .=  Se  acuerda 
comunicar  al  8r,  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  del  Si\  Alvear  acerca  de  si  está  dispuesto  á traer  al 
Congreso,  antes  de  que  terminen  las  sesiones*  la  solución  que  se  ha  propuesto  sobre  revisión  de  las 
tarifas  de  f erro -carril  es,  =Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  creando  en  Barcelona  un  Juzgado  de 
primera  instancia,  que  se  denominará  d©  la  Universidad*  suprimiendo  el  de  las  Afueras,  y creando  en 
su  lugar  otros  dos  en  Gracia  y San  Martin  de  Provensals,= Apoyada  por  el  Sr,  Boseh  y Labrús,  se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  Secciones,=El  Sr.  González  (D.  Venancio)  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  primero,  si  tiene  medios  de  aligerar  la  población  penal  del  establecimiento  de  Ócaña;  y 
segundo,  si  con  arreglo  á lo  que  ha  propuesto  en  su  proyecto  de  ley  municipal,  se  propone  renunciar 
á la  facultad  de  nombrar  alcaldes  en  las  cabezas  de  distrito;  y ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirva  mandar  al  Congreso  una  lista  del  reclutamiento  voluntario  que  se  haya  hecho  para  el  ejercito  de 
Cub a, == Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á las  preguntas  que  le  han  sido  dirigidas, 
ofreciendo  comunicar  al  de  la  Guerra  la. que  le  concierne,=Rectifican  los  Sres.  González  (D,  Venancio) 
y Ministro  de  la  Gobernacion.=  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  contesta  á la  pregunta  que  antes  le  fnó 
dirigida  por  el  Sr,  Alvear.=Da  gracias  este  Sr,  Diputado,  = Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley 
declarando  á cargo  del  Estado  la  parte  de  la  carretera  de  Logroño  á Vitoria,  ya  construida,  desde  el 
primer  punto  á Fonsaladra,= Apoyada  por  el  Sr,  Víllanueva,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
Seeciones.^Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr,  Hernández  Igle- 
sias, incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Torrevi©ja.=Fasa  á 
la  Comisión  correspondiente  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Euiz,  del  Consejo  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  la  provincia  de  Alicante,  en  solicitud  de  que  s©  suprima  el  ramal  de  ferro-carril 
de  Elche  á Hovelda,  sustituyéndole  por  la  prolongación  de  la  vía  enlazando  con  la  línea  de  Cartagena 
y Lorca,=ORi>EN  del  día.:  aprobación  de  siete  proyectos  de  ley.^Se  leen,  aprueban  y pasan  al  Senado, 
los  siguientes:  primero,  incluyendo  ©n  el  plan  de  carreteras  la  de  San  Martin  de  Luiña  á Naraval; 
segundo,  la  de  Bulbuento  á Talamantes;  tercero,  la  del  puente  de  las  Mestas  á enlazar  con  la  de  Caboa- 
lies  á Belmonte;  cuarto,  variando  la  división  de  las  secciones  del  distrito  electoral  de  Cangas  de  Tinco; 
quinto,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  da  U trillas  al  puerto  de  Vinar oz;  sexto,  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  la  de  En  ciña  sola  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Portugal; 
y sétimo,  segregando  varias  aldeas  del  municipio  de  Zalamea  la  Be  al  para  constituir  otro  denominado 
Herva.= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  d©  ley  estableciendo  ©1  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nacion.=Se  lee  el  art,  7.°  y dos  enmiendas  del  Sr-  Daban,  que  la  Comisión  no 
acepta  y el  Congreso  no  toma  en  consideracion.=  S0  da  lectura  de  otra  enmienda  del  Sr,  Becerra  Ar- 
mesto á la  base  4,ft  del  citado  art,  7.*=  Manifestación  del  Sr.  Moret,  á nombre  de  la  Comisión.  = Con- 
testación del  Sr*  Becerra  Armesto,=  Hueva  manifestación  del  Sr,  Moret,= Discurso  del  Sr,  Becerra 
Armesto  en  apoyo  de  la  enmienda, = Del  Sr.  Mor  et.=  Rectificación  del  Sr,  Becerra  Armesto.  = No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda.=  Se  lee  otra  del  mismo  Sr,  Becerra  Armesto,  que  la  Comisión 
tampoco  admite. = Discurso  del  autor  en  apoyo.=  Bel  Sr.  Moret,  como  de  la  Comision,=  Rectificación 
del  Sr,  Becerra  Armesto,  y retira  la  enmlenda.=  Se  lee  otra  del  Sr.  Bodriguez  Batista.  = La  Comisión 
manifiesta  no  tener  inconveniente  en  admitirla  y que  se  discuta  con  el  artícuIo.=Quedan  otras  en- 
miendas del  Sr.  Eelmonte.=Se  lee  la  segunda,  que  la  Comisión  admite,  discutiéndose  de  ella  la  parte 
que  hace  relación  á este  artículo.= Discurso  del  Sr.  Camacho  del  Rivero  en  contra  del  artículo  con  la 
enmienda.=Se  lee  el  art.  7.°  con  las  bases  de  la  adición  del  Sr.  Belmonte  que  hacen  relación  al  mismo, 
y con  ellas  queda  aprobado,  = Aproba  do  el  artículo  modificado  por  estas  bases,  queda  suprimido  el  ar- 
tículo  8,°=Se  lee  el  9,°,  que  pasa  á ser  8.°,  y se  aprueba,=Se  lee  el  10,  ahora  9.°,  al  cual  hay  presenta- 
das dos  enmiendas,  una  del  Sr,  Celleruelo.=La  Comisión  no  la  acepta,  y no  se  toma  en  consideración 
por  el  Congreso.=  Se  lee  otra  del  Sr.  Moral,  que  la  Comisión  tampoco  admite.=  Discurso  del  autor  cu 
apoyo,— Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  como  de  la  C omis  ion. =Bectificab  iones  de  los  dos  señores,  y queda 
retirada  la  enmienda,  .=  Se  lee  el  art,  9,rí,  antes  10,™ Discurso  del  Sr.  Azcárraga  en  contra.=Del  señor 
Moret,  como  de  la  Comisión.  — Se  aprueba  el  artículo, = Igualmente  el  10,  antes  11.= Se  lee  el  11, 
antes  12,=  Enmienda  del  Sr,  Becerra  Armesto.=  La  Comisión  tampoco  la  admite, = Discurso  del  autor 
en  apoyo.=Del  Sr,  Moret,  como  de  la  Comisión,  = Rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto.=  N o se  toma 
en  consideración. =Se  lee  otra  del  Sr.  Armiñan,  que  la  Comisión  tampoco  admite. =Discurso  del  autor 
en  apoyo.=Dei  Sr.  Moret,  como  de  la  Comisión.  = Del  Sr.  Ministro  de  Marina,  = Se  suspende  esta  dis- 
cusion.=  Se  procede  á la  votación  del  art,  4,°  del  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de  San  Carlos  de  la 
Rápita,  y en  votación  nominal  queda  aprbbado.= Se  lee  el  art.  5,p=331  Sr,  González  (D*  Teodoro)  pide 
la  palabra  en  contra,=  Se  suspende  esta  discusión,  y la  sesión  hasta  las  nuere  de  la  noche.=  Eran  las 
seis  y cuarto* = Continúa  á las  nueve  de  la  noche.  =sDiscusion  de  diferentes  dictámenes  de  Comisión.— 
Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  d©  estilo,  los  siguientes:  primero, 
prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola;  segundo,  creando 
Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La  Union  y Sabadell;  tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carrete- 
ras la  del  puente  de  Villalgordo  á la  de  Albacete  á Cuenca;  cuarto,  autorizando  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para  prolongar  la  línea  hasta  Boadilla;  quinto,  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Beus  al  puerto  d©  Salón;  y sexto,  incluyendo  en  ©i 
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plan  de  carreteras,  varias  de  la  provincia  de  Cuenca«=  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dicta- 
men y votos  particulares  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  civiL= Rectifican  los  señorea 
Fernandez  Hontoria  y Conde  y Liique.=Termiimda  la  discusión  de  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los 
&rtíeulos.”Se  leo  el  l,°™Discurso  del  Sr*  López  Fuigcerver  en  contra.=Bel  Sr*  Burán  y Bas,  como  de 
la  Comisión,  en  pró,=Se  suspende  esta  disousion.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda 
reunirse  mañana  en  Séceiones.= Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Barruezo  á Ademuz.=Fasa 
4 la  Comisión  de  peticiones  la  exposición,  presentada  por  el  Sr*  Ainorós,  de  un  considerable  número 
de  doctores  y licenciados  en  medicina,  representantes  de  varias  Diputaciones  y Ayuntamientos,  en 
solicitud  de  que  continúen  las  inoculaciones  en  el  hombre,  del  cultivo  atenuado  del  microbio  eolerígeno 
preparado  por  el  doctor  Perran.=  Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dic- 
támenes sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  reconociendo  á favor  de  la  Reina  Doña 
Isabel  II  una  carga  de  justicia  por  saldo  de  la  liquidación  de  créditos  y débitos  entre  el  Estado  y la 
Real  Casa;  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  3r*  Ministro  de  Hacienda  concediendo  una  tras- 
fereneia  de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto ordinario  do  1884-85,  y un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  extraordinario  del  mismo  año 
económico;  sobre  el  proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  á !o§  azúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del 
derecho  arancelario  concedidas  á ios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
@1  Senado  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Calasparra  á los  Paradores*— Orden  del  dia 
para  mañanar  los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy;  aprobación  definitiva  de  seis  pro- 
yectos d©  Ley;  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y reunión  de  las  Secciones.  = Se  levanta  la  sesión 
á las  doce. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido}:  He  pedido  lapa- 
labra  para  dirigir  varios  megos  al  Gobierno  de  Su 
Majestad;  y como  que  no  se  halla  presente  ningún  se- 
ñor Ministro,  suplico  á la  Mesa  se  digne  ponerlos  en 
su  conocimiento* 

En  primer  lugar»  ruego  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  sirva  proveer  el  cargo  de  gober- 
nador civil  de  Orense,  que  está  vacante  hace  más  de 
siete  meses,  y por  lo  tanto  aquella  provincia  bajo  el 
peso  funesto  de  las  interinidades,  funesto  para  todos, 
hasta  para  la  situación  conservadora,  toda  vez  que  ha 
perdido  las  elecciones  municipales  por  completo  en  la 
misma  capital, 

Al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  voy  á permi- 
tirme leerle  parte  de  una  carta  que  he  recibido  en  el 
correo  de  ayer:  es  de  persona  importante,  de  cuya  ve- 
racidad respondo,  y por  esa  razón  se  lo  leo,  á fin  de  que 
el  Sr.  Ministro  conozca  el  texto  literal,  que  es  de  oro: 

fcEl  juez  de  primera  instancia  de  Noy  a.  provincia 
y Audiencia  territorial  de  la  Coruña,  propuso  en  ter- 
na para  el  Juzgado  municipal  del  Puerto  del  Son  á 
los  tres  únicos  abogados  domiciliados  en  el  distrito, 
uno  de  los  cuales  está  matriculado  y en  el  ejercicio 
de  la  profesión. 

» La  p ro  p u es  ta  fu  é d e v uel  la  ex  t rao  fie  i alm  en  te  p ara 
(pie  se  eliminasen  los  tres  abogados,  como  en  efecto 
acaeció,  y se  formase  la  terna  con  tres  oscuros  ma- 
rineros, considerándolos,  sin  duda,  instrumentos  más 
dóciles  para  servir  las  exigencias  é intrigas  de  la  men- 
guada política  local* 

» Supórtese  que  á estas  horas  se  habrá  nombrado 
juez  al  pobre  marinero  que  ocupa  el  primer  lugar  en 
la  terna  reformada,  sin  que  haya  sido  atendida  Injus- 
ta reclamación  interpuesta  por  varios  vecinos  respe- 
tables.» 

Espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 


servirá  poner  limite  á estos  abusos,  poique  es  públi- 
co y notorio  que  desgraciadamente  los  presidentes  de 
las  Audiencias  territoriales  y los  jueces  de  primera 
instancia,  en  su  mayor  parte,  están  en  absoluto f por 
lo  que  concierne  á las  propuestas  y á los  nombra- 
mientos de  jueces  municipales,  á las  órdenes  de  los 
gobernadores  civiles.  Y en  vano  se  negará  mí  aseve- 
ración desde  el  banco  azul,  porque  la  Nación  entera 
conoce  lo  que  pasa  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia y en  las  Audiencias  territoriales  para  la  con- 
fección de  las  temas  y nombramientos  de  los  jueces 
municipales, 

Gomo  el  caso  expresado  hay  muchos,  muchísimos, 
de  que  tiene  las  pruebas  esta  minoría. 

Confío  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
aplicará  su  sentido  jurídico  á tales  arbitrariedades, 
que  van  siendo  ya  muy  escandalosas. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  ruego  encarecida- 
mente, por  tercera  vez,  se  sirva  contestar  á las  pre- 
guntas que  le  llevo  hechas  respecto  á la  situación  de 
la  industria  salazonera,  con  motivo  de  la  ley  de  con  - 
sumos. 

Todos  los  fomentadores  de  la  salazón,  y principal- 
mente los  de  la  costa  de  Galicia,  se  encuentran  peno- 
samente impresionados,  porque  les  amenaza  la  ruina, 
que  arrastrará  á millares  de  familias  á la  indigencia* 
(lo  repetiré  cien  veces),  y desean  saber,  y es  absolu- 
tamente indispensable  que  se  esclarezca  pronto  este 
punto,  si  la  industria  salazonera  queda  franca,  libre 
y exenta  de  todo  gravamen,  de  todo  impuesto,  como 
debe  quedar,  porque  se  trata  de  la  primera  materia 
de  esa  industria,  que  es  la  sal,  ó si,  como  hasta  aquí, 
han  de  continuar  dichos  fomentadores  pidiendo  direc- 
tamente y por  su  cuenta  las  sales  á las  salinas,  y des- 
pués de  introducidas  en  las  fábricas  pagar  tan  solo 
como  impuesto  medio  real  por  quintal  métrico,  con 
la  única  obligación  de  llevar  cuenta  y razón  del  buen 
uso  que  de  aquellas  hagan;  debiendo  advertir  al  señor 
Ministro,  que  sise  imponen  más  de  los  12  6 13  cén- 
timos de  peseta  por  quintal  métrico,  es  lo  mismo  que 
estancar  la  sal.  y la  industria  salazonera  española  no 
puede  competir  con  la  de  Portugal  y otras,  y desapa- 
rece, al  desaparecer  el  desestanco,  una  de  las  conquis- 
tas de  la  revolución. 
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Esto  es  tan  cierto,  tan  grave  y de  tan  terribles 
consecuencias,  que  siento  que  las  palabras  pronun- 
ciadas salgan  de  este  escaño. 

Un  periódico  importante  escribe  las  siguientes 
líneas: 

«El  precio  de  gracia,  por  pequeño  que  sea,  repre- 
sentará una  segunda  contribución  industrial  enorme, 
que  traerá  consigo  una  fiscalización  odiosa. 

» Faltando  la  verdadera  solución,  que  era  el  excep- 
tuar de  todo  impuesto  la  sal  empleada  como  primera 
materia,  vendrá  inevitablemente  el  conflicto,  y con  él 
la  cuestión  social. 

»Se  empezará  por  las  manifestaciones  públicas  y 
por  las  protestas,  y se  concluirá  por  los  movimientos 
desesperados  del  hambre. » 

El  cuarto  ruego  es  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Con  motivo  de  una  pregunta  inia,  formulada  en  la 
sesión  del  16  de  Mayo  último,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  sirvió  ofrecer  aquí  que  el  nombramiento 
de  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina se  baria  en  el  consejo  de  Ministros  inmediato  á 
aquel  dia;  pero  desde  entonces  se  han  celebrado  va- 
rios consejos,  y el  nombramiento  rio  se  ha  hecho.  Es- 
to, que  en  un  funcionario  subalterno  sería  censura- 
ble, en  un  Ministro  de  la  Corona  no  lo  califico,  y mé~ 
nos  no  estando  presente  3.  S.;  pero  demuestra  por  de 
pronto  la  disparidad  de  criterio  entre  los  Síes,  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina,  disparidad  ó discrepan- 
cia que  existe  igualmente  entre  todos  los  demás  se- 
ñores Ministros,  como  ya  se  dice  de  público  que  ahí 
{Señalando  el  banco  amü)  nadie  se  entiende. 

La  dilación  del  nombramiento,  además,  cede  en 
perjuicio  del  servicio  público.  Si  la  plaza  no  es  nece- 
saria, se  suprime:  y sí  es  precisa,  no  se  tiene  vacante 
siete  meses. 

Para  demostrar  los  extremos  expuestos  y otros 
muy  apreciables,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  sirva  remitir  al  Gongreso,  después  que  el  nombra- 
miento se  haga,  sí  es  que  ese  Gobierno  lo  hace*  el 
expediente  relativo  al  asunto,  con  el  dictamen  emiti- 
do por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  délos  Sres.  Presidente  del  Con- 
sejo y Ministros  de  Gracia  y Justicia  , Hacienda  y 
Guerra  los  ruegos  de  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Para  contestar  al  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  acerca  de  la  última  parte  de  su  rue- 
go, pregunta  ó excitación,  diré  que  recuerdo,  con  efec- 
to, que  en  consejo  de  Ministros  se  acordó  someter  al 
de  Estado  el  expediente  relativo  á la  cuestión  de  á 
cuál  de  los  dos  Ministerios,  si  al  de  Guerra  o al  de 
Marina,  correspondía  nombrar  secretario  del  Consejo 
Supremo  de  estos  ramos. 

Sé  que  se  ha  oído  al  Consejo  de  Estado,  y sé  tam- 
bién que  después  de  haber  oido  al  referido  Cuerpo  no 
ha  habido  más  que  un  consejo  de  Ministros,  siendo 
lo  probable,  cuando  en  éste  no  se  trató  del  asunto,  que 
los  Ministros  respectivos  no  hubiesen  preparado  el 
expediente  por  su  parte  para  dar  cuenta  en  él. 

Sabido  es  que  en  los  consejos  de  Ministros  se  da 
cuenta  de  los  asuntos  después  de  estar  instruidos  los 
expedientes  por  el  Ministerio  respectivo,  y que  se  lle- 
van á él,  por  decirlo  así,  en  último  grado. 


El  Sr.  Ministro  de  Marina,  mi  digno  compañero, 
que  acaba  de  entrar,  podrá  dar  á S.  S,  explicaciones 
más  amplias  sobre  el  asunto;  pero  entre  tanto  puedo 
asegurarle,  recogiendo  la  parte  de  intención  política 
que  tiene  su  discurso,  que  ni  en  este  asunto  ni  en 
otro  alguno  ha  habido  ni  hay  disidencia  entre  los 
Ministros;  que  todos  están  hoy  tan  perfectamente  de 
acuerdó  en  las  cuestiones  en  que  interviene  el  Go- 
bierno, como  lo  oslaban  hace  nn  año  y cinco  meses, 
y que  todo  lo  que  se  diga  en  contrario  es  forjado  por 
sus  adversarios,  á los  cuales  vendrá  muy  bien,  como 
arma  de  combate,  inventar  semejantes  disidencias, 
pero  están  éstas  tan  distantes  de  la  realidad,  como  lo 
está  la  susodicha  arma  de  inferir  heridas  al  Minis- 
terio. 

EL  Sr.  MARTINEZ  (I).  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Celebro  mucho 
la  afirmación  final  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pero 
por  mi  parte,  perdóneme  S.  S.  que  le  diga  que  no  la 
creo.  (El  Sr.  Ministro  ele  Ultramar:  ¿Qué  dice  S.  S. , que 
no  oigo  bien?)  Que  celebro  que  exista  esa  armonía 
entre  todos  los  Ministros,  pero  que  así  como  su  seño- 
ría cree  que  esto  solo  lo  dicen  ó inventan  las  oposi- 
ciones como  arma  lícita  de  combate,  me  lia  de  per- 
mitir S,  §,  que  á mi  vez  crea  que  no  existe  esa  uni- 
formidad de  opiniones  en  el  actual  Gabinete,  en  lo 
que  me  constituyo  en  eco  imparcial  de  la  opinión. 

Respecto  al  asunto  principal  que  ha  originado  las 
primeras  palabras  de  S.  S.,  lie  de  manifestarle  que  me 
ha  extrañado  no  se  baya  hecho  ese  nombramiento,  por- 
que la  vacante  ocurrió  hace  siete  meses,  y el  Consejo 
de  Estado  en  pleno  emitió  dictamen  hace  más  de  dos;  y 
entiendo,  como  entenderá  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  después  que  el  primer  Cuerpo  consultivo  de  la 
Nación  emite  dictamen  en  un  expediente  sometido  á 
so  examen,  el  expediente  está  completamente  conclu- 
so y terminado. 

Por  eso  extraño,  y extraño  mucho,  no  se  haya 
hecho  el  nombramiento  después  del  tiempo  trascurri- 
do, y de  haber  asegurado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  se  iba  á hacer  en  el  primer  consejo  de  Ministros 
que  se  celebrara,  lo  cual  implica  la  discrepancia  de 
criterio  aludida  ó alguna  otra  cosa  misteriosa  que  las 
Cortes  deben  saber,  porque  este  sistema  disipa  todos 
ios  misterios. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Por  lo  que  hace  ai  primer  punto,  su 
señoría  podrá  hacerse  eco  de  la  opinión  que  tenga  por 
conveniente;  pero  ni  esa  Opinión  es  imparcial,  ni  en- 
tiendo yo  que  3.  S.  es  eco  imparcial  de  la  verdadera. 
Ya  sabemos  qué  clase  de  opiniones  y de  ecos  son  los 
que  á ciertas  materias  se  refieren.  Su  señoría  ha  ha- 
blado de  armas.  Yro  también  lie  hablado  de  armas  que 
se  embolan  donde  se  embotan  las  armas  que  no  cor- 
tan; y en  suma,  aténgase  S,  S.  á los  sucesos,  que  lo 
que  fuere  sonará. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  que  S.  3.  ha  tocado, 
yo  no  puedo  ménos  de  decirle  que  está  en  un  error 
por  efecto  de  no  estar  al  tanto  de  los  detalles  de  la 
tramitación  que  siguen  los  asuntos  antes  de  ir  al  Con- 
sejo de  Ministros.  En  los  asuntos  préviamente  consul- 
tados al  Consejo  de  Estado,  si  el  Consejo  de  Ministros 
tiene  que  intervenir  , es,  ó por  la  gravedad  del  caso, 
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5 poique  haya  dos  Ministros  interesados  en  la  reso- 
lución- Aquí  se  trata  de  lo  segundo.  Hay,  con  efecto, 
dos  Ministros  interesados  en  la  resolución,  y de  buena 
fe,  sin  ánimo  de  producir  un  conflicto,  han  podido 
sostener  opiniones  diferentes  y someterlas  á la  peso- 
iucion  del  Consejo  de  Ministros.  Pues  bien;  cuando 
esto  sucede,  cuando  intervienen  en  una  materia  dos 
Ministros,  esa  tramitación  es  necesariamente  más  lar- 
ga que  cuando  interviene  uno  solo;  y esta  es  la  razón 
por  la  que  no  se  ha  llevado  el  expediente  al  consejo 
dé  Ministerios  que  se  celebró  en  fecha  próxima  á la  en 
que  el  Consejo  de  Estado  dio  dictámen.  No  me  refie- 
ro á los  consejos  de  Ministros  que-  se  celebran  bajo 
la  presidencia  de  fi.  M.  el  Rey,  porque  á ellos  no  sue- 
lan llevarse  asuntos  de  esos  que  al  fio  y al  cabo  son 
de  despacho  ordinario  , sino  á consejo  ordinario  de 
Ministros.  Yuelvo  á repetir  á S.  S.  que  en  el  asunto 
ríe  que  se  trata  no  hay  más  que  el  mantenimiento  de 
opiniones  distintas  por  dos  Ministerios  en  uso  de  su 
derecho,  y que  someterán  á la  decisión  imparcial  del 
Consejo  de  Ministros,  el  cual,  en  su  dia,  resolverá  el 
asunto  sin  ruidos  ni  disidencias. 

El  3r.  MARTINEZ  (D;  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Rr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  dudo  de  la 
buena  fe  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina, pero  la  disidencia  es  evidente;  de  igual  modo  que 
no  dudo  de  la  buena  fe  de  las  opiniones  que  sustenta 
S.  S.,  ni  S.  S.  dudará  de  la  buena  fe  con  que  sustento 
las  mías,  y no  obstante  la  buena  fe  de  ambos,  no  hay 
entre  nosotros  conformidad  de  pareceres.  La  disiden- 
cia, pues,  convengamos  en  que  existe. 

So  señoría,  obrando  como  buen  compañero,  de- 
fiende en  esta  cuestión,  como  puede,  á aquellos  seño- 
res Ministros,  creando  expedientes  y trámites,  pero 
desconociendo  un  detalle.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  dicho  que  en  el  primer  consejo  que  se  celebra- 
se después  del  16  de  Mayo  sé  resolverla  el  asunto, 
(lando  por  seguro  que  ei  expediente  estaba  termina- 
do; sí  asi  no  fuera,  me  hubiera  contestado  lo  que  se 
ha  servido  contestarme  abora  su  señoría;  y tanto  es 
así,  que  yo  lie  tenido  la  cortesía  de  no  reclamar  en- 
tonces el  expediente,  porque  no  me  parecía  oportuno 
pedirlo  mientras  no  recayese  resolución. 

Y aun  hoy  lo  pido  para  cuando  el  asunto  se  deci- 
da, si  es  que  ese  Gobierno,  con  la  buena  armonía  con 
que  marcha  y con  la  uniformidad  que  tiene  en  todas 
las  cuestiones,  continúa  oa  ese  puesto  el  tiempo  ne- 
cesario para  resolverlo;  pues  á pesar  de  los  buenos 
deseos  de  S.  S.  y de  la  conveniencia  para  el  partido 
conservador  de  que  esto  suceda,  sigo  creyendo  que 
el  Gobierno  se  encuentra  enfermo  y de  peligro. 

Yo,  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  seré  apasionado 
como  político;  sin  embargo,  para  ser  eco  de  la  opi- 
nión respecto  al  particular,  no  necesito  sino  recoger  lo 
que  dicen  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid  y provin- 
cias, y todo  el  mundo;  esto  es,  la  afirmación  de  que 
el  Gobierno  se  encuentra  en  las  postrimerías.  Dios  le 
acompañe. 


Los.  Sres,  Azcárraga  y Becerra  Armesto  piden  la 
palabra. 


El  Siv  PRESIDENTE:  Ya  á leerse  una  enmienda 
al  programa  de  fuerzas  navales.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Becerra  Armesto  á la  base  4.a  del  art.  7.°  del  dic- 
támen de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo ei  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario núm.  í7í¡ 
que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Yo  y á dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dos  preguntas,  que  podría  reves- 
tir de  la  importancia  de  un  cargo,  pero  que  voy  á re- 
ducir á las  modestas  proporciones  de  un  ruego,  y aun 
cuando  no  está  presente,  á su  noticia  pueden  llegar 
si  la  Mesa  se  toma  la  molestia  de  comunicárselas. 

Hace  un  año  por  ahora,  fué  suspendido  el  Ayun- 
tamiento de  Zalamea,  y nombrado  en  su  lugar  por  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  un  Ayunta- 
miento interino.  Pasado  el  expediente  al  Consejo  de 
Estado,  el  Consejo  de  Estado  opinó  por  que  podia  con- 
firmarse esta  suspensión,  pero  que  no  habla  motivo 
ninguno  para  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribuna- 
les; y en  virtud  de  este  dictámen,  con  el  cual  se  con- 
formó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  llegado  el 
expediente  á la  provincia  de  Badajoz,  mis  amigos  los 
concejales  suspensos  pidieron  que  se  les  pusiese , en 
cumplimiento  de  lo  que  establece  el  art.  190  de  la  ley 
municipal  * en  posesión  de  sus  cargos:  negáronse  á 
ello  los  concejales  interinos,  y acudiendo  entonces  á 
la  Audiencia,  la  Audiencia  declaró  á los  interinos 
presuntos  reos  de  usurpación  de  funciones,  mandan- 
do que  se  diese  posesión  al  Ayuntamiento  propietario. 
El  gobernador  salió  entonces  á la  defensa  de  sus  he- 
churas y promovió  una  competencia  á la  Audiencia 
de  Don  Benito.  Esta  competencia  ha  sido  resuelta  á 
favor  de  la  autoridad  judicial;  y cuando  ya  parecía 
imposible  que  se  encontrase  medio  de  eludir  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  la  Audiencia  de  Don  Benito, 
que  ha  comisionado  al  juez  de  Castuera  para  que  dé 
cumplimiento  á la  providencia  de  procesamiento  y 
ponga  en  posesión  de  sus  cargos  á ios  concejales  pro- 
pietarios, se  ha  encontrado  con  que  todavía  se  resiste 
el  dar  cumplimiento  á las  órdenes  de  los  tribunales, 
exigiendo  una  orden  al  efecto,  del  gobernador  de  la 
provincia  ó del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Expuestos  sencillamente  estos  hechos,  mi  ruego 
está  reducido  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  tiene  inconveniente  en  dar  con  urgencia 
las  órdenes  oportunas  para  qne  sean  cumplidos  los 
acuerdos  de  la  Audiencia  de  Don  Benito. 

Y ahora  voy  á dirigir  la  segunda  pregunta  ó rue- 
go, que  tiene  gran  analogía  con  el  caso  qne  acabo  de 
exponer;  es  también  relativo  á otro  Ayuntamiento  del 
distrito  que  represento,  del  Ayuntamiento  de  Santa 
Amalia.  Este  Ayuntamiento  fué  también  suspenso, 
porque  allí  lian  sido  suspensos  todos  los  Ayuntamien- 
tos; este  Ayuntamiento  fué  suspenso,  y se  pasó  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales.  Los  tribunales  han 
practicado  las  oportunas  diligencias  y han  esclareci- 
do los  hechos,  y encontrándose  con  que  no  hay  delito 
de  ninguna  clase,  en  virtud  de  ello,  á instancia  del 
fiscal,  han  dictado  un  auto  de  sobreseimiento,  man- 
dando dar  posesión  al  Ayuntamiento  suspenso,  y por 
consecuencia  acordando  que  se  separe  de  sus  cargos 
al  Ayuntamiento  interino  de  Santa  Amalia.  Este 
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acuerdo  de  la  Audiencia  de  Don  Benito,  hace  dos  me- 
ses y medio  que  se  ha  puesto  en  conocimiento  del 
gobernador  de  la  provincia  por  la  Audiencia  de  Don 
Benito,  y más  de  un  mes  por  el  juez  encargado  de 
llevarle  á término  y á efecto,  y ni  á una  ni  á otra 
autoridad  ha  tenido  á bien  contestar  siquiera  el  go- 
bernador de  la  provincia,  dando  esto  por  resultado  el 
que  haya  estado  al  frente  de  las  elecciones  municipa- 
les este  Municipio,  calificado  de  presunto  reo  de  un 
delito  de  usurpación  de  funciones,  por  los  tribunales» 

Yo  suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que,  una  vez  enterado  de  estos  hechos,  como 
debe  estarlo  en  virtud  de  las  palabras  que  acabo  de 
pronunciar,  dé  las  órdenes  oportunas  para  que  no  si- 
gan eludiéndose  reiteradamente  por  el  gobernador  de 
aquella  provincia  las  providencias  que  dictan  los  tri- 
bunales, y que  por  la  ley  él  está  obligado  á cumplir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ios  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  SasLron  tiene  la  pa- 
labra. 

m Sr.  SASTRON:  Mientras  las  Cortes  no  discu- 
tan y aprueben  una  ley  de  sanidad  marítima  y terres- 
tre que  llene  las  notorias  deficiencias  de  la  actual,  no 
es  de  extrañar  que  los  profesores  de  ciencias  médicas 
acudan  á las  Cortes  en  solicitud  de  que  se  haga  esa 
ley.  Eu  distintas  ocasiones  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  documentos  idénticos  al  que  hoy 
os  presento  y recomiendo,  suplicándoos  atendáis  la 
sentida  petición  que  os  dirigen  profesores  de  todas 
las  ramas  de  la  ciencia  de  curar  que  están  al  frente 
de  la  salud  pública  en  los  pueblos  que  forman  el  dis- 
trito de  Yalderrobres  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Mon  y Martínez,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  B riel  a á la  Ensena- 
da de  Niembro  ( véase,  el  Apéndice  duodécimo  al 
Diario  nüm>  Í69,  sesión  de  10  del  aeinál)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  y Martínez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MON  Y MARTINEZ:  Pido  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  Leerse.  Se  trata  en  ella  nada  más  que 
de  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta- 
do una  que  solo  ha  de  tener  3 kilómetros  de  exten- 
sión, y que  ha  de  poner  en  comunicación  una  impor- 
tante comarca  de  la  provincia  de  Oviedo  con  la  En- 
senada de  Niembro,  por  cuya  carretera  podrán  tener 
salida  hasta  el  mar  los  ricos  y abundantes  productos 
de  aquel  país.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 


Ei  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  ^na 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  considero  puede 
ser  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Por  los  periódicos  y cartas  últimamente  recibidas 
de  Cuba  hemos  tenido  el  sentimiento  de  enterarnos 
de  que  en  aquellas  playas  se  ha  realizado  un  desem- 
barco de  filibusteros  el  día  1 9 del  mes  próximo  pasa- 
do, y al  mismo  tiempo  hemos  recibido  el  bando  pu- 
blicado por  el  capitán  general  de  aquella  Antilla,  de- 
clarando en  estado  de  sitio  la  jurisdicción  de  Sautia- 
go  de  Cuba.  Lo  primero  que  sorprende  y sobre  lo  que 
llamo  la  atención  de  todos  los  Sres.  Diputados,  es  so- 
bre esta  irregularidad  que  creo  no  tenga  nombre  ni 
precedente  en  ningún  país  constitucional. 

Que  se  verifique  un  desembarco  de  esa  naturaleza 
y se  declare  en  estado  de  sitio  una  provincia,  segura- 
mente no  debe  tener  importancia  alguna,  cuando  el 
Gobierno  ha  necesitado  que  le  dirijan  esta  pregunta. 
Aparte  de  esta  consideración,  todos  debemos  lamen- 
tar el  que  los  representantes  del  país  necesitemos  bus* 
car  en  los  periódicos  extranjeros,  ó en  la  correspon- 
dencia particular,  noticias  de  tanta  trascendencia,  y 
demuestra  cómo  se  entiende  entre  nosotros  el  régi- 
men represent  a t i v o , 

Yro  comprendo  que  el  capitán  general,  desde  el 
momento  que  es  á la  vez  general  en  jefe  por  la  vo- 
luntad del  Gobierno,  está  facultado  para  declarar 
aquella  provincia  en  estado  de  sitio  y para  publicar 
ios  bandos  que  tenga  por  conveniente;  pero  por  lo 
mismo  que  aquella  autoridad  tiene  esas  facultades 
discrecionales,  entiendo  yo  que  el  Gobierno  está  obli- 
gado (por  lo  mismo  que  ha  delegado  esas  facultades) 
á tener  al  corriente  á la  Cámara  de  noticias  de  esta 
naturaleza,  y que  debía  haberse  precipitado  á dar 
conocimiento  al  país  de  la  importancia  que  pudiera 
tener  ese  desembarco,  así  como  de  los  jefes  que  man- 
dan esas  fuerzas,  y su  importancia. 

En  mi  concepto,  este  hecho  tiene  más  gravedad 
de  la  que  el  Gobierno  le  concede,  y me  temo  las  con- 
secuencias de  esta  equivocación.  Siempre  los  desem- 
barcos han  tenido  una  gran  significación;  pero  en  el 
caso  presente  se  la  doy  grandísima,  no  tanto  por  el 
número  de  individuos,  como  por  la  calidad  y las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  los  que  mandan  esos 
grupos.  Uno  de  ellos  se  dice  que  es  Limbano  Sánchez; 
otras  correspondencias  aseguran,  si  bien  no  lo  afir- 
man, que  también  ha  desembarcado  José  Maceo.  Es- 
tos individuos,  como  algunos  que  componen  las  par- 
tidas, han  estado  en  España  cinco  anos  en  calabozos 
sin  formación  de  causa;  y por  consiguiente,  no  se 
puede  esperar  que  estos  individuos,  como  Bonachea 
y otros  cabecillas,  hayan  ido  á Cuba  á buscar  dinero, 
sino  conducidos  por  el  despecho  y resueltos  á tomar 
revancha.  Por  estas  circunstancias  me  temo  que  es- 
tos individuos  van  resueltos  á todo  trance  á provocar 
una  guerra  civil.  Por  todo  ello,  ruego  al  Gobierno  se 
sirva  decirnos  qué  noticias  tiene  sobre  estos  desem- 
barcos; si  se  les  han  unido  algunos  de  los  hijos  del 
país;  cuanto  sepa  sobre  el  particular.  Recuerdo  con 
este  motivo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  conversa- 
ción que  tuve  hace  poco  tiempo  con  S.  S,,  en  la  cual 
me  permití  llamarle  la  atención  sobre  cierta  propa- 
ganda que  se  estaba  realizando  en  Cuba,  cuya  propa* 
ganda  podría  haber  estado  ligada  á estos  hechos;  y 
por  último,  si  cuenta  el  Gobierno  con  elementos  para 
impedir  otros  desembarcos. 

Y al  referirme  á este  último  punto,  debo  llamar 


NÚMERO  17L 


4943 


la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  lo  que  mani- 
festé el  otro  día  al  ocuparme  de  los  buques  que  tene- 
mos inservibles.  En  la  prensa  de  la  isla  de  Cuba  apa- 
rece que  en  el  departamento  de  Santiago  de  Guba}  ó 
sea,  dependiendo  de  aquella  división  marítima,  exis- 
ten en  aquel  puerto  seis  cañoneros,  que  son:  el  Sánchez 
Barcái£tegui¡  el  klmmdaras^  el  Guardian , el  Contra- 
maestre y otros  dos  más.  Dice  asimismo  la  prensa  mi- 
nisterial de  allí,  que  las  autoridades  tenian  noticia  de 
que  habia  salido  la  expedición  bacía  algún  tiempo  de 
las  costas  americanas.  Y yo  pregunto:  ¿es  este  el  ser- 
vicio que  prestan  los  barcos  guarda-costas?  Porque 
teniendo  noticia  hace  un  mes  de  que  se  iba  á verifi- 
car el  desembarco,  y contando  con  seis  buques,  yo 
entiendo  que  pedia  haberse  impedido,  si  los  buques 
hubiesen  estado  en  condiciones;  como  desgraciada- 
mente no  lo  están,  según  he  tenido  el  honor  de  mami- 
lar en  tardes  anteriores,  por  eso  entiendo  yo  que  va- 
lia más  no  figuraran  en  servicio,  y que  no  se  diera 
el  triste  espectáculo  de  que  la  prensa  diga  el  número 
de  barcos  que  hay  en  el  puerto,  y sin  embargo  no  pue- 
dan impedir  ninguna  expedición,  que  se  proponga  des- 
embarcar allí,  por  malos  que  sean  ios  elementos  con 
qne  cuente  para  ello. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  se  sirva  decir  lo  que 
sepa  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Contesto  en  primer  término  ai  punto 
relativo  al  hecho. 

Con  efecto,  en  la  última  decena  del  mes  anterior, 
desembarcó  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  y 
en  el  puerto  llamado  de  Caletas,  una  expedición  fili- 
bustera á las  órdenes,  á lo  que  parece,  del  conocido 
cabecilla  Limbano  Sánchez.  El  gobernador  general 
dio  cuenta  por  telégrafo  al  Gobierno,  y al  mismo 
tiempo  le  expuso  que  habia  tenido  por  conveniente 
declarar  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  en  estado 
de  sitio.  Esta  medida,  aun  cuando  siempre  grave,  no 
la  adoptó  como  general  en  jefe,  sino  en  uso  de  las 
atribuciones  que  el  Real  decreto  de  9 de  Junio  de 
1878  concede  á la  primera  autoridad  de  la  isla  de 
Cuba. 

Con  efecto,  su  art.  2.°,  párrafo  4 °,  establece  entre 
las  atribuciones  de  dicha  autoridad  la  de  aplicar, 
oyendo  previamente  á la  Junta  de  autoridades,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  motivadas  por  sucesos  in- 
teriores ó exteriores  que  pudieran  comprometer  ó 
perjudicar  la  seguridad  y la  defensa  del  territorio,  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  ó la  de  órden  público, 
sin  perjuicio  de  los  efectos  que  debe  producir  en  su 
caso  la  primera.  El  gobernador  general,  pues,  usó  de 
una  atribución  que  le  está  encomendada  como  pri- 
mera autoridad  de  la  isla,  y no  como  general  en  jefe 
del  ejército. 

El  Gobierno  no  se  apresuró  á comunicarlo  á la 
Cámara,  porque  creyó  que  no  siendo  la  expedición  de 
una  importancia  tal  que  exigiera  algo  de  lo  que  se 
reserva  siempre  para  asuntos  de  extraordinaria  gra- 
vedad, podría  producir  alarma  sin  motivo  fundado. 
Además  de  eso,  deseaba  conocer  préviamente  todos 
los  detalles  que  le  fueran  comunicados  por  el  correo, 
y estos  detalles  no  ban  llegado  hasta  ayer.  Tanto  lo 
que  de  la  respectiva  comunicación  resulta,  como  lo 
que  aparece  da  los  telegramas  posteriores,  es,  que  la 


expedición  se  compone  de  un  número  muy  reducido 
de  personas , y que  á poco  tiempo  de  haber  desembar- 
cado en  la  isla  ha  sido  batida  y dispersada.  No  hay 
noticia  ninguna,  antes  las  hay  en  sentido  contrarío,  de 
que  se  haya  unido  á ella  persona  alguna  del  país. 

Por  tanto,  solo  me  resta  manifestar  acerca  de  este 
punto  al  Sr.  Dabán,  que  el  Gobierno,  condado  en  el 
conocimiento,  energía  y celo  del  señor  general  Fajar- 
do, espera  que  los  restos  de  la  expedición  sean  en  bre- 
ve destruidos,  y que  desaparecerá  esta  nueva  com- 
plicación en  la  situación  de  Cuba. 

Respecto  de  las  fuerzas  con  que  la  isla  cuenta, 
así  en  lo  que  ai  ejército  se  refiere  como  á la  marina, 
los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  podrán 
dar  á S.  S.  más  exacta  explicación  que  yo  podré  dar- 
le. Pero  ya  que  estoy  eu  pié,  no  puedo  menos  de  ma- 
nifestar á S.  S.  que  si  bien  por  una  parte  la  necesidad 
de  realizar  economías,  y por  otra  parte  lo  poco  á pro- 
pósito de. la  estación,  han  sido  causa  de  que  no  esté 
del  todo  completo  el  ejército  de  la  isla,  el  señor  ge- 
neral Fajardo  confía  en  que  los  elementos  que  posee 
son  suficientes  para  destruir  esta  intentona;  y por  lo 
que  hace  a las  fuerzas  de  mar,  ha  poco  tiempo  que 
ha  llegado  allí  un  crucero  de  buen  andar  y condicio- 
nes de  caza  y combate,  al  cual,  en  breve,  han  de  unir- 
se alguno  ó algunos  más  de  su  clase.  Creo  que  estas 
fuerzas  navales,  unidas  á las  que  allí  existen  en  buen 
estado,  darán  los  medios  suficientes  al  gobernador  ge- 
neral para  vigilar,  perseguir  y desbaratar  cualquier 
intentona  que  se  pueda  ensayar,  de  igual  especie  que 
aquella  de  que  me  ocupo* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
decir  muy  pocas  al  Sr.  Dabán  en  contestación  á lo 
que  acaba  de  decir  de  que  supone  que  son  inútiles 
los  cañoneros  que  estaban  reunidos  en  Cuba,  según 
los  periódicos  que  S.  S.  ha  citado,  en  los  mismos  dias 
ó poco  antes  de  haberse  verificado  la  expedición.  He 
repetido  aquí  más  de  una  vez  que  no  hay  ningún  bu- 
que inútil  armado,  absolutamente  ninguno,  y que 
esos  buques  están  muy  lejos  de  ser  buenos,  porque 
si  los  que  estaban  en  ese  puerto  de  la  isla  de  Cuba,  en 
vez  de  andar  seis  ó siete  millas,  anduvieran  ocho  ó 
diez,  serian  mucho  más  útiles;  pero  es  evidente  que 
como  son,  están  prestando  servicios,  como  no  hace 
mucho  los  ha  prestado  la  lancha  Caridad , que  ha 
apresado  una  expedición,  y eso  que  no  era  de  los  me- 
jores que  hay  allí. 

El  Sr.  Dabán  nos  ha  dicho,  llevado  de  ese  mismo 
espíritu,  que  suprimimos  todos  los  buques  que  en  el 
programa  se  expresan  en  el  segundo  grupo. 

Como  mi  memoria  es  muy  ñaca,  no  pude  contes- 
tar á S.  S.  en  el  momento  que  me  lo  preguntó;  pero 
me  he  apresurado  á tomar  informes  para  hacerlo,  y 
me  he  encontrado  que  en  el  segundo  grupo  está  el 
vapor  yulcano'i  el  mayor  de  nuestros  guarda-costas, 
que  anda  nueve  millas,  y que  tiene  máquina  potente 
para  poder  navegar  por  el  mar  de  Cádiz,  y además  es 
el  que  sostiene  nuestras  comunicaciones  con  nuestro 
encargado  en  Marruecos. 

Sigue  el  vapor  piles t peor  que  el  Vulcam¡  de  ma- 
dera, más  viejo  y también  de  ruedas;  pero  no  creo 
que  haya  en  nuestro  país  níugun  Gobierno  que  tenga 
valor  para  desarmarle,  puesto  que  la  Comisión  hidro- 
gráfica está  realizando  con  ese  vapor  trabajos  que  se 
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armonizan  con  los  que  se  hacen  para  la  carta  general 
de  la  Península, 

Sigue  el  Guadalquivir  y la  goleta  Diana , á pesar 
de  tener  sus  calderas  nuevas  y que  no  tienen  aplica- 
ción para  otro  buque,  y desamada  desde  que  tuve  la 
honra  de  ocupar  este  sitio.  Sigue  la  goleta  Caridad, 
una  de  las  peores,  quizá  la  peor,  que  no  anda  más 
que  cinco  millas,  que  prestaba  servicio  de  guarda- 
costas  en  Alicante,  y que  á petición  de  la  Sociedad  de 
africanistas  lia  ido  á Canarias.  Pues  á pesar  de  ser 
tan  mala,  ha  hecho  varias  presas,  y desde  que  no 
presta  servicio  en  Alicante  se  ha  resentido  mucho  la 
recaudación  de  la  aduana  de  Alicante.  Siguen  la  Sire- 
nai  que  está  en  Filipinas'  la  Ligera , que  está  en  Fer- 
nando Póo;  tampoco  creo  que  haya  Gobierno  que  me- 
rezca el  nombre  de  tal,  que  se  atreva  á desarmarlas. 
La  Prosperidad,  y la  Concordia  son  las  únicas  que  es- 
tán en  las  costas  del  Cantábrico,  donde  no  es  posible 
prescindir  de  ellas,  porque  así  para  la  cuestión  del 
contrabando,  como  por  la  policía  de  pesca,  no  puede 
separarse  de  allí  un  buque  de  guerra. 

La  Ceres  y la  Caridad  están  en  Canarias  y prestan 
servicia  entre  las  islas  y las  posesiones  de  la  Compa- 
ñía de  africanistas;  el  África  está  en  Montevideo,  y 
la  Vencedora  está  ya  completamente  desarmada. 

Con  esto  quiero  decir  al  Sr,  Daban  que  es  más 
fácil  proponer  reformas  que  hacerlas.  Por  consiguien- 
te, no  hay  barcos  inútiles,  pues  estos  barcos  malos, 
con  un  personal  que  no  me  cansaré  nun  la  de  elogiar, 
están  prestando  todos  los  servicios  posibles;  pero  no 
hay  ninguno  inútil  ni  semi-inútil.  Los  barcos  que  no 
podian  salir  á comisiones  distantes  ni  á Ultramar,  to- 
dos esos  han  desaparecido;  los  demás,  aunque  malos, 
son  útiles,  y por  eso  se  conservan. 

El  Sr.  DABÁbL  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FEESIDEHTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁüf:  Debo  empezar  por  rectificar  el 
primer  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  Yo  no  he  puesto  en  duda  las  atribucio- 
nes del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  ni  he  cri- 
ticado el  uso  que  de  esas  atribuciones  haya  hecho; 
por  consiguiente,  no  ha  tenido  necesidad  el  Sr.  Mi- 
nistro de  leer  el  artículo  relativo  á las  atribuciones 
dei  gobernador  general.  Lo  que  censuraba  como  anó- 
malo é Impropio  de  un  sistema  representativo,  era 
que  estando  abiertas  las  Córtes,  el  19  del  pasado  mes 
se  hubiera  declarado  en  estado  de  sitio  una  provincia, 
y las  Cámaras  no  tuvieran  noticia  de  ese  hecho,  y que 
hubiésemos  necesitado  que  periódicos  extranjeros  y 
el  correo  de  la  isla  de  Cuba  nos  lo  dijera  para  saber- 
lo. Esta  es  mi  censura,  y la.  someto  al  juicio  de  todo 
el  que  entienda  lo  que  es  sistema  representativo. 

lia  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  el  Go- 
bierno, al  tener  noticias  de  este  hecho,  no  quiso  dar 
cuenta  á las  Cámaras  por  no  alarmar  y dar  más  im- 
portancia al  asunto.  Yo  entiendo  que  eso  es  contra- 
producente, porque  cuando  las  cosas  no  se  dicen  con 
franqueza,  el  resultado  es  que  lo  mismo  se  pueden 
poner  en  duda  que  creer  las  noticias  exageradas  que 
se  reciben.  Puesto  que  en  la  cuestión  sanitaria  el  Go- 
bierno ha  creído  que  el  mejor  camino  es  decir  la  ver- 
dad, me  parece  que  ha  podido  hacerse  to  mismo  en  la 
cuestión  de  orden  público,  que,  por  lo  menos,  vale  tan- 
to como  la  sanitaria,  y así  el  país  sabría  ya  la  verdad. 

Yo  no  he  dudado  de  la  pericia  ni  de  las  condicio- 
nes de  mando  de  la  autoridad  superior  de  Cuba,  para 


que  8.  S,  me  haya  manifestado  que  el  Gobierno  con* 
fía  por  completo  en  esa  autoridad.  Lo  que  be  dicho  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ha  sido,  que  si  dadas  las 
circunstancias  de  los  individuos  que  han  desembar- 
cado, cree  el  Gobierno  fácil  someterlos  ú obligarles  á 
reembarcarse,  y á la  vez  si  cree  que  tiene  fuerzas  su- 
ficientes para  esto,  porque  yo  que  conozco  algo  más 
que  S.  S.  el  departamento  oriental  de  Cuba,  puedo  de- 
cir á S.  S.  que  si  Limbano  Sánchez  y Maceo  han  lo- 
grado introducirse  en  la  sierra  Maestra,  como  podrán 
haberlo  hecho  á las  pocas  horas  de  haber  desembar- 
cado, ni  con  iQ.000  hombres  hay  suficiente  para  hacer 
un  ojeo  dentro  de  aquella  sierra.  A eso  era  á lo  que  yo 
me  refería;  á si  el  Gobierno  cree  que  el  capitán  gene- 
ral tiene  fuerzas  á su  disposición  para  dominar  la  ten- 
tativa. 

Me  resta  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
si  es  cierto  que  hace  más  de  dos  meses  que  el  capi- 
tán general  de  Cuba  viene  pidiendo  un  refuerzo  de 
5,000  hombres,  y si  el  Gobierno  piensa  mandárselos. 

Al  Sr.  Ministro  de  Marina  debo  manifestarle  que 
siento  que  cuando  se  hace  á S.  8.  una  pregunta  sen- 
cilla, S.  8.  quiera  extenderse  en  la  contestación  en  la 
forma  eu  que  lo  hace,  porqué  está  expuesto  á que  al 
rectificar  resulten  las  cosas  tal  vez  más  claras  y más 
realistas  que  pueden  resultar  de  la  primera  indica-* 
cion  hecha.  Al  referirme  yo  ai  número  de  buques 
que  había  en  Santiago  de  Cuba,  buques  que  no  ha- 
bían podido  impedir  el  desembarco  de  ese  grupo  do 
filibusteros,  he  querido  demostrar  a S.  S.  que  ios  bar- 
cos que  los  departamentos  navales  consideran  útiles, 
no  lo  son,  porque  la  utilidad  ó inutilidad  de  los  bu- 
ques, como  todas  las  cosas,  es  relativa. 

Su  señoría  puede  considerar  útiles  todos  los  bar- 
cos que  permitan  sostenerse  sobre  el  agua,  aun  cuan- 
do no  salgan  del  puerto;  pero  como  esta  no  es  su  mi- 
sión, y sí  la  de  estar  dispuestos  para  prestar  todo  ser- 
vicio, de  aquí  la  diferencia  en  apreciar  la  utilidad.  En 
la  época  en  que  mi  hermano  estaba  de  comandante 
.general  en  Santiago  de  Cuba,  tenia  12  cañoneros  en 
aquella  división,  y se  le  avisó  de  que  se  iba  á hacer  un 
desembarco.  LLamó  al  jefe  de  la  misma  y le  dijo:  «que 
salgan  tres  cañoneros  á vigilar  tales  puntos,  y al  ter- 
cer dia  serán  relevados  por  otros  tres,  á hn  de  que  la 
vigilancia  no  cese,»  El  capitán  del  puerto  le  contes- 
tó que  los  cañoneros  no  podian  permanecer  tres  días 
seguidos  eu  el  mar,  porque  no  tenian  condiciones 
para  ello.  Entonces  se  pasó  una  comunicación  al  ca- 
jú tan  general  pidiendo  un  crucero;  cuya  comunica- 
ción, como  oficial  qne  es,  obra  en  la  respectiva  Glici- 
na. Esto  que  ha  pasado,  y conozco  perfectamente,  me 
sirve  de  norma  para  juzgar  el  caso  presente. 

Por  lo  demás,  8.  S.,  que  ha  estado  en  Cuba,  pue- 
de pedir  datos  á las  personas  que  están  en  disposición 
de  proporcionárselos,  y sabrá  que  por  el  Pue  de  la  Pla- 
ta y otros  de  la  costa  Sur  los  filibusteros  entraban  y 
salían  de  la  isla  para  Jamaica  en  cayucos,  es  decir, 
en  troncos  de  árboles  huecos,  en  los  que  hacian  el 
viaje  desde  Jamáica,  y á pesar  de  ser  las  embarcacio- 
nes tan  malas,  hacían  los  viajes  con  bastante  frecuen- 
cia. ¡Qué  vigilancia  habría!  Es  cierto  que  cabe  la  dis- 
culpa de  que  con  su  pequenez  podian  pasar  desaper- 
cibidos; eso  sería  bueno  en  otra  costa  cubierta  de 
cayos,  pero  no  desde  cabo  Cruz  á punta  Maisi.  Si  su 
señoría  cree  que  el  vapor  Piles  sirve,  yo  no  opino  de 
la  misma  manera,  puesto  que  8.  8.  dice  que  no  sirve 
más  que  parala  comisión  que  desempeña;  en tendicn- 
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do  qub  ese  servicio  podría  desempeñarlo  otro  barco 
que  sirviera  á la  vez  para  oíros  servicios,  y con  eso 
se  economizaría  mantener  ese  que  solo  sirve  como 
pontón.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  M AHINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Redicho 
que  no  hay  ningún  buque  inútil  de  que  yo  tenga  co- 
nocimiento oficial.  Es  un  hecho  sabido  que  esos  caño- 
neros no  son  para  alta  mar,  ni  se  construyeron  para 
eso;  pero  esto  no  quiere  decir  que  en  buenas  condicio- 
nes no  puedan  estar  en  el  mar  dos,  tres  ó cuatro  dias 
haciendo  buen  servicio*  No  se  puede  prescindir  de 
ellos  en  una  costa  que  está  rodeada  de  cayos,  en  cu- 
yos puntos  hacen  buen  servicio* 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  contestar  á una  pre- 
gunta que  tuvo  á bien  dirigirme  ayer  el  Sr,  Dabán. 
Reitero  la  contestación  que  le  di,  de  que  los  oficiales  de 
in  ían  te  ría  de  m a r i na,  m i en  t r a s sirven  en  m ar.  i na,  so  n 
juzgados  por  las  ordenanzas  de  marina,  y solo  cuan- 
do están  prestando  servicio  en  el  ejército  son  juzga- 
dos por  las  ordenanzas  del  ejército. 

Respecto  ai  proceso  de  que  habló  3,  S*  ayer,  no  be 
podido  verlo,  porque  esa  acordada  á que  3*  S*  se  re- 
fería no  está  comunicada  todavía  á Marina;  pero  lo 
veré  tan  luego  como  llegue  á mi  departamento. 

También  debo  decir  al  Sr.  Dabán  que  no  hay  nin- 
gún arresto  que  sea  gubernativo  sobre  los  jefes  y ofi- 
ciales de  infantería  de  marina. 

Con  esto  he  contestado  á las  tres  preguntas  del 
Sr*  Dabán;  y ahora  he  de  decir  al  Sr.  Diputado  Mar- 
fon,  que  el  único  decreto  que  hay  hecho  extensivo  á 
Marina  sobre  tribunales  de  honor,  es  el  de  1867, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  He  pedido  la  palabra,  porque  algo  te- 
nia que  decir,  aun  después  de  las  últimas  ded  Sr*  Da- 
ban, en  las  que  me  ha  parecido  que  se  ha  dirigido  á 
mí  en  el  sentido  de  buscar  alguna  rectificación  ó acla- 
ración. 

Había  creído,  y aun  creo,  que  cuando  S.  S*  ha  ha- 
blado de  haber  hecho  uso  el  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  de  ¡a  facultad  de  aplicar  una  ley  excep- 
cional en  Santiago  de  Cuba,  se  había  referido  al  ge- 
neral Fajardo  como  geueral  en  jefe,  ejerciendo  facul- 
tades de  tal,  Gomo  yo  tendía  á demostrar  que  no  ha- 
bía nada  de  extraordinario  en  el  uso  de  esa  facultad, 
para  hacer  ver  que  no  habla  ocurrido  cosa  que  obli- 
gase al  Gobierno  á dar  cuenta  ¿las  Cortes  inmedia- 
tamente, hé  aquí  por  qué  be  tratado  de  aclarar  que 
la  atribución  de  que  se  trata  es  normal,  por  decirlo 
así,  y la  puede  ejercitar  la  primera  autoridad  de  Cuba 
como  gobernador  general. 

Insiste  el  Sr*  Dabán  en  la  ex  trape  za  que  le  causa 
que  el  Gobierno  no  haya  dado  cuenta  inmediatamente 
á las  Córtes  de  lo  que. en  Guba  acontecía.  Insisto  á mí 
vez  en  que  el  Gobierno  no  ha  creído  el  asunto  bas- 
tante grave  para  anticiparse  al  correo,  esto  es,  para 
dar  conocimiento  al  Parlamento  sin  otra  base  que 
partes  telegráficos , que  nunca  detallan  suficiente- 
mente las  cosas,  que  raras  veces  dan  los  datos  nece- 
sarios para  suministrar  las  precisas  explicaciones* 


La  comunicación  oficial  ha  llegado  en  el  día  de  ayer: 
tiene  la  fecha  de  25  de  Mayo,  y por  consiguiente,  ya 
ve  S,  S.  que  no  he  tardado,  pudiendo  estar  seguro  de 
que  si  las  cosas  hubieran  tenido  otra  gravedad,  el  Go« 
bienio  hubiera  tratado,  por  un  medio  6 por  otro,  de 
que  el  Parlamento  hubiera  sabido  oportunamente  el 
acontecimiento  de  que  se  trata* 

A la  comunicación  que  he  recibido  por  el  correo 
y á alguna  otra  que  he  recibido  por  el  telégrafo,  y de 
que  he  dado  cuenta  á S.  S*,  hay  que  añadir  algo  para 
tranquilizarle,  y al  propio  tiempo  contestar  de  una 
manera  concreta  á la  ultima  pregunta  que  me  ha  di- 
rigido* Aquí  tengo  una  carta  particular  que  acabo  de 
leer*  En  ella  el  señor  general  Fajardo  me  manifiesta 
que  se  perseguían  con  actividad  los  restos  de  los  in- 
surgentes; que  nadie  se  ha  unido  á ellos,  y que  la 
tranquilidad  es  completa.  Réstame  solamente  hacer^ 
me  cargo  de  algo  que  S,  3*  ha  manifestado  en  rela- 
ción con  las  fuerzas  qne  guarnecen  aquel  país* 

EL  señor  general  Fajardo,  que  me  ha  dirigido  di- 
ferentes partes  sobre  el  asunto,  no  ha  manifestado  te- 
ner necesidad  de  que  se  le  remitieran  inmediatos  re- 
fuerzos. Ilay  abierto  un  alistamiento  ó enganche  de 
soldados  que  hayan  servido*  Su  señoría  sabe  que  la 
estación  no  es  á propósito  para  enviar  refuerzos  á la 
isla,  sino  en  caso  de  extrema  necesidad.  Esta  necesi- 
dad extrema  por  el  momento  no  se  siente,  y el  Go- 
bierno adopta  las  medidas  convenientes  para  enviar 
el  complemento  de  aquel  ejército  tan  pronto  como  la 
e s t ac  ion  sea  favo  rabie  * 

No  discuto  la  importancia  que  pudiera  tener  el 
que  los  insurgentes  entrasen  en  la  sierra  Maestra; 
punto  es  este  más  mili  Lar  que  de  otro  orden;  su  seño- 
ría en  eso  os  competente;  siento  que  no  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  discutir  con 
S,  S.,  que  acaso  asentiría  á lo  que  ha  manifestado; 
pero  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  abriga  la 
confianza  de  que  esa  hipótesis  temerosa  no  se  rea- 
lizará. Concluí  asegurando  á S*  S.  que  el  Gobierno 
de  S,  M,  fiaba  en  la  pericia  é inteligencia  del  señor 
general  Fajardo.  Al  hablar  así,  no  ponía  en  duda  las 
referidas  condiciones  que  el  Sr*  Daban  reconoce  en 
dicho  general.  Pero  el  que  se  dirige  á la  Cámara,  de 
algún  modo  había  de  contestar  á las  preguntas  de 
S,  S*  y á sus  temores,  y de  algún  medio  había  de  va- 
lerse para  manifestar  que  el  Gobierno  está  confiado 
en  el  éxito  de  la  persecución  de  las  partidas  filibuste- 
ras, y pues  esta  confianza  reposa  más  principalmente 
en  las  cualidades  del  gobernador  general  de  Cuba,  no 
podía  méflos  de  hacer  mención  de  ellas.  (El  Srm  Mar - 
fori  pule  la  palabra.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  DABÁN:  Las  últimas  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  han  producido  en  mí  ánimo  una  duda.  Su 
señoría  viene  refiriéndose  en  todo  lo  manifestado,  al 
correo,  es  decir,  á la  fecha  del  25  de  Mayo;  y cuando 
S.  S.  no  busca  una  fecha  más  reciente,  es  prueba  de 
que  las  comunicaciones  deben  acusar  gravedad,  ó no 
ser  del  todo  satisfactorias;  tanto  más,  cuanto  no  se 
ha  anticipado  S.  S,  á decir  la  fecha  del  xiltimo  tele- 
grama; porque  créame  S*  S.,  tiene  más  importancia 
el  hecho  de  la  que  se  le  quiere  atribuir;  y en  prueba 
de  esto,  yo  ruego  á S,  S.  como  Ministro  de  Ultramar, 
y al  Gobierno  en  general,  que  aun  cuando  por  el  mo- 
mento, dada  la  estación  en  que  estamos,  no  se  pue- 
dan mandar  fuerzas  á la  isla  de  Cuba,  que  tengan  pre- 
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venidos  vestuarios  y todo  aquello  que  se  necesite,  para 
el  envío  de  fuerzas,  y no  suceda  lo  que  hace  dos  me- 
ses,. que  fueron  sin  vestir,  por  no  haber  nada  previsto; 
que  tengan  en  los  almacenes  repuestos  de  vestuario, 
y las  cajas  de  Ultramar  dispuestas  para  todas  las  ne- 
cesidades; porque  tengo  el  convencimiento  de  que  en 
plazo  no  muy  largo  ha  de  ser  preciso  mandar  allí  un 
gran  numero  de  hombres,  y no  se  dé  el  caso  de  tener 
que  improvisarlo  todo  entonces, 

Al  Sr.  Ministro  de  Marina  debo  decirle  que  la  con- 
testación que  se  ha  servido  darme  respecto  al  expe- 
diente ó á la  pregunta  que  le  hice  en  el  dia  de  ayer, 
me  da  una  mala  idea  de  lo  que  se  piensa  hacer  en 
este  asunto.  Por  lo  tanto,  como  yo  no  tengo  derecho 
para  ir  al  Consejo  Supremo  á pedir  expedientes,  ni 
para  ir  al  departamento  de  S.  S,  ¿ examinarlos,  usan- 
do del  derecho  que  me  da  el  cargo  que  ejerzo,  le  rue- 
go ¿ S.  S.  que  mande  aquí  la  causa  del  teniente  co- 
ronel Sr,  Castellao!,  que  ya  está  terminada  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra. 

Por  consiguiente,  que  venga  esa  causa  aquí,  por- 
que deseo  analizarla,  á fia  de  ver  si  los  que  han  dado 
esa  contestación  á S.  S,  pueden  hacer  alguna  cosa 
que  no  esté  arreglada  á justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  No  he  debido  explicarme  bien,  cuando 
el  Sr.  Dabán  no  me  ha  entendido. 

He  manifestado  á S.  S.  la  razón  por  la  cual  el  Go- 
bierno no  ha  dado  declaraciones  amplias  acerca  de 
este  asunto  hasta  que  han  venido  comunicaciones 
oficiales  conformes  con  lo  que  yo  he  dicho;  pero  el 
Gobierno  ha  dicho  que  los  telegramas  han  sido  con- 
firmados por  comunicaciones  oficiales,  y que  tenia  la 
seguridad  que  abriga  el  gobernador  general  de  que 
las  cosas  irían  por  el  mejor  camino.  No  me  habia  pa- 
recido necesario  hacer  un  análisis  de  los  telegramas 
á que  me  he  referido;  pero,  puesto  que  S.  S.  mani- 
fiesta deseos  de  conocer  el  pormenor  de  esos  telegra- 
mas y conocer  sus  fechas,  no  lengo  inconveniente 
ninguno  en  ser  más  amplío.  La  comunicación  es  de 
25  de  Mayo;  el  primer  telegrama  que  recibí  después 
de  la  comunicación  es  de  30  de  Mayo,  y en  él  se  dice 
lo  siguiente:  «Se  ha  dispersado  partida  insurgente: 
seguimos  pista  Limbano,  Tranquilidad  absoluta. » Vie- 
ne después  otro  telegrama  del  2 de  Junio:  «Continua 
persecución  de  Sánchez.  Tranquilidad.»  Viene,  por  úl- 
timo, el  telegrama  del  4 de  Junio:  «Presentados  al- 
gunos insurgentes.  Se  persigue  el  resto.  Nadie  se  Íes 
ha  unido.  Tranquilidad.» 

Desde  entonces  acá  no  se  han  recibido  nuevos  te- 
legramas, y el  Sr.  Dabán  conoce  perfectamente  aquel 
adagio  francés  que  dice:  pas  de  nouvelles , borníes  non* 
velles]  y es  de  suponer  que  si  algo  nuevo  hubiera  ocu- 
rrido, el  digno  general  Fajardo  se  hubiera  apresura- 
do á ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Dabán,  relativo 
á que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  caso  de  re- 
cibir nuevas  noticias,  tenga  todo  preparado,  como 
quiera  que  en  estas  cuestiones  que  afectan  al  interés 
público  no  le  duele  ni  le  puede  doler  al  Gobierno  to- 
mar consejos,  sin  perjuicio  de  las  disposiciones  que 
por  su  parte  deba  adoptar,  de  las  oposiciones,  que  en 
este  caso  son  amigas?  puesto  que  se  trata  de  los  inte- 


reses generales  del  país,  yo  trasmitiré  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  la  indicación  hecha  por  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
pabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
manifestar  al  Sr.  Dabán  que  tan  luego  como  el  Tri- 
bunal Supremo  mande  ese  proceso  al  Ministerio  de 
Marina,  vendrá  á la  mesa  del  Congreso  á disposición 
de  S.  S. 

Por  lo  demás,  S.  S.  sabe  que  el  Poder  ejecutivo  no 
tiene  para  qué  intervenir  en  los  actos  del  Poder  judi- 
cial. Los  tribunales  son  los  que  tienen  la  jurisdicción 
para  tratar  ese  asunto:  y si  ha  habido  falta,  el  Tribu- 
nal Supremo  es  el  que  puede  exigir  la  responsabilidad 
á quien  corresponda. 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyólos  dos  siguientes 
Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se  re- 
ferian: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  una 
trasferencia  de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  Obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto ordinario  de  1884  á 85,  y un  suplemento  de 
crédito  al  presupuesto  extraordinario  del  mismo  ano 
económico. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Junio  de  1885.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  1 1 
de  Junio  de  1885,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Gos-Gayom 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Górtes  un  proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  á los 
azúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del  derecho  aran- 
celario que  están  concedidas  á las  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Junio  de  18S5.=Alfonso, 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  "archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mí  cargo.  Madrid  1 1 
de  Junio  de  1885.= Fernando  Cos-Gayon.» 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  dos  proyectos  pasa- 
rán á la  Comisión  de  presupuestos.  Acerca  de  los 
otros  cuatro  que  va  á leer  el  Sr.  Ministró  de  Hacien- 
da, se  hará  oportunamente  la  pregunta  que  marca  el 
Reglamento,  para  que  el  Congreso  acuerde,  si  lo  esti- 
ma conveniente,  que  pasen  á nna  Comisión  especial.» 


Acto  seguido  leyó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
cuatro  Reales  decretos  siguientes  y los  proyectos  de 
ley  que  en  ellos  se  mencionan: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  disponer  que  el  de  Hacienda  presente  á las  Górtes 
un  proyecto  de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  ven- 
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der  al  Banco  de  España,  sin  las  formalidades  de  su- 
¡basta  pública,  terrenos  del  Estado  colindantes  con  el 
solar  en  que  se  está  construyendo  el  nuevo  edificio 
para  dicho  establecimiento. 

Dado  en  Palacio  á i 1 de  Junio  de  1885,— Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo-  Madrid  I i 
de  Junio  de  1885.=EL  Ministro  de  Hacienda,  Fernan- 
do Gos-Gayon. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  él  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  para  inutilizar  la  moneda  de 
cobre  y bronce  de  los  sistemas  anteriores  at  vigente. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Junio  de  1885.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original,  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 11  de  Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Fernando  Gos-Gayon. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes  un  provecto  de  ley  sobre  reducción  á metálico  de 
las  rentas  que  se  pagan  en  especie  al  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Junio  de  1885.=Alionso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon, 

Es  copia  del  decreto  original,  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo-  Ma- 
drid i t de  Junio  de  Í885.=EL  Ministro  de  Hacienda, 
Fernando  Gos-Gayon, 

(Vtoe  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  d 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
auto  mar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Gór- 
tes  un  proyecto  de  ley  para  convalidar  rentas  realiza- 
das con  posterioridad á las  leyes  tiesamortízadoras,  por 
ias  autoridades  militares. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Junio  de  i 88 5.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda.  Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original,  que  queda  archiva* 
do  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid i l de  Junio  de  í885.=El  Ministro  de  Hacienda, 
Fernando  Gos-Gayon.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  los  cuatro  proyectos  de  ley 
pasen  á las  Secciones  para  nombramiento  de  una  Co- 
misión especial?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alvear. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  más  de  una  ocasión  me  he 
levantado  en  este  sitio  á llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  necesidad  de  revi- 
sar las  tarifas  de  ferro-carriles,  apremiado  por  la 
urgencia  que  realmente  reclaman  en  este  asunto  los 


puertos  de  las  regiones  del  Norte  y del  Mediodía  de 
España.  Gon  motivo  de  una  de  estas  excitaciones,  supe 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ocupaba  de  este 
asunto,  y desde  luego,  y con  tal  motivo,  me  abstuve 
con  otros  compañeros  de  presentar  una  proposición 
exclusivamente  encaminada  á este  fin.  Más  tarde,  y 
dias  pasados,  con  motivo  de  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  modificando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de 
ferro-carriles,  saltó  bien  á la  vísta  la  necesidad  de 
esta  revisión,  de  la  supresión  de  las  tarifas  diferencia- 
les, y el  restablecimiento  de  la  uniformidad  general 
en  la  tari  ración;  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  hizo 
hincapié  nuevamente  en  su  propósito,  é insistió  de  tal 
manera  en  él,  que  nosotros,  representantes  de  aque- 
llos intereses,  estamos  seguros  que  lo  ha  de  cumplir 
desde  luego.  Pero  como  se  acaba  la  legislatura,  y 
como  quiera  que  aquellos  intereses  estén  pendientes 
de  su  gestión,  yo  me  permito  preguntar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  si  está  dispuesto  á traernos  una  so- 
lución antes  de  que  la  legislatura  termine,  y en  otro 
caso,  que  se  sirva  manifestarnos  los  obstáculos  que 
se  oponen  á su  propósito:  que  nos  manifieste,  asimis- 
mo, el  estado  del  expediente,  tal  y como  se  haya  In- 
coado, y que  traiga  al  Congreso  una  nota  de  las  obli- 
gaciones pendientes  por  parte  de  las  compañías  de 
ferro -carriles,  á fin  de  tomar,  en  último  caso,  la  ini- 
ciativa que  nos  corresponde  á los  Diputados  de  las 
provincias  interesadas  en  este  asunto.  Y como  quiera 
que  el  Sr.  Ministro  no  está  presente,  yo  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
los  deseos  del  Sr.  Alvear. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  fíalaguer,  creando  en  Barcelona 
un  Juzgado  de  primera  instancia  qne  se  denominará 
de  la  Universidad,  suprimiendo  el  de  las  Afueras  y 
creando  en  su  lugar  otros  dos  en  Gracia  y San  Mar- 
tin de  Provensals  (Véase  el  Apéndice  decimotercero  al 
Diario  nüm.  Í69¡  sesión  del  íí  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  sus  firmantes. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜS:  La  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse  y que  hemos  tenido  la  honra  de 
suscribir,  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  facilitar  la 
buena  administración  de  justicia.  Se  propone  en  ella 
trasladar  varias  poblaciones  de  unos  Juzgados á otros, 
y se  propone  además  la  creación  de  dos  nuevos  Juz- 
gados entre  Barcelona  y sus  afueras. 

La  necesidad  de  que  esto  se  haga  quedará  demos- 
trada con  solo  manifestar  que  hay  un  Juzgado  en 
Barcelona,  el  de  las  Afueras,  qne,  según  el  censo 
de  187  7,  contaba  con  más  de  120.000  habitantes:  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  si  el  juez  de  ese  dis- 
trito, por  mucho  que  se  afane,  por  mucho  que  se  es- 
fuerce, ha  de  poder  cumplir,  ni  siquiera  mediana- 
mente. Respecto  á los  demás  Juzgados  de  Barcelona, 
también  es  excesivo  y muy  excesivo  el  número  de 
habitantes  que  comprenden;  y teniendo  en  cuenta  las 
condiciones  de  aquella  capital,  su  gran  desarrollo  in- 
dustrial y mercantil,  que  naturalmente  aumenta  consi- 
derablemente los  litigios,  aunque  con  ménos  habitan- 
tes que  el  de  las  Afueras,  se  encuentran  igualmente 
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recargados  de  trabajo é imposibilitados  los  respectivos 
jueces  de  cumplir  con  las  obligaciones  que  sobre  ellos 
pesan.  Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  por  mucho  que 
sea  el  celo,  el  buen  deseo,  la  actividad  de  los  jueces 
de  Barcelona,  es  de  todo  punto  imposible  que  puedan 
cumplir  concienzudamente  con  los  múltiples  deberes 
de  su  cargo.  Por  estas  razones,  yo  suplico  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
día la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr,  SE  CHE  T A RIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D,  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  he  pedido 
con  el  propósito  de  dirigir  preguntas  á varios  señores 
Ministros,  de  los  cuales  no  tengo  el  gusto  de  ver  á 
ninguno  en  su  banco;  pero  de  las  tres  preguntas  que 
me  propongo  hacer,  hay  dos  de  tal  importancia  y que 
revisten  un  carácter  tan  general  en  la  política  del  Go- 
bierno, que  no  puedo  creer  que  los  3 res.  Ministros 
presentes  no  estén  al  corriente  de  los  asuntos  á que 
se  refieren,  y que  no  puedan  asimismo  contestarlas. 

Délas  tres  preguntas,  dos  se  refieren  ai  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  Es  la  una  relativa  á la  cues- 
tipil  sanitaria,  de  la  cual  dice  la  prensa  que  se  ocupa 
constantemente  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  y yo  no  lo 
pongo  en  duda,  al  ménos  por  lo  que  sucede  en  Madrid 
y en  algunas  provincias.  Yo  deseo  llamar  la  atención 
dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  con  mu- 
cho gusto  veo  entrar  en  este  instante,  porque  así  po- 
drá interpretar  mejor  lo  que  voy  á decir,  que  trasmi- 
tido por  otro  conducto,  acerca  del  estado  ele  un  esta- 
blecimiento penal  de  España,  que,  sobre  no  tener  con- 
diciones para  alojar  el ; número  de  penados  que  Liene, 
los  aloja  de  condenas  muy  superiores  á aquellas  para 
que  fue  creado:  me  refiero  al  penal  de  Ocaña,  que  fué 
creado,  como  S.  S.  sabe,  para  establecimiento  correc- 
cional, porque  el  edificio  en  que  se  estableció,  anti- 
guo cuartel  cedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  no 
tiene  condiciones  de  seguridad  para  penados  de  ma- 
yores condenas.  Por  eso  en  el  decreto  de  creación  se 
estableció  que  .sería  un  establecimienm  exclusiva- 
mente tlestinado  á extinguir  penas  correccionales. 

Las  necesidades,  que  yo  nc  desconozco,  de  ese  ser- 
vicio, la  escasez  de  locales  en  España,  y lo  mezquino 
del  presupuesto  con  que  comunmente  se  atiende  al 
ramo,  ha  dado  lugar  á que  la  Dirección,  viéndose  con 
mucho  personal,  con  mucha  población  penal,  como 
suele  decirse  cuando  se  trata  de  estas  cosas  en  aquel 
centro,  haya  tenido  necesidad  de  llevar  áOcaña  1.400 
penados,  ó lo  que  es  lo  mismo,  800  más  de  los  que 
caben;  haya  tenido  que  llevarlos  de  penas  de  todas 
clases,  y faltar  al  decreto  de  creación  de  ese  estable- 
cimiento, lo  cual  ¡produce  la  alarma  consiguiente  en 
la  comarca,  porque  todos  los  dias  se  teme  una  fuga 
por  efecto  de  la  inseguridad  del  edificio  y la  grave- 
dad de  las  condenas  que  allí  se  extinguen,  y al  mis- 
mo tiempo  se  alarma  también  la  Opinión  en  lo  relati- 
vo á la  cuestión  sanitaria,  porque  es  imposible  que 
en  un  edificio  en  que  se  alojan  1 .400  penados,  sin  que 
quepan  cómodamente,  no  cómodamente,  sino  con  la 


falta  de  comodidad  que  tenemos  que  alojar  en  Espa- 
ña á los  penados,  en  el  momento  que  pasan  de  600. 
Esta  alarma  que  allí  cunde  y crece  á medida  que  au- 
mentan las  precauciones  que  el  Gobierno  adopLa,  ha- 
brá de  ser  objeto  de  alguna  reclamación  particular 
por  parte  de  aquel  vecindario;  pero  yo  que  tengo  la 
honra  de  representar  el  distrito  de  que  es  cabeza  esa 
población,  me  considero,  para  ganar  el  tiempo,  en  el 
deber  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y suplicarle  que  si  tiene  medios  de  alige- 
rar un  poco  la  población  penal  de  aquel  establecí 
miento,  y sobre  todo,  de  que  allí  no  queden  sino  los 
penados  de  penas  correccionales,  no  deje  de  ocuparse 
de  esta  cuestión  que  le  agradecerán  grandemente  toda 
la  provincia,  en  especial  Ocaña,  y particularmente  el 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  representar  aquel  dis- 
trito. 

La  segunda  pregunta  que  tenia  que  hacer  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  es  de  carácter  políti- 
co y general.  Su  señoría  ha  traído  al  Congreso,  y está 
pendiente  de  discusión,  un  proyecto  de  ley  sobre  ad- 
ministración local,  en  el  cual  renuncia  el  Gobierno  al 
nombramiento  de  alcaldes  en  casi  todas  las  poblacio- 
nes. Mi  pregunta  se  reduce  á que  3.  S.  tenga  la  bon- 
dad de  decimos,  si  cree  que  lo  puede  decir,  que  no 
creo  que  en  esto  haya  secreto,  si  piensa  con  relación 
á los  Ayuntamientos  recientemente  elegidos  poner  en 
práctica  los  principios  que  se  revelan  en  ese  proyec- 
to; y toda  vez  que  es  potestativo  del  Gobierno  nom- 
brar ó dejar  de  nombrar  alcaldes,  á qué  límites 
piensa  S.  3,  reducir  esa  facultad;  si  trata  de  usar  de 
esa  facultad  en  todas  las  capitales  de  provincia  ó de 
partido,  ó solo  en  las  grandes  poblaciones,  ó m tra- 
ta de  atenerse  d la  doctrina  que  se  sienta  en  el  pro- 
yecto que  está  puesto  al  orden  del  dia. 

La  tercera  pregunta  no  se  refiere  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  sino  ai  de  la  Guerra,  y siento  no  ver 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  su  banco.  Esta  pre- 
gunta me  la  ha  sugerido  alguna  de  las  observaciones 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Daban  á propósito  de  la  se- 
guridad de  la  isla  de  Cuba,  habiendo  oido  decir  que 
tan  pronto  como  llegue  la  estación  oportuna  será  pre- 
ciso enviar  á Cuba  grandes  refuerzos.  Recordará  el 
Congreso  que  yo  tuve  la  honra  de  hablar  aquí  res- 
pecto del  reclutamiento  para  Cuba  y respecto  del  ex- 
cesivo numero  de  hombres  que  tanto  para  la  Penín- 
sula como  para  Cuba  se  pedían  en  el  último  reem- 
plazo. 

Con  este  motivóse  lia  recordado  mucho  en  lapren- 
sa,  y yo  tuve  también  el  honor  de  recordarlo  aquí, 
que  el  Gobierno  está  en  el  deber  de  procurar  á todo 
tranca  el  reclutamiento  voluntario  para  Cuba;  y en 
tanto  que  liega  la  época  de  embarque,  creo  que  con- 
vendría excitar  el  celo  del  Gobierno  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  en  este  punto;  y para  ello  pido  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  un  estado  de  los  alista- 
mientos voluntarios  que  se  han  hecho  para  Cuba  has- 
La  el  presente,  ó lo  que  es  lo  mismo,  un  dato  con  el 
que  podremos  hacer  fácilmente  la  demostración  dei 
número  de  plazas  efectivas  que  del  último  reempla- 
zo han  de  salir  para  cubrir  bajas  en  el  ejército  de 
Cuba.  Creo  que  este  estado,  fácil  de  formar,  podrá  in- 
teresar mucho  al  país,  y principalmente  ó los  padres 
de  los  mozos  sorteados;  porque  á medida  que  crezca 
el  número  de  los  que  voluntariamente  han  de  ir  á cu- 
brir plaza  en  Cuba,  han  de  bajar  las  probabilidades 
para  encontrar  medios  para  la  redención  ó para  el 
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cambio  de  número,  y es  conveniente  que  los  que  por 
desgracia  lian  contraido  esa  Obligación,  conozcan  las 
probabilidades  de  que  llegue  ó no  a su  número  el  de 
los  mozos  que  vayan  á Cuba,  y que  lo  conozcan  antes 
de  tener  que  hacer  un  esfuerzo  que  tal  vez  produzca 
la  ruina  de  sus  pequeñas  fortunas  para  redimirse,  ó 
para  buscar  el  capibio  de  número,  por  cualquiera  de 
los  medios  que  tienen  las  familias,  á fin  de  evitar  que 
$us  hijos  vayan  á ser  soldados. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  Y*  g. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pondré  en  conocimiento  de  mi  compañero 
el  Sr>  Ministro  de  la  Guerra  la  excitación  y la  pre- 
gunta que  respecto  de  él  ha  formulado  el  Sr*  Gon- 
zález, y voy  á contestar  inmediatamente  á las  otras 
dos  preguntas  que  8*  S.  me  ha  hecho* 

El  Si\  González  conoce  mejor  que  yo,  por  haber 
pasado  por  el  departamento  de  Gobernación,  la  esca- 
sez de  los  establecimientos  penales;  y tanto  lo  cono- 
ce, que  procediendo  como  8.  S.  procede  de  buena  fe, 
no  lia  tenido  inconveniente  en  consignarlo  así  al  ex- 
planar su  pregunta.  Ante  esta  manifestación  de  su 
señoría,  es  excusado  que  yo  exponga  cuál  es  hoy  mi 
propósito  y mi  buen  deseo,  y que  este  propósito  y este 
buen  deseo  se  estrellan  ante  la  imposibilidad  de  sa- 
tisfacerlos por  la  escasez  de  los  establecimientos  pe- 
nitenciarios, sobre  todo  aumentando  como  aumentan 
las  dificultades,  porque  no  hace  mucho  tiempo  se 
destruyó  el  presidio  do  las  Baleares,  y ahora  se  tienen 
que  considerar  como  cerrados  los  establecimientos  pe- 
nitenciarios de  Valencia,  por  existir  en  dicha  provin- 
cia la  calamidad  que  tanto  preocupa  á la  opinión  pú- 
blica. 

Esto  por  un  lado,  y por  otro  la  rapidez  del  proce- 
dimiento criminal,  debida  á la  reforma  hecha  por  el 
Gobierno  que  nos  precedió,  aumentan  en  tales  pro- 
porciones la  población  penal,  que  realmente  constitu- 
ye un  problema  cuya  solución  habrá  que  encomen- 
dar en  su  día,  y quizá  con  urgencia,  al  Poder  legis- 
lativo, porque  el  Poder  ejecutivo  se  encontrará  en  ia 
imposibilidad  absoluta  de  atender  á las  obligaciones 
que  las  leyes  le  imponen. 

Hechas  estas  manifestaciones,  no  más  que  para 
encarecer  la  imposibilidad,  ó al  menos  ia  dificultad) 
que  ct  propio  3i%  González  reconoce,  que  contraría  ios 
mejores  deseos  del  Gobierno  de  8*  M*,  excusado  es 
que  yo  diga  el  gusto  y el  afan  con  que  me  ocuparé 
en  ver  hasta  dónde  puedo  satisfacer  los  deseos  de  su 
señoría,  com placiendo  así  á la  opinión  pública,,  al 
pueblo  de  Ocavia  y á 8.  8,  mismo. 

Voy  á la  segunda  pregunta*  El  Sr.  González  me 
pregunta  qué  pienso  hacer  de  la  facultad  concedida 
por  la  actual  legislación  respecto  al  nombramiento 
de  alcaldes,  toda  vez  que  tengo  presentado  un  pro- 
yecto do  ley  de  administración  local*  y ¡jvie  esta  fa- 
cultad os  abandonada  por  el  Gobierno  á la  elección  de 
los  concejales*  Gomo  este  proyecto  de  ley  natural- 
mente j 10  ha  llegado  á ser  ley,  y en  él  la  renuncia  de 
la  facultad  del  Gobierno  estaba  compensada  con  otra 
facultad  concedida  para  tener,  según  los  casos  y ne- 
cesidades, representación  directa  cerca  de  los  Muni- 
cipios, ó al  tnénqs  en  todos  los  pueblos  de  España  si 
necesario  fuera,  no  puedo  yo  tomar  como  punto  de 
comparación  el  pensamiento  de  ese  proyecto  con  el 
,que  aGtuqlffleuterig,a  P.or  lo  danto,  yo  jqo  pueblo  me- 


nos de  conservar  la  facultad  que  me  conceden  las  le- 
yes, en  los  mismos  términos  y en  la  misma  manera 
que,  á pesar  de  que  el  partido  de  S*  S,  ha  sido  con- 
trario al  nombramiento  de  alcaldes,  se  encontró  con 
esta  facultad,  la  conservó  y la  ejecutó*  No  puedo,  na- 
turalmente, determinar  una  regla  general  que  me 
haya  de  servir  de  criterio  en  su  aplicación:  éso  de- 
penderá de  las  circunstancias  y de  los  casos  particu- 
lares. Mi  tendencia,  por  regla  general,*  es  la  del  aban- 
dono de  esta  facultad;  esto  es,  que  allí  donde  no  sea 
necesario  y pueda  hacerlo  necesario  la  composición 
de  los  Ayuntamientos  por  la  exacerbación  de  Las  pa- 
siones, por  la  división  en  que  se  encuentren  los  pue- 
blos; allí  donde  la  cosa  pueda  hacerse  natural  y fá- 
cilmente sin  peligro  de  los  intereses  que  toca  al  Go- 
bierno directamente  resguardar,  allí  el  Gobierno 
abandonará  con  gusto  la  facultad  de  nombrar  alcalde 
que  le  confieren  las  leyes;  pero  en  aquellos  otros  ca- 
sos que  por  las  razones  indicadas  ó por  otras  entienda 
el  Gobierno  más  beneficioso  y hasta  necesario  ejercer 
esa  facultad  legal,  el  Gobierno  no  puede  negarse  y no 
puede  renunciar  al  ejercicio  de  un  medio  necesario  de 
gobierno  consignado  en  las  leyes*  Es  cuanto  puedo 
manifestar  al  Sl\  González. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Pido  ia  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Respecto  de  la 
última  pregunta,  como  su  objeto  no  era  del  momen- 
to* comprenderá  el  Sr.  Ministro  que  no  tengo  más 
que  hacer  sino  tomar  acta  de  sus  palabras  y dar  las 
gracias  á S*  S, 

En  cuanto  á lo  que  se  refiere  á los  establecimien- 
tos penales,  también  le  agradezco  á S*  S*  ios  buenos 
deseos  que  dentro  de  su  falta  de  medios  me  ha  ex- 
presado; y aunque  yo  ni  en  esto  ni  en  nada  puedo 
permitirme  sugerir  á S*  S.  ninguna  idea,  esperando 
que  me  dispensará  el  buen  deseo  que. me  anima,  me 
permito  indicarle  que  acaso  en  lo  extraordinario  de 
estas  circunstancias  pueda,  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  si  con- 
sidera necesaria  una  ley  de  autorización  al  efecto, 
pueda  traerla,  que  otras  más  difíciles  de  sacar  se 
suelen  traer  en  las  postrimerías  de  la  legislatura;  y 
se  estudiara  si  puede  ser  conveniente  en  este  instante 
descargar  algo  los  establecimientos  penales,  llevando 
á cumplir  á las  cárceles  de  partido  que  ofrezcan  con- 
diciones de  seguridad  y condiciones  á propósito,  las 
penas  correccionales;  es  decir,  aquellas  más  leves  y 
que  se  cumplen  boy  en  los  establecimientos,  con  la 
cual  se  conseguiría  extender  un  poco  la  población 
penal  y evitar  la  acumulación,  y á la  vez  evitar  la 
acumulación  peligrosa,  moral  y material,  de  los  pepa- 
dos  de  penas  leves,  con  los  de  cadena  perpetua  y otras 
graves.  Bien  sé  que  para  esto  de  seguro  encontrará  el 
Sr.  Ministro  alguna  dificultad  en  su  compañero  el  de 
Gracia  y Justicia;  porque  el  Código  tiene  establecido 
cómo  se  han  de  cumplir  las  penas,  aunque  por  des- 
gracia nuestro  sistema  penitenciario  y los  recursos 
de  que  dispone  el  Gobierno  no  permitan  que  se  cum- 
pla el  Código  en  casi  ninguna  de  las  penas;  pero  re- 
pito que  en  este  último  caso  eso  puede  salvarse  por 
medio  de  una  autorización  provisional  al  Ministro 
para  disponer  que  las  penas  correccionales  se  cum- 
plieran en  lag  cárceles  de  partido  que  ajuicio  del  Go- 
bierno ofreciesen  seguridad  bastante,  y de  este  modo 
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podía  sacarse  de  los  establecimientos  un  gran  miníe- 
lo de  penados*  y acaso  acaso  conseguiría  el  doble  ob- 
jeto que  tenia  mi  pregunta,  y que,  según  veo,  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  estudiar  esta  cues- 
tión con  el  buen  deseo  que  ha  tenido  la  bondad  de 
demostrar  Si  Si 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  por  su  parte  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  las  preguntas  del  Sr.  Gon- 
zález 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  ofrezco  al  Sr.  González  ponerme  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para 
habilitar  ese  ó cualquier  otro  medio  que  pueda  dis- 
minuír  la  población  penal  en  estas  circunstancias. 
Pero  yo  entiendo,  sin  que  esto  sea  oponerme  al  pen- 
samiento, que  desde  luego  acojo  la  indicación  y pro- 
curaré realizarla;  yo  entiendo  que  por  ese  medio  he- 
mos de  conseguir  bastante  poca  cosa.  Yo  pensaré  si 
hay  alguno  que  pueda  ampliar  el  beneíicio;  no  puedo 
pensar  ni  prometer  en  estas  circunstancias  lo  que  es 
necesario,  porque  la  cuestión  es  más  grave,  la  cues- 
tión tocaría  á los  recursos  del  Estado,  y será  necesa- 
rio en  su  di  a tomar  sobre  esto  una  resolución,  porque 
desgraciadamente,  desde  la  existencia  del  Código  pe- 
nal, jamás  el  sistema  penitenciario  se  ha  podido  cum- 
plir, por  la  carencia  absoluta  de  establecimientos  pe- 
nales acomodados  álas  penas  que  establece  el  Gódigo. 


El  Sr.  Ministró  de  FOMENTO  (Pidal  y Mein):  Pido 
la  palabra. 

El  Í5rl  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moni:  Para 
contestar  á una  pregunta  que,  según  tengo  entendido, 
acaba  de  hacerme  el  Sr.  Alvear. 

EsteSr.  Diputado,  como  los  demás  representantes 
interesados  en  la  cuestión  de  las  tarifas  de  ferro-carri- 
les, asunto  de  que  ya  hemos  tratado  aquí  varias  ve- 
ces por  excitación  de  esos  mismos  representantes,  pa- 
rece que  me  ha  preguntado  si  pienso  traer  antes  de 
que  terminen  las  tareas  legislativas,  el  arreglo  defi- 
nitivo de  esta  cuestión,  la  unificación  de  las  tarifas,  ó 
sea  la  rebaja  de  las  mismas.  Gomo  quiera  que  tanto 
el  8r.:  Alvear  como  los  demás  representantes  de  las 
provincias  interesadas , con  el  celo  que  les  sugiere 
su  amor  patrio,  han  conferenciado  muchísimas  veces 
acerca  de  este  asunto,  real  y verdaderamente  pocas 
son  las  palabras  que  tengo  que  decirles  en  esta  con- 
testación publica,  que  se  limitarán  solamente  á con- 
firmar las  que  les  he  dicho  en  tantas  conferencias  como 
hemos  tenido  en  los.  centros  oficiales. 

Yo,  lo  único  que  puedo  prometer  al  Sr.  Alvear, 
es,  que  dedicaré  todos  mis  esfuerzos  á este  asunto,  y 
podré  presentar  pronto  una  solución,  porque  el  Go- 
bierno no  pierde  de  vista,  ni  por  un  momento,  cues- 
tión tan  importante,  que  de  todos  son  conocidas  las 
palabras  que  no  hace  muchos  días  lia  pronunciado  en 
el  Senado  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  explicando  los 
trabajos  de  la  Comisión  nombrada  por  aquel  centro, 
compuesta  de  individuos  de  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda y de  Fomento,  y de  personas  pertenecientes  á 
las  compañías,  para  ver  de  encontrar  una  solución 
satisfactoria  que  salvando  los  Intereses  de  todos, 


atienda  en  primer  lugar  á los  intereses  de  las  pro- 
vincias agrícolas. 

Yo  por  mi  parte  traeré  los  documentos  que  pide 
S.  S.,  y lo  que  le  Ofrezco  es  no  levantar  mano  en  este 
trabajo,  excitando  el  celo  de  las  compañías,  y si  lo  ne- 
cesitara, de  esa  Comisión  nombrada  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  para  que  pronto  se  venga  á un  acuer- 
dó definitivo. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

Él  Sr.  ALVEAR:  Muy  satisfecho  por  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
me  levanto  solamente  á enviarle  las  más  expresivas 
gracias  en  nombre  de  las  provincias  interesadas  en 
este  asunto,  que  esperan  muellísimo  de  la  gestión  y 
de  la  iniciativa  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maiíon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  M ARE  ORI:  En  el  dia  de  ayer  quise  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tuviera  la  bondad  de 
decimos  sí  los  decretos  de  Guerra  en  materia  de  tri- 
bunales de  honor  estaban  vigentes  en  Marina,  El  se- 
ñor Ministro  ba  manifestado  hoy  que  ele  estos  decre- 
tos, el  único  que  está  vigente  en  Marina  es  el  que 
lleva  la  fecha  de  1866,  y S.  S.  indudablemente  se  lia 
equivocado,  ó le  han  dado  informes  inexactos.  De  los 
tres  decretos  que  hay  en  Guerra  en  materia  de  tribu- 
nales de  honor,  uno  es  del  año  1867,  firmado  por  el 
general  Narvaez;  otro  es  del  año  1870,  firmado  por  el 
general  Prim,  y el  último  es  del  año  1884,  y está  fir- 
mado por  el  general  Quesada.  De  todas  maneras,  va 
sabía  yo  que  en  Marina  regían  algunos  de  estos  de-* 
cretos,  y que  rigieran  ó no  rigieran,  cuerpo  tan  dis- 
tinguido no  necesitaba  decretos  para  formar  tribuna- 
les de  honor;  y yo  lo  sabía,  porque  hace  algún  tiem- 
po, por  iniciativa  de  un  distinguido  general  de  mari- 
na, se  formó  un  tribunal  de  honor,  nada  ménos  que 
á un  vicealmirante,  el  cual  tuvo  sus  resultados  que 
son  conocidos  en  la  armada. 

Pero  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  debo  decir 
algunas  palabras  más,  que  serán  muy  pocas,  para  ex- 
plicar la  pregunta  que  me  permití  ayer  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  porque  preguntar  á este  se- 
ñor Ministro  si  regían  en  el  cuerpo  que  dirige  los  de- 
cretos sobre  tribunales  de  honor,  envolverla  acaso 
una  especie  de  ofensa,  que  está  muy  lejos  de  mi  áni- 
mo, hacia  un  cuerpo  tan  distinguido,  tan  respetable, 
y al  que  tanto  quiero,  porque  allá  en  los  primeros 
años  de  mi  vida,  que  están  ya  muy  lejos,  he  tenido  la 
honra  de  llevar  el  boton  de  ancla,  si  no  explicara  los 
móviles  que  me  han  llevado  á hacer  la  referida  pre- 
gunta. Voy  á decirlo  en  muy  pocas  palabras. 

En  los  primeros  dias  de  Mayo  último,  parece,  por- 
que no  está  justificado,  que  hubo  algún  disgusto  en- 
tre dos  oficiales  generales  del  cuerpo  de  infantería  de 
marina.  De  esos  dos  oficiales  generales,  el  de  más 
graduación,  en  vez  de  tomar  el  camino  que  general- 
mente se  toma  en  tales  casos,  no  quiso  tomarlo,  y ea 
vez  de  tomar  otro  camino  si  se  creía  ofendido,  adop- 
tando en  aquel  mismo  acto  providencias  contra  el  ofi- 
cial general  de  ménos  graduación,  si  suponía  que  le 
habia  faltado,  tampoco  lo  tomó.  Tomó  un  tercero,  el 
que  suelen  tomar  los  párvulos  que  no  tienen  la  sangre 
muy  viva,  y se  quejó  al  Ministro  de  Marina.  De  aquí 
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nació  un  procedimiento  que  aun  sigue,  y respecto  cid 
cual  no  diré  una  palabra. 

Tal  es  el  fundamento  de  la  pregunta  que  ayer  me 
permití  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  Creía  vü,  y 
creo,  que  en  un  cuerpo  de  tan  alta  distinción,  tan  res- 
petable  por  todos  conceptos,  como  es  el  de  infantería 
íle  marina,  un  hedió  de  esa  naturaleza  no  podía  pa- 
sar sin  un  tribunal  de  honor,  y por  eso  rogué  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  me  dijese  si  en  el  cuerpo  de 
infantería  de  marina  rigen  los  tribunales  de  honor, 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na la  observación  del  Sr.  Marión, 


Eli  Sr-  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Sagas  ta,  declarando  á cargo  del 
Estado  la  parte  de  la  carretera  de  Logroño  á Vitoria, 
ya  construida,  desde  el  primer  punto  al  puente  de 
Fonsaladra  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  nú- 
mero ISSmésíon  del  ÍO  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villanuevá,  como 
uno  de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyar 
esta  proposición. 

EL  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse  por  el  Sr,  Secretario, 
su  se  rita  en  primer  término  por  mi  querido  jefe  y 
amigo  el  Sr.  Sagasta,  se  refiere  á un  trozo  de  carre- 
tera de  suma  importancia  para  la  provincia  que  re- 
presenta, cuyo  trozo,  que  se  encuentra  ya  construido 
y en  explotación  y que  no  pertenece  al  Estado,  es 
simplemente  de  5 kilómetros,  pero  á cuya  conserva- 
ción no  puede  atender  bien  el  Ayuntamiento  de  Lo- 
groño por  la  falta  de  recursos  que  aqueja  de  un  modo 
general  á todos  los  Municipios.  Y como  para  que  pue- 
da quedar  en  la  forma  que  es  presiso  para  responder 
a las  necesidades  del  tráfico  la  carretera  general  de 
Logroño  á Vitoria,  es  indispensable  que  el  Estado  se 
baga  cargo  de  este  trozo  de  aquella,  en  la  proposición 
que  sostengo  se  os  pide,  Sres.  Diputados,  que  pase  ai 
Estado  la  conservación  de  aquella  parte  de  un  cami- 
no tan  importante.  A esto  se  reduce  la  proposición, 
que  espero  que  el  Congreso  no  tendrá  inconveniente 
en  tomar  en  consideración,  á reserva  de  que  des- 
pués, cuando  el  asunto  se  estudie  con  más  deteni- 
miento en  el  seno  de  la  Comisión  que  al  efecto  se 
nombre,  discutamos  el  dietámen  con  toda  amplitud.» 

Le  ida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  lev,» 

Leída  la  del  Sr,  Hernández  Iglesias,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  San  Miguel  de  Sa- 
linas al.  puerto  de  Torre  vieja  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  núm.  Í63,  sesión  del  2 del  actual)  y dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro po posición  de  ley. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  No  temáis,  se- 
ñores Diputados,  que  venga  á pediros  que  llevéis  con 


vuestros  votos  una  perturbación  más  al  ya  laberínti- 
co plan  general  de  carreteras;  vengo,  por  el  contrarío, 
á pediros  una  como  simplificación.  Esta  circunstan- 
cia, y la  de  que  uo  abogo  por  intereses  locales,  ni  si- 
quiera por  los  simpáticos  de  la  provincia  que  tengo  la 
honra  de  representar,  me  dan  la  fundada  esperanza 
de  que  el  Congreso  se  dignará  acoger  esta  proposición 
con  su  habitual  benevolencia. 

Hé  aquí  los  precedentes  de  hecho  en  justificación 
de  mi  enmienda. 

Existe  una  carretera  ya  concluida  desde  Torre- 
vieja  por  San  Pedro  del  Pinatar  á Ralsicas,  con  1 9 kb 
lómeteos-  en  la  provincia  de  Alicante  y í 6 en  la  de 
Murcia,  y hay  otra  carretera  en  construcción,  que 
partiendo  de  Orihuela  y pasando  por  Vígastrix  y San 
Miguel  de  Salinas  ha  de  empalmar  con  la  anterior 
cerca  de  San  Pedro  del  Pinatar.  Propongo  que  el  em- 
palme se  verifique  en  Torrevieja  precisamente,  y con 
esta  modificación  Torrevieja  se  comunicará  con  Ori- 
hucla  por  el  trayecto  de  una  legua,  en  vez  de  cuatro 
que  en  otro  caso  habría  que  recorrer,  dos  leguas  en 
cada  una  de  las  carreteras  citadas. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  y toda 
vez  que  con  este  pequeño  cambio  en  el  trazado  se  pro- 
ducirán indudablemente  beneficios  de  consideración 
á dichas  poblaciones,  me  atrevo  á esperar  que  el  Con- 
greso uo  hallará  inconveniente  en  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  que  tengo  el  honor  de  apoyar, 
y Torrevieja,  aduana  marítima,  capitanía  de  puerto, 
administración  de  rentas,  cabeza  del  distrito  maríti- 
mo de  su  nombre;  Torrevieja,  puerto  limpio  y de 
buen  anclaje,  residencia  de  muchos  vicecónsules  ex- 
tranjeros, quedará  debidamente  atendida.» 

Leída  por  segunda  vez  la  pr oposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUIZ:  Para  presentar  una  exposición  que 
á las  Cortes  dirige  el  Consejo  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  la  provincia  de  Alicante,  pidiendo 
que  se  otorgue  la  modificación  propuesta  por  la  Com- 
pañía de  los  ferro-carriles  andaluces  en  el  trazado 
proyectado  según  la  ley  de  concesión  de  la  línea  de 
Alicante  á Murcia,  consistente  en  la  supresión  del  ra- 
mal de  Elche  á Novelda,  sustituyéndolo  por  la  prolon- 
gación de  la  vía  actual  de  Murcia  desde  Beniel  á Al- 
cantarilla. para  enlazarla  con  las  líneas  de  Cartagena 
y Lorca, 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  pasar  esta  expo- 
sición á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  siete  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  ia  Comisión  de  corree- 
cion  de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
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se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  San  Martin  de  Lníña  á Naraval*  (Ytee  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario*) 

La  de  Bulbuente  á Talamantes*  (Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

La  del  Puente  de  las  Mes  tas  á enlazar  con  la  de 
Gaboalles  á Belmonte.  $éas§  el  Apéndice  décimo  á 
esle  Diario*} 

La  de  Encinasola  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del 
Alto  á ia  frontera  de"  Portugal.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimo tercero  á este  Diario.) 

Variando  la  división  de  las  secciones  del  distrito 
electoral  de  Gangas  de  Tinco.  (Véase  el  Apéndice  un- 
décimo á este  Diario*) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
U trillap  ni  puerto  de  Vinaroz,  (Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Segregando  varias  aldeas  del  Municipio  de  Zala- 
mea la  Reai  para  constituir  otro  denominado  Nerva* 
(Véase  el  Apéndice  decimocuarto  á este  Diario*) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
enmienda  que  se  ha  presentado  en  la  mesa*» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y paso  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr,  Recerra  Armesto  proponiendo  una  adición  al 
artículo  l.°  del  díctámen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación.  (Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación.  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núme- 
ro 152,  sesión  del  20  de  Mayo;  Diario  núm,  ¿55,  sesión 
del  2$  de  ídem;  Diario  núm.  156,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  i !É|  157 , sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 158,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  165 , sesión 
del  5 del  actual ; Diario  núm.  166.  sesión  del  6 de  ídem; 
Diario  núm . 16? ',  sesión  del  8 de  ídem*- Diario  núm.  168 , 
sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  16 9,  sesión  del  10  de 
ídem , y Diario  núm * Í70 , sesión  del  11  de  ídem.) 

Se  procede  á la  discusión  del  arfe*  7.° 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Aid*  7*°  El  Gobierno  procederá  inmediatamente 
á reorganizar  los  arsenales  bajo  las  siguientes  bases: 
l*a  Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marinase  ejecutarán  en  los  arsenales  del  Estado,  ex- 
cepto aquellas  que  se  puedan  verificar  con  ventaja  en 
otros  establecimientos  oficiales  y las  que*  sin  grave  in- 
conveniente, se  puedan  obtener  de  la  industria  pri- 
vada, 

2.a  En  los  arsenales  de  Ferrol  y Cartagena  se  ha- 
rán las  construcciones,  las  carenas,  las  reparaciones  y 
las  restantes  manufacturas,  y habrá  los  almacenes  y 
parques  que  el  buen  servicio  exija* 

Respecto  al  astillero  de  la  Carraca,  continuarán 
las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  hasta  que  ter- 
mioada  la  información  parlamentaria,  las  Cortes  acuer- 
den lo  que  haya  lugar. 

Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible  los 


trabajos,  á fin  de  ejecutar  en  un  mismo  arsenal  los 
más  análogos* 

Las  grandes  construcciones  y las  carenas  de  im- 
portancia en  buques  de  gran  porte  se  ejecutarán  en 
el  Ferrol  en  tanto  que  lo  consientan  la  capacidad  y 
ios  recursos  de  aquel  arsenal,  que  se  ampliarán  pre- 
ferentemente* 

Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montajes,  municiones  y pertrechos  de  la  misma,  se 
reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca* 

3**  Los  capitanes  generales  de  los  departamentos 
ejercerán  el  mando  militar  de  los  arsenales*  En  los 
servicios  administrativos  y económicos  tendrán  la 
alta  inspección,  como  delegados  del  Gobierno. 

4*a  Se  otorgará  á los  comandantes  generales  de 
los  arsenales,  con  una  Junta  de  jefes,  la  mayor  lati- 
tud de  atribuciones  que  sea  compatible  con  la  unidad 
del  servicio,  á fin  de  que  se  verifiquen  económica  y 
puntualmente  las  obras  y los  acopios.  Se  simplificará 
la  organización  del  arsenal  cuanto  sea  posible,  cons- 
tituyendo la  Junta  con  el  conveniente  número  de  je- 
fes de  todos  los  ramos  y servicios,  y colocando  los  ta~ 
lleres  y las  obras  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
comandante  general.  Los  vocales  de  la  Junta  inspec- 
cionarán los  ramos  y servicios  de  su  competencia 
respectiva* 

5*a  La  dirección  do  cada  obra  y de  cada  grupo  de 
talleres  estará  encomendada  á un  jefe  ú oficial  facul- 
tativo, el  cual,  con  autorización  de  la  Junta,  admiti- 
rá y despedirá  la  maestranza  eventual  que  necesite* 
Llevarán  la  contabilidad  y el  detall  de  los  grupos  de 
talleres  y de  las  obras,  oficiales  del  cuerpo  adminis- 
trativo. El  encargado  de  una  obra  pedirá  directamente 
á los  talleres  ó almacenes  los  elementos  con  que  és- 
tos hayan  de  contribuir,  y los  recibirá,  quedando  res- 
ponsable del  pedido  y la  recepción* 

6.a  El  encargado  de  un  taller  ó de  una  obra,  mien- 
tras ésta  dure,  solo  cesará  en  el  cargo  cuando  haya 
obtenido  ascenso  que  le  haga  de  todo  punto  incompa- 
tible, ó . exista  otra  causa  expresa  y comprobada* 

7*a  El  comandante  y los  miembros  de  Ja  Junta  de 
jefes  del  arsenal  serán  personalmente  responsables  de 
sus  acuerdos  y sus  omisiones*  Los  jefes  ú oficiales  de 
obras  ó talleres  serán  igualmente  responsables  del 
desempeño  de  sus  encargos.  Ningún  funcionario  fa- 
cultativo del  arsenal  que  pase  á nuevo  destino,  dentro 
ó fuera  de  él,  podrá  tomar  posesión  sin  que  su  con- 
ducta en  el  cargo  anterior  lmya  sido  examinada  y ca- 
lificada, con  audiencia  del  sucesor,  por  una  Junta 
nombrada  por  el  capitán  general,  compuesta  de  jefes 
facultativos  del  mismo  ramo  y de  contabilidad,  ó, 
caso  de  urgencia,  por  un  jefe  del  mismo  ramo*  Se  en- 
tiende que  el  sucesor  acepta  la  responsabilidad  de  to- 
do lo  que  no  fuere  reparado  ó reclamado*  A igual 
examen  se  someterá  toda  obra  cuyo  importe  exceda  de 
25*000  pesetas,  inmediatamente  después  de  conclui- 
da. La  responsabilidad  de  jefes  y oficiales  del  cuerpo 
administrativo  se  hará  efectiva  en  la  forma  ordinaria. 

8.*  La  contabilidad  se  llevará  de  manera  que  per- 
mita conocer  la  relación  de  los  gastos  con  los  créditos 
del  presupuesto  del  Estado  y con  la  distribución  de  es- 
tos créditos  acordada  por  el  Ministro,  y también,  con 
la  aproximación  posible,  el  coste  de  cada  obra  ó cada 
unidad  de  productos  manufacturados  en  los  arsena- 
les. Al  efecto,  los  materiales  que  suministren  los  al- 
macenes á los  encargados  de  talleres  ú obras,  y las 
elaboraciones  que  los  talleres  entreguen  á los  dir.ee- 
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tores  de  obras,  llevarán  siempre  aneja  una  factura  va- 
lorada, á la  cual  podrá  oponer  reparos  el  jefe  ú oficial 
que  la  reciba. 

Para  el  mejor  cumplimiento  del  párrafo  anterior, 
y á fin  de  organizar  sobre  bases  permanentes  la  c nen- 
ia y razón  de  la  armada,  una  Comisión  compuesta  de 
funcionarios  de  dicho  ramo  y del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, nombrados  por  los  Ministros  respectivos,  pro- 
cederá en  un  breve  plazo  á redactar  un  reglamento 
de  la  contabilidad,  que  ponga  en  relación  la  parte  téc- 
nica de  la  de  marina  con  la  general  de  la  Hacienda 
pública.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  había  tres 
enmiendas  del  Sr,  Garrido  Estrada,  que  han  sido  re- 
tiradas por  su  autor, 

ElSr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Dalí  esteros): 
Decían  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales: 

La  base  La  del  arL  7,°  quedará  redactada  de  este 
modo: 

«1.a  Las  construcciones  y obras  que  necesítela 
marina,  así  como  las  carenas,  las  reparaciones  y las 
restantes  manufacturas,  se  ejecutarán  en  los  arsena- 
les de  la  Carraca,  Ferrol  y Cartagena,  excepto  aque- 
llas que  se  puedan  obtener  sin  grave  inconveniente 
de  la  industria  privada.» 

Palacio  del  Congreso  2 G de  Mayo  de  18S5,=Eduar- 
do  Garrido  Estrada, =Pedro  J.  Machada. = Antonio 
Raíz  Tagie=El  Marqués  de  Francos.=El  Marqués 
de  Mochales.=Gárlos  Rodríguez  BaUsta.=Anlonio 
Oamacbo  del  Rivero. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación: 

La  base  2.a  del  arL  7."  quedará  redactada  en  esta 
forma: 

tí  Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montaje,  municiones  y pertrechos  de  las  mismas  se 
reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  así  como  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  y la  Escuela  politécni- 
ca si  se  llegara  á crear.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.” 
Eduardo  Garrida  Estrada.=Pedro  J,  Machada.^ An- 
tonio Camacho  del  Rivero.=Marqués  de  Mochales.  = 
Marqués  de  F raneo. = Antonio  Rniz  Tagle.  = Carlos 
Rodríguez  Pacheco. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales: 

Se  suprime  el  párrafo  SL°  de  la  base  2.a  de!  ar- 
tículo 7.°  del  proyecto  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1 8S5.=Eduar~ 
do  Garrido  Estrada.=Pedro  J.  Muchada.s=Antonio 
Ruiz  Tagle.=El  Marqués  de  Francos.=El  Marqués 
de  Mochales,=AntoniQ  Camacho  del  Rivero.— Cárlos 
Rodríguez  Batista.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  dos  enmiendas  del  se- 
ñor Daban  á este  artículo.  Se  va  A dar  cuenta  de  la 
primera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros). 
Dice  así. 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la 
H m i*  del  arL  7.a 


La  base  2.a  d, irá: 

«Lps  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montajes,,  municiones  y pertrechos  de  la  misma  se 
concentrarán  en  la  fábrica  nacional  de  Trnbia,  donde 
deben  coincidir  todos  los  recursos  para  esta  clase  de 
fabricación.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  iS85,=An- 
tonío  Daban.” Antonio  del  Moral.— Manuel  de  Azcá- 
rraga.=Manuel  Aminan— Eduardo  Bermudez  Rei- 
ua.=Pío  Gulion.=DomIngo  Caramés.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  .pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  no  la  admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

No  hallándose  presente,  se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  la  toma  en  consideración.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Quiroga  López  Ballesteros,  el  Congreso  no  loma  en 
consideración  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
segunda  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  arL  7.v  del  díctámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales,  sea  adi- 
cionado con  los  siguientes  párrafos: 

«9-*  El  cargo  de  comandante  general  del  arsenal 
será  desempeñado  preferentemente  por  jefes  de  inge- 
nieros 6 de  artillería,  y para  la  provisión  de  su  desti- 
no en  caso  de  ausencia  ó enfermedad  del  propietario 
se  seguirán  las  prescripciones  establecidas  en  las  or- 
denanzas sobre  sucesión  de  mandos. 

10.  Los  actos  de  examen  y calificación  que  men- 
ciona el  párrafo  7,&  de  este  artículo,  se  verificarán 
precisamente  por  jefes  y oficiales  de  la  especialidad 
á que  pertenezca  el  funcionario  que  haya  de  ser  juz- 
gado.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1 88 5.= An- 
tonio Dabán.=  Manuel  Armiñan.= Joaquín  Becerra 
Armesto.= Antonio  del  Moral. = Manuel  Gavím=Ra- 
mon  Encadena.  = José  Canalejas  y Mendez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala* 
bra  para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Daban,  se  va  á pre~ 

' guntar  al  Congreso  si  la  toma  en  consideración.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Quiroga  López  Ballesteros,  la  Cámara  no  toma  en 
consideración  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
enmienda  del  Sr.  Becerra  Armes to. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales: 

La  base  4.*  del  arL  7.°  quedará  redactada  de  este 
modo: 

«4.a  Se  otorgará  á los  comandantes  generales  de 
los  arsenales,  con  una  Junta  de  jefes,  la  mayor  latí-* 
tud  de  atribuciones  que  sea  compatible  con  la  unidad 
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m 'servicio,  á fin  de  que  se  verifiquen  económica  y 
puntualmente  las  obras  y los  acopios.  Se  simplificará 
la  organización  del  arsenal  cuanto  sea  posible,  cons- 
tituyendo la  Junta  con  el  conveniente  número  de  je- 
fes  de  todos  los  ramos  y servicios  y colocando  los  ta- 
llares y las  obras  bajo  la  dependencia  inmediata  de 
3os  respectivos  jefes  de  cada  ramo,  quienes  á la  vez 
lo  estarán  á la  del  comandante  general.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1835.=Joa- 
quin  Becerra  Ármesto.=Juan  Massanet  y Ochando. 
Emilio  de  Alveai\— Lorenzo  Fernandez  Yíllarrubia.= 
Elias  López  y Gonzalez.=Francisco  de  Asís  Pache- 
co.=Manuel  dé  Azcárraga.» 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  pide  al  Sr,  Presi- 
dente permiso  para  hacer  algunas  indicaciones  antes 
de  desechar  esta  enmienda,  con  el  propósito  de  que  si 
satisfacen  al  Sr.  Becerra  Armesto,  éste  no  insista  en 
el  apoyo  de  su  enmienda. 

La  Comisión  entiende  de  la  manera  más  comple- 
ta, y después  de  un  examen  muy  minucioso  de  este 
asunto,  de  acuerdo,  naturalmente,  con  el  Sr.  Minis- 
tro  de  Marina,  que  las  palabras  con  que  ha  redactado 
el  art.  4.°  no  prejuzgan  de  ninguna  manera  la  regla- 
mentación que  el  Sr.  Ministro,  oyendo  á la  Junta  or- 
ganizadora, deberá  dar  á la  correlación,  á la  depen- 
dencia y á la  jerarquía  de  todos  los  empleados  en  ios 
servicios.  Ha  afirmado  que  al  frente  del  arsenal  habrá 
una  Junta  que  presidirá  el  comandante  del  arsenal; 
ha  reconocido  en  esa  Junta  la  existencia  de  los  jefes 
de  los  ramos,  y ha  buido  de  ir  más  allá,  porque  se  lia 
creído  sin  aquella  competencia  necesaria  para  marcar 
los  detalles;  pero  creyendo  que  se  atenderá  siempre, 
primero,  á la  jerarquía  y á la  preferencia  para  el 
mando,  y segundo,  á la  unidad  de  la  Junta  organiza- 
dora del  arsenal,  á cuyo  frente  está  el  comandante. 
Con.  esta  hipótesis,  sobre  estas  bases,  todavía  la  Co- 
misión, además  de  hacer  esta  declaración,  va  más  le- 
jos. Ha  creído  que  en  las  palabras  que  comprendía  la 
enmienda  relativa  á la  recepción  de  obras  por  aque- 
llas personas  facultativas  que  según  la  enmienda  pue- 
den recibirlas,  podía  haber  algo  que  sería  molesto,  que 
pudiera  ser  hasta  humillante  para  los  individuos  del 
ramo,  y es,  que  recibiera  las  obras  de  un  ramo  otro 
que  no  fuera  su  superior,  y estando  dispuesta  la  Co- 
misión á consignar  las  palabras  taxativas  en  un  ar- 
tículo, que  digan  que  las  obras  serán  recibidas  por 
una  Junta  del  mismo  ramo,  entiende  la  Comisión,  y 
quiere  sostenerlo,  que  no  solo  no  prejuzga  con  esto 
atribuciones  de  nadie,  sino  que  quiere  absolutamente 
conservar,  no  ya  la  dignidad  de  cada  ramo,  sino  evi- 
tar la  susceptibilidad  de  cada  individuo. 

Si  estas  explicaciones  tuvieran  la  suerte  de  satis- 
facer al  Sr.  Becerra  Armesto,  y en  nombre  del  señor 
Becerra  Armesto  á las  personas  que  las  pudieran  de- 
sear para  su  absoluta  satisfacción,  la  Comisión  ten- 
dría en  ello  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  De  las  palabras 
del  digno  presidente  de  la  Comisión  se  deduce  que 
está  conforme  con  el  espíritu  de  la  enmienda,  pero 
que  no  cree  necesario  que  conste  escrito  en  el  dio- 
támen. 

Yo  ¡había  presentado  la  enmienda  porque  el  ar- 
Jáculo  del  díctámen  expresa  do  una  manera  clara  y 


terminante  que  el  comandante  general  del  arsenal  se 
ha  de  entender  directamente  con  los  jefes  de  taller,  y 
me  parecia  á mí  que  esto  no  dejaba  en  airosa  situa- 
ción al  jefe  de  ingenieros,  y que  por  otra  parte  la  di- 
rección facultativa  perdia  toda  su  importancia.  Pero 
en  vista  de  las  explicaciones  que  ha  tenido  á bien  dar 
el  Sr.  Moret,  y en  vísta  también  de  que  me  lia  pro- 
metido aceptar  otra  enmienda  relativa  á la  sucesión 
de  mandos  en  los  arsenales  cuando  el  comandante  del 
arsenal,  por  enfermedad,  relevo  ó ausencia  deje  va- 
cante el  cargo;  una  vez  que  el  Sr.  Moret  dice  que  es  Lo 
debe  admitirse,  yo  no  insisto  más,  y me  reservo  de 
todos  modos  hacer  algunas  otras  consideraciones  so- 
bre esta  primera  enmienda  en  tiempo  oportuno. 

El  Sr.  MORET;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  MORET:  Con  la  lealtad  con  que  yo  debo 
obrar  en  todos  estos  casos,  debo  decir  al  Sr.  Becerra 
Armesto  que  yo  por  mi  parte  no  hubiera  tenido  in- 
conveniente ninguno  en  aceptar  la  enmienda  de  su 
señoría  referente  á la  sucesión  de  mandos;  pero  de- 
biendo consultar  esta  cuestión  con  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  como  era  natural,  y habiendo  oido  también 
la  opinión  de  alguna  otra  persona  muy  autorizada  en 
las  cuestiones  de  marina,  esa  persona  piensa  y opina, 
y sobre  todo  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  habiendo 
de  hacerse  lo  que  se  llama  unidad,  ó unificación,  ó 
como  quiera  llamarse,  sería  completamente  i mi  til, 
peligroso  y quizá  imposible,  sin  referirse  á la  unifi- 
cación, admitir  la  enmienda  de  S.  S.  De  manera  que 
delante  de  esta  opinión  autorizada  del  Si\  Ministro  de 
Marina,  y delante  también  de  la  opinión  de  esa  otra 
persona,  para  mí  muy  autorizada  por  su  jerarquía  y 
conocimientos  en  la  marina,  por  más  que  mi  opinión 
fuera  admitir  la  enmienda  ele  S.  S.,  yo  debo  deferir  á 
esas  otras  opiniones,  y declaro  que  no  puede  admi- 
tirse su  enmienda.  Hago  esta  manifestación  para  que 
S.  3.  obre  con  entera  libertad,  sintiendo  no  haber  te- 
nido ocasión  de  haber  hecho  saber  esto  á 3.  3.  parti- 
cularmente. 

EL  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Una  vez  que  no 
ha  sido  admitida  esta  segunda  enmienda  que  yo  había 
presentado,  y que  respecto  á la  primera  apenas  he  di- 
cho cuatro  palabras,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Presi- 
dente que  al  defender  esta  enmienda  me  ocupe  tam- 
bién de  la  primera. 

Señores  Diputados,  yo  había  pedido  que  constase 
en  el  artículo  del  proyecto,  de  una  manera  clara  y 
precisa,  que  el  jefe,  que  el  director  facultativo  de  las 
construcciones  debía  ser  un  jefe  de  ingenieros.  Por 
virtud  de  este  proyecto  se  puede  decir  que  ha  des- 
aparecido el  comandante  de  ingenieros  de  los  arsena- 
les, porque  viene  á quedar  reducido  su  papel  al  áe 
simple  vocal  de  la  Junta  de  arsenales,  sin  más  auto- 
ridad que  la  de  emitir  su  voto  en  las  deliberaciones 
de  la  Junta,  sin  poder  recorrer  ios  talleres  con  auto- 
ridad  bastante  para  corregir  las  faltas  de  sus  subor- 
dinados; en  una  palabra,  sin  aquella  autoridad  que  en 
los  otros  cuerpos  militares  y civiles  tienen  siempre 
los  superiores  sobre  sus  inferiores.  De  aquí  resulta- 
rla, Sres,  Diputados,  un  verdadero  absurdo,  y es  el  de 
que  la  autoridad  científica,  lo  mismo  del  jefe  admi- 
nistrativo que  del  oficial  de  la  armada,  que  del  inge- 
niero, fuese  la  misma,  viniendo  á resultar  que  no  se 
podrá  saber  sí  una  obra  se  ¡Hace  bien  ó mal?  ei  los 
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materiales  que  se  emplean  son  los  que  se  deben  em- 
plear, y si  la  forma  dedievar  las  obras  es  la  que  debe 
ser;  habrá,  pues,  aquí  una  verdadera  confusión  en  el 
régimen  de  los  talleres;  y si  antes  no  se  encontraban 
bien  organizados,  como  supone  la  Comisión  y como 
supone  el  preámbulo  del  proyecto,  después  de  apro- 
bado éste  en  los  términos  que  se  propone,  la  situación 
será  mucho  peor. 

Es  mal  antiguo  en  la  armada  este  procedimiento 
de  ocupar  á los  cuerpos  en  cosas  ajenas  á su  profe- 
sión; no  solo  sucede  ahora  en  lo  que  se  refiere  á los 
talleres,  sino  que  ha  sucedido  hasta  ahora  en  lo  que 
se  refiere  á la  admisión  de  materiales  y todos  los  de- 
más elementos  precisos  para  las  construcciones.  Se 
ha  dado  el  caso,  y se  esta  dando,  de  que  la  Comisión 
receptora  de  materiales  esté  compuesta  de  oficiales 
de  artillería,  de  oficiales  de  ingenieros,  oficiales  del 
cuerpo  administrativo  y oficiales  del  cuerpo  general, 
y no  es  posible  que  respecto  del  carbón,  por  ejemplo, 
pueda  determinar  ese  oficial  de  la  armada  y ese  ofi- 
cial del  cuerpo  administrativo,  si  aquel  carbón  tiene 
buenas  ó malas  condiciones  para  la  combustión,  y si 
es  mayor  ó menor  el  poder  calorífico  del  mineral  ensa- 
yado; si  se  trata  de  metales,  sí  se  trata  de  la  admisión 
de  un  bronce  ó de  un  acero,  no  puede  determinar  la 
composición  química  del  bronce  ó del  acero;  no  puede 
hacer,  en  una  palabra,  el  análisis  cualitativo  y cuan- 
titativo, porque  no  ha  aprendido  á manejar  los  reac- 
tivos. Este  es  un  absurdo  que  solo  se  ve  en  la  armada, 
pues  en  los  cuerpos  del  ejército  y en  los  cuerpos  ci- 
viles han  estado  reservadas  siempre  estas  funciones 
á las  Comisiones  de  carácter  científico,  de  carácter 
técnico. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  con  esta  nueva 
organización  que  se  da  á los  arsenales,  resultará  siem- 
pre que  oí  comandante  de  ingenieros,  que  es  vocal  de 
dicha  Junta,  en  todas  las  cuestiones  que  á construc- 
ciones se  refieran  será  constantemente  el  ponente, 
porque  no  es  posible  que  dentro  de  la  Junta  de  arse- 
nales pueda  existir  ningún  contradictor  á las  teorías 
del  comandante  de  ingenieros,  porque  no  es  posible 
que  se  vaya  á discutir  sobre  puntos  técnicos  por  per- 
sonas que  no  son  peritas  en  la  materia:  resultando  de 
aquí,  que  ha  de  hacerse  precisamente  todo  aquello 
que  opine  el  comandante  de  ingenieros,  y al  mismo 
tiempo  se  le  quita  la  inspección  facultativa;  no  puede 
ir  á los  talleres  con  aquella  autoridad  que  le  compac- 
te; no  puede  decir  si  los  trabajos  están  bien  ó mal  di- 
rigidos, y si  alguna  falta  notase,  no  le  queda  más  ca- 
mino que  acudir  a la  Junta  ei  dia  que  se  reúna,  dar 
cuenta  de  lo  que  ha  visto,  y la  Junta,  en  vista  del  dic- 
tamen del  comandante  de  ingenieros,  determinar  lo 
que  se  ha  de  hacer.  De  esta  manera  se  viene  á hacer 
lo  que  piensa  el  comandante  de  ingenieros,  pero  por 
un  trámite  muy  largo,  y en  vez  de  simplificar,  cada 
vez  se  complica  más  el  procedimiento  en  las  cons- 
trucciones y la  marcha  y buen  régimen  de  los  ta- 
lleres. 

Y es  más  extraño,  Srfes.  Diputados,  que  la  Comi- 
sión deje  en  esta  situación  al  cuerpo  de  ingenieros, 
cuanto  que  el  pensamiento  que  la  informaba  era  el 
de  la  fusión  de  los  cuerpos  y la  simplificación  en  los 
trabajos  de  los  talleres.  Pues  bien;  yo  ruego  á la  Co- 
misión que  teniendo  en  cuenta  que  establecido  aquí 
como  jurisprudencia  que  las  interpretaciones  de  las 
Comisiones  del  Congreso  no  se  tomen  en  considera- 
ción m la  aplicación  de  las  leyes,  yo  ruego  al  ilustro 


presidente  de  la  Comisión  y á todos  sus  compañeros, 
que  ya  que  no  han  tenido  la  bondad  de  aceptar  mi 
enmienda,  admitan  una  adición  ligera  en  la  redacción 
del  artículo,  que  esté  conforme  con  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Moret,  y que  tiende  á desvanecer  una  duda 
que  pudiera  ser  perjudicial  para  el  buen  orden  de  ios 
arsenales. 

FJ  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Las  observaciones  que  la  Comi- 
sión puede  oponer  á las  indicaciones  que  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerle  el  Sr.  Becerra  Armesto,  no  pueden 
ser  contradicción  de  sus  ideas;  hay  entre  nuestro  modo 
de  ver  el  asunto  un  paralelismo  completo.  Nosotros 
entendemos,  como  S.  6-,  que  no  habrá  determinación, 
ya  sea  de  carácter  científico,  de  carácter  artístico  ó 
de  carácter  industrial,  sino  por  medio  de  los  jefes  de 
cada  uno  de  los  ramos  que  entiendan  en  estas  mate- 
rias. El  ejemplo  que  S.  S.  pone  es  absolutamente  per- 
tinente. Nuestra  disidencia  está  en  una  pura  cuestión 
de  inteligencia. 

¿Cuál  ha  sido  la  idea  de  ia  Comisión?  La  idea  de 
la  Comisión  ha  sido  que  los  arsenales  sean  dirigidos 
por  un  cuerpo  en  el  que  estén  representadas  de  ia 
manera  más  completa  y acabada  que  sea  posible  to- 
das las  entidades,  llamémoslas  ramos  ó cuerpos,  lla- 
madas á cooperar  en  ellos.  Nuestro  objeto,  pues,  es 
solo  señalar  las  entidades  que  entran  en  esto  que  se 
llama  la  formación  de  la  marina.  Ahora  bien;  no  hay, 
por  consiguiente,  en  esto  duda  ninguna  de  que  no 
habrá  otra  opinión  predominante  sobre  la  mayoría  de 
la  Junta,  que  la  que  proceda  de  una  inteligencia  espe- 
cial, la  del  jefe  del  ramo,  que  forma  parte  de  la  Jun- 
ta. No  es  posible,  pues,  que  se  vaya  á ningún  servi- 
cio, á ninguna  aplicación  técnica,  sino  por  el  voto 
predominante,  por  ei  voto  de  esa  inteligencia  especial, 
por  la  solución  que  lleve  esa  persona  á toda  la  Junta. 

De  manera  que  estamos  en  todos  los  puntos  de 
acuerdo.  Pero  creemos  nosotros  que  si  salimos  de  esta 
definición,  con  cualquier  paso  que  demos,  prejuzga- 
mos la  complicada  série  y el  engranaje  de  todos  los 
mecanismos  que  obran  dentro  de  la  marcha  de  los 
arsenales.  Pero  dice  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y verá. 
S.  S.  que  no  me  duelen  prendas:  «vuestra  redacción 
prejuzga  de  una  manera  absoluta  la  marcha  de  estos 
mecanismos;»  y yo  declaro  que  no.  Pero  añade  su 
señoría:  «vuestras  declaraciones  no  hacen  fe;  solo  la 
hace  el  texto  de  la  ley;»  y yo  afirmo  que  desde  el 
momento  que  el  texto  de  la  ley  no  es  claro,  lo  más 
que  concedería  vía  argumentiy  es^  que  fuera  dudoso; 
pero  siendo  dudoso,  esta  discusión  que  tenemos  aquí 
sirve  para  aclararlo,  y el  voto  de  la  Cámara  y la  re- 
solución de  los  Sres.  Diputados  se  han  de  fundar  en 
esta  aclaración. 

No  es  este  el  caso  que  S.  8.  ha  citado,  de  una  ley 
aprobada  sin  prévia  discusión  y en  cuya  interpreta- 
ción ni  la  opinión  del  Ministro  ni  la  de  la  Comisión 
tienen  fuerza  alguna.  Estoy  conforme  con  S.  S.  No  es 
el  caso  de  aclarar  el  arríenlo,  sino  el  propósito  de  de- 
jar la  libertad  de  reglamentación,  y sobre  ese  punto 
concreto  de  la  manera  de  hacer  la  reglamentación  es 
sobre  lo  que  nosotros  fácilmente  declaramos  que  no 
prejuzgamos  nada;  de  manera  que  el  voto  y la  reso- 
lución de  la  Cámara  en  este  momento  es  pertinente. 
Yo  declaro  á 8.  8.  con  toda  sinceridad,  que  en  esas 
palabras  no  veo  duda,  y que  no  viéndola,  cuando  tan* 
tas  acusaciones  se  nos  han  hecho  por  querer  penetra? 


4956 


12  DE  JUIÍIQ  DE  1885, 


en  un  terreno  en  que  no  somos  competen  tos,  no  p o - 
demos  definir,  porque  creemos  que  vamos  necesaria’ 
mente  á decir  algo  cuya  trascendencia  igno ramos, 
algo  que  no  podemos  apreciar  por  las  simples  pala- 
bras que  i)o nemes,  y por  eso  nosotros  nos  hemos  di- 
cho á nosotros  mismos:  pues  diciendo  á estos  señores 
que  nos  preguntan  cuál  es  nuestro  verdadero  punto 
de  vista,  que  no  prejuzgamos  ni  jerarquías,  ni  depen- 
dencias* ni  mutuas  relaciones,  nx  entidades,  ni  las  pre- 
ferencias que  deben  tener  cada  uno  de  estos  ramos 
en  esa  coordinación  de  inteligencias  que  constituyen 
la  Junta  directora  del  arsenal,  claro  es  que  han  de 
ver  que  no  podemos  ir  más  allá,  que  no  podemos  ha- 
cer cosa  que  sea  más  clara  y pertinente.  De  manera 
que,  si  el  Sr,  Becerra  Amnesia  quiere  tomar  de  estas 
palabras  el  acta  á que  le  invito,  y quiere  tener  la  bon- 
dad de  pasar  por  ellas,  se  convencerá  de  que  cuando 
estamos  dando  estas  explicaciones  á la  Cámara  que  va 
á resolver,  hacemos  realmente  todo  lo  que  es  posible 
para  fijar  el  sentido  del  artículo.  El  Sr*  Ministro  de 
Marina,  cuya  buena  fe  y lealtad  todos  reconocemos, 
está  conforme  en  que  se  conserve  esta  libertad  de  ac- 
ción en  punto  á la  reglamentación;  y nosotros  tenemos 
el  compromiso  y el  deber,  cuando  se  interprete  la  ley, 
de  decir  si  se  ha  hecho  ó no  bien  la  interpretación;  y 
si  á esto  se  añade  la  imposibilidad  mia  y de  mis  com- 
pañeros, de  dar  una  definición  concreta  sobre  punto 
tan  espinoso,  se  verá  por  que  nos  limitamos  á dar  es- 
tas explicaciones. 

Yo  rogar ia,  pues,  al  Sr.  Becerra  Armesto,  que  ha 
discutido  con  tanta  bondad,  y especialmente  conmigo, 
estas  cuestiones,  que  se  satisfaga  coa  estas  explica- 
ciones* en  la  seguridad  de  que  con  ellas  el  artículo  no 
va  ni  en  poco  ni  en  mucho  ni  en  nada  contra  los  pro- 
pósitos de  S,  S. 

El  Sr,  BECERREA  ARMESTO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene]Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  BE  OERRA  ARMESTO:  Bes  peto  muchísi- 
mo las  indicaciones  del  presidente  de  la  Comisión,  y 
estoy  conforme  con  la  mayor  parte  de  las  observa- 
ciones que  S.  S.  lia  tenido  la  bondad  de  presentar  con- 
testando á mi  pobre  discurso;  pero  debo  decirle  que 
si  bien  estoy  conforme  con  lo  que  S,  S,  piensa  en  esta 
materia,  no  lo  estoy  en  modo  alguno  con  lo  que  pien- 
sa y practica  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que,  respetán- 
dole mucho,  no  me  inspiran  confianza  sus  procedi- 
mientos ministeriales.  Sí  en  vez  de  sentarse  en  ese 
banco  el  Sr,  Antequera,  se  sentara  S.  S.,  yo  estarla 
conforme  en  todo,  porque  tendría  confianza, 

Por  otro  lado,  el  mal  efecto  producido  por  deter- 
minados puntos  de  la  reforma,  como  el  de  la  fu- 
sión de  los  cuerpos  y el  brusco  trasplante  á Guerra 
de  la  infantería  de  marina,  ha  formado  una  atmósfera 
tal  de  excitación  y disgusto  en  los  cuerpos  auxiliares, 
que  me  ha  impulsado  á mí  á presentar  esta  enmienda, 
porque  creyendo  lastimado  á uno  de  los  cuerpos  más 
respetables  y aun  científicos  de  la  armada,  y compren- 
diendo que  no  era  cuestión  más  que  de  redacción,  ó 
de  añadir  ó quitar  unas  palabras,  creía  que  la  en- 
mienda debía  admitirse,  aunque  solo  fuera  bajo  este 
punto  de  vista,  Pero  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
Sr,  Moret  me  colocan  m una  situación  difícil,  que  es 
la  siguiente:  la  de  decir  á S,  S.  que  yo  estoy  confor- 
me con  S.  S,,  pero  que  al  mismo  tiempo,  no  teniendo 
la  suficiente  confianza  en  el  respetable  Sr.  Ministro  de 
Marina,  me  veo  en  la  precisión  de  sostener  nú  en-™ 
Rienda  y pedir  & la  Cámara  que  la  ypte,.» 


Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción la  enmienda,  se  pidió  por  varios  Sr  es.  Diputados 
que  la  yo  tac  ion  fuese  pominal;  pero  resultando  que 
no  era  el  numero  suficiente,  quedó  desechada  en  vo- 
tación ordinaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otra  enmienda  del  se- 
ñor Becerra  Armesto, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

í<E1  art,  7.°  se  adicionará  con  el  párrafo  siguiente: 

« Guando  por  cualquier  circunstancia  de  ausenci;i, 
relevo  ó enfermedad  quede  vacante  el  cargo  de  co- 
mandante general  de  arsenales,  le  sucederá  en  el  man- 
do el  jefe  de  mayor  categoría  de  los  que  formen  la 
Junta  de  arsenales,  en  armonía  con  lo  que  disponen 
las  ordenanzas  generales  del  ejército  para  la  sucesión 
de  mandos,  sea  cualquiera  el  cuerpo  militar  á que 
pertenezcan.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de . .18S5.,==Joa- 
quin  Becerra  Armes t o. = Alejandro  Mon  y Martínez,^ 
Manuel  Sastron.=Josó  María  Martínez  de  UhagQ.=~ 
Luis  Espada.= Joaquín  González  Stéíam.=Emilio  de 
Alvear.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Go misión  ha  expuesto  antes  las 
razones  que  tiene  para  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
eix  realidad  yo  no  juzgaría  necesaria  la  presentación 
de  esta  enmienda,  si  la  práctica  de  las  leyes  en  es  Ir 
país  fuera  sincera.  Lo  que  se  propone  en  esta  enmien- 
da debía  estar  rigiendo.  Un  arsenal  del  Estado,  que 
tiene  un  carácter  industrial,  y que  no  existiría  si  no 
existiesen  los  talleres,  está  dirigido  por  un  oficial  del 
cuerpo  general  de  la  armada,  y creo  que  está  bien  di- 
rigido; porque  después  de  todo,  un  general  en  jefe  di- 
rijo también  armas  diferentes;  lo  mismo  dirige  la  ar- 
tillería que  los  ingenieros,  que  la  caballería.  Pero  así 
como  en  el  ejército  la  sustitución  de  mando  se  hace 
solo  por  categorías,  y dentro  de  la  categoría  por  an- 
tigüedad, yo  creo,  y espero  que  el  Congreso  creerá 
conmigo,  que  tratándose  de  un  arsenal  debería  suce- 
der lo  mismo,  y con  mayor  razón;  y digo  con  mayor 
razón,  por  su  carácter  industrial  y científico,  y por- 
que es  verdaderamente  extraño  que  se  dé  el  caso  que 
se  está  hoy  dando  en  la  práctica,  de  que  un  arsenal 
que  está  dirigido  por  un  contraalmirante  de  la  arma- 
da, desde  el  momento  que  éste  por  cualquier  circuns- 
tancia, por  enfermedad,  ausencia  ó relevo,  deja  el 
mando,  viene  á sustituirle  el  oficial  de  categoría  in- 
mediata del  cuerpo  general,  y así  sucesivamente  bas- 
ta llegar  á las  últimas  categorías  de  la  escala.  Esto  es 
contra  los  principios  de  la  ordenanza  y el  buen  ré- 
gimen; pues  no  se  concibe  que  dentro  de  un  arsenal 
esté  un  brigadier  de  artillería  ó de  ingenieros  y ten- 
gan que  ponerse  á las  órdenes  de  un  oficial  subalter- 
no del  cuerpo  general  de  la  armada.  Esto  envuelve 
un  privilegio  que  no  existe  en  ningún  cuerpo  del  Es- 
tado, ni  civil  ni  militar,  y esto  es  ofensivo  á la  digni- 
dad de  todos  los  cuerpos  auxiliares. 

Yo  me  alegro,  señores,  de  que  una  persona  de  la 
ilustración  del  señor  presidente  de  la  Comisión  haya 
creído  aceptable  la  enmienda;  y no  trato  de  dirigir 
ningún  cargo  á S*  S.  porque  después  de  haber  encon- 
trado dificultados  para  admitirla  haya  variado  de  jen« 
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sarníento,  porque  después  de  todo,  la  conducta  de  su 
señoría  es  perfectamente  explicable,  dado  el  estado  de 
este  asunto  y las  vicisitudes  porque  paso  el  proyec- 
to- Me  extraña  mucho  que  los  demás  individuos  de  la 
Comisión,  tan  aficionados  á estos  trabajos  de  organi- 
zación, que  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  han  re- 
suelto problemas  tan  difíciles  y complejos,  hayan  de- 
jado en  claro  y sin  resolver  una  cuestión  de  esta  im- 
portancia* Ya  sabía  yo  en  el  momento  de  presentar  la 
enmienda,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  había  de 
admitirla,  y que  este  pensamiento  no  estaba  confor- 
me con  ciertas  corrientes  que  reinan  en  el  ánimo  de 
S*  S*;  pero  el  Congreso  de  los  Diputados,  que  debe  dar 
á cada  uno  lo  que  es  suyo,  y que  no  debe  permitir 
ninguna  tras  gres  ion  de  la  justicia  y del  derecho,  creo 
que  ha  de  tener  la  bondad  de  votar  nominalmente  esta 
enmienda  y hacer  que  pase  á formar  parte  del  díc- 
timen. 

Dichas  éstas  palabras,  me  siento,  para  oir  las  ra- 
zones que  exponga  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  me  conteste. 

El  Sr*  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  MORET:  La  cuestión  que  el  Sr.  Becerra 
Armesto  plantea,  creo,  Síes*  Diputados,  que  está  re- 
suelta en  vuestro  ánimo,  y que  lo  estará  en  el  de  todo 
el  país,  desde  ei  momento  en  que  yo  be  declarado  en 
nombre  de  mis  compañeros  que  las  más  respetables 
autoridades  de  marina  no  creen  práctica  la  enmienda 
del  Sr.  Becerra  Armesto;  pero  S.  S.  me  ha  de  permi- 
tir que  añada  una  consideración  que  es  decisiva.  El 
pensamiento  original  de  la  Comisión  es  el  que  su  se- 
ñoría sabe  perfectamente.  En  la  enmienda  de  S.  S.  hay 
tm  principio  de  verdad,  y es,  que  todas  las  jerarquías 
deben  su  cederse  unas  á otras  por  sus  grados  natura- 
les, y como  nosotros  proponíamos  la  unificación  par- 
tiendo de  ellas,  el  problema  estaba  resuelto;  pero  por 
un  acuerdo  de  la  Cámara,  por  uua  voluntad  general, 
por  algo  que  ha  declarado  con  razón  el  Sr.  Garrido 
Estrada  que  reclamaba  el  concurso  de  voluntades, 
liemos  aplazado  esa  cuestión  con  otra  para  una  in- 
formación. No  podíamos  nosotros  resistir  á las  obser- 
vaciones verdaderamente  prácticas  del  Sr,  Ministro 
de  Marina,  que  nos  decía  que  en  estos  momentos  eso 
no  es  práctico  y conculca  toda  clase  de  jerarquías. 
El  principio  es  verdadero,  pero  está  subordinado  á 
este  otro  de  la  unificación.  Desde  el  momento  en  que 
los  cuerpos  estén  puestos  en  una  mutua  correlación, 
nada  más  fácil  que  decir:  después  del  vi  cea!  miran- 
te  mandará  el  contraalmirante,  y luego  el  capitán  de 
navio  de  primera  clase,  ya  sean  estos  individuos  del 
cuerpo  de  ingenieros,  del  de  artillería  ó del  general  de 
la  armada;  pero  mientras  esto  no  suceda,  podríamos 
ir  d parar  basta  el  punto  de  que  una  persona  que  per- 
tenezca al  cuerpo  administrativo  de  la  armada,  al 
cuerpo  de  sanidad,  y aun  al  cuerpo  castrense,  que  no 
tiene  carácter  militar,  éntre  á sustituir  al  jefe  del  ar- 
senal, cuyo  jefe  no  está  determinado  en  el  proyecto 
quién  ha  de  ser,  porque  se  ha  desechado  la  enmienda 
en  que  se  fijaba  esa  categoría,  porque  no  nos  senti- 
mos con  condiciones  suficientes  para  resolver  eso. 

Dé  manera  que  la  enmienda  que  nos  presenta  aho- 
ra el  ¡Sr.  Becerra  Armesto  estaria  bien  dentro  del  plan 
que  habíamos  concebido;  pero  cuando  la  Cámara  ha 
aplazado  la  resolución  de  un  principio  superior  y de- 
terminante de,  este  segundo,  ¿qué  hemos  de  hacer?  Bu 
señoría  quiere  que  se  vote  noitiinalmentc  su  enmien- 


da, y yo  ruego  á los  Sres.  Diputados,  y particular- 
mente á aquellos  que  han  concertado  con  nosotros 
este  aplazamiento,  que  no  entren  en  este  camino,  que 
significarla  para  mí,  y no  hablo  de  la  Comisión,  que 
no  se  llevaba  á cabo  ei  acuerdo  con  lá  lealtad  con 
que  lo  hemos  convenido.  En  este  caso  volveríamos  á 
poner  sobre  el  tapete  esta  cuestión,  sin  que  yo  sepa 
de  qué  manera;  y si  el  Sr*  Becerra  Armesto,  mi  que- 
rido amigo,  no  quiere  esto,  dejo  la  resolución  á su 
buen  criterio* 

Para  concluir  he  de  permitirme  hacer  otra  obser- 
vación. y es,  que  yo  ruego  á S.  S.  que  tiene  tanta 
competencia  en  esta  cuestión  y que  ha  tomado  en  ei 
debate  una  parte  que  nosotros  agradecemos  que 
haya  tomado,  que  haga  todo  aquello  que  esté  en  su 
mano  para  que  después  de  esta  discusión  no  quede 
aquí  ni  por  un  momento  la  idea  de  rozamientos,  de 
disgustos,  de  oposición  y de  contrariedad  entre  los 
diferentes  elementos  de  la  marina* 

Yo  he  hedho  cuanto  ha  estado  en  mi  mano  para 
evitarlo;  creo  con  entera  sinceridad  que  lo  he  conse- 
guido y que  mis  compañeros  de  Comisión  me  han 
ayudado  poderosamente,  hasta  el  punto  que  uno  dé 
ellos  que  se  había  separado  en  cuestiones  especiales 
ha  tenido  la  bondad  de  ayudarnos  después  en  otras, 
salvando  la  integridad  de  sus  principios*  Y el  Sr  * Be- 
cerra Armesto  que  ha  presentado  puntos  de  vista  es- 
peciales en  esta  discusión,  desea  seguramente  ayu- 
darnos á conseguir  ese  grande  objeto  de  pacificación, 
para  que  la  ley,  que  no  es  más  que  un  embrión  que 
ha  de  dar  lugar  á grandes  desarrollos  en  legislaturas 
posteriores,  no  conserve  ni  un  átomo  de  disidencia  en- 
tre elementos  que  dehen  marchar  unidos  siempre  para 
bien  del  país. 

EL  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  El  hacerme  el  ho- 
nor de  contestar  ¿ todas  mis  observaciones  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  y el  haberlo  hecho  con  pa- 
labras tan  cariñosas  y para  mí  tan  halagüeñas,  me 
coloca  en  una  situación  algo  difícil  por  la  alta  con- 
sideración y respeto  que  S.  S.  me  merece*  En  reali- 
dad me  encierra  en  un  círculo  del  cual  no  puedo  ni 
debo  salir,  aunque  en  esto  contraríe  mí  deseo.  Ade- 
más, veo  al  Sr.  Moret  animado  de  tan  buenos  propó- 
sitos, y le  encuentro  tan  conforme  con  la  mayor  par- 
te de  las  ideas  que  yo  lie  expuesto,  que  ante  la  espe- 
ranza de  que  8.  Sí  ha  de  seguir-  sosteniendo  esa  acti- 
tud, estoy  dispuesto  á darle  gusto  en  esto  como  en 
todo  lo  que  pueda,  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
enmienda  del  Sr*  Rodríguez  Batista. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  á la 
base  S*a  del  art.  7.*  del  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales: 

A continuación  de  la  base  8.a  se  adicionara  el  pá- 
rrafo siguiente: 

«Para  ei  mejor  cumplimiento  del  párrafo  ante- 
rior, y á fin  de  organizar  sobre  bases  permanentes  la 
cuenta  y razón  de  la  armada,  una  Comisión  com- 
puesta de  funcionarios  de  dicho  ramo  y del  Miníste- 
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vio  de  Hacienda,  nombrados  por  los  Ministros  res- 
pectivos,  procederá  en  un  breve  plazo  á redactar  un 
reglamento  de  la  contabilidad,  que  ponga  en  relación 
la  parte  técnica  de  la  de  Marina  con  la  general  de  la 
Hacienda  pública.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1885.=Gár- 
lo.s  Rodríguez  Ba£Ista.=El  Marqués  de  VHlanúeva  de 
Yaidü^.— Cárlbs  de  Sedaño  Ay  estarán.  = Antonio 
Camacbo  del  Rivera. = Jerónimo  Rodríguez  Yagüe.=' 
Gaspar  Salcedo. = Joaquín  Becerra  Armesto.» 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Si\  MORET:  La  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente ninguno  en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Ro^ 
driguez  Batista.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y becba  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  St\  PRESIDENTE:  Había  á este  artículo  dos 
enmiendas  del  Sr.  Belmente.  La  primera,  presentada 
por  este  Sr.  Diputado,  fué  retirada.  Queda  la  segun- 
da, que  afecta  á varios  artículos  del  presupuesto.  Se 
va  a dar  lectura  de  ella  para  tomarla  ó no  en  consi- 
deración, y si  se  toma  se  discutirán  definitivamente 
los  diferentes  puntos  que  abarca  con  los  respectivos 
artículos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  en  que  se  establece  el  programa  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Nación: 

Las  bases  Ia  y 2.a  del  arL  7.a  se  redactarán  en 
esta  forma: 

« 1 * Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marina  se  ejecutarán  en  los  arsenales  del  Estado,  ex- 
cepto aquellas  que  se  puedan  verificar  con  ventaja 
en  otros  establecimientos  oficiales  y las  q de  sin  gra- 
ve inconveniente  se  puedan  obtener  de  la  industria 
privada. 

2.a  En  los  arsenales  del  Ferrol  y Cartagena  se 
harán  las  construcciones,  las  carenas,  las  reparado- 
nos  y las  restantes  manufacturas,  y habrá  los  alma- 
cenes y parques  que  el  buen  servicio  exija. 

Respecto  al  astillero  de  la  Carraca,  continuarán 
las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  hasta  que 
terminada  la  información  parlamentaría,  las  Cortes 
acuerden  lo  que  haya  lugar. 

Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible  los 
trabajos,  á fin  de  ejecutar  en  un  mismo  arsenal  los 
más  análogos. 

Las  grandes  construcciones  y las  carenas  de  im- 
portancia en  buques  de  gran  porte  se  ejecutarán  en 
el  Ferrol  en  tanto  que  lo  consientan  la  capacidad  y 
los  recursos  de  aquel  arsenal,  que  se  ampliarán  p re- 
feren tem  ente. 

Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montajes,  municiones  y pertrechos  de  la  misma  se 
reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca.» 

Se  suprimirán  los  artículos  8v,  16  y i 7,  sustitu- 
yéndolos por  otro  que  figurará  como  último , y será 
el  siguiente: 

« Artículo.. , Se  abrirá  una  amplia  información 
parlamentaría  para  examinar; 

l.°  Si  es  conveniente  ó no  autorizar  al  Gobierno 
para  que  contrate  con  compañías  ó sociedades  espa- 
ñolas de  reconocida  garantía  la  construcción  de  bu- 


ques en  el  arsenal  de  la  Carraca,  pudiendo  al  efecto 
utilizarse  por  determinado  número  de  años  los  diques, 
gradas,  edificios,  máquinas  y artefactos;  todo  median- 
Le  condiciones  encaminadas  á que  la  industria  par- 
ticular, concurriendo  cuanto  sea  posible  á las  necesi- 
dades de  la  armada,  desenvuelva  también  las  cons- 
trucciones para  la  marina  mercante. 

2.°  Si  el  Ministro  de  Marina  deberá  presentar  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  con  el  carácter  de  cons- 
titutiva para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  sobre  las 
siguientes  bases: 

1. a  Procurar  que  el  personal  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos, sin  perjuicio  de  la  especialidad  de  sus  co- 
nocí míen  tos,  títulos,  atribuciones  y deberes,  quede 
refundido  ó llegue  á refundirse  para  su  graduación  y 
sos  ascensos  en  un  solo  escalafón  general. 

2. a  Guardar  el  orden  figuroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive, y sus  asimilados,  y combinar  ta  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio 
de  primera  clase  y contraalmirante. 

3. a  Impedir  el  pasé  á la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  losas- 
censos  dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  inclu- 
sive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  ia 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerario  en 
la  escala  de  reserva  para  los  jefes  y oficiales  que  se 
íüliabi Liten  para  el  servicio  activo,  basta  que  tengan 
cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que  se 
asignen  á dicha  escala  de  reserva. 

Esta  información  parlamentaria  se  llevará  á Cabo 
por  una  Comisión  especial  compuesta  de  siete  Sena- 
dores y siete  Diputados  que  se  nombrarán  por  las 
Secciones  de  los  respectivos  Cuerpos  en  cuanto  se  pro- 
mulgue esta  ley;  de  un  alto  funcionario  de  Marina  y 
otro  de  Hacienda,  nombrados  por  los  Ministros  de  cada 
ramo,  y de  un  inspector  de  primera  clase  del  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  nombra- 
do por  el  Ministro  de  Fomento. 

Esta  Comisión  especial  podrá  reclamar  todos  los 
datos  que  juzgue  necesarios,  llamar  á su  seno  á las 
personas  que  estime  conveniente  con  el  objeto  de  oir 
su  parecer,  y determinará  sobre  los  puntos  que  por 
esta  ley  se  sometan  á su  examen,  en  los  términos  que 
crea  más  propios  para  mayor  ilustración  y acierto  en 
las  resoluciones  que  proponga. 

El  dictámen  de  esta  Comisión  especial  deberá  es- 
tar ultimado  y entregarse  al  Gobierno  antes  de  í.°dc 
Enero  de  1 886. 

El  Gobierno  á su  vez,  después  de  examinar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  especial,  dará  en  la  segunda  le- 
gislatura de  las  actuales  Górtes  cuenta  á las  mismas 
tlel  resultado  de  la  información,  presentando,  sí  lo  juz- 
gase conveniente,  el  proyecto  ó proyectos  de  ley  que 
creyere  oportuno.» 

Palacio  del  Congreso  6 dé  Junio  de  i885.=Fran- 
cisco  Belmente.  = Vicente  Ortí  y BrtiLL=José  Muro  y 
Garratalá.  = Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Gonrado 
Solsona.—Eduardo  DatoIradíer.=Luis  Abril  y León.» 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

EL  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  Comisión 
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tiene  el  gusto  de  declarar  que  admite  la  enmienda.» 

* Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  En  este  caso,  se  discutirá 
con  el  arh  7.°  lo  que  de  esta  enmienda  afecta  á dicho 
artículo,  que  es  la  reforma  de  las  bases  1.a  y 2.a,  y se 
procederá  á la  discusión  del  articulo  con  esta  refor- 
ma de  dichas  bases  y con  la  adición  propuesta  en  la 
enmienda  del  Sr,  Rodríguez  Batista,  El  Se,  Camacho 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra  del  art, 

El  Sr,  C AMACHO:  Señores  Diputados,  la  situa- 
ción en  que  me  encuentro  es  difícil,  y la  dificultad 
nace  de.  que,  habiéndose  dirigido  á los  representantes 
de  la  provincia  de  Cádiz,  en  los  dias  anteriores  en  que 
ha  tenido  lugar  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley, 
repetidas  alusiones  respecto  de  su  conducta,  nosotros 
teníamos  la  .obligación  de  recogerlas,  si  bien  quería- 
mos hacerlo  en  lugar  y ocasión  oportunos. 

Muy  particularmente  el  Sr,  Maura,  hace  dos  ó 
tres  (lias,  siguiendo  una  ilación  algo  irregular  en  el 
debate,  contestaba  á un  discurso  del  Sr,  Portuondo 
desde  los  bancos  de  la  oposición  y se  hacía  cargo  de 
las  razones  que  en  su  sentir  abonaban  las  impresio- 
nes que  él  habla  vaciado  en  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión respecto  del  arsenal  de  la  Carraca  y de  la  suerte 
que  bahía  de  tener  en  lo  sucesivo.  Más  tarde,  el  se- 
ñor  Portuondo,  contestando  al  Sr.  Maura,  refutaba 
todo  aquello  que  era  concerniente  á su  personalidad, 
pero  dejaba  á cargo  de  los  Diputados  de  la  provincia 
el  que  se  ocupasen  de  este  particular, 

MI  dignísimo  y querido  amigo  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada usó  de  la  palabra  para  alusiones  personales,  y 
con  él  otros  individuos  que  tenían  que  defenderse, 
tanto  á sí  propios  como  á la  infantería  de  marina  y al 
arsenal  de  la  Carraca;,  pero  la  excitación  que  en  aque- 
llos momentos  había  en  la  Cámara  era  bastante,  y la 
situación  de  la  Presidencia  muy  difícil,  no  podiendo 
consentir  que  los  oradores  saliesen  del  círculo  de  la 
alusión  para  que  hablaban;  en  una  palabra,  no  era 
posible  entrar  en  ciertas  consideraciones  bajo  la  pre- 
sión enérgica  de  la  campanilla  presidencial.  Yo  re- 
nuncié á hablar  en  esas  condiciones,  pero  reserván- 
dome el  derecho  de  hacerlo  para  contestar  debida- 
mente á afirmaciones  que  yo  creo  inexactas,  expues- 
tas aquí  por  el  Sr,  Maura,  lío  quedaba  más  remedio 
ai  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  que  pedirla  para  usarla  con  motivo  de 
la  discusión  del  art,  7,°;  y como  para  mí  es  evidente 
que  el  artículo  que  se  discute  no  va  á tener  impug- 
nación, dicho  se  está  que  sino  se  pedia  la  palabra 
para  impugnarlo,  mal  podia  yo  pedirla  para  defen- 
derlo cuando  no  lo  atacaban,  y bé  aquí  la  razón  de 
que  yo  haya  pedido  la  palabra  en  contra,  cuando  real 
y efectivamente  no  voy  á hablar  en  contra  del  ar 
líenlo.  Puedo  decir  lo  que  decia  el  poeta:  «¡Fuerza 
del  consonante,  á lo  que  obligas!» 

Afirmaba  el  Sr,  Maura  en  su  discurso,  que  había 
convenido  la  Comisión,  después  de  haber  discutido  se- 
riamente sobre  el  particular,  en  que  los  arsenales  del 
Estado  no  debían  ser  más  que  dos.  Este  era  el  princi- 
pio, digámoslo  así,  absoluto,  que  sentaba  el  Sr.  Mau- 
ra, y sobre  el  cual  giraban  luego  sus  apreciaciones. 
La  razón  que  alegaba  el  Sr.  Maura  para  reducir  á dos 
los  arsenales  del  Estado,  razón  que  parece  sobresalir 
de  su  discurso,  era  la  de  que  los  trabajos  que  se  rea- 


lizaban en  esos  arsenales  se  hacían  con  tanta  pausa, 
que  llegaba  el  caso  de  estar  en  ei  astillero  quince, 
veinte  y veinticuatro  años  un  barco  para  su  construc- 
ción. Yo  creo  que  es  cierta  esta  afirmación  del  señor 
Maura,  no  así  como  otras  de  las  que  hizo  S.  S,  y de 
que  ya  trataremos.  Pero  ha  debido  tener  en  cuenta  el 
Sr,  Maura  al  afirmar  este  extremo,  que  esos  barcos 
lian  estado  en  el  astillero,  no  por  culpa  de  la  maes- 
tranza de  la  Carraca,  del  Ferrol  ó de  Cartagena;  lian 
estado  allí  por  falta  de  recursos  para  pagar  los  tra- 
bajos, Yo  puedo  decir,  porque  me  consta  de  ciencia 
propia,  que  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  no  do  ahora 
ni  de  hace  dos  años,  sino  de  tiempo  anterior,  han  es- 
tado los  individuos  de  la  maestranza  sin  cobrar  sus 
sueldos  uno  y dos  meses*  Por  estas  razones,  porque 
el  Erario  no  podia  sufragar  los  gastos  de  las  cons- 
trucciones, es  por  lo  que  estaban  los  barcos  en  los  as- 
tilleros sin  adelantar  un  paso  en  su  construcción.  ¿Es 
esto  culpa  de  la  maestranza?  Yo  no  digo  tampoco  que 
lo  sea  del  Gobierno;  será  culpa  de  la  escasez  de  re- 
cursos; pero  no  puede  decirse  que  las  maestranzas  de 
España  no  sean  capaces  de  construir  todo  lo  que  ei 
Estado  necesita,  en  un  tiempo  rehitivamente  corto, 
dado  su  reducido  número  y la  escasez  de  maquinarias 
con  que  cuentan,  Pero  hay  otro  orden  de  considera" 
clones. 

Los  barcos  han  estado  mucho  tiempo  algunos  de 
ellos  en  .construcción,  porque  se  ha  puesto  la  quilla  de 
un  barco,  han  surgido  esos  incidentes  que  bandado 
lugar  á que  por  el  momento  no  se  continúe  la  cons- 
trucción, y cuando  se  ha  pensado  en  continuarla,  en- 
tonces la  industria  naval  ha  conocido  otros  adelan- 
tos, y para  ajustarse  á ellos  se  ha  necesitado  variar  e! 
tipo  del  barco,  y lo  que  primero  se  pensó  que  fuese 
una  fragata  de  madera,  después  se  quiso  que  fuese 
buque  blindado,  y más  tarde  se  acordó  que  fuese  aco- 
razado, y estas  modificaciones  han  venido  á dar  lugar 
á una  serie  de  evoluciones  dentro  de  la  construcción 
misma,  que  se  han  dilatado  por  años  y años,  hacién- 
dola á la  vez  costosa  en  demasía. 

Otra  consideración  también  no  ménos  de  apreciar 
es  que  real  y efectivamente  las  maestranzas  en  Espa- 
ña son  escasas  para  las  necesidades  de  la  marina, 
hasta  tal  punto  que  en  las  construcciones  que  se  ha- 
cen en  los  arsenales  se  ocupa  todo  el  personal  dispo- 
nible; pero  en  ei  momento  de  estarse  construyendo, 
viene  af  puerto  una  escuadra  con  necesidad  de  repa- 
ración, y se  abandonan  por  completo  los  trabajos  de 
construir,  porque  no  hay  personal  suficiente,  y la 
maestranza  va  á la  reparación  de  la  escuadra  y per- 
manece sin  funcionar  en  el  trabajo  ordinario  de  las 
construcciones.  No  es,  pues,  exacto  que  haya  necesi- 
dad de  reducir  el  número  de  arsenales  en  España;  al 
contrario,  en  mi  juicio,  lo  que  habría  que  hacer  es 
fomentar  la  industria  de  ios  carpinteros  y de  los  he- 
rreros de  ribera,  para  que  ios  arsenales  estuvieran  do- 
tados de  todo  el  personal  de  mano  de  obra  necesario, 
Pero  hay  otro  orden  de  consideraciones  en  contra  de 
lo  expuesto  por  el  Sr.  Maura,  muy  digno  de  que  se 
tenga  en  cuenta,  y es,  el  perjuicio  que  experimentaría 
el  Estado  de  aceptar  una  medida  tan  radical  como  la 
de  la  supresión  de  uno  cualquiera  de  sus  arsenales. 
Es  un  hecho  cierto  y evidente  que  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  como  otros  Ministros  que  le  han  ante- 
cedido en  ese  banco,  lia  tenido  verdadero  desvelo  por 
el  progreso  de  las  construcciones  navales  en  España. 
A éste  fin  se  ha  estado  excitando  constantemente  ei 
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ánimo  de  los  jefes  de  los  arsenales  para  que  hicieran 
cuanto  estuviese  ¿ su  alcance,  á íin  de  fomentar  la 
existencia  de  los  herreros  y carpinteros  de  ribera  y 
de  aquellas  personas  que  contribuyen  á la  construc- 
ción. Pues  bien;  ¿es  lógico,  es  racional  que  un  Go- 
bierno que  luí  contribuido  á la  formación  de  unas 
clases  trabajadoras,  en  un  momento  dado  cerrase  la 
puerta  á esas  clases  trabajadoras  y las  arrojase  en  la 
miseria?  Esta  es  una  consideración  que  este  Gobier- 
no, como  todos,  tiene  que  tener  presente,  tanto  más 
cuanto  que  el  trabajador  no  es  una  persona  sola,  el 
trabajador  representa  una  familia,  y en  el  caso  con- 
creto que  nos  ocupaba  del  arsenal  de  la  Carraca,  de- 
cir el  Gobierno  que  se  suprimía  el  trabajo  en  el  arse- 
nal, era  lo  mismo  que  decir  quedaban  sin  auxilio 
3*000  familias,  que  representan  12.000  almas,  una1 
población  entera,  y además  los  industriales  que  viven 
alrededor  de  esas  12.000  almas;  es  decir,  que  al  acor- 
dar hoy  el  Gobierno  la  supresión  del  arsenal  de  la 
Carraca,  equivaldría  á borrar  mañana  del  mapa  la 
heroica  ciudad  de  San  Fernando.  ¿Qué  quedaría  en  la 
ciudad  de  San  Fernando  si  desapareciera  el  departa- 
mento? No  morirla  solo  la  industria,  morirla  el  capi- 
tal y Impropiedad  que  se  han  creado  allí  al  amparo 
y ai  calor  de  la  existencia  de  un  centro  fabril  como 
el  de  la  Carraca.  Esto  no  lo  puede  querer  el  Gobierno, 
no  lo  quiere  seguramente* 

Pero  si  siempre  entendí  yo  que  era  uq  pensamien- 
to poco  adaptado  á justicia  la  supresión  de  un  arse- 
nal del  Estado,  entiendo  que  en  las  circunstancias  pre- 
sentes sube  de  punto-  esta  calificación.  Señores  Dipu- 
tados, cuando  tenemos  una  marina  que  casi  puede 
decirse  que  tiene  los  barcos  completamente  destro- 
zados; cuando  real  y verdaderamente  no  tenemos  ma- 
rina, y sin  embargo  los  arsenales  del  Est¿ido  tienen 
abiertas  sus  puertas  á todos  Los  trabajadores  que  quie- 
ran ir  á tomar  parte  en  las  construcciones;  cuando 
con  esa  franquicia  por  parte  del  Estado  las  manos  tra- 
bajadoras no  dan  abasto  á las  necesidades  de  los  ar- 
senales, ¿es  posible  que  se  pretenda  cerrar  un  arsenal, 
cuando  se  quiere  construir  una  escuadra  con  más  de 
120  barcos  de  menor  porte,  cuando  se  vao  á invertir 
1.200  millones  de  reales,  que  irán  íntegros  al  extran- 
jero si  nuestros  arsenales  no  funcionan?  ¿En  qué  con- 
diciones se  propone  esta  medida?  Yo  entiendo  que  de 
aquí  á muchos  años,  cuando  estuviese  formada  la  es- 
cuadra, cuando  ésta  no  necesitara  ni  reparaciones, 
cuando  hubiera  sobra  de  brazos  en  los  arsenales  y 
ningún  trabajo  que  darles,  se  dijera:  hay  que  dismi- 
nuir los  centros  fabriles,  porque  ni  hay  que  construir, 
ni  hay  siquiera  que  reparar;  pero  á las  puertas  de  una 
era  de  construcciones  y de  reparaciones  pedir  la  su- 
presión de  un  centro  donde  se  ha  de  construir  y se  ha 
de  reparar  por  necesidad,  es  ciertamente  un  hecho 
que  no  se  comprende,  porque  lucha  con  la  razón,  con 
la  moral  política  y con  el  sentido  práctico. 

El  Sr.  Maura  discurría  respecto  de  la  supresión 
del  arsenal  de  la  Carraca,  buscando  las  razones  en 
que  fundarse  para  pedirlo.  {El  Sr.  Morei:  Me  parece 
que  está  S.  S:  hablando  contra  el  artículo  y contra  la 
Comisión.)  Pues  me  parece  que  no  es  así.  Yo  hablaba 
respecto  á lo  que  habla  dicho  el  Sr.  Maura  sola  y ex- 
clusivamente, y como  la  Comisión  ha  aceptado  el  cri- 
terio contrario  al  que  expuso  aquí  el  Sr.  Maura,  dicho 
se  está  que  hablaba  en  favor  de  la  Comisión;  esto  es 
bastante  claro. 

El  Sr.  Maura  daba  como  solo' motivo,  como  única. 


razon  para  suprimir  entre  los  tres  arsenales  que  exis- 
ten el  de  la  Carraca,  la  de  que  era  el  arsenal  que  me- 
nos maestranza  tenia;  y aquí  tengo  que  hacer  una 
rectificación  que  me  interesa  mucho.  El  Sr.  Maura, 
con  su  autoridad,  citó  unos  datos  en  los  que  aparecía 
que  la  maestranza  del  Ferrol  asciende  a 5.600  opera- 
ríos;  que  la  dé  Cartagena  tiene  2.600,  y la  de  la  Ca- 
rraca no  pasaba  de  1.500  operarios.  Yo  no  sé  de  dón- 
de habrá  tomado  S.  S,  estos  datos;  lo  que  sí  puedo 
decirle  es,  que  son  completamente  inexactos,  y que 
donde  se  los  hayan  facilitado  han  sorprendido  su  bue- 
na fe.  En  el  arsenal  de  la  Carraca,  no  de  hoy,  sino  de 
hace  algunos  años;  vienen  existiendo  más  de  3.000 
operarios,  y en  el  arsenal  de  Cartagena  entiendo  yo 
que  no  llegan  á 2,000.  Tengo  por  evidentes  estos  da- 
tos, porque  lo  relativo  al  arsenal  de  la  Carraca  lo  co- 
nozco de  ciencia  propia,  y lo  concerniente  á Cartage- 
na lo  he  obtenido  de  persona  de  la  localidad:  y senta- 
da esta  hipótesis,  dicho  se  está  que  el  Sr.  Maura  no 
tenia  razón  ni  fundamento  para  dirigirse  al  arsenal 
de  la  Carraca  con  preferencia  al  arsenal  de  Cartagena 
por  su  menor  número  de  trabajadores  de  maestranza. 

Y ya  ve  la  Comisión,  y ya  ve  también  el  Sr.  Mo- 
ret,  que  en  las  observaciones  que  voy  haciendo  ni  aun 
siquiera  me  he  dirigido  á la  Comisión,  la  cual  no  ten- 
drá ni  que  molestarse  en  contestarme;  que  no  voy 
más  que  rectificando  los  conceptos  equivocados  que 
el  Sr,  Maura  expuso  aquí  en  áias  anteriores,  y que 
por  lo  demás  estoy  muy  de  acuerdo  can  todas  las  in- 
novaciones que  ha  aceptado  la  Comisión  en  el  artícu- 
lo que  discutimos* 

Yo  tengo  necesidad  de  defender  al  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, con  lo  cual  no  creo  que  ataco  en  poco  ni  en  mu- 
cho á la  Comisión  ni  al  proyecto.  Aquí  se  ha  dicho  en 
sentido  hiperbólico  por  algunos  individuos,  que  ci  ar- 
senal de  la  Carraca  casino  funcionaba;  aquí  se  ha  lle- 
gado á decir  por  un  Sr.  Diputado  interrumpiendo  al 
Sr.  Maura,  que  el  arsenal  de  la  Carraca  era  una  casa 
de  beneficencia*  ¿Hay  ó no  hay  necesidad  de  que  yo: 
representante  de  aquella  provincia,  haga  la  defensa  de 
aquellos  honrados  padres  de  familia,  de  aquellos  in- 
teligentes hijos  del  trabajo,  de  aquellos  leales  ciuda- 
danos que  en  1873  fueron  parte  de  la  piedra  angular 
sobre  la  cual  renació  en  España  la  tranquilidad  y el 
orden?  Creo  que  en  esto  no  cabe  duda;  y sin  que  yo 
quiera  ofender  á los  demás  individuos  que  funcionan 
en  otros  arsenales,  yo  puedo  asegurar,  sin  riesgo  de 
equivocarme,  que  en  el  arsenal  de  la  Carneada  se  cons- 
truye con  tanta  actividad  como  en  ei  que  más,  y coa 
mayor  perfección  que  en  algún  otro,  porque  puedo 
citar  varios  casos,  y no  molestaré  á la  Camarai  más 
que  con  uno.  En  el  arsenal  de  la  Carraca  se  han  cons- 
truido recientemente  los  cruceros  Magallanes  y Elca- 
no , y al  propio  tiempo  se  construía  en  el  arsenal  del 
Ferrol  el  crucero  Concha]  barco  de  igual  tipo.  El  Ma- 
gallanes y Elcano  navegaron  sin  dificultad  una  vez 
terminados,  y el  crucero  Concha  ha  venido  dei  Ferrol 
al  arsenal  de  la  Carraca  para  repararse,  y se  han  re- 
parado allí  veinte  imperfecciones  que  traía  el  buque 
en  ia  máquina,  procedente  de  Barcelona,  y en  el  casco, 
procedente  del  Ferrol,  con  cuyas  imperfecciones  no 
podía  navegar  bien*  Luego  está  demostrado,  no  de  pa- 
labra como  lo  demostraba  todo  el  Sr.  Maura,  sino  con 
hechos,  que  el  arsenal  de  la  Carraca,  no  solo  sirve 
para  construir  lo  que  stí  le  encarga,  sino  que  también 
sirve  para  reparar  Las  imperfecciones  de  buques  que 
salen  de  otros  arsenales. 
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Podría  extenderme  haciendo  consideraciones  sobre 
la  situación  topográfica  del  arsenal  de  la  Carraca,  y 
por  ella  la  conveniencia  de  que  continuara  constan- 
temente este  arsenal  en  manos  del  Estado.  Ese  esta- 
blecimiento fabril  nació  á ia  idea  del  célebre  Patino 
en  el  reinado  de  Cárlos  III,  y fue  la  garantía  de  se- 
guridad que  tomó  España  cuando  adquirió  el  conven- 
cimiento, después  de  1782,  de  que  no  recuperaría  á 
Gibraltar:  entonces,  en  1790,  se  decidió  la  creación 
del  arsenal,  después  de  un  detenido  y maduro  exámen, 
hecho  por  una  Comisión  compuesta  de  Iqs  hombres 
más  ilustres  y emin -ntcs  fie  aquella  época;  jquién  ha^ 
bía  de  decirles  que  se  equivocaban,  y que  un  siglo  des- 
pués un  Diputado  de  las  presentes  Górtes  habla  de 
declarar  ew-eateclra  que  no  importaba  suprimir  aquel 
baluarte  de  gloria  y de  defensa  nacional]  El  Sr.  Maura 
afirmaba  también  que  si  se  pusiese  en  arrendamiento 
el  arsenal  de  la  Carraca,  era  muy  probable  que  sus 
condiciones  se  convirtieran  en  más  ventajosas  de  lo 
que  lo  son  hoy.  Sobre  esto  no  habré  yo  de  discutir 
mucho,  porque  aun  cuando  el  Sr.  Maura  quería  acu- 
dir á la  historia  futura  y decia:  (cenando  funcione  arren- 
dado, entonces  veremos,»  yo  creo  que  debe  estarse  más 
á la  historia  pasada,  que  al  fin  es  una  enseñanza,  que 
á la  historia  futura,  sobre  todo  cuando  hay  historia 
pasada.  En  el  año  25  ya  estuvo  arrendado  el  arsenal 
de  la  Carraca,  desde  dicha  fecha  hasta  el  año  42;  ¿y 
saben  los  señores  de  la  Comisión  el  resultado  de  este 
arriendo?  Pues  fué  el  hecho  más  fatal  para  la  marina 
española  que  registran  los  anales  de  nuestros  astille- 
ros. Después  de  entregarse  al  arrendatario  un  arsenal 
completo  con  38  almacenes  repletos  del  fírme  y vo- 
lante que  guarnecían  30  navios  de  línea  y 10  cobertas 
surtas  en  sus  caños;  después  de  entregarle  el  almacén 
general  de  pertrechos  en  completo  estado  de  acopio, 
los  30  navios  de  línea  y las  corbetas  surtas  en  los  ca- 
eos de  la  Carraca  se  fueron  pudriendo  y perdiéndose 
en  el  fango  por  falta  de  material  y personal  que  las 
reparase,  y el  arrendatario  tuvo  que  decir  al  Estado 
que  no  podía  cumplir  sos  compromisos.  Todavía  exis- 
ten personas  que  recuerdan  aquella  triste  ruina,  per- 
sonas que  fueron  testigos  de  la  desaparición  de  todos 
los  efectos,  hasta  tal  punto  que  los  cañones  de  cobre 
existentes  en  el  arsenal  fueron  sustituidos  por  caño- 
nes de  hierro,  y los  almacenes  quedaron  completa- 
mente destruidos,  después  de  haber  utilizado  cuanto 
contenían  en  otros  fines  que  no  fueron  ciertamente  los 
de  atender  á nuestra  marina;  siendo  preciso  que  un 
ilustre  general;  el  Sr.  Armero  Peñaranda,  viniese  des- 
pués de  1842  á dar  gran  impulso  al  arsenal,  para  que 
f aera  lo  que  es  hoy  y había  sido  antes  del  funesto 
arriendo. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  en  el  pensamiento 
del  Gobierno  no  estuvo  nunca  el  arrendamiento  del 
arsenal,  ni  de  éste,  ni  de  ninguno  de  los  otros:  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  se  sienta  en  ese  banco, 
en  el  espacio  de  catorce  meses  ha  hecho  once  reme- 
sas de  maquinaria  al  arsenal  de  la  Carraca,  maquina- 
ría que  ha  de  valer  más  de  6 millones  de  reales,  para 
que  completasen  las  que  tenia  y pudiera  dedicarse  á 
grande  trabajos.  Si  este  era  el  pensamiento  del  Go- 
bierno en  el  dia  de  ayer,  nosotros  no  podemos  abrigar 
ni  el  más  ligero  temor  deque  no  siga  ese  pensamien- 
to en  el  dia  de  hoy,  y que  el  arsenal  de  la  Carraca  ha 
de  continuar  funcionando  como  hasta  aquí  y mejo- 
rando sus  condiciones  cuanto  sea  posible.  No  tengo 
más  que  decir,» 


No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  7.°, 
y fué  aprobado  en  esta  forma: 

<(Art.  7.*  El  Gobierno  procederá  inmediatamente 
á reorganizar  los  arsenales  bajo  las  siguientes  bases: 

i A Eos  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marina  se  ejecutarán  en  los  arsenales  del  Estado,  ex- 
cepto aquellas  que  se  puedan  verificar  con  ventaja 
en  otros  establecimientos  oficiales  y las  que  sin  gra- 
ve inconveniente,  se  puedan  obtener  de  la  industria 
privada. 

2.a  En  Iqs  arsenales  del  Ferrol  y Cartagena  se 
harán  las  construcciones,  las  carenan,  las  reparacio- 
nes y las  restantes  manufacturas,  y habrá  los  alma- 
cenes y parques  que  el  buen  servicio  exija. 

Respecto  ai  astillero  de  la  Carraca,  continuarán 
las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  hasta  que 
terminada  la  información  parlamentaria,  las  Górtes 
acuerden  lo  que  haya  lugar. 

Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible  los 
trabajos,  a fin  de  ejecutar  en  un  mismo  arsenal  los 
más  análogos. 

Las  grandes  construcciones  y las  carenas  de  im- 
portancia en  buques  de  gran  porte  se  ejecutarán  en 
el  Ferrol  en  tanto  que  lo  consientan  la  capacidad  y 
los  recursos  de  aquel  arsenal,  que  se  ampliarán  pre- 
ferentemente. 

Los  talleres  x>ara  la  fabricación  de  la  artillería, 
montajes,  municiones  y pertrechos  de  la  misma,  se 
reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca. 

3. 11  Los  Capitanes  generales  de  los  departamentos 
ejercerán  el  mando  militar  de  los  arsenales.  En  los 
servicios  administrativos  y económicos  tendrán  ia 
alta  inspección,  como  delegados  del  Gobierno. 

4. a  Se  otorgará  á los  Comandantes  generales  de 
los  arsenales,  con  una  Junta  de  jefes,  la  mayor  lati- 
tud de  atribuciones  que  sea  compatible  con  la  unidad 
del  servicio,  á ün  de  que  se  verifiquen  económica  y 
xmntualmente  las  obras  y los  acopios.  Se  simplificará 
la  organización  del  arsenal  cuanto  sea  posible,  cons- 
tituyendo la  Junta  con  el  conveniente  número  de  je- 
fes de  todos  los  ramos  y servicios  y colocando  los  ta- 
lleres y las  obras  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
Comandante  general. 

Los  vocales  de  la  Junta  inspeccionarán  los  ramos 
y servicios  de  su  competencia  respectiva. 

5. a  La  dirección  de  cada  obra  y de  cada  grupo  de 
talleres  estará  encomendada  á un  jefe  ú oficial  facul- 
tativo, el  cual,  con  automación  de  la  Junta,  admiti- 
rá y despedirá  la  maestranza  eventual  que  necesite. 
Llevarán  la  contabilidad  y el  detall  de  los  grupos  de 
talleres  y de  las  obras,  oficiales  del  Cuerpo  Adminis- 
trativo. El  encargado  de  una  obra  pedirá  directamente 
á los  talleres  ó almacenes  los  elementos  con  que  és- 
tos hayan  de  contribuir  y los  recibirá,  quedando  res- 
ponsable del  pedido  y de  la  recepción. 

G.1  El  encargado  de  un  taller  ó de  una  obra,  mien- 
tras ésta  dure,  solo  cesará  en  el  cargo  cuando  haya 
obtenido  ascenso  que  le  haga  de  todo  punto  incompa- 
tible, ó exista  otra  causa  expresa  y compr obada. 

7.a  El  Go  mandan  te  y los  miembros  de  la  Junta  de 
jefes  del  arsenal  serán  personalmente  responsables  de 
sus  acuerdos  y sus  omisiones.  Los  jefes  u oficiales  de 
obras  ó talleres  serán  igualmente  responsables  del 
desempeño  de  sus  encargos.  Ningún  funcionario  fa- 
cultativo del  arsenal  que  pase  á nuevo  destino,  dentro 
ó fuera  de  él,  podrá  tomar  posesión  sin  que  su  con- 
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ducta  en  el  cargo  anterior  haya  sido  examinada  y ca- 
lificada, con  audiencia  del  sucesor j por  una  Junta 
nombrada  por  el  Capitán  general,  compuesta  de  jefes 
facultativos  del  mismo  ramo  y de  contabilidad , ó 
caso  de  urgencia,  por  un  jefe  del  misino  ramo.  Se  en- 
tiende que  el  sucesor  acepta  la  responsabilidad  de  to- 
do  io  que  no  fuere  reparado  6 reclamado,  A igual 
examen  se  someterá  toda  obra  cuyo  importe  exceda  de 
25.000  pesetas,  inmediatamente  después  de  conclui- 
da, La  responsabilidad  de  jefes  y oficíales  del  Cuerpo 
Administrativo  se  hará  efectiva  en  la  forma  ordinaria, 
8.a  La  contabilidad  se  llevará  de  manera  que  per- 
míta conocer  la  relación  de  los  gastos  con  los  créditos 
del  presupuesto  del  Estado  y con  la  distribución  de  es- 
tos créditos  acordada  por  el  Ministro,  y también,  con 
la  aproximación  posible,  el  coste  de  cada  obra  ó cada 
unidad  de  productos  manufacturados  en  los  arsena- 
les, Al  efecto,  los  materiales  que  suministren  los  al- 
macenes á los  encargados  de  talleres  u obras,  y las 
elaboraciones  que  los  talleres  entreguen  ¿ los  direc- 
tores de  obras,  llevarán  siempre  aneja  una  factura  va- 
lorada, á la  cual  podrá  oponer  reparos  el  jefe  ú oficial 
que  la  reciba.?) 

Para  el  mejor  cumplimiento  del  párrafo  anterior, 
y á fm  de  organizar  sobre  bases  permanentes  la  cuen- 
ta y razón  de  la  armada,  una  Comisión  compuesta  de 
funcionarios  de  dicho  ramo  y del  Ministerio  de  Ha-* 
cieoda3  nombrados  por  los  Ministros  respectivos,  pro- 
cederá en  un  breve  plazo  á redactar  un  reglamento 
de  la  contabilidad,  que  ponga  en  relación  la  parto  téc- 
nica de  la  de  Marina  con  la  general  de  la  Hacienda 
pública.» 

Se  leyó  el  art.  S.°,  que  decia  asi: 

«Art,  $.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  contrate 
con  compañías  ó sociedades  de  reconocida  garantía, 
la  construcción  de  buques  en  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca, pudiendo  al  efecto  utilizarse  por  determinado  nú- 
mero de  anos  los  diques,  gradas,  edificios,  máquinas 
y artefactos;  todo  mediante  condiciones  encaminadas 
á que  la  industria  particular,  concurriendo  cuanto 
sea  posible  á las  obras  de  la  armada,  desenvuelva 
también  las  construcciones  para  la  marina  mer- 
cante.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tomada  en  consideración 
la  enmienda  del  Sr.  Belmente.  el  art.  S.°  quedará  su- 
primido, y por  consiguiente,  retirada  una  enmienda 
que  había  al  mismo,  del  Sr,  Becerra  Armesto, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  enmienda  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  8.°  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«El  Ministro  de  Marina  presentará  á las  Górtes  un 
proyecto  de  ley  para  contratar  con  compañías  ó so- 
ciedades nacionales  de  conocida  garantía  la  cons- 
trucción de  buques  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  ce- 
diendo al  efecto  por  determinado  número  de  años  los 
diques  y gradas,  máquinas  y artefactos.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayó  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  A rmesto.= Antonio  Dabán.=Antonio 
del  MoraL=Manuel  Gavin.=Ramon  Lacadena,=GaS“ 
par  Salcedo.=José  Canalejas  y Méndez,  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á preguntarse  á la  Cá- 
mara por  el  Sr.  Secretario,  si  el  art.  8.°  queda  defini- 
tivamente suprimido.?) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Quiroga 


López  Ballesteros),  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

Se  Leyó  el  art.  9.°  (ahora  8.*),  que  decia  así: 

<(Art.  9.°  En  los  contratos  que  se  celebren  para  los 
servicios  trasatlánticos  de  la  Administración  pública, 
se  exigirá  necesariamente  que  los  buques,  por  el  to- 
nelaje y la  estructura  de  sus  cascos  y la  potencia  de 
sus  máquinas,  sean  aplicables  en  caso  de  guerra  á las 
necesidades  militares  del  Estado.» 

El  Sr . PRESIDENTE : Ábrese  discusión  sobre 
este  artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  retirado  la  Co- 
misión  el  primitivo  art.  10,  un  Sr.  Secretario  va  á 
dar  cuenta  del  que  presentó  la  Comisión  nuevamente 
redactado. 

EiSr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Art.  10.  El  Ministro  de  Marina  procederá -inme- 
diatamente á reorganizar  los  servicios  ele  las  actuales 
provincias  marítimas  sobre  las  siguientes  bases: 

1. a  Se  hará  nueva  división  del  litoral,  reduciendo 
cuanto  sea  posible  el  número  de  demarcaciones. 

2. a  Quedarán  excluidas  de  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina las  causas  por  delitos  que  no  afecten  de  un  modo 
directo  á la  obediencia  debida  á los  capitanes  y oficia- 
les de  las  naves,  cometidos  á bordo  de  embarcaciones 
nacionales  ó extranjeras  que  no  sean  de  guerra, 

3. a  Las  profesiones  de  prácticos  de  puerto  y cos- 
ta y de  amarrado  res  podrán  ser  ejercidas  por  los  que 
tengan  título  oficial  competente,  sin  limitación  de 
número.  Las  tarifas  actuales  de  practicaje  y amarra- 
je  que  rigen  en  los  puertos  de  la  Península  y Ultra- 
mar, se  reducirán  suprimiendo  la  parte  que  en  la  ac- 
tualidad percibe  la  marina  de  guerra,  á la  cual  en  lo 
sucesivo  no  corresponderá  cantidad  alguna  por  tal 
concepto. 

4. a  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio  la  dotación  del  personal  de 
cada  demarcación. 

Segismundo  Moret,  presiden  te.  “Antonio  Maura, 
Fermín  Hernández  Iglesias*=Luis  Angosto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  artículo  está  refor- 
mado por  la  Comisión  y tiene  dos  enmiendas;  una  del 
Sr.  Cellernelo,  de  la  cual  va  á dar  lectura  el  Sr.  Se- 
cretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

<(Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  adición  al  art.  10  del  dicLámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación: 

«4.*  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio , la  dotación  del  personal  de  cada 
demarcación,  suprimiendo  en  absentó  las  gratificacio- 
nes y sobresueldos,  y con  la  única  excepción  del  per- 
sonal embarcado  en  buques  que  naveguen.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  í8S5.=José 
María  Gelieruelo.=Benigno  Quiroga. =Eduardó  Ba~ 
selga.=Manuel  Crespo  Quintana.=  Domingo  Cara- 
mes.  = Jo  vio  o G.  Tuñon.= Antonio  Dabán. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  Comisión 
declara  con  sentimiento  que  no  puede  admitir  la  en- 
mienda. 
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El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Cellemeio  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

No  hallándose  presente  el  Sr,  Celleruelo,  se  pro- 
cede  á preguntar  al  Congreso  si  se  toma  en  conside- 
ración su  enmienda,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  no  fue  tomada  en  consideración. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  líay  otra  enmienda  del  se- 
ñor Moral,  de  la  cual  se  va  á dar  lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te adición  al  art,  1 0 del  dictámen  de  la  Comisión  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nación: 

«5/  Los  generales,  jefes  y oficiales  y sus  asimila- 
dos de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Marina,  á se- 
mejanza de  lo  establecido  para  el  personal  del  de  la 
Guerra,  no  podrán  percibir  otros  sueldos  ni  gratifi- 
caciones que  el  correspondiente  á sus  empleos  en  si- 
tuación de  desembarque. 

El  profesorado  de  las  Academias  y Escuelas  para 
las  diferentes  carreras  de  la  armada,  aunque  se  ha- 
llen establecidas  en  buque  anclado  en  puerto,  se  asi- 
milará asimismo  su  sueldo  y gratificación  al  de  las 
Academias  del  ejército. 

De  la  misma  manera  se  reglamentarán  los  suel- 
dos y gratificaciones  asignadas  al  personal  que  des- 
empeñe comisiones  en  el  extranjero,  para  colocarles 
en  idénticas  condiciones  que  á los  que  desempeñen 
comisión  por  el  Ministerio  le  la  Guerra, 

Se  deroga  el  reglamento  de  gratificaciones  de  la 
marina  en  todo  cuanto  se  oponga  al  espíritu  de  este 
artículo.  El  Ministro  de  Marina  procurará  que  el  nú- 
mero de  generales,  jefes  y oficíales  embarcados  se  re- 
duzca al  estrictamente  necesario  á las  dotaciones  de 
los  barcos  que  naveguen,» 

Palacio  dei  Congreso  2 de  Junio  de  i885.=*AntQ- 
nio  del  MoraL=Miguel  Yiilanueva,=Jovmo  G.  Tu- 
ñ gil— Luis  Felipe  A guüera,= Antonio  Dabán,=^Ma- 
nuel  Alcalá  del  01  mo." Wenceslao  Martínez.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  Comisión 
declara  que  no  puede  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Moral  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  MORAL:  Señores  Diputados,  la  Cámara  se 
habrá  podido  convencer  por  la  simple  lectura  de  la 
enmienda,  de  que  es  una  de  las  que  se  defienden  fá^ 
Gilmente,  mejor  dicho,  que  se  defienden  por  sí  solas, 
después  de  los  preciosos  datos  que  ha  t raido  á este 
debate  el  Sr.  Üabán  eo  la  discusión  de  la  totalidad. 

Ningún  espíritu  de  animadversión  hácia  el  pro- 
yecto me  ha  animado  á presentarla,  ni  tampoco  nin- 
gún propósito  obstruccionista,  en  prueba  de  lo  cual 
voy  á dirigir  breves  observaciones  á la  Comisión.  Me 
ha  inducido  á presentar  esta  enmienda  la  creencia 
que  yo  tenia  de  que  la  Comisión  habla  de  admitir, 
como  creo  que  lo  lia  manifestado,  todas  aquellas  en- 
miendas que  sin  modificar  la  esencia  del  antiguo  pro- 
yecto, vinieran  á hacer  economías  en  el  personal. 
Lamento  haberme  equivocado;  ya  ha  visto  el  Con- 
greso que  la  Comisión  ha  introducido  modificaciones 
que  verdaderamente  afectan  á la  esencia  del  primitivo 
dictámen,  y no  admite  en  cambio  ésta  que  realmente 
no  lastima  intereses  legítimos  de  ninguna  clase;  que 


lo  único  que  hace  es  tender  á suprimir  abusos,  co- 
rruptelas ó vicios  más  ó menos  reglamentarios  que 
no  tienen  razón  de  ser,  de  ninguna  manera,  aun  con 
un  Erario  más  próspero  y desahogado,  aunque  no 
fuera  más  que  por  la  desigualdad  é injusticia  que  en- 
vuelven para  otras  clases  del  Estado,  no  más,  pero 
seguramente  tan  beneméritas  como  es  la  marina. 

La  Comisión  nos  ha  manifestado  que  de  ninguna 
manera  vendria aquí  ¿proponer  un  sacrificio  tan  gran- 
de como  el  que  implica  el  cumplimiento  del  progra- 
ma de  fuerzas  navales,  sin  antes  dar  la  seguridad  de 
que  estas  cuantiosas  sumas  habían  de  invertirse  to- 
talmente en  la  construcción  de  barcos,  para  que  no  se 
diera  el  caso  de  que  estas  sumas  se  unieran  á los  300 
millones  que  en  cinco  años  se  han  consumido,  para 
encontrarnos,  no  sin  marina,  pero  lo  que  es  peor,  con 
una  marina  costosa  é inservible, 

Uecia  también  él  Sr.  Hernández  Iglesias  hace  po- 
cos dias,  ccqne  era  preciso  tomar  precauciones  para 
satisfacer  de  una  parte  las  exigencias  de  la  Opinión 
pública  en  materias  que  se  rozan  con  la  adminis- 
tración y servicios  de  la  marina,  y de  otra  las  opi- 
niones significadas  siempre  que  de  esto  se  ha  tra- 
tado, en  favor  de  garantías  para  el  buen  empleo  de  los 
recursos  que  la  marina  facilita,»  ¿Qué  precauciones 
son  las  que  vais  á tomar,  si  en  asuntos  ó vicios  re- 
glamentarios tan  tangibles  como  son  los  á que  mi 
enmienda  se  refiere,  empezáis  por  dejarlo  todo  en  el 
mismo  estado?  Tres  causas  han  sido,  en  mi  concepto, 
las  que  han  originado  el  que  después  de  consumir  tan 
cuantiosos  presupuestos  como  los  que  se  han  votado 
en  estos  últimos  años,  esté  nuestra  marina  en  situa- 
ción tan  poco  envidiable  como  lo  está  actualmente.  Es 
la  primera  la  falta  de  contabilidad,  y sobre  esto  yo 
nada  tengo  que  exponer,  limitándome  únicamente  á 
leer  lo  que  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada  dice 
á este  propósito  respecto  de  los  arsenales: 

«La  base  para  el  estudio  del  resultado  que  se  ob~ 
tiene  en  los  arsenales,  son  sin  duda  los  datos  que  nos 
proporcionaría  una  cuenta  administrativa  que  dándo- 
nos á conocer  con  exactitud  suficiente  la  inversión  de 
los  gastos  y el  valor  de  los  objetos  que  salen  de  sus 
talleres,  permitiese  apreciar  con  verdadero  conoci- 
miento de  causa  la  marcha  de  estos  establecimientos. 
La  falta  de  estos  datos,  cuyo  estudio  apenas  ha  llega- 
do aún  á su  infancia,  nos  obliga  á caminar  á ciegas, 
y por  esta  causa  dirigimos  nuestro  trabajo  á crear 
esta  importante  guía  de  la  Administración,  alejándo- 
nos por  igual  de  los  que  pretenden  que  se  aprecien  los 
valores  con  una  exactitud  matemática,  por  complica- 
cada  que  para  ello  tenga  que  ser  la  contabilidad,  que 
de  los  que,  por  el  contrario,  opinan  que  no  importa 
conocer  lo  que  se  hace  y lo  que  cuesta,» 

En  efecto,  lo  que  dice  la  Junta  reorganizadora  no 
puede  ser  más  evidente:  la  contabilidad  está  en  la  in- 
fancia y no  se  puede  saber  el  coste  de  ninguno  de  los 
objetos  que  salen  de  los  arsenales.  A esto  creo  que  la 
Comisión  trata  de  poner  remedio,  y por  eso  no  insisto 
más  en  este  punto. 

Otra  de  las  cosas  que  más  han  contribuido  al  es- 
tado actual  de  nuestra  marina,  es  el  despilfarro  en  todo 
aquello  que  se  roza  con  el  personal.  Todos  habéis  oído 
quedas  dos  terceras  partes  del  presupuesto  de  Marina 
las  consume  el  personal;  todos  sabéis,  y habéis  oido 
también  en  esta  discusión,  que  en  Marina  se  acostum- 
bra á nombrar  la  dotación  de  los  buques  más  ó ménos 
completa,  tan  pronto  como  éstos  se  bautizan,  y aun 
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antes  de  nacer;  y no  es  lo  peor  que  la  dotación  de  es- 
tos buques  cobren  sueldos  de  embarque;  lo  peor  es 
que  vayan  á hacer  observaciones  y á modificar  el  plan 
de  construcción  del  barco  de  tal  manera,  que  cuando 
un  buque  se  da  por  concluido,  no  le  conoce  ni  el  au- 
tor de  su  proyecto-  También  habréis  oído  que  el  per- 
sonal de  la  Secretaría  de  Marina  está  tan  lujosamente 
pagado,  que  puede  haber  comandantes  que  tengan 
26.000  rs. , mientras  que  los  que  sirven  en  el  Minís- 
teño  de  la  Guerra  no  pueden  tener  más  sueldo  que  el 
correspondiente  á su  empleo.  Yo  no  veo  la  razón  de 
por  qué  existe  esta  diferencia,  diferencia  que  es  irri- 
tante de  suyo. 

No  veo  tampoco  la  razón  de  por  qué  los  profeso- 
res de  las  Academias  de  marina  han  de  tener  gratifi- 
caciones superiores,  de  tal  modo  que  no  guardan  pro- 
porción con  las  gratificaciones  que  se  acostumbra  á 
dar  á los  profesores  de  las  Academias  del  ejército,  de 
empleos  similares,  puesto  que  cuando  las  gratifica- 
ciones de  los  profesores  délas  Academias  del  ejército 
son  de  10  duros  al  mes,  parece  que  las  que  se  acos- 
tumbran entre  los  profesores  de  las  Academias  de 
marina  son  nada  ménos  que  de  50  duros,  20  de  gra- 
tificación y 30  como  sueldo  de  embarque,  6 llámese 
como  se  quiera;  pero  de  todos  modos,  vienen  a cobrar 
50  duros  más  sobre  su  paga,  y me  parece  que  esto 
no  es  justo  ni  conveniente. 

Asimismo  habéis  oido  que  se  puede  dar  el  caso 
de  que  un  coronel  de  artillería  de  la  armada  vaya 
acompañando  á un  coronel  del  ejército  de  tierra  á la 
casa  Amrstrong,  ó á la  casa  Krup,  ambos  comisiona- 
dos por  sus  respectivos  Ministerios;  que  el  coronel  de 
artillería  del  ejército  tenga  8. 000  pesetas  de  gratifi- 
cación y el  de  artillería  de  la  armada  tenga  18.000. 
No  solo  considero  esto  como  un  verdadero  despilfa- 
rro, sino  que  creo  que  no  puede  seguir  así,  y sí  hoy 
no  lo  echáis  abajo,  ya  vendrá  tiempo  en  que  se  eche. 

También  se  da  el  caso  de  que  los  que  van  á reci- 
bir instrucción  en  la  Academia  de  torpedos  tengan  15 
duros  de  gratificación,  no  sé  por  qué,  toda  vez  que  van 
á estudiar  y no  desempeñan  otro  servicio.  Los  oficia- 
les de  las  Academias  de  distrito  que  hay  en  el  ejérci- 
to no  tienen  más  que  su  sueldo,  y se  dan  por  muy 
contentos  con  no  desempeñar  otros  servicios,  lo  cual 
suele  suceder,  y asistir  solo  á clase  durante  una  hora 
u hora  y media.  Los  individuos  que  tienen  el  grado 
de  alférez  y que  han  salido  ya  de  las  Academias  son 
los  que  reciben  esa  instrucción,  y yo  ignoro  por  qué 
no  habia  de  hacerse  que  recibieran  esa  instrucción  en 
la  Escuela  Naval  cuando  todavía  no  son  más  que 
alumnos,  incluyendo  esa  enseñanza  en  el  programa. 

Yo  creo  que  los  marinos  son  los  primeros  in- 
teresados en  que  no  continúe  lo  que  viene  sucedien- 
do, porque,  después  de  todo,  así  como,  procediendo 
con  toda  justicia,  el  Congreso  ha  accedido,  en  cuanto 
ha  habido  quien  lo  ha  solicitado,  á que  se  haga  ex- 
tensivo á los  cuerpos  de  la  armada  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  St\  Ministro  de  la  Guerra  para  me- 
jorar, suprimiendo  el  descuento,  la  situación  de  los 
cuerpos  del  ejército,  así  creo  que  la  prudencia  acon- 
seja no  sostener  un  estado  de  cosas  que  hace  de  peor 
condición  á las  clases  del  ejército  similares  de  las  cla- 
ses de  marina,  y las  hace  de  peor  condición  sin  duda 
porque  dependen  de  dos  centros  distintos,  sin  ningu- 
na razón  para  ello,  al  ménos  yo  no  la  encuentro,  co- 
mo  no  sea  que  en  general  en  el  ejército  suelen  los 
ascensos  ser  un  poco  más  lentos, 


Yk  sé  yo  que  la  enmienda  va  á ser  desechada;  pero 
la  semilla  queda;  el  país,  que  desconocía  antes  por 
completo  el  artificio  de  una  máquina  tan  desastrosa, 
va  conociendo  por  medio  de  esta  discusión  las  ruedas 
inútiles  ó embarazosas,  y si  no  las  suprimís  haréis 
correr  peligro  á la  máquina  toda,  y no  quiera  Dios 
que  parte  de  la  opinión  se  incline  á la  fórmula  de 
aquel  de  nuestros  Reyes  que  decía:  a marina,  poca  y 
mal  pagada;»  que  á esto  vais  á dar  lugar  si  siguen  to- 
dos estos  abusos. 

El  Sr.  HERN ANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  Comisión 
no  puede  entrar  á discutir  el  fondo  de  la  enmienda 
del  Sr.  Moral.  Refiérese  ésta  á tres  puntos  principales: 
personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio;  personal  de 
las  Academias  y Escuelas,  y sueldos  y gratificaciones. 
Cierto  es  que  el  criterio  dominante  con  que  el  señor 
Moral  ha  defendido  su  proyectada  reforma  está  jus- 
tificado por  anteriores  declaraciones  hechas  por  k 
Comisión  desde  este  banco;  cierto  es  también  que  yo 
he  hecho  las  alegaciones  que  el  Sr.  Moral  me  lia  re- 
cordado, y que  doy  por  reproducidas  en  este  momen- 
to; pero  el  Sr.  Moral  me  hará  la  justicia  de  creer  que 
las  reformas  que  propone,  en  lo  que  podían  ser  justi- 
ficadas, tienen  ya  su  correspondiente  base  y como  su 
gérmen  en  el  dictamen  que  estamos  discutiendo,  y 
en  lo  demás  adolecen  del  defecto  de  ser  puramente  re- 
glamentarias ó de  estar  aplazadas  por  voluntad  de  la 
Cámara,  como  lo  está  toda  la  base  referente  á la  ley 
constitutiva  de  los  cuerpos  de  la  armada. 

En  el  dictamen  de  la  Comisión,  tal  cual  va  que- 
dando aprobado  por  la  Cámara,  se  propone  lo  si- 
guiente: 

aArt.  10.  El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reorganizar  los  servicios  de  las  actuales 
provincias  marítimas  sobre  las  siguientes  bases: 


4.a  Se  reducirá,  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio,  la  dotación  del  personal  de  cada 
demarcación. 


Ait.  16.  El  Ministro  de  Marina  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley,  con  el  carácter  de  consti- 
tutiva para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  sóbrelas 
siguientes  bases: 


2.*  Guardar  el  orden  riguroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  basta  el  empleo  de  cató  tan  de  navio  in- 
clusive y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio  de 
primera  clase  y contraalmirante. 

3 .a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal  idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  losas- 
censos  dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  inclusive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
1 d on e í d ad  d el  pe r s on al  baj  o los  conceptos  d e ap  tit u d 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerarios 
en  la  escala  de  reserva  para  los  oficiales  y jefes  que 
se  inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  ten* 
gan  cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que 
se  asignen  á dicha  escala  de  reserva.» 

Cuando  estos  trabajos  sean  cumplidos,  cuando  lo? 
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correspondientes  proyectos  de  ley  sean  presentados 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  la  Cámara  volverá  á co- 
nocer de  estas  cuestiones  y dará  sobre  ellas  voto  opor- 
tuno, sin  darnos  ahora  por  satisfechos  de  haberlas  tra- 
tado i aciden  tal  mente  y como  de  soslayo  con  ocasión 
del  dictámen  que  está  al  debate.  Esto  de  una  parte,  y 
de  otra,  el  carácter  puramente  reglamentario  de  la 
enmienda  han  sido  causa  de  que  la  Comisión,  si  bien 
cree  elidía  enmienda  inspirada  por  espíritu  laudable 
de  moralización  y de  economía,  no  pueda  aceptar  ni 
rechazar  algunas  de  las  alegaciones  hechas  por  el 
Sr.  Moral  respecto  de  las  actuales  condiciones  de  es- 
tes servicios,  ni  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MORAL:  El  Sr.  Hernández  Iglesias  dice 
que  el  carácter  puramente  reglamentario  de  la  en- 
mienda hace  que  estando  la  Comisión  en  parte  con- 
forme con  mis  indicaciones,  no  la  puede  dar  entrada 
en  el  proyecto  dé  ley.  Yo  creo  que  no  estaría  demás, 
y me  contentarla  con  alguna  indicación  tan  rotunda 
como  la  que  hizo  el  Sr,  Moret  antes,  contestando  al 
Sr,  Becerra  Armesto,  porque  ya  sabríamos  de  esa 
manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es  tari  a obliga- 
do á inspirar  esos  reglamentos  con.  el  espíritu  que  en 
esta  enmienda  se  sostiene. 

Dice  también  el  Sl\  Hernández  Iglesias  que  lo 
que  puede  tener  de  justo  esta  enmienda  ya  está  con- 
signado en  el  dictámen.  Yo  no  veo  ninguna  indica- 
ción por  la  cuál  se  venga  á aceptar  ninguno  de  los 
principios  que  yo  consigno  en  mi  enmienda. 

También  he  oido  sostener  al  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na que  los  sueldos  del  personal  del  Ministerio  no  es- 
tán en  relación  con  los  empleos  que  ejercen  los  que 
los  desempeñan,  y que  eso  responde  á la  idea  de  te- 
ner en  Madrid  un  personal  apto.  Yo  creo  que  sobrán- 
dole á la  marina  un  1%  por  100  del  personal,  perso- 
nal apto  y de  sobra  tendrá  aquí  S,  S,;  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  nosotros  sabemos  que  en  el  ejérci- 
to, en  la  marina  y en  todas  las  carreras . el  deseo  ele 
ios  empleados  es  venir  á servir  á Madrid;  por  consi- 
guiente, S,  S.  tendrá  todo  el  personal  apto  que  quie- 
ra sin  darle  más  sueldo  que  el  de  sus  empleos,  Pero 
si  no  lo  encontrara  S.  3.,  puede  acudir  al  Ministerio  de 
la  Guerra  que  le  participarla  el  talismán  de  que  se 
vale  para  verse  asediado,  como  seguramente  se  ha  de 
ver,  por  las  pretensiones  de  personal,  y personal  apto 
para  obtener  destinos  en  los  centros  directivos  del 
ejército,  y no  creo  que  sea  de  distinta  madera  el  per- 
sonal de  la  Marina  que  el  personal  de  Guerra,  Ade- 
más los  derechos  pasivos  que  obtienen  los  que  ügu- 
ran  en  el  Ministerio  son  mayores,  y esta  es  una  or- 
ganización que  no  es  desconocida  para  nosotros,  por- 
que la  hemos  tenido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y 
nos  parecía  muy  buena;  lo  que  tiene,  que  era  una  or 
ganizaciou  muy  lujosa  y que  no  se  conllevaba  bien 
con  el  estado  del  país  y del  Tesoro,  y por  esa  razón 
la  hemos  suprimido.  Si  se  suprimió  en  el  ejército,  de- 
be suprimirse  también  en  la  marina,  porque  cuando 
se  viene  aquí  á pedir  1.000  millones  para  construir 
barcos,  ¿qué  idea  se  formará  de  los  representantes  del 
país  y de  la  Comisión,  que  no  quieren  en  manera  al- 
guna aceptar  principio  tan  justo  y equitativo  como 
este?  ¿Cuál  del  desinterés  del  Sr.  Ministro  represen- 
tante de  esos  cuerpos? 

Ahora  tenemos,  por  ejemplo,  una  Comisión  en  el 


extranjero  encargada  de  recibir  el  acorazado;  esta  Co- 
misión ha  de  estar  allí  tres  años  con  la  gratificación 
de  18.000  pesetas  cada  jefe;  de  manera  que  por  todas 
estas  cosas  resulta  que  cuando  un  barco  se  da  por 
construido,  tiene  un  coste  tan  excesivo,  que  creo  yo 
que  coa  lo  que  se  invierte  en  gastos  de  construcción 
y lo  que  ha  costado  el  personal  en  el  sinnúmero  de 
años  que  ésta  ha  durado,  como  sucedió  á la  Sagu?ztoi 
habría  para  comprarle  en  un  arsenal  extranjero,  y aun 
para  mantener  la  tripulación  todo  el  tiempo  que  dura- 
ra ese  barco. 

Si  la  contabilidad  de  la  armada  estuviera  en  con  ■ 
díciones  de  poder  traernos  una  estadística  de  lo  que 
ba  costado  la  fragata  Sagunto  y sus  dotaciones  en  los 
quince  ó veinte  años  que  ha  durado  su  construcción, 
es  seguro  que  con  lo  que  se  ha  gastado  se  podía  ha- 
ber comprado  un  acorazado  de  primer  órden  y soste- 
ner toda  la  tripulación  el  tiempo  que  durara  ese  acó- 
razado,  ó poco  ménos. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  El  Sr.  Moral 
ha  concedido  que,  efectivamente,  algunas  de  las  re- 
formas por  él  propuestas  tienen  carácter  esencial- 
mente reglamentario,  y esta  consideración  es  bastante 
para  retraer  á la  Comisión  en  la  aceptación  de  la  en- 
mienda. Pero,  de  otra  parte,  el  Sr.  Moral  ha  supuesto 
que  la  Comisión  no  ha  procurado  dar  satisfacción  á 
la  Opinión  pública  que  se  interesa  por  la  mejor  orga- 
nización de  los  cuerpos  de  la  armada,  y en  esto,  per- 
mítame el  Sr.  Moral  que  le  haga  un  recuerdo,  siquie- 
ra no  lo  conceptúe  necesario,  porque  entiendo  que  ha 
dicho  aquello  obligado  por  las  exigencias  del  debate 
y no  por  convicción  de  ser  cierto,  atento  á que  el  se- 
ñor Moral  sabe  que  por  el  art.  1 G la  Comisión  encar- 
ga al  Ministro  de  Marina  que  presente  á las  Górtes 
determinado  proyecto  de  ley  con  arreglo  á ciertas 
bases,  entre  las  cuales  está  precisamente  la  referente 
á la  enmienda  que  estamos  discutiendo  en  este  mo- 
mento. El  Sr.  Moral  sabe  también  que  este  artículo 
es  uno  de  aquellos  cuya  supresión  se  ha  propuesto 
por  una  de  las  enmiendas  aceptadas  por  la  Comisión, 
pero  para  que  pase  con  otro  á ser  objeto  de  una  in- 
formación parlamentaria.  ¿Se  quieren  mayores  garan- 
tías que  esta,  para  buscar  acierto  en  el  asunto  y para 
que  sean  aceptadas,  en  cuanto  de  justo  tengan,  las 
observaciones  de  S.  S .? 

Convenga,  pues,  el  Sr.  Moral  en  que  por  parte  de 
la  Comisión  no  puede  hacerse  más  en  la  materia;  re- 
conozca que  la  Comisión  se  entera  y depura  la  mayor 
ó menor  justicia  de  los  cargos  hechos  por  el  Sr.  Mo- 
ral, y que  si  no  se  detiene  en  defender  con  más  mi- 
nuciosidad el  dictamen,  tan  solo  es  por  el  respetable 
deseo  de  no  complicar  las  cuestiones,  de  no  desnatu- 
ralizar el  debate  y de  responder  á la  impaciencia  de 
la  Cámara;  por  todo  esto,  la  Go misión  tiene  que  ser 
parca  en  sus  contestaciones. 

El  3r,  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MORAL:  No  dejan  de  satisfacerme  bastan- 
te las  explicaciones  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  por 
más  que  no  puedan  satisfacerme  tanto  como  las  que 
el  Sr.  Moret  díó  antes  al  desechar  otra  enmienda. 
Pero  yo  he  oido  en  el  curso  de  esta  discusión  afirmar 
I al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  el  reglamento  de  gra- 
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tificaciones  estaba  calcado  en  el  reglamento  vigente 
lio  y en  Guerra.  Pues  si  está  calcarlo  en  este  reglamen- 
to, ¿qué  inconveniente  hay  en  admitir  mi  enmienda? 
Porque  no  trata  para  nada  del  personal  embarcado^ 
que  ese  ya  se  comprende  que  ha  de  tener  más  sueldo 
que  el  que  no  lo  está.  Después  de  todo,  si  en  la  ma- 
rina no  hubiera  más  destinos  que  los  que  debía  ha- 
ber, sobrarla  un  72  por  100,  según  nos  dijo  un  elo- 
cuente individuo  de  la  Comisión.  Yo  no  quiero  que 
este  11  por  100  de  personal  esté  de  reemplazo,  como 
está  el  sobrante  que  hay  en  Guerra,  porque  yo  consi. 
dero  el  reemplazo  como  una  calamidad;  pero  ya  que 
no  hay  reemplazo;  que  se  corten  esas  gratíücacíones 
de  viaje,  de  mesa,  etc.,  y esa  desigualdad  en  Comisio- 
nes, en  Academias  yen  otra  clase  de  destinos  que  tam- 
bién desempeña  el  ejército,  y que  son  relativamente 
mucho  más  moderadas  que  las  que  tiene  la  marina. 

Tampoco  me  parece  justo  que  si  se  han  de  cons- 
truir, por  ejemplo,  seis  barcos  en  el  extranjero,  haya 
seis  Comisiones,  cada  una  de  las  cuales  cuesta  40  ó 
50.000  duros  en  los  tres  ó cuatro  años  que  dure  la 
construcción.  Yo  creo  que  en  los  arsenales  donde  se 
construyan  dos  ó tres  barcos  deberla  haber  una  sola 
Comisión,  y de  esa  manera  podríamos  ahorrar  algún 
dinero. 

El  Sr.  SECRET ARIO  (Quiroga  Lqpez  Ballesteros): 
Queda  retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  9.a,  antes  10. 

El  Sr.  Azoárraga  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  después 
del  gran  calor  y vivo  apasionamiento  con  que  comen- 
zó y continuó  por  algunos  dias  este  interesante  deba- 
te sobre  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  y re- 
forma de  la  marina,  ha  sobrevenido  la  calma  y se  ha 
sobrepuesto  un  tanto  la  razón;  pero  ha  sobrevenido 
la  calma  y se  ha  sobrepuesto  la  razón,  como  el  sol 
aparece  después  de  las  tempestades,  y disipando  to- 
das las  nubes  alumbra  el  cuadro  y pone  de  relieve 
todos  los  desastres  y todos  los  siniestros  de  la  tor- 
menta. Ha  sobrevenido,  digo,  la  calma,  y con  ella 
aquella  serenidad  tan  necesaria  al  legislador  para  que 
sus  trabajos  sean  siempre  el  fruto  de  una  madura 
meditación  y sus  resoluciones  revistan  todos  los  ca- 
racteres que  debe  revestir  una  verdadera  ley. 

Yo  por  mi  parte  debo  decir,  Gres.  Diputados,  que 
lio  es  solo  la  calma  el  efecto  que  ha  producido  en 
mi  ánimo  el  curso  de  esta  discusión.  Se  ha  apodera- 
do de  mi  espíritu  un  completo  desencanto^  un  pro- 
fundo desmayo  al  ver  las  evoluciones,  los  cambios  y 
los  retrocesos  que  ha  ido  sufriendo  en  el  curso  del  de- 
bate este  interesante  proyecto  de  ley,  es  decir,  la  pri- 
mitiva idea  que  lo  informaba;  que  no  parece  sino  que 
estamos  destinados  á marchar  siempre  á la  cola  de 
Lo  das  las  Naciones;  no  parece  sino  que  aquí  nuestra 
única  misión  es  denunciar  todos  los  abusos,  denun- 
ciar las  corruptelas  y las  infracciones  de  ley,  para  pa- 
rarnos luego  ante  las  dificultades  del  remedio,  fal- 
tándonos virilidad  bastante  para  arrostrar  todas  las 
odiosidades  y todos  los  obstáculos  y alcanzar  el  bien 
que  todos  apetecemos.  No  parece  sino  que  algún  mo- 
derno Júpiter  nos  tiene  condenados  á sufrir  perpétua- 
mente  el  terrible  suplicio  de  Tántalo;  que  hemos  de 
estar  viendo  y contemplando  de  tiempo  en  tiempo  la 
imagen  seductora  de  nuestra  grandeza,  y cuando  cree- 
mos que  la  tocamos  y que  vamos  á cogerla  con  nues- 


tras manos,  se  nos  escapa,  y no  podemos  alargar  los 
brazos  porque  están  aherrojados  con  las  cadenas  de 
nuestras  propias  faltas. 

Esta  es  nuestra  situación,  Sres.  Diputados,  y esta 
situación  no  debe  continuar,  y es  preciso  hacer  uu 
gran  esfuerzo  de  virilidad.  Malo  es  denunciar  aquí  en 
público  los  abusos  y las  corruptelas  de  un  ramo;  malo 
es  indicar  responsabilidades;  pero  hay  otra  cosa  peor, 
y es,  denunciar  estos  abusos,  examinarlos,  compro- 
barlos y no  ponerles  el  oportuno  correctivo. 

Triste  y desconsolador  es  el  cuadro  que  nos  ha 
pintado  aquí  mi  digno  amigo  el  señor  general  Dabán 
en  un  notabilísimo  discurso;  pero  más  triste  y más 
desconsolador  será  el  que  aparezca  después  de  la  dis- 
cusión, si  no  ponemos  el  oportuno  correctivo,  si  no 
acudimos  al  remedio  de  esos  males,  que  no  lia  sido 
solo  el  Sr.  Daban  el  que  los  ha  denunciado.  Despees 
de  lodos  esos  discursos,  la  Cámara  tiene  que  tornar 
alguna  resolución,  porque  ahora  empieza  la  respon- 
sabilidad de  ella.  Lo  contrario  sería  confesar  nuestra 
impotencia  y declarar  la  ineficacia  del  sistema  par- 
lamentario, y preciso  es  aprovechar  para  esto  las  cir- 
cunstancias propicias  déla  opinión  pública,  el  acuer- 
do de  muchos  elementos  vivos  que  pueden  contribuir 
al  fin  apetecido.  Y no  hay  en  mis  palabras  nada  que 
denote  el  menor  espíritu  de  hostilidad  contra  la  ma- 
rina; por  el  contrario,  ella  es  la  que  más  de  una  vez 
ha  tomado  la  iniciativa  y ha  promovido  este  movimien- 
to que  hoy  por  cuarta  ó quinta  vez  se  levanta  en  fa- 
vor de  la  restauración  de  la  armada. 

De  boca  de  los  mismos  oficiales  de  marina  oímos 
las  quejas,  las  -denuncias  de  los  abusos,  y la  reclama- 
ción del  remedio  que  á nosotros  nos  toca  poner.  Oii- 
cíales  de  marina  son  los  que  han  facilitado  todos  los 
datos  que  aquí  se  han  aducido  de  una  y otra  parte,  y 
todos  siguen  con  interés  esta  discusión,  y el  país  es- 
pera su  resolución  con  alan. 

Place  tres  dias  que  admirábamos  aquí  la  prodigio- 
sa elocuencia  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Moret,  y en- 
tusiasmados  con  sus  bellas  imágenes  y con  la  riqueza 
de  sus  datos  y de  sus  noticias,  nos  parecía  estar  vien- 
do ya  por  todas  partes  surgir  acorazados  do  primera 
y de  segunda,  cruceros  de  todas  clases,  torpedos  y 
torpederos;  de  un  lado  el  poderoso  PoUfemo,  de  otro 
el  terrible  ÁfrowJatiore^  más  acá  el  Dándolo  y el  (río- 
varmi  Bauhan  y más  acá  la  Esmeralda;  una  completa 
y poderosa  escuadra,  señores;  pero  después  de  la  dis- 
cusión de  aquel  día,  del  de  hoy  y del  de  mañana,  ¿qué 
resulta,  sino  es  aquella  fantástica  escuadra-  de  Eneas? 
¿qué  adquirí  remos  con  esto?  Según  yo  veo,  ni  siquie- 
ra dos  cruceros  para  las  agnasi  de  Manila. 

No  quiero  extenderme  más  en  otras  consideracio- 
nes que  están  al  alcance  de  todos  los  Sires,  Diputados; 
me  voy  directamente  á este  art.  10,  artículo  sobre  el 
cual  he  pedido  la  palabra;  y al  entrar  en  su  examen, 
veo  que  en  él  se  refleja  uno  de  los  vicios  capitales  de 
que  adolece  este  proyecto,  que  os,  la  aglomeración  de 
materias,  si  no  heterogéneas,  por  lo  ménos  diversas. 

Dice  este  artículo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
procederá  inmediatamente  á reorganizar  é reformar 
las  provincias  marítimas  sobre  cierto  número  de  ba- 
ses que  aquí  se  consignan.  Y entre  estas  bases  veo, 
por  ejemplo,  el  arreglo  de  las  demarcaciones  maríti- 
mas; veo  el  arreglo  del  departamento,  ó sea  del  cen- 
tro de  estas  demarcaciones,  cuestión  completamente 
administrativa;  pero  al  lado  veo  una  cuestión  de  ca- 
rácter judicial,  como  es  la  relativa  á la  jurisdicción 
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marítima*  y ambas  juntas*  á mi  juicio,  no  debían  es- 
tar en  un  mismo  artículo;  y así  como  creo  que  este 
proyecto  debía  ser  objeto  de  cuatro  ó de  seis  leyes* 
creo  también  que  este  art.  10  debía  ser  objeto  por  lo 
ménos  de  tres  leyes-  La  jurisdicción  del  Poder  judi- 
cial * que  corresponde  á otro  género  de  leyes,  leyes 
hoy  existentes,  ¿ba  de  reformarse  en  este  artículo  de 
una  manera  tan  incidental  en  lo  que  toca  á la  juris- 
dicción de  marina?  Paréceme  que  esto  debe  ser  objeto 
de  otra  ley,  cuyo  contenido  exige  mayor  estudio. 

Y tras  de  esto  vengo,  tras  de  esto  voy  á la  base 
del  art.  10,  en  que  se  prescribe  la  reducción  de  los 
derechos  de  los  prácticos  y aman-adores , suprimién- 
dose la  sexta  parte  que  corresponde  cobrar  á la  ma- 
rina de  guerra,  ó sea  á los  capitanes  de  puerto;  y al 
llegar  aquí  me  ocurre,  y permítaseme  la  expresión 
aunque  sea  vulgar,  que  el  último  mono  se  aboga.  Ya 
se  han  salvado  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada* 
ya  se  ha.  salvado  el  arsenal  de  la  Carraca*  ya  se  ba 
salvado  la  infantería  de  marina,  pero  no  se  salvan,  por 
lo  visto,  los  prácticos  y amarradores,  m los  capitanes 
de  puerto.  Si  esto  fuera  cuestión  de  padrinazgo,  que 
yo  no  lo  creo,  yo  me  declaro  el  padrino,  aunque  no 
muy  poderoso,  de  los  prácticos,  amarradores  y capi- 
tanes de  puerto.  Por  este  artículo*  digo,  se  reducen 
los  derechos  que  se  pagan  por  practicaje  y amar  raje, 
y se  suprime  la  parte  que  corresponde  á la  marina  de 
guerra.  Pues  bien,  yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿qué 
objeto  tiene  esta  reforma?  ¿En  qué  se  funda?  Porque 
todas  las  cosas  tienen  su  razón  de  ser.  Yo  pregunto  á 
la  Comisión:  ¿es  este  uno  de  los  vicios  que  aquí  se 
han  denunciado,  ó lo  considera  como  tal  la  Comisión 
aun  cuando  aquí  no  se  haya  denunciado,  y cree  que 
es  preciso  corregirlo?  Yo  entiendo  que  no,  porque  este 
derecho  de  las  capitanías  de  puerto  de  cobrar  esa  sex- 
ta parte  está  fundado  en  un  artículo  de  las  ordenan- 
zas de  la  armada  de  i 793,  está  consignado  en  el  tra- 
tado 5.°,  título  7.°;  de  consiguiente,  las  capitanías  de 
puerto,  al  cobrar  estos  derechos,  lo  hacen  legalmente. 
No  es  esta,  pues,  la  razón  para  hacer  desaparecer  es- 
tos derechos;  no  hay  abuso  en  ellos. 

¿Qué  otro  objeto  se  puede  proponer  la  Comisión 
en  esto?  ¿Es  que  con  ello  se  introduce  alguna  econo- 
mía en  el  presupuesto  ó se  proporciona  algun  bene- 
ficio á la  Hacienda?  Parece  que  no  tampoco;  porque 
ni  esta  gratificación  la  paga  el  Estado,  ni  propone  la 
Comisión  que  esta  parte  de  ios  derechos  ingrese  en 
las  cajas  del  Tesoro:  y todavía  si  este  camino  tomara 
la  Comisión,  puede  que  no  fuese  tan  descaminada,  por- 
que al  fin  y al  cabo  hay  gastos  en  las  capi tañías  de 
puerto  que  ios  ha  de  hacer  el  Estado,  como  es*  por 
ejemplo,  el  que  origina  el  despacho  de  estas  capitanías* 
cuyo  local  en  algunas  de  ellas  es  un  mal  tinglado,  es 
una  barraca,  y parece  natural  que  sea  una  oficina  que 
tenga  ciertas  condiciones  de  decencia  y comodidad, 

A más  de  esto,  existen  capitanías  de  puerto  en  que  no 
hay  bote  para  que  el  capitán  del  puerto  pueda  salir 
á ejercer  sus  funciones,  y tiene  que  acudir  para  ello 
ai  bote  de  sanidad.  Si  á esto  quisiera  dedicar  la  Co- 
misión este  ingreso,  tendría  siquiera  alguna  explica- 
ción la  disminución  que  se  hace  de  aquello  que  están 
hoy  cobrando  con  derecho  perfecto. 

¿Puede  ser  otra  la  causa  de  esa  reducción?  ¿Será 
que  esto  se  hace  en  beneficio  de  los  navieros?  Pues 
esto  es  preciso  demostrarlo  de  alguna  manera,  porque 
para  todo  esto  hay  que  tener  en  cuenta  algunos  por- 
menores, que  son  los  siguientes.  En  primer  lugar,  los  I 


derechos  de  practicaje  y amar  raje  no  son  generales 
y uniformes*  no  son  iguales  m todos  los  puertos.  Esos 
derechos  se  fijan,  esas  tarifas  se  forman  por  una  Jun- 
ta compuesta  en  parte  de  navieros;  de  manera  que  se 
consulta  antes  de  to  lo  sus  intereses.  Si  en  Isas  Jun- 
tas se  desconocieran  los  intereses  de  los  navieros,  se- 
guro es  que  ellos  serian  los  primeros  en  exponer  sus 
reclamaciones,  y yo  no  tengo  noticia  de  esas  recla- 
maciones* de  esas  quejas  y de  esos  expedientes;  y de 
todas  maneras*  sería  conveniente  tenerlos  aquí  pre- 
sentes para  que  pudiéramos  consultarlos;  pero  este  es 
un  efecto,  Sres.  Diputados,  de  aglomerar  tantas  ma- 
terias en  una  ley,  presentándose  luego  las  dificulta- 
des al  descender  á los  detalles. 

¿Cuál  será*  cuál  podrá  ser  otra  causa?  ¿Será  acaso 
el  hacer  un  beneficio  á los  mismos  prácticos  y ama- 
rradores?  Yo  creo  que  no,  porque  esta  parte  de  que 
se  priva  á los  capitanes  de  puerto  no  va  á los  prác- 
ticos, puesto  que  el  artículo  dice  que  se  reducirán  o 
disminuirán  los  derechos  de  practicaje  y amarraje;  y 
respecto  de  esto  debo  decir  que  no  solo  no  resultan 
beneficiados  los  prácticos  y amarradores,  sino  que 
salen  perjudicados;  porque  ese  derecho  de  que  se  pri- 
va á los  capitanes  de  puerto,  no  se  percibe  fiel  todo 
gratuitamente,  porque  por  ellos  se  ejerce  una  función 
respecto  á los  prácticos  y amarradores  que  tendrá 
luego  que  desempeñar  otro. 

Los  derechos  de  practicaje  y amarraje  se  cobran 
por  los  capitanes  de  puerto  á ios  pilotos,  ó á los  na- 
vieros, óá  las  casas  consignatarias*  y cada  quince  dias, 
ó mensualmente*  reunida  toda  la  cantidad,  se  reparte 
eutre  los  prácticos  y amarradores.  Pues  bien;  esta 
función  que  hoy  desempeña  la  capitanía  dé  puerto, 
alguno  la  ha  de  desempeñar  después;  esta  especie  de 
corporación  ó de  reunión  de  prácticos  y de  a mar  r ado- 
res ha  de  tener  luego  que  nombrar  una  persona,  un 
síndico  que  corra  con  esto,  y éste  ha  de  tener  alguna 
remuneración,  y esa  remuneración  ba  de  resultar 
luego  en  perjuicio  del  total  que  los  prácticos  y ama- 
rradores cobran.  ¿Cuál  puede  ser  otra  causa?  ¿Será  que 
la  Comisión  considera  que  no  es  justo  ni  decoroso  que 
los  jefes  de  marina  cobren  esta  gratificación  sobre  su 
sueldo?  No  puedo  creer  que  sea  esto*  porque  no  sé 
cómo  podrá  compaginar  este  rigor  de  no  cobrar  de- 
rechos en  el  desempeño  de  comisiones  quedan  trabajo, 
con  la  largueza  de  otras  que  se  confieren  con  dietas 
de  3 duros  diarios  para  que  los  agraciados  puedan  dis- 
frutar de  las  delicias  de  Cápua  en  la  Granja.  ¿Es  que 
acaso  se  quiere  quitar  todo  aliciente  á los  jefes  de  ma- 
rina para  que  no  quieran  desempeñar  estos  destinos  de 
tierra?  Pues  esto  no  es  necesario;  lo  que  procede  es 
construir  barcos  * que  entonces  los  jefes  de  marina 
preferirán  ir  á mandar  esos  buques  para  ejercer  su 
profesión,  para  lucir  sus  conocimientos*  para  dar  ex- 
pansión á sü  espíritu;  y esto  han  hecho  siempre  que 
se  les  han  dado  buques;  esto  hicieron  en  los  años  1S6Ü 
al  66,  cuando  se  proveyó  á la  marina  de  todo  lo  que 
necesitaba.  Y tal  vez  fueron  un  poco  más  allá  de  lo 
que  el  país  exigía;  pero  el  hecho  es  que  se  culiíeron 
de  laureles  y dieron  dias  de  gloria  á su  Patria,  y la 
trompeta  de  la  fama  pregonaba  por  todas  partes  los 
nombres  de  Pareja,  de  Méndez  Nuñez,  de  Pinzón*  de 
Valcárcel,  de  Topete,  de  Pczuela,del  desgraciado  Sán- 
chez Barcáiztegui  y del  mismo  Sr.  Anteqnera,  del 
mismo  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  tanto  contribuyó 
á la  resolución  de  combatir  al  Callao,  á pesar  de  aquel 
! fuerte  blindado  que  voló  y subió  á las  nubes  conver- 
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tido  en  espirales  de  liumo.  Yo  recuerdo  todavía,  y el 
Sr.  Antequera  recordará,  aquella  visita  que  esos  bu- 
ques del  Callao  lucieron  á Manila  y el  entusiasmo  con 
que  fueron  recibidos  por  aquella  población , por  aquel 
pedazo  de  tierra  cas  tolla  na,  como  decía  un  marino 
poeta  en  un  brindis,  y la  locura  que  había  en  aquella 
población.  Pues  bien;  yo  pregunto  si  ese  pueblo  entu- 
siasmado hubiera  negado  nada  que  se  le  pidiera  para 
la  marina,  y qué  no  hubiera  dado  para  la  marina.  Todo 
lo  que  se  le  hubiera  pedido.  Pues  inspirémonos  en  estos 
sentimientos  generosos  del  país,  en  estos  sentimientos 
generosos  que  aquí  se  sienten  y que  se  sienten  en 
todas  las  provincias  hermanas,  y al  legislar  tenga- 
mos en  cuenta  dos  cosas:  justicia  y energía  para  exb 
gir,  y esplendidez  y largueza  para  recompensar.  Pre- 
ciso es  que  á esos  valientes  marinos  que  por  su  pro- 
fesión están  llamados  A expediciones  lejanas  y á no 
disfrutar  apenas  de  las  delicias  del  hogar  doméstico, 
preciso  es  que  cuando  se  hallan  en  medio  de  las  bo- 
rrascas ó del  furor  de  los  combates,  cuando  surge  la 
idea  del  peligro  y aparece  al  propio  tiempo  la  aureo- 
la de  la  gloria,  no  vaya  á turbar  su  espíritu  el  tierno 
recuerdo  de  la  suerte  postuma  de  los  pedazos  queri- 
dos de  su  corazón,  de  sus  hijos  y sus  esposas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Azcárraga , se  va 
Y.  S.  un  poco  lejos  del  artículo.  [Rúas.) 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Estaba  terminando  en  este 
momento,  Sr.  Presidente,  y he  concluido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MORET  (de  la  Comisión):  La  razón  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  reunirías  cuatro  disposiciones 
en  un  solo  artículo ¿ lia  sido  la  de  que  en  ese  artículo 
se  encontrasen  todas  aquellas  medidas  que  tendían  á 
producir  economías,  á abaratar  los  gastos  que  pro- 
duce la  administración  de  la  marina  y á dar  facilidad 
á la  industria  naviera. 

En  cuanto  á la  disposición  del  arL  3.°,  que  lia  me- 
recido especialmente  las  observaciones  del  Sr.  Azcá- 
rraga, la  razón  es  muy  sencilla.  En  las  diferentes  in- 
formaciones administrativas  que  ha  habido  respecto 
al  estado  de  la  industria  naviera,  informaciones  que 
se  han  publicado  y corren  impresas  por  las  manos  de 
todo  el  mundo,  han  pedido  siempre  los  navieros  la 
reducción  de  este  derecho  de  pilotaje  y entrada  á los 
puertos.  Ante  la  conveniencia  de  fomentar  la  marina 
mercante  y auxiliarla  por  todos  los  medios  posibles, 
la  marina  de  guerra,  brillantemente  representada  por 
el  Sr.  Ministro,  ha  ofrecido  todo  cuanto  en  sus  manos 
tenia,  y ha  ofrecido  el  sobresueldo  que  supone  la  sexta 
parte  de  los  derechos  de  pilotaje  que  ahora  cobran 
los  capitanes  de  puerto.  Este  sacrificio  lo  ha  aceptado 
la  Comisión  con  aplauso,  lo  somete  á la  Cámara  con 
alegría,  y espera  que  todos  los  Sres.  Diputados  aprue- 
ben lo  propuesto  por  la  Comisión,  que  en  cuanto  á este 
punto  se  refiere,  sobre  una  ventaja  para  la  marina 
mercante,  es  una  prueba  de  lar  abnegación  con  que 
proceden  los  encargados  de  administrarla.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  11  (ahora  10)  en  esta  forma: 

ccÁrt,  1 L El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reformar  la  organización  de  los  depar- 
tamentos, simplificándola  y acomodándola  á las  in- 
novaciones introducidas  en  la  presente  ley.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  arL  12. 


Este  artículo,  de  que  se  va  á dar  cuenta,  fué  reti- 
rado por  la  Comisión  y redactado  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiróga  López  Ballesteros);. 
El  arL  12  primitivo  decía  así: 

«Art.  12,  La  infantería  de  Marina  dependerá  des- 
de l.°  de  Julio  de  1886  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
y constituirá  la  base  del  ejército  colonial,  entregán- 
dose al  ramo  de  Guerra  los  cuarteles  y edificios  que 
no  sean  indispensables  para  los  servicios  de  la  ma- 
rina. 

Durante  el  venidero  año  económico  ambos  Minis- 
tros adoptarán  las  disposiciones  convenientes  para 
este  ñu.» 

El  nuevamente  redactado  dice  lo  siguiente: 

« A r t . 12.  La  i ufan  te  ría  de  m ariíia  se  r á tr  así  o r m a ■ 
da  en  el  ejército  colonial , que  quedará  á las  ordenes  y 
bajo  la  jefatura  del  Ministro  de  Marina. 

Corresponderá  especialmente  á este  ejército: 

1/  Guarnecer  las  posesiones  españolas  situadas 
fuera  de  la  Península. 

2. °  Suministrar  las  fuerzas  de  desembarco. 

3. °  Desempeñar  aquellos  otros  servicios  especía- 
les que  señale  el  Ministro  de  Marina. 

Para  llevar  á cabo  la  pronta  y conveniente  orga- 
nización de  este  ejército,  se  autoriza  al  Ministro  de 
Marina  para  dictar  todas  las  medidas  necesarias,  mo- 
dificando en  lo  que  sea  indispensable  la  actual  legis- 
lación y teniendo  en  cuenta  los  siguientes  puntos: 

L°  Duración  del  servició  en  el  ejército  colonial, 
2Y  Haberes  y gratificaciones  en  las  clases  de  tro- 
pa y premio  de  los  reenganches. 

3.°  Ingreso  en  el  ejército  colonial,  recompensas  y 
distinciones  de  oficiales  y jefes, 

El  presupuesto  del  ejército  colonial  formará  sec- 
ción aparte  en  el  de  Marina,  suprimiéndose  al  electo 
todos  los  gastos  de  la  infantería  de  marina  del  capí- 
tulo de  fuerzas  navales  en  que  actualmente  figuran.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  artículo  primitivo  se 
habían  presentado  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Becerra 
Armesto,  de  que  se  va  á dar  cuenta,  y otra  del  señor 
Armiñan , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así  la  enmienda  del  Sr.  Becerra  Armesto: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

c<Ei  cuerpo  de  infantería  de  marina  seguirá  con 
su  actual  organización,  conservando  su  personal  los 
derechos  y deberes  que  hoy  día  tiene,  y dependiendo 
del  mismo  Ministerio.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.— Joa- 
quín Becerra  Armesto.=AntonÍo  Dabán.  = Gaspar 
Salcedo. =Manuel  Gavín.=Ramon  Lucadena— Anto- 
nio del  Moral.=Manuel  Arruinan. » 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  sí  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Su.  MORET  ¡de  la  Comisión):  Esta  enmienda 
fué  presentada  á la  primera  redacción  del  artículo 
que  después  retiró  la  Comisión;  y por  consiguiente, 
ésta,  que  cree  que  las  Ideas  en  virtud  de  las  cuales 
fué  redactada,  han  cambiado  con  la  nueva  redacción, 
espera  que  el  Sr.  Becerra  Armesto  no  piense  de  la 
misma  manera  ya. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Becerra  Armesto  da 
' por  retirada  su  enmienda? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente 
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yo  quisiera,  antes  de  retirarla,  oir  algunas  explicacio- 
nes de  la  Comisión  respecto  á este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  tiene  su  se- 
ñoría la  palabra  para  apoyar  su  enmieiida. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  sostenido  cons- 
tantemente desde  este  sitio  que  la  infantería  de  ma- 
rina debe  continuar  en  la  forma  en  que  hoy  se  en- 
cuentra organizada,  y que  debe  estar  sometida  á las 
mismas  condiciones  y á los  mismos  procedimientos 
que  los  demás  cuerpos  de  la  armada.  Se  dice  por  al- 
gunos que  la  infantería  de  marina  tiene  un  personal 
excesivo,  y yo  creo  haber  demostrado  en  ocasiones 
anteriores  que  tiene  un  personal  proporcionado  al  que 
tienen  los  demás  cuerpos  de  la  armada,  y por  con- 
siguiente, que  si  hay  exceso  de  personal  en  dicho 
cuerpo,  también  lo  hay  en  los  demás  cuerpos  de  la 
armada/ 

Me  pareció  absurdo,  arbitrario  y violento  lo  que  al 
principio  se  pretendía  hacer,  y no  me  parece  justa 
tampoco  la  nueva  redacción  con  que  aparece  el  ar- 
tícelo, porque  se  dice  que  la  infantería  de  marina  sir- 
va de  base  para  la  formación  de  uii  ejército  colonial. 
Esto,  á mi  juicio,  és  uu  problema  completamente  ajeno 
á ia  organización  de  la  marina,  y me  extraña  que  la 
Comisión  trate  de  resolver  así  el  problema  del  ejército 
colonial,  cuando  no  sabemos  si  ese  es  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y si  ese  es  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ministro  d'e  la  Guerra  ni  de  los  demás 
individuos  del  Gabinete. 

Si  el  número  de  oficíales  es  excesivo  en  la  infan- 
tería de  marina,  sométasela  á las  mismas  condiciones 
á que  se  deba  someter  el  cuadro  general  de  oficiales 
de  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  amortizándose  las 
plazas  que  sobren  por  los  procedimientos  estableci- 
dos en  la  ley.  . 

He  sostenido  también,  y esto  es  importantísimo 
para  la  tranquilidad  de  ese  cuerpo,  que  no  debe  bo- 
rrársele el  nombre,  que  debe  quedar  con  el  que  hoy 
tiene  en  todas  las  marinas,  y que  no  es,  por  tanto,  una 
organización  peculiar  nuestra , ni  una  organización 
extraña  y nueva.  Yo  suplicaría,  pues,  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  ó á cualquiera  de  los  individuos 
que  la  forman,  que  aprovechando  esta  ocasión  llevase 
la  tranquilidad  al  seno  de  este  cuerpo,  que  se  encuen- 
tra profundamente  disgustado  y que  carece  de  aquel 
espíritu  que  debe  tener  todo  cuerpo  armado,  de  aque- 
lla satisfacción  interior  que  recomienda  lá  ordenanza. 
Tengo  ia  convicción  profunda,  y lo  manifiesto  aquí 
porque  lo  sé  de  una  manera  positiva,  que  en  ese  cuer- 
po existe  un  verdadero  disgusto;  y aunque  el  Sr.  Mo- 
re t ha  tenido  la  bondad,  que  yo  le  agradezco,  de  di- 
rigir palabras  tranquilizadoras  á los  individuos  que  lo 
componen,  yo  desearía  que  en  el  dia  de  hoy  tuviera 
la  bondad,  ya  S.  S,>  ya  cualquier*  otro  individuo  de  lo 
Comisión  de  hacer  una  manifestación  que  lleve  la  cal- 
ma y el  sosiego  á ese  cuerpo,  que  entre  ios  muchós 
servicios  que  ba  prestado,  está  prestando  hoy  uno  nue- 
vo, tan  grande  y señalado  como  cualquiera  de  los  an- 
teriores, que  es  el  servicio  de  la  máxima  resignación 
y de  una  sublime  templanza. 

El  Sr.  MOEET:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Seguramente  no  nos  cuesta  es- 
fuerzo alguno,  ni  á los  individuos  de  la  Comisión  ni 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  repetir  aquí  lo  que  tene- 
mos dicho.  La  Comisión  ha  debido,  y este  es  Uiio  de 
sus  más  elementales  deberes,  no  oponerse  á la  co- 


rriente general  de  los  sentimientos  de  la  Cámara,  esa 
corriente  representada  por  Diputados  de  diferentes 
lados  de  la  Cámara,  y el  Sr.  Becerra  Armesto  entre 
ellos.  Estaba,  primero,  en  la  idea  de  conservar  un 
cuerpo  que  tiene  tantos  y tan  legítimos  méritos  ad- 
quiridos; segundo,  en  la  idea  de  organizar  bien  la 
administración  de  marina,  qué  no  apareciese  un  gas- 
to superior  á lo  que  el  país  debe  gastar.  En  ésta  si- 
tuación, que  él  Sr.  Portuondo  calificó  de  problema 
difícil,  creíamos  nosotros  que  lo  mejor  sería  enco- 
mendar al  Ministerio  de  la  Guerra  el  proyecto  de  un 
ejército  colonial,  y que  como  una  de  las  bases  para 
formar  ese  ejército  entrase  la  infantería  de  marina. 
Se  mostraron  resistencias  á esto;  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  encontró  que  no  era  el  momento  oportuno 
para  resolver  este  problema;  y entonces,  recogiendo 
estes  elementos  diferentes,  hemos  dicho  que  la  infan- 
tería de  marina  quedé  á las  órdenes  del  Ministerio  de 
Marina,  que  conserve  tal  como  boy  la  tiene  su  orga- 
nización, su  uniforme  y sus  tradiciones. 

No  tiene,  pues,  nada  que  temer,  ni  ninguna  clase 
de  malestar,  ni  de  rozamientos,  ni  de  dificultades;  y 
basta  él  nombre  se  conserva;  ese  nombre  que  puede 
ser  una  bandera  y un  símbolo  querido,  sé  conserva 
también.  No  tiene  causa  de  malestar,  ni  causa  de  in- 
quietud. ¿Qué  hacemos  luego?  Cogiendo  una  institu- 
ción que  exísLe,  que  es  buena,  á la  cual  el  país  debe 
gratitud,  vamos  á hacer  un  ensayo  confiando  al  Go- 
bienio  desenvolver  alrededor  suyo  una  organización 
para  una  cosa  que  ya  tenemos,  pero  que  necesita  or~ 
ganizarse  mejor.  Yo  sé  que  hay  una  idea  intermedia 
entre  estas  dos,  pero  esto  será  objeto  de  maduras  re- 
flexiones. 

Nosotros  hemos  querido  plantear  la  cuestión,  y 
plantearla  de  manera  que  no  tenga  que  sufrir  la  in- 
fantería de  marina,  y abrir  una  base  nueva  para  que 
con  el  nombre  de  ejército  colonial  se  organice  un 
servicio  colonial  mejor  y más  económico,  pues  el  qué 
hoy  existe  es  costoso  é imperfecto. 

El  Sr.  Becerra  Armesto  puede  recibir  la  seguridad 
que  con  él  pensamiento  de  la  Comisión  y con  él  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  me  autoriza  para  declarar- 
lo así,  la  infantería  de  marina  nada  tiene  que  temer, 
pues  en  nada  se  cambiará  su  organización  actual. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias ai  Sr.  Moret  pbr  sus  patrióticas  palabras,  las  cua- 
les llevarán  la  tranquilidad  á esos  cuerpos  que  se  en- 
contraban en  una  situación  difícil,  y para  lamentar 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  jefe  de  ese  como  de  to- 
dos los  cuerpos  de  la  marina,  rio  haya  aprovechado 
las  ocasiones  que  se  le  ban  presentado  para  hacer  una 
declaración  idéntica  ó parecida;  porque  estos  asuntos 
que  tan  de  cerca  competen  á S.  S.,  créamelo,  se  lo 
digo  con  sinceridad,  no  se  defienden  por  medio  de 
abogado  ni  de  procurador,  se  defienden  personalmen- 
te; este  es  el  deber  de  S.  S, 

Después  cíe  dicho  esto,  repito  las  gracias  al  señor 
Moret,  no  solamente  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  to- 
dos los  oficiales  del  cuerpo  de  infantería  de  iíiáñria, » 
Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hécliá  la 
pregunta  dé  si  fes  tomaba  éfi  consideración,  él  acuer- 
do del  Gong  res  6 fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qüiroga  López  Ballesteros): 
La  enmienda  del  Sr.  Armifian  dice  así: 
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ctLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  adicio- 
nando varios  párrafos  al  art  12  del  proyecto  de  ley 
sobre  reorganización  de  la  armada: 

«1.°  Todos  los  barcos  de  la  armada  llevarán  con- 
tingente proporcionado  de  infantería  de  marina. 

2. °  En  cada  barco  de  combate  habrá  un  oficial 
de  artillería  de  marina  por  cada  una  de  las  piezas  de 
gran  calibre  de  que  estén  dotados,  además  de  los  con- 
destables necesarios  para  las  de  menor  calibre  y más 
fácil  manejo. 

3. °  Igualmente  en  los  mismos  barcos  ira  como 
dotación  embarcado  un  oficial  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada.)) 

Palacio  del  Congreso  1°  de  Junio  de  i 88 5.= Ma- 
na el  Armiñan.  =Antonio  Ferratges.= Antonio  Da- 
Mn.= Antonio  del  Moral. —Miguel  Yillanueva.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Gimo. = José  Muro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión,  creyendo  que  este 
punto  á que  se  refiere  la  enmienda  del  Sr.  A r miñan 
responde  á la  reglamentación  de  los  servicios  de  ma- 
rina, tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  ARMINAN : Muy  breves  palabras  voy  á 
pronunciar  en  apoyo  d'e  mi  enmienda,  puesto  que  se 
trata  de  im  punto  del  proyecto  que  ya  está  sobrada- 
mente discutido,  y porque  ella  está  completamente 
enfrente  del  artículo  por  medio  del  cual  se  dispone 
que  se  segregue  del  ramo  de  marina  la  infantería  de 
este  nombre  y que  ésta  sea  como  un  cuerpo  neutral 
que  se  llamará  ejército  colonial]  ejército  que  no  ha  de 
ser  de  tierra  ni  de  mar.  Esta  situación  no  creo  que 
satisfaga  á ese  instituto  armado , tan  brillante  en  la 
historia  de  la  marina;  porque  creo  que  para  los  que 
vestimos  uniforme  son  de  más  importancia  que  las 
cuestiones  materiales  las  cuestiones  de  dignidad,  y 
un  cuerpo  de  tan  brillante  historia)  de  tanto  patrio 
tismo,  que  ha  sabido  sostener  su  prestigio  lo  mismo 
en  tierra  que  á bordo  de  los  buques,  bien  merece  que 
sea  objeto  de  meditación  el  saber  á dónde  se  le  ha  de 
llevar  después  de  sacarle  de  la  dependencia  del  Mi- 
nistro de  Marina. 

En  último  término , ese  cuerpo  se  ha  considerado 
necesario  desde  que  se  creó  á principios  del  siglo;  ha 
sufrido  varias  modificaciones,  como  han  demostrado 
los  oradores  distinguidos  que  han  tratado  de  este 
asunto  precediéndome  en  el  uso  de  la  palabra;  pero 
con  todas  estas  modificaciones,  siempre  ba  estado  á la 
altura  de  la  misión  que  se  le  ha  confiado.  Guando  ba 
combatido  en  el  mar  al  lado  de  los  demás  individuos 
de  la  armada,  ha  sostenido  el  honor  de  la  bandera,  y 
en  tierra  ha  hecho  lo  mismo  cuando  se  ha  batido  al 
lado  del  ejército  terrestre;  por  consiguiente,  no  sé  qué 
objeto  puede  tener  el  llevarle  al  ejército  colonial.  ¿Es 
cuestión  de  presupuestos?  Pues  ¡si  no  lo  paga  la  ma- 
rina! Si  lo  paga  el  Estado,  ¿qué  más  da  sacar  el  di- 
nero del  bolsillo  derecho  que  del  bolsillo  izquierdo? 
Lo  que  se  invierte  en  infantería  de  marina,  no  se  in- 
vierte en  barcos  y otras  atenciones;  es  un  cuerpo  per- 
fectamente organizado,  que  defiende  los  arsenales,  que 
defiende  los  barcos,  y que  cuando  está  en  tierra  com- 
parte la  gloria  con  el  ejército  en  cuantos  hechos  mi- 
litares se  han  llevado  á cabo. 

Por  eso  es  ¿ifícíi  que  admitiera  mí  enmienda. 


porque  está  en  un  campo  opuesto  al  del  dictamen,  y 
en  que  pido  que  lejos  de  tratar  de  sacar  á ese  cuerpo 
de  donde  está  hoy,  y donde  presta  tan  buenos  servi- 
cios, dada  la  índole  que  hoy  tiene  la  marina , que  pue- 
de decirse  que  es  más  militar  que  nunca,  puesto  que 
los  barcos  son  verdaderas  fortalezas  flotantes,  creo,  y 
este  es  el  juicio  de  personas  más  ilustradas  que  yo  en 
esta  materia,  que  el  soldado  debe  predominar  sobre 
el  marinero  en  el  barco,  porque  no  hay  allí  ahora  tan- 
tas maniobras  como  antes,  por  la  sencilla  razón  del 
cambio  radicalísimo  que  lia  sufrido  la  arquitectura 
naval  y los  propulsores  de  su  movimiento;  pues  hoy 
todo  es  vapor,  máquinas,  artillería  de  gmesísimo  cali- 
bre, coraza;  en  fin,  casi  todo  es  militaren  el  des  en  volvi- 
miento que  tiene  el  arte,  dado  el  adelanto  de  las  cien- 
cias que  con  él  se  relacionan.  La  derrota  ó dirección 
del  barco  la  lleva  el  oficial  propiamente  de  marina,  ó 
sea  el  oficial  especial  que  eslá  encargado  de  dirigir 
el  buque  en  el  mar;  pero  en  el  momento  del  combate, 
lo  mismo  da  que  la  batalla  sea  en  tierra  que  en  mar. 
El  buque  es  una  fortaleza  flotante  con  todos  los  ele* 
mentes  militares  necesarios;  por  consiguiente,  debe 
tenderse  á reforzar  esos  elementos  militares  sin  me- 
noscabo de  sus  condiciones  marineras  como  barco. 
Por  eso  creo  necesaria  la  infantería  de  marina,  por- 
que para  el  servicio  de  las  piezas  y para  los  desem- 
barcos es  más  apto  el  soldado  que  el  marinero,  por 
mucho  que  valgan  estos  últimos,  pues  ya  sabemos 
se  prestan  á desempeñar  los  servicios  más  peligrosos. 

Otra  parte  tiene  mi  enmienda,  no  ménos  impor- 
tante que  la  primera:  la  que  se  refiere  á la  dirección 
y servicio  de  las  piezas  de  artillería  que  hay  á bordo. 
Las  piezas  hoy  son  verdaderas  máquinas,  máquinas 
complicadísimas  y perfectas,  y por  lo  mismo  tienen 
que  ser  confiadas  á oficiales  muy  expertos  y muy  co- 
nocedores de  su  arma,  en  una  palabra,  especiales,  y 
nadie  mejor  que  los  oficiales  de  artillería  para  dirigir 
esas  grandes  máquinas,  que  cuestan  mucho  y que  son 
de  complicado  manejo  y montaje.  Si  hoy  no  se  tiene 
en  cuenta  lo  que  digo,  creo  que  ha  de  venir  un  tiem- 
po, no  muy  lejano,  en  qiie  se  admitan  estas  observa- 
ciones, porque  predominando  los  principios  militares 
en  la  marina,  militar  tiene  que  ser  todo  lo  que  con  ella 
se  relaciona. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET:  El  principio  de  que  parte  el  se- 
ñor Arminan,  pa réceme  á mí  que  puede  llevar  á con- 
secuencias contrarias.  Yo  creo,  como  S-  S„  que  hoy 
todo  el  que  vaya  en  un  barco  de  guerra  tiene  que  ser 
soldado,  con  la  sola  excepción  quizá  del  maquinista; 
pero  si  ha  de  ser  soldado,  lo  mismo  puede  suceder 
que  el  marinero  se  convierta  en  soldado,  que  el  sol- 
dado se  convierta  en  marinero;  de  manera  que  vamos 
por  el  mismo  camino,  pero  podemos  tener  una  opi- 
nión divergente  en  la  manera  de  hacer. 

Yo  no  me  siento  con  competencia  bastante  para 
discutir  este  punto  con  el  Sr.  Armiñan,  y la  única  ob- 
servación que  he  de  hacer  á su  enmienda  y á las  úl- 
timas palabras  que  ha  pronunciado,  es  que  el  proyec- 
to de  la  Comisión  no  prejuzga  esta  cuestión.  La  in- 
fantería de  marina  queda  á las  órdenes  del  Ministro 
de  Marina,  el  cual  apreciará  el  servicio  que  ba  de 
prestar;  y si  el  Ministro  de  Marina  actual  ó cualquie- 
ra de  sus  sucesores,  después  del  estudio  que  hagan  de 
esta  cuestión,  dicen  que  dehen  aumentarse  los  sóida* 
dos  de  infantería  de  marina  haciendo  de  éstos  sóida- 
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dos  marineros  aunque  con  otro  uniforme,  compren- 
derá el  Sr.  Ar miñan  que  la  base  que  la  Comisión  pro- 
pone á la  aprobación  de  la  Cámara  no  empece  para 
que  eso  se  lleve  á cabo, 

Pero  no  es  en  este  proyecto  ni  es  en  este  momen- 
to cuando  debemos  presentar  á la  Cámara  como  base 
esta  cuestión,  que  es,  como  S.  S.  ha  dicho  muy  bien, 
especialísima,  y que  exigirla  una  gran  preparación 
por  hombres  de  guerra,  por  una  Junta  en  que  estu- 
vieran representadas  todas  las  autoridades  de  marina; 
en  una  palabra,  una  preparación  que  la  Comisión  no 
lia  encontrado,  y con  la  cual,  por  tanto,  no  ha  podido 
contar  para  llevar  á cabo  aquella  idea. 

Conste,  pues,  que  la  oposición  á la  enmienda  de  su 
señoría  no  es  oposición,  sino  más  bien  una  especie  de 
excepción  dilatoria,  la  cláusula  que  rige  en  los  tribu- 
nales, d eá  más  señores,  para  que  se  examine  el  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  Y.  & 

EL  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Yoy  á 
pronunciar  muy  pocas  palabras,  porque  digo  siempre 
las  ménos  posible,  según  ha  indicado  ya  algún  señor 
Diputado*  Tengo  varias  razones  para  hablar  poco,  y 
entre  ellas  la  más  poderosa  es  la  de  que  me  falta  el 
don  de  la  palabra. 

Yoy  á hacerme  cargo  de  la  infantería  de  marina, 
y no  diré  más  sino  que  no  he  visto  que  aquí  haya 
sido  atacada  por  nadie,  y por  consiguiente  no  he  te- 
nido necesidad  de  defenderla,  como  la  hubiera  defen- 
dido si  alguien  la  hubiera  atacado.  ¿Y  cómohabia  de 
haber  nadie  que  la  atacara,  cuando  son  tan  notorios 
los  servicios  que  ha  prestado,  y cuando  aquí  y fuera 
de  aquí  se  reconoce  que  es  una  de  las  fuerzas  mejo- 
res que  existen? 

Por  consiguiente,  yo  tengo  que  decir  que  la  in- 
fantería de  marina  queda  con  un  servicio  análogo  al 
que  está  prestando,  aunque  fuera  de  ios  buques.  Pero 
quedará  formando  un  ejército  colonial,  una  especie  de 
reserva,  que  es  lo  que  ha  sido  hasta  ahora,  mejoran- 
do su  situación  como  ejército  colonial,  porque  real- 
mente sería  mucha  exigencia  pedirle  más  al  soldado 
de  infantería  de  marina  que  al  de  ejército,  y sin  em- 
bargo hacerle  ir  á Ultramar,  cuando  la  ley  general 
de  reclutamiento  no  le  obliga  á ello:  este  punto  es 
cosa  que  debe  modificarse;  pero  de  todos  modos,  con- 
serva su  glorioso  nombre,  conserva  su  bandera  y que- 
da bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Marina.  Por 
consiguiente,  en  esto  no  puede  haber  nada  en  perjui- 
cio de  la  infantería  de  marina,  porque  se  haga  esta 
pequeña  trasformacion  de  separarla  del  servicio  de  los 
buques,  porque  no  por  eso  dejan  de  considerarse  en  lo 
que  valen  sus  gloriosos  servicios,  como  era  justo. 

Se  ha  dicho  aquí  que  yo  no  me  habla  ocupado  de 
la  infantería  de  marina  absolutamente.  Repito  que 
hablo  siempre  lo  ménos  posible,  pero  esa  afirmación 
no  es  exacta.  Me  levanté  aquí  el  otro  dia  á decir, 
como  también  lo  han  manifestado  los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  el  Gobierno,  como  el  Minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  esta- 
ban identificados  con  el  dictamen;  y por  consiguien- 
te, no  solo  acepté  la  parte  técnica  del  material,  sino 
que  la  presenté*  Hablando  también  ayer,  manifesté  la 
circunspección  con  que  el  Gobierno  iría  construyendo 
ese  material,  tomando  las  pulsaciones  á los  adelantos 
que  todos  los  dias  se  van  presentando,  y no  conclu- 
yendo ningún  barco  que  no  estuviera  á la  altura  de 


todos  los  progresos  verificados  hasta  el  momento  en 
que  fuesen  botados  al  agua* 

Se  me  preguntó  también  si  respondía  este  mate- 
rial á la  defensa  de  las  plazas  marítimas,  si  estaba  en 
armonía  con  la  defensa  general  del  Reino  que  hoy  es- 
tudia la  Junta  consultiva  del  ejército. 

Respecto  á este  punto,  dicho  se  está  que  hallán- 
dose en  estudio,  no  podia  ser  conocido  ni  contarse  con 
él  para  este  material.  ¿Pero  acaso  este  material  ha  de 
variar  precisamente  porque  en  la  defensa  general  del 
Reino  haya  más  ó ménos  plazas  fuertes,  haya  más  ó 
ménos  bases  de  operaciones?  ¿Es  que  por  esto  han  de 
variar  las  condiciones  del  buque  acorazado  de  com- 
bate? ¿es  que  han  de  variar  las  condiciones  del  cru- 
cero? De  ninguna  manera;  y estas  unidades  tácticas 
han  de  tener  todas  las  condiciones  necesarias  para  sos- 
tenerse en  el  mar  y batirse  en  el  mar,  y no  están  des- 
tinados esos  barcos  á la  defensa  de  las  plazas.  El  único 
material  que  está  en  relación  directa  con  la  defensa 
de  las  plazas,  son  los  torpedos  fijos,  de  que  no  se  ha- 
bla en  el  proyecto,  y en  cuyo  asunto  tiene  importan- 
te intervención  el  cuerpo  facultativo  de  Guerra* 

Podría  también  aumentarse  ó disminuirse  el  nú- 
mero de  pequeños  torpederos,  si  se  aumentara  ó dis- 
minuyera el  número  de  plazas  de  guerra;  pero,  repito, 
respecto  de  las  unidades  tácticas,  respecto  al  material 
que  se  presenta  de  buques  de  distintas  clases,  estos 
buques  no  han  de  variar  sus  condiciones  porque  haya 
más  ó ménos  plazas  de  guerra  ni  por  las  condiciones 
de  éstas. 

Se  hablaba  de  la  política  con  respecto  á esta  fuer- 
za, y se  decía  también  por  el  Sr.  Fort  llorido  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  no  había  hablado  de  esto. 

He  dicho  que  la  política  es  una' política  "dé  paz, 
una  política  de  neutralidad,  y que  por  esto  precisa- 
mente era  más  urgente  la  fuerza  naval  que  cualquiera 
otra;  pero  al  mismo  tiempo  es  la  política  de  la  inte- 
gridad del  territorio,  y no  bav  que  olvidar  que  teñe- 
nos  una  parte  importantísima  de  nuestro  territorio 
avecindado  de  Naciones  que  tienen  buques  acorazados, 
y que  por  consiguiente,  es  imposible  prescindir  de 
esta  arma,  aunque  no  sea  más  que  bajo  este  punto  de 
vista  de  la  integridad  territorial. 

No  he  de  hacerme  cargo  de  las  censuras  que  se 
han  dirigido  aquí  contra  la  administración  de  mari- 
na, algunas  justificadas,  otras  tan  injustificadas  como 
la  que  combatí  el  otro  dia  sobre  las  gratificaciones  de 
40  y 50,000  pesetas  á tos  capitanes  generales  de  de- 
partamento, las  cuales  no  han  existido  jamás.  Dije 
también  que  con  respecto  á indemnizaciones  por  ser- 
vicios, el  reglamento  de  indemnizaciones  estaba  to- 
mado del  de  Guerra.  Esto  es  perfectamente  exacto, 
como  que  fui  yo  mismo  el  que  lo  formó  el  año  1877; 
y después,  en  el  año  78  se  han  hecho  por  mis  suceso- 
res también  extensivas  otras  reformas  de  Guerra  á 
Marina;  pero  las  indemnizaciones  y gratificaciones  se 
aplicaban  y se  aplican  según  el  reglamento  hecho  en 
Guerra  por  el  señor  general  Ceballos  y aplicado  al  Mi- 
nisterio de  Marina  por  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir  la  palabra  al  Congreso. 

No  he  de  entrar,  pues,  en  otros  detalles  que  he 
oido  aquí  sobre  gratificaciones. 

Se  dice  que  los  profesores  de  ingenieros  y artille- 
ría de  marina  están  mejor  recompensados  que  los  del 
ejército.  No  se  tiene  presente  que  en  cambio  no  reci- 
ben empleos,  de  suerte  que  salen  más  caros  los  pro- 
fesores del  ejército.  Los  profesores  del  ejército  reciben 
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primera  un  grado,  y luego  un  empleo  cada  seis  anos, 
y los  de  marina  no  reciben  nada.  Iiay  una  tendencia 
en  variai  individualidades  del  ejército  y de  la  ma- 
rina, y es  la  de  creer  que  tienen  una  porción  de  ven- 
tajas las  corporaciones  á que  otros  pertenecen,  y bajo 
esta  tendencia  se  acepta  sin  reparo  lo  que  se  oye  de- 
cir de  ventajas  de  otras  corporaciones,  y por  esto  se 
hacen  aquí  estas  afirmaciones. 

Realmente  la  administra  ció  trde  la  marina  es  de- 
fectuosa; pero  precisamen  te  porque  lo  es,  se  viene  aquí 
á buscar  el  remedio;  y toda  vez  qne  ha  llegado  el  mo- 
mento de  corregir  los  defectos  que  pueda  tener,  toda 
vez  que  es  ella  misma  la  que  lia  descubierto  esos  ma- 
les y la  que  viene  á poner  el  cauterio  a sus  llagas,  no 
me  parece  que  es  este  el  momento  oportuno  de  hacer 
esa  clase  de  observaciones. 

He  concluido,  Sres.  Diputados.  Me  he  hecho  car- 
go de  tres  ó cuatro  observaciones  importantes  que  se 
habian  hecho  sobre  el  proyecto;  creo  haber  dejado 
sentado  el  objeto  que  el  Gobierno  se  propone  en  este 
proyecto;  la  política  del  Gobierno  en  este  asunto  que- 
da aquí  consignada;  los  Gobiernos  que  sucedan  al  ac- 
tual liarán  lo  que  crean  más  conveniente  á los  inte- 
reses de  la  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


EL  Sr.  presidente  : Se  procede  á la  votación 
del  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro-carril 
de  Valdezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita.»  {Vtoe  el 
Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  i 26 , sesión  del  16  de 
Abril;  Diario  núm.  138 , sesión  del  30  de  ídem;  Diario 
número  151 , sesión  del  19  de  Mayo;  Diario  núm.  154 , 
sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm , 157\  sesión  del  26 
de  ídem , y Diario  núm  164 , sesión  d-e  3 de  Junio.) 

Se  pulió  por  el  Sr.  González  (D.  Teodoro)  que  se 
contara  el  número  de  Sres.  Diputados  presentes,  y 
después,  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados, 
que  la  votación  fuese  nominal. 

Verificada  ésta,  quedó  aprobado  el  artículo  por 
61  votos  contra  1.5,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  qne  dijeron  sí: 


Becerra. 

Hernández  Iglesias. 

Angosto. 

Togores. 

Echalecu. 

Torres  Díaz  de  la  Cortina. 

Lo  rite. 

García  López. 

Labajos. 

F e mande  z Vi  lia  r r u bia . 

Soler. 

Perogordo. 

Santos  Guzman. 

Durán  y Cuervo. 

Becerra  Armesto. 

Ruiz  Arana. 

Correcher. 

Cabrera. 

TiiruU. 

Bosoh  y Labrus. 

Suarez. 

Guitían. 

Massanet 

San  Eduardo  (Marqués  de). 

Moret. 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Perez  Zamora. 

Pino. 

L oring  (D,  Manuel). 

Abril. 

Fontan. 

Arzarcollar  (Conde  de). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Pons. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Planas. 

Zuiueia  (D.  Eduardo). 

Izquierdo. 

Sr.  Presidente. 

Total,  6 1 . 

Señores  que  dijeron  no: 

Quiroga. 

Eguilior. 

Maciá  y Bou  aplata. 

Espada. 

Alvarez. 

Díaz  Coheña, 

Caballero., 

Baselga. 

Solsona. 

González  (D.  Teodoro). 

Perez  y Pe  pez. 

Sastron. 

Fernandez  Navarrete. 

Villanueva. 

C elle  ruelo. 

Total,  15. 

Se  leyó  el  art.  5.°,  último  del  dictámen,  que  decia: 
«Art.  5.°  Caducada  la  concesión,  el  Gobierno  podrá 
acordar,  cuando  lo  estime  conveniente,  la  prosecu- 
ción de  las  obras,  ya  directamente,  ya  por  nueva  cón- 
cesión,  estableciendo  las  condiciones  que  se  estimen 
oportunas,  sin  sujetarse  á las  de  la  actual  concesión. 
El  único  derecho  de  la  Compañía  hoy  concesionaria 
será  el  de  que  se  la  abone  la  parte  de  obras  hechas 


Cabezas. 

Salcedo. 

Muro  Carratalá. 
Almenas  (Conde  de  las). 
Berdugo. 

Fernandez  Hontoría. 
Perez  del  Pulgar. 
Molleda. 

Belmonte. 

Rubio. 

Oliva  (Marqués  de). 
Arenillas. 

Martínez  Gorbalán. 
Mario  ri. 

Barón  a. 

Garrido  Estrada. 

Alvear. 

Castañon. 

Morenas. 

Dato. 

Narbon. 

Vicuña. 
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con  arreglo  al  proyecto  y trazado  aprobados,  que  sean 
aprovechables,  deducida  la  parte  de  subvención  en- 
tregada. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre: 
este  artículo. 


A las  nueve  de  la  noche  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  prorro- 
gando el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Mamaba  á Guardiola.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  17 O . sesión  del  11  del  actual) , dijo 
El  Sr;  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  qop  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé  aprobado 
en  la  siguiente  forma: 

« Artículo  único.  Se  prorroga  por  el  término  de  dos 
años  el  plazo  que  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  con- 
cedió á la  compañía  «Ferro-carril  y minas  de  Berga» 
para  ejecutar  el  nuevo  proyecto  de  ferro-carril  de 
Manresa  á Guardiola,  que  el  Gobierno,  en  uso  de  la 
facultad  concedida  por  la  misma  ley,  aprobó  mediante 
Real  órden  de  30  de  Noviembre  del  mismo  año.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saiient):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  creando  un 
Registro  de  la  propiedad  en  cada  una  de  las  pobla- 
ciones de  Linares,  La  Union  y SabadelL» 

Leido  dicho  dictám  n (Véase  el  Apéndice  quinto 
«¿Diario  núm.  170,  sesión  del  i i del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  votación  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  crea  un  Registro  déla  propiedad 
en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union 
y Sabadell,  pertenecientes  á las  provincias  de  Jaén, 
Murcia  y Barcelona  respectivamente. 

Art.  2.a  La  circunscripción  territorial  de  los  nue- 
vos Registros  comprenderá  el  mismo  territorio  seña- 
lado actualmente  á los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia existentes  en  dichas  poblaciones. 

Art.  3.*  Ei  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  hipotecaria  y en  los  re- 
glamentos dictados  para  su  ejecución.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
y la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche.» 

Eran  las  seis  y cuarto* 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  deí  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  ei  pian  de  carreteras  la  que  partiendo  del  puen- 
te próximo  á Yillalgordo  del  Júcar  en  la  de  Aimodó- 
var  del  Pinar  á La  Roda,  empalme  cerca  de  Motilleja 
con  la  de  Albacete  á Cuenca.» 

Leido  dicho  dictámen  ( véase  el  Apéndice  sexto 
al  Diario  núm.  170,  sesión  del  íí  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  del  puente  de  la  carretera  de  Alniodó- 
var  del  Pinar  á La  Roda,  próximo  al  pueblo  de  Yi- 
llalgordo del  Júcar,  y pasando  por  ésta,  Tarazona, 
Madrigueras  y Motilleja,  empalme  á la  inmediación 
del  último  con  la  carretera  general  de  Albacete  á 
Cuenca. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saiient);  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Madrid  á San 
Martin  de  Yaldeiglesias  para  prolongar  dicha  línea 
hasta  Boadilla,  en  la  provincia  de  Salamanca.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  Í70 , sesión  del  11  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cinco  dé  que  constaba  el  dictamen,  en 
la  siguiente  forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Yal deiglesias  para 
prolongar  dicha  línea  en  construcción  desde  San  Mar- 
tin por  Béjar  á Boadilla,  en  la  provincia  ¡té  Salamanca, 
sujetándose  en  la  construcción  al  proyecto  presenta- 
do, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  introducir  en  él  y á las  condiciones  facultativas 
que  el  mismo  Gobierno  determine. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin  sub- 
vención alguna  del  Estadoy  con  arreglo  al  capítulo  3.* 
de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  4 reglamento  de 
24  de  Mayo  de  1878. 

Art.  3.a  Se  otorga  la  concesión  por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  á las  condiciones  establecidas  en 
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el  capítulo  2.ü  de  la  citada  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877, 

Art.  4.°  Páralos  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  público  á 
que  diese  lugar  la  ejecución  de  las  obras,  se  declaran 
éstas  de  utilidad  pública, 

Art,  5,°  Las  obras  deberán  terminarse  en  el  plazo 
de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión 
definitiva.» 

El  Sr.  SE  O BE  TAMO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  lev  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de 
Reus  al  puerto  de  Salou.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm.  170 > sesión  del  íl  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

<í  Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8*  M,  para 
otorgar  á la  Compañía  reusense  de  tranvías  la  conce- 
sión de  un  ferro ' Carril  económico  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Reus  termine  en  el  puerto  de  Salou  y en 
la  estación  del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de 
Valencia  á Tarragona, 

Art,  2.°  Este  ferro- carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años  y sin  subvención  del  Esta- 
do, se  declara  de  utilidad  pública,  con  derecho  á la 
expropiación  y al  disfrute  de  los  terrenos  que  son  de 
dominio  público, 

Art,  3,°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  previa  apro- 
bación de  éste  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  con  las  mo- 
dificaciones que  estime  convenientes, 

Art,  4.°  Los  plazos  para  ampliar  la  fianza  que  tie- 
ne depositada  basta  el  3 por  100  del  presupuesto  para 
empezar  y terminar  las  obras,  se  fijarán  con  arreglo 
á la  ley  general  de  ferro-carriles  y á las  condiciones 
particulares  que  para  la  concesión  se  aprueben  por 
el  Gobierno  de  8,  M.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de 
Alcocer  á Tortuera  á Tragacete,  y otras  cuatro  en  la 
provincia  de  Cuenca,» 

Leido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  Í70¡  sesión  del  íl  del  actual},  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fuá  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Cuenca,  las  siguientes: 


I a La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Alcocer 
á Tortuera  termine  en  Tragacete,  pasando  por  Sal- 
meroncillos  de  Arriba,  Valdeoiivas,  Priego  y Caña- 
mares. 

2/  De  Cuenca  á Tragacete  por  Uña. 

3. 11  De  Reteta  á Tragacete  por  Val  de  San  Martin. 

4. a  De  Tragacete  á Cañete  por  Iluélamo  y Valde- 
meca. 

5. a  De  la  Frontera  á Vülaiba  de  la  Sierra  por  Por- 
tilla. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente de  la  totalidad  del  dictámen  de  la  Comisión  y 
votos  particulares  facultando  al  Gobierno  para  plan- 
tear el  Código  civil,  (véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  Í66,  sesión  del  6 del  actual;  Diario  nú- 
mero Í68 , sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  169 , se- 
sión del  i O de  idem:  y Diario  núm.  170 , sesión  del  íí  de 
idem.) 

El  Sr.  Fernandez  Hontoria  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  He  de  ser 

muy  breve,  Sres.  Diputados,  porque  ni  el  Reglamento 
me  autoriza  á otra  cosa,  ni  aun  cuando  me  autoriza- 
se, darla  extensión  á mis  palabras,  deseoso  como  estoy 
de  corresponder  á las  generosas  muestras  de  benevo- 
lencia que  me  dispensásteís  en  la  noche  de  ayer.  Me 
concretaré,  pues,  á hacer  algunas  rectificaciones,  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  respecto  de  apre- 
ciaciones mías,  sin  duda  mal  expresadas,  cuando  el 
Sr.  Conde  y Luque  en  su  galante  y elocuente  discur- 
so me  las  atribuía  de  un  modo,  en  mi  concepto,  erró- 
neo; y la  primera  es  la  siguiente. 

Decia  el  Sr.  Conde  y Laque  que  yo  pido  libertades, 
muchas  libertades,  y que  todos  y cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  representaban  un  sentido  emi- 
nentemente conservador  en  cuanto  al  derecho  civil. 
Yo,  señores,  entiendo  que  no  era  esto  ei  sentido  de 
mi  discurso,  mal  expresado  sin  duda  alguna,  y me 
importa  aclararlo,  para  lo  que  trataré  principalmente 
de  fijar  bien  los  puntos  que  fueron  objeto  de  mi  dis- 
curso en  cuanto  á este  concepto  de  la  libertad. 

Estudiaba  yo  cuál  sería  el  espíritu  del  Código 
cuyo  proyecto  de  bases  se  discute,  y decia:  este  espí- 
ritu tiene  que  ser:  ó el  de  una  reforma  de  nuestro  de- 
recho, reforma  que  se  considere  necesaria  por  las  nue- 
vas exigencias  del  derecho  natural,  por  presentarse 
este  derecho  como  contradictorio  con  el  dex^echo  po- 
sitivo histórico,  ó el  Código  civil  debe  responder  á 
exigencias  y aspUaciones  de  otro  orden;  y recorriendo 
las  diversas  manifestaciones  que  en  la  historia  de  la 
ciencia  del  derecho  se  habían  producido  con  el  inten- 
to de  armonizar  el  derecho  natural  con  el  derecho  po- 
sitivo, decia  que  no  habla  hoy  escuela  jurídica  que 
se  preciase  de  tal,  que  presentase  como  antagónicos 
esos  dos  términos,  derecho  natural  y derecho  positi- 
vo, sino  que  éste  tenía  necesariamente  que  inspirarse 
en  aquel;  y que  esto  lo  decían  lo  mismo  las  escuelas 
conservadoras  que  las  escuelas  liberales,  por  lo  que  no 
se  han  combatido  nunca  las  reformas  verificadas  en 
nuestro  tiempo  en  el  derecho  penal  y en  el  derecho 
procesal:  porque,  en  efecto,  en  estas  ramas,  como  con- 
secuencia de  los  progresos  de  la  filosofía  del  derecho. 
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resultaba  anacrónico  el  derecho  positivo,  resultaba 
discordante  con  la  enseñanza  de  esa  filosofía,  y de  ahí 
que  de  golpe  y de  súbito  se  hiciera  la  reforma  sin 
protestas  de  parte  de  las  escuelas  conservadoras,  que, 
repito,  hoy  admiten,  no  ese  eclecticismo  que  consiste 
en  sumar  el  hecho  y la  idea,  la  tradición  y la  filoso- 
fía, sino  que,  por  el  contrario,  reconocen  unánimemen- 
te que  el  derecho  natural  ha  de  ser  la  expresión,  el 
órgano  del  derecho  positivo.  Y como  yo  no  veia  dis- 
cordancia hoy  entre  el  derecho  civil  histórico  y el  de- 
recho natural,  que  no  presenta  soluciones  nuevas,  ó 
las  que  presenta  no  son  unánimemente  admitidas*  ó 
no  hay  respecto  de  ellas  esa  conformidad,  ése  cansen- 
sus  jurídico  que  se  requiere  para  que  puedan  llevarse 
á,  una  obra  histórica,  por  eso  decia  yo  que  el  Código 
civil  dehia  responder  á exigencias  de  otra  índole;  lo 
cual  me  llevaba  á examinar  el  desenvolvimiento  de 
dos  principios,  objeto  de  discusión  v de  controversia 
en  la  ciencia  moderna,  que  son:  el  principio  de  liber- 
tad y el  principio  de  coacción.  Principios  que  no  son 
absolutos,  de  manera  que  siempre  haya  de  aplicarse 
el  uno  ó el  otro,  el  que  fuere  mejor,  sino  que  su  apli- 
cación depende  de  las  circunstancias  históricas;  son 
distintas  maneras  de  considerar  el  derecho,  fases  dis- 
tintas de  su  manifestación  en  la  vida. 

Según  la  escuela  ó según  el  principio  de  la  coac- 
ción, el  derecho  se  considera  realizado  por  el  Estado, 
no  todo  él,  porque  ya  he  dicho  que  estos  principios 
no  son  absolutos,  ni  se  ha  pretendido  nunca,  ni  hu- 
biera sido  posible  que  el  Estado  regulase  la  actividad 
toda  de  la  personalidad  humana,  ora  la  personalidad 
individual,  ora  la  personalidad  colectiva;  que  no  ha 
habido  legislación  tan  casuística  que  haya  podido 
prever  toda  la  trama  de  la  actividad  jurídica  de  las 
personalidades;  pero  al  fin  el  sentido  general,  la  ten- 
dencia del  principio  de  coacción  es  apoderarse  el  Es- 
tado de  esa  actividad  social  para  regularla  de  ante- 
mano, para  darla  encasillada,  para  dar  los  moldes  á 
tos  cuales  tiene  que  sujetarse  el  individuo  en  la  rea- 
lización del  derecho;  de  manera  que  propiamente  el 
derecho  se  realiza  por  el  Estado.  Y frente  á ella  está 
el  principio  de  libertad  con  sentido  y dirección  con- 
fia nos,  tendiendo  á la  realización  del  derecho  direc- 
tamente por  la  persona  jurídica,  dando  un  sentida 
ético  moral  al  derecho  de  que  hoy  en  su  generalidad 
está  desprovisto  en  los  países  dominados  por  el  régi- 
men de  la  coacción. 

Para  aclarar  más  la  idea,  añadiré  que  entre  los 
pueblos  modernos  de  Europa,  Inglaterra  es  un  ejem- 
plo vivo  de  la  aplicación  del  principio  de  libertad, 
Y Francia  lo  es  de  la  aplicación  del  principio  de  coac- 
cien:  en  España,  aun  dominando  este  último,  sub- 
siste sin  embargo  el  primero  en  las  legislaciones  par- 
ticulares de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y Vizcaya, 
ó al  menos  da  el  tono  y sentido  general  á esas  legis- 
laciones; sin  que  esto  quiera  decir  que  aun  el  mis- 
mo derecho  castellano  no  admita  la  libertad,  porque 
mmea  puede  ser  la  coacción  absoluta,  ni  lo  ha  sido 
en  Castilla  tanto  como  en  otros  países.  Así  es  que, 
por  ejemplo,  en  la  materia  de  legítimas  encontramos 
que  no  se  cierra  por  completo  la  puerta  á la  actividad 
individual,  y se  admite  el  principio  de  la  mejora,  que 
obedece  al  de  la  libertad:  considerándose  el  Estado 
impotente  para  prever  y proveer  á las  necesidades  to- 
das de  los  individuos,  les  ha  dejado  cierta  esfera  de 
acción  en  que  puedan  moverse  libremente  y realizar 
libremente  también  el  derecho. 


Entre  estos  principios,  me  decidía  por  el  de  la  li- 
bertad, como  aspiración;  porque  entiendo  que  el  de- 
recho, para  que  sea  tal,  debe  tener  sentido  moral,  de- 
be realizarse  libremente,  de  manera  que  el  hombre 
aplique  el  derecho  natural,  la  regla  de  conciencia  á. 
la  relación  particular  especial  en  que  se  encuentre; 
porque  si  falta  la  libertad  > no  solo  no  será  siempre 
justo  el  acto  que  se  produzca,  sino  que  faltará  en  todo 
caso  la  vida  moral.  Ya  Séneca  lo  dijo:  desinit  res  esse 
honesta,  si  meessaria  esi. 

Pero  estos  principios,  repito,  no  son  absolutos, 
sino  que  han  de  aplicarse  según  las  necesidades  de 
los  pueblos:  de  manera  que  en  un  pueblo  relajado  y 
corrompido  sería  imposible  aplicar  el  principio  de  li- 
bertad, que  conduciría  al  desorden  jurídico,  ante  el 
cual  no  puede  permanecer  impasible  el  Estado:  en- 
tonces, pues,  vienen  las  leyes  á regular  la  actividad, 
á enfrenarla,  á hacer  aquello  que  debiera  ser  movi- 
miento espontáneo  de  los  individuos;  y por  eso  con 
gran  razón  se  ha  dicho:  corruptissima  respublica , plu- 
rimee  leges.  Por  el  contrario,  cuando  un  pueblo  tiene 
el  sentido  moral  y jurídico,  cuando  aplica  espontánea- 
mente el  derecho  y ha  formado  en  él  sus  costum- 
bres, sería  enorme  injusticia,  sería-un  acto  verdade- 
ramente inicuo  el  privarle  de  la  libertad,  lo  que  equi- 
valdría a ahogar  su  propia  iniciativa  y genialidad  ju- 
rídica y á despojarle  de  ese  mismo  sentido  moral , y 
nunca  habría  razón  ni  motivo  bastante  para  ello. 

Pues  bien;  en  el  principio  de  la  coacción  se  inspi- 
ran los  mantenedores  de  lo  que  yo  he  llamado  el  an- 
tiguo régimen;  y en  el  principio  de  la  libertad,  todos 
cuantos  hoy  se  llaman  liberales,  que  tienen  como  as- 
piración la  libertad;  de  manera  que  el  Estado  no  dé 
más  que  la  condición,  para  que  luego  la  sociedad  rea- 
lice ella  misma  sus  propios  fines. 

Pero  dentro  de  la  escuela  liberal  hay  dos  tenden- 
cias, una  conservadora,  otra  radical.  La  tendencia 
conservadora  es  la  que  mira  al  estado  de  las  costum- 
bres, la  que  cuida  de  que  no  se  dé  más  libertad  que 
la  que  pueda  soportar  la  sociedad;  de  manera  que  no 
se  produzca  el  exceso  y relajación,  el  desorden , la 
anarquía,  que  tan  frecuentes  han  sido  en  las  socieda- 
des contemporáneas  por  no  haber  atendido  á esta  in- 
dicación conservadora  y haber  realizado  in  considera- 
mente  la  escuela  radical  sus  aspiraciones  liberales. 
No  á otra  causa  obedecen  las  perturbaciones  y con- 
mociones  políticas  de  esta  época,  que  se  llama  con 
razón  de  las  revoluciones,  por  lo  generales  y frecuen- 
tes que  bao  sido  en  las  Naciones  modernas. 

¿Cuál  es  mi  tendencia?  Indudablemente,  ésta  que 
mira  al  estado  de  las  costumbres,  ésta  que  cuida  de  no 
poner  en  desarmonía  el  estado  social  con  la  libertad 
que  el  Poder  público  le  concede;  pero  entiéndase  bien, 
con  la  aspiración  constante  hacia  la  libertad.  De  modo 
que  en  ia  aspiración,  en  la  tendencia,  en  el  ideal,  no 
hay  diferencia  entre  conservadores  y liberales:  la  dife- 
rencia está  en  el  procedimiento,  en  el  cómo  y en  el 
cuándo. 

Por  eso  consideraba  yo  que  era  atribuirme  una 
apreciación  errónea  el  considerar  que  pedia  muchas 
libertades.  Yo  no  pido  más  que  aquellas  quesean  com- 
patibles con  el  estado  social,  y por  eso  aplaudo  la  ma- 
nera como  se  ha  hecho  i a reforma  en  la  base  que  ha- 
bla de  las  legítimas;  porque  notando  la  tendencia,  no 
la  ba  exagerado. 

Hubiera  sido  verdaderamente  absurdo,  á mi  jui- 
cio, el- haber  concedido  de  repente  la  libertad  de  tes- 
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tar,  porque  no  estando  preparada  la  sociedad  caste- 
llana, sin  cliida  alguna  se  hubiera  producido  el  desór- 
den  y escándalo  en  las  ramillas. 

Por  lo  demás,  yo  me  felicito  de  que  la  Comisión 
entera  abunde  en  ese  sentido  conservador  para  lo  ci- 
vil, y me  felicitarla  doblemente  si  ese  mismo  sentido 
lo  extendiese  á lo  político;  que  al  fin  el  derecho  es 
uno,  y tanto  monta  el  civil  como  el  político;  que  si 
desórdenes  y perturbaciones  interiores  en  la  familia 
trae  el  exceso  de  libertad  en  lo  civil,  desórdenes  y 
perturbaciones  de  no  menor  importancia  han  traído  y 
traen  también  las  libertades  excesivas,  no  relaciona- 
das con  el  estado  histórico  de  la  sociedad  en  lo  po- 
lítico. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Yo  le  ruego  á S.  S.  que  no 
involucre  l¿xs  cuestiones  que  podrían  suscitar  debates 
que  no  estarían  muy  en  sazón  en  estos  momentos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Tiene  razón 
el  Sr.  Presidente,  y cuidaré  en  adelante  de  no  desviar 
la  discusión. 

El  Sr,  Conde  y Cuque  estaba,  por  lo  demás,  de 
acuerdo  conmigo,  puesto  que  no  solo  afirmaba  la  ne* 
cesidad  de  la  libertad  civil,  sino  que  confesaba  que 
había  un  verdadero  desequilibrio  entre  la  libertad  ci- 
vil y la  política;  desequilibrio  que  yo  entiendo  no 
debe  ni  puede  mantenerse,  ya  que  á mi  juicio  la  civil 
es  base  y garantía  de  la  política;  y sobre  todo,  como 
muy  principal,  el  principio  de  la  libertad  de  testar; 
que  por  algo  decía  Papiniano:  testamentifactio^  non 
privatí , sed  publici  juris  est, 

Y doy  por  terminada  esta  parte  de  ia  rectificación. 

Decía  el  Sr.  Conde  y Cuque  que  se  conservaba 
la  libertad  en  el  derecho  de  las  obligaciones. 

En  la  base  18.a,  sin  embargo,  yo  encuentro  que  á 
pesar  de  haberse  modificado  el  rigor  con  que  estaba 
concebida  la  que  del  Senado  se  remitió,  todavía  sub- 
siste el  mismo  mal,  que  es  el  de  coartarla  libertad  de 
contratación;  principio  antiguo  consignado  en  nues- 
tras leyes,  y al  cual  estaba  perfectamente  acomodada 
la  sociedad  española.  Dice  la  base  18.a  en  su  párrafo 
último:  t<Se  fijarán,  en  fui,  principios  generales  sobre 
ia  prueba  dé  las  obligaciones,  cuidando  de  armoni- 
zar esta  parte  del  Código  con  las  disposiciones  de  la 
moderna  ley  de  enjuiciamiento  civil,  respetando  los 
preceptos  formales  de  la  legislación  notarial  vigente, 
y fijando  un  máximum,  pasado  el  cual,  toda  Obliga- 
ción ele  dar  o de  restituir,  de  constitución  de  derechos, 
de  arriendo  de  obras,  ó de  prestación  de  servicios, 
habrá  de  constar  por  escrito,  para  que  pueda  pedirse 
en  juicio  su  cumplimiento  ó ejecución.» 

Pues  bien;  ó esto  es  coartar  la  libertad  de  contra- 
tación, ó es  decir  que  subsiste  la  validez  de  3 a obliga- 
ción libremente  contraida,  pero  con  la  obligación  de 
sujetarla  al  trámite  de  la  escritura  pública,  en  cuyo 
caso  podrá  pedirse  en  juicio  el  cumplimiento  de  la 
Obligación  de  otorgar  la  escritura  pública.  Y esto 
considero  yo  que  es  también  inconveniente,  porque 
es  decir  que  el  contrato  no  se  perfecciona  sino  con  el 
escrito,  limitándose  por  tanto  la  libertad  de  contra- 
tación, sobre  todo,  para  dar  un  rodeo  que  conduce  al 
mismo  resultado.  Semejante  requisito  no  ha  sido  ne- 
cesario exigirlo  hasta  hoy,  ni  en  el  día  se  han  produ- 
cido abusos  ó desórdenes  que  exijan  este  trámite  para 
poder  demandar  en  juicio  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación, Por  consiguiente,  me  afirmo  en  que  la  limi- 
tacion  existe;  y no  hay  más  que  fijarse  en  la  manera 
como  está  redactada  la  base  al  final  de  ella,  para  com- 


prender que  efectivamente  hay  una  restricción  que 
no  existe  en  nuestro  derecho  vigente.  Dice  ame  que 
no  se  reconoce  la  prueba  testifical,  sino  la  prueba  por 
escrito.  Así  lo  creo:  el  pensamiento  parece  claro:  no 
admitir  la  posibilidad  de  demandas  para  cumplimien- 
to ele  obligaciones,  si  no  aparecen  por  escrito;  otra 
cosa,  á mi  juicio,  no  tendría  sentido. 

Y por  último,  respecto  ala  codificación  de  las  le- 
gislaciones especíales,  decía  el  Sr,  Conde  y Luque  que 
el  Gobierno,  lo  mismo  que  la  Comisión,  no  habían  te- 
nido intención,  ánimo  siquiera  de  ILegar  á la  unifica- 
ción de  nuestro  derecho,  antes  por  el  contrario,  se  ha- 
bían adoptado  toda  clase  de  garantías  para  inspirar 
confianza  de  que  no  se  pretendía  destruir  la  legislación 
foraL 

Celebro  que  estas  declaraciones  se  hagan;  pero  en- 
tendía yo  que  no  se  deducía  así  de  los  discursos  pro- 
nunciados, ni  aun  de  la  confección  general  de  la  obra 
ó proyecto  de  bases.  Por  cierto  que  en  este  punto  se 
me  olvidó  hacer  una  aclaración  en  el  día  de  ayer,  que 
brevemente  haré  ahora,  y se  reduce  á saber  si  esa  co- 
dificación especial  que  ha  de  hacerse  respecto  de  cada 
legislación  i'oral,  ha  de  inspirarse  en  el  mismo  espíri- 
tu progresivo  que  reina  en  este  proyecto  de  bases;  es 
decir,  con  espíritu  progresivo  de  libertad,  de  suerte 
que  se  ensanche  allí  donde  el  orden  jurídico  no  se 
arriesgue;  ó si  por  el  contrario,  lo  que  se  pretende  es 
compilar  únicamente  el  derecho  feral  en  apéndices 
que  se  unirán  al  Código. 

Y se  me  ocurre  citar  por  vía  de  ejemplo  un  caso 
en  punto  á sucesión  testamentaria  en  Aragón.  Sabido 
es  que  el  derecho  escrito  en  el  fuero  de  testamtníis 
nohilium  y de  testamentis  civium , es  que  el  padre  pue- 
da disponer  libremente  de  sus  bienes  entre  sus  hijos, 
dejando  á cada  uno  de  ellos  lo  que  bien  le  plazca, 
quantum  ei  plaeueri sin  que  en  estricto  derecho  pue- 
da dejar  nada  de  lo  que  constituye  el  haber  paterno  á 
extraños.  Pero  al  fin,  el  Tribunal  Supremo  ha  dado  su 
interpretación  en  cuanto  á la  facultad  de  legar,  fijan- 
do la  doctrina  de  que,  puesto  que  existe  el  fuero 
legatis,  que  autoriza  los  logados,  y no  hay  disposición 
expresa  que  prohíba  al  padre  legar  á extraños  parte 
de  sus  bienes,  debe  reconocérsele  esa  facultad  en  cuan- 
to no  exceda  del  quinto,  libre  según  la  legislación 
supletoria  de  Castilla.  De  manera  que  ya  no  se  consi- 
dera, como  quizá  en  estricto  derecho  procediese,  todo 
el  caudal  paterno  legítima  de  los  hijos,  sino  que  se 
limita  á las  cuatro  quintas  partes  de  la  herencia.  Esta 
es  legítima  de  los  hijos,  pero  con  la  facultad  el  padre 
de  poder  distribuirla  como  bien  quisiere  entre  los 
mismos. 

Ahora  bien;  al  lado  de  este  derecho  escrito  se  lía 
observado  en  Aragón  la  costumbre,  el  uso  de  respetar 
y considerar  como  válida  la  libre  disposición  de  los 
bienes  en  favor  de  extraños,  desheredando  á los  hijos, 
ó dejándoles  los  10  sueldos  jaqueses  ó una  cantidad  de- 
terminada; doctrina  que  ha  sido  rechazada  por  el  Tri- 
bunal Supremo  en  un  pleito  ruidosísimo  hácia  el  año 
72  ó 73;  pero  después  de  esa  sentencia,  lo  mismo  que 
antes,  han  seguido  usando  los  padres  de  la  facultad  de 
testar  libremente,  si  bien  esto  se  hace  con  aquella 
sobriedad  ¿ que  se  referia  en  la  noche  pasada  el  señor 
Conde  y Luque;  pero  ello  es  que  casos  hay,  antes  y 
después  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo, 
en  que  el  padre  dispone  libremente  á favor  de  extra- 
ños, sin  que  los  hijos  se  consideren  agraviados  ni  re- 
clamen ante  los  tribunales,  sino  que,  por  el  contrario, 
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se  acallan  y aquietan  respetando  la  vol utad  paterna. 
Como  la  práctica  demuestra,  esto  no  produce  pertur- 
bación de  ninguna  ciase  en  Aragón;  así  que  no  parece 
que  habría  inconveniente  alií  en  ensanchar  esa  liber- 
tad. De  cualquier  manera,  no  bago  más  que  indicar 
la  idea  como  un  ejemplo,  para  saber  si  el  espíritu  .del 
legislador  al  redactar  los  cuadernos  ó apéndices  foca- 
les ba  de  ser  el  mismo  que  vivifica  el  proyecto  de 
bases  que  se  discute.  Esta  es  una  deficiencia  que  se 
nota  también  en  dicho  proyecto,  puesto  que  nada  se 
dice  respecto  del  particular. 

Y dicho  esto,  creo  haber  contestado  las  indicacio- 
nes todas  del  Sr.  Conde  y Duque,  y me  siento,  dando 
las  gracias  á los  Sres.  Diputados  por  la  benevolencia 
con  que  me  han  escuchado. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados,  aun 
voy  á ser  mucho  más  breve  en  la  rectificación  que 
debo  hacer  al  Sr.  Fernandez  Hontoria,  de  lo  que  lo  ha 
sido  £.  S.,  por  razones  que  no  necesito  expresar  á la 
Cámara.  Desde  luego  empiezo  por  decir  que  casi  huel- 
ga lo  que  tengo  que  exponer,  puesto  que  al  final  de 
su  primera  rectificación  S.  8.  ha  venido  á coincidir 
de  todo  en  todo  con  lo  expuesto  por  la  Comisión,  ha- 
biéndose declarado  completan! ente  histórico.  Pero  esta 
declaración  la  viene  haciendo  la  Comisión  en  este  pro- 
ceso jurídico;  á lo  cual  se  debe,  como  decía  yo  anoche, 
el  establecerse  una  especie  de  paralelismo,  codificando 
las  legislaciones  regionales  á la  par  que  la  legisla- 
ción de  Castilla.  Sin  embargo,  me  haré  brevemente 
cargo  de  algunas  de  las  consideraciones  expuestas  por 
su  señoría. 

Ai  comienzo  de  su  discurso  entró  con  paso  firme 
en  la  filosofía  del  derecho,  y expuso  las  diferencias 
que  á su  juicio  existen,  y la  armonía  que  dehe  existir 
entre  el  derecho  natural  y el  positivo  en  todas  las  ra- 
mas de  la  legislación.  Y decia  con  harta  razón:  estos 
dos  derechos  históricamente  antitéticos  han  coincidi- 
do al  presente  en  todo  lo  que  puede  considerarse  como 
leyes  adjetivas,  según  la  división  de  Bentham,  y en 
parte  de  las  sustantivas,  como  el  derecho  penal,  el  de 
procedimiento,  el  mercantil,  etc.,  en  todos  los  coales 
la  codificación  ha  surgido  espontáneamente  déla  men- 
tó del  legislador,  sin  que  nadie  proteste,  lo  cual  con- 
siste en  que  hay  en  ellos  una  relación  directa,  una 
ecuación  natural  entre  el  derecho  natural  y el  positivo; 
pero  no  sucede  así  en  el  derecho  civil,  decía  S.  S.,  por- 
que en  éste  marcharon  siempre  conjuntamente  el  de- 
recho positivo  y el  natural.  ¿No  es  esta  ia  tésis?  \Ei 
Srm  Fernandez  Hontoria : Siempre  no,  ahora  sí.)  ¿Aho- 
ra sí?  Pues  es  lo  mismo,  porque  yo  creo  que  sería 
ofender  la  ilustración  de  S.  S.  y la  de  la  Cámara,  el 
demostrar  cuán  lejos  están  hoy  dia  el  derecho  positi- 
vo y el  derecho  natural  en  el  órden  civil. 

Por  lo  que  hace  á la  sociedad  contemporánea,  con- 
sidero que  es  un  extraño  optimismo  enelSr.  Fernan- 
dez Hontoria  el  asegurar  que  ya  lxa  terminado  el  cur- 
m del  progreso  en  cuanto  al  derecho  civil  se  refiere,  i 
Filosóficamente  tratada  la  cuestión,  ¿cómo  hemos  de 
Considerar  que  el  derecho  positivo  está  cerca  ni  á re- 
móla distancia  del  derecho  natural?  ¿Hay,  por  ventura, 
algo  en  que  estén  de  acuerdo  el  ideal  y ia  realidad? 
'Ojalá  fuera  tan  feliz  el  siglo  actual,  que  le  fuera  dado 
llegar  á la  realización  completa  de  la  verdad  jurídica, 
á la  ecuación,  vuelvo  á decir,  entre  el  ideal  y las  aspe- 
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rezas  de  la  realidad!  Pues  si  no  es  otra  cosa  el  derecho 
positivo  (y  harto  lo  sabe  el  Sr.  Hontoria)  que  el  medio 
de  llenar  las  lagunas  que  el  legislador  encuentra  en  la 
realización  del  derecho  natural,  el  cual  no  es  ni  más 
ni  menos  que  la  moral;  y aprovecho  esta  ocasión  para 
declarar  hrevísimamente  que  tal  es  mi  punto  de  vis- 
ta y mi  opinión  en  la  materia;  que  no  es  otra  cosa  el 
derecho,  sino  la  moral  aplicada  á la  sociedad;  de  don- 
de si  fuera  lícito  y me  abonara  el  tiempo,  yo  sacaría 
importantes  consecuencias.  Pero  en  fin,  resulta  que 
el  derecho  positivo,  so  pena  de  que  caigamos  en  la 
teoría  funesta  del  legalismo,  so  pena  de  afirmar,  que 
de  donde  procede  el  orden  del  derecho  es  de  la  decla- 
ración del  legislador,  ni  más  ni  menos  que,  según  al- 
gunas escuelas,  la  propiedad  procede  de  la  ley;  á no 
ser  que  caigamos  en  este  absurdo  que  nos  llevaría  al 
más  duro  dedos  despotismos,  es  preciso  admitir  que 
hay  siempre  entre  el  orden  positivo  y natural  en  el 
derecho  civil,  grandísima  distancia;  y cuando  la  haya 
recorrido  la  humanidad,  lo  que  me  parece  imposible, 
i entonces  podrá  decirse  que  han  concluido  estas  dife- 
rencias; por  lo  cual  yo  no  puedo  aceptar  semejante 
teoría.  Y si  no,  ¿por  qué  dura  añu  la  lucha  establecida 
en  1814  en  Alemania,  entre  Tibaut  de  una  parte  y 
Savigny  de  la  otra?  ¿Por  qué  dura  todavía  esa  lucha 
entre  las  escuelas  jurídicas,  manifestación  de  la  que 
viene  existiendo  en  toda  la  historia  entre  los  dos  gran- 
des principios,  el  principio  de  lo  contingente  y el  de 
lo  necesario? 

No  puede  concluir  ni  ha  concluido,  por  consi- 
guiente, esta  protesta  de  una  y de  otra  parte.  Hay  ci- 
vilizaciones, hay  Estados  que  apoyan  su  vida  jurídi- 
ca sobre  cada  una  de  esas  dos  escuelas;  de  una  parte 
la  raza  latina,  apoyada  en  el  Código  de  Napoleón,  hijo 
de  la  voluntad,  hijo  del  derecho  romano,  de  la  con- 
quista  y de  la  fuerza;  y de  la  otra,  Alemania,  Suiza  y 
los  Estados-Unidos,  que  fundan  en  el  principio  histó- 
rico su  derecho.  ¿Qué  demuestra  esto,  sino  las  diferen- 
cias que  hoy  separan  lo  ideal  de  lo  real  en  el  derecho 
civil? 

También  hay  entre  nosotros  quien  confirma  nii 
teoría,  reclamando  á fin  de  que  cuando  más  se  orde- 
ne, no  que  se  corrija  y modifique  el  derecho  español 
en  el  Código  civil;  y si  no,  ahí  están  las  reclamacio- 
nes elocuentes  de  las  provincias  regionales.  ¿Por  qué 
defienden  su  punto  de  vista?  ¿Por  qué  temen  fundirse 
en  el  derecho  castellano?  Por  otra  parte,  también  ha- 
brá en  esta  Cámara  reclamaciones  enérgicas  para  de- 
fender  la  legislación  castellana,  cuyas  modificaciones 
se  cree  que  han  pasado  más  allá  de  donde  debieran, 
sacrificándola  en  aras  de  la  legislación  regional.  ¿No 
habrá  quien  reclame  contra  la  novedad  introducida 
en  la  legítima  castellana?  ¿Y  qué  es  esto,  sino  la  pro- 
testa del  derecho  positivo  contra  el  natural,  tanto  más 
elocuente  cuanto  que  no  parte  de  un  libro  ni  de  un 
Gobierno,  sino  del  corazón  mismo  de  la  sociedad,  de 
la  conciencia  publica? 

Y rectificado  ya  en  este  punto  el  Sr.  Hontoria, 
debo  añadir  que  no  solamente  se  apoya  en  esto  la  teo- 
ría jurídica  que  sirve  de  fundamento  á estas  bases 
del  futuro  Código,  sino  que  además  hay  aquí  un  pen- 
samiento político,  cuya  expresión  vienen  informando 
mis  modestos  razonamientos  desde  que  por  vez  pri- 
mera tuve  la  honra  de  levantarme  ante  vosotros:  el 
principio  de  que  no  puede  apartarse  de  La  idea  de  Có- 
digo la  de  autoridad  publica,  la  idea  de  gobierno,  ó 
sea  la  política.  ¿Pues  qué  es  un  Código,  sino  la  más 
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magnífica  y completa  manifestación  ele  la  ley?  ¿Quién 
hace  la  ley,  sino  la  potestad  legislativa,  que  es  im  Po- 
der político?  Esto  aparte  de  que,  como  dije  la  otra 
noche,  no  hay  en  toda  la  historia  un  Código  que  no 
signifique  política  con  tendencia  jurídica,  Y dispen- 
sadme que  me  repíta.  Forzoso  es  insistir  en  los  argu- 
mentos, cuando  tanto  se  insiste  en  las  afirmaciones 
que  los  determinan. 

Respecto á la  libertad,  estamos  conformes-  En  efec- 
to, yo  coincido,  y no  sé  si  mis  compañeros  de  Comi- 
sión coincidirán  en  este  punto  con  las  afirmaciones 
del  Sr.  Fernandez  Hontoria,  Yo  repito  que  el  dia  en 
que  el  derecho  político  y el  administrativo  hayan 
mermado  por  haber  ocupado  ó invadido  su  terreno  el 
derecho  civil,  se  habrá  adelantado  mucho  para  la  tran- 
quilidad de  las  sociedades ; convicción  que  abrigo  lo 
mismo  en  derecho  interno  que  en  derecho  público  ex- 
terno, Pero,  señores,  no  tanta  libertad,  no  tanto  ali- 
mento á estómagos  mal  preparados,  que  pueda  pro- 
ducirles indigestiones.  Así  es  que  decía  S.  S.>  conse- 
cuente con  eír  principio  histórico  én  que  funda  toda 
su  teoría,  que  no  estaba  preparada  nuestra  sociedad 
española,  sobre  todo  ia  castellana,  para  .admitir  mu- 
cha libertad.  Pues  eso  es  lo  que  nosotros  decimos; 
que  hay  en  ésta  caso  que  contar  can  el  tiempo,  por- 
que el  tiempo  en  lo  humano  no  respeta  más  que  aque- 
llo: en  cuya  formación  há  tomado  parte.  Por  tanto, 
damos  en  La  medida  de  lo  posible  la  libertad  civil. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  el 
exceso  de  libertad  política  lia  perturbado  el  mundo. 
¿.Quién  lo.  duda*  No  hemos  de  discutir  aquí  eso;  no  es 
esá  la  t;ésis,  bien: que  la  acepte  como  confirmación  de 
la  teoría  de  S,  S.  sobre  el  exceso  de  libertad. 

Respecto  á la  segunda  parte  de  su  discurso,  ó 
sea  á su  segunda  rectificación,  aquí  está  el  texto  de 
las  bases.  Si  en  iá  18.a  hubiere  cierta  oscuridad  en  ia 
expresión  del  pensamiento  * esa  oscuridad  no  nace 
ciertamente  de  precipitación  ni  al.  juzgar  ni  al  expo- 
ner sus  idóas  la  Comisión;  es  que  rio  hemos  de  ence- 
rrar á la  Comisión  codificadora  en  un  círculo  tan  re- 
dundo  y tan  estrecho,  que  de  él  no  pueda  salir.  No  es 
posible  traer  á un  Código,  que  en  ultimo  resultado  es 
un  tratado  completo  de  derecho  civil,  más  que  prin- 
cipios generales*-  Por  eso  no  podemos  llegar  á los  de- 
talles, y por  eso  eft  la  basa  18;*  no  esta  quizá  tan  cla- 
ramente consignado  el  principio  á que  S,  S,  se  refiere; 
pero  en  cambio  lo  está  en  la  que  le  sigue*  Pues  qué, 
¿no  se  halla  allí  franca  y solemnemente  consignado  el 
principio,  de  la  libertad  de  contratación?.  Véala  su  se- 
ñoría; no  se  destruye,  no  se  hace  más  que  prevenir 
los  peligros  que:  la  prueba  testifical  puede  traer  con- 
sigo tratándose  de  ciertos  actos  importantísimos  de  la 
vida*  Péro  el  principio  general  allí*  está.  En  todo  el 
sistema  de  lá  Comisión  domina  el  principio  de  la  li- 
bertad, y á veces;  hasta  de:  manera  algún  tanto  exa- 
gerada. 

Para  concluir,  yo  no  he  hecho  más  que  comentar 
las  palabras,  del  Sr,  Fernandez  Ilontoria,  porque  en  el 
fondo  estamos  de  acuerdo,  lo  mismo  en  Í9  que  se  re- 
fiere á la  primera  que  en  lo  que  toca  á la  segunda 
rectificación.  Con  esto,  y con  declarar  una  vez  más  que 
queda  encomendado  álá  Comisión  codificadora  el  am- 
plió, completo  y lógico  desarrollo,  en  cuanto  es  posi- 
ble que  lógica  exista  en  el  Código,  de  estas  bases,  con- 
cluyo felicitándome  de  encontrar  del  lado  de  la  Co- 
misión un  criterio  tan  ilustrada  y tan  im parcial  como 
el  de  S*  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Consumidos  los  turnos  de 
la  totalidad  del  dictámen,  se  procede  á.  la  discusión 
por  artículos.» 

Se  leyó  el  17,  que  decía  así: 

«Artículo  17  Se  autoriza  al  Gobierno  para  publi- 
car un  Código  civil,  con  arreglo  á las  condiciones  y 
bases  establecidas  en  esta  ley.» 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra  del  art,  17 

El  Sr,  LOPES  PUIOCERVER:  Señores  Diputados, 
terminada  la  brillantísima  discusión  de  la  totalidad 
del  proyecto  que  ocupa  en  este  momento  la  atención 
del  Congreso,  llegamos  á una  discusión  más  concreta 
respecto  de  su  articulado;  y si  no  fuera  porque  creo  que 
todos  nosotros  tenemos: el  deber  de  no  omitir  las  ob- 
servaciones más  ó ménos  graves  que  la  lectura  del 
proyecto  nos  sugiera,  con  el  propósito  de  mejorarle, 
yo  no  tomada  la  palabra  después  de  la  detenida  y no- 
table discusión  habida  en  la  otra  Cámara  y de  la  no 
ménos  brillante  á que  la  totalidad  del  proyecto  ha 
dado  ocasión  en  el  Congreso.  Pero  la  importancia  de 
la  materia  exige  .que  todos  contribuyamos,  en  la  for- 
ma y manera  que  nos  sea  dable,  al  mejoramiento  del 
nuevo  Código,  porque  es  difícil  que  exista  una  mate- 
ria mástrascendentaL  que  la  que  en  estos  momentos 
ocupa  la  atención  de  ia  Cámara.  SL  atendéis  al  indi- 
viduo, rereis  que  vamos  ahora  á legislar,  á poner 
mano  en  aquello  que  le  es  más  caro,  más  íntimo,  en 
la  familia;  que  vamos  á reformar  aquello  que  es  nías 
esencial  para  cumplir  sus  fines,  la  propiedad  y la  con- 
tratación. Si  atondéis  á la  sociedad,  veréis  que  uus 
ocupamos  en  estos  momentos  de  lo  que  influye  de  uu 
modo  más  poderoso  en  su  parte  moral,  de  la  organi- 
zación de  La  familia,  hase  de  la  sociedad,  y al  mismo 
tiempo  de  lo  que  ejerce  más  decidido  influjo  en  los 
intereses  materiales,  de.  las  leyes  por  que  se,  ha  de  re- 
gir la  propiedad  y el  trabajo. 

A esta  idea,  que  por  conocida  de  todos  hubiera 
podido  omitir,  porque  á nadie  se  oculta,  hay  que 
agregar  que  da  importancia  á la  materia  el  pensar 
qpn  Ijas  reformas  en  el  derecho  civil  rara  vez  se  aco- 
meten. y tienen  siempre  un  carácter  de  permanencia 
que  no  se  nota  en  otras  ramas, del  derecho.  En  los  Par- 
lamentos se  dicuten  pocas  veces,  las.  cuestiones  de  de- 
recho civil:  acaso,  en  nuestra,  generación  iiq  vuelva,  á 
presentarse,  si  ahora  se  hace  el  Código,  la  discusión 
del,  derecho  que  regule  las  relaciones  jurídicas  priva- 
das: con,  la  generalidad  y extensión  que  hoy  se  pre- 
senta, Vemos  plantearse  y discutirse  en  los  Parlamen- 
tos el  derecho  penal*  el:  cual  se  ha-  trasformado  por 
completo  sin  quedar  hoy  vestigios  de  las  antiguas 
legislaciones;  el  derecho  político  sufre  constantes  mo- 
dificaciones y alteraciones;  nada,  res  tar  del  derecho  ad- 
ministrativo del  siglo,  anterior,  pero  en  el  derecho  ci- 
vil nos  ericen  tratnos  vigentes,  para  regular  la  familia* 
la  propiedad  y determinar  las  transacciones  privadas, 
las  leyes, dei;  siglo  XIII,  las.  leyes  del  siglo  XI  y otras 
más  .antiguas,  y hasta  la  legislación  romana  se  aplica 
como, derecho:  supletorio  en  algunas  provincias  que 
están  hoy  tan  interesadas,  iiq  ménos  oler tam ente  que 
las  casteib.nas,  en  la.  reforma  de  que  nos  ocuparnos; 
y por  eso  es  preciso  que  al  tratar  en.  el  Parlamento 
esta  cuestión,  la  discutamos  con  aquella  atención,  con 
aquel  esmero  y cuidado  que  su  gravedad  exige;  por- 
que publicado  el  Código,  es  posible  que  tarde,  ó quizá 
nunca,  vuelva  ql  Parlamento  á discutir  las  leyes  civb 
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les,  por  lo  ménos  coo  lá  generalidad  con  que  hoy  se 
presentan  á su  cxámeiL 

y vengo  ya  á la  cuestión  concreta,  porque  he  di- 
cho que  nos  cumple  discutir  más  concretamente  que 
lo  lian  sido  en  la  totalidad  todos  los  puntos  sometidos 
al  debate;  vengo  á ocuparme  del  art.  La,  en  el  que 
el  Ministro  pide  autorización  á la  Cámara  para  re- 
dactar y publicar  un  Código  civil,  y lo  primero  que 
se  me  ocurre  es,  que  en  materia  tan  importante,  tan 
grave,  tan  delicada  y que  al  individuo  y é la  sociedad 
tanto  interesa,  no  parece  conveniente  que  legislemos 
por  automación,  pues  por  mejor  ó peor  interpreta^ 
cion,  por  mejor  ó peor  cumplimiento,  puede  no  ser  la 
realización  conforme  con  el  pensamiento,  y puede  el 
desarrollo'  de  las  bases  no  responder  al  espíritu  de  la 
Cámara. 

Yo  sé  bien  que  si  es  cierto  que  uno  de  los  artícu- 
los de  la  Constitución  determina  que  el  Poder  legis- 
lativo reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  y los  Regla- 
mentos del  Congreso  y del  Senado  establecen  cómo 
lian  de  discutirse  los  Códigos,  no  lo  es  menos  que  los 
procedentes  autorizan  prescindir  de  la  letra  de  tales 
preceptos,  interpretados  en  cierto  sentido  lato,  tanto 
en  España  como  en  los  demás  países  donde  se  con- 
signan también  en  sus  Constituciones,  y donde  se  ha- 
cen sin  embargo  los  Códigos  por  procedimientos  aná- 
logos á los  que  hoy  se  emplean;  sé  bien  que  la  cos- 
tumbre establece  esta  interpretación,  que  no  puede 
considerarse  por  ello  como  infracción  constitucional; 
y no  ignoro  que  debemos  considerar  la  cuestión  de 
codificar  por  medio  de  autorización  como  mera  cues- 
tión de  prudencia  y de  tino  en  el  Ministro  que  pre- 
senta el  proyecto  de  ley;  pero  sin  salir  de  la  esfera 
en  que  planteo  la  cuestión,  sin  salir  dé  la  esfera  del 
acierto  y del  tacto  que  debe  preceder  siempre  á la 
presentación  de  un  proyecto  de  ley  tan  importante, 
¿no  creeis,.  Sres*  Diputados,  que  hubiera  sido  mejor 
que  se  hubiera  traído  íntegra  la  cuestión  al  Parla- 
mento, que  se  hubiera  traido  el  Código  hecho,  aun 
cuando  hubiéramos  tenido  que  dar  una  autorización 
después  para  su  planteamiento?  Porque  yo  entiendo 
que  los  libros  del  Código  que  se  sabe  ya  que  están 
redactados,  uo  podemos  tomarlos  como  base  para  esta 
discusión,  toda  vez  que  la  Comisión  codificador  pue- 
de-alterarlos  y el  Ministro  lo  mismo,  y no  serán  los 
que  se  nos  presenten  como  desarrollo  dé  estas  bases, 
porque  ellas  modifican  las  que  sirvieron  para  la  for- 
mación de  esos  libros.  Entiendo,  pues,  que  al  discu- 
tir las  bases  no  podemos  tomar  como  su  desarrollo 
unos  libros  que  pueden  ser  modificados  y que  en  poco 
ó en  mucho  es  seguro  lo  serán. 

No  se  me  oculta  que  por  regla  general  las  Gáma^ 
ras  no  tienen  tocias  las  condiciones  necesarias  para 
formar  un.  Código;  no  se  me  oculta  que  en  las  discu- 
siones del  Parlamento,  dónde  la  política  de  los  parti- 
dos influye,  donde  el  tiempo  apremia,  donde  las  dis- 
cusiones se  exageran,  y se  exaltan  las  pasiones,  no  es 
fácil  que  haya  el  debate  tranquilo,  reposado,  que  exi- 
ge la  formación  de  un  Código  civil,  por  más  que  la 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  proyecto  desmien- 
ta lo  que  estoy  diciendo;  pero  en  fin,  por  regla  gene- 
ral, las  Cámaras  no  tienen  ese  sosiego,  ese  reposo  que 
es  necesario  para  formar  un  buen  Código;  y sobre 
todo,  y este  es,  á mi  juicio,  el  principal  argumento 
de  ijgn  que  se  baeen  contra  la  formación  de  ios  Códi- 
gos por  las  Cámaras,  es  de  temer  que  falte  en  aque- 
llos cuando  éstas  los  elaboran,  la  unidad1  de  criterio 


necesaria  para  que  una  obra  sea  perfecta  desde  el 
punto  de  vísta  teórico. 

Es  cierto;  no  niego  la  fuerza  del  argumento;  lo 
presento  con  toda  lealtad;  pero  al  mismo  tiempo  creo 
que  no  me  negarán  ni  ei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ni  la  Comisión,  que  hay  en  las  Cámaras  algo 
que  es  muy  necesario  cuando  se  trata  de  discutir  el 
derecho,  que  hay  algo  que  es  preciso  tener  en  cuenta 
cuando  se  quiere  que  una  ley  sea  buena,  y ese  algo 
que  representan  las  Cámaras  es  la  política  del  dere- 
cho. Así,  si  la  Cámara  no  sirve  para  la  confección  dél 
Código,  la  creo  indispensable  para  su  aprobación. 

Si  el  Sr.  Ministro  encomendara  á una  persona  co- 
nocedora del  derecho,  á un  gran  jurisconsulto  la  for- 
mación de  un  Código,  saldría  um  obra  teóricamente 
perfecta;  y si  después  dé  esto  el  Sr.  Ministro,  con  la 
gran  competencia  que  tiene,  y oyendo  á la  ilustrada 
Comisión  de  Códigos,  revisa  esa  obra , será  más  per- 
fecta aún,  si  es  que  en  lo  perfecto  cabe  lo  más  y lo 
ménos;  pero  yo  me  temo  que  á pesar  de  esto  , y des- 
pués de  ultimado  el  Código  que  de  ésa  manera  se  for- 
mara, sería  un  Código  al  que  es  posible  faltara  algo 
esencial,  importante;  ¿Por  qué?  Porque  le  Miaría  eso 
que  yo  defino  con  las  palabras  apolítica  dei  derecho,» 
porque  el  hombre,  por  ilustrado  que  sea  , por  mucha 
competencia  que  tenga  en  una  materia,  y cuanto  ma- 
yor es  su  ciencia,  mejor  para  mi  argumento,  tiene 
siempre  sus  prejuicios,  tiene  su  sistema,  llené  su  doc- 
trina, tiene  su  fórmula  de  escuela  especial,  y esto  se 
traduce  en  sus  obras,  y resulta  que  puede  muy  bien 
desde  ei  punto  de  vista  de  la  teoría  hacer  tiña  cosa 
perfecta,  lógica  y acabada;  pero  en  la  sociedad  es  ne- 
cesario que  esas  leyes  vengan  al  Parlamento  , que  es 
la  representación  social,  qué  no  es  la  representación 
científica,  porque  pór  más  que  haya  pér  Sonas  ilus- 
tradísimas y de  gran  ciencia  en  los  Páriaméhtos,  la 
ciencia  tiene  más  genuina  representación  en  lós  Ate- 
neos, en  las  Universidades  y éii  otras  corporaciones: 
que  no  es  tampoco  la  representación  jurídica,  que  no 
es  la  representación  industrial,  qué  nó  es  ninguna  dé 
estas  representaciones  aisladas,  poro  que  es?á  la*  vez 
la  representación  de  todas,  la  représen  tac  ion  sintética 
y completa  de  todos  los  intereses,  de  todas  las  pre- 
ocupaciones; de  todos  los  prejuicios,  dé  todas  las  tra- 
diciones, combatidas  ó aceptadas,  discutidas  ó oo,  de 
todas  las  teorías  que  sé  inician,  de  todas  las  teorías 
que  pasan  de  cada  idea  y cada  Interés  con  la  impor- 
tarle i a y en  1 a n red  id  a ■ q ué  influye.  La  re  p re  seiitac  í oí  i 
sintética  y total  de  la  sociedad  la  tienen  las  Cámaras, 
y por  eso  lív  discusión  en  ellas  da  á laé  léyés  escritas 
eaé  algo  que  no  se  sabe  lo  que  es  , pero  que  lés  da 
condiciones  de  realidad  y vida. 

Si  alguna  vez  ai  llegar  cerca  de  una  populosa  ciu- 
dad y' al  encontraros  en  un  punto  en  donde  los  ruidos 
inmediatos  rio  os  perturban,  habéis  Ajado  la  atención 
en  ese  rumor  qué  proviene  dé  lá  gran  población,  en 
ese  rumor  formado  por  gritos  de  desesperación,  por 
exc  la  m ac  i o n es  dé  ale  g ría , p o r d i s tí n t as  v o c es , p o r di  * 
versos,  á veces  contrarios  ruídds  que1  se  confunden  y 
llegan  al  que  los  escucha  desde  lejos  como  un  solé 
sonido,  como  una  sola  voz;  si  alguna  vez  hábeis  obser- 
vado esto,  podréis  formar  idea  de : lo  que  eé  la  repre- 
sentación social. 

Hay  una  infinidad  de  elementos  distintos,  diferen- 
tes, contrarios  tal  vez;  cada  uno  dé  ellos  viene  á con- 
traponerse al  otro,  viene  ¿ luchar,  viene,  como  sucede 
con  los  ruidos,  á íbmeMárloe  ó á1  neutralizarlos,  y de 


4 


4980 


12  DE  JUlíIO  DE  1885* 


todo  ello  resulta  un  carácter  especial  y propio  del 
pueblo  y de  la  época,  carácter  que  es  forzoso  apreciar 
al  formar  la  ley.  Por  eso,  cuando  á uo  proyecto  se 
presenta  una  enmienda  que  destruye  el  procedimiento 
severo  y lógico  del  hombre  de  ciencia,  hay  que  pen- 
sar que  quizá  esa  enmienda  es  la  que  hace  que  la  ley 
sea  practica  y posible.  Si  veis  que  en  lugar  de  seguir 
con  intransigencia  la  doctrina  de  los  hombres  de  cien- 
da,  una  enmienda  que  parece  impremeditada  ó una 
proposición  que  parece  temeraria  y anti-científica  des- 
truyen la  unidad  lógica  del  proyecto,  teneis  que  pen- 
sar que  quizá  esa  enmienda  le  da  el  carácter  de  la 
Nación  para  que  se  hace.  Y eso  os  exponéis  á que 
falte  en  una  obra  tan  importantísima,  tan  trascenden- 
tal y tan  grande  como  el  Código  civil.  Al  determinar- 
se la  idea  de  derecho  en  precepto  concreto  y ley  po- 
sitiva, tiene  que  condicionarse  según  el  carácter  na- 
cional, y para  obtener  esto,  nada  más  propio  que  la 
discusión  en  la  Cámara,  que  es  la  representación  po- 
lítica de  la  Nación. 

Re  dirá  que  una  vez  redactado  el  Código  se  some- 
terá a la  discusión  de  la  Cámara;  que  una  vez  des- 
arrollado el  pensamiento,  se  traerá  aquí  para  que  los 
Sres.  Diputados  vean  si  la  Comisión  ha  interpretado 
bien  y fielmente  el  pensamiento  cuyo  desarrollo  se  le 
encomendó;  pero  yo  preferirla  que  el  Sr.  Ministro  si- 
guiera el  sistema  que  indicaba  en  la  otra  Cámara, 
para  la  confección  del  Código,  y dejase  para  lo  ulti- 
mo el  oir  al  Parlamento,  y que  la  obra  viniese  á dis- 
cusión, completa  y terminada  en  todos  sus  detalles. 
Porque  presentado  el  Código  y debiendo  regir  á los 
sesenta  días,  el  actual  Sr.  Ministro,  ó cualquiera  otro 
que  ocupe  ese  puesto,  tendría  de  sn  parte  la  ley  de  la 
inercia,  las  exigencias  políticas,  las  condiciones,  las 
necesidades  mismas  del  Parlamento,  que  dificultarán 
que  se  preocupen  los  Diputados  del  Código  y tomen 
la  iniciativa  para  que  su  aplicación  se  suspenda  y se 
discuta.  Además,  la  necesidad  del  Código  hace  que 
muchos  digan:  «venga  pronto,  aunque  la  obra  no  sea 
perfecta,  ni  la  labor  acabada,»  y éstos  se  opondrán  á 
una  nueva  discusión;  el  Gódigo.  pues,  no  es  probable 
que  vuelva  á discutirse. 

Considerad  de  otro  lado,  Sres.  Diputados,  que  se 
pide  una  autorización  de  grao  alcance;  leed  las  bases, 
y después  decid  cou  la  mano  sobre  el  corazón,  si  des- 
arrolladas  por  una  persona  que  pertenezca  á una  es- 
cuela y con  un  determinado  criterio,  ó por  otra  de 
opuestas  ideas,  no  nos  darán  un  Código  completamen- 
te diferente.  La  vaguedad  con  que  estáu  redactadas 
las  bases,  impide  que  sepáis  cuál  es  el  Código  cuyo 
planteamiento  autorizáis.  No  niego  que  hay  tres  ó 
cuatro  principios  esenciales  concretamente  presenta- 
dos, que  se  van  á discutir  ahora  y quedarán  fijos  en 
el  Código;  pero  la  generalidad  de  éste,  su  desarrollo 
en  general,  es  indudable  que  obedecerá  al  criterio  de 
las  personas  que  lo  confeccionen,  Y voy  á demostrar- 
lo fácilmente,  y no  voy  á citar  todas  las  bases,  por- 
que molestaría  la  atención  del  Congreso  inútilmente; 
pero  tomemos,  por  ejemplo,  la  base  1.a  ¿Qué  dice  la 
base  1.a?  So  refiere  á la  estructura  del  Código.  En 
ella  se  ha  introducido  una  reforma,  sin  duda  por  la 
discusión  habida  en  la  otra  Cámara;  ó tal  vez  por  la 
discusión  en  el  seno  de  la  Comisión,  reforma  que  da 
á la  Comisión  más  libertad  para  desarrollarla,  y re- 
sulta que  la  idea  concreta  del  desenvolvimiento  de 
esta  base  no  sabe  cuál  es,  porque  dentro  de  la  base 
creo  que  cabe  adoptar  la  antigua  estructura  y la  di- 


visión de  personas,  cosas  y acciones;  creo  que  se  po- 
dría aceptar  también  el  principio  del  Código  de  1851, 
ó sea  la  del  Código  de  Napoleón,  con  su  parte  preli- 
minar, su  libro  primero  dedicado  álas  personas,  el  se- 
gundo á los  bienes  y el  tercero  á los  modos  de  adqui- 
rir, bien  este  último  en  uno  solo,  bien  en  los  dos  que 
acepta,  por  ejemplo,  el  Código  de  Chile,  uno  de  su  ce 
siones  y donaciones  y otro  de  contratos;  puede  tam- 
bién, sin  contrariar  la  base,  adoptarse  el  sistema  del 
Código  portugués,  con  su  división  en  cuatro  partes: 
la  primera  dedicada  á la  capacidad  civil;  la  segunda 
á la  adquisición  de  los  derechos,  distinguiendo  los  ori- 
ginarios y adquiridos  por  voluntad  propia,  los  adqui- 
ridos por  voluntad  propia  y ajena  conjuntamente,  y 
los  que  se  adquieren  por  acto  de  otro  ó por  la  ley;  la 
tercera  relativa  al  derecho  de  propiedad,  y la  cuarta 
á la  violación  del  derecho  y su  reparación;  creo  tam- 
bién que  cabria  aceptar  la  estructura  dada  por, el  se- 
ñor Comas  en  su  brillante  enmienda,  admitiendo  la  di- 
visión en  cinco  libros  que  respectivamente  trataran 
de  las  fuentes  del  derecho,  del  sujeto  del  derecho,  del 
objeto  del  derecho,  del  hecho  jurídico  y de  la  justifi- 
cación del  hecho  jurídico,  y creo  que  cabrían  otras 
divisiones.  De  manera  que,  dada  la  base  como  está  re- 
dactada, y creo  que  en  esto  la  Comisión  estará  con- 
forme y no  lo  discutirá,  porque  me  parece  que  con- 
cuerda con  los  ofrecimientos  hechos  en  la  otra  Cáma- 
ra, esta  redacción  de  la  base*  en  cuanto  á la  estruc- 
tura del  Código,  resulta  que  vamos  á dar  una  autori- 
zación que  es  verdaderamente  una  dictadura  para  que 
ordene  como  le  parezca  el  Código. 

Y esto  que  digo  sobre  la  base  1.a,  podría;  más  ó me- 
nos decirlo  y reproducirlo  sobre  las  demás.  Por  ejem- 
plo: en  la  cuestión  de  los  principios  sobre  la  legisla- 
ción de  minas,  ¿qué  es  Lo  que  se  establece  en  las  bases? 
¿No  hay  una  vaguedad  tal,  que  no  sabemos  ni  siquiera 
si  se  va  á abordar  la  primera  cuestión  de  qué  clase 
de  bienes  son  y qué  es  lo  que  significan  las  minas?  ¿Es 
que  se  va  á conservar  el  principio  del  dominio  emi- 
nente, y vamos  á determinar  que  el  dominio  particu- 
lar ó propiedad  privada  nazca  de  la  concesión  y se 
pierda  por  la  falta  de  las  condiciones  impuestas  en  la 
concesión,  ya  sean  éstas  el  pueble  constante  como  en 
la  antigua  ley,  ya  solo  el  pago  del  cánon  ó impuesto? 

Y en  cuestión  de  aguas,  ¿qué  dice  la  Ley?  Una  fra- 
se vaga,  una  frase  que  puede  desarrollarse  de  muy 
distinta  manera,  y que  hace  que  la  Cámara  no  sepa 
cuál  va  á ser  el  principio  que  domine  en  el  seno  de 
la  Comisión  y que  va  á ser  aplicado  en  el  Código.  Y 
si  la  importancia  de  ia  materia  aconsejaba  que  el  se- 
ñor Ministro  no  la  presentara  en  la  forma  y manera 
que  viene  al  debate  del  Parlamento,  hay  otro  punto 
de  vista  que  hace  también  comprender  que  es  más 
necesario  en  esta  ocasión  lo  que  siempre  hubiera  sido 
conveniente  tratándose  de  la  discusión  del  Código,  y 
es  que  el  Gódigo  civil  que  vais  á hacer  tiene  que  re- 
solver dos  problemas  importantísimos:  el  problema 
general  que  la  codificación  encierra  por  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia  del  derecho,  y el  problema  especial 
de  España;  problemas  graves  y trascendentales  que 
merecen  que  se  conozcan  basta  en  sus  últimos  deta- 
lles, como  los  resuelve  la  Comisión  y como  se  desen- 
vuelven en  el  Código.  ¿Por  qué?  Porque  cuando  se 
presenta  el  principio  y no  se  conoce  su  desarrollo,  no 
sabemos  si  el  principio  será  practicado.  Hemos  visto, 
y es  triste  decirlo,  que  estando  en  la  Constitución 
consignado  el  principio  deque  se  podia  publicar  sin 
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previa  censura,  se  han  publicado  después  leyes  basa- 
das en  opuesto  principio,  de  tal  manera  que  más  eran 
contradicción  que  desenvolvimiento  del  principio 
constitucional 

Hemos  visto  recientemente  publicarse  un  Código 
militar  en  que  se  determinan  ciertos  principios,  y he- 
mos visto  venir  después  una  disposición  del  Poder 
ejecutivo  dejando  sin  efecto  parte  de  esa  misma  ley. 
Cuándo  nosotros  vemos  que  con  disposiciones  concre- 
tas y positivas  sucede  esto;  cuando  vemos  que  al  apli- 
carlas se  las  trasforma  y deja  sin  efecto,  ¿podemos 
tener  confianza,  y no  me  refiero  en  esto  á la  Comisión, 
ni  al  Sr.  Ministro,  ni  á nadie,  sino  que  hablo  en  ge- 
neral; podemos  tener  confianza  en  que  las  personas 
encargadas  de  desenvolver  las  bases  de  la  codificación 
civil,  de  desarrollar  los  principios  qoc  aquí  sentamos, 
no  los  trasgiversarán  y alterarán?  ¿No  es  posible  que 
en  algunas  palabras  más  ó menos  acertadas,  que  en  los 
pliegues  de  una  disposición  insignificante,  encontre- 
mos, por  ejemplo,  negado  el  principio  de  libertad  de 
contratación,  ó destruido  el  principio  de  la  libertad 
civil  que  nosotros  creemos  consignado  en  el  Código? 
No;  creo  que  en  materia  tan  grave,  cuando  nada  exi- 
gía que  se  proceda  de  la  manera  y forma  en  que  se 
procede,  valia  la  pena  de  que  se  hubiera  formado  el 
Código  y de  que  lo  hubiera  f raido  elSr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á la  Cámara.  Podía  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  haber  hecho  lo  que  en  Italia  hizo 
Vadea,  que  formó  el  Código  en  su  bufete,  auxiliado  de 
dos  letrados  eminentes;  podía  S,  sj  haber  hecho  el 
Código  en  la  forma  que  le  pareciera  conveniente,  en- 
cargándole á la  Comisión,  á qnien  creyera  mejor,  por- 
que después  de  lodo,  la  responsabilidad  es  del  Minis- 
tro que  lo  presenta,  y hecho  el  Código  en  esa  forma, 
presentarlo  completo  á la  Representación  nacional, 
acompañando,  si  quería,  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Códigos,  del  Consejo  de  Estado,  y cuantos  datos 
para  ilustrar  la  opinión  estimase  oportunos;  y una  vez 
presentado  íntegro,  si  acaso  los  azares  de  la  vida  po- 
lítica impedían  que  se  discutiera  tan  pronto  como 
fuera  necesario,  hacer  lo  que  se  hizo  en  Italia:  pedir, 
conociendo  ya  el  país  y la  Cámara  el  Código  y sa- 
biondo lo  que  votaban,  pedirla  autorización  para  plan- 
tearlo. 

¿No  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  en  estos  tiempos  que  corren,  en  que  la  vida  parla- 
mentaría es  tan  censurada,  en  que  el  sistema  parla- 
mentario es  tan  acerbamente  criticado,  especialmente 
en  España;  cuando  se  afirma  uno  y otro  día  que  inver- 
timos las  sesiones  y el  tiempo  en  discusiones  que  no 
producen  resultado  alguno  práctico;  cuando  se  dice 
constantemente  que  las  Asambleas  se  entregan  solo  á 
discusiones  políticas  más  ó menos  apasionadas  y no  á 
debates  provechosos  y útiles  para  el  país;  no  compren- 
de el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  sin  querer- 
lo él,  porque  yo  creo  que  S.  S.  es  sinceramente  amigo 
del  sistema  parlamentario  y no  sufre  ciertos  conta- 
gios, no  comprende  S.  S.  que  sin  quererlo  contribuye 
á que  en  vez  de  realizarse  el  sistema  parlamentario, 
en  vez  de  elevarse  ante  la  opinión  pública,  parezca 
que  cuando  llegan  las  cuestiones  graves  es  necesario 
sustraerlas  al  Parlamento  para  que  se  resuelvan  bien? 
¿No  sería  más  prudente  afirmar  que  sin  el  Parlamento 
no  puede  resolverse  con  acierto  cuestión  alguna  que 
afecte  hondamente  á la  Nación;  que  solo  con  interven- 
ción de  los  representantes  del  país  pueden  darse  so- 
Iliciones  oportunas  á cuestiones  tan  |raves  como  la 


de  la  codificación  civil,  en  vez  de  sostener  que  esta 
clase  de  cuestiones  trascendentales  deben  sustraerse 
á la  discusión  del  Parlamento,  ó debe  si  acaso  llevar- 
se á la  discusión  alguna  base,  algo  que  sirva  para  ex- 
poner las  doctrinas  de  escuela,  para  que  se  hagan 
brillantes  excursiones  históricas  y notables  disertacio- 
nes teóricas,  disentiendo  con  vaguedad;  pero  que  cuan- 
do llega  la  solución  práctica,  la  redacción  del  precep- 
to legal  si  quier  éste  se  refiera  á la  organización  de 
la  familia,  á la  contratación  y á la  propiedad,  y si 
quier  en  tan  esenciales  extremos  el  mejor  ó peor  des- 
arrollo de  una  idea  afecta  en  modo  grave  los  intereses 
del  país,  el  Parlamento  no  solo  es  inútil,  sino  perju- 
dicial? Dispensadme  esta  digresión,  y volvamos  al  as- 
pecto de' la  cuestión  que  habia  empezado  á tratar. 

Os  decía  antes  que  habia  dos  problemas  que  au- 
mentaban hoy  la  conveniencia  dé  someter  al  Parla- 
mento íntegra  la  cuestión  de  codificación;  y digo  ín- 
tegra, queriendo  dar  á entender  que  se  ha  de  traer 
aquí  completamente  desarrollado  y ultimado  el  Có- 
digo: el  uno,  el  problema  general  que  se  presenta  en 
los  momentos  actuales  de  la  historia  en  las  Naciones 
en  que  es  necesario  hacer  la  codificación  civil;  y el 
otro,  el  problema  español.  No  he  de  entrar  á discutir 
la  conveniencia  de  codificar  en  materia  civil,  no.  ¿A 
qué  hemos  de  reproducir  hoy  las  grandes  cuestiones 
de  Thibaud  y Savigny,  ó las  discusiones  que  más  mo- 
dernamente tuvieron  lugar  entre  Can  tú,  Pisanelli  y 
otros  ilustres  varones  en  el  Parlamento  italiano?  Es 
inútil;  la  Opinión  está  ya  formada,  las  corrientes  del 
siglo  son  favorables  á la  codificación.  Yo  creo  que  se 
puede  decir  respecto  á España  lo  que  un  ilustre  escri- 
tor deda  respecto  de  otra  Nación:  no  se  trata  di  saber 
si  se  ha  de  codificar,  sino  de  saber  cómo  se  ha  de  co- 
dificar. Y supuesto  que  solo  se  trata  de  saber  cómo  se 
ha  de  codificar,  ya  que  se  traen  estas  bases  para  la 
codificación,  yo  he  de  presentar  un  argumento  que  un 
ilustre  profesor  ha  presentado  éri  un  trabajo  recientí- 
slmo  sobre  la  discusión  habida  en  la  otra  Cámara  con 
motivo  de  la  enmienda  del  Sr.  Comas.  Ése  ilustre 
profesor  dice,  tomando,  me  parece,  algunas  palabras 
del  mismo  Sr.  Comas:  boy  es  tarde  para  presentar- 
nos ante  la  Europa  con  un  Código  individualista,  y es 
pronto  para  presentarnos  con  un  Código  orgánico  ar- 
mónico. Yo  creo  que  esto  sintetiza  el  argumento  que 
quiero  presentar  á la  consideración  de  la  Cámara,  de 
la  Comisión  y del  Sr.  Ministro.  No  porque  crea  que 
hoy  no  debe  hacerse  el  Código,  no,  sino  porque  esti- 
mo que  ha  de  darse  cabida  en  él  á ciertas  novedades 
que  exigen  más  prudencia  y tino  que  si  hubiéramos 
de  limitarnos  á copiar  el  Código  de  Napoleón,  como 
en  otras  Naciones  y en  otras  épocas  se  ha  hecho.  No 
creo,  como  el  Sr.  Comas  y el  Sr.  Perez  Pujol  opinan, 
que  no  debe  codificarse,  no;  pero  sí  creo  que  siendo  en 
parte  exactas  las  afirmaciones  de  tan  ilustres  juris- 
, consultos  y distinguidos  profesores,  es  forzoso,  al  co- 
dificar la  legislación  civil,  tomar  en  cuenta  las  nue- 
vas teorías,  los  nuevos  elementos,  los  nuevos  hori- 
zontes que  en  la  ciencia  del  derecho  se  presentan. 
Cuestión  difícil  y delicada,  tanto  más  cuanto  que  no 
existen  otros  Códigos  que  pudieran  servir  de  guía  y 
enseñanza  en  tal  trabajo. 

El  Código  de  Napoleón  ha  servido  de  patrón  y ma+ 

! délo  para  los  que  se  han  publicado  después  en  Euro- 
pa  y América,  si  se  exceptúa  el  de  Portugal,  que  se 
separa  algún  tanto,  introduce  la  idea  de  consignar  los 
derechos  llama  originario^  el  de  la  existencia,  IU 
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bertad,  asociación,  apropiación  y defensa,  y dedica  pn 
título  á las  entidades  colectivas  ó personas  morales; 
pero  el  estado  de  la  ciencia  no  permite  que  nos  limi- 
temos á copiar  aquel  Código,  que  fue  un  gran  progre- 
so, que  ha  ejercido  grande  y merecida  influencia,  pero 
que  es  preciso  completar. 

Las  ideas  del  siglo  XVIII  se  determinaron  en  for- 
ma de  hechos  en  la  revolución  de  1789;  atacaron  los 
privilegios,  y al  atacarlos  destruyeron  los  organis- 
mos  sociales  que  en  ellos  se  fundaban,  y que  quizá,  sin 
la  lucha  que  su  fuerza  hizo  necesaria,  se  hubieran 
trasformado  y se  hubiera  destruido  el  privilegio  sin 
destruir  las  instituciones.  Pero  en  fin,  el  hecho  fué,  y 
yo  no  he  de  entrar  ahora  en  disquisiciones  históricas, 
el  hecho  fué  que  la  revolución  del  89  fundó  el  dere- 
cho político  en  la  libertad  y la  igualdad,  y trajo  al  de- 
recho civil  la  libertad  civil,  é individualizó  la  propie- 
dad. ítesuUado  de  aquellas  ideas,  resultado  de  aquella 
revolución  que  no  tuvo  más  que  un  carácter  negativo, 
resultado  de  aquellas  ideas  en  las  que  dominaba  el 
principio  individualista,  fué  el  Código  de  Xapoleon,  y 
han  sido  los  Códigos  que  han  venido  después  suco- 
diéndose  en  Europa.  Pero  el  progreso  se  realiza,  las 
teorías  científicas  se  suceden  unas  i otras  y se  desen- 
vuelven, y hoy  ha  venido  á preocuparse  la  ciencia  ju- 
rídica, como  también  la  ciencia  política,  de  la  necesi- 
dad de  crear  algo  de  aquello  que  se  destruyó,  si  bien 
haciéndolo  sobre  distintas  bases  y dándole  distinta 
forma  y manera  de  ser;  se  ha  comprendido  que  si  son 
necesarios  ciertos  organismos  para  que  los  íines  que 
el  invivíduo  no  puede  por  sí  solo  alcanzar  se  realicen, 
que  si  es  preciso  que  estos  organismos  renazcan,  ó se 
creen  si  el  renacimiento  no  es  posible,  es  también  ne- 
cesario que  no  se  funden  sobre  lo  que  hizo  que  tuvie- 
ran que  destruirse;  que  no  nazcan  del  privilegio  como 
nacieron  entonces,  sino  que  nazcan  de  la  libertad,  ter- 
minando y completando  asila  revolución  de  1789. 

Pues  bien;  esto  que  á grandes  rasgos  y sin  entrar 
en  más  extensas  disertaciones  expongo  a la  conside- 
ración del  Congreso,  esto  hace  necesario  que  los  Có-  , 
cligos  de  hoy,  partiendo  del  criterio  individualista  que 
domina  en  el  Código  francés,  partiendo  de  ese  princi- 
pio tan  criticado  hoy,  y ai  cual  se  tacha  de  egoísta,  y 
sin  embargo  ha  sido  el  origen  de  la  civilización  del 
siglo  XIX,  del  desarrollo  y de  la  cultura  lo  mismo  de 
las  ciencias  morales  que  de  las  cosas  materiales,  que 
ese  individualismo  se  complete  para  que  sobre  él  se  , 
funden  esos  nuevos  organismos;  porque  la  asociación, 
la  cooperación,  todo  lo  que  ha  de  venir  á resolver  los 
problemas  que  á fines  del  siglo  XIX  se  encuentran 
planteados,  todo  se  ha  de  resolver  por  medio  de  la  li- 
bertad en  sus  ultimas  consecuencias,  que  es  la  asocia- 
ción, haciendo  que  esos  organismos  se  determinen  li- 
bre y racionalmente,  que  los  fines  se  cumplan  por 
medio  de  la  libertad  individual,  y que  al  unirse  y al 
fundirse  con  otras  voluntades,  han  de  hacer  que  sean 
esos  organismos  racionalmente  determinados.  Eso  es. 
preciso  que  se  tenga  en  cuenta  al  debatir  ó al  des- 
arrollar el  nuevo  Código.  Es  preciso  que  el  nuevo  Có- 
digo parta  de  estos  principios  del  Código  francés,  que 
los  ultime  y que  los  termíne,  y al  mismo  tiempo  que 
abra,  digámoslo  así,  el  camino,  que  prepare,  Inclu- 
yendo en  el  nuevo  Código  los  principios  necesarios- 
para  que  se  creen  esos  organismos  que  han  de  venir 
¿ sustituir  á los  antiguos,  el  modo  de  que  se  puedan 
cumplir  ios  fines  que  el  individuo  por  sí  no  puede 
sumplir*  y dar  los  medios  necesarios  para  que  esas 


aso  ci  acio  n es  p u edan  f o r ma  r se  y ex  i s t i r , de  terminan  do 
en  el  Código  civil  los  principios  de  su  nacimiento,  de 
su  creación,  de  su  desarrollo  y de  su  extinción. 

Pues  bien;  ¿creeis  que  esta  es  cuestión  tan  pe- 
queña é insignificante  que  merezca  que  la  dejemos 
íntegra  al  desarrollo  que  haya  de  dar  la  Comisión  de 
Códigos  á las  bases  en  las  que  tal  idea,  á consecuen- 
cia de  la  discusión  habida  en  la  otra  Cámara,  se  indi 
ca,  si  bien  vagamente?  En  las  bases  no  se  presentaba; 
pero  después,  y á consecuencia  , de  la  discusión  dei 
Senado,  se  ha  indicado  algo  como  transacción,  como 
medio  de  llegar  A una  avenencia  cutre  la  persona  que 
presentó  una  enmienda  desde  este  mismo  punto  de 
vista,  que  estoy  sosteniendo,  y los  principios  que  do- 
minaban en  las  bases,  y como  medio  de  conciliación 
de  estos  dos  puntos  de  vista  se  ha  indicado  que  al  for- 
mar el  nuevo  Código  se  tendrán  en  cuenta  estos  prin- 
cipios. 

Y vengo  al  problema  que  tenia  que  resolver  el 
nuevo  Código  en  España,  es  decir,  al  problema  de  la 
unidad  de  legislación;  aspiración  que  en  1812  consig- 
naban los  legisladores  en  la  Constitución  de  aquel  año, 
y que  ha  venido  siendo  una  aspiración  de  todos  los 
políticos  y de  la  mayoría  de  los  españoles;  aspiración 
que  hemos  visto  reproducida  en  todas  las  Constitu- 
ciones; aspiración  que  determinó  en  1851  el  proyecto 
de  Código  civil  que  hoy  se  quiere  tomar  corno  base 
para  formar  el  que  se  ha  de  someter  después  A la  con- 
sideración de  las  Cortes. 

Pues  bien;  el  problema  principal,  el  más  impor- 
tante, el  más  grave  que  tenia  que  resolver  la  forma- 
ción del  Código  civil  en  España,  era  la  unidad  de  la 
legislación  civil;  el  destruir  la  disparidad,  la  des- 
igualdad que  existe  entre  las  legislaciones  de  unas 
provincias  y la  legislación  aplicable  en  otras;  el  hacer 
que  los  españoles  todos  se  rijan  por  el  mismo  Código, 
completando  la  idea  de  la  Patria  con  la  idea  de  la  uni- 
dad legal.  Pero  este  problema  grave  é importante  no 
se  resuelve  en  manera  alguna  en  las  bases,  y yo  creo 
que  la  mayoría  de  los  Diputados  ha  entender  lo  mis- 
mo que  yo,  que  no  podemos  autorizar  la  formación 
de  un  proyecto  de  Código  cuando  ese  principio  capi- 
tal, importante  y esencial  no  se  resuelve  en  el  senti- 
do y en  la  forma  que  yo  creo  habría  de  resolverse 
con  la  formación  del  Código,  es  decir,  en  el  sentido  de 
la  unidad. 

Se  impone  de  tal  manera  el  principio  de  la  unidad 
legislativa  al  tratar  de  formar  el  Código,  quedos  mis- 
mos individuos  de  la  Comisión  que  han  sostenido  y 
defendido  el  dictamen  en  que  se  desconoce  tal  princi- 
pio, sin  querer,  espontáneamente,  porque  en  el  fondo 
están  influidos  por  la  atmósfera  que  en  todas  partes 
se  respira  de  la  necesidad  de  dar  unidad  á la  legisla- 
ción patria  civil,  sin  querer  han  venido  á sostener  en- 
frente del  dictamen  precisamente  esto  que  estoy  soste- 
niendo; la  necesidad  de  dar  unidad  á la  legislación  ci* 
vil.  El  Sr.  Conde  y Duque,  con  esa  elocuencia  que  to* 
dos  admiramos,  con  esa  exposición  clara,  precisa  y 
elocuente,  el  otro  día  vino  á demostramos  la  necesi- 
dad de  dar  unidad  á la  legislación,  porque  de  los  ar- 
gumentos que  exponía  para  defender  el  dictamen  se 
deducía  lógicamente  tai  necesidad.  Porque,  ¿qué  de- 
cía el  Sr.  Conde  y Duque?  Dos  Códigos  se  han  presen- 
tado para  resolver  por  regla  general  una  cuestión  po- 
lítica, los  Códigos  han  tenido  siempre  la  idea  de  unir 
elementos  distintos,  de  fundir  legislaciones  diferentes; 
esto  era  \o  que  de  rnm  manera  más  brillante  que  yo 
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lo  bago  ahora,  y con  una  elocuencia  de  que  yo  no  pue- 
do disponer  para  reproducirlo*  decía  el  Sr.  Conde  y 
Duque,  contestando  al  brillante  discurso  del  Sr,  Ma- 
rín Qrdoñez, 

SI  esto  es  así;  si  el  Gódígo  ha  de  venir  á resolver 
una  cuestión  poli  tica*  á unir  distintos  elementos  y le- 
gislaciones diferentes,  ¿cual  es  la  cuestión  política 
que  en  España  puede  resolver  el  Código,  sino  unir  la 
legislación  toral  y la  legislación  castellana,  y dar  uni- 
dad á esos  distintos  elementos,  y presentar  en  un  Có- 
digo la  legislación  española?  De  los  argumentos  que 
Presentaba  el  Sr.  Conde  y Cuque  se  de d acia  esta  nece- 
sidad de  la  unidad;  y de  los  que  presentaba  el  señor 
Rodríguez  San  Redro*  que  con  esa  gran  autoridad  que 
spl  conocimientos  le  dan  y con  ese  lógico  razonamien- 
to que  le  distingue*  sostenía  aquí  el  dictamen  de  la 
Comisión,  se  deducia  que  las  Cortes  pueden  y deben 
legislar  sobre  las  leyes  de  todas  las  provincias;  que  el 
Poder  legislativo*  representado,  según  nuestra  Cons- 
titución, por  las  Cortes  con  el  Rey*  puede  y debe  re- 
formar lo  que  en  cualquier  provincia  se  encontrase 
mal  desarrollado  y mal  legislado-  ¿Cuáles  eran  las 
consecuencias  que  era  forzoso  sacar  del  discurso  del 
Sr-  Rodríguez  San  Pedro?  ¿Cuáles  eran  las  consecuen- 
cias, sino  que  era  conveniente,  que  se  podía  y se  de- 
bía reformar  esa  legislación,  para  lo  cual  las  Córtes 
con  el  Rey,  según  S.  S.*  tienen  soberanía  bastante,  po- 
der suficiente,  y que  al  reformar  esa  legislación,  como 
aí  reformar  la  legislación  castellana,  debe  irse  A bus- 
car la  unidad  entre  todas  ellas,  para  fundar  el  nuevo 
Código?  Ya  ve  la  Comisión  cómo  esta  idea  es  una  idea 
que  está  en  la  mente  y en  el  corazón  de  todos  los  es- 
pañoles* y que  basta  influye  en  la  misma  Comisión,  á 
pesar  de  que  sostiene  un  dictamen  en  el  cual  no  se 
consigna  este  principio;  porque  sí  la  formación  del 
Código  tiene  por  objeto  que  el  derecho  no  sea  los  li- 
bros santos  encerrados  en  el  Tabernáculo,  que  solo  los 
sacerdotes  versados  en  la  ciencia  pueden  leer  y cono^ 
ccr;  si  tiene  por  objeto  dar  fórmulas  sencillas,  concre- 
tas y claras  á la  ley  positiva,  de  tal  manera  que  todos 
puedan  entenderla,  que  esté  al  alcance  de  todos  los 
ciudadanos,  y que  éstos,  por  La  facilidad  en  compren- 
derla, lleguen  á su  conocimiento,  y por  el  conoci- 
miento d el  derecho  lleguen  al  deseo  de  que  se  respete 
el  suyo*  y por  el  deseo  de  que  se  respete  el  suyo  á la 
convicción  de  que  es  forzoso  respetar  el  ajeno,  y por 
este  medio  se  levante  su  espíritu  jurídico  y su  espí- 
ritu moral;  si  este  es  uno  de  los  principales  objetos  de 
la  codificación*  que  unido  al  de  la  intervención  de  ios 
ciudadanos  en  la  aplicación  do  las  leyes  por  medio  del 
Jurado,  baga  que  cada  vez  sea  mayor  el  respeto  á la 
ley  y el  conocimiento  de  esa  misma  ley,  ¿por  qué  lie- 
mos de  limitar  estas  ventajas  á las  provincias  caste- 
llanas, y por  qué  nos  hemos  de  oponer  á que  gocen  de 
ellas  las  provincias  llamadas  Torales?  ¿Por  qué  no  he- 
mos do  levantar  el  espíritu  jurídico  en  Aragón*  en  Ca* 
tal  uña  y en  Navarra,  y hemos  de  tratar  de  levantarlo 
únicamente  en  Castilla  y en  el  resto  de  la  Península 
en  que  rige  la  legislación  castellana? 

Pero  ¿es  que  es  imposible  la  unidad?  ¿es  que  la 
necesidad  que  se  siente  de  codificar  la  legislación 
castellana  no  se  siente  respecto  de  las  legislaciones 
Torales?  Creo  que  es  inútil  que  yo  éntre  á demostrar 
que  la  misma  necesidad  que  se  siente  en  Castilla  se 
siente  en  esos  otros  puntos  donde  rigen  legislaciones 
especiales.  ¿Por  qué?  Porque  en  Cataluña,  en  Aragón 
Yen  Navarra  existe  la  necesidad  de  reformar  sus  le- 


yes civiles;  y esto  no  lo  dice  solo  el  que  en  este  mo- 
mento se  dirige  ai  Congreso;  lo  han  dicho  las  perso- 
nas más  conocedoras  de  esos  derechos  especiales;  lo 
ha  dicho  el  Congreso  de  jurisconsultos  aragoneses  re- 
unido en  Zaragoza  en  ei  año  1880,  y aquí  veo  a uno 
de  sus  más  ilustres  representantes*  y lo  han  dicho 
también  las  personas  competentes  que  han  concu- 
rrido con  la  Comisión  de  Códigos  á reformar  las  pri- 
mitivas bases  del  proyecto  de  Código. 

Todas  esas  personas  conocedoras  del  derecho  ib- 
ral,  todas  esas  personas  que  gozan  de  gran  autoridad 
en  esta  materia,  convienen  en  que  es  preciso  reformar 
la  legislación  por  que  se  rigen  esas  provincias.  No 
son,  pues,  legislaciones  que  deban  excluirse  de  la  co- 
dificación* 

El  Congreso  á que  me  he  referido,  porque  be  vis- 
to aquí  á uno  de  sus  más  ilustres  representantes,  de- 
claró que  las  leyes  aragonesas  debían  codificarse  y 
debian  formar  parte  del  Código  civil.  Me  parece  que 
este  fué  uno  de  los  acuerdos  de  ese  Congreso*  y aun- 
que lo  cito  de  memoria*  creo  que  no  me  equivoco.  De 
modo  que  se  declaró  que  ese  derecho  codificado  de- 
bía formar  parte  del  Código  civil  que  rigiese  en  Cas- 
tilla. 

Así,  pues,  esas  legislaciones  Torales  necesitan  re- 
forma* i cómo  no,  si  son  legislaciones  cuyo  origen  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  cuyas^  principales 
disposiciones  arrancan  de  los  siglos  IX,  X y XI]  ¿No 
ha  adelantado  nada  desde  entonces  la  ciencia  del  de- 
recho? No  solo  con  respecto  á ellas  existen  las  mis- 
mas razones  que  aconsejan  la  reforma  y codificación 
del  derecho  castellano,  sino  que  su  reforma  es  más 
precisa  por  tres  condiciones  que  no  concurren  con 
respecto  ála  de  Castilla:  primera,  su  deficiencia;  por- 
que no  negareis  que  todas  estas  legislaciones  Torales 
son  más  deficientes,  tienen  más  vacíos  que  la  legisla- 
ción general;  segunda,  el  tener  por  derecho  supleto- 
rio el  derecho  romano  y el  canónico,  condición  que  no 
tiene  la  legislación  castellana;  y tercera,  ei  existir  una 
infinidad  de  leyes  y preceptos  de  carácter  general  que 
vienen  hiriendo  de  muerte  esas  legislaciones  Torales;  dis- 
posiciones dictadas  en  esto  siglo,  y que  son  aplicables 
lo  mismo  á las  provincias  focales  que  á las  provincias 
castellanas,  y que  aumentan  la  confusión  y hacen  más 
difícil  la  aplicación  del  derecho  particular.  Pues  bien; 
sí  en  el  derecho  general  de  Castilla  creeis  necesaria 
la  reforma,  y teneis  en  el  derecho  foral  á que  me  he 
referido  antes,  condiciones  que  hacen  más  necesaria 
la  reforma*  ¿por  qué,  cuando  vais  á hacer  la  codifica- 
ción del  derecho,  no  hacéis  una  modificación  que  com- 
prenda á todas  las  provincias  y que  dé  la  unidad?  ¿Es 
necesario  para  los  dos  puntos?  Pues  vamos  á resolver 
la  cuestión  para  toda  España;  no  vayamos  á resolverla 
únicamente  para  un  punto,  y dejemos  á las  provincias 
que  más  lo  necesitan,  sin  reformar  su  derecho,  sitl 
darles  las  ventajas  que  deben  tener. 

Y no  es  que  yo  diga  que  la  codificación  deba  ha- 
cerse suprimiendo  las  legislaciones  Torales.  No  es  que 
yo  entienda  que  las  legislaciones  Torales  deban  des- 
aparecer y ser  sustituidas  por  la  legislación  castella- 
na, como  tampoco  entiendo  que  ésta  deba  ser  sacri- 
ficada á las  legislaciones  fo rales.  Yo  entiendo  que  es 
posible,  que  cabe  tomar  principios  de  esas  legislacio- 
nes ferales,  que  declaro  que  tienen  para  mí  más  sim- 
patías que  la  legislación  cateliana;  que  se  pueden  to- 
mar principios  que  son  más  aceptables  que  los  de  la 
castellana,  y que  se  debe  ir  á buscar  una  unidad  por 
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transacciones  patrióticas,  tomándolo  bueno  de  una  y 
aplicándose  á la  otra,  y bacer  un  Código,  un  cuer- 
po de  doctrina  que  sirva  para  todas  las  provincias. 
Porque,  ¿cómo  hemos  de  desconocer  que  la  supresión, 
por  ejemplo,  de  la  excepción  non  nata  pecunia  que 
existia  en  Castilla  y no  en  las  legislaciones  forales; 
que  la  desaparición  de  la  rescisión  de  la  venta  por 
lesión,  que  en  nuestra  legislación  castellana  existia  y 
ha  venido  á ser  casi  ineficaz  con  la  publicación  de  la 
ley  hipotecaria;  cómo  hemos  do  desconocer  que  en 
estos  puntos  son  mejores,  son  más  aceptables  los  prin- 
cipios del  derecho  aragonés  que  los  del  castellano? 
Y al  contrario,  ¿cómo  heñios  de  negar,  por  ejemplo, 
que  la  exclusión  de  los  padres  en  las  sucesiones  in- 
testadas, que  mantienen  ciertas  provincias,  es  prlncl- 
cipio  contrario  á la  razón,  y que  no  puede  aceptarse 
ni' para  esas  provincias  ni  para  las  provincias  caste- 
llanas, y que  los  mismos  representantes  de  las  pro- 
vincias forales  piden  que  se  reforme  y que  desaparez- 
ca de  sus  leyes?  Pues  si  hay  puntos  que  deben  modi- 
carse  en  las  legislaciones  forales  y hay  puntos  que 
deben  aceptarse  para  Castilla,  ¿por  qué  cuando  venís 
á trasformar  la  legislación  de  Castilla  en  las  legítimas 
y en  otros  puntos,  no  lo  hacéis  de  tal  manera  que  por 
medio  de  transacciones  patrióticas,  que  no  dudo  se 
pueden  realizar,  que  no  creo  difíciles,  se  llegue  á la 
aspiración  constante  de  que  un  mismo  Código  rija  en 
toda  la  Monarquía? 

Yo  voy  más  allá,  y es,  que  si  hubiera  algo  que 
estuviese  tan  arraigado  en  las  provincias  que  tienen 
esas  legislaciones  particulares,  que  pudiera  causar 
verdaderos  y hondos  trastornos  en  ellas  el  suprimirlo 
ó modificarlo,  como  si  hubiera  algo  en  la  legislación 
castellana  que  pudiera  producir  igualmente  trastor- 
nos en  las  provincias  no  forales  el  suprimirlo  ó mo- 
dificarlo; yo  voy  hasta  el  punto  de  que  dentro  del 
mismo  Código  pueda  establecerse  esa  excepción,  pero 
de  nn  modo  concreto  y limitado.  Si  hay  algo  en  que 
la  unidad  no  es  posible,  hágase  en  el  mismo  Código 
la  excepción;  péro  no  se  diga  como  principio  general 
que  se  va  á hacer  un  Código  que  rija  solo  para  las 
provincias  castellanas,  y que  después,  Dios  sabe  cuán- 
do, á los  cuatro  años  se  dice,  pero  cuando  sea,  se  ha- 
rán apéndices  que  comprendan  la  totalidad  de  la  le- 
gislación foral.  ¿Es  decir  que  se  intenta  dejar  ésta  en 
toda  su  integridad  ahora  y luego?  No;  lléguese  á la 
unidad  en  cuanto  sea  posible,  y si  hay  algo  que  es 
necesario  conservar,  consérvese  como  excepción  para 
aquella  provincia  en  ese  punto  en  que  no  quepa  la 
transacción,  en  que  no  pueda,  sin  perturbarse  hon- 
damente los  intereses  de  las  provincias,  llegarse  á la 
unidad  de  la  codificación;  yo  creo  que  no  sería  nece- 
sario, porque  resuelto  el  problema  desde  el  punto  de 
vísta  que  entiendo  debe  tomarse,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  libertad,  no  ha  de  haber  ciertamente  gran- 
des dificultades;  aun  sin  esto,  la  dificultad  es  menor 
de  lo  que  parece,  como  voy  á tener  el  honor  de  de- 
mostrar. 

Desde  luego,  y yo  voy.á  eitár  en  este  punto  una 
gran  autoridad,  desde  luego  hay  nn  gran  campo  en 
el  cual  se  podía,  sin  dificultad  de  ningún  género,  lle- 
gar á la  unidad;  y el  gran  campo  que  hay  lo  ha  in- 
dicado con  la  galanura  con  que  siempre  escribe  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  en  la  obra  que  ha 
publicado  no  hace  mucho,  dando  cuenta  de  los  tra- 
bajos de  la  Comisión  codificadora.  Allí  teneis  todos 
los  puntos  que  se  pueden  resolver  en  el  Código  con 


aplicación  á todas  las  provincias,  sin  que  haya  per- 
turbación alguna. 

Allí  vereis  que  en  realidad  no  quedan  más  que  tres 
ó cuatro  cuestiones  importantes  en  las  cuales  hubo 
esenciales  diferencias  que  se  consideraba  difícil  si  no 
imposible  ei  hacer  desaparecer.  Todo  lo  que  se  refería 
á los  libros  primero  y segundo,  dice  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, y gran  parte  de  lo  que  se  referia  al  libro  tercero, 
está  completamente  fuera  de  cuestión  para  la  unidad; 
se  puede  desde  luego  legislar  en  todo  eso  sin  que  haya 
la  más  pequeña  dificultad.  Y sobre  estos  puntos,  afia^ 
de,  estuvieron  conformes  los  representantes  de  Ard-f 
gon,  Navarra  y Cataluña,  qué  concurrieron  á las  dis- 
cusiones de  la  Comisión  de  Códigos;  estuvieron  con- 
formes, y yo  sentina  no  ser  completamente  exacto  en 
este  recuerdo  que  hago,  pero  creo  que  sí  lo  soy;  y si 
no  lo  fuera,  dispuesto  estoy  desde  luego  á rectificar- 
lo; estuvieron  conformes  el  Sr.  Duran  y Bas,  el  señor 
Franco  y el  Sr.  Morales  en  que  nada  absolutamente  de 
esos  dos  libros  ni  gran  parte  del  tercero  era  dificultad 
para  que  se  hiciera  la  unidad  de  legislación  entre  las 
provincias  forales  y las  de  Castilla.  ¿A  qué  quedaba 
reducida  la  dificultad?  A seis  puntos,  y yo  creo  que 
á ménos,  porque  después  en  la  misma  obra  el  señor 
Alonso  Martínez  demuestra  que  sobre  tres  puntos  de 
esos  seis  no  había  séria  dificultad  para  llegar  á la  uni- 
dad entre  las  dos  legislaciones. 

¿Cuáles  eran  estos  puntos?  Veamos:  el  fideicomi- 
so; pero  acerca  de  él  el  mismo  Sr.  Alonso  Martínez 
demuestra  que  el  fideicomiso  no  era  dificultad  para 
llegar  á la  unidad.  ¿Por  qué?  Porque  quitando  el  ca- 
rácter de  perpetuidad,  idea  que  los  mismos  represen- 
tantes de  las  provincias  que  tienen  derechos  particu- 
lares aceptaban;  quitando  el  carácter  de  perpetuidad, 
en  realidad  la  cuestión  del  fideicomiso  no  es  una 
cuestión  grave  que  pueda  hacer  que  se  rompa  la  uni- 
dad de  la  legislación;  De  consiguiente,  este  punto  creo 
yo  que  se  puede  eliminar  de  entre  aquellos  que  sus- 
citen graves  dificultades;  y si  fuera  necesario  mayor 
demostración  acerca  de  él,  y que  no  doy  por  no  mo- 
lestar al  Congreso,  me  remito  á lo  que  dice  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  en  esa  obra  que  acabo  de 
citar. 

Otro  punto  importante  es  el  de  los  derechos  de  Los 
hijos  naturales.  Sobre  éste  no  son  las  legislaciones 
forales,  son  los  jurisconsultos  castellanos  los  que  no 
están  conformes,  porque,  y esto  lo  liemos  de  ver  aquí, 
toda  vez  que  hay  un, voto  particular  sobre  la  base 
relativa  á tan  importante  extremo,  porque  no  es  punto 
de  organización  foral,  sino  de  organización  de  la  fami- 
lia, que  se  ha  de  resolver  por  respetos  y consideracio- 
nes morales  y sociales,  análogos  en  todas  las  provin- 
cias; no  es  un  problema  de  legislación  foral,  no;  es  ua 
problema  de  legislación  general  en  el  que  las  opinio- 
nes están  divididas,  tanto  en  Castilla  como  en  Aragón 
y Cataluña.  En  todas  partes  hay  divergencias;  y yo 
acudo  al  Sr.  GilBerges,  que  asistió  al  Congreso  de  ju- 
risconsultos de  Aragón  para  que  diga  si  en  aquellas 
provincias  son  unánimes  las  opiniones  sobre  los  dere- 
chos de  los  hijos  naturales;  y acudo  también  al  señor 
Durán  y Bas  para  que  diga  si  no  están  igualmente  di- 
vididas las  opiniones  de  los  jurisconsultos  en  Cataluña 
sobre  esta  materia.  Esta  cuestión,  repito,  no  es  foral, 
hay  que  resolverla  de  otra  manera  y hay  que  buscar 
para  ello  el  concurso  de  todos. 

La  sucesión  ah  intestata.  Yo  os  he  dicho  que  las 
legislaciones  forales  que  empiezan  por  excluir  al  pa~ 
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tire  y á los  ascendientes  necesitan  reforma,  y esto  lo 
reconocen  los  mismos  representantes  de  esas  ¡provin- 
cias, y por  lo  tanto  no  veo  tampoco  que  esta  cuestión, 
en  que  la  verdadera  divergencia  sería  con  Aragón  y 
Navarra,  que  piden  la  reforma,  y no  con  Cataluña  que 
tiene  una  legislación  más  análoga  á la  nuestra,  no 
veo,  digo,  que  esta  cuestión  fuera  bastante  para  im- 
pedir y para  dificultar  la  unidad  legislativa. 

Las  tres  cuestiones  importantes,  las  tres  cuestio- 
nes que  verdaderamente  dividen  las  legislaciones  to- 
rales do  la  castellana,  son:  la  cuestión  de  la  libertad  de 
testar,  la  cuestión  de  la  organización  de  la  familia 
por  las  donaciones  proter  nuptias  y los  be  red  amian- 
tos, y la  cuestión  de  la  viudedad.  Estas  son  las  tres 
cuestiones,  mejor  dicho,  las  dos,  porque  la  relativa  & 
donaciones  propter  nuptms  y heredamientos  se  con- 
funde con  la  de  la  libertad  de  testar,  y ha  de  resol- 
verse como  lógica  consecuencia  de  ésta;  estas  son  las 
cuestiones  que  dificultan  realmente  la  unidad;  y yo 
acudo  al  Sr.  Durán  y Das,  ai  Sr,  Gil  Berges  y á todos  los 
que  conocen  el  modo  de  ser  de  las  provincias  de  Ara- 
gón, Navarra  y Cataluña,  para  que  me  digan  si  re- 
sueltas estas  tres  cuestiones  hay  en  realidad  algo  más 
q ü e sé  ría  tu  en  te  p u e d a ale  g ar  se . 1-Iab  rá  ti  i fe  reo  cías  en- 
tre el  resto  del  derecho,  no  lo  niego;  pero  no  son  di- 
ferencias tan  esenciales  que  vayan  á producir  hondas 
perturbaciones  en  aquellas  provincias.  Las  cuestiones 
que  más  perturbaciones  producen  son  esas  tres,  que 
real  y efectivamente  no  son  más  que  dos. 

Por  consiguiente,  quedan  la  cuestión  de  la  viude- 
dad y’  la  cuestión  de  las  legítimas.  Yo  no  be  de  entrar 
á discutir  á fondo  y en  tocios  sus  aspectos  estas  dos 
gravísimas  cuestiones,  porque  mi  objeto  no  es  hoy 
discutir  el  derecho  toral,  sino  deciros  á graneles  ras- 
gos las  razones  que  existen  para  opinar  que  sé  pue- 
den traer  las  legislaciones  torales  á una  solución  de 
unidad,  porque  ya  os  he  dicho  que  después  de  todo, 
si  en  la  viudedad  ó en  las  legítimas  fuera  preciso 
transigir  con  algo,  se  podría  transigir. 

La  viudedad. 

La  viudedad  toral  es  una  idea  simpática,  es  una 
idea  que  la  Comisión  acoge  con  benevolencia,  que  se 
trasplanta  y trasporta,  si  bien  limitándola  algo,  ó 
bastante,  mejor  dicho,  ai  derecho  castellano.  En  rea- 
lidad, es  justa.  La  viudedad  représenla,  un  principio 
qne  debió  estar  hace  tiempo  en  nuestra  legislación, 
y que  es  justo  y conveniente  que  se  traiga,  si  bien  sin 
la  exageración  que  tiene  en  aquel  derecho  toral,  y 
encerrada  en  los  límites  en  que  lo  presenta  la  Comi- 
sión para  Castilla,  no  hay  dificultad  alguna  en  acep- 
tarle como  ley  general.  Pero  se  dirá:  ¿y  el  derecho 
ral?  ¿Aceptará  la  limitación  con  que  le  traéis  al  dere- 
cho general?  Ante  todo  diré  que  en  Aragón,  que  es 
donde  existe  la  viudedad  toral,  esta  se  presenta  con  tal 
exageración,  que  muchos  oreen  con  veri  tente  su  refor- 
ma; y además,  al  traerla  á Castilla  y limitarla,  podría 
darse  compensación  bastante  para  que  so  admitiesen. 
Por  ejemplo:  la  cuestión  de  los  bienes  muebles  é in- 
muebles, hoy  tan  gravo  y tan  importante,  ¿no  podría 
buscarse  en  ella  una  compensación,  venir á traer  como 
idea,  de  concordia  el  que  el  usufructo  de  la  viuda 
; 1 barc  ase  i o m m b le  y 1 o i o m u e bl  c , si  b ten  limi  t ándos  e 
á una  parte  de  la  herencia  y no  a toda?  ¿No  podria 
venir  esa  reforma  á compensar  las  que  sufrirá  la  le- 
gislación do  Aragón?  Yo  Creo  'qué  sería  fácil  llegar  á 
uea  concordia  tal  voz.  extendiendo  algo  el  límite  es- 
tablecido en  las  bases  para  Castilla  y restringiendo 


naturalmente  el  de  Aragón.  Me  parece,  pues,  que  ha- 
bría términos  para  llegar  á una  solución  impuesta; 
pero  si  no  los  hay,  ya  lo  he  dicho,  venga  dentro  del 
Código  la  excepción  limitada  á este  punto. 

Legítimas. 

La  cuestión  de  legítimas,  y tampoco  puedo  entrar 
á discutirla  con  gran  detenimiento  y desde  todos  sus 
puntos  de  vista,  la  cuestión  de  legítimas  es  quizá  la 
más  importante,  la  más  grave  de  todas  las  que  se  re- 
lacionan con  la  legislación  toral.  Y yo  os  diré  que 
entiendo  que  la  cuestión  de  legítimas,  que  nació  m 
el  derecho  romano  como  una  limitación  al  posible 
abuso  de  la  autoridad  del  padre;  que  nació  en  el  de- 
recho germánico  como  una  idea  de  la  co -propiedad  ó 
de  la  propiedad  en  la  familia,  único  modo  como  pue- 
de explicarse  aun  entre  los  germanos;  que  la  legíti- 
ma, considerada  desde  el  punto  de  vista  científico,  no 
puede  sostenerse  ni  debe  sostenerse  con  la  extensión 
que  tiene  en  la  legislación  castellana.  No  podemos 
sostener  que  el  individuo  no  tenga  derecho  á dispo- 
ner más  que  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  para 
todos  aquellos  fines  que  no  sea  puramente  el  fin  fa- 
miliar. La  propiedad  os  individual;  la  idea  de  la  legi- 
tima, y sobre  todo  de  la  mejora,  es  la  idea  de  la  pro- 
piedad familiar,  que  lia  desaparecido  ya;  pudo  na- 
cer entre  los  germanos,  en  los  que  la  propiedad  era 
del  Estado  según  unos  pretenden,  ó de  la  familia  se 
guo  otros,  cuestión  en  que  no  he  de  entrar,  y que  se 
ha  debatido  há  poco  en  la  Academia  de  Ciencias  mo- 
rales de  Francia  entre  Mr,  Justei  de  Goulanges  y 
Mr.  G eí'fro y,  buscando  la  verdadera  inteligencia  de  la 
frase  de  Tácito  Arm  mutant per  annos , pero  en  los  que 
no  era  individual.  Desde  el  momento  que  la  propiedad 
se  ha  de  basar  en  la  idea  individual,  y en  que  el  in- 
dividuo es  el  verdadero  dueño,  el  propietario,  no  po- 
déis imponer  más  limitaciones  que  aquellas  que  na- 
cen de  sus  relaciones  jurídicas  con  otras  personas,  ya 
voluntarias,  ya  necesarias;  y en  el  punto  de  que  tra- 
tamos, con  las  que  nacen  enfrente  del  hijo,  y usando 
de  la  palabra  del  Sr.  Conde  y Luque,  por  ser  su  en- 
gendrador.  Y estas  relaciones  jurídicas,  ¿dan  al  hijo 
la  co-propiedad  en  la  mayoría  de  los  bienes  del  padre? 
Ciertamente  que  no.  Yo  no  niego  que  el  padre  tiene 
unas  relaciones  jurídicas  con  el  hijo,  que  le  obligan 
á mantenerle,  á educarle;  que  el  hijo  tiene  derecho  á 
exigir  esto  que  es  preciso  para  su  vida  y para  el  des- 
envolvimiento de  sus  facultades,  las  condiciones  par$ 
el  cumplimiento  de  su  fin,  no  lo  niego;  pero  lo  que  no 
puedo  aceptar  es,  que  el  derecho  del  hijo  llegue  á tal 
punto,  que  absorba  los  cuatro  quintos  de  la  fortuna 
del  padre:  la  misma  legislación  castellana  no  lo  ad- 
mite, y os  voy  á dar  la  prueba,  ¿Cuál  es  el  derecho 
del  hijo?  El  de  la  legítima  mínima,  que  no  es  de  los 
cuatro  quintos;  ¿por  qué?  Porque  si  bien  los  cuatro 
quintos  son  la  legítima  de  todos  los  hijos , la  legítima 
de  cada  hijo  no  es  más  que  la  parte  que  el  padre  no 
le  puede  quitar.  Es  decir,  hay  uu  derecho  familiar  á 
los  cuatro  quintos;  pero  el  derecho  individual  de  cada 
hijo,  lo  que  tiene  derecho  en  todo  caso  á pedir,  no  es 
más  que  la  parte  igual  á sus  hermanos,  segregado  el 
quinto  y el  tercio;  es  decir,  la.  legítima  diminuta,  y 
la  legítima  diminuía  viene  á representar  él  53  por  1 00 
dél  haber  total  para  tocios  los  hijos. 

Habrá  un  derecho  familiar,  pero  no  hay  un  dere- 
cho del  hijo  enfrente  del  padre,  que  es  como  yo  creo 
que  tiene  que  plantearse  el  problema  desde  el  punto 
de  vista  jurídico.  Pues  considerada  así  la  cuestión,  se 
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acortan  mucho  y desaparecen  las  distancias  entre  la 
legislación  general  y las  legislaciones  particulares; 
pero  no  voy  á insistir  en  este  punto  de  vista*  Yo  lo 
que  quena  únicamente  demostrar  es,  y para  demos- 
trarlo no  necesito  extenderme  en  consideraciones  so- 
bre cada  uno  de  estos  temas , lo  que  quería  demos- 
traros es,  que  la  unidad  podría  fundarse,  porque  no 
había  más  que  dos  puntos  de  diferencia,  que  en  ulti- 
mo resultado  podían  resolverse  con  un  derecho  par- 
ticular dentro  de  un  Código  general  y que  no  valían 
la  pena  de  conservar  las  legislaciones  torales  por  evi- 
tar hacer  un  derecho  particular  dentro  del  general, 
por  ejemplo,  en  las  legítimas;  y ahora  os  diré  más:  os 
diré  que  entiendo  que  si  aceptáis  el  criterio  de  liber- 
tad civil,  en  el  cual  vienen  informándose  todos  los  Có- 
digos desde  el  de  Napoleón  hasta  los  modernos;  que 
si  aceptáis  e]  principio  de  libertad,  que  creo  que  es 
necesario  llevar  hasta  sus  últimos  límites,  para  que 
puedan  sobre  él  fundarse  asociaciones  Ubres  y racio- 
nales, que  ha  de  ser  la  solución  del  problema  civil  á 
fines  de  este  siglo;  que  si  aceptáis  ese  principio,  no 
encontrareis  dificultad  ninguna  para  resolver  la  cues- 
tión de  la  legislación  fo  ral  y castellana  en  todos  sus 
extremos  y poder  llegar  á la  unidad.  Porque  en  la 
cuestión  de  contratos,  desde  el  momento  en  que  el 
contrato  está  consignado  en  el  Código  como  pauta, 
como  molde  por  que  se  han  de  regir  las  relaciones  ju- 
rídicas de  los  contratantes,  mientras  no  establezcan 
éstos  otras  ó las  modifiquen,  ¿qué  me  importa  que  se 
acepten  uno  ó más  patrones  dentro  del  Código?  ¿Qué 
me  importa  que  traigáis  el  raha&m  moría , el  vitali- 
cio, el  violario  ó cualquiera  otra  forma  de  contrata- 
ción, y que  traigáis  los  contratos  especiales  de  Cata- 
luña y los  de  Aragón , si  se  pueden  establecer  y se 
pueden  rechazar  por  los  contratantes?  Encerradme  la 
contratación  dentro  de  la  libertad,  y entonces  la  im- 
portancia de  la  cuestión  de  contratación  focal  ha  des- 
aparecido por  completo. 

En  la  cuestión  de  organización  de  la  familia,  acep 
tad  un  principio  de  libertad  para  lo  económico:  la  fa- 
milia ha  de  tener  ciertas  condiciones  necesarias  en 
cuanto  se  refiere  á su  organización,  á su  estabilidad 
y á su  posible  ó no  posible  disolución,  que  no  digo 
nada  de  esto;  pero  en  la  parte  económica,  desde  el 
momento  en  que  digáis  que  los  individuos  determi- 
nan la  parte  económica  de  su  asociación  ó de  su  ma- 
trimonio, líbre  y racionalmente,  y que  según  la  idea 
que  tengáis  de  la  familia  y según  la  idea  que  tengáis 
de  lo  que  debe  ser  esa  sociedad  que  van  á constituir 
en  la  forma  que  su  razón  les  dicte,  los  individuos  pue- 
dan lijar  la  comunidad  de  bienes  ó la,  separación,  ó 
los  gananciales,  y establecer  y pactar  la  viudedad  en 
la  manera  que  mejor  estimen;  desde  el  momento  en 
que  digáis  que  si  quiere  establecer  el  régimen  de  ga- 
nanciales puede  hacerlo,  y que  si  quiere  fijar  otras 
condiciones  es  igualmente  libre,  ¿qué  interés  han  de 
tener  las  provincias  que  tienen  derecho  particular,  en 
sostener  estas  discusiones  que  impiden  la  formación 
del  Código  general,  cuando  por  él  pueden  establecer 
todos  los  medios,  todas  las  soluciones  para  cada  caso 
particular,  soluciones  que  después  de  todo  pueden 
establecerse  en  forma  distinta  por  la  voluntad  de  los 
particulares? 

Resolved  también  con  el  criterio  de  libertad  la 
cuestión  de  testamento,  y vereis  como  no  hay  tampo- 
co dificultad  alguna.  La  cuestión  de  testamento  es  la 
única,  si  acaso,  que  puede  herir  á la  legislación  de 


Castilla;  resolvedla  desde  el  punto  de  vista  del  dere- 
cho que  en  Castilla  tienen  los  hijos,  y que  consiste 
únicamente  en  la  legítima  diminuta;  y resolvedla 
también  teniendo  en  cuenta  que  el  hijo  tiene  derecho 
á exigir,  del  padre,  no  solo  el  alimento  nata  ral,  sino  el 
alimento  civil;  tened  en  cuenta  que  la  legítima  como 
derecho  de  cada  hijo  ha  de  ser  variable  según  el 
número  de  éstos,  dentro  siempre  de  ciertos  límites, 
porque  en  lo  humano  nada  hay  absoluto;  dejad  la  par- 
te que  hoy  constituye  la  mejora,  es  decir,  el  derecho 
familiar,  á la  libre  disposición  del  padre,  y creo  que 
encontrareis  términos  posibles  de  transacción  y con- 
cordia* 

Mi  proposición  es  esta:  resolved  cou  el  criterio  de 
la  libertad  las  cuestiones  de  familia,  propiedad  y con- 
tratación, y no  habrá  dificultad  en  la  unidad;  si  no 
queréis  aceptar  este  criterio  en  lo  que  se  refiere  á la 
familia  y á la  testamentifaecion,  pues  en  los  demás 
puntos  no  creo  posible  se  niegue,  y queréis  dar  for- 
mas únicas  y concretas  á las  relaciones  económicas 
de  la  familia  y limitar  el  derecho  de  disponer  de  los 
bienes  por  causa  de  muerte  más  de  lo  que  yo  creo 
debe  limitarse,  aun  así  creo  yo  serian  posibles  solu- 
ciones de  avenencia  que  dieran  la  unidad  legislativa 
sin  graves  trastornos;  y por  último,  si  en  alguna  ins- 
titución, en  algún  extremo  importante  juzgáis  impo- 
sible la  concordia,  consignad  en  el  Código  la  excep- 
ción, limitándole  y restringiéndole  lo  más  posible,  y 
dad  en  todo  lo  demás  unidad  al  derecho  civil.  Todo, 
menos  conservar  íntegro,  ¿qué  digo  conservar?,  dar 
nueva  vida  al  derecho  particular* 

Por  eso  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  el  Si\  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  debe  retirar  el  proyecto 
de  autorizaciones,  é inspirándose,  si  no  en  las  ideas 
que  yo  he  expuesto,  en  las  que  él  profese,  llevar  ade- 
lante la  unidad,  desarrollar  el  principio  de  unidad  cu 
el  Código,  y hecho  así,  desenvueltos  ios  principios 
hasta  en  sus  últimos  detalles,  redactado  el  articula- 
do, traer  aquí  los  libros  y capítulos  del  Código  para 
que  los  discuta  el  Parlamento,  si  no  como  respeto  al 
precepto  constitucional,  porque  yo  reconozco  que  no 
se  infringe,  como  respeto  á ese  mismo  Parlamento, 
para  que  se  vea  que  el  Parlamento  también  discute 
ios  asuntos  y las  reformas  que  afectan  á la  Nación,  Y 
traído  aquí  el  Código,  si  se  presentaban  graves  difi- 
cultades para  su  discusión,  pedir  la  autorización  para 
plantearlo,  en  cuyo  caso  las  Cortes  podían  votarla, 
porque  sabrían  lo  que  votaban  y cómo  los  graves 
principios  que  la  codificación  encierra  se  resolvían. 
Créame  S.  S,;  esto  sería  lo  más  conveniente  para  el 
país;  y si  esto  lograba  S.  S.  y llevaba  el  trabajo  á fe- 
liz término,  habría  hecho  un  señalado  servicio  á la 
Nación  española. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villamieva 
de  Perales!:  El  Sr.  Duran  y Ras  tiene  la  palabra,  como 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  DURAN  Y RAS:  La  Comisión,  en  cuyo 
nombre  voy  á hablar,  siente  no  poder  acceder  al  rue- 
go del  Sr.  López  Puígcerver  de  que  retire  el  dictamen, 
por  1 as,  con  sideraciones  que  ba  expuesto  á la  Cámara 
tan  elocuentemente;  y no  lo  puedo  hacer  así,  porque 
no  le  es  dado  asentir  á las  ideas  de  S.  S.  en  cuanto 
cree  que  la  autorización  no  se  debia  haber  pedido  en 
la  forma  que  se  ha  verificado,  como  porque  no  consi- 
dera que  los  problemas  que  en  la  segunda  parte  de 
su  d isc  u v so  ha  pl  an  t ead  o y des  ar  r aliad  o tan  b y i 1 1 an- 
í temente  el  Sr.  López  Puígcerver  según  su  criterio, 
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puedan  conducirla  á semejante  resolución.  Felicítase 
sí  la  Comisión,  y yo  creo,  al  decirlo,  ser  ñel  intérprete 
de  los  sentimientos  de  mis  compañeros,  de  haber  o ido 
de  labios  del  Sr.  López  Puigcerver  las  altas  conside- 
raciones de  derecho  que  ha  expuesto,  mezcladas  al- 
gunas de  ellas  con  altas  consideraciones  de  verdadera 
política  gubernamental,  relativas  á la  obra  de  la  co- 
dificación. Por  mi  parle  debo  decir  más:  me  felicito 
de  que  palabra  tan  elocuente  como  la  del  Sr.  Puig- 
cerver  haya  venido  á confirmar  im;i  opinión  mía  per- 
sonal, de  que  ciertamente  no  participa  la  mayoría  de  j 
]&  Comisión;  me  refiero  á las  pronunciadas  casi  al 
final  de  su  discurso,  en  abono  de  la  libertad  de  testar. 

Yo  sin  embargo,  llevando,  como  he  dicho,  la  voz 
de  la  Comisión  en  este  momento,  y aunque  disintien- 
do de  ella  en  algunos  puntos  de  los  que  resuelve  el 
dicta  meo,  como  lo  prueba  el  voto  particular  que  lie 
presentado,  y que  espero  apoyar  en  su  dia  con  algu- 
na más  extensión  y con  algunas  más  consideraciones 
que  las  que  deberé  desarrollar  en  este  momento,  no 
puedo  ménos  de  sostener  que  la  autorización,  tal  como 
la  ha  pedido  el  Gobierno  y tal  como  propone  La  Co- 
misión que  se  conceda,  es  la  única  forma  de  poder 
llegar  á la  realización  de  ese  desiderátum  del  Sr.  Puig- 
cerver  y de  otras  muchísimas  personas  tan  ilustra- 
das y tan  respetables  como  8.  S.:  desiderátum  por  el 
cual,  sin  serle  sistemáticamente  hostil,  no  siento  el 
mismo  entusiasmo,  ni  anhelo  tan  afanosamente  su 
pronta  realización,  como  tal  vez  algunos  de  mis  com- 
pañeros. 

El  Si\  López  Puigcerver  ha  empozado  combatien- 
do el  dictámen  de  la  Comisión  en  el  art.  1,*  del  pro  - 
yecto de  ley  que.se  discute,  en  cuanto  en  él  se  con- 
cede al  Gobierno  una  autorización  para  que  forme  un 
Código  civil;  y 8.  S.  se  inclinaba  á que  en  vez  de  una 
autorización  de  esta  naturaleza,  hubiese  venido  el 
proyecto  de  Código  civil  completamente  redactado,  y 
la  autorización  se  limitase  á su  planteamiento.  Por 
mi  parte  creo,  y la  Comisión  opina  de  la  misma  ma- 
nera, que  no  hubiera  sido  este  el  modo  más  acertado 
de  llegar  á la  obra  de  la  codificación.  Desde  luego  la 
tradición  de  esta  Cámara,  la  tradición  del  Parlamen- 
to español,  y el  ejemplo  de  Parlamentos  extraños,  no 
abonarían  la  realización  déla  idea  que  S.  8.  ha  des- 
arrollado, porque  es  indudable  que  la  naturaleza  de 
La  ley  civil,  de  un  Código  de  derecho  privado,  no  con- 
siente en  modo  alguno  una  discusión  detenida  y pro- 
lija de  él  sobre  todas  y sobre  cada  una  de  sus  partos. 
En  tales  cuerpos  no  son,  no  pueden  ser  fructuosos 
los  debates  de  esta  especie,  por  lo  técnico,  por  lo  es- 
pecial, por  lo  complejo  de  las  materias  y de  las  cues- 
tiones que  el  Código  civil,  que  el  cuerpo  de  derecho 
privado  comprende.  Por  el  contrario,  á favor  del  sis- 
tema de  autorización,  ésta  se  discute,  y con  ella  el 
Código  hacedero  en  su  principio  fundamental  apar- 
tando la  discusión  de  muchos  de  los  detalles  y fiján- 
dola especialmente  en  lo  más  culminantes  puntos  y 
problemas  que  un  Código  civil  debe  desarrollar  y 
resolver.  Es  por  esto,  y solamente  por  esto,  que  hasta 
una  ley  mucho  más  especial,  por  ejemplo,  laclel  ma- 
trimonio civil,  no  fné  discutida  por  la  Cámara,  no 
obstante  lo  concreto  de  su  materia,  y de  igual  mane- 
ra se  ha  procedido  y se  ha  debido  proceder  cuantas 
veces  se  han  presen  lado  á las  Cortes  ciertas  leyes  es- 
peciales, análogas,  pero  mucho  ni é nos  extensas  que 
un  Código  civil,  pues  que  siempre  se  ha  pedido  auto- 
rización para  su  planteamiento. 


El  Sr.  López  Puigcerver  no  ha  podido  menos  de 
hacerse  cargo  de  un  argumento  que  siempre  se  de- 
berá presentar  en  debates  de  esta  naturaleza,  y que 
siempre  será  de  una  fuerza  incontestable;  á saber: 
que  es  imposible  discutir  en  las  Cámaras  leyes  de  esta 
naturaleza  sin  correr  el  gravísimo  peligro  de  romper 
la  unidad  del  sistema.  Esta  es  la  verdad,  esto  es  lo 
que  ha  enseñado  la  experiencia.  Yo  no  conozco  obra 
más  difícil,  sea  desde  el  punto  de  vista  lógico,  sea 
desde  el  punto  de  vista  artístico,  que  es  lo  que  hoy  se 
llama  la  arquitectónica  de  la  codificación,  que  la  for- 
mación de  un  Código  civil,  de  un  Código  penal,  de  un 
Código  de  comercio,  y aun  de  un  Código  de  procedi- 
mientos. Debe  haber  en  él  un  pensamiento  generador; 
pero  este  pensamiento  debe  desarrollarse  de  tal  ma- 
nera y en  tal  variedad  de  materias,  que  os  imposible 
que  no  sea  altamente  defectuoso,  sí  dentro  de  esa  va- 
riedad no  predomina  el  criterio  que  le  informa,  si  ese 
criterio  no  domina  en  cada  una  de  las  instituciones 
que  han  de  formar  su  ordenado  conjunto.  Quitad  á 
ese  Código  la  unidad  de  sistema,  y los  organismos  ju- 
rídicos no  responderán  á las  necesidades  humanas, 
que  á pesar  do  su  variedad,  no  son  más  que  expre- 
siones de  la  unidad  de  la  vida.  Así  que  discutiéndose 
en  una  Cámara  las  enmiendas  que  presenta  uno,  las 
observaciones  que  hace  otro,  las  iuterpre  tac  iones  que 
á cada  regia  ofrece  un  tercero,  los  conceptos  con  que 
cada  cual  lo  justifica,  los  argumentos  con  que  otros 
los  combaten,  los  pensamientos  individuales  y las  teo- 
rías más  ó ménos  originales  que  se  desenvuelven,  y 
viniendo  después  la  votación  á poner  término  al  de- 
bate, es  punto  ménos  que  imposible  la  influencia  del 
criterio  único  que  debe  llevar  al  Código  el  legislador. 
Por  tal  motivo  es  evidente  que  no  resultarla  prove- 
chosa la.  discusión  de  un  Código  en  la  forma  que  el 
Sr.  López  Puigcerver  desea. 

De  aquí  que  S.  8.  no  insistiera  mucho  en  su  argu- 
mento, á pesar  de  que  para  mí  tiene  tan  gran  fuerza 
la  consideración  que  acabo  de  emitir,  como  que  es 
una  délas  más  poderosas  razones  que  tengo,  y que, 
expondré  en  su  día,  limitándome  ahora  á esta  breve 
indicación,  para  no  poder  admitir  que  del  Código  que 
se  llama  general  formen  parte  como  meros  apéndices 
las  leyes  que  deban  regir  en  los  territorios  torales, 
pues  formadas  como  fragmentos  del  Código,  resulta- 
rá, á mi  juicio,  que  se  romperá  la  unidad  del  siste- 
ma, porque  no  habrá  entre  lo  general  y lo  especial  la 
necesaria  unidad  de  principios,  por  cuanto  los  que  in- 
forman hoy  las  legislaciones  Torales  son  distintos  de 
los  que  se  llevan  al  Código  que  se  va  á formar.  Por 
tanto,  no  dudo  que  la  Cámara  encontrará  co mota- 
mente acertado  lo  que  ha  hecho  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, aceptando  el  pensamiento  del  Gobierno  res- 
pecto de  la  autorización  en  los  términos  que  viene 
propuesta. 

Pero  S.  8.  entiende  que  entraña  un  grave  peligro 
político  dar  nna  autorización  al  Gobierno  en  estos 
términos;  y elevando  la  cuestión,  como  suele  hacer 
8.  8.  siempre,  á un  terreno  mucho  más  importante  y 
trascendental,  con  serlo  mucho  el  de  la  unidad  ma- 
teria; elevándola  basta  el  terreno  del  derecho  consti- 
tucional, bajo  el  punto  de  vista  del  crédito  y de  la 
adhesión  á las  instituciones  políticas  que  nos  rigen, 
consideraba  que  una  autorización  concedida  en  los 
términos  que  la  Comisión  la  propone,  habrá  de  con- 
tribuir á que  crezca  el  desprestigio  que  va  cayendo 
sobre  el  gobierno  parlamentario,  al  cual  se  acusa,  y 
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tal  vez  con  razón,  de  esterilidad,  ya  íjue  con  las  auto- 
rizaciones se  alejan  de  los  debates  de  las  Cámaras 
asuntos  de  la  grandísima  importancia  y de  la  gran 
trascendencia  que  tiene  siempre  un  Código  civil. 

No  es  de  este  momento  entrar  en  la  crítica  del 
sistema  representativo:  yo  soy  de  los  que  opinan  que 
realmente  las  acusaciones  que  se  le  dirigen  son  fun- 
dadas, y soy  de  los  que  al  tener  y al  proclamar  esta  opi- 
nión lamentan  más  profundamente  que  sea  justa,  por- 
que si  soy  fundamentalmente  conservador  por  mis 
doctrinas,  soy  igualmente  resuelto  partidario  de  la 
.intervención  del  país  en  el  gobierno  de  sí  mismo,  y 
por  consiguiente,  del  régimen  representativo,  desarro- 
llado según  exigen  las  grandes  tradiciones  de  ia  Na- 
ción española  v el  espíritu,  las  condiciones  y las  ne- 
cesidades de  la  época  presente.  Y por  lo  mismo  que 
esto  pienso,  por  lo  mismo  que  esto  entiendo,  lamento 
profundamente  que  en  realidad  los  debates  sobre  las 
cuestiones  candentes  de  la  política,  no  de  ella  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra,  en  cnanto  es  dirección  de 
las  fuerzas  sociales,  sino  de  la  misma  en  cuanto  más 
que  los  intereses  de  la  Nación  se  discuten  los  de  los 
partidos,  y la  inspiración  se  busca  más  que  en  el  bien 
de  la  Patria  en  los  odios  y las  pasiones  de  los  hom- 
bres que  los  dirigen  ó de  las  agrupaciones  qne  los 
forman,  sean  lo  que  convierta  en  estériles  las  discu- 
siones délos  Parlamentos.  Pero  aunque  así  no  fuese, 
opino  como  Stuart-Mill,  que  nunca  serán  los  Cuerpos 
políticos  deliberantes,  que  nunca  serán  las  graneles 
Asambleas  políticas  las  más  á propósito  para  discu- 
tir leyes  como  un  Código  civil  u otro  semejante;  y 
esto  es  lo  que  me  interesa  sentar  en  este  momento; 
pues  desde  el  punto  en  que  un  tan  esclarecido  escritor 
de  la  escuela  liberal,  un  tan  acérrimo  defensor  dpi 
sistema  representativo,  un  tan  insigne  publicista  como 
el  que  acabo  de  citar  ba  demostrado  con  razones  que 
no  reproduzco  porque  os  son  conocidas,  la  completa 
incompetencia  de  los  Parlamentos  para  hacer  Códi- 
gos, y aun  leyes  especiales,  discutiéndolas  detallada- 
mente, doctrmalmeute,  con  la  detención  y con  el  pro 
vecho  que  reclaman  los  altos  intereses  sociales,  ¿qué 
más  se  puede  decir  para  justificar  al  Gobierno  y para 
justificar  á la  Comisión,  para  demostrar  que  llevan 
razón  al  proponer  al  Parlamento,  del  cual  espero  un 
voto  favorable,  que  se  conceda  la  autorización  en  los 
términos  en  que  ha  sido  solicitada?  Pongo,  pues,  aquí 
punto  sobre  este  particular,  y espero  que  me  dispen- 
sará el  Sr.  López  Puígcerver  de  que  no  sea  sobre  él 
más  extenso,  porque  con  el  objeto  de  no  molestar 
mucho  ála  Cámara,  desearla  encerrar  todas  las  con- 
sideraciones que  he  de  oponer  á las  desarrolladas  por 
S.  S.  en  lo  que  resta  de  sesión  en  la  noche  de  hoy. 

Pero  el  Si\  López  Puigcerver,  al  hacerla  transición 
de  la  primera  á la  segunda  parte  de  su  importante 
discurso,  decía  que  íbamos  á caer  en  el  gravísimo  pe- 
ligro de  conceder  ál  Gobierno  una  autorización  sin 
saber  con  qué  límites  se  le  otorga:  y añadía:  no  hasta 
que  se  hayan  presentado  unas  bases,  que  ha  califica-  ; 
do  en  general  do  vagas  é in determina  das > hasta  el 
punto  de  sentar,  y yo  entiendo  todo  lo  contrario,  que 
según  ellas,  el  Ministro  que  baya  de  formar  el  Código 
podrá  desarrollarlas  con  tendencias  diametral  mente 
opuestas  á las  del  que  lo  es  actualmente,  si  pertenece 
á otra  escuela;  es  menester  que  estas  bases  sean  ciaras, 
precisas,  concretas. 

Sobre  este  particular  debo  ante  todo  decir  qne  si 
las  bases  están  redactadas  en  la  forma  que  hemos 


creído  más  conducente  al  fin  que  con  ellas  nos  pro- 
ponemos, es  esto  sin  perjuicio  de  que  se  las  enmien- 
de y mejore  aclarándolas,  ampliándolas  ó modificán- 
dolas durante  la  discusión;  es  sin  perjuicio  de  que  se 
completen  si  se  considera  necesario  añadir  alguna; 
porque  es  seguro  que  el  Gobierno  y la  Comisión,  si 
con  tales  y tan  buenas  razones  que  nos  convenzan,  se 
prueba  la  conveniencia  de  modificar  algunas  y adicio- 
nar otras  á las  actuales,  no  lo  recusarán  ciertamente 
por  sistema.  Pero  en  mi  opinión,  podemos  resolver  los 
problemas  más  fundamentales  de  los  que  la  obra  de 
la  codificación  plantea,  sin  los  temores  que  abriga 
S*  S.;  y que  podemos  hacerlo,  fácilmente  se  demuestra, 
sintetizando  sobre  estas  bases,  las  cuales  se  pueden 
agrupar  en  dos  categorías  distintas:  unas  qu&  resuel- 
ven dificultades  prácticas  presentadas  en  el  curso  de" 
los  tiempos,  y que  se  han  ofrecido  cotidianamente  á 
los  tribunales,  por  lo  cual  es  necesario  determinar  la 
doctrina  que  se  desenvolverá  en  el  Código,  y Otras 
que  atañen  á problemas  importantes  que  las  necesi- 
dades de  los  tiempos  han  traído  y que  la  ciencia  tiene 
planteados  en  el  dia  de  hoy,  y sobre  los  cuales  se  da 
un  criterio  que  puede  aceptarse  ó no,  pero  que  al  fin 
y al  cabo  es  un  criterio  claro  y definido.  Dos  hay  de 
la  segunda  categoría,  porque  los  de  la  primera  no 
merecen  consideración  especial,  sobre  los  cuales  no 
puede  caber  duda  de  ninguna  especie.  En  nuestros 
tiempos,  y dado  lo  que  preceptúa  la  Constitución  del 
Estado;  dados  los  sucesos  que  de  diez  y seis  años  acá 
se  han  realizado  en  España,  es  lo  cierto  que  la  cuestión 
de  matrimonio  presenta  problemas  que  no  se  habían  po- 
dido plantear  antes  de  1868.  Puede  rechazarse  el  cri- 
terio del  Gobierno  y el  de  la  Comisión;  pero  nadie  po- 
drá decir  con  fundamento  qne  la  base  B.!i  del  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  La  Comisión  ha  de  dar  lugar 
á dudas  de  ninguna  especie  cuando  en  el  Código  se 
desenvuelva*  En  el  preámbulo,  además,  se  aclara  el 
sentido  de  la  base;  en  él  se  fija  su  espíritu,  y Lo  que 
pudiera  haber  de  dudoso  en  ella;  durante  es  La  discu- 
sión se  podrá  esclarecer,  desarrollando  más  el  pensa- 
miento fundamental  depositado  en  la  misma.  Y si  por 
el  contrario,  la  Cámara  aprobase  el  voto  formulado  por 
los  dignos  individuos  de  la  minoría,  tampoco  cabria 
duda  de  ninguna  especie  respecto  del  criterio  que  pre- 
valecerá en  punto  álas  cuestiones  del  matrimonio,  ves- 
pecio  á su  celebra  clon,  á sus  impedimentos,  ásus  efec- 
tos después  de  celebrado,  á las  causas  de  su  disolu- 
ción, etc*,  etc. 

Otro  tanto  sucede  respecto  de  otro  problema  im- 
portante que  se  baila  planteado  en  España  y que  de 
una  manera  especial  interesa  resolver:  el  relativo  á 
la  libertad  de  testar.  Leyendo  i a base  se  observa 
claramente  que  nos  aproximamos  más  á ella,  pero 
no  llegamos  á su  implantación  inmediata  y completa. 
Yo  soy  de  los  que  creen  que  debía  intentarse,  que  de- 
bía hacerse;  pero  he  tenido  en  este  punto  que  hacer 
¡ una  verdadera  tra  nsaccíon  con  mis  principios,  no  como 
Diputado  de  un  territorio  toral . sino  como  hombre  de 
doctrina;  pero  m fin,  y prescindiendo  de  mis  opiniones 
personales,  Ta  basé  de  que  se  Lata  no  permitirá  ter- 
giversaciones de  ninguna  especie  cuando  la  Comisión 
de  Códigos  y el  Ministro  que  en  la  elaboración  dei 
civil  baya  de  intervenir  tengan  que  desenvolver  seme- 
jante principio,  Tampoco,  pues,  esta  base  adolece  de 
la  vaguedad  que  le  atribuía  el  Sr*  Puigcerver. 

Pero  S,  S.  decía  más:  nos  decía:  es  que  aparte  de 
esto,  <*i  dictámen  cié  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
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proyecto  del  Gobierno,  no  resuélvelos  dos  problemas 
fundamentales,  el  problema  general  en  Europa  y el 
problema  especial  eo  España.  Et  problema  general  en 
Europa  entendía  S.  S*,  si  no  he  comprendido  mal, 
que  era  el  de  si  ha  de  prevalecer  el  criterio  de  la  es- 
cuela histórica  ó el  criterio  de  la  escuela  filosófica 
en  la  formación  de  los  Códigos;  y decía  S,  S*  que  no 
dehía  ocuparse  en  este  particular,  puesto  que  la  dis- 
cusión que  hubo  en  1815  en  Alemania  concretamen- 
te  á aquella  Nación*  y que  después  pasó  á otras  Na- 
ciones de  Europa,  no  tenia  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia,  importancia  de  ninguna  clase.  Bajo  cierto 
punto  de  vista  convengo  con  S*  S*;  no  ciertamente  si 
se  considérala  cuestión  bajo  otros  que  se  pueden  ofre- 
cer* Tal  como  se  planteó  en  Alemania,  el  problema, 
es  indudable  que  no  puede  plantearse  ya  en  el  día  de 
hoy  en  ninguna  otra  Nación  de  Europa;  pero  no  creo, 
sin  embargo,  que  sea  una  verdad  científica  tan  incon- 
cusa, tan  fuera  de  controversia  la  de  la  necesidad  de 
encerrar  todas  las  leyes  civiles  en  un  Código,  ó sea 
el  ordenamiento  sistemático  de  las  leyes  civiles,  ó en 
otros  términos,  la  formación  de  una  ley  general,  com- 
pleta, metódica,  que  abrace  todos  los  preceptos  que 
regulan  las  relaciones  jurídicas  de  la  vida  privada. 

Pero  sin  entrar  en  esta  cuestión,  que  es  un  tanto 
académica,  y puede  serlo  más  qne  parlamentaria,  y 
debo  declarar  que  para  no  molestar  á la  Cámara  pres- 
cindiré ahora  de  algunas  observaciones  que  quizá 
sería  conveniente  exponer,  porque  pienso  aducirlas 
cuando  defienda  mi  voto  particular,  y así  evitaré  á 
los  Sres.  Diputados  la  molestia  de  oirlas  dos  veces; 
sin  entrar,  digo,  en  esta  cuestión,  no  deja  de  ser  un 
problema  planteado  en  el  día  de  hoy  y que  se  relacio- 
na con  el  problema  que  el  Sr.  Puigcerver  ha  califica- 
do de  general  ó europeo,  el  de  si  el  principio  que  debe 
informar  toda  ley  de  órden  privado  ha  ele  ser  simple- 
mente el  principio  racional,  el  principio  que  el  señor 
Fernandez  Hontoria  llamaba  de  derecho  natural,  y que 
otros  llaman  filosófico,  ó si  ha  de  entrar  además  el 
elemento  histórico  en  la  formación  de  esas  leves,  esto 
es,  el  espíritu  que  individualiza  á cada  pueblo,  que 
proviene  de  las  condiciones  especiales  de  su  civiliza- 
ción, y que  da  formas  especiales,  contornos  y carac- 
teres propios  á las  manifestaciones  todas  de  su  vida* 
Esa  cuestión  sigue  planteada  en  el  día  de  hoy,  esa 
cuestión  es  propia  del  Parlamento  cuando  se  trata  de 
si  el  Código  ha  de  ser  particular  ó ha  de  extenderse 
más  adelante  á todo  el  país.  Y yo  digo,  y si  en  algo 
no  están  conformes  conmigo  mis  compañeros  de  Co- 
misión, podrán  hacer  las  negaciones  que  crean  con- 
venientes, aunque  opino  que  no  hay  en  esto  profun- 
das diferencias;  yo  digo  que  si  hemos  de  hacer  una 
legislación  para  la  Nación  española,  si  hemos  de  for- 
mar un  Código,  ha  de  ser  con  arreglo  á las  grandes 
tradiciones  jurídicas  españolas  y dentro  de  las  condi- 
ciones especiales  de  esta  Nación;  que  si  hemos  de  ha- 
cer un  Código,  le  hemos  de  informar  en  el  espíritu  na- 
cional; y que  en  lo  que  podrá  caber  dificultad  será  en 
si  en  España  hay  un  espíritu  común  nacional  para 
que  se  haga  un  solo  Código,  ó si  todavía,  por  condi- 
ciones históricas  y por  otras  de  que  me  ocuparé  más 
adelante,  conviene  mantener  las  excepciones  que  aho- 
ra existen;  con  motivo  de  lo  cual  voy  á entrar  en  el 
segundo  problema  que  el  Sr.  Puigcerver  ha  plan- 
teado* 

Su  señoría  ha  dirigido  muy  especialmente  sus  ob- 
servaciones sobre  este  problema;  decidiéndose  por  la 


codificación  única,  la  que  ha  encomiado.  El  criterio 
del  Sr,  Puigcerver,  lo  habéis  oido  todos,  Sres*  Dipu- 
tados, es  el  criterio  de  la  unidad  completa  é inmedia- 
ta ; en  esas  palabras  se  puede  resumir,  si  no  lo  he 
comprendido  mal,  el  pensamiento  de  S.  S*  (El  señor 
Puigcerver  hace  signos,  afirmativos).  Veo  que  lo  afirma 
con  ios  movimientos  de  su  cabeza  mi  distinguido 
compañero* 

Pues  bien;  la  Comisión  no  tiene  el  mismo  punto 
de  criterio  del  Sr,  López  Puigcerver,  La  Comisión 
cree  que  desde  el  momento  en  que  el  sentimiento 
jurídico  nacional  no  presenta  tal  uniformidad,  que 
todos  los  organismos  jurídicos  especíales  que  hay 
en  las  diversas  comarcas  del  territorio  español  pre- 
senten el  mismo  carácter,  esten  animados  del  propio 
espíritu,  vivan  con  igual  arraigo  é inspiren  de  igual 
manera  sentimientos,  creencias  y costumbres,  no  ha 
llegado  todavía  la  hora  de  dar  al  Código  civil  esa  uni- 
formidad, con  la  cual  se  pretende  llegar  á lo  que  se 
llama  la  unificación  del  derecho* 

Pero  el  Sr.  Puigcerver,  que  opina  de  distinta  ma- 
nera, ha  tratado  la  cuestión  bajo  dos  puntos  de  vista 
y se  preguntaba:  primero,  ¿es  necesaria  en  España  la 
unidad  del  derecho?  Segundo,  ¿es  posible  realizar  esta 
unidad?  Hé  aquí  en  lo  que  se  resume  la  parte  más 
interesante,  aunque  todas  lo  hayan  sido,  del  discurso 
de  S*  S. 

¿Es  necesaria,  preguntábase  ante  todo  el  señor 
Puigcsrver,  la  unidad  del  derecho  en  España?  Y tan- 
to como  lo  es.  se  contestaba  S.  S.;  porque  eL  Código 
debe  responder  á una  necesidad  política,  según  lo  han 
dicho  algunos  individuos  de  la  Comisión,  y citaba  á 
este  propósito  muy  especialmente  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr*  Conde  y Luque  en  la  noche  de 
ayer.  Y la  unidad  política  en  España,  decía  después 
concretando  su  pensamiento,  consiste  en  atraer,  en 
unir  ios  elementos  dispersos  de  la  nacionalidad  espa- 
ñola. 

Creo  que  resumo  fielmente,  y os  aseguro  que  de- 
seo hacerlo,  el  pensamiento  del  Sr.  Puigcerver* 

Es  indudable,  Sres*  Diputados,  y asiento  por  com- 
pleto á lo  que  dijo  ayer  mi  compañero  el  Sr.  Conde  y 
Luque;  es  indudable  que  un  Código  responde  siempre 
á una  gran  necesidad  política  de  los  pueblos,  no  cier- 
tamente en  el  sentido  que  vulgarmente  llamamos  po- 
lítica, en  el  de  la  lucha  de  las  escuelas  y de  los  par- 
tidos que  pugnan  en  la  prensa  y en  el  Parlamento  por 
el  triunfo  de  sus  ideales,  sino  en  el  sentido  de  que  po- 
lítica es  todo  lo  que  interesa  al  gobierno  de  la  ciudad, 
como  los  antiguos  decían,  ai  gobierno  de  la  Nación, 
como  decimos  hoy,  ya  sea  en  virtud  de  los  problemas 
que  entrañan  las  diversas  necesidades  especiales  de 
cada  pueblo,  ya  por  efecto  de  las  ideas  peculiares  de 
cada  época  ó de  las  trasformaciones  que  las  socieda- 
des sufren,  y que  obligan  á modificar  las  leyes  que 
determinan  la  actividad  y el  modo  de  ser  de  esas  so- 
ciedades. En  este  sentido,  es  indudable  que  un  Código 
es  una  obra  política,  y que  la  reforma  de  las  leyes 
civiles  trasciende  á la  gobernación  de  ios  pueblos;  en 
este  sentido,  la  alteración  de  las  leyes  civiles  lleva  á 
la  aplicación  de  los  más  altos  principios  de  la  gober- 
nación del  Estado*  Siempre  y en  todos  tiempos  ha  de- 
bido suceder  esto,  y yo  me  atrevería  á decir  que  más 
que  nunca  ha  de  suceder  en  los  tiempos  presentes* 

Vemos  en  la  historia  de  las  legislaciones,  lo  mis- 
mo en  las  propias  que  en  las  extrañas,  lo  mismo  en 
las  de  la  antigua  edad  que  en  las  de  la  época  cristia-* 

1 m 


4990 


12  DE  JITIÍIQ  DE  1885. 


na,  que  las  civiles  han  influido  consto  teniente 
en  el. modo  de.  ser  de  las  daciones.,  políticamente  con- 
sideradas. Pues  qué,  concretándonos  á aquella  é pe- 
car que  presenta  mis  contrastes  con¡  ja.  actual,  ¿no  se 
envolvía  en  el.  régimen  feudal  la  organización  priva- 
da y la  organización  política  del  Estado?  ¿Cabía  aca- 
so* para  comprender  esa  época,  p rescindirse  de  cono- 
cer la  organización  da  la  propiedad  y la  de  la  familia, 
y examinar  aisladamente,  cual  si  se  tratase  de  un 
principio,  distinto,  aquel  que  informaba  la  organiza- 
ción del  Estado?  Aquellas,  organizaciones  de  la  íami- 
11%  con.  autoridad  superabundante  en  el  padre  y en  el 
esposo,  y aqueUa  propiedad  basta  cierto  punto  de  im 
movilidad  jurídica,  y en  la  cual  la  actividad  indivi- 
dual, iba  más  á la  tierra  que  á la  voluntad  libre  del 
hprnbre,  ¿no  respondían  al  organismo  de  aquellas  aris- 
tocracias turbulentas,  y poderosas,  y tan  turbulentas 
como  poderosas,  que  protegían  poco  ó nada  los  dere- 
chos del  individuo;  y menoscababan  en  cambio  la 
prerrogativa  do  la  soberanía?  ¿No  estaba  constituida 
la,  propiedad  de  la  tierra  en.  aquel  régimen,  no  .por  los 
principios,  de  derecho^  común,  sino  por  el  derecho  per- 
sonal? ¿No  estaba  constituida  en  algo  que  era  ai  fin 
y al  cabo  un  régimen  histórico  especjalísimo  en  la 
historia;  de  las  sociedades  humanas?  Enes  bien;  des- 
truid las  leyes,  civiles,  y tendréis. que*  destruir  las  po- 
líticas; destruid  las  leyes  políticas,  y tendréis  que  tras- 
formar  la  organización  deda  familia  y de  la,  propie- 
dad. La  razón  comprende  como  natural  lo  que  nos 
ensena  en  tudas,  sus  páginas  la  historia.  Hay  más: 
viniendo,  Sves.  Diputados*  á tiempos  más  cercanos 
y fijándonos  en  el  Código  Napoleón,  ¿por  qué  se  diee; 
que  esto  Código,  aunque  se  hizo  parala;  Francia,  lo 
han  tomado  y debido  tomar  otras  Naciones  por  mo- 
delo para  trastornar  con  él  su  modo  de  ser?  Porque 
se  supone  que  este  Código  responde  á las  necesidades 
políticas  tanto  como  á las  sociales  de  nuestros  tiem- 
pos. Se  inspiró  aquel  Código  en  los  principios  de  li- 
bertad y de  igualdad  de  su  época  y en  el  país  para  el 
cual  se  promulgó;  pues  aunque  sucedió  un  período 
dé  reacción,  al  más  revolucionario,  de  fines  del  pasa- 
do siglo  y de  los  comienzos;  del  presente  en  la  Nación 
vecina,  mejor  que  yo  sabéis  todos  que  lo  mismo  du- 
rante la.  primera  dinastía  napoleónica,  que  durante  la 
época  más  inmediata  de  su  reaparición,  aquella  di- 
nastía pretendió  ser  la,  verdadera  representación  de 
los  principios  democráticos  que  habían  triunfado  en 
la.  revolución  y que  produjeron  el  Código  de  1804; 
p ero ; ¿acaso  los  pueblos  contemporáneos  que  toman 
dicho  Código  por  modelo,  no  basan  su  organización 
política  sobre  los  principios  de  libertad  é igualdad? 

No  cabe  negarlo;  es  un  hecho  constante  que  el 
principio  político  ha  informado  en  todos  los  pueblos 
las  legislaciones  civiles;  y añado  más:  tiene  más  im- 
portancia para  la  vida  del  Estado  la  ley  ciyil  que  la 
ley  política.  La  ley  política  podrá  ser  una  garantía 
de  la  libertad  civil,  pero  los  derechos  naturales  del 
hombre  están  originariamente  consignados  y des- 
arrollados para  su  ejercicio  en  las  leyes  civiles. 

Pero  de  que  esto  sea  exacto,  como  lo  es,  según 
con  acierto  lo  decía  ayer  el  Sr.  Conde  y Luque,  ¿se  de- 
duce que  hoy,  en  España,  en  el  presente  momento  his- 
tórico, sea  una  necesidad  la  uniformidad  de  las  leyes 
civiles,  y por  consiguiente  lo  que  se  llama  la  unifica- 
ción del  derecho?  Yo  no  veo  esta  necesidad;  por  el 
contrario,  veo  que  hoy  por  hoy  la  unificación  del  de- 
rechono  es  conveniente,  y la  coavemenciaj  cuando 


toma  ciertas  proporciones*  se  contrapone  perfecta- 
mente á la,  idea  de  La  necesidad,  sobre  todo  cuando 
ésta,  más  que  absoluta,  es  relativa.  No  es  conveniente 
pretenderla  unificación  de  las,  leyes  civiles  cuando 
gran  parte  del  país  lo  resiste.  ¿Por  qué  se  sostiene  esa. 
unidad  como  necesaria?  La  unidad  en  las  luyes  civiles 
no  puede  considerarse  necesaria  sino¡  á manera  de 
medio,  porque  nunca  puede  ser  por  sí  sida  un  fin,  Y 
si  es  medio,  ¿cuál  ha  de  ser  el  fin  para  el  cual  se  des- 
arrolla?  Este  fin.  ha  de  ser  el  de  llegar  á la  unidad 
nacional  ó política  del  Estado:  Pues  yo  pregunto,  y 
quisiera  que  se  me  contestase  concretamente:  la  uni- 
dad nacional,  ¿la  tenemos  ó no  formada  en  España?. 
Yo  contesto  afirmativamente.  Pues  qué,  ¿hay  nadie 
que  pretenda  desmembración  alguna  del  territorio  de 
la  Nación?  ¿Hay  nadie  que  tienda  á desmembración 
ninguna  de  lo  que  forma  la  integridad  de  la  Patria? 
¿Hay  quien  pretenda  negar  la  unidad  del  Poder  que 
rige  nuestros  destinos;  la  representación  social,  en  el 
estado  actual;  do  nuestro  derecho  político  positivo, 
de  este  poder  en  la  forma  única,  á todos1  común:  de 
la  Monarquía  confias  Cortes,  que  es  lo  que  constituí 
ye  la  personificación  de  la  soberanía^  del  Estado?  Pues 
si  ni  allá  en  las  provincias  torales,  ni  en  las  de  Cas- 
tilla, ni  em  ningún  punto  de  España- hay  quien  ponga 
en  duda  que  existe  solo  un  poder-  soeialr  las  Cortes 
con  el  Rey  y que*  el  territorio  nacional  es.  el  que  ci- 
ñen nuestras  fronteras,  formadas  por  dos  mares,,  por 
los  Pirineos  y por  Portugal;  si  no  hay.  provincia  que 
no  se  honre  con  el  nombre  de  española,  y lo  tenga 
por  envidiable  y glorioso;  si  no  hay  provincia  que  no 
se  enorgullezca  de  que  en  el  pendón  nacional  estén 
juntas  las  antiguas,  armas  de  León  y de  Castilla  y las 
de  la  antigna.corona  de  Aragón,  ¿cómo  decir  que  polí- 
tica, geográfica  y moralmente  la  unidad  nacional  no 
está  formada?  Os  digo-más:  pertenezco,  Sres.  Diputad- 
dos*  á uno  de  los  territorios  ó comarcas: de:  las  que¡ 
se  dice  que  tienen  el  sentimiento  provincial  más  arrai- 
gada: soy  una  dé  las  personas*,  más  convencidas  de  la. 
necesidad  de  sostener:  el  sentimiento  provincial,  y 
tengo  el  derecho  de  decir  que  en  mi  ya-  algo  larga 
vida  jamás  ha  salido- de  mis  labios  una  sola:  idea  de 
la  cual  pudiera  desprenderse,  no  digo  la  negación, 
pero  ni  siquiera  un  átomo  de  tibieza  en  el  sentimiento 
patrio,  lo  mismo  cuando  se  ha  tratado  de1  la  inde- 
pendencia* que: de  la.  honra  y gloria  de  la.  Nación.  Y 
de  esas  provincia  Sí  catalanas,  que  son  las  que  más 
injustamente  se  citan  como  repulsivas  á esos  senti- 
mientos, os  podría  presentar  brillantísimos  ejemplos 
de  que,  por  más  que  las  leyes  y los  intereses  que  se 
llaman  peculiares  suyos  sean  defendidos  con  la  ener- 
gía propia  de  varoniles  caractéres.  que  yo  deseo  que 
no  pierdan  jamás,  allí  no  existen  ni  corrientes  de 
ideas,  ni  menos  sentimientos  contrarios  á la  unidad 
de  la  Patria;  y antes  bien,  aquellas  provincias  han 
compartido  siempre  con  todas  las  demás  de  la  Na- 
ción los  grandes  dolores  y las  grandes  .alegrías;  en  la 
hora  de  los  triunfos  de  nuestra  bandera,  siempre  ha 
sido  Cataluña  la  primera  que  los  ha  cantado;  y yo  os 
recordaré  no  solo  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho  del 
Bruch  y de  Gerona,  un  hecho  que  no  sé  si  está  en 
estos  momentos  presente  en  vuestra  memoria,  pero 
que  es  un  hecho  que  honra  á Cataluña,  y es  la  ma- 
nifestación más  expresiva  del  sentimiento  de  amor  á 
la  Patria  que  la  misma  abriga.  Sucedia  este  hecho: 
durante  la  guerra  de  1860.  ¿Y  qué  es  lo  que  hizo 
entonces  Cataluña?  No  solamente  enviar  sus:  tercios 
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fc  voluntarios  al1  Africa,  mandados1  por  el  ínclito  ge- 
neral lid,  Juan  Prirn,  sino  que  Cuando  Madrid  escri- 
bía el  Romancero  de  la  guerra  de  África  bajo  la  ins- 
piración de  los  más  renom  brados  poetas  castellao  os, 
Cataluña  pedia  al  arte  que  perpetuase  los  hechos  me*- 
morables  de  aquella  guerra,  y enviaba  al  teatro  de 
ella  á Portuuy,  pintor  entonces  desconocido,  para  que 
trasladara  al  lienzo  aquellos  hechos*  Con  aquel  acuer- 
do, la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  en  repre- 
sentación de  Cataluña,  os  ha  dado  un  gran  nombre 
en  te  historia  del- arto  contemporáneo,  y en  la  expío* 
sion  del  sentimiento  nacional  un  grande  cjemplol 

No  &e  diga  pues,  que  hay  necesidad  do  la  unifi- 
cación del  derecho  para  robustecer  la  unidad  nació- 
n ah  Si  no  está  quebrantada,  ¿por  qué  liemos  de  pedir 
la  unidad  jurídica  con  el  pretexto  de  robustecerla? 
¿No  es  esto  poner  en  duda  un  hecho  que  no  conviene 
qu£  por  un  soló  instante  deje  de  aparecer  como  es, 
real,  profundo  é indestructible? 

¿Por  dónde,  pues:  Sres.  Diputados,  la  unidad  del 
derecho^  es  una1  necesidad?  ¿Lo  será,  por  ventura,  bajo 
el  aspecto  utilitario,  en  que  también  la  ha  recomen- 
dado el  ñv.  López  Puigcerver?  ¡Ah  Sres.  Diputados! 
yo  no;  quisiera  que  cuando  se  trata1  de  una  cosa  tan 
espiritual  como  ei  derecho,  se  viniese'  á colocar  la 
cuestión'  en  un  terreno  que  sin  ser  completamente  in- 
diferente; es  sin  embargo  demasiado  humilde,  per- 
mítaseme la  frase,  cuando  se  trata  de  tan  trascenden- 
tal cuestión*  Yo  lo  he  oído  muchas  veces,  y me  lia 
asorfi  b r ad  o siem  p r e o i r d e pe  r s ou  as  de  i g u al  i 1 u st  ra- 
ción que  la  del  Sr.  López  Puigcerver,  no  recomendar 
de  otra  manera  la  unificación  del  derecho  que  por  la 
conveniencia  de  conocer  bien  las  leyes  del  país*  Creo 
que  es  un  gran  bien  que  sean  claras  las  leyes,  que 
puedan  estar  al  alcance  de  quienes  han  de  cumplirlas; 
pero:  no  vayamos  á exagerar  el  arg  timen to¡  creyendo 
que  con  tener  un  Código  tenemos  un  catecismo  ju- 
rídico; no,  este  es  un  gravísimo  error  en  ei  cual  no 
se  puede  incurrir  meditando  un  poco  acerca'  de  él. 
Se  hará  el  Código  más  perfecto  del  mundo,  el  más  aca- 
bado, y á la  vuelta  de  veinte  ó:  treinta  años  la  ciencia 
habrá  trabajado  sobre  él;  la  jurisprudencia  se  habrá 
enriquecido  y le  habrá  completado  y el  Código  ya 
no  será  por  sí  solo  la  fuente  del  estado  jurídico  dél 
país.  Sin  duda  no  será  entonces  la  regla  de  derecho  el 
secreto  de  una  clase  de  la  sociedad,  como  pudo  serlo 
en  la  antigua  Roma  en  cierto  período  de  tiempo  el 
conocimiento  de  las  fórmulas  legales;  pero  nunca  será 
el  conocimiento  perfecto  de  las  leyes,  de  patrimonio 
común.  Podremos  tener  algunos  principios  generales 
de  derecho  i n filtrados,  por  decirlo  así,  en  la  concien- 
cia del  país;  pero  lo  que  es  el  desenvolvimiento  de  las 
instituciones;  el  conocimiento  exacto  de  su  espíritu, 
la  comprensión  fácil  y común  de  aquellas  reglas  con- 
forme á las  cuales  en  la  vida  activa  se  desenvuelven 
siempre  los  actos  humanos  dentro  de  la  esfera  que 
traza  el  derecho,  esto  será  propio  únicamente  del  hom- 
bre de  ciencia,  nunca  estará  al  alcance  del  vulgo:  en 
materia  de  derecho,  el  Código  civil  nunca  será  el  evan- 
gelio social*  Por  consiguiente,  no  exageremos  este 
punto  de  vista,  cuya  bondad  no  es  más  qüe  aparente; 
no  vayamos,  fundándonos  en  la  diversidad  de  las  le- 
gislaciones que  constituyen  el  régimen  jurídico  pre- 
sente , á exagerar  semejante  argumento,  ya  que  la 
utilidad  de  la  codificación  presentada  en  tal  sentido 
e&  muy  relativa,  no  absoluta*  Y si  el  aspecto  utilita- 
ria nq.  recomienda  la  necesidad  de  un  Código,  tampo- 


co lo  recomienda  la  necesidad  de  establecer  tmá  uni- 
dad nacional  que  ya  está  formada* 

No  sé  qué  queda,  pues,  Sres.  Diputados,  para  sos- 
tener, como  tan  brillantemente  lo  ha  hecho  eiSr;  Ló- 
pez Puigcerver,  que  es  una  necesidad  la  unificación 
del  derecho,  y por  consiguiente,  la  formación  de  un 
Código  único.  Pero  entraba  en  otras  consideraciones 
S.  Si,  y partiendo  de  aquella  supuesta  necesidad  dis- 
curría diciendo  que  no  solamente'  es  necesaria,  sino 
que  es  posible  la  unificación  del  derecho;  y al  plantear 
la  cuestión  en  este  terreno,  intentaba  demostrar  que 
en  el  estado  actual  de  las  cosas  en  España,  la  tarea 
de  fundir  todas  las  legislaciones  en  un  soló  Código  no 
ofrece  verdaderas  dificultades.  El  Sr.  López  Puigcer- 
verdecía:  es  posible  esta  obra,  y lo  es  porque  hay 
i m ti  tu  c i oí  íes  bu  e na  s en  u o a le  g i slac  i o n y m alas-  en  1 a 
misma:  buenas  en  otra  y á i&  vez  mafias  en  ella;  por 
lo  cual,  rechazadaslas  malas, pueden  lá s buenás,  donde 
quiera  que  hoy  existan,  llevarse  al  Código1  que  se 
forme*  Do  suórte  que  ei  Sr.  Lope#  Puigcerver  cree 
que  la  obra  de  la  unificación  dél  derecho  era  tan  pu- 
ramente dependiente  del  legislador,  que  pueden  las 
instituciones  jurídieas  locales  trasportarse  de  un  punto 
á otro  sin  dificultad  múguhai,  para  de  esta  suerte  ve- 
nir á formar  una  perfecta  unidad*  Y recuerdo  ahora, 
y no  quisiera  que  la1  idea  huyese  de  mi  m euforia,  que 
nos  presentaba:  el  Sr,  López  Puigcerver  un  argumento 
de  paridad  que  yo!  ciertamente  nopuedo;  aceptar,  por 
más  que  me  merezca  respeto,  como  toda  idea  salida 
de  labios  de  S.  Si  Tenemos,  decía,  diversidad  de  le- 
gislaciones; pero  entre  todas  podemos  formar^ urna  uni- 
dad, reuniéndolas  y formando  un  conjunto  con  las 
respectivas  aportaciones  de  cada  una;  y ¿qiié  ha  de- 
suceder  con  esto?  lo  que  sucede  cuando  uno  se  acerca 
á una  ciudad  dentro  de  la  cual  se  levantan  distintas 
voces,  y i pesar  de  que  cada  una  tiene  tono  y timbre 
diferentes,  desde  lejos  se  percibe  un  unísono,  un  solo 
sonido.  Por  mi  parte,  Sres*  Diputados,  declaró  que  no 
puedo  aceptar,  tratándose  de  la1  legislación,  el  ejemplo 
que  nos  presentaba  el  St.  López  Puigcerver*  ¿Qué  sig- 
nifica* ese  unísono,  esa  voz  ó ese  rumor  que  se  oye 
cuando  lino  se  éncúehtra  lejano  de  una  población?  Re1 
presenta  la  confusión,  no  el  orden;  representada  con- 
fusión, no  la  idea  artística  del  sonido;  representa  pu- 
ramente el  ruido  que  nace  de  la  confiision  de  todos 
los  sonidos,  del  mismo  modo  que  el  color  negro  re^ 
presenta  la  ausencia  de  los  colores  ó la  confusión  de 
los  mismos.  Pues  bien;  los  Códigos  sonórden,  son  si- 
metría, son  idea;  y desde  el  momento  en  que  son 
idea,  necesitan  la  lógica  en  el  desenvolvimiento  de 
todas  sus  partes;  desde  el  momento  en  que  son  sime- 
tría, necesitan  proporción  en  su  es  truc  tura;  desdé  eb 
momento  en  que  son  estructura,  son  obra  intelectual, 
no  obra  del  acaso,  no  obra  que  resulte  de  la  coñfusion, 
sí  no  obra  perfecta  por  realizar  todas  esas  condiciones. 
En  tal  sentido,  yo  no  puedo  admitir  que  la  obra  déla 
codificación  pueda  hacerse  barajando  y confundiendo 
la  legislación  de  varios  países,  corno  se  forma  ese  con- 
fuso rumor  que  resulta  de  iodos  ios  sonidos  y qúef 
se  oye  cuando  se  está  lejos  de  una  ciudad* 

Y precisamente  porque  el  Código  es  obra  dosi- 
metría, porque  es  obra  artística,  porque  es  obra  inte- 
lectual, necesita  obedecer  á un  pensamiento  genera^ 
dor  y á un  desarrollo  lógico;  y de  ahí  qué  no  puéd^ 
yo  admitir  ei  principio  que  el  Sr*  López  Puícérver 
presentaba,  de  que  llevando  al  Código  único  las  dis-j 
posiciones  que  haya  en  ios  Códigos  de  otras*  comár- 
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cas,  puede  hacerse  un  Código  general*  ¿Por  ventura, 
y yo  llamo  sobre  esto  la  atención  de  la  Cámara,  por 
ventura  la  legislación  tiene  un  valor  puramente  ex- 
orno? Las  instituciones  jurídicas  tienen  precisamente 
un  valor  moral  que  se  identifica  con  las  personas,  y 
que  se  identifica,  no  por  lo  que  ellas  son  en  sí  mismas, 
sino  por  lo  que  en  cada  individuo  significa  su  modo  de 
ser  y por  lo  que  en  él  influye  el  medio  en  que  vive;  su 
historia,  su  raza,  su  territorio,  su  civilización,  las  di- 
versas necesidades  y condiciones  por  las  cuales  viene 
á formar  su  carácter;  á la  manera  que  dentro  de  la 
unidad  de  todos  los  individuos  de  la  especie,  cada  uno 
de  ellos  forma  y tiene  una  fisonomía  moral  que  le  dis- 
tingue de  todos  los  demás. 

Pues  si  esto  sucede  con  las  instituciones  y con  las 
leyes,  ¿cree  el  Sr*  López  Puigcerver  que  lo  que  pro- 
duce buen  resultado  en  una  localidad  puede  ser  igual- 
mente bueno  en  otra,  simplemente  cual  si  se  tratara 
de  cosas  físicas,  movibles,  que  se  pueden  conducir  y 
colocar  como,  cuando  y donde  se  quiera?  ¡Ah!  ¡No, 
Su*  Puigcerver!  Puede  haber  instituciones  que  tengan 
realmente  un  valor  grandísimo  en  determinadas  lo- 
calidades, y que  trasportadas  á otros  puntos  den  re- 
sultados contrarios*  ¿Y  por  qué?  Porque  eso  que  se 
ha  dicho  tantas  veces,  de  que  las  leyes  hacen  las  cos- 
tumbres y las  costumbres  hacen  las  leyes,  es  una 
verdad;  y no  por  ser  simple  costumbre,  sino  porque 
las  leyes  influyen  en  lo  que  es  más  individual,  en  los 
sentimientos,  en  las  ideas  y en  los  hábitos  morales; 
pero  la  experiencia  enseña  que  si  en  una  colectividad 
el  valor  moral  que  tienen  las  leyes  influye  con  buen 
resultado  en  el  bienestar  de  esa  localidad  ó de  sus  in- 
dividuos, esas  mismas  leyes  llevadas  á otros  puntos 
producen  muy  á menudo  resultados  diversos* 

Pié  aquí  la  razón  por  la  cual  os  decía  yo  que  no 
basta  hablar  en  las  leyes  de  lo  puramente  externo; 
sino  que  es  necesario  ver  lo  que  hay  de  interno  en 
ellas,  lo  que  podríamos  llamar  su  vida  anímica,  con 
la  cual  dirigen  á las  muchedumbres  en  su  desarrollo; 
y hé  aquí  la  razón  por  la  cual  el  argumento  que  tan- 
tas veces  se  ha  alegado  para  llegar  á la  uniformidad, 
ciertamente  no  aboga  en  favor  de  la  unificación  del 
derecho* 

Ayer  se  citaba  aquí  un  célebre  escritor  de  la  mo- 
derna Alemania,  Ihering;  que  no  pertenece  cierta- 
mente á la  escuela  jurídica  que  yo  profeso;  pero  cuya 
importancia  científica  le  hace  digno  siempre  de  que 
se  mediten  las  doctrinas  que  sustenta,  y ese  escritor 
nos  ensena  el  único  modo  por  el  cual  se  puede  llegar 
á la  unidad  de  derecho*  Dice  Ihering  que  la  univer- 
salidad y la  nacionalidad  hau  sido  el  origen  de  la 
gran  división  que  presenta  la  historia  general  del  de- 
recho; y esto  es  cierto*  Pero  cuando  habla  del  mo- 
mento presente,  añade  que  únicamente  se  puede  lle- 
gar á la  realización  de  la  idea  de  universalidad  por 
medio  de  lo  que  él  llama  la  ley  de  comunicación  y 
de  acción  internacional;  es  decir,  añado  yo,  con  el 
elemento  del  tiempo*  Hoy  recordaba  mi  amigo  el  se- 
ñor Conde  y Duque,  contestando  al  Fernandez  Honto- 
ria,  una  idea  que  es  una  profundísima  verdad,  repi- 
tiendo las  palabras  del  ilustre  pensador  De  Maestre, 
de  que  solamente  respeta  el  tiempo  aquello  que  ha 
creado,  y esto  es  evidente;  por  lo  cual  la  acción  del 
tiempo  es  más  que  en  nada  necesaria  en  las  leyes 
civiles,  en  las  leyes  que  organizan  la  familia  y la  pro- 
piedad* Y yo  qué  soy  partidario  de  la  conservación  de 
Jas  instituciones  provinciales,  opino  sin  ánimo  de  ser 


profeta,  y hasta  con  facilidad  de  serlo  en  este  punto,  sin 
decir  que  lo  deseo  ni  que  lo  temo,  porque  para  mí  la 
acción  del  tiempo  es  obra  de  la  Providencia,  y yo  acato 
siempre  sus  designios,  que  quizás  no  han  de  tardar 
muchos  años  sin  que  se  trasformen  los  organismos 
jurídicos  especiales  y alteren  el  modo  de  ser  que  tie- 
nen hoy,  ¿Por  qué?  Porque  las  condiciones  de  la  ci- 
vilización contemporánea,  porque  los  medios  de  co- 
municación intelectual  y material  ¡que  hoy  existen 
entre  nosotros,  como  en  todo  el  mundo  civilizado,  han 
de  llevar  á tal  punto  las  relaciones  internacionales,  y 
concretamente  á nuestra  Nación  las  Ínter  provincial  es, 
ya  que  de  España  solamente  tratamos  ahora,  que  han 
de  ejercer  grande  influencia  en  las  instituciones  jurí- 
dicas de  cada  localidad,  porque  llevarán  á los  senti- 
mientos, á las  ideas,  á los  hábitos,  á las  costumbres, 
a los  intereses . una  modificación  profundísima,  que 
yo  no  sé  si  será  un  bien  ó será  un  mal,  pero  que  me 
parece  que  ha  de  ser  un  hecho.  Aguardemos,  pues,  que 
lo  haga  el  tiempo,  y no  precipitemos  su  acción* 

Desde  el  momento,  por  consiguiente,  que  las  ins- 
tituciones tienen  un  valor  histórico,  un  valor  que  pu- 
diéramos llamar  interno  por  la  civilización  que  hay 
en  cada  localidad,  lo  único  que  interesa  averiguar  es, 
primero,  si  esas  instituciones  contrarían  algún  prin- 
cipio moral  ó de  justicia  que  no  permita  se  conser- 
ven en  su  estado  actual;  y segundo,  si  realmente  esas 
instituciones  conservan  identificación  con  el  modo  de 
ser  de  esas  localidades*  Yo  en  este  momento  no  voy  á 
obligar  á la  Cámara  á que  me  siga  en  una  especie  de 
excursión  que  no  sé  si  llamar  histórica  ó política, 
porque  de  ambas  cosas  tiene;  y puesto  que,  como  he 
dicho,  he  de  defender  con  alguna  extensión  el  voto 
particular  que  sobre  el  art.  G*°  tengo  presentado,  en- 
tonces desenvolveré  las  ideas  que  crea  conducentes 
sobre  este  punto*  Pero  como  quiera  que  sea,  me  pa- 
rece que  queda  contestada  la  argumentación  del  se- 
ñor López  Puigcerver  sobre  el  punto  de  vista  prime- 
ro que  S*  S*  presentaba,  relativo  á la  posibilidad  de  la 
unificación. 

Su  señoría  entraba  luego  en  otro  linaje  más  con- 
creto de  consideraciones,  ó por  decirlo  así,  más  prácti- 
co, é invocaba  un  libro  del  digno  presidente  de  esta 
Comisión  para  sostener  que,  á su  parecer,  bay  pocas 
instituciones  verdaderamente  diferenciales  entre  las 
legislaciones  forales  y la  que  se  llama  legislación  de 
Castilla,  lo  cual  permite  que  se  llegue  sin  gran  esfuer 
zo  y con  cierto  espíritu  amplio  de  transacción,  á la 
unidad  dé  derecho*  El  libro,  elocuentísimo  por  su  len- 
guaje,  profundo  por  sus  conceptos,  y siempre  de  gran- 
dísimo aprecio  por  la  inteligencia  del  que  ha  escrito 
sus  páginas,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  contiene  el  resú- 
men de  las  discusiones  habidas  en  el  año  1882  en  la 
Comisión  de  Códigos,  con  asistencia  de  algunos  de  Los 
representantes  de  las  provincias  forales,  llamados  á 
ellas  como  vocales  correspondientes*  Pero  no  se  olvi- 
de, y conviene  mucho  que  así  conste,  para  no  discu- 
rrir con  error,  que  aquellas  discusiones  solo  tuvieron 
por  objeto  un  tanteo  de  aproximación,  para  ir  dismi- 
nuyendo, en  cuanto  fuera  posible,  las  dificultades  que 
la  obra  de  la  unificación  podría  presentar:  los  proble- 
mas que  allí  se  plantearon,  eran  para  llevar  solucio- 
nes á lo  que  se  llamaba  el  Código  general,  procuran- 
do que,  en  cuanto  fuese  dable,  no  fueran  repugnados 
por  las  provincias  forales,  no  fueran  demasiado  anti- 
téticos con  ellas;  pero  no  se  trató  allí  de  suprimir  por 
el  resultado  de  los  acuerdos,  las  legislaciones  de  las 
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provincias  torales,  así  porque  sus  representantes  no 
tenían  poderes  para  tanto*  como  poique  desde  un  prin- 
cipio se  anunció  que  aquel  ensayo  se  hacía  sin  perjui- 
cio del  mantenimiento  de  sus  legislaciones  especiales, 
al  ménos  por  el  tiempo  en  que  las  mismas  se  habían 
de  respetar. 

Hago  esta  Observación*  que  es  la  que  brota  de  las 
páginas  de  aquel  libro,  de  conformidad  con  lo  que 
arrojan  las  actas  que  de  aquellas  sesiones  se  levanta- 
ron,  porque  como  el  3r.  López  Puigcerver  me  hacía 
el  obsequio  de  dirigirse  á mí  para  preguntarme  si 
realmente  estas  eran  las  instituciones  en  las  qne  podía 
haber  divergencias  profundas*  he  de  contestarle  ca- 
tegóricamente que  no  eran  estas  solas,  Formóse  un 
cuestionario  de  los  puntos  más  fundamentales,  pero 
siempre  con  el  solo  propósito  de  reformar  la  ley  ge- 
neral  en  el  sentido  de  traer  á ella  alguno  de  los  prin- 
cipios de  los  legisladores  regionales,  ó de  buscar  so- 
luciones que  podríamos  llamar  intermedias,  para  que 
no  pudieran  presentar  aquellas  legislaciones  tanto 
contraste  con  las  leyes  de  Castilla.  Y hecha  esta  indi- 
cación, claro  es  que  quedan  contestadas  las  observa- 
ciones que  desdo  aquel  punto  de  vista  hacía  el  señor 
López  Puigcerver. 

Recoma  después  S,  S.,  sentado  ese  punto  de  vista, 
algunas  de  las  principales  diferencias  que  existen, 
según  aquel  libro,  entre  la  legislación  de  Cas  lilla  y 
las  legislaciones  torales,  regionales,  particulares  ó es- 
peciales, llámeselas  como  se  quiera.  Pues  bien;  yo  he 
de  decir  al  Sr.  López  Puigcerver  que  aun  desde  él, 
aquellas  legislaciones  especiales  no  pueden  ser  altera- 
das ni  llevadas,  para  que  desaparezcan  como  régimen 
especial,  al  Código  general  ó común  que  se  forme. 
Concretándome  por  un  momento  al  derecho  de  Cata- 
luña, por  vía  de  ejemplo  nada  más,  y por  serme  el  más 
conocido,  no  para  concederle  preeminencia  sobre  nin- 
guna de  las  otras  provincias  torales,  sobre  una  de  las 
cuales  hay  aquí  una  persona,  entre  otras,  que  conoce 
perfectamente  su  régimen  jurídico;  me  refiero  al  del 
reino  de  Aragón,  y que  espero  contestará  á la  invita- 
ción que  le  dirijo  para  que  tercie  en  este  debate  y ex- 
ponga lo  que  á aquel  derecho  se  reíiera,  defendiéndole 
de  las  imprecaciones  que  al  derecho  toral  frecuente- 
mente y sin  justicia  se  dirigen,  debo  decir  que  todo  el 
organismo  jurídico  de  Cataluña  está  informado  por 
principios  que  no  son  los  que  prevalecerán,  lo  cual 
siento  mucho  por  el  Sr.  Puigcerver  y por  mí*  porque 
nuestras  ideas  en  este  punto  están  muy  aproximadas, 
qne  es  el  criterio  de  la  libertad.  En  esas  provincias  to- 
rales el  erke  río  de  la  libertad  prevalece  de  tal  manera, 
que  por  mucho  tiempo  ha  de  ser  imposible  llevar  se- 
mejante principio  al  Código  general;  y por  consiguien- 
te* Cataluña  que,  por  decirlo  así*  resume  su  legisla- 
ción en  tres  grandes  principios,  libertad  en  la  contra- 
tación, libertad  en  la  teslamentifaccion  y libertad  en 
la  disposición  de  la  propiedad,  es  completamente  im- 
posible que  pierda  de  pronto,  que  súbitamente  abdfo 
que  de  su  régimen  especial  informado  por  esos  tres 
principios*  llevando  algunas  instituciones  suyas  que 
se  consideren  más  importantes  y valiosas  al  Código 
general. 

Por  tales  motivos,  y sin  perjuicio  de  desarrollar 
más  adelante  estas  ideas,  creo  que  basta  lo  dicho  para 
contestar  á lo  más  sustancial  del  discurso  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver.  Y como  por  la  forma  en  que  lo  ha 
desarrollado*  y por  la  alteza  de  conceptos  que  ha  ver- 

DIEZ.Y  OCHO  APÉNDICES, 


tido*  necesitaría  yo  doble  tiempo  del  que  he  tenido  á 
mi  disposición  para  poderle  contestar  como  se  mere- 
ce, lo  cual  declaro  para  que  no  tome  á desaire  su  se- 
ñoría si  en  alguna  parte  sus  observaciones  han  que- 
dado sin  respuesta,  he  de  renunciar  á hacerlo*  y me 
siento,  pidiendo  en  nombre  de  la  Comisión  al  Congre- 
so que  no  acceda  á lo  propuesto  por  el  Sr.  López  Puig- 
cerver, y que,  cuando  se  vote  el  art.  i.*,  conceda  la 
autorización  al  Gobierno  en  los  términos  que  se  pro- 
pone en  el  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga, 
López  Ballesteros,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


Diáse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  incluyendo 
en  el  pian  general  de  carreteras  una  de  Earruezo  á 
Ademuz  había  elegido  presidente  al  Sr.  Balaguer  y 
secretario  al  Sr.  Sastron, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Amorós,  de  un  con- 
siderable número  de  doctores  y licenciados  en  medi- 
cina, representantes  de  varias  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos, pidieudo  se  continúen  las  inoculaciones 
en  el  hombre,  del  cultivo  atenuado  del  microbio  cole- 
rígeno,  preparado  por  el  doctor  Ferian,  y que  se  su- 
priman los  cordones  sanitarios,  por  creerlos  perju- 
diciales é inútiles,  tales  como  se  practican  en  la  ac- 
tualidad en  la  provincia  de  Valencia. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran*  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Sobre  reconocimiento  de  una  carga  de  justicia  á 
favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  IL  ( Véase  el  Apéndice 
dé cím oquinto  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  una  t ráster  encía  de  crédito* 
en  la  sección  cuarta  de  Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales  del  presupuesto  ordinario  de 
1884-85,  y un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto 
extraordinario  del  mismo  año  económico,  ( Véase  el 
Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Haciendo  extensivas  á los  azúcares  de  Filipinas 
las  exenciones  del  derecho  arancelario  que  están  con- 
cedidas á los  de  Cuba  y Puerto-Rico.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimqsétimo  á este  Diario.) 


El  Sí.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  en  el  orden  del  dia  de  hoy; 
aprobación  definitiva  de  seis  proyectos  de  ley;  los  dic- 
támenes que  se  han  leído*  y reunión  de  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y cinco  minutos. 
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DIARIO 


xjíj  las 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
as  navales  de  la  Nación. 


Enmiendas  al  dwlámen  de  la  Comisión 
el  programa  de  las  fuerz 

Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  á la  base  4.1  del 
artículo  7.°; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
fuerza^  navales: 

La  base  4.fl  del  arL.  7,ü  quedara  redactada  de  este 
modo: 

«A*  Se  otorgará  á los  comandantes  generales  de 
los  arsenales,  con  una  Junta  de  jefes,  la  mayor  lati- 
tud de  atribuciones  que  sea  compatible  con  la  unidad 
del  servicio,  á fin  de  que  se  verifiquen  económica  y 
puntualmente  las  obras  y los  acopios.  Se  simplificará 
la  organización  del  arsenal  cuanto  sea  posible,  cons- 
tituyendo la  Junta  con  el  conveniente  número  lie  je- 
fes de  todos  los  ramos  y servicios  y colocando  los  ta- 
lleres y las  obras  bajo  la  dependencia  inmediata  de 
los  respectivos  jefes  de  cada  ramo,  quienes  á la  vez 
lo  estarán  á la  del  comandante  general,» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  L885*=Joa- 
quin  Becerra  Armesto,=Juan  Massanet  y Odiando. 
Emilio  de  Alveai\=Lorenzo  Fernandez  Viilarrubia.= 
Elias  López  y González. =Francisco  de  Asís  Pache- 
co. = Manuel  de  Azcárraga. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  adición  al  ar- 
tículo 7.a: 

El  art.  7.°  se  adicionará  con  el  párrrafo  siguiente: 
«Guando  por  cualquier  circunstancia  de  ausencia, 
relevo  ó enfermedad  quede  vacante  el  cargo  de  co- 
mandante general  de  arsenales,  le  sucederá  en  el  man- 
do el  jefe  de  mayor  categoría  de  los  que  formen  la 


Junta  de  arsenales,  en  armonía  con  lo  que  disponen 
las  ordenanzas  generales  del  ejército  para  la  sucesión 
de  mandos,  sea  cualquiera  el  cuerpo  militar  á que 
pertenezcan, » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Arm  esto,  = Alejandro  Mony  Martinez-= 
Manuel  Sastron,=José  María  Martínez  de  Ubago.= 
Luis  Espada.  = Joaquín  González  Stéfam.=EinLlio  de 
Álvear* 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA,  al  art.  7,fl,  ba- 
se 8.": 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  á la 
base  8.a  del  art,  7.°  del  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales: 

A continuación  de  la  base  8/  se  adicionará  el  pá- 
rrafo siguiente: 

«Para  el  mejor  cumplimiento  del  párrafo  anterior, 
y á fin  de  organizar  sobre  bases  permanentes  la  cuen- 
ta y razón  de  la  armada,  una  Comisión,  compuesta  de 
funcionarios  de  dicho  ramo  y del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. nombrados  por  los  Ministros  respectivos,  pro- 
cederá en  un  breve  plazo  á redactar  un  reglamento 
de  la  contabilidad,  que  ponga  en  relación  la  parte  téc- 
nica de  la  de  marina  con  la  general  de  la  Hacienda 
pública, » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  18®5.=Gár- 
los  Rodríguez  Ratista.=El  Marqués  de  Víllanueva  de 
Valdueza.=Gáiios  de  Senado  Ay  estarán.  = Antonio 
Üamachü  del  Rivero,— Jerónimo  Rodríguez  Yagü||= 
Gaspar  Salcedo.= Joaquín  Becerra  Armesto. 
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APÉNDICE  SBGTJMDO  AL  NtTM.  171. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
una  Iras fer encía  de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  Obligaciones  de  los  departa- 
mentos minüleriales  del  presupuesto  ordinario  de  1884-85,  y un  suplemento  de 
crédito  al  presupuesto  extraordinario  del  mismo  año  económico. 


A LAS  CORTES. 

El  estado  verdaderamente  ruinoso  en  que  se  en- 
cuentran muchos  é importantes  edificios  eclesiásticos 
cuya  conservación  y reparación  fué  concordada  con 
la  Santa  Sedo,  impone  al  Gobierno  de  S.  M.  el  deber 
de  acudir  á las  Cortes  en  demanda  de  un  suplemento 
de  crédito  aplicable  al  capítulo  7.°.  arL  2.°,  «Gastos 
de  reparación  de  templos,  conventos,  palacios  epis- 
copales y seminarlos,»  del  presupuesto  extraordinario 
correspondiente  al  actual  año  económico. 

Ya  en  otras  ocasiones  se  ha  demostrado  que  con 
la  suma  de  200,000  pesetas  que  se.  viene  concediendo 
para  esta  obligación,  es  sumamente  difícil  llevar  á 
cabo  obras  de  importancia  en  tan  crecido  número  de 
edificios  destinados  al  culto  católico.  Se  procura  sa- 
tisfacer las  atenciones  más  indispensables  para  evitar 
la  ruina  do  aquellos;  pero  es  de  todo  punto  imposible 
emprender  obras  de  reparación  cuya  urgencia  y ne- 
cesidad ha  sido  reconocida,  ni  atender  á servicios  im- 
previstos. 

Para  cubrir  este  mayor  gasto  puede  anularse  en 
el  capítulo  11,  arL  6/',  «Personal  del  clero  parroquial, 
beneflcial  y colegial,»  suprimido  del  presupuesto  or- 
dinario de  Gracia  y Justicia,  una  suma  igual  á la  que 
se  pide  como  aumento  al  extraordinario. 

También  es  conveniente  trasfCrir  en  la  sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  195.000  pesetas  del 
capítulo  4.ft,  arL  l.°  «Cuerpos  del  ejército,»  al  capitu- 
lo 7/,  arL  9.°  «Gastos  de  remonta.»  La  excesiva  mor- 
tandad de  ganado  que  en  las  regiones  más  producto- 
ras del  país  se  dejó  sentir  en  los  años  1881  y 1882, 
impidió  en  el  próximo  pasado  realizar  la  compra  de 


caballos  en  el  número  necesario  para  llenar  el  cupo 
asignado  a cada  establecimiento;  y por  esta  razón  se 
hace  preciso  en  el  actual  el  aumento  de- crédito  expre- 
sado, á ñu  de  atender  á la  compra  de  potros  que  debe 
hacerse  en  el  presente  mes,  y reponer  así  las  bajas 
naturales  que  resultan  en  el  arma  de  caballería. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S,  M_,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  200.000  pesetas  al  capítulo  7.°,  arL  2."  del  presu- 
puesto extraordinario  correspondiente  al  año  econó- 
mico 1884-85,  para  gastos  de  reparación  de  templos 
y demás  edificios  eclesiásticos. 

ArL  2.°  En  la  sección  cuarta  del  presupuesto  or- 
dinario de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» se  autoriza  una  trasferencia  de  crédito  pol- 
la suma  de  195.000  pesetas  del  capítulo  4.ü,  arL  L°, 
«Cuerpos  permanentes  del  ejército,»  al  capítulo  7.°, 
artículo  9.°,  «Gastos  de  remonta.» 

ArL  3.”  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  arL  1.*,  se  compensará  anulando 
200.000  pesetas  que  aquel  importa,  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  ordinario  de  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,»  capitulo  11,  arL  0.\ 
«Personal  del  clero  parroquial,  beneflcial  y colegial 
suprimido.» 

Madrid  12  de  Junio  de  1 88 5.=Ei  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Coa-Gay on. 
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APÉNDICE  TE E CERO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  METES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  haciendo  extensivas 
á los  azúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del  derecho  arancelario  que  están 
concedidas  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  30  de  Junio  de  1882  dispuso  que  ios 
azúcares  filipinos  pagasen  solo  la  quinta  parte  del  de- 
recho arancelario  que  estableció  para  los  antillanos, 
y que  halda  de  ir  disminuyendo  hasta  su  supresión. 
Al  anticiparse  ésta  por  el  Real  decreto  de  5 de  Octu- 
bre de  1884,  no  creyó  el  Gobierno  que  podía  exten- 
der A los  primeros  el  beneficio  concedido  á los  segun- 
dos; pues  por  una  parte  la  ley  de  22  de  Julio  de  1884 
no  le  habia  autorizado  sino  para  favorecer  la  produc- 
ción de  nuestras  dos  Antillas,  y por  otra  la  de  1382 
no  habia  prescrito  qne  en  todo  caso  el  azúcar  del  Ar- 
chipiélago Filipino  satisficiese  la  quinta  parte  que  el 
de  Cuba  y el  de  Puerto-Rico,  sino  que  habia  lijado 
las  cantidades  que  se  le  habían  de  exigir*  De  aquí  re- 
sulta que  por  haberse  procedido  con  estricta  sujeción 
á la  letra  de  dichas  leyes,  de  las  cuales  la  primera  es- 
tablecía grandes  ventajas  en  favor  de  los  azúcares 


filipinos,  éstos  han  quedado  en  una  situación  desven- 
tajosa* 

Aunque  el  derecho  de  arancel  que  hoy  se  les  exi- 
ge sea  muy  exiguo,  las  reclamaciones  para  que  se  les 
iguale  con  los  que  lo  pagaban  cinco  veces  mayor  me- 
recen ser  atendidas;  y con  este  objeto,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  y obtenida  la  venia  del  Rey, 
tengo  la  honra  de  someter  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Desde  el  dia  de  la  promulgación 
de  esta  ley  se  hacen  extensivas  á los  azúcares  que 
sean  producto  y procedan  de  Filipinas,  las  disposicio- 
nes que  para  los  de  Cuba  y Puerto -Rico  establece  el 
Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  1884,  expedido  en 
uso  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  22  de 
Julio  del  mismo  año. 

Madrid  12  de  Junio  de  1885*— El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Gos-Gayon, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  171. 


DIAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autorizando  al  Go- 
bierno para  vender  al  Banco  de  España,  sin  las  formalidades  de  subasta , terre- 
nos del  Estado  colindantes  con  el  solar  en  que  se  está  construyendo  el  nuevo 

edificio  para  dicho  establecimiento. 


A LAS  CORTES. 

El  Banco  de  España,  deseando  ampliar  las  obras 
de  construcción  del  nuevo  edificio  que  esta  levantan- 
do para  sus  oficinas,  solícita  del  Gobierno  ia  cesión 
de  terrenos  del  jar  din  de  la  Escuela  de  ingenieros  de 
caminos,  canales  y puertos;  y el  Gobierno,  que  no  ve 
inconveniente  para  el  servicio  del  Estado  en  la  enaje- 
nación de  esos  terrenos,  cree  necesario  para  excep- 
tuarla de  las  solemnidades  de  la  subasta  pública  el 
concurso  de  las  Córtes;  por  Lo  que,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  y con  la  autorización  de  Su  Ma- 


jestad, tengo  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  ven- 
der al  Banco  de  España,  sin  las  formalidades  de  pu- 
blica subasta,  y con  las  condiciones  que  estime  ven- 
tajosas, terrenos  colindantes  con  el  solar  en  que  se 
está  construyendo  el  nuevo  edificio  para  las  oficinas 
de  dicho  establecimiento. 

Madrid  12  de  Junio  de  18$5.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Femando  Gos-Gayon. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


twreiíEso  de  k®  diputaix®. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  inutilizar  la 
moneda  de  cobre  y bronce  de  los  sistemas  anteriores  al  vigente. 


A LAS  CORTES. 

Importan  más  de  8 millo  oes  de  pesetas  las  mone- 
das de  cobre  y de  bronce  de  sistemas  anteriores  al  vi- 
gente) que  han  sido  retiradas  de  la  circulación  y se 
hallan  depositadas  en  la  Gasa  de  Moneda  de  Madrid, 
por  consecuencia  de  lo  dispuesto  para  su  recogida  por 
las  Reales  órdenes  de  30  de  Julio  de  1877,  8 de  Mayo, 
20  de  Agosto  y l.°  de  Octubre  de  J 878,  y 26  de  Ene- 
ro de  1881  y Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  ese  úl- 
timo ano.  Para  su  inutilización  se  requiere  un  pre- 
cepto legislativo,  porque  constituye  un  gasto  del  Es- 
tado, cuya  aplicación  á los  presupuestos  dei  ano  eco- 
nómico en  que  se  lleve  á cabo  aumentada  más  apa- 
rentemente que  en  realidad  el  déficit  del  mismo,  si 
no  hubiese  necesidad,  por  otra  parte,  para  el  buen  or- 
den de  la  contabilidad  de  la  Hacienda,  de  ejecutar 
otras  formalízac  iones,  como  resulta  demostrado  por 
la  exposición  de  los  siguientes  hechos: 

Los  productos  de  la  redención  militar  y sus  obli- 
gaciones se  aplicaron  hasta  fin  de  1856  á las  cuotas 
del  Tesoro,  sin  que  se  comprendieran  eu  los  presu- 
puestos de  ingresos  y gastos  del  Estado*  Al  terminar 
el  indicado  año  1856,  lecha  desde  la  cual  se  estable- 
ció distinto  sistema,  ofrecía  la  "cuenta  respectiva  un 
saldo  pasivo  del  Tesoro  importante  escudos  7*388*810. 

El  valor  de  la  venta  de  bienes  de  corporaciones 
civiles  también  ingresó  en  el  Tesoro  como  depósito 
hasta  fin  de  1858;  desde  l.°  de  Enero  de  1859  se  apli- 
có á presupuestos,  y como  según  la  ley  de  1859  se 
ha  indemnizado  á las  corporaciones  propietarias,  en 
valores  de  ia  deuda  publica,  todo  el  importa  de  lo  rea- 
lizado por  la  venta  de  sus  bienes,  es  indudable  que 
aquel  depósito  constituido  en  el  Tesoro  quedó  de  pro- 
piedad del  Estado.  En  la  indicada  fecha  31  de  Diciem- 
bre de  1858  ascendía  á escudos  9,047.488, 


A consecuencia  de  lo  expuesto,  se  autorizó  al  Go- 
bierno por  el  art,  7*°  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1 865 
para  formalizar,  con  aplicación  á capítulos  adiciona- 
les del  presupuesto  ordinario  de  1865-66,  en  ingre- 
sos, las  dos  partidas  antes  expresadas,  Importantes  á 
una  suma,  escudos  16.436.298,  y en  gastos,  los  de 
las  obras  de  la  Puerta  del  Sol  no  reintegrados;  los  del 
derribo  de  las  murallas  de  Barcelona;  el  importe  de 
ia  deuda  pagada  á Inglaterra  y de  los  intereses  que 
se  le  acumularon;  los  alcances  y desfalcos  realizados 
desde  1850;  la  parle  no  reemboisable  de  los  fondos 
extraídos  en  el  alzamiento  de  1854  y por  las  Juntas 
de  Gobierno  de  1856,  y los  gastos  que  resultaran  ser 
ser  definitivos  entre  los  que  venían  figurando  en  an- 
ticipaciones á los  Ministerios,  por  el  resto  que  resol- 
tase hasta  el  completo  de  las  sumas  que  hablan  de 
llevarse  á los  ingresos. 

Hecha  la  formalízac  Ion  dispuesta  por  la  ley , re- 
sultó que  todos  los  gastos  determinados  ascendieron 
á escudos  12.600,710460,  y por  consiguiente,  quedó 
un  remanente  de  recurso,  que  aun  está  figurando  en 
las  cuentas  del  Tesoro  sin  aplicar  á presupuestos,  de 
escudos  3.835.587*840,0  sea  dé  pesetas  9.588.969*60. 

Esta  suma,  realizada  tantos  años  hace  por  el  Te- 
soro , pero  no  aplicada  aún  á la  cuenta  del  Estado, 
puede  servir  para  formalizar  simultáneamente  el  gas- 
to ó quebranto  que  representa  la  recogida  é inutili- 
zación de  la  antigua  moneda  de  cobre  hasta  una  can- 
tidad equivalente. 

Por  estas  razones , de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y debidamente  autorizado  por  el  Rey,  ten- 
go la  honra  de  someter  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t*  Se  procederá  á inutilizar  toda  la  mo- 
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12  DE  JUNIO  DE  1885. 


necia  de  cobre  y de  bronce  correspondiente  á los  sis- 
temas monetarios  anteriores  al  vigente  > que  lia  sido 
ya  recogida  ó que  lo  fuere  en  adelante, 

Art  sL°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
formalizar,  con  aplicación  á mi  concepto  y capítulo 
adicionales  de  los  presupuestos  de  ingresos  y gastos 
vigentes  al  practicar  la  operación,  en  ingresos,  el  sal’ 


do  que  resultó  á cargo  del  Tesoro  después  de  haberse 
dado  cumplimiento  al  art  7.°  de  la  ley  de  15  de  Ju- 
lio de  1865;  y en  gastos,  el  quebranto  producido  por 
la  recogida  y anulación  de  la  antigua  moneda  de  cal- 
derilla, basta  una  suma  equivalente. 

Madrid  12  de  Junio  de  i S85.=El  Ministro  de  Ha- 
cien  da,  Fernando  Gos-Gayon. 


APEHDIOE  SEXTO  AL  STÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAB 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reducción 
á metálico  de  las  rentas  que  se  pagan  en  especie  al  Estado. 


A LAS  CORTES. 

Las  reatas  pagaderas  en  frutos  ó en  especies;  co- 
rrespondientes á los  censos,  loros,  anhidros,  treudos  y 
demás  prestaciones  que  pesan  sobre  la  propiedad  in- 
mueble, y las  de  la  misma  clase  que  determinan  un 
derecho  á favor  del  Estado,  como  sucede  con  el  canon 
que  satisfacen  los  regantes  que  utilizan  las  aguas  de 
las  acequias  administradas  por  la  Hacienda,  constitu- 
yen uno  de  los  rendí  miau  tos  con  que  cuenta  el  Tesoro 
publico. 

administración  de  aquellas  rentas  exige  un 
sistema  de  recaudación,  contabilidad,  cobranza  y ven- 
ta, del  que,  dada  la  actual  legislación,  rio  puede  pres- 
cindirás, tratándose  de  una  propiedad  del  Estado,  pero 
que  en  sus  resultados  no  corresponde  á la  utilidad 
que  debieran  reportar  dichas  prestaciones. 

No  tan  solo  por  las  dificultades  que  la  cobranza 
ofrece  á las  Administraciones  de  propiedades,  sino 
también  por  las  condiciones  especiales  de  la  mayor 
parte  de  los  frutos  en  que  consisten  las  rentas,  hay 
en  la  mayoría  de  los  casos  segura  pérdida  para  la  Ha- 
cienda, que  no  puede  atender  debidamente  ásu  con- 
se rv ación;  y si  son  en  granós  ó frutos,  aumenta  el 
daño  la  necesidad  de  contratar  por  arrendamiento 
locales  para  su  acopio  en  precios  relativamente  cre- 
cidos. 

La  ventaja  de  convertir  á metálico  las  rentas  que 
se  pagan  en  especie,  viene  siendo  reconocida  años 
hace,  pues  ya  la  Real  órden  de  25  de  Setiembre 
de  1855  autorizó  á la  Dirección  general  de  ventas  para 
que  pudiera  conceder  la  conversión,  siempre  que  no 
sufrieran  detrimento  los  intereses  del  Tesoro,  adop- 
tando para  ello  distintos  tipos. 

En  interés  del  Estado  y en  el  de  los  particulares, 


que  al  amparo  del  derecho  de  las  escrituras  de  impo- 
sición tienen  el  deber  de  hacer  el  pago  en  determina- 
das especies,  conviene  adoptar  una  fórmula  de  capi- 
talización que  compense  el  quebranto  que  sufra  el  Te- 
soro con  la  facilidad  de  ia  cobranza,  evitándose  qua 
aparezca  gran  número  y variedad  de  especies  que,  ó 
no  se  recaudan,  ó recaudadas  no  pueden  conservarse 
ni  custodiarse  para  su  venta. 

Aparte  de  estas  razones,  debe  también  tenerse 
muy  en  cuenta  el  primordial  objeto  de  la  desamorti- 
zación, libertando  á la  propiedad  de  los  gravámenes 
que  la  afectaban,  y entregarla  al  dominio  particular 
sin  restricciones  ni  limitaciones  que  tanto  perjudi- 
can el  desenVolu  i miento  de  la  riqueza. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros  y con  la  autorización  de  Su 
Majestad,  tengo  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  censos,  foros,  subforos,  treudos 
y demás  prestaciones  que  pesan  sobre  la  propiedad 
inmueble  y se  satisfacen  en  frutos  ó en  especie,  de 
que  se  halla  ó pueda  en  lo  sucesivo  hallarse  en  pose- 
sión la  Hacienda,  se  reducirán  á metálico  al  precio 
mínimo  que  cada  uno  de  ellos  baya  obtenido  en  el 
mercado  del  partido  judicial  á que  corresponda  la 
finca  censida,  durante  el  último  quinquenio  anterior 
á la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  2*  Se  concede  el  beneficio  de  la  redención  á 
los  censatarios  de  frutos  ó especies,  una  vez  reduci- 
dos los  gravámenes  á metálico,  capitalizándolos  en  la 
forma  siguiente:  á los  que  no  excedan  de  30  reales 
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12  DE  JUHIO  DE  1885. 


anuos,  al  10  por  100  para  pagar  precisamente  al  con- 
tado; á los  que  excedan  de  30  reales,  al  9 por  100  al 
contado,  y á plazos  al  fí  por  100,  pagados  en  nueve 
años  y diez  plazos  iguales. 

Art.  3.*  A los  censatarios  que  soliciten  la  reden- 
ción dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  se  les  otorga  la  rebaja  de  un  10 
por  100  sobre  la  cantidad  á que  quede  reducida  en 
metálico  la  especie  en  que  satisfagan  el  censo  o pen- 
sión, capitalizándose  el  rédito  líquido  que  resulte  á 
los  tipos  señal ad os  en  el  artículo  anterior,  condonán- 


dose además  los  réditos  vencidos  y no  satisfechos  que 
á la  sazón  se  adeuden. 

Art.  4,°  Pasado  un  año  de  la  publicación  de  esta 
ley,  uo  gozarán  ios  red  i mentes  de  la  rebaja  de  un  10 
por  100  ni  de  la  condonación  absoluta  de  pensiones, 
quedando  sujetos  en  cuanto  á su  abono  a lo  que  pre- 
viene el  art.  3.*  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  que 
continúa  en  su  fuerza  y vigor  en  todo  lo  que  por  ésta 
no  se  modifica. 

Madrid  12  de  Junio  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda. Fernando  Cos -Gayón. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  convalidar 
ventas  realizadas  con  posterioridad  á las  leyes  desamoríizadoras  por  las  autori- 
dades militares. 


A LAS  CORTES. 

Como  natural  consecuencia  de  la  ley  de  desamor- 
tización de  L0dg  Mayo  de  1855.  que  dispuso  la  venta 
de  los  bienes  pertenecientes  al  Estado,  era  preciso  re- 
gular la  enajenación  de  los  terrenos,  edificios  y for- 
tiíicac  iones  procedentes  del  ramo  de  Guerra,  que  se 
declarasen  inútiles  para  su  objeto* 

A este  propósito  obedeció  la  ley  de  5 de  Marzo  de 
1850-  que  determinó  el  empleo  que  debía  darse  á los 
productos  de  tales  ventas,  sometiendo  su  formaliza- 
eion  á las  reglas  generales  de  contabilidad,  y expre- 
sando que  determinada  la  inutilidad  por  el  ramo  de 
Guerra,  fuesen  entregadas  dichas  propiedades  á la 
Hacienda  para  su  enajenación, 

Pero  aunque  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
del  Reino  se  cumplió  y se  viene  cumpliendo  este  pre- 
cepto, en  las  que  comprende  La  Capitanía  general  de 
Cataluña,  y muy  principalmente  en  la  de  Barcelona,  se 
han  realizado  con  posterioridad  á las  leyes  de  desamor- 
tización importantes  ventas  sin  observarse  las  forma- 
lidades que  prescribe  la  citada  ley  de  5 de  Marzo  de 
1856,  Las  autoridades  militares  de  Cataluña  lian  ve- 
nido considerando  en  fuerza  y vigor  por  su  carácter 
concreto  y especial  una  pragmática  de  1715  y una 
Real  orden  de  1724,  que  las  facultaban  para  estable- 
cer á censo  los  terrenos  que  han  venido  enajenando* 
A la  sombra  de  estas  enajenaciones  se  han  creado 
derechos  de  segundos  y terceros  poseedores,  por  ha- 
berse llevado  á cabo  sobre  aquellos  terrenos  multitud 
de  transacciones  por  personas  que  vienen  en  quieta  y 


pacífica  posesión  de  lo  adquirido;  y corno  en  último 
resultado  el  producto  de  las  enajenaciones  ingresó  en 
el  haber  del  Estado,  invertido  en  obras  del  ramo  de 
Guerra,  seria  seguramente,  al  par  que  perturbador, 
más  gravoso  para  el  Tesoro,  declarar  nulas  las  ven- 
tas, que  convalidar  los  derechos  adquiridos. 

El  Gobierno,  á propuesta  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  ha  creído  que  es  urgente  adoptar  una  me- 
dida de  carácter  legislativo  que  normalice  esta  situa- 
ción excepcional;  para  lo  que,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministras,  y debidamente  autorizado  por  Su 
Majestad,  tengo  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  Se  convalidan  las  ventas  de  terrenos 
del  Estado  procedentes  del  ramo  de  Guerra,  realiza- 
das por  los  capitanes  generales  de  Cataluña  con  pos- 
terioridad á la  ley  de  desamortización  de  i de  Mayo 
de  1855* 

Art  2.*  Las  ventas  de  terrenos  de  la  misma  cla- 
se que  se  lleven  á cabo  desde  la  publicación  de  la 
presente  ley,  señarán  con  arreglo  á tas  disposiciones 
legales  vigentes. 

Gomo  consecuencia  del  párrafo  anterior,  si  los  te- 
rrenos que  hubieren  de  enajenarse  fuesen  de  los  que 
el  mar  hubiese  abandonado,  se  ajustará  su  venta  á lo 
que  prescribe  el  art.  2**  de  la  ley  de  puertos  de  8 de 
Mayo  de  1880, 

Madrid  í2  de  Junio  de  1 885. =B1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Femando  Cos-Gayom 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  San  Martin  de  tuina  á Naraml . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conio  tunándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  ác 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 


provincia  de  Oviedo,  una  que  partiendo  de  San  Mar- 
tin de  Luiña,  termine  en  Naraval. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  ark  9+*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1885.=G*  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te,=EÍ  Marqués  de  Gol- 
coerrotea,  Diputado  Secretario*=BenignoQuiroga  Ló- 
pez Ballesteros,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  NOVENO  AL  3JÚM.  171. 


«ARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ■ 
carreteras  la  de  Bulbuente  á Talamantes. 

vincia  de  Zaragoza,  que  partiendo  de  Bulbuente  y 
pasando  por  Ambel,  termine  en  Talamantes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,Q  de  la  ley  de  19  de  Julio  do  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  Í885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.  =E1  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  =Benigno  Quíroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  urden  en  la  pro™ 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  de  Caboalles  á Relmonle. 

ras  del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de  Oviedo, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Ponfer ra- 
da á La  Espina  en  el  punto  denominado  Puente  de  las 
Megas,  pase  por  Cardado,  Gibea,  Genes  tosa  y Pola  de 
Somiedo,  enlace  luego  con  la  carretera  también  de 
tercer  órden  de  Caboaües  i Belmonte. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9^  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  Í885,=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=EI  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario, =Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 


AL  SENADO, 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  La  ley  de  23  de  Mayo  de  1882,  refe- 
rente á la  carretera  de  Puente  de  las  Mes  tas  á la  de 
Caboalles  á Belmonte,  provincia  de  Oviedo,  queda  de- 
rogada, 

Art,  2.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  171. 


MAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  variando  la  división  de  las  secciones  ■ 

en  el  distrito  electoral  de  Cangas  de  Tineo, 


AL  SENADO. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY,  ® 


Artículo  único.  Las  secciones  de  Degaña  y San  Antoiín,  Ayuntamiento  ele  Degaña  é Ibias,  en  el  distrito 
de  Gangas  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo,  que  figuran  como  cabezas  de  sección  en  la  división  de  distritos 
electorales  publicada  en  la  Gaceta  de  29  de  Diciembre  de  1877,  se  constituirán  en  la  forma  siguiente: 


Total 

Sernos,  CABEZAS  BE  SECCION.  PÜEBLG5  DE  QUE  SE  COMPONEN.  aUctma. 


ISan  Antolin.. 

Sena.  

Santa  Comba. 

Alguerdo*  , . 

Cecos*  , * * . * 

Taladrid.  * . * 

Tormaleo . - . 

ÍDegaña 

Cerredo. . 

Rebollal ***.-•** * - \ 45 

Tablado * * \ 

Fondo  de  la  Vega * ■ . . J 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1885.=C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Dipútalo  Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 


Una. . . Algucrdo, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  U trillas  al  puerto  de  Vinaroz. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L'  Se  autoriza  á D,  Juan  Francisco  Con- 
té! y Marqués,  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que 
partiendo  de  IJ trillas,  provincia  de  Teruel,  y pasando 
por  Morella,  termine  en  el  puerto  de  Vinaroz. 

ArL  2.0  El  ferro-carril  objeto  de  esta  concesión 
se  declara  de  utilidad  pública,  y con  derecho  por  lo 
tanto,  con  arreglo  á los  artículos  64  de  la  ley  y 75  del 
reglamento  de  ferro-carriles,  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  por  el  concesionario  de  los  fce^ 
rrenos  de  dominio  publico. 

Arfc.  3,°  El  material  que  haya  necesidad  de  impor- 


tar para  la  construcción  del  referido  ferro-carril,  pa- 
gará á su  introducción  en  España  los  derechos  de 
aduanas  que  establece  la  ley  de  presupuestos  de  1877 
á 1878. 

ArL  4.°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo  de 
seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  ya  presen- 
tado. y hecho  ei  depósito  correspondiente,  y quedarán 
terminadas  en  el  de  cinco  años,  á partir  de  la  fecha  de 
la  aprobación  del  proyecto. 

ArL  5.°  EL  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1885.=G,  El 
Conde  de  Toreno!  Presidente.=El  Marqués  de  Gol- 
coerrotea,  Diputado  Secretario^ Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Eneinasola  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera 
de  Portugal;  de  la  Higuera  á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres,  y 


de  Riotinlo 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  las 
siguientes: 

1 ,a  La  que  partiendo  de  Eneinasola  y pasando  por 
Cañaveral  de  León  y Gortesconcepcion,  vaya  á enla- 


á  Ar acena. 


zar  con  la  de  Yenta  del  Alto  á la  frontera  de  Por- 
tugal. ' 

2. *  La  de  La  Higuera  junto  á Aracena  por  Zufre, 
á enlazar  con  la  de  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres. 

3. a  De  Riotinto  por  Campo  frío  á terminar  en  Ara- 
cena, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio,  de  1837. 

PalaGio  del  Congreso  12  de  Junio  de  18S5.=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=El  Margmés  de  Gol- 
coeiTotea,  Diputado  Secretarío.=Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  171. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitiva, mente,  segregando  varias  aldeas  del  término 
municipal  de  Zalamea  la  Real  para  constituir  uno  que  se  denominará  de  Nerva. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Las  aldeas  de  Rio  tinto  y Ventoso 
y los  establecimientos  mineros  de  Ghapaurita  y Peña 
de  Hierro  se  segregarán  del  Ayuntamiento  de  Zala~ 


mea  la  Real,  provincia  de  Huelva,  á que  pertenecen, 
para  formar  un  nuevo  Municipio  que  se  denominará 
de  Nerva. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  l SS5.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÜM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COR 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reconocimiento  de  una 
carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  II  por  saldo  de  la  liquidación 
de  créditos  y débitos  entre  el  Estad, o y la  Real  Casa. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  elegida  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  reconociendo  á favor  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II  una  carga  de  justicia  por  saldo  de  la  liquida- 
ción de  créditos  y débitos  entre  el  Estado  y la  Real 
Casa,  lia  examinado  el  proyecto  y estudiado  deteni- 
damente el  expediente  de  liquidación  entre  la  antigua 
Real  Casa  y el  Estado,  y de  éste  resulta: 

Como  créditos  del  Tesoro  público. 


Por  anticipaciones . . 8 , 3 46 , 42  0 [ 5 0 

Por  compensaciones.  . . 1.125.920' i 8 

Por  contribuciones 6 1 51066*84 


En  total 10.087.407^52 


Como  débitos  del  Tesoro. 


Por  indemnización  en  concepto  do 
partícipe  lego  en  diezmos  corres- 
pondientes á S.  M , 5,412.41277 

Por  el  25  por  100  de  los  bienes  ena- 
- jenables  con  arreglo  á la  ley  de 
12  de  Mayo  de  1865,. i 0. 3 0 1 ,489f3 6 


En  total.,,*, 15.71 3.902'  13 


Saldo  á cargo  del  tesoro,  5, 62  6. 4 94' 6 i 


Teniendo  en  cuenta  los  preceptos  de  las  leyes  de 
i?  de  Mayo  de  1865,  18  de  Diciembre  de  1869  y 26 
de  Junio  de  1876,  es  indiscutible  el  derecho  de  la 


Reina  Dona  Isabel  II  ¿i  cobrar  el  saldo  que  resulta  á 
su  favor,  así  como  la  obligación  por  parte  del  Tesoro 
de  satisfacerlo.  Para  darle  debido  cumplimiento,  el 
Gobierno  anterior  presentó  un  proyecto  de  ley  á las 
Cortes  en  29  de  Mayo  de  1882  reconociendo  á la  Rei- 
na el  derecho  de  cobrar  una  carga  de  justicia  de 
250,000  pesetas  anuales,  trasmisibles  á sus  herede- 
ros, Dicho  proyecto  íué  aprobado  sin  enmienda  algu- 
na por  la  Comisión  del  Congreso,  pero  no  llegó  á ser 
votado  por  lo  avanzado  de  la  legislatura. 

Al  reproducir  el  Gobierno  actual  el  proyecto  de 
su  antecesor,  ha  introducido  dos  diferencias:  la  con- 
dición de  vitalicia  para  la  carga  de  justicia,  propues- 
ta entonces  como  hereditaria,  y la  fecha  del  dia  en  que 
su  disfrute  por  S.  M.  la  Reina  lia  de  comenzar,  que  se 
ha  retrasado  tres  años. 

Estas  importantes  variaciones,  si  bien  constituyen 
un  nuevo  sacrificio  para  la  augusta  Señora,  terminan 
satisfactoriamente  para  el  Estado  un  asunto  que  ve- 
nía tramitándose  sin  resultado  hace  largo  tiempo. 

Por  estas  razones,  la  Comisión,  en  un  todo  con- 
forme con  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  declara  compensado  el  importe  de 
las  obligaciones  que  la  Real  Casa  y Patrimonio  dejó 
sin  satisfacer  en  29  de  Setiembre  de  1868,  y que  des- 
pués han  sido  ó serán  pagadas  por  el  Tesoro  público, 
con  el  de  los  derechos  á cobrar  por  sus  administra- 
ciones y existencias  que  había  en  sus  cajas  en  la  mis- 
ma fecha,  de  que  se  incautó  el  Estado,  que  no  han 
sido  devueltas  á la  Reina  Dona  Isabel. 

ArL  2.rt  En  equivalencia  del  saldo  que  á favor  de 
la  Casa  Real  ofrece  la  liquidación  practicada  entre  la 
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misma  y el  Estado  por  sus  cuentas  y cuestiones  pen 
dientes  en  29  de  Setiembre  de  1868  y por  los  dere- 
chos que  le  concedieron  las  leyes  de  12  de  Mayo  de 
1865  y 18  de  Diciembre  de  1869,  so  reconoce á favor 
de  la  Reina  Doña  Isabel  una  carga  de  justicia,  vitali- 
cia, de  250.000  pesetas  anuales,  que  se  comprenderá 
en  presupuestos  generales  del  Estado  y será  abona- 
ble desde  1 de  Julio  del  año  actual. 

Art,  3.*  Para  dar  cumplimiento  en  el  año  econó- 
mico de  1885-86  á lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  concede  un  suplemento  de  250.000  pesetas 
al  crédito  del  art.  4.°  drí  capítulo  i.0  de  la  sección 
cuarta  de  las  <í Obligaciones  generales  del  Estado,» 
que  se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro  sí  las 
obligaciones  que  se  satisfagan  por  cuenta  del  presu- 
puesto fueran  superiores  A los  valores  obtenidos. 


A»t,  4,°  En  virtud  de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  se  declaran  saldadas  y satisfechas  definiti- 
vamente todas  las  cuentas  y reclamaciones  de  la  Real 
Gasa,  de  origen  anterior  á 1869,  y de  la  Reina  Doña 
Isabel. 

Art,  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo 
conveniente  para  que  se  salden  ó dén  de  baja  todos 
los  créditos  ó débitos  que  por  los  conceptos  á que  esta 
Ley  se  refiere  figuren  en  las  cuentas  del  Estado, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1885.=Ra- 
mon  de  Gampoamor,  presiden te.= Antonio  FemiD 
ges.=El  Vizconde  de  Gampo-Grande*==Mariano  taca- 
rías Cazuim==Eaustino  Rodríguez  San  Pedro.^Ma- 
miel  de  Eguilior.=El  Marqués  de  Goicoerrotea,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  DÉCIMOSEXTO  AL  BTÚM.  171. 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  del  presupuesto  ordinario  de  1884-85,  y un  su- 
plemento de  crédito  al  presupuesto  extraordinario  del  mismo  año  económico. 


AL  CONGRESO. 

lia  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  8i\  Minis- 
tro de  Hacienda,  sobre  concesión  de  una  trasferencia 
de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  «Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales»  del  presupuesto  or- 
dinario  de  1884-85  y un  suplemento  de  crédito  al 
presupuesto  extraordinario  del  mismo  año  económi- 
co; y conformándose  en  un  todo  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  200.000  pesetas  al  capítulo  7.ü,  art.  2.°  del  pre- 
supuesto extraordinario  correspondiente  al  año  eco- 


nómico 1884-85.  para  gastos  de  reparación  de  tem- 
plos y demás  edificios  eclesiásticos, 

Art.  2.°  En  la  sección  cuarta  del  presupuesto  or- 
dinario de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales» se  autoriza  una  trasferencia  de  crédito  por 
la  suma  de  195.000  pesetas,  del  capítulo  4.a,  artícu- 
lo 1/,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército»  al  capítu- 
lo 7.°,  art.  9.°,  «Gastos  de  remonta.» 

Art  3,°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art  L"s  se  compensará  anulando 
200.000  pesetas  que  aquel  importa,  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  ordinario  de  «Obligaciones  de 
1 o s depar  lamen  tos  min  i s te  riales, » c ap  í tu  lo  U , a r- 
tículo  «Personal  del  clero  parroquial,  beneficial 
y colegial  suprimido.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1885. ^Ga- 
ye taño  Sánchez  Gustillo,  presiden te.=Rafael  Atard? 
secretario. 
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APÉ3HTHCE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  ha- 
ciendo extensivas  á tos  azúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del  derecho  arance- 
lario que  están  concedidas  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  á los  azu- 
cares  de  Filipinas  las  exenciones  del  derecho  arance- 
lario que  están  concedidas  á los  de  Cuba  y Puerto- 
Rico;  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.t  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Desde  el  dia  de  la  promulgación 


de  esta  ley  se  hacen  extensivas  á los  azúcares  que 
sean  producto  y procedan  de  Filipinas,  las  disposicio- 
nes que  para  los  de  Cuba  y Puerto-Rico  establece  el 
Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  i $84,  expedido  en 
uso  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  22  de 
Julio  del  mismo  año. 

Palacio  del  Congreso  12  de  J unio  de  1 8 85, "Ga- 
ye tan  o Sánchez  Rustido,  presidente, =Rafael  Atard 
secretario. 
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APÉNDICE  DÉCISÍOOCTAVO  AL  HÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Calasparra  á 

los  Paradores . 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Calasparra  á los  Paradores,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  de  Galas - 
parra  á empalmar  en  el  punto  denominado  los  Para- 
dores con  la  recientemente  aprobada  de  Mora  talla  por 
Socobos  á la  de  Hollín  á San  Juan  de  Alearán 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  í885.=a=EL 
Conde  de  Yillanueva  de  Perales,  presidente.  =Jor  ge 
Loring.=Marqués  de  PidaL= Alejandro  Mon  y Mar- 
tinez.=Arcadío  Tíldela  Martinez.=José  Alvarez  Ma- 
rino, secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  D8  TOHMO. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  JUNIO  DE  1885. 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  La  anterior. =Fasan  á las  Comisio- 
nes respectivas  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Malaga,  pidiendo  no  se  apruebe  el 
proyecto  de  ley  sobre  contribución  territorial,  y una  certificación  y acta  notarial  acerca  de  la  elección 
del  distrito  de  la  Seo  de  UrgeL=ÜKDEN  del  dly:  aprobación  definitiva  de  seis  proyectos  de  ley*=So 
leen,  aprueban  y pasan  al  Senado,  Los  siguientes:  primero,  prorrogando  el  plazo  para  la  construcción 
del  ferro 'Carril  de  Manresa  á G-uardioLa;  segundo,  creando  un  Registro  de  la  propiedad  en  cada  una  de 
las  poblaciones  de  Linares,  La  Union  y Sabadeil;  tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que 
partiendo  del  puente  de  Villalgordo  del  Júcar  empalme  en  MotiLLeja  con  la  de  Albacete  a Cuenca; 
cuarto,  autorizando  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para  pro- 
longar dicha  línea  hasta  Boadüla  (Salamanca);  quinto,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  desde  Bous  al  puerto  de  Saíou;  y sexto,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Alcocer 
á Tortuera  y otras  cuatro  en  la  provincia  de  Cuenea.=Discusion  del  dictamen  de  Comisión  sobre  reco- 
nocimiento de  una  carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  IL=Discurao  del  Sr*  Muro  y López,  primero 
en  contra*=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Rectificación  del  Sr,  Muro  y Lopez*= Breve  discurso  del 
3r*  Groícoerrot  ea,  como  de  la  Comisiona  Rectificaciones  de  los  Sres*  Muro  y Ministro  de  Hacienda*= 
Se  procede  á la  discusión  por  artículos,  quedando  sin  ella  aprobados  todos  los  que  componen  el  pro- 
yecto de  ley,  pasando  este  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  para  su  aprobación  definitiva*=Pasan 
a las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado,  el  uno 
sobre  la  denominación  de  «gente  de  mar»  que  se  emplea  ©n  el  párrafo  tercero  del  art*  1/  del  decreto-ley 
de  unificación  de  fueros  de  6 de  Diciembre  de  1808,  y el  otro  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente 
de  la  Península  para  el  año  económico  de  18 85 -80,= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  programa 
de  las  fuerzas  navales,=Reetificacion  del  Sr*  Ar miñan.  = 3SFo  se  toma  en  consideración  su  enmienda*= 
Discusión  del  art*  11,  antes  12.=  Discurso  del  Sr*  Azcárraga  en  contra*=Del  Sr*  Hernández  Iglesias, 
como  de  la  Comision.=  Del  Sr*  Moret,=  Rertificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Moret.=  Se  aprueba 
el  ar  líenlo  .=  Se  lee  el  18,  ahora  12,  y queda  igualmente  aprobado.=  Se  lee  el  18,  antes  14,  y una  en- 
mienda del  Sr*  Becerra  Armesto,  que  la  Comisión  no  admite*=No  se  toma  en  consideraeion*=  Se  lee 
otra  del  Sr*  Ar  miñan,  que  la  Comisión  tampoco  admite*=Diseurso  del  autor  en  apoyo*=Del  Sr*  Moret, 
como  de  la  Co  misión. =RectiíLeacione$  de  ambos  señores*=Ho  se  toma  en  consideración  la  enmienda*== 
Queda  aprobado  el  art*  13,  antes  14.=Se  lee  el  14,  antes  15,  y una  enmienda  del  Sr*  Becerra  Armesto*= 
La  Comisión  no  la  acepta*=Ho  se  toma  en  consideración*  = Se  aprueba  el  art.  14,  antes  I5.=Se  lee 
el  15,  antes  16,=  Este  artículo  quedó  suprimido  por  una  enmienda  del  Sr,  Belmente, = El  Congreso 
acuerda  esta  supresión,  y en  estos  términos  se  aprueba  el  artículo. = Lo  propio  sucede  con  el  17*=  Se 
aprueba  el  art*  18,  que  ahora  queda  con  el  número  15.=  Se  lee  un  artículo  adicional  del  Sr.  Daban. = 
La  Comisión  no  le  admite. =IÍ o se  toma  en  oonsideracion*=Se  lee  otro  del  Sr,  Armifian^La  Comisión 

1290 


4996 


13  DE  JUNIO  DE  1886, 


tampoco  le  ¡idmite.^=Discurso  del  autor  en  apoyo.^^Del  Sr*  Morefc,  como  de  la  Comisiom=;Rectiñc ación 
del  Sr.  Armiñan,  que  retira  sus  adiciones.=Breve3  indicaciones  del  3r.  Ministro  de  Marina,  4 quien  el 
Sr*  Arminan  da  las  gracias. =No  se  da  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr*  Belmente,  por  formar  parte  de 
uno  de  los  artículos  cuya  supresión  ha  sido  aprobada  por  el  Congreso,=Pasa  el  proyecto  4 la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  para  su  aprobación  dcñmtiva.=  El  Congreso  pasa  4 reunirse  en  Secciones,  para 
volver  á reunirse  á las  nueve  de  la  noche. =Eran  las  seis  y media. = Continúa  la  sesión  4 las  nueve  de 
la  noche. =^Queda  enterado  el  Congreso  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  l&a.  Secciones  en  la  reunión 
de  hoy.=Discusion  de  diferentes  dictámenes  de  Comisión. =Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  4 la 
Comisión  de  corrección  do  estilo,  los  siguientes:  primero,  sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  cré- 
dito de  ios  departamentos  ministeriales,  y un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  extraordinario 
de  1884-85;  segundo,  haciendo  extensivo  4 los  adúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del  derecho  aran- 
celario que  están  concedidas  4 los.de  Cuba  y Puerto-Rico;  y tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras la  de  Calasparra  á los  Par ador es*=  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  y votos 
particulares  facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  civil,—:  Rectificaciones  de  los  Sres.  López 
Fuígcervor  y Duran  y Bas.=No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pida  la  palabra  sobre  el  art.  I¿°, 
se  pone  á votación  y es  aprobado,=:Bin  discusión  se  aprueban  los  artículos  2,“,  3/  y 4,y=Se  lee  el  5/’, 
al  que  afecta  un  voto  partieuiar.=Dis  curso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Discurso  del  señor 
Rodríguez  San  Redro  en  contra  del  voto  particular.™ Del  Sr.  Gamazo,  como  uno  de  los  autores,  en  pró.== 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, =E1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Gomi- 
sion  sobre  la  proposición  de  ley  modificando  las  carreras  judicial  y fiscal  en  Ultramar  y la  Península.  = 
Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar remitiendo,  4 petición  del  Sr,  Baselga,  eopia  de  la  carta  oficial  del  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  y del  documento  que  acompaña  4 la  misma,  sobre  el  estado  de  la  causa  incoada  á conse- 
cuencia de  la  muerte  en  el  cepo,  de  una  patrocinada  en  el  ingenio  España*—  Be  publican  como  leyes 
en  el  Congreso,  y se  archivan  los  originales  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  las 
siguientes,  sancionadas  por  S.  M,;  autorizando  al  Gobierno  para  condonar  los  derechos  arancelarios  por 
los  géneros  importados  para  remediar  las  desgracias  de  Andalucía  con  motivo  de  los  terremotos;  auto- 
rizando al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Alemania;  suprimiendo  la  Caja  de  ramos 
especiales  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y autorizando  4 la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  emitir  obligaciones  hasta  7.500,000  pesetas  con  destino  a las  obras  del  puerto  del  Grao,=Se  leen, 
y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  sobre  el  proyecto  d©  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  dei 
ejército;  sobre  la  proposición  de  ley  para  unificar  las  carreras  judicial  y fiscal  en  la  Península  y Ultra- 
mar, y sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  punto 
llamado  Barruezo,  termine  en  Ademuz.=  Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  de  la  de 
hoy;  aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley;  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y reunión  de  la 
sexta  Sección. =Se  levanta  la  sesión  á las  doce. 


Se  abrió  á la  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasaran  á las  Comisiones  respectivas: 
una  exposición  de  la  Liga  de  contribuv entes  de  Má- 
laga, pidiendo  que  no  se  apruebe  et  proyecto  de  ley 
sobre  la  contribución  industrial,  y una  certificación 
y acta  notarial,  referente  á la  elección  parcial  para 
Diputado  á Cortes,  verificada  en  la  sesión  de  Guixos, 
distrito  de  la  Seo  de  Urge!;  cuyos  documentos  fue- 
ron presentados  por  el  Sr.  Gelleruelo. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  seis  proyectos  de  ley: 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do,  se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del  ie- 
rro-carril de  Manresa  á Guardiola,  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm , í 72,  que  es  el  de  esta  Sesión,) 
Creando  un  Registro  de  la  propiedad  en  cada  una 
de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union  y Sabadell, 


provincias  de  Jaén,  Murcia  y Barcelona.  [Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  partiendo  del  puente  próximo  á Viílalgordo  del 
Júcar  en  la  de  Almódovar  del  Finar  A La  Roda,  em- 
palme cerca  de  Motilleja  con  la  de  Albacete  á Cuenca , 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


drill  á San  Martin  de  Valdeiglesias  pira  prolongar 
dicha  línea  basta  Boadillá,  en  la  provincia  de  Sala- 
mañea. - ( Véas&él  Apéndice  cuarto  á este  Diario. i 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Reus  al  puerto  de  Salou.  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Alcocer  á Tortuera  á Tragacete,  y otras  cuatro  en 
la  provincia  de  Cuenca,  (Vfee  el  Apbndice  sexto  á 
este  Diario. ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  reconocimiento  de  una  carga  de 
justicia  ¿ favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  II.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  al  Diario  núm,  í7i,  sesión  del  Í2  del  actual) , 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  Ja 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Muro  y López  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 


mjMEBO  172. 
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El  Sr.  MUBO  LOPEZ:  Si  yo  me  propusiera,  con- 
tra mi  costumbre,  molestar  mucho  tiempo  la  aten- 
ción de  los  Síe&  Diputados  que  tienen  la  amabilidad 
de  escucharme,  me  sobrarla  ciertamente  materia  para 
ello,  no  solo  porque  el  proyecto  que  empezamos  aho- 
ra á discutir  se  presta  á varias  consideraciones,  sino 
porque  tiene  su  fundamento  en  un  antiguo  expedien* 
te,  en  un  voluminosísimo  expediente  que  á mi  ins- 
tancia tuvo  ¿ bien  enviar  á esta  Cámara  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y donde  se  encuentra  la  demostra- 
ción más  elocuente  de  la  injusticia  que  entraña  la 
nueva  carga  con  que  se  quiere  gravar  al  país.  A ese 
expediente  habré  de  referirme  siempre  como  base  y 
fundamento  del  actual  proyecto  de  ley;  y eso  que  vino 
á la  Cámara  hace  tres  ó cuatro  dias,  es,  como  he  di- 
cho, sumamente  extenso,  y no  hay  fuerzas  humanas, 
ni  actividad,  ni  inteligencia,  ni  siquiera  ei  extraordi- 
nario trabajo  que  para  desentrañarle  he  hecho,  capa* 
ees  de  dominar  ese  mar  de  papeles  y de  cifras  en  tan 
escaso  tiempo. 

Yo  sabía  que  esta  discusión  habia  de  apresurarse, 
cutre  otros  motivos,  por  la  proximidad  de  la  clausura 
de  las  sesiones;  pero  sin  que  sea  visto  que  yo  preten- 
da dirigir  un  cargo  á la  Mesa,  que  me  libraría  muy 
bien  de  ello,  porque  me  merece  todo  género  de  res- 
petos y consideraciones,  afirmo  el  hecho  de  la  peed-  : 
pitacíon  inusitada,  para  explicar  mis  deficiencias  eu 
un  asunto  que  requería  más  espacio  y más  detenida 
meditación  y estudio.  El  trabajo  que  yo  he  procurado 
hacer  estos  días,  me  da,  sin  embargo,  la  seguridad  de 
la  exactitud  de  ios  datos  que  presentaré  y de  los  ar- 
gumentos que  emplearé  en  ia  série  de  mi  discurso,  ó 
más  bien,  de  mis  observaciones,  casi  casi  en  tono  fe- 
miliar,  atendido  el  escaso  número  de  Sres.  Diputados 
que  se  encuentran  presentes,  sin  duda  porque,  efecto 
de  aquella  precipitación,  nadie  ha  sabido  que  se  dis- 
cutia  hoy  el  proyecto. 

Y vea  la  Cámara  cómo  combatiéndole  puede  hacer- 
se al  Gobierno  y á la  Comisión  favor,  que  favor  entiendo 
yo  que  es  colocar  al  uno  ya  la  otra  en  condiciones 
de  que  digan  al  país  y á la  opinión  pública  lo  que  no 
puede  decirse  en  un  dictamen  ni  en  la  exposición  de 
motivos  de  un  proyecto;  porque  sí  la  Comisión  acierta 
á dar  satisfacción  á mis  observaciones;  si  la  Comisión 
acierta  á fundar  en  nuevas  y sólidas  razones  el  pro-  i 
yecto  que  se  discute;  si  acierta,  en  suma,  á convencer  | 
á los  Sres.  Diputados,  y sobre  todo  á convencer  ai  país 
de  que  la  carga  de  que  se  trata  es  realmente  de  jus- 
ticia, y no  un  obsequio  que  quiere  hacerse,  á costa  del 
país  mismo,  á la  que  fue  Reina  de  España  Doña  Isa- 
bel II,  seguramente  tendrán  la  Comisión  y el  Gobierno 
que  agradecérmelas  rectificaciones  de  la  opinión,  jus- 
tamente alarmada  por  la  exigencia  de  un  nuevo  é in- 
sólito sacrificio.  Y lo  primero  que  se  me  ocurre  al 
combatir  el  proyecto,  es,  que  si  no  hubiera  otro  mo- 
tivo para  oponerse  á su  aprobación,  habría  el  de  la  j 
inoportunidad  con  que  se  presenta,  porque,  señores, 
cuando  resulta  en  el  presupuesto  del  Estado  un  déficit 
de  grandísima  consideración;  cuando  las  rentas  pú- 
blicas bajan  de  una  manera  enorme;  cuando  la  ri- 
queza disminuye  también  de  una  manera  considera- 
ble; cuando  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  presenta  un 
déficit  más  que  alarmante;  cuando  los  labradores  de  mi 
provincia  y de  todas  se  mueren  de  hambre;  cuando 
hay  atenciones  tan  sagradas  como  el  pago  de  sus  ha- 
beres á los  soldados  que  han  derramado  su  sangre  en 
defensa  de  la  integridad  de  la  Patria;  cuando  la  in- 


dustria y el  comercio  perecen;  cuando  por  el  estado 
de  penuria  del  Tesoro  no  se  puede  atender  á las  más 
apremiantes  necesidades,  pedir  un  millón  de  reales  á 
título  de  carga  de  justicia  y bajo  el  pretexto  de  que 
se  trata  de  reintegrar  á Doña  Isabel  II  de  un  crédito 
contra  el  Estado,  solicitar  esto  eu  tales  condiciones, 
es  un  acto  de  inoportunidad,  es  una  obra  de  impopu- 
laridad que  raya  en  lo  imprudente. 

Después,  no  veo  yo,  asi  como  síntesis  avanzada  de 
mis  reíl exiones,  no  veo  en  este  proyecto  ni  el  mérito 
de  la  sinceridad,  como  demostraré,  cosa  difícil  ante 
una  Cámara  convencida  y ante  unos  Sres.  Diputa- 
dos que  tienen  su  juicio  formado  en  este  asunto,  al 
probar  que  real  y verdaderamente  no  se  debe  á Dona 
Isabel  de  Rorbon  lo  que  se  supone  que  se  le  debe,  ó 
sea  próximamente  6 millones  de  pesetas,  ni  nada,  sino 
que  se  trata  de  aumentar  de  una  manera  indirecta  la 
lista  civil,  añadiendo  á las  750.000  pesetas  que  per- 
cibe Doña  Isabel  de  Barbón  y á las  300.000  que  per- 
cibe Don  Francisco  de  Asís,  un  millón  de  reales 
cada  año. 

Luego  se  presenta  aquí  una  cuestión  que  en  mi 
humilde  juicio  es  sumamente  grave,  como  que  afecta 
carácter  constitucional:  la  cuestión  de  competencia 
de  la  Cámara.  ¿De  qué  se  tratas  Sres.  Diputados?  Se 
trata  de  una  liquidación  y del  reconocimiento  de  un 
saldo  por  consecuencia  de  esa  liquidación;  se  trata  de 
una  cuenta  de  débitos  y créditos  entre  la  Casa  Real 
y ei  Estado,  que  ha  de  dar  por  resultado  el  recono- 
cimiento de  una  deuda  á favor  del  que  aparezca  acree- 
dor; se  trata  de  qne  verificada  esa  liquidación  y cuem 
•fea  en  los  términos  que  brevemente  indicaré,  resulta 
el  llamado  saldo  de  los  6 millones  de  pesetas  y el  lla- 
mado acreedor  Doña  Isabel  II;  se  trata,  en  suma,  y 
para  decirlo  de  una  vez,  del  reconocimiento  de  una 
deuda  á favor  de  Doña  Isabel. 

Para  esto,  para  hacer  una  declaración  sobre  lo 
tuyo  y lo  mío,  que  á tanto  equivale;  para  hacer  una 
liquidación  y reconocimiento  del  saldo,  para  afirmar 
la  existencia  de  una  deuda  entre  la  Casa  Real  y ei 
Estado,  que  es  lo  mismo  que  si  se  afirmara  entre 
particulares,  porque  la  condición  de  las  personas  ó 
de  las  entidades  no  altera  en  este  caso  la  esencia, 
¿existe  competencia  en  ia  Cámara?  ¿son  competentes 
las  Cortes  para  esto?  Señores  Diputados,  no  hay  para 
qué  recordar  los  artículos  de  la  Constitución  dél  Es- 
tado que  determinan  las  funciones  propias  de  cada 
uno  de  los  Poderes.  El  legislativo  hace  las  leyes;  el  ju- 
dicial, los  tribunales  de  justicia,  aplican  las  leyes:  el 
Poder  legislativo  no  tiene,  pues,  facultades  para  decla- 
rar derechos;  quien  los  declara  es  el  Poder  judicial, 
encargado  de  esta  función  social  por  el  art.  7(>  de  la 
Constitución  del  Estado.  Pedir  que  se  apruebe  una  li- 
quidación y reconozca  un  derecho  y se  confiese  un 
crédito  por  medio  de  una  ley,  es  llevar  al  Poder  legis- 
lativo á funciones  que  no  le  competen  dentro  de  esta 
Constitución,  siquiera  se  Vista  todo  con  el  ropaje  de 
una  carga  de  justicia  como  si  aun  con  este  nombre 
no  fuera  visiblemente  asunto  de  la  competencia  ju- 
dicial. 

La  Junta  que  reconoce  y clasifica  las  cargas  de 
justicia,  esa  sería  en  la  esfera  gubernativa,  en  ia  es- 
fera dé  la  administración  activa,  la  única  competen- 
te para  declarar  la  existencia  de  la  que  discutimos; 
pero  hay  dudas  acerca  del  derecho  de  Doña  Isabel  y 
de  la  obligación  del  Estado,  hay  cuentas  pendientes, 
hay  algo  ilíquido  qne  debe  liquidarse:  entiende  aque- 
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lia  péñora,  ó su  representación,  que  se  le  debe  dar  es- 
ta ó la  otra  cantidad  por  el  Estado,  y el  Estado  á su 
vez  entiende  que  debe  abonársele  esta  ó la  otra  suma: 
pues  ahí  están  los  tribunales  ordinarios  esperando 
que:  ya  por  el  Tesoro,  ya  por  la  misma  <K-Reina  de 
España,  se  vaya  á ellos  á pedir  justicia.  De  esta  ma- 
neraf  siguiendo  estos  procedimientos,  que  son  los  úni- 
cos legales,  se  obtendría  una  cosa  en  la  que  quizá  el 
Gobierno,  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  y La  Comisión 
no  han  pensado  lo  bastante,  y que  no  se  Obtiene  por 
este  procedimiento  que  se  sigue  ahora.  La  sentencia 
dictada  por  un  tribunal,  siendo  firme,  hace  dé  lo  ne- 
gro blanco  y dedo  blanco  negro,  crea  un  estado  legal 
de  que  no  se  puede  prescindir;  y,  siquiera  se  baya  co- 
metido la  mayor  de  las  injusticias  del  mundo,  nadie, 
absolutamente  nadie,  ni  el  Poder  legislativo,  ni  el 
Poder-  judicial  mismo,  ni  ninguna  entidad  del  Esta- 
do:  tiene  facultades  para  destruir  la  ejecutoria,  que 
es  la  ultima  palabra,  el  último  acto  permanente,  de- 
finitivo é indiscutible.  Por  el  contrario,  el  Poder  le- 
gislativo, que  resuelve  cuestiones  de  carácter  general, 
algunas  veces  particulares,  pero  siempre  dentro  de 
su  propia  función,  es  movible,  es  variable  en  sus  jui- 
cios y resoluciones;  de  tal  suerte,  que  lo  que  unas 
Cortes  edifican,  destruyen  otras  Cortes,  y lo  que  unos 
Parlamentos;  hacen,  lo  deshacen  otros  al  día  siguien- 
te. Pudiera  suceder  muy  bien,  sin  necesidad  de  ape- 
lar á recursos  extraordinarios  ni  á situaciones  vio- 
lentas, en  situaciones  verdadera  mente  normales,  den- 
tro de  una  normalidad  legislativa,  dentro  de  una 
misma  situación  política;  puede  suceder  perfectamen- 
te que  este  proyecto  elevado  á ley  ahora,  sea  maña- 
na derogado  por  otra  ley;  y si  así  sucede,  ¿dónele  irá 
á parar  la  carga  de  justicia?  ¿dónele  estará  la  nota  de 
permanencia  de  todo  derecho  declarado  y reconocido? 
¿dónde  se  buscará  la  garantía  del  Estado  y de  la  Rei- 
na, entre  quienes  existe  esta  cuestión  de  intereses? 

En  obsequio,  pues,  del  0o  mismo  que  se  persigue, 
y del  respeto  mutuo  de  los  Poderes  públicos,  de  desear 
hubiera  sido  que  el  S;\  Ministro  de  Hacienda  y los  se- 
norcs  individuos  de  La  Comisión  hubieran  pensado  en 
esto,  y en  lugar  dé  traer  a la  Cámara  esas  querellas  y 
soluciones  sobre  el  tuyo  y el  hilo,  las  hubieran  lleva- 
do a la  esfera  propia  en  que  estas  cosas  deben  venti- 
larse, á la.  Administración,  si  es  posible  ventilarlas 
ante  la  Administración,  ó ante  los  tribunales,  si,  como 
yo  entiendo,  son  los  tribunales  los  llamados  á conocer 
y resolver  en  esta  clase  de  asuntos.  Así,  digámoslo 
una  vez  más,  declarada  la  carga  por  sentencia  ejecu- 
toria, mediante  lo  alegado  y probado,  después  de  una 
discusión  detenida  en  un  juxío  amplió,  oidas  las  par- 
tes, aplicadas  las  leyes,  se  crearla  una  cosa  estable,  es- 
tabilidad que  no  puede  tener,  yo  os  aseguró  que  no 
tendrá  el  proyecto  que  habéis  presentado  y que  esta- 
mos discutiendo.  Vuestro  procedimiento  ofrece  ade- 
más otra  dificultad,  porque  pudiera  darse  el  caso  tam- 
bién de  uu  verdadero  conflicto,  sí,  supongámoslo  por 
un  momento,  ocurriera, no  creo  que  ocurra,  pero  basta 
la  posibilidad,  que  Dona  Isabel  de  Rorbon  pusiera  eri 
tela  de  juicio  la  competencia  de  las  Cortes  para  re- 
solver sobre  sus  derechos  é intereses  particulares  y 
toda  vez  que,  el  proyecto  significa,  como  decís,  una 
transacción,  y toda  transacción  es  un  pacto,  se  negase 
á reconocerlo  por  no  haber  intervenido  ni  por  sí  ni 
por  su  representación.  Repito  que  no  ocurrirá,  pero 
puede  suceder,  si  esto  de  pagar  6-  millones  de  pesetas 
en  forma  de  una  renta  vitalicia  de  250.000  cada  año, 


que  parece  beneficioso  para  el  Tesoro  público,  pare- 
ciese perjudicial  para  Doña  Isabel,  y dijese  antes  de 
aceptarlo  por  medio  de  actos:  yo  no  puedo  reconocer 
lo  quedas  Córtes  han  hecho;  este  pacto  no  me  puede 
obligar;  se  trata  de  un  asunto  de  interés  particular, 
particularísimo;  se  trata  de  mis  derechos,  de  mis  cré- 
ditos contra  el  Tesoro  y contra  el  Estado,  y las  Cá- 
maras no  han  tenido  atribuciones  para  hacer  un  cor- 
te de  cuentas,  ni  en  forma  de  ley  ni  dé  otro  modo; 

Verdad  es  que  en  el  proyecto,  y aun  creo  que  cu 
el  mismo  dictamen  de  la  Comisión  que  acabo  de  leer 
rápidamente,  se  dice  algo  en  el  sentido  de  la  acep^ 
tacíon  por  Doña  Isabel  ÍT  de  esta  forma  de  pago  y 
de  este  - reconocimiento  de  la  carga;  pero  estas  cor- 
sas no  pueden  constar  así,  no  pueden  aímuarse  por. 
un  tercero,  y tercero  es,  con  relación  á Doña  Isabel  1L« 
el  Gobierno  y la  Comisión.  Esto,  el  interesado  mismo, 
la  representación  legal  y legílima  de  ese  interesado, 
si  existe,  es  quien  tiene  derecho,  es  quien  únicamente 
puede  decir  que  se  conforma  ó que  no  se  conforma 
con  los  términos  de  este  proyecto  de  ley,  considerán- 
dole como  un  pacto.  Y como  ni  Doña  Isabel  ni  su  re- 
presentación ha  venido  aquí  ni  puede  presentarse  ante 
el  Parlamento  á hacer  tales  manifestaciones;  corno  no 
resulta  de  ninguna  manera  que  esto  se  haya-  aceptarlo 
por  la  persona  á quien  afecta,  ni  la  ley,  ni  las  Corles 
resuelven  nunca  como  árbitros  haciendo  una  transac- 
ción, ó como  tribunales  dictando  una  sentencia,  queda 
siempre  en  pié  la  posibilidad  del  conflicto.  Vuelvo, 
pues,  á llamar  la  atención  del  Gobierno  y ele  la  Co- 
misión  sobre  el  precedente  que  se  establece  y sobre 
Las  consecuencias  á que  feria  lugar  aquel  conflicto. 

Prescindo  ya  de  estas  consideraciones  previas 
acerca  de  la  inoportunidad  del  proyecto  é incompe- 
tencia de  la  Cámara,  para  entrar  con  la  posible  bre- 
vedad en  el  indo  del  proyecto  que  se  discute.  ¿Cuá  - 
les son  sus  fundamentos  de  justicia?  Según  el  pro- 
yecto mismo,  la  ley  do  26  do  Junio  de  1876  en  su  ar- 
tículo 7.°  Dice  así  el  preámbulo: 

ííLa  ley  de  26  de  Junio  de  1 876  encomendó  en  su 
artículo  7.°  á una  Comisión  especial  el  encargo  de 
examinar  las  cuentas  de  las  existencias  en  metálico, 
y en  otros  valores  de  la  propiedad  de  la  Real  Familia, 
que  en  29  de  Setiembre  de  1868  bahía  en  su  Tesore- 
ría, y de  computar  el  importe  del  25  por  100  de  ios 
bienes  patrimoniales  que  le  corresponde  por  las  le- 
yes de  L2  de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre 
de  1869.» 

Ni  el  texto  del  preámbulo,  ni  el  artículo  que  cita, 
pueden  ser  más  terminantes.  En  efecto,  el  7"  de  la 
ley  de  26  de  Junio  de  1876  creó  una  Comisión.  ¿Rara 
qué  fines?  Para  dos:  primero,  para  examinar  las  cuen- 
tas de  la  existencia  en  metálico  y en  otros  valores  de 
la  propiedad  de  la  Real  Familia;  y para  liquidar  el  25 
por  100  que  se  reservó  Doña  Isabel  ti,  por  la  ley  de 
1865,  del  producto  eu  venta  de  los  bienes  enajena- 
bles del  Patrimonio  de  la  Corona.  Pues  veamos  lo  qué 
la  Comisión  nombrada  en  1876  dijo  acerca  de  estos 
dos  particulares  concretos  y únicos  de  su  cargo.  Des- 
pués de  exponer  que  la  representación  de  la  Reina,  jjo 
precisa  cantidad  alguna  por  los  créditos  y débitos  á 
favor  y en  contra  de  la  Real  Casa,  Limitándose  á ma- 
nifestar que  rio  había  atrasos  en  Los  pagovlp  cual  no 
es  cierto,  dice  la  Subcomisión,  y lo  acepta  la  Comisión, 
que  « teniendo  presente  lo  imposible  que  sería  hoy 
llegar  á una  aproximada  liquidación  de  lo  cobrado  y 
satisfecho  á finos  de  Setiembre  de  1868,  así  como  de 
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las  obligaciones  que  por  esa  misma  fecha  aparecían 
como  pendientes,  para  lo  cual,  no  solo  había  que  des- 
cender á llevar  al  haber  de  la  Reina  todas  las  existen- 
cias en  las  cajas  de  las  Administraciones  patrimonia-  1 
les,  6 ingresos  pendientes  de  realización,  sino  consig- 
nar al  propio  tiempo  las  obligaciones  contraidas  y no 
satisfechas  hasta  aquel  día,  prorrateándose  además 
las  rentas  y gastos  de  todo  el  año,  estuviesen  ó no  sa- 
tisfechos, es  de  parecer  que  en  atención  á todas  estas 
dificultades,  hoy  muy  difíciles,  si  no  imposibles  de  su- 
perar, que  se  consideran  como  compensadas  entre  el 
Estado  y la  Real  Gasa  y Patrimonio  las  sumas  que 
por  entonces  resultaban  en  pró  y en  contra  de  los 
mismos,  dejando  por  consiguiente  de  llevarse  á la  li- 
quidación general  que  se  forme  por  créditos  y débi- 
tos de  una  y otra  procedencias?  Permítaseme  decir 
que  esto  no  es  resolver,  ó es  resolver  la  cuestión  á ojo 
de  buen  cubero.  Declarar  la  imposibilidad  absoluta 
de  llegar  á Ja  determinación  de  un  saldo;  declarar  la 
imposibilidad  absoluta,  de  conocer  en  que  consiste  la 
cuenta  entre  la  Real  Gasa  y ei  Estado  ó el  Tesoro  pú- 
blico; declarar  que  por  lo  menos  existe,  ya  que  no  im- 
posibilidad , grande  dificultad,  y opinar  después  que 
se  haga  una  compensación  de  lo  desconocido,  es  salir 
del  paso  de  cualquier  modo  y cortar  el  nudo  por  no 
tener  fuerza  ni  habilidad  para  desatarlo.  Quedaba  así 
eliminado  el  primer  cometido  de.  la  Comisión. 

Vamos  ahora  ai  segundo.  El  segundo  es,  como  han 
oído  antes  los  Rres.  Diputados,  la  liquidación  del  25 
por  i 90  qne  correspondía  á Doña  Isabel  por  los  bie- 
nes enajenables  del  patrimonio  de  la  Corona;  cues- 
tión grave,  acaso  la  mas  grave  que  presenta  ese  pro- 
yecto, y que  corre  parejas  con  la  de  la  participación 
en  los  diezmos  que  podía  tener  la  Gasa  Real,  de  qne 
habré  de  ocuparme  más  tarde, 

¿De  donde  procede  este  derecho  al  25  por  í 00?  De 
la  ley  de  i 2 de  Mayo  de  1865,  En  esa  ley,  como  re- 
cordarán perfectamente  los  Sres.  Diputados,  se  creó, 
ó se  dio  por  lo  memos  una  forma  legal  al  patrimonio 
de  la  Corona,  determinando  cuáles  bienes  debían  con- 
tinuar siendo  de  él  y cuáles  o tros  cedía,  trasmitía,  do- 
naba Doña  Isabel  II  al  Estado  para  que  se  vendiesen, 
recibiendo  el  Tesoro  público  el  75  por  109  y Doña 
Isabel  II  el  25  por  100  de  su  importe.  Señores,  cuan- 
do se  presentó  este  proyecto  de  ley  en  1 86-54  las  Cor- 
tes, se  produjo  un  entusiasmo  verdaderamente  peli- 
groso: se  dijo  con  tanta  inexactitud  como  falta  de 
prudencia,  que  no  había  en  la  historia  de  España  ni  en 
la  historia  de.  ningún  país  un  acto  de  generosidad 
semejante:  se  llegó  hasta  decir  qne  aquella  venta  que 
Doña  Sancha  hizo  de  sus  alhajas  para  armar  á sus 
vasallos,  que  aquella  otra  venta  que  hizo  de  sus  jo- 
yas Isabel  I para  ayudar  á Colon  en  el  descubrimi- 
ento del  nuevo  mundo,  era  nada,  al  lado  de  este  acto 
de  generosidad  realizado  por  Doña  Isabel  ÍL  Entu- 
siasmo peligroso , digo,  porque  dió  lugar  á ciertas 
elocuentes  manifestaciones  en  la  prensa,  que  recorda- 
rán también  los  Sres.  Diputados. 

Ese  entusiasmo  disculpa,  á mis  ojos,  qne  no  se 
tuvieran  presentes  al  dictar  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1865  ciertos  antecedentes  interesantísimos.  Se  habla- 
ba de  la  historia  universal  y de  la  historia  de  Espa- 
ña para  comparar  el  hecho  de  la  Reina  con  otros  pa- 
recidos, y se  olvidaba  que  por  los  antecedentes  de  las 
antiguas  Cortes  de  Castilla  y de  Aragón,  por  el  juicio 
del  Consejo  Real,  por  los  testamentos  de  los  Reyes  de 
la  Casa  de  Austria  y de  los  Reyes  de  la  Casa  cíe  Bor- 


bon,  hasta  Fernando  VII  inclusive,  por  las  solemnes 
declaraciones  de  las  inmortales  Córtes  de  Cádiz  al 
fijar  por  primera  vez  la  lista  civil,  una  cosa  era  el 
patrimonio  de  la  Corona  y otra  cosa  enteramente  dis- 
tinta el  patrimonio  privado  del  Rey.  El  patrimonio 
privado  del  Rey  era  y es  lo  que  la  fortuna  de  un  par- 
ticular; el  patrimonio  privado  del  Rey  se  forma  con 
su  peculio  propio,  con  las  adquisiciones  que  el  Mo- 
narca hace  con  su  dinero,  mientras  que  el  patrimonio 
de  la  Corona  es  como  una  institución  nacional,  perte- 
nece á La  Nación  y constituye  un  verdadero  mayoraz- 
go, una  vinculación  inalienable,  que  si  álguien  puede 
enajenar,  ó donar,  ó ceder,  ó dividir,  es  su  dueño,  es  la 
Nación  misma.  Olvidando  las  Córtes  todo  esto,  acep- 
taron un  proyecto  que  después  se  elevó  á ley  y fué 
la  de  i 2 de  Mayo  de  1865.  Y ahora  recuerdo  que  la 
redacción  de  ese  proyecto  fué  obra  de  un  ilustre  re- 
presentante de  Doña  Isabel  II,  que  tiene  entre  nosotros 
una  persona  autorizadísima  de  su  familia,  por  rara 
coincidencia  encargada  de  contestarme  á nombre  de 
la  Comisión. 

Formóso  ese  proyecto  (y  lo  digo  porque  así  consta) 
en  el  mismo  Palacio  de  Doña  Isabel  II,  y filé  presenta- 
do al  que  entonces  era  Presidente  del  Gobierno,  Don 
Ramón  María  Narvaez.  Don  Ramón  María  Narvaez  fué 
el  primero  que  se  entusiasmó,  y trasmitió  su  entusias- 
mo á las  Córtes,  y las  Córtes  votaron  por  unanimidad 
y en  medio  de  grandes  aclamaciones  la  repetida  ley  de 
¡2  de  Mayo  de  1865. 

Resultaba  de  esta  manera,  yo  creo  que  por  pri- 
mera vez  en  nuestra  historia  [al  ménos  declaro  que  no 
tengo  noticia  de  que  en  circunstancias  parecidas  se 
haya  realizado  acto  semejante  jamás),  que  el  Rey  dis- 
ponía, si  bien,  claro  está,  con  el  acuerdo  de  las  Córtes, 
pero  por  iniciativa  del  Rey  y como  un  acto  de  su  mu- 
nificencia, de  una  parte  de  los  bienes  del  patrimonio 
de  la  Corona,  es  decir,  de  una  parte  de  los  bienes  cuyo 
dominio  directo  pertenecía  á la  Nación. 

Pues  de  esos  bienes  que  se  cedían  ó trasmitían  por 
la  Reina  Doña  Isabel  á la  Nación,  por  quien  no  era  su 
dueño  al  que  lo  era,  se  dedujo  un  25  por  109  para 
la  Reina  Isabel,  debiendo  el  75  por  100  restante  ingre- 
sar en  las  cajas  del  Tesoro.  Yo  entiendo  que  esto  no 
pudo  hacerse,  no  debió  hacerse;  pero  se  hizo,  y bien  ó 
mal,  realizado  quedó  el  acto,  y es  preciso  aceptarle 
como  base  de  la  liquidación  del  25  por  190  de  que 
ahora  tratamos.  Recuerden  los  Sres. . Diputados  una 
vez  más  que  este  punto  de  la  determinación  del  im- 
porte del  25  por  100  de  los  bienes  enajenables  del  pa- 
trimonio de  1a.  Corona  era  uno  de  los  dos  encargados 
á la  Comisión  nombrada  por  la  ley  de  26  de  Junio  de 
i 8 7 ó . Pues  sobre  este  particular  la  Comisión  no  tomó 
ningim  acuerdo,  ni  discutió  siquiera,  según  demues- 
tran las  actas  que  obran  en  el  expediente  remitido  á 
esta  Cámara  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ¿Y  por 
qué  ocurrió  esta  preterición  é incumplimiento  de  uno 
de  sus  principales  deberes?  El  proyecto  actual  no  lo 
dice;  tampoco  lo  dice  la  Comisión;  pero  lo  dijo  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Sr.  Camacbo,  en  un  proyecto 
análogo  á éste  que  presentó  á las  Córtes  el  año  82.  Me 
van  á permitir  los  Sres.  Diputados  que  les  moleste 
, fijando  su  atención  en  este  detalle  curioso. 

Decia  el  Sr.  Gamacho  en  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto de  29  de  Mayo  de  1882  para  el  reconocimiento 
¡ de  la  misma  carga  de  justicia  de  que  ahora  se  trata; 

«En  cuanto  al  25  por  100  de  los  bienes  enajena- 
dos QOi}  arreglo  á la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  ng 
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llegó  todavía  á formular  dictamen  la  Comisión,  & 
causa  de  las  dificultades  que  se  ofrecieron  desde  luego 
para  precisar  la  importancia  de  aquellos  bienes.  A 
partir  de  la  promulgación  de  la  ley  de  18  de  Diciem- 
bre de  1869,  las  ventas  se  lucieron,  no  solo  de  los 
enajenables  con  arreglo  á la  de  12  de  Mayo  de  1865, 
sino  también  de  los  reservados  por  ésta  y que  la  se- 
gunda declaró  revertidos  al  Estado,  con  más  los  de 
los  patronatos  y derechos  honoríficos  pertenecientes 
a la  Corona,  La  diversa  procedencia  de  todos  estos 
bienes  no  fue  debidamente  apreciada  y distinguida  al 
hacerse  Jas  enajenaciones,  y por  esta  razón  los  pro- 
tinelos  de  todos  figuraron  en  cuentas  con  el  título  ge- 
neral dé  «Patrimonio  que  filé  de  la  Corona. siendo 
por  lo  mismo  en  extremó  penosa  y difícil  la  tarea  de 
hacer  un  deslinde  exacto  de  aquellos  en  cuyos  pro- 
ductos tenia  la  Beal  Casa  la  participación  del  25 
por  lfiOb? 

¡Preciosa  confesión,  no  desautorizada  por  nadie! 
i Ah!  ¿Conque  existían  grandes  dificultades,  conque 
existía  casi  imposibilidad  absoluta  de  fijar  y deter- 
minar ese  25  por  100  por  ia  invotucracion  de  unos  y 
otros  bienes?  Pues  si  esta  dificultad  era  tan  grande, 
si  existía  una  imposibilidad  casi  absoluta  é insupera- 
ble; ¿cómo  se  ia-  podido  llegar  sin  ningún  acto  reali- 
zado posteriormente,  sin  nuevas  aclaraciones,  á la  de- 
terminación de  lo  que  importa  ese  25  por  LOO  de  los 
bienes  enajenables  del  patrimonio  de  la  Corona?  ¿Y 
quién  ha  hecho  esa  determinación?  La  competencia 
para  hacerla,  exisLieran  ó no  dificultades,  hubiera  ó no 
imposibilidad,  residía  en  la  Comisión  á que  vengo 
aludiendo  constantemente,  porque  así  lo  quiso  la  ley 
que  la  creó  y á cuyo  amparo  funcionó.  Pues  la  Comi- 
sión, la  única  entidad  competente,  ya  han  visto  los  se- 
ñores Diputados  que  ni  resolvió,  ni  siquiera  discutió. 
Hiz'óló,  sin  facultades  para  ello,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  la  manera  que  van  á ver  los  Srcs.  Dipu- 
tados: 

«Sin  embargo  (continúa  diciendo  el  Sr.  Camacho 
en  el  preámbulo  de  su  proyecto  de  ley),  de  los  traba- 
jos hechos  por  la  secretaría  de  la  Comisión  con  los  da- 
tos facilitados  por  las  suprimidas  Administraciones 
económicas,  Dirección  general  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado  y otros  Centros,  depurados  después  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  se  deduce  y comprueba  que 
los  mencionados  bienes,  así  fincas  como  censos,  ena- 
jenados desde  el  29  de  Setiembre  de  1868,  y ios  de  ia 
misma  procedencia  aun  no  enajenados,  según  sus  apre- 
cios, representan  un  valor  de  pesetas  41.205;957£45,y 
por  consiguiente  el  25  por  100  que  corresponde  á la 
'Beal  Casa  Con  arreglo  á las  citadas  leyes  de  12  de 
Mayo  de  1865  y 18  de  Diciembre  de  1869  importa 
pesetas  Í0,3O1.489436,» 

Así  resolvió  de  plano  el  Ministro  de  Hacienda  esta 
gravísima  cuestión  en  él  ano  1882.  Vino  después  el 
■Sr.  Cos-Gayon  y aceptó  las  cifras  anteriores,  consideran- 
do que  está  perfectamente  justificada  la  do  i 0.30 1.489 
pesetas,  haciéndola  figurar  en  la  liquidación  presen- 
; tada  con  el  expediente. 

Pues  bien;  de  una  parte  las  cifras  de  los  señores 
'Camacho  y Cos-Gayon  no  resultan  exactas,  y de  otra 
parte  está  confesada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
’lih  documento  público  y oficial  que  también  obra  m 
el  expediente,  la  imposibilidad  de  determinar  hasta 
■qué  suma  asciende  el  25  por  100  de  los  bienes  ena- 
jenables, jorque  son  desconocidos,  y porque  además 
‘Bsistc  la  ínvoUicmcion  á que  alúdé  la  exposición  de 


motivos  del  proyecto  de  ley  del  Sr,  Camacho.  De  ese 
documento  público  y oficial  resulta  lo  que  voy  á decir. 

Bienes  enajenables.  Se  van  enumerando  por  pro- 
vincias, desdé  la  de  Alicante  que  figura  la  primera, 
hasta  la  de  Valencia  que  figura  en  último  término, 
y el  importe  en  pesetas,  así  de  ios  bienes  raíces  ena- 
jenables y enajenados,  como  de  los  censos  vendidos 
ó redimidos,  es  respectivamente  de  51.586.755  y 
4.123.930;  total,  en  junto,  55.710.685,  cuya  cuarta 
parte  ó 25  por  LOO  no  son  los  10  millones  y pico  de 
pesetas  que  aquellos  Ministros  consignan  y se  recono- 
cen á Doña  Isabel  en  la  liquidación  general,  sino 
13.972.571  pesetas.  Verdad  es,  yo  no  he  de  ocultar  á 
la  Gámara  todo  lo  que  hay,  y pueden  com probar  por 
sí  mismos  los  Sres.  Diputados,  que  en  la  exposición 
de  motivos  del  proyecto  de  ley  del  SivGamacho  se  dice 
que  la  cifra  total  á que  ascienden  los  bienes  enajena- 
bles y los  censos  redimidos  ó vendidos  es  esta  dé  55 
millones  de  pesetas,  pero  que  es  preciso  hacer  una 
deducción  de  2 ó 3 millones,  ó algo  más  quizás, 
porque  no  está  bien  comprobada  ésta  cifra  de  los  2 
de  los  3 ó de  los  4 millones  que  hay  que  deducir  para 
englobarlos  en  el  total  de  los  bienes  enajenables  y en 
el  importe  de  la  relación  de  censos  ó venta  de  ellos; 
y de  esta  manera  viene  á reducirse  el  importe  total 
de  esas  ventas  á la  cantidad  que  indiqué  ardes,  á los 
41  millones  y pico  dé  pesetas,  y la  cuarta  parte  á ios 
i 0 millones  y pico  de  pesetas  que  se  reconocen  á Doña 
Isaijel  II  como  participación. 

Pero  indicaba  también  antes  que,  según  el  docu- 
mento aludido,  estas  cifras,  los  55  millones,  los  4L,  los 
10  y los  13,  no  son  ni  pueden  ser  exactas,  porque  á 
continuación  estampa  el  Ministerio  de  Hacienda  las 
siguientes  advertencias,  que  también  la  Gámara  mn 
va  á permitir  que  las  lea,  porque  son  de  mucho  interés: 

«Primera.  Han  de  ser  aumento  á esta  suma  las 
cantidades  que  representen  las  fincas  que  todavía  no 
se  hayan  vendido  y no  se  hallen  comprendidas  en  las 
exclusiones  de  las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865,  18 
de  Diciembre  de  1869  y 26  de  Junio  de  1876,  opera' 
cion  que  no  se  ha  practicado  por  carecer  de  inventa- 
río de  dichas  fincas  y de  todo  dato  relativo  á su  valor.» 

Nueva  y preciosa  confesión.  Ya  no  cabe  duda;  no 
lo  afuma  un  Diputado  como  argumento  de  oposición, 
que  después  d o todo,  yo  declaro  terminantemente  que 
en  este  asunto  no  me  mueve  interés  de  partido,  sino 
el  supremo  interés  de  la  justicia  y los  fueros  de  la 
verdad;  es  indudable,  porque  lo  proclama  la  oficina 
donde  sé  ha  elaborado  el  proyecto  que  discutimos,  que 
falta  base,  faltan  títulos,  faltan  documentos,  faltan 
valoraciones,  falta  todo,  y si  todo  falta,  es  imposible 
determinar  de  una  manera  precisa,  m siquiera  aproxi- 
mada, á cnanto  asciende  lo  que  debe  liquidarse  por 
este  concepto. 

Segunda  advertencia:  «Han  do  serlo  igualmente 
las  cantidades  que  representan  Las  especies  proceden- 
tes de  los  censos  que  constan  en  las  provincias  de 
Baleares  y Soria,  que  tampoco  se  han  valorado  por 
carecer  de  los  datos  necesarios  al  efecto.» 

Pero  estos  documentos,  pregunto  yo.  ¿pueden  sé r 
en  ninguna  parte,  ni  ante  la  Cámara,  ni  ante  un  tri- 
bunal de  justicia,  ni  ante  un  Jurado,  documentos  que 
sirvan  de  materia  á una  liquidación?  Guando  se  decla- 
ra y se  reconoce  por  una  oficina  pública,  bajo  la  au- 
toridad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  un  expe- 
diente traído  al  Congreso,  que  no  es  posible  apreciar 
cantidades,  ¿cómo  allega,  sin ■ embargo,  á Ajarlas; 
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cómo,  á no  sor  por  el  capricho,  se  determinan  y se 
llevan  á una  liquidación  general? 

Tercera  advertencia:  «También  ha  de  practicarse 
Já  oportuna  liquidación  de  las  ventas  efectuadas  desde 
la  promulgación  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865 
hasta  que  se  suprimió  la  Dirección  del  Real  Patrimo- 
nio, á fin  de  que  se  consignen  los  aumentos  ó se  hagan 
las  deducciones  que  procediera  según  su  resultado. 
Habiéndose  entendido  aquella  dependencia  directa- 
mente con  el  Tesoro,  la  intervención  generales  la  úni- 
ca q u e p o d rá  sum inist rar  á este  p r opósi to  los  a n tec e- 
Jcntes  necesarios,)) 

Yo  no  sé  nada;  que  lo  diga  la  Intervención  gene- 
ral; y la  Intervención  general  no  dice  una  palabra.  De 
donde  resulta  que  quedamos  siempre  en  la  misma 
duda,  siempre  en  la  misma  incertidumbre,  siempre 
con  absoluta  falta  de  base  y fundamento  para  una  li- 
quidación verdaderamente  seria,  imposible  por  lo  que 
se  refiere  ai  25  por  100,  cuarta  parle  aplicable  á Dona 
Isabel  II,  de  las  ventas  de  bienes  enajenados;  porque 
con  estas  advertencias  y con  los  antecedentes  expues- 
tos, cuya  importancia  no  se  oculta  á la  penetración  de 
los  Sres,  Diputados,  no  se  sabe  ya  si  son, a 5 millones 
ó 41  millones  los  totales,  ni  si  son  10  ó son  13  los  25 
por  10o,  no  se  sabe  nada,  no  se  conocen  los  guaris- 
mos, y no  conociéndose,  no  hay  medio  humano,  aun- 
que le  haya  ministerial,  por  lo  que  se  ve,  de  practicar 
una  liquidación;  que  al  fin  y al  cabo,  la  liquidación  no 
es  más  que  la  exposición  de  una  serie  de  cantidades  que 
se  suman  y se  restan  después  para  hallar  los  saldos 
correspondientes. 

No  se  olvido  que  quien  basta  ahora  viene  liqui- 
dando es  el  Ministerio  de  Hacienda,  partiendo,  como 
se  dice  en  el  proyecto  de  ley,  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión aquella  de  1876;  y téngase  presente  que  estos 
trabajos,  en  los  dos  particulares  de  que  me  vengo 
ocupando,  únicos,  repitámoslo  una  vez  más,  someti- 
dos & su  resolución,  quedaron  reducidos  en  cuanto  á 
las  existencias  en  metálico  y valores  de  la  propiedad 
de  la  Real  Familia,  á decir  que  no  era  dable  determi- 
nar nada,  ni  á favor  de  la  Reina  ni  á favor  del  Esta- 
do, y en  suma,  que  quedara  io  Tino  por  lo  otro;  y en 
cuanto  al  25  por  i 00  de  los  bienes  del  patrimonio  de 
la  Corona,  la  Comisión  guardó  un  absoluto  y discre- 
tísimo silencio.  Pero  sí  la  Comisión  üo  hizo  aquello 
para  que  fué  nombrada  por  la  ley,  considerándose  ira 
tanto  desairada,  su  primer  acuerdo  fué  acudir,  y acu- 
dió, al  Ministerio  de  Hacienda,  manifestando  qué  de- 
bían ampliarse  sus  facultades  á otros  asuntos:  á en- 
tender en  los  anticipos  verificados  á la  Casa  Real,  á 
entender  en  la  llamada  cuenta  de  compensaciones,  á 
entender  en  la  liquidación  de  la  participación  en  diez- 
mos que  correspondiese  á Dona  Isabel  II  y á entender 
en  otras  reclamaciones  de  carácter  particular.  ¿Qué 
debió  contestarse  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á esta 
pretensión?  Lo  que  parecía  natural  que  se  contestase 
es,  que  la  ley  estaba  por  medio,  que  no  pedia  alterar- 
se el  precepto  legal,  ni  ampliarse  por  un  acto  del  Po- 
der ejecutivo  las  funciones  por  el  legislativo  conferi- 
das á la  Comisión.  Pues  el  Ministerio  de  Hacienda  dijo 
todo  lo  contrario  en  la  Real  orden  de  26  de  Noviem- 
bre de  Í876:  contestó  con  un  como  se  pide,  y enmendó 
la  plana  al  legislador. 

No  importa  que  la  ley  defina  con  toda  precisión  el 
carácter  y las  funciones  de  esa  Comisión:  las  desea 
mayores;  pues  yo  Ministro  de  Hacienda,  prescindo  de 
ja  ley,  conculco  en  este  punto  la  ley,  amplio  fa- 


cultades de  esa  Comisión  y la  autorizo  para  que  en- 
tienda en  los  anticipos,  en  las  compensaciones,  en  la 
participación  en  diezmos  y en  las  reclamaciones  de  ca- 
rácter particular. 

¿Será  mucho  que  después  de  esto  diga  yo  con  toda 
la  fuerza  de  la  razón,  con  toda  la  energía  de  la  verdad, 
que  cuanto  esa  Comisión  hizo  fuera  del  límite  de  la 
ley,  aunque  esté  dentro  de  la  Real  orden,  es  perfecta- 
mente nulo  y no  puede  servir  de  origen  á níngim 
acto  que  tenga  validez  legal,  y por  consiguiente,  que 
en  la  esfera  del  derecho  no  son  lícitas  las  referencias 
á esos  nuevos  trabajos  de  la  Comisión,  ni  puede  fun- 
darse en  ellos  la  liquidación  hecha  á Doña  Isabel  y el 
proyecto  que  estamos  discutiendo?  Todo,  con  esta  pre- 
gunta, cae  convertido  eo  ruinas;  pero  lo  que  decía 
antes  á propósito  de  otra  cosa,  tongo  que  repetir  aho- 
ra. Bien  ó mal,  desde  luego  fuera  de  la  ley,  la  Comi- 
sión entendió  en  todo,  menos  erí  aquello  en  que  debía 
entender.  Entendió,  en  primer  lugar,  en  las  partidas 
que  podemos  llamar  de  data  al  Tesoro  público ; es  á, 
saber,  los  anticipos,  las  compensaciones  y las  contri- 
buciones. 

La  cuenta  de  anticipos  no  necesita  explicación 
ninguna;  es  la  relación  más  ó menos  detallada  de  las 
cantidades  que  anticipadamente  y á cuenta  de  la  lis- 
ta civil  se  van  entregando  en  una  larga  série  de  años 
á Dona  Isabel  II  ó á la  Casa  Real.  El  Tesoro  va  for- 
mando á la  Gasa  Real  una  cuenta  de  los  anticipos  y 
la  suma  de  las  entregas  parciales,  no  reintegradas, 
es  la  primera  partida  de  la  data  al  Tesoro.  No  está 
clara  la  cuenta;  al  ménos  yo  no  la  veo  clara,  porque 
hay  diferencias  entre  los  datos  de  la  Gasa  Real  y los 
de  las  oficinas  del  Estado;  pero  toda  vez  que  hay  mu- 
cho camino  que  andar  todavía,  y problemas  más  gra- 
ves que  resolver,  pasemos  por  lo  que  se  dice  y acep- 
temos la  cifra  de  8.346.420  pesetas  que  resulta  adeu- 
dar Doña  Isabel  al  Tesoro  público  por  los  anticipos 
que  éste  la  hiciera  en  distintas  ocasiones  y con  di- 
versos motivos. 

Vamos  á la  cuenta  d c compensaciones]  y por  cierto 
que  do  sé  cuál  es  la  razón  de  darle  este  nombre,  por- 
que casi  la  totalidad  de  sus  partidas  consiste  en  adera 
dos  de  la  Casa  Real  á las  aduanas  por  géneros  ú ob- 
jetos traídos  del  extranjero,  para  las  necesidades  de  ia 
Reina  y de  su  Familia.  Como  se  tenia  la  tolerancia  de 
no  cobrar  los  derechos  de  arancel  en  el  acto  de  la  in- 
troducción de  las  mercancías  consignadas  ala  Reina, 
se  iba  formando  á.  la  Casa  Real  la  cuenta  llamada  de 
compensaciones,  cuyo  resultado,  segnn  las  oficinas 
de  Palacio,  asciende,  como  débito  á favor  del  Tesoro, 
á la  cantidad  de  4,367.188  reales  enlósanos  de  1848 
á 1868,  y según  los  datos  de  la  Contaduría  central, 
qué  obran  también  en  el  expediente,  lo  que  debe  Doña 
Isabel  II  por  este  concepto  son  4.1 79-101  reales,  á 
sean,  188.027  reales  ménos.  Pero  para  que  se  vea 
hasta  qué  punto  se  camina  a ciegas  en  un  asunto  tan 
delicado  como  este  de  la  liquidación,  la  misma  Con- 
taduría central,  que  había  verificado  su  cuenta  en** 
frente  de  la  de  la  Casa  Real,  se  rectifica  luego,  y vol- 
viendo sobre  sus  cálculos  le  dice  al  Ministro  de  Ha- 
cienda que  ambas  cifras,  la  de  ia  Gasa  Real  y la  suya, 
son  inexactas.  No  hablo,  Srés.  Diputados,  de  memo- 
ria, sino  con  los  datos  tomados  del  expediente  oficial 
que  se  encuentra  en  la  Secretaría  del  Congreso.  Es 
inexacta,  dice,  la  cifra  de  la  Gasa  Real,  porque  se  han 
cometido  ciertas  omisiones,  y lo  son  las  de  la  Contar 
duría,  a por  existir  toda  vía  (textual)  sia  formalizar  va- 
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rías  partidas,  unas  por  falla  de  certificados,  y otras 
por  no  haber  remitido  á la  Casa  Real  los  recibos  de 
la  Administracon  de  aduanas.»  Pues  no  obstante  es- 
tas deficiencias  é ioi'o rmalid ades  confesadas,  en  medio 
de  la  oscuridad,  de  la  duda,  de  ia  vacilación  y de  la 
incertidumbre,  la  Contaduría  central  no  se  detiene,  la 
Comisión  no  retrocede,  y la  primera  propone  y la  se- 
gunda acepta  á favor  del  Tesoro  en  la  cuenta  de  com- 
pensaciones un  saldo  de  4,503.680  reales.  ¿Hay  en 
todo  esto,  señores,  algo  que  sea  formal?  ¿Es  posible 
aceptar  el  criterio  del  capricho,  que  es  el  que  aquí 
prevalece,  para  resolver  las  cuestiones  del  tuyo  y del 
mío?  Entiendo  yo  que  en  estas  cosas  no  caben  las  apro- 
ximaciones; se  trata  de  cifras  y de  números  concre- 
tos; existen  ó no  existen.  Si  existen,  y tienen  su*  fun- 
damento en  la  documentación,  con  sus  comprobantes 
respectivos,  el  resultado  de  las  partidas  parciales  que 
se  van  llevando  á 1a  liquidación  general  será  un  re- 
sultado exacto,  y será  exacto  también  el  resultado  de 
la  liquidación  general;  si  no  hay  posibilidad  de  llegar 
á esa  exactitud,  será  caprichoso,  será  arbitrario,  po- 
drá llamarse  cualquier  cosa,  pero  no  podrá  llamarse 
liquidación,  y mucho  menos  liquidación  que  pueda 
servir  de  fundamento  á un  proyecto  de  ley. 

¿Y  qué  se  ha  tenido  presente  para  fijar  en  defini- 
tiva la  cifra  de  4.503.680  rs.?  Nada,  porque  de  la  do- 
cumentación que  á este  particular  se  refiere,  solo  apa- 
rece lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara. 

Después  de  esto  llega  la  Comisión  de  1876  al  exa- 
men de  la  cuenta  de  coii^Ub  mimes,  ¿Qué  es  la  cuenta 
de  contribuciones?  Es  un  estado,  una  relación  de  lo 
que  por  este  concepto  adeudan  los  bienes  de  la  Casa 
Real,  no  los  del  patrimonio  de  la  Corona,  que  éstos 
estaban  excluidos  de  la  tributación,  sino  los  del  pa- 
trimonio privado  del  Rey...  Ya  rectificará  el  Su  Mi- 
nistro de  Hacienda,  porque  no  soy  infalible  y podría 
suceder  muy  bien  que  estuviera  equivocado;  para  eso 
está  S.  S.  ahí...  (El  Sr , Ministro  de  Hacienda:  No  es 
eso;  es  que  subrayo  la  frase.)  Me  alegro  mucho,  por- 
que así  el  discurso  resultará  con  algún  colorido.  (El 
Sr . Ministro  de  Hacienda:  Es  que  dice  S,  S.  que  hay 
bienes  del  datrimonio  privado  del  Rey.)  Ya  recogerá 
la  frase  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Pues  bien;  la  cuenta  de  contribuciones  se  reduce 
á eso;  á descubiertos  de  la  Casa  Real  en  el  pago  de 
contribuciones  que  debia  satisfacer  como  lo  verifican 
los  ciudadanos.  Pero  pasaron  algunos  años  sin  hacer 
el  pago  de  la  contribución  la  Casa  Real,  y la  Hacien- 
da, en  vez  de  proceder  como  con  los  contribuyentes 
particulares,  en  lugar  de  valerse  délos  comisionados 
de  apremio,  en  vez  de  proceder  ai  embargo  de  bienes 
y á la  enajenación  en  su  caso,  sin  género  alguno  de 
consideraciones  que  no  se  guardan  ni  con  los  pueblos 
ni  con  los  ciudadanos,  toleró  la  insolvencia,  consintió 
el  atraso  y se  contentó  con  formar  á la  Casa  Real  ía 
cuenta  de  contribuciones,  de  la  que  resulta  que  se  de- 
ben al  Tesoro  público  y deben  llevarse  á su  data  como 
tercera  partida,  2.460.267  rs.  Tampoco  quiero  discutir 
esta  cuenta:  me  basta  añadir  á lo  indicado,  que  aun  re- 
sultando oscura  como  la  de  anticipos  y desprovista  de 
comprobantes,  la  acepto,  porque  al  fln,  para  fijar  aquel 
guarismo  se  invoca  el  testimonio  de  un  dato  oficial 
que  formalizó  ia  Tesorería  Central,  en  4 de  Agosto 
de  1870* 

Con  esto  termina  la  Comisión  de  1876  todo  lo  re- 
lativo á las  partidas  de  data  al  Tesoro  público,  y lie* 
jarnos  al  punto  lisia  (jráss,  al  punto  relativo  al  cargo 


del  Tesoro.  Compónese  éste,  según  la  Comisión  y se- 
gún el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  dos 
partidas:  la  indemnización  á la  Casa  Real  en  concepto 
de  partícipe  lego  en  diezmos,  y el  25  por  100  de  los 
bienes  enajenados.  No  he  de  hablar  de  lo  segundo, 
porque  ya  he  dicho  antes  todo  lo  necesario,  ó lo  bas- 
tante ai  menos;  pero  sí  he  de  hacer  algunas  conside- 
raciones acerca  de  la  partida  llamada  indemnización 
á la  Gasa  Real  en  concepto  de  partícipe  lego  en  diez- 
mos. Este  es  un  asunto  gravísimo,  Sres.  Diputados. 
Yo  siento  que  consideraciones  de  cierta  índole  muy 
respetables  y respetadas,  los  consejos  de  la  modera- 
ción, el  deber  que  me  he  impuesto  de  no  salir  del  tono 
general  prudente  de  mi  discurso,  me  impidan  descen- 
der á un  orden  de  reflexiones  y pormenores  que  se- 
guramente llamarían  la  atención  del  Congreso  y del 
país.  Aun  prescindiendo  de  esto,  son  tales  y de  lanío 
tamaño  los  argumentos  que  se  me  ocurren,  que  la 
dificultad  consiste  precisamente  en  la  elección,  entre 
lo  que  debo  callar  y lo  que  debo  decir. 

Quedaron  suprimidos  los  diezmos  definitivamente 
en  el  año  41.  En  el  ano  46  se  dictó  una  ley  determi- 
nando la  forma,  modo  y tiempo  en  que  hablan  de  ve- 
rificarse las  indemnizaciones  á los  partícipes  legos  en 
diezmos,  y preceptuando  en  uno  de  sus  artículos,  si 
no  me  equivoco  el  5.°,  que  si  los  interesados  no  hi- 
ciesen sus  reclamaciones  dentro  de  los  plazos  fijados, 
se  tendría  por  caducado  su  derecho. 

Pero  ocurre  una  disidencia.  La  Junta  calificadora 
de  la  participación  de  legos  en  diezmos  se  divide  al 
llegar  á los  de  la  Gasa  Real,  y dos  individuos  de  esa 
Comisión  afirman  que  la  Gasa  Real  no  tiene  derecho 
á La  indemnización,  y opinan  otros  dos  que  es  nece- 
sario ampliar  el  expediente  para  ia  indagación  do  cier- 
tos particulares  y para  la  presentación  de  ciertas 
pruebas.  Y allí  por  primera  vez,  en  medio  de  esa  di- 
visión, surge  una  duda  de  altísima  importancia.  Los 
diezmos  de  la  Casa  Real,  ¿son  un  derecho  activo,  ó un 
derecho  pasivo?  De  otra  manera:  ¿es  el  derecho  á per- 
cibir, ó el  derecho  á no  pagar?  ¿Consiste  en  no  pagar 
lo  que  se  debe  por  tierras  propias,  como  dicen  dos  in- 
dividuos de  la  Comisión,  ó en  cobrar  el  diezmo  de  tie- 
rras ajenas?  Porque  si  es  lo  primero,  las  reclamacio- 
nes de  la  Casa  Reai  y la  indemnización  que  como  par- 
tícipe lego  en  diezmos  sele  reconoce,  son  injustificadas; 
que  declarar  la  participación  en  el  diezmo  es  declarar 
el  derecho  á percibir  esa  participación.  ¿Se  ha  resuel- 
to este  punto?  Señores  Diputados,  se  ha  escrito  mu- 
cho, se  ha  escrito  sobre  todo  por  aquella  Subcomi- 
sión que  ia  Junta  nombrada  en  1876  designó  con  el 
carácter  deponente,  un  interesantísimo  dictámen,  tra- 
bajo de  primer  orden,  que  bien  merece  ocupar  la  aten- 
ción de  todos  los  Sres.  Diputados.  Le  firma  en  primer 
término,  lo  digo  para  honra  suya,  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ¡Qué  lujo  de  datos!  ¡qué  exposi- 
ción tan  minuciosa  de  antecedentes!  ¡qué  extractos 
tan  bien  hechos  de  las  Reales  órdenes  y disposiciones 
que  á la  materia  se  refieren!  ¡qué  conocimiento  tan 
perfecto  del  asunto  se  revela  en  ese  dictámen  de  la 
Subcomisión,  elevado  después  á dictámen  de  la  Co- 
misión, porque  con  perfecta  unanimidad  íué  acepta- 
do por  ella!  Pero  ese  esfuerzo  del  ingenio  de  la  Comi- 
sión tiene  una  laguna  insalvable,  que  consiste  en  pa- 
sar como  sobre  el  fuego  por  la  gravísima  cuestión 
que  he  apuntado,  ¿Es  un  derecho  activo,  ó un  derecho 
pasivo?  La  contestación  á esto  no  se  ha  dado;  la  con-* 
testación  á esto  no  se  puede  dar ; la  contestación  á 
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esto ‘ no  se  dará,  como  no  sea  caprichosa  y arbitraria- 
mente y para  salir  del  paso,  porque  faltan  datos,  do- 
comentación,  antecedentes  apreciadles  y sólidos,  prue- 
bas, en  suma,  acerca  del  carácter  de  esta  participación 
en  los  diezmos  y de  su  condición  activa  ó pasiva. 

Decia  antes  que  la  ley  de  1846  fijó  un  plazo  para 
que  los  interesados  hicieran  sus  reclamaciones  bajo 
pena  de  caducidad  de  su  derecho,  y me  distraje  de 
esta  consideración  para  hablar  de  uno  de  los  princi- 
pales  motivos  de  discrepancia,  como  ahora  se  dice, 
entre  dós  cuatro  individuos  de  la  Junta  calificadora 
de  diezmos,  Pues  bien,  Sres*  Diputados;  si  por  el  laclo 
de  la  naturaleza  del  derecho  que  pretende  tener  la 
Casa  Real,  nada  definitivo  ni  fundado  ha  podido  de- 
cirse, y no  hay,  por  consecuencia,  posibilidad  racio- 
nal de  reconocer  un  derecho  cuya  índole  se  descono- 
ce, por  el  lado  del  procedimiento,  del  plazo  en  que  la 
reclamación  debió  formularse,  la  caducidad  es  evi- 
dente, á no  ser  que  se  pretenda  una  vez  más  colocar 
á la  Casa  Real  en  condiciones  de  privilegio  que  no 
veo  consignadas  en  ninguna  ley  ni  sancionadas  por 
ningún  principio  ético.  ¿Cumplió  la  Casa  Real  con  el 
precepto  de  la  ley  del  46,  reclamó  su  participación, 
como  lego,  en  diezmos  dentro  de  los  dos  años  que, 
si  no  recuerdo  mal,  establecía  aquella  ley?  Conteste  á 
esta  pregunta  la  Intendencia  de  Palacio,  conteste  la 
representación  de  Doña  Isabel  II.  Ahí  está  en  el  expe- 
diente la  confesión  de  que  respecto  á algunos  diezmos 
se  cumplió  y respecto  á otros  dejó  de  cumplirse,  sien- 
do curioso  el  motivo  que  el  representante  de  la  Reina 
alega  para  excusar  su  olvido  y censurable  omisión. 
«Yo  creí,  dice,  que  no  tenia  necesidad  de  cumplir 
con  este  precepto  legal;  yo  creí  que  no  me  alcanzaba 
la  ley  del  46;  yo  creí  que  siendo  conocido  mi  derecho 
en  las  oficinas  públicas  de  Hacienda  y notorios  mis 
títulos,  estaba  relevado  de  hacer  pretensión  alguna 
dentro  de  este  ó de  otro  plazo,  y no  la  hice.» 

Y,  Sres.  Diputados,  cuando  esto  se  declara,  cuan- 
do se  confiesa  paladinamente  que  se  ha  faltado  á la 
ley,  ¿puede  eludirse  de  algún  modo  la  sanción  penal, 
que  es  en  este  caso,  como  he  dicho,  la  caducidad  del 
derecho?  ¿Basta  alegar  ignorancia  ó mala  interpreta- 
ción de  la  ley?  ¿Hay  medio  hábil  de  que  sin  infracción 
de  la  ley  misma  renazca  el  derecho  definitivamente 
perdido  por  euipa  del  que  debió  ejercitarle  y no  le 
ejercitó? 

Yo  no  puedo  comprender  que  esto  suceda,  porque 
o me  equivocó  en  el  concepto  de  las  personas  y de  las 
entidades  jurídicas,  ó hay  que  convenir  conmigo,  y 
conmigo  afirmar  categóricamente,  sin  temor  a la  rec- 
tificación, que  en  el  cumplimiento  de  las  leyes,  su- 
premo poder  que  está  sobre  todos,  que  igualmente 
alcanza  al  Soberano  que  al  último  español,  no  hay 
distinciones,  ni  privilegios,  ni  exclusiones,  ni  nada 
que  no  sea  la  más  absoluta  igualdad.  Así  lo  quiso  la 
ley  del  46,  que  no  estableció  excepción  alguna;  asilo 
quieren  los  buenos  principios  del  derecho  y de  la  mo- 
ral; así  lo  exigen  los  precedentes  establecidos;  porque 
si  algunos  interesados  morosos  ó ignorantes  de  su  de- 
recho y de  sus  deberes  perdieron  el  primero  por  no 
cumplir  los  segundos,  no  hay  razón  para  que  la  Gasa 
Real  sea  excluida  de  esta  regla  general.  Pero  todo  se 
salva  cuando  hay  intereses  (cuidado  que  hablo  de  in- 
tereses de  estricta  moralidad),  intereses  políticos,  in- 
tereses de  afección,  intereses  de  gratitud,  que  son 
los  que  han  infinido  para  llegar  al  resultado  de  que 
Doña  Isabel  sea  declarada  partícipe  lego  pn  diezmos 


y se  le  abonen  como  indemnización  por  este  concepto 
5.412.412  pesetas,  despnes  de  haber  confesado  pala- 
dinamente la  Casa  Real  que  no  habia  cumplido  el  pre- 
cepto legal  y que  dejó  trascurrir  los  dos  años  sin  ha- 
cer la  reclamación.  El  derecho  perdido,  el  derecho 
abandonado,  el  derecho  caducado  por  ministerio  de 
la  ley,  resucitó  y fué  restaurado  por  ministerio  de  una 
Real  órden.  No  quiero  buscar  antecedentes  para  citar 
su  fecha,  porque...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Tres 
de  Agosto  de  1868.)  Tres  de  Agosto  de  1868;  pero  ya 
sabe  S.  S.  que  ocurrió  con  esa  Real  orden  una  cosa 
rara  y curiosa.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda  hace  sig~ 
nos  negativos,)  ¿No  fué  con  esa?  Sería  con  otra  que 
igualmente  iba  á favorecer  los  intereses  de  la  Casa 
Real  en  esto  de  los  diezmos.  Era  Ministro  de  Hacienda 
el  Sr.  Domenech  cuando  se  dictó  la  Real  orden  á que 
aludo,  y se  trasladó  á la  Intendencia  de  Palacio.  (El 
Sr.  Eguüior:  El  año  1854.)  El  Sr.  Eguilior  me  dice 
que  el  año  1 854.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  El  10  de 
Junio.)  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  buena  me- 
moria. [El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  No  es  extraño  que 
la  tenga  en  este  asunto.)  Se  dio  traslado  de  esta  Real 
órden  á la  Intendencia  de  la  Casa  Real,  y no  se  cum- 
plieron más  formalidades. 

La  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  no  supo 
una  palabra;  aquellos  centros  que,  como  el  Consejo  de 
Estado,  hablan  intervenido  en  el  asunto  que  se  resol- 
vió por  esta  Real  órden,  tampoco  recibieron  los  opor- 
tunos traslados;  nadie  supo  la  existencia  de  la  men- 
cionada resolución,  al  ménos  oficialmente,  más  que  la 
Casa  Real,  á la  que  favorecía. 

Cae  aquella  situación  poli  tica,  sucede  al  Sr.  Do- 
nienech  el  Sr.  Collado,  se  entera  de  lo  ocurrido,  pide 
explicaciones  á su  antecesor,  y éste  sé  limita  á decir 
que  debia  tener  en  su  casa  una  parte  del  expediente 
á que  se  referia  la  Real  órden ; pero  que  sin  duda  du- 
rante los  sucesos  de  Julio,  y acaso  en  la  quema  de 
papeles,  desapareció,  olvidándose  antes  dar  los  tras- 
lados oportunos.  Tampoco  se  dieron  después,  y así 
continúan  las  cosas  (omito  detalles  para  no  fatigar  á 
la  Cámara)  con  alguna  que  otra  reclamación  de  la 
Casa  Real  de  cuando  en  cuando,  y alguna  que  otra  so- 
lución de  las  oficinas  de  Hacienda,  hasta  que  en  24  de 
Agosto  de  1868  se  dictó  otra  Real  órden  reconociendo 
el  derecho  á la  participación  en  diezmos  de  Doña  Isa- 
bel, que  se  dejó  sin  efecto  por  la  órden  del  Gobierno 
provisional  de  23  de  Octubre  del  propio  año. 

Con  todos  estos  antecedentes,  la  Comisión  creada 
en  1876,  cuyos  trabajos  vienen  sirviendo  de  base  á la 
liquidación  general  en  que  á la  vez  se  funda  el  pro- 
yecto que  discutimos,  dadíctámen,  cuyo  texto  ó con- 
clusión sintética  es  esta:  «Acreditado  el  derecho  en 
términos  suficientes  para  que  se  tengan  por  cumpli- 
dos los  fines  de  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1846,  no  se 
necesitan  ni  nuevas  justificaciones,  ni  de  ampliación 
alguna  de  las  ya  practicadas,  y por  lo  tanto  se  está 
en  el  caso  de  proceder  á la  liquidación.»  Y añade  lnc 
que  correspondería  practicar  ésta  á la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda  pública,  pero  que  el  encargo  que  de 
la  ley  ha  recibido  la  Comisión,  la  obliga  á hacerla  por 
sí;  y en  efeto  la  hace,  fijando  un  saldo  á favor  de  la 
Gasa  Real  por  este  concepto  de  diezmos,  de  21.649.651 
reales. 

Claro  está  que  para  llegar  á este  resultado  hubo 
necesidad  de  prescindir  de  la  ley  y de  todo  ío  que  he 
dicho,  y ele  la  resolución  de  gravísimos  problemas  que 
pudiera  llamar  prejudiciales,  como  son  los  que  la  mis- 
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ma  Comisión  apunta  en  las  últimas  líneas  de  su  dic- 
tamen, que  voy  á leer  al  Congreso, 

«La  Comisión,  dice,  no  se  ha  ocupado  en  las  cues- 
tiones patrimoniales  y vinculares  de  derecho  civil  que 
pudiera  ofrecer  en  alguna  parte  el  grave  negocio  so- 
bre que  ha  informado,  por  creer  que  alcanzan  á otros 
de  ios  sometidos  al  exámen  de  la  Comisión,  y mere- 
cen por  su  importancia  ser  tratados  aparte  y con  re- 
lación á todos  ellos.» 

Hé  aquí  la  obra  de  la  Comisión  destruida  por  la 
Comisión  misma  en  estas  ultimas  palabras. 

Es  esencíalísima,  es  déla  mayor  importancia,  afec- 
ta á todo  el  trabajo,  alcanza  á todos  los  extremos  la 
resolución  de  las  cuestiones  patrimoniales  y vincula- 
res. Necesitan,  por  lo  mismo,  un  dictamen  aparte;1 
pero  ¿dónde  está  ese  dictámen?  No  existe;  al  menos 
en  el  expediente  no  consta;  y siendo  así,  es  obvio  que 
toda  la  labor  de  la  Comisión  cae  por  su  base.  Pues 
qué,  ¿son  indiferentes  el  origen  y naturaleza  de  un  de- 
recho? ¿Es  lo  mismo  un  derecho  patrimonial  que  on 
derecho  personal?  Los  efectos  del  derecho  vincular,  ¿son 
los  mismos  que  los  del  derecho  personal  y libre?  ¿No 
son  éstas,  cuestiones  de  derecho  civil  que  el  propio  de- 
recho ha  de  resolver?  Y si  las  resuelve  en  un  sentido  ó 
en  otro,  en  el  que  proceda,  ¿no  serán  distintas  las  con- 
secuencias? Y si  no  las  resuelve,  como  sucede  en  este 
caso,  de  ningún  modo,  ¿no  será  verdad  que  las  tinie- 
blas son  completas  y que  solo  el  capricho  y la  impo- 
sición son  los  jueces? 

Repito  ahora  lo  que  decia  antes:  la  obra  de  la  Co- 
misión destruida  por  la  Comisión  misma.  Si  para  la 
acertada  resolución  de  todas  las  cuestiones  es  preciso 
fallar  sobre  la  primera,  primordial  y principalísima,  y 
no  se  ha  resuelto,  ¿cómo  se  han  de  poder  resolver 
acertadamente  todas  las  demás  cuestiones? 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  verdad,  confesada  y 
declarada  francamente  por  la  Comisión;  y cuenta  que 
sus  palabras  y sus  actos  son  de  tal  importancia,  co- 
mo que  sin  ellos  ni  habría  proyecto,  ni  dictámen,  ni 
debate,  ni  votación,  porque  faltaría  el  punto  de  parti- 
da que  consideró  preciso  la  ley  de  1876,  invocada  ya 
re  perdidamente.  Y ahora  no  hay  para  qué  esforzarse 
en  demostrar  que  si  las  palabras  son  de  desfalleci- 
miento y los  actos  son  deficientes,  resultaría  un  es- 
tado  de  cosas  peor  que  si  no  se  hubiera  creado  la  Co- 
misión, ó creada  no  hubiese  realizado  ningún  traba- 
jo, porque  al  menos  no  tendríamos  esas  incertidum- 
bres, esas  vacilaciones  y esas  d uáas  que  nos  ha  tras- 
mitido la  Comisión,  y sobre  las  cuales  no  es  posible 
fundar  nada  sólido  y digno  de  la  majestad  de  la  ley. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  1c  confiesa  noblemente 
en  el  preámbulo  del  proyecto-  «Los  trabajos  de  aque- 
lla Comisión  (dice  S.  S.),  y los  datos  reunidos  por  las 
oficinas  de  Hacienda,  demostraron  que  el  resultado 
final  de  las  diferentes  cuentas  entre  el  Estado  y la  an- 
tigua Casa  Real  consistía  en  un  saldo  á favor  de  Su 
Majestad  la  Reina  Doña  Isabel  y á cargo  del  Tesoro 
público,  cuyo  importe  calculó  el  Gobierno  en  5.626.494 
pesetas.» 

¡Calculó  el  Gobieruoí  Imposible  parece  que  esto  se 
diga  refiriéndose  á una  liquidación,  á una  cuenta  y á 
un  saldo.  Los  saldos  no  se  calculan;  los  saldos  resul- 
tan ó no  de  comparaciones  numéricas,  délas  diferen- 
cias entre  el  cargo  y la  data,  entre  el  debe  y el  haber, 
y no  hay  cálculo  posible  en  esta  materia;  que  tan  ca- 
prichoso es,  tratándose  de  ia  verdad  matemática,  el  de 
Jas  aproximaciones  como  cualquiera  otro.  Aparte  de 


que  páreosme  más  que  aventurado  pretender  que  el 
país  reconozca  una  carga  de  justicia  y pague  un  mi- 
llón de  reales  cada  año  á Doña  Isabel,  sin  otro  funda- 
mento que  un  cálculo , cuyos  antecedentes  son  los  in- 
seguros que  suministra  la  Comisión,  cuando  sumi- 
nistra alguno  y no  guarda  silencio,  como  ocurre  en 
las  más  graves  cuestiones  que  he  tenido  ocasión  de 
notar.  Mejor  sería  que  el  Gobierno  tuviera  el  valor 
que  en  ciertas  ocasiones  necesitan  los  Gobiernos,  so- 
bre todo  el  mérito  de  la  franqueza,  que  no  deja  de  ser 
también  un  valor,  y en  vez  de  hablarnos  de  una  carga 
de  justicia  y del  reconocimiento  de  una  deuda,  nos 
hablase  de  la  necesidad  ó de  la  conveniencia  de  au- 
mentar la  lista  civil,  añadiendo  á las  750.000  pesetas 
que"  anualmente  cobra  Doña  Isabel,  otras  250.000  pe 
setas  más  para  que  resulten  justos  4 millones  de  rea- 
les. Dígase  con  franqueza  que  este  es  el  propósito 
que  se  persigue,  y el  país  sabrá  que  se  impone  un 
sacrificio,  no  porque  sea  deudor,  sino  porque  otras 
consideraciones  le  obligan  á ello.  De  todas  suertes, 
¿cómo  es  posible  que  nosotros  dejemos  pasar  sin  pro- 
testa respetuosa  y tranquila,  pero  protesta  al  fui,  el 
proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo?  Tenemos  el 
deber  de  hacerla;  deber  ineludible  que  cumplimos 
con  pena,  porque  se  mezcla  aquí  el  nombre  de  una 
dama  para  quien,  como  para  todas  las  damas,  no  te- 
nemos más  que  galantería  y consideración  y aquel 
respeto  que  nunca  deben  olvidar  los  hombres  bien 
nacidos. 

No  es,  señores,  la  pasión  política  la  que  me  ha 
movido  á combatir  el  proyecto  consumiendo  un  turno 
en  contra.  81  estuviera  en  los  bancos  de  enfrente,  si 
fuera  monárquico  y tuviera  las  mismas  ideas  y las 
mismas  convicciones  qne  hoy  tengo  acerca  de  lo  que 
es  la  justicia,  por  la  justicia  hubiera  combatido  el 
proyecto  desde  ahí,  y además  por  el  bien  de  las  insti- 
tuciones que  vosotros  amais,  que  su  prestigio  exige 
imperiosamente  no  apartarse  de  lo  justo  en  sus  rela- 
ciones con  el  país.  Y yo  declaro  que  si  en  el  estudio 
del  expediente  me  hubiera  persuadido  de  que  Doña 
Isabel  II  tenia  razón  para  reclamar  esto,  ó el  Gobierno 
la  tenia  para  dárselo,  créanme  los  Sres.  Diputados, 
desde  la  oposición,  donde  me  hallo,  y con  ideas  tan 
radicalmente  opuestas  á las  que  vosotros  teneis,  ó me 
hubiera  callado,  ó me  hubiera  levantado- á defender  el 
proyecto;  que  no  por  ser  interés  de  Doña  Isabel  II  ha- 
bía de  consentir  yo  que  la  Nación  dejase  de  cumplir 
sus  obligaciones. 

Pero  como  estoy  persuadido  de  lo  contrario;  como 
aparece  perfectamente  claro  que  no  hay  crédito,  ni 
débito,  ui  liquidación,  ni  saldo,  ni  nada  en  que  fundar 
el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  dicta- 
men de  la  Comisión,  me  opongo  á que  se  apruebe,  en 
nombre  de  los  intereses  del  país  y de  los  supremos 
intereses  de  la  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Se- 
ñores Diputados,  hay  algo  en  las  últimas  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  Muro,  con  lo  cual  estoy  com- 
pie  tam  ente  conforme.  Si  yo  tuviera  la  más  pequeña 
duda  sobre  la  evidencia  del  derecho  de  Doña  Isabel  II, 
no  á que  se  le  conceda  lo  que  propone  el  proyecto  de 
ley,  sino  cantidades  mucho  mayores;  si  yo  no  estu- 
viera perfectamente  convencido  después  de  un  lar- 
guísimo estudio,  no  solo  de  que  la  Reina  tiene  un  dé* 
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rechü  indiscutible,  sino  que  no  hay  la  más  pequeña 
duda,  la  mas  pequeña  posibilidad  de  duda  sobre  la 
evidencia  de  ese  derecho,  yo,  Ministro  de  la  Corona, 
no  vendría  á apoyar  este  proyecto  de  ley ni  lo  ha- 
bría traido;  siendo  Ministro  y antes  de  serlo,  esto  que 
acabo  de  manifestar,  lo  he  acreditado  muchas  veces 
con  mis  actos.  Mi  opinión  constante,  invariable  ha 
sido,  que  jamás  la  Casa  Real  pida  al  Estado  ni  acepte 
del  Estado,  no  ya  cosas  á que  no  tenga  derecho , sino 
nada  sobre  lo  cual  haya  siquiera  la  posibilidad  de  la 
duda.  Pero  el  simple  recuerdo  de  los  hechos,  me  pa- 
rece que  basta  á demostrar  que  lo  que  vamos  á pedir 
es  solamente  una  concesión  tardía,  incompleta  y por 
parte  del  Estado  mezquina,  de  una  cuestión  que  dura 
ya  hace  cincuenta  años;  de  tal  suerte  que  me  parece 
absolutamente  imposible  que  ninguno  de  los  señores 
Diputados,  ni  ei  Sr.  Muro  cuando  reflexione  séria- 
mente  sobre  estos  asuntos,  podrá  quedar  con  escrú- 
pulos ni  duda  de  ninguna  clase,  respecto,  no  ya  de  la 
justicia  del  proyecto  que  estamos  discutiendo,  sino 
de  la  justicia  con  que  hubiéramos  podido  traer  un 
proyecto  en  que  la  cifra  de  indemnización  dada  por 
ei  Estado  á la  Reina  Doña  Isabel  fuera  muchísimo 
mayor. 

Como  el  3r.  Muro  ha  citado  muchos  hechos,  como 
yo  creo  que  á mí  me  sería  fácil  irlos  rectificando  to- 
dos* pero  como  naturalmente,  la  exposición  de  Los 
hechos  lleva  mucho  tiempo,  y como  por  circunstan- 
cias de  todos  conocidas,  el  asunto  ha  sido  por  mí  es- 
tudiado muchas  veces,  yo  voy  á tener  mucha  difi cui- 
tad para  concretar,  de  modo  que  pueda  molestar  por 
poco  tiempo  la  atención  del  Congreso.  Con  mucha 
más  facilidad  podría  estar  hablando  durante  algunos 
dias. 

Empezó  el  Sr.  Muro  lamentándose  de  que  es  muy 
voluminoso  el  expediente  enviado  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  y también  del  poco  tiempo  que  ha  tenido 
para  estudiarlo. 

Lo  del  volumen  no  dependía  de  mí;  si  hubiera 
abultado  más,  hubiera  venido  del  mismo  modo.  Des- 
de el  momento  que  el  Sr,  Muro  pedia  los  papeles,  mi 
deber  era  enviarle  todos  los  que  encontrara.  Y en 
cuanto  al  tiempo  necesario  para  estudiarlo,  después 
del  discurso  del  Sr.  Muro,  creo  yo  la  contestación  mía 
completamente  innecesaria.  Ei  Sr.  Muro  ha  demos- 
trado al  Congreso  que  ha  hecho  un  estudio  detenido 
del  asunto  y que  conoce  el  expediente  en  todos  sus 
detalles. 

La  principal  de  sus  objeciones  ha  consistido  en 
demostrar  ó en  querer  demostrar  que  el  asunto  que 
estamos  discutiendo  no  es  de  resorte  del  Poder  le- 
gislativo, sino  que  corresponde  más  bien  al  Poder  ju- 
dicial. Pero  el  Sr.  Muro  no  ha  podido  citar,  ni  po- 
dría citar  una  sola  cuestión  de  propiedad  de  que  se 
trate  en  este  expediente,  una  sola  cuestión  de  derecho 
civil  á que  este  expediente  se  refiera.  Este  expedien- 
te no  es  ni  más  ni  ménos  que  la  conclusión  de  una 
multitud  de  expedientes  administrativos  y parlamen- 
tarios que  datan  nada  ménos  que  de  las  Cortes  de 
18 10,  las  cuales  por  uno  de  sus  decretos  nombraron 
una  Comisión  que  separara  los  bienes  del  patrimonio 
de  la  Corona  de  los  bienes  del  patrimonio  privado  del 
Rey,  diciendo  asi  en  uno  de  sus  acuerdos:  ce  La  Comi- 
sión manifestará  al  Congreso  las  fincas  que  del  exá- 
men  de  los  referidos  documentos  se  hallare  pertene- 
cer al  dominio  privado  del  Sr.  D.  Fernando  VII  y de 
los  Sres.  Infantes  su.  hermano  y tio,  las  cuales  les 


quedarán  reservadas  como  de  su  privativa  propiedad 
y deslindadas,  para  que  jamás  se  confundan  con  las 
que  la  Nación  señala  para  recreo  dei  Monarca. » 

La  restauración  del  régimen  absoluto  dejó  sin 
efecto  esta  disposición  de  las  Cortes;  pero  en  el  año 
1820,  inmediatamente  después  de  haber  sido  resta- 
blecido ei  régimen  constitucional,  se  volvió  á poner 
en  vigor  este  acuerdo  de  las  Cortes  y se  procedió  á 
hacer  el  deslinde  entre  el  patrimonio  de  la  Corona  y 
el  patrimonio  privado  del  Rey.  Fernando  VII  se  ade- 
lantó á hacerlo  antes  de  que  las  Córtes  se  reunieran, 
y el  deslinde  hecho  por  el  Rey  filé  sometido  al  Parla- 
mento, el  cual  adoptó  sobre  este  deslindé  practicado 
por  el  Rey  alguna  disposición,  si  bien  no  fue  definiti- 
va. Llegada  la  tercera  época  constitucional,  en  el  año 
1838  se  nombró  una  nueva  Comisión  de  deslinde,  que 
estuvo  funcionando  hasta  el  año  1 84  L En  el  año  18  5 4, 
el  Gobierno  presidido  por  el  Duque  de  la  Victoria 
nombró  otra  nueva  Comisión  de  deslinde,  y al  mismo 
tiempo  las  Córtes  Constituyentes  de  aquella  época 
nombraron  una  Comisión  que  hizo  una  información 
que  se  llamó  información  parlamentaria  sobre  algu- 
nos actos  de  S,  M.  la  Reina  Cristina,  que  trató  exten- 
samente también  de  esta  cuestión  de  la  separación 
entre  el  patrimonio  de  la  Corona  y el  patrimonio  pri- 
vado del  Rey.  Todavía  hubo  otras  nuevas  tentativas 
de  deslinde.  No  enumeraré,  por  no  molestar  dema- 
siado la  atención  del  Congreso,  las  muchísimas  con- 
sultas hechas  á los  primeros  jurisconsultos  de  Ma- 
drid, sobre  este  mismo  asunto,  limitándome  á decie 
que  todos  ellos  unánimemente  profesaron  siempre  la 
opinión  de  que  era  un  asunto  que  no  podía  ser  resuel- 
to sino  por  una  medida  legislativa. 

Las  dificultades  creadas  por  la  testamentaría  de 
Fernando  VII,  dificultades  que  hasta  ahora  durante 
su  reinado  y posteriormente  día  resuelto  en  el  largo 
espacio  de  cincuenta  años  la  Reina  Doña  Isabel  II,  ce- 
diendo de  sus  derechos  y haciendo  sacrificios,  todas 
esas  dificultades  no  pueden  tener  una  solución  defi- 
nitiva sino  por  medio  de  una  ley,  y ya  ha  habido,  no 
una,  sino  tres  leyes  dadas  en  épocas  bien  distintas, 
una  en  12  de  Mayo  de  1865 , otra  en  16  de  Diciembre 
de  1869.  y otra  en  26  de  Junio  de  1876,  que  han  re- 
suelto este  asunto  y que  además  han  dejado  á la  ju- 
risdicción administrativa  y á la  legislativa  la  liqui- 
dación de  cuestiones  pendientes.  Puesto  que  se  trata 
de  derechos,  es  preciso  no  olvidar  lo  que  está  ya  le- 
gislado, porque  las  tres  leyes  que  se  han  dictado  so- 
bre este  asunto  forman  incuestionablemente  parte  de 
la  legislación  del  país,  y si  estas  leyes  lo  que  han  de- 
terminado es  que  esto  se  haga  administrativamente 
ó por  medio  de  lina  resolución  legislativa , hay  que 
tomar  también  en  cuenta  estos  preceptos  de  la  ley 
para  saber  si  este  asunto  pertenece  á los  tribunales  ó 
á las  Cortes.  No  se  necesita,  señores,  resolver  ningu- 
na cuestión  de  propiedad;  se  trata  pura  y sencilla- 
mente de  una  liquidación;  liquidación  que  está  enco- 
mendada al  Poder  legislativo  por  varias  leyes,  además 
de  haber  sido  opinión  unánime  de  todos  los  juriscon- 
sultos que  debia  ser  resuelta  de  este  modo;  y nosotros 
venimos  á someter  á las  Córtes  lo  que  está  mandado 
ya  del  modo  más  expreso  por  estas  tres  leyes , y es- 
pecialmente por  ese  artículo  de  la  ley  de  1876,  que 
el  Sr.  Muro  ha  supuesto  que  conculcamos. 

El  art.  7.°  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  dice: 

«Para  examinar  las  cuentas  de  las  existencias  en 
metálico  y en  otros  valores  de  la  propiedad  de  la  Real 
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Familia  que  en  29  de  Setiembre  de  1868  habla  en  su 
Tesorería,  y para  computar  el  importe  del  25  por  1 00 
de  los  bienes  patrimoniales  que  le  corresponden  por 
las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre 
de  1869,  se  formara  una  Comisión,  nombrada  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  y la  Real  Gasa,  cuyos  acuer- 
dos y propuestas  se  someterán  á la  resolución  de  las 
Córtes.» 

Para  cumplir  este  artículo,  el  Ministerio  presidi- 
do por  el  Sr.  Sagasta  en  el  año  1882  trajo  un  proyec- 
to de  ley  que  por  haber  venido  estando  ya  muy  avan- 
zada aquella  legislatura  no  lingo  á ser  discutido  por 
las  Cortes,  sí  bien  la  Comisión  nombrada  por  el  Con- 
greso dió  unánimemente  informe  favorable,  y nos- 
otros venimos  á reproducir  aquel  proyecto,  haciendo 
una  vez  más  lo  que  se  viene  haciendo  hace  cincuenta 
años,  mermando  una  vez  más  los  derechos  incuestio- 
nables de  la  Reina  Doña  Isabel  IL 

La  Comisión  creada  por  el  art.  7.*  de  la  ley  de  26 
de  Junio  de  1876  propuso  al  Ministerio  de  Hacienda 
que  se  le  permitiera  estudiar  no  solo  los  dos  asuntos 
que  concreta  y taxativamente  se  le  habían  sometido 
por  dicha  lev,  sino  también  algunos  otros.  Y decía  el 
Su  Muro:  «¿Con  qué  derecho  pidió  esto  la  Comisión? 
¿Por  qné  el  Gobierno  permitió  que  la  Comisión  se  ex- 
tralim  i tara?  Si  había  una  ley  que  limitaba  á la  Comi- 
sión á dos  objetos,  ¿por  qué  aquella  Comisión  creyó 
que  podía  tratar  de  otros?  ¿Y  por  qué  el  Gobierno  le 
permitió  que  tratara  de  esos  otros  puntos?  ¿No  hay 
aquí  una  evidente  conculcación  de  los  preceptos  le- 
gales?» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, del  cual  yo  no  era  entonces  el  principal  fun- 
cionario, pero  cuya  responsabilidad  debo  tomar,  por- 
que merecía  la  confianza  del  que  entonces  era  Minis- 
tro y mo  tenia  á su  lado  como  Subsecretario,  entendió 
que  á una  Comisión  cuyos  acuerdos  y cuyas  propues- 
tas en  cumplimiento  de  la  ley  tenían  que  ser  someti- 
dos á las  Cortes»  bien  era  posible  dejarla  toda  la  lati- 
tud que  quisiera  para  su  dictamen,  y toda  la  extensión 
en  los  trabajos,  que  la  pareciera  justa;  pero  sobre  todo 
conviene  hacer  notar  otra  cosa,  y es,  que  las  cuentas 
cuyo  examen  creyó  deher  re  vindicar  esa  Comisión, 
son  todas  cuentas  á favor  del  Estado  y en  contra  de  la 
Reina  Isabel,  todas  sin  excepción;  la  cuenta  de  com- 
pensaciones, en  que  el  saldo,  está  á favor  del  Estado 
contra  la  Reina  Isabel;  la  cuenta  de  anticipos,  en  donde 
ya  no  es  solo  el  saldo,  sino  que  todas  las  partidas  son 
haber  del  Tesoro  y pasivo  de  la  Reina  Isabel;  la  cuenta 
de  contribuciones,  que  está  exactamente  en  el  mismo 
caso;  en  suma,  la  Comisión  no  ha  pedido  mayor  am- 
plitud de  sus  facultades  para  hablar  y para  consultar, 
que  era,  después  de  todo,  lo  que  podía  hacer,  puesto 
que  sus  acuerdos  tenian  querer  sometidos  á las  Cor- 
tes, sino  para  ampliar  la  defensa  de  los  derechos  -del 
Estado;  y el  Ministerio  de  Hacienda  no  ha  consentido 
á la  Comisión  que  se  entrometa  en  otros  puntos  ade- 
más de  los  dos  que  taxativamente  la  había  sometido 
la  ley,  sino  para  añadir  partidas  en  contra  de  la  Rei- 
na y á favor  del  Estado  en  la  liquidación  que  había 
que  hacer  entre  estas  dos  entidades. 

Véase  cómo  ni  los  derechos  del  Estado  han  sido 
perjudicados  por  esta  mayor  amplitud  de  facultades 
solicitada  por  la  Comisión  y concedida  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  ni  hay  conculcación  de  la  ley,  ni 
está  ya  en  nuestras  costumbres  el  poner  límites  á lo 
que  una  Comisión  respetable  quiera  decir,  cuando  ni 


sus  propuestas  ni  sus  acuerdos  han  de  tener  otro 
jeto  que  el  de  ser  sometidos  á las  Cortes,  en  donde  es- 
tamos para  examinar  todo  lo  que  esa  Comisión  haya 
hecho,  como  en  uso  de  su  derecho  ha  analizado  los 
trabajos  de  la  misma  el  Sr,  Muro. 

Otra  dificultad  esencial,  que  no  se  dirige  ya  á los 
detalles,  sino  al  conjunto  todo  de  la  ley,  exponía  su 
señoría  al  manifestar  que  aquí  vamos  á hacer  un  pac- 
to sin  que  conste  la  conformidad  de  una  de  las  dos 
partes;  que  después  de  todo,  el  Estado  va  a reconocer 
algo  en  favor  de  la  Reina  Isabel,  y que  la  Reina  Isa- 
bel no  lia  declarado  de  un  modo  explícito  que  se  alla- 
na á esta  transacción  que  las  Córtes  adopten.  Paréce- 
me  ¿ mí  que  el  Sr.  Muro  habla  de  insistir  poco  en 
esta  apreciación.  La  Reina  no  podía,  y el  Sr.  Muro  se 
ha  adelantado  á reconocerlo,  no  podía  tomar  en  este 
asunto  el  carácter  de  un  litigante;  S.  M.  jamás  en  esto 
ha  manifestado  más  que  un  propósito,  propósito  cons- 
tante que  es  el  de  tolerar  que  los  Gobiernos  y los  gesto- 
res de  su  casa  bagan  toda  aquella  clase  de  cesiones  que 
les  parezca  oportuno  de  los  derechos  de  la  Reina,  y que 
jamás  pidan  nada  para  la  Reina  sino  con  la  condición 
de  que  quede  siempre  muy  claro  el  hecho  de  que  no 
es  ella  la  favorecida.  Pero  si  la  ley  dice  en  los  térmi- 
nos más  explícitos  que  con  su  promulgación  quedan 
concluidas  y terminadas  todas  las  cuestiones  y que 
no  habrá  ya  cuestión  posible  sobre  ninguno  de  estos 
asuntos  después  que  esta  ley  esté  promulgada,  no 
llego  ya  á la  consideración  de  que  la  Reina  no  podría 
aceptar  ninguna  de  las  consecuencias  de  esta  ley,  ni 
entrar  en  posesión  de  la  carga  de  justicia  sino  acep- 
tando la  ley  entera,  que  el  menor  de  sus  actos  de 
aceptación  supondría  la  aceptación  de  toda  la  ley;  no 
llego  siquiera  á esta  consideración,  pues  me  basta  con 
decir  que  lo  que  la  ley  manda  lo  manda  para  todo  el 
mundo,  sin  excepción»  y que  después  de  promulgada 
la  ley  habrán  concluido  definitivamente  para  siempre 
las  cuestiones  á que  viene  á poner  fin. 

Después  de  esto»  la  objeción  de  carácter  general 
que  ha  hecho  al  proyecto  el  Sr.  Muro,  y en  la  que  me 
parece  que  ha  insistido  más,  es  la  de  que  no  hay 
completa  exactitud  y precisión  en  las  liquidaciones  y 
en  los  saldos,  y de  que  no  puede  ser  fundam  cuto  para 
el  reconocimiento  de  una  carga  de  justicia  ni  para  un 
proyecto  de  ley,  una  cuenta  en  la  cual  no  hay  com- 
pleta seguridad  de  la  exactitud  de  cada  uno  de  los 
datos  que  la  componen. 

Me  parece  que  el  Sr.  Muro  no  ha  observado  bas- 
tante que  precisamente  uno  de  los  fundamentos  del 
proyecto  es  que  viene  á cortar  cuestiones  que  la  Ad- 
ministración encuentra  dificultades  para  resolver  por 
sí;  que  si  la  liquidación  pudiera  hacerse  ó estuviera 
hecha  de  una  manera  clara,  sí  no  hubiera  cuestiones 
que  ventilar,  si  no  hubiera  partidas  que  compensar, 
sí  se  supiera  basta  el  céntimo  lo  que  importó  la  venta 
de  los  bienes  patrimoniales,  no  habría  para  qué  traer 
el  proyecto.  Uno  de  los  fundamentos,  el  fundamento 
principal  para  pedir  una  decisión  soberana  al  Poder 
legislativo,  es  la  falta  de  precisión  y de  exactitud  en 
los  datos,  y el  reconocimiento  expreso  de  que  no  con- 
viene ni  á la  grandeza  del  Tesoro  ni  á la  grandeza  del 
Estado  tener  detenido  todavía  más  después  de  cin- 
cuenta años  este  asuelo  por  el  deseo  de  llegar  á pe- 
queñas comprobaciones  de  pesetas  ó céntimos  de  pe- 
seta en  cada  una  de  las  cuentas  ó liquidaciones  que 
hubieran  de  formarse  por  cada  imo  de  los  plazos  de 
los  compradores  de  bienes  patrimoniales  que  adqui- 
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rieron  en  Aranjuez,  por  ejemplo,  ocho  leguas  cuadra- 
das, ó en  la  Alcudia  32  leguas  cuadradas  de  terreno* 

Todo  el  mundo  sabe  el  retraso  en  que  está  la  con- 
tabilidad en  España,  y á nadie  es  desconocido  que  uno 
de  los  ramos,  si  no  el  ramo  en  que  este  retrasó  de  la 
contabilidad  se  hace  sentir  más,  es  en  el  de  la  des- 
amortización.  Para  el  Patrimonio  ha  habido  además 
una  causa  especial  de  confusión,  y es,  que  después  de 
la  ley  de  1863  se  confundieron  el  patrimonio  que  es- 
taba reservado  como  vínculo  de  la  Corona  y el  patri- 
monio que  habla  sido  desamortizado,  porque  en  Aran- 
juez,  por  ejemplo,  lo  que  cae  á la  izquierda  del  Jara- 
na antes  de  juntar  sus  aguas  á las  det  Tajo  y á la 
izquierda  del  Tajo,  el  Patrimonio  lo  consideraba  Aran- 
juez,  y lo  que  cae  á la  derecha  del  Jarama  y después 
á la  derecha  del  Tajo  lo  consideraba  acequia  del  Ja- 
rama.  Yino  la  ley  de  1869,  y todo  se  llamó  Aranjuez, 
y aun  no  hay  completa  exactitud  en  esto  que  digo; 
fue  el  Real  Patrimonio  el  que  encontrando  resisten- 
cias en  la  administración  de  la  acequia  del  Jarama 
para  que  se  llevara  rápidamente  á efecto  la  desamor” 
tizáeion,  suprimió  la  administración  de  la  acequia  del 
Jarama  y la  reunió  á la  de  Araujuez,  para  cumplir 
lealmente,  como  era  su  deber,  lo  que  estaba  mandado 
por  la  ley  de  1865.  Yino  la  revolución,  y después  de 
ella  ha  sido  difícil  deslindar  las  pingües  fincas  que 
formaban  la  acequia  del  Jarama,  de  las  que  forma- 
ban el  patrimonio  de  Aranjuez;  porque  son  tantos  los 
expedientes,  son  tantas  las  cuentas  y tantas  las  com- 
plicaciones que  hay  en  ellas,  que  todo  lo  que  sea  pe- 
dir al  ramo  de  propiedades  nuevas  trasformaciones  y 
nuevas  estadísticas,  es  poco  mérios  que  pedir  uu  im- 
posible; y lo  mismo  que  sucedió  en  Aranjuez  sucedió 
en  otras  partes. 

Por  esta  razón  ha  sido  preciso  conformarse  con 
un  cálculo,  con  una  aproximación;  y aquí  debo  ex- 
plicar al  3r.  Muro  por  qué  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda, cuando  en  el  preámbulo  de  su  proyecto  se  re- 
fiere al  que  bahía  presentado  su  digno  antecesor  se- 
ñor Gamacho,  usa  de  la  frase  «cuyo  importe  calculó 
el  Gobierno  en  5.626.494  pesetas,  «porque  yo  sin  vio- 
lentar mi  conciencia,  sin  faltar  á lo  que  creo  evidente 
verdad,  no  me  puedo  conformar  con  esa  cifra,  por  exi- 
gua; la  traigo  porque  la  encontré  establecida,  pero  con 
esta  protesta:  que  esa  cantidad  está  muy  distante  de 
la  justicia,  en  mi  concepto,  por  exigua.  Por  eso  me 
lie  limitado  á decir  «que  el  Gobierno  anterior  calcu- 
ló,» sin  poder  hacer  yo  el  mismo  cálculo,  pero  siu 
sustituirle  por  otro  nuevo,  puesto  que  no  hay  para 
qué  sustituirlo. 

El  Sr.  Muro  se  ha  referido  á sucesos  políticos  que 
coincidieron  cou  la  presentación  del  proyecto  de  1865 
y con  la  promulgación  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
aquel  año.  Impórtame  consignar  que,  en  efecto,  en- 
tonces los  partidos  políticos  hicieron,  cada  uno  desde 
su  punto  de  vista,  lo  que  tuvieron  por  conveniente, 
pero  que  todo  lo  que  hicieron  tiene  que  ver  con  la  po- 
lítica, pero  que  no  tiene  que  ver  con  la  cuestión  de  re- 
laciones de  la  Gasa  Real  con  el  Estado  en  este  asunto. 
En  la  Gaceta  y en  el  Diario  de  Sesiones  está  la  exposi- 
ción con  que  el  Intendente  de  la  Gasa  Real,  mi  diguo 
é inolvidable  jefe  IX  Francisco  Goicoerrotea,  envió  al 
Gobierno  el  proyecto  relativo  á la  Gasa  Real,  el  cual 
estaba  reducido  á que  la  Reina,  que  á estas  horas,  se- 
ñores Diputados,  no  ha  recibido  un  clavo,  ni  un  alfi- 
ler, ni  una  peseta  de  la  herencia  de  su  padre,  que  ba 
rescatado  con  su  peculio  particular  los  derechos  de  Tos 


copartícipes  de  la  herencia,  y que  ha  dejado  íntegro 
al  Estado  todo  lo  que  habla  recibido  como  patrimonio 
vinculado  y como  patrimonio  privado,  pues  quena 
que  no  pudiera  haber  en  adelante  cuestiones  sobre  es- 
tos puntos;  en  ese  proyecto  se  propuso  que  se  hicie- 
ran estas  dos  grandes  cosas:  primera,  vincular  en  la 
Corona,  es  decir,  declarar  patrimonio  del  Estado  lo 
que,  debiera  por  su  naturaleza  ser  patrimonio  del  Es- 
tado y que  aquella  augusta  señora  habla  recibido  como 
patrimonio  libre  y en  gran  parte  babia  tenido  que  res- 
catar de  su  peculio  particular;  y segunda,  desamorti- 
zar el  resto  del  Real  Patrimonio,  llevar  el  principio 
fecundo  de  la  desamortización  allí  donde  en  medio  si- 
glo de  revoluciones  no  se  había  atrevido  nadie  á lle- 
var ese  principio. 

Es  bien  seguro  que  los  consejeros  de  Carlos  III  y 
Carlos  IY  hubieran  ido  más  de  prisa  de  lo  que  han  ido 
los  revolucionarios  posteriores  en  la  desamortización 
del  patrimonio;  que  esto  da  lugar  á creer  la  manera 
como  habían  empezado  á hacerla;  y como  aquella  au- 
gusta señora  no  tenia  ei  derecho  de  cederlo  todo,  por- 
que no  hay  para  qué  ocultar  que  tenia  deudas  con  el 
Estado  y que  también  bahía  contraído  otras  para 
sostener  necesidades  que  no  eran  exclusivas  de  su 
casa,  sino  más  bien  propias  del  Estado  mismo,  no  po- 
día ceder  el  completo  de  su  patrimonio;  pero  se  re- 
servó solo  el  25  por  100,  que  lo  mismo  que  el  75  por 
100  ha  pasado  á poder  del  Estado. 

Si  se  comparó  el  acto  político  realizado  por  Doña 
Isabel  II  con  los  actos  de  otras  Reinas  que  vendie- 
ron sus  joyas  para  este  ó para  el  otro  objeto,  no  digo, 
porque  no  tengo  para  qué  discutirlo  en  este  momen- 
to, si  la  comparación  está  bien  ó mal  hecha,  ni  entro 
en  el  eximen  de  esta  política  retrospectiva;  lo  que 
digo  y me  importa  consignar,  es  que  en  la  gaceta  y 
en  los  Diarios  de  Sesiones  está  la  exposición  de  la  In- 
tendencia de  la  Gasa  Real,  en  la  que  constantemente 
se  somete  á las  Cortes  el  asunto  como  una  transac- 
ción, pura  y exclusivamente  como  una  transacción, 
sin  que  haya  una  sola  palabra  (y  desafío  á que  la  en- 
cuentre quien  quiera  leer  ese  documento  con  ánimo 
hostil)  en  la  que  el  intendente  de  la  Casa  Real  pre- 
sente el  asunto  como  una  donación  ó como  un  regalo 
que  la  Reina  hace  á la  Nación  ni  á nadie. 

Decía  dicho  intendente: 

«Aquella  noble  resolución  de  S.  M....»  (La  de  res- 
catar su  legitima  con  su  peculio  particular,  quedán- 
dose sin  la  legítima  y sin  su  importe.)  «Aquella  no- 
ble resolución  de  S.  M.,  venciendo  las  dificultades 
del  momento,  dejó  para  más  adelante  la  adopción  de 
las  medidas  que  debían  impedir  definitivamente  la  re- 
petición de  desagradables  dudas . Desde  entonces  ba 
presidido  siempre  á los  actos  de  la  Administración  pa- 
trimonial lá  reserva  más  escrupulosa  y el  cuidado 
más  exquisito,  á Un  de  conservar  incólume  la  integri- 
dad de  los  bienes  poseídos,  hasta  qne  un  deslinde , de- 
bidamente llevado  á cabo,  fijase  los  límites  y condi- 
ciones de  las  respectivas  propiedades  de  la  Corona  y 
del  Monarca.» 

¿Hay  aquí  algo  que  se  parezca  á jactancia  y á 
regalo? 

Y añade  el  intendente  de  la  Gasa  Real,  hablando 
con  S.  Mu 

«El  estado  actual  de  interinidad  no  puede  pro- 
longarse sin  gravísimos  inconvenientes . La  meticulo- 
sa circunspección  con  que  procedió  hasta  ahora,  á fin 
de  que  ninguno  de  sus  actos  prejuzgase  ni  impidiese 
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resolver  en  su  dia  con  toda  facilidad  las  cuestiones  ■po- 
sibles..,;» 

Y de  esta  manera  sigue  la  exposición  con  frases 
igualmente  expresivas,  y que  por  no  molestar  más  la 
atención  del  Congreso  no  sigo  leyendo. 

En  resumen:  en  el  año  de  1865  la  situación  del 
patrimonio  de  la  Corona  era  esta:  la  Reina  y la  Ad- 
ministración patrimonial  no  creían  que  debían  dispo- 
ner de  ninguno  de  los  inmuebles  de  la  Corona  que 
Rabian  sido  considerados  como  patrimonio  de  la  mis- 
ma, es  decir,  como  propios  del  Estado,  en  las  parti- 
ciones de  la  testamentaría  de  Fernando  YII;  y al  mis- 
mo tiempo  no  creían  podia  disponer  de  ninguna  par- 
te del  mobiliario  de  lo.s:  edificios  de  los  palacios  y de- 
más dependencias,  porque  se  Rabia  suscitado  la  duda 
de  si  éstos  eran  los  que  deRian  haber  sido  vinculados 
con  preferencia  á.  las  propiedades  que  no  fueran  pre- 
cisamente palacios  ó sitios  Reales.  En  treinta  anos  la 
Administración  patrimonial  no  Rabia  dispuesto  de  lo 
uno  ni  ele  lo  otro;  el  peculio  propio  de  S*  M.  Rabia  re- 
suelto espléndidamente  todas  las  cuestiones  que  se 
Rabian  suscitado, 

Pero  aquel  estado  de  cosas  era  insostenible,  y me 
bastará  citar  un  solo  caso. 

Era  tradición  constante  en  el  Patrimonio,  qne  todo 
se  podía  vender  á censo,  que  se  podían  dar  á enfitéusis 
todos  los  terrenos  patrimoniales  que  fueran  solicita- 
dos; y como  las  leyes  modernas  Rabian  declarado  re- 
dimibles todos  los  censos,  por  un  lado  se  profesaba  la 
doctrina  de  que  el  patrimonio  no  era  enajenable,  y por 
otro  lado  se  tenían  que  vender  los  censos;  por  consi- 
guiente venía  á enajenarse  el  patrimonio  de  una  ma- 
nera indirecta*  Bástame  la  cita  de  este  solo  caso  para 
hacer  comprender  de  qué  manera  aquella  situación 
era  ya  completamente  insostenible;  y de  ella  se  salió 
en  los  términos  que  be  indicado  antes,  dejando  una 
parte  del  patrimonio  del  Estado  como  vinculado  per- 
petuamente á la  Gorona,  con  la  prohibición  absoluta 
en  la  Gasa  Real  de  disponer  de  él,  y entregando  á la 
desamortización  el  resto  del  patrimonio,  con  la  cesión 
del  75  por  100  de  sus  productos  en  favor  del  Estado, 
Esto  fué  lo  que  se  mandó;  luego  en  la  práctica  ni  si- 
quiera eso  ha  sucedido;  el  Estado  se  ha  quedado  con 
todo,  con  el. 7 5 y con  el  25  por  100,  con  lo  vinculado 
y con  lo  libre. 

Yea,  pues,  el  Si\  Muro  cuán  distante  de  una  ri- 
gurosa exactitud  está  aquella  afirmación  de  S.  S.  de 
que  en  el  año  1865,  y por  primera  vez  en  la  historia 
de  España,  un  Monarca  dispuso  del  patrimonio  de  la 
Gorona. 

Más  bien  pudiera  hacerse  uua  añrm ación  contra- 
ria; más  bien  podría  decirse  con  toda  exactitud  que 
desde  el  Fuero  Juzgo  y las  Partidas  no  hay  ley,  ni 
comentarista,  oí  testamento  Regio,  ni  acto  ninguno 
que  de  cerca  ni  de  lejos  se  refiera  á este  asunto,  en 
donde  no  esté  consignado  en  los  términos  mas  ex- 
presos  que  hay  un  patrimonio  privado ; patrimonio 
privado  que  desde  1835,  una  investigación  constante 
de  todos  los  jurisconsultos  de  Madrid  no  ha  podido 
encontrar  de  un  modo  preciso  y detallado  para  la  Rei- 
na. Resulta,  repito,  exactamente  lo  contrario  de  lo  que 
afirma  él  Sr*  Muro:  resulta  que  lejos  de  haberse  dis- 
puesto por  primera  vez  por  un  Monarca  de  una  parte 
cualquiera  de  sus  bienes,  lo  que  ha  sucedido  es  exac- 
tamente lo  contrario:  que  da  Reina  Isabel  es  la  prime- 
ra que  no  ha  tenido  fortuna  patrimonial.  Desde  e! 
Fuero  Juzgo  está  reconocido  que  hay  un  patrimonio 


separado  de  los  Reyes,  y esto  lo  han  reconocido  las 
Partidas  en  términos  explícitos.  Su  más  ilustre  comen- 
tarista dice  terminantemente:  Rex  habet  triplex  patri- 
moíiium : el  Rey  tiene  no  solo  dos,  sino  tres  patrimo- 
nios; la  Hacienda  pública,  el  patrimonio  de  la  Gorona 
y el  patrimonio  privado*  Esta  es  una  máxima  cons- 
tante del  derecho;  y no  hay  ninguna  opinión  contra- 
ria; no  hay  Rey  de  Castilla  que  baya  muerto  sin  tes- 
tamento, por  lo  ménos  desde  el  siglo  XV  no  ha  deja- 
do de  suceder  esto  ni  una  sola  vez;  Garlos  I mejoró 
en  el  tercio  y en  el  quinto  á Felipe  II;  Felipe  Y mejo- 
ró también  á su  primogénito  en  el  tercio  y en  el  quin- 
to; y se  ha  hecho  para  cada  uno  de  los  Reyes  y cada 
una  de  las  Personas  Reales  un  testamento,  un  inven- 
tario y una  partición;  y por  primera  vez  en  la  histo- 
ria ha  resultado  que  Fernando  YII,  después  de  haber 
sido  veinte  años  Rey  de  España  é Indias  y de  haber 
administrado  económicamente  su  patrimonio,  padeció 
el  más  grande  de  los  errores  en  su  testamento  al  creer 
que  podia  dejar  el  quinto  á la  viuda  y et  resto  á sus 
hijas,  porque  lo  único  que  dejó  á su  primogénita  fué 
la  necesidad  de  comprar  á las  augustas  copartícipes  el 
derecho  á la  herencia  con  su  peculio  particular*  Esta 
es  la  verdadera  historia  del  asunto;  historia  que,  como 
ve  el  Congreso,  está  toda  ella  impregnada  de  pasión 
política;  historia  que  manifiesta  bien  de  que  manera 
este  asunto,  de  un  lado  por  la  meticulosidad  de  la 
Casa  Real  y de  los  Gobiernos,  y por  otro  lado  por  el 
movimiento  de  las  pasiones  políticas,  ha  podido  irse 
prolongando  de  esta  manera  casi  incomprensible  du- 
rante cincuenta  años* 

Y la  Reina,  que  primero  había  resuelto  generosa 
y espléndidamente  la  cuestión  de  la  testamentaría  de 
su  padre  salvándolo  todo  para  el  Estado;  que  después, 
por  la  ley  de  1865,  que  no  presentó  sino  como  una 
modesta  transacción,  como  una  modesta  manera  de 
resolver  las  dificultades,  y de  ninguna  manera  como 
un  donativo;  la  Reina,  que  en  el  año  1882  dejaba  que 
un  Gobierno  le  trajera  la  solución  de  este  asunto  por 
medio  de  una  carga  de  justicia  hereditaria,  tolera 
ahora  que  otro  Gobierno,  después  de  haberse  perdido 
otros  tres  años,  venga  á presentar  este  mismo  asunto 
sin  ningún  genero  de  novedad  desde  entonces  acá, 
qne  la  carga  hereditaria  se  convierta  en  vitalicia. 

Y esta  conducta  de  S.  M,  en  la  generalidad  de  sus 
asuntos  es  laque  ha  seguido  constantemente  en  cada 
uno  de  ellos  en  particular,  y especialmente  en  ese  de 
los  diezmos,  qne  ha  llamado  preferentemente  la  aten- 
ción del  Sr.  Muro.  Todo  ha  sido  por  parte  de  la  Reina 
Isabel  cesiones  en  este  asunto,  y cada  vez  que  se  ha 
hablado  de  él  ha  hecho  una  renuncia  de  parte  de  sus 
derechos.  Suprimidos  los  diezmos  definitivamente  el 
año  1838,  y hecha  diez  años  después,  en  Agosto  de 
1846,  la  ley  para  indemnizar  á los  que  habían  sido 
partícipes,  la  Casa  Real  durante  la  Regencia  del  ge- 
neral Espartero,  por  la  gestión  activa  y eficacísima 
del  tutor  de  S.  M.,  D,  Martin  de  los  Ileros,  comenzó 
el  ano  1841  el  expediente  de  liquidación. 

Consta  en  todas  las  oficinas  del  Estado  en  donde 
debe  constar,  esta  acción  de  la  Casa  Real  comenzada  el 
año  1841:  pero  porque  respecto  de  algunos  de  los 
diezmos,  no  de  todos,  no  se  Rabian  llenado  estricta- 
mente las  formalidades  exigidas  por  la  ley  del  46, 
suscitó  el  Estado  á la  Casa  Real  la  cuestión  de  si  ha- 
bía caducado  su  derecho  respecto  á esos  diezmos,  que 
eran  los  de  Sao  Fernando,  Aran  juez  y el  Escorial,  La 
Casa  Real  durante  un  momento  alegó  que  creía  que 
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no  se  le  podía  hacer  esta  objeción  ni  adoptar  contra 
ella  un  acuerdo  de  caducidad  porque  no  hubiera  lle- 
nado estrictamente  las  formalidades  exigida's  por  la 
legislación  del  46,  que  tenia  por  exclusivo  objeto  ha- 
cer constar  qne  dentro  de  los  seis  meses  posteriores 
ala  ley  de  Agosto  se  hacía  la,  reclamación,  puesto 
que  le  constaba  al  Estado  que  ia  reclamación  se  esta- 
ba haciendo  desde  el  año  41*  Pero  esta  cuestión  duró 
lo  que  tardó  S*  M.  la  Reina  en  enterarse  de  que  exis- 
tia, porque  en  el  momento  que  se  enteró,  mandó  ter- 
minantemente que  nadie  volviera  á hablar  de  los  diez- 
mos de  Aranjuez,  San  Fernando  y el  Escorial,  y na- 
die ha  vuelto  á hablar  de  esos  diezmos. 

Yea,  pues,  el  Sr,  Muro  á lo  que  queda  reducida 
aquella  argumentación  que  hacía  S.  S.  diciendo  que 
la  Comisión  de  deslinde  del  patrimonio  se  dividió,  opi- 
nando algunos  de  sus  individuos  que  bahía  caducado 
el  derecho  de  la  Casa  Real  por  no  haber  presentado  ia 
reclamación  á tiempo.  En  efecto,  sucedió  qué  dos  de 
los  individuos  de  la  Comisión  de  deslinde,  que  era  la 
Comisión  que  funcionó  desde  el  año  38  al  41,  no  la 
Comisión  constituida  por  la  ley  dei  76,  ni  la  que  ha- 
bía sido  creada  por  la  ley  del  65  para  tratar  de  este 
asunto,  hicieron  la  Observación  de  que  quizás  habían 
caducado  los  derechos  de  la  Casa  Real  por  no  haber 
sido  presentada  su  reclamación  en  tiempo -oportuno* 
Pero  de  esto  no  se  trata,  porque  esta  cuestión  la  mató 
S.  M.  la  Reina  cuando  se  enteró  de  que  existia,  di- 
ciendo como  decía  siempre  en  estos  casos:  <c desde  el 
momento  que  hay  dudas  sobre  esto,  no  se  hable  más 
de  los  diezmos,»  y no  se  ha  vuelto  á hablar  más  de 
los  diezmos  de  Aranjuez,  de  San  Fernando  y del  Es- 
corial. 

Y decia  el  Sr,  Muro:  aquellos  dos  individuos  de 
la  Comisión,  allá  por  los  años  de  39,  y cuando  hacían 
esta  observación,  suscitaron  una  duda:  la  duda  de  si 
los  diezmos  de  que  se  trata  eran  activos  ó pasivos;  y 
esta  duda,  dice  3.  S.,  no  se  ha  resuelto,  no  se  ha  vuel- 
to á ocupar  nadie  de  ella*  La  Comisión  creada  por  la 
ley  del  año  1865  no  se  ha  vuelto  á ocupar  de  esto;  y 
la  creada  en  el  año  76  tampoco,  ni  la  Administración 
pública  tampoco;  y las  oficinas  de  la  Gasa  Real  no 
lian  traído  la  satisfacción  de  esta  cuestión,  y lian  hecho 
perfectamente,  porque  la  duda  ni  es  duda  ni  puede 
serlo,  ni  esa  cuestión  es  cuestión,  ni  hay  manera  de 
hacer  sobre  esto  un  asunto  discutible;  porque  como 
de  lo  que  se  trata  es  de  indemnizar  con  arreglo  á las 
liquidaciones  que  constan  oficialmente,  de  una  mane- 
ra indudable,  por  los  diezmos  que  ha  estado  cobrando 
la  Gasa  Real  desde  el  27  hasta  el  año  46,  no  hay  cues- 
tión ninguna. 

No  se  trata  de  los  diezmos  que  se  dejaban  de  co- 
brar, sino  de  los  que  se  cobraban,  pues  que  la  base 
de  la  liquidación  es  esta,  y aquellos  señores  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  1839  que  promovieron  esta 
cuestionase  conoce  que  estudiaron  el  asunto  muy  li- 
geramente, ó con  el  deseo  que  ha  sido  muy  constante 
en  las  oficinas  del  Estado,  de  ser  exigentes  con  las 
oficinas  de  la  Gasa  Real, 

Y voy  á tratar,  aunque  el  Sr.  Muro  lo  ha  hecho 
muy  ligeramente,  del  incidente  de  la  Real  órden  dada 
por  el  3r.  Domenech. 

En  efecto,  Sres,  Diputados;  siendo  Ministro  de  Ha- 
cienda el  8t\  Domenech,  expidió  una  Real  órden  qué 
tenia  fecha  del  10  de  Julio  de  1854,  reconociendo  los 
derechos  de  la  Casa  Real  á los  diezmos;  y este  es  un 
hecho  que  no  ha  dudado  nadie,  sobre  el  cual  nadie  ha 


puesto  la  más  pequeña  duda;  pero  la  Real  órden  fir 
mada  por  el  Ministro  de  Hacienda,  que  era  la  autori- 
dad legitima  que  en  uso  de  su  competencia  indiscu- 
tible podía  resolver  y resolvió  el  asunto,  fué  á la  In- 
tendencia de  ia  Real  Gasa.  Pero  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, seis  años  después,  expidió  una  Real  órden  di- 
ciándole  á la  Gasa  Real  que  no  tenia  conocimiento  de 
aquella  Real  órden  expedida  por  el  Sr.  Domenech;  que 
podía  ser  mucha  verdad  que  la  había  recibido  la  Gasa 
Real,  pero  que  no  estaba  firmada  en  las  oficinas  del 
Estado.  Se  pidieron  informes  al  Sr.  Collado,  que  ha- 
bía sucedido  en  el  Ministerio,  por  virtud  de  ios  acon- 
tecimientos políticos  de  Julio  de  1854,  al  Sr.  Dome- 
nech;  y el  Sr,  Collado  dijo  que  al  hacerse  cargo  del 
Ministerio  se  encontró  sobre  la  mesa  de  despacho  del 
Ministro,  en  una  minuta  extendida  en  el  papel  oficial 
del  Ministerio,  pero  sin  rubrica  ni  autorización,  la 
Real  órden  de  10  de  Julio;  además,  la  órden  directa 
dirigida  al  presidente  del  Consejo  de  Estado,  puesta 
en  limpio,  pero  sin  firmar;  además,  los  traslados,  tam- 
bién sin  firmar,  fiara  la  Dirección  de  la  deuda,  el  pre- 
sidente de  la  J unta  calificadora  y 1a  Dirección  dé  lo 
contencioso;  además,  la  copía  para  el  libro  copiador; 
y por  último,  otros  traslados  de  la  misma,  también  sin 
firmar,  dirigidos  al  intendente  del  Real  Patrimonio. 
El  hecho  no  puede  ser  más  claro. 

La  revolución  de  Julio  de  1854  encontró  unos 
expedientes  despachados  y otros  sin  despachar,  y 
unas  Reales  órdenes  firmadas  y otras  sin  firmar,  y de 
ellas  ya  estaba  firmada  una  que  había  sido  enviada 
á la  Intendencia  de  la  Real  Casa;  sin  quedar  la  más 
pequeña  duda  de  que  el  Gobierno  caldo  tenia  el  ex- 
pediente completamente  concluido  y lo  tenia  sobre  la 
mesa  del  Ministro.  El  Ministerio  de  Hacienda,  que 
inmediatamente  después,  ó dentro  de  los  seis  meses, 
habria  podido  acudir  á la  vía  contenciosa  y no  lo  hizo; 
el  Ministerio  de  Hacienda,  que  durante  seis  años  no 
dio  sobre  esto  objeción  ni  reparo,  en  1860  quiso  ne- 
gar los  derechos  adquiridos  por  la  Real  Gasa  en  vir- 
tud de  una  Real  órden  que  estuvo  en  poder  de  la  Casa 
Real,  expedida  por  autoridad  competente  en  el  uso 
incuestionablemente  legítimo  de  sus  atribuciones;  y 
S.  M.  la  Reina,  enterada  de  este  asunto,  mandó  que  no 
se  volviera  á hablar  de  él,  que  se  entendiera  que  tal 
Real  órden  no  se  habla  expedido  jamás.  La  Real  ór- 
den, en  efecto,  no  figura  en  estas  cuentas,  en  estas 
liquidaciones,  ni  ha  sido  apreciada  por  nadie,  ni  por 
la  Comisión  del  año  1865,  ni  por  la  Comisión  de  1876, 
absolutamente  para  nada,  exactamente  lo  mismo  que 
si  no  hubiera  existido,  porque  esta  es  constantemente 
la  conducta  de  la  Reina  y de  la  Gasa  Real.  No  hay, 
pues,  para  qué  hablar  de  la  Real  orden;  fué  una  ten- 
tativa de  Real  órden,  ó mejor  dicho,  uña  Real  órden 
frustrada,  y por  tanto  no  hay  para  qué  hablar  de  ella, 
no  figura  en  el  expediente  para  nada.  Guando  se  qui- 
siera hacer  una  enumeración,  que  sería  larguísima, 
de  las  cesiones  de  sus  derechos  hechas  por  ia  Reina 
Isabel,  en  vista  de  las  impertinencias,  de  las  verdade- 
ras impertinencias  de  la  Administración  del  Estado, 
habría  que  tomar  esto  en  cuenta;  pero  fuera  de  este 
caso,  no  hay  para  qué  hablar  de  aquella  Real  orden. 

Llegó  á tratar  de  la  cuestión  de  los  diezmos  la 
Comisión  de  L865,  y se  suscitó  una  cuestión,  la  cues- 
tión de  si  el  capital  estaba  ó no  comprendido  en  la  ce- 
sión que  había  hecho  S,  M.  del  75  por  100  de  su  for- 
tuna* Consultada  la  ley,  se  vió  que,  según  su  letra, 
la  cesión  hecha  del  75  por  100  no  podía  llegar  hasta 
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el  capital  de  los  diezmos*  Esta  era  la  opinión  unáni- 
me de  ia  Comisión;  pero  enterada  S.  M*  de  que  la  Co- 
misión halda  fijado  su  atención  en  esto,  dictó  un  Real 
decreto  diciendo  que  se  entendiera  comprendido  el 
capital  en  la  cesión  que  había  hecho,  y que  se  rebaja- 
ra el  75  por  100  de  ese  capital,  lo  mismo  que  de  cual- 
quier hien  inmueble,  a pesar  de  que  la  ley  no  se  ha- 
bía referido  á ellos* 

La  Comisión  i en  uso  de  las  facul  tades  que  le  ha- 
bla dado  la  ley,  dirimió  la  cuestión  de  la  única  forma 
que  se  podía  dirimir,  que  era¡  reconociendo  el  derecho 
de  la  Casa  Reai  á los  diezmos  de  que  había  estado  en 
posesión;  porque  lo  habéis  visto,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do alguien  lia  querido  hablar  de  los  diezmos  de  la 
Casa  Real,  cuando  ha  querido  recordar  las  alegacio- 
nes contra  estos  diezmos,  el  Sr.  Muro  no  ha  podido 
decir  más  que  las  dos  cosas  que  dejo  refutadas:  pri- 
mero que  no  se  habían  presentado  á tiempo  cuando 
aquellos  de  los  cuales  se  podida  decir  esto  quedaron 
descartadas  y nadie  ha  podido  pedir  indemnización 
por  ellos;  y segundo,  que  se  dudabais!  eran  activos  ó 
pasivos,  cuando  indudablemente  de  loque  se  trataba 
era  de  los  activos. 

La  Comisión  de  1865,  en  uso  de  su  derecho  y en 
cumplimiento  de  su  deber,  resolvió  esta  cuestión  por 
unanimidad  á favor  de  la  Reina.  Una  Real  órden  de  3 
de  Agosto  de  186:8,  que  no  decidió  esta  cuestión,  sino 
que  trasladó  al  Ministerio  de  Hacienda  para  su  cum- 
plimiento la  decisión  de  la  Comisión,  que  en  esto  tenia 
facultades  soberanas,  porque  se  las  había  dado  la  ley, 
no  estaba  cumplida  ai  ocurrir  los  sucesos  políticos 
de  Setiembre  de  1868*  Y el  Ministro  de  Hacienda  del 
Gobierno  provisional  dictó  una  orden  de  suspensión 
de  los  efectos  de  las  decisiones  de  la  Comisión.  El  Go- 
bierno provisional  de  la  Nación,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  aquella  época  le  dice  el  director  general  de 
la  deuda:  «Toda  vez  que  á juicio  de  esa  Dirección  no 
sería  posible,  teniendo  en  cuenta  los  sucesos  últimamen- 
te... (Reparé  bien  el  Congreso  cuál  es  la  razón  de  dere- 
cho que  se  alega);  reteniendo  en  cuenta  los  sucesos 
ocurridos  últimamente,  llevar  á cumplido  efecto  la 
Real  órden  de  3 de  Agosto  último*.*  ha  tenido  á hien 
resolver:  primero,  que  desde  luego  quede  sin  efecto 
alguno..*» 

Pero  luego  añade:  «Que  procedan  esas  oficinas  á 
la  calificación  del  derecho  y liquidación  de  los  diez- 
mos que  él  expresado  Patrimonio  percibía  en  las  ter- 
cias de  Godelia  y pueblos  de  las  provincias  de  Barce- 
lona, Gerona,  Lérida  y Valencia.» 

Es  decir,  de  todos  aquellos  que  hablan  sido  exa- 
minados por  la  Comisión. 

Esta  orden,  del  Gobierno  provisional  fuá  dictada 
en  23  de  Octubre  de  1868: 

De  manera  que  en  los  dias  mismos  inmediatos  á 
la  revolución  de  Setiembre,  en  la  situación  que  natu- 
ralmente tenian  la  Reina  y la  Casa  Real  en  aquellos 
momentos,  el  Gobierno  provisional  reconoce  explíci- 
tamente el  derecho  del  Patrimonio  a los  diezmos,  sus- 
citando únicamente  una  cuestión  de  procedimiento,  y 
recomendando  y mandando  que  estos  derechos  sean 
reconocidos  y liquidados  por  las  oficinas  de  ia  deuda 
publica* 

Y añade  el  Ministro  de  Hacienda  de  £3  de  OctU’ 
bre  de  1868:  «Si  por  efecto  de  la  disposición  anterior 
resultaran  cantidades  abonables,  se  compense  con  los 
créditos  que  tiene  el  Gobierno  en  su  favor  por  antici- 
paciones hechas  al  Real  Patrimonio.» 


Vea  él  Congreso  cómo  no  puede  estar  más  explí- 
cito el  reconocimiento  de  los  derechos  de  la  Casa  Real 
á los  diezmos,  hecho  por  el  Gobierno  provisional  en 
Octubre  de  1868:  se  mandaba,  sin  alegar  otra  razón 
que  los  sucesos  políticos,  la  suspensión  de  la  liquida- 
ción, pero  resolviendo  ai  mismo  tiempo  que  se  proce- 
diera á ella  en  otra  forma,  para  hacer  las  compensa- 
clones  que  fueran  debidas  de  los  derechos  que  resul- 
taran á favor  de  la  Reina  con  aquellos  otros  que  el 
Estado  tuviera  contra  la  Reina  por  otras  razones. 

Examinando  el  Sr*  Muro  partida  por  partida  la  li- 
quidación traída  á las  CÓrtes  por  el  Sr.  Camacho,  en- 
contraba faltas  de  exactitud,  según  los  informes  de 
las  mismas  oficinas  del  Estado,  en  los  saldos  de  esta 
liquidación* 

La  primera  de  ellas  es  lo  que  debía  la  Gasa  Real 
por  anticipaciones,  y que  importa  ocho  millones  tres- 
cientas cuarenta  y seis  mil  y tantas  pesetas*  Como 
esta  es  úna  partida  perteneciente  á la  cuenta  dei  Es- 
tado, no  hay  que  buscar  otra  condición  ni  otras  no- 
ticias que  la  cuenta  misma  del  Estado.  Sobre  esta 
partida,  pues,  no  hay  cuestión  posible;  el  Espado  pide 
lo  que  cree  que  le  corresponde,  y no  hay  cuestión  po- 
sible sobre  ello. 

Viene  después  la  cuenta  de  compensaciones,  mal 
llamada  de  compensaciones,  como  ha  dicho  perfecta- 
mente el  Sr.  Muro,  Estas  eran  unas  antiguas  cuentas 
que  estaban  invariables  bacía  ya  muchos  años,  y res- 
pecto de  las  cuales  había  algunas  pequeñas  diferen- 
cias entre  la  Casa  Real  y el  Estado,  diferencias  de  nin- 
guna importancia*  A la  Casa  Real  debía  el  Estado 
por  rentas  de  tierras  que  había  tomado  en  arrenda- 
miento para  servicios  del  Estado  y por  otros  varios 
conceptos,* y en  cambio  la  Gasa  Real  debía  al  Estado 
el  importe  de  derechos  de  aduanas  que  no  se  habían 
pagado  á condición  de  pagarlos  por  formalizaciou  y que 
no  se  habían  formalizado  hacía  muchos  años  antes  de 
Setiembre  de  1868*  Por  aquella  época  y desde  mucho 
antes,  la  Casa  Real  pagaba,  como  paga  hoy,  todo  lo 
que  introduce  por  aduanas,  y si  alguna  vez  formaliza 
algo,  es  á pagar  inmediatamente  en  las  oficinas  cen- 
trales de  la  Hacienda  lo  que  no  se  paga  en  la  misma 
f r o n t e ra , d e i g ual  m an  era  q ue  s u el  en  hac  crio  xn  u ch  as 
oficinas  y dependencias  del  Estado*  Pero  de  años  muy 
anteriores  habia  estas  cuentas  que  formalizar  y que 
estaban  sin  formalizar,  y que  nunca  pasaban  de  4 mi- 
llones y pico  de  reales;  y cuando  la  Comisión  mixta 
para  la  liquidación  de  estas  cuentas  descendió  á su 
exámen,  encontró  que  en  el  conjunto,  en  los  resulta- 
dos generales,  las  cuentas  venían  á ser  una  misma 
cosa  la  que  llevaba  la  Casa  Real  y la  que  llevaba  la 
Contaduría  central,  sí  hien  en  las  fechas  habia  diferen- 
cia; eran  las  mismas  partidas  introducidas,  los  mis- 
mos adeudos  reconocidos,  las  mismas  certificaciones 
de  aduanas  presentadas;  pero  de  la  presentación  de 
los  certificados  de  las  aduanas  y de  los  otros  docu- 
mentos habla  tomado  nota  en  sus  libros  la  Casa  Real 
en  una  fecha  y con  una  distribución  de  cantidades,  y 
la  Contaduría  central  con  otra  fecha  y con  otra  dis- 
tribución de  cantidades;  pero  en  conjunto  las  parti- 
das venían  á ser  las  mismas,  y si  habia  alguna  dife- 
rencia, era  una  diferencia  insignificante,  que  no  pa- 
saba de  unas  pocas  pesetas,  en  una  cantidad  de  un 
millón  y tantas  mil  pesetas. 

Por  consiguiente,  no  vale  esto  realmente  la  pena 
de  la  atención  del  Parlamento. 

La  tercera  parte,  lo  mismo  que  das  dos  anteriores, 
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también  de  cargo  para  la  Reina,  es  la  relativa  á la 
contribución.  Bu  efecto,  la  Gasa  Real  pagaba  con- 
tribución, como  ha  dicho  perfectamente  elSr*  Muro 
en  una  ocasión  en . que  permití  interrumpirle,  por - 
aquellos  bienes  que  no  se  consideraban  patrimonio  de 
la  Corona,  sino  patrimonio  privado  del  Rey*  Y me  pa- 
rece justo,  me  parece  de  toda  justicia  añadir  que  este 
asunto  estaba  olvidado  por  las  oficinas  de  contabili- 
dad del  Estado,  y que  espontáneamente,  los  que  te- 
man noticia  de  él  por  las  oficinas  dé  la  Casa  Real  y 
representaban:  en  la  Comisión  á la  Casa  Real , llama- 
ron la  atención, de  la  Comisión  para  que  formara  á la 
Casa  Real  esa  nueva,  partida  de  cargo,  y le  pusieron 
nada  mpno.s,que  seiscientas  y.  tantas  mil  pesetas  en 
su  cuenta  deudora*  Y si  esta  partida  le  parece,  muy 
crecida  al  Sr,  Muro,  debe  tener  en  cuenta,  en  primer 
lugar,  que  se  refiere  principalmente  al  atraso  que  por’ 
el  pago  de  la  contribución  tenia  el  valle  de  la  Alcudia, 
que  casi  pagaba  esta  cantidad  ó poco  ménos  cada 
año;  y además,  que  cuanto  más  crecida  sea  la  parti- 
da, más  hay  que  agradecer  á la  Casa  Real  que  ofi- 
ciosa y espontáneamente  haya  venido  á confesar  y 
recordar  este  crédito  suyo , cuando  nadie  le  pedia 
cuenta  de  él. 

De  las  cuentas  deudoras  del  Estado,  que  están  to- 
das ollas  reducidas  á dos,  la  indemn  iza  clon  de  los 
diezmos  y el  25  por  100  del  patrimonio  desamortiza- 
do, me  parece  que  hemos  hablado  ya  lo  bastante  para 
la  ilustración  del  Congreso,  Los  diezmos  eraif  incues- 
tionablemente de  la  Gasa  Real;  no  hay  manera  de  dis- 
cutirlo; tratando  este  asunto  con  el  detenimiento,  con 
la  sangre  irla,  con  la  serenidad  y con  la  imparciali- 
dad que  yo  reconozco  en  elSr;  Muro,  no  hay  manera . 
de  negar  á la  Casa  Real  el  derecho  á los  diezmos.  Ejo] 
se  lo  han  negado  sino  aquellos  dos  individuos  de  la 
Comisión  del  año  76,  que  se  fundaban  en  dos  gravísi- 
mos errores  de  hecho,  cuya  sol^.esposicion  basta  pava 
que  queden  completamente  des  vanee icios.  Y fuera  de 
esto,  lo  que  hay  es  una  serie  de  cesiones  de  derechos: 
de  la  Reina  en  favor  del  Estado* 

Lo  del  25  por  100  es  lo  que  indudablemente  hace: 
más  difícil  la  liquidación;  pero  la,  hace  más  difícil  ; 
precisamente  por  la  magnitud  del  asunto,  por  la 
magnitud  del  patrimonio  desamortizado,  por  la  mag- 
nitud del  patrimonio  todo,  del  cual,  sin  que  nadie  se  I 
lo  cuestionara,  tenia  la  Reina  el  usufructo  vitalicio,  y 
del  que  no  so  reservó  sino  el  25  por  100  á cobrarlo 
en  diez  años* 

Es  decir  que  en  ei  caso  de  que  la  ley  del  año  65  ' 
se  hubiera  realizado,  que  no  se  realizó  sino  á favor 
del  Estado,  quedando  por  realizará  favor  de  ia  Reina; 
en  el  caso  de  que  lo  que  estaba, allí  mandado  se liu- 
hiera  llevado  á debida  ejecución,  el  negocio  fabuloso 
que  hizo  la  Gasa  Real  estaba  reducido  á ío  siguiente. 
Por  la  Ruca  que  le  producía  un  4 por  100  se  reserva- 
ba la  cuarta  parte  .del  precio  de;  enajenación  a cobrar 
en  diez  años*  Es  decir,  si  la  finca  valia  100,  la  Casa 
Real  estaba  en  posesión  que  nadie  le  disputaba  de  un 
4;  se  vendía  la  finca,  y ta  Casa  Real  se  quedaba  con 
el  25  por  100  de  su  precio;  25  que  se  la  pagaba  en 
diez  años;  es  decir,  que  en  vez  de  cobrar  4 perpetua- 
mente,  cobraba  2 Va  durante  diez  años,  y después  se 
quedaba  sin  nada.  Este  es,  el  gran  negocio  que  en  las 
fincas  pingües,  en  las  fincas  buenas  hubiera  hecho  el 
Real  Patrimonio;  este  es  el  gran  nbgocío  que  algunos  * 
creen  que  venía  detrás  de  aquella  simulada  cesión: 
cobrar,  en  lugar  del  4 por  100  perpétuamente  y sin 


que  le- fuera  disputado,  el  S1/^.  durante  diez  años*  Se 
vendieron  las  fincas;  la  liquidación  se  llevó  con  todo 
rigor  basta  Setiembre  de  1868;  la  liquidación  está 
publicada  en  la  Gacela  semestralmente,  y tengo  aquí 
en  la  mano  la  ultima  liquidación  que  se  publicó,  de 
la  cual  resulta  que  hasta  entonces  la  Reina  no  lleva- 
ba cobrado  sino  una  pequeña  cantidad,  la  mayor  par- 
te en  pagarés,  de  los. que  quedaron  muchos  en  su  Te- 
sorería á disposición  del  Estado  en  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1868,  lo  mismo  que  el  dinero,  lo  mismo  que 
todo*  Después,  esta  liquidación,  por  la^  razones  que 
antes  be  expuesto,  se:  ha  hecho  mucho  más  difícil, 
hasta  el  punto  de  que*  en  mi  concepto,  es  absoluta- 
mente  imposible  ejecutarla  con  toda  exactitud* 

Conste,  por  tanto,  que  durante  el  período  que  tras- 
currió desde  Mayo  de  1865  hasta  Setiembre  de  1868, 
la  Casa  Real  cumplió  lealmente  lo  que  había  conve- 
nido; vendió  con  toda  la  actividad  que  le  fué  posible 
los  bienes  que  se  destinaban  á la  desamortización,  ó 
los  entregó  al  Estado,  y se  quedó  sin  nada,  llegando 
la  lealtad  de  procedimiento  de  la  Casa  Real  hasta  el 
punto  de  que  fueron  desalojados,  si  no  con  violencia 
ma  terial,  con  algo  de  violencia  en  el  plazo,  dos  infan- 
tes de  España  que  se  quedaron  sin  alojamiento  para 
que  el  edificio  que  ocupaban  fuera,  inmedíat.amente 
ocupado  por  el  Estado,  que  se  apresuró  á pedir  y que 
obtuvo  inmediatamente  todos  los  inmuebles  que  po- 
d ian  s e r v ir  p ara  oualqu  iera  de  la  s a t ene  io  nes  del  pro  - 
pío  Estado* 

Después  de  esto,  nada  más  tengo  que  decir  al  Con- 
greso sino  recordarle  cuál  es  el  verdadero  carácter 
del  proyecto  que  se  discute*  No  se  trata  de  la  lista 
civil;  un  artículo  constitucional  nos  prohibe  á todos 
el  tratar,  durante  el  actual  iriinado,-, de  la  dotación  de 
la  Casa  Real.  Es  precisamente  el  cumplimiento  del 
artículo  l.Q  de  la  ley  que  fijó  1.a  dotacioo  .de  la  Casa 
Real  el  que  hace  traer  este  proyecto,  el  cual  está  re- 
ducido*, en  último  resultado,  á zanjar  definitivamente, 
para  que  no  se  vuelva  á hablar  de  este  asunto  las  .eno- 
josas cuestiones  . que  fueron, suscitadas  y que  surgie- 
ron hace  ya  cincuenta  años.  Be,. lo.  que  se  trata,  en 
suma,  Sres.  Diputados,  es  de  saber  si  en  virtud  de  la 
herencia  de  D.  Fernando  Ylf  corresponde  . á la  Reina 
Doña  Isabel  siquiera  alguna  cantidad,  que  probable- 
mente, por  mucho  que  dure  su  vida,  y Dios  se  la  con- 
serve largos  años,  no  bastará  para. compensarle  de  las 
cantidades  que  ha  gastado  por  razón  de  esa  herencia 
misma,  a fin  de  salvar  para  el  Estado  en  toda  su  in- 
tegridad, como  se  han  salvado,  todos  los  bienes,  que 
heredó  de  sus  antecesores. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene.  la  pala- 
bra para  rectificar. 

ELSiyMUEO  Y LOPEZ:  Si  para  abreviar,  señor 
Presidente,  no  hubiera  inconveniente  reglamentario 
en  que  antes  hiciera  uso  de  la  palabra  Ja  Comisión,  yo 
lo  celebraría,  porque  de  ese  modo  baria  una  rectifi- 
cación general 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  GOIGOERROTEA:  La. Comi- 
sión va  á decir  muy  pocas  palabras*  Tema  realmente 
el  propósito  de  haber  contestado  extensamente  al  se- 
ñor Muro;  pero  habiéndolo  hecho  ya  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  de  una  manera  terminante  y concluyen- 
te, y habiendo  tratado  cada  una  de  las  cuestiones  con 
más  competencia  que  pudiera  hacerlo  yo,  la  Comi- 
sión no  tiene  que  decir  más  sino  que  hace  suyo  com- 
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pletamente  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y declara  que  está  conforme  y hace  suyas 
todas  y cada  una  de  sus  manifestaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tieno  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPES:  A la  brevedad  de  la  Co- 
misión voy  á corresponder  yo  con  la  brevedad  mía, 
por  más  qué  realmente  el  discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  justificaría  una  rectificación  extensa  y de 
detalles.  Mas  como  estoy  persuadido  de  que  las  opi- 
niones están  formadas,  y como  es  difícil  que  en  un 
asunto  de  esta  naturaleza  esas  opiniones,  á mí  juicio 
equivocadas,  se  rectifiquen,  no  creo  necesario  moles- 
tar á la  Cámara  y molestarme  á mí  mismo,  y me  li- 
mitaré á rectificar  dos  ó tres  puntos  que  me  han  pa- 
recido salientes  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Su  señoría  cree,  y asi  lo  ha  declarado,  que  se  de- 
ben á Doña  Isabel  II  cantidades  mayores,,  y añade 
que  por  parte  del  Estado  la  solución  que  se  da  á este  j 
asunto  es  una  solución  mezquina.  Siento  por  S.  S,  y 
por  el  Estado  esta  declaración.  Quisiera,  á ser  posible, 
y aun  lo  exigiría  si  algún  derecho  tuviera  para  ello, 
que  desapareciera  esa  mezquindad  que  tan  poco  fa- 
vorece á la  Patria,  para  que  no  se  díga  nunca  que  el 
Estado  salda  sus  cuentas  y paga  sus  deudas  de  una 
manera  impropia  de  su  grandeza. 

Declárese  á virtud  de  una  Liquidación  verdad,  que 
yo  afanosamente  he  buscado  y no  hallo  en  el  expe- 
diente, que  en  efecto  se  deben  á Doña  Isabel  II,  no  6r 
millones  de  pesetas  como  se  dice  en  el  preámbulo, 
sino  100,  y yo  seré  él  primero  en  pedir  que  el  Estado 
cumpla  honradamentej  pagando  bien  á sus  acreedo- 
res, Esta  es  la  cuestión.  ¿Doña  Isabel  II  es  acreedora 
del  Estado  por  aquélla  cantidad  ó por  otras  mayores? 
Pues  á pagárselas  todas;  pero  que  se  convenza  el 
país,  que  está  muy  pobre  y no  puede  echárselas  de 
generoso,  de  que  necesita  hacer  un  sacrificio'  mayor 
que  el  que  se  le  pide,  y lo  hará,  porque  el  país  es 
honrado.  Desaparezca,  pues,  a la  altura  á que  hemos 
llegado,  la  acusación  de  mezquindad  que  S.  S.  lanza. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  es  posi- 
ble que  yo  cite  una  sola  cuestión  de  propiedad  que 
determine  en  este  caso  la  competencia  de  los  tribu- 
nales. Para  mí  lo  es  todo ; todo  es  aquí  cuestión  de 
propiedad,  á no  ser  que  se  considere  como  única  pro- 
piedad el  derecho  real,  en  cuyo  caso,  no  tratándose  de 
una  reivindicación  de  inmuebles,  sino  del  derecho  al 
reintegro  o al  cobro  de  ciertas  y determinadas  can- 
tidades, no  hay  cuestión  de  propiedad.  Pero  como  la 
propiedad  se  encierra,  según  he  dicho  en  mi  discurso, 
en  todo  problema  sobre  lo  tuyo  y lo  mío,  sea  dé  la 
clase  que  quiera,  bienes  muebles,  bienes  inmuebles, 
metálico,  créditos,  esta  es  una  cuestión  de  propiedad 
y su  resolución  compete  á los  tribunales  de  justicia,  ¡ 

Tal  es  mi  tésis;  y consecuente  con  ella,  creo  que 
la  Cámara  carece  de  facultades  para  fallar;  que  en 
puridad,  bajo  la  forma  de  un  proyecto  de  ley  vamos 
á dictar  una  sentencia.  Obrar  así  es  perturbar  el  or- 
den de  los  Poderes  públicos,  y sancionar  la  intru- 
sión de  un  Poder  en  otro  Poder,  ó del  Poder  legislati 
vo  en  lo  que  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  dado  en  llamar  el  órden  judi- 
cial. Y ya  dije  antes  que  este  es  un  asunto  de  carác- 
ter constitucional,  porque  la  Constitución  determina 
y fija  la  esfera  en  que  deben  moverse  los  Poderes  del 
Estado, 


Anadia  también  S,  S.  que  con  arreglo  ai  texto  de 
la  ley  de  1876,  no  habla  habido  extralimítacion  en  la 
Comisión  que  creó  dicha  ley.  Dígaselo  S.  S.  á los  in- 
dividuos de  esa  Comisión  que  se  dirigieron  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  significando  que  las  facultades  que 
les  estaban  conferidas  por  el  art.  7.°  de  dicha  ley  eran 
limitadas  á dos  puntos  y que  para  el  ejercicio  ele  sus 
funciones  necesitaban  que  se  les  autorizase  para  resol- 
ver también  sobre  anticipos,  compensaciones,  contri- 
buciones y cuentas  de  carácter  particular.  Luego  la 
Comisión  entendió  que  por  el  art.  7.°  de  la  ley  no  es- 
taba  facultada  más  que  para  resolver  sobre  las  cuen- 
tas de  la  Gasa  Real  y liquidación  del  25  por  1 00  del 
importe  de  los  bienes  enajenados,  y obtuvo  la  am- 
pliación de  su  encargo,  no  por  otra  ley,  sino  por  una 
Real  órden. 

No  diré  nada  de  otro  particular  que  me  conduci- 
ría á un  terreno  resbaladizo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da puede  dar  en  él  libre  vuelo  á su  imaginación  y des- 
envolver sus  argumentos;  pero  desde  mi  punto  de  vista 
la  célebre  ley  de  1865  ofrece  graves  peligros;  y como 
quiero  eludir  á todo  trance  la  campanilla  presidencial, 
ya  que  he  tenido  la  suerte  de  no  provocar  sus  iras  bas- 
ta ahora,  conservándome  en  una  actitud  respetuosa 
para  todo  y para  todos,  permítame  S.  & que  le  diga 
que  en  este  punto  me  declaro  vencido  por  mi  propia 
prudencia  y que  renuncio  á seguir  á S.  S,  en  los  en- 
tusiasmos que  le  produce  aquella  ley. 

He  terminado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Dos 
palabras  nada  más,  puesto  que  me  ha  dado  el  ejem- 
plo de  la  brevedad  el  Sr.  Muro. 

Permítame  el  Sr,  Muro  que  aunque  le  haya  pare- 
cido mal,  no  retire  el  adjetivo  de  mezquina  dado  á la 
solución  que  trae  el  Gobierno;  pero  entiéndase  bien 
que  al  decir  yo  mezquina,  me  refiero  únicamente  á 
la  cantidad.  Por  lo  demás,  no  quiero  darle  á este  ca- 
lificativo ninguna  intención  que  rebaje  la  grandeza 
del  Estado;  antes  al  contrario j me  parece  muy  bien 
que  en  esta  cuestión,  para  que  resalte  bien,  como  de- 
sea S.  M.  la  Reina,  que  ón  ningún  caso  en  que  se  trate 
de  este  asunto  es  ella  la  favorecida,  me  parece  muy 
bien  que  peque  más  de  exigua  la  cantidad  que  se  le 
dé  que  no  de  excesiva,  siquiera  lo  de  excesiva  fuera 
cuestionable.  No  me  parece  mal  la  mezquindad  en 
este  caso,  entendida  de  este  modo,  sin  que  yo  crea 
ofender  con  esto  al  Estado,  cuya  grandeza  para  mí  es 
inseparable  de  la  grandeza  del  Monarca,  pues  no  pa- 
dece nada  el  Estado  con  que  la  Monarquía  resulte 
magnánima  en  todas  las  cosas. 

La  rectificación  del  Sr.  Muro  que  se  refiere  al  de- 
recho de  propiedad,  nos  conduciría  ciertamente,  co- 
mo S.  S.  ha  dicho,  á explicaciones  largas.  Si  hemos 
de  entender  por  propiedad  todo  aquello  que  se  recla- 
ma con  justo  título,  desde  el  haber  de  una  viuda  hasta 
una  reclamación  de  indemnización  por  una  finca  des- 
amortizada, cuya  finca  se  lia  anulado,  así  lo  recono- 
ceremos por  común  acuerdo;  pero  entonces  tendrá 
que  reconocer  también  el  Sr.  Muro  que  estas  no  son 
cuestiones  de  propiedad  en  que  tengan  que  interve- 
nir los  tribunales  de  justicia,  sino  que  se  resuelven 
dentro  de  la  esfera* de  la  administración,  la  cual  está 
constantemente  dentro  de  la  esfera  del  Poder  legis- 
lativo. 
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Las  dos  facultades  que  taxativamente  habla  en- 
comendado á la  Comisión  la  ley  de  1876,  no  creo  que 
merecen  una  mayor  explicación.  El  resultado  sería  el 
siguiente,  que  basta  para  comprender  qué  bien  hizo 
la  Comisión  y el  Ministro  de  Hacienda,  la  primera 
queriendo  que  se  dejara  ampliar  el  dictamen,  y el  se* 
gundo  concediéndole  esta  ampliación. 

Sí  hemos  de  entender  que  esta  ley  no  permite  á 
la  Comisión,  y por  consiguiente  al  Gobierno,  y por 
consiguiente  en  este  momento  al  Congreso,  entender 
más  que  en  las  dos  partidas  de  cuentas  á que  se  refie- 
re el  art.  1?  de  la  ley  de  1876  , hay  que  rehacer  la 
liquidación  del  Sr.  Gamacho  en  estos  términos.  Dice 
la  liquidación;  «Créditos  del  Tesoro  publico  á favor 
del  Estado  y contra  la  Reina,  10  millones.  Débitos 
del  Tesoro  en. junto,  15  millones.  Saldo  á cargo  del 
Tesoro,  5 millones.»  Si  hubiéramos  de  entender  el 
artículo  7.°  como  quiere  el  Sr.  Muro,  tendríamos  que 
quitar  todas  las  partidas  del  Tesoro  y dejar  exclusi- 
vamente la  partida  del  haber  de  la  Reina,  y declarar 
que  en  vez  de  deber  el  Estado  á la  Reina  5 millones, 
le  debe  10. 

Me  parece  que  con  estas  indicaciones  queda  de- 
mostrada la  buena  intención,  el  patriotismo,  la  opor- 
tunidad, la  justicia  con  que  la  Comisión  pidió  que  se 
le  permitiera  ampliar  la  defensa  que  tenia  que  hacer 
de  los  derechos  del, Estado,  y el  celo  que  demostró 
aquel  Ministro  de  Hacienda  concediendo  estas  ma- 
yores facultades  á la  Comisión.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron  aprobados 
los  cinco  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la  sí  guien- 
guíente  forma: 

« Artículo  1 Se  declara  compensado  el  importe  de 
las  obligaciones  que  la  Real  Casa  y Patrimonio  dejó 
sin  satisfacer  en  29  de  Setiembre  de  1868,  y que  des- 
pués han  sido  ó serán  pagadas  por  el  Tesoro  público, 
con  el  de  los  derechos  á cobrar  por  sus  administra- 
ciones y existencias  que  había  en  sus  cajas  en  la  mis- 
ma focha,  de  que  se  incautó  el  Estado,  que  no  han 
sido  devueltas  á la  Reina  Doña  Isabel, 

Art.  2.fl  En  equivalencia  del  saldo  que  á favor  de 
la  Real  Gasa  ofrece  la  liquidación  practicada  entre  la 
misma  y el  Estado  por  sus  cuentas  y cuestiones  pen- 
dientes en  29  de  Setiembre  de  1868  y por  los  dere- 
chos que  le  concedieron  las  leyes  de  12  de  Mayo  de 
1865  y 18  de  Diciembre  de  1869,  so  reconoce  á favor 
de  la  Reina  Doña  Isabel  una  carga  de  justicia,  vitali- 
cia, de  250.000  pesetas  anuales,  que  se  comprenderá 
en  presupuestos  generales  del  Estado  y será  abona- 
ble desde  1.*  de  Julio  del  año  actual. 

Art.  3/  Para  dar  cumplimiento  en  el  año  econó- 
mico de  1885-86  á lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  concede  un  suplemento  de  250.000  pesetas 
al  crédito  del  art.  4.“  del  capítulo  1,°  de  la  sección 
cuarta  de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado,» 
que  se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  tesoro  si  las 
obligaciones  que  se  satisfagan  por  cuenta  del  presu- 
puesto fueran  superiores  á ios  valores  obtenidos. 

Art.  4.°  En  virtud  de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  se  declaran  saldadas  y satisfechas  definiti- 
vamente todas  las  cuentas  y reclamaciones  de  la  Real 
Gasa,  de  origen  anterior  á 1869,  y de  la  Reina  Doña 
Isabel. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo 
conveniente  para  que  se  salden  ó déa  de  baja  todos 


los  créditos  ó débitos  que  por  los  conceptos  á que  esta 
ley  se  refiere  figuren  en  las  cuentas  del  Estado.» 

L El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  EL  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  el 
proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  so- 
bre la  inteligencia  de  la  frase  gente  de  mar.  ( Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.] 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  acordando  se  imprb 
miera  y repartiera,  el  proyecto  de  ley  modificado  y re- 
mitido por  el  Senado,  fijando  la  fuerza  del  ejército  per 
manente  para  el  año  económico  de  1885-86,  (véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  152,  sesión 
del  20  de  Mayo;  Diario  núm.  i 55,  sesión  del  23  de  ídem; 
Diario  núm . i 56 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núme- 
ro i 57,  sesión  del  26  de  ídem ; Diario  númw  158 , lesión 
del  27  de  idem;  Diario  núm . í85-}  sesión  del  5 del  ac- 
tual; Diario  núm.  ídd,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  nú- 
mero 167 , sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  168 , sé- 
sion  del  9 de  idem;  Di^vio  núm.  Í69 , sesión  del  10  de 
i de  Diario  núm , Í70 , sesión  del  íí  de  Ídem,  y Diario 

número  171 , sesión  del  í 2 de  ide?n.) 

El  Sr,  Armiñan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  ARMXÑAN:  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Di- 
putados, voy  á decir  como  rectificación  á la  brevísi-' 
ma  defensa  que  hice  ayer  de  mi  enmienda,  porque  se- 
gún lo  que  observo,  lo  que  se  desea  es  que  el  debate 
termine  lo  antes  posible,  y yo  que  no  me  opongo, 
cuento  con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  á fin  de 
que  me  permita  extenderme,  que  yo  á mi  vez  me  con- 
cretaré todo  lo  posible,  con  el  objeto  de  no  tomar  la 
palabra  en  un  segundo  turno,  y decir  ahora  de  una 
vez  lo  que  creo  pertinente  á la  tan  debatida  cuestión 
de  la  infantería  de  marina. 

Según  las  explicaciones  que  oí  ayer  de  ios  autori- 
zados labios  del  Sr.  Ministro  del  ramo  y del  presidente 
de  la  Comisión,  Sr,  Moret,  se  persiste  en  la  idea  defor- 
marxon  la  infantería  de  marina  un  cuerpo  de  reserva. 
Ya  he  dicho  sobre  este  particular  cuanto  se  me  ocu- 
rría; pero  si  tal  fuese  el  empeño  del  Gobierno,  lamen- 
tarla con  toda  mi  alma  que  ese  cuerpo  quedara  á las 
órdenes  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  y celebraría  mu- 
cho que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  abriese  los  bra- 
zos para  recibir  á un  cuerpo  tan  distinguido,  á fin  de 
conservarle  en  lo  posible  su  actual  organización  como 
cuerpo  colonial;  hablo,  se  entiende,  en  la  hipótesis  de 
que  llegara  este  caso,  que  no  me  puedo  persuadir  to- 
davía, porque  ya  he  dicho  que  soy  partidario  de  que 
la  infantería  de  marina  se  conserve  como  tal  en  el  nú- 
mero que  se  crea  necesario  para  responder  hoy  al 
desarrollo  de  la  nueva  armada,  y que  debe  figurar  en 
marina  como  cuerpo  militar  complementario,  y no 
como  cuerpo  de  las  colonias,  porque  esto  traería  coa- 
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sigo  otros  desarrollos  y desenvolvimientos  qué  difi- 
cultarían muy  mucho  el  problema  que  con  mal  acuer- 
do se  pretende  plantear,  y yo  por  mi  parte,, en  la  es- 
casa medida  de  mis  fuerzas,  no  puedo  aceptarlo,  hacién- 
dome como  me  hago  eco  de  la  opinión  pública  y de 
los  respetables  intereses  que  esto  complica.  Los  po- 
deres militares  que  forman  las  fuerzas  armadas  de 
mar  y tierra  en  ia  Nación,  tienen  que  dividirse  en  sus 
opuestas  funciones,  y no  sería  de  Lanta  trascendencia 
para  Guerra  como  para  Marina  el  que  se  le  diese  ese 
nuevo  brazo  á la  última,  porque  de  otro  modo,  de  des- 
viación en  desviación,  vendríamos  á parar  en  que  al 
darle  este  ejército  con  tanta  fuerza,  agrandaríamos 
desmedidamente  el  poder  de  la  Marina,  y habría  que 
entregarle  como  complemento  las  colonias  y las  cos- 
tas, y eso  no  es  posible  sin  convertir  la  Nación  en  un 
buque  anclado.  Así  es  que  yo,  si  la  infantería  de  ma- 
rina no  ha.  de  quedar  en  su  verdadero  lugar,  que -es  lo 
que  debe  hacerse,  repito  que  protesto  Úe  que  ese  cuer- 
po esté  a las  órdenes  de  otro  Ministerio  que  no  sea  el 
de  la  Guerra,  pues  así  lo  exigen  altísimos  intereses 
nacionales;  y creo  no  deber  decir  mas  sobre  este  par- 
ticular, pues  el  silencio  es  sobradamente  elocuente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo,  EL  Sr.  Ázcárraga  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  primer  tumo  en  contra. 

El  Sr/ AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  la  pri- 
mera parte  de  mi  discurso  de  ayer  era  como  el  exor- 
dio de  aquel  misino  discurso  y del  que  hoy  tengo  la 
honra  de  dirigir  á la  Cámara.  Las  consideraciones 
generales  que  en  el  de  ayer  hacía,  se  referian  no  solo 
á aquel  art.  10,  sino  á algunos  otros,  y principal- 
mente á este  1 i que  iba  á tratar  después  y se  discu- 
te hoy. 

Lamentábame  yo  de  que  una  série  de  condescen- 
dencias injustificadas  hubieran  venido  á deshacer  en 
gran  parte  todo  aquel  pensamiento  de  reconstituir  la 
armada  sobre  bases  sólidas  y científicas  v de  dotar 
á la  marina  de  la  mayor  suma  de  materia  flotante 
con  el  menor  sacrificio  posible  para  el  Tesoro.  Y al 
llegar  á este  art.  i i tengo  que  llamar  la  atención 
sobre  que  este  es  uno  de  los  desastres  que  ba  produ- 
cido aquella  tempestad  que  se  levantó  al  comenzar 
la  discusión  de  este  proyecto. 

Quería  yo  también,  tomando  por  punto  de  partida 
ese  art.  10,  hacer  algunas  comparaciones  con  el  Í2, 
para  llamar  la  atención  sobre  cierta  falta  de  sentido 
práctico  que  algunas  veces  observo  en  nuestra  ma- 
nera de  legislar  y de  gobernar;  porque  á la  vez  que 
nos  mostramos  tan  rigurosos  en  esté  punto,  que  yo 
no  creo  muy  importante,  de  los  derechos  que  se  per- 
ciben por  practicaje,  y aceptamos  desde  luego  un 
desprendimiento  por  parte  de  los  oficiales  de  la  ar- 
mada, desprendimiento  muy  digno  de  aplauso,  pero 
que,  a mi  juicio,  deja  un  tanto  desamparados  los  inte- 
reses dolos  prácticos,  por  otra  parte  aparecemos  un 
poco  débiles  ante  la  reforma  que  exige  la  infantería 
de  marina,  que  es  la  materia  sobre  que  versa  el  ar- 
tículo actual;  porque  sí  algo  liay  más  tangible,  algo 
que  haya  quedado  más  perfectamente  comprobado  en 
la  discusión  de  la  totalidad  de  este  proyecto,  es,  que 
en  este  servicio  hay  vicio  capital  en  ia  organización, 
y abuso,  gran  abuso  en  el  desarrollo  y aplicación. 

Y esto  en  pocas  palabras  he  de  demostrar,  com- 


batiendo como  voy  á combatir  el  art.  1 1 en  la  forma 
■y  en  la  esencia  de  su  contenido.  En  la  forma,  porque 
diciendo  este  artículo  que  se  trasformará  á la  mayor 
brevedad  este  cuerpo  en  un  ejército  colonial,  sobre 
lascases  ■siguientes;  poco  más  óménos  es  lo  que  dice 
el  artículo;  en  ésta  forma,  aunque  preceptiva,  lo  que 
viene  á hacerse  es  conceder  una  autorización  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  y á mí  juicio,  en  esta  ocasión, 
tratándose  de  esté  asunto,  no  es  adecuada  y oportuna 
esta  autorización,  porque  de  los  antecedentes  reuni- 
dos y de  las  observaciones  hechas  en  ésta  discusión 
resulta  principalmente  que  un  cumulo  de  abusos  ó de 
vicios  en  el  ramo  de  marina  han  creado  una  situa- 
ción insostenible  que  és:  cansa  de  la  postración  de 
nuestra  armada,  y los. intereses  creados  á ia  sombra 
dé  ese  sistema  vicioso  y de  sus  derivaciones  pesan 
de  tal  manera  sobre  todos  los  Ministros  de  Marina, 
que  les  privan  de  fuerza  y de  autoridad  para  acome- 
ter grandes  reformas.  Pues  bien;  siendo  estala  situa- 
ción, cuando  un  Ministro  de  Marina  viene  á la  Cáma- 
ra, acude  á nuestra  autoridad  para  hacer  estas  gran- 
des reformas,  no  me  parece  procedente  el  devolverle 
la  carga  y devolverle  la  responsabilidad;  lo  que  pro- 
cede desde  luego  aquí,  en  este  caso  concreto,  es,  re- 
dactar úna  ley  sobre  esta  materia  de  la  infantería  de 
marina  y ponerla  á discusión  y votación. 

Y voy  de  seguida  á lo  esencial  de  la  cuestión  de 
ese  art.  11:  al  entrar  en  la  critica  de  su  contenido  me 
encuentro  con  un  problema  fundamental  que  se  nos 
impone  en  seguida,  y para  su  solución  yo  tengo  que 
hacer  iraa  pregunta  á la  Comisión  ó al  mismo  Si\  Mi- 
nistro de  Marina.  ¿Es  necesaria  la  infantería  de  marina 
para  dar  guarnición  á los  barcos,  sean  los  que  hoy 
existen,  sean  los  que  formen  parte  de  ese  programa?  ¿Sí 
ó no?  Este  és  un  punto  importante,  y no  contestándo- 
seme, yo  tengo  que  hacer  una  afirmación  que,  no  con- 
tradicha por  personas  tan  competentes,  tiene  que  que- 
dar sentada  como  una  verdad  técnica.  La  infantería  de 
marina  no  es  necesaria  para  los  servicios  de  los  bar- 
cos de  la  armada;  marineros  armados  de  fusiles  pue- 
den y deben  hacer  más  cumplidamente  el  servicio  de 
los  barcos  de 'guerra,  y pueden  hacer  los  desembar- 
cos, á que  también  se  refiere  este  artículo,  aunque  en 
la  forma  que  les  corresponde,  tratándose  de  punios 
cercanos  á la  playa  y de  plazas  no  defendidas  por 
grandes  ejércitos,  porque  en  otro  caso  lo  que  procede 
y lo  que  corresponde  á la  armada  agresora  es  embar- 
car un  ejército  para  desembarcarlo  allí,  sobre  todo  si 
trata  el  agresor  de  internarse  en  el  territorio  enemi- 
go. Esta  es  la  verdad.  Pues  en  este  caso,  yo  pregunto; 
¿por  qué  la  solacio n que  se  da  á este  problema  no  es 
la  con  siguiente,  la  sup  re  s i o n de  la  inf an te  r ía  de  ma- 
rina? Porque  aceptadas  las  premisas,  que  no  pueden 
ménos  de  aceptarse,  tiene  que  aceptarse  como  nece- 
saria consecuencia  esta  solución,  Y esta  solución  está 
comprobada  p'ot  la  experiencia  en  otras  Naciones  más 
adelantadas  ó más  solícitas  y afortunadas  en  materia 
de  reforma». 

Alemania,  que  á nuestra  vista  y modernamente  se 
ba  hecho  una  gran  Potencia  marítima,  no  tiene  infan- 
tería de  marina,  Italia,  ai  acometer  la  reforma  de  su 
armada,  una  de  las  cosas  que  lia  hecho  ha  sido  disol- 
ver La  infantería  de  marina.  En  Francia  el  servicio  de 
guarnición  de  lós  barcos  no  lo  da  la  infantería  de  ma- 
rina; este  servicio  está  desempeñado  por  marineros 
armados  cún  fusil,  por  cuya  razón  reciben  él  nombre 
de  fusileros.  De  manera  que  si  no  es  necesaria  la  exis- 
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tencia  de  esas  fuerzas  con  planas  mayores  inútiles  y 
costosas;  si  la  experiencia  ha  demostrado  que  hay  otra 
manera  más  propia  de  hacer  ese  servicio,  ¿por  qué 
razón  no  acometemos  la  reforma?  ¿por  qué  hemos  de 
continuar  á la  cola  de  todas  las  demás  Naciones?  Yo 
fien  comprendo  que  la  Comisión  en  la  forma  primi- 
tiva que  daba  á este  art.  11,  antes  12,  venía  como  á 
adoptar  esta  resolución,  aunque  de  una  manera  un 
poco  velada,  porque  en  el  hecho  de  poner  la  infantería 
de  marina  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra) ya  daba  á entender  que  de  tierra  era  el  servicio  á 
que  había  de  destinarla;  pero  al  mismo  tiempo,  esta 
forma  indeterminada  cuque  se  presentaba  la  solución, 
daba  lugar  a resistencia  y oposición  por  parte  de  otras 
personas  que  no  creían  que  se  debía  dar  ese  destino 
colonial  á la  infantería  de  marina*  Yo  era  uno  de  ellos, 
y digo  en  este  momento  que  esta  forma  de  solución 
tiene  dos  inconvenientes,  de  los  cuales  el  principal  es 
que  se  considera,  que  se  supone  pendiente  un  proble- 
ma que  está  resuelto  para  nosotros  hace  mucho  tiem- 
po, que  es,  el  servicio  militar  en  las  colonias.  Tropas 
se  mandan  á las  colonias  en  tiempos  normales  sin  di- 
íicultad  alguna,  y todo  está  legislado  en  esta  materia: 
tropas  en  gran  numero  se  han  mandado  en  tiempo  de 
guerra  á Cuba:  de  suerte  que  la  cuestión  del  ejército 
colonial  la  tenemos  resuelta;  y sí  no  lo  estuviera,  ó sí 
la  actual  organización  no  respondiera  á las  necesida- 
des y fuera  preciso  hacer  una  gran  reforma  en  la  ma- 
teria, no  es  ocasión  esta  de  resolver  de  una  manera 
incidental  y de  soslayo  un  punto  tan  importante.  Por 
eso  combato  esta  solución  inesperada,  que  no  ha  de 
subsistir;  y me  Ojo  principalmente  en  ella,  porque  se 
conserva  en  este  artículo  despees  de  enmendado;  y lo 
triste  es  que  la  fórmula  más  aproximada  á la  verda- 
dera solución  que  reclama  esta  materia,  y que  venía 
en  el  artículo  primitivo,  y es,  el  que  esas  fuerzas  pa- 
saran al  Ministerio  de  la  Guerra,  es  precisamente  lo 
que  desaparece  en  el  actual,  insist jándose  en  hacer 
depender  esas  fuerzas  del  Ministerio  de  Marina* 

En  resumen,  y como  veo  que  hay  un  gran  afán  en 
concluir  esta  ley,  que  no  parece  sino  que  vamos  á 
mandar  al  Senado  alguna  obra  maestra  del  arte  que 
á este  Cuerpo  Colegislador  dé  honra  y prestigio,  voy 
á concluir  haciendo  una  reflexión.  La  Comisión  nos 
decís  desde  un  principio  que  el  origen  y curso  de  este 
importante  asunto  eran  los  siguientes:  el  Gobierno  de 
S.  M.  venía  á pedir  el  sacrificio  de  LOGO  millones  de 
reales  para  construir  un  gran  número  de  barcos  que 
constituyeran  una  buena  escuadra,  y la  Comisión  por 
su  parte  decía:  va  á hacer  el  país  este  sacrificio,  pero 
con  estas  condiciones,  entre  las  cuales  estaba  la  de 
hacer  grandes  economías.  Y yo  pregunto  á la  Gomi- 
sien:  ¿qué  economías  resultan  de  que  una  fuerza  ar- 
mada qoe  está  en  el  departamento  de  Marina  fuera  al 
Ministerio  de  la  Guerra?  ¿Y  qué  economías  resultan 
ahora  continuando  esa  fuerza  armada  dependiente  de 
Marina?  Esta  es  una  cosa  que  no  se  alcanza;  mientras 
exista  esa  fuerza,  existe  el  gasto,  y uno  de  ios  puntos 
á que  aquí  tendíamos  es  al  de  hacer  economías,  y de 
consiguiente  á que  desapareciera  el  artículo  del  pre- 
supuesto que  se  refiere  á la  infantería  de  marina,  sea 
con  este  nombre  ó sea  con  el  otro.  No  tengo  más  que 
decir. 

ElSr.  HERNANDEZ  IGLESIAS  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HEETÍ  ANDE2  IGLESIAS:  El  Sr.  Azcárra- 


ga, bajo  la'  apariencia  de  un  discurso  de  oposición, 
ha  tenido  la  bondad  de  defender  el  dietámen  de  la  Co- 
misión. Ha  censurado  S.  S.  lo  existente,  y con  esto 
justifica  la  reforma  propuesta;  ha  encarecido  la  con- 
veniencia de  que  se  aprovechen  mejor  los  buenos  ser- 
vicios de  la  infantería  de  marina,  y con  esto  justifica 
la  enumeración  de  los  buenos  servicios  que  se  la  en- 
comienden. La  Comisión,  pues,  da  las  gracias  al  se- 
ñor Azcárraga  por  la  benevolencia  con  que  sirve  á 
su  dietámen. 

El  Sr.  AZOÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yo  siento  mucho  que  el 
deseo  de  la  Comisión,  de  abreviar,  me  obligue  á nú 
¿ alargar  un  poco  más  esta  discusión;  porque  la  con 
testación  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias parecería  dar  á entender  que  no  ha  comprendido 
nada  de  lo  que  he  dicho;  y como  esto  puede  proceder 
de  defecto  mió,  tengo  el  deber  de  explicarme  algo 
más.  Yoy,  pues,  á limitarme  á concretar  los  cargos  que 
son  el  fundamento  de  mi  argumentación.  ¿Cree  la  Co- 
misión que  hace  falta  la  infantería  de  marina  para  ei 
servicio  de  la  armada?  La  Gomision  entiende  que  no 
hace  falta.  Pues  ¿por  qué  no  se  trae  esta  solución  en 
ese  artículo?  ¿Por  qué  no  se  consigna  en  ese  artículo 
que  queda  suprimida  k infantería  de  marina?  Y esto 
no  es  de  ninguna  manera  un  ataque  á ese  brillante 
cuerpo,  que  en  nada  tratamos  de  deprimir  desde 
estos  bancos.  Grandes  servicios  prestaron  y gran  glo- 
ria alcanzaron  aquellos  célebres  tercios  castellanos,  y 
sin  embargo  no  existen  ya:  grandes  servicios  presta^ 
ban  la  Guardia  Real  y los  regimientos  de  provinciales, 
y sin  embargo  hubo  necesidad  de  suprimirlos,  porque 
con  el  tiempo  sufren  trasformaciones  todos  los  orga- 
nismos. 

Otro  punto  de  mí  argumentación  era  este:  ¿no  es 
el  objeto  del  plan  que  aquí  se  ha  traído  el  hacer  eco- 
nomías en  el  departamento  de  Marina?  Pues  yo  mego 
á la  Comisión,  y lo  repito  porque  ya  lo  he  dicho  antes, 
que  me  diga  qué  economía  resulta  de  ese  artículo,  sea 
en  la  forma  en  que  hoy  viene  enmendado,  sea  en  la 
forma  que  tenia  antes  de  esa  enmienda.  Yo  creo  que 
la  Cámara  tiene  el  derecho  de  oir  algunas  explicacio- 
nes sobre  esto,  y estas  son  las  que  yo  deseo  que  me 
dé  la  Gomision. 

El  Sr,  MORET  (de  la  Gomision):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET:  La  cuestión  que  el  Sr.  Azcárraga 
se  ha  servido  plantear,  la  hemos  discutido  repetidas 
veces  en  la  totalidad  y en  diferentes  artículos;  y la 
Comisión  ha  llegado  á la  redacción  de  este  artículo 
por  transacciones,  como  he  dicho,  entre  los  diferentes 
lados  de  la  Cámara,  entre  cierta  resistencia  yo  creo 
que  temporal,  del  Ministerio  de  la  Guerra  y las  nece- 
sidades indicadas  por  diversos  oradores.  No  es,  pues, 
que  la  Gomision  tenga  qoe  disentir  esta  cuestión  y 
rehuya  el  hacerlo;  es  realmente  que  no  puede  aña- 
dir nada  á las  explicaciones  que  ha  dado  ¿ la  Cáma- 
ra, y que  repite  con  el  mayor  gusto  al  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Las  discusiones  que  hu  ha- 
bido aquí  hasta  ahora,  y á que  se  refiere  mi  digno 
amigó  el  Sr.  More!,  han  sido  sobre  la  totalidad  leí 
proyecto;  y precisamente,  si  algo  quiere  decir  lo  que 
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acaba  de  manifestar  S.  8,,  es  que  este  debate  se  sigue 
con  grandes  irregularidades  que  yo  no  me  explico, 
pues  resulta  que  el  art,  11  está  discutido  sin  que  de 
él  se  hubiera  dado  lectura  para  el  efecto. 

Es  más:  en  este  artículo  se  ha  hecho  una  enmien- 
da, se  ha  hecho  una  modificación,  no  en  tiempo  opor- 
tuno, no  en  ocasión  oportuna,  porque  si  esto  ha  obe- 
decido á ciertas  transacciones,  éstas  han  debido  ser 
presentadas  en  forma  de  enmiendas,  y éstas  debían 
discutirse  ahora  antes  del  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Azcárraga,  su  se- 
ñoría está  discutiendo  un  error;  es  que  la  Comisión 
varió  el  artículo  y se  repartió  impresa  la  variación 
introducida  por  la  Comisión,  que  retiró  'oportunamen- 
te. el  artículo  para  reformarlo. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Perfectamente,  8r.  Presi- 
dente; así  lo  habla  yo  entendido,  y eso  es  lo  que  yo 
encontraba  irregular,  porque  ahora  era  preciso  tener 
en  cuenta  las  observaciones  que  aquí  se  hubieran  he- 
cho, y las  enmiendas,  aunque  resultado  de  esas  ob- 
servaciones y aunque  representaban  el  deseo  de  mo- 
dificar el  artículo  por  parte  de  algunos  Sres.  Diputa- 
dos, debían  discutirse,  á mi  parecer,  ahora  citando 
viene  ese  art.  1 1 . 

De  todas  maneras,  yo  me  siento,  porque  creo  que 
he  dicho  lo  más  necesario  en  este  punto;  pero  no  me 
puedo  sentar  sin  repetir  que  encuentro  muy  irregular 
y fuera  de  las  prácticas  la  conducta  que  observa  la 
Comisión  en  este  momento.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  del  artículo,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  1 3 (ahora  12)  en  esta  forma: 
te  Art.  13.  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  los 
cuerpos  de  maquinistas,  condestables  y demás  subal- 
ternos ó auxiliares  de  la  Armada,  para  que  resulten  ! 
atendidas  las  exigencias  del  servicio  en  el  nuevo  ma- 
terial ilutante. 

Aumentará  el  número  de  escuelas  fijas  y botan- 
tes de  aprendices  marineros,  convenientemente  distri- 
buidas en  el  litoral.» 

Se  leyó  el  14  (ahora  13),  que  decía; 

«Art.  í 4,  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  las 
enseñanzas  para  él  personal  facultativo  del  ramo,  re- 
uniendo en  una  sola  escuela  general  toda  la  parte 
teórica  de  las  mismas,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  dos 
enmiendas;  se  va  á dar  cuenta  de  la  del  Sr.  Becerra 
Armesto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  14  del  dictamen  re- 
lé rente  al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
reda  c t ado  en  la  fo irma  si  g u i en  t e: 

«EL  Ministro  de  Marina  reorganizará  las  enseñan- 
zas para  el  personal  facultativo,  ampliando  los  estu- 
dios en  la  escuela  naval  flotante,  y conservando  las 
ac  tuales  Academia  de  artillería  y Escuela  de  ingenie- 
ros, reorganizadas  en  la  forma  conveniente. 

Se  conservará  el  curso  de  ampliación  establecido 
en  el  Observatorio  de  San  Fernando,  suprimiendo  las 
ampliaciones  correspondientes  á ingenieros  y arti- 
llería. 

Queda  suprimida  la  escuela  de  torpedos  estable- 
cida en  Cartagena,  pasando  los  estudios  correspon- 
dientes á formar  parte  de  los  de  la  Academia  de  arti- 
llería, y la  Junta  de  defensas  formará  nuevamente 


parte  del  Ministerio,  como  estaba  constituida  anterior- 
mente.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885É=Joa' 
quin  Becerra  Armesto. —Antonio  Dabán,  = Mauuei 
Arminan.=Manuel  Gavin.— Antonio  del  Mor  al. = José 
Canalejas  y Mendez.=Ramon  La  cadena.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET  (de  la  Comisión):  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

No  hallándose  presente,  se  va  á preguntar  á la  Cá^ 
niara  sí  la  toma  ó no  en  consideración,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Guie  o erro  tea,  no  fué  tomada  en  consideración. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
enmienda  del  Sr.  Ar miñan. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  adiciones  al  ar- 
tículo 14  del  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  navales: 

.«i.0  Se  creará  una  escuela  general  militar  naval, 
donde  sean  comunes  los  exámenes  de  entrada  para 
todos  los  aspirantes,  y que  del  propio  modo  estudien 
las  mismas  materias,  sometiéndose  á un  mismo  plan 
de  estudios  y régimen,  los  tres  años  siguientes. 

2. °  Terminado  que  sea  este  primer  plazo  de  la 
instrucción  militar  y parte  de  la  científica,  pasarán 
los  alumnos,  según  sus  vocaciones,  á las  escuelas  es- 
peciales anejas  al  mismo  establecimiento,  las  cuales 
serán  de  ingenieros  y de  artillería;  y en  cuanto  á la 
de  marina  propiamente  dicha,  completarán  los  alum- 
nos que  á ella  se  dediquen,  su  instrucción  á bordo  de 
los  barcos-escuelas,  que  á la  par  que  naveguen  en 
todos  los  mares,  se  instruyan  del  modo  más  lato  en 
la  práctica  de  la  especialidad  á que  se  dedican. 

3, a  En  todos  los  institutos  que  forman  la  diversi- 
dad del  cuerpo  de  la  armada,  y cada  uno  dentro  de  su 
escala  especial,  ascendente  á los  últimos  puestos  de 
la  marina  militar,  desempeñando  los  marinos  los  man- 
dos de  las  escuadras  y barcos,  y las  especiales  de  ar- 
tillería, de  ingenieros  y de  infantería  de  marina  los 
cargos  de  tierra,  en  justa  proporción  cori  los  prime- 
ros; pero  sin  predominio  alguno  que  los  rebaje.» 

Palacio  del  Congreso  1 J de  Junio  de  1885,=Ma- 
nuel  Armiñan. =An ionio  Daban.  = Antonio  Ferrat- 
ges.=Antonio  del  MoraL=Miguel  Yillauueva,=Ma- 
nuel  Alcalá  del  ÜImo.=José  Muro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  *La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET  (de  la  Comisión):  La  Comisión,  cre- 
yendo que  reglamentariamente  es  un  desarrollo  del 
mismo  principio  de  la  enmienda  anterior  del  Sr.  Ar- 
miñan, tiene  el  sentimiento  de  no  aceptar  ésta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Me  parece  que  está  fuera  de 
la  práctica  y de  todo  lo  regular  en  las  demás  carre- 
ras, esa  unificación  que  se  pretende  Llevar  á la  mari- 
na, En  la  enmienda  que  yo  tuve  el  honor  de  propo- 
ner á la  Comisión,  se  resolvía  dentro  de  esa  misma 
unidad  la  variedad  que  debe  tener  esta  carrera,  para 
lo  cual  babia  tomado  como  tipo  el  ejército  de  tierra, 
que  es  un  mecanismo  por  lo  ménos  tan  complicado 
corno  el  ejército  de  mar. 

En  el  ejército  de  tierra  hay  una  escuela  general 
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militar,  en  la  cual  reciben  los  alumnos  una  instruc- 
ción general  hasta  cierto  punto,  que  les  proporciona 
los  conocimientos  cien  tilicos  y militares  que  les  sir^ 
ven  inás  adelante  de  base  para  el  desenvolvimiento  de 
su  nueva  carrera.  De  ahí  parten  los  ingenieros,  los  ar- 
tilleros, ei  estado  mayor,  en  fin,  las  diversas  ramas 
que  constituyen  ese  organismo  que  se  llama  ejército. 
Pues  bien,  ¿qué  inconveniente  tiene  la  marina  en  que 
la  unidad  se  haga  del  propio  modo  por  una  escuela 
general  donde  los  alumnos  reciban  la  educación  ínn- 
damental,  y luego  los  oficiales  que  tengan  verdadera 
vocación  por  la  ciencia  aplicada  al  arte,  ó por  el  arte 
derivación  de  la  ciencia,  pasen  cada  uno  á las  respec- 
tivas carreras,  desenvolviendo  su  porvenir  en  sus  es- 
calafones respectivos  y ascendiendo  por  consiguiente 
hasta  los  últimos  puestos  de  la  marina?  Esto  es  lo  ra- 
cional, lo  equitativo,  lo  justo,  lo  filosófico;  porque  ge- 
nerales hay  en  artillería,  en  ingenieros  y en  todas 
bis  armas  ¿institutos  del  ejército,  sin  que  pierdan  por 
eso  su  jerarquía  militar  ni  la  depriman  dentro  del 
orden  sucesivo  de  mandos  á los  que  están  llamados 
como  tales  generales*  Y cuando  entra  ya  la  compe- 
tencia con  los  demás,  el  más  antiguo  es  el  que  lo  ejer- 
ce, sin  mirar  su  procedencia,  pues  ya  todos  son  gene- 
rales ó jefes  superiores. 

En  la  forma  que  se  propone  en  el  artículo  que 
está  puesto  a discusión,  yo  lo  veo  tan  oscuro  y tan 
centralizado  al  propio  tiempo,  que  creo  vamos  á lle- 
gar á la  desdichada  unión  que  se  estableció  á princi- 
pios del  siglo  pasado,  y ya  tan  condenada  en  todos 
los  terrenos,  que  no  parece  sino  que  volvemos  con 
mayores  errores  á aquellos  tiempos ; y si  no  fuera 
porque  noto  en  todos  tanta  impaciencia  de  que  termi- 
ne esta  discusión  y se  termine  este  proyecto,  y por 
consiguiente,  el  temor  de  molestaros,  yo  leerla  varios 
trozos  que  he  sacado  de  algunas  obras,  que  por  lo  ilus- 
trados todos  conoceréis,  donde  se  trata  esa  cuestión 
hasta  la  saciedad,  con  luminosísimos  datos  que  yo  es- 
pero que  algún  dia  vean  la  luz  publica.  A principios 
de  siglo  estaba  respectivamente  limitado  el  alcan- 
ce de  los  conocimientos  que  era  necesario  aplicar  ai 
arte  de  la  guerra,  por  el  atraso  también  relativo  de 
las  ciencias,  y aun  así,  difícil  era  encontrar,  como 
siempre,  esas  inteligencias  poderosas  que  abarcan  la 
especialidad,  y el  con j autor  hoy  que  la  ciencia  es  más 
vasta  en  sus  aplicaciones,  es  doblemente  difícil,  que 
sea  general  y particular  á la  vez  en  todos  los  conoci- 
mientos que  se  exigen  á las  diversas  par ciaUd ades  ó 
cuerpos  que  juntos  determinan  el  conjunto;  pues  aun 
los  que  alcanzan  la  jerarquía  de  generales,  como  la 
palabra  lo  determina,  tienen  que  ser  generales  asimis- 
mo sus  conocimientos,  y especiales  solo  en  el  arma  ó 
instituto  en  que  han  servido;  porque  de  otro  modo  es 
imposible  que  un  ingeniero,  por  ejemplo,  sea  artille- 
ro y al  mismo  tiempo  un  buen  oficial  de  marina,  en 
toda  la  especialidad  de  estas  ramas  científicas.  Por 
consiguiente,  lo  que  yo  propongo  está  dentro,  como 
he  dicho  y repito,  de  la  lógica,  pues  asi  como  soy  par- 
tidario en  el  ejército  de  tierra  de  la  unidad  de  proce- 
dencia, del  propio  molo  la  pido  para  la  marina*  Yo 
procedo  de  una  escuela  en  donde  se  preparaban  sus 
alumnos  para  todas  las  armas,  y sus  resultados  tan- 
gibles por  lo  buenos  han  sido  para  el  ejército;  y en 
marina  creo  que  debe  sor  lo  mismo,  para  no  confun- 
dirse en  un  solo  escalafón,  resultando  un  todo  mons- 
truoso, porque  esto  dará  lugar  a mistificaciones  In- 
concebibles para  los  espíritus  equitativos,  y en  donde 


naturalmente  se  desenvolverán  egoismos  que  matarán 
el  estímulo  de  los  ménos,  absorbiéndolos  por  los  más* 
El  evitar  esto  es  el  objeto  de  mi  enmienda;  y no  quie- 
ro leer  todo  lo  que  ha  pasado  en  marina  desde  hace 
medio  siglo,  porque,  como  he  dicho,  veo  el  deseo  que 
liay  de  acabar  la  discusión  de  este  proyecto;  y como 
por  otra  parte  no  ha  de  admitirse  nada  de  lo  que  pro- 
ponemos aquellos  que  hemos  tomado  á nuestro  cargo 
presentar  enmiendas,  dejo  la  cuestión  á la  opinión  pú- 
blica para  que  la  juzgue  después  de  bien  deparada 
como  está. 

Después  de  todo,  á mí  me  cabe  una  satisfacción, 
y es,  que  la  verdad  se  abre  siempre  paso,  y que  con 
el  tiempo  la  marina  vendrá  al  punto  que  nosotros  de- 
searnos que  venga,  porque  el  sentido  de  justicia  y de 
equidad  se  impone,  y al  propio  tiempo  un  cuerpo  tan 
necesario  á los  altos  intereses  de  la  Patria,  tiene  que 
ser  constituido  bajo  bases  firmísimas,  si  ha  de  tener 
el  prestigio  que  merece  todo  aquel  que  á su  país  quie- 
re bien  y cumplidamente. 

El  Sr*  MORET:  Pido  la  palabra* 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y-  S. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  desea  que  el  Sr*  Ar- 
miñan se  convenza  de  que  realmente,  reducido  el  ar- 
tículo 13  á la  declaración  de  que  «ei  Ministro  reor- 
ganizará las  enseñanzas  para  el  personal  facultativo 
del  ramo,  reuniendo  en  una  sola  escuela  general  toda 
la  parte  teórica,»  no  hay  nada  que  se  oponga  al  punió 
de  vísta  de  S.  S.  Yo  personalmente,  y oo  puedo  ha- 
blar en  nombre  de  la  Comisión  porque  hemos  creído 
que  no  podíamos  discutir  esta  cuestión,  veo  con  sim- 
patía el  punto  de  vista  de  S*  S*  Creo  en  las  ventajas 
de  las  escuelas  politécnicas;  pero  como  precisamente 
este  es  uno  de  los  puntos  que  quedan  para  la  Comi- 
sión parlamentaría,  no  creo  que  podamos  hacerle  figu- 
rar en  el  proyecto*  Esta  es  una  cuestión  que  podre- 
mos ilustrar,  y yo  por  mi  parte  me  comprometería  á 
estar  al  lado  de  S*  S.  cuando  no  tenga  la  responsabi- 
lidad de  ser  individuo  de  la  Comisión* 

Por  lo  demás,  crea  S.  S.  que  no  es  que  en  la  Co- 
misión haya  deseo  de  oponerse  á este  pensamiento;  es 
qne  realmente  estamos  forzados  por  la  combinación 
que  se  ha  dado  á este  proyecto,  y respecto  del  princb 
pió  de  unidad  de  escuela  hay  que  esperar  los  trabajos 
de  esa  Comisión  y á que  nos  diga  desde  qué  punto 
debe  empezar  la  unión  y desde  qné  punto  debe  em- 
pezar la  separación* 

El  Sr*  ARMÍÑAN:  Pídola  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Nada  más  que  para  decir  que 
yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Motel  el  verle  en  esa  dis  - 
posición,  al  explicarme  cómo  ha  entendido  mi  enmien- 
da, No  puede  menos  de  seguir  esa  conducta,  dados  los 
antecedentes  de  S*  S*,  y me  parece  que  las  Comisio- 
nes de  que  forme  parte  cuando  esa  ley  se  traiga  al 
Parlamento,  han  de  proceder  como  S*  S-  La  verdad  se 
impone,  y más  tarde  ó más  temprano  lograremos  lo 
que  nos  hemos  propuesto,  que  al  fin  no  es  otra  cosa 
que  el  mejor  servicio  del  país,  á que  todos  deseamos 
enaltecer,  y esto  solo  se  consigue  con  que  cada  me- 
canismo tenga  sus  resortes  particulares,  y la  marina 
mercante  no  puede  tener  otros  que  el  órdeu  civil,  sa- 
liendo para  siempre  del  militar  que  limita  y estrecha 
sus  horizontes;» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  iué  negativo* 
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So  leyó  el  art.  15  (ahora  14],  que  decía: 

«Art.  15.  El  Ministro  de  Marina  presentará  á las 
Cor  tes , durante  la  inmediata  legislatura,  un  proyecto 
de  lev  fijando  las  plan  tilias  de  todos  los  cuerpos,  pa- 
tentados y subalternos,  con  arreglo  á las  necesidades 
de  los  servicios  á bordo  y en  tierra,  reorganizados  se- 
gún las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Las  plantillas  no  podrán  ser  reformadas  por  el  solo 
aumento  de  los  créditos  del  presupuesto  anual,  sino 
en  virtud  del  precepto  expreso  de  otra  ley.  El  exceso 
de  personal,  si  resultare  alguno  con  relación  á las 
plantillas,  se  ex  tío  güira  amortizando  una  plaza  de  cada 
tres  que  vaquen  en  el  grado  ó la  categoría  donde  el 
exceso  exista.» 

El  Br.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
enmienda  del  Sr.  Becerra  Armes to* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

¿(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  áft.  15  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«El  Ministro  de  Marina  presentará  á las  Cortes,  lo 
antes  posible,  un  proyecto  de  ley  fijando  las  plantillas 
de  todos  los  cuerpos  patentados  y subalternos,  en  las 
que  solamente  se  incluya  el  personal  absolutamente 
indispensable  para  las  necesidades  de  los  servicios  á 
bordo  y en  tierra,  reorganizados  según  las  presen pa- 
ciones-de la  presente  ley. 

Las  plantillas  no  podrán  ser  aumentadas  sino  en 
virtud  de  precepto  expreso  de  otra  ley.  Ei  exceso  de 
personal  en  los  cuerpos  patentados  quedará  en  clase 
de  supernumerario. 

Los  excesos  de  personal  se  amortizarán  supri- 
miendo una  de  cada  tres  plazas  que  queden  vacantes.» 

Palacio  ilel  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.— Joa- 
quín Becerra  Armesto.  = Antonio  Dabán.  = Manuel 
Gavin.=Ramon  Lacadena.=Manuei  Armiñan.=Jo- 
viiio  G,  Tuñon.=;José  Canalejas  y Mendez.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Br.  Becerra  Armesto,  se  procede  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  se  toma  en  consideración  la  enmienda.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  art.  16  es  de  los  que  se 
suprimen  por  virtud  de  la  enmienda  aceptada  del  señor 
Belmente. 

Se  va  á leer  dicho  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  artículo  decía  así: 

«Art.  16.  El  Ministro  de  Marina  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley,  con  el  carácter  de  consti- 
tutiva para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  sobre  las 
siguientes  bases: 

i*  Comprender  en  un  solo  escalafón  general  los 
cuerpos  facultativos. 

,2  * Guardar  el  orden  riguroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive, y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio  de 
primera  clase  y contraalmirante. 

3.a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 


sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  basta  capitán  de  navio  inclusive. 

4, *  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerarios 
en  la  escala  de  reserva  para  los  oficiales  y jefes  que 
se  inhabiliten  para  el  servicio  activo,  basta  que  ten- 
gan cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que 
se  asignen  á dicha  escala  de  reserva.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á preguntarse  á la  Cá- 
mara si  se  aprueba  definitivamente  la  supresión  de 
este  articulo. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea,  el  Congreso  aprobó  dicha  supresión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  su  virtud  desaparecen 
dos  enmiendas  que  bahía  presentadas  á este  artículo, 
puesto  que  el  artículo  ha  desaparecido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Decian  asi  las  enmiendas  de  los  Srcs.  Maciá  Bonaplata 
y Quiroga: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  la  base  3.a  del  art.  16  del  dictamen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el 
programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación  se  re- 
dacte en  la  forma  siguiente: 

«3.a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del 
personal  idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  ios 
ascensos  dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  de 
primera  clase  inclusive.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  ]S85,=sPé- 
lix  Maciá  Bonaplata.=Benigno  Qoiroga.=Teodoro 
González.^ Alberto  Camps,  = Miguel  Villana  eva.= 
Jovino  G.  Tuñon.=Jnan  Montilla. » 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Con- 
greso que  la  base  1.a  del  art.  16  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el 
programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación  se  re- 
dacte en  la  forma  siguiente: 

«1.a  Comprender  en  un  solo  escalafón  el  personal 
del  cuerpo  general  activo  de  la  armada  y el  pertene- 
ciente á la  reserva,  tomando  por  base  para  la  anti- 
güedad en  cada  empleo  ia  fecha  del  último  Real  des- 
pacho; sin  que  por  esto  pueda  en  concepto  alguno 
mejorar  los  derechos  y ventajas  de  los  procedentes  de 
una  y otra  escala,  pues  así  como  los  primeros  servi- 
rán indistintamente  toda  clase  de  destinos  á bordo  y 
en  tierra,  pudiendo  ascender  hasta  la  jerarquía  de 
almirante,  los  segundos  podrán  desempeñar  única- 
mente toda  clase  de  destinos  en  tierra  y tendrán  limi- 
tado su  ascenso  hasta  capitán  de  navio  de  primera 
clase  inclusive.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1885.=Be- 
nigno  Q ui ro g a. = Joaquín  Becerra  Armesto.  =Manuel 
Crespo  Quintana.  = Manuel  de  Eguilior.—  Manuel 
Bea,=MigueI  Tillan ueva.= Jovino  G.  Timón.» 

Se  leyó  el  art.  17  primitivo,  que  decía: 

«Art.  17.  El  Ministro  de  Marina  dará  cuenta  á 
las  Górtes  del  uso  que  hubiere  hecho  de  la  autoriza- 
ción que  se  le  concede  en  el  art.  8.°» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  artículo  se  encuentra 
en  el  mismo  caso,  porque  se  propone  su  supresión  en 
la  enmienda  del  Sr.  Belmonte.  Va  á preguntarse  á 
la  Cámara  si  se  aprueba  definitivamente  la  supresión 
de  dicho  artículo.» 
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Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Golcoerrotea,  ei  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 

Se  leyó  el  art.  18  (ahora  1.5.),  que  decía: 

«Art.  18.  Durante  el  periodo  de  construcción  de 
la  escuadra,  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Marina  abarcará  todos  los  que  ésta  produzca  en  la 
Península  y Ultramar.  En  el  mismo  figurarán  como 
disminución  de  gastos  para  el  de  la  Península  las  can- 
tidades que  en  los  presupuestos  de  las  provincias  de 
Ultramar  se  señalen  para  el  sostenimiento  de  la  ma- 
rina.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  artículo.» 

So  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  un 
artículo  adicional,  propuesto  por  el  Sr.  Daban.  , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Golcoerrotea): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictamen  de  la  Comisión  estableciendo  el  progra- 
ma de  las  fuerzas  navales: 

« Articulo  adicional.  El  Ministro  de  Marina  proce- 
derá desde  luego  á preparar  las  reformas  necesarias 
fin.  de  que  desde  l.°  de  Enero  de  i 886  queden  se* 
paradas  por  completo  las  funciones  del  cuerpo  admi- 
nistrativo del  de  intervención,  formando  dos  colecti- 
vidades completamente  distintas,  sin  que  pueda  pa^ 
sarsc  de  uno  á otro. 

El  cuerpo  de  intervención  funcionará  con  inde- 
pendencia de  las  autoridades  de  marina,  dependiendo 
del  Centro  establecido  en  esta  corte.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.= An- 
tonio Dabán.=José  Canalejas  y Mendez.=Joaquin  Be- 
cerra Armes to,= Manuel  Arruinan.  =Ed nardo  Basel- 
ga,=Eáuardo  Bermudez  Reina.=Pedro  Manuel  de 
Acuña.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Dabán,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se  toma 
en  consideración  dicho  artículo  adicional» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Golcoerrotea  el  acuerdo  del  Congreso  fué  no  to- 
marlo 'en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  cua- 
tro artículos  adicionales  propuestos  por  el  Sr,  Ar- 
miñan, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerroteaj: 
dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  como  artículos  adicionales  los 
siguientes  al  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  navales: 

«Artículo  L°  La  marina  mercante  dependerá  en 
lo  sucesivo  del  Ministerio  de  Fomento,  que  se  llamará 
al  propio  tiempo  de  Industria  y Comercio,  en  todo 
aquéllo  que  hoy  depende  del  de  Marina, 

Art.  2.°  Se  creará  una  Junta  compuesta  por  mi- 
tad de  marinos  de  guerra  y mercantes,  con  dos  inge- 
nieros además,  uno  naval  y otro  de  caminos  y puer- 
tos, que  pasando  á Fomento,  ejerza  al  lado  de  este  Mi- 
nisterio las  funciones  que  hoy  llena  la  mercante  ane- 
ja al  Ministerio  de  Marina. 

Art.  Se  organizará  una  reserva  del  material  y 
personal  mercante,  previa  clasificación  que  hará  la  in- 
dicada Junta,  para^ue  en  caso  de  guerra  formen  par- 
te de  nuestro  contingente  de  guerra-  dando  á m per- 


sonal de  pilotos  y demás  gente  de  mar  la  clasifica- 
ción más  adecuada. 

Art,  4,°  La  instrucción  de  la  marina  mercante  en 
sus  diversos  ramos  y categorías  será  reglamentada 
por  los  acuerdos  que  tome  la  referida  Junta.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1885,=Ma- 
nuel  Armiñan.=Míguel  VUlanueva.= Antonio  Da- 
bán.= Antonio  del  Moral.=Manuel  Alcalá  delOlmo.^ 
José  Muro.=Jovino  G.  Tunon. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  estos  artículos. 

EL  Sr.  MQBET:  La  Comisión  debe  declarar  que 
tuvo  el  pensamiento  de  ocuparse  de  estas  cuestiones 
que  el  Sr.  Armiñan  resume  en  los  cuatro  puntos  de 
su  artículo  adicional;  pero  cuando  la  Comisión  con- 
sultó con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y con  la  Go- 
i misión  de  presupuestos,  á ia  cual  por  derecho  regla- 
; mediano  habla  de  pasar  esta  cuestión,  maní  fes  tama 
: que  en  tendían  que  esto  debía  ser  objeto  de  una  ley 
especial.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  insistió  mucho 
' en  esto,  y la  Comisión  de  presupuestos  resolvió  lo 
i mismo;  y como  hubiera  sido  inútil  insistir  en  pre- 
sentar esta  cuestión  no  estando  conforme  la  otra  Co- 
misión,  á la  que  habla  de  pasar  después,  nosotros 
desistimos  con  la  promesa  de  que  esto  vendrá  á for- 
mar parte  de  una  lev  especial,  y reservándonos  el  de- 
recho, si  la  ley  especial  no  viene,  de  provocar  dicha 
cuestión.  Por  esta  consideración,  no  por  el  contenido 
del  artículo,  la  Comisión  no  lo  admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  apoyar  el  artículo  adicional 

El  Sr.  ARMINAN:  Voy  á ser  muy  breve  al  rec- 
tificar, porque  veo  que  el  espíritu  de  este  artículo  ha 
repercutido,  como  no  podía  ménos  de  repercutir,  en 
el  ánimo  del  Sr.  Moret.  Yo  pido  que  se  desenvuelva 
la  marina  mercante  quitándola  todas  las  trabas  que 
la  obligan  á estar  hoy  bajo  ia  dependencia  de  la  de 
guerra,  y de  este  modo  alcanzaremos  aquellos  glo- 
riosísimos tiempos  de  los  Colones,  Magallanes  y El- 
canos  que  á tanta  altura  hicieron  subir  la  marina 
mercante  española,  haciéndola  la  primera  del  mun- 
do. Ya  se  ha  andado  algo  en  esa  materia,  y yo  espero 
que  se  andará  más  hasta  llegar  ai  término  por  los 
procedimientos  que  ha  indicado  ei  Sr,  Moret,  porque 
á la  marina  mercante  hay  que  elevarla  á grande  al- 
tura, y las  dificultades  que  se  opongan  á su  desenvol- 
vimiento es  preciso  que  desaparezcan.  Yo  he  propues- 
to un  término  que  suavice  la  transición,  y es,  que  se 
forme  una  Comisión  en  Fomento  compuesta  de  perso- 
nas distinguidas  de  la  marina  mercante  y de  la  ma- 
rina de  guerra  que  influyan  en  esa  nueva  esfera  del 
órden  civil,  con  ingenieros  de  uno  y otro  órden,  pues 
no  se  comprende  el  mando  absoluto  de  las  fuerzas 
militares  en  la  marina  cuando  en  el  ejército  de  tierra 
estamos  justamente  limitados  por  el  Poder  civil  que 
es  el  normal  de  los  Estados. 

Repito  que  no  quiero  extenderme  mucho,  y ter- 
mino excitando  al  Sr.  Moret  que  tenga  muy  presentes 
las  palabras  que  ha  pronunciado,  para  que  en  su  dia, 
cuando  en  dia  no  lejano  se  presente  en  el  estadio  de 
esta  representación  el  espíritu  de  la  enmienda  que  he 
propuesto  á la  Comisión,  y que  en  forma  de  proyecto 
ele  ley  encuentre  en  el  Gobierno  el  apoyo  que  se  es- 
pera de  uno  de  los  jefes  de  la  democracia  que  vive 
dentro  del  espíritu  moderno,  que  es  que  determine  la 
vertiginosa  civilización  que  nos  impulsa  y conduce  4 
horizontes  más  claros  y definido?* 


5020 


10  DE  JUNIO  DE  1885* 


El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  3r.  MORRT:  Dos  palabras  nada  más,  porque 
creería  que  no  terminaba  bien  esta  discusión  que  el 
Sr.  Armiñán  ha  reducido  á sus  gustos  límites,  sin  de- 
cir que  ya  h.iy  un  principio  de  ejecución  dei  pensa- 
miento que  lia  expuesto  S.  S.;  y este  principio  de  eje- 
cución, que  sería  de  parte  de  la  Comisión  injusto  ol- 
vidarle, consiste  en  la  creación  de  una  Comisión  que 
ha  reunido  el  Sr,  Ministro  de  Marina , invi  tan  do  A los 
navieros  y A las  personas  de  más  interes  en  la  mari- 
na mercante,  que  ba  empezado  ya  A preparar  una  sé- 
ñe  de  medidas  administrativas  y de  otra  índole,  que 
serán  objeto  de  esa  ley;  y es,  por  consecuencia,  para 
nosotros,  prenda  de  que  tendremos  materia  legal  so- 
bre que  desarrollar  nuestras  ideas. 

El  Sr,  ARMINAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  ARMIÑÁN:  Es  para  excitar  al  Sr.  Minis- 
tró de  Marina puesto  que  dice  estar  animado  de  ese 
espíritu  de  progreso,  A fin  de  que  siga  valientemente 
en  ese  camino  y tenga  la  gloria  de  resolver  por  com- 
pleto ese  problema  que  en  la  sociedad  moderna  se  im- 
pone, He  dicho,  y retiro  los  artículos. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  La  he 
pedido  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Arroman  y para 
decirle  que  si  he  tomado  esa  iniciativa,  es  porque 
pienso  seguir  adelante  en  ese  camino  y tendré  en  ello 
siimo  gusto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
puedan  retirados. 

; Él  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otro  artículo  adicio- 
nal, que  es  el  que  nace  de  la  enmienda  del  Sr,  Bel- 
monte,  que  está  tomada  ya  en  consideración. 

“ Se  va  á dar  segunda  lectura  de  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Ijíce  así; 

' « Artículo.  „ Se  abrirá  una  amplia  información  par- 
lamentaria para  examinar: 

L°  Si  es  conveniente  ó no  autorizar  al  Gobierno 
para  que  contrate  con  compañías  ó sociedades  espa- 
ñolas de  reconocida  garantía  la  construcción  de  bu- 
ques en  el  arsenal  de  la  Carraca,  podiendo  al  efecto 
utilizarse  por  determinado  número  de  años  los  diques, 
gradas,  edificios,  máquinas  y artefactos,  todo  me- 
diante condiciones  encaminadas  á que  la  industria 
particular,  concurriendo  cuanto  sea  posible  A las  ne- 
cesidades de  la  armada,  desenvuelva  también  las 
construcciones  para  la  marina  mercante, 

%9  Si  el  Ministro  de  Marina  deberá  presentar  A 
las  Górtes  un  proyecto  de  ley,  con  el  carácter  de 
constitutiva  para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  so- 
bre las  siguientes  bases: 

1 * Procurar  que  el  personal  de  los  cuerpos  fa- 
cültáíivos,  sin  perjuicio  de  la  especialidad  de  sus  co- 


nocimientos, títulos,  atribuciones  y deberes,  quede 
refundido  ó llegue  á refundirse  para  su  graduación  y 
sus  ascensos  en  un  solo  escalafón  general. 

2. *  Guardar  el  orden  riguroso  de  antigüedad  para 
Los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive y sus  asimilados,  y combinar  lá  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio  de 
primera  clase  y contraalmirante. 

3. a  Impedir  el  pase  A la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  inclusive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y lá 
permanencia  en  el  servicio  activo,- que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  La  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerario  en 
la.  escala  de  reserva  para  los  jefes  y oficiales  que  se 
inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  tengan 
cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que  se 
asignen  A dicha  escala  de  reserva. 

Esta  información  parlamentaria  se  llevará  á cabo 
por  una  Comisión  especial  compuesta  de  siete  Sena- 
dores y siete  Diputados,  que  se  nombrarán  por  las 
Secciones  de  ios  respectivos  Cuerpos  en  cuanto  se 
promulgue  esta  ley;  de  un  alto  funcionario  de  Mari- 
na y otro  de  Hacienda,  nombrados  por  los  Ministros 
de  cada  ramo,  y de  un  inspector  de  primera  clase  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
nombrado  por  el  Ministro  de  Fomento. 

Esta  Comisión  especial  podrá  reclamar  todos  los 
datos  que  juzgue  necesarios,  llamar  á su  seno  á las 
personas  que  estime  conveniente,  con  el  objeto  de  oir 
su  parecer,  y dictaminará  sobre  los  puntos  que  por 
esta  ley  se  someten  á su  exAmen,  en  los  términos  que 
crea  más  propios  para  mayor  ilustración  y acierto  en 
las  resoluciones  que  proponga. 

El  dictámen  de  esta  Comisión  especial  deberá  es- 
tar ultimado  y entregarse  ai  Gobierno  antes  de  1/  de 
Enero  de  18S6. 

El  Gobierno,  á su  vez,  después  de  exarhinar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  especial,  dará  en  la  segunda 
legislatura  de  las  actuales  Cortes  cuenta  á las  mis- 
mas del  resultado  de  la  información,  presentando,  si 
lo  juzgase  conveniente,  el  proyecto  ó proyectos  de  ley 
que  creyere  oportuno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
articulo,  que  pasa  á ser  el  16  del  proyecto.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

EISr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea) 
El  proyecto  de  ley  pasará  a la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  so  reúne  en 
Secciones,  y no  vuelve  á reunirse  en  sesión  hasta  las 
nueve. 

E ran  las  seis  y cuati  o. 


NÚMERO  172. 


5021 


A las  nueve  de  la  noche  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Diáse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  , de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Atora 
a la  de  la  Cmsta  del  Espino  d Málaga, 

gres,  Alcalá  del  Olmo, 

Marfori. 

Mochales  (Marqués  de). 

Redondo. 

Donadío  ¡Marqués  de). 

Loring  (D,  Jorge), 

Carrasco, 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Brida  á la  Ensenada  de  Niembro, 

gres.  Ortí  y ErulL 

Salient  (Conde  de), 

Mon. 

Tunan. 

Perogordo. 

Martínez  (D.  Diego). 

Godró, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  venta  por  el  Estado 
ai  Banco  de  España  de  unos  terrenos  contiguos  al 
nuevo  edificio  que  está  cómtruyétitm 

Sres.  Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

González  Longoria; 

Villa  verde  (D.  Pedro  S.) 

Perez  Garchitorena. 

Perez  Batallón. 

Bogoerin. 

Domínguez, 

ídem  id , para  inutilizar  la  moneda  dé  cobre  y bronce 
de  íos  sistemas  -anteriores  al  ingente, 

Sres,  Ortí  y Brulh 

Rodríguez  San  Pedro, 

Mon. 

Oliva  (Marqués  de). 

Sánchez  Bustillo. 

Vicuña. 

Amorós. 

Idem  id , sobre  redención  á metálico  de  las  rentas  que 
se  pagan  en  especie  al  Estado. 

gres,  González  Hernández. 

Berdugo. 

Campo-Grande  (Vizconde  dé). 

Goicoerrotéa  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 


Trives  (Marqués  de). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  suprimiendo  el  Juzga- 
do de  las  Afueras  de  Ba  rcelona;  creando  el  de  la  Uni- 
versidad^ y otros  dos  en  Gracia  y San  Martin  de  Pro - 
censáis, 

Sres,  Martínez  (D,  Cándido), 

Sallen!  (Conde  de), 

YUclies  (Conde  de). 


Sres,  Labajos, 

Soler. 

Balaguer. 

Duran  y Bas. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  consolidando  las  ventas 
realizadas  por  las  autoridades  militares  con  posteriori- 
dad á las  leyes  desamor  tizadoms, 

Atard. 

Sallen t.  (Conde  de)  . 

GasteL 
Cazurro, 

Cabezas. 

Roda. 

Laiglesia. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  él  plan 
general  de  carreteras  la  de  San  Miguel  de  Salinas  al 
puerto  de  TorrevUjai 

Sres.  Hernández  Iglesias, 

Sallen!  (Conde  de). 

Pedreño. 

Solsona, 

Almenara  (Duque  de). 

Campea  mor. 

Belmente. 

Idem  id,  declarando  á cargo  del  Estado  la  carretera  de 
Logroño  al  puente  de  Fonsaladra , 

Sres.  Sagasta, 

SÜvela  (D.  Francisco  Agustín). 

García  Noblejas. 

Viiianuem 

Salcedo. 

González  Stéfani. 

Moral 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  «gente 
de  mar ,» 

Sres,  Oamacho. 

Sallen!  (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Angosto, 

Salcedo. 

Balaguer. 

Laiglesia, 

Idem  miccta  para  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  1885-86 4 

Sres.  Los  Arcos. 

Pardo  Gutiérrez, 

Caramés. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Salcedo. 

González  Stéfani, 

Reina, 


Sres, 
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Las  Secciones  han  an tomado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Si\  Labra,  sobro  abolición  del  patronato  en  la 
isla  de  Cuba,  [véase  el  Apéndice  noveno  d este  Diario,) 
Del  Sr.  Ribo,  autorizan  do  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  desde  Riela,  á Cariñena.  (Véase,  él 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Amorós,  concediendo  prórroga  parala  ter- 
minación de  las  obras  de  un  ferro-carril  de  Gandía  á 
Pénia.  (Vé$s&  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente,  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  una  trasferencia  de 
crédito  en  la  sección  cuarta  dé  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  del  presupuesto  ordinario 
de  1884-85,  y un  suplemento  de  crédito  al  presu- 
puesto extraordinario  del  mismo  año  económico.  » 
Leido  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  al  Diario  núm.  171 , sesión  del  12  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Articulo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  200.000  pesetas  al  capítulo  7.ü,  art.  2.°  del  presu- 
puesto extraordinario  correspondiente  al  año  econó- 
mico de  1884  a 85,  para  gastos  de  reparación  de  tem- 
plos y demás  edificios  eclesiásticos. 

Art*  2.°  En  la  sección  cuarta  del  presupuesto  or- 
dinario de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales» se  autoriza  una  trasferencia  de  crédito  por 
la  suma  de  195.000  pesetas  del  capítulo  4.°,  art.  l.°, 
«Cuerpos  permanentes  del  ejército,»  al  capítulo  7.°, 
artículo  9.*,  «Gastos  de  remonta.» 

Art.  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  l.°,  se  compensará  anulando 
200.000  pesetas  que  aquel  importa,  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  ordinario  de  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,»  capítulo  11,  art.  6,°, 
«Personal  del  clero  parroquial]  bencficial  y colegial 
suprimido.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  ala  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  haciendo  extensivas  á los  azúcares  de 
Filipinas  las  exenciones  del  derecho  arancelario  que 
están  concedidas  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico.» 

Leído  dicho  dictámen  {véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  núm,  171  , sesión  del  12  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  .en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Desde  el  dia  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  se  hacen  extensivas  á los  azúcares  que 
sean  producto  y procedan  de  Filipinas,  las  disposicio- 
nes que  para  los  de  Cuba  y Puerto^Rico  establece  el 


Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  1884,  expedido  en 
uso  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de.  22  de 
Julio  del  mismo  año.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El.Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  iey  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer’órdeñ  de  Galasparra  á los  Paradores.» 

Leido  dicho  dictámen  [véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm.  17  í , sesión  del  í2  del  actúa ffi 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esle 
dio  túrnen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Galas- 
parra  á empalmar  en  el  punto  denominado  los  Para- 
dores con  la  recientemente  aprobada  de  Mora  talla 
por  Socobos  á la  de  HelUn  á San  Juan  de  Alearas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  y votos  parti- 
culares facultando  al  Gobierno  para  plantear  eí  Código 
civil.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  166  y 
sesión  del  6 del  actual;  Diario  núm,  íGB , sesión  del  9 
de  ídem;  Diario  núm.  169 , sesión  del  10  de  Ídem;  Dia- 
rio núm.  170 , sesión  del  í í di  ídem , y Diáiqo  número 
171 , sesión  del  12  de  ídem,) 

El  Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  XiOPEE  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, con  gran  admiración  escuchaba  anoche  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Durán  y Ras;  y á la  par  que 
con  admiración  por  la  elocuencia,  talento  y conoci- 
mientos profundos  que  en  él  se  veían , lo  escuchaba 
con  cierta  tristeza  y me  hacía  la  siguiente  reflexión: 
[qué  difícil  es  expresar  bien  el  pensamiento;  qué  difí- 
cil es  llevar  la  idea,  tal  como  uno  la  concibe,  al  pen- 
samiento de  los  demás!;  porque  no  podia  yo  atribuir 
á deficiencia  en  la  inteligencia  que  todos  reconocen 
en  el  Sr.  Durán  y Bas,  el  que  los  pensamientos  y las 
ideas  que  yo  había  expuesto  no  fueran  comprendidas 
por  él  tal  y como  yo  creí  haberlas  expresado,  y atri- 
buía natural  y lógicamente  á las  dificultades  en  el 
modo  de  presentarlo  por  mi  parte,  el  que  no  se  hu- 
biera comprendido  bien  por  parte  del  Sr.  Durán  y 
Bas;  y esto  me  pone  en  la  sensible  precisión,  y digo 
sensible  por  tener  que  molestar  á la  Cámara,  en  la 
sensible  precisión  de  tener  que  rectificar  algunos  de 
los  argumentos  que  yo  ofrecí  á la  consideración  de  la 
Cámara;  pero  procuraré  hacerlo  sin  rebasar  los  lími- 
tes que  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente  y de  la  Cá- 
mara me  concedan. 

El  primer  argumento  que  yo  tengo  que  rectifi- 
car, que  verdaderamente  no  fué  comprendido  tal  corno 
yo  quería  expresarlo,  por  el  Sr,  Durán  y Bas,  por  de- 
ficiencia de  expresiop  mía  y no  de  inteligencia  de  su 
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señoría/  es  el  relativo  á la  conveniencia  de  que  se  hu- 
biera traído  el  Código  completamente  redactado  y coa 
el  articulado  completo  á la  discusión  de  la  Cámara. 
Sobre  este  punto,  no  es  que  yo  negase,  como  parecía 
deducirse  del  discurso  del  Sr.  Duran  y Bas,  que  los 
parlamentos  carezcan  de  aquellas  condiciones  ne- 
cesarias para  que  : salga  completo  y acabado  y obe- 
deciendo á un  sistema,  á una  escuela,  á una  teoría 
científica,  ün  proyecto  de  ley;  yo  reconocía  que  el 
principal  argumento  hecho  por  Stuart  Mili  y por 
otros  al  oponerse  á que  los  Paríame  otos  discutan  las 
leyes,  y que  la  ley  discutida  en  un  Parlamento  puede 
carecer  de  unidad  de  pensamiento,  era  un  argumen- 
to que  real  y efectivamente  podía  hacerse,  y al  que 
daba  importancia;  pero  yo  anadia,  y este  es  el  punto 
de  vista  en  que  yo  insistí  más,  y que  el  Si\  Duran  y 
Bas  creo  que  no  comprendió  del  todo,  porque  yo  no 
me  expliqué  bien,  pero  yo  anadia  que,  precisamente 
esta  falta  de  unidad  que  se  puede  observar  en  los  pro- 
yectos de  ley,  esta  falta  ai  riguroso  sistema,  á la  teo- 
ría intransigente  de  escuela,  á lo  que  exigida  la  ló- 
gica científica,  digámoslo  así,  era  una  garantía  que 
tenían  las  discusiones  de  las  Cámaras  y que  hacía  que 
tuvieran  realidad  las  leyes  que  salían  de  ellas,  ¿Por 
qué?  Porque  era  necesario  tener  en  cuenta  el  aspecto 
político  ai  tiempo  de  formar  la  ley*  Y yo  decía:  bien 
que  el  Código  se  forme,  se  elabore,  se  proyecte  en  el 
gabinete  del  sabio,  en  la  Comisión  de  Códigos,  ó del 
modo  y manera  que  el  Ministro  responsable  después 
de  todo,  al  presentarle,  crea  más  conveniente*  Pero 
después  que  esto  se  haya  hecho,  no  le  saquéis,  no  le 
eliminéis  de  la  discusión  de  las  Cámaras,  porque  la 
discusión  de  las  Cámaras  ha  de  llevar  á ese  proyecto, 
que  estará  redactado,  cuanto  más  sabio  sea  el  que  lo 
haga,  con  más  intransigencia  de  escuela  y con  más 
rigurosa  lógica  de  principios  científicos  ó teóricos; 
no  saquéis  el  Código,  ó cualquier  ley  que  sea,  de  la 
discusión  de  las  Cámaras,  porque  la  discusión  de  las 
Cámaras  le  darán  lo  que  yo  llamo  la  política  del  de- 
recho. Es  decir,  porque  el  principio  científico  al  de- 
terminarle en  forma  de  concepto  positivo,  en  ley  es- 
crita, se  determina  para  una  época  y para  una  Na- 
ción* y es  necesario  que  las  condiciones  de  este  mo- 
mento y de  esta  Nación,  es  decir,  que  la  parte  políti- 
ca, que  las  circunstancias,  que  la  oportunidad,  que  la 
aplicación  de  esas  teorías  á ese  momento  de  la  histo- 
ria y lugar,  se  determinen  por  lo  que  es  verdadera- 
mente la  representación  nacional,  por  las  Cortes. 

Y á este  propósito  traía  yo  aquella  comparación 
de  los  ruidos  que  se  confunden  y se  juntan  en  uno 
solo,  y que.se  escuchan  cuando  se  llega  A la  proxi-. 
midad  de  las  grandes  ciudades,  y que  el  Sr.  Duran  y 
Bas  atribuía  á otro  propósito  ó á otra  idea  distinta  de 
aquella  en  que  yo  la  presenté*  Yo  decía:  en  la  socie- 
dad hay  un  espíritu  general,  un  espíritu  sintético,  un 
resultado  de  todos  ios  intereses,  de  todas  las  teorías, 
de  todas  las  preocupaciones,  de  todos  los  prejuicios 
que  forman  el  espíritu  nacional;  y esa  resultancia  es 
la  que  en  cada  momento  debe  tenerse  en  cuenta  y 
debe  tenerse  presente  aí  formar  las  leyes;  así  como, 
decía  yo,  todos  esos  ruidos  que  existen  en  las  grandes 
ciudades,  que  son  diversos  y contrarios,  y que  sin  erife 
bargo,  cuándo  se  les  escucha  á cierta  distancia,  se 
funden  en  un  todo,  dando  un  conjunto  en  el  cual  ha- 
brá quizá  resonancia  en  que  estarán  más  ó menos  re- 
presentados ciertos  sonidos,  como  en  la  sociedad  do- 
nfinafl  oierf^s  ideas,  determinando  unas  yecos  armo- 


nía, otras  veces  falta  de  armonía,  porque  también  en 
la  sociedad  sucede  esto,  pero  ai  fin  y al  cabo,  deter- 
minando un  conjunto  que  será  la  expresión  de  esa  di- 
versidad. 

Y así  también  ese  carácter  nacional,  digámoslo 
asi,  ese  resumen,  esa  síntesis  de  todos  los  intereses, 
es  lo  que  hay  que  tener  en  cuenta  en  el  momento  que 
se  viene  á discutir  las  leyes.  ¿Y  quién  representa  me- 
jor, digo  yo,  este  aspecto  de  la  cuestión?  ¿Quién  re- 
presenta  mejor  la  totalidad  social?  Porque  el  aspecto 
jurídico,  el  aspecto  científico,  el  aspecto  industrial, 
todos  los  diferentes  aspectos  que  se  notan  en  la  socie- 
dad, tienen  en  la  Cámara  su  representación^  pero  no 
es  la  Cámara  la  representación  gemiina  y exclusiva 
de  cada  uno  de  ellos;  la  Cámara  es  la  representación 
de  la  vida  nacional,  es  la  representación  de  todas  y 
cada  una  de  esas  partes  que  tienen  importancia  en  Id 
sociedad;  y por  eso,  ó hay  que  prescindir  del  aspecto 
político  en  las  leyes,  lo  cual  creo  que  no  concederá  el 
Sr.  Duran  y Bas,  y creo  que  ménos  el  Sr*  Duran  y Bas 
que  otros;  ó hay  que  prescindir  de  ese  aspecto  polí- 
tico, ó hay  que  venir  á buscarle  en  las  discusiones  de 
las  Cámaras, 

Yo  comprendo  que  las  personas  que  inspirándose 
únicamente  en  la  idea  teórica,  que  creyendo  que  lo 
racional  es  lo  que  debe  determinar  exclusivamente 
la  ley,  crean  que  se  puede  prescindir  de  este  aspeé  tá 
político,  estimen  que  puede  hacerse  un  Código  en  el 
gabinete  del  sabio,  por  más  que  resulte  un  Código 
como  el  de  las  Partidas,  que  en  los  tiempos  en  que  se 
dictó  no  era  apropiado  y no  respondía  ai  sentimiento 
nacional,  aunque  después  haya  adquirido  gran  im- 
portancia por  los  grandes  principios  que  entrañaba,  y 
por  más  que  resulte  un  Código  como  el  de  1851,  que 
también  ha  fracasado,  y no  sé  si  por  no  responder  en- 
tonces á los  sentimientos  nacionales  ó por  otras  cau- 
sas; pero  en  fin,  lo  cierto  es  que  á esos  Códigos  muy 
científicos  suele  faltarles  la  realidad  y el  acierto;  pero 
no  comprendo  que  prescindan  de  tal  aspecto  los  que 
se  inclinan  á buscar  las  soluciones  del  derecho  eu  los 
hechos  históricos,  ó los  que,  sin  aceptar  esto,  cree- 
mos sin  embargo  que  si  el  ideal,  el  principio  teórico 
debe  inspirar  y ser  el  alma  y la  esencia  de  toda  re- 
forma, no  puede  determinarse  y condicionarse  sino 
armónicamente  con  los  elementos  de  vida  que  en  el 
pueblo  para  que  se  dicte  existen.  Y después  anadia 
qne  hoy  que  el  sistema  parlamentario  está  tan  com- 
batido, y en  esto  parecía  convenir  conmigo  el  Si\  Da- 
rán y Bas,  la  prudencia  aconsejaba  háceb  conocer  la 
bondad  del  sistema,  y no  hacer  creer,  eliminando  de 
las  discusiones  las  cuestiones  más  graves  y ías  cues- 
tiones más  importantes,  que  únicamente  servía  para 
los  debates  políticos  y para  las  luchas  de  los  partidos 
que  aspiran  al  poder,  resultando  estéril  para  los  in- 
tereses generales  del  país.  Y,  francamente,  cuando  el 
Sr*  Duran  y Bas  se  ocupaba  en  la  contestación  dé  este 
argumento,  yo  no  llegué  á comprender  bien  si  su 
señoría  creía  que  los  ataques  al  Parlamento  eran  tan 
fundados*  tan  justificados,  que  autorizaban  que  no  se 
trajeran  los  Códigos,  ó si,  amante  del  sistema  parla- 
mentario, se  condolía  de  que  el  Código  no  se  trajera* 
Francamente,  no  llegué  á comprender  cuál  fue  la  idea 
que  sostuvo  S.  S*  en  este  punto.  Pero  si  S.  S*  creia 
que  las  censuras  que  se  lanzan  hoy  contra  el  régimen 
parlamentario  son  justas,  y que  éste  puede  desapare- 
cer más  ó inénos  pronto,  yo  indicaré  á S.  que,  lejos 
de  eso,  la  opinión  hov  se  preocupa  mucho  más  de 
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realzar  el  sistema  parlamentario,  encontrando  en  él  la 
única  solución  posible  para  los  problemas  políticos  del 
siglo  actual,  y que  sí  algo  se  presenta  como  tenden- 
cia en  política  para  lo  futuro,  no  es  en  manera  algu- 
na que  la  representación  cese  y desaparezca,  sino  que 
la  representación  se  complete  y ultime,  haciendo  que 
venga  no  solamente  la  represen  tac  ion  del  individuo, 
sino  otra  con  la  que  se  complete  y ultime  la  repre- 
sentación total  de  la  Nación,  para  que  todos  los  inte- 
reses  estén  representados  en  las  Cámaras  y para  que 
las  discusiones  que  en  ellas  haya  sean  como  una  mani- 
festación, digámoslo  así,  de  una  discusión  general  que 
pudiera  haber  entre  las  opiniones  diversas  en  toda  la 
Nación;  es  decir,  que  las  Cámaras  sean  verdadera- 
mente una  síntesis,  una  representación  de  todos  y 
cada  uno  de  los  elementos  nacionales  en  la  íonna  y 
la  manera  que  la  Nación  existe,  A eso  es  á lo  que  se 
tiende,  y á eso  tiende  también  el  partido  á que  perte- 
nece el  Sr.  Durán  y Bas,  que  ha  indicado  algo  en  este 
sentido  y dirección,  aunque  muy  poco,  al  tratar  de  la 
organización  de  la  alta  Cámara,  en  la  cual  no  ha  que- 
rido aceptar  la  teoría  antigua  para  la  representación, 
sino  que  trató  de  traer  esa  representación  que,  aun- 
que imperfecta,  aun  entiendo  yo  que  ha  de  resolver 
los  problemas  de  la  representación  nacional  en  lo  fu- 
turo* 

Ocupóse  después  el  S r.  Darán  y Bas  de  rechazar 
el  cargo  de  vaguedad  que  yo  había  dirigido  contra 
el  proyecto  de  ley  que  discutimos.  Yo  decía  que  no 
comprendía  que  se  diera  una  autorización  que  más 
que  autorización  era  una  dictadura,  para  que  el  Mi- 
nistro hiciera  el  Código  como  mejor  entendiera,  por- 
que en  último  término  el  Ministro  se  reservaba  la  fa- 
cultad de  modificar  todo  lo  que  propusiera  la  Comi- 
sión de  Códigos;  es  decir,  para  que  planteara  el  Código 
como  él  entendiese  ser  más  conveniente.  Y yo  decía: 
comprendo  que  se  dé  una  autorización  para  plan- 
tear una  cosa  que  se  conoce;  que  se  discuta,  y que  si 
hay  algo  que  hiera  al  sentimiento  nacional  ó que  deba 
desaparecer,  puede  por  medio  de  la  discusión  de  una 
enmienda  hacerse  notar  á la  Cámara;  pero  no  com- 
prendo que  se  autoricen  unas  bases  vagas  y genera- 
les para  qne  se  plantee  un  Código,  Yo  decía  que  las 
bases  son  tan  vagas,  que  nosotros  no  podemos  saber 
cómo  se  van  á desarrollar:  pero  reconocía  que  en  al- 
gunos pontos  esenciales,  y creo  que  hasta  cité  las  le- 
gítimas, se  señalaban  principios  fijos  y positivos,  y 
añadía:  pero  aun  en  esos  puntos  en  que  los  principios 
son  fijos  y concretos,  el  desarrollo  puede  ser  diferen- 
te según  lo  realice  una  ú otra  persona;  y citaba  como 
ejemplo  leyes  que  han  sido  contradichas  y negadas 
por  los  reglamentos  hechos  para  su  aplicación;  pre- 
ceptos de  la  Constitución  que  han  quedado  sin  efecto 
por  las  leyes  complementarias.  Por  consiguiente,  lo 
que  yo  deseo  es,  que  sepamos  si  al  desarrollar  los  prin- 
cipios que  se  fijan  en  el  proyecto  de  hases,  se  cum- 
plirá fielmente  la  idea  del  legislador.  ¿Puede  negar  el 
Sr.  Dnrán  y Bas  que  un  principio,  por  concreto,  posi- 
tivo y claro  que  se  ofrezca  en  una  base,  puede  ser,  al 
ser  desarrollado,  interpretado  de  distinto  modo  según 
las  personas  que  lo  apliquen?  Yo  citaré  a S.  S.  pre- 
ceptos positivos  de  nuestra  legislación,  más  concretos, 
más  terminantes  que  las  bases  que  estamos  discu- 
tiendo, y que  sin  embargo  han  sido  interpretados  en 
sentido  distinto.  Yro  no  creo  que  ninguna  de  las  bases 
que  están  consignadas  en  el  proyecto  que  se  discute 
sea  más  clara  y terminante  que  el  art.  1 i de  la  Cons- 


titución. El  art.  1 i de  la  Constitución,  todos  vosotros 
le  conocéis,  establece  la  tolerancia  religiosa  y dice 
cómo  so  ha  de  entender  esta  idea  de  tolerancia.  Pues 
bien:  dad  este  artículo  á que  le  interprete  y le  aplique 
el  Sr.  Ministró  de  Fomento,  ó dadle  para  que  le  apli- 
que al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y tendréis  aquella 
célebre  discusión  de  cómo  debia  entenderse  en  la  prác- 
tica este  articulo,  por  más  que  después  ‘hayan  veni- 
do á desaparecer  aquellas  diferencias  que  parecían 
más  infranqueables  que  las  que  existen  entre  la  le- 
gislación toral  y íá  castellana;  esto  no  quiere  decir 
que  no  pueda  existir  alguien  que  tenga  las  Ideas  que 
tiene  el  Si\  Presidente  del  Consejo  al  interpretar  ese 
artículo,  ni  que  exista  ál guien  que  tenga  las  ideas 
que  el  actual  Sr,  Ministro  de  Fomento  sostenía  en 
aquel  desbate,  contrarias  y distintas  con  respecto  á la 
aplicación  del  art,  1 L De  modo  que  si  se  hubiera  en- 
cargado entonces  a cualquiera  de  esas  dos  personas 
el  desarrollo  del  art.  1 1 de  la  Constitución,  que  es  más 
positivo,  claro  y terminante  que  ninguna  de  las  bases, 
hubiera  sido  aplicado  de  una  manera  distinta,  y val- 
dría la  pena  de  que  si  tratásemos  de  discutir  hoy  la 
aplicación  de  la  base  1 l.%  saber  en  qué  sentido  iba 
á ser  i n té  rp retada  por  ios  encargados  de  desarro- 
llarla. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Duran  y Bas  me  concederá 
qué  más  claros,  positivos  y terminantes  que  las  bases 
que  se  discuten  son  los  preceptos  de  la  ley  de  sani- 
dad, por  ejemplo;  y sin  embargo,  si  encargáis  el  des- 
arrollo de  esa  ley  al  actual  Sr.  Ministra  de  Gracia  y 
Justicia,  ó al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
¿qué  diferencia  no  resultaría  al  aplicar  estos  precep- 
tos? Estos  y otros  ejemplos  que  cité  dan  motivo  para 
pedir  que  se  conozcan  por  el  Congreso  antes  de  dar  U 
autorización  que  se  solicite,  los  términos  y manera 
en  que  se  van  a desarrollar  bases  tan  importantes  como 
son  las  que  están  siendo  objeto  de  discusión  en  esta 
Cámara. 

Para  convencer  el  Sr.  Darán  y Bas  á la  Cámara 
de  que  no  existía  en  las  bases  la  vaguedad  que  yo  su- 
ponía, citó  dos  de  las  más  principales:  la  del  matri- 
monio y la  de  las  legítimas. 

Yo  no  había  querido  entrar  en  la  cuestión  del  ma- 
trimonio, porque  convencido  de  que  va  á venir  una 
discusión  qne  ba  de  ser  brillante  por  la  altura  ele  los 
oradores  que  la  van  á mantener,  creí  que  no  debía 
ocuparme  de  ella  no  siendo  absolutamente  ne cesarle 
para  el  órden  de  la  argumentación  que  sostenía  en  mi 
discurso  de  ayer;  pero  ya  que  la  citaba  el  Sr*  Duran 
y Bas,  le  indicaré  que  precisamente  la  base  del  ma- 
trimonio tiene  en  el  proyecto,  no  en  el  voto  par  tí  cu- 
lar,  cierta  vaguedad,  y será  una  de  las  que  se  presten 
más  á distintas  interpretaciones.  Si  se  aceptase  lá  fór- 
mula concreta  y mas  positiva  del  voto  particular, 
sería  menor  el  temor  de  que  pudiera  interpretarse  mal 
al  desarrollar  el  proyecto,  la  idea  de  la  Cámara;  pero 
al  leer  el  dic  timen,  se  comprende  en  seguida  que  hay 
allí  cierta  necesidad  de  armonizar  principios  opues- 
tos, y en  esta  armonía,  según  se  tenga  más  afición  á 
los  principios  consignados  en  la  ley  de  1870  ó á los 
consignados  en  el  decreto  de  1875,  podrá  inclinarse 
el  legislador  más  ó menos  en  un  sentido  que  en  otro 
y resultar  cosas  completamente  diferentes.  Yo  creo 
que  si  no  hubiera  otros  motivos  para  negar  la  auto- 
rización que  pedís,  la  cuestión  del  matrimonio  que 
invocaba  ayer  el  Sr,  Duran  y Bas  bastaría,  porque  en- 
tiendo yo  que  ai  hacerse  el  Código  debía  haberse  pues- 
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to  térmico  á la  gravé  cuestión  que  viene  preocupan- 
do á los  hombres  políticos  respecto  del  modo  de  cons- 
tituir la  familia  por  el  matrimonio,  y que  era  ya  hora 
de  que  se  llegara  á soluciones  de  concordia,  puesto 
que  en  los  partidos  liberales  no  habla  esa  intransigen- 
cia que  se  suponía;  y que  no  babia  esa  intransigencia 
lo  prueba  el  mismo  voto  particular. 

A mí  rhe  parece  que  debia,  haberse  consignado  en 
el  Código  civil  de  un  modo  constante,  en  cuanto  pue- 
de ser  constante  una  obra  de  esta  naturaleza,  una  so- 
lución aceptada  por  todos,  que  trajera  la  paz  y la 
tranquilidad  en  este  punto  y evitara  eh  debate  con  tí- 
nuo,  y evitara  el  que  por  existir  una  solución  que  no 
pudiera  ser  aceptada  por  los  partidos  liberales,  vinie- 
se á discutirse  de  nuevo  este  punto  del  Código. 

Yo  creo  que  ha  sido  un  grave  error  buscar  la  in- 
transigencia en  esta  cuestión;  porque  ¿cómo  la  resol- 
veis?  Dando  la  solución  del  decreto  de  1875;  es  decir, 
la  fórmula  nías  fuerte  de  la  intransigencia,  la  fórmula 
contenida  en  un  decreto  que  para  encontrar  otro  igual 
sería  preciso  volver  á los  primeros  años  de  este  siglo, 
cuando  las  pasiones  ofuscaban  todas  las  mentes  y 
hacían  quedos  hombres  más  serenos  apareciesen  cie- 
gos y apasionados.  Solo  así  se  podría  encontrar  algo 
análogo  á ese  decreto  en  que  se  pone  mano  en  la  fa- 
milia legítimamente  constituida  á la  sombra  de  la 
Ley,  y en  que  se  distingue  la  propiedad  adquirida 
á título  oneroso  de  la  adquirida  á título  lucrativo, 
suponiendo  que  el  derecho  es  menos  digno  de  respeto 
en  uno  u qtro  caso*  Y sin  embargo  se  acepta  como 
soluciónese  decreto,  que  es  verdaderamente  una  man- 
cha en  la  administración  del  partido  conservador,  y 
que  el  mismo  partido  conservador  no  se  ha  atrevido 
á aceptar,  dejando  la  responsabilidad  á su  autor,  sin 
querer  sancionar  por  un  precepto  legislativo  un  de- 
creto inspirado  más  en  la  pasión  política  de  una  de- 
magogia blanca  que  no  en  los  principios  del  derecho; 
y el  aceptar  hoy  ese  decreto  es  negarse  á toda  solu- 
ción de  concordia,  de  armonía  y de  paz  que  era  nece- 
sario haber  r raido  en  este  punto.  De  modo*  repito, 
que  si  no  hubiera  Otra  razón  para  legislar,  ésto  b is  ta- 
fia; y no  quiero  insistir  sobre  este  punto,  del  que  si 
me  he  ocupado  ha  sido  porque  de  él  trató  et  Sr.  Du- 
ran y Bas;  pero  no  quiero  insistir  porque  ha  de  ser 
objeto  de  debate. 

Las  legítimas  era  otro  punto  que  citaba  también 
el  Sr,  Durán  y Bas  para  probar  que  no  habla  vague- 
dad en  la  base*  En  efecto,  en  las  legítimas,  y yo  no 
entro  á juzgar  si  la  solución  es  mejor  ó peor,  parece 
que  hay  una  regla  clara  y concreta.  ¿Pero  es  que  al 
desarrollarse  y desenvolverse  ese  principio  no  debía- 
mos conocer  antes  de  qué  manera  se  va  á resolver? 
¿No  tenemos,  por  ejemplo,  la  cuestión  de  si  el  padre 
podrá  ó no  podrá,  con  arreglo  al  nuevo  Código,  seña- 
lar los  bienes  que  han  de  constituir  esa  parte  legíti- 
ma, cuestión  importante  y que  puede  venir  á restrin- 
gir ó ampliar  de  un  modo  notable  la  facultad  del  pa- 
dre y los  derechos  de  les  hijos?  Pues  yo  creo  que 
cualquiera  solución  que  se  diera  á esta  cuestión  no 
sería  esencialmente  contraria  á la  base,  y sin  embar- 
go, ¿qué  gravedad  no  encerrarla?  Pues  qué,  la  cues- 
tión de  si  la  donación  nuptias,  si  la  dote,  si  lo 

entregado  á los  hijos  en  vida  del  padre  para  determi- 
nar sí  cabe  dentro  de  la  legítima,  ha  de  apreciarse  ai 
hacerse  la  donación  ó á la  muerte,  ¿no  es  cuestión  im- 
portante y que  de  cualquier  modo  que  se  resuelva, 
no  será,  esencialmente  contraria  á las  bases,  no  me- 


rece la  pena  de  que  sepamos  cómo  se  desarrolla  en 
el  nuevo  Código?  Y como  estas  cuestiones,  podían  ci- 
tarse muchas  de  puntos  importantes  que  encierra  el 
principio  de  las  legítimas  en  su  aplicación  y des- 
arrollo, y bueno  sería  que  supiéramos  cómo  se  resuel- 
ven, antes  de  dar  una  autorización  para  formar  el  Có- 
digo. 

Y viniendo  ya  á la  cuestión  de  codificación,  deóia 
el  Sr.  Durán  y Bas  que  yo  había  afirmado  que  hoy 
no  existía  verdaderamente  esa  cuestión,  que  ya  no  se 
sostenía  por  nadie  que  no  debiera  codificarse  ei  de- 
recho civil.  También  aquí  hubo  deficiencia  en  la  ex- 
presión por  mi  parte,  cuando  S.  S.  no  comprendió  él 
pensamiento  que  yo  quería  expresar. 

No  ós  que  yo  negara  qué  existen  hoy  personas 
que  sostienen  que  no  sé  debe  codificar  el  derecho  ci- 
vil, no;  y la  prueba  de  que  no  podía  ser  este  mi  pen- 
samiento, era  que  citaba  al  Sr.  Pcrez  Pujois  y al  se- 
ñor Comas  que  sostienen  hoy  que  no  se  debe  codifi- 
car en  España  el  derecho  civil. 

Lo  que  yo  decía,  ó quería  decir  al  ménos,  si  no  lo 
dije,  es,  que  las  corrientes  generales  de  la  Opinión  han 
venido  hoy  á resolver  de  un  modo  práctico  ya  la  cues- 
tión de  la  codificación;  que  hoy  no  se  puede  discutir 
con  resultado  positivo  si  se  debe  ó no  codificar;  que 
podrá  haber  alguno  que  sostenga  que  no  se  debe  co- 
dificar, pero  que  la  opinión  general  está  del  lado  de 
la  cq  di  fi  c ac  ion , y q ue  li  a y u na  co  rr  i en  té  q o e arr  as  t ra 
en  este  punto,  como  hoy  creo  que  sería  estéril  ei  que 
se  discutiera  si  debia  haber  ó no  sistemá  representa- 
tivo: por  más  que  haya  algunas  personas  que  crean 
v sostengan  que  no  debe  existir  el  sistema  represen- 
tativo, la  opinión  general,  la  corriente  general  está  á 
favor  del  sistema  representativo,  y creo  que  sería  in- 
útil que  viniéramos  á discutir  en  un  Parlamento  sí  de- 
bía existir  en  el  siglo  XIX  el  sistema  representativo. 
Pues  esto  venía  á decir  respecto  de  la  codificación;  es 
una  cuestión  que  no  trato,  que  no  discuto;  porque  si 
pudo  ser  una  cuestión  batallona  á principios  del  si- 
glo, y si  pudo,  ser  una  cuestión  que  entonces  dividió 
la  opinión  y que  tuvo  verdadera  influencia,  hoy  las 
corrientes  de  la  opinión  se  han  inclinado  del  lado  de 
la  codificación,  no  solo  en  España,  sino  en  Europa,  y 
no  solo  en  Europa,  sino  eu  iodo  el  mundo  civilizado, 
y por  tanto  es  una  cuestión  de  la  que  podemos  pres- 
cindir, toda  vez  que  su  discusión  no  habría  de  darnos 
un  resultado  práctico. 

Y abundando  en  estas  mismas  ideas,  voy  á invo- 
car la  autoridad  del  Sr.  Duran  y Bas,  que  opina  en 
este  punto  del  modo  y manera  que  yo  expongo  esta 
noche  y que  yo  creía  haber  expuesto  Ja  noche  pasada, 
y sin  duda  me  expresé  con  tal  oscuridad,  que  rió  se 
comprendió  mí  pensamiento.  El  Sr.  Durán  y Bas,  en 
una  notabilísima  Memoria  qué  ha  escrito  respecto  á 
la  legislación  catalana,  dice,  ocupándose  de  la  codifi- 
cación, las  palabras  que  con  mucha  más  galanura  v 
mucho  mejor  que  yo  lo  pueda  hacer,  expresó  perfec- 
tamente en  el  dia  de  ayer.  Dice  el  Sr;  Durán  y Bas: 
ítLa  antigua  cuestión  teórica  acerca  do  las  ven  tajas  ó 
inconvenientes  de  la  codificación  en  general,  templado 
el  ardor  de  la  polémica  que  suscitó  en  otros  dias,  ha 
venido  á quedar  reducida  con  la  depuración  de  algu- 
nas afirmaciones  vertidas  en  Lo  más  recio  de  la  con- 
tienda, á una  cuestión  de  valor  relativo,  á un  proble  - 

| ma  de  carácter  práctico.  Para  la  misma  escuela  histó- 
I rica,  como  lo  hizo  observar  Lerniinier  hace  ya  medio 
| siglo,  la  disputa  sobre  la  codificación  no  ha  sido  más 
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qae  un  episodio.»  Y después,  añade:  «La  tendencia  de 
nuestro  siglo  es  la  codificación;»  y citando  en  apoyo 
de  esta  afirmación  Lechos  de  Europa  y América,  ter- 
mina diciendo:  «Este  hecho  no  puede  negarse,  y sería 
cerrar  los  ojos  á la  evidencia,  desconocer  que  en  las 
que  se  llaman  comentes  del  siglo  está  la  codifica- 
ción.» Pues  esto,  ni  más  ni  ménos,  es  lo  que  yo  decía 
ayer  y lo  que  estoy  rectificando,  ¿A  qué  hemos  de 
discutir  si  conviene  ó no  codificar,  cuando  en  las  co 
r ríen  tes  del  siglo  está  verdaderamente  la  codificación? 
Este  era  mi  argumento. 

El  problema,  que  yo  creo  que  hoy  entraña  la  cues- 
tión de  codificación,  era  también  objeto  de  observa- 
ciones por  parte  del  Sr.  Duran  y Bas;  pero  yo  en  rea- 
lidad no  voy  á detenerme  mucho  en  rectificarlas,  por- 
que casi  S.  S.  venía  á coincidir  en  muchos  puntos 
con  lo  expuesto  por  mí,  y voy  á limitarme  á concre- 
tar, para  rectificar  de  este  modo  cuanto  sobre  este 
punto  dijo  el  Si\  Darán  y Bas,  voy  á limitarme  á con- 
cretar el  pensamiento  que  yo  expuse,  porque  de  este 
pensamiento  resultará  la  rectificación  de  algún  pe- 
queño juicio  del  Si\  Duran  y Bas,  porque  repito,  que 
fné  poco  lo  que  se  ocupó  de  este  punto,  y en  mucha 
parte  de  lo  que  dijo  vino  á coincidir  conmigo.  Yo  de- 
cía que  la  dificultad  al  hacer  hoy  el  Código  consiste 
en  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  y de  las  co- 
rrientes, no  en  España,  sino  eu  el  mundo  civilizado, 
no  puede  el  Código  amoldarse  única  y exclusivamen- 
te a los  principios  individualistas  del  de  l S 5 1 , en  ia 
forma,  con  la  limitación  y con  ia  estructura  que  en- 
tonces teuia,  sino  que  es  necesario  que  desarrolle  es- 
tos principios  y qué  al  mismo  tiempo  abra  la  puerta 
á los  organismos  sociales,  que  constituidos  libre  y ra- 
cionalmente por  los  individuos  en  uso  de  su  libertad, 
vengan  a realizar  los  fines  que  el  mismo  individuo  por 
sí  no  puede  alcanzar;  y asi  es  que  yo  decia  sin  entrar 
á determinar  más  en  esta  clase  de  consideraciones, 
yo  decia  que  el  Código,  á mi  modo  de  ver,  debiera  te- 
ner estos  ó parecidos  principios:  que  era  necesario  que 
en  él  se  consignaran  los  principios  del  derecho  indi- 
vidual, que  en  Portugal  se  han  llamado  originarios, 
es  decir,  esos  derechos  que  el  individuo  tiene  en  sí  y 
por  su  personalidad  propia  y no  adquiridos  por  sus 
relaciones  ó por  el  ejercicio  de  sus  facultades;  que  era 
necesario  que  esos  derechos,  sacados  de  la  esfera  del 
derecho  político  y constitucional,  llega  rao  á consig- 
narse en  el  Código  civil,  para  que  tuvieran  la  garan- 
tía y la  sanción  de  los  tribunales  de  justicia,  que  son 
más  seguras  que  las  garantías  y las  sanciones  políti- 
cas, que  difícilmente  se  hacen  efectivas.  Yo  decia  que 
después,  en  las  relaciones  de  derecho  que  no  nacen  de 
la  voluntad,  sino  que  son  necesarias,  debía  procurar- 
se restringir  en  lo  posible  la  idea  de  coacción,  ya 
que  ella  tiene  que  intervenir,  á límites  más  estrechos, 
pero  fundándose  en  el  estudio  de  la  naturaleza  de  es- 
tas  relaciones  para  dar  el  derecho  que  cada  uno  tiene. 
Entendía  que  en  las  relaciones  de  derecho  volunta- 
rias era  preciso  establecer  la  libertad  civil  comple- 
ta y consignar  en  la  cuestión  de  contratos  única  mem 
le  patrones,  moldes  y tipos  de  cou tratación,  pero  re- 
servándose los  individuos  la  facultad  de  alterarlos, 
siempre  que  en  estas  alteraciones  no  hubiera  infrac- 
ciones del  derecho  de  tercero  ni  infracciones  de  la 
moral.  Entendía  también  que  en  la  cuestión  de  pro- 
piedad era  preciso  individualizarla,  presentarla  como 
correspondiendo  al  individuo  y no  á la  familia,  y no 
al  Estado,  porque  sí  no  se  puecle  negar  la  propiedad  á 


las  entidades  corporativas  ó colectivas,  esta  propie- 
dad ha  de  ser  considerada  en  cuanto  se  refiere  á las 
relaciones  de  esos  mismos  organismos  con  los  indivi- 
duos ó entre  sí,  como  una  propiedad  individual,  sin  que 
afecte  privilegios  ni  condiciones  diferentes  de  las  que 
puede  tener  la  propiedad  del  individuo,  y que  debe 
movilizarse  la  propiedad  inmueble,  en  lo  que  podero- 
samente puede  influir  el  Código. 

Y después  decía  que  era  necesario  y conveniente 
procurar  la  creación  de  esos  organismos  colectivos, 
estableciendo  en  las  leyes,  estableciendo  en  el  Código 
civil  las  condiciones  de  su  nacimiento,  las  condicio- 
nes áp  su  vida,  la£  condiciones  de  su  muerte  ó extin- 
ción, para  que  pudiera  cpmplir  y desarrollar  su  dere- 
cho sin  obstáculos  ni  dificultades  nacidas  de  las  leyes 
administrativas. 

Estos  son,  en  general,  los  principios  que  yo  creo  que 
deben  informar  mi  Código  civil  en  esta  época;  Código 
civil  que  no  Uegam  á responder  por  completo  á la 
iilea  orgánica  ó armónica,  porque  esa  idea  no  está 
aún  completamente  desarrollada  y desenvuelta  ni  aun 
en  la  ciencia,  pero  que  no  será  tampoco  el  Código 
de  VS'51. 

Y expuestas  sobre  este  punto  á grandes  rasgos 
mis  ideas,  nada  más  tengo  que  rectificar,  porque  el 
&y.  Duran  y Bas  acepta  algunos  de  estos  pimíos.  Veo 
que  §,  S.  hace  con  la  cabeza  signos  afirmativos,  y es 
para  mí  una  grao  satisfacción  el  ver  que  inteligencia 
tan  preciara  y saber  tan  profundo  está  de  acuerdo  con 
mis  pobres  observaciones, 

Y para  concluir  mi  reclIUcacíon,  poique  estoy 
; abasando  de  la  benevolencia  que  siempre  nos  concede 

el  Sr.  Presidente  y de  la  atención  de  la  Cámara,  voy 
á ocuparme  de  la  parte  relativa  al  problema  español, 
al  problema  que  la  codificación  encierra  en  España. 
Yo  decia:  ó í¿  cocliúcacion  en  España  no  obedece  á 
ningún  problema  político,  ó el  problema  político  es 
el  problema  de  la  unidad.  Los  demás  problemas  que 
encierra  la  codificación,  no  son  problemas  políticos; 
el  problema  político  en  España  es  ese;  ó no  obedece 
á principios  políticos  la  codificación  y el  proyecto  de 
Código  qué  vais  á hacer,  ó es  preciso  que  lo  f Lindéis  y 
tratéis  de  resolver  el  problema  de  la  unidad  de  la  le- 
gislación foral  y de  la  castellana. 

Esta  era  la  tesis  que  yo  trataba  de  desarrollar  y 
demostrar  cuando  empezaba  á ocuparme  de  ese  pro- 
blema; que  lo  que  hay  que  hacer  es  la  unidad  legis- 
lativa, esto  que  ha  sido  ia  aspiración  desde  1812,  que 
se  ha  reproducido  en  todas  las  Constituciones,  que  se 
ha  tratado  de  realizar  en  1851.  Y el  Sr.  Darán  me  de- 
cia: poro  ¿es  necesaria  esa  unidad?  Yo  no  lo  creo, 
decía  el  Sr.  Durán  y Bas;  porque  no  es  necesaria  la 
unidad  legislativa  para  la  unidad  social,  para  la  uni- 
dad de  la  Patria  y en  un  arranque  de  gran  elocuen- 
cia el  Sr,  Darán  decia:  nosotros,  los  que  tenemos  una 
legislación  fonal  separada  de  la  legislación  de  Casti- 
lla , sin  embargo  somos  tan  amantes  de  la  Patria 
como  cualquiera  de  Ips  que  pertenecen  a las  demás 
1 provincias;  nosotros  sentimos  en  el  corazón  y defcpdfr 
rnos  siempre  esa  idea  de  la  Patria  y de  la  unidad  na- 
cional, que  no  se  perjudica  ni  menoscaba  porque  cada 
provincia  tenga  una  legislación  en  lo  civil,  que  se  di- 
ferencie en  algunos  puntos  de  las  demás  legislaciones. 

Es  decir,  el  Sr.  Doran  entendía  que  no  era  nece- 
saria la  unidad  en  la  legislación  para  dar  la  unidad  á 
la  Patria. 

Yo  no  le  pegaré  á S.  S-  que  la  unidad  de  la  Ba^ 
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tria  se  conciba  sin  ia  unidad  de  la  legislación;  es  cier- 
to; y la  prueba  es  que  hay  muchísimos  países  en  que 
no  hay  unidad  de  legislación  y ia  hay  de  Patria.  No 
se  puede,  sin  embargo,  decir  que  la  unidad  de  la  Pa- 
tria sea  lo  mismo  en  España  que  pueda  serlo  en  una 
confederación  en  que  cada  pueblo  tenga  su  Código 
civil  distinto  y una  unidad  de  relaciones  para  las 
cuestiones  políticas;  no:  lo  que  hay  es,  que  es  conve- 
niente para  la  unidad  de  la  Patria  la  unidad  de  legis- 
clon;  es  que  más  se  afirman,  se  compenetran,  digá- 
moslo así,  las  ideas,  y los  pensamientos,  y los  intere- 
ses todo  lo  que  constituye  el  derecho  de  los  indivi- 
duos, en  un  país,  y está  más  unido,  cuando  la  legis- 
lación es  la  misma,  que  cuando  se  mantiene  el  parti- 
cularismo y cada  provincia  se  rige  por  disposiciones 
distintas.  Por  eso  el  problema  resuello  en  ese  senti- 
do, si  no  viene  á formar  la  idea  de  la  Patria,  viene  á 
afirmarla,  á robustecerla;  y para  eso  es  conveniente 
la-  unidad  de  la  legislación, 

Decia  el  Sr.  Durán  y Bas  después,  que  únieamem 
te  desde  un  punto  de  vista  utilitario  se  defendía  la 
necesidad  de  la  codificación  en  España;  que  solamen- 
te se  defendía  desde  el  punto  de  vista  de  la  convenien- 
cia de  que  el  derecho  se  simplificara  y se  conociera 
con  más  facilidad  por  los  ciudadanos. 

Pero  yo  tengo  que  decir  que  no  era  un  argumen- 
to fundado  únicamente  en  la  utilidad  el  que  yo  hacía; 
no;  era  un  argumento  fundado  en  algo  más  alto,  más 
grande  que  el  interés  y la  utilidad;  porque  el  argu- 
mento, tal  como  se  presentaba  por  nuestra  parte,  era 
este:  es  preciso  que  el  derecho  se  reduzca  á formulas 
claras,  concretas,  precisas,  de  fácil  inteligencia.  ¿Para 
qué?  ¿Para  que  se  conozca  por  los  ciudadanos  con  fa- 
cilidad, únicamente?  No;  para  levantar  el  espíritu  ju- 
rídico del  país;  porque  queremos  la  codificación  á fin 
de  que  el  ciudadano  conozca  el  derecho  y lo  respete, 
y exija  su  respeto  á los  demás,  y de  este  modo  se  ro- 
bustezca y afirme  el  sentido  jurídico  en  cada  ciuda- 
dano, y con  el  de  cada  ciudadano  el  de  toda  la  Na- 
ción. No  es  que  nosotros  queramos  que  se  conozca  con 
más  facilidad  el  precepto;  queremos  que  del  conoci- 
miento de  ese  precepto  nazca  una  idea  moral,  que  era 
lo  que  el  Sr.  Durán  y Bas  no  exponía  cuando  presen- 
taba el  argumento  que  yo  expuse  á la  consideración 
de  la  Cámara,  Hay  algo  más  que  la  utilidad:  otra  idea 
superior  era  la  que  á nosotros  nos  movía,  entre  otras 
muchas  que  existen  en  favor  de  la  codificación;  otra 
idea  superior,  otra  idea  moral  era  la  que  á nosotros 
nos  movía  á pedir  que  se  reduzca  á fórmulas  fáciles 
y concretas  el  conocimiento  del  derecho,  Y yo  pediría 
más,  y quizá  algún  digno  individuo  de  la  Comisión 
me  acompañara  en  esta  petición;  yo  pediría  que  una 
vez  hecha  esta  exposición  metódica  y sencilla,  se  obli- 
gara, si  no  podía  ser  en  los  colegios  de  primera  ense* 
fianza,  por  lo  ménos  en  todos  los  Institutos  de  segun- 
da enseñanza,  á que  se  conociera  el  derecho  civil  en 
esas  fórmulas  concretas  por  todos  los  ciudadanos,  por- 
que esta  es  la  manera  de  que  el  ciudadano  tenga  no- 
ción del  derecho  y le  respete.  Esta  era  mi  verdadera 
idea;  uo  la  que  yo  creo  que  con  poca  fidelidad  al  ex- 
ponerla indicaba  el  Sr*  Durán  y Bas  como  presentada 
por  mí.  Y yo  decía:  si  tan  importante  ps  la  codificación 
para  el  sentido  general  de  Ja  Nación,  para  levantar 
ei  espíritu  jurídico  de  todo  el  pueblo,  ¿creeis  que  uo 
interesa  ála  Nación  levantar  más  que  el  espíritu  ju- 
rídico de  Castilla?  ¿Greeis  que  no  interesa  levantar  el 
espíritu  jurídico  do  Aragón,  de  Valencia  y de  Vizca- 


ya? Porque  si  vamos  á reformar  obedeciendo  á este 
principio  de  interés  general,  de  interés  de  toda  la  Pa- 
tria, si  nos  interesa  esa  codificación  porque  en  Casti- 
lla todo  el  mundo  conozca  su  derecho,  le  respete  y le 
acate  al  conocerle,  ¿por  qué  no  hemos  de  exigir  lo 
mismo,  y por  qué  no  hemos  de  pensar  que  es  tan  útil 
que  todas  las  provincias  que  tienen  una  legislación 
par  ti  en  lar,  como  el  resto  de  España,  como  todas  las 
demás  provincias,  conozcan  el  derecho,  lo  respeten, 
lo  acaten  y lo  cumplan?  Pues  este  era  mi  argumento, 
que  el  Sr.  Duran  yJFias  no  rebatió.  Y yo  decia:  ¿hay 
alguna  dificultad,  hay  algo  que  imposibilite  en  esa 
legislación  la  unidad  con  la  legislación  castellana? 
No.  Y aquí  entraba  la  última  parte  de  mi  discurso, 
que  también  fué  objeto  de  las  contestaciones  del  se- 
ñor Durán  y Bas;  última  parte  que  se  reducía  á esto: 
á demostrar  que  el  derecho  foral  ó el  derecho  parti- 
cular de  ciertas  provincias  necesita  reformas,  lo  cual 
reconocen  todos  los  representantes  de  esas  provincias. 
(El  Sr.  Burén  y Bas  hace  signos  afirmativos,)  El  señor 
Durán  y Bás  me  hace  señas  de  que  él  es  el  primero 
que  lo  reconoce;  el  Sr.  Gil  Berges  también  me  indica- 
ba que  él  lo  creía;  y ahí  están  las  actas  del  Congreso 
aragonés  de  1880,  y ahí  están  las  brillantes  Memo- 
rias dadas  por  los  socios  correspondientes  de  la  Co- 
misión de  Códigos,  y todos  demuestran  que  es  preci- 
so reformar  las  legislaciones  particulares.  Y yo  digo: 
pues  sí  los  habéis  de  reformar,  si  los  vais  á reformar, 
y si  al  mismo  tiempo  los  debeis  modificar,  ¿por  qué 
no  los  codificáis  á la  vez  que  codificáis  el  de  Castilla, 
haciendo  transacciones  en  los  puntos  en  que  la  tran- 
sacción sea  posible,  y si  acaso  se  llegara  á algún  punto 
en  que  la  transacción  fuera  imposible,  consignando  en 
ei  Código  la  limitación  más  restrictiva  posible?  Este 
era  mi  objeto;  vamos  á la  unidad  en  todo  lo  que  sea 
posible,  y si  hay  algo  en  que  no  lo  sea,  que  yo  no  lo 
creo,  consignemos  en  el  Código  esa  excepción,  pero 
hagamos  en  lo  posible  la  unidad. 

Y después  entraba,  como  uLtimo  término  de  mi 
discurso,  á examinar  las  diferencias  de  las  legislacio- 
nes y á demostrar  que  no  hay  ninguna  absolutamen- 
te que  no  se  preste  á una  concordia,  sobre  todo  si  se 
busca  la  solución  en  la  idea  de  la  libertad  civil,  es 
decirj  en  la  líber  Lad^de  testar,  entendiendo  que  no  se 
opone  á ella  el  reconocimiento  de  ios  verdaderos  de- 
rechos del  hijo,  en  la  forma  y manera  que  expliqué 
cuando  hablé  de  este  puuto,  y aun  aceptando  como 
transacción  con  lo  existente  una  cuantía  mayor  en 
la  legítima  que  la  que  el  rigor  lógico  de  los  princi- 
pios determina;  de  la  libertad  de  contratación  y de  la 
libertad  de  la  propiedad,  que  son  los  tres  principios 
que  indicaba  el  Sr.  Durán  y Bas  que  informan  las  le- 
gislaciones fo rales;  principios  que  yo  quiero  traer  á 
la  legislación  castellana,  y que  creo  que  es  posible 
traerlos  por  medio  de  grandes  transacciones  entre 
aquellas  legislaciones  y la  legislación  castellana;  que 
no  han  de  traer  perturbaciones  á los  pueblos  ni  á las 
provincias,  y que  han  de  dar  unidad,  contribuyendo 
á aumentar  los  vínculos,  los  lazos  entre  todos  los  ciu^ 
ándanos,  y elevando  al  mismo  tiempo  el  espíritu  jurí- 
dico de  la  Nación.  He.  concluid  o. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS  (de  la  Comisión):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  No  ciertamente  por  no 
haberse  expresado  con  la  debida  claridad  en  el  dia  de 
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ayer  el  Sr.  Puigcerver,  sino  por  mala  comprensión 
mia  respecto  á alguna  parte  de  su  discurso,  y ade- 
más por  la  angustia  del  tiempo,  quedaron  sin  contes- 
tación algunos  de  los  callosos  argumentos  que  em- 
pleó 8.  S,  para  combatir  el  dictamen  de  la  Comisión, 
y por  tanto  la  autorización  para  hacer  el  Código  ci- 
vil en  los  términos  en  que  se  pide;  esto  mismo  oca- 
sionó que  algunos  los  refutase  yo  en  sentido  distinto 
de  aquel  en  que  3.  S.  los  habla  presentado.  Así  que 
la  larga  rectificación,  toda  pertinente,  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  López  Puigcerver,  me  obligarla  á ser 
igualmente  extenso  que  S.  S.  para  restablecer  los 
puntos  de  vista  con  los  cuales  discutí  yo  en  el  dia  de 
ayer  sus  aseveraciones*  Procuraré,  sin  embargo,  re™ 
ducirme  todo  lo  posible,  y en  cuanto  no  tenga  ver- 
dadera necesidad  de  defender  ideas  mías  ayer  soste- 
nidas, en  la  rectificación  que  voy  á hacer,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  las  ideas  de  8*  3.,  como  de  los 
oradores  que  han  tomado  parte  en  la  discusión  gene- 
ral, encontrarán  refutación  más  elocuente  en  los  la- 
bios del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  tengo 
entendido  que  en  esta  noche  va  á hacer  uso  de  La  pa- 
labra. 

Ha  empezado  el  Sr.  López  Puigcerver  por  ocupar- 
se en  lo  que  formó  en  el  dia  de  ayer  la  primera  parte 
de  su  discurso,  que  supone  no  comprendí  perfecta- 
mente, puesto  que  contesté  con  argumentos  que  no 
eran  completamente  pertinentes  para  refutar  sus  ase- 
veraciones, y por  consiguiente  S.  8.  se  ha  lamen- 
tado de  que  yo  no  hubiese  comprendido  que  lo  que 
él  pedia  cuando  sostuvo  que  debía  llevarse  al  Parla- 
mento el  Código,  y que  la  autorización  no  dehia  con- 
cederse sino  con  aquel  á la  vista,  era  que  el  espíritu 
de  la  Cámara,  reflejo  del  espíritu  del  país  en  el  mo- 
mento en  que  el  Código  se  presentara,  influyese  en  sus 
principios  y en  sus  organismos;  lo  que  es  lo  mismo 
que  decir  que  el  influjo  de  la  opinión  pública,  criterio 
de  la  política- del  derecho,  se  ejerciese  de  esta  mane- 
ra y por  tal  medio  en  la  obra  de  la  codificación  que 
se  trata  de  realizar. 

Entiendo,  sin  embargo,  que  comprendí  perfecta- 
mente, á pesar  de  que  no  acerté  á contestarlo  de  una 
manera  debida,  el  argumento  que  presentó  el  digno 
Diputado  que  se  sien  La  en  aquellos  bancos  {Señalando 
á los  de  oposición j;  y voy  á sostener,  como  en  el  dia 
de  ayer  lo  hice,  porque  después  de  haber  vuelto  á oir 
á S.  8.,  mi  convicción  no  ha  variado,  que  no  es  el 
medio  qne  él  propone  el  más  acertado  para  que  lle- 
gásemos ¿ la  obra  de  la  codificación,  tan  deseada  por 
aquellos  que  profesan  ideas  también  en  el  punto  de 
su  necesidad  tan  opuestas  á las  mías* 

¿Qué  hubiera  sucedido  sí  el  Código  se  hubiera 
traído  aquí  en  la  forma  que  propone  el  Sr*  López 
Puigcerver?  ¿Se  habría  discutido  únicamente  el  prin- 
cipio sintético  del  Código?  Pues  en  este  caso  hubiera 
debido  resultar  una  de  estas  dos  cosas:  ó que  se  acep- 
tase ó que  se  rechazase  el  Código.  Si  lo  primero,  cier- 
tamente no  se  habría  perdido  nada,  pero  esto  es  muy 
contingente,  muy  incierto;  mas  si  por  acaso  hubiese 
sucedido  lo  segundo,  ¿de  qué  provecho  hubiera  sido 
todo  el  trabajo  empleado  en  la  preparación  del  plan  de 
la  obra,  y después  en  la  labor  de  su  realización?  Si  sus 
principios  no  se  hubiesen  admitido,  ¿no  hubiera  sido 
estéril  todo  lo  hecho  para  su  desarrollo?  Es  indudable 
que  todo  el  tiempo  invertido  en  la  elaboración  del  Có- 
digo habria  sido  un  retraso,  porque  el  criterio  que  lo 
jnformaba  resultaría  distinto  del  que  la  Cámara  adop- 


tase; y en  tal  supuesto,  tendría  que  volver  el  Código 
á la  Comisión  codificadora  para  que  con  el  nuevo  cri- 
terio procediese  & su  reforma.  Por  el  contrario,  re- 
presentada en  las  bases  la  política  jurídica  del  país  en 
el  momento  presente;  expresadas  en  ellas  las  solucio- 
nes que  se  dan,  ora  á las  cuestiones  jurídicas,  ora  ¿ 
las  de  carácter  político-jurídicas  que  aquellas  entra- 
ñan, tenemos  uu  criterio  fijo,  claro  y Conocido,  que 
han  de  desarrollar  los  individuos  altamente  entendi- 
dos que  compongan  la  Comisión  de  Códigos,  de  la 
cual  forma  parte  S,  3.  con  tanto  provecho;  y claro  es 
qne  á ese  criterio  someterán  el  suyo,  y que  las  instL 
tuciones  jurídicas  se  desenvolverán  según  el  pensa- 
miento de  la  Cámara  se  haya  manifestado  en  el  con- 
junto* de  las  bases. 

Pero  el  Br.  López  Puigcerver  dice  qne  es  de  temer 
que  esas  bases,  sobre  todo  dada  la  vaguedad  de  las 
mismas,  se  puedan  desenvolver  de  tal  manera  que  no 
realicen  por  completo  el  pensamiento  que  en  la  Cá- 
mara haya  prevalecido.  Yo,  como  S.  S«,  me  lamento 
de  lo  que  tantas  veces  ha  sucedido;  de  que  algunas 
leyes,  después  de  ser  objeto  de  largas  discusiones  en 
las  Cámaras,  queden  completamente  modificadas  por 
medio  de  los  reglamentos  dictados  para  su  ejecución. 
No  hay  nadie  que  tenga  una  mediana  experiencia  de 
cómo  la  Administración  desenvuelve  en  los  reglamen- 
tos los  principios  de  las  leyes,  que  no  lamente  con 
frecuencia  lo  qne  acabo  de  indicar.  Por  esto,  y lo  sabe 
muy  bien  el  Sr.  Puigcerver,  son  muchos  los  que  sos* 
tienen  que  la  práctica,  tan  general  en  España,  de  for- 
mar reglamentos  para  la  ejecución  de  las  leyes,  debe 
ser  severamente  condenada;  no  en  todas  las  Naciones 
se  hacen  esas  distinciones  entre  las  leyes  y los  regla- 
mentos; y á Lo  que  se  debe  realmente  tender  es  á evi- 
tar que  con  la  reproducción  de  tales  hechas  queden 
Los  principios  de  las  leyes  bastardeados,  cuando  no 
destruidos  ó sustituidos  por  otros  muy. distintos.  Pero 
con  este  proyecto  que  se  discute  no  puede  suceder 
nada  de  esto,  porque  en  el  art.  8.,*  se  impone  al  Go- 
bierno la  obligación  de  presentar  el  nuevo  Código  á 
las  Cortes,  y se  ordena  que  no  se  ponga  el  mismo  en 
observancia  hasta  que  trascurran  sesenta  dias,  y aun 
en  el  artículo  siguiente  se  añade  que  ese  plazo  puede 
prorrogarse,  dando  con  ello  á la  prerrogativa  parla- 
mentaria una  extensión  que  no  se  ha  concedido  en 
igual  forma  en  ningún  otro  caso  en  qne  se  ha  legis- 
lado por  el  Gobierno  en  virtud  de  autorizaciones  de 
las  Cortes,  Esto  creo  que  debe  tranquilizar  ai  señor 
Puigcerver  y á cuantos  abrigan  los  temores  que  su 
señoría:  así  al  ménos  lo  considera  la  Comisión;  así  el 
Individuo,  de  ella  que  en  su  nombre  habla;  y por  esto 
sostengo  que  lo  más  acertado  es  el  sistema  propuesto 
por  el  Gobierno  y aceptado  por  la  Comisión. 

Con  este  motivo  ha  indicado  el  Sr\  Puigcerver,  y 
ha  llevado  sin  duda  razón,  que  en  mis  palabras  habla 
habido  alguna  oscuridad  ayer,  cuando  con  relación  á 
la  autorización  reivindicaba  algo  para  el  prestigio  del 
gobierno  representativo,  y ha  dicho  que,  yo  habiéndo- 
me mostrado  partidario  de  esa  forma  de  gobierno,  no 
había  dicho  bastante  claramente  si  entendia  que  se 
aumentaba  ó se  disminuía  su  crédito  con  autorizacio- 
nes como  la  qne  hoy  se  pide  á la  Cámara.  Yo  entiendo, 
contra  la  respetable  Opinión  del  Sr.  Puigcerver,  que 
cou  autorizaciones  de  esta  naturaleza  no  se  disminuye 
ei  prestigio  del  gobierno  representativo;  y antes  por 
el  contrario,  que  se  disminuiría  si  viniésemos  á dis- 
cutir aquí  artículo  por  artículo,  el  Código  civil,  ¿Por. 
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qué?  Por  las  malas  prácticas  que  seguimos  en  las  dis- 
cusiones parlamentarias  (y  esta  es  opinión  que  emito 
como  exclusivamente  mia,  sin  querer  hacer  de  ella 
responsable  á la  Comisión),  porque  aquí  tenemos  to- 
dos La  costumbre  de  hacer  largos  discursos,  algunos 
muy  elocuentes,  como  los  de  S.  S.  y muchos  otros,  y 
no  imitamos  á los  ingleses,  que  después  de  discutir 
un  asunto  en  su  totalidad,  cuando  entran  en  los  deta- 
lles lo  verifican  como  en  petit  comité,  con  el  espíritu 
y la  sobriedad  del  hombre  práctico,  como  discutimos 
los  letrados  cuando  nos  ocupamos  de  los  asuntos  or- 
dinarios en  junta,  Pero  con  nuestros  actuales  hábitos 
parlamentarios,  si  trajésemos  aquí  para  discutirlo  un 
Código  que  tendrá  más  de  2,000  artículos,  es  seguro 
que  durante  largos  años  estaríamos  discutiendo;  que 
á menudo  se  emitirían  los  votos  sin  competencia  de 
criterio,  ni  aun  convencimiento  de  lo  que  se  hubiese 
deliberado;  que  el  criterio  sería  tan  vario  como  los 
accidentes  ocurridos  en  el  largo  período  de  los  deba- 
tes, y que  con  ello  se  demostrarla  la  esterilidad  de  la 
vida  parlamentaria  para  la  confección  de  las  leyes,  Hé 
aquí  por  qué  razón  entiendo  que  precisamente. el  haber 
pedido,  en  la  forma  que  se  ha  hecho,  autorización  para 
formar  el  Código  civil,  ha  de  contribuir  á aumentar, 
no  á disminuiré! prestigió  del  gobierno  representativa 
El  Sr,  Puigcerver  ha  supuesto  que  yo  no  estaba 
en  lo  exacto  ai  decir  que  no  había  vaguedad  en  las 
bases;  cargo  que  hoy  ha  reproducido,  y particular- 
mente se  ha  fijado  en  la  base  relativa  al  matrimonio, 
diciendo  que  ninguna  como  ella  acreditaba  tanto  su 
tésis,  porque,  según  cual  sea  el  Gobierno  que  rija  los 
destinos  del  país  en  la  época  en  que  se  forme  el  Códi- 
go, podrá  desarrollarse  esta  base,  ó dentro  de  un  sis- 
tema de  intolerancia,  ó con  gran  laxitud  en  punto  al 
principio  de  las  relaciones  que  han  de  mantenerse 
entre  la  Iglesia  y el  Estado,  Sobre  este  particular  debo 
decir  poquísimas  palabras. 

Creo,  como  S,  que  ha  de  venir  muy  pronto  una 
amplia  discusión,  la  más  Amplia  sin  duda  que  ha  de 
haber  sobre  las  bases,  relativamente  al  matrimonio,  y 
entonces  será  el  momento  oportuno  de  que  yo  expon- 
ga mis  opiniones;  pero  sostengo  desde  ahora  que  esa 
base,  tal  cual  está  redactada,  y tal  cual  está  expre- 
sado su  sentido  en  el  preámbulo  del  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro,  que  ón  ese  punto  han  hecho 
suyo  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
(pues  aunque  todos  firman  el  dictámen,  bien  se  com- 
prende que  los  que  firman  el  voto  particular  no  acep- 
tan el  proyecto  y su  sentido  en  este  panto),  es  bas- 
tante clara  para  que  no  haya  duda  alguna  sobre  su 
alcance,  el  cual  no  es  otro  que  el  criterio  del  decreto 
de  1875,  no  ciertamente  página  deshonrosa  para  el 
partido  conservador,  como  ha  dicho  S,  S>,  sino  pági- 
na de  grandísima  gloria,  como  lo  es,  pues  fué  un  cri- 
terio de  concordia  y do  paz  social,  único  posible,  y 
por  fortuna  de  felices  resultados  en  la  época  en  que 
ardía  una  guerra  civil  que  tenía  una  bandera  más  re- 
ligiosa que  política,  y cuando  el  país  estaba  sediento 
tic  la  calma  que  le  había  arrebatado  una  série  de  per- 
turbaciones creadas  por  la  cuestión  religiosa  que 
planteó  la  desdichada  revolución  de  Setiembre.  Desde 
el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ha  dicho  lo  que  consta  en  el  preámbulo,  las  con- 
troversias podrán  existir  acerca  de  cual  sea  el  mejor 
criterio,  sí  el  del  voto  particular  ó el  del  dictámen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  no  ciertamente  acerca  de 
la  vaguedad  de  la  base. 


Creo  también  que  desde  el  instante  en  que  el  se- 
ñor López  Puigcerver  dice  respecto  de  la  cita  relativa 
á las  legítimas,  que  la  base  está  perfectamente  clara, 
no  puede  sostenerse  que  adolece  del  defecto  de  va- 
guedad, como  no  lo  adolecen  en  lo  relativo  á las  do- 
naciones propter  nuptias  y otras  semejantes;  porque 
si  el  Sr,  Puigcerver  se  hubiese  fijado  en  lo  que  dice, 
si  no  recuerdo  mal,  la  base  i 6,*  ó la  17.a,  habría  visto 
que  esas  donaciones  se  deberán  imputar  como  todos 
los  bienes  donados  por  él  padre  á los  hijos  en  lá  for- 
ma de  lo  que  se  llama  colaciones  en  derecho,  y que 
éstas  se  regirán,  como  en  dicha  base  terminantemen- 
te se  expresa,  por  los  principios  de  la  legislación  vi- 
gente, Así,  pues,  ¿dónde  está  la  vaguedad? 

Entrando  después  el  Sr,  Puigcerver  en  las  recti- 
ficaciones relativas  á la  segunda  parte  de  su  anterior 
discurso,  ha  dicho  que  yo  había  dejado  de  contestar 
á algunos  importantes  argumentos  suyos,  y es  cierto; 
pero  S.  8.  recordará  que  indiqué  á ia  Cámara  que  con 
el  deseo  de  no  molestarla,  y teniendo  que  exponer  mu- 
chas consideraciones  análogas  á las  que  tendré  que 
presentar  en  apoyo  del  voto  particular  que  se  discu- 
tirá muy  en  breve,  quería  librarla  del  enojo  de  oir 
dos  veces  de  mis  incorrectos  labios  los  mismos  argu- 
mentos. Pero  como  pudiera  suponerse  una  de  estas 
dos  cosas:  ó que  mi  silencio  es  desaire  al  Sr.  Puigcer- 
ver, lo  cual  no  espero  que  lo  imagine,  porque  no  pue- 
de caber  en  mis  sentimientos  de  consideración  á su 
señoría;  ó falta  de  argumentos  que  oponer  á los  del 
Sr.  Puigcerver,  contando  con  la  benevolencia  de  la 
Cámara  diré  algunas,  aunque  breves  palabras,  acerca 
de  tres  ó cuatro  puntos  de  los  de  mayor  importancia. 

Bu  señoría  nos  decia  ayer,  y ha  repetido  hoy,  que 
es  gravísima  cuestión,  no  la  de  si  conviene  ó no  codi- 
ficar, sino  la  de  si  conviene  ó no  codificar  en  este  mo- 
mento; la  de  si  está  ó no  bastante  preparado  parala  co- 
dificación el  país,  y sobre  todo,  la  gran  cuestión  cien- 
tífica que  hoy  se  ventila,  que  no  es  la  de  reducir  á un 
sistema  de  preceptos  jurídicos  las  leyes,  ya  que  esto 
en  último  término  éslo  que  viene  á constituir  la  co- 
dificación, sino  el  principio  que  dehe  informarla.  Y 
refiriéndose  á la  doctrina  de  mis  dignos  compañeros 
en  el  profesorado,  los  Sres.  Comas  y Perez  Pujol,  y 
particularmente  á mi  querido  discípulo  y amigo  el 
Sr.  Gomas,  ha  dicho  que  la  cuestión,  por  demás  im- 
portante, consiste  en  si  los  Códigos  civiles  han  de  in- 
formarse hoy  en  el  principio  individualista  del  Código 
Napoleón,  ó por  el  contrario,  como  ha  dicho  en  una 
obra  que  ha  publicado  un  distinguido  jurisconsulto 
contemporáneo  en  Roma,  han  de  informarse  en  lo  que 
se  llama  el  principio  armónico  ú orgánico. 

Sin  ánimo  de  rechazar  sistemáticamente  ninguna 
idea  nueva,  debo  sin  embargo  decir  que  cuando  se  llega 
á cierta  edad,  cuando  se  llega  á la  que  yo  he  alcanza- 
do, se  suele  desconfiar  un  poco  de  ciertas  novedades 
que  en  el  terreno  de  la  ciencia  se  introducen,  y que 
muchas  veces  lo  son  más  en  los  términos  que  en  los 
conceptos,  y muchas  veces  tienen  más  que  de  verda- 
des científicas,  de  atrevimientos  de  elucubración.  Así 
que,  conociendo  yo  la  obra  á que  me  refiero,  y sobre 
todo,  estimando  en  lo  mucho  que  valen  las  ideas  de 
los  8res.  Gomas  y Perez  Pujol,  dos  de  los  más  auto- 
rizados civilistas  de  nuestra  Patria  y dos  de  los  más 
distinguidos  miembros  del  profesorado  español,  no  he 
acabado  de  comprender  bastante  bien  lo  que  signifi- 
ca el  principio  armónico  ú orgánico,  contrapuesto  al 
principio  individualista;  y dí^o  que  no  lo  he  acabado 
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de  comprender,  porque  no  admito  por  completo,  ni 
mucho  menos,  que  el  Código  Napoleón  sea  un  Código 
enteramente  individualista,  ya  que  en  gran  parte  es 
eminentemente  autoritario;  y hasta  recordar  quién  lo 
hizo  y cuándo  se  hizo,  que  íué  cuando  la  gran  reac- 
ción de  la  Francia  á principios  de  este  siglo,  y cier- 
tamente que  Napoleón  I no  pecaba  de  amor  á los  de- 
rechos individuales,  ni  mucho  menos  de  amor  á la 
libertad,  él  que  llama  ideólogos  á todos  los  que  en  la 
simple  razón  buscaban  el  fundamento  de  sus  teorías; 
ni  creo  tampoco  que  pueda  haber  ningún  Código,  si 
ha  de  ser  perfecto,  en  el  cual  el  principio  armónico 
deje  de  existir,  porque  de  lo  contrario  se  legislaría 
para  el  pueblo  omitiendo  uno  de  los  grandes  princi- 
pios que  informan  á la  sociedad  humana;  y si  el  in- 
dividuo no  es  solamente  un  sér  racional  y percepti- 
ble, sino  un  ser  social;  si  no  es  solo  un  sér  libre,  sino 
un  sér  moral;  si  no  es  solo  un  sér  humano,  sino  un 
sér  que  vive  en  una  sociedad  con  condiciones  espe- 
ciales, con  tradiciones,  con  historia,  es  evidente  que 
todos  los  Códigos,  al  desarrollar  sus  principios  con 
aplicación  á las  diversas  necesidades  y situaciones 
de  la  vida;  al  desenvolverlos  para  organizar  y dar 
flexibilidad  á las  diversas  instituciones  jurídicas  ne- 
cesitan armonizar  la  actividad  del  individuo  con  los 
elementos  esenciales  del  Orden  social  y con  los  prin- 
cipios del  orden  moral,  que  son  aquellos  á que  debe 
obedecer  el  hombre,  sér  superior  entre  todos  los  se- 
res que  pueblan  la  tierra;  y por  consiguiente,  bajo 
este  punto  de  vista  no  creo  que  se  pueda  hablar  del 
principio  armónico  como  opuesto  al  principio  Indi- 
vidualista, el  cual,  bien  comprendido,  es  sin  duda 
un  principio  jurídico,  porque  el  individuo  es  un  sér, 
si  moral  y social,  como  he  dicho,  también  libre  y ne- 
cesitado de  esa  libertad  para  el  cumplimiento  de  su 
destino.  Creo,  pues,  que  nos  hemos  de  precaver  un 
paco  contra  ciertas  novedades  doctrinales  que  hoy, 
en  la  febril  actividad  que  presenta  la  ciencia,  son  fre- 
cuentes, pero  que  aun  cuando  sean  seductoras,  al  so- 
meterlas á un  análisis  algo  severo,  su  absoluta  y á 
veces  solo  aparente  verdad  desaparece,  ó solo  queda 
como  tal  una  parte  más  ó ménos  grande  de  la  doc- 
trina* 

Por  lo  demás,  si  lo  que  indica  el  Sr.  López  Puig- 
cerver, si  lo  que  quieren  mis  dignos  compañeros  en 
el  profesorado,  tan  respetables  por  su  ciencia  y tan 
amantes  como  yo  de  la  perfección  de  las  Leyes,  es  qne 
no  venga  encerrado  el  Código  en  un  principio  estre- 
cho que  impida  á la  actividad  del  hombre  grandes 
expansiones  para  manifestarse,  estoy  enteramente  de 
acuerdo  con  S.  S*  ¿Y:  cómo  no  he  de  estarlo?  Para  ello 
tengo  dos  razones*  ¿Por  ventura,  en  el  estado  en  que 
se  encuentra  hoy  la  filosofía  del  derecho,  puede  ya 
ninguna  escuela  rechazar  el  principio  de  los  dere- 
chos individuales,  condicionados  ó limitados  por  el 
principio  moral  y el  principio  social,  pero  de  todos 
modos,  propios  de  la  personalidad  humana,  si  no  se 
quiere  negar  al  hombre  aquellas  prerrogativas  que 
constituyen  la  dignidad  de  nuestro  ser?  No;  y bajo 
este  punto  de  vista  estoy  por  completo  conforme  con 
la  idea  dei  Sr.  López  Puigccrver  en  cuanto  quiere  lle- 
var al  nuevo  Código  el  principio  de  la  libertad.  Y lo 
he  de  estar  además  como  partidario  de  la  legislación 
toral,  en  la  cual,  como  dije  ayer,  los  grandes  princi- 
pios que  la  informan  son  la  libertad  de  la  propiedad, 
la  de  la  contratación  y la  de  la  testamentifaecíon;  y 
digo  la  de  la  propiedad,  aun  admitiendo  el  fldeiconri- 


so,  porque  es  verdadera  libertad  para  el  fundador,  y lo 
es  en  la  institución  desde  el  momento  en  que  el  fidei- 
comiso catalan  no  es  perpetuo,  y además  es  condicio- 
nal casi  siempre  para  el  caso  de  fallecer  el  heredero 
sin  hijos  que  lleguen  á la  edad  de  testar,  lo  cual  le 
quita  toda  semejanza  con  las  vinculaciones.  El  que 
es  partidario  de  una  legislación  que  tales  principios 
tiene,  claro  está  que  en  este  sentido  debe  estar  tam- 
bién conforme  con  las  doctrinas  del  Sr.  Puigcerver. 

Indicaba  además  S.  S.  en  su  elocuente  rectifica- 
ción, que  es  necesario  llevar  al  Código  algunos  orga- 
nismos que  han  de  ser  hijos  de  la  libre  contratación; 
querida  referirse  indudablemente,  entre  otros  ejemplos 
que  pudieran  citarse,  á la  restauración  de  los  gre- 
mios, á que  en  el  día  de  hoy  tanto  se  tiende,  siempre 
bajo  un  principio  que  no  ponga  á la  libertad  del  tra- 
bajo traba  ninguna,  que  no  lleve  á faltar  al  gran  prin- 
cipio económico  que  en  este  punto  es  una  de  las  gran- 
des conquistas  que  en  este  siglo  se  han  hecho.  Tam- 
bién yo  tengo  por  necesario  que  se  lleve  al  Código 
civil  el  principio  de  permisión  para  el  establecimien- 
to y libre  organización  ó régimen  de  tales  institucio- 
nes; y yo  debo  decir  al  Sr.  López  Puigcerver,  y le 
Uamo  la  atención  sobre  el  particular,  que  lie  aconse- 
jado en  el  seno  de  la  Comisión  y lo  han  aceptado  mis 
dignos  compañeros,  que  en  la  base  2/  se  introdujese 
la  idea  de  que  en  el  Código  se  hayan  de  desenvolver  los 
principios  sobre  el  reconocimiento  y condiciones  de 
existencia  de  las  personas  jurídicas,  porque  habia  de- 
ficiencia realmente  en  las  bases  tal  como  las  habia 
dejado  redactadas  el  Senado,  y al  fin  y al  cabo  las  ins- 
tituciones á qne  el  Sr.  Puigcerver  se  refiere  son  gran- 
des organismos  sociales  que  necesitan  vivir  la  vida 
jurídica;  y como  esto  no  puede  conseguirse  si  no  tie- 
nen capacidad  de  derecho,  para  ejercer  derechos  y 
cumplir  obligaciones,  particularmente  con  relación 
á los  bienes  y á los  servicios  personales  de  todo  órden, 
que  pueden  ser  necesarios  para  su  fin,  han  de  tener 
la  condición  legal  de  personas  jurídicas,  y teniéndola 
podrán  responder  á los  fines  de  su  naturaleza,  que  es 
sin  duda  para  lo  que  lo  propone  el  Sr,  López  Puig- 
cerver. La  Comisión  ha  aceptado  mis  indicaciones  y 
ha  introducido  sobre  las  personas  jurídicas  lo  que  se 
lee  en  la  base  2.a 

Suponía  después  el  Sr.  López  Puigcerver  que  yo 
apenas  me  babia  ocupado,  ó que  no  me  habia  ocupa- 
do sino  de  alguno  de  sus  argumentos  presentados  para 
resolver  lo  que  él  llama,  y es  exacta  la  calificación 
en  mi  sentir,  el  problema  español  , y decia  que  ó ese 
problema  no  existe  con  carácter  político  en  España,  ó 
si  existe  con  carácter  político,  está  basado  en  la  idea 
de  unir  lo  Coral  con  lo  general,  y yo  diria  lo  foral  ó 
regional  de  Cataluña,  Aragón  y Navarra  con  lo  regio- 
nal también  de  Castilla,  por  más  que  éste  tenga  al- 
guna mayor  extensión  en  su  autoridad  por  la  mayor 
extensión  del  territorio  en  que  rige. 

Ante  todo  debo  decir  que  me  ha  complacido  ex- 
traordinariamente una  rectificación  de  lenguaje,  y 
que  en  mi  entender  es  de  concepto  fundamental,  que 
he  oido  en  el  día  de  hoy  de  labios  de  8*  S,  Ayer  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  y algunos  otros  oradores  en 
los  dias  anteriores,  habían  hablado  de  la  codificación 
y de  la  unificación  del  derecho  como  de  una  necesi- 
dad; y hoy  ei  Sr.  López  Puigcerver,  tan  dueño  de  su 
palabra,  no  ha  dicho  que  fuese  necesaria,  sino  que  era 
conveniente  para  la  unidad  nacional-  Yo  recojo,  se- 
ñores Diputados,  esta  concesión  del  Sr,  López  Puí^ 


NÚMERO  172. 


5031 


ceiver,  porque  es  precisamente  la  gran  justificación 
del  dictamen  de  la  Comisión,  porque  si,  como  yo  creo, 
aun  cuando  pasen  muchos  años,  aun  cuando  pase  un 
dilatado  espacio  de  tiempo,  no  habrá  necesidad  de  que 
desaparezcan  las  legislaciones  fo  rales;  si  de  todos  mo- 
dos estamos  conformes  eu  que  hoy  por  hoy,  en  los 
momentos  presentes,  dadas  las  circunstancias  que 
existen  en  el  país,  no  es  necesaria  y sí  solo  conve- 
niente la  unificación  del  derecho  para  la  unidad  na- 
CLonal,  es  indudable  que  está  la  Comisión  en  lo  cierto 
cuando  hoy  por  hoy,  cuando  por  ahora  no  la  procla- 
ma. Yo  no  conozco  nada  más  relativo,  nada  más  con- 
tingente que  la  conveniencia;  y claro  está  que  si  el 
Sr.  Puigcerver  conviene  con  la  Comisión  en  que  pu- 
diera la  unificación  del  derecho  contribuir  á afirmar 
la  unidad  nacional,  pero  no  es  necesaria  para  ello,  no 
lia  faltado  la  Comisión  al  pensamiento  político  que  en 
la  obra  de  la  codificación  dehe  desarrollarse,  no  impo- 
niendo dicha  unificación. 

Yo,  cuando  me  ocupé  en  el  dia  de  ayer  en  el  as- 
pecto utilitario  con  que  S,  S,  abonaba  la  codificación, 
no  emití  mi  pensamiento  en  el  sentido  que  S.  S.  me 
lo  ha  atribuido;  ó si  pudo  comprenderse  mi  idea  co- 
mo lo  ha  hecho  S.  S.,  no  expresé  claramente  lo  que 
quise  decir,  que  es  lo  más  probable.  Mi  intención  fue 
decir  que  uno  de  los  argumentos  que  se  emplean  á 
favor  de  la  codificación  y de  la  unificación  es,  que  con 
un  Código  la  ley  civil  es  más  popular,  más  fácil  de 
comprender,  más  á propósito  para  formar  lo  que  su 
señoría  llama  el  espíritu  jurídico  del  pueblo,  y que  yo 
tengo  la  costumbre  de  llamar  la  conciencia  jurídica, 
diferencia  que  no  es  más  que  mera  cuestión  de  pala- 
bras; pero  yo  no  lo  decia  á este  propósito,  sino  que 
refutaba  la  idea  de  la  codificación  bajo  el  punto  de 
vista  utilitario,  indicando,  y á esto  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  no  ha  contestado,  que  nunca  se  lia  de  conse- 
guir con  la  simple  formación  de  un  Código,  que  la 
conciencia  jurídica  popular  tenga  los  medios  necesa- 
rios para  conocer  las  reglas  de  derecho  que  han  de 
ser  la  ley  de  la  vida  social. 

Y añadía  yo  que  la  jurisprudencia  por  una  parte 
y la  elaboración  científica  por  otra  producirán  cons- 
tantemente un  complemento  de  las  ideas  jurídicas,  en 
donde  no  se  encontrará  fórmula  ni  precepto  legal; 
porque  creo  que  el  Sr.  López  Puigcerver  no  querrá 
matar  la  obra  de  la  ciencia  como  la  quería  matar  Na- 
poleón cuando  pronunciaba  aquella  célebre  frase  al 
tener  conocimiento  del  primer  comentario  del  Códi- 
go: ya  ha  muerto  mi  obra;  porque  quería  que  los  pre- 
ceptos consignados  en  su  Código  no  sufrieran  modi- 
ficación ninguna.  Y como  eso  será  completamente  im- 
posible que  deje  de  suceder,  decia  yo  que  bajo  este 
punto  de  vista  el  carácter  utilitario  de  la  codificación 
desaparecía  por  completo. 

¿Pero  es  que  sin  la  codificación  el  espíritu  públi- 
co del  país  no  se  formará?  Pues  qué,  Sres.  Diputados, 
¿carece  hoy  de  espíritu  jurídico  la  Nación  española? 
Concretándonos  principalmente  á las  provincias  fera- 
les, en  las  cuales  decia  el  Sr.  López  Puigcerver  que 
era  más  necesaria  la  codificación  para  que  su  espíri- 
tu jurídico  se  formase,  ¿nada  nos  dice  en  favor  de  su 
existencia,  de  su  extensión,  de  su  fuerza,  la  resisten- 
cia que  á la  uniformidad  jurídica  oponen  esas  provin- 
cias? Si  no  tuvieran  espíritu  jurídico,  ¿se  opondrian  á 
que  su  derecho  especial  se  confundiese  con  el  dere- 
cho de  Castilla?  Mucho  ha  de  haber  en  ellas  de  amor 
y de  profundo  conocimiento  del  derecho  que  regula 


su  vida,  cuando  no  quieren  que  vengan  leyes  distin- 
tas á modificar  el  modo  en  que  se  desenvuelve  su  ac- 
tividad individual.  No;  prescindiendo  de  Castilla,  es 
negarse  á la  evidencia  pretender  que  en  los  territorios 
que  se  llaman  ferales,  que  tienen  legislación  propia, 
hay  necesidad  de  la  unificación  del  derecho  para  que 
se  forme  el  sentido  jurídico  del  pueblo.  Habría  esa 
necesidad  si  fnese  conveniente  trasformarla  en  su 
dirección;  pero  como  yo  opino  que  en  aquellos  países 
que  tienen  ya  una  dirección  determinada  en  su  espí- 
ritu jurídico  no  hay  necesidad  de  hacer  modificación 
ninguna  fundamental,  y sí  á lo  más  parciales  refor- 
mas, no  puedo  convenir  con  las  ideas  de  S.  S. 

Estoy  abusando  mucho,  lo  comprendo,  de  la  be- 
nevolencia del  Sr.  Presidente  y de  la  generosa  aten- 
ción de  la  Cámara,  y por  lo  mismo,  á reserva  de  am- 
pliar algunas  de  mis  ideas  cuando  se  discuta  mi  voto 
particular,  doy  fin  ¿ mis  observaciones,  para  que  el 
Congreso  pueda  oír  pronto  la  elocuente  y siempre  au- 
torizada voz  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra  la  palabra  contra  el  art,  i.*,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  2.°,  3.°  y 4.fl,  en  esta  forma: 

«Art.  2.a  La  redacción  de  este  cuerpo  legal  se  lle- 
vará á cabo  por  la  Comisión  de  Códigos,  cuya  Sección 
de  Derecho  civil  formulará  el  texto  del  proyecto,  oyen- 
do, en  los  términos  que  crea  más  expeditos  y fructuo- 
sos, á todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  3.*  El  Gobierno,  una  vez  publicado  el  Códi- 
go, dará  cuenta  á las  Córtes,  sr  estuvieren  reunidas, 
ó en  la  primera  reunión  que  celebren,  con  expresión 
clara  de  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  modifica- 
do, ampliado  ó alterado  en  algo  el  proyecto  redactado 
por  la  Comisión,  y no  empezará  á regir  como  ley  ni 
producirá  efecto  alguno  legal,  hasta  cumplirse  los  se- 
senta di  as  siguientes  á aquel  en  que  se  haya  dado 
cuenta  á las  Córtes  de  su  publicación. 

Art.  4.a  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pú- 
blica, el  Gobierno,  al  dar  cuenta  del  Código  á las  Gór~ 
tes,  ó por  virtud  de  la  proposición  que  en  éstas  se 
formule,  podrá  declarar  prorrogado  ese  plazo  de  se- 
senta  días.» 

Se  leyó  el  5.#,  que  decia  así: 

«Art.  5.°  Las  provincias  y territorios  en  que  sub- 
siste derecho  foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 
su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  ré- 
gimen jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  solo  como  supletorio  en  defecto  del  que  lo 
sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales. 
El  título  preliminar  del  Código,  en  cuanto  establezca 
los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos  y las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  será  obligatorio  para 
todas  las  provincias  del  Reino.» 

m Sr.  PRESIDENTE:  El  art.  5 * tiene  un  voto 
particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión elegida  por  el  Congreso  para  dar  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  publicación, 
de  un  Código  civil,  profundamente  convencidos  de  que 
el  interés  de  la  codificación  civil  disminuye,  si  no 
desaparece,  mediante  las  soluciones  que  propone  la 
mayoría  de  la  Comisión,  con  el  sentimiento  de  dis— 
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crepar  de  sus  dignos  y respetables  compañeros*  tie- 
nen el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

sobre  el  arí*  5/  del  proyecto  de  ley  aprobado  de- 
finitivamente por  el  Senado,  facultando  al  Gobier- 
no para  publicar  un  Código  civil. 

Ari.  5.*  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  la 
base  IA,  en  las  provincias  en  que  subsiste  derecho  fo- 
ral  se  conservarán  por  ahora  en  toda  su  integridad 
aquellas  instituciones  que  por  estar  muy  arraigadas 
en  las  costumbres  no  puedan  suprimirse  sin  afectar 
hondamente  á las  condiciones  de  la  propiedad  ó al  es- 
tado de  la  familia* 

En  consecuencia,  con  la  publicación  del  Código 
civil  quedarán  derogados  los  Códigos  romanos  y las 
Decretales  en  las  provincias  en  que  hoy  se  aplican 
como  derecho  supletorio* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  l885;=Ma- 
miel  Alonso  Martinez*=German  Gamazo.=José  Ca- 
nalejas y Mendoza 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela,):  Señores  Diputados*  el  discurso  de  mi  querido 
amigo  y compañero  el  Sr.  López  Pnigcerver,  y la  elo- 
cuente contestación  del  Sr*  Durán  y Bas,  puede  de- 
cirse que  han  puesto  término  á la  discusión  de  la  to- 
talidad; porque  la  índole  del  art.  1*°  se  confunde  en' 
un  todo  con  el  pensamiento  general  del  proyecto;  y 
el  voto  particular  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Carpazo, 
que  yo  me  levanto  á impugnar,  representa  y significa 
la  cuestión  política  más  importante  de  todo  aquel. 

Ai  concluir,  pues,  la  discusión  de  la  totalidad,  y 
antes  de  empezar  esta  cuestión  eminentemente  política 
del  proyecto,  pa réceme  que  es  ocasión  oportuna  de 
que  el  Gobierno  haga  algunas  aclaraciones  que  al- 
cancen á aquella  discusión  de  la  totalidad  y que  sir- 
van de  preámbulo  ó antecedente  necesario  para  la 
oportuna  discusión  de  esta  primera  cuestión  política 
y concreta  del  proyecto. 

Y voy  á cumplir  con  este  deber  en  términos  su- 
mamente breves  y sucintos;  tanto  por  ser  esta  por 
regia  general  mi  costumbre,  cuanto  porque  la  natu- 
raleza de  esta  discusión,  entiendo  que  impone  princi- 
palmente al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  Obliga- 
ción de  ser  bien  concreto  en  sus  manifestaciones,  á 
causa  de  que  los  problemas  que  este  proyecto  contie- 
ne no  son  de  aquellos  que  representan  desarrollos 
nuevos  y que  exigen  minuciosas  explicaciones,  ya 
del  pensamiento  que  les  anima,  ya  de  las  soluciones 
que  en  ellos  quieren  desenvolverse,  ya  de  las  espe- 
ranzas que  en  ellos  se  fundan,  sino  que  representan 
la  declaración  de  cuestiones  ya  muy  conocidas  de  to- 
dos, la  expresión  de  fórmulas  ya  por  todos  sabidas;. y 
los  discursos  que  se  pronuncien,  particularmente  los 
que  salgan  de  este  banco,  deben  tener,  más  bien  que 
el  carácter  de  explicaciones  y de  discusión  dirigidas 
á convencer  ó á persuadir,  la  condición  de  manifes- 
taciones de  opiniones,  de  declaraciones  de  principios, 
y esto  es  lo  que  voy  á procurar  hacer  en  breves  tér- 
minos, sobre  los  principales  puntos  que  han  sido  ob- 
jeto de  la  discusión  de  la  totalidad  y que  han  de  ser 


objeto  de  la  disensión  de  este  primer  voto  particular 
sobre  la  cuestión  de  los  fueros* 

La  ley  de  bases  sometida  á vuestra  discusión  para 
plantear  un  Código  civil,  se  ha  considerado  por  algu- 
nos como  envolviendo  , como  representando  nn  espe- 
cial deseo  é interés  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  le  lleva  casi  á precipitar  un  tanto  y á mostrar  un 
interés  en  cierto  modo  excesivo  y exagerado  para  su 
discusión,  porque  le  animaba  la  esperanza,  permitidme 
lo  diga  con  estas  palabras  tal  como  lo  siento,  irn  tanto 
pueril,  de  recoger  una  gloria  especial  y singular  de 
legislador,  de  codificador  ó reformista;  y yo  debo  de- 
clarar ante  vosotros  que  me  encuentro  libre  de  seme- 
jante ilusión,  consultando  muy  atenta,  muy  fría  y 
muy  im  parcialmente  el  estado  de  mi  espíritu;  que  no 
me  he  dejado  llevar  por  lo  que  pudiera  ser,  vuelvo  á 
repetirlo,  un  tanto  pueril,  á causa  de  que  no  se  me 
oculta  que  en  estos  últimos  tiempos  la  crítica  y el 
sentido  general  ion  lo  bastante  perspicuos  para  que 
cada  cual  tenga  en  estas  cosas  la  gloria  que  su  pro- 
pia labor  deba  atribuirle,  y no  más;  que  pasaron  para 
no  volver  los  tiempos  en  que  los  Justinianos  y Garlo- 
Maguo  ceñían  fácilmente  á su  frente  los  laureles  que 
, les  proporcionaban  los  Tribonianos,  Teófilos  y Alcui- 
nos;  y que  ya  todo  el  mundo  sabrá  perfectamente  á 
quiénes  corresponden  las  glorias  déla  codificación;  y 
si  yo  tuviera  la  suerte,  el  alto  honor,  que  en  verdad 
siempre  sería  muy  grande,  de  firmar  ó de  suscribir, 
bien  esta  ley  de  bases,  bien  el  Código  que  sobre  ella 
se  redactara,  todo  el  mundo  sabrá,  repito,  que  parte 
de  esta  gloria  estaba  compartida  y estaba  muy  prin- 
cipalmente representada  por  otros  muchos  juriscon- 
sultos, por  otros  muchos  hombres  públicos  de  todos 
bien  conocidos,  y de  qué  manera  esta  obra  no  puede 
ser  ni  representar,  no  ya  la  labor  de  un  solo  hombre 
y de  un  modesto  Ministro,  pero  ni  siquiera  la  labor  y 
la  obra  de  un  partido;  porque  significando,  represen- 
tando y dando  muestras  con  gran  satisfacción  mia,  y 
creo  que  con  satisfacción  de  toda  Ja  Cámara  y de  todo 
el  país,  dando  muestras  de  patriotismo  todos  los  par- 
tidos, lo  único  que  yo  reivindicaría  sería  en  este  caso 
una  cosa  que  en  último  termino  tampoco  sería  mi  a, 
que  es  propia  del  criterio  del  partido  á que  perfcenez- 
i co,  que  consiste  en  recoger  cuanto  de  útil,  cuanto  de 
fruc  tuoso  encuentra  elaborado  en  el  momento  en  que 
llega  á ocupar  el  poder,  para  desenvolverlo,  para  des- 
arrollarlo sin  ningún  espíritu  personal,  sin  querer 
aplicar  á ello  el  sello  de  sus  propias  y peculiares  con- 
I vicciones,  sino  recogiendo  el  fruto,  agradeciendo  el 
auxilio  y aceptando  la  cooperación  de  todos  los  par- 
tidos en  todo  aquello  que  pueda  contribuir  al  mayor 
bien , al  mayor  beneficio  y mayor  ventaja  del  país. 
[Muy  bien.) 

Pero  yo  debo  dar  una  explicación  de  por  qué  he 
prestado  este  interés  preferente  ai  Código  civil. 

Yo,  al  llegar  ai  departamento  de  Gracia  y Justicia, 
me  encontraba  y me  encuentro  frente  á tres  grandes 
problemas  representados  por  el  derecho  adjetivo  en 
las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y de  enjuicia- 
miento civil:  por  la  organización  de  la  administración 
de  justicia,  y por  las  reformas  de  las  Leyes  sustanti- 
vas representadas  en  el  Código  penal,  en  el  Código  de 
comercio  y en  el  Código  civil*  Las  primeras  habían 
sido  objeto  de  reciente  reforma,  tanto  la  de  enjuicia- 
miento civil  como  la  de  enjuiciamiento  criminal,  rea- 
lizándose en  esta  última  un  progreso  indudable  con 
l el  es  tablee  imíen  to  del  juicio  oral  y público,  al  cual 
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absolutamente  nadie  podrá  negar  un  éxito  superior  á 
las  esperanzas  que  sobre  él  se  hablan  concebido.  No 
cabe  negar  tampoco  que  exijan  esas  leyes  modifica- 
ciones* adiciones  y complementos  en  el  porvenir;  pero 
entiendo  yo  que  la  naturaleza  y la  iodoic  de  esas  gran- 
des reformas  exigen,  para  que  esas  modificaciones  y 
esas  adiciones  sean  completas,  sean  fructuosas  y rea- 
licen un  progreso  en  vez  de  representar  una  reforma 
apresurada  ó un  retroceso  quizás,  exigen  más  calma, 
más  mesura,  más  detenimiento  aún  en  aquellas  co- 
sas que  inmediatamente  signifiquen,  representen  ó 
aparezcan  ante  la  conciencia  pública  como  de  defi- 
ciencia  notoria.  Preciso  es  para  que  las  reformas  rea- 
licen todo  ei  bien  que  de  ellas  dehe  esperarse,  que  los 
males  que  las  traen  consigo  se  sientan  por  largo  tiem- 
po y se  soporten  con  calma,  porque  solo  de  esa  ma- 
nera y por  ese  procedimiento  es  como  se  llega  á su  re- 
medio; y entendía  yo  y entiendo  que  no  se  debe  poner 
apresuradamente  mano  en  ninguna  reforma  que  de 
cerca  ni  de  lejos  alcance  ni  al  enjuiciamiento  civil  re- 
cientemente reformado,  ni  méaos  al  enjuiciamiento 
criminal;  y con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  hay 
sobre  este  enjuiciamiento  algunos  problemas  que  bas- 
ta tanto  que  reciban  una  solución  definitiva  y de  con- 
cordia, sí  es  que  están  destinados  á tenerla  algún  día, 
no  podrá  decirse  que  se  han  sentado  las  bases  defini- 
tivas de  un  problema  tan  importante  como  éste  en 
nuestra  Patria;  razón  por  la  cual  yo  creí  que  no  po- 
día ni  debía  apresurarme  á tocar  problemas  de  esa 
naturaleza, 

Por  consideraciones  análogas  entendí  que  otro 
problema  de  gran  necesidad  entre  nosotros,  cual  es 
el  de  la  organización  definitiva  de  la  administración 
de  justicia,  no  estaba  tampoco  en  toda  la  sazón  y ma- 
durez necesarias  para  abordarle  desde  luego.  Grande 
es  su  necesidad,  inmensa  y trascendental  su  impor- 
tancia, más  grande  y más  trascendental  todavía  cuan- 
do observamos  que  los  grandes  partidos  políticos  se 
muestran  inclinados  á fiar  todavía  más  de  lo  que 
hoy  lo  está,  en  nuestra  administración  de  justicia,  tal 
como  se  encuentra  organizada*  la  base,  el  fundamento 
y la  garantía  de  las  libertades  públicas  en  toda  su 
extensión,  de  los  derechos  del  Estado  y de  los  dere- 
chos del  ciudadano  en  todas  sus  manifestaciones;  cosa 
verdaderamente  grave,  cosa  tremenda  y pavorosa  en 
tanto  que  la  administra  clon  de  justicia  no  reciba  y 
no  reúna  todas  las  condiciones  que  es  de  desear,  que 
debemos  desear  todos  que  llegúe  á reunir,  para  que 
pueda  desempeñar  tan  alto  fin  social  y político.  (Müy 
bien.) 

Necesitará  esa  organización  soluciones  de  concor- 
dia, y si  estas  soluciones  de  concordia  no  llegan  á 
realizarse  por  todos  los  partidos,  no  podrá  ser  nunca 
esa  administración  de  justicia  base  de  un  edificio  tan 
grande,  tan  trascendental,  tan  verdaderamente  impor- 
tante en  nuestra  vida  social  y política,  como  el  que  se 
quiere  colocar  sobre  sus  cimientos.  Pero  sea  de  ello 
lo  que  quiera*  mientras  los  problemas  del  derecho 
adjetivo  no  estuvieran  enteramente  resueltos*  y mien- 
tras los  problemas  del  derecho  sustantivo,  principal- 
mente los  representados  en  el  Código  penal,  no  estu- 
vieran también  definitivamente  resueltos,  parecíame 
que  no  era  la  hora  ni  el  momento  de  tocar  á ese  pro- 
blema,  por  más  que  sea  uno  de  los  más  necesarios,  y 
me  atrevo  á decir  que  bajo  cierto  punto  de  vista  uno 
de  ios  más  urgentes  en  nuestra  Patria. 

Y quedaban  los  problemas  referentes  al  derecho 


sustantivo,  que  son  los  que  he  encontrado  en  verda- 
dero estado  de  madurez  para  hacer  lo  que  yo  entiendo 
que  el  partido  conservador  debe  hacer  siempre:  no 
apresurar  nunca  las  reformas,  no  intentar  reacciones 
que  no  estén  exigidas  y reclamadas  de  una  manera 
evidente  y notoria  por  las  necesidades  publicas  y por 
la  opinión  general,  pero  no  desperdiciar  tampoco  oca- 
sión de  realizar  todos  los  progresos  prudentes  y reco- 
ger todos  los  frutos  de  reformas  que  al  llegar  al  po- 
der pueda  encontrar  preparadas.  (Muy  bien.) 

Yo  encontraba  preparada*  y he  procurado  y pro- 
curo activar  su  definitiva  resolución,  la  reforma  del 
Código  mercantil;  y encontraba  también  en  condi- 
ciones de  ejecución,  siquiera  no  las  haya  aceptado  en 
todos  sus  términos,  pero  sí  en  muchos  de  sus  princi- 
pios* las  cuestiones  que  envuelve  el  Código  penal,  por 
lo  cual  lo  traje  á esta  Cámara.  Y encontraba  también 
muy  adelantado,  merced  al  patriotismo  de  muchos 
hombres  públicos,  merced  á la  iniciativa,  á la  activi- 
dad y á la  ciencia,  que  no  me  cansaré  nunca  de  re- 
comendar á la  gratitud  del  país*  de  un  eminente  hom- 
bre público  que  se  sienta  en  aquellos  bancos  y nos  ha 
hecho  el  honor  de  aceptar  la  presidencia  de  la  Comi- 
sión* me  encontraba  grandemente  adelantado  el  pro- 
blema de  la  codificación  civil,  Porqne  yo  no  conside- 
raba que  era  verdaderamente  cuestión,  y de  esto  me 
limitaré  á hacer  ligeras  indicaciones,  porque  ha  sido 
una  expresión  unánime  en  esta  y en  la  otra  Cámara* 
por  unas  ó por  otras  razones,  por  el  estado  de  la  opi- 
nión ó por  el  imperio  de  los  principios;  yo  no  consi- 
deraba, ni  he  considerado  ni  considero  que  pueda  ser 
cuestión  en  España  la  necesidad  y la  oportunidad  de 
la  codificación  civil:  habiéndose  apuntado  únicamente 
en  las  discusiones  sobre  este  tema  una  idea  nueva  que 
no  apareció  nunca  en  las  discusiones  entre  la  escuela 
histórica  y la  escuela  filosófica,  ni  en  las  discusiones 
de  Thibault,  Savigny  y todos  los  que  entablaron  estos 
grandes  problemas  en  Los  principios  del  siglo;  una 
idea  nueva  única*  de  la  que  me  haré  ligeramente  car: 
go*  que  es  en  la  que  principalmente  ha  insistido  en 
esta  Cámara  mi  querido  y particular  amigo  el  señor 
López  Puigcerver,  cual  es  la  de  que  no  nos  encontra- 
mos en  oportunidad  de  codificar,  porque  es*  como  ha 
dicho  un  escritor  y publicista  distinguido  en  una 
frase  concreta,  «porque  es  demasiado  tarde  para  pre- 
sentarnos ante  Europa  con  un  Código  individualista* 
y demasiado  pronto  para  presentamos  con  un  Código 
orgánico. » 

Yo,  Sres.  Diputados,  á medida  que  voy  caminan- 
do en  ia  vida  y en  la.  experiencia,  adquiero  un  odio* 
una  animadversión*  una  que  puede  llamarse  verda- 
dera manía*  lo  confieso,  contra  las  frases  y contra 
los  pensamientos  concretos,  porque  casi  nunca  en- 
cuentro ninguno  que  no  represente  la  popularización 
de  un  error,  que  repartido  de  esta  manera,  como  si 
dijéramos  en  pildoras,  se  consumen  con  facilidad  y 
producen  los  tristes  resultados  que  el  error  viene  á 
engendrar  siempre  en  el  organismo  social.  Como  los 
problemas  sociales  son  tan  complejos,  como  sus  ma- 
nifestaciones son  tan  variadas,  como  hay  que  tener  en 
ellos  presentes  tantas  consideraciones  de  momento,  de 
principios  y de  ideas*  es  difícil,  es  casi  imposible  * no 
se  llega  á realizar  nunca,  que  un  juicio  sobre  unas 
instituciones,  sobre  un  Código,  se  concreten  en  una 
frase  que,  como  casi  todas  ellas,  representan  el  error 
y la  contradicción  de  la  verdad.  En  este  caso  creo  yo 
que  se  encuentra  ésta  de  qué  «es  demasiado  tarde 
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para  presentarnos  ante  la  Europa  coa  na  Código  in- 
dividualista , y demasiado  pronto  para  presentarnos 
con  un  Código  orgánico.»  Pero  la  expresión,  ó sea 
el  contenido  de  esta  frase,  es  el  de  que  realmente 
no  vale  la  pena  de  hacer  un  Código  cuando  nos  es- 
peran unos  horizontes  nuevos  y una  probabilidad  de 
Códigos  tan  perfectos  y venturosos,  que  sería  lásti- 
ma perder  la  ocasión  por  la  precipitación  que  hoy 
dan  á estos  asuntos  nuestros  jurisconsultos.  Esta  fra- 
se me  haría  algún  efecto  si  yo  percibiera  alguna 
indicación  ligera  de  las  personas  que  la  sostienen  y 
mantienen  en  su  teoría  y en  su  desenvolvimiento; 
alguna  indicación  que  nos  revelara  esos  grandes  be- 
neficios que  pueden  ofrecemos  las  nuevas  legislacio- 
nes del  derecho  civil;  pues  como  ha  indicado  muy 
oportunamente  esta  noche  el  ¡3r.  Duran  y Bas,  yo  no 
encuentro  absolutamente  nada  que  en  esos  horizontes 
se  nos  presente  como  una  tierra  verdaderamente  de 
promisión,  verdaderamente  desconocida,  en  que  en- 
contraremos esos  Códigos  tan  superiores  á los  que 
han  tenido  hasta  ahora  los  pueblos  de  Europa  y Amé- 
rica; porque  yo  lo  que  encuentro  es  tan  solo  una  va- 
riación ó modificación  del  método  ó del  tecnicismo-  y 
yo  no  doy  al  método,  sin  quitarle  importancia,  una 
influencia  tan  decisiva  para  los  intereses,  tan  grande 
en  los  Códigos  y en  las  leyes  como  el  que  puede  tener 
en  el  libro  de  ciencia,  y singularmente  en  el  libro  de 
texto , hecho  para  formar  el  espíritu  de  los  jóvenes 
que  se  inician  en  el  conocimiento  de  una  ciencia.  En- 
tonces el  método  es  de  primera  importancia  y con- 
serva su  interés  en  el  Código  como  en  todas  las  ma- 
nifestaciones del  espíritu  humano;  pero  ¿quién  puede 
dudar,  conociendo  la  práctica  del  derecho,  lo  que  in- 
teresa y lo  que  importa  á su  vida,  á sus  anteceden- 
tes y á,  su  historia,  aun  cuando  hubiera  alguna  im- 
perfección en  su  colocación  y macho  más  en  su  tec- 
nicismo? No  hallo  pues,  que  esta  novedad  del  método, 
represente  una  revolución,  ni  abra  horizontes  desco- 
nocidos para  el  porvenir  de  la  codificación,  ni  mucho 
menos  en  el  tecnicismo,  que  conformas  más  ó ménos 
variadas  viene  á representar  al  fin  ideas  enteramente 
iguales  á las  que  con  otras  palabras  venían  conocién- 
dose desde  tiempos  antiguos* 

Lo  único  que  como  verdadera  novedad  percibo  en 
este  proyecto,  y á lo  cual  soy  grandemente  simpático, 
es  lo  que  tiende  al  desenvolvimiento  de  lo  que  se  re- 
fiere á las  personalidades  jurídicas  y colectivas,  á la 
creación  de  todos  esos  grandes  organismos  en  los  que 
sin  duda  estará  el  principio  armónico  destinado  á lle- 
nar el  vacío  entre  la  pulverización  de  todos  los  ele- 
mentos de  la  sociedad  antigua,  realizada  por  la  civili- 
zación moderna,  y la  idea  del  Estado  que  se  levanta 
como,  elevad í sima  torre  en  medio  de  una  inmensa  lla- 
nura; pero  esto  representa  tendencias  á ideas  que  tam- 
poco en  sí  mismas  encierran  gran  novedad,  que  lejos 
de  eso  significan  la  restauración  conformas  poco  di- 
ferentes, de  los  organismos  del  antiguo  régimen,  ha- 
biéndose quedado  constantemente  con  la  duda,  que  yo 
quisiera  ver  desvanecida  en  esta  discusión,  de  si  to- 
dos los  demócratas  españoles  aceptan  ese  sentido  ver- 
daderamente singular  de  algunos  demócratas,  porque 
la  tendencia  á crear  estos  organismos  dentro  del  Es- 
tado actual,  no  es  posible  que  los  hombres  prácticos 
se  equivoquen,  significa  bajo  la  fórmula  de  una  igual- 
dad de  derecho,  la  preponderancia  indudable  de  los 
organismos  católicos  y religiosos  sobre  todos  los  de- 
más; porque  l,a  Iglesia  católica  es  la  que  está  boy  más 


preparada  para  su  creación  inmediata,  y su  preponde* 
rancia  es  indudable  bajo  un  régimen  de  absoluta  li- 
bertad é igualdad*  Este  es  un  hecho  político,  á mi  en- 
tender, de  todo  punto  evidente,  y yo  que  noto  miro  con 
hostilidad  de  ninguna  clase,  sino  con  simpatía,  desea- 
ría saber,  para  el  conocimiento  exacto  de  las  posicio- 
nes de  todos  nosotros,  sí  efectivamente  toda  Ja  demo- 
cracia española  acepta  ese  principio  expuesto  por  el 
Sr*  Puigoerver,  como  por  dignísimos  representantes 
de  la  democracia  en  el  Senado,  el  de  la  absoluta  li- 
bertad en  la  creación  de  esos  organismos,  el  de  la  ab- 
soluta igualdad  en  la  manera  de  adquirir,  poseer  y 
disponer  de  la  propiedad;  en  una  palabra,  todo  to  que 
representa  este  sistema,  si  este  sistema  no  ha  de  que- 
dar reducido  á.  magníficas  exposiciones  en  libros  que 
no  se  traducen  en  leyes  positivas  que  puedan  recoger 
desde  el  suelo  de  las  calles  y desde  la  superficie  do  los 
campos  los  que  están  preparados  á recogerlas,  los  que 
las  recogerán  con  gran  satisfacción  mía,  y me  ale- 
grarla que  fuera  también  con  gran  satisfacción  de  la 
democracia  española;  porque  si  todo  lo  fiáis,  si  todo  lo 
esperáis  de  esos  organismos  que  se  llaman  gremios,  ó 
corporaciones,  ó hermandades,  ó asociaciones;  si  creeis 
que  solo  se  pueden  recoger  los  frutos  de  la  libertad 
bajo  fórmulas  verdaderamente  económicas,  industria- 
les ó mercantiles,  que  yo  miro  con  grao  simpatía,  pero 
no  me  hago  ilusiones  como  hombre  de  gobierno  so- 
bre las  dificultades  positivas  que  presenta  la  creación 
de  todas  esas  entidades  y organismos  cuando  se  han 
perdido  las  tradiciones  antiguas  de  que  vivieron  y 
que  durante  largos  períodos  de  años  nutrieron  su 
grande  y vigorosa  vida,  cuando  esas  tradiciones  están 
verdaderamente  perdidas  en  el  espirita  de  la  mayor 
parte  de  las  provincias,  aun  cuando  se  conserven  al- 
gunos restos,  para  mí  venerandos  y dignos  de  toda 
la  protección  del  Estado,  en  algunos  rincones,  princL 
pálmente  de  las  provincias  informadas  por  el  derecho 
toral,  pues  no  me  puedo  hacer  ilusiones  sobre  la  di- 
ficultad de  resucitar  todas  esas  entidades  y corpora- 
ciones para  osa  vida  jurídica,  porque  por  lo  mismo 
que  tengo  una  profúndate  y una  gran  convicción  acer- 
ca de  la  realidad  de  esa  vida  jurídica,  si  creo  y en- 
tiendo de  la  observación  que  haya  podido  hacer  eo 
mis  modestos  estudios  de  la  realidad  y de  la  historia, 
que  eso  no  se  improvisa  con  decretos,  que  eso  obede- 
ce á sentimientos  muertos  y á ideas  perdidas,  y los 
sentimientos  muertos  y las  ideas  perdidas  no  se  resu- 
citan con  meros  artículos  de  las  leyes;  porque  ahí  está 
escrita,  en  la  ley  municipal  la  facultad  de  asociarse, 
desde  el  año  de  1870,  para  crear  esas  hermandades 
que  tan  útiles  pudieran  sor  para,  el  desenvolvimiento 
de  un  gran  número  de  fines  económicos,  agrícolas, 
industriales,  de  comunicaciones,  de  construcción  de 
caminos,  de  instrucción  pública,  y esa  idea  no  ha  per- 
dido el  antiguo  espíritu  merced  á las  ideas  nivelado- 
ras  de  la  revolución  francesa  traídas  precipitadamente 
á nuestra  Patria;  como  todo  eso  que  informaban  las 
antiguas  corporaciones  y las  antiguas  reuniones  de 
Ayuntamientos,  ya  con  el  nombre  de  campana,  ya 
con  el  nombre  de  asociaciones,  de  hermandades  y o tros 
muchísimos  que  existen  esparcidos  en  nuestras  pro- 
vincias centrales  de  Castilla;  y como  todo  eso  se  pier- 
de en  la  memoria,  todo  eso  no  puede  aunarse  y no 
puede  vivir  hoy  por  la  mera  voluntad  del  legislador 
y por  el  mero  hecho  de  escribirlo  en  las  leyes* 

Esto  es  lo  único  que  veo  yo  de  nuevo  en  estas 
manifestaciones  de  los  Códigos,  que  casi  me  atreveré 
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á.  llamar  del  porvenir,  expuestas  en  las  discusiones  y 
publicadas  también  en  libros  y obras  muy  notables; 
pero  como  ya  se  ha  dicho  aquí,  á nada  de  eso  se  ha 
cerrado  la  puerta  en  el  proyecto  de  Código;  se  ha 
abierto,  y todavía  se  lia  consignado  de  una  manera 
más  clara  en  el  díctámen  de  la  Comisión  del  Congre- 
so; y entiendo  que  estando  en  esa  Comisión  la  repre- 
sentación de  los  elementos  más  importantes  de  la  Co- 
misión de  Códigos,  y contando  como  cuentan  con  la 
más  absolnta  confianza  del  Gobierno,  no  ha  de  haber 
obstáculo  por  parte  de  nadie  para  que  lo  que  haya  de 
verdaderamente  fructífero  en  este  proyecto  de  Código 
venga  en  su  totalidad,  ó en  todo  lo  que  sea  útil,  al  nue- 
vo Código  que  se  forme  sin  que  esto  signifique  ni  re- 
presente la  proscripción  que  se  ha  hecho  por  algunos, 
á mí  entender,  sin  suficiente  y justificado  motivo,  del 
pensamiento,  de  la  estructura,  de  la  armazón  general 
del  Código  de  1851,  informado  por  el  espíritu,  en  mu- 
chas de  sus  instituciones,  del  Código  Napoleón;  por- 
que yo  no  soy  de  los  que  participan  de  ese  menos- 
precio hácia  esa  obra  del  Código  Napoleón,  sino  que 
por  el  contrario,  estimo  que  representa  un  gran  pro- 
greso humano,  gran  progreso  no  debido  ciertamente 
á la  obra  de  un  hombre,  que  no  los  crean  ya  las  so- 
ciedades modernas  ni  las  edades  modernas  bastante 
grandes  para  realizar  una  obra  de  esas  dimensiones; 
progreso  humano  que  es  la  liquidación,  la  represen- 
tación no  ménosquede  toda  la  labor  de  los  siglos  XVII 
y XVIII  en  sus  manifestaciones  jurídicas  níás  impor- 
tantes, y llevada  á cabo  por  hombres  que  no  morirán 
jamás  en  la  historia  del  derecho,  como  Pothier  y Do- 
ma! y ios  jurisconsultos  franceses  que  prepararon  la 
obra  de  los  Códigos,  que  verdaderamente  dieron  los 
materiales,  porque  recortando  de  las  páginas  de  sus 
libros  pudieran  escribirse  los  artículos  del  Código  Na- 
poleón; como  que  estos  hombres  venian  trabajando 
también  sobre  la  obra  de  todo  el  renacimiento  y el 
derecho  romano,  es  decir,  sobre  la  obra  jurídica  de 
la  humanidad  desde  sus  principios*  Cuando  una  obra 
llega  á liquidarse  en  esa  forma,  no  es  fácil  que  pase 
tan  ligeramente  de  moda  como  un  mero  escrito  de 
imaginación  ó como  una  obra  de  circunstancias;  y 
en  ese  sentido  entiendo  yo  que  el  Código  Napoleón 
representará  un  inmenso  progreso  humano  que  no  será 
fácil  mente  sustituido  en  sus  principales  líneas  por 
ninguna  manifestación  rápida  y precipitada  de  nueva 
[orina  y de  nuevos  tecnicismos  jurídicos* 

Y me  anima  á sostenerme  en  esta  opinión  el  ver 
que  hombres  tan  acreditados  de  liberales  y de  progre- 
sivos como  Laurént  y Bluntschli  tienen  de  ese  Códi- 
go La  misma  idea  que  acabo  de  exponer;  porque  bien 
conocidas  son  las  palabras  que  Laurent  ha  dirigido  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  repondiendo  al  encargo 
que  ha  recibido  en  Bélgica  de  hacer  la  revisión  ¿el 
Código  belga,  en  las  cuales  terminantemente  dice  que 
el  nuevo  Código  que  presenta  será  una  obra  superior 
al  Código  de  Napoleón,  si  ha  logrado  respetar  cuanto 
hay  de  bueno  en  ese  Código  y reformarlo  y modificar- 
lo solo  en  algunos  puntos  relativamente  pequeños  y 
parciales  en  que  pueda  exigir  reforma  y modificación; 
y Bluntschli  se  expresa  en  muy  parecidas  palabras; 
sirviéndose  Laurent  de  la  autoridad  de  este  eminente 
publicista  para  abonar  su  pensamiento  de  revisión  del 
Código  belga;  y en  Francia  absolutamente  nadie  pien- 
sa modificar  el  Gódigo  de  Napoleón  por  un  procedi- 
miento que  pudiéramos  llamar  revolucionario,  sino 
meramente  evolucionista,  y un  hombre  tan  acredita- 


do y tan  caracterizado  como  Batbíe  presentó  su  dic- 
tamen ála  Academia  de  Ciencias  de  París  sobre  re- 
visión del  Gódigo  de  Napoleón,  fijándose  en  puntos 
verdaderamente  de  detalle,  y sin  el  pensamiento,  sin 
el  propósito  de  destruir  la  obra  ni  de  alterar  su  esta- 
do, ni  de  hacer  desaparecer  sus  bases  y sus  princi- 
pios fundamentales*  Paréceme,  pues,  que  nos  encon- 
tramos en  una  buena  compañía,  y que  podemos  se- 
guir adelante  en  el  principio  que  ha  informado  las 
bases  y que  ha  mantenido  la  Gomísíon  de  Gódigos 
desde  que  se  ha  puesto  en  actividad  para  llevar  á cabo 
la  codificación  civil  sin  grandes  modificaciones,  aun- 
que no  cerrando  la  puerta  á los  nuevos  principios  y 
á las  nuevas  ideas  que  puedan  en  un  momento  reci- 
bir oportuno  desenvolvimiento. 

Descartado  el  problema  de  la  oportunidad  en  la 
codificación,  viene  y se  presenta  por  sí  mismo  en  este 
anáfisis  general  que  bago  de  las  bases  capitales  del 
proyecto,  el  relativo  á los  votos  particulares  presentad- 
dos  por  el  Sr.  Gamazo  y los  individuos  de  la  Comí- 
sion  que  con  él  los  firman,  que  envuelven  la  verda- 
dera cuestión  política  del  Código,  la  que  encierra  las 
bases  más  capitales  y más  propias  de  las  Asambleas 
políticas,  y en  las  cuales,  yo  no  lo  oculto,  tengo  más 
directa,  más  eficaz  y más  inmediata  responsabilidad* 
El  problema  de  nuestro  derecho  civil  y de  la  co- 
dificación no  es  otro  que  sus  relaciones  con  el  dere- 
cho (oral,  é importa,  á mi  entender,  fijar,  como  ya 
tuve  ocasión  de  hacerlo  desde  mi  punto  de  vista  en  la 
otra  Cámara,  que  nuestro  derecho  foral  no  constituye 
una  excepción,  modificación  ó desviación,  por  decirlo 
así,  de  un  cuerpo  general,  de  suerte  que  venga  á sig- 
nificar y á representar  meras  excepciones,  como  pue- 
den serlo,  el  fuero  de  baiiío  en  determinados  puntos 
de  Aragón,  el  fuero  de  tromalidad  en  determinados 
puntos,  y algunas  excepciones  de  costumbres  parti- 
culares en  este  ó en  él  otro  territorio.  ¿No  nos  encon- 
tramos, principalmente  en  Cataluña  y en  Aragón,  con 
dos  derechos  que  tienen  las  mismas  condiciones  de 
origen  histórico,  de  desenvolvimiento  científico,  de 
unidad  de  pensamiento  y de  desarrollo,  las  mismas 
condiciones  que  tiene  el  derecho  histórico  de  Castilla, 
con  Códigos  menos  numerosos  y variados,  poro  con 
todos  los  fundamentos,  con  todos  los  accidentes  y cou 
todos  los  desenvolvimientos  de  un  derecho  competo, 
de  un  derecho  con  unidad,  con  vida  propia,  con  ju- 
risprudencia especial,  con  literatura  singularísima  y 
con  una  cosa  que  vale  más  que  todo^  esto , con  una 
adhesión  y con  un  aprecio  de  ese  derecho  y dé  esa  li- 
teratura y de  esa  jurisprudencia  y de  esos  desenvol- 
vimientos en  las  provincias  y en  los  países  regidos 
por  ese  derecho,  que  nadie  absolutamente  que  no  cie- 
rre los  ojos  á la  luz  puede  desconocer  ni  puede  ne- 
gar; no  habiendo  sido,  esto  es  preciso  reconocerlo,  no 
habiendo  sido  las  condiciones  de  deficiencia  y de  po- 
breza de  espíritu  con  que  se  desenvolvió  el  proyecto 
de  1851  el  verdadero  obstáculo  para  que  llegara  á ser 
Código  eu  España,  sino  el  desconocimiento  que  en 
aquel  Código  se  tuvo,  á mi  entender,  de  las  condicio- 
nes del  problema  representado  por  nuestro  derecho 
'feral?  Y siendo  estas  las  condiciones  de  nuestro  dere- 
cho forai,  y teniendo  esa  singularísima  y especial  de 
la  adhesión  de  los  pueblos  y de  las  comarcas  que  ri- 
ge, el  respeto  á ese  derecho  significa,  á mi  juicio,  el 
respeto  á elementos  de  vida  que  se  reciben  por  los  le- 
gisladores y por  los  Gobiernos  tales  y como  la  histo- 
ria los  crea,  no  tales  como  la  imaginación  lo  deseara, 
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siendo  este  el  verdadero  punto  cié  vista  y el  problema 
que  deben  meditar  todos  los  Gobiernos  y todos  ios  le- 
gisladores. Porque,  señores,  importante  y deseable  es 
la  unidad;  pero  ios  que  tienen  la  responsabilidad  de 
las  reformas  y de  sus  resultados,  sobre  todo  en  aque- 
llos grandes  problemas  que  se  enlazan  con  la  vida  na- 
cional y con  la  historia  de  los  pueblos,  lo  que  prime- 
ro deben  tener  en  su  pensamiento  y en  su  conciencia, 
antes  que  la  unidad,  es  la  vida,  y nada  que  sea  amen- 
guar la  vida  de  ningún  elemento  nacional,  paréceme 
á mí  que  es  obra  patriótica,  que  es  obra  de  progreso 
y de  fortaleza  para  un  país,  y que  lo  que  importa  es 
respetarla,  si  bien  procurando  encauzarla,  pero  con  tal 
que  al  encauzarla  no  se  disminuya  ni  se  desperdicie 
una  sola  gota  de  su  caudal , tanto  más  que  en  nues- 
tro país,  triste  es  reconocerlo,  pero  no  estamos  sobra- 
dos de  este  caudal  de  vida  para  gran  míralo  de  ins- 
tituciones que  nos  importa  á todos  mucho  conservar. 
Es  preciso,  pues,  encauzarlo  bien,  pero  sin  que  una 
sola  gota  se  pierda,  y toda  la  dificultad  naturalmente 
consiste  en  distinguir,  porque  esta  es  la  gran  dificul- 
tad del  reformador  y del  político,  y este  :es  el  proble- 
ma que  se  presenta  en  todas  las  cuestiones  de  refor- 
ma y de  política;  toda  la  dificultad  consiste  en  distin- 
guir la  muerte  de  la  vida,  en  distinguir  lo  que  ver- 
daderamente significa  adhesión  real  y positiva  en  ar- 
monía con  las  necesidades  y con  las  voluntades  del 
pueblo  á quien  la  legislación  pertenece,  de  los  cuer- 
pos muertos  de  las  ramas  perdidas  y secas  que  con 
beneficio  del  mismo  árbol  que  se  trata  de  cultivar 
pueden  romperse  y arrancarse  de  raíz. 

Claro  es  que  esto  no  puede  subordinarse  á reglas 
absolutas  y fijas,  sino  que  tiene  que  ser  el  problema 
de  la  realización  y de  la  práctica,  aplicándolo  á cada 
institución,  a cada  ley,  pero  con  el  espíritu  de  no 
amenguar  en  nada  en  beneficio  de  la  unidad  las  con- 
diciones de  la  vida,  prefiriendo  la  diversidad  y hasta 
la  contraposición,  á la  muerte. 

Ahora  bien;  ¿cuáles  son  los  sistemas  que  pueden 
seguirse  para  que  la  reforma  ó la  codificación  del  de- 
recho de  Castilla  y de  los  derechos  representados  por 
las  legislaciones  ferales  se  lleve  á cabo  con  mayor 
respeto  á las  condiciones  de  vida  de  esas  leyes,  puesto 
que  verdaderamente  estamos  conformes  en  el  princi- 
pio capital  de  respetar  lo  que  haya  de  arraigado  en 
todos  esos  derechos,  y que  sería  combatir  enemigos 
verdaderamente  invisibles,  ó que  al  menos  no  se  han 
presentado  á cara  descubierta  eu  esta  discusión,  el 
combatir  los  propósitos  de  unidad,  con  el  pensamien- 
to y con  la  idea  de  hacer  desaparecer  desde  luego  to- 
das las  diferencias?  Pues  los  procedimientos  han  po- 
dido ser  dos:  uno,  realizar  la  codificación  del  derecho 
de  Castilla  y realizar  inmediatamente  ó escribir  des- 
de luego  los  apéndices  en  que  se  consignara  el  dere- 
cho de  las  provincias  fe rales,  descartando  desde  lue- 
go el  derecho  supletorio,  cuya  importancia  en  Cata- 
luña es  considerable.  Yo  reconozco  que  ésta  podía 
haber  sido  una  fórmula,  y quizá  más  completa  que  la 
empleada;  pero  me  he  encontrado  frente  á la  siguien- 
te dificultad:  el  problema  de  la  codificación  del  dere- 
cho castellano  está  perfectamente  preparado,  perfec- 
tamente estudiado  y en  situación  de  realizarse  con  él 
máximum  de  garantías  que  el  país,  dentro  de  sil  or- 
ganización actual,  ofrece  y puede  ofrecer. 

El  problema  de  la  codificación  de  las  legislacio- 
nes ferales  ¡es  de  tal  manera  naciente  y se  encuentra 
tan  en  sus  principios,  que  no  conozco  una  temeridad 


más  grande  en  los  momentos  actuales,  que  abordarlo 
y aun  traer  sin  rma  grande  y larga  preparación  su  re- 
solución á las  Córtes. 

Yo  prácticamente  considero  la  cuestión  colocada 
en  este  terreno.  No  ha  habido  reforma  en  este  país,  no 
se  ha  llevado  á cabo  ninguna  de  que  yo  haga  en  este 
momento  memoria,  tan  preparada  como  la  reforma 
de  la  codificación  civil  española. 

Todos  conocéis  su  proceso,  que  empezó  en  las 
Cortes  de  León  de  1810,  á las  cuales  van  unidos  los 
nombres  de  Camaronero,  Alvaro  Gómez  Becerra  y 
otros;  y siguió  en  las  Cortes  del  20  al  23  y posterior- 
mente con  Garelli  y Goyena,  individuos  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  de  entonces,  para  venir  á proyectos 
como  él  de  i 85 i;  y la  revisión  realizada  después  ai 
título  1.",  presentada  á las  Cortés  por  el  Sr.  Somero 
Ortiz,  y los  trabajos  hechos  luego,  y ia  dirección  dada 
á las  reformas  por  el  Br.  Bugalla!  y otras  personas, 
algunas  de  las  cuales  forman  parte  de  la  Comisión  de 
Códigos,  que  le  ayudaron  poderosamente  en  sus  tra- 
bajos, y realizadas  después  ó dirigidas  muy  princi- 
palmente por  el  iSr.  Alonso  Martínez  en  las  bases  pre- 
sentadas y en  las  obras  que  como  jurisconsulto  f 
hombre  de  gobierno  y publicista,  lia  realizado  en  be- 
neficio de  esta  idea,  haciéndole  dar  pasos  tan  positi- 
vos y tan  adelantados.  Dé  suerte  que  se  han  ido  mo- 
dificando puntos  importantes  del  derecho  que  se  en- 
cuentran en  condiciones  para  ser  presentados  á las 
Córtes  y Ser  resueltos  por  los  hombres  de  ciencia,  á 
quienes  necesariamente  habrá  de  confiarse  la  redac- 
ción de  un  Código  que  ofrezca  el  máximum  de  ga- 
rantías que,  dadas  las  condiciones  de  nuestro  país, 
pueden  esperarse. 

Respecto  á la  legislación  feral,  encontramos  que 
por  primera  vez  aparece  la  idea  de  darle  verdadera 
importancia  y significación  en  el  Código,  em  la  ¡elabo- 
ración y confección  de  hace  pocos  años,  en  el  decreto 
que  suscribió  nuestro  malogrado  ¿migo  el  Br.  Buga- 
gall,  y de  una  manera  oficial,  en  donde  entraron  los 
elementos  del  derecho  Toral  para  las  modificaciones 
que  fueron  introducidas  después  por  los  que  le  suce- 
dieron, y más  aún  en  los  siguientes  tiempos.  Pero  es 
cierto  también  que  las  reformas  practicadas  en  el 
seno  .de  esas  provincias  no  tienen  comparación  re- 
mota con  lo  que  se  ha  hecho  eu  la  legislación  de  Cas- 
tilla, Gomo  tengo  la  idea  que  se  trata  dé  derechos  di- 
versos, aunque  tengan  puntos  de  contacto,  como  lian 
de  tener  y tienen  muchos  orígenes  semejantes,  por- 
que han  llevado  una  larga  vida  histórica  análoga,  no 
puedo  ménos  de  reconocer,  como  hombre  práctico, 
la  conveniencia  de  so  separación,  porque  me  -encuen- 
tro entre  el  dilema,  ó de  retardar  una  codificación 
perfectamente  preparada,  como  la  fie  Castilla,  solo 
para  esperar  á que  se  prepare  el  derecho  feral,  ó rea- 
lizarla separadamente,  sin  daño  para  el  país,  porque 
ninguna  complicación  nueva  puede  traer  la  Tealiza- 
cion  de  esta  idea.  Si  con  verdadero  propósito  de  res- 
petar lo  que  hay  fde  valioso  en  esa  legislación  feral, 
se  quiere  realizar  la  codificación  del  derecho  de  esas 
provincias,  que  no  rechazan  los  jurisconsultos  ni  los 
representantes  de  las  mismas  en  absoluto,  ni  mucho 
ménos;  que  han  reconocido  y vienen  reconociendo 
desde  los  principios  del  reinado  de  Fernando  VI  i,  cu 
el  que  aparece  el  más  refractario  á su  reforma,  que  es 
en  el  derecho  catalan,  que  está  reconocido  hoy  y que 
se  reconoce  por  todos,  habiéndose  aceptado  los  tér- 
minos de  la  transacción  después  por  muchos  de  sus 
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dignísimos  representantes  en  la  Comisión  de  Códigos 
y fuera  de  ella;  como  yo  .entiendo  que  el  esperar  la 
preparación  de  una  reforma  puede  perjudicar  a la 
otra,  de  separado  las  condiciones  del  problema,  á mi 
entender,  sin  perjudicar  la  resolución  de  la  una  ni  de 
ia  otra;  antes  al  contrario,  favoreciéndolas;  porque 
una  vez  realizada  la  codificación  del  derecho  de  Cas- 
tilla, creo  que  se  ha  de  apresurar  por  ese  solo  hecho 
la  reforma  y codificación  del  derecho  foral,  con  el 
propósito  de  amoldarlo  á las  necesidades  modernas, 
pero  no  con  el  propósito  de  destruir  en  él  nada  de  lo 
que  sea  verdaderamente  vigoroso  y útil;  sin  que  me 
satisfaga  lo  que  llamaba  La  solución  de  la  libertad  mí 
digno  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver,  porque  estas 
soluciones  de  la  libertad,  cuando  se  trata  de  institu- 
ciones civiles,  son  muy  buenas  para  colocadas  en  los 
discursos  y para  escritas  en  los  libros,  pero  no  lo  son 
tanto  para  la  práctica,  para  la  existencia  y para  la 
vida;  porque  las  leyes  civiles  no  representan  meros 
actos  de  la  voluntad  y de  la  libertad;  están  verdade- 
ramente incorporadas  á la  vida  del  individuo  y á la 
vida  de  la  familia,  y la  libertad  no  se  djerce  verdade- 
ramente solo  por  estar  escrita  en  la  ley,  sino  que 
cuando  esa  ley  no  responde  á las  necesidades  y á las 
costumbres,  las  familias  no  las  cumplen,  los  indivi- 
duos no  las  prevén,  y viene  el  momento  en  que  las 
sucesiones  se  abren,  en  quedos  matrimonios  se  esta- 
blecen, en  que  llega  él  instante  de  liquidar  las  obli- 
gaciones contraídas  por  esas  leyes  y por  esas  volun- 
tades, y cuando  el  individuo  encuentra  la  ley  en  opo- 
sición con  su  deseo,  no  le  consuela  y no  le  satisface 
el  solo  hecho  de  decirle  ícen  tu  mano  tuviste  el  mo- 
dificarla oportunamente;  si  ahora  sufres  esas  conse- 
cuencias, cúlpate  á tí  mismo,»  porque  maldecirá  la 
ley  á pesar  de  eso,  y se  quejará  de  la  ley  con  toda  la 
injusticia  que  él  Sr.  López  Puigcerver  quiera,  pa- 
rtiendo haber  hecho  uso  de  la  libertad,  y no  habiendo 
hecho  uso  de  ella;  con  toda  la  injusticia,  repito,  en 
esas  quejas  que  S.  S.  quiera;  pero  el  legislador  á lo 
que  tiene  que  atender  no  es  á que  esas  quejas  sean 
injustas,  sino  á que  esas  quejas  no  sé  produzcan,  por- 
que ése  es  su  deber  de  reformador  y de  gobernante. 
No  puedo  yo  afirmar,  leyendo  detenidamente  el 
voto  particular,  que  responda  de  una  manera  comple- 
ta á uno  de  esos  dos  sistemas;  yo  me  inclino  á creer 
que  su  pensamiento  es  el  de  que  las  reformas  de  la 
legislación  foral  no  se  realicen  sino  al  mismo  tiempo 
que  las  de  la  legislación  de  Castilla,  y que  realizando 
se  al  mismo  tiempo  pueda  desaparecer  el  derecho  su- 
pletorio representado  en  los  Códigos  romanos  y en  las 
Decretales,  porque  yo  no  creo  que  signifique  este  voto 
particular  el  deseo  de  que  se  verifique  la  codificación 
del  derecho  de  Castilla,  y de  que  manteniendo  las  le- 
gislaciones ferales  tal  como  hoy  existen,  desaparezcan 
desde  luego  como  derecho  supletorio  el  derecho  ro- 
mano y el  derecho  canónico,  porque  eso  sería  muti- 
lar sin  beneficio  de  ninguna  reforma  una  legislación 
que  constituye  un  todo  armónico  y que  no  puede  que- 
brantarse en  una  de  sus  partes  sin  gran  lesión  del 
mismo  derecho  foral  y sin  ningún  beneficio  para  la 
reforma.  No  me  entretengo,  pues,  á combatir  esta  te- 
sis, porque  entiendo  que  lo  que  el  voto  particular  sig- 
nifica es  la  que  antes  indiqué,  la  de  que  no  se  hagan 
las  reformas  sino  simultáneamente,  en  cuyo  caso  ha- 
bria  de  desaparecer  como  derecho  supletorio  el  dere- 
cho romano,  porque  eso  mismo  exactamente  piensa 
el  Gobierno:  cuando  la  codificación  de  la  legislación 


foral  se  realice,  en  esa  codificación  se  comprenderá 
todo  lo  que  haya  de  derecho  romano  y de  derecho  ca- 
nónico vivo  y existente  en  la  vida  jurídica  actual  do 
esas  provincias,  y desaparecerán,  por  tanto,  como  de- 
recho supletorio  el  derecho  canónico  y el  derecho  ro- 
mano, y quedará  únicamente  el  Código  foral  en  io 
que  represente  las  diferencias  del  Código  general,  y 
el  Código  general  en  todo  lo  demás;  pero  es  porque 
se  habrá  incorporado  y quedará  estando  al  lado  de 
ese  derecho  indígena  la  parte  del  derecho  romano  y 
del  canónico  que  constituyen  con  él  un  solo  lodo, 
mas  no  con  el  propósito,  que  sería  verdaderamente 
funesto  para  aquellas  provincias,  de  mutilarlo  solo 
por  el  diferente  origen  de  sus  leyes  y de  sus  precep- 
tos, que  aceptado  por  aquellas  provincias,  aunque  líe 
ven  el  nombre  de  derecho  romano  y de  derecho  canó- 
nico, son  verdaderamente  derecho  indígena  y derecho 
foral  libremente  aceptado,  no  mutilando  lo  que  ai  fin 
y al  cabo  representa  un  todo  orgánico  y armónico,  que 
si  bien  no  puede  aparecer  armónico  ante  la  considera- 
ción de  los  hombres  de  ciencia,  lo  es  por  la  maravi- 
llosa obra  d^los  tiempos  y de  la  vida. 

Si  el.  voto  particular,  en  efecto,  representase  lo 
que  yo  indico;  si  el  voto  particular  representase  que 
se  remita  la  codificación  de  Castilla  á que  esté  prepa- 
rada la  obra  de  la  legislación,  nada  tendria  que  decir; 
sería  una  cuestión  de  tiempo,  una  cuestión  de  dilación, 
que  al  lado  de  la  importancia  de  la  reforma  pudiera 
parecer  pequeña.  Pero  si,  como  indica  ei  Sr.  Gamazo, 
lo  que  representa  el  voto  particular  es  la  realización 
inmediata  de  la  codificación  de  Castilla,  y antes  de 
que  se  realice  la  codificación  del  derecho  catatan  en 
lo  que  éste  tiene  de  más  importante,  la  desaparición 
como  derecho  supletorio  del  derecho  romano  y de  las 
Decretales,  entonces  yo  creo  que  la  obra  que  reali- 
zaría éste  voto  particular  seria  tan  funesta  y tan  gra- 
ve como  pudiera  serlo  la  inmediata  unificación  de  ese 
derecho;  porque  ^si  no,  aparecería  todo  él  destruido  y 
herido  en  el  corazón,  aparecería  mutilado,  y no  se  ha- 
bría realizado  ninguno  de  los  beneficios  de  ese  respe- 
to, que  SS.  SS,  mismos  han  proclamado,  de  las  insti- 
tuciones históricas  de  aquéllos  pueblos;  en  primer  lu- 
gar, porque  ellos  que  son  los  verdaderamente  intere- 
sados no  se  considerarían  respetados  en  sus  creencias 
ni  en  sus  convicciones,  y en  segundo  lugar,  porque 
efectivamente  no  lo  estañan,  porque  no  puede  negar- 
se que  muchas  de  sus  instituciones  constituyen  un 
derecho  que  si  en  ei  cuerpo  legal  es  verdaderamente 
deficiente,  aparecerían  mutilados  ios  fines  que  ha  de 
llenar  el  desenvolvimiento  que  ellas  lian  realizado  de 
una  manera  ámplia  y libre  en  el  terreno  fecundo  y 
exuberante  de  la  legislación  romana  y de  la  legisla- 
ción canónica;  respetarían  SS+  SS.  M tronco,  pero  ha- 
brían matado  las  raíces  y habrían  de  una  manera,  á 
mi  entender,  no  suficientemente  franca,  pero  suma- 
mente grave  en  el  fondo,  habrían  desconocido  las  ba- 
ses y el  fundamento  del  criterio  que  á mi  juicio  de- 
bían tener  en  el  hecho  de  respetar  lo  que  hay  de 
arraigado  en  las  instituciones  ferales,  y no  hábriau 
respetado  ese  principio,  que  no  es  otro,  como  ya  dije 
anteriormente,  que  el  de  la  escuela  espiritualista  fren- 
te al  de  la  escuela  materialista. 

Si  SS.  'SS.  quieren  realizar  el  problema  y quieren 
cumplir  los  fines  de  la  codificación  dentro  de  tina  idea 
verdaderamente  espiritualista,  dentro  de  la  idea  de 
respetar  todo  lo  que  baya  de  sentimientos  arraigados, 
de  creencias  vivas  y profundas  en  esos  pueblos,  tío- 
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nen  que  respetarlo  tal  como  está*  tal  como  ellos  lo 
reconocen,  tal  como  olios  lo  creen  y lo  desean,  al  mé~ 
nos  mientras  una  reforma  general  no  pueda  juntar 
también  con  el  asentimiento  de  esos  pueblos  el  res- 
peto á ese  principio.  Yo  no  puedo  creer  que  sus  seño- 
rías quieran  de  una  manera  indirecta  venir  á herir 
ese  mismo  principio  espiritualista  que  no  puede  aban- 
donarse por  nadie,  que  uo  puede  abandonarse  en  nin- 
gún terreno,  pero  ménos  que  en  ningún  otro,  en  el 
terreno  de  la  codificación  de  la  ley  civil,  que  es  la  ley 
que  se  incorpora  más  inmediatamente  á la  familia, 
que  es  la  ley  que  nos  acompaña,  como  se  ha  dicho 
aquí,  en  todos  los  instantes  de  la  vida,  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro;  porque  al  ñn  y al  cabo,  siendo  la 
ley  la  que  verdaderamente  representa  al  hombre,  mé- 
nos que  ninguna  otra  puede  olvidar  cuál  es  la  natu- 
raleza de  ese  hombro,  y sean  cualesquiera  el  pensa- 
miento, las  ideas  y los  principios  del  legislador  que 
haya  de  tocar  en  esa  obra  de  la  ley  civil,  no  podrá 
desconocer,  si  no  desconoce  los  rudimentos  de  la 
ciencia  y de  la  filosofía  de  la  historia,  que  el  hombre 
es  y ha  sido  siempre  una  planta  que  y i ve  en  este 
mundo,  que  tiene  sus  raíces  y que  se  nutre  con  la  sá- 
via  del  cielo,  del  infinito,  del  espíritu;  y cuando  por 
una  enfermedad  que  ataca  á esas  raíces  o por  una 
mano  imprudente  ó aleve  que  las  corta,  deja  de  nu- 
trirse de  esa  savia  del  espirito  y del  infinito,  puede 
permanecer  por  mucho  tiempo  el  tronco  muy  firme, 
muy  arraigado  sobre  la  tierra  como  muy  vigoroso  y 
sólido,  pero  pronto  palidecen  y amarillean  sus  hojas, 
y al  cabo  de  cierto  tiempo  el  árbol,  privado  de  su  sa- 
via natural,  es  fácilmente  desarraigado  por  el  más 
ligero  huracau.  (Varios  Sres¿  Diputados : Muy  bien, 
muy  bien,} 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  .(Domínguez):  Se  pro- 
cede á la  discusión  del  voto  particular  del  Sr,  Alonso 
Martínez  ai  art.  5.° 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Su  RODRIGUE 2 SAN  PEDRO:  La  Cámara 
comprenderá  que  la  Comisión  tiene  que  pronunciar 
pocas  palabras  al  combatir  el  voto  particular  de  los 
Sres.  Alonso  Martínez,  Gamazo  y Canalejas,  y estas 
pocas  son,  más  que  para  ocuparme  del  voto,  cosa  que 
sería  imperdonable  después  del  elocuente  discurso 
pronunciado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  manifestar  el  sentimiento  profundo  que  la  Co- 
misión ha  tenido  al  separarse  en  este  punto  de  sus 
dignos  compañeros.  La  Comisión  hubiera  querido  re- 
dactar el  dictamen  de  tal  suerte,  que  tuviera  la  aquies- 
cencia de  todos  sus  individuos;  pero  entendió  que  ha- 
bía necesidad  de  mantener  en  esta  cuestión  dos  pun- 
tos de  vista  distintos:  el  uno,  el  punto  de  vista  defi- 
nitivo, digámoslo  así,  y ese  se  encuentra  en  el  ar- 
tículo 6.a  del  proyecto,  á saber:  el  de  determinar  si 
habían  de  quedar  las  dos  legislaciones,  la  una  al  lado 
de  la  otra;  si  las  dos  legislaciones  se  hablan  de  codi- 
ficar por  separado  en  aquello  que  es  realmente  pre- 
ciso separar,  ó si  había  de  prevalecer  en  absoluto  el 
criterio  de  la  unidad  en  el  pensamiento,  de  la  unidad 
de  la  ley  para  todas  las  provincias.  Este  problema, 
importante  de  suyo,  tan  importante  como  se  ha  de- 
terminado ya  por  el  giro  que  ha  tomado  la  discusión, 
no  solo  eu  su  totalidad,  sino  en  lo  relativo  al  art.  i 
tan  brillantemente  desenvuelto  en  un  sentido  por  el 
Sr.  Puigcerver,  y no  ménos  brillantemente  contestado 
por  el  Sr.  Duran  y Bas,  era  do  grande  trascendencia, 


y si  alguna  duda  hubiera  quedado  en  el  ánimo  del 
Congreso,  se  habrá  desvanecido  por  completo  al  escu- 
char de  los  elocuentes  labios  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  en  este  problema,  que  en  esta  cues- 
tión encontraba  principalmente  condensado  todo  lo 
más  importante  bajo  el  punto  de  vista  político,  de 
cuanto  encierra  el  proyecto  que  actualmente  discu- 
timos. 

Al  lado  de  esta  cuestión  se  encuentra  en  segundo 
lugar,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  la  de  determinar,  supuesto  que  las 
dos  codificaciones  no  se  pueden  hacer  al  mismo  tiem- 
po, cuál  ha  de  ser  el  estado  de  la  legislación  de  las 
provincias  forales  desde  el  instante  en  que  se  publi- 
que el  Código  civil  que  ha  de  regir  en  las  provincias 
donde  domina  la  legislación  castellana,  hasta  aquel 
momento  en  que  han  de  existir  codificadas  las  relati- 
vas á las  provincias  forales.  Durante  ese  tiempo,  que 
es  á lo  que  se  refiere  el  art.  5/  del  proyecto,  es  evi- 
dente, como  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  que  no  ha- 
brá que  hacer  más  que  ser  respetuosos  con  todo  el 
régimen  jurídico  do  aquellas  provincias,  ó ser  respe- 
tuosos solo  en  la  apariencia  y producir  en  realidad 
una  profunda  mutilación  en  aquel  derecho  que  el  le- 
gislador dice  que  respeta,  cayendo  este  mismo  legis- 
lador en  el  mayor  de  los  defectos  en  que  se  puede 
caer,  no  solo  por  los  legisladores,  sino  también  por  las 
sociedades  y por  los  individuos:  en  el  defecto  de  la  hi- 
pocresía. 

Pues  bien;  la  Comisión  ha  entendido  que  sobre 
este  punto  no  podía  hacer  más  que  respetar  por  el 
momento,  y hasta  el  instante  en  que  se  haga  la  codifi- 
cación de  las  legislaciones  forales,  estas  mismas  le- 
gislaciones tal  como  hoy  se  encuentran,  y el  hecho  es 
que  hoy  están  formados  en  primer  término  por  las 
disposiciones  especiales  nacidas,  digámoslo  así,  en  las 
provincias  mismas  en  que  rigen,  y además  por  la  re- 
ferencia de  estas  mismas  legislaciones  á derechos  per- 
fectamente conocidos,  al  derecho  canónico  y al  dere- 
cho romano,  que  por  medio  de  tales  referencias  adop- 
taban como  suyos. 

Por  consiguiente,  la  Comisión,  al  respetar  eu  su 
integridad,  porque  asi  lo  dice  el  art.  5/  del  proyecto, 
aquella  legislación  especial,  tuvo  que  admitirla  para 
este  efecto  tal  como  está  constituida,  y por  más  que 
de  parte  de  algunos  individuos  de  la  Comisión,  y par- 
ticularmente del  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la 
Cámara,  haya  la  tendencia  ó ei  deseo  de  que  esas  le- 
gislaciones encuentren  su  complemento  para  el  por- 
venir en  la  legislación  general  del  Reino,  sin  em- 
bargo, apreciando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  realidad  y del  estado  histórico  actual  de  esas 
mismos  legislaciones  forales,  no  han  podido  ménos  de 
reconocer  que  allí  existen  el  derecho  canónico  y et 
derecho  romano,  y que  verdaderamente  carecerían  de 
sentido  y explicación  en  la  actualidad  muchas  de  las 
instituciones  forales,  si  no  encontrasen  su  autorizado  ■ 
comentario  en  las  dísposícioaes  del  derecho  canónico 
y del  derecho  romano;  de  suerte  que  al  prescindir  de 
éstos  vendría  á ocurrir  que  no  sabríamos,  singular- 
mente en  Cataluña,  y algo  también  en  las  demás  pro- 
vincias torales,  lo  que  érala  familia,  la  testamen  tí  fac- 
ción y la  sucesión,  porque  estas  instituciones  tienen 
su  desenvolvimiento  en  el  derecho  canónico  y en  el 
derecho  romano. 

Pues  bien;  ¿qué  ocurriría  si  viniese  á prevalecer 
el  voto  particular  de  nuestros  muy  dignos  compañc- 
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ros?  Que  m ese  período  intermedio  que  acabo  de  in- 
dicar» porque  solo  del  estado  intermedio  se  trata  ea 
el  art.  5.°,  ai  los  pueblos  sabrían  las  reglas  por  que 
debieran  regirse,  ni  los  letrados  sabrían  el  precepto 
á que  habrían  de  atenerse  para  dar  sus  consejos,  ni 
los  tribunales  sabrían  tampoco  cuál  era  la  disposi- 
ción que  habría  que  aplicar  en  cada  uno  de  los  casos 
que  se  presentasen  á su  consideración,  dándose  el 
ejemplo  de  la  más  monstruosa  confusión  que  se  pu- 
diera presentar  en  la  historia  y en  un  pueblo  deter- 
minado sobre  el  estado  de  su  derecho;  porque  lejos 
de  tener  una  cierta  legislación  más  ó ménos  desen- 
vuelta, io  que  acontecería  es  que  esa  legislación  se- 
ría mutilada  de  repente,  sin  darla  forma,  ni  poder  ser 
completada  en  el  momento  para  los  casos  prácticos 
que  pudiera  ser  necesaria,  en  razón  de  que  el  nuevo 
Código  no  engranaría  bien  con  las  disposiciones  pro- 
piamente ferales, 'y  los  antiguos  complementarios  no 
podrían  aplicarse  si  el  voto  particular  prevaleciese. 
Pues  temiendo  que  esto  pudiera  suceder,  atendiendo 
á que  no  se  resuelve  aquí  ninguna  cuestión  de  prin- 
cipios, sino  una  mera  cuestión  del  arte  de  gobernar 
en  un  momento  dado,  y visto  el  período  cortísimo 
que  ba  de  mediar  desde  la  publicación  del  Código 
civil  hasta  la  de  los  Códigos  especiales  ó apéndices, 
como  quiera  llamárseles,  que  se  determina  en  el  ar- 
tículo 6,°  ha  de  verificarse  á los  cuatro  años  dé  la  pu- 
blicación del  Código  general,  La  mayoría  de  la  Comi- 
sión entiende  que  no  podía  admitir  ni  ménos  afirmar 
dentro  de  su  dictamen  el  estado  confuso  y caótico  que 
de  esto  resultarla,  y no  podía  dar  su  adhesión,  por  más 
que  respetara  el  juicio  de  sus  distinguidos  compañe- 
ros, al  voto  particular,  que  para  la  mayoría  de  la  Co- 
misión representarla  un  manifiesto  estado  de  desórden 
y de  confusión  durante  ese  período  intermedio,  de  las 
legislaciones  actuales  llamadas  ío rales  y aplicables  á 
provincias  determinadas. 

Por  1o  tanto,  con  estas  palabras  concluyo,  porque 
significarían  muy  poco  todas  las  que  dijese,  al  lado  de 
las  elocuentes  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y á las  cuales  se  adhiere  por  com- 
pleto la  mayoría  de  la  Comisión,  sintiendo,  repito,  ver 
separarse  de  ella  en  este  punto  concreto  á sus  dignos 
compañeros,  sobre  el  que  tiene  que  afirmarse  ahora  en 
razón  de  lo  expuesto,  rogando  á la  Cámara  que  des- 
eche el  voto  particular.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra en  pro  del  voto  particular. 

El  Sr.  GAMAZO:  Aunque  va  la  hora  es  bastante 
avanzada,  como  todos  deseamos  que  las  bases  sean 
ley,  aunque  es  claro  que  desde  nuestro  punto  de  vista 
quisiéramos  que  lo  fueran  con  los  votos  particulares, 
yo  no  he  de  suscitar  ningún  género  de  obstáculos  ni 
dificultades  para  que  progrese  la  discusión.  Es  pro- 
bable que  no  pueda  concluir  esta  noche,  pero  importa 
poco;  lo  que  no  díga  hoy  lo  diré  el  lunes,  y habremos 
aprovechado  tres  cuartos  de  hora. 

Lo  primero  que  yo  creo  deber  al  país  y á los  se- 
ñores Diputados,  es  la  explicación  de  los  votos  parti- 
culares que  hemos  hecho  en  puntos  tan  esenciales 
como  los  que  ellos  comprenden;  explicación  que  de- 
manda sin  género  alguno  de  duda  la  curiosidad  de 
todos  al  considerar  que  hemos,  no  obstante  disiden- 
cias tan  capitales,  aceptado  un  puesto  en  aquella  Co- 
misión. ¿Es  porque  nosotros,  como  decía  mi  querido 
y simpático  amigo  el  Sr.  Conde  y Duque,  somos  con- 
servadores? ¿Es  porque  el  Sr,  Conde  j Luque  y nues- 


tros otros  dignos  compañeros  se  han  vuelto  liberales? 
No  es  por  nada  de  esto;  bien  lo  sabe  el  Sr.  Conde  y 
Luque,  aunque  tuviera  el  rasgo  dé  buen  humor  y de 
ingenio  de  explicar  el  hecho  por  uo  motivo  que  cier- 
lamente  no  puede  ser  su  cansa.  Nosotros  estamos  en 
la  Comisión,  nos  hemos  prestado  con  mucho  gusto  á 
concurrir  á la  obra  ele  la  codificación  del  derecho  ci- 
vil español,  que  secunda  é impele  con  un  aliento  que 
le  conquistará  gloria,  aunque  su  modestia  la  repug- 
ne, el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  hemos  con- 
currido, digo,  de  buena  voluntad,  con  entusiasmo  y 
cou  decisión  á esta  obra,  porque  entendemos  que  la 
esfera  déla  codificación,  como  por  punto  general  las 
esferas  todas  del  derecho,  no  está  cerrada  á ninguna 
escuela;  jqué  digo  no  está  cerrad  al  requiere  y necesi- 
ta el  concurso  de  todas  las  escuelas,  si  han  de  ser  efi- 
caces los  trabajos  que  á esta  tarea  consagren  los  hom- 
bres de  ciencia. 

Es  hoy  la  codificación,  y lo  era  eu  aquellos  mismos 
tiempos  en  que  la  lucha  entre  las  escuelas  histórica 
y filosófica  se  mantenía  con  más  vigor,  una  especie 
de  terreno  neutral  en  que  en  formas  sintéticas  se  con- 
centraran todas  las  escuelas  de  la  filosofía  el  el  derecho 
para  consultar  al  presente,  para  no  perder  de  vista  el 
pasado  y para  mirar  siempre  el  porvenir;  y por  estas 
tres  tendencias  que  lian  de  estar  encarnadas  precisa- 
mente en  todo  el  que  quiera  hacer  obras  sólidas,  du- 
raderas y beneficiosas  para  el  país,  por  estas  tres  ten- 
dencias cabemos  ahí  los  que  miramos  al  porvenir,  los 
que  están  aferrados  al  presente  y los  que  no  quieren 
dirigir  la  vísta  al  pasado,  como  algunos  de  mis  dignos 
compañeros. 

No  quiero  hacer  la  demostración  práctica  de  esta 
teoría,  que  me  sería  sumamente  fácil,  y aun  yo  estoy 
seguro  de  que  entre  los  cariñosos  compañeros  y bue- 
nos amigos  que  nos  han  acompañado  en  la  tarea  de 
la  preparación  del  dictámen  que  se  discute,  cada  cual 
se  ha  adjudicado  ya  su  papel.  Claro  está  que  entre 
personas  tan  conocidas  no  sería  necesaria  esa  decla- 
ración. Verdad  es  que  algunos  que  siguen  á la  escue- 
la que  surgió  de  la  revolución  francesa,  distan  con 
mucho  de  Maestre  y Burke  y de  Meiller,  como  pode- 
mos distar  nosotros  de  Platón  y Hegel  y de  los  exa- 
gerados discípulos  de  éste,  de  quien  descienden  en 
línea  directa  los  mismos  La  salle  y Cárlos  Marx. 

Es  que  las  escuelas  no  están  realmente  definidas 
hoy  de  aquella  manera  concreta  con  que  las  clasifican 
los  filósofos;  es  que  ya  nadie  piensa  que  estas  cosas  se 
puedan  hacer  por  la  pura  expresión  de  la  teoría;  es 
que  todo  el  mundo  trata  de  consultar  y consulta,  en 
efecto,  las  necesidades  de  la  realidad.  En  este  punto 
hay,  pues,  un  vínculo  común  entre  todos  nosotros, 
aunque  aL  hacer  las  aplicaciones  del  criterio,  cada 
uno  se  deje  quizá  arrebatar  por  aquella  tendencia  que 
prepondera  en  su  espíritu,  ó cada  uno  se  aferre  más 
á la  posición  que  ha  conquistado  por  aquellos  recuer- 
dos que  acarician  su  corazón  y su  alma. 

Hecha  esta  explicación,  que  ciertamente  parecía 
necesaria,  y que  lo  será  para  los  que  no  estén  en  estos 
secretos  del  arte  y de  la  ciencia  de  la  codificación,  yo 
tengo  que  decir  que  en  realidad,  por  lo  que  á mí  hace 
al  ménos,  la  discrepancia  ó la  diferencia  que  me  se- 
para del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  verda- 
deramente profunda,  porque  yo,  solo  por  esas  necesi- 
dades de  lo  que  se  llama  política  del  derecho,  suscri- 
bí al  pensamiento  de  dejar  instituciones  especiales 
para  pueblos  especiales  también  dentro  de  la  misma 
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Nación;  solo  por  osa  estricta  necesidad,  porgue  tengo 
yo  una  gran  fe  en  las  superiores  condiciones  de  los 
hombres  de  mi  partido,  en  el  distinguidísimo  hombre 
de  mi  partido  que  acometió  esta  tarea  en  el  año  de 
I BS  i;  y desde  que  él,  de  cuya  firmeza  de  conviccio- 
nes, de  cuya  solides  de  criterio,  de  cuya  nobleza  de 
propósitos  no  he  dudado  jamás,  desde  que  él  entendió 
que  era  preciso  hacer  este  sacrificio  del  ideal  para 
llegar  á la  realidad  práctica  de  la  codificación,  yo 
suscribí,  dando  la  fe  que  debia  á una  autoridad  en  Es- 
paña y fuera  de  España  innegable,  y en  el  tiempo 
gloriosísima  para  todos,  yo  suscribí  á eso,  sacrifican- 
do mis  propias  aspiraciones, 

Pero  no  podía  pasar  de  ahí.  Este  era  el  último  sa- 
crificio que  me  era  dado  hacer  en  interés  de  la  codi- 
ficación, á la  autoridad  de  una  persona  respetada  por 
lodos  y para  mí  muy  querida.  No  puedo,  por  lo  tanto, 
hacer  mayores  concesiones,  ni  aun  á mi  querido 
amigo  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  quien 
vínculos  antiguos  y muy  estrechos  me  unen. 

Por  eso,  Bres.  Diputados,  cuando  vi  que  el  pro- 
yecto enviado  por  el  Senado,  no  solo  no  reaparecía 
ante  nosotros  con  aquella  sobriedad  con  que  la  alta 
Cámara  lo  había  redactado,  sino  que  todavía  parecía 
poco  la  afirmación  de  esa  tendencia  inspirada  por  la 
escuela  histórica,  de  mantener  el  statu  quo , que  es 
perturbador  para  todos,  pertubador  para  las  provin- 
cias favorecidas,  y ¿qué  digo  perturbador?,  verdadera- 
mente vergonzoso  bajo  el  aspecto  científico;  cuando 
vi  que  no  solo  no  se  reproducía  aquello,  sino  que  se 
adicionaba  en  un  sentido  que  se  apartaba  más  y más 
de  mis  convicciones  y de  mis  ideales,  yo  entonces  ¡ 
quise  reivindicar,  si  no  todo,  cuando  menos  la  parte 
más  principal  de  aquello  en  que  tengo  verdadera  fe 
y entusiasmo.  Uno  de  mis  dignos  compañeros  estaba 
completamente  identificado  en  ideales  yen  aspiracio- 
nes conmigo;  el  otro,  más  aleccionado  que  nosotros, 
permítame  mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas  que  le 
confunda  conmigo  en  esta  cuestión  de  inexperiencia, 
rriás  aleccionado  que  nosotros  en  virtud  de  la  expe- 
riencia del  gobierno,  donde  había  conocido  y templa- 
do los  medios  con  que  se  podía  contar  para  realizar 
nuestras  aspiraciones,  se  mantenía  dentro  de  las  afir- 
maciones de  su  proyecto,  y nosotros  que  habíamos 
hecho,  á lo  ménos  yo,  una  parte  de  sacrificio  en  aras 
de  aquel  proyecto,  acogimos  eso  como  la  bandera  de 
nuestro  voto  particular. 

Después  de  todo,  el  voto  particular,  aun  como  está 
redactado,  y prescindiendo  de  las  aspiraciones  é idea- 
les de  cada  uno  de  los  que  lo  firmamos,  representa 
una  cosa  que  yo  quisiera  recomendar  al  talento  es- 
clarecido del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y á su 
experiencia  y á su  fe  en  los  principios  de  gobierno; 
representa  aquello  mismo  que  S.  S.  al  empezar  su 
discurso  afirmaba  como  un  axioma  de  gobierno,  y que 
olvida  en  este  instante;  representa  la  única  manera  de 
reformar  sin  retroceder. 

Su  señoría  acusaba  á los  que  acometen  reformas 
sin  bastante  estudio,  sin  la  necesaria  preparación,  de 
exponerse  consciente  ó inconscientemente  al  peligro 
de  que  las  reformas  sean  pasajeras  ó de  que  sean  ver- 
daderos retrocesos.  Pues  bien;  el  voto  particular  afir- 
ma, esta  será  también  la  tésis  de  mi  discurso,  que  la 
reforma,  tal  cual  se  propone,  es  un  verdadero  retro- 
caso,  Y yo,  Sres.  Diputados,  aunque  no  me  be  consa- 
grado ¿ los  estudios  profundos  y concienzudos  de  la 
filosofía  del  derecho,  puedo  decir  que  lio  encontrado 


siempre  en  el  derecho  dos  aspectos  en  cualquiera  de 
sus  manifestaciones:  neo  que  llamaría  el  de  la  vida 
de  las  necesidades,  otro  que  es  indudablemente  la  vida 
de  las  aspiraciones  y de  los  ideales;  pero  dos  aspectos 
que  en  todas  las  situaciones  se  ven  y se  observan; 
que  hizo  notar  ya  el  ilustre  Yico  estudiando  los  orí- 
genes del  primitivo  derecho,  y ha  reconocido  después 
un  jurisconsulto  distinguido  de  diferente  escuela, 
cuando  estudiaba  el  derecho  romano;  asi  se  hace  en 
todas  partes,  porque  aquí  se  puede  aplicar  el  símil  del 
ñr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  del  árbol 
cuyas  ramas  secas  se  cortan. 

El  derecho  que  solo  se  inspira  en  las  necesidades 
del  presente  sin  atender  á la  historia  y á la  idealidad, 
ese  es  un  derecho  muerto,  anacrónico,  perturbador  y 
transitare. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿cómo  hemos  de  re- 
nunciar nosotros  á lo  que  viene  siendo  el  ideal  desde 
mucho  antes  de  Felipe  Y,  pero  desde  Felipe  Y de  una 
manera  constante,  constantemente  afirmado  por  todos 
los  legisladores  y por  todos  los  pensadores  de  nuestra 
España? 

No  quiero  entrar  en  discusiones  que  serian  más 
propias  quizá  del  foro  que  de  este  sitio;  pero  no  he 
de  huir  de  algunas  observaciones,  aunque  ellas  susci- 
ten controversia. 

Guando  el  Rey  Felipe  Y suprimía  los  fueros  en 
algunas  de  las  provincias  fonales,  dictaba  lo  que  se 
ha  llamado  el  decreto  de  nueva  planta , para  excluir 
todo  aquello  que  no  fuera  obra  de  su  propia  conce- 
sión, para  reivindicar  la  facultad  legislativa,  que  em 
tonces  estaba  adherida  al  Poder  Real,  sobre  todo  el 
territorio  de  la  Península;  y usando  de  ese  derecho, 
confirmaba  una  parte  del  derecho  foral,  pero  haciendo 
constar  con  toda  claridad  el  uso  que  de  aquel  hacia, 
y no  confirmaba  más  que  el  derecho  foral  que  cons- 
tituía el  Código  verdaderamente  foral.  Poco  tiempo 
después,  el  Rey  Carlos  III  resolvía  una  cuestión  na- 
cida precisamente  del  decreto  de  su  padre,  y la  resol- 
vía declarando  que  el  derecho  supletorio  de  la  legis- 
lación foral  en  Cataluña  era  el  derecho  español,  era 
el  derecho  de  la  Península.  Pero  costó  mucho  trabajo 
después  de  Gárlos  III  y de  Felipe  Y,  como  habla  cos- 
tado en  Castilla  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Católi- 
cos, desarraigar  la  tradición  del  foro,  hacer  que  los 
I que  se  habían  dedicado  al  estudio  del  derecho  roma- 
no y del  canónico  lo  olvidaran,  para  venir  á estudiar 
el  derecho  peninsular;  y aun  así,  las  tradiciones  con- 
tinuaron, y renació  el  derecho  romano,  y con  él  el  de- 
recho canónico;  y aunque  pasó  mucho  tiempo,  ya 
dentro  de  este  siglo  se  levantaron  protestas  de  catala- 
nes sobre  si  el  derecho  supletorio  debia  ser  el  penin- 
sular ó el  romano.  Fué  un  célebre  cancelario  de  la 
Universidad  de  Gervera  el  que  suscitó  esta  cuestión 
y la  discutió,  siguiendo  despees  sus  pasos  no  pocos 
expositores  del  derecho  catatan.  Es  verdad  que  se  ar- 
güía que  puesto  que  habían  sido  confirmadas  las 
Constituciones  de  Cataluña  y los  usages  y los  demás 
derechos,  existiendo  la  Constitución  de  Felipe  II,  se 
había  restablecido  dentro  de  esa  Constitución  el  dere- 
cho romano  y el  derecho  canónico.  Pero  no  debia  ser 
el  asunto  tan  claro,  cuando  asaltaban  dudas  á la  recta 
conciencia  de  catatanes  ilustrados  que  escribieron 
sobre  el  derecho  vigente  en  Cataluña.  Y vino  el  pe- 
ríodo constitucional  más  moderadamente  el  año  12, 
y más  radical  y más  enérgicamente  el  año  37,  y no 
ménos  enérgicamente  ep  el  45  y en  el  69,  y en  todas 
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las  épocas  se  ha  afirmado  la  aspiración  que  es  eso 
que  yo  llamo  la  vida  aspirativa  ó la  vida  ideal  del 
derecho  y la  unificación  en  toda  la  Península. 

No  solo  en  el  terreno  de  la  legislación,  en  el  te- 
rreno de  la  ciencia,  pocos  Congresos  hemos  tenido 
nosotros  de  jiuiscónsultós;  pero  en  el  primero  y más 
notable  de  todos,  aquel  en  que  figuraron  personas  en 
nuestra  literatura  jurídica  tan  respetables,  cuya  me- 
moria será  por  mucho  tiempo  venerada,  como  Gómez 
de  la  Serna,  como  Pacheco,  como  Cortina,  comoPer- 
manyer,  para  no  hablar  de  vivos  ilustres  como  Mar- 
tos,  como  Alonso  Martínez  y otras  personas  igual- 
mente respetables  y respetadas  por  todos,  en  ese  Con- 
greso de  jurisconsultos  se  afirmó  otra  vez  la  necesidad 
de  la  unificación,  y se  trató  como  ideal,  pero  como  un 
ideal  de  realización  inmediata, la  unificación,  bien  que 
con  una  atenuación  que  ciertamente  no  distaba  mu- 
cho del  espíritu  del  proyecto  de  1855,  aceptado  y dé 
todo  pun  to  respetado  en  el  proyecto  de  mi  distingui- 
do amigo  y compañero  en  el  voto  particular,  el  señor 
Alonso  Martínez. 

Lo  que  no  se  ha  dicho  nunca,  lo  que  nadie  ha  pen- 
sado es,  Sres.  Diputados,  que  se  pudiera  por  unas  Cor- 
tes españoiaSj  en  una  forma  más  ó ménos  directa,  al 
concluir  el  siglo  XI X,  proclamar  como  legislación  de 
España  un  Código  escrito  á retazos  por  la  autoridad 
eclesiástica  en  un  idioma  extraño,  en  la  mayor  parte 
de  las  cosas  inútil  para  los  asuntos  civiles,  y otro  Có- 
digo en  que  se  amontonaron  las  sentencias  de  mu- 
chos sabios  en  un  idioma  también  extraño  y de  po- 
cas personas  conocido.  No,  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
y nadie  lo  podía  esperar;  contra  eso  se  subleva  mi 
conciencia,  y contra  eso  creo  que  se  ha  de  sublevar 
también  la  ciencia  y la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  aunque  crea,  engañado  por  un  es- 
pejismo que  yo  procuraré  desvanecer  , que  todo  lo 
qué  hace  lo  exigen  las  necesidades  de  la  vida,  con- 
fundiendo, en  mi  modo  de  ver,  dos  cosas  que  son  com- 
pletamente distintas:  la  vida  y la  preparación  para  la 
muerte;  la  afirmación  del  principio  del  derecho  y la 
abdicación  completa  del  derecho. 

Estos  son  los  puntos  de  vista  que  trataré,  si  el 
Sr.  Presidente  me  lo  permite,  en  la  próxima  sesión, 
ya  que  he  puesto  término  á esta  pequeña  relación  his- 
tórica que  era  precisa  para  entrar  en  materia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal 
en  Ultramar  y la  Península  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Moret  y secretario  al  Sr.  Duran  y Cuervo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres!  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar,  — - Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  tengo  la  honra  de  remitir  á Y.  EE.,  para 
conocimiento  del  Diputado  Sr.  Raseiga,  copia  de  la 
carta  oílcial  del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y del  documento  que  acompaña  á la  misma,  sobre  el 
estado  de  la  causa  incoada  á consecuencia  de  la  muer- 
te en  el  cepo  de  una  patrocinada  del  ingenio  Hispana, 
cuyo  hecho  denunció  dicho  SrT  Diputado  en  la  sesión 


celebrada  por  esa  Cámara,  el  28  de  Marzo  ultimo. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 i de  Ju- 
nio de  1885.=E1  Conde  de  Tejada.=Scñores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  Jos  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  autorizando  al 
Gobierno  para  -ratificar  el  convenio  entre  España  y 
Alemania.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 12  de  Junio  de  18  85. ^Francisco  Silvela.=Se~ 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  otorgando  la 
facultad  de  ratificar  el  convenio  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Berlin  el  10  de  Mayo  de  1885. 
(Véase  el  Apéndice  décimoquinto  & este  Diario.) 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  qiie  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  autorizando  á 
la  Diputación  provincial  de  Valonóla  para  emitir  obli- 
gaciones hasta  7.500.000  pesetas  para  las  obras  del 
puerto  del  Grao.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Junio  de  1885.=Francisco  Silvela.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  á 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  obli- 
gaciones hasta  la  cantidad  de  7.500.000  pesetas  con 
destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao.  {Véase  el  Apén- 
dice dé  Gimo  sexto  á este  Diario.) 


Dióse  igualmente  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado,  de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  “Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  C.)  suprimiendo  la 
Caja  de  ramos  especiales  de  este  Ministerio.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Junio 
de  188 5. ^Francisco  Silvela.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase!  La  sancionada  por  S.  M.,  suprimiendo  la 
Caja  de  ramos  especiales  del  Ministerio  de  Gracia  y 
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13  DE  JUKIO  DE  1885. 


Justicia!  aplicando  sus  fondos  á la  reparación  de  tem- 
plos destruidos  por  los  terremotos,  y dictando  reglas 
para  la  ejecución  de  las  obras  en  aquellas  comarcas. 
[Véase  el  Apéndice  décímosétimo  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  RE.,  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  (i.),  autori- 
zando al  Gobierno  para  condonar  los  derechos  aran- 
célanos por  los  géneros  importados  para  remediar 
las  desgracias  de  Andalucía  con  motivo  de  los  terre- 
motos; concediendo  un  crédito  de  200.0 Oü  pesetas 
para  la  extinción  de  la  langosta,  y modificando  la 
contribución  de  consumos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Junio  de  1885.=Francisco 
Silvéla¿  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M,,  y 
á continuación  se  expresan: 

Para  que  los  derechos  arancelarios  cobradas  por 
los  géneros  y artículos  importados  como  donativos 
para  socorrer  las  desgracias  causadas  por  los  terre- 
motos en  las  provincias  de  Málaga  y Granada  sean 
devueltos  por  el  Tesoro  á quien  los  haya  satisfecho. 
( Véase  el  Apéndice  décímooctavo  á este  Diario.) 


Introduciendo  modificaciones  en  la  contribución 
de  consumos,  (Ytoe  el  Apéndice  decimonoveno  á este 
Diario.) 

Concediendo  un  crédito  de  200.000  pesetas  para  la 
extinción  de  la  langosta,  (véase  el  Apéndice  vigésimo 
á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército.  ( Véa- 
se el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Sobre  unificación  de  las  carreras  judicial  y fiscal 
en  Ultramar  y la  Península.  (Véase  el  Apéndice  deci- 
motercero á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  lado  Barro ezo  á Aderan z.  ( Véase  el  Apéndice déci- 
mocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Sección  sexta  ha  come- 
tido boy  un  error  al  elegir  un  individuo  para  una  Co- 
misión; por  consiguiente,  tiene  qne  figurar  su  reunión 
en  la  órden  del  día  por  esa  razón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  asuntos  pendientes  del  órden  del  dia  de  hoy; 
la  aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley; 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y reunión  de  la  Sec- 
ción sexta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce  de  la  noche. 


VíltNTÉ  APENDICE^, 


APÉNDICE  PRIMERO'  AL  NÚM.  172. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectó  de  ley,  aprobado  defimtivariiente,  prorrogando  el  plazo  para  la  cons- 
trucción del  ferro -carril  de  Manresa  á Guardiola. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  prorroga  por  el  término  de  dos 
años  el  plazo  que  ia  ley  de  27  de  Julio  de  1883  con- 
cedió á la  compañía  a Ferro-carril  y minas  de  Berga» 


para  ejecutar  el  nuevo  proyecto  de  ferro-carril  de 
Manresa  á Guardiola,  que  el  Gobierno,  en  uso  de  la 
facultad  concedida  por  la  misma  ley,  aprobó  mediante 
Real  orden  de  30  de  Noviembre  del  mismo  año* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  0.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i S37, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  18S5.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente. —El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  — El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  172. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  creando  un  Registro  de  la  propiedad 


en  cada  una  de  las  poblaciones 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M*.  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  crea  un  Registro  de  la  propiedad 
en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union 
y Sabádell,  pertenecientes  á las  provincias  de  Jaén, 
Murcia  y Barcelona  respectivamente, 

ArL  2.°  La  circunscripción  territorial  de  ios  nue- 
vos Registros  comprenderá  el  mismo  territorio  seña- 


de Linares,  La  Union  y Sabadell. 


lado  actualmente  á ios  Juzgados  de  primera  instancia 
existentes  en  dichas  poblaciones. 

ArL  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  con 
arregio  á lo  prevenido  en  la  hipotecaria  y en  los  re- 
glamentos dictados  para  su  ejecución. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  preSCri  to  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 S 37. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Jimio  de  iS85,=ü.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario. = El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  172. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


Proyecto  de  ley,,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  de  carretera*  la 
que  partiendo  del  puente  próximo  á Villalgordo  del  Mear  en  la  de  Almodóvar 
del  Pinar  á La  Roda,  empalme  cerca  de  Motilleja  con  la  de  Albacete  á Cuenca. 

llaigordo  del  Jilear,  y pasando  por  ésta,  Taramna, 
Madrigueras  y Motilleja,  empalme  á la  inmediación 
del  último  con  la  carretera  general  de  Albacete  a 
Cuenca. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  Í88S.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.= El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Seeretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  dé  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  lina 
que  partiendo  del  puente  de  la  carretera  de  Almodó- 
var del  Pinar  á La  Roda,  próximo  al  pueblo  de  Vi- 
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APÉWDICE  CUARTO  AL  NÚM.  172. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para  prolongar  dicha  línea 
hasta  Boadilla,  en  la  provincia  de  Salamanca . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 A Se  autoriza  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Tal  deiglesias  para 
prolongar  dicha  línea  en  construcción  desde  San  Mar* 
Lili  por  Bójar  á Boadilla  en  la  provincia  de  Salamanca, 
sujetándose  en  la  construcción  al  proyecto  presenta- 
do, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  introducir  en  él  y á las  condiciones  facultativas 
que  el  mismo  Gobierno  determine, 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado  y con  arreglo  al  capítulo  3.* 
de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1 877  y reglamento  de 
24  de  Mayo  de  1878, 


\ Art,  3.*  Se  otorga  la  concesión  por  noventa  y nuc 
ve  años,  con  sujeción  á las  condiciones  establecidas  en 
el  capítulo  2.a  de  la  citada  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Art,  4/  Para  ios  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  público  á 
que  diere  lugar  la  ejecución  de  las  obras,  se  declaran 
éstas  de  utilidad  pública, 

Art.  5,°  Las  obras  deberán  terminarse  en  el  plazo 
de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión 
definitiva, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1885.=C,  EL 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.=El  Conde  de  Salient, 
Diputado  Secretarios Et  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  172. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  de  Reus  al  puerto  de  Salou. 


AL  SENADO. 

El  Gongreso  de  los  Diputados»  tomando  en  cansí- 
deracion  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Be  autoriza  ai  Gobierno  de  3.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  reusense  de  tranvías  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Reus  termine  en  el  puerto  de  Salou  y en 
la  estación  del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de 
Valencia  á Tarragona, 

Art,  Este  ierro- carril,  cuya  concesión  se  hará 

por  noventa  y nueve  años  y sin  subvención  del  Esta- 
do, se  declara  de  utilidad  pública,  con  derecho  á la 
expropiación  y al  disfrute  de  los  terrenos  que  sean  de 
dominio  público. 


Art,  3.*  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  prévia  apro- 
bación de  éste  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  con  las  mo- 
dificaciones que  estime  convenientes. 

Art.  4.*  Los  plazos  para  ampliar  la  ñanza  que  tie- 
ne depositada  hasta  el  3 por  100  del  presupuesto  para 
empezar  y terminar  las  obras,  se  fijarán  con  arreglo 
á la  ley  general  de  ferro-carriles  y á las  condiciones 
particulares  que  para  la  concesión  se  aprueben  por 
el  Gobierno  de  S.  M, 

Y el  Gongreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  13  de  Junio  de  1885,=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente. = El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.=sEl  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  172. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  de  Alcocer  á Torluera  á Tragacele,  y otras  cuatro  en  la 

provincia  de  Cuenca . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Cuenca,  las  siguientes: 

!.*  Laque  partiendo  de  la  carretera  de  Alcocer 
á Tortnera  termine  en  Tragacete,  pasando  por  Sal- 
meroncillos  de  Arriba,  Yaldeolivas,  Priego  y Caña- 
mares. 


2/  De  Cuenca  á Tragacet^  por  Uña. 

3. *  De  Beteta  á Tragacete  por  Val  de  San  Martin. 

4. fl  De  Tragacete  á Cañete  por  Huélamo  y Valde- 
meca. 

5A  De  la  Frontera  á Yillalba  de  la  Sierra  por  Por- 
tilla. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  Í885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presídente.=sEl  Conde  de  Sallen! , 
Diputado  Secretario.=EL  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APENDICE  SÉTIMO  Ai  NÚM.  172. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyeclo  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  referente  á la  inteligencia  de  la  frase 

« gente  de  mar. » 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  La  denominación  de  «gente  de  man) 
que  se  emplea  en  el  párrafo  tercero  del  art,  i.9  del 
decreto-ley  de  unificación  de  fueros  de  6 de  Diciem- 
bre de  18GS,  y en  el  párrafo  tercero  del  art.  349  de  la 
ley  provisional  sobre  organización  del  Poder  judicial, 
alcanza  únicamente  á los  marineros  particulares  que 
so  dedican  en  los  pueblos  del  litoral  á las  industrias 
marítimas,  y de  ningún  modo  es  aplicable  á los  ma- 
rinos de  guerra  que  se  bailan  al  servicio  del  Estado, 
bien  en  los  buques  de  guerra,  bien  en  los  arsenales  ó 
m otros  establecimientos  de  la  Nación. 


Art.  2*  Bajo  la  denominación  de  «marinos  de 
todas  clases  en  activo  servicio,»  usada  en  el  párrafo 
primero  del  art,  4,*  del  citado  decreto  y en  el  art.  347 
de  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial,  están 
comprendidos  indistintamente  todos  los  que  sirven 
en  los  diferentes  cuerpos  de  la  armada  ó cobran  suel- 
do del  presupuesto  de  Marina,  lo  mismo  en  la  Penín- 
sula que  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  1 3 de  Junio  de  1885,=E1  Conde 
de  Puñonrostro,  Presiden te.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.=Josó  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  172. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado , fijando  la  fuerza  perma- 
nente del  ejército  para  el  año  1884-85. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1885  á 1 8S6 
se  fija  en  1 19.038  hombres;  quedando  facultado  el 
Gobierno  para  licenciar  temporalmente  en  el  tercer 
¿uío  de  servicio  activo,  y por  el  tiempo  que  estime  ne- 
cesarlo,  el  número  de  individuos  de  tropa  de  todas 
clases  y armas  que  fuere  indispensable  para  que  los 
gastos  ocasionados  en  todos  conceptos  por  los  efecti- 
vos mantenidos  en  las  filas  uo  excedan  de  los  corres- 
pondientes créditos  legislativos. 

ArL  2,°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será  de  22,000 , 3*302 
y 9. 446  hombres  respectivamente, 

Artt  3'°  Queda  derogado  el  párrafo  V del  art.  5,° 


de  ia  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército 
de  8 de  Enero  de  1882* 

Si  el  Gobierno  determinase  licenciar  parte  del  con- 
tingente que  ya  esté  en  el  tercer  año  de  su  servicio 
en  las  filas,  los  individuos  del  mismo  contingente  que 
permanezcan  en  ellas  obtendrán  en  la  segunda  reser- 
va el  abono  de  un  doble  tiempo  más  del  que  han  con- 
tinuado sirviendo,  con  excepción  de  los  que  sufren 
pena  de  recargo  que  se  les  haya  impuesto,  ó empeño 
de  haberes* 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  este  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  qiie  ha  de  armonizar  las  opiniones 
de  ambos,  los  Sres*  Marqués  de  San  Román,  Conde  de 
la  Cañada,  Marqués  de  la  Cénia,  D*  Valeriano  Weyler, 
Ü.  José  Gómez  de  Arteche,  Marqués  de  Estalla  y Mar- 
qués de  Victoria  dé  las  Tunas* 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1885,  = El 
Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario, = José  España  y Puerta, 
Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  172. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Labra,  sobre  abolición  del  patronato  en  la  isla 

de  Cuba. 


Considerando  que  la  ley  dicha  de  abolición  de  la 
esclavitud  en  Cuba,  y fechada  en  13  de  Febrero  de 
1B80,  fué  discutida  y votada  en  las  Cortes  contra  el 
dic  tómen  de  la  totalidad  de  los  representantes  de  la 
grande  Antilla  (salva  una  excepción),  y en  ausencia 
de  todas  las  oposiciones  parlamentarias: 

Considerando  que  el  art.  l.°  de  la  paz  del  Zanjón, 
celebrada  en  10  de  Febrero  de  1878,  establece  que  á 
la  isla  de  Cuba  «se  concederán  las  mismas  condicio- 
nes xMl ticas,  orgánicas  y administrativas  de  que  dis- 
fruta la  isla  de  Puerto- Rico,»  donde  desde  Marzo  de 
3 873  no  existe  la  esclavitud  bajo  ninguna  forma,  go- 
zando ya  desde  hace  seis  años  todos  los  libertos 
puertorriqueños  la  plenitud  de  los  derechos  políticos: 

Considerando  que  todos  los  representantes  (con 
dos  solas  excepciones)  de  los  Ayuntamientos  de  Cuba, 
en  la  Junta  de  información  sobre  las  leyes  especiales 
ultramarinas,  que  se  inauguró  en  Madrid  en  25  de 
Noviembre  de  1867,  presentaron  un  proyecto  de  abo- 
lición, en  cuya  virtud  la  servidumbre  habría  de  des- 
aparecer en  el  plazo  de  siete  anos,  cuyo  último  tér- 
mino sería  el  de  1874: 

Considerando  que  los  principales  hacendados  de  la 
Habana,  reunidos  en  el  palacio  del  gobernador  gene- 
ral  á mediados  de  1873,  enviaron  al  Ministro  de  Ul- 
tramar un  proyecto  de  abolición  en  diez  años,  duran- 
te los  cuales  los  patrocinados  habían  de  cobrar  un 
duro  más  por  jornal  del  que  les  asigna  la  ley  de  Fe- 
brero de  i 880,  y si  bien  los  plazos  no  debian  correr 
sino  desde  1878,  y por  tanto  el  término  de  la  es- 
clavitud vendría  á ser  el  mismo  fijado  por  la  ley  de 
1880,  en  cambio  el  capital  desembolsado  por  el  amo 


para  satisfacer  los  jornales  del  negro  excede  al  esta- 
blecido por  la  ley  vigente  en  120  pesos,  ó sea  20  más 
de  los  que  Inglaterra  dió  como  indemnización  total 
por  cabeza  de  esclavo  á los  amos  de  sus  colonias,  casi 
igual  á la  parte  que  en  metálico  concedió  Francia,  y 
40  pesos  ménos  del  total  asignado  en  títulos  de  deu- 
da especial  por  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873  á los 
amos  portorriqueños: 

Considerando  que  la  ley  preparatoria  de  1870,  in- 
terpretada por  el  debate  á que  dió  origen  en  el  seno  de 
las  Górtes  Constituyentes,  prometió  para  el  siguiente 
año  de  1871  una  ley  definitiva  de  á&ot0on  para  Cuba, 
y que  desde  aquella  fecha  los  amos  han  venido  dis- 
frutando del  trabajo  gratuito  de  sus  esclavos,  que  re- 
presenta, aun  con  el  criterio  de  la  ley  de  1880,  muy 
cerca  de  400  posos  por  cabeza: 

Considerando  que  en  Marzo  de  1870  fueron  eman- 
cipados los  43,000  esclavos  de  Puerto-Rico,  quedando 
los  hacendados  de  esta  isla  obligados  por  espacio  de 
doce  años,  no  solo  á vencer  las  dificultades  del  trabajo 
líbre  y del  tránsito  de  su  antigua  á la  presente  situa- 
ción, sino  á luchar  con  la  concurrencia  del  trabajo  for- 
zoso y gratuito  de  Cuba,  constituyendo  esta  desigual- 
dad un  pretexto  aprovechado  por  industrias  de  algu- 
nas provincias  de  la  Península  para  dificultar  la  libre 
introducción  en  la  Metrópoli  de  los  productos  ultra- 
marinos: 

Considerando  que  la  ley  de  Febrero  de  1880  fué 
atacada  en  sus  fundamentos  y detalles  por  el  regla- 
mento de  8 de  Mayo  de  1880,  dictado  contra  el  pare- 
cer del  Consejo  de  administración  de  Cuba  y el  voto 
del  Consejo  de  Estado,  en  cuyo  reglamento  se  exage~ 
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ran  los  rigores  del  esclavista  de  1842;  se  aumenta 
hasta  once  lloras  diarias  el  trabajo  ordinario  de  las 
fincas;  no  se  pone  límite  alguno  al  agotador  del  tiem 
po  de  zafra;  se  prescinde  de  los  beneficios  que  en  el 
modo,  tiempo  y forma  de  trabajar  disfrutaban  por 
las  leyes  antiguas  las  mujeres ; se  afirma  la  jurisdic- 
ción señorial,  y se  sanciona  el  cepo  y el  grillete  aplica- 
dos á simples  faltas  de  trabajo;  penas  brutales  borra- 
das de  todos  los  Códigos  de  los  pueblos  cultos: 

Considerando  que  este  mismo  reglamento  ha  sido 
mixtificado  en  su  aplicación,  siempre  en  daño  de  los 
patrocinados,  como  lo  demuestran  las  Reales  órdenes 
que  en  Diciembre  de  1881  dictó  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, restableciendo,  contra  acuerdos  del  goberna- 
dor general  de  Cuba,  la  recta  interpretación  de  los 
artículos  de  la  ley  de  Febrero  de  1880,  respecto  del 
pago  integro  y efectivo  de  los  jornales,  la  vigilancia 
de  los  ingenios  y la  celebración  de  las  juntas  encar- 
gadas de  disentir  y resolver  las  reclamaciones  de  los 
patrocinados: 

Considerando  que  ese  mismo  espíritu  esclavista, 
y por  tanto,  manifiestamente  contrarío  aun  á las  me- 
ticulosas resoluciones  de  la  ley  de  1880,  ha  tomado 
fuerza  y raíz  en  el  Gobierno  y las  autoridades  de  Cuba, 
como  lo  patentizan  las  consultas  del  Consejo  de  Es- 
tado y las  Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Ultramar, 
fecha  9 de  Febrero  de  1883,  donde  se  rectifican  in- 
terpretaciones y acuerdos  del  Gobierno  local,  cuya 
incompatibilidad  con  la  ley  no  se  comprende  cómo 
ha  podido  ocultarse  un  momento  á los  autores  de  es- 
tas disposiciones: 

Considerando  que  esta  misma  resistencia  á la  in- 
terpretación lógica,  natural  y expansiva  de  la  ley  abo- 
licionista ha  llegado  á muchos  de  los  altos  centros 
encargados  de  resolver  las  reclamaciones  de  los  pa- 
trocinados, que  vienen  tramitándose  con  una  lentitud 
y tales  dificultades,  que  piden  en  el  reclamante  con- 
diciones excepcionales  de  energía  y perseverancia, 
así  como  es  cierto  que  los  tribunales  de  justicia,  y 
en  particular  la  Audiencia  de  la  Habana,  incurren  en 
el  error  de  interpretar  restrictivamente  las  leyes  de 
1870  y 80,  según  lo  acaba  de  demostrar  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  casando  y anulando  la  senten- 
cia dictada  por  la  Audiencia  de  la  Habana  en  13  de 
Febrero  de  1885,  sobre  reclamaciones  desatendidas 
del  negro  Faustino  OFarrill: 

Considerando  que  las  corruptelas  en  uso  han  lle- 
gado al  escándalo  de  mantener  en  esclavitud  á todos 
aquellos  negros  que  por  no  estar  inscritos  en  el  censo 
de  1 867,  y con  arreglo  ai  texto  expreso  de  los  artícu- 
los 38  y 4 i de  la  ley  de  18  de  Julio,  debieran  ser  li- 
bres por  este  solo  hecho,  y sin  que  se  admitiera  prue- 
ba en  contrario: 

Considerando  que  si  bien  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, por  decreto  de  27  de  Noviembre  de  1883,  supri- 
mió el  cepo  y el  grillete^  sancionados  por  el  art.  3 6 del 
reglamento  de  Mayo  de  1880  y de  Real  orden  declaró 
en  9 de  Febrero  de  1883  que  todos  los  negros  no  ins- 
critos como  esclavos  en  el  censo  de  1867  fueran  pues- 
tos desde  luego  en  libertad,  á despecho  del  Gobierno 
general  de  Cuba,  no  es  menos  exacto  que  á esta  fecha 
todavía  no  se  conoce  precisamente  el  número  de  los 
negros  que  se  han  beneficiado  de  las  ultimas  resolu- 
ciones del  Ministerio,  cuya  eficacia  en  este  punto  re- 
sulta muy  discutible,  de  la  propía  suerte  que  se  ha 
evidenciado  el  ningún  respeto  que  á las  leyes  y las 
disposiciones  de  detalle  se  tiene  en  Cuba  por  el  recien 


tísimo  escándalo  del  ingenio  España,  sito  en  una  de 
las  comarcas  más  populosas  de  Cuba,  y vigilado  ó ad- 
ministrado por  un  alto  funcionario  público,  y donde 
lia  tenido  efecto  la  muerte,  á palos  y en  el  cepo}  de 
una  negrita  llamada  Agueda,  produciéndose  con  este 
motivo  declaraciones  de  parte  de  uno  de  los  primeros 
empleados  del  ingenio,  que  prueban  que  todo  sigue 
en  la  linca  como  en  los  dueños  tiempos  de  la  esclavitud; 

Considerando  que  son  innumerables  los  abusos  de 
todo  género  que  se  practican  en  las  oficinas  de  li- 
bertos y patrocinados,  y los  delitos  que  aun  en  las 
ciudades  mismas,  cuanto  más  en  los  ingenios  y los 
campos,  se  cometen  respecto  de  los  negros,  como  lo 
demuestran  los  descubrimientos  hechos  en  las  mis- 
mas oficinas  de  la  Habana  por  las  nuevas  autoridades 
que  fueron  á principios  de  1882  á Cuba,  y que  en  los 
primeros  dias  de  su  mando  (aunque  después  variaran 
desgraciadamente)  secundaron  la  actitud  y recomen- 
daciones abolicionistas  del  Ministerio;  siendo  no  mé- 
nos  exacto  que  estas  mismas  autoridades,  en  sus  in- 
formes de  carácter  oficial,  denuncian  otros  muchos 
abusos,  y que  toda  la  prensa  de  Cuba,  desde  entonces 
hasta  ahora,  viene  llena  de  protestas  é indicaciones 
terminantes  y concretas  de  abusos  y hasta  delitos, 
cuya  denuncia,  caso  de  ser  falsos,  implicaría  proceso 
y castigo  para  los  denunciadores,  á quienes,  sin  em- 
bargo, nadie  ha  hecho  la  menor  observación: 

Considerando  que  los  medios  establecidos  por  la 
ley  de  patronato  y exagerados  por  el  reglamento  de 
Mayo  y las  prácticas  del  Gobierno  general  de  Cuba, 
lejos  de  preparar  para  el  goce  de  la  libertad  á los  pa- 
trocinados, mantienen  á éstos  en  su  oprobiosa  situa- 
ción, sin  educarlos  ni  moralizarlos,  cuando  no  la  agra- 
van por  la  excitación  que  produce  en  el  ánimo  de 
aquellos  que  por  la  letra  de  la  ley  conocen  la  injusti- 
cia de  la  servidumbre,  y por. la:  disciplina  esclavista 
clel  ingenio  palpan  la  realidad  de  la  esclavitud: 

Considerando  que  ha  comenzado  cierta  agitación 
en  los  esclavos  de  Cuba,  como  lo  demuestran  los  con- 
tinuos incendios  de  cañaverales,  los  alborotos  de  al- 
gunos ingenios  y hechos  tan  alarmantes  como  la  re^ 
bel  ion  del  ingenio  Armenteritos  cerca  de  la  misma 
Habana,  que  ha  hecho  necesaria  la  intervención  de  la 
fuerza  del  ejército,  que  por  desgracia  ha  servido  en 
ultimo  término,  y contra  su  propósito,  para  mantener 
en  servidumbre  á negros  declarados  libres  por  las  au- 
toridades competentes: 

Considerando  que  ei  movimiento  abolicionista  re- 
viste en  estos  momentos  excepcional  importancia  en 
Cuba,  como  io  demuestran  las  frecuentes  manumisio- 
nes de  grupos  esclavos,  las  declaraciones  de  los  par- 
tidos políticos,  los  constantes  debates  de  la  prensa, 
los  acentos  de  los  poetas  y las  reiteradas  solicitudes 
para  constituir  asociaciones  emancipadoras  (negada 
desgraciada  y torpemente  por  el  Gobierno  general  de 
la  isla),  y que  sería  un  error  político  trascendental, 
radicalmente  opuesto  á toda  la  tradición  española, 
que  en  Cuba  apareciese  á los  ojos  de  la  población  de 
color,  que  la  resistencia  á su  libertad  inmediata  venía 
de  la  Metrópoli,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
ésta  por  la  paz  del  Zanjón  había  reconocido  noble- 
mente la  libertad  de  los  negros  que  contra  ella  hablan 
luchado: 

Considerando  que  los  datos  semi-oficiales  relativos 
al  efecto  de  la  ley  de  Febrero  de  1880,  secundada  por 
la  acción  individual  y la  gestión  eficacísima  de  los 
delegados  de  la  Sociedad  Abolicionista  Española ) dq- 
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muestran  que  el  número  de  negros  emancipados  ha  sido 
en  1881,  6.366;  en  1832,  10.249;  en  1883,  17,418;  en 
1884,  26,517;  de  modo  que  la  cifra  total  de  libertos 
se  eleva  á 60,550;  quedando,  por  consecuencia,  en  ser- 
vidumbre  73,000  individuos,  según  resulta  del  esta- 
do numérico  de  patrocinados,  publicado  por  el  Gobier- 
no general  de  Cuba  en  G de  Diciembre  de  1883,  que 
arrojaba  un  total  de  99.566: 

Considerando  que  sí  el  número  de  los  negros  que 
por  efecto  de  las  circunstancias  anteriores  han  de  que- 
dar en  servidumbre  uo  tiene  una  gran  importancia 
bajo  el  punto  de  vista  del  perjuicio  material  que  la 
emancipación  inmediata  de  aquellos  patrocinados  pue- 
da causar  á sus  antiguos  amos,  ofrece  en  cambio  un 
valor  extraordinario  bajo  el  punto  de  vista  del  dere- 
cho, de  la  moralidad  y de  la  tranquilidad  de  la  socie- 
dad cubana,  profunda  y constantemente  perturbada, 
no  solo  por  el  atentado  á la  dignidad  humana,  supues- 
to de  toda  servidumbre,  sí  que  por  la  subversión  de 
todos  los  principios  y los  atrevimientos  de  todo  géne- 
ro y peligros  de  toda  clase  entrañados  en  el  sinnúme- 
ro de  corruptelas  y abusos,  escándalos  y delitos  á que 
da  origen  el  contraste  de  las  tendencias  de  la  ley  de 
1880  con  los  intereses  y los  perjuicios  esclavistas,  que 
procurarán  mantener  su  imperio  por  toda  clase  de 
medios  mientras  el  legislador  no  ponga  término  á sus 
esperanzas  con  un  decreto  de  abolición  inmediata: 
Considerando  que  en  el  mes  de  Mayo  último  han 
debido  comenzar  los  sorteos  á que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 8.°  de  la  ley  de  1880,  para  que  dentro  del  tér- 
mino de  cuatro  años  quede  extinguido  el  patronato 
por  medio  de  la  emancipación  de  una  cuarta  parte  de 
los  patrocinados  en  cada  año;  por  manera  que  toda 
medida  que  acelere  la  terminación  del  patronato  ha 
de  dañar  muy  poco  á los  que  legalmente  hoy  le  ex- 
plotan, pero  ha  de  producir  un  gran  efecto  moral,  no 
solo  en  los  negros,  que  por  momentos  esperan  su  ab- 
soluta libertad,  sino  en  toda  la  sociedad  cubana,  don- 
de podrá  repetirse  el  fortificante  ejemplo  de  Jamáíca, 
que  en  1836  díó  la  libertad  completa  á los  negros  que, 
conforme  al  bilí  de  1833,  debían  esperar  todavía  seis  y 
cuatro  años,  y cuyo  ingreso  en  el  círculo  de  los  hom- 
bres libres  puso  término  á las  colisiones  y la  intran- 
quilidad que  se  habían  enseñoreado  de  aquella  por 
consecuencia  de  la  abolición  gradual,  contrastando 
con  el  espectáculo  de  la  vecina  Antigua,  donde  la  abo- 
lición fué  inmediata  y simultánea: 

Considerando  que  la  obra  de  la  emancipación  com- 
pleta de  los  patrocinados  por  ministerio  de  la  ley 
también  se  habrá  de  acelerar  en  los  próximos  años  en 
virtud  del  art.  4Ú,  ó sea  por  no  cumplir  el  patrono 
su  obligación  de  mantener  y vestir  á los  patrocina- 
dos, asistidos  en  sus  enfermedades,  retribuir  su  tra- 
bajo, etc.,  etc.;  obligaciones  cuyo  incumplimiento  en 
estos  últimos  anos  ha  producido  la  libertad  de  más 
de  4.00C  patrocinados,  y que  habrá  de  repetirse  en 
mayores  proporciones  por  la  dificilísima  situación  eco- 
nómica que  atraviesa  la  isla  de  Cuba;  siendo  notoria- 
mente de  suma  prudencia  y sana  política  evitar  que 
la  libertad  de  los  patrocinados  resulte  por  la  negli- 
gencia ó la  miseria  de  sus  antiguos  araos: 

Considerando  que  la  conducta  de  los  00.000  ne- 
gros emancipados  de  1880  á esta  parte  demuestra 
condiciones  excepcionales  de  discreción,  órdee  y la- 
boriosidad'de  la  raza  de  color,  siendo  de  advertir  que 
el  17  por  100  de  las  emancipaciones  se  deben  á la  in- 
demnización que  los  mismos  patrocinados  lian  dado 


por  sus  servicios  á sus  antiguos  amos,  llegando  al  18 
por  100  las  que  se  deben  á la  renuncia  del  patronato 
hecha  por  los  mismos  patronos,  y al  42  por  100  las 
que  fueron  resultado  mutuo  del  amo  y el  patroci- 
nado: 

Considerando  que  es  fundamentalmente  imposible 
reforma  alguna  política  y económica  de  las  que  con 
toda  urgencia  pide  la  situación  angustiosa  de  Cuba, 
sin  destruir  primero  la  esclavitud,  centro  de  todas  las 
abominaciones,  base  de  todas  las  resistencias,  razón  de 
todos  los  antagonismos,  fuente  de  todas  las  inmorali- 
dades y supuesto  de  todos  los  desastres: 

Considerando  que  la  ley  de  Marzo  de  1873,  para 
abolir  la  esclavitud  cu  Puerto- Rico,  produjo  la  pleni- 
tud de  sus  efectos,  desautorizando  con  sus  asombro- 
sos resultados  los  argumentos  y las  siniestras  profe- 
cías que  ahora  se  repiten  al  pié  de  la  letra  al  tratarse 
de  Cuba,  y dando  base  para  que  los  mismos  que  en 
1 872  la  combatieron  con  verdadero  frenesí,  desde  1874 
la  proclamaran  con  justicia  como  un  título  de  gloria 
para  la  Nación  española,  como  lo  demuestran  las  co- 
municaciones oficiales  del  Ministro  de  Estado  D.  Au- 
gusto UÜoa  ai  Gabinete  inglés  en  1874  y los  discur- 
sos de  la  Corona  leídos  en  las  Cortes  españolas  en 
1876  y 1879: 

Considerando  que  dentro  de  pocos  dias  termina- 
rán las  complicadas  operaciones  de  la  zafra  enCuba, 
y que  por  tanto,  ninguna  séria  dificultad  puede  opo- 
nerse al  planteamiento  de  una  ley  abolicionista,  co- 
mo no  sea  el  vano  temor  á un  reducido  grupo  de 
mantenedores  y privilegiados  del  antiguo  régimen, 
cuyo  aislamiento  se  patentizará  solicitando  enérgica- 
mente las  expansiones  generosas  y el  noble  espíritu 
de  millares  de  hombres  que  aparecen  comprometidos 
en  soluciones  conservadoras,  cuya  respetable  opinión 
política  ni  afecta  ni  puede  afectar  al  problema  pre- 
sente, y que  en  lo  íntimo  de  su  conciencia  abominan 
la  negra  institución  y se  avergüenzan  de  que  los  in- 
tereses de  éstos  aparezcan  confundidos  con  sus  aspi- 
raciones políticas: 

Considerando  que  es  dé  equidad  que  los  danos 
anejos  á toda  crisis  económica,  y por  consecuencia  á 
la  trasformaeiou  del  trabajo  esclavo  en  líbre,  no  pesen 
exclusivamente  sobre  Ciaba,  donde  la  esclavitud  no 
ha  existido  por  la  sola  voluntad  de  la  isla,  y que  ya 
que  la  situación  general  del  Tesoro  hace  imposibles 
ayudas  directas,  es  procedente  que  se  facilite  el  des- 
arrollo de  la  producción  colonial  que,  como  en  Puerto- 
Rico,  muy  pronto  compensarla  los  perjuicios  del  mo- 
mento, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY- 

Articulo  i.°  Queda  abolido  para  siempre  el  pa- 
tronato establecido  en  Cuba  por  las  leyes  de  4 de  Ju- 
lio de  1870  y 13  de  Febrero  de  1880.  Los  patrocina- 
dos de  toda  clase  serán  considerados  como  hombres 
libres  y gozarán  de  todos  los  derechos  civiles. 

Art.  2.u  Los  libertos  quedarán  obligados  á cele- 
brar contratos  con  sus  actuales  poseedores,  con  otras 
personas  ó con  el  Estado,  por  un  tiempo  que  no  exce- 
derá de  tres  años. 

En  estos  contratos,  perfectamente  libres  en  lo  to- 
cante ajomales  y condiciones  de  tr  abajo,  ínter  vendrán, 
con  el  carácter  de  curadores  de  los  libertos,  funcio- 
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naríos  especíales  nombrados  por  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli  con  el  nombre  de  protectores  de  libertos. 

Art.  3.°  Los  líber  Los  entrarán  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  políticos  á los  cinco  años  de  publicada  la 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Art.  4.*  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley,  y atenderá  á las 
necesidades  de  educación,  beneficencia  y trabajo  que 
la  misma  hiciera  precisas;  en  la  inteligencia  de  que 
la  ley  comenzará  á surtir  la  plenitud  de  sus  efectos 
á los  tres  meses  de  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid . 


Art.  5.fl  Queda  autorizada  en  Cuba  la  constitución 
de  sociedades  piadosas  y humanitarias  para  la  educa- 
ción y protección  de  los  libertos,  así  como  para  la 
vigilancia  y cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  6.°  El  Gobierno  propondrá  á las  Górtes  mo- 
dificaciones de  la  ley  arancelaria  en  el  sentido  de  fa- 
vorecer la  exportación  de  los  productos  coloniales  y 
ia  importación  do  artículos  de  primera  necesidad  en 
Cuba. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1885.=Ra* 
fael  María  de  Labra.  ==  Bernardo  Portuondo. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ribo,  autorizado  la  concesión  de  un  ferro-carril 

económico  desde  Riela  á Carmena. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
sin  subvención  del  Estado  y por  tiempo  de  noventa  y 
nueve  años,  á D.  Pascual  Mur  y Abecia  la  concesión 
Lie  un  ferro-carril  económico  desde  Riela  á Cariñena, 
conforme  al  proyecto  que  deberá  presentar  ultimado 


en  el  Ministerio  de  Fomento  á los  seis  meses  de  pro- 
mulgada esta  ley. 

Art.  2.°  El  expresado  ferro-carril  se  declara  de 
utilidad  pública  y de  servicio  general  para  los  efec- 
tos de  las  leyes  y demás  disposiciones  vigentes. 

Art,  3.*  En  el  pliego  de  condiciones  especíales  de 
la  concesión  fijará;  el  Ministro  de  Fomento  la  canti- 
dad que  por  fianza  deberá  prestar  el  concesionario,  el 
tiempo  dentro  del  cual  comenzarán  los  trabajos  y la 
explotación,  con  los  demás  requisitos  que  determinan 
las  leyes  y reglamentos. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1885. “Joa- 
quín Ribo. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  A moros,  concediendo  prórroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Gandía  á Dénia. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  la  construcción  del  camino  de  hierro  de  Gandía 
á Déoia  se  encuentra  casi  terminada,  y la  línea  en 
explotación  desde  3 i de  Marzo  del  pasado  año  de  1884. 
y por  lo  tanto,  que  se  ha  cumplido  por  parte  del  con- 
cesionario el  objeto  de  la  ley  de  concesión  de  22  de 
Junio  de  1882,  y atendiendo  también  á que  la  decla- 
ración de  caducidad  de  la  referida  concesión  sería  in- 
justificada en  los  ac tiuiles  momentos,  cuando  solo  fal 
La  terminar  algunos  pequeños  detalles  en  las  esta- 
ciones y puentes,  y cuando  el  propio  concesionario 
ha  tenido  que  sufrir  en  esta  línea  los  fatales  efectos 
de  las  inundaciones  de  16  de  Mayo  y 18  de  Setiembre, 
precursoras  de  la  gran  catástrofe  y extraordinaria 
inundación  de  14  de  Noviembre  del  mismo  año  de 


1884,  en  ias  cuales,  á más  de  la  imposibilidad  mate- 
rial de  la  terminación  de  los  trabajos , tuvo  que  aten- 
der principalmente  al  cumplimiento,  del  servicio  pú- 
blico, restableciendo  inmediatamente  las  públicas  co- 
municaciones, es  un  acto  de  justicia,  y piden  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  conceden  seis  meses  de  prórro- 
ga, á contar  de  la  fecha  de  la  presente  ley,  para  la 
terminación  definitiva  de  las  obras  del  ferro-carril 
económico  de  Gandía  á Dénia, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Jimio  de  i885.=GirÍlo 
Affiorós*  =?•  Arcadio  Tudela,=  Antonio  Ferratges.= 
Antonio  Hernández  y López,  ^Teodoro  González. = 
Rafael  de  Ma zarra! o. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÜM.  172. 

DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I Mámen  de  Ui  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  , remitido  por  el  Senado, 
sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  ciar  dic  lamen  sobre 
el  proyecto  efe  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército,  ha  examinado  este  asunto  con  el  mayor  de- 
tenimiento; y hallándose  en  un  todo  conforme  coa  lo 
propuesto  por  el  Senado,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  RECLUTAMIENTO  Y REEMPLAZO  DEL  EJÉRCETE). 

CAPITULÓ  L 
Disposic  iones  ge  i ic  rales  . 

Artículo  l.ü  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  durante  el  período  y dentro  de  las 
edades  que  determina  esta  ley. 

Ninguno  con  aptitud  para  manejar  las  armas  po- 
drá excusarse  de  prestar  este  servicio  en  Ja  forma  y 
situación  que  la  ley  y reglamentos  determinen. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  en  el  ejército  de  la  Península,  desde  el  día  en  que 
los  mozos  ingresen  en  caja. 

Durante  estos  doce  años,  los  mozos  comprendidos 
en  cada  alistamiento  podrán  pertenece!1  á las  clases  y 
situaciones  siguientes: 

1. tt  Mozos  en  las  cajas  de  recluta. 

2. a  En  servicio  activo  permanente. 

3. a  En  reserva  activa  ó con  licencia. 

4. a  Reclutas  en  depósito  ó condicionales. 

o."1  En  la  segunda  reserva. 

Bou  activas  las  situaciones  segunda,  tercera  y 
cuarta,  y en  ellas  lian  de  servir  todos  los  reclutas  seis 
años,  extinguiendo  el  resto  del  total  obligatorio  en  la 
primera  y quinta  situación. " 

Art.  3.°  Todos  los  mozos  declarados  definitiva- 
mente soldados  útiles  ingresarán  en  la  primera  si- 


tuación. permaneciendo  en  sus  basas  sin  goce  de  ha- 
ber alguno,  hasta  que  fueren  llamados  por  las  auto- 
ridades militares  de  que  dependan. 

Los  que  fueren  declarados  útiles  condicionales, 
sometidos  á observación  médica,  ó que  por  cualquier 
otro  concepto  se  hallen  pendientes  del  fallo  definitivo 
que  determine  su  situación,  no  ingresarán  en  caja 
mientras  no  recaiga  el  acuerdo  correspondiente. 

Art.  4.ú  Los  reclutas  que  por  sorteo  ó por  virtud 
de  cualquiera  otra  disposición  legal  sean  destinados 
á la  segunda  situación,  permanecerán  ordinariamente 
tres  años,  prestando  el  servicio  en  ios  cuerpos  activos 
ó secciones  armadas,  y cumplido  dicho  plazo  en  épor 
cas  normales  y de  paz,  pasarán  á la  tercera  sí t nación 
de  reserva  activa  ó con  licencia. 

No  obstante  ésta  regla,  en  circunstancias  extra- 
ordinarias ó de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspender 
el  pase  con  licencia  ilimitada  del  personal  de  todos  ó 
de  parte  de  los  cuerpos  armados,  hasta  que  los  indi- 
viduos extingan  en  éstos  el  tiempo  que  les  correspon- 
dería estar  en  reserva  activa,  asi  como  dentro  del  ter- 
cer año  de  servicio  en  las  filas  podrá  también  antici- 
par dichas  licencias  cuando  reformas  orgánicas,  ei 
estado  de  instrucción  ú otras  causas  lo  aconsejen. 

Art.  5,°  Constituirán  la  tercera  situación,  ó de  re- 
serva activa,  los  soldados,  cabos  y sargentos  que  ha- 
biendo servido  en  Las  filas  de  los  cuerpos  armados  el 
tiempo  que  les  corresponda  con  sujeción  al  artículo- 
anterior,  reciban  la  licencia  ilimitada  para  marchar 
á sus  hogares  sin  goce  de  haber  alguno.  En  esta  si- 
tuación extinguirán  el  tiempo  que  les  falte  para  cum 
plir  los  seis  años  de  actividad,  contados  desde  el  día 
en  que  fueron  alta  en  sus  respectivos  cuerpos,  á los 
cuales  continuarán  perteneciendo,  y en  disponibilidad 
de  incorporarse  de  nuevo  á los  mismos  al  primer  aviso. 

Art.  6.ü  Los  reclutas  declarados  definitivamente 
soldados,  á quienes  por  exceso  de  cupo  no  correspon- 


2 


13  BE  ¿rUlíIO  BE  1885. 


da  cubrir  bajas  en  los  cuerpos  activos;  los  que  redi- 
man á metálico  ó se  sustituyan  individualmente,  y 
los  que  por  razones  de  familia  ó cortedad  de  dalla  que- 
den exceptuados  de  prestar  el  servicio  activo  ordina- 
rio, constituirán  la  cuarta  situación  de  reclutas  en 
depósito  sin  goce  de  haber  alguno,  en  la  cual  servi- 
rán seis  años  desde  el  día  de  su  destino  al  depósito 
respectivo  y cirni piído  este  plazo  obtendrán  el  pase  á 
la  segunda  reserva,  donde  extinguirán  el  resto  de  su 
empeño, 

Ar  L 7.°  T o dos  lo  s indi  v ídu  o s q ue  hay  an  c u m plid  o 
el  plazo  de  seis  años  en  una  ó en  las  tres  situaciones 
activas,  segunda,,  tercera  y cuarta  del  art.  2,°,  obten- 
drán sin  demora  el  pase  á la  quinta  situación  ó se- 
gunda reserva  sin  gocé  de  haber  alguno,  y serán  des- 
tinados precisamente  á los  puntos  donde  deseen  resi- 
dir en  dicha  situación,  siendo  alta  en  el  batallón  de 
la  localidad  á que  corresponda,  donde  extinguirán  el 
resto  de  los  doce  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que 
ingresaron  en  caja, 

£olo  en  encaso  de  hallarse  movilizados  el  todo  ó 
parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva  podrá 
' suspenderse  el  pase  de  los  individuos  de  tropa  á dicha 
situación.  También  en  caso  de  guerra,  aun  cuando  no 
haya  sido  movilizada  la  segunda  reserva,  podrá  sus- 
penderse el  pase  á esta  situación  de  aquellos  indivi- 
duos que  están  en  operaciones  de  campaña,  ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo. 

ArL  8.°  La  situación  de  los  mozos  en  las  cajas  no 
podrá  prolongarse  más  de  un  año  para  les  declarados 
definitivamente  soldados.  Permanecerán  en  sus  casas 
á disposición  del  Ministro  de  la  Guerra,  para  cuando 
se  les  ordene  concentrarse  á ñn  de  constituir  los  con- 
tingentes de  los  cuerpos  activos  á que  se  les  destine, 
ó bien  para  recibir  y adelantar  su  instrucción,  si  así 
se  dispusiera,  en  cuyo  caso  se  les  computará  el  tiem- 
po invertido  en  ella  como  servido  en  una  de  las  tres 
situaciones  activas. 

ArL  9.°  Los  soldados  en  reserva  activa  se  incor- 
porarán á sus  respectivos  cuerpos  ó se  concentrarán 
para  tomar  las  armas,  aun  sin  reunirse  á dichos  cuer- 
pos, bien  sea  para  concurrir  á asambleas  de  instruc- 
ción, funciones  de  guerra  ú otro  cualquier  servicio, 
cuando  se  determine  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
ó por  los  capitanes  generales  en  casos  excepcionales. 

Los  reclutas  en  depósito  concurrirán  á los  ejerci- 
cios y asambleas  de  instrucción  que  disponga  el  Mi- 
nistro de'la  Guerra,  cuando  y donde  se  les  ordene  por 
sus  jefes  y autoridades  militares;  se  incorporarán  á 
los  cuerpos  activos  armados  á que  fueren  destinados, 
ó formarán  por  si  solós  cuerpos  independientes  eu  pié 
de  guerra  para  todo  el  servicio  á que  se  les  destine. 

Los  individuos  pertenecientes  á,  la  segunda  reser- 
va se  concentrarán  y asistirán  á los  ejercicios  doctri- 
nales ó asambleas  cuando  se  disponga  también  por 
dicho  Ministerio,  pero  sin  que  pueda  exceder  de  un 
mes  en  cada  año  la  duración  de  dichos  ejercicios  ó 
asambleas. 

. Si  hubiesen  de  reunirse  en  casos  extraordinarios 
con  carácter  preventivo,  ó ponerse  eu  pié  de  guerra, 
precederá  una  ley  ó un  Real  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  él  Consejo  de 
Ministros,  del  que  se  dará  después  cuenta  á las  Córtes, 

. Incürrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  Código 
para  los  desertores.  todos  los  comprendidos  cu  este 
artículo  que  no  acudiesen  al  llamamiento  dentro  del 
tercer  dia  después  del  fijado  en  la  convocatoria, 


ArL  10,  Los  individuos  de  la  reserva  activa  y se- 
gunda reserva  podrán  hacer  los  viajes  que  á sus  in- 
tereses convengan,  dentro  de  la  Península,  islas  Ra- 
leares, Canarias  y posesiones  del  Norte  de  Africa,  y 
navegar  por  las  costas  dentro  de  estos  límites,  con 
licencia  de  sus  respectivos  jefes,  quienes  les  facilita- 
rán los  pases  que  soliciten. 

También  podrán  los  de  segunda  reserva  viajar 
en  buques  españoles  y extranjeros  y trasladar  su  re- 
sidencia ¿i  las  provincias. de  Ultramar  y al  extranje- 
ro por  tiempo  limitado,  solicitándolo  con  arreglo  á las 
instrucciones  que  dicte  el  Ministro  de  la  Guerra, 

Solo  eu  caso  de  guerra  ó de  alteración  del  orden 
publico, podrán  negár^e  estas  licencias. 

Los  de  reserva  activa  continuarán  perteneciendo 
á su  batallón  activo,  y los  de  segunda  reserva  que 
cambien  de  domicilio  definitivamente  serán  alta  en 
la  misma  situación  en  los  cuerpos  correspondientes 
de  la  zona  militar  á que  vayan  á residir. 

ArL  1 i.  Los  reclutas  en  depósito  tendrán  las  mis- 
mas ventajas  concedidas  á los  de  segunda  reserva,  en 
el  artículo  anterior;  pero  los  que,- ex  ceden  les  de  cupo, 
estén  durante  los  dos  primeros  años  obligados  á cu- 
brir las  bajas  normales  que  ocurran  en  los  cuerpos 
armados,  solo  podrán  viajar  por  España  solicitando 
licencia  del  jefe  del  depósito,  pero  no  cambiar  de 
domicilio  definitivamente. 

Los  mozos  en  caja  solo  podrán  viajar  déntrp  de  la 
zona  por  tiempo  limitado,  con  permiso  de  su  jefe;  pero 
no  podrán  en  manera  alguna  cambiar  de  domicilio 
definitivamente. 

ArL  12.  Los  individuos  que  se  hallen  prestando 
el  servicio  activo  en  los  cuerpos  armados,  los  de  la 
reserva  activa,  loé  mozos  en  caja  mientras  se  hallen 
en  esta  situación,  y los  que  estén  sujetos  á revisión 
de  sus  excepciones,  no  podrán  contraer  matrimonio 
ni  recibir  órdenes  sagradas;  pero  los  pertenecientes  á 
cualquiera  de  las  tres  últimas  clases  citadas  podrán 
desempeñar  cargos  públicos  y dedicarse  á profesiones 
ú oficios  compatibles  con  sus  deberes  militares,  ó que 
no  les  impidan  acudir,  al  llamamiento. 

Los  individuos-  de  la  segunda  reserva  podrán  re- 
cibir órdenes  sagradas,  contraer  matrimonio,  des- 
empeñar cargos  públicos  y dedicarse  á cualquiera 
profesión  ú oficio  que  no  les  Impida  acudir  á las  ar- 
mas con  presteza  cuando  fueran  llamados  para  ello. 
Los  reclutas  en  depósito  disfrutarán  las  mismas 
ventajas;  pero  los  sorteados  que  resulten  exceden  Les 
de  cupo  no  podrán  recibir  órdenes  sagradas  ni  con- 
traer matrimonio  hasta  que  cumplan  dos  años  en  esta 
situación,  ó sea  hasta  un  año  después  que  se  verifi- 
que un  nuevo  sorteo  y llamamiento. 

ArL  13.  Los  que  por  virtud  de  la  autorización 
concedida  en  el  artículo  anterior  recibieren  órdenes 
sagradas,  se  incorporarán  al  ejército  en  tiempo  de 
guerra  para  ejercer  su  ministerio  hasta  extinguir  en 
el  servicio  el  plazo  obligatorio  como  los  demás  indi- 
viduos de  su  clase  y alistamiento. 

ArL  i 4.  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  se  admitirán  solamente  españoles, 

ArL  15,  La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará: 
l.°  Con  los  que  contando  por  lo  menos  la  edad  de 
18  años  cumplidos,  quieran  prestar  sus  servicios  va- 
luó t ariamente  por  el  tiempo  y en  las  condiciones  que 
determine  el  reglamento  é instrucciones  por  que  se 
rija  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  mili- 
tares. 
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2;s  Con  los  mozos  que  fueren  alistados  y sortea- 
dos anualmente  con  arreglo  á esta  ley* 

Art.  16.  Los  mozos  de  tñ  anos  de  edad  que  sien- 
do útiles  para  el  servicio  de  las  armas  deseen  ingresar 
voluntariamente  en  el  ejército,  podrán  ser  admitidos 
en  los  cuerpos  activos  armados  en  que  les  convenga 
servir. 

Dichos  mozos  quedarán  sometidos  al  sorteo  y lla- 
mamiento que  por  razón  de  su  edad  les  corresponda 
en  las  zonas  donde  figuran  alistados. 

Si  les  tocase  la  suerte  de  servir  en  los  cuerpos  ar- 
mados, pasarán  a ocupar  su  nueva  plaza,  y el  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  las  filas  como  voluntarios 
les  sera  de  abono  para  extinguir  el  de  su  Obligación, 
en  el  caso  de  haber  sido  sin  retribución  pecuniaria. 

De  lo  contrario,  cesará  ésta  desde  el  dia  en  qué  les 
correspónda  servir  forzosamente,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  su  nuevo  empeño  como  pro- 
cedentes de  llamamiento* 

En  el  caso  de  que  no  les  tocase  la  suerte  de  ser- 
vir en  cuerpo  activo,  conservarán  los  premios  y de- 
más ventajas  que  les  correspondan;  pero  quedarán 
obligados  á servir  en  las  distintas  situaciones  del  ejér- 
cito hasta  completar  el  plazo  obligatorio  de  doce 
años* 

Art*  i 7*  Los  individuos  de  la  reserva  activa,  y 
reclutas  en  depósito  podrán  ser  igualmente  admitidos 
á enganche  voluntario  en  los  cuerpos  activos  arma- 
dos, por  los  plazos  y en  las  coudiciones  que  determi- 
nen los  reglamentos;  pero  continuarán  en  el  deber  de 
extinguir  entre  todas  las  situaciones  los  doce»  años  de 
servicio  obligatorio;  y los  recluías  en  depósito  y mo 
zos  en  caja,  por  lo  ménos  tres  en  dichos  cuerpos  ar- 
mados. 

Los  individuos  expresados  en  el  párrafo  anterior, 
que  sean  admitidos  A enganche  en  los  cuerpos  activos  * 
armados,  perderán  el  -derecho  á toda  retribución  pe- 
cuniaria desde  el  dia  en  que  por  circunstancias  ordi- 
narias ó extraordinarias  Ies  corresponda  ingresar 
obligatoriamente  en  dichos  cuerpos,  como  los  demás 
individuos  de  su  respectiva  clase  y situación* 

Art*  IS.  La  parto  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que 
se  nutre  con  soldados  peninsulares,  se  reemplazará  en 
primer  término  con  los  individuos  pertenecientes  á 
los  mismos  que  al  cumplir  ei  tiempo  de  su  empeño 
deseen  reengancharse;  con  voluntarios  pertenecientes 
al  ejército  de  la  Península  en  cualquiera  de  sus  si- 
tuaciones, y con  soldados  licenciados  que  no  excedan 
de  la  edad  de  35  anos , pudiendo  además  el  Ministro 
de  la  Guerra  emplear  al  efecto  los  procedimientos  que 
puedan  alcanzar  mejor  éxito* 

En  segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  volun- 
tarios y reenganchados  no  sea  suficiente  para  cubrir 
las  bajas,  se  procederá  á enviar  reclutas  de  cada  lla- 
mamiento anual,  designados  por  la:  suer  te  en  todas  las 
zonas* 

Guando  en  caso  de  guerra  no  fueren  suficientes 
estos  medios  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Gobier- 
no podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de 
los  cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos  comple- 
tos, si  lo  considerase  más  conveniente* 

Art*  19*  A los  individuos  que  sirvan  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar  por  sorteo,  cambio  de  numero,  si- 
tuación ú otra  forma*  que  no  sean  voluntarios,  se  re- 
ducirá el  plazo  de  servicio  á cuatro  años  en  aquellos 
dominios,  contados  desde  el  dia  en  que  embarquen  en 
la  Península  hasta  el  eo  que  sean  baja  en  sus  cuer- 


pos, entregándoles  en  ellos  la  licencia  absoluta  al 
extinguir  su  empeño. 

Art*  20*  Los  mozos  declarados  soldados  en  las 
islas  Ganarlas  solo  nutrirán  los  cuerpos  allí  organiza- 
dos y Localizados,  y únicamente  dentro  de  las  mis- 
mas islas  prestarán  su  servicio  en  tiempo  de  paz.  En 
cuanto  á los  demás  procedimientos  de  esta  ley,  se 
adaptarán  á las  necesidades  locales  de  la  recluta  en 
aquella  provincia,  quedando  facultado  el  Ministro  de 
la  Guerra  para  hacer  las  variaciones  convenientes, 
atendidas  las  circunstancias  especiales  de  aquellas 
islas. 

Art,  2L  Ei  servicio  militar  en  España  es  de  ca- 
rácter nacional  y se  prestará  sin  guardar  otra  rela- 
ción ó dependencia  con  el  interés  exclusivo  de  los  pue- 
blos y provincias  que  la  determinada  por  la  organiza 
clon  del  ejército* 

Art.  22*  La  extensión  superficial  ele  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias  estará  dividida  en  pequeños 
territorios,  llamados  zonas  militares*  en  las  cuales  se 
organizará  el  reemplazo  del  ejército  y estarán  locali- 
zadas sus  reservas  y depósitos* 

Las  zonas  satisfarán  las  necesidades  del  reempla- 
zo de  unos  mismos  cuerpos  armados  en  la  forma  que 
determina  el  reglamento  para  la  ejecución  de  ta  par- 
te militar  de  esta  ley* 

Art*  23.  Los  reemplazos  para  las  tropas  de  infan- 
tería de  marina,  ingenieros,  brigadas  de  sanidad  y de 
obreros  de  administración,  establecimientos  militares 
ú otras  unidades  orgánicas  de  carácter  especial,  no  se 
extraerán  constantemente  de  unas  mismas  zonas,  sa  - 
candóse  sus  contingentes  en  cada  año  de  aquellas  en 
que  resulte  mayor  número  de  mozos  sortea-bles,  con 
objeto  de  que  puedan  designarse  los  cupos  con  la 
posible  equidad* 

CAPITULO  II* 

De  la  obligación  inscribirse  en  el  alistamiento 
para  el  servicio  militar , 

Art.  24.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península, 
islas  Baleaies  y Canarias  se  verificará  anualmente  uu 
alistamiento  conforme  á las  reglas  que  prescribe 
esta  ley. 

Art*  25*  Las  disposiciones  para  el  alistamiento 
comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó á falta 
de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó hayan  te- 
nido su  residencia  dei  modo  que  establece  esta  ley, 
en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares  y 
Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos, 
aunque  al  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino. 

Art*  26*  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año: 

1*°  Todos  los  mozos  que  sin  llegar  á 20  años  hayan 
cumplido  ó cumplan  19  desde  el  dia  l.°  de  Enero  ai 
31  de  Diciembre  inclusive  del  año  en  que  se  ha  de 
verificar  la  declaración  de  soldados* 

2*°  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
sin  haber  cumplido  la  de  40  años  en  el  referido  dia  31 
deDiciemhre,  no  hubiesen  sido  comprendidos  por  cual- 
quier motivo  en  ningún  sorteo  de  los  años  anteriores* 
La  Obligación  del  servicio  militar  alcanza  á los 
mozos  que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  dos  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó 
viudos  con  hijos* 
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Ar  £.27»  T odos  los  esp  añol  es , cualqu  i era  que  sea 
su  estado  y condición*  al  cumplir  la  edad  de  Í8  anos* 
están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las  listas  del 
Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan  sus  pa- 
dres ó curadores,  si  los  tuvieren,  ó en  las  del  pueblo 
en  que  ellos  mismos  habiten  en  caso  contrario. 

Los  que  residan  en  las  provincias  de  Ultramar  ó 
en  el  extranjero,  solicitarán  su  inscripción  en  las  lis- 
tas del  pueblo  donde  ellos  ó sus  familias  tuvieron  su 
ultimo  domicilio  en  la  Península  ó islas  adyacentes. 

Art.  28.  Los  padres  y curadores  de  los  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  para  el  servicio  militar  tienen 
también  el  deber  de  Inscribirlos  si  éstos  hubiesen  omi- 
tido cumplir  tal  obligación,  y sus  faltas  en  el  particu- 
lar serán  castigadas  con  la  multa  de  250  á 500  pese- 
tas sí  los  mozos  fuesen  habidos,  y con  la  de  500  á 
í .000  en  caso  contrario. 

Igual  Obligación  y con  igual  responsabilidad  cri- 
minal tienen  los  directores  ó administradores  de  los 
asilos  ó establecimientos  de  beneficencia  y los  jefes 
de  los  establecimientos  penales  en  que  estuviesen  aco- 
gidos o reclusos,  al  cumplir  la  edad  4e  í S años,  los 
huérfanos  dé  padre  y madre  y los  expósitos,  sin  per- 
juicio de  las  penas  en  que  puedan  incurrir  si  la  omi- 
sión llégase  a constituir  delito. 

Art.  29.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mi- 
litares en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  edad 
expresada  en  el  art.  27,  tendrán  igualmente  la  obli- 
gación de  remitir  en  pliego  certificado  los  oportunos 
certificados  de  existencia  á ios  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hayan  nacido,  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á ñu  de  que  dispongan  la  inscrip- 
ción de  éstos  en  el  alistamiento. 

. Si  á pesar  de  la  remisión  del  certificado  corres- 
pondiente, ó de  haber  pedido  su  inscripción  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores,  re- 
sultase algún  mozo  omitido  bajo  cualquier  pretexto 
en  el  alistamiento  del  pueblo  á que  se  haya  dirigido, 
se  aplicará  al  Ayuntamiento  del  mismo  y á su  secre- 
tario lo  dispuesto  en  el  art,  45. 

Art.  30.  Los  qne  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  del  año  correspondiente  no  se  pre- 
senten para  hacerse  inscribir  en  el  del  inmediato,  se- 
rán incluidos  en  el  primer  alistamiento  qne  se  veri- 
fique después  de  descubierta  la  omisión,  y clasificados 
como  soldados  sorteahles.  cualesquiera  que  sean  las 
exclusiones  ó excepciones  que  aleguen,  designándose- 
les por  el  orden  correlativo  de  inscripción  los  prime- 
ros números  del  sorteo  inmediato,  en  el  que  no  toma- 
rán parte,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  qne  puedan 
incurrir  si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude 
ó engaño. 

Si  resultasen  inútiles  para  el  servicio,  sufrirán  un 
arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 700 
pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia,  la  detención  corres- 
pondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  31.  El  que  denunciare  la  existencia  y para- 
dero de  un  mozo  comprendido  en  el  artículo  anterior 
y que  resulte  útil  para  el  servicio,  tendrá  derecho  á 
designar  un  mozo  entre  los  comprendidos  en  el  sorteo 
de  aquel  año,  que  será  considerado  como  redimido  á 
métáiico  para  el  efecto  de  ser  incluido  en  la  cuarta  si- 
tuación del  art.  2,"  Si  tuviese  un  hijo  sirviendo  en  los 
cuerpos  ó secciones  armadas  de  la  Península  ó de 
Ultramar  podrá  usar  de  este  derecho  en  favor  del 
mismo. 

Art.  32»  Ningún  español  mayor  de  20  años  y menor 


de  40  podrá  tomar  posesión  de  cargo  alguno  de  nom- 
bramiento del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Municipio 
ó de  elección  popular,  si  uo  presenta  en  la  oficina  6 
intervención  respectiva  el  documento  que  acredite  su 
edad  y hallarse  libre  del  servicio  militar,  ó el  estarlo 
prestando  en  la  situación  correspondiente.  Los  suel- 
dos, haberes,  gratificaciones  y demás  emolumentos 
que  se  hubieren  satisfecho  sin  acreditar  dichos  extre- 
mos, serán  de  cargo  del  interventor  ó jefe  que  hubiese 
dado  la  posesión. 

Sin  practicar  dicha  formalidad  tampoco  podrán 
ser  admitidos  los  indicados  mozos  de  un  modo  perma 
nen te  como  funcionarios,  obreros  ni  dependientes  de 
ninguna  de  las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
establecimientos,  empresas  ó sociedades  autorizadas 
por  el  Estado,  por  la  Provincia  ó por  el  Municipio, 
bajo  la  responsabilidad  de  sus  gerentes  ó administra- 
dores con  sujeción  á esta  ley. 

Tampoco  podrán  ser  admitidos  de  igual  manera 
como  capataces,  destajistas  ni  jornaleros  ó empleados 
de  cualquier  clase  en  ninguna  de  las  obras  que  se 
hagan  por  gestión  directa  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó del  Municipio. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  una  certifica- 
ción expedida  por  el  secretario  de  la  Comisión  provin- 
cial respectiva,  visada  por  el  presidente  de  la  misma 
Comisión,  en  que  se  acredite  hallarse  el  interesado  li- 
bre del  servicio  militar,  con  expresión  de  la  causa,  ó 
librada  por  el  comandante  de  lá  caja,  ó jefe  del  co- 
rrespondiente batallón  de  depósito  ó de  reserva,  se- 
gún la  situación  del  interesado,  con  el  Y.°  B.°  en  es- 
tos tres  últimos  casos  del  coronel  jefe  de  la  zona.  Los 
individuos  pertenecientes  á la  inscripción  marítima 
ó al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería  obtendrán  di- 
cha certificación  de  las  respectivas  autoridades  de 
marina. 

Art.  33.  Los  comprendidos  en  las  edades  que  mar- 
ca el  artículo  anterior,  y los  mayores  de  i 5 años, 
no  podrán  salir  del  Reino  si  no  acreditan  bailarse  li- 
bres de  toda  responsabilidad,  ó no  aseguran  estar  á 
las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles,  consig- 
nando al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2.000  pe- 
setas en  metálico. 

Los  que  se  ausenten  antes  de  los  15  años,  consig- 
narán el  expresado  depósito  en  cuanto  cumplan  dicha 
edad. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  servir  en  cuerpo  activo,  y no  se  presentare 
dentro  del  término  qne  se  le  señále,  se  verificará  la 
redención  en  los  términos  ordinarios  con  la  cantidad 
depositada,  y quedará  el  interesado  en  las  mismas  con- 
diciones y con  iguales  deberes  que  los  redimidos  á 
metálico. 

Art.  34.  A los  mozos  que  pasen  á las  provincias 
de  Ultramar,  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  ha- 
llarse libres  de  toda  responsabilidad,  la  debida  auto- 
rización de  sus  padres  ó curadores,  quienes  respon- 
derán de  su  presentación  cuando  fueren  llamados.- 

El  Gobierno  cuidará  de  que,  sí  les  corresponde  in- 
gresar en  el  servicio  de  las  armas,  lo  presten  en  el 
ejército  de  la  provincia  en  que  residan,  en  las  mismas 
condiciones  quedos  que  sé  destinen  por  sorteo  á aque- 
llos ejércitos. 

El  certificado  de  haber  ingresado  en  un  cuerpo 
del  ejército  activo  un  individuo  de  los  comprendidos 
en  el  párrafo  anterior  eximirá  á la  zona  militar  corres- 
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pendiente  de  enviar  á aquellos  dominios  el  último  de 
los  sorteados  para  servir  en  ellos. 

Guando  alguno  de  los  mozos  residentes  en  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español,  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  tuviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo  y no  acredítase  hallarse  libre 
de  la  responsabilidad  de  servir  en  cuerpo  activo  ó de 
cubrir  las  bajasr normales  que  ocurran  en  alguno  de 
ellos* 

CAPITULO  IIL 

Be  la  formación  de  distritos  para  proceder  al  alista- 
miento y demás  operaciones  del  reemplazo. 

Árt.  35,  Los  términos  municipales  de  mucho  ve- 
dudarlo  se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oida  la  Comisión  provincial,  crea  que  así 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  lo  ménos  de  10,000 
almas,  y cada  sección  sera  considerada  como  un  pue- 
blo distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que 
correrán  á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando 
ménos  de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quie- 
nes correspónda, 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  ma- 
teria de  reemplazos  se  dispone  respecto  á los  Ayun- 
tamientos, Si  para  formarlas  no  hubiese  número  su- 
ri ciento  de  concejales,  se  completará  con  individuos 
que  lo  hayan  sido  en  el  mismo  pueblo  el  primer  año 
inmediato  anterior*  ó en  el  segundo  y siguientes  por 
su  orden. 

Art.  36*  Los  términos  municipales  que  se  com- 
pongan de  una  ó mas  poblaciones  reunidas  ó dispersas 
con  el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cual- 
quiera,  serán  considerados  como  un  solo  pueblo,  así 
para  la  formación  del  alistamiento  como  para  tocias 
las  demás  operaciones  del  reemplazo. 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  de  alguna 
población,  feligresía  ó caserío  de  su  dependencia,  cuya 
población  no  baje  de  500  habí  tantos,  cuando  á solici- 
tud de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  go- 
bernador, oida  la  Comisión  provincial. 

Art.  37.  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los 
efectos  de  esta  ley  se  refiere  tanto  á los  términos  mu- 
nicipales que  se  componen  de  una  ó más  poblaciones, 
como  á las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos 
términos. 

CAPITULO  IV. 

De  la  formación  del  alistamiento. 

Art.  38.  El  día  l.°  de  Enero  de  cada  año  publi- 
carán los  alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula, islas  Baleares  y Canarias,  un  bando  haciendo 
saber  á sus  administrados  que  va  á precederse  d la 
formación  del  alistamiento  para  el  servicio  militar, 
y recordando  á los  mozos  comprendidos  en  el  art.  27 
la  obligación  de  hacerse  inscribir  en  dicho  alista- 
miento, así  como  á sus  padres  y curadores  la  de  res- 
ponder de  esta  inscripción.  Además  se  fijará  un  edicto 
en  los  sitios  públicos  insertando  los  artículos  26,  27, 
28,  30  y 32  de  esta  ley. 

Art.  39.  En  los  primeros  (lias  del  mes  de  Enero 
se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alistamien- 
to, leniendo  presentes  las  declaraciones  á que  se  re- 


fiere el  artículo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  de  ha- 
cerse en  los  libros  del  Registro  civil,  en  los  parroquia- 
les y en  cualquier  otro  documento. 

Árt.  40.  El  alistamiento  comprenderá  todos  los 
mozos  que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  26,  cual- 
quiera que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  orden 
siguiente: 

1. "  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta 
de  éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  un  ano 
antes  de  la  fecha  del  bando  para  el  alistamiento,  en  el 
pueblo  en  que  éste  se  verifique,  aunque  se  hayan  au- 
sentado posteriormente. 

2/  Los  mozos  cuyo  padre,  á cuya  madre  á falta 
de  éste,  tengan  su  residencia  desde  el  1.*  de  Enero  en 
el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento. 

3.°  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  el  año  anterior,  siempre  que  hubiesen 
permanecido  en  el  pueblo  dos  meses  cuando  ménos, 
durante  aquel  tiempo. 

4/  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  i.“ 
de  Enero  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento. 

5.°  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  ei  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
cualquiera  que  sea  e!  punto  donde  se  encuentren,  den 
tro  ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este  caso  á la 
ultima  residencia  de  los  padres,  abuelos  ó curado- 
res, á falta  de  las  circunstancias  expresadas  anterior- 
mente. 

Art.  4 1 . Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  serán  alis- 
tados aun  cuando  estén  sirviendo  en  el  ejército  ó en 
la  armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de 
las  clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los  mis- 
mos y en  todos  sus  institutos  y dependencias,  siem- 
pre que  no  sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de 
soldados. 

Art.  42.  Be  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acredíten  con  docu- 
mentos lo  contrarío. 

Art.  43.  Para  calificar  la  residencia  al  verificar 
el  alistamiento,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1 .*  Se  entiende  por  residencia  la  estancia  del  mozo, 
ó del  padre,  ó de  la  madre,  en  el  pueblo  donde  cada 
uno  de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión,  arle  u 
oficio,  u otra  cualquier  manera  de  vivir  conocida,  ó 
bien  donde  habitualmente  permanece,  manteniéndose 
con  el  producto  de  sus  bienes. 

2. a  No  se  considerará  interrumpida  la  residencia 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  hayan  ausen- 
tado temporalmente  del  pueblo  ó lugar  en  quq  viven. 

3. a  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  un  pueblo  porque  lo  deje  even- 
tualmcnte  para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du- 
rante sus  vacaciones,  ó cuando  estos  estudios  ó apren- 
dizaje hubieren  terminado. 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre 
del  mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre 
cuando  el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  su-* 
friendo  una  condena  en  algún  establecimiento  penal, 
cuando  resida  fuera  de  las  provincias  de  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias,  y por  último , cuando  se 
ignore  su  paradero, 

o 
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Se  considerará  como  no  existente  la  madre  del 
mozo  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  la  regla  anterior. 

6.*  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  ios  mo- 
zos huérfanos  de  padre  y madre  y los  expósitos,  ó el 
punto  en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen 
prohijado,  se  considerarán  respecto  de  los  mismos 
como  la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del 
alistamiento  y demás  operaciones  de  i reemplazo;  pero 
cuando  los  mozos  huérfanos  ó los  expósitos  se  halla- 
ren á la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayun- 
tamientos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  al 
punto  de  Residencia  de  las  personas  que  hubiesen  pro- 
hijado á dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  salvo  el  caso  dé  haber  muerto  los 
prohijantes  quedando  en  menor  edad  el  prohijado. 

Art  44,  Concurrirán  á ia  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  así  como  también  ios  encargados 
del  Registro  civil,  á fin  de  sumíoistrar  las  noticias 
que  se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los 
libros  parroquiales  y ios  del  Registro. 

Art.  45.  El  alistamiento  de  mozos  será  firmado 
por  los  concejales  del  pueblo-seccion  y por  el  secre- 
tario ó el  que  haga  sus  veces.  Dichos  funcionarios  se- 
rán responsables  de  las  omisiones  indebidas  que  con- 
tenga, é incurrirá  cada  uno  de  ellos  eu  la  multa  de 
100  á 200  pesetas  por  cada  mozo  que  hubieren  omiti- 
do siu  causa  justificada. 

Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta 
la  omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  or- 
dinario para  los  efectos  prevenidos  en  el  art  173. 

Art.  46.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  el 
día  15  de  Enero  copias  autorizadas  por  el  alcalde  y 
por  el  secretario  del  Ayuntamiento,  en  los  sitios  pú- 
blicos acostumbrados,  cuidando  con  el  esmero  posi- 
ble de  que  permanezcan  fijadas  por  el  espacio  de  diez 
dias.  En  dichas  copias  se  expresarán  los  puntos  de 
residencia  de  los  mozos  alistados. 

CAPITULO  V. 

De  la  rectificación  del  alistamiento. 

Art.  47.  El  último  domingo  del  mes  de  Enero, 
prévio  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de  los 
interesados,  se  hará  ia  rectificación  del  alistamiento, 
el  cual  se  leerá  en  voz  clara  é inteligible,  y se  oirán 
las  reclamaciones  que  hagan  el  síndico  y los  intere- 
sados, ó por  ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en 
grado  conocido,  amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á 
la  exclusión  como  á la  inclusión  de  otros  mozos  y á 
la  edad  que  se  haya  anotado  á cada  uno. 

Además  del  anuncio  general,  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alista- 
miento, La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se  entregará  una  al  mozo,  y á falta  de 
éste,  ó si  no  pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre, 
curador,  pariente  más  cercano,  amo  ü otra  persona 
de  quien  defienda;  y la  otra  se  unirá  al  expediente 
después  que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de 
las- personas  mencionadas,  á quienes,  en  defecto  del 
mismo,  se  hubiese  hecho  saber  la  citación.  En  caso 
de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar,  lo  hará  un 


vecino  de  la  casa  ó de  alguna  de  las  inmediatas,  á su 
nombre. 

Art.  48.  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumaria- 
mente las  indicadas  reclamaciones,  y admitirá  en  el 
acto  las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  intere- 
sado cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  en 
seguida  lo  que  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta 
de  votos.  Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  su- 
cintamente en  el  acta,  así  como  también  el  extracto 
de  las  pruebas  presentadas  y la  resolución  del  Ayun- 
tamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclama- 
ciones una  certificación  eu  que  consten  éstas  con 
todas  sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  de- 
recho. 

Art,  49.  Guando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  eu 
los  de  otros  pueblos  fuesen  conocidamente  pobres,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones. 

Art.  50.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

1. °  Los  que  voluntariamente  hayan  servido  ya  en 
el  ejército  ó armada,  sin  retribución  de  enganche,  el 
tiempo  que  era  obligatorio  para  todos  los  mozos  de 
su  misma  edad, 

2. °  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó 
de  retribución  pecuniaria, 

3. °  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  año  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  19  años  cumpli- 
dos de  edad. 

4. *  Los  que  pasen  de  la  edad  de  40  años  cumpli- 
dos en  dicho  3 i de  Diciembre. 

5. °  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en 
uno  de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido 
la  edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes. 

6. n  Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  ios  artículos  60 
y 62. 

7. °  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  ios  cuales  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

8. °  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
igualmente  sérvir  en  los  buques  de  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  de  las  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas,  antes  del  mes 
de  Diciembre  de  cada  año,  una  relación  filiada  de  los 
individuos  que  durante  el  año  inmediato  deban  cum- 
plir los  1 9 de  edad  y que  se  hallen  inscritos  en  las 
expresadas  industrias  de  pesca  y navegación  ó perte- 
nezcan al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería,  mien- 
tras este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  mandarán  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial,  á fin  de  que  los 
comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alistamiento 
para  el  reemplazo  del  ejército. 

Art,  51,  Guando  tos  Ayuntamientos  tengan  dalos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  artículo  anterior,  dispondrán  que  se  lq 
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excluya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando,  sin  embargo, 
á salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en  contra 
de  la  exclusión. 

Art.  52.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  in- 
teresados no  pudiesen  verificarse  en  el  acto,  ya  por- 
que sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos, 
ya  porque  hayan  de  presentarse  documentos  existen- 
tes en  otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas, 
señalando  el  Ayuntamiento  un  término  prudente,  den- 
tro del  cual  se.  realicen  y presenten  dichas  justifica- 
ciones. Entre  tanto,  y sin  perjuicio  de  la  resolución 
que  recayese  cuando  éstas  se  presenten,  el  hec ho  ale- 
gado se  considerará  como  si  no  se  hubiese  producido 
recl  amad  o n algún  a. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve 
y sumariamente,  con  la  formalidad  que  queda  pre- 
venida; en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones 
ofrecidas  no  se  presentasen  en  el  término  señalado, 
trascurrido  éste  serán  desestimadas. 

Art.  53.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  último 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos,  y aun  en  los  no  festi- 
vos si  fuese  necesario,  hasta  su  conclusión,  anuncian- 
do al  fin  de  cada  sesión  el  dia  en  que  se  ha  de  cele- 
brar la  siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbra- 
dos los  edictos  que  correspondan. 

Art,  54.  En  la  mañana  del  dia  anterior  al  segun- 
do domingo  del  mes  de  Febrero  se  reunirán  los  Ayun- 
tamientos para  dar  lectura  y cerrar  definitivamente 
las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el  acto 
cuántas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á la  in- 
clnsion  ó exclusión  de  algún  mozo. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos 
del  Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán 
ya  más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia 
de  las  reclamaciones  y competencias  de  que  trata  el 
capítulo  siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á 
los  mozos  que  resultasen  omitidos. 

Art.  55.  Todos  los  comprendidos  en  el  alista- 
miento serán  citados  por  edictos  para  su  presentación 
en  el  lugar  que  se  les  designe,  á fio  de  celebrar  el 
acto  de  la  clasificación  y declaración  de  soldados  en 
el  segundo  domingo  del  mes  de  Febrero. 

Además  de  este  anuncio  general,  se  les  citará 
personalmente  por  medio  de  papeletas  duplicadas,  de 
las  cuales  una  se  entregará  á cada  mozo,  y si  éste  no 
pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre,  curador,  pa- 
riente más  cercano,  apoderado,  amo  ú otra  persona 
de  quien  dependa,  y la  otra  se  unirá  al  expediente 
después  que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de 
las  personas  mencionadas,  á quienes,  en  defecto  del 
mismo,  se  hubiese  hecho  saber  la  citación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar, 
lo  hará  un  vecino  á su  nombre. 

CAPITULO  VI. 

De  las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  alis- 
tamiento. 

Art.  56.  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  mani- 
festarán así  por  escrito  ó por  comparecencia  ante  el 
secretario  en  el  término  preciso  y perentorio  de  los 


tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aquellas, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conveniente 
para  apoyar  su  queja. 

Esta  certificación  comprenderá  los  demás  por- 
menores que  señale  el  Ayuntamiento,  y será  entre- 
gada al  interesado  dentro  de  ios  tres  dias  siguientes 
al  de  su  reclamación,  sin  exigir  por  ello  derecho  al- 
guno, anotando  en  la  misma  certificación  el  dia  en  que 
se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  de  su 
expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  me  * 
dio  de  edictos  fijados  en  los  si  tios  públicos  de  cos- 
tumbre. 

Art.  57.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á la  Comisión  provincial,  presen- 
tando la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la 
cual,  ó pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  ins- 
tancia, á no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  ó retarda 
indebidamente  aquel  documento. 

Art,  58.  Si  la  Comisión  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  rnás  instruc- 
ción del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  cor.- 
traído  dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  li- 
mitando el  término  para  ello  ai  puramente  preciso, 
según  las  respectivas  circunstancias,  á fin  de  que  no 
haya  dilación  ni  entorpecimiento. 

Art.  59.  La  resolución  de  la  Comisión  provincial 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los 
interesados  puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  el  plazo  y forma  qoe  esta  ley  establece 
para  todas  las  reclamaciones. 

Art.  60.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en 
el  alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á 
cuál  de  ellos  deba  corresponder  por  el  orden  señala- 
do en  el  art.  40:  de  modo  que  si  no  concurren  las  cir 
cunstancias  que  expresa  el  primer  caso,  se  atenderá 
á las  que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste,  á las 
del  tercero,  y asi  sucesivamente,  dando  siempre  la 
preferencia  al  pueblo  en  que  el  interesado  haya  soli- 
citado su  inscripción  con  arreglo  á los  artículos  2 7, 
28  y 38,  si  estuviese  además  comprendido  en  alguno 
de  los  números  del  40  citado.  En  tal  concepto,  cuan- 
do esto  no  se  verifique,  el  mozo  alistado  correspon- 
derá: 

l*  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por 
más  tiempo  su  residencia  durante  el  ano  anterior. 

2. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre,  tenga  sn  residencia  desde  l.1* 
de  Enero,  ó la  haya  tenido  en  este  dia, 

3. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
haya  tenido  por  más  tiempo  su  residencia  durante  el 
año  anterior. 

4. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
tenga  su  residencia  desde  l.°  de  Enero,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  dia. 

5. °  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo  sea 
natural. 

Art.  61.  Sí  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alis- 
tado en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  responderá 
de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier  alis- 
tamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  el  cupo  de  una  zona  sin  que  un  pueblo  de 
otra,  asistido  de  mejor  derecho,  hubiere  entablado  qu 
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debida  forma  la  competencia  de  que  trata  el  artículo 
siguiente. 

Art.  62.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán 
de  acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  dentro  del 
término  de  un  mes,  en  el  caso  de  que  los  pueblos  in- 
teresados correspondan  á la  misma  provincia. 

Si  perteneciesen  los  pueblos  á distintas  provincias, 
entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán  po- 
nerse de  acuerdo;  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  secretario  general  del  Consejo  de  Esta- 
do en  el  plazo  menor  posible,  que  en  ningún  caso  po- 
drá pasar  de  ocho  dias,  á fin  de  que  en  los  dos  meses 
siguientes  la  Sección  de  Gobernación  del  mismo  Con- 
sejo proponga  al  Ministerio  del  ramo  la  resolución  que 
estime  procedente. 

El  mozo  podrá  alegar  sus  excepciones  ante  el 
Ayuntamiento  de  cualquiera  de  los  pueblos  donde  se 
verificó  eí  alistamiento,  y el  fallo  que  recaiga  produ- 
cirá todos  sus  efectos  aunque  la  competencia  no  se 
resuelva  en  favor  del  mismo  pueblo,  si  bien  el  intere- 
sado jugará  suerte  tan  solo  en  la  zona  á que  corres- 
ponda aquel  á quien  se  declare  definitivamente  asis- 
tido de  mejor  derecho. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que,  con  arreglo  á los  anteriores, 
tienen  los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuer- 
dos que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  pro- 
vinciales acerca  del  alistamiento. 

CAPITULO  VIL 

De  las  e reclusiones  del  servicio  militar . 

Art.  63.  Serán  excluidos  totalmente  del  servicio 
militar: 

I f Los  mozos  inútiles  por  defecto  físico  que  pue- 
dan, sin  intervención  de  persona  facultativa,  decla- 
rarse evidentemente  incurables. 

Tales  defectos  se  especifican  en  la  clase  primera 
del  cuadro  de  inutilidades  físicas. 

En  caso  de  duda,  ó cuando  exista  sospecha  de 
fraude,  será  el  mozo  remitido  á la  decisión  de  la  Co- 
misión provincia  L 

Z*  Los  que  padezcan  cualquiera  de  las  inutilida- 
des comprendidas  en  la  segunda  clase  del  menciona- 
do cuadro,  siempre  que  resulte  tan  evidente  su  pade- 
cimiento, que  los  médicos  puedan  comprobarlo  y de- 
clararlo por  el  solo  acto  del  reconocimiento  practica- 
do ante  la  Comisión  provincial. 

3. °  Los  que  no  alcancen  la  estatura  mínima  de  un 
metro  500  milímetros. 

Los  mozos  comprendidos  en  este  número  y en  los 
dos  anteriores,  á quienes  se  excluya  del  servicio  mi- 
litar, recibirán  en  el  mismo  día  un  certificado  expe- 
dido por  el  Ayuntamiento,  ó por  la  Comisión  provin- 
cial si  fuesen  reclamados  ante  la  misma,  en  el  que 
se  haga  constar  dicha  circunstancia  y el  motivo  de 
la  exclusión. 

4. "  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza,  con  autorización  del  Gobierno,  y de  las 
misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado  y 
Ultramar, 


5.°  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lle- 
ven seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia 
de  la  clasificación. 

Quedarán  sujetos  á nuevo  alistamiento  y clasifi- 
cación los  mozos  que  se  eximieren  en  virtud  de  esta 
exclusión  y de  la  anterior,  cuando  dejen  de  pertenecer 
por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  antes  de 
cumplir  los  32  años  de  edad. 

Al  efecto,  los  Prelados  de  las  órdenes  religiosas 
pasarán  al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una 
nota  oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el 
mismo  dia  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los 
que  dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  día  en 
que  esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  Ja  autoridad  civil  al 
alcalde  del  pueblo  respectivo,  servirán  para  la  exclu- 
sión de  los  Interesados  del  servicio  militar,  ó para  su 
inclusión  en  nuevo  alistamiento,  según  el  caso. 

S.°  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas 
de  Almadén  del  Azogue,  que  sean  naturales  de  este 
pueblo  ó de  los  de  Chillón,  Almadenejos;  Alara filo  y 
Gargantiel,  y que  estén  matriculados  en  el  estableci- 
miento con  destino  á trabajos  subterráneos  ó á los 
de  fundición  de  minerales,  ocupándose  en  ellos  por 
oficio  y con  la  aplicación  y constancia  que  les  permi  ■ 
ta  la  insalubridad  de  los  mismos,  siempre  que  hubie- 
ren servido  por  lo  ménos  50  jornales  de  trabajos  sub- 
terráneos en  el  año  anterior  al  clel  reemplazo  en  que 
deban  ser  comprendidos. 

Los  que  fueren  excluidos  del  servicio  militar  por 
esta  causa,  quedarán  obligados  á presentar,  en  el  acto 
de  la  rectificación  de  cada  uno  de  los  alistamientos 
sucesivos  hasta  que  cumplan  la  edad  de  32  años,  cer- 
tificación que  acredite  haber  prestado  el  mencionado 
número  de  jornales  en  el  año  anterior,  sin  cuyo  re- 
quisito serán  nuevamente  alistados  y declarados  sof- 
dados  sorteables,  á no  ser  que  justifiquen  haber  deja- 
do de  asistir  alas  minas  por  enfermedades  consiguien- 
tes á la  insalubridad  de  sus  trabajos,  presentando  cer- 
tificado expedido  por  el  interventor  y visado  por  el 
superintendente  de  dichas  minas  con  referencia  ai 
expediente  instruido  al  efecto. 

Las  Comisiones  provinciales  comunicarán  á la  Su- 
perintendencia de  las  minas  la  lista  de  los  individuos 
que  por  mineros  del  establecimiento  se  eximan  del 
servicio  militar,  y la  de  aquellos  cuya  exclusión  sea 
confirmada  en  los  reemplazos  sucesivos,  así  como  la 
expresada  Superintendencia  pondrá  en  conocimiento 
de  las  autoridades  superiores  civil  y militar  de  la  res- 
pectiva provincia  los  nombres  de  los  operarios  exclui- 
dos que  no  presten  los  indicados  50  jornales  en  al- 
gún año. 

7.°  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y sus 
instituios;  los  alumnos  de  escuelas,  academias  y cole- 
gios militares;  los  maquinistas,  ayudantes  de  máqui- 
nas, practicantes  de  cirugía  é individuos  de  todas  las 
demás  clases  militares,  pertenecientes  á los  buques 
de  la  armada,  que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sus 
respectivas  plazas  el  dia  Lp  ele  Abril. 

Los  comprendidos  en  esta  exclusión  que  antes  de 
cumplir  los  32  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia 
absoluta  ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á 
cualquiera  de  las  clases  indicadas,  quedarán  sujetos 
á nuevo  alistamiento  y clasificación,  abonándoseles  en 
tal  caso  como  servicio  activo  el  que  ya  hubieren  pres- 
tado desde  la  edad  de  16  años  cumplidos,  para  extin- 
guir los  doce  de  su  obligación, 
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El  Ministro  da  la  Guerra  podrá  destinar  como  crea 
conveniente  á los  oficiales  del  ejército  y de  la  armada 
que  hayan  obtenido  su  licencia  absoluta. 

8 ° Los  mozos  que  el  dia  1.a  de  Abril  se  hallen 
sufriendo  condena  de  cadena,  reclusión,  extrañamien- 
to, presidio  ó prisión  mayor  ó correccional,  que  no 
deban  extinguir  antes  de  cumplir  la  edad  de  40  años, 
ó hayan  sido  condenados  á esas  penas  por  sentencia 
firme. 

Los  que  antes  de  cumplir  esta  edad  extingan  di- 
chas penas,  se  incorporarán  al  primer  llamamiento 
que  se  verifique,  y serán  clasificados  con  los  mozos 
pertenecientes  al  misino.  Si  por  no  concurrir  entonces 
mi  ellos  ninguna  causa  de  exención  de  las  determi- 
nadas en  esta  ley  fuesen  declarados  soldados  sortea- 
bles  y les  tocase  cubrir  plaza  en  las  filas,  serán  des- 
tinados al  batallón  disciplinario  de  Malilla  por  el  tiem- 
po de  su  servicio  activo  aquellos  á quienes  correspon- 
da servir  en  la  Península,  y á la  brigada  disciplinaria 
de  la  isla  de  Cuba  los  que  por  razón  del  número  que 
hayan  obtenido  en  el  sorteo  deban  servir  en  Ultramar. 

Los  jefes  de  ios  establecimientos  pruales  en  que 
dichos  mozos  cumplan  sus  condenas,  participarán  sin 
demora  su  licénciamiento  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  qne  hubieren  sido  alistados, 

Art.  64.  Los  mozos  que  el  dia  l * de  Abril  estén 
sufriendo  condena  de  coifimamiento,  inhabilitación  de 
cualquier  clase,  destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de 
la  autoridad,  suspensión  de  carg(fpúblico,  derecho  de 
sufragio,  profesión  ú oficio,  arresto  mayor  ó menor, 
caución  ó multa,  ó hayan  sido  condenados  por  senten 
eia  firme  á dichas  penas,  serán  clasificados  como  los 
demás  mozos  de  su  llamamiento,  podiendo  ingresar 
en  cualquiera  de  ios  cuerpos  del  ejército  si  les  cor- 
responde servir  en  activo. 

Los  que  se  hallan  sufriendo  la  pena  de  relegación, 
serán  también  clasificados  y destinados  á los  ejércitos 
de  Ultramar,  si  por  las  demás  circunstancias  fuesen 
declarados  soldados  y les  correspondiera  servir  en 
activo. 

Art.  65.  El  mozo  que  el  dia  !.*  de  Abril  haya  su- 
frido alguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  artículo 
anterior,  podrá  ingresar  en  cualquier  cuerpo  del  ejér- 
cito activo,  si  le  corresponde  servir  en  él. 

Guando  hubiere  sufrido  una  de  las  penas  expresa- 
das en  el  uútu.  8.°  del  art.  63,  será  destinado  por  el 
tiempo  de  su  servicio  activo  al  batallón  disciplinario 
de  Malilla  ó á la  brigada  disciplinaria  de  la  isla  ele 
Guba,  según  le  corresponda  servir  en  la  Península  ó 
Ultramar. 

Art.  66.  Quedarán  temporalmente  excluidos  del 
servicio  militar: 

I A Los  mozos  que  fueren  declarados  inútiles  por 
c ualquier  enfermedad  ó defecto  físico  de  los  compren- 
didos en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro,  sal- 
vo el  caso  previsto  en  el  núm.  2.°  del  art.  63. 

Los  que  alcanzando  la  talla  de  un  metro  500 
milímetros,  no  lleguen  á la  de  un  metro  515. 

Los  comprendidos  en  este  número  y en  el  anterior 
ingresarán  en  los  respectivos  depósitos  con  la  obliga- 
ción de  presentarse  para  ser  tallados,  ó bien  reconoci- 
dos y aun  observados,  en  la  época  de  clasificación  de 
cada  uuo  de  los  tres  llamamientos  sucesivos;  y si  al 
cuarto  año  no  alcanzasen  la  estatura  de  un  metro  545 
milímetros,  ó resultasen  inútiles  para  el  servicio,  se  les 
expedirá  el  certificado  de  que  se  hace  mérito  en  el  nú- 
mero 3 A del  art.  63. 


Si  por  el  contrario,  alcanzasen  en  alguno  de  dichos 
años  la  estatura  de  un  metro  545  milímetros,  ó fuesen 
conceptuados  útiles,  se  reformará  su  clasificación,  de  - 
clarándolos  soldados  sorteables,  y se  incorporarán  con 
ios  mozos  del  primer  llamamiento  para  ser  sorteados, 
abonándoseles  el  tiempo  trascurrido  para  completar 
el  plazo  de  seis  años  en  situación  activa,  debiendo  ser 
vir  por  lo  menos  un  año  en  un  cuerpo  activo. 

3 A Los  mozos  que  en  l.°  de  Abril  se  hallen  pro- 
cesados por  causa  criminal,  hasta  tanto  que  terminada 
ésta  y en  vista  de  su  resultado  pueda  procederse  con 
arreglo  á lo  anteriormente  establecido. 

Art.  67,  Si  alguna  sentencia  llevase  consigo  ex- 
presamente ó como  peuas  accesorias  las  de  inhabili- 
tación perpélua  ó temporal,  bien  sea  absoluta,  bien 
especial  para  cargo  público,  los  penados  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  anteriores  no  podrán  optar  á 
ningún  ascenso  en  la  barrera  de  las  armas. 

Art.  68,  Los  mozos  comprendidos  en  los  casos  de 
exclusión  expresados  en  los  números  4.°,  5.°,  6,°,  7.* 
y 8A  del  art.  63,  podrán  excusar  su  presencia  al  acto 
de  la  clasificación  y ser  representados  por  sus  padres, 
parientes,  amigos,  ó por  cualquier  otra  persona  comi- 
sionada al  efecto  por  los  interesados, 

CAPITULO  VIII. 

De  las  e?:cepcíones  del  servicié,  activo  eti  los  cuerpos 
armados. 

Art.  69.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  en 
los  cuerpos  armados,  y destinados  como  soldados  con- 
dicionales á los  depósitos  para  prestar  sus  servicios 
en  caso  de  guerra  y en  los  períodos  de  asambleas  de 
instrucción,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  el 
tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

l-°  El  hijo  único  que  mantenga  á'su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, siendo  ésta  viuda,  ó casada  con  persona  también 
pobre  y sexagenaria  ó impedida. 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, sí  el  marido  de  ésta,  pobre  también^  se  hallare 
sufriendo  una  condena  que  no  haya  de  cumplir  den- 
tro de  un  año, 

4. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez 
años,  ignorándose  absolutamente  su  paradero  durante 
ese  tiempo,  á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comi- 
sión provincial  respectivamente. 

5. °  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  lo 
crió  y educó,  habiéndole  conservado  en  su  compañía 
desde  la  edad  de  tres  años  sin  retribución  alguna,  siem- 
pre que  en  él  concurran  las  circunstancias  determi- 
nadas en  los  párrafos  anteriores, 

6. °  El  hijo  único  natural,  reconocido  en  legal  for- 
ma., qne  mantenga  á su  madre  pobre  que  fuere  céli- 
be ó viuda,  habiéndole  ésta  criado  y educado  como 
tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el  marido,  también  pobre, 
fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. "  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido,  y 
ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el 
abuelo  ó abuela  indicados. 

8, 11  El  nieto  único  que,  reuniendo  las  circunstan- 
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cías  expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á 
sú  abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también 
pobre  y sexagenario  ó impedido,  ó se  hallase  ausente 
por  más  de  diez  años,  ignorándose  su  paradero. 

0. °  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes  de 
la  clasificación  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad;  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  anos,  ó impedidos  para  traba- 
jar, cualquiera  que  sea  su  edad, 

1 0.  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  u otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los 
cuerpos  armados  del  ejército  por  haberles  cabido  la 
suerte,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no 
quedase  al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  ma- 
yor de  17  años,  no  impedido  para  trabajar. 

Guando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma  ex- 
cepción del  párrafo  anterior;  y se  ■ considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  ía  regla  l.B  del  arl  70. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  ai  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda. 

1 1 . Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res o mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Junio  de  i S G 8 ; los  de  los 
arrendatarios  ó colonos  y de  los  mayorales  y capata- 
ces, á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después 
de  dos  años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  de- 
más mozos  sorteables  después  de  habitar  en  ella  por 
espacio  de  cuatro  años  consecutivos. 

Esta  excepción  aprovechará  únicamente  á los  ha- 
bitantes de  fincas  que  hubieren  obtenido  los  benefi- 
cios de  dicha  ley  antes  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente; sin  perjuicio  de  que  el  Ministerio  de  Fomento, 
disponga  una  escrupulosa  revisión  de  todos  los  expe- 
dientes y declare  caducadas  las  concesiones  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á los  términos  legales, 

Art.  70,  Para  la  aplicación  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes.- 

1. a  Se  considerará  un  mozo  hijo  ó hermano  único, 
aun  cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se 
hallan  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Soldados  que  en  los  cuerpos  armados  del  ejército 
cubren  plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no 
puedan  mantener  á su  padre  ó madre. 

2. *  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior,  producirá  sus  efectos  únicamen- 
te mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  ma- 
dre se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego 
como  el  mismo  salga  por  cualquier  concepto  del  es- 
tablecimiento penal 

3. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto  úni- 
co aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos 
ó nietos,  si  éstos  reuuen  las  circunstancias  expresa- 


das en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  ar- 
tículo anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco 
casos  que  menciona  la  regia  1 .a  del  presente;  enten- 
diéndose que  los  comprendidos  en  ei  último  no  han 
de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó 
abuela. 

4. *  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignora  desde  Inton 
ces,  á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  este  caso  como 
en  los  que  mencionan  los  números  4/  y 3.°  del  ar- 
tículo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida 
forma  que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  del  ausente. 

5. a-  Serán  considerados  como  huérfanos,  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo,  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no 
deba  cumplir  antes  de  terminar  el  año  en  que  se  vori- 
fique  la  clasificación,  ó ausente  por  espacio  de  diez 
años,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á jui- 
cio del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial, 
después  dé  practicadas  las  diligencias  que  expresa  la 
regla  anterior.  En  el  mismo  caso  se  considerarán  los 
hijos  de  viuda  pobre. 

6. *  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permíta  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  clasificación  del  mozo  interesado. 

7. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas 
no  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cum- 
plidos que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  su  familia  y las 
circunstancias  de  cada  localidad. 

8/  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  Ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  les  en- 
tregue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte 
del  producto  de  su  trabajo, 

9.a  Para  los  efectos  del  núm.  10  del  art.  69,  se 
considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño,  dentro  de  dos  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  lesión,  y también  por  la 
fiebre  amarilla,  el  tétano,  la  fiebre  biliosa  grave  de 
los  países  cálidos,  la  hepatitis  aguda  y la  tisis,  sí  se 
encontrase  sirviendo  en  alguno  de  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar por  haberle  correspondido  en  el  sorteo  general, 
ó con  sujeción  á lo  establecido  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  34. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército 
para  conceder  la  excepción  expresada: 

Los  deserí  ores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 
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Los  que  bao  redimido  el  servicio  por  medio  de  , 
sustitución  ó de  retribución  pecuniaria* 

Los  cadetes  ó alumnos  de  colegios  ó academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar* 

l Q*  Guando  en  un  mismo  alistamiento  hayan  sido 
comprendidos  dos  hermanos  legítimos  que  tengan  la 
edad  expresada  en  el  uúin.  L°dei  art.  26,  y s°an  de- 
clarados ambos  soldados  sorteables,  sufrirán  el  sorteo 
con  los  demás  mozos  alistados;  y si  por  razón  del  nú- 
mero que  obtuvieren  les  correspondiese  á los  dos 
prestar  el  servicio  en  ios  cuerpos  armados,  se  refor- 
mará la  clasificación  del  que  hubiese  sacado  el  nú- 
mero mayor,  prévia  la  justificación  de  haber  ingresa- 
do en  cuerpo  activo  el  que  Penga  número  más  bajo, 
declarándose  á aquel  soldado  condicional  y destinán- 
dolo cu  tal  concepto  al  depósito  de  la  zona  respec- 
tiva- 

Si  cualquiera  de  los  hermanos  hubiese  debido  por 
razón  de  su  edad  ser  incluido  en  algún  alistamiento 
anterior  y no  lo  hubiera  sido  por  causas  que  le  sean 
imputables,  estando,  por  tanto,  sujeto  á la  sanción 
penal  establecida  en  el  art*  30,  se  declarará  soldado 
condicional  al  hermano  que  haya  sido  alistado  para 
el  correspondiente  llamamiento,  tan  luego  como  el 
otro  verifique  su  embarque  para  el  ejército  de  Ultra- 
mar á que  se  le  destine,  ó sea  dado  de  alta  en  un  cuer- 
po activo  de  la  Península,  según  corresponda. 

En  el  caso  de  que  ambos  hermanos  se  bailen  in- 
cursos en  la  penalidad  establecida  en  el  art.  30,  no 
procederá  la  exclusión  ni  exención  del  servicio  activo 
de  ninguno  de  ellos,  como  no  sea  por  causa  de  inuti- 
lidad física. 

Los  mozos  comprendidos  en  la  excepción  10*ü  del 
artículo  anterior  ingresarán  en  caja  y permanecerán 
en  ella  hasta  que  justifiquen  que  su  hermano  ó her- 
manos se  hallaban  sirviendo  en  el  ejército  precisa- 
mente en  el  dia  fijado  para  su  clasificación.  Solo  cuan- 
do se  llene  este  requisito  se  les  exceptuará  del  servi- 
cio en  tos  cuerpos  armados  y se  les  declarará  solda- 
dos condicionales. 

it.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
un  mozo  para  el  goce  de  una  excepción  con  arreglo 
á las  disposiciones  que  comprenden  este  artículo  y el 
anterior,  se  considerarán  precisamente  con  relación 
al  dia  l.°  del  ines  de  Abril,  que  es  el  señalado  por  el 
artículo  i 03  para  dar  principio  al  juicio  de  exencio- 
nes ante  la  Comisión  provincial;  pero  la  edad  del  pa- 
dre, abuelo  o hermano  se  tendrá  por  cumplida  cuan- 
do deba  serlo  antes  de  terminar  el  año  del  reemplazo. 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
Lerior  no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  deter- 
minados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas 
con  los  números  Lu,  2^  3*°,  4.°,  7*°  8.°,  9.°  y 10  se 
otorgarán  solamente  á los  lujos  y nietos  legítimos* 

Art.  71.  So  exceptuarán  del  servicio  ordinario  en 
los  cuerpos  armados,  siendo  por  tanto  declarados  sol- 
dados condicionales,  los  mozos  que  se  hallen  com- 
prendidos en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  prece- 
dentes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al  tiem- 
po de  hacerse  la  clasificación  y declaración  de  sóida- 
dos,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  liara  que  les  fuera 
otorgada! 


Art.  72*  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorga- 
do alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art*  69, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  de  la  clasi- 
ficación y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  ios 
tres  reemplazos  siguientes ; y si  hubiere  cesado  su 
excepción,  no  habiendo  ninguna  otra  causa  que  Les 
exima  del  servicio  en  los  cuerpos  armados,  serán  de- 
clarados soldados  sorteables  y se  incorporarán  á los 
mozos  del  primer  llamamiento,  á fin  de  sufrir  el  sor- 
teo, abonándoles  para  extinguir  el  plazo  de  seis  años 
en  situación  acti  va,  el  tiempo  que  hayan  permanecido 
en  los  depósitos  corno  soldados  condicionales. 

Aquellos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas en  depósito,  como  los  demás  de  s.u  mismo  llama 
miento, 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  clmificaeiOíí  y declaración  de  soldados, 

ArL  73*  El  acto  de  la  clasificación  y declaración 
de  soldados  empezará  el  segundo  domingo  del  mes  de 
Febrero, 

Art*  74,  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los 
concejales  que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó 
afinidad,  hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive,  de  al- 
guno de  los  mozos  sujetos  al  llamamiento* 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese 
número  suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda 
tomar  acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos 
serán  sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del 
Ayuntamiento  del  primer  año  inmediato  anterior  que 
no  se  hallasen  en  el  caso  indicado  ó del  segundo  año 
y siguientes. 

Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  al  efecto  fuere  necesario,  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor;  y sí  aun  así  no  se  encon- 
trase número  suficiente,  se  preferirá  á los  parientes 
más  lejanos;  entre  los  de  igual  grado,  a los  que  sean 
ó hayan  sido  concejales,  y después  de  éstos  á los  que 
paguen  mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  75*  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que 
fija  el  art.  73,  se  reconocerá  la  medida  á vista  de  los 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  que 
se  halla  exacta  para  ios  efectos  prevenidos  en  los  ar- 
tículos 63  y 66,  se  llamará  al  mozo  que  ocupe  el  pri- 
mer lugar  en  el  alistamiento,  y se  procederá  á su  me- 
dición en  línea  vertical,  á presencia  de  los  concu- 
rrentes* 

El  mozo  tendrá  los  pies  enteramente  desnudos,  y 
si  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  dichos  artículos 
63  y 66,  se  le  declarará  total  ó temporalmente  ex- 
cluido del  servicio  militar,  según  el  caso,  llamándo- 
se sucesivamente  á los  que  le  sigan  en  el  alistamien- 
to, sin  perjuicio  de  alegar  el  primero  la  exención  6 
exenciones  que  le  asistan,  y que  justificará,  si  reco- 
nocido de  nuevo  ante  la  Comisión  piwinciaí  en  virtud 
de  reclamación,  fuese  declarado  con  talla  suficiente* 

Guando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural 
debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde;  y si  no  pro- 
dujese resultado  este  apercibimiento,  la  misma  auto- 
ridad le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuere  necesario,  á nueva  me- 
dición en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos,  quedan- 
do entre  tanto  detenido  y en  Observación, 
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Si  tuviese  la  talla,  se  anotará  así,  cuidando  de  que 
el  tallador  ó talladores  firmen  en  todo  caso  la  certifi- 
cación oportuna  ó el  acta  de  la  sesión  respectiva. 

Art,  7Í  En  las  poblaciones  en  que  hayá  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  día  un 
sargento  de  la  misma  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  este  servicio 
entre  todos  ios  sargentos  en  la  forma  que  el  mismo 
jefe  determine. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiese  guarnición, 
prestaran  este  servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se 
encuentren  por  disfrutar  licencia  temporal,  ó corres- 
ponder á la  reserva  ó depósito,  y siempre  con  arreglo 
al  turno. que  establezca  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas. 

Cuando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la 
medición,  se  confiará  esto  á persona  inteligente  nom- 
brada por  el  Ayuntamiento.  En  este  último  caso  el 
mismo  Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos 
municipales  una  gratificación  al  tallador  qud  hubiera 
nombrado,  la  cual  percibirá  también  el  sargento  que 
no  disfrute  haber  alguno  del  Estado. 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la 
talla  de  los  mozos  nn  oficial  de  la  guarnición  ó de  la 
reserva  ó depósito,  ó que  se  encuentre  en  situación  de 
reemplazo,  nombrado  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante  de  armas,  para  procurar  que  el  tallador 
cumpla  con  exactitud  su  cometido. 

Donde  no  hubiese  oficiales  de  ninguna  clase  per- 
tenecientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  re- 
tirado, si  á invitación  del  Ayuntamiento  se  prestase 
voluntariamente  á desempeñar  este  servicio. 

ArL  77.  Ei  mozo,  ú otra  persona  que  le  represen- 
te, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado, 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  ser- 
vicio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  opor- 
tuna invitación,  ad virtiéndole  quemo  será  atendida 
ninguna  excepción  que  no  alegue  entonces,  aun  cuan- 
do se  le  excluya  como  comprendido  en  el  art,  63  ó 
en  el  66. 

Solo  en  el  caso  de  bailarse  absolutamente  impo- 
sibilitado de  hacerlo  se  le  admitirán  las  excepciones 
que  exponga  en  la  sesión  inmediata  á la  de  su  llama- 
miento. 

A los  mozos  que  aleguen  excepción  ó excepciones 
¿e  les  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que 
hubiesen  alegado. 

Art.  78.  En  el  acto  se  admitirán,  así  al  propo- 
nente como  a los  que  le  contradigan,  las  justificacio- 
nes que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten. 

En  seguida,  y oyendo  al  concejal  que  haga  las  ve- 
ces de  síndico,  fallará  el  Ayuntamiento,  sin  dejar  el 
punto  á la  decisión  de  la  Comisión  provincial,  decla- 
rando al  mozo: 

[.°  Soldado  sortéable.  si  no  alega  ó no  acredita 
debidamente  algún  motivo  legal  para  eximirse  del 
servicio  en  los  cuerpos  armados. 

Excluido  totalmente  del  servicio  militar,  si  jus- 
tifica alguna  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 50  y 63  de  esta  ley;  ó temporalmente,  si  se  halla- 
se comprendido  en  el  nüm.  2,°ó  en  el  3.n  del  art.  66. 

3v  Pendiente  de  reconocimiento  ante  la  Comisión 
provincial,  si  alegase  la  causa  contenida  en  el  núme- 
ro 1."  del  mismo  art.  66;  ó pendiente  de  recurso,  si 
por  falta  de  prueba  no  pudiera  otorgársele  en  el  acto 
a exclusión  ó excepción  que  hubiese  alegado. 

4.°  Soldado  condicional  ó recluta  en  depósito,  si 
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acredita  debidamente  alguna  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  art.  69  de  la  ley. 

ArL  79.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  dicha  presentación  se 
efectúe  lo  más  tarde  el  tercer  domingo  de  Marzo,  y 
de  modo  que  el  Ayuntamiento  pueda  resolver  en  la 
sesión  de  este  día  ó antes  con  presencia  de  las  citadas 
justificaciones  ó documentos,  cuyo  extracto  se  con- 
signará siempre  en  el  acta.  Sí  no  fueran  éstos  presen- 
tados, el  Ayuntamiento  fallará  sóbrela  excepción  sin 
ulteriores  prórrogas. 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical  á no  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  do  cu  mental  mente,  debien- 
do en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y 
de  los  otros  mozos  interesados. 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  excepciones  del  art.  69,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó 
hermanos  respectivamente,  la  autoridad,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costas, 
derechos,  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  ¿ 
no  ser  que  fuese  denegada  la  excepción  por  no  acre- 
ditarse la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará  al 
reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art.  80.  Guando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible,  de  los  expresados  en  el  núm.  l.° 
del  art.  63.  se  declarará  la  exclusión  si  convienen  en 
ella  todos  los  interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes,  se  hará  constar 
en  el  acta  y se  declarará  al  mozo  pendiente  de  reco- 
nocimiento, dejando  la  resolución  del  caso  á la  Co- 
misión provincial. 

Art,  81.  Terminada  la  clasificación  de  todos  ios 
mozos  alistados  en  el  año  del  reemplazo,  se  procederá 
á practicar  iguales  operaciones  respecto  de  los  que 
en  los  tres  anos  anteriores  fueron  excluidos  tempo- 
ralmente y exceptuados  del  servicio  activo  con  arre- 
glo á los  artículos  66  y 69. 

Se  apreciarán  sus  excepciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  clasificación, 
sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron  en  los  años 
anteriores,  si  hubiesen  cesado  las  causas  en  que  se 
fundaron,  guardándose  además  todos  los  requisitos 
establecidos  para  el  reemplazo  corriente, 

Art.  82.  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos 
serán  ejecutorios,  si  no  se  reclamase  de  ellos  por  es- 
crito ó de  palabra  ante  el  alcalde,  ya  en  el  dia  en  que 
fueren  pronunciados,  ya  en  los.  siguientes  basta  la 
víspera  del  señalado  para  ir  los  mozos  á la  capital,  á 
no  haber  indicios  ó sospecha  de  fraude,  en  cuyo  caso 
podrá  revisarlos  la  Comisión  provincial,  bien  por  ini- 
ciativa propia,  bien  por  orden  del  gobernador  civil,  ó 
á excitación  de  la  autoridad  militar. 

El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  decla- 
ración de  soldados  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  por  medio  de  edictos 
fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre  á tocios  los 
mozos  alistados,  y entregará  á cada  uno  de  los  recla- 
mantes, sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente 
certificación  de  haber  sido  propuesta  la  reclamación, 
expresando  el  nombre  del  reclamante  y el  objeto  áque 
i la  misma  se  refiere.  Guando  con  posterioridad  á la 
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clasificación  de  algún  mozo  hubiera  cesado  la  causa 
en  cuya  virtud  fue  declarado  excluido  del  servicio  mi- 
litar ó soldado  condicional,  podrá  alegarse  esta  cir- 
cunstancia en  el  juicio  de  exenciones  ante  la  Comisión 
provincial  y solicitarse  la  reforma  de  dicha  clasifi- 
cación. 

ArL  33.  Todos  los  mozos  alistados  se  presentarán 
al  acto  de  la  clasificación,  si  no  estuviesen  autoriza- 
dos por  esta  ley  para  excusar  su  presencia.  6 no  ale- 
gasen ante  el  Ayuntamiento,  por  medio  de  persona 
que  los  represente,  alguna  justa  causa  que  se  lo  im- 
pida, en  cuyo  caso  podrá  concederles  para  su  presen- 
tación un  término  prudente  que  no  exceda  de  un  mes. 
contado  desde  la  fecha  en  que  fuesen  llamados. 

Art.  84.  I jas  operaciones  y diligencias  que  deben 
practicarse  para  la  clasificación  y declaración  de  los 
soldados*  se  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
ni  a ii  ana  hasta  la  de  ponerse  el  sol,  suspendiéndose  al 
medio  día  por  espacio  de  una  hora. 

Si  no  pudiesen  concluir  en  un  dia,  se  continuarán 
en  los  siguientes*  aunque  no  sean  festivos. 

Art,  85.  Cuando  después  de  la  clasificación  de  un 
mozo,  y antes  del  dia  señalado  para  el  sorteo*  sobrevi- 
niese alguna  circunstancia  no  imputable  á aquel,  en  ' 
virtud  de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con 
arreglo  á los  artículos  63,  69  y 70,  expondrá  por  escri- 
to su  excepción  al  alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará 
constar  en  el  expediente  de  la  declaración  de  soldados, 
uniendo  á él  dicho  escrito  y entregando  al  interesado 
certificación  que  así  lo  acredite,  con  expresión  de  las 
causas  de  la  excepción. 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de  ¡ 
esta  alegación  á Jos  otros  interesados  por  medio  de 
bando  o edicto,  y con  citación  del  sindico  procederá 
á instruir  expediente  para  acreditar  la  verdad  de  lo 
expuesto,  sometiéndolo  á la  resolución  del  Ayunta- 
miento, y remitiéndolo  dentro  del  término  de  diez  dias 
á la  Comisión  provincial;  á fin  de  que  en  su  vista  pue- 
da dictar  el  fallo  que  corresponda. 

ArL  86.  Después  de  verificado  el  sorteo  no  se  ad- 
mitirá recurso  alguno  de  excepción,  á no  ser  en  el 
caso  previsto  por  ei  art.  7 í , en  que  se  alegará  ante  la 
Comisión  provincial  dentro  del  término  de  los  diez 
días  siguientes  al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo 
interesado  el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que 
no  lia  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de  que 
se  trata  antes  del  sorteo,  la  Comisión  dispondrá  que 
se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se 
determina  por  esta  ley. 

CAPITULO  X. 

De  los  próf ugos . 

ArL  87.  Son  prófugos  los  mozos  comprendidos  en 
algún  alistamiento  que  no  se  presenten  personalmen- 
te al  acto  de  la  clasificación,  á ménos  que  estén  dis- 
pensados de  verificarlo  con  arreglo  á esta  ley,  ó que 
justifiquen  la  imposibilidad  de  concurrir,  debiendo  en 
todo  caso  hacerse  representar  por  persona  hábil  en 
dicho  acto. 

ArL  88.  Solo  se  admitirán  como  causas  legales 
para  justificar  la  falta  de  presentación  de  un  mozo: 

lu  El  hallarse  en  prisión  ó detención  que  le  prive 
de  la  libertad*  en  cuyo  caso  deberá  presentarse  tan 
luego  como  cese  la  causa  que  le  impidió  hacerlo  opor- 
tunamente. 

2/  Él  estar  sirviendo  con  las  armas  en  la  mano 


en  cualquiera  ele  los  cuerpos  del  ejército  ó en  la  ma- 
rina de  guerra,  ó ser  alumno  de  alguna  academia  ó 
colegio  militar. 

3. a  El  hallarse  gravemente  enfermo  y no  poder 
trasladarse  al punto  en  que  se  verifique  la  clasificación. 

4. a  El  estar  comprendido  en  alguno  de  los  ca- 
sos 4.°,  5 A (L°,  7.ü  y 8."  del  art.  G3. 

5. a  El  residir  en  las  provincias  españolas  de  Ul- 
tramar ó fuera  del  Reino,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  33. 

6. a  Él  acudir  al  acto  de  la  clasificación  ante  otro 
Ayuntamiento  en  el  caso  previsto  por  el  art.  62. 

Art.  89.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  por  dos  años  más  de  los 
señalados  para  los  mozos  sorteados  que  hayan  de  nu- 
trir aquellos  ejércitos  y perderán  todo  derecho  á re- 
dimirse ó sustituirse,  así  como  á las  exclusiones  ó 
excepciones  que  puedan  corresponde  ríes. 

No  tomarán  parte  en  los  sorteos,  y sustituirán  á 
los  últimos  números  de  su  zona  á quienes  hubiese 
cabido  la  suerte  de  ir  á Ultramar.  Los  sustituidos 
se  considerarán  obligados  á servir  los  primeros  en  los 
cuerpos  activos  armados  de  la  Península. 

Art.  90.  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y del 
recargo  del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente  por  el  Ayuntamiento.  Principiarán  sus 
actuaciones  tan  pronto  como  termine  la  clasificación 
y declaración  de  soldados,  si  hasta  entonces  no  se  hu- 
biere presentado  alguno  de  los  mozos  alistados. 

Art.  01.  Justificada  sumariamente  en  dichas  ac- 
tuaciones la  falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pa- 
sará el  expediente  al  regidor  encargado,  para  que  en 
el  término  preciso  de  veinticuatro  horas  exponga  lo 
eme  entienda  oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  sé  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos;  y sí  no  hubiere  aque- 
llas personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  se 
nombrará  de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de 
defensor. 

igual  entrega  se  hará  por  el  mismo  término  de 
veinticuatro  horas  al  padre,  curador,  pariente  cerca- 
no ó apoderado  del  mozo  que  ocupe  ei  primer  lugar 
en  el  alistamiento*  á fin  de  oir  sus  alegaciones;  y si 
no  hubiese  dichas  personas  interesadas  ó no  quisieren 
* tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las  actuaciones  con 
el  indicado  objeto  á los  que  sigan  por  sn  orden  en  eí 
mismo  alistamiento. 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrezcan,  y 
se  terminará  el  negocio  precisamente  en  el  plazo  de 
seis  di  as. 

Art.  92.  El  Ayuntamiento  que  el  dia  10  de  Julio 
no  hubiese  instruido  y fallado  todos  los  expedientes 
de  prófugos  que  correspondan  al  reemplazo  del  mis- 
mo año,  faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, incurrirá  por  cada  caso  de  emisión  en  la  mul- 
ta de  50  á 200  pesetas,  que  le  impondrá  la  Comisión 
provincial.  El  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de 
la  multa  impuesta. 

Art.  93.  La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  indi- 
viduo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la  conde- 
nación al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su  captura 
y conducción. 

ArL  94.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  cons 
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tar  én  el  expediente  los  indicios  que  resolten,  y el 
Ayuntamiento  pasará  la  oportuna  certificación  al  Juz- 
gado ordinario,  con  exclusión  de  todo  Tuero,  para  que 
proceda  á la  formación  de  causa. 

Los  cómplices  de  ia  fuga  de  un  mozo  á quien  se 
declare  prófugo  incurrirán  en  la  multa  de  1 00  á 500 
pesetas;  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda  conforme  á las  reglas 
genérales  del  Código  penal,  y según  la  proporción  que 
establece  su  art;*  50* 

Los  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido 
A su  servicio  á ,uh  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  ¿e 
50  á 200  pesetas*  ó en  la  detención  subsidiaria  que 
les  corresponda  si  fueren  insolventes* 

Art.  95.  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento se  llevará  á efecto  inmedia  tañí  étite;  jiero  si  el 
prófugo  fuese  aprehendido,  se  remitirá  el  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  con- 
veniente* 

Art*  96.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente, y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará 
ó revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dis- 
pondrá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  res- 
pectiva. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá al  mozo  del  pago  de  los  gastos  que  determina  el 
artículo  93,  ni  le  autorizará  á redimirse  á metálico,  ni 
á sustituirse  por  otro  en  el  caso  de  que  le  hubiere  to- 
xado  servir  en  Ultramar,  y se  incorporará  para  todos 
los  efectos  á los  mozos  del  llamamiento  inmediato. 

Art*  97*  Si  el  prófugo  se  presentase  voluntaria- 
mente á la  autoridad  en  la  caja  antes  del  embarque 
de  los  mozos  déla  respectiva  zona  y llamamiento  des- 
tinados por  sorteo  á los  ejércitos  de  Ultramar,  que- 
dará dispensado  de  los  dos  anos  de  recargo  y se  le 
destinará  á los  mismos  ejércitos  por  el  tiempo  ordina- 
rio de  cuatro  años*  Pero  si  se  presentase  después  de 
dicho  embarque,  sufrirá  el  indicado  recargo  y se  in- 
corporará al  llamamiento  inmediato,  ó será  desde  lue- 
go embarcado  si  fuere  aún  tiempo  de  verificarlo* 

Art-  98.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  nota,  so 
remitirá  desde  luego  el  expediente  original  á la  Co- 
misión provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime 
justo,  procediendo  de  plano  é instructivamente* 

Art*  99*  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  de 
dos  á seis  meses  y una  multa  de  150  á 500  pesetas, 
que  fijará  la  Comisión  provincial,  según  las  circuns- 
tancias* 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala* 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  se- 
gún la  proporción  establecida  en  el  art*  50  del  Códi- 
go penal* 

Art  100*  Cuando  el  prófugo  fuere  aprehendido 
por  algún  mozo  á quien  hubiere  correspondido  ser 
destinado  á cuerpo,  ó por  el  padre  ó hermanos  de  di- 
cho mozo,  se  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño 
en  los  cuerpos  activos  armados,  pero  no  en  el  plazo 
total  del  obligatorio  servicio  de  doce'  años,  el  que  se 
imponga  de  recargo  al  prófugo 

El  descubrimiento  y aprehensión  de  un  prófugo, 
producirá  respecto  al  que  la  hiciere  los  efectos  que 
determina  el  art,  3 1 en  favor  del  que  denunciare  la 
existencia  y paradero  de  algún  mozo  comprendido  en 
$1  art,  30* 


Cuando  en  el  aprehensor  no  concurra  ninguna  de 
dichas  circunstancias,  recibirá  una  retribución  de 
50  pesetas  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, serán  abonadas  con  cargo  á éste  por  La  caja 
del  cuerpo  á que  fuere  destinado,  con  cargo  ai  indi- 
viduo* 

Lo  prevenido  respecto  al  aprehensor  no  procederá 
si  el  prófugo  no  fuere  apto  para  el  servicio;  pero  en 
este  caso  satisfará  las  costas  y los  gastos  que  hubie- 
re ocasionado  con  su  fuga  y sufrirá  la  pena  marcada 
en  el  art*  99. 

Art*  101.  Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  ültfariiar  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  oh  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto,  bien 
en  su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  Oficia- 
les si  no  fúéi'én  habidos* 

Para  ello,  los  gobernadores  de  las  provincias  solí’ 
citarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la  órden  oportuna 
á fin  de  que  dichos  mozos  sean  tallados  y reconocí 
dos  en  el  punto  de  su  residencia,  designado  éste  con 
cuantas  noticias  faciliten,  asilos  padres,  curadores  ó 
parientes  de  los  mismos,  como  los  demás  interesados 
en  su  presentación. 

El  Ministerio  de  Ultramar  dispondrá  que  ios  indi- 
cados  actos  se  verifiquen  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble, y reclamará  certificación  de  su  resultado  afirma- 
tivo ó negativo  ála  autoridad  correspondiente,  remi- 
tiéndola sin  demora  al  gobernador  de  ja  respectiva 
provincia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  traslación  de  los  mozos  á la  capital  de  ¿a 
provincia, 

Art.  102.  El  día  que  el  gobernador,  á propuesta 
de  la  Comisión  provincial,  haya  señalado  á cada  pue- 
blo para  el  juicio  de  exenciones  ante  la  misma  Comi- 
sión, que  será  siempre  dentro  do  la  primera  quincena 
del  mes  de  Abril,  se  hallarán  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia: 

l.°  Todos  ios  mozos  del  mismo  pueblo  que  hayan 
solicitado  su  exclusión  temporal  con  arreglo  al  nú- 
mero U°  del  art.  66.  por  tener  alguna  de  las  inutili- 
dades comprendidas  en  las  clases  segunda  y tercera 
del  cuadro. 

2*Q  Los  que  hayan  reclamado  ó sido  reclamados 
en  tiempo  oportuno  para  ante  la  Comisión  provincial 
por  suscitarse  dudas  acerca  de  su  talla  ó de  algún  de- 
fecto físico  que  hubieren  alegado,  y que  esté  compren- 
dido en  la  clase  primera  del  cuadro,  y 

3.°  Cualesquiera  otros  que  hubiesen  reclamado 
para  ante  la  Comisión  provincial  contra  algún  fallo 
del  Ayuntamiento,  y los  interesados  en  estas  reclama- 
ciones que  lo  estimen  conveniente. 

Art.  103*  Para  la  salida  de  los  mozos  en  direc- 
ción á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  ci- 
tación personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma 
que  exige  el  art*  55  para  el  acto  de  la  clasificación* 

Art*  104.  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisio- 
nado del  Ayuntamiento,  el  cual  hará  su  presentación 
ante  la  Comisión  provincial.  Este  comisionado  no  de- 
berá hallarse  interesado  en  el  reemplazo,  y tendrá  de- 
recho á que  de  los  fondos  municipales  le  abolle  el 
Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime  proporcio* 
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nada,  para  indemnizar  los  gestos  y perjuicios  que  le 
cause  la  comisión, 

Art.  105,  Cada  uno  de  los  mozos  á quienes  se  re- 
fiere el  num.  1.  del  art,  102,  será  socorrido  por 
cuenta  de  los  fondos  municipales  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios,  desde  el  dia  en  que  emprenda  la  mar- 
cha hasta  que  regrese  á su  pueblo,  incluyendo  los 
días  de  precisa  detención  en  la  capital  y los  de  re- 
greso, á razón  de  30  kilómetros  por  jornada  cuando 
ménos,  según  la  comodidad  de  los  tránsitos. 

Los  mozos  comprendidos  en  el  mim.  2,'J  del 
mismo  art.  102  serán  socorridos  en  iguid  lo  mía  con 
50  céntimos  de  peseta  diarios,  á expensas  de  los  que 
los  reclamen.  Estos  serán  reí u legrados  después  por 
los  fondos  municipales  si  resultó  justa  su  reclama- 
ción. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros 
dados  á uu  mozo  excluido,  si  á juicio  del  Ayunta- 
miento el  reclamante  carece  absolutamente  de  me- 
dios para  satisfacer  el  gasto. 

Si  algún  otro  mozo  reclamado  quisiera  asistir  per- 
sonalmente á la  prueba  y fallo  de  su  excepción,  sa- 
tisfará de  su  peculio  particular  los  gastos  que  oca- 
sione, 

Art.  106,  El  comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por  el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento, 
cuanto  respecto  al  acto  de  la  clasificación,  á las  re- 
clamaciones que  éste  hubiere  producido  y á las  prue- 
bas presentadas  por  una  y otra  parte  respecto  del  ca- 
so que  las  motive. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  los  declarados 
soldados  y relación  de  los  excluidos,  dividida  en  gru- 
pos ó secciones,  según  la  clasificación  que  de  ellos 
ímya  hecho  el  Ayuntamiento  de  las  prescripciones  de 
esta  ley, 

CAPITULO  XII. 

De  lm  recUimacioms  ante  Itis  Cornisiones  provinciales  > 

Art.  107.  Compete  á las  Comisiones  provinciales 
el  conocimiento  de  los  recursos  que  se  promuevan 
contra  los  fallos  dictados  por  los  Ayuntamientos  de  su 
provincia  con  motivo  de  las  operaciones  relativas  al 
reemplazo  del  ejército,  así  como  la  imposición  de  las 
multas  eu  que,  con  arreglo  a esta  ley,  hayan  incurri- 
do los  individuos  de  aquellas  corporaciones;  pero  no 
admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  la  presente  ley. 

Art.  108.  La  comparecencia  del  reclamante  será 
un  acto  público  al  que  podrán  concurrir  también 
otras  personas  encargadas  de  exponer  las  razones  de 
los  interesados,  y en  él  oirá  la  Comisión  provincial 
las  reclamaciones  y las  contradicciones  que  se  ha- 
gan: examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente,  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisa- 
mente la  debida  advertencia  cuando  estén  presentes 
á la  publicación  del  acuerdo,  haciendo  constar  cu  el 
Acta  p!  cumplimiento  de  esta  disposición. 


Comunicará  además  sus  acuerdos  dentro  de  1 ter- 
cer dia  desde  su  fecha  á los  alcaldes  de  los  pueblos 
respectivos,  y éstos  en  los  cinco  dias  siguientes  los 
notiíicarán  á los  interesados,  haciéndoles  la  indi  ada 
advertencia,  y remitiendo  dentro  de  otros  cinco  dias 
á la  Comisión  provincial  certificación  que  asi  lo  acre- 
díte, 

Art,  IOS.  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencíasá  fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
reclamaciones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  un 
término  que  no  exceda  de  un  mes  para  la  presenta- 
ción de  justificaciones  ó documentos. 

Este  término,  que  no  tendrá  aplicación  en  el  caso 
previsto  por  el  artículo  siguiente,  podrá  ampliarse 
hasta  seis  meses  cuando  las  indicadas  diligencias  ha- 
yan de  practicarse  en  Ultramar. 

Cuidará,  sin  embargo,  de  que  dichos  trámites 
sean  lo  más  breves  posibles,  y hará  constar  en  legal 
forma  las  pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  dispo- 
niendo que  los  interesados  y testigos  firmen  sus  res- 
pectivas declaraciones  y dictando  su  fallo  dentro  de 
los  cinco  dias  de  concluido  el  expresado  término. 

Art.  110.  Cuando  la  justificación  que  deba  pre- 
sentar el  mozo  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de 
reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  á la 
Comisión  provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero;  y si  no  le  asistiera  alguna  otra  excep 
cion,  la  misma  Comisión  reclamará  del  capitán  ge- 
neral del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado, 
ó de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  desti- 
nado, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  dia  t.°  de  Abril. 

Venida  la  certificación,  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará  dentro  del  quinto  día, 
y se  pedirá  el  pase  . del  mozo  hermano  del  soldado  al 
depósito  correspondiente. 

Si  la  certificación  produjese  un  resultado  contra- 
rio, la  Comisión  provincial  dentro  del  indicado  plazo 
fallará  definitivamente  y en  sentido  negativo  la  re- 
clamación de  excepción  propuesta,  como  infundada. 

Art  11  L Sin  perjuicio  do  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Pe- 
nínsula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indaga- 
rán por  un  procedimiento  breve  los  individuos  pues- 
tos bajo  su  mando  que  tengan  algun  hermano  sujeto 
al  llamamiento  de  cada  ano,  y remitirán  con  urgencia 
ai  vicepresidente  de  la, Comisión  provincial  respecti- 
va los  certificados  que  acrediten  permanecer  en  el 
servicio  los  individuos  que  el  dia  L°  de  Abril  se  ha- 
llasen en  dicho  caso. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  los  soldados 
voluntarios  que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón 
de  su  edad  deban  ser  comprendidos  en  el  reemplazo 
correspondiente, 

Art.  1 12.  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  talla  de 
un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesa- 
dos, la  Comisión  provincial  pedirá  á la  autoridad  mi- 
litar que  nombre  dos  sargentos  talladores.  Este  nom- 
bramiento se  hará  variando  en  lo  posible  las  personas 
por  dias  y por  actos  y sin  más  anticipación  que  la 
indispensable  para  que  ios  nombrados  puedan  acudir 
puntualmente  á desempeñar  sus  funciones. 

En  caso  de  discordia  se  nombrará  un  tercero  del 
mismo  fpodQ  y con  iguales  circunstancias, 
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Cuantío  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dictá- 
men  de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el 
mozo  la  debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  me- 
dido, la  Comisión  provincial  le  apercibirá  hasta  tres 
veces  para  que  la  guarde;  y si  no  produjese  resulta- 
do este  apercibimiento,  podra  sujetarle  á una  nueva 
medición  en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos.  Si  to- 
davía entonces  no  guardase  la  posición  conveniente, 
después  de  apercibido  al  efecto,  la  Comisión  provin- 
cial podrá  declararle  con  talla  suficiente  para  el  ser- 
vicio, consignándolo  en  la  filiación  del  interesado. 

La  Comisión  provincial  señalará  á los  talladores 
que  nombre  una  gratificación  proporcionada,  que  se 
abonará  de  los  fondos  de  la  provincia. 

Árt.  113,  Cuando  un  mozo  alegase  enfermedad  ó 
defecto  físico  que  no  sea  el  de  la  falta  de  talla,  se 
practicará  un  reconocimiento  por  dos  facultativos?  que 
serán  nombrados;  uno  por  la  Comisión  provincial,  y 
otro  por  la  autoridad  militar  superior  déla  provincia. 

Sí  no  hubiere  acuerdo  entre  ambos  profesores,  la 
Comisión  provincial  nombrará  un  tercero,  si  creyese 
el  caso  difícil;  nombrará  uno  la  Comisión  y otro  la 
autoridad  militar:  en  vista  de  los  dictámenes  Ac  todos 
ellos  decidirá  acerca  de  la  aptitud  del  mozo,  arreglán- 
dose á lo  que  determíne  sobre  el  particular  el  regla- 
mento de  exenciones  físicas/ 

Los  facultativos  que  practiquen  estos  reconoci- 
mientos serán  distintos  cada  día,  cuanto  más  lo  per- 
mitan las  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nom- 
brados con  la  única  anticipación  que  fuese  indispen- 
sable. 

Los  que  designe  la  Comisión  provincial  percibirán 
de  los  fondos  provinciales  2 pesetas  50  céntimos  por 
el  reconocimiento  de  cada  mozo,  é igual  cantidad  por 
el  de  cualquier  otra  persona,  abonándolo  en  este  caso 
la  parte  interesada  que  lo  solicite,  si  no  fuera  notoria- 
mente pobre;  pero  no  tendrán  derecho  á retribución 
ni  á honorario  alguno  de  los  fondos  provinciales,  así 
los  facultativos  castrenses  como  los  demás  que  nom- 
bre la  autoridad  militar  para  el  reconocimiento  de  los 
mozos. 

Art.  1 i 4.  Los  acuerdos  que  dictan  las  Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Go misiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de 
dos  de  los  facultativos  6 talladores,  y sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  artículos  17  4,  176  y 177. 

Art.  115.  Declarados  por' la  Comisión  provincial 
los  mozos  que  son  definitivamente  soldados,  las  cajas 
de  recluta  no  podrán  resistir  la  admisión  de  los  mis- 
mos, aun  cuando  después  llegue  á probarse  su  inuti- 
lidad. 

En  este  último  caso  se  instruirá  por  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  el  oportuno  expediente  que,  remitido 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  servirá  para  resolver 
si  hay  ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las 
pruebas  que  se  admitieron  para  declarar  la  dicha 
utilidad. 

Art.  i 1 6,  Ultimados  y fallados  por  las  Comisiones 
provinciales  los  recursos  que  los  mozos  hayan  enta- 
blado, volverán  éstos  á sus  casas,  donde  permanecerán 
hasta  su  ingreso  en  caja  y sorteo. 

Dichas  Comisiones  comunicarán  al  jefe  de  la  caja 
á que  pertenezca  el  mozo  interesado,  sus  acuerdos  y 


las  resoluciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
ios  expedientes  de  alzada  que  se  promuevan. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Comisionas 
provinciales, 

Art.  1 17.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resolucio- 
nes que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respec- 
to á la  exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  que  se  hubiesen  alegado  y á 
los  demás  puntos  en  que,  con  arreglo  á la  presente 
ley,  deben  fallar  aquellos  cuerpos. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales  confirmando 
los  fallos  de  los  Ayuntamientos,  y solo  se  admitirá 
respecto  de  ellos  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  la 
infracción  de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley, 
que  deberá  expresarse  en  el  escrito  del  recurrente; 
pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones 
de  hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de  los 
interesados. 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  de- 
clarado soldado  sorteableó  excluido  del  servicio  según 
lo  dispuesto  en  los  artículos  í 12  y 113,  á excepción 
del  caso  previsto  en  el  art.  114. 

Art,  1 IB.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  la  Comisión  provincial  dentro  del  preciso  término 
de  los  quince  di  as  siguientes  á aquel  en  que  se  hizo 
saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  no  será  admitida  ni  se  le  dará 
curso  por  La  Comisión. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  provincial; 
y si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  presenta- 
ción, no  producirán  efecto  alguno  hasta  que  el  recla- 
mante exhiba  su  cédula  personal  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  119.  Las  autoridades  militares  se  tendrán 
como  parte  legítima  en  representación  del  ejército, 
para  promover  cuantas  reclamaciones  consideren  jus- 
tas en  todas  las  incidencias  del  reemplazo,  sin  su- 
jeción á las  formalidades  y términos  prescritos  en 
esta  ley. 

Art.  Í2G.  Tan  luego  como  se  presente  la  recla- 
mación, el  secretario  de  la  Comisión  provincial  exten- 
derá al  márgen  del  escrito  del  reclamante,  y entrega- 
rá además  á éste,  de  oficio,  certificación  del  dia  y de 
la  hora  en  que  se  hubiese  presentado;  y si  fuese  ad- 
misible, procederá  dicha  Comisión  á instruir  expe- 
diente con  la  mayor  brevedad,  pidiendo  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  el  informe  del  Ayuntamiento,  y 
uniéndose  copias  de  los  acuerdos  del  mismo  y de  la 
referida  Comisión,  con  expresión  de  las  fechas  en  que 
se  pronunciaron  y en  que  se  hicieron  saber  á los  in- 
teresados, y las  pruebas  y los  documentos  que  para 
dictarlos  hubiesen  tenido  á la  vista. 

El  tiempo  para  la  instrucción  de  estos  expedien- 
tes no  excederá  de  un  mes,  y dentro  del  mismo  los 
remitirá  la  Comisión  provincial,  debidamente  infor- 
mados, al  secretario  general  del  Consejo  de  Estado,  á 
fin  de  que  la  Sección  de  Gobernación  del  mismo  los 
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eleve  con  su  dictamen  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
dentro  del  término  de  dos  meses,  podiendo  reclamar 
á la  expresada  Comisión  cuantos  antecedentes  nece- 
site para  emitir  con  acierto  dicho  dictamen. 

Art.  121.  Las  reclamaciones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  vista  de  la  consulta  del  Consejo  de  Estado, 
procurando  que  lo  sean  todas  antes  del  dia  20  de  No- 
viembre. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revi- 
sar y anular  las  resoluciones  por  ias  que  se  haya  in- 
fringido alguna  disposición  de  la  presente  ley,  si  de 
ellas  resultase  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada. 

Art.  122.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  moti- 
vo del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de 
oficio  á todos  los  que  á juicio  de  las  Corporaciones 
que  de  ellas  conozcan  fuesen  reconocidos  como  pobres. 

CAPITULO  XIV- 
De  la  entrega  de  los  mozos  en  caja . 

Art.  123.  El  dia  1 . 0 de  Diciembre,  que  y a se  habrán 
fallado  todas  las  reclamaciones  y resuelto  todas  las 
incidencias  del  llamamiento,  las  Comisiones  provincia- 
les remitirán  á los  jefes  de  las  zonas,  aunque  tengan 
suresideucia  fuera  de  la  provincia,  si  algunos  pueblos 
de  ésta  pertenecen  ¿aquella,  los  documentos  siguientes: 

i Una  relación  por  pueblos,  de  los  mozos  de  su 
zona  que  por  encontrarse  en  el  caso  previsto  en  el 
articulo  30,  tienen  designados  los  números  primeros. 

2¿p  Otra  igualmente  por  pueblos,  de  los  soldados 
sorteables  que  correspondan  á su  zona. 

3. °  Otra  también  por  pueblos,  de  los  que  por  tener 
alguna  de  las  excepciones  del  art.  69  ó por  otra  causa, 
deben  ser  destinados  á los  depósitos  de  las  zonas. 

4. *  Otra  que  comprenda  con  separación  á los  mo- 
zos cuyos  expedientes  no  se  hubiesen  fallado,  á los 
que  quedasen  sujetos  á revisión  por  enfermedad,  falta 
de  talla  ó por  cualquier  otra  causal  y á los  que  hu- 
biesen sido  declarados  prófugos  por  los  Ayuntamien- 
tos ó Comisiones  provinciales. 

5. °  Las  filiaciones  de  todos  los  que  comprenden  las 
cuatro  relaciones  dichas. 

Art.  124.  En  dichas  relaciones  constará:  el  nom- 
bre y los  dos  apellidos  de  los  mozos,  los  de  sus  padres, 
y el  pueblo  por  que  son  declarados  soldados;  y estarán 
autorizadas  con  el  sello  y las  firmas  del  presidente  y 
secretario  de  la  Comisión  provincial. 

Art.  125.  Desde  el  momento  en  que  se  reciban  es- 
tas relaciones,  los  jefes  de  las  zonas  dispondrán  que 
se  proceda  sin  levantar  mano  á practicar  todas  las 
operaciones  preliminares  para  la  entrega  en  caja  y 
para  el  sorteo,  á fin  de  que  estos  actos  puedan  tener 
lugar  sin  entorpecimientos  en  el  plazo  que  al  efecto 
se  señala. 

Art.  126.  El  segundo  sábado  del  mes  de  Diciem- 
bre, si  consideraciones  y circunstancias  atendibles  no 
hicieran  que  el  Gobierno  alterase  esta  fecha,  tendrá 
lugar  la  entrega  de  los  mozos  en  caja.  Al  efecto,  los 
gobernadores  lo  publicarán  con  la  necesaria  antici- 
pación en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  los  alcal- 
des en  sus  pueblos,  y además  se  hará  citación  perso- 


nal á los  individuos  á quienes  comprende  por  los 
medios  ya  dichos  al  tratar  del  alistamiento. 

La  entrega  de  mozos  eu  Canarias  se  hará,  como 
hasta  ahora,  en  los  batallones  de  reserva  respectivos, 
considerándolos  como  cajas  sucursales  de  la  de  re- 
cluta que  hay  en  la  capital. 

Art.  127.  La  entrega  empezará  por  la  mañana, 
muy  temprano,  para  que  si  es  posible  termine  en  el 
dia;  ingresarán  p rimero  los  mozos  del  pueblo  cabeza 
de  la  zona,  luego  los  de  los  más  inmediatos,  para  dar 
tiempo  á que  lleguen  los  de  los  más  distantes;  y á fin 
de  facilitar  y abreviar  la  operación,  solo  se  procederá 
á tallar  y reconocer  á aquellos  que  lo  soliciten,  ó que 
á la  vista  ofrezcan  duda  respecto  á su  estatura  ó uti- 
lidad física. 

Art.  128.  Para  verificar  estas  operaciones,  habrá 
en  la  caja  un  médico  militar  y un  sargento  de  la 
guarnición  ó depósito,  puesto  que  falladas  ya  todas 
las  reclamaciones  por  la  Comisión  provincial  con  in- 
tervención del  elemento  militar,  como  se  ha  indicado 
en  los  artículos  1 i 2 y 1 13,  la  caja  no  podrá  en  ningún 
caso  negarse  á la  admisión  de  un  mozo,  y este  reco- 
nocimiento ó talla  soló  podrá  servir  para  iniciar  él  ex- 
pediente de  que  trata  el  art.  115. 

Art.  129.  La  entrega  en  caja  se  hará  por  un  co- 
misionado del  respectivo  Ayuntamiento,  quien  llevará 
duplicadas  relaciones  de  los  mozos  declaradas  solda- 
dos útiles  sorteables  y de  los  que  han  de  ser  destina- 
dos á los  depósitos.  El  jefe  de  la  caja,  después  de  ha- 
cerse cargo  do  unos  y otros,  le  devolverá  un  ejemplar 
en  que  conste  el  ReciM  con  su  firma  y el  sello  corres- 
pondiente. 

Art.  13  0.  Los  que  deben  pertenecer  á los  depósi- 
tos de  las  zonas,  clasificados  de  soldados  condiciona- 
les, que  resulten  eximidos  del  servicio  activo  en  los 
cuerpos  armados  por  cualquier  motivo,  y los  que  ha- 
yan redimido  á metálico  dicha  obligación,  serán  des- 
de  luego  alta  en  los  mismos  y podrán  regresar  á sus 
hogares,  sin  goce  de  haber  alguno,  á cuyo  efecto  se 
les  entregarán  los  pases  que  se  habrán  extendido  en 
vista  de  las  reclamaciones  remitidas  el  dia  i.°,  y dé 
qué  se  hace  mérito  en  el  art  123.  Dichos  pases  irán 
respaldados  con  las  prevenciones  é instrucciones  que 
prescriban  los  reglamentos  especiales. 

Los  declarados  soldados  útiles  'que  quieran  pre- 
senciar el  sorteo,  permanecerán  en  el  pueblo  cabeza 
de  la  zona  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  tendrá  lugar. 

Art.  131.  Desde  que  los  mozos  tengan  que  salir 
de  sus  casas  para  la  entrega  en  caja  hasta  su  regreso 
á ellas,  serán  socorridos  con  0£50  peseta  diaria,  con 
cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  132.  Una  vez  ingresados  en  caja, ya  cambian 
de  jurisdicción  y pasan  á depender  de  la  militar,  tan- 
to los  soldados  útiles  como  los  del  depósito;  y en  tal 
concepto,  los  que  no  asistieren  puntualmente  dentro 
del  tercer  dia  después  del  señalado  en  la  convocato- 
ria, cuando  para  ser  destinados  á cuerpo  ó para  cual- 
quiera otra  función  del  servició  para  la  qué  pre- 
viamente fuesen  llamados  por  sus  jefes  ó autorida- 
des militares  de  que  dependan,  cualquiera  que  sea  el 
domicilio  ó la  situación  en  que  se  hallen,  serán  cas- 
tigados como  desertores,  á ménos  que  estén  dispen- 
sados de  la  personal  asistencia  en  virtud  de  las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Su  delito  será  penado  como  deserción  consumada, 
con  arreglo  al  Código  militar,  del  cual  les  deberá  ins- 
truir el  jefe  de  la  caja.  En  la  copia  del  pase  que  se 
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entregue  á cada  mozo  estarán  impresas  las  disposi- 
ciones del  Código  relativas  í la  deserción. 

CAPITULO  X7. 

Del  sorteo. 

Art.  i 33.  Terminada  la  entrega  en  caja,  al  si- 
guiente dia  tendrá  lugar  el  sorteo  general  de  los  mo- 
zos declarados  sorteables,  con  objeto  de  designar  los 
que  hayan  de  servir  en  los  cuerpos  armados  del  ejér- 
cito de  la  Península  y en  los  de  Ultramar. 

Los  mozos  cuyos  espedientes  estuvieran  sin  re- 
solver, si  es  que  hay  algunos,  quedarán  para  el  ano 
siguiente. 

Art.  134.  Todos  los  mozos  declarados  soldados 
sorteables  que  procedentes  de  cualquier  alistamiento 
hayan  ingresado  en  las  cajas,  aun  cuando  por  alguna 
causa  no  se  hallen  presentes  ni  legalmente  represen- 
tados, se  sortearán  en  numeración  corrida,  tomando 
cada  cual  sn  número,  que  se  anotará  en  su  filiación. 

Arh  135.  EL  acto  del  sorteo  será  público  y auto- 
rizado por  una  Junta  que  se  constituirá  al  efecto  en 
la  cabecera  de  cada  zona,  y que  constará  del  jefe  de 
la  zona,  presidente;  del  juez  de  primera  instancia  del 
partido,  del  alcalde  y del  síndico  del  Ayuntamiento 
de  la  localidad,  y de  los  primeros  jefes  de  los  res- 
pectivos batallones  de  reserva  y depósito,  actuando 
como  secretario  un  oficial  de  dichos  batallones,  nom- 
brado por  el  presidente. 

Art.  136.  Constituida  esta  Comisión  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  con  objeto  de  terminar  la 
operación  del  sorteo  en  el  mismo  dia,  le  será  presen- 
tada por  el  jefe  de  la  caja  una  relación  de  los  mozos 
que  deban  sufrirlo,  formada  por  antigüedad  de  in- 
greso, y en  la  que  constarán  el  nombre  y dos  apelli- 
dos de  los  mozos  y el  pueblo  en  que  hayan  sido  alis- 
tados. 

Esta  relación  se  compulsará  con  otra  que  en  igua- 
les términos  se  habrá  formado  por  el  secretario  de  la 
Comisión,  y con  la  remitida  por  la  Comisión  provin- 
cial, á fin  de  asegurarse  de  que  están  incluidos  todos 
los  mozos  que  deban  ser  sorteados. 

El  secretario  tendrá  hechas  también  las  papeletas 
que  han  de  ser  introducidas  en  las  urnas  para  el  sor- 
teo; y en  un  papel  blanco,  puestos  al  márgen  izquier- 
do por  órden  correlativo,  los  números  desde  el  i has- 
ta el  que  indique  el  de  los  mozos  sorteables,  para 
apuntar  en  el  acto  del  sorteo,  al  lado  del  número,  el 
nombre  del  mozo  a que  le  ha  correspondido  en  suer- 
te. A la  derecha  de  los  números  primeros  pondrá  des- 
de luego  los  nombres  de  los  mozos  á quienes  com- 
prende el  art.  30,  y éstos  no  serán  englobados  para 
la  ejecución  del  sorteo. 

Art.  137,  Los  nombres  de  los  mozos  que  han  de 
ser  sorteados  se  escribirán  en  papeletas  iguales,  y en 
otras,  también  iguales,  se  escribirán  con  letras  tantos 
números  cuantos  sean  los  mozos  sorteables,  desde  el 
siguiente  al  último  de  los  comprendidos  en  dicho  ar- 
tículo 30,  hasta  el  necesario  para  que  haya  tantas  pa- 
peletas con  números  como  las  que  se  han  pnesto  con 
nombres. 

Dichas  papeletas  se  introducirán  en  bolas  iguales, 
y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  uno  las  bolas  con 
los  nombres,  y el  otro  las  de  los  números , leyéndose 
los  primeros  al  tiempo  de  la  introducción  por  el  pre- 


sidente de  la  Junta,  y los  segundos  por  el  alcalde  de 
la  población. 

Art.  138.  Introducidas  las  bolas  en  los  globos,  se 
removerán  éstos  lo  suficiente,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad  de  10 
años. 

Uno  de  los  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  alcalde.  El  otro 
sacará  una  de  las  que  contengan  los  números,  y la 
entregará  al  presidente. 

El  alcalde  sacará  la  papeleta  que  contenga  el  nom- 
bre, y la  leerá  en  alta  voz.  El  presidente  sacará  en 
seguida  el  número,  y lo  leerá  del  mismo  modo. 

Estas  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  vo- 
cales de  la  Comisión  y á los  que  se  muestren  intere- 
sados en  conocerlas , y se  conservarán  unidas  hasta 
que  termine  la  operación  del  sorteo. 

Por  este  mismo  órden  se  ejecutará  la  extracción 
de  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezar  la  operación  bajo  ningún 
pretexto. 

Las  Juntas  serán  responsables  de  las  ilegalidades 
de  este  acto,  que  deberá  ejecutarse  con  toda  formali- 
dad y exactitud. 

Art.  139.  El  secretario  de  la  Comisión  extenderá 
el  acta  con  la  mayor  precisión  y claridad , y en  ella 
anotará  los  nombres  de  los  mozos  según  vayan  sa- 
liendo, y con  letras  el  número  que  corresponda  á 
cada  uno. 

A la  vez  uno  de  los  vocales  escribirá  dichos  nom- 
bres en  una  lista  formada  prévfamente  por  órden  co- 
rrelativo de  números,  al  lado  del  que  haya  cabido  en 
suerte  á cada  interesado. 

Art.  1 40.  Leida  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse la  operación  del  sorteo , y uniéndose  á ella  la 
lista  formada  por  el  órden  correlativo  de  los  números, 
se  firmará  una  y otra,  después  de  salvadas  las  en- 
miendas, si  las  hay,  por  todos  los  individuos  que  com- 
ponen la  Comisión  y por  el  secretario  de  la  misma, 
fijándose  copias  autorizadas  de  la  indicada  lista  en  los 
sitios  públicos  de  costumbre  y entregándose  otra  co- 
pia al  jefe  de  la  caja. 

Art.  í 4 1.  Las  consultas  y reclamaciones  que  se 
hagan  al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  é inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Nunca  se  acumulará  ningún  sorteo  sino  cuando 
lo  determine  expresamente  el  Gobierno,  oido  el  dicta* 
men  del  Consejo  de  Estado,  considerando  absoluta- 
mente forzosa  la  nulidad  porque  no  haya  ningún  otro 
medio  de  subsanar  los  defectos  que  la  motiven. 

Art.  i 42.  Si  por  cualquier  causa  se  hubiese  omi- 
tido indebidamente  algún  individuo  en  el  sorteo,  se 
efectuará  otro  supletorio  con  las  mismas  formalida- 
des que  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  núme- 
ros cuantos  sean  los  mozos  que  entraran  en  el  primer 
sorteo.  En  otro  globo  se  incluirá  una  papeleta  con,  el 
nombre  del  que  éntre  nuevamente,  y otras  en  blanco 
hasta  completar  número  igual  al  de  las  papeletas  del 
primer  globo. 

Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que  corres- 
ponda á la  que  tenia  el  nombre  del  mozo  nuevamente 
incluido  será  el  que  tenga  éste. 

Luego  se  efectuará  un  nuevo  sorteo  entre  éste  y 
el  mozo  que  hubiere  sacado  el  número  en  el  primer 
sorteo*  para  lo  cual  se  introducirán  en  un  globo  los 
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nombres  de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  papeletas , 
la  una  con  el  número  que  contengan  dichos  mozos  y 
la  otra  con  el  número  siguiente;  esto  es:  si  el  núme- 
ro que  tengan  los  mozos  fuese  el  12,  una  papeleta  con 
este  número  y otra  con  el  1 3* 

Verificada  la  extracción , quedará  designado  por 
ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número  que  te- 
nían antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  sigue,  y los 
otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en  adelan- 
te ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  el  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
13,  el  que  tenia  el  13  pasará,  al  14,  el  del  14  al  15 
y así  sucesivamente. 

Art.  143.  Los  mozos  á quienes  se  refiere  el  ar- 
tículo 39,  y los  demás  que  obtengan  los  números  más 
bajos  por  órden  correlativo  , serán  destinados  á los 
ejércitos  de  Ultramar,  y los  siguientes  en  número  á 
los  cuerpos  armados  de  la  Península,  hasta  que  se 
complete  el  que  se  señale  á cada  zona  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

Hasta  que  llegue  este  caso,  permanecerán  todos 
en  sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno. 

Si  los  comprendidos  en  el  art.  39  exceden  en  al- 
guna zona  al  cupo  que  le  corresponda  cubrir  en  Ul- 
tramar, pasarán  á estas  posesiones  por  cuenta  de  una 
de  las  zonas  inmediatas,  prefiriéndose  las  de  la  mis- 
ma provincia. 

CAPITULO  XVI. 

Designación  del  contingente  anual , su  distribución  por 
zonas  y destino  de  los  mozos  sorteados. 

Art.  144.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por  las 
noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de  ve- 
rificarse el  sorteo,  y espirado  antes  de  mediados  de 
Febrero  el  plazo  para  la  redención,  de  la  que,  y de  to- 
das las  alteraciones  que  afecten  al  cupo,  se  habrá 
igualmente  dado  cuenta,  y sabiendo  asimismo  el  nú- 
mero de  bajas  que  deben  reemplazarse  en  los  ejércitos 
de  Ultramar  y en  cada  cuerpo  y sección  del  ejército 
activo  permanente  en  la  Península,  dicho  Ministerio 
determinará  el  dia  20  de  Febrero,  si  no  se  ha  hecho 
alteración  en  la  fecha  del  ingreso  en  caja,  por  medio 
de  una  Real  órden  que  se  publicará  en  la  Gaceíav  el 
cupo  de  mozos  con  que  cada  zona  debe  contribuir 
para  componer  el  contingente  total 

Si  las  fechas  de  ingreso  en  caja,  sorteo  y señala- 
miento del  contingente,  hubieran  de  variarse  por  ne- 
cesaria excepción,  se  expedirá  antes  del  15  de  Octubre 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á propxi.es ta  del 
de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine. 

Art.  145.  Para  calcular  el  cupo  con  que  cada  zona 
ha  de  contribuir  al  reemplazo  de  las  bajas  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar  y de  las  secciones  y cuerpos  acti- 
vos del  de  la  Península,  se  tendrán  en  cuenta  los  da- 
tos siguientes: 

1. v  El  número  de  mozos  sorteados  que  existan  en 
cada  caja,  con  todas  las  deducciones  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  el  art.  144. 

2. °  El  número  total  de  bajas  que  hayan  de  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar. 

3. °  El  número  de  mozos  que  deberá  suministrar 
cada  zona  para  el  completo  de  los  cuerpos  de  artille- 


ría, caballería  é infantería  que  se  nutran  permanente- 
mente de  su  recluta  local. 

4.°  El  total  de  soldados  que  se  necesitan  para  te- 
ner completas  al  pié  de  paz  las  tropas  de  infantería  de 
marina,  ingenieros,  administración  y sanidad  militar, 
establecimientos  militares,  ú otras  unidades  orgánicas 
de  carácter  especial  que  auxilien  con  sus  servicios  á 
las  armas  de  combate  y deban  reclutarse  en  diversas 
regiones. 

Art.  146.  Sumando  el  número  de  mozos  sorteados 
en  todas  las  zonas,  se  tendrá  el  conjunto  entre  el  cual 
ha  de  distribuirse  el  contingente  anual:  sumando  asi- 
mismo las  bajas  que  deben  reemplazarse  en  Ultramar 
y en  todas  las  secciones  y cuerpos  del  ejército  de  la 
Península,  se  obtendrá  la  cifra  del  contingente  total 
que  haya  de  pedirse. 

El  cupo  que  se  señale  á cada  zona  debe  guardar 
con  el  número  de  mozos  sorteados  que  haya  en  ella, 
la  misma  relación,  en  lo  posible,  que  el  contingente 
total  tiene  con  la  masa  general  sorteada  en  todas  las 
zonas. 

Art.  1 47.  Señalado  de  este  modo  el  cupo  de  cada 
zona,  su  distribución  por  ejércitos,  cuerpos  y seccio- 
nes se  practicará  de  la  manera  siguiente: 

1. a  Se  designará  la  parte  numérica  de  mozos  que 
debe  ser  destinada  á Ultramar,  componiéndose  esta 
parte  de  los  que  hayan  obtenido  los  números  más  ba- 
jos en  el  sorteo  de  cada  caja. 

2. a  Se  señalará  el  número  de  mozos  que  hayan  de 
ingresar  en  la  artillería. 

3. a  Igualmente  el  que  debe  ser  alta  en  los  cuer- 
pos de  caballería, 

4. °  Después  los  que  correspondan  pasar  á cubrir 
las  bajas  en  los  batallones  de  infantería. 

5. °  Y el  resto  numérico  del  cupo  señalado  á cada 
zona  se  distribuirá  asignando  á los  cuerpos  de  infan- 
tería de  marina,  ingenieros,  administración  mili- 
tar, etc,,  los  reemplazos  que  necesiten  para  su  efecti- 
vo completo,  cuidándose  de  agregar  en  cada  uno  de 
estos  sobrantes  las  mayores  fracciones  posibles  para 
los  cuerpos  é institutos  que  exijan  menor  aptitud  es- 
pecial para  sus  funciones  técnico -mili tares, 

Art.  14$.  La  elección  personal  de  los  mozos  en 
caja  para  los  cuerpos  ó secciones  de  la  Península  se 
practicará  según  las  reglas  que  determine  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  teniendo  en  cuenta  que  los  cuer- 
pos que  requieran  mayor  aptitud  especial  en  sus  tro- 
pas y carecen  de  depósitos  de  recluta  deben  comple- 
tar s as  contingentes  y dotaciones  con  mozos  que  se 
hallen  presentes  en  el  acto  de  la  elección. 

Los  mozos  que  por  virtud  de  esta  preferencia  fal- 
taren para  cubrir  los  contingentes  de  la  infantería,  se 
tomarán  de  los  sobrantes  de  sus  zonas  respectivas  por 
el  órden  numérico  de  menor  á mayor,  determinado 
por  el  sorteo. 

Art.  149.  Los  mozos  sorteados  á quienes  por  ex- 
ceder del  cupo  señalado  á la  respectiva  zona  no  les 
corresponda  ingresar  en  los  cuerpos  armados,  serán 
destinados  al  depósito  sin  goce  de  haber,  con  arreglo 
á lo  prevenido  cu  el  art.  130. 

Estos  mozos  quedarán,  sin  embargo,  obligados  á 
cubrir  las  bajas  naturales  ú ordinarias  que  ocurran 
en  tiempo  de  paz  en  los  referidos  cuerpos  armados 
durante  el  trascurso  del  primer  año,  ó del  segundo  si 
fuera  insuficiente  el  primero,  y siempre  por  órden  de 
menor  á mayor  de  ios  números  que  hubieren  obteni- 
do eu  el  sorteo. 
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Art.  i 50*  En  tiempo  de  guerra,  Ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un 
aumento  imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  podrá  poner  en  pié  de  guerra  el  todo  ó 
parte  de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario, 
llamando  á las  ñlas  los  soldados  de  la  reserva  activa 
correspondientes  á los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó completarla  fuerza  de  los 
cuerpos  del  ejército  activo,  se  llamará  á los  reclutas 
que  resultaron  excedentes  de  cupo  en  cada  llama- 
miento, empezando  por  los  más  modernos.  Agotado 
el  número  de  reclutas  excedentes  de  cupo  del  último 
sorteo,  se  podrá  acudir  para  llenar  las  vacantes  de 
los  cuerpos  activos  armados,  á los  reclutas  del  sorteo 
inmediato  anterior  en  cada  zona,  y á los  demás  por 
su  órden  de  menor  á mayor  antigüedad,  hasta  hacer 
ingresar  á todos  los  sobrantes  que  correspondan  á los 
seis  años  de  situación  activa. 

Verificado  esto,  se  llamará  para  llenar  las  indica- 
das vacantes,  por  el  mismo  órden  de  menor  á mayor 
antigüedad,  á los  mozos  que  hayan  redimido  ó susti- 
tuido el  servicio  ordinario  en  las  filas  de  los  cuerpos 
armados,  y á los  soldados  condicionales  á quienes  se 
hubiese  otorgado  alguna  de  las  excepciones  conteni- 
das en  el  art.  69  de  esta  ley. 

También  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  mo- 
vilizar y llamar  á las  armas  las  fuerzas  de  segunda 
reserva  en  todo  ó en  parte  de  su  efectivo , antes  ó 
después  de  formar  nuevas  unidades  de  combate,  con 
los  reclutas  en  depósito  que  resulten  sobrantes  des- 
pués de  cubrir  las  bajas  de  los  cuerpos  activos  per- 
manentes. 

Para  el  llamamiento  de  la  segunda  reserva,  como 
para  formar  dichas  unidades  con  los  reclutas  en  de- 
pósito, se  requiere  una  ley,  ó un  Real  decreto  si  estu- 
vieren cerradas  las  Cortes. 

CAPITULO  XV 1L 
Be  la  redención  y sustitución. 

Art.  151.  Se  permite  redimir  el  servicio  ordinario 
de  guarnición  en  los  cuerpos  armados,  mediante  el 
pago  de  1.500  pesetas  cuando  el  mozo  debiese  pres- 
tar dicho  servicio  en  la  Península,  y de  2.000  cuando 
le  correspondiese  servir  en  Ultramar.  Los  mozos  re- 
dimidos quedarán  en  la  situación  de  reclutas  en  de- 
pósito durante  el  mismo  tiempo  que  dos  demás  de  su 
llamamiento. 

Art.  152.  Para  realizar  la  redención,  presentará 
el  mozo  sorteado,  ú otra  persona  en  su  nombre,  á la 
caja  de  recluta  respectiva  la  carta  de  pago  ó docu- 
mento que  acredite  haber  entregado  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  ó en  cualquier  Delegación  de  Ha- 
cienda la  cantidad  correspondiente,  según  lo  dispues- 
to en  el  articulo  anterior,  con  destino  exclusivo  á la 
redención  del  servicio  militar  activo. 

El  jefe  de  la  caja,  cerciorado  de  la  legitimidad 
del  documento,  expedirá  á favor  del  interesado  una 
certificación  que  acredite  la  entrega  de  la  carta  de 
pago  ó documento  de  recibo,  y que  será  además  vi- 
sada por  el  jefe  de  la  zona,  surtiendo  para  el  mozo 
redimido  los  efectos  expresados  en  dicho  artículo.  El 


jefe  de  la  caja,  quedándose  con  copias  autorizadas  de 
los  referidos  documentos  y con  las  diligencias  que 
justifiquen  su  legitimidad  en  caso  de  creerlo  necesa- 
rio, dará  á los  originales  la  aplicación  que  determi- 
nen los  reglamentos. 

Art.  153.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo,  ha  de  tener  lu- 
gar dentro  del  preciso  término  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo,  hacién- 
dose todas  las  redenciones  por  1.500  pesetas  como  si 
hubiera  de  prestarse  el  servicio  en  la  Península.  Pa- 
sado dicho  término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio 
de  la  redención,  ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud 
con  tal  objeto. 

Esto  no  obstante,  los  mozos  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  servir  en  Ultramar  podrán  redimirse  por 
2.000  pesetas  hasta  el  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
año  en  épocas  normales,  reservándose  el  Gobierno  la 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  extraordina- 
rios. 

Art.  154.  Guando  por  cualquier  circunstancia  no 
llegase  á tener  efecto  la  redención,  se  devolverá  ai 
interesado  la  cantidad  qne  hubiere  entregado  con  tal 
objeto. 

También  se  devolverá  al  cumplir  dos  años  conta- 
dos desde  la  entrada  del  interesado  en  Caja,  si  en  ese 
tiempo  no  le  ha  correspondido  estar  en  servicio  acti- 
vo en  los  cuerpos  armados. 

Art.  155.  Los  interesados  á quienes  comprenda 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  de- 
manda de  su  derecho  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción por  conducto  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, los  cuales,  oyendo  á las  Comisiones  provinciales, 
informarán  acerca  de  dichas  solicitudes,  manifestan- 
do si  procede  ó no  la  devolución  expresada,  y los  fun- 
damentos que  hubiese  para  concederla  ó negarla. 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe 
una  certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  princi- 
pal en  virtud  del  cual  debe  acordarse  la  devolución 
de  la  indicada  suma. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que 
corresponda,  y comunicará  esta  resolución  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  y al  gobernador  de  la  provincia 
respectiva. 

Art.  156*  La  devolución  del  importe  de  la  reden 
cion,  una  vez  acordada,  tendrá  efecto  inmediatamen 
te,préviala  presentación  del  certificado  que  se  entrega 
al  redimido,  con  arreglo  á lo  que  establece  el  párra- 
fo segundo  del  art.  152.  En  este  mismo  documento 
extenderá  el  interesado  el  recibo  de  la  cantidad  que 
se  le. devuelva. 

Art.  157.  Los  voluntarios  y reenganchados  con 
premio  que  en  virtud  de  las  instrucciones  del  Gobier- 
no ingresen  en  el  ejército,  serán  retribuidos  con  el 
importe  del  producto  de  la  redención,  en  la  forma  que 
determinen  leyes  y reglamentos  especiales. 

Art.  1 58.  La  sustitución,  cambio  de  número  ó de 
situación  para  el  servicio  del  ejército  de  la  Península, 
solo  podrá  verificarse  entre  hermanos  que  llenen  las 
condiciones  de  esta  ley. 

Los  sustitutos  y ios  sustituidos  en  este  caso  que- 
darán subrogados  en  sus  recíprocos  derechos  y obli- 
gaciones militares-  pero  sí  el  sustituto  no  pertenecie- 
se al  ejército,  será  destinado  el  sustituido  al  depósito 
de  sn  zona  en  iguales  condiciones  que  los  redimidos 
á metálico. 

ArL  Í59*  Los  individuos  que  por  razón  del  nú- 
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mero  que  hayan  obtenido  en  el  sorteo  general  resul- 
ten destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar,  podrán 
sustituirse  con  individuos  de  su  misma  zona  en  cual- 
quiera situación*  ó con  licenciados  del  ejército,  en- 
tendiéndose siempre  que  el  sustituto  renuncia  á todo 
derecho  de  exclusión  ó excepción,  aun  cuando  esté 
pendiente  de  la  resolución  de  cualquier  recurso. 

Art.  160.  No  podrán,  sin  embargo,  ser  admitidos 
como  sustitutos: 

1. °  Los  que  no  tengan  la  aptitud  física  necesaria 
para  el  servicio  de  las  armas,  comprobada  en  el  acto 
del  reconocimiento. 

2. *  Los  que  excedan  de  la  edad  de  35  años* 

3. °  Los  individuos  que  se  hallen  prestando  servi- 
cio en  los  cuerpos  activos  armados. 

4. °  Los  sargentos  y cabos  de  la  reserva  activa  y 
de  la  segunda  reserva* 

5. °  Los  reclutas  en  depósito  que  hayan  sido  exi- 
midos del  servicio  ordinario  en  los  cuerpos  activos 
como  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del  ar- 
ticulo 69,  si  no  justifican  que  han  sufrido  las  tres  re- 
visiones prevenidas  en  el  72  y que  después  de  ellas 
ha  cesado  la  causa  que  motivó  su  exención* 

Y 6.°  Los  que  hayan  interpuesto  recurso  de  alza- 
da contra  los  acuerdos  de  las  Comisiones  provincia- 
les relativos  á las  exenciones  que  hubiesen  alegado, 
si  dichos  recursos  no  hubiesen  sido  aún  resueltos  de- 
finitivamente. 

Art.  1 6 L El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano, necesita  acreditar: 

L°  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó certi- 
ficaciones del  Registro  civil,  debidamente  legaliza- 
das, el  grado  de  su  parentesco  con  el  individuo  A 
quien  desea  sustituir,  y uo  exceder  de  la  edad  de  35 
años. 

2*°  La  identidad  de  su  persona  por  medio  de  in- 
formación sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga 
necesario  la  autoridad  militar  que  haya  de  conceder 
ia  sustitución* 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos* 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  otra  clase  de  penas  que  las  expresadas  en 
el  párrafo  primero  del  art*  64, 

5*°  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  an- 
terior. 

6. ”  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviere 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedi- 
da esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  com- 
parecencia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento 
respectivo,  y justificarse  con  copia  autorizada  de  la 
misma  escritura  ó con  la  certificación  correspon- 
diente* 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  podrá  pedirse  in- 
forme á la  autoridad  local  del  pueblo  Ó barrio  en  que 
últimamente  hubiese  residido  el  sustituto* 

Si  el  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  hermano 
ha  servido  en  el  ejército,  presentará  además  su  licen- 
cia absoluta  sin  mala  nota;  y en  el  caso  de  hallarse 
aún  sirviendo,  acreditará  su  situación  en  la  forma 
que  se  previene  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  í 62.  Los  reclutas  en  depósito,  soldados  de  la 
reserva  activa  y de  la  segunda  reserva,  y los  licen- 
ciados del  ejército  que  pretendan  ser  admitidos  como 
sustitutos  de  individuos  destinados  por  fuerte  ¿Ul- 
tramar, acreditarán  los  requisitos  2*°,  3.°,  4.  y 6.  del 


art  íc  ulo  anteri  o r , y j u s l i fi  c a rá n p e r teneee  r á i a s i iidí  - 
cadas  clases  por  medio  de  certificación  expedida  por 
los  jefes  de  sus  cuerpos,  ó de  la  licencia  absoluta  sin 
mala  nota. 

Art*  163.  Para  que  pueda  ser  admitido  un  susti- 
tuto de  cualquier  clase,  será  tallado  y reconocido  ante 
el  comandante  de  la  caja  y coronel  jefe  de  la  respec- 
tiva zona;  y si  resultase  útil  del  reconocimiento  y 
talla,  con  las  certificaciones  que  acrediten  dicha  ap- 
titud, remitirá  el  expresado  coronel  el  expediente  al 
gobernador  militar  de  la  provincia,  informando  cuan- 
to se  1c  ofrezca  sobre  la  aptitud  legal  debsustituto,  su 
situación  en  el  ejército  y la  legitimidad  de  los  docu- 
mentos que  aparezcan  expedidos  por  jefes  militares  ó 
funcionarios  que  residan  en  la  cabeza  de  la  zona. 

El  gobernador  militar,  con  presencia  de  dicho  in- 
forme y de  los  demás  documentos  de  que  conste  el 
expediente,  acordará  ia  admisión  del  sustituto;  mas  si 
juzgase  conveniente  la  comprobación  de  algunos  de 
los  documentos  presentados,  dispondrá  que  se  efec- 
túe por  medio  de  informes  que  sobre  su  autenticidad 
pedirá  á las  autoridades  ó funcionarios  por  quienes  se 
digan  expedidos;  y si  terminada  así  la  instrucción  del 
expediente  y completada  con  cuantos  datos  considere 
necesarios,  resultase  que  el  sustituto  no  reunía  al  ser 
admitido  las  circunstancias  requeridas,  declarará  nula 
la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para  cubrir  su 
plaza,  remitiendo  todos  los  antecedentes  al  capitán 
general  del  distrito,  á fin  de  que  esta  autoridad,  prévio 
dictamen  del  auditor,  los  remita  al  tribunal  corres- 
pondiente con  arreglo  á las  leyes,  para  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar  en  justicia. 

Art.  164*  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal,  de  que 
tratan  los  artículos  161  y 1 62,  se  liará  dentro  del  mis- 
mo término  señalado  para  la  redención  de  los  mozos 
destinados  por  sorteo  a Ultramar,  y pasado  este  plazo 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  excep- 
tuando el  de  hermano. 

Art*  165.  Lo  dispuesto  en  el  art  158  respecto  de 
la  sustitución,  cambio  de  número  ó de  situación  para 
el  servicio  del  ejército  de  la  Península,  es  aplicable  á 
los  individuos  destinados  por  suerte  á Ultramar  que 
asimismo  se  sustituyan  por  un  hermano*  Pero  fuera 
de  este  caso,  serán  destinados  los  sustituidos  á los 
depósitos  de  sus  zonas,  como  los  redimidos  á metáli- 
co, sea  cualquiera  la  situación  que  en  el  ejército  tu- 
vieren los  respectivos  sustitutos, 

Art.  í 66*  Si  un  sustituto  de  cualquier  clase  de- 
sertase dentro  del  primer  año  de  su  servicio  activo, 
ingresará  en  su  lugar  el  sustituido;  siendo  llamado 
al  efecto  por  la  autoridad  militar  correspondiente  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  ia  de- 
serción del  sustituto.  Aun  entonces  podrá  presentar 
nuevo  sustituto,  ó redimir  ia  obligación  del  servicio 
activo  con  la  entrega  de  i. 500  ó 2.000  pesetas,  según 
que  la  sustitución  hubiere  sido  para  el  ejército  de  la 
Península  ó para  los  de  Ultramar,  dentro  del  plazo  de 
sesenta  dias,  contados  desde  la  fecha  en  que  le  hu- 
biere sido  notificada  oficialmente  la  deserción  del  sus- 
tituto. 

CAPITULO  XVIII. 

Disposiciones  penales . 

Art*  1 67.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley,  ó pava  eiu- 
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dir  su  cumplimiento)  hasta  el  acto  de  su  ingreso  en 
caja,  corresponde  á la  jurisdicción  ordinaria,  con  ex- 
clusión de  todo  fuero. 

ArL  168.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para 
eximirse  del  servicio  militar , y el  que  consintiera  su 
mutilación,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  436  del 
Código  penal 

ArL  169,  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, y el  que  lo  consintiera  ó se  inutilizase  á sí 
mismo,  sí  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo, 
será  castigado  con  arreglo  al  art,  437  del  Código 
penal, 

Art.  170,  En  el  caso  previsto  en  el  art,  168,  si  no 
resultase  el  culpable  incapacitado  para  el  servicio, 
será  considerado  como  autor  del  mismo  delito  frus- 
trado. 

Tendrá  aplicación  á él,  cualquiera  que  sea  la  pena 
que  se  le  haya  impuesto,  el  párrafo  2,°  del  núm.  8.° 
del  art  63;  pero  si  en  el  sorteo  á que  deberá  some- 
terse, le  tocare  un  número  superior  al  último  del  copo, 
se  entenderá  sustituido  su  número  por  este. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio,  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo,  y de  las  retribuciones  á que  se  refie- 
re el  arb  157. 

Art.  í 71.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  come- 
tan en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo, 
serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal  y á las 
disposiciones  de  la  presente  ley. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á la  inde- 
bida exclusión  ó excepción  de  un  mozo,  se  impondrá 
por  la  sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas 
que  marca  el  Código,  una  multa  de  1,500  pesetas;  y 
si  el  mozo  indebidamente  excluido  y exceptuado  hu- 
biese tenido  alguna  participación  en  el  delito,  cum- 
plirá además  en  el  ejército  de  Ultramar  lodo  el  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por 
ningún  concepto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  y que  no 
lleguen  á constituir  delito  ó falta  que  deba  ser  casti- 
gado con  arreglo  al  Código. 

Art.  172,  El  mozo  que  hubiere  tenido  alguna  par 
licipacion  en  el  delito  que  produjo  su  indebida  exclu- 
sión ó excepción  del  servicio,  cumplirá  en  el  ejército 
de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  éste,  sin  perjuicio  de 
las  penas  en  que,  conforme  al  Código  penal,  haya  po- 
dido incurrir, 

Art.  173.  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulen- 
ta de  un  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo  incurrirán 
en  la  pena  de  pKsioji  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  hasta  1.500  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  méños,  á consecuencia  de  la  Omisión,  el 
pueblo  donde  ésta  se  hubiese  cometido. 

ArL  174.  El  facultativo  que  con  el  ñu  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  fal- 
so de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á la  verdad 
en  sus  declaraciones  ó certificaciones  facultativas, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Código 
penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento 
de  los  daños  y perjuicios  que  indebidamente  haya 


causado  á tercera  persona  ó al  Estado  por  la  baja  in- 
debida. 

Art.  175.  El  facultativo  que  recibiese  por  sí  ó por 
persona  intermedia,  dádiva  ó presente,  ó aceptase  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo 
al  ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código 
penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su 
cargo,  que  no  constituya  delito,  se  aplicará  la  pena 
marcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código. 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art,  176,  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó pro- 
mesas corrompiesen  á los  facultativos  ó funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  áei 
Código, 

Art.  177.  La  fraudulenta  presentación  de  un  mozo 
en  vez  de  otro  será  castigada  con  arreglo  al  artice 
lo  483  del  Código;  y la  supuesta  intervención  de  per- 
sonas  que  no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  así  como  los  demás  actos  que 
de  algún  modo  tiendan  á alterar  La  verdad  y exactitud 
de  dichas  operaciones,  con  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  314  y 315  del  mismo,  según  sea  ó no  fun- 
cionario público  el  delincuente. 

Art.  178.  Cuando  en  virtud  de  delito  cometido  por 
las  personas  que  intervienen  en  las  operaciones  del 
reemplazo  como  funcionarios  públicos  ó en  calidad  de 
peritos,  resultase  indebidamente  exceptuado^  exclui- 
do algún  mozo,  la  responsabilidad  civil  correspon- 
diente será  extensiva  á la  indemnización  de  2.250  pe- 
setas. 

Dos  terceras  partes  de  esta  se  adjudicarán  al  úl- 
timo de  los  mozos  á quien  haya  correspondido  servir 
en  Ultramar  en  el  sorteo  en  que  debió  entrar  el  ex- 
ceptuado ó excluido,  y la  otra  tercera  parte  al  último 
número  de  los  que  eo  el  mismo  sorteo  hubiesen  pa- 
sado á servir  en  cuerpo  ó sección  armada  de  la  Pe- 
nínsula. 

Art,  i 79.  Los  que  con  cualquier  motivo  ó pre- 
texto omitan,  retrasen  ó impidan  el  curso  ó efecto  de 
bis  órdenes  emanadas  de  autoridad  competente  para 
el  llamamiento  ó concentración  de  los  mozos  en  caja, 
reclutas  y soldados  en  los  puntos  á que  fueren  cita- 
dos por  sus  jefes;  los  que  de  algún  modo  dificulten 
el  cumplimiento  de  dichas  órdenes  en  perjuicio  de 
tercero  ó del  servicio  público,  y los  que  no  las  notifi- 
quen individualmente  á los  interesados,  teniendo  el 
deber  y la  posibilidad  de  hacerlo,  incurrirán  en  las 
penas  de  prisión  correccional  en  sus  gradas  mínimo 
y medio  é inhabilitación  especial  temporal. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES, 

1. °  Las  responsabilidades  del  servicio  militar,  así 
como  las  multas  y penas  que  la  presente  ley  esta- 
blece, únicamente  son  aplicables  á los  actos  ú omi- 
siones posteriores  á su  publicación.  Los  de  fecha  an- 
terior quedarán  sujetos  á la  legislación  en  ella  vigen- 
te, á ménos  que  dicha  responsabilidad  y penas  fuesen 
de  mayor  gravedad. 

2. °  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  el  reglamento  y 
cuadro  de  inutilidades  físicas  que  forman  parte  de  la 
ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  reformada  por  la  de  8 
de  Enero  de  1882. 
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3 * Los  mozos  peninsulares  residentes  en  Cuba  y 
Puerto-Rico , á quienes  toque  servir  en  los  cuerpos 
activos  del  ejército,  y que  llevasen  un  año  alistados  y 
prestando  servicio  en  el  cuerpo  de  voluntarios,  po- 
drán ser  destinados  por  el  Gobierno  á continuarlo  en 
dicho  cuerpo,  á condición  de  permanecer  en  él  duran- 
te seis  años.  Cumplido  este  plazo,  recibirán  su  licen- 
cia absoluta. 

4,°  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposiciones 
anteriores  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito, que  se  opongan  á la  presenté  ley. 


DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Para  la  aplicación  de  esta  ley  en  el  presente  año, 
dictará  el  Ministro  de  la  Gobernación  las  instruccio- 
nes oportunas  acerca  del  tiempo  y forma  en  que  han 
de  verificarse  las  operaciones  del  próximo  reemplazo. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1885,= José 
de  Reina,  presidente,  = Manuel  Casado, —Domingo 
Garamés.=Elías  López  y Gonzalez,=El  Vizconde  de 
la  Torre  de  Luzon*=Jósé  Diez  Macuso,  secretario. 
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CONGRESO  DB  LOS  IIPDTlW 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  unificar  las 
carreras  judicial  y fiscal  de  Ultramar  y de  la  Península, 


El  espíritu  colonizador  de  nuestra  raza  ha  llevado 
á Los  pílenlos  en  que  se  ha  establecido,  su  religión,  sus 
leyes  y sus  costumbres,  identificando  con  los  propios 
sus  intereses  por  la  asimilación  del  derecho  en  todas 
las  manifestaciones  de  su  vida  civil  Esta  tendencia 
nace  y se  desenvuelve  á raíz  de  la  conquista  misma, 
y COino  hecho  histórico  está  escrito;  entre  otras,  en 
la  ley  1 3.11,  título  2.°,  libro  2.°  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, promulgada  por  D.  Felipe  II,  y en  las  novísi- 
mas que  cu  nuestros  días  con  las  modificaciones  con- 
venientes han  extendido  á las  provincias  que  en  la 
tierra  de  América  son  prolongación  de  nuestro  suelo 
patrio  las  reformas  establecidas  en  las  peninsulares. 
Este  sistema  tiene  un  lio  patriótico  y un  principio 
científico.  El  fin  es  crear  en  su  origen  y afirmar  des- 
pués la  unidad  nacional  El  medio,  la  asimilación  por 
el  establecimiento  de  leyes  armónicas  que  modifican- 
do las  costumbres  creen  identidad  de  hábitos  y carác- 
ter, para  fundar,  en  la  igualdad  de  derecho  aquella 
unidad. 

El  principio  se  realiza  en  tantos  detalles  cuantas 
son  las  diversas  ramas  del  derecho  que  regulan  las 
relaciones  de  los  ciudadanos  entre  sí,  con  los  Pode- 
res públicos.  No  cabe  considerarlos  aisladamente.  Su 
conjunto  constituye  el  sistema.  No  es  posible  mante- 
nerle si  por  acaso  llegara  á romperse  la  relación  y 
armonía  del  detalle.  Si  es  de  conservarse  cuidado- 
samente en  todas  las  leyes  en  general,  con  mucha 
mayor  razón  en  las  que  se  refieren  á la  organiza- 
ción del  Poder  judicial,  encargado  de  afirmar  aquella 
armonía  en  el  régimen  constitutivo  de  la  familia,  y en 
las  relaciones  de  los  ciudadanos,  garantizando  las 
más  preciadas  conquistas  de  la  civilización;  la  segu- 
ridad de  las  personas  y propiedades,  y la  igualdad  an- 
te la  ley,  cuyo  estricto  cumplimiento  le  está  éneo- 
mondado. 


De  aquí  la  necesidad  de  unificar  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal  en  todo  el  territorio  nacional.  Si  la  ley 
es  una,  no  puede  ser  distinta  la  condición  de  los  que 
tienen  la  nobilísima  misión  de  aplicarla,  como  lo  pro- 
clama al  definir  á los  juzgadores  la  ley  id  del  titulo 
4.°  de  la  Partida  3.*  Si  por  alguna  disposición  parcial, 
inspirada  por  circunstancias  del  momento,  ha  podido 
desconocerse  la  sabiduría  del  principio,  y la  justicia  y 
conveniencia  política  que  le  abonan,  no  cabe  negar 
que  nunca  tuvo  aquella  exacta  aplicación,  limitándose 
la  parcial  que  alcanzara  en  algún  caso  determinado  á 
hacer  más  notoria  la  urgencia  de  restablecer  el  esta- 
tuto de  la  antigua  ley  patria.  Tal  fué  la  tendencia  del 
Real  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1878.  En  el  lau- 
dable propósito  de  llevarle  á la  práctica  se  inspira  la 
preposición  de  ley  que  motiva  este  dxctámeu.  La  acep- 
ta la  Comisión,  pero  entiende  que  es  de  ampliarse  el 
detalle  para  que  quede  bien  definida  la  situación  ele 
ios  funcionarios  de  las  carreras  judicial  y fiscal  á que 
se  refiere,  en  consonancia  con  los  informes  de  los  co- 
misionados de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y 
Ultramar,  ponencia  y pleno  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  y su  fiscal,  y consulta  del  Consejo  de  Es- 
tado, y Reales  órdenes  y decretos  por  ellos  considera- 
das,  y que  han  sido  materia  de  prolijo  estudio.  La  ta- 
rea es  tanto  más  fácil,  cuanto  que  la  opinión  está 
unánimemente  pronunciada  en  sentido  de  la  unifica- 
ción, con  la  que  se  acuerdan  los  recientes  actos  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  proponiendo  á S.  M.  la 
colocación  en  la  Península  de  funcionarios  de  Ultra- 
mar, reconociéndoles  las  categorías  allí  ganadas,  y del 
de  Ultramar  consultando  el  Real  decreto  expedido  por 
su  Departamento  en  29  de  Mayo,  por  el  que  facilita  el 
acceso  á los  tribunales  de  América  y Asia  á los  que 
sirven  en  los  dé  las  provincias  peninsulares. 

Para  lograr  el  resultado,  los  que  suscriben, 


2 


13  Dí!  JUNIO  DE  1885. 


pues  de  sentar  como  principio  la  unificación,  y como 
medio  para  llegar  á ella  la  formación  de  tm  solo  es- 
calafón general  en  que  se  comprendan  por  su  catego- 
ría y antigüedad  cuantos  pertenecen  á aquellas  carre- 
ras, pasan  á fijar  reglas  parala  traslación  y el  ascenso, 
respetando  los  derechos  adquiridos  a la  sombra  de  la 
ley,  concillándolos  con  el  interés  del  Estado,  y cerran- 
do la  puerta  al  abuso  por  virtud  del  que  sea  lícito  al 
favor  sobreponerse  al  mérito,  y establecen,  por  últi- 
mo, las  incompatibilidades,  teniendo  en  cuenta  la  ra- 
zón de  la  ley  que  las  declara,  y las  condiciones  espe- 
ciales de  la  judicatura  de  Filipinas. 

La  Comisión,  pues,  apreciando  los  datos  y estu- 
dios de  que  deja  hecha  referencia,  después  de  proli- 
jo examen  y de  haber  tenido  muy  en  cuenta  las  le- 
yes que  han  venido  reglamentando  estas  carreras,  y 
muy  especialmente  la  orgánica  del  Poder  judicial  de 
15  de  Setiembre  de  1870,  su  adicional  de  14  de  Oc- 
tubre de  1882,  el  decreto  orgánico  para  la  adminis- 
tración de  justicia  en  Ultramar  de  12  de  Abril  de 
1875,  los  de  7 de  Marzo  de  1851,  L°  de  igual  mes  de 
1887,  12  de  Abril  de  1865  y 29  de  Mayo  del  corrien- 
te año,  y los  de  2 de  Mayo  de  Í869  y 25  de  Octubre 
de  1870,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.Q  Se  unifican  las  carreras  judicial  y 
fiscal  de  la  Península  y Ultramar,  reconociéndose  á 
los  qué  sirven  en  ellas  iguales  derechos  dentro  de  sus 
respectivas  categorías,  con  sujeción  á las  leyes  vigen- 
tes en  lo  que  por  la  presente  no  fueren  modificadas. 

Art.  2."  Para  cumplimiento  del  artículo  anterior 
selles tablecen  los  siguientes  grados  del  orden  judicial: 

1 . "  Presidente  del  Tribunal  Supremo. 

2. °  Presidentes  de  Sala  del  mismo. 

3. °  Magistrados  del  propio  Tribunal. 

4/  Presidente  y presidentes  de  Sala  de  las  Au- 
diencias de  Madrid  y la  Habana. 

5/  Magistrados  de  las  Audiencias  de  Madrid  y 
la  Habana,  y presidente  y presidentes  de  Sala  de  las 
territoriales. 

6. °  Magistrados  de  Audiencias  territoriales,  pre- 
sidentes de  Audiencia  de  lo  criminal,  y jueces  de  pri- 
mera instancia  de  Madrid  y de  la  Habana. 

7. °  Magistrados  de  Audiencia  de  lo  criminal. 

8. °  Jueces  de  primera  instancia  de  término. 

9. °  Jueces  de  ascenso. 

10.  Jueces  de  entrada. 

Art.  3.*  El  orden  jerárquico  de  la  carrera  íiscal 
será  el  siguiente: 

í.°  Fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

2. "  Teniente  fiscal  del  mismo  y fiscales  de  las  Áu- 
cíencias  de  Madrid  y la  Habana. 

3. v  Abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo,  te- 
nientes fiscales  de  las  Audiencias  de  Madrid  y de  la 
Habana  y fiscales  de  territoriales. 

4. °  Fiscales  de  Audiencias  de  lo  criminal. 

5. "  Tenientes  fiscales  de  Audiencia  territorial,  y 
abogados  fiscales  de  las  Audiencias  de  Madrid  y la 
Habana. 

6/  Abogados  fiscales  de  Audiencia  territorial,  te- 
díenles fiscales  de  lo  criminal  y promotores  fiscales 
de  la  Habana. 

l.°  Abogados  fiscales  de  lo  criminal  y promoto- 
res de  término  de  Ultramar, 


8. °  Promotores  de  ascenso  de  Ultramar. 

9. °  Promotores  de  entrada  de  Ultramar. 

Art.  4.°  El  primer  grado  de  la  carrera  fiscal  co- 
rresponde con  el  segundo  de  la  judicial.  El  segando 
de  aquella  con  el  cuarto  de  ésta.  Efi  tercero  con  el 
quinto  de  la  judicial.  El  cuarto  con  el  sexto  y secre- 
tarios del  Supremo  Tribunal.  El  quinto  con  el  sétimo 
de  la  judicial.  El  sexto  con  el  octavo  y secretarlos  de 
Sala  y gobierno  de  las  Audiencias  de  Madrid  y la  Ha- 
bana, El  sétimo  con  el  noveno  y secretarios  de  Bala 
y gobierno  de  Audiencia  territorial.  El  octavo  con 
el  décimo  de  la  mencionada  carrera  judicial  y las 
secretarías  de  Audiencia  de  lo  territorial,  y el  noveno 
con  las  vicesecretarías. 

Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se 
formará  un  escalafón  general  en  el  término  de  tres 
meses,  á contar  desde  la  promulgación  de  esta  ley,  en 
el  que  se  comprendan  los  funcionarios  de  justicia  y 
ministerio  fiscal  de  todo  el  Reino,  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1878, 

Por  el  de  Ultramar  se  remitirán  á aquel  departa- 
mento los  antecedentes  necesarios  para  que  sean  in- 
cluidos en  él  los  funcionarios  de  las  exx)resadas  ca- 
rreras que  sirven  ó estuvieren  en  situación  de  cesan- 
tes de  América  y Asia.  Remitirá  también  en  los  pri- 
meros quince  dias  de  cada  año  nna  relación  expresiva 
de  las  variaciones  ocurridas  en  el  escalafón  parcial 
que  habrá  de  llevar  á su  vez,  á fin  de  que  en  el  gene- 
ral se  hagan  las  rectificaciones  oportunas. 

Art.  6.°  El  ingreso  en  la  carrera  judicial  en  la 
Península  tendrá  lugar  por  la  categoría  de  juez  de 
entrada,  en  virtud  de  oposición,  al  tenor  de  lo  que  pres- 
cribe el  art.  35  de  la  ley  adicional  á la  provisional  do 
organización  del  Poder  judicial,  y sin  perjuicio  de  la 
facultad  que  concede  al  Gobierno  para  nombrar  un 
cuarto  turno  á los  que  tengan  las  condiciones  exigi- 
das por  la  ley  citada  en  su  art.  40. 

Mientras  no  se  modifique  la  actual  organización 
en  Ultramar,  el  ingreso  será  por  la  clase  de  promotor 
de  entrada,  debiendo  reunir  el  que  fuere  nombrado 
las  condiciones  prescritas  en  el  art,  1 9 del  Real  de- 
creto de  20  do  Setiembre  de  1875,  salvo  la  facultad 
que  en  dicha  disposición  y en  la  ley  adicional  se  re- 
serva al  Gobierno.  Se  harán  extensivos  á Ultramar  los 
artículos  de  la  ley  citada  que  establecen  los  turnos 
para  la  provisión  de  las  vacantes,  dándose  cabida  en 
ellos  á los  promotores  y demás  funcionarios  de  justi- 
cia en  el  lugar  que  les  corresponda  según  la  clasifn 
cacion  del  art.  4.ü  de  esta  ley. 

Art.  7.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar,  con  arreglo  á los  turnos  referidos  y te- 
niendo en  cuenta  la  organización  de  los  tribunales 
de  sus  respectivos  departamentos,  proveerán  en  fun- 
cionarios de  su  dependencia  las  vacantes  que  ocurran, 
reservando  el  tercer  turno  para  los  que  del  otro  soli- 
citen traslación  ó ascenso.  Para  aspirar  á la  primera, 
deberán  los  del  departamento  de  Ultramar  contar  cua- 
tro años  de  servicio  en  aquellas  provincias  ó en  la  Di- 
rección de  Gracia  y Justicia  del  Ministerio,  y dos  en 
la  categoría.  Esta  última  circunstancia  habrá  de  con- 
currir también  en  los  que  de  la  Península  soliciten 
pase  á aquellas  provincias.  Para  el  ascenso  deberán 
unos  y otros  reunir  las  condiciones  exigidas  por  la 
ley  citada.  Guando  no  hubiera  pretendientes  ó care- 
cieren de  aquellas,  se  hará  la  provisión  entre  los  fun- 
cionarios llamados  en  dicho  turno. 

Art.  8,°  Las  plazas  á que  se  refiere  el  art.  46  de 
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la  ley  adicional  citada,  comprendidas  en  los  grados 
respectivos  de  los  artículos  y 3.°  de  esta  ley,  se  pro- 
veerán en  la  forma  prescrita  por  aquel,  dando  una  de 
cada  tres  vacantes  que  ocurran  en  la  Península  ó Ul- 
tramar á funcionarios  de  Ultramar  ó la  Península  per- 
tenecientes á las  clases  en  dichos  artículos  expresadas 
que  además  de  solicitarlo  cuenten  dos  anos  de  servicio 
en  su  categoría, 

Art.  D,°  Los  Ministros  referidos  tendrán  presentes 
para  la  provisión  de  plazas  á que  se  contraen  los  ar- 
tículos 46,  47  y 48  de  la  mencionada  ley  adicional, 
la  antigüedad  que  en  el  escalafón  general  tengan  los 
funcionarios  en  aptitud  para  optar  á ellas,  y los  mé- 
ritos contraidos,  por  lo  que  concierne  á las  Vacantes 
que  ocurran  en  sus  respectivos  departamentos, 

Art,  10.  Para  los  efectos  del  art.  50  de  la  ley  adi- 
cional se  reconocen  al  magistrado  más  antiguo  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  los  mismos  derechos  que  en 
dicho  artículo  se  declaran  al  de  la  de  Madrid, 

Art,  i L Para  la  provisión  de  las  secretarías  de 
Sala  y gobierno  de  las  Audiencias  territoriales  del 
Reino,  de  las  de  término,  y secretaría  y vice secretaría 
del  Tribunal  Supremo,  se  observarán  los  artículos  54 
y 55  de  la  mencionada  ley  adicional. 

Art,  12.  Para  el  pase  por  traslación  ó ascenso  de 
los  funcionarios  á que  esta  ley  se  refiere,  de  la  Penín- 
sula á Ultramar  ó viceversa,  deberá  mediar  precisa- 
mente solicitud  de  los  mismos.  También  deberán  los 
de  Ultramar  contar  cuatro  años  de  residencia  en 
aquellas  provincias  y dos  de  antigüedad  en  la  catego- 
ría, á ménos  que  el  nombramiento  corresponda  al 
turno  de  antigüedad. 

Las  solicitudes  se  dirigirán  al  Ministro  que  haya 
de  cubrir  la  vacante  por  conducto  del  del  departa- 
mento en  que  sirva  el  interesado,  quien  al  lar  curso 
& la  instancia,  acompañará  los  antecedentes  de  carre- 
ra y notas  de  concepto  del  interesado  y su  hoja  de 
servicios.  Esta  se  publicará,  juntamente  con  el  nom- 
bramiento, en  la  Gaceta  oficial,  con  expresión  del  ar- 
tículo de  la  ley  en  que  se  funda, 

Art,  i 5.  Se  respetarán  las  categorías  y derechos 
adquiridos  de  conformidad  con  las  leyes  y disposicio- 


nes vigentes  que  se  las  declaran,  á los  que  se  hallan 
en  posesión  de  ellas, 

A los  que  hubieran  ingresado  en  Ultramar  en  la 
carrera  sin  oposición,  con  posterioridad  á la  fecha  de  la 
promulgación  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  se 
les  exigirá  el  t iempo  de  servicio  equivalente  al  que  para 
ingresar  en  la  categoría  respectiva  prefija  la  ley  adi- 
cional de  ejercicio  déla  abogacía  á los!  letrados,  para 
que  puedan  ser  trasladados  á la  Península,  y para  el 
ascenso  dos  anos  más, 

Art.  1 4.  Los  funcionarios  letrados  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  y los  de  la  Dirección  de  este 
ramo  en  el  de  Ultramar,  conservarán  la  categoría  y 
puesto  en  el  escalafón  que  les  hubieren  sido  declara- 
dos, siempre  que  cuenten  ó completen  la  antigüedad 
de  servicio  que  al  efecto  se  exige  á sus  similares  de 
la  carrera  judicial  y fiscal.  Los  que  entraren  á servir 
en  lo  sucesivo  en  unos  ü otros  cargos,  no  podrán  as- 
pirar a categoría,  ni  por  consiguiente  á ser  incluidos 
en  el  escalafón,  si  no  procedieren  de  ellas , en  cuyo 
caso  no  se  les  reconocerá  superior  á aquella  que  te- 
nían y con  que  ingresaron  en  el  Ministerio.  Los  que 
en  adelante  entren  á servir  en  la  Dirección  citada,  del 
propio  modo  que  los  destinados  á aquel  Ministerio,  no 
podrán  ascender  sin  cumplir  el  tiempo  de  servicio  ne- 
cesario en  su  respectiva  categoría. 

Art.  15.  Tendrán  puntual  cumplimiento  en  Ul- 
tramar las  disposiciones  sobre  incompatibilidades, 
prescritas  para  los  funcionarios  de  justicia  por  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  en  su  art.  111.  tie  excep- 
túan los  jueces  de  Filipinas  que  por  razón  de  su  car- 
go desempeñen,  conforme  al  estatuto  del  derecho  allí 
vigente,  otras  funciones  propias,  además  de  las  judi- 
ciales, ínterin  subsiste  la  actual  organización  de  aque- 
llas provincias. 

Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Ultramar 
cuidarán  de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1885.=Se- 
gísmundo  Moret.  presidente,=Francísco  de  los  San- 
tos Guzman.^Teodoro  Guerrero. =E  millo  Cánovas 
delGastillo.=ManuelG.  Longoria.—Francisco  Durán 
Cuervo,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  173. 


DE  LAS 


(MGBESO 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Barruezo  á Ademuz. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  díctámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incln yendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Barruezo  á Ademuz,  después 
do  examinado  este  asunto,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  órden  qué  partiendo  del  pun- 
to llamado  Barruezo  en  la  de  primer  órden  de  Teruel 
á Valencia,  y pasando  por  la  villa  de  Manzanera,  To- 
rrijas y Arcos,  termine  en  Ademuz. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  i885,=Víc~ 
tor  Balaguer,  presidente.=Antonío  Molleda.=GándL 
do  Martinez.=José  Perez  Garchitorena.=Manuel  Sas  ■ 
tron,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  172. 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  otorgando  al  Gobierno  la 
facultad  de  ratificar  el  convenio  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín  el 

40  de  Mayo  de  1885. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Rerlin  el  10  de  Mayo  de  1885,  in- 
troduciendo algunas  modificaciones  en  el  tratado  de 
comercio  y navegación  vigente  entre  ambos  Estados, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  i885.=Señ.or. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te,=Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. =El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario*^* José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

PÚblíquese  como  ley ,=-Alfonso,= Palacio  i 2 de 
Junio  de  1885,  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sálvela. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S*  M,  el  Rey  de 
Prusia,  Emperador  de  Alemania,  deseando  introducir 
en  la  tarifa  aneja  al  tratado  de  comercio  y navegación 
de  12  de  Julio  de  1888  algunas  modificaciones  en 
bien  del  aumento  y facilidades  de  las  relaciones  co- 
merciales de  ambos  países,  han  nombrado  por  sus  ple- 
nipotenciarios, á saber:  S.  M.  el  Rey  de  España  á Don 
Francisco  Merry  y Colon,  Conde  de  Benomar,  su  en- 
viado extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  & M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Pru- 
sia, etc.,  etc*,  etc,;  y S.  M.  el  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia,  al  Conde  Paul  Hatzíeld  Wildemboiirg, 
su  Ministro  de  Estado,  Secretario  de  Es  lado  del  departa- 
mento de  Negocios  extranjeros,  etc.,  etc,,  etc*;  los  cua- 


les, debidamente  autorizados,  y bajo  la  reserva  de  la 
ratificación  reciproca,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

ARTÍCULO  I* 

fe  i Gobierno  Imperial  de  Alemania  conviene  en 
ampliar  las  concesiones  de  derechos  de  aduana  con- 
tenidas en  la  tarifa  A aneja  al  tratado  de  comercio  y 
navegación  de  12  de  Julio  de  1883,  en  los  siguientes 
artículos  de  origen  español  y fabricación  española  á 
su  importación  en  Alemania,  y concede  en  dichos  ar- 
tículos las  rebajas  de  derechos  que  á continuación  se 
expresan: 

L°  Cáscaras  de  limones,  cáscaras  de  naranjas  y 
cáscaras  de  otras  frutas  del  Sur,  frescas  ó secas,  así 
como  naranjas  verdes  y naranjas  en  salmuera,  de  4 
marcos  á 2 marcos- por  100  kilogramos* 

2*°  Azafrán,  de  50  marcos  á 40  marcos  por  100 
kilógramos. 

3. °  Aceitunas,  de  30  mareosa 20  marcos  por  100 
kilógramos* 

4. °  Algarrobas,  de  2 marcos  á un  marco  por  100 
kilógramos* 

A de  más  el  ac  ei  te  ar  re  g la  ¡i  o o fi  cial  mente  de  modo 
que  no  se  pueda  comer  (amtlich  denaturirt)  en  barri- 
cas de  erigen  ó fabricación  española  estará  libre  de 
derecho  de  aduana  á su  importación  en  Alemania* 

artículo  o. 

El  Gobierno  de  S,  M.  el  Rey  de  España  conviene 
por  su  parte  en  que  desaparezca  de  la  misma  tarifa  A 
la  estipulación  conforme  á la  cual  el  derecho  del  cen- 
teno debía  ser  de  un  marco  por  100  kilógramos. 
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ARTÍCULO  III, 

El  presente  convenio  será  ratificado,  y sus  ratifi- 
caciones se  canjearán  en  Berlín  en  el  término  de  un 
mes,  ó antes  sí  fuese  posible. 

Este  convenio  se  pondrá  en  ejecución  ocho  días 
después  del  canje  de  las  ratificaciones , y quedará  en 
vigor  hasta  30  de  Junio  de  1837. 

En  fe  de  lo  cual*  los  plenipotenciarios  respectivos 
lian  firmado  el  presente  convenio  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas, 

l fecho  en  Berlín  ;í  10  de  Mayo  de  1 885,=Pirnia: 


dO.—'L.  S.=E1  Conde  de  Renomar.==L.  S.=IIat?feld. 

! Está  conforme. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1885,=Scñor. 
El  Conde  de  Pnüonrostro,  Presidente.  =El  Conde  ele 
la  Hornera*  Senador  Secretario, =E1  Señor  de  Rübia- 
nes,  Senador  Secretario,=EÍ  Conde  de  Moutarco,  Se- 
nador Secretario —José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=  Altonso.=Palacio  12  de 
Junio  de  1885.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia' 
Francisco  Silvola. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  172. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRIO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de 
7.500.000  pesetas  con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia conservará  el  carácter  y atribuciones  de  Junta  de 
obras  del  puerto  de  dicha  ciudad,  sujetándose  á las 
disposiciones  legales  que  rigen  en  la  materia,  y agre- 
gándose á dicha  Junta  como  vocales  la  autoridad  su- 
perior de  marina  de  la  provincia  y el  ingeniero  direc- 
tor de  las  obras  del  puerto. 

Art.  2.°  La  Junta,  constituida  de  la  manera  que 
expresa  el  artículo  anterior,  recaudará  ó invertirá  en 
las  obras  del  puerto  los  recursos  siguientes: 

1.a  La  suma  procedente  del  impuesto  general  de 
descarga,  fijada  en  el  párrafo  3,*  del  art.  2.°  de  la  ley 
de  27  de  Julio  de  1871,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido 
en  el  art.  8."  de  la  ley  sobre  reducción  de  los  derechos 
do  aduanas,  de  14  de  Julio  de  1883. 

2/  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  cada  i 00  kilogramos. 

3.°  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto,  y los  ar- 
bi trios  que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  co- 
modidad de  la  navegación  y del  comercio. 

Art.  3.°  La  Junta  de  obras  del  puerto  de  Valencia 
procederá  desde  luego  á recoger  las  obligaciones 
emitidas  que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las 
creadas  con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley 
de  iS  de  Junio  de  1856. 

Art.  4.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  cubrir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 


anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Junta  del  puerto  para  emi- 
tir obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada 
una,  hasta  la  cantidad  de  7.500.000  pesetas.  Estas 
obligaciones  ganarán  el  interés  de  6 .por  100  anual  y 
deberán  quedar  totalmente  amortizadas  en  el  plazo 
máximo  de  treinta  años,  contados  desde  la  primera 
emisión. 

Art.  5.a  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  veri- 
ficará á medida  que  lo  exija  el  desarrollo  de  las  obras 
previamente  aprobadas  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
y al  precio  que  la  Junta  de  obras  del  puerto  en  cada 
caso  determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90 
por  100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por 
cada  obligación. 

Art.  6.°  Las  emisiones  podrán  hacerse  por  subas- 
ta ó por  suscricion  pública. 

Art.  7."  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  Obli- 
gación los  copones  necesarios. 

Art.  8.”  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  undécimo  año,  contado  desde  la  fecha 
de  la  primera  emisión;  desde  dicho  ano  en  adelante 
la  mitad  de  los  productos  que  perciba  la  Junta  de 
obras  del  puerto  se  invertirá  precisamente  en  satis- 
facer  los  intereses  y amortizar  las  obligaciones,  sin 
que  el  comienzo  de  la  amortización  impida  la  sucesi- 
va emisión  de  las  que  aun  se  hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  9.°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
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13  DE  JUNIO  BE  1885, 


se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Ar(¡.  10*  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Junta  de  obras  del 
puerto  con  los  poseedores  de  obligaciones. 

Art.  11.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  efo  picados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia  y Junta  de  obras 
del  poerlq,  y s e con  si  & era  rá  n c o m o va.  1 ore  s pú  bli  e os 
par|  los  electos  de  su  cotización  oficial  en  la  Bolsa. 

Art,  12.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 


das las  operaciones;  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones,  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Junta  de  obras  del  puerto,  además, 
publicará  resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Junio  de  i885*=Señor. 
El  Conde  de  Punonrostro,  Presiden  te,=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario.— José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario* 

Publiquese  corno  ley.==  Al!lonso*=Palacío  12  de 
Junio  de  1885*= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela* 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  WÚM.  172. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  el  Congreso , suprimiendo  la  Caja  de 
ramos  especiales  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  aplicando  sus  fondos  á la 
reparación  de  templos  destruidos  por  los  terremotos,  y dictando  reglas  para,  la 
ejecución  de  las  obras  en  aquellas  comarcas. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.d  Queda  suprimida  la  Caja  llamada  de 
ramos  especiales,  existente  en  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 

Art  2 A Todas  sus  existencias . valores , crédi- 
tos y acciones  de  cualquiera  ciase,  así  como  sus 
libros,  archivo  especial  y documentación  propia,  se 
entregarán  por  el  jefe  del  Negociado  á quien  corres- 
ponda, con  asistencia  del  ordenador  de  pagos  y cajero, 
al  funcionario  ó funcionarios  que  designe  ei  Minis- 
tro de  Hacienda,  levantándose  acta  de  la  entrega  con 
inventario. 

Art.  3A  Quedan  definitivamente  caducadas  y pres- 
critas cuantas  acciones  y reclamaciones  se  hayan  en- 
tablado y se  entablen  con  posterioridad  al  5 de  Marzo 
de  1S85  contra  los  fondos,  valores  ó existencias  que 
constituyeron  ia  Gaja  extinguida  de  ramos  especiales, 
sean  cualesquiera  su  título  y origen,  y solo  responderá 
la  Hacienda  de  las  pendientes  con  anterioridad  á esa 
fecha,  y los  valores,  acciones  y derechos  que  consti- 
tuían el  haber  de  la  referida  Caja  se  enajenarán  inme- 
diatamente con  las  formalidades  establecidas  en  la  le- 
gislación vigente. 

Art  4.°  El  producto  de  esa  enajenación,  unido  á 
los  fondos  en  metálico  ya  existentes,  se  consignarán 
en  depósito  en  la  Gaja  general  á disposición  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  para  atender  á la  repara- 
ción y reconstrucción  de  ios  templos  que  han  sufrido 
desperfectos  por  consecuencia  de  los  terremotos, 

Art,  5.°  El  comisario  Régio  nombrado  para  diri- 


gir la  distribución  y empleo  de  la  suscricion  nacional 
formará,  de  acuerdo  con  el  M.  TLdo.  Arzobispo  de 
Granada  y Rdo.  Obispo  de  Málaga,  ios  expedientes 
para  la  reconstrucción  y reparación  de  los  templos, 
procediendo  á ejecutar  las  obras  en  la  forma  y ma- 
nera que  crea  más  oportuna,  sin  necesidad  de  suje- 
tarse á las  formalidades  de  subasta  ni  á la  trami  - 
tación de  los  expedientes  ordinarios  de  reparación, 
per|  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
del  importe  de  cada  obra  y de  sus  condiciones,  y,  pré- 
via  la  aprobación  del  Ministerio,  procederá á ejecutarla 
con  cargo  al  depósito  de  los  fondos  que  se  destinan  á 
ese  fin. 

Art.  13. ° Si  resultara  sobrante  de  los  fondos  desti- 
nados á la  reparación  de  los  templos,  se  aplicará  á la 
reparación  de  los  conventos  ó edificios  religiosos,  ó 
de  establecimientos  de  caridad  ó enseñanza  que  hayan 
suicido  desperfectos. 

Art.  1°  El  comisario  Régio  queda  autorizado 
para  adquirir  á nombre  del  Estado,  con  destino  á la 
reconstrucción  y reparación  de  iglesias,  y á las  de 
c¿xsas  ó edificios  de  cualquier  especie , los  terrenos  y 
materiales  necesarios,  así  como  para  enajenarlos,  per- 
mutarlos y trasmitirlos  sin  formalidades  de  subasta, 
y sin  que  por  razón  de  tales  trasmisiones  ni  de  los 
documentos  que  para  ello  otorgue,  se  devenguen 
derechos  ni  impuestos  al  Tesoro,  la  Provincia  ni  el 
Municipio,  ni  en  concepto  de  timbre,  sello,  derechos 
reales  ó cualquiera  otro  que  pudiera  gravarles,  ex- 
ceptuándose solo  los  honorarios  que  con  arreglo  á 
arancel  correspondan  á los  registradores  de  la  pro- 
piedad. 

ArL  El  comisario  Régio  podrá  extender,  con- 
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signar  y autorizar  por  sí  y sin  intervención  de  nota- 
rio todos  los  contratos  y documentos  que  exija  el  cum- 
plimiento del  artículo  anterior,  y cuantos  tengan  por 
objeto  reparar  los  daños  sufridos  por  ios  terremotos, 
así  se  refieran  á bienes  muebles  como  á bienes  in- 
muebles, derechos  reales,  hipotecas  ó daciones  á cem 
so,  en  papel  de  oficio,  con  las  fórmulas  y condiciones 
generales,  impresas  ó manuscritas,  autorizadas  con 
su  sello  y firma,  y esos  documentos  serán  inscribibles 
en  el  Registro  de  la  propiedad  y tendrán  el  carácter 
de  documentos  públicos  para  todos  los  efectos  lega- 
les, sin  que  su  inscripción  ni  anotación  devengue  de- 
rechos á favor  del  Estado, 

Art.  9 A Se  autoriza  igualmente  al  comisario  Re- 
gio para  disponer,  sin  formalidades  de  subasta,  de  ios 
terrenos  de  dominio  público  del  Estado,  de  aprove- 
chamiento común  ó de  los  pueblos,  cuando  crea  con- 


veniente destinarlos  á nuevas  edificaciones  ó á mejora 
de  las  poblaciones  que  han  sufrido  de  los  terremotos, 
prévia  autorización  del  Ministerio  de  Hacienda,  oyen- 
do al  Ayuntamiento  á quien  correspondan  los  bienes. 

Art.  10.  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y 
Justicia  quedan  autorizados  para  dictar  las  disposi- 
ciones reglamentarias  que  exija  la  aplicación  de  esta 
ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Junio  de  1885,=Señoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te. =E1  Conde  de.la 
Romera,  Senador  SecretariQ,==El  Señor  de  Ru  Manes, 
Senador  Sacre  Ludo. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Pubilquese  como  ley.  = Alfonso. =Palacio  12  de 
Junio  de  1SS5.=E!  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  172. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  devolver  los  derechos  arancelarios  satisfechos  por  los  géneros  y artículos 
que  hayan  sido  importados  del  extranjero  como  donativo  para  socorrer  á las 
víctimas  de  los  terremotos  de  Málaga  y Granada. 


Sjsnor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
mediante  el  debido  expediente  en  bada  caso,  pueda 
mandar  devolver  & las  Corporaciones  ó personas  que 
los  hubieran  satisfecho,  los  derechos  arancelarios  co- 
brados por  los  géneros  y artículos  que  hayan  sido 
importados  del  extranjero,  como  donativo  en  especie, 
para  socorrer  á las  víctimas  de  los  terremotos  y á las 
clases  indigentes  en  las  provincias  de  Granada  y Má- 
laga. 

Art.  2.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  ele  igual  manera 
para  condonar  los  referidos  derechos  á los  menciona- 
dos géneros  y artículos  de  igual  procedencia  y con 
idéntica  aplicación,  así  como  para  dispensar,  ó devol- 
ver en  su  caso  los  impuestos  que  corresponda  perci- 


bir al  Estado  sobre  toda  ciase  de  rifas  ó espectáculos 
públicos  que  hayan  tenido  ó tengan  por  objeto  el  de 
allegar  recursos  con  ei  mencionado  fin. 

Art,  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  aplicación  y cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  cuyos  efectos  podrán  ex- 
tenderse á todas  las  donaciones  y demás  ac  tos  que  se 
realicen  hasta  el  31  de  Agosto  de  este  año. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  iS85.=Senor.= 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.^®  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario. = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario, 

Publiques©  como  ley,= Alfonso.  ==  Palacio  12  de 
Junio  de  Í885.—EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  SltYela. 


APÉTTDIOU  -DÉCIMOIÍOVEJfO  AL  NÚM.  172. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  mlroduciendo  modifica- 
ciones en  la  contribución  de  consumos. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PBGYECTQ  DE  LEY. 

Artículo  L°  Desde  1°  de  Julio  de  í 885  el  Estado 
administrará  directamente  ó arrendará  por  sí  mismo 
el  Impuesto  de  consumos  en  las  capitales  de  provin- 
cia y en  las  poblaciones  que  en  su  casco  y rádio  re- 
unan  más  de  20,000  babeantes.  Recaudará  con  sus 
derechos  los  recargos  y arbitrios  concedidos  á los 
Ayuntamientos  sóbrelos  artículos  de  consumos,  cuyo 
importe  entregará  periódicamente  á los  mismos  con 
deducción  del  10  por  100  por  gastos  de  administra- 
ción, 

Art.  2.°  Los  recargos  para  atenciones  municipa- 
les podrán  llegar  en  todos  los  pueblos  hasta  el  100  por 
100  de  los  derechos  del  Estado,  exceptuándose  el  gra- 
vamen impuesto  á la  sal  común,  que  no  tendrá  recar- 
go alguno. 

ArL  3.°  Regirán  para  la  recaudación  las  dos  ad- 
juntas tarifas,  de  las  que  la  primera  es  general  para 
toda  clase  de  poblaciones,  y la  segunda  añade  á la  an- 
terior nuevos  artículos  imponibles  en  las  capitales  de 
provincia  y poblaciones  de  más  de  20.000  habitantes, 
sumados  casco  y rádio, 

Art.  4.°  En  los  encabezamientos  se  hará  el  au- 
mento de  una  cantidad  igual  al  producto  de  25  cén- 
timos de  peseta  por  habitante. 

En  compensación  de  este  gravámen,  se  concede  á 
los  Ayuntamientos  el  derecho  de  la  exclusiva  en  la 
venta  de  la  sal,  podiendo  ejercitarlo  directamente,  ó 
por  medio  de  arriendo,  si  no  prefieren  recaudar  á la 
entrada  de  las  poblaciones  ó por  cualquiera  otro  de 
los  medio?  establecidos  por  la  contribución  de  con- 
sumos. 


El  Gobierno  podrá  hacer  reducción  de  derechos 
en  todos  los  pueblos  en  la  sal  destinada  á las  indus- 
trias y á la  agricultura, 

Art.  5,°  En  los  pueblos  en  que  se  acuda  al  repar- 
to para  realizar  el  cupo  del  encabezamiento,  la  parte 
señalada  al  vino,  aguardientes  y licores  será  exigida 
á los  expendedores  cosecheros.  En  vez  de  esos  ar- 
tículos, la  Dirección  general  del  ramo  podrá  designar 
otros  de  las  tarifas  cuyo  consumo  sea  más  general  eu 
determinados  pueblos. 

Art,  6.°  El  Ministerio  de  Hacienda  creará  un  cuer- 
po de  dependientes  para  la  administración  y recauda- 
ción del  impuesto  de  consumos.  Se  reserva  al  expre- 
sado Ministerio  la  facultad  de  remover  libremente  el 
personal  que  los  Ayuntamientos  y los  arrendatarios 
del  impuesto  nombren  para  su  recaudación  y admi- 
nistración. 

Las  atribuciones,  facultades  y derechos  de  los  je- 
fes é individuos  del  resguardo,  así  como  las  respon- 
sabilidades en  que  incurran  en  su  ejercicio,  se  deter- 
minarán en  un  reglamento  especial  aprobado  por  el 
Gobierno,  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1885,=éeSor* 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubía- 
nes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  Montarco,  Se- 
! nador  Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.= Palacio  12  de 
Junio  de  1 88 5,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
[ Francisco  Süvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  172. 


MARIO 


DE  LAS 

ESIONES  DE  CUETES. 

CONGÉESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sa  ncionada  por  S.  M.,  y publicada  en  él  Congreso,  concediendo  con  el  carácter 
de  permanente  un  suplemento  de  crédito  de  200.000  pesetas  con  destino  á la 

extinción  de  la  langosta. 


Sbsor:  Las  Curtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i .a  Se  concede,  con  carácter  permanente, 
ai  capítulo  18,  art  í.°  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  ano  eco^ 
no  mico  i 8 84-8  5,  un  suplemento  de  crédito  de  200.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta, 

ArL  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  L°  se  cubrirá  con  la  deuda  dotante 
del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  del  año 


económico  en  que  se  consuma  resultasen  inferiores  al 
importe  de  sus  obligaciones. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1835,=Señor. 
El  Conde  de  Puñonuostro,  Presiden  te.=Bl  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Sec retarlo! ~E1  Conde  de  Montaren,  Senador 
Secretarios  José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.  = Palacio  12  de 
Junio  de  18S5.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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